Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  bixik  ihal  was  presar  ved  for  general  ions  un  library  shelves  before  il  was  carefully  scanned  by  Google  as  parí  ofa  projecl 

to  makc  thc  world's  luniks  discovcrable  orilinc. 

Il  has  survived  long  enough  for  ihe  copyright  lo  aspire  and  thc  book  to  enter  thc  publie  domain.  A  publie  domain  book  is  one  ihat  was  never  subjecl 

lo  copyright  or  whose  legal  copyright  lerní  has  expired.  Whcthcr  a  book  is  in  thc  publie  domain  niay  vary  eounlry  lo  eounlry.  Public  domain  books 

are  our  galeways  lo  the  pasl.  represenling  a  weallh  ol'history.  culture  and  knowledge  thafs  oflen  dillicull  lo  discover. 

Marks.  nolalions  and  oihcr  marginalia  presenl  in  ihe  original  volume  will  appcar  in  this  lile  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  thc 

publisher  lo  a  library  and  linally  lo  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  lo  partner  wilh  libraries  lo  digili/e  publie  domain  malerials  and  make  ihem  widely  aecessible.  Publie  domain  books  belong  to  thc 
publie  and  wc  arc  mere  I  y  their  euslodians.  Neverlheless.  this  work  is  expensive.  so  in  order  lo  keep  providing  this  resouree.  we  have  taken  sleps  lo 
prevent  abuse  by  eommereial  parlies.  mcliiJiiig  placnig  lechnieal  reslrietions  on  aulomatccl  querying. 
We  alsoask  that  you: 

+  Make  non -eommereial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Scarch  for  use  by  individuáis,  and  we  reuuesl  that  you  use  these  files  for 
personal,  non -eommereial  purposes. 

+  Refrain  from  automated  ijuerying  Dono!  send  aulomated  üueries  ol'any  sorl  to  Google's  system:  II' you  are  eondueting  researeh  on  machine 
translation.  optieal  eharaeler  reeognilion  or  olher  áreas  where  aeeess  to  a  large  amount  of  texl  is  helpful.  please  eonlaet  us.  We  cncourage  the 
use  of  publie  domain  malerials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  eaeh  lile  is  essential  for  informing  people  about  this  projecl  and  helping  them  lind 
additional  malerials  llirough  Google  Book  Seareh.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use.  remember  thai  you  are  responsible  for  ensuring  thai  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  publie  domain  for  users  in  thc  Unilcd  Staics.  thai  thc  work  is  also  in  ihc  publie  domain  for  users  in  other 

eounlries.  Whelher  a  book  is  slill  in  copyright  varies  from  eounlry  lo  eounlry.  and  we  ean'l  offer  guidance  on  whelher  any  speeilie  use  of 
any  spccilic  book  is  allowed.  Please  do  nol  assume  ihal  a  book's  appearanee  in  Google  Book  Scarch  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringeiiienl  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Seareh 

Google 's  mission  is  lo  organize  the  world's  information  and  to  make  it  universal ly  aecessible  and  useful.  Google  Book  Scarch  helps  readers 
discover  llie  world's  books  while  lielpmg  aulliors  and  publishers  reach  new  audiences.  Yon  can  seareh  ihrough  I  lie  ful  I  lexl  of  this  book  un  ihe  web 
al|_-.  — .■■-::  //::;-;.■-;.,■<■  s.qooqle.com/| 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  di;  un  libro  que.  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

escanearlo  como  parle  de  un  proyectil  uue  pretende  uue  sea  posible  descubrir  en  linea  libros  de  lodo  el  mundo. 

lia  sobrevivido  tantos  años  corno  para  uue  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y.  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que.  a  menudo,  resulla  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y.  linalmente.  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitali/ar  los  materiales  de  dominio  público  a  lin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  lodos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 

trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  lomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  lines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  ele  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal.  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  lines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  GiMigle.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Consérvela  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  lodos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que.  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  oíros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  lodo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  úlil  Je  forma  universal.  El  programa  Je 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web.  en  la  pá"iina[http  :  //books  .google  .com| 


-Hr 


^^  CORRESPONDENCIA  ^(> 

^^      ENTRE  MIIISOS,  LlIERilOS,  ANTICUARIOS,  Se,  4c,    ^^ 


REVISTA    QUINCENA!. 
DE  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES. 


Sirator,  f .  José  Paría  gtettó, 


»  i  O    l>MI,MKRO 


MADRID:   1879. 


blBECClOÜ,  ItUCCtMT  AMUnSTUCH) ,    {  IKPÍÍKTA  DI  AUJiKDIlO  GOHU  ÍHHTERfBaü. 

San  Juaa.  ífl,  3.°  itq.  V  Bordadoras,  la. 


índice  del  tomo  i 


jw^v^wvw^aa^a^ 


PREGUOTAS. 


PÁGS.        páginas  dr  las  respuestas. 


AbesúOffts 

Abogado  de  la  pesie 

Acertijo  da  escritora 

Acupuntura / 

Adjetivos 

Adosar 

Agreda . 

Agua  bendita 

agua  (De)  y  lana 

Ajedrez 

Albrujaqueros 

Álbum 

Alegrarla  silla 

algirete(Al) 

Álphabetum  Mcurianum 

Altramuz 

Ampo... 

Aoaranjear 

Apellido  ¿Grito  de  guerra 

Apodos  6  Motes 

Ansiada 

Armas  de  Burgos 

Arroyo  (Marco  Antonio) 

Ampie* 

Ascua . . .  .* 

Aurora  (Nuestra  Señora  de  la) ! 

A  rellana , * .■ 

B 

Baile  de  san  Vito 

Bandera  de  los  Comuneros ' 

Barato 

Barbaja f... 

Barros  (Christoual  de) 

Bartolomico 

Basílicas 

Batalla  de  ViUaviciosa 

Beber  los  kyries 

Behetría x 

Belladona 

Bendita  sea  tu  pureza 

Benedictus 

Blondo , 

bobos  (A  los)  se  aparece  la  virgen  Maris. . . . 

Bolonio 

Botella v 

Brasil 

Bravo  (Joan)  el  Comunero 

Mten  (De) 

c 

Caballo  cuatralbo 

Caballo  de  Sisí 

Cabnada 

Cairasco  de  Figueroa 

Caldo 

Cámara  y  Media  Cámara 

Capilla 

Capricho* A 

Carel . 

Carlos.-  V.  Nicolás  y  Garlos. 

Carmañola 

Caso 


322        377 

242        262 

28        45 

11 
226 

75        «2 

105 125 

73        78,91 

42 
105 
323 

0        44 

322 

57       77  (2  resp.) 

155        275,308 

5 
105        125 

43        # 3U8 

12 
242 

89        108 

74 
169 

11 

75        107 

258 294 

4        13 

4        : 43 

203       ' • 358 

186 

12 
323 
337 
354 
353        381 

12        36 

169 242 

28        61 

337        359,  380 

273 
154 

6        204 

5        15 

171        191,  204 

28        45 

89 
305        **? 

257 

242  276 

169  371 

273  ' 325,  374 

154  274 

203 
226 

13* 37 

58  78 

105        371 

203        156 


—  IV  — 

PREGUNTAS.  PÁGS^     PAGIHAS  DE  LAS  RESPUESTAS. 

V. 


Caspa . 89      N 

Castígame  mi  madre ,  y  yo  trompójelas. ....  122 

Cervantes  Gaete  (Cardenal) 241 

Cervantes  Salazar  (Don  Francisco) 241 

Ciguatera , 13 

Circulación  de  la  sangre 11       35.187 

Ciudades  y  villas 353 

Cócale,  Marta 41       91 

Colofón 203       , «61 

Collar  de  Santa  Teresa  de  Jesús 353 

Combate  espiritual ,  ó  Tratado  de  la  perfec- 
ción cristiana 74       106 

Comentarios 10       35 

Concursos  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma- 
drid   225       • *• «90 

Conejo  (El)  de  las  ánimas 370 

Consonantes  en  aile 57       77 

Convidar.— 1 1  vita  r 290 

Copón i 280        326 

Córdoba  (Juan  de) ,. 122       160 

Cornada  de  borrico 26       44 

Cortes 1 50 

Credo 203        «43 

Cristo  de   Récas  (Tiene  tan    buen  trabajo 

como  el) .., 13 

Crónica  de  las  Islas  de  Canaria 273 

Cuartos *...-_..  322 

Cuentero 203       372 

Cuestión  bíblica 139 

Cuestión  gramatical 122       ••      174 

Id 323        340 

Id 353 

Cuestión  litúrgica 369  * 

Cuestión  Mariana 139» 

Id 139 

Id 139 

,Id 185 

Cuestión  musical 257       *••       339 

Cuestiones  bibliográficas 11 

Cuestiones  bibliográficas  (Más) 12 

Cuestiones  litúrgicas. 226 

Curiosidad  óptica •  43       , 61 

CH 

Charada 13 

Chocolate 12       61 

p 

Demonios '     258 

Desafio  de  Barleta 89 107 

Devengar 257       309 

diablo  (El)  está  en  Cantillana 370 

Diego  (Don)  de  Noches 306       327 

Diezyseis 354        381 

j  Dios  te  ampare  ! 370 

Disfraz 42        259 

Disolvente  del  vidrio 225 339 

Do 138 174 

Doblar 203       229 

E 

Echarse  un  rio  en  el  mar 187       211 

Empleos  de  la  Casa  Real  de  España 241       353  (2  resp.) 

Empleos  y  cargos  honoríficos  de  la  Casa  y 

Corte  del  Papa 242 

Encantar.— Encanto * 58                                                 ¿ 

Encender  una  luz 13       * 37,106 

Encina 41 

enemigos  (Los  tres)  del  Santísimo  Sacra- 
mento   323       378 


—  V  — 


PREGUNTAS. 


PAG9. 


PAGINAS  DE  LAS  RESPUESTAS. 


enfermita  (La)  de  Rute ! . 

Engarzar 

Eat ierro  de  la  sardina 

Escenas  al  vivo  del  Quijote 

Esdrújulos 

Esparrago 

Kspinel  (Vicente) 

Estafeta 

estilo  (El)  es  el  hombre % 

F 

Fuente- Abejuna  ,  ó  Puente-Ovejuna 

Palano— K  Zutano. 

Fttil 

O 

Gaceta  de  Madrid 

Gaíatea  de  Cervantes  (La) 

Gato 

Gigante 

f-izaatones 

G'aás,  ó  Olas  is,. ..' 

Gobernador  de  Cartagena  (Estar  como  el).... 

golpes  (Los)  de  pecbo  al  alzar 

•tfito  de  guerra.  V.  Apellido. 

i  íaracha : . . . 

Guarnecer 

üizman  (El  V.  Antonio  de) 

H 

Haz  bien,  y  no  mires  á  quién 

Hora  menguada 

Uorozco 

Halla .* .• 

Haruo 

i 

lbaoei  y  Juanes 

Ildefonso  (San) 

Imprenta 

isformacion  parlamentaria  en  1809 

instQlment.— V.  Versement, 

instrumento  de  labranza 

bvitar.  —  V.  Convidar. 

j 

Jacob  i  do 

'«ni  y  María 

J<sus  (ó  cristo)  mió  f  (Hasta  verte , ) 

;ianes.~F.  Ibáñez  y  Juanes. 

L 

Ucre 

tetara  retrógrada .* 

**on ' 

>tra  (La) ,  con  sangre  entra 

'¿yenda  del  rey  Habidos  ó  Abídis 

¡bro  de  la  Conquista  de  la  Gran  Canaria. . . 

tratas 

daciones  zamoranas 

l>-?roño 

m 

nudre  (La)  de  San  Pedro 

Maestranza  (Real)  de  Granada 

Majestad 

Malravisco 

Manes 

Mapon * 

*ui-castaña 

María- F.  Jesús. 

María  Magdalena  (santa) 


171 

10       00 

41       141 

26 

13S        174 

4        13 

290 

180 

9 

122 

290        296 

257 293 

369 

202        229 

12        259.  307 

370 

4        14 

239 •     325 

322 

89        176 

75.       24 

27 

74 188 

258 

o 

4        59 

258 

370 

74 

185 

171 

28        45 

43        141 

•58 

322        340  ,  359 

203        244 

4        14 

105        143 

42 
170 

273        372 

155 

89        125,  308 

171 

258 

154  -371 

5  14,274 

10  106 

24fc        291 

354 

139        178 

4        13 


—  VI  — 


PKEGU1STAS. 


PÁGS. 


PAGINAS  DE  LAS  RESPUESTAS 


Marimona ~. 

Marrons  glacé* 

Martin  perdió  su  asno  (Por  un  solo  punto)... 

Mayonesa 

Mayorazgo 

I  Medidas  boca  arriba  ¡  Medidas  boca  abajo  ! . 

Mediodía 

Mercenario  ,  ó  Mercedario 

Meterle  á  alguno  las  cabras  en  el  corral 

Mineral 

Misa  de  réquiem 

Mobiliario  ,  y  Móvil 

Moda 

Moneda  goda 

Motes.— V.  Apodos. 

Motete 

Móvil. -F.  Mobiliario. 

Muñeca 

Muradal 

N 

Natalia  (Santa) 

Nicolás  y  Cari  os. . . , 

Nombre  y  apellido  de  los  Sres.  Cardenales. . . 

Nombres  propios  extranjeros 

Notario  eclesiástico  de  la  Ciudad  y  del  tylundo 

Notas  musicales 

Novelas  morales 

Novem  populania  compense 

Número  100 

o 

Obras  de  D.  Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo. . . . 

Odalisca 

Offls.— V.  Abes. 

Ojea  (P.  Hernando  de) 

Ojos  inyectados 

Orden  de  San  Juan  de  Dios 

Orden  de  San  Juan  de  Jerusalen 

Órganos  (Los)  de  Móstoles 

Oro  thampido 

Ostensorio 

p 

Paciencia 

Paladión 

Paloma 

panacea  (Nueva; 

Pantalón 

Paremiología 

Párrafos  ó  apartes  de  un  escrito 

Paular 

Pedir  cotufas  en  el  golfo 

Peluca 

Picaros 

Picio 

Pichi 

Pilato  ó  Pilátos 

Poesía  céltica  de  Amergin 

Poesías  del  V.  licenciado  Marcos  López 

Polvo 

Pontífice 1 . 

Preeminencias ,  privilegios  y  rentas 

Premios 

Presupuestar 

Prosodia  de  la  lengua  castellana 

R 

rábanos  (Cuando  pasan) ,  comprarlos 

Ramírez  Luque  (D.  Fernando) 


1  « 44 

337    380 

225    244 

370 

242 
321 
290 
226 
43 

225 339 

337    378 

138   160 

257   359 

73    370 

171 

305   340 

109 371 

■ 

154 
370 
203    244 

139    338 

242 

5    59 

73    155 

170 

11 36 

27 

11    •. 36 

27 

257    %...   293 

171 
155 
289 
203 

58,   78 

12 274 

122 158 

1S4   259 

58 

11 106 

307 

203    275 

154 

12 

10    60 

322    340 

290    326 

226    309 

11    44 

170 

27 

122   i** 

4        .  90 

203 
185 

74   156 

28 

4    226 

26 


—  VII  — 
PREGUNTAS.  PAGS.  PÁGINAS  DE  LAS  RESPUESTAS. 


Reír.— Reine 4 

Retintín 

Revolución  (La)  y  el  Orden  cristiano ,  por  Au- 
gusto Nicolás 

Ridiculo 

Rotas  de  esfera 

Rostro  (Bl  Divino) 


^alazar ; . , 

salmos  de  Dar  id  en  Terso  castellano. 


Salvadera 

Salvador  (Pr.  José  del) 

Sambenito 

santoral  español 

santoral  español  del  P.  D.  Cristóbal  Gómez  de 

Vega 

sarmiento  (Pr.  Martin; 

sayaguesa. . . .' / 

seide 

Seño*  de  franqueo 

sepulcro  de  Santiago 

Serenos 

Sesmo  ó  Sexmo 

Sieso „.. 

Siesta 

sigla 

MDoaimia 

sitio  de  Cambray. 

Soconusco 

Solemnidad 

Sonido " 


Takreg,  

Tarifa , 

Tertulia 

Tipografía  complutense 

Tipografía  gótica 

Tocino  del  cielo 

Todo  se  ha  perdido ,  menos  el  honor, 

Turnar  las  de  Villadiego. 

Toribio  (Santo) 

Toar  de  forcé 

Tratado  sobre  la  limosna 

¡tipa  del  cagalar 

lúdela 

tierta  (A  lo  que  estamos ,) 

r  intuitos  de  Ubeda 


Va.)  y  medio  reales ,  tí  Uno  y  medio  real.. . . 


» asera  de  orinal 

•eró  (Estar  en). 

Tersement  é  Znslalment 

Veterinaria 

v.da  del  V.  D.  Pedro  Ugarte 

Villana  (D.  Enrique  de) 

v.nci  (Leonardo  de) 

Vuto  de  la  Concepción  de  María  Santísima, 
voto  en  Cortes 


5 

15 

870 

241 
138 

t 

10.121 

91 

138 

s 

139 

178 

185 
41 

191,  204,  228,  260(2  resp.),  261. 

354.  372. 
61 

337 
5 

28 

27 

26 
121 

....   157 

305 

327,  374 

305 

....   340 

258 

294,  324 

27 
89 

....   125 

109 
154 

....   274 

105 

....   143 

305 

....   326 

5 

154 

12 

60 

187 
75 

T 

185 

• 

204 

105 
105 
241 

9 
5 

15,  76 

9 
202 

....   211 

75 

43 

123,  171 
91 

28 
154 

275 

154 

....   226 

89 
185 

u 

186 

211  ,  228  , 

243,  261 

V 

289 

326 

226 

....   322 

258 

324 

11 

122  ,  139 

27 

11 

9 

138 

• 
338 .  354 

258 

324 

¿itaao  y  PuJano. 9      8* 


—  VIII  — 
CURIOSIDADES. 

• 

Líber  Passionis  D.  Ñ.  J.  C.  ^cum  flguris  et  characteri'/us  ex  nulla  materia  compositis. 
Pág.  6.— Bando  sobre  las  mantillas  de  seda.  7.— Dos  sonetos;  uno  de  Cervantes,  y  otro  de 
Que  vedo,  16.— Pragmática  sobre  gitanos.  18  ,  37  ,  45.— Tanteo  de  granos  cogidos  en  el  año 
de  1733.  19.— Historia  imparctal  de  los  Jesuítas,  quemada  por  el  verdugo  en  la  Plaza  Ma- 
yor de  Madrid.  SO.— Peleas  de  gallos.  22.— Un  invento  notable  sobre  desenganchar  instantá- 
nea y, seguramente  del  carruaje  á  los  animales  de  tiro.  22.  —  Testamento  de  un  capuchino 
francés  37.— Las  dos  Enciclopedia*.  Soneto  sobre  el  Quitóte.  45.— Larga  abstinencia  de  un 
maniático ,  que  le  causóla  muerte  .  51.— Summa  de  philosophia  natural,  por  Alonso  de 
Fuentes.  64.— Bando  para  el  uso  del  paseo  del  Prado  de  Madrid.  67.— Observación  sobre  una 
mujer  que  se  tragó  una  gran  porción  de  agujas  y  alfileres.  70.— Privilegio  de  armas  á  favor 
de  Gaspar  de  Alarcon.  80.— Estado  de  la  Real  Gasa  de  Niños  Expósitos  de  Méjico.  82.  —  Tinta 
de  Qhina.  83.— Memorial  burlesco ,  en  décimas.  94.— Pastoral  del  Sr.  Lorenza  na  sobre  re- 
presentaciones dramáticas  en  los  conventos  de  monjas.  95.— Numismática  arábigo-balear. 
97.— Breve  descripción  de  Extremadura.  103  .  115. 131 ,  194,  221 ,  316.— Otro  Memorial  bur- 
lesco, en  décimas.  IOS.  —Gramática  parda.  (Sobre  el  tecnicismo  del  ramo  de  Correos.)  110.— 
Honras  de  Cervantes  celebradas  por  la  Real  Academia  Española.  119.— Memoria  de  las  Co- 
fradías asistentes  á  la  procesión  del  Corpus  de  Toledo  el  año  de  1816.  126.— Las  Playeras. 
129.— Exposición  Nacional  de  Plores  y  Aves.  132.— Formación  de  los  números  arábigos.  144. 
—Modelo  de  sobre  de  carta.  144.— Otro  Memorial  burlesco  .  en  décimas.  145.— Cálculos  cu- 
riosos. 146.— La  máquina  parlante  de  M.  Faber.  160.— Noticia  de  ingresos  por  concepto 
de  diversiones  publicasen  Madrid,  año  de  1785. 161.— Certamen  literario-artístico  de  «El 
Mosquito.»  166.— Cálculo  aproximado  de  lo  que  alimentan  algunos  manjares.  178.— Soneto 
de  un  ex-jesuíta.  178-— Escritura  de  obligación  para  escribir  un  códice-misal.  193.— Cer- 
tamen de  la  Academia  Bibliográfico-Mariana.  196.— Descargos  á  los  cargos  que  le  hicieron 
á  un  superior  ,  visitando  el  P.  provincial.  215.—  Juego  de  sociedad.  216.  —  Acertijos  orto- 
gráficos. 219.— Adivinanzas.  229.— Ciudad -Rodrigo.  236.— Carta  del  Sr.  O.  Joaquin  de  Aven- 
daño.  245.— Contestación  á  la  anterior.  248.— Réplica  á  la  misma.  302.— Planos  de  Madrid. 
250,— La  Calle  de  los  Siete  Disparates.  253.— Problema.  256.— Solución  al  mismo.  288.— 
Distintivos  y  Vestimentas  postales  de  España.  262.  314.— El  Estandarte  y  la  Caldera.  267. 
—Vocación  religiosa.  269.— La  Templanza  ;  oda.  271.—  Baltasar  Elisio  de.  Medinilla.  276. 
—Diario  del  sitio  de  ía  plaza  de  Almeida.  281.— Notable  Circular  del  Obispo  de  Barcelona 
297.— Ex-libris.  310.— Problema.  320.— Solución  al  mismo.  336.— Una  piedra  hebraica  en 
Béjar.  328.— Nueva  Cartilla  postal  de  España.  332.— Memorial  sobre  la  inmaculada  Con- 
cepción. 342.— La  dote  verdadera.  343.— Filatelia.  Los  nuevos  Sellos  del  Congreso  y  del  Se- 
nado. 344.— La  muerte  de'Luis  XVI,  345.— En  el  álbum  del  Sr.  D.  Leopoldo  Rius.  345  —Don 
Santiago  Prádas ,  y  el  Archivo  musical  de  la  Catedral  de  Cuenca.  345.— Juego  del  Alfabeto. 
359.— Necesidad  y  superfluidad.  362.— Filatelia.  Sellos  falsos.  365.— Problema.  368.— Solu- 
ción al  mismo.  384.— Albalá  ú  ordenamiento  de  leyes  dirigido  al  Consejo  Real  en  Segovia, 
año  de  1389. 382  —Soneto  ,  sobre  el  tabaco  de  humo.  383.— Modelo  de  culteranismo  feme- 
nil. 383.— Ix)8  siete  Sacramentos.  383.— Máxima  china.  383.— Lección  severa  en  ftón  de 
burla.  384. 

» 

CRÍTICA  LITERARIA. 

Garrapatos.  53.— Traducción  en  verso  .del  Salmo  Muérete  *  por  t).  Fernando  de  la  Vera 
é  Isla.  83.—  El  Monje  del  Cister.  132.  —  Memoria  de  la  Biblioteca  de  la  universidad  Cen- 
tral. 151,— Oración  fúnebre  pronunciada  por  el  Sr.  Obispo  de  Salamanca  en  las  honras  de 
Cervantes.  162.— El  Eco  de  Covadonga.  179.— Carlos  y  Sofía.  181.  —El  Archivo  Municipal  de 
Vich.  334.— Las  Obras  de  misericordia.  349. 

MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 

Págs.  8,24,39.71,87,104,119,  136,165.  167  ,  184  ,  199 ,  223 .  240  .  253  ,  288  ,  30Í. 
319  ,  352  ,  366  ,  384. 

MOVIMIENTO  ARTÍSTICO. 

Págs.  288  ,  304. 

ANUNCIOS. 

Págs.  24  ,  56  ,  88  ,  352  ,  368. 


CORRESPONDENCIA 


ENTRE  CURIOSOS,  LITERATOS,  ANTICUARIOS,  ETC.,  ETC., 


REVISTA  DE  TODA  CLASE  DE  CURIOSIDADES, 
director,  B.  9o*¿  Mana  $Wbi ,  Pko. 


MADRID  15  DE  ENERO  DE  1879. 


NÚM.  1.°  PROSPECTO. 


An>fKa\TENCI&.  fie  ruega  a  las  persenas  a  euyas  iimm  vaya  a  parar  este 
ff  ámere-Prespeete  ,  la  clreulaelen  del  mismo  ,áflnde  que ,  netlelesas  de  seme- 
jante puMIeaelen  las  Interesadas  en  suscribirse  a  ella,  le  hagan  enante  antea, 
y  de  esta  atañera  sepa  la  Jn9*7*ee4et»  a  une  atenerse  en  enante  al  numere  de 
ejemplares  une  próximamente  deae  tirar. 


améntanse  muchas 
personas  curiosas  de 
que  una  Revista  tal 
cual  lo  era  el  antiguo 
Averiguador,  no  haya  seguido 
publicándose  en  nuestro  suelo, 
pues  los  medios  empleados  por 
dicha  producción  para  solicitar 
v  difundir  la  luz  en  cuantos  ra- 
mos  abraza  el  saber  humano ,  no 
podían  ser  más  sencillos ,  expe- 
ditos ni  acomodados  á  todas  las 
clases  sociales ;  tal  vez  ignoren 
ios  que  semejante  lamento  exha- 
lan, que  causas  ajenas  á  la  vo- 
luntad de  sus  respectivos  direc- 
tores en  las  tres  épocas  en  que 
con  alguna  interrupción  salió  á 
luz  dicha  publicación  (la  1.a  en 
1868,  la  2/  en  1871,  y  en  1876 
la  3.*) ,  han  sido  el  móvil  que  les 


impulsara  á  no  poder  continuar 
por  más  tiempo  la  tarea  que  im- 
puesto se  habían. 

Animada  de  los  mejores  de- 
seos ,  de  la  laboriosidad  más  de- 
cidida ,  y  de  la  más  inquebranta- 
ble voluntad  la  nueva  Redacción, 
que  asume  hoy  sobre  sus  débiles 
hombros  la  reaparición  en  nues- 
tro suelo  de  Revista  tan  impor- 
tante (si  bien  cambiado  el  título 
de  mero  Averiguador  por  el  de 
Averiguador  universal  ) ,  á  pe- 
tición de  varias  personas  que 
echan  de  menos  en  nuestro  país 
el  cultivo  de  un  linaje  de  litera- 
tura que  tan  buenos  frutos  está 
produciendo  en  el  suelo  extran- 
jero, y  que  ya  comenzaba  á  ren- 
dirlos en  .el  nuestro,  lisonjéa- 
se desde  luego  de  contar  con  la 
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cooperación,  tanto  material  cuan- 
to intelectual ,  por  parte  de  toda 
persona  amante  de  saber  y  de 
que  otros  sepan  á  bien  poca  cos- 
ta, y  por  medios  que  de  todo 
tienen,  menos  de  árido.  A  los 
sujetos  que  ya  conocen  la  índole 
de  esta  publicación,  nada  hay 
que  decirles  acerca  del  particu- 
lar, que  no  sepan  de  antemano; 
sin  embargo ,  como  se  han  intro- 
ducido algunas  variaciones  en  el 
plan  que  preside  á  esta  nueva 
redacción ,  se  hace  necesaria  en 
general  la  inteligencia  del  si- 
guiente 

PROSPECTO. 

El  Averiguador  universal  es 
una  publicación  quincenal  que 
se  propone  dos  fines : 

1.°  y  principal,  arraigar  en 
España  una  especie  de  comer- 
cio, trato  ó  correspondencia  li- 
teraria ,  que  ha  alcanzado  gran 
prosperidad  en  casi  toda  Europa, 
y  aun  en  el  suelo  Norte-ameri- 
cano, como  lo  acreditan,  entre 
otras  publicaciones  de  esta  ín- 
dole, l&s  Notes  and  Queries,  de 
Londres ;  L*  Intermédiaire  des 
chercheurs  el  curieux,  de  París;  el 
HistoHcal  magazine ,  de  Boston; 
el  Navorscker,  de  Amsterdan ,  y 
el  antiguo  malogrado  Averigua- 
dor, de  Madrid,  quien  comenzó 
á  aclimatar  en  nuestro  suelo  este 
linaje  de  literatura ,  como  queda 
indicado. 

2. *    Publicar  en  sus  columnas 


cuantos  documentos,  noticias, 
descubrimientos  y  novedades  se 
relacionen  con  todo  aquello  que 
entrañe  verdadero  espíritu  de 
curiosidad. 

Con  lo  primero,  abre  ancho 
campo  á  todo  suscritor  que  gus- 
te de  hacer  una  ó  más  preguntas 
referentes  á  cualquier  ramo,  po- 
niéndole en  contacto  con  los  co- 
nocimientos que  pueda  tener 
otro  ú  otros  suscritores  en  aque- 
lla materia  ignorada  por  el  pre- 
guntante ,  quien  á  su  vez  puede 
ilustrar  con  sus  conocimientos 
particulares  el  deseo  de  saber 
tal  otra  cuestión  ignorada  por 
el  mismo  que  antes  satisficiera 
su  curiosidad ;  y  como  si  prefi- 
rieren guardar  el  incógnito,  tan- 
to el  que  pregunta  como  el  que 
contesta,  son  muy  dueños  de 
hacerlo ,  de  ahí  que  en  nada  pue- 
de resentirse  ni  el  amor  propio 
de  aquél,  ni  una  modestia  tal 
vez  excesiva  por  parte  de  éste, 
máxime  cuando  no  pueden  fal- 
tar absolutamente  las  buenas 
formas  entre  personas  de  educa- 
ción, sabedoras,  por  tasto,  de 
lo  que  deben  á  sus  semejantes  y 
de  lo  que  á  si  mismas  se  deben. 
Bien  es  verdad  que  \*&  preguntas 
ó  respuestas  que  hayan  de  figurar 
en  las  columnas  de  esta  Revista 
deberán  ser  firmadas  por  el  autor 
al  remitirlas  al  Director  de  la 
misma,  quien  les  dará  ó  nó  cur- 
so ,  según  lo  estime  procedente ; 
pues  si  bien  el  título  de  Averi- 
guador universal  parece  no  ex- 
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cluir  de  su  jurisdicción  materia 
alguna,  con  todo,  se  propone 
firmísimamente    eludir    de    su 
competencia  toda  cuestión  que 
trate  de  dogma  religioso  ó  de 
política  vigente,  por  razones  que 
no  pueden  ocultarse  á  la  pene- 
tración del  más  sencillo  lector. 
Por  otra  parte ,  innecesario  pa- 
rece recordar  al  que  desea  inqui- 
rir la  verdad,  aquel  dicho  de 
Leibaitz:  No  hay  medio  de  con- 
tentar i  los  que  quieren  saber  el 
porjnédel  porqué ;  y  en  cuanto 
al  investigador  que  adoleciere 
del  achaque    de   imprudencia, 
bastaría  ponerle  á  la  vista  el 
cuadro  de  El  Curioso  impertinente 
pintado  con  mano  maestra  por 
Cervantes,  para  que  desistiera 
muy  luego   de  proseguir  en  su 
infausta  manía;  en  suma,  no  hay 
que  echar  en  olvido ,  que,  como 
dice  S.  Pablo,  conviene  saber,  pero 
sa&er  sin  excederse  de  los  limites 
déla  sobriedad  ó  moderación. 

Infiérese  de  lo  antes  expues- 
to, que  los  abonados  á  esta  pu- 
blicación vienen  á  ser  al  pro- 
pio tiempo  suscritores- colabora- 
dores ó  colaboradores  natos ,  es- 
tableciéndose por  el  mismo  he- 
cho una  especie  de  consorcio  ó 
comercio  estudioso  entre  perso- 
nas tal  vez  desconocidas,  pero 
¿quienes  une  en  estrecho  lazo 
cierto  linaje  de  caridad  literaria; 
pues,  en  resumidas  cuentas ,  ni 
hay  nadie  que  por  mucho  que 
sepa  no  necesite  saber  algo  más, 
ni  nadie  tampoco  que ,  sabiendo  I 


lo  que  otro  ignora,  deje  de  expe- 
rimentar una  verdadera  satis- 
facción al  ser  comunicativo  para 
con  sus  semejantes,  aun  cuando 
sólo  fuera  á  trueque  de  verse 
pagado  un  día,  tal  vez  no  lejano, 
en  la  misma  moneda. 

Por  lo  que  atañe  al  segundo 
propósito  de  la  presente  publica- 
ción ,  échase  de  ver  desde  luego 
el  horizonte  que  se  despliega 
ante  la  vista  del  observador  en 
el  terreno  de  las  Curiosidades; 
horizonte  vastísimo,  pues   así 
como  el  de  las  Preguntas  y  Res- 
puestas ,  no  reconoce  más  límites 
que  los  anteriormente  impuestos 
tocante  á  los  fueros  religiosos  y 
políticos.  Por  tanto,  las  cien- 
cias, las  letras  y  las  artes,  bajo 
sus  múltiples  manifestaciones,  y 
las  tan  variadas  decoraciones  del 
gran  teatro  social,  todo  cae  bajo 
la  jurisdicción  y  competencia  de 
El  Averiguador  universal,  en 
consonancia  con  el  título  que  le 
distingue  y  abona. 

No  es  de  poco  interés  la  sec- 
ción que ,  con  los  títulos  de  Mo- 
vimiento bibliográfico  y  Movimien- 
to artístico ,  cierra  esta  Revista  , 
y  cuyo  objeto  puede  ver  el  lector 
en  su  respectivo  lugar. 

Dispuesta  la  nueva  Redacción 
de  esta  Revista  á  no  omitir  sa- 
crificio alguno  tratándose  de  co- 
municar mayor  lustre  é  interés 
á  la  presente  publicación,  ha 
acordado  exornarla ,  siempre  que 
la  conveniencia  lo  dictare,  con 
algunos  grabados ,  ora  separados 
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del  texto,  ora  intercalados  en  él. 
Últimamente,  dado  que  los 
hechos  hablan  más  elocuente- 
mente que  las  promesas  ó  las 
palabras  pomposas,  como  débil 
muestra  de  lo  que  pretende  ser 
El  Averiguador  universal  pue- 
de servir  el  presente  Numero- 
Prospecto ,  cuya  circulación  en- 
tre sus  relaciones  se  ruega  á  las 
personas  á  cuyas  manos  fuere  á 

parar. 

La  Redacción. 


PREGUNTAS. 


1.  Cuando  pasan  rábanos, 
comprarlos. — Deseo  saber  qué 
mérito  ó  virtud  especial  entrañan 
los  rábanos,  para  que  nos  excite 
dicho  refrán  á  su  pronta  adquisi- 
ción tan  luego  como  se  nos  presen- 
tan á  la  vista.  Es  cosa  bien  chocante, 
por  otra  parte,  y  dicho  sea  entre 
paréntesis,  que  adagio  tan  común 
como  el  que  promueve  esta  pre- 
gunta ,  supuesto  que  anda  en  boca 
de  todo  español,  no  conste  en  el 
Diccionario  de  la  Academia. 


#• 


*.  Espárrago.  —  ¿Cuál  es  la 
etimología  de  esta  palabra? 


«•• 


3.  Pontífice. — ¿Cuál  es  el  ori- 
gen de  esta  palabra? 


••• 


4L  Hulla. — ¿Es  moderno  el  des- 
cubrimiento de  esta  especie  de  car- 
bón mineral?  Se  sabe  á  qué  debe  el 
nombre  que  lleva? 

D.  N. 


5.  Santa   María  Magdale- 

— ¿Qué  razón  hay  para  que  en 

todo  el  orbe  católico  se  celebre  con 

Credo  la  misa  en  el  dia  de  dicha 

Santa,  á  diferencia  de  lo  que  ocurre 

en  las  demás  festividades  de  igual 

clase? 

L.  de  R. 

6.  Baile  de  san  Vito. ¿Se 

sabe  á  qué  circunstancia  debe  se- 
mejante denominación  dicha  enfer- 
medad? Más  aún :  ¿es  conocida  con 
ese  nombre  en  la  facultad  médica? 

V.  Avellana. — ¿Cuál  es  la  eti- 
mología de  esta  palabra? 


8.  Glacis  ó  Glásis. — Dice  don 
José  Almirante  en  su  Diccionario 
militar,  que  «los  franceses,  que 
nos  han  dado  esta  voz  técnica  de 
fortificación,  no  pueden  encontrar 
su  origen.»  ¿Es  exacto  este  último 

supuesto? 

N. 

©.  Lectura  retrógrada. — Le- 
yendo noches  pasadas  La  Silva  cu- 
riosa de  Julián  de  Medrano,  re- 
cien publicada  por  el  presbítero  don 
José  María  Sbarbi  en  el  tomo  X  y 
último  do  su  curioso  Refranero ,  al 
encontrarme  -en  la  pág.  49  con  tres 
versos  que  lo  mismo  dicen  leidos  de 
izquierda  á  derecha  que  de  derecha 
á  izquierda,  me  ocurrió  el  hacerme 
á  mí  mismo  la  pregunta  que  someto 
á  la  discreción  de  los  eruditos  lecto- 
res de  esta  Revista:  ¿El  resultado 
obtenido  en  una  frase  por  medio  de 
la  lectura  retrógrada  que  conserva 
el  mismo  sentido  que  al  derecho, 
tiene  alguna  denominación  particu- 
lar ó  distintiva? 
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M.  Majestad. — ¿Desde  cuándo 
empezó  á  darse  en  España  el  trata- 
miento de  Majestad  á  los  reyes? 


*  * 


II.  Metas  musicales. — ¿Cuán- 
do, y  por  quién,  se  procedió  á  im- 
primir la  notación  musical  ? 

H.  R.  de  A. 

19.  Sambenito. — ¿Es  acepta- 
ble la  etimología  de  saco-bendito 
dada  á  esta  palabra  por  varios  filó- 
logos? 

N.  R.  P. 

f&  Reir. — Reírse. — ¿Es  in- 
diferente el  uso  de  una  de  estas  for- 
mas por  la  otra  en  nuestra  lengua? 

L.  V. 

14.  Tocino  del  cielo. — Pues- 
to caso  que  alguno  de  los  lectores  de 
esta  Revista  conozca  la  receta  le- 
gitima y  verdadera  para  hacer  tan 
exquisito  dulce,  ¿tendría  la  amabi- 
lidad de  franqueármela? 

Un  goloso. 

15.  Altramuz. — En  el  diccio- 
nario de  Terreros  leo  la  siguiente 
especie,  bastante  curiosa  por  cierto, 
que  transcribo  á  la  letra.  Dice  así: 
<En  Jirona  se  halla  una  inscripción 
sepulcral  en  el  Convento  de  San 
Francisco,  que  dice  estar  allí  enter- 
rado un  caballero  que  fué  el  prime- 
ro que  trajo  de  Ñapóles  á  España  la 
semilla  de  los  altramuces.»  En  el 
supuesto  de  que  dicha  población  sea 
tirona,  como  parece  lo  más  proba- 
ble, ¿se  servirá  decirnos  alguno  de 
los  lectores  de  esta  Rbvista  si  existe 
■uin  semejante  sepulcro,  y  quién  era 
•»quel  caballero  cuyo  nombre  calla 

d  diccionarista? 

B. 


16.  Bolonlo.  — Significa  tonto 
ó  ignorante.  Trae  origen  esta  pala- 
bra, dicen  los  autores,  de  la  opinión, 
sin  duda  mal  fundada ,  de  que  los 
primeros  estudiantes  que  vinieron 
del  Colegio  español  de  Bolonia  sa- 
bían muy  poco.  ¿  Nos  podrán  decir 
los  que  conozcan  la  historia  de  di- 
cha Universidad ,  si  sus  primeros 
colegiales  pudieron  dar  motivo  á 
que  se  formase  de  ella  tan  desven- 
tajoso concepto ;  ó  si  habrá  de  bus. 
carso'  el  origen  de  esta  palabra  en 

otro  orden  de  ideas  ? 

J.  S. 

IV.  Sinonimia.— ¿Existen  ver- 
daderos sinónimos  en  nuestra  len- 
gua?— ¿Cuántos  y  cuáles  tratados 
se  han  escrito  en  nuestro  idioma 
acerca  de  esta  materia? 

Concebida  en  los  expresados  tér- 
minos hice  esta  doble  pregunta  el 
año  de  1874  en  la  Revista  de  Archi- 
vos, Bibliotecas  y  Museos ,  habien- 
do sido  incontestada  hasta  ahora. 
¡  Ojalá  tenga  mejor  suerte  al  hacerla 
de  nuevo  en  la  presente  publicación! 

G. 

18.  Horozco. — En  la  selecta 
cuanto  numerosa  biblioteca  que  per- 
teneció al  Marqués  de  la  Romana, 
y  para  hoy  en  la  Nacional  de  esta 
Corte ,  existe  un  tomo  en  4.°,  MS., 
cuyo  titulo  es :  Recopilación  de  Re- 
franes y  adagios  comunes  y  vulga- 
res de  España.  La  maior  y  más 
copiosa  que  hasta  ahora  se  ha  he- 
cho. Fecha  y  recopilada  por  el  li- 
cenciado Horosco  vs°  de  la  ciudad 
de  Toledo.  Dicho  MS.  manifiesta  á 
las  claras  ser  un  segundo  tomo ,  aun 
cuando  no  se  expresa  así  en  la  por- 
tada, supuesto  que  la  tal  Recopi- 
lación está  hecha  por  orden  alfábc- 
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tico  desde  la  letra  E  hasta  la  Z. 
Ahora  bien ,  ¿sabrá  algún  lector  de 
esta  Revista  el  paradero  del  tomo 
primero  de  dicha  obra,  y,  en  caso 
afirmativo,  tendrá  la  bondad  de 
revelárnoslo?  Debo  añadir,  como 
dato  que  puede  facilitar  tal  vez  la 
busca  del  libro  de  que  se  trata,  y 
evitar  acaso  ulteriores  equivocacio- 
nes, que  el  tomo  que  ligeramente 
acabo  de  describir,  perteneció  antes 
á  la  rica  y  escogida  librería  de  don 
Fernando  José  de  Velásco,  fiscal  de 
la  Sala  del  Crimen  en  el  Supremo 
Consejo  de  Castilla,  según  lo  testi- 
fica el  ex-libris  que  se  halla  pegado 
á  la  vuelta  de  la  portada. 

José  María  Sbabbi. 

•^  19.  A  los  bobos  se  apare- 
ce la  Virgen  María. — En  el  Fiel 
Desengaño  contra  la  ociosidad  y  los 
juegos,  precios*  libro  escrito  por  el 
Lie.  Francisco  de  Luque  Fajardo,  é 
impreso  en  Sevilla  el  año  de  1603,  se 
leeá  la  pág.  300  vuelto,  lo  que  sigue : 
«En  esta  ocasión ,  es  lgguage  co- 
mü  dezir  (á  los  bobos  se  aparece  la 
Virge  María).  Estylo  propio  del  ino- 
rante vulgo  (dixo  Laureano)  vsado 
también  fuera  del  juego,  essa  des- 
uergoncada  manera  de  hablar:  ella 
es  vna  muy  calificada  necedad, 
y  aü  temeraria.  Muchas  vezes  he 
considerado,  qué  fundamento  pudo 
tener,  y  no  hallo  otro ,  mas  que  el 
desenfrenamiento  ,  y  malicia  de  los 
hombres  que  buscan  nueuos  modos 
de  ofender  á  Dios :  y  este  le  siente 
mucho  su  Majestad,  como  ofensa,  y 
desacato ,  hecha  á  la  santidad  de  su 
Madre ,  digna  de  toda  veneración. 
Noticia  tengo,  de  que  en  algunos 
Obispados  de  España  está  declarada 
por  blasfemia.»  etc. 


Ahora  bien :  de  la  atención  de  los 
dignos  eclesiásticos  residentes  en 
cada  una  de  las  diócesis  de  España 
á  quienes  se  remite  el  presento 
Número  'Prospecto  ,  espera  que  se 
sirvan  manifestar  á  la  Dirección  del 
Averiguador  universal,  si  en  su 
respectivo  Obispado  está  declarada 
por  blasfemia ,  ó  nó  ,  la  frase  pro- 
verbial que  motiva  esta  pregunta, 

La  Redacción. 


RESPUESTAS. 


En  esta  sección  tendrán  cabida,  ¿ 
contar  desde  el  número  siguiente, 
las  que  se  sirvan  remitir  los  suscri- 
tores,  ó  escriba  la  Redacción,  alusi- 
vas á  las  Preguntas  ya  insertas. 

CURIOSIDADES. 


líber  passionis  d.  n.  j.  c.  , 

cum  figuris  et  characteri  bu  s 

ex  nulla  materia  compositis. 

Léese  en  la  Encyclopediana,  Re- 
cueil  danecdotes  anciennes,  mo- 
dernes>  et  contemporaines ,  etc., 
que  el  emperador  Rodolfo  ofreció 
100.000  ducados  por  un  libro  en  8.° 
que  existia  el  año  de  1640  en  la  bi- 
blioteca del  principe  Lingen  con  el 
preinserto  titulo,  el  cual  equivale 
en  nuestro  idioma  á :  Libro  de  la 
Pasión  de  nuestro  Señor  Jesucris- 
to ,  con  figuras  y  caracteres  que  no 
están  compuestos  de  materia  algu- 
na, tíc  aqui  descifrado  el  enigma. 

Las  hojas  de  dicho  libro  eran  de 
pergamino,  en  las  cuales  se  había 
recortado  con  la  punta  de  una  na- 
vajita  ú  otro  instrumento  puntiagu- 
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do  todos  los  trazos  de  las  letras  con 
que  se  acostumbra  escribir  ó  im- 
primir sobre  el  papel ;  por  manera 
que  C9n  sólo  introducir  entre  dos 
hojas  de  pergamino  otra  de  papel 
negro,  6  bien  mirando  al  trasluz 
cada  una  de  aquéllas  por  separado, 
podía  leerse  eliibro  con  toda  cla- 
ridad, á  pesar  de  no  estar  manus- 
crito, impreso,  bordado,  pinta- 
do ,  etc. ,  y  de  no  componerse ,  por 
lo  tanto ,  de  ninguna  materia  sus 
caracteres  y  figuras. 


*    ■ 
VANDO. 

L  REY  NUESTRO  SE- 
ñor,  y  en  su  Real  nom- 
bre los  Alcaldes  de  su 
Casa ,  y  Corte :  Pof 
cuanto  ha  acaecido,  que  algunas 
personas  indiscretas  han  sonrojado 
en  el  Paseo  público  Mugeres,  que 
se  han  presentado  con  Mantillas  de 
seda,  subrogadas  k  las  de  Muse- 
lina ,  prohibidas  por  Real  Pragmá- 
tica de  veinte  y  cuatro  de  Junio  del 
año  pasado  de  mil  setecientos  seten- 
ta, que  obligará  el  dia  cinco  de  Ju- 
lio de  este  año,  con  pretexto  de  la 
novedad  del  trage,  de  que  se  han 
seguido,  y  pueden  resultar  otros  in- 
convenientes :  h  fin  de  evitarlos  ,  y 
que  el  Público  experimente  la  liber- 
tad decente ,  y  permitida  á  toda 
clase  de  personas ,  particularmente 
á  aquellas,  que  en  obedecimiento  de 
las  Reales  Resoluciones  usan  los  gé- 
neros de  las  Fabricas  del  Reyno, 
principal  objeto  de  las  piadosas  in- 
tenciones de  S.  M.  en  beneficio  de 
sus  Vasallos :  Por  tanto  se  prohibe 
que  persona  alguna ,  de  qualquiera 


estado,  clase,  6  condición  que  sea, 
en  los  Paseos ,  ni  en  otra  concur- 
rencia, 6  calles,  haga  demostración, 
ni  diga  palabras  dirigidas  á  persona 
alguna  ,  sobre  el  trage  con  que  se 
presente  ,  por  particular,  ó  sobresa? 
Iiente  que  sea,  ni  egecute  otro  ex- 
ceso, con  qualquier  pretexto,  ó  mo- 
tivo, de  modo,  que  se  le  sonroje, 
injurie,  6  se  siga  desorden  alguno, 
ni  atractivo  de  otras  gentes ,  movi- 
das de  aquella*  curiosidad,  bajo  la 
pena ,  que  se  impondrá  por  el  mis- 
mo hecho  de  contravención ,  al  No- 
ble de  seis  años  de  Presidio,  y  a  el 
Plebeyo  de  doscientos  azotes,  y  seis 
años  de  Arsenales.  Y  para  que  lle- 
gue á  noticia  de  todos,  y  ninguno 
alegue  ignorancia,  so  manda  publi- 
car por  Vando  en  la  forma  ordina- 
ria ,  y  que  de  él  se  fijen  copias  im- 
presas ,  y  autorizadas  de  Don  Roque 
de  Galdames,  Escribano  de  Cáma- 
ra, y  Govierno  de  la  Sala.  Y  lo  se- 
ñalaron en  Madrid  a  veinte  y  seis 
dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  sete- 
cientos setenta  y  dos.  Está  rubri- 
cado. 

Es  copia  de  su  original ,  de  que 
certifico.  Madrid  dicho  dia. 

(El  original  de  este  J>ando  existe 
en  la  Dirección  de  El  Averiguador 
universal,  en  un  pliego  impreso  de 
tamaño  español.) 

Nota.  En  uno  de  los  primeros 
números  siguientes  se  insertarán 
en  la  presente  sección  dos  sonetos, 
uno  de  Cervantes  y  otro  de  Queve- 
do,  los  cuales  figuran  entre  las  poe- 
sías laudatorias  de  una  obra  rarísi- 
ma y  nunca  citada,  impresa  en  Ña- 
póles á  principios  del  siglo  XVII. 
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MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 

Toda  obra  de  la  cual  se  remita  un 
ejemplar  á  esta  Dirección ,  será 
anunciada  en  la  sección  presente ;  y 
de  la  que  se  envíen  dos  ejemplares, 
so  hará  articulo  razonado. 

Además ,  se  anunciará  en  esta 
sección  la  obra  ú  obras  que  el  sus- 
critor  desee  adquirir ,  vender ,  ó 
cambiar. 

Los  no  suscritores  *ó  presentado- 
res de  obras  corrientes  que  gustaren 
insertar  algún  anuncio  referente  á 
cualquier  ramo  propio  de  la  Índole  de 
esta  sección  ,  abonarán  por  ello  una 
módica  retribución  convencional. 

Damos  principio  por  la  siguiente 
lista  de 

OBRAS  QUE  áE  DESEA  VENDER. 
La  Conjuración  de  Catilina  y  la 
Guerra  de  Jugurta  por  Cayo  Sa- 
lustio  Crispo.  Madrid,  /barra, 
m.dcc.lxxii.  1  vol.  fol.  mayor,  be- 
cerrillo, fil.  y  mold.  dor.  (Magní- 
fico ejemp.   de  la  edición  vulgar- 


mente llamada  del  Infante  Don  Ga- 
briel).   Rvn .-  .  .    300 

El  Ingenioso  hidalgo  Don  Quixote 
déla  Mancha,  compuesto  ppR  Mi- 
guel de  Cervantes  Saavedra.  Ma- 
drid, Ibarra.  mdcclxxxii.  4  vol.  8.Q 
mayor,  pasta.  ( Es  la  2.'  edición  de 
la  Academia  Española.)  Rvn.  100. 

Nota.  Las  referidas  obras  están 
completas  de  texto  y  láminas ,  y  se 
hallan  ]á  disposición  de  quien  gus- 
tare adquirirlas  en  la  Administra- 
ción de  esta  Revista. 


MOVIMIENTO  ARTÍSTICO. 

Se  anunciarán  aqui  las  obras  de 
arte  que  desee  comprar,  vender,  ó 
cambiar  el  suscritor,  como  cuadros, 
medallas,  etc. 

Los  no  suscritores  que  desearen 
insertar  algún  anuncio  relativo  á 
cualquiera  de  los  ramos  pertinen- 
tes á  esta  sección,  satisfarán  por 
ello  la  módica  cantidad  que  se  esti- 
pule previamente. 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 

BASES  BE  LA  PUBLICACIÓN. 

El  Averiguador  universal  se  publica  en  Madrid  los  dias  15  y  último 
de  cada  mes,  á  ^mpezar  desde  el  15  de  Enero  de  1879. 

Cada  número  consta  de  46  páginas  de  dimensión  y  calidad  de  papel 
iguales  á  las  del  presente  ,  viniendo  á  formar  al  año  un  tomo  de  unas 
400  páginas  de  curiosa  é  instructiva  lectura,  siendo  exornado  con  alguno 
ó  algunos  grabados  si  lo  exigiere  el  asunto  por  ser.  de  interés  general. 

Se  suscribe  en  la  Dirección  y  Administración  ,  calle  de  S.  Juan,  46, 
3.°  izquierda ,  y  en  las  principales  librerías ,  á  los  precios  siguientes : 

En  Madrid,  40  reales  vellón  al  año  ,  y  24  por  un  semestre. — En  pro- 
vincias 44  id.  id.  y  28  id. — En  el  extranjero  25  francos. — En  Ultramar* 
fijan  el  precio  ios  agentes.  —  Número  suelto  ,  4  Rvn. 

La  suscricion  se  satisface  por  adelantado. 

No  se  servirá  pedido  alguno  de  fuera ,  como  no  venga  acompañado  de 
la  correspondiente  libranza  del  Giro  mutuo ,  ó  letra  de  fácil  cobro ,  ad vir- 
tiéndose que  en  manera  alguna  serán  admitidos  sellos  de  ninguna  clase 
como  pago  de  la  suscricion. 

La  correspondencia  literaria  se  enviará  al  Director  de  esta  Revista; 
y  la  que  verse  sobre  pagos,  reclamaciones,  etc. ,  al  Administrador  de  la 
misma ;  ambas  bajo  las  señas  de  calle  de  S.  Juan ,  46  ,  3.°  izq.,  Madrid. 

MADRID  :  1879.— Imprenta  de  Alejandro  Gómez  Fuentenebro ,  Bordadores ,  10. 


CORRESPONDENCIA 


ENTRE  CURIOSOS,  LITERATOS,  ANTICUARIOS,  ETC. ,  ETC. , 


REVISTA  DE  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES. 
Súecfor,  fi.ffoíé  Mam  SWfci,  3Pho. 


ANO  PRIMERO. 


MADRID  81  DE  ENERO  DE  1819. 


NÚM.  2.° 


ADVERTENCIA.  Se  ruega  a  las  personas  deseosas  de  suscribirse 
á  esta  publicación ,  que  lo  hagan  cnanto  antes,  a  fln  de  que  no  experi- 
menten retraso  en  el  recibo  de  los  números,  y  sepa  la  REDACCIÓN  a  qué  ha 
de  atenerse  tocante  al  total  de  ejemplares  que  próximamente  debe  tirar. 


PREGUNTAS. 


SO.  Álbum. — ¿Desde  cuándo 
data  la  invención  de  estos  libros  en 
blanco,  destinados  á  recoger  en  sus 
páginas  las  firmas  ó  las  inspiracio- 
nes de  amigos  ó  de  personas  nota- 
bles, etc.? 

D.  O. 

M.   Leonardo   de  Vinel.— 

¿Es  cierto  que  muriera  este  gran 
pintor  en  los  brazos  de  Felipe  I,  rey 
de  Francia? 


S9.  Todo  se  ha  perdido, 
menos)  el  honor. — ¿Es  cierto 
que,  cuando  fué  hecho  prisionero 
Francisco  I  por  Carlos  V  en  la  céle- 
bre batalla  de  Pavia ,  escribió  á  su 
madre  una  esquela  cuyo  contenido 


se  reducía  á  solas  las  palabras  que 
sirven  de  encabezamiento  á  esta 
pregunta ,  las  cuales  han  llegado  á 
hacerse  proverbiales,  tanto  en  Es- 
paña cuanto  en  Francia? 

1 

£3.  El  estilo  es  el  hombre. 

—  ¿Es  cierto  que  Buffon  sea  autor 
de  este  pensamiento?  En  caso  afir- 
mativo ,  ¿cuál  es  la  obra  en  que  lo 
ha  consignado  así? 

S4L    Zniano    y    Fulano.  — 

¿  Cuál  es  el  origen  de  estas  palabras? 

Z.  yF. 

«5.  Tipografía  gótica.— ¿  Se 

nos  podrá  decir  por  alguna  de  las 
muchas  y  entendidas  personas  que 
han  de  leer  esta  Revista  ,  atendido 
el  gran  interés  que  encierra,  cuál 
fué  el  último  libro  que  se  imprimió 
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en  España  en  letra  gótica  ó  de  Tór- 

«tis,  por  quién,  y  en  qué  población 

y  año? 


*  * 

» *  * 


9Q.  Comentarios.— En  la  edi- 
ción de  los  Comentarios  de  las  co- 
sas sucedidas  en  los  Países  Baxos 
de  Flandes  desde  el  año  de  1594 
hasta  el  de  1598,  compuesto  por 
D.  Diego  de  Villalobos  y  Benavi- 
des,  etc.,  que  publicó  dos  años  há 
la  Sociedad  do  los  Libros  de  anta- 
ño ,  se  leen  las  siguientes  palabras, 
escritas  por  su  anotador  el  señor 
don  Alejandro  Llórente:  aRazon 
»del  título  de  la  obra  ,  cuyo  verda- 
»dero  nombre  sería  el  do  Memo- 
trias  (l).=Narra  nuestro  autor  con 
«especial  predilección  las  escenas  de 
»que  fué  testigo  ,  y,  por  lo  mismo, 
abien  se  advierte  que  vaciló  y  aun 
»estuvo  inclinado  á  dar  á  su  libro  el 
«título  de  Afemorias.»=«Para  la  in- 
teligencia de  estas  Memorias,» 
«dice  el  autor  al  principio  de  ellas 
»(§  I).  Y  al  final  se  lee:  «Y  porque 
» estos  mis  escritos  ó  comentarios 
»no  son  más  que  unas  breves  Aíe- 
y>morias...  etc.»  (g  OL VII).  =  Pero 
«hubieron  de  cautivarlo  los  ejem- 
plos clásicos  ,  y  siguiendo  las  hue- 
»llas  ilustres  de  Julio  César ,  de  don 
«Luis  de  Avila  y  Zúñiga,  de  D.  Bcr- 
«nardino  de  Mendoza ,  y  de  otros 
«personajes,  prefirió  la  más  sonó- 
»ra  denominación  de  Comenta- 
rios (2).» 

Ahora  bien  ,  se  pregunta :-  ¿  Por 
qué  no  debió  intitularse  Comenta- 
rios y  sí  Memorias ,  como  dice  él 
Sr.  Llórente,  la  obra  do  Villalobos? 


(1)  lntroduc  pág.  I. 

(2)  Md.,  pág?.  III  y  IV. 


¿Existe  tai  vacilación,  y  aun  incli- 
nación, por  parte  del  autor,  acerca 
de  preferir  el  título  de  Memorias  al 
de  Comentarios^  Esperamos  que 
alguno  de  los  discretos  lectores  de 
El  Averiguador  Universal  nos  des- 
ate esta  duda ,  ya  que  habiéndola 
propuesto  en  el  tomo  VII  do  la  Re- 
vista  de  Archivos ,  Bibliotecas  y 
Museos,  no  hemos  tenido  aún  el 
gusto  de  verla  resuelta. 

L.  P.  y  R. 

&7.  Peluca.  —  Agradecería  se 
me  dijera  á  qué  época  se  remonta  el 
uso  de  las  pelucas  ,  y  cuál  es  el  orí- 
gen  ó  etimología  de  dicha  palabra. 

Un  c^lvo. 

£S.  Engarzar.  —  ¿  Está  bien 
dicho  Engarzar  un  diamante,  como 
lo  autoriza  la  11.a  y  última  edición 
del  Diccionario  de  la  Academia  Es- 
pañola en  el  artículo  Montar ;  ó 
debe  decirse  engastar,  en  semejan- 
te caso  y  otros  análogos?...  Hago 
esta  pregunta  ,  porque  veo  que  no 
salvándose  en  la  fe  de  erratas  la  pa- 
labra objeto  de  este  artículo ,  dudo 
acerca  de  su  buen  ó  mal  uso  en  el 
ejemplo  propuesto. 

El  Licenciado  Palomeque. 

S9.  Rosas  de  esfera. — ¿Por 
qué  se  llama  rosas  de  esfera  á  los 
diamantes  que  suelen  pesar  */64  par- 
te de  quilate,  y  aun  menos,  no 
siendo  su  redondez  ni  su  forma 
completamente,  ni  mucho  menos, 
esférica  ? 

C.  O. 

30.  Malvavisco.  —  ¿  Cuál  es  la 
etimología  de  esta  palabra?  ¿Está 
así  bien  escrita  en  nuestra  lengua; 
ó  debería  escribirse  malvabisco  ? 
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31.    Veterinaria.  — ¿Cuál  es 
la  etimología  de  esta  palabra  ? 

A.  M.  A.  G. 

3%.  Ajrúspiee. — No  ignoro 
que  el  arúspice  era  entre  los  roma- 
nos el  ministro  de  la  religión  que 
examinaba  las  entrañas  de  las  vic- 
timas sacrificadas,  para  adivinar 
supersticiosamente  por  medio  de 
ellas  algún  suceso ;  pero  abrigo  la 
siguiente  sospecha ,  cuyo  funda- 
mento ,  ó  cuya  inverosimilitud ,  de- 
searía ver  respectivamente  corrobo- 
rada ,  ó  demostrada ,  por  alguno  de 
los  discretos  lectores  de  esta  Revis- 
ta :  ¿  Vendrían  á  ser  en  la  esencia 
los  arúspices,  verdaderos  anatómi- 
cos en  cierne?.... 

Un  curioso. 

33.  Circulación  de  la  san- 
gre.— ¿Es  cierto  que  el  descubri- 
miento de  la  circulación  de  la  san- 
gre se  debe  al  célebre  fisiólogo  in- 
glés Guillermo  Harvey  ? 

N. 

34.  Mnmero  lOO.  —  ¿En  qué 

se  funda  semejante  denominación 
que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  se 
le  da  al  lugar  excusado  ó  retrete  ? 

35.  ¿Pllato,  ó  Pila  tos?— 

¿  Cómo  debe  decirse  ? 

B.  N. 

30.  Don  Enrique  de  Ville- 

na.  —  Al  final  de  los  Orígenes  de 
la  lengua  española,  publicó  Don 
Gregorio  Mayans  un  extracto  del 
Arte  de  trovar,  ó  Gaya  Sciencia, 
por  D.  Enrique  de  Villena.  ¿Se  sabe 
el  paradero  actual  de  este  libro  ? 

Un  bibliófilo. 

39.  Cuestiones  bibliográfl* 
eas. — Agradeceré  el  que  se  me  dé 


una  solución  satisfactoria  a  las  que 
paso  á  proponer. 

1.a  ¿Hasta  qué  fecha  puede  ser 
incluido  un  libro  en  la  categoría  ó 
calificación  de  antiguo? 

2.a  ¿Hasta  qué  número  de  pági- 
nas debe  ser  comprendida  una  pro- 
ducción tipográfica  para  no  merecer 
el  nombre  de  libro  ,  y  sí  tan  sólo  el 
de  folleto? 

3.a  ¿Qué  regla  ó  norma  es  la  que 
ha  de  servir  al  bibliógrafo  para  de- 
terminar de  una  manera  fija  y  posi- 
tiva el  tamaño  de  un  libro,  en  medio 
de   tanta   divergencia  como   reina 

acerca  del  particular? 

X. 

38.  Aeupnnitnra. — Registran- 
do dias  pasados  unos  papeles  curio- 
sos, me  encontré  en  uno  de  ellos 
con  la  siguiente  especie  :  «La  acu- 
puntura es  una  operación  quirúr- 
gica muy  usada  entre  los  chinos, 
japoneses  c  indios ,  que  consiste  en 
picar  una  parte  sana  ó  enferma  del 
cuerpo  con  una  aguja  de  oro  ó  pla- 
ta.» Ocúrresome  preguntar  con  este 
motivo ,  si  es  conocido  y  practicado 
entre  nuestros  cirujanos  semejante 
procedimiento ;  y ,  en  todo  caso, 
qué  objeto  tiene  éste  al  convertir  el 
cuerpo  del  pobre  paciente  en  el  de 
un  nuevo  Sancho  Panza,  cuando 
por  medio  de  mamonas,  pellizcos  y 
alfilerazos  operó  la  resurrección  de 
Altisidora. 

G.  A. 

39.  Pantalón. — ¿Por  qué  se 
llama  asi  á  esta  prenda  de  vestir  ? 

Un  sastre. 

4MK  Odalisca. — ¿Cuál  es  la 
verdadera  significación  de  esta  pa- 
labra ,  y  cuál  su  etimología  ? 

C. 
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41.  Apellido  ó  grito  de  gue- 
rra.— ¿Se  puedo  fijar  la  fecha  en 
que  se  introdujo  esta  práctica  en  los 
combates?  -  ¿  Qué  objeto  tenía  ? — 
¿Tendría  la  bondad  alguno  de  los 
entendidos  lectores  de  esta  Revista, 
de  enumerarme  los  distintos  apelli- 
dos ó  gritos  de  guerra  peculiares  á 
cada  nación?  Mucho  se  lo  agrade- 
cería s.  s.  s. , 

Tomé  Cecial. 

4*.  Marimona. — La  flor  asi 
llamada  en  algunos  puntos  de  An- 
dalucía ,  ¿  qué  nombre  tiene  en  Ma- 
drid? 

* 

43.  Pedir  cotillas  en  el  gol- 
fo. —  Tros  veces  emplea  Cervantes 
esta  frase  proverbial  en  su  Quijote, 
á  saber:  Parte  1.',  cap.  XXX,  y 
parte  2.a,  caps.  III  y  XX.  Se  pre- 
gunta :  ¿Ha  usado  por  escrito  dicha 
frase  algún  autor  anterior  á  Cer- 
vantes ? 

J.  E.  H. 

44.  Beber  los  hyries. —  En 

Rinconete  y  Cortadillo,  se  lee  el 
siguiente  pasaje  :  «Los  viejos  bebie- 
ron sirte  fine;  los  mozos,  adunia; 
las  señoras,  los  kyries.»  Agradece- 
ría infinito  que  se  me  dijera  qué 
significa  beber  los  kiries. 

Un  abstemio. 

45.  Gibantes.— ¿Qué  origen 
y  significación  tienen  los  gigantes 
que  han  figurado  y  siguen  figuran- 
do todavía  en  determinadas  pobla- 
ciones de  España,  en  la  procesión  del 
Corpus  Christi  y  en  otras  grandes 
festividades?  ¿Tiene  algún  funda- 
mento la  creencia  de  que  sólo  po- 
dían tener  gigantes  las  ciudades  de 

voto  en  Cortes? 

0.  P.  D.  I 


46.  Más  cuestiones  biblio- 
gráficas.—  He  visto  en  algunas 
bibliotecas ,  si  bien  son  las  menos, 
colocar  de  derecha  á  izquierda  del 
espectador  la  numeración  córrela-" 
tiva  de  las  obras  que  exceden  de  un 
volumen,  así  como  del  plúteo  infe- 
rior al  superior  las  obras  que ,  por 
constar  de  muchos  volúmenes ,  no 
caben  en  una  sola  tabla.  Pregunto  : 
¿  Son  aceptables  respectivamente 
ambas  colocaciones? 

Un  bibliófilo. 

49.  Soconusco. — Abro  el  Su- 
plemento  al  Diccionario  español  de 
D.  Ramón  Joaquín  Domínguez  ,  y 
leo  :  «  El  cacao  de  superior  calidad, 
y  el  chocolate  elaborado  con  él. »  ¿Es 
exacta  semejante  definición  dada 
por  aquel  diccionarista  al  soco- 
nusco? 

K.  K.  0. 

48.  Chocolate.  —  Y  á  propósito 
de  cacaos  :  ¿  Es  cierto  que  el  choco- 
late elaborado  al  vapor  pierde  de  su 
gusto  y  aroma,  y  que  es  preferible, 
por  lo  tanto ,  el  chocolate  labrado  á 
brazos?  Desearía  se  me  diera  una 
contestación  satisfactoria,  en  mi  de- 
cidida afición  á  bebida  tan  exqui- 
sita. 

El  mismo. 

49.  Paciencia.  —  En  la  rela- 
ción Estar  de  más,  de  Fernán  Ca- 
ballero (  Sevilla,  imp.  de  Girones  y 
Orduña,  1878),  leo  en  las  págs.  18 
y  27,  la  frase  Hacer  suertes  y  pa- 
ciencias. Pregunto :  ¿Qué  significa 
hacer  paciencias? 

Un  curioso. 

50.  Barbaja.  —  En  la  citada 
obra  leo  igualmente,  pág.  52,  el  si- 
guiente pasaje  :  «  Poned  atención  al 
dulce  y  grave  sonido  que  forman  las 
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barbajas  de  los  pinos. »  Mucho 
agradecería  que  se  me  dijera  tam- 
bién qué  son  las  barbajas  de  los 

pinos. 

El  mismo. 

51.   Charada.  —  ¿Por  qué  se 

llama  asi  á  esta  especie  de  enigma, 

acertijo ,  6  logogrifo? 

P.P. 

5£.  Tten«  tanbuen  trabajo 
fono  el  Cristo  de  Réeas. — 

Varias  veces  he  oído  esta  frase  pro- 
verbial, y  siempre  observado  que 
se  aplica  á  una  persona  holgazana. 
¿A  qué  causa  obedece  semejante 
comparación  ,  cuyo  punto  de  con- 
tacto no  alcanzo  entre  ambos  extre- 
mos? 

P.  P. 

53.  Encender  una  luz. — ¿Es 

aceptable  ,  ó  inadmisible ,  este  mo- 
do de  hablar  ? 

Un  curioso. 

_  • 

51.  Capricho. — ¿Cuál  es  la  eti- 
mología de  esta  palabra  ? 

Un  curioso. 


55.  Ciguatera. — Dice  el  «Dic- 
cionario de  la  Academia:  «Enfer- 
medad que  contraen  los  que  comen 
el  pescado  que  está  ciguato  ó  aci- 
guatado.» «Aciguatado.  Lo  que  está 
pálido  ó  amarillo  á  semejanza  de  los 
que  padecen  la  enfermedad  de  la  ci- 
guatera.» 

Gomo  quiera  que  con  ninguna  de 
las  dos  sobredichas  definiciones 
académicas  he  llegado  á  compren- 
der todavía  en  qué  consiste  la  en- 
fermedad llamada  ciguatera,  tal 
vez  por  efecto  de  torpeza  en  mí, 
ruego  á  alguno ,  ó  algunos  de  los 
discretos  lectores  de  El  Averigua- 
dor Universal  que  se  sirvan  ilus- 


trarme acerca  de  este  punto ,  en  lo 
que  harán  una  verdadera  obra  de 
caridad,  pues  siendo  el  que  esto 
pregunta  sumamente  aficionado  á 
comer  pescado ,  podrá  evitar  tal  vez 
el  verse  aciguatado  ó  dguatado  en 
la  ocasión  menos  pensada. 

Un  ictiófilo. 


RESPUESTAS. 


Espárrago. —  Núm.  2 ,  pág.  4. 
—  La  etimología  de  esta  palabra 
procede  del  griego  a<nráp<r/oc.  M.  Jean 
Baptiste  Callard,  en  su  Lexicón 
.medicum  etymologicum  (París, 
Michallet,  1692) ,  la  deriva  del  latin 
aspergendo,  porque  las  hojas  de  sus 
ramas  son  á  propósito  para  la  as- 
persión; ó  de  asperitate,  por  la  as- 
pereza do  sus  tallos  :  «Asparagus, 
ab  a&pergendo,  quod  ramorum  fo- 
lia aspersioni  idónea  sint ;  vehab 

asperitate  virgultarum.» 

S. 

Sania  Haría  Magdalena.— ? 

Núm.  5,  pág.  4. — La  razón  que  hay 

para  que  en  todo  el  orbe  católico  se 

celebre  con  Credo  la  misa  de  dicha 

Santa,  es    el  ser  reputada  como 

apóstol  de  los  Apóstoles,  en  el  mero 

hecho  de  ser  quien  anunció  primero 

la  Resurrección   del   Salvador;   y 

como  quiera  que«las  festividades  de 

los  Apóstoles  se  celebran  con  Cre- 

do,  de  ahí  el  habérselo  adjudicado 

la  Iglesia  á  la  Hermana  de  Marta  y 

Lázaro. 

La  Redacción. 

Avellana.  —  Núm.  7,  pág.  4.— 
Semejante  denominación  se  origina 
de  Avella  ó  Abella  ,  hoy  Avelino% 
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antigua  ciudad  de  la  Campania,  hoy 
reino  de  Ñapóles,  á  causa  de  la 
abundancia  que  de  esta  fruta  reina 

en  aquel  país. 

8. 

Glaets  6  Glasis.  —  Núm.  8, 
pág.  4. —  En  el  Dictionnaire  de  la 
langue  Fran^aise  de  Littré  ,  puede 
ver  el  señor  N.  cómo  explican  los 
franceses  el  origen  de  esta  palabra. 
Dícese  allí  que  «pro viene  del  anti- 
guo verbo  glacer  ,  que  significaba 
glisser,  y  que  se  origina  de  glace.* 
Y  en  efecto,  nada  más  natural  que 
comparar  la  tierra  dispuesta  en  lar- 
ga y  sueve  pendiente  ó  declive,  que 
eso  significa  glacis,  como  dice  muy 
bien  el  Sr.  Almirante,  á  un  cuerpo 
resbaladizo  (glissant),  cualidad  pro- 
pia del  hielo  (glace). 


Lcetnra  retrógrada.  —  Nú- 
mero 9,  pág.  4. — El  resultado  de  la 
frase  que  presenta  el  mismo  sentido 
leída  de  izquierda  á  derecha,  que 
de  derecha  á  izquierda,  se  llama 

palíndromo. 

J.  O. 

Majestad. — Núm.  10,  pág.  5. 
— La  mejor  respuesta  que  á  esta 
pregunta  puede  darse,  es ,  en  con- 
cepto de  la  Redacción,  la  siguiente, 
tomada  á  la  letra  del  Diccionario 
histórico  enciclopédico  ,  por  D.  V. 
Joaquin  Bastus,  el  cual  dice  de  esta 
manera : 

«Generalmente  se  cree,  y  lo  dicen 
casi  todos  los  historiadores,  que 
Carlos  I  de  España  ,  y  V  de  Alema- 
nia, dispuso  por  los  años  1519  se 
diese  á  los  monarcas  de  España  el 
tratamiento  de  Majestad,  los  cuales 


hasta  entonces    tuvieron    general- 
mente el  título  de  Alteza.  Aunque 
esta  es  la  opinión  más  común,  nos- 
otros sin  embargo  creemos ,  apoya- 
dos en  lo  que  dice  nuestro  laborio- 
so Oapmany,  que  mucho  antes  del 
reinado  del  Emperador  y  Rey  ha- 
bían usado  ya  muchos  monarcas  el 
tratamiento  de   Majestad,  no  ha- 
biendo hecho  este  último  soberano 
más  que  sancionar  ó  establecer  el 
uso  de  este  dictado,  que  hasta  en- 
tonces había  sido  vago  ó  arbitrario. 
En  efecto,  de  documentos  autónti- 
oos  resulta,  como  dice  el  historiador 
citado,  que  D.  Martin,  rey  de  Ara- 
gón ,  usó   del  título   de  Majestad 
'en  el  año  1398;  bien  que  en  otros 
posteriores  no  se  lee  esta  califica- 
ción ,  sino  la  del  simple  pronombre 
Nos,  y  en  1409  la  de  Excelencia. 
En  1434  se  renueva  en  una  cédula 
de  la  reina  Doña  María  el  título  de 
Majestad-,  En  1443,  D.  Alonso  V  se 
titula  con  Majestad.  En  1453,  el 
Consulado  de  Barcelona  tributa  al 
mismo  Rey  la  cortesía  de  Majestad; 
pero  en  el  contexto  del  memorial  se 
mezcla  con  la  de  Excelencia  y  la  de 
Señoría ;  bien  que  al  fin  de  cada 
artículo  que  aprobaba  el  Rey,  dice 
la  Cnancillería:    «Place  á  su  Real 
Majestad.»  En  1454  se  lee  una  su- 
plica al  mismo  soberano  con  la  fór- 
mula de  Muy  Alto  y  Muy  Excelen- 
te Señor ,  y  sigue  con  la  de  Vuestra 
Majestad.  En  1458  so  repite  el  tra- 
tamiento de  Majestad  á  la  reina  go- 
bernadora Doña  María;  y  en  1459  se 
tributa  el  mismo  al  rey  D.  Juan  II. 
Éste  en  1460  habla  de  su  hermano 
D.  Alonso  V,  ya  difunto,  dándole 
el  tratamiento  de  Serenísimo  Se- 
ñor; y  en  1477  se  apropia  él  mismo 
el  de  Alteza,  bajo  la  palabra  latina 
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Celsitudo  Nostra.  En  1483,  el  Du- 
que de  Segorbe  llama  al  rey  Don 
Fernando  el  Católico,  Vuestra.  Ex- 
celencia  ;  en  el  siguiente  ,  Serení- 
simo Señor;  en  1487,  Ilustrisimo 
Señor  Rey;  y  en  1492  repite  Sere- 
nísimo Señor.  Pero  desde  esta  épo- 
ca en  adelante,  se  lee  constante- 
mente usado  el  tratamiento  de  Ma- 
jestad. De  esto  se  colige  auténtica- 
mente ,  que,  antes  del  reinado  de 
ü.  Fernando  el  Católico  ,  el  trata- 
tamiento  de  Majestad  no  fué  inva- 
riable en  Aragón,  pues  alternaba 
cob  los  de  Serenidad ,  Señoría  y 
Alteza;  que  desdo  el  año  1492  so 
puede  asegurar  que  quedó  perpe- 
tuado ;  y  que  entre  los  reyes  ante- 
riores a  D.  Pedro  IV  no  se  usó  for- 
ma alguna  reverencial ,  sino  la  au- 
toritativa  de  Nos  y  Vos. » 

La  Redacción. 

Reii».  —  Reírse.  —  Núm.  13, 
pág.  5.— Léese  en  la  Filosofía  de  la 
Elocuencia  de  Capmany,  parte  1.a, 
art.  3.ü,  el  siguiente  pasaje,  que  creo 
satisfará  cumplidamente  al    señor 

D.  L.  U. 

«Cuan  necesario  sea  nuestro  cui- 
dado en  la  propiedad  de  las  pala- 
bras, aun  en  las  que  parecen  de 
menos  cuenta,  nos  lo  confirma  este 
ejemplo.  Hablando  de  la  composi- 
ción de  un  poeta,  dice  uno  en  su 
elogio :  «Es  semejante  á  un  prado 
florido,  donde  parece  que  se  está 
riendo  todo  cuanto  hay .  »  Estarse 
riendo  ó  reírse ,  es  un  acto  propio 
de  una  afección  de  nuestro  ánimo, 
que  no  puede  aplicarse  á  cosas  in- 
animadas ,  porque  este  verbo  recí- 
proco encierra,  con  el  sentido  ge- 
ueral  de  alegría,  otro  doble  de  bur- 
la ó  de  desprecio.  Los  prados  ríen, 


las  aguas  ríen ,  que  en  sentido  me- 
tafórico es  mostrar  una  vista  alegre; 
mas  no  se  ríen,  ni  se  están  riendo, 
si  no  bacen  burla  de  si  mismos. » 

C.  Y.  D.  M. 

Tocino  del  cielo.  —  Núm.  14, 
pág.  5. 

receta. 

A  una  libra  de  azúcar  le  corres- 
ponde docena  y  media  de  yemas  de 
huevos  frescos.  Clarificado  el  almí- 
bar, el  cual  se  halla  en  su  verdadero 
punto  cuando  forma  hilos ,  so  deja 
enfriar.  Bátense  las  yemas ,  cuidan- 
do antes  de  que  no  lleven  engalla- 
duras ,  y  se  van  incorporando  al 
almíbar;  se  tiene  preparada  una 
cacerola  untada  con  un  poco  de 
mantecay  harina,  y,  después  de  bien 
sacudida  ,  se  le  echa  la  masa ,  po- 
niéndola á  fuego  lento  con  una  ta- 
padera y  brasas  encima.  Para  saber 
cuándo  está  en  su  punto  ,  se  intro- 
duce una  aguja  de  hacer  medias,  y 
si  sale  seca  es  señal  de  que  ya  está 
en  buena  disposición  ;  apártase  en- 
tonces de  la  lumbre,  y  después  que 
se  haya  enfriado  bien ,  se  vacía  del 
molde  á  un  plato ,  untando  el  dulce 
con  un  poco  de  almíbar  y  canela. 

N.  B.  Es  bocado  de  rechupete. 

Otro  goloso. 

Bolonio.—  Núm.  16,  pág.  5.  — 
En  el  tomo  I  de  la  1.a  edición  del 
Diccionario  de  la  Academia  Espa- 
ñola ,  se  define  así  : 

aEquivale  á  ignorante ,  y  es  antí- 
phrasis  tomada  de  los  Colegiales  y 
hombres  doctos  que  cursaban  en  el 
Colegio  que  fundó  en  Bolonia  el 
Cardenal  Albornoz  ,  que  llamaban 
en  España  Bolónios  :  y  llamándose- 
lo por  ironía  á  algunos  indoctos, 
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pasó  el  nombre  á  significar  los 
hombres  sin  letras.  Lat.  Illitera- 
tus,  et  amusus.  Zamor.  Com.  El 
Hechizado  por  fuerza,  Jorn.  I. 

Pero  espera,  que  él,  si  no 
miente  el  traje  estrafalario 
de  clerizonte  bolonio , 
viene  por  la  calle  abaxo.» 

En  mi  Florilegio  ó  Ramillete  al- 
fabético de  Refranes  y  Modismos 
comparativos  y  ponderativos  de  la 
lengua  castellana ,  etc. ,  digo  lo  si- 
guiente : 

«Bolonio. — Ser  un  bolonio. 

Fr.  fam.  con  que  metafóricamen- 
te designamos  á  un  hombre  que 
presume  de  sabio  ,  pero  que  en  rea- 
lidad no  pasa  de  ser  un  ignorante. 

Tuvo  origen  en  España,  y  se  apli- 
có á  los  primeros  estudiantes  que 
cursaron  en  el  distinguido  colegio 
de  españoles  fundado  en  la  ciudad 
de  Bolonia  ,  en  Italia ,  por  el  emi- 
nente cardenal  de  Toledo  D.  Gil 
Carrillo  de  Albornoz,  para  treinta 
colegiales  y  cuatro  capellanes,  bien 
porque  quisieran  darse  más  impor- 
tancia de  la  que  en  efecto  tenían, 
bien  por  envidia  de  los  demás  es- 
colares que  no  habían  cursado  en 
aquellas  aulas.» 

Ahora  se  me  ocurre  añadir  ,  que 
tal  vez  inventara  el  pueblo  la  signi- 
ficación de  esa  palabra  guiado  por 
el  mero  sonsonete  ,  cual  lo  ha  hecho 
jocosamente  con  infinidad  de  otras, 
tales  como  camafeo ,  por  un  sujeto, 
ó  un  objeto ,  feo;  unto  de  Palermo, 
por  unapaiiza;  vizconde,  por  biz- 
co, etc.  ;  pues  de  60/0  á  bolonio, 
lexioldgica  y  gráficamente  conside- 
rado, va  poca  diferencia. 

José  ManiA  Sbarbi. 


CURIOSIDADES. 


DOS  SONETOS: 

UNO ,  DE  CERVANTES ;  Y  OTRO ,  DE  QUEVEDO. 

Entre  los  versos  laudatorios  que 
preceden  á  la  Parte  primera  de  va- 
rias aplicaciones,  y  Transforma- 
ciones, las  quales  tractan,  Tér- 
minos Cortesanos ,  Practica  mili- 
tar, y  Casos  de  Estado,  en  prosa  y 
verso  con  nueuos  Hierog li fieos ,  y 
algunos  puntos  morales,  compues- 
to por  D.  Diego  Rosel  y  Fuenllana, 
Sargento  Mayor  en  las  partes  de 
España,  y  Gouernadordela  Ciudad 
de  Sancta  Ágata,  en  las  de  Italia 
por  su  Magestad  natural  ¿le  Ma- 
drid (1  tomo  en  4.°,  Ñapóles ,  por 
Juan  Domingo  Roncallolo,  1613),  se 
hallan  las  dos  composiciones  si- 
guientes, que,  por  creerlas  tan  poco 
conocidas  como  la  obra  á  que  se 
refieren,  las  insertamos  á  continua- 
ción (1).  Dicen  así: 


(1)  En  efecto .  es  tan  poco  conocida  la  obra 
de  Rosel ,  que  al  dar  cuenta  de  ella  el  Sr.  Al- 
mirante en  su  Bibliografía  militar  de  España, 
lo  hace  sólo  por  referencia,  y  en  términos  tan 
lacónicos  como  los  que  siguen  : 

«Rosel  de  Fuenllana  (Ditgo).  —  Pérez  de 
Montalvan.  en  su  Catálogo  de  ingenios  eminen- 
tes de  Madrid,  dice :  «este  soldado  dio  al  vulgo 
un  libro  intitulado :  Varias  aplicaciones  y  tros- 
formaciones.»— Sin  mas  noticia.» 

Anteriormente  había  dicho  Nicolás  Antonio 
en  su  Bibliotheca  Nova : 

«Didacus  Rossbl  Fubnllana,  Matritensis» 
instructor  aciei  (Sargento  mayor  vocant)  gu- 
bernator  urbis  S.  Agath»  in  regno  Neapoli- 
tano,  scripsit : 

Varias  explicaciones,  y  transformaciones.  Et: 

Hieroglyphicos.  Neapoli ,  apud  Joannem  Do- 
minicum  Roncallolo  1613.  in  4.» 

De  lo  dicho  aparece  que  tampoco  logró  Ni- 
colás Antonio  ver  la  obra  de  que  se  trata .  sal- 
tando desde  luego  á  los  ojos  las  impropiedades 
é  inexactitudes  que  ambos  escritores,  cada 
cual  por  su  parte,  cometen. 
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Soneto 

A  D.  DIEGO  ROSEL   Y  FVENLLAÜA 

inventor  de  nueuos  artes. 

Hecho  por  Miguel  de  Ceruantes. 

I  Amas  en  el  Jardín  de  Falerina, 
Ni  en  la  P amasa  excessible  cuesta , 
Se  vio  Rosel,  ni  Rosa  qual  es  esta. 
Por  quien  gimióla  magaDragontina. 

Atrás  dexa  la  flor  ,  que  se  recrina 
En  la  del  Tronto  Archiducal  floresta, 
Dexando  olor  por  via  manifiesta, 
Qpe  a  la  región  del  cielo  la  auefina. 
Crece,  o  muy  felice  planta,  crece, 

Y  ocupen  tus  pimpollos  todo  el  orbe, 
Retumbando,  cruxiendo,  y  espantando. 
El  Bctis  calle,  pues  el  Po  enmudece, 

Y  la  muerte,  que  a  todo  humano  sorbe, 
Sola  esta  Rosa  vaya  eternizando. 

Soneto 

AL  SARGEyTO  MAYOR  D.  DIEGO 

Rosel    y  Fuenllana  Hieroglifico 
en  su  servicio 

Don  Francisco  Queuedo. 

Coronado  de  lauro,  yedra  y  box, 
Rosel,  le  quita  al  Febo  su  carcaxs, 
Pues  ha%e  los  esdruxulos  sin  ax, 

Y  a  todos  los  Poetas  dice  ox. 
Es  de  los  Hieroglificos  latrox, 

Siendo  en  la  ciencia  del  saber  arrax, 

Y  en  todo  claro  cual  lucido  velax, 

Y  muy  mas  concertado  que  vn  relox, 
Al  carro  del  gran  Phebo  sirue  de  ex, 

Y  de  aquesta  Academia  el  armandix, 
Obedeciéndole  te  dos  como  a  dux. 

Es  tan  vehf  quanto  en  el  agua  el  pex, 
Danle  las  musas  nombre  de  su  dix, 
Pues  hijo  en  todas  artes  un  gran  flux. 

£1  libro  está  dirigido  á  la  Majes- 
tad de  Luis  XIII ,  rey  de  Francia; 
imprimióse  con  licencia  y  privilegio 
de  Barcelona  y  Ñapóles ;  y  el  nom- 


bre ,  número  y  orden  de  los  elogia- 
dores  de  él ,  así  como  la  forma  de 
las  composiciones ,  es  como  sigue : 


El  Doctqr  Juan  Sánchez,  cate- 
drático deprima  de  Derecho  civil, 
2  poesías  en  latín. 

El  Doctor  Pedro  de  Contreras, 
1  soneto  español. 

Juan  de  Figueroa,  id. 

Miguel  de  Cervantes,  id. 

Don  Francisco  de  Quevedo,  id. 

El  Doctor  Juan  de  Salazar,  id. 
(acróstico) . 

El  Doctor  Juan  Calvo,  canónigo 
de  la  Catedral  de  Cartagena,  id. 

El  alférez  Martin  Calvo,  id. 

Giulio  Cesare  Capaccio  ,  secre- 
tario de  la  citta  di  Napoli ,  prosa 
italiana. 

Próspero  Antonio  Zizza ,  dos 
epigramas  latinos. 

Por  último,  aunque  en  la  portada 

,se  dice  estar  impresa  la  obra  por 

Juan  Domingo  Roncallolo ,  figura 

el  siguiente   colofón  á  la  postrera 

página,  que  es  la  528 : 

Fin 

de  la  primera  parte. 

Y  Priuilejio 

Con  licencia  de  los  Supe- 
riores. 

En  Ñapóles.  Por  Tarquinio 
Longo.  1613. 

No  sé  que  llegara  á  imprimirse 
la  Parte  segunda. 

José  María  Sbarbi. 
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PRAGMÁTICA. 

Qyesv  Magestad  manda  promulgar, 
■  dando  regla,  y  estableciendo  nueva 
forma  en  que  desde  aora  en  adelante 
han  de  vivir  tos  que  se  dijen  Gitanos 

Y  Gitana,. 
Año  de  (*r--aw.«— )    ,7,7. 

CON  LICENCIA. 

En  Madrid:  Par  Jerónimo  de  Estrada,  Im- 
presor de  libros  en  la  plazuela 
del  Ángel. 

'NPHELIPEPORLA 
gracia  de  Dios,  Rey  de 
bastilla,  de  León  ,  de 
tragón ,  de  las  dos  Si- 
-ilias,  de  Jerusalem,  de 
Navarra,  de  Granada,  de  Toledo, 
de  Valencia,  de  Galicia  ,  de  Mallor- 
ca ,  de  Sevilla,  de  Cerdcña,  de 
Cordova,  de  Córcega,  de  Murcia, 
de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Alge- 
cira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de 
Canarias,  de  las  Indias  Orientales, 
y  Occidentales,  Islas,  y  Tierralirmc 
de  el  mar  Ooceano,  Archyduque  de 
Austria,  Duque  dcBorgoña,  y  de 
Bravante,  y  Milán,  Conde  de  As- 
purg,  de  Flandes,  Ti  rol,  y  Barce- 
lona, Señor  de  Vizcaya,  y  de  Mo- 
lina, etc.  Al  Serenissimo  Principe 
D.  Luis  mi  muy  caro ,  y  muy 
amado  hijo;  á  los  Infantes,  Prelados, 
Duques,  Marqueses,  Condes  ,  Ricos 
Hombros,  Priores  délas  Ordenes, 
Comendadores  ,  y  Subcomenda- 
dores,  Alcaydes  de  los  Castillos, 
Casas  fuertes ,  y  llanas ,  y  á  los  del 
nuostro  Consejo,  Presidentes ,  y 
Oidores,  de  las  nuestras  Audiencias, 
Alcaldes,  y  Alguaciles  de  la  nuestra 
Casa,  y  Corte,  y  Chancille rias ,  y  a 
todos  los  Corregidores ,  Assistente, 


Governadores,  Alcaldes  Mayores,  y 
Ordinarios  ,  Alguaciles  ,  Merinos, 
Prebostes,  Concejos,  V  Diversidades, 
Veinteiquatros,  Regidores,  Cavallo- 
ros ,  Jurados ,  Escuderos  ,  Oficiales, 
y  Hombres  buenos,  y  otros  quales- 
quier  nuestros  subditos,  y  naturales, 
de  qualquier  estado ,  calidad  ,  dig- 
nidad; ó  preheminencia  que  sean, 
ó  ser  puedan  de  todas  las  Provincias, 
Ciudades,  Villas,  y  Lugares  de  estos 
nuestros  Roynos,  y  Señoríos,  assi  á 
los  que  aora  son,  como  á  los  que 
serán  de  aquí  adelante ,  y  á  cada 
vno,  y  cualquier  de  vos  á  quien 
esta  nuestra  Carta,  y  lo  en  ella 
contenido  toca,  y  puede  tocar  en 
cualquier  manera:  Sabed  que  aun- 
que de  muchos  años  á  esta  parte  se 
ha  procurado  por  justas  y  gravisai- 
mas  causas  del  servicio  de  DiosN- 
Señor,  y  bien  de  estos  Reynos  ex- 
peler, y  exterminar  do  ellos  áloaquc 
se  dizen  Gitanos,  como  gente  tan 
perniciosa,  paralo  qualse  han  hecho 
y  promulgado  por  los  Señores  Reyes 
nuestros  gloriosos  antecesores  mu- 
chas, y  muy  saludables  leyes,  y 
Pragmáticas ,  todavía  reconocién- 
dose que  con  ellas  no  se  consigue  el 
fin  que  se  ha  deseado,  6  porque  en 
su  execucíon  ,  y(  observancia  no  ha 
ávido  toda  la  vigilancia  ,  y  cuydado 
queera  conveniente,  ó  porque  la  ma- 
licia, y  astucia  con  que  esta  gente 
delinque,  es  mayor  que  toda  la  dili- 
gencia de  los  Ministros ,  ó  porque  la 
multiplicidad  de  las  mismas  leyes 
embarázala  comprehension,  y  fácil 
cumplimiento  de  lo  que  en  ella  se 
ordena ,  y  siendo  por  esto  muy  con- 
veniente establecer  vna  nueva  forma 
ala  qual  queden  reducidas  todas  las 
que  hasta  aora  se  han  dado,  y  que 
con  mas  prevenciones  se  assegurela 
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persecución,  y  castigo  de  los  que  se 
dizen  Gitanos  que  con  la  frequencia, 
y  gravedad  de  sus  delitos  perturban 
la  quietud  de  los  Pueblos ,  la  segu- 
ridad délos  caminos,  y  la  fee  de  los 
tratos  en  los  mercados,  y  ferias 
donde  es  tan  importante ,  ba  pare- 
cido ordenar  sobre  esto  nueva  ley,  y 
Pragmática,  y  proveer  sobre  todo 
en  la  manera  siguiente. 

i     Que   dentro  del    termino    de 
treinta  dias  de  la  publicación  de  esta 
Pragmática,  que  se  deberá  hazer  en 
todas  las  Ciudades ,  Villas ,  y  Luga- 
res Cabezas  de  Partido,  sean  obliga- 
dos todos  los  que  se  dizen  Gitanos,  y 
Gitanas  que  se  hallaren  en  estos  Rey- 
nos  á  comparecer  ante  las  Justicias 
de  los  Lugares  donde  estuvieron  ave- 
cindados ,  ó  havitaren ,  assi  Reáten- 
os, como  de  Territorio  de  las  Or- 
denes  de  Abadengo,  ó  Señorío ,  ó 
eximidos  ,  declarando  sus  nombres, 
edad,    y  estado,  y  los    hijos   que 
tuvieren  con  sus  nombres,  edades, 
y  también  sus  oficios ,  y  modos  de 
vivir,  y  todas  las  armas  que  tuvie- 
ren, assi  ofensivas,  como  defensivas, 
de    qualesquier  genero   que  sean, 
tanto  las  que  tuvieren  en  sus  casas, 
como   las  que  huvieren  puesto  en 
otras   partes ,   6   dado  á  guardar  á 
otras  personas  ,  y  los  cavallos ,  mu- 
las  ,  ú  otros  animales  que  tuvieren 
para  servirse  de  ellos,  para  vender- 
los,  ó  comerciarlos,  todo  lo   qual 
deban  declarar  puntualmente ,  y  de- 
ba\o  de  juramento  ,   y   de  la  pena 
que  aquí  irá  expressada;  y  las  Justi- 
cias deban   admitir  promptamente 
esta  declaración  ,  y  registro  en  la 
forma,  y  con  las  calidades  que  assi 
se  contienen ,  sin  llevar ,  ni  permitir 
queJleven  los  Escrivanos  ante  quien 
sehizieren  derechos    algunos  por 


esta  razón ;  y  cada  Justicia  sea  obli- 
gada passados  los  dichos  treinta  dias 
á  remitir  el  registro  que  ante  ella  se 
huviere ¿lecho  original,  firmado  de 
la  tal  Justicia,  y  del  Escribano  al  . 
Consejo,  por  mano  del  Fiscal  del, 
encaminándole  con  propio ,  ó  en 
pliego  certificado,  y  quedándose  con 
traslado  autentico  del  tal  registro, 
el  qual  se  deba  tener,  y  conservar  en 
los  libros  de  Ayuntamiento  del  Lu- 
gar donde  se  huvieren  hecho. 

2  Que  si  passados  los  treinta  dias 
fuere  aprehendido  alguno  de  los  que 
se  dizen  Gitano,  ó  Gitana ,  que  no 
aya  cumplido  con  hazer  el  dicho  re- 
gistro, oque  no  le  aya  hecho  puntual 
y  cumplidamente ,  y  aya  ocultado 
alguna  de  las  cosas  contenidas  en  el 
capitulo  antecedente,  por  el  mismo 
hecho,  si  fuere  hombre,  incurra  en 
la  pena  de  seis  años  de  Galeras,  y  si 
fuere  muger  en  la  de  cien  azotes,  y 
destierro  de  estos  Reynos ,  sin  que 
para  la  execucion  de  estas  penas  se 
necessite  de  más  averiguación,  ni 
processo  que  la  misma  aprehensión 
de  la  persona,  ó  la  cosa  oculta,  y  el 
testimonio  de  no  hallarse  en  el  re- 
gistro, lo  qual  sea  bastante  para  con- 
denar en  las  dichas  penas  y  para 
que  se  execute  sin  admitir  apelación, 
suplicación,  ni  otro  remedio  alguno. 

fSe  continuará  J 

Tanteo  de  todos  los  granos  cogidos  en 
este  año  de  1733  en  los  partidos  de 
Toledo,  A  le  ala  t  Ocafta,  Priorato  de  San 
Juan  y  Talaveraty  sus  lugares  com- 
prendidos en  la  provincia  de  Toledo. 

Por  informes  extrajudiciales  de 
personas  inteligentes,  labradores,  y 
de  los  que  han  recogido  diezmos 
en  los  lugares  de  este  Arzobispado, 
se  reconoce  y  hace  juicio  que  en 
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dichos  partidos  ha  subido  la  cose- 
cha de  trigo,  como  una  sétima  par- 
te respecto  de  la  del  año  antecedente 
de  1732,  y  de  cebada  se  contempla 
igual  cosecha ;  y  de  centeno  ha  ba- 
jado como  cuarta  parte.  Consiste  el 
exceso  y  baja  que  va  propuesto,  en 
los  partidos  de  Guardia,  Ocaña, 
Illesca?,  Madrid,  Montalvan,' Alcalá 
y  Guadalajara ,  donde  ha  sido  más 
conocida  la  subida  en  el  trigo  y  ce- 
bada ,  y  esta  subida  de  la  cebada, 
especialmente  en  los  partidos  de 
Madrid ,  Illescas ,  Ocaña  y  Guardia; 
en  los  otros  partidos  ha  bajado  la 
cosecha  de  granos,  y  en  mayor  par- 
te la  de  cebada  y  centeno ,  y  son 
privativamente  los  que  se  arriman 
á  las  sierras  de  Guadarrama ,  to- 
mando la  cuerda  desde  Buitrago 
hasta  la  Extremadura  y  Obispado  de 
Plasencia.  A  este  respecto  ,  se  con- 
sidera ser  toda  la  cosecha  : 


De  trigo,  dos  millones 
doscientas  treinta, 
mil  fanegas 

De  la  cebada,  dos  mi- 
llones y  cien  mil  fa- 


2.230000  fs. 


negas. 


De  centeno  ,  ochenta 


mil  fanegas. 


2.100000  fs, 
80.000  fs. 


Esta  cosecha  hubiera  sido  muy 
copiosa,  según  las  muestras  que  dio 
en  el  invierno  y  primavera,  y  por  el 
muchoterreno  que  había  sembrado; 
desgracióse  en  gran  parte  en  las 
tierras  ligeras  que  se  resfriaron  con 
las  muchas  aguas  ,  y  echaron  mu- 
cha yerba  y  malas  semillas  ,  como 
neguilla  y  alverja  ;  también  ha  sido 
considerable  el  daño  por  falta  de 
granar  el  trigo  que  estaba  en  vegas, 
y  más  retardado  por  vicioso,  y  fué 
asurado  por  los  aires  solanos  que 


empezaron  desde  San  Juan  do  Ju- 
nio. Esto  es  lo  que  he  podido  enten- 
der como  la  gran  dificultad  ó  im- 
posibilidad de  averiguar  de  cierto 
el  importe  de  dicha  cosecha,  etc. 

(El  original  de  este .  al  parecer  borrador, 
obra  en  la  Redacción  de  esta  Rb vista..) 


Real  Provisión  en  que  se  condena 
á  ser  quemada  por  el  verdugo  en 
la  Plaza  mayor  de  Madrid  ,  la 
obra  intitulada 

HISTORIA  IMPARCIAL  DE  LOS  JESUÍTAS. 


(Hay  un  escudo  de  armas  Reales.) 

*  DON  CARLOS,  POR  LA  GRACIA 
de  Dios  ,  Rey  de  Castilla,  de  León  , 
de  Aragón  ,  de  las  dos  Sicilias,   do 
Jerusalcn  ,  de  Navarra  ,  de  Grana- 
da,  de  Toledo,    de  Valencia,    de 
Galicia,  de  Mallorca,  dé  Sevilla,  de 
Cerdeña  ,  de  Cordova ,  de  Córcega, 
de  Murcia,  de  Jaén,  Señor  de  Viz- 
caya, y  de  Molina  ,  etc.  A  todos  los 
Corregidores  ,  Asistente,  Governa- 
dores  ,  Alcaldes  Mayores  y  Ordina- 
rios, y  otros  Jueces,  y  Justicias,  Mi- 
nistros ,  y  personas  qualesquier  de 
todas  las  ciudades ,  villas  ,  y  Luga- 
res de  nuestros  Reynos,  asi  de  Rea- 
lengo, como  de  Señorío,  Abadengo, 
y  Ordenes:  Salud  y  gracia.  SABED: 
Que  haviendose  examinado  de   Or- 
den de  N.  R.    P.    una  obra  escrita 
en  Francés  ,  en  dos  volúmenes  en 
octavo,  con  el  Titulo  de  Historia 
Impar cial  de  los  Jesuítas  desde  su 
establecimiento    hasta  su   primera 
expulsión ,  y  remitido  al   nuestro 
Consejo  ;  y  teniendo  también  pre- 
sento lo  expuesto  por  nuestros  Fis- 
cales ,  y  examinado  el  asunto  con  la 
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prolija,  y  madura  reflexión,  que 
exige  tan  importante  materia,  se  ha 
hallado  -ser  la  referida  Obra  un  teji- 
do continuo  de  temerarios,  escanda- 
losos, é  impíos  asertos,  los  mas  de- 
testables contra  la  Suprema  Potestad 
Pontiücia,  y  contra  la  Temporal  de 
los  Principes  Soberanos,  contra  los 
Institutos  Religiosos,  contra  la  San- 
tidad ,  y  fama  inmortal  de  los  pri- 
meros Padres  de  la  Iglesia  tan  re- 
verenciada de  todos  los  Pieles ,  y  lo 
que  es  aun  mas  abominable,  contra 
los  Dogmas  Sacrosantos  de  nuestra 
Religión  Catholica ;  y  para  evitar  el 
daño  que  puede  causar  su  lectura,  é 
introducoion  en  estos  Reynos  ,  se 
acordó  por  los  del  nuestro  Consejo 
expedir  esta  nuestra  Carta  para  vos 
en  la  dicha  razón :  Por  la  qual 
mandamos,  que  la  referida  Obra  sea 
quemada  publicamente  en  la  Plaza 
Mayor  de  esta  Villa  por  el  Executor 
de  la  Justicia  :  Y  prohibimos  rigu- 
rosamente la  introducion  ,  y  reten- 
ción de  tan  pestífera  obra  ,  a  cuyo 
efecto  se  providencie  lo  convenien- 
te para  dentro  de  la  Corte ,  y  se  ex- 
pida esta  Provisión  circular  a  las 
Justicias  de  estos  Reynos,  para  que 
la  hagan  publicar  por  Vando  ,  a 
efecto  de  que  quantos  tuvieren 
ejemplares  de  tan  detestable  escrito, 
le  entreguen  a  las  mismas  Justicias, 
y  estas  le  remitan  a  las  respectivas 
Capitales  de  las  Provincias  ,  para 
que  se  quemen  luego  por  mano  del 
Verdugo ,  con  igual  publicidad  ;  de 
todo  lo  qual  se  dará  prontamente 
cuenta  al  nuestro  Consejo,  y  se  con- 
mina a  las  personas ,  que  retengan, 
vendan  6  distribuyan  tan  pernicio- 
sa Obra,  con  las  penas  impuestas  en 
las  Leyes  del  Reyno,  que  irremisi- 
blemente se  Impondrán  a  los  con- 


traventores, dándose  por  los  referi- 
dos Jueces ,  en  sus  respectivos  dis- 
tritos, y  Jurisdicciones,  los  Autos,-  y 
Providencias,  que  sean  necesarios, 
sin  faltar  en  cosa  alguna.  Queasi  es 
nuestra  voluntad;  y  que  al  traslado 
impreso  de  esta  nuestra  Carta  ,  fir- 
mado de  Don  Antonio  Martínez 
Salazar,  nuestro  Secretario ,  Conta- 
dor de  Resultas,  y  Escribano  de  Cá- 
mara mas  antiguo ,  y  de  Govierno 
del  nuestro  Consejo,  se  le  dé  la  mis- 
ma fee,  y  crédito  que  a  su  original. 
Dada  en  Madrid  a  veinte  de  Junio 
de  mil  setecientos  setenta  y  dos 
años.  ::  El  Conde  de  Aran  da.  ::  Don 
Josef  Faustino  Pérez  de  Hita.  ::  Don 
Antonio  de  Veyan.  ::  Don  Luis 
Urries  y  Cruzat. ::  Don  Josef  de 
Contreras.  :  :  Yo  Don  Antonio 
Martínez  Salazar  ,  Secretario  del 
Rey  nuestro  Señor,  su  Contador  de 
Resultas  ,  y  Escribano  de  Cámara, 
la  hice  escribir  por  su  mandado, 
con  acuerdo  de  los  de  su  Consejo.  :: 
Registrada.  ::  Don  Nicolás  Verdu- 
go. ::  Teniente  oanciner  Mayor.  :: 
Don  Nicolás  Verdugo.  Es  copia  de 
su  original ,  de  que  certifico.  Don 
Antonio  Martínez  Salazar. 

Es  copia  de  la  Real  Provisión 
original,  y  vista  en  el  Acuerdo  ge- 
neral, que  celebraron  los  Señores 
Presidente ,  y  Oidores  de  esta  Real 
Chancilleria  en  trece  de  este  mes, 
mandaron  se  guarde ,  y  cumpla  su 
contenido,  que  se  bajase  a  la  Sala 
del  Crimen  para  que  la  mande  pu- 
blicar; se  reimprima  y  remita  a  los 
Corregidores  del  distrito  de  esta 
Chancilleria  para  que  la  comuni- 
quen á  las  Justicias  de  los  Pueblos 
de  sus  respectivos  Partidos,  encar- 
gándolas su  puntual  cumplimien- 
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fo,  y  observancia;  y  para  que  cons- 
te lo  firmo  en  Valladolid  a  diez  y 
seis  de  Julio  de  mil  setecientos  se- 
tenta y  dos.. 

Don  Miguel  Fernandez  del  Val. 

(El  original  de  esta  Real  Provisión  existe 
en  la  Redacción  de  la  Revista,  en  1  plie- 
go impreso,  doblado.) 


PELEAS  DE  GALLOS. 

La  afición  del  pueblo  inglés  á  la 
lucha  de  gallos  ,  nos  ha  recordado 
algunas  memorias  que  pueden  in- 
fluir en  la  investigación  de  su  orí- 
gen.  A  juicio  del  sabio  obispo  de 
Tesalónica  Eustatio  (1),   debe  irse 
para  encontrarle  más  allá  de  la  ex- 
pedición de  Temístocles  contra  Jos 
persas,  porque  aquel  caudillo,  pues- 
to al  frente  de  su  ejército,  le  exhortó 
á  pelear  por  la  patria  con  el  esfuer- 
zo que  ostentan  los  gallos  en  la  lu- 
cha. Obtenida  la  victoria  por  los 
atenienses,  para  perpetuar  su  me- 
moria establecieron  por  ley  una  lu- 
cha anual   de    gallos;   costumbre, 
añade,  que  pasó  á  Roma,  y  se  ex- 
tendió á  la  lid  do  las  codornices,  para 
la  cual  se  convocaba  al  pueblo  á  voz 
de    pregón   con  la  fórmula    pulli 
pugnant :  hay    peleas    de    gallos. 
Diodoro  Sículo  refiere  que  los  ag;ri- 
gentinos  tenían  destinados  suntuo- 
sos túmulos  para  sepultar  en  ellos 
los  gallos  que  en  el  combato  hubie- 
sen mostrado  más  valor  y  destreza. 
Estos  monumentos  so  conservaban 
en  tiempo  do  Ti  meo,  como  lo  prue- 
ban varias  indicaciones  de  Plutar- 
co. De  esta  afición  heredada  de  los 
griegos  por  los  romanos ,  hace  me- 
moria Catulo  en  el  epigrama  que 


(1)    Comment.  tolliad.,  lib.  I. 


empieza  Passer  delitiae.  Sin  dud 
debieron  de  llevarla  los  romanos 
España,  pues  nuestro  Columela  (; 
asegura  que  no  era  de  poco  me 
mentó  la  ganancia  de  su  cría ,  prc 
curando  amaestrarlos  para  la  pele: 
y  buscando  á  gran  precio  los  de  1 
celebrada  casta  de  rodios  y  tanágr: 
eos.  Otro  tanto  asegura  de  las  ce 
dornices  y  perdices  Herodiano  (3| 
y  Lampridio  dice  de  Alejandro  Se 
vero:  summa  Mi  delectatio  futí 
ut...  perdices  inter  se  pugnarcnl 

(Ocios  de  españoles  emigrada 
Londres.  1826.  t.  V.  págs.  «M>1 


UN  INVENTO  NOTABLE. 

Hemos  tenido  el  gusto  de  exarai 
nar  detenidamente  un  notable  apa 
rato  mecánico  recientemente  inven 
tado  por  el  laborioso  y  entendido  in 
geniero  gaditano  D.  Juan  Gil  de  lo 
Reyes,  que  tiene  por  objeto  desen 
ganchar  instantáneamente  y  contó 
da  seguridad  los  animales  de  tiro  d 
carruaje ,  en  el  caso  de  que  aquéllo 
se  desboquen,  ú  ocurran  otros  acci 
dentes. 

A  más  del:  objeto  altamente  hii 
manitario  que  ha  movido  al  aute 
del  referido  aparato,  préstale  aú: 
mayor  mérito  el  haberse  valido  d 
un  medio  tan  sencillo  como  segur 
en  sus  ofectos.  El  ingenioso  meca 
nismo  va  oculto  en  una  de  las  pieza 
del  juego  delantero,  y  es  aplicad 
á  cualquier  carruaje,  ya  sea  de  la¿ 
za,  ó  de  un  solo  caballo.  Adema 
tiene  la  ventaja  de  que  puede  hacei 
se  funcionar  desde  el  pescante, 


(2)    De  R$  rúa/.,  lib.  VIII,  cap.  7. 

(8)    Lib.  III,  cap.  De  gall.  pugnatoril). 
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desde  el  interior  de  la  caja,  porque 
tanto  ésta  como  aquél ,  van  provistos 
de  un  pequeño  volante,  al  cual  se  im- 
prime un  ligero  impulso  para  poner 
en  movimiento  el  aparato.  De  este 
modo  se  ha  logrado  prever  el  caso  de 
que  el  conductor,  por  obstinación,  ó 
verdadera  imposibilidad,  no  recu- 
rra oportunamente  al  volante  que  se 
halla  á  su  alcance ;  pudiendo  enton- 
ces las  personas  que  van  dentro  del 
carruaje  emplear  un  mecanisnxo 
análogo ,  salvándose  por  este  medio 
instantáneamente  y  con  la  mayor 
seguridad,  de  un  peligro  inminente, 
y,  en  otro  caso,  inevitable. 

Los  caballos ,  al  ser  desengan- 
chados ,  so  llevan  solamente  el 
correaje  que  los  ciñe  el  cuerpo, 
y  las  collarejas  que  los  unen  al  extre- 
mo de  la  lanza ,  si  el  coche  es  do  dos 
caballos ;  sie  ndo  posible ,  por  lo  em- 
barazoso de  sus  movimientos,  sor 
detenidos  fácilmente  y  volverlos  á 
uncir  al  carruaje. 

Como  se  ve ,  no  hay  detalle  que 
el  autor  de  tan  precioso  invento  no 
haya  previsto  para  hacerlo  más  útil 
y  apreciablc.  El  aparato  reúne  todas 
las  circunstancias  do  una  obra  aca- 
bada y  perfecta;  solidez  en  la  cons- 
trucción ,  belleza  en  la  forma,  segu- 
ridad en  los  resultados,  y  un  meca- 
nismo sencillo  al  par  que  ingenioso. 

El  Sr.  Gil  de  los  Reyes,  que  ya 
ha  obtenido  patente  de  privilegio  del 
Gobierno  de  S.  M.,  se  propone  hacer 
las  pruebas  oficiales  de  su  aparato 
dentro  de  breves  dias,  y,  según  te- 
nemos entendido,  en  el  siguiente 
orden : 

1.°  Acto  do  desenganchar  á  la 
carrera  un  carruaje  de  dos  caballos 
por  el  conductor. 

2.°    El  mismo  carruaje  se  presen- 


tará sin  conductor,  ejecutándose  la 
experiencia  por  una  persona  que 
al  efecto  irá  dentro  de  la  caja. 

3.°  Acto  de  desenganchar  á  la 
carrera  un  carruaje  de  un  solo  ca- 
ballo por  el  conductor. 

4.°  Igual  experiencia  con  el  mis- 
mo carruaje  sin  conductor. 

Pero  no  es  esta  la  sola  aplicación 
que  puede  recibir  el  curioso  invento 
que  nos  ocupa;  aún  tiene  otra  más 
importante,  y,  si  se  quiere,  más 
popular,  pues  viene  á  constituir  una 
notable  innovación  en  los  ferro- 
carriles, á  los  cuales  puede  aplicar- 
se, introduciéndole  ligeras  modifi- 
caciones, para  enganche  y  desen- 
ganche instantáneo  de  las  locomo- 
toras con  los  wagones. 

Tal  innovación,  cuya  trascen- 
dencia fácilmente  se  alcanza,  bene- 
ficia no  sólo  al  público  en  general, 
sino  también  á  las  mismas  empresas, 
pues  ahorra  tiempo  y  trabajo  en  las 
innumerables  maniobras  que  los 
trenes  ejecutan.  En  el  caso  de  que 
se  aproxime  un  peligro  durante  la 
marcha  de  un  tren ,  tal  como  un 
descarrilamiento,  ó  un  choque,  la 
máquina  puede  ser  instantánea- 
mente separada  del  resto  de  los  wa- 
gones, salvándose  los  viajeros  de 
una  catástrofe  cierta,  y,  por  des- 
gracia ,  con  harta  frecuencia  repeti- 
da. El  medio  á  que  se  apela  para  ello 
es  ingenioso  y  seguro  en  sus  resul- 
tados. La  locomotora,  abandonada 
del  resto  de  los  coches  y  hasta  de  sus 
maquinistas,  que  podrán  refugiarse 
por  una  puerta  de  escapo  en  el  fur- 
gón de  cabeza,  va  sola ,  por  decirlo 
asi,  á  buscar  el  peligro;  y  los  wa- 
gones ,  libres  ya  de  su  fuerza  supe- 
rior do  arrastre,  pueden  detenerse 
fácilmente  y  con  mucha  más  rapi- 
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dez,  si  oportunamente  se  favorece 
con  los  frenos  el  movimiento  retar- 
dado que  los  impulsa. 

Tales  son,  rápidamente  reseña- 
das, las  ventajas  que  tan  importante 
aparato  está  llamado  á  producir: 
creemos  que  ,  con  sólo  enunciarlas, 
se  hacen  inútiles  toda  clase  do  co- 
mentarios» 

Reciba  el  Sr.  Gil  de  los  Reyes 
nuestro  más  cordial  parabién,  y  sír- 
vanle estas  lineas  de  testimonio 
anticipado ,  que  podrá  unir,  á  no 
dudarlo,  al  aplauso  conque  endias 
no  lejanos  se  verán  premiados  su 
modestia  y  su  talento. 

Fernando  G.  db  Arbolbya  y  Monrot. 

(Del  Boletín  Gaditano  del  15  de  Diciembre 
de  18T8.) 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 

OBRAS  QUE  SE  DESEA  VENDER. 

El  Ingenioso  hidalgo  Don  Quixote 
de  la  Mancha  ,  compuesto  por  Mi- 
guel de  Cervantes  Saavedra.  — 
Madrid.  Sancha,  mdcclxxxxvii-viii. 
5  vol.  8.°  mayor,  holand.,  papel 
grueso.  (Edición  de  Pellicer).  Rea- 
les vellón 200. 

Panorama  universal.  Historia  y 
descripción  de  todos  los  pueblos. 
37  tomos  en  4.°,  hol.\  con  multitud 
de  láminas  finas.  Rvn 600 

Nota.  Las  referidas  obras  están  completas 
de  texto  y  láminas .  y  se  hallan  á  disposición 
de  quien  gustare  adquirirla*  en  la  Administra- 
ción de  esta  Revista. 

ANUNCIOS. 

JOSÉ  RODRÍGUEZ , 
EMBALADOR  A  LA  FRANCESA 

Desengaño,  12,  tienda. 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 

BASES  »É  LA  PUBLICACIÓN. 

El  Averiguador  universal  se  publica  en  Madrid  los  días  15  y  último 
de  cada  mes,  á  empezar  desde  el  15  de  Enero  de  1879. 

Cada  número  consta  de  16  páginas  de  dimensión  y  calidad  de  papel 
iguales  á  las  del  presente  ,  vinienao  á  formar  al  año  un  tomo  de  unas 
400  páginas  de  curiosa  é  instructiva  lectura,  siendo  exornado  con  alguno 
ó  algunos  grabados  si  lo  exigiere  el  asunto  por  ser  de  interés  general. 

Toda  obra  de  la  cual  se  remita  un  ejemplar  á  esta  Dirección ,  será 
anunciada  en  esta  Revista;  y  de  la  que  se  envien  dos  ejemplares ,  se  hará 
además  artículo  razonado. 

Se  anunciarán  asimismo  los  libros  ó  cualesquiera  objetos  de  arte  que 
el  suscritor  desee  adquirir ,  vender  ó  cambiar. 

Los  no  suscritores  podrán  insertar  el  anuncio  que  gusten ,  abonando 
por  ello  una  módica  retribución  convencional. 

Se  suscribe  en  la  Dirección  y  Administración  ,  calle  de  S.  Juan,  46, 
3.°  izquierda ,  y  en  las  principales  librerías  ,  á  los  precios  siguientes : 

En  Madrid,  40  reales  vellón  al  año  ,  y  24  por  un  semestre. —  En  pro- 
vincias 44  id.  id.  y  28  id. — En  el  extranjero  25  francos. — En  Ultramar 
fijan  el  precio  los  agentes.  — Número  suelto  ,  4  Rvn. 

La  suscricion  se  satisface  por  adelantado. 

No  se  servirá  pedido  alguno  de  fuera ,  como  no  venga  acompañado  de 
la  correspondiente  libranza  del  Giro  mutuo ,  ó  letra  de  fácil  cobro ,  advir- 
tiéndose que  en  manera  alguna  serán  admitidos  sellos  de  ninguna  clase 
como  pago  de  la  suscricion  ,  ni  tampoco  talones  del  Timbre. 

La  correspondencia  literaria  se  enviará  al  Director  de  esta  Revista; 
y  la  que  verse  sobre  pagos,  reclamaciones,  etc. ,  al  Administrador  de  la 

misma ;  ambas  bajo  las  señas  de  calle  de  S.  Juan  ,  46  ,  3.°  izq.,  Madrid. 



MADRID  :  1879.— Imprenta  de  Alejandro  Gómez  Fuentenebro ,  Bordadores ,  10. 


CORRESPONDENCIA 


ENTRE  CURIOSOS,  LITERATOS,  ANTICUARIOS,  ETC.,  ETC., 


REVISTA  DE  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES, 
Birecíor,  ©.fose  María  Sbarbt,  JPbro. 


ASO  PRIMERO. 


MADRID  15  DE  FEBRERO  DE  18T9. 


NÚM.  3.° 


ADVERTENCIA.  Se  ruega  a  las  personas  deseosas  de  suscribirse 
¿  esta  publicación ,  que  lo  hagan  cuanto  antes,  a  fin  de  que  no  experi- 
menten retraso  en  el  recibo  de  los  números,  y  sepa  la  REDACCIÓN  a  qué  ha 
de  atenerse  tocante  al  total  de  ejemplares  que  próximamente  debe  tirar. 


ADVERTENCIA. 


Habiendo  llegado  á  .oídos  de 
esta  Redacción  la  extrañeza  que 
á  varias  personas  les  ha  causado 
el  ver  la  inserción  de  algún  que 
otro  asunto  de  índole  más  ó  me- 
nos vulgar  al  lado  de  otros  de 
carácter  más  ó  menos  científico 
ó  erudito,  créese  la  misma  en  el 
caso  ineludible  de  proclamar,  y 
de  proclamar  muy  alto ,  que  el 
espíritu  de  la  presente  publica- 
ción es  universal  y  como  lo  pre- 
viene su  título ;  y  que ,  por  lo 
tanto,  contando  en  el  número  de 
sus  suscritores  y  favorecedores 
con  personas  de  todos  los  esta- 
dos ,  clases  y  profesiones  socia- 
les ,  con  todos  habla ,  y  á  todos 
tiene  forzosamente  que  dar  gus- 
to en  cuanto  le  sea  posible. 

De  esta  manera  aspira ,  la  Re- 


dacción, y  ya  empieza  á  tocar  los 
resultados ,  á  que  la  lectura  de 
El  Averiguador  Universal  sea 
de  interés  común ,  y  nó  exclusi- 
vo, á  fin  de  que ,  diligente  abeja 
cada  lector,  asuma  de  su  conte- 
nido aquello  que  necesite  ó  le 
sea  más  conveniente. 

Por  otra  parte,  y  sirva  esto  de 
cumplida  satisfacción  á  los  crí- 
ticos que,  semejantes  al  Ratón 
de  la  fábula ,  sólo  se  ocupan  en 
roer  pápele»:  el  número  tan  exi- 
guo, relativamente  hablando,  de 
literatos  y  de  personas  acomo- 
dadas que  hasta  ahora  nos  han 
favorecido  con  su  suscricion ,  no 
es  bastante  de  por  sí,  ni  con  mu- 
cho ,  4  sufragar  los  gastos  de 
la  crecida  tirada  que  de  El 
Averiguador  Universal  hace 

La  Redacción. 
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PREGUNTAS. 


£^»5tt.  Eseenas  al  vi vo  del 
Quiote. — A  los  Cervantófilos  en 
general  se  dirige  atenta  y  afectuosa- 
mente esta  Redacción,  en  solicitud 
y  demanda  deque  se  sirvan  remitir 
á  la  misma  una  nota  detallada  de 
las  escenas  que  conozcan  del  Qui- 
jote representadas  por  medio  del 
pincel ,  buril ,  etc. 

Propónese  por  este  medio  la  Re- 
daccion ,  confiar  á  uno  de  sus  cola- 
boradores, pintor  distinguido,  el 
desempeño  de  un  pasaje  de  aquella 
obra  inmortal,  que  nunca  haya  sido 
pintado,  grabado,  etc.,  para  publi- 
carlo en  su  dia  en  El  Averiguador 
Universal. 

Semejantes  datos  de  ilustración  , 
repartidos  entre  tantas  personas  afi- 
cionadas al  Principe  de  los  Ingenios 
españoles,  que  serán  naturalmente 
insertos  en  la  sección  de  Respuestas 
de  esta  Revista  conforme  se  vayan 
recibiendo,  podrán  dar  también  al 
cabo  la  medida  de  los  artistas  que 
han  empleado  su  numen  en  obse- 
quio  del  Héroe  manchego,  y,  por 
otra  partfi ,  vendrán  á  sacar  de  su 
letargo  á  los  Cervantófilos  ,  máxime 
hoy  que  duermen  respectivamente 
el  sueño  del  olvido  y  el  de  la  muer- 
to ,  la  Crónica  de  los  Cervantistas , 
de  Cádiz,  y  el  Cervantes,  de  Ma- 
drid, después  trasladado  á  Barce- 
lona. 

La  Redacción. 

57.  Cornada  de  borrico» — 

¿Qué  significa  esta  frase  proverbial, 

y  cuál. es  su  origen? 

R. 

58.  Santoral  español,  del 


P.   D.    Cristóbal   Gómez  de 

Vejfa. — El  Sr.  Ramírez  Luque,  en 
la  introducción  de  su  interesante, 
curiosísima  y  casi  desconocida  obra 
intitulada  Colección  de  Santos , 
Mártires.. .  etc.  y  del  Clero  Secular, 
dice  que  entre  los  que  le  ayudaron 
con  sus  luces  y  noticias  figura  «Don 
Cecilio  García  de  la  Leña,  presbíte- 
ro, autor  de  las  Conversaciones  Ma- 
lagueñas. Débole  la  confianza  de 
haberme  prestado  el  año  1793  un 
grueso  volumen  en  folio  y  tres  en 
cuarto,  que  dejó  manuscritos  el  P. 
D.  Cristóbal  Gómez  de  Vega,  filipen- 
se  de  Granada,  quien  empicó  veinte 
años  en  recoger  apuntaciones  para 
un  Santoral  Español,  con  ánimo 
de  corregir  los  defectos  del  de  Ta- 
mayo.  Pasó  á  este  intento  á  la  corte 
y  allí  acabó' su  laboriosa  y  ejemplar 
vida  en  1725,  y  sus  legajos  me  han 
servido  mucho  para  esta  colección 
y  para  mi  historia  de  Lucena...» 
¿Se  sabe  adonde  han  ido  á  parar 
estos  manuscritos,  que  parece  de- 
bían estar  en  la  Biblioteca  Nacional, 
en  un  legajo  que  lleva  el  nombre 
de  dicho  Vega ,  pero  que  sólo  los 

cita?.... 

•     S.  V. 

59.  O.  Fernando  Ramírez 

Luque. — ¿Se  sabe  quién  ha  reco- 
gido los  manuscritos  y  apuntes  que 
dejó  dicho  D.  Fernando  Ramírez 
Luque,  referentes  á  una  «Colección 
de  santas  y  venerables  niujeres 
que  pertenecen  al  Clero  secular;» 
«Colección  de  Santos  eclesiásticos 
de  las  leyes  natural  y  escrita»  y 
«Discurso  sobre  la  primacía  del  Cle- 
ro secular  en  América,»  y  la  colec- 
ción de  estampas  y  retratos  que  ha- 
bía reunido  para  publicarlos,  de  los 
mismos  Santos  y  eclesiásticos?.... 
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¿En  qué  ano  murió  dicho  infatiga- 
ble y  benemérito  coleccionador  de 
varones  santos  del  Clero  secular, 
á  que  consagró  toda  su  vida?.... 
En  1820  era  aún  beneficiado  en  Lu- 
cena. 

S.  V. 

66.  Santoral  español. — ¿Se 

ha  publicado  algún  Santoral  espa- 
ñol en  forma  de  Calendario ,  fuera 
del  que  insertó  el  Sr.   Sainz  de  Ba- 
randa en  el  tomo  XXVIII  de  la  Co- 
lección de   documentos   inéditos, 
etc. ,  {que  es  acaso  el  único  que  trae 
todos  los  Santos  introducidos  por 
los  falsarios) ,  y  del  Calendario  de 
Santos  que  pertenecen  á  la  Iglesia 
de  España ,  impreso  la  tercera  vez 
en  León  en  1839  y  cuyo  autor  era 
D.  José  María  Puente...?» 

S.  V. 

61.  Poesías  del  V.  Ueen- 
eiado  Mareos  Ltf  pez. — El  licen- 
ciado Mosquera ,  en  su  Numantina 
publicada  en  Sevilla  año  de  1612, 
página  248,  habla  del  V.  Licenciado 
Marcos  López ,  que  fué  uno  de  los 
célebres  discípulos  del  gran  Maestro 
el  V.  Avila,  y  santo  docto  vicario 
por  más  de  cincuenta  años  en  Prie- 
go, donde  fundó  un  Colegio  que  hoy 
ya  no  existe.  También  le  elogia  como 
«elegante  poeta.»  ¿Se  conocen  estas 
poesías?  ¿Se  han  publicado  reuni- 
das?... 

S.  V. 

69.  P.  Hernando  de  Ojea. 

—  El  P.  Hernando  de  Ojea,  sevilla- 
no, autor  del  famoso  poema,  que 
estuvo  en  América,  ¿es  el  mismo 
P.  Ojea,  mejicano,  que  también  flo- 
reció por  aquel  tiempo  y  allí  decían 
era  oriundo  de  Galicia ,  ambos  de 
la  misma  orden ,  y  célebres  litera- 


tos ,  según  resulta  de  la  confusión 
que  del  uno  con  el  otro  hacen 
algunos  biógrafos;  ó  son  dos  dis- 
tintos, como  parece  lo  más  pro- 
bable?... 

S.  V. 


V.  Antonio  deCri 

i. — Un  hermano  de  Santo  Do- 
mingo ,  el  Venerable  Antonio  de 
Guzman ,  se  dedicó  al  estado  ecle- 
siástico y  á  servir  en  un  hospital 
donde  murió .  ¿Estaba  éste  en  Gu- 
miel  de  Izan  ,  que  es  donde  di- 
cen se  enseña  su  sepulcro? — ¿Cuán- 
do murió?... 

S.  V. 

04L  Sepulero  de  Santiago. 

— ¿Qué  papas,  antes  de  ser  eleva- 
dos al  Pontificado ,  han  visitado  el 
sepulcro  de  Santiago  en  Compos- 

tela?... 

S.  V. 

65.  Obras  de  D.  Rodrigo 
Sánehez  de  Arévalo. — El  obis- 
po D.  Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo , 
que  murió  en  Roma  en  1471 ,  escri- 
bió ,  según  nos  cuenta  González 
Dávila,  varias  obras,  y  entre  ellas 
cita  las  siguientes,  añadiendo  igno- 
raba su  paradero ,  ó  si  se  habían  im- 
preso.— «De  la  defensa  de  Cristo  y 
sus  Apóstoles ,  y  si  pidieron  limos- 
na.»— «Si  los  cristianos  pueden  sin 
pecado  ausentarse  de  las  ciudades 
donde  hay  peste.» — «Miseria  de  la 
vida  humana.» — ¿Se  sabe  si  con  es- 
tos títulos,  ú  otros  parecidos,  se 
han  impreso  alguna  vez?... 

S.  V. 

66.  Vida  del  V.  D.  Pedro 

ligarte. — ¿Se  sabe  si  se  ha  impre- 
so ,  y  dónde  existe,  la  «Vida  ejem- 
plar del  V.  Siervo  de  Dios  D.  Pedro 
Ugarte,  sacerdote  solitario  del  De- 
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sierto  de  las  Nieves,  etc. ,»  por  Don 
Macario  Fariñas  del  Corral?... 

B.  V. 

•7.  Tratado  sobre  la  Li- 
mosna.— ¿Cuándo  y  dónde  se  im- 
primió la  traducción  que  el  doctor 
Pérez  de  Mesa,  autor  de  varias 
obras,  hizo  de  un  tratado  sobre  La 
Limosna,  que  escribió  Julio  Hal- 
cón?... • 

8.  V. 

68.  Aeertf|o  de  eseritura.— 

¿Qué  palabra  castellana  resulta  de  la 
combinación  de  siete  oes  (ooooooo) , 
transformadas  algunas  de  estas  le- 
tras en  otras  por  medio  de  los  palos 
ó  curvas  convenientes? 

Un  abogado. 

•••  Brasil. — ¿A  qué  debe  este 
palo  colorante  el  nombre  que  lleva? 

L. 

VO.  Instrumento  de  labran- 

aá. — ¿Cuál  es  la  clase  de  instru- 
mento de  labranza  má&  antiguo  que 
se  conoce? 

L.      ' 

VI.  Belladona. — ¿Por  qué  se 
llama  asi  esta  planta? 


*•• 


79.  Prosodia  de  la  lengua 

eastellana. —  ¿  Se  serviría  decir- 
me alguno  de  los  ilustrados  lectores 
de  esta  Revista  ,  cuántas  y  cuáles 
obras  tratan  extensamente  de  esta 
materia,  para  poder  estudiarla  á 
foado  ? 

N.  P.  y  R. 


RESPUESTAS. 


Sambenito.— AT  tan.  12 ,  pág/5. 
— Léese  en  Rosal:  «Dice  Pineda  que 
es  saco  benedicto.  En  está  materia 
es  de  importancia  el  antiguo  len- 
guaje castellano  ó  su  noticia.  Por- 
que de  sábana  griego,  que  significa 
los  lienzos  ó  paños,  decian  sábana 
á  la  ropa  ó  paños  blancos  de  cama, 
y  á  los  sudarios  con  que  se  enjuga- 
ban en  los  baños ;  y  de  allí  saba- 
netes  ó  sabanitos  a  una  camisilla 
abierta  propria  de  niños,  como  ca- 
potillo de  dos  faldas,  que  no  era  ca- 
misa perfecta,  que  hoy  de  paños  di- 
cen pañetes;  de  ahí  al  habitilló  de 
aquella  hechura  llamaron  s&banito, 
y  sambenito  corruptamente ;  y  de 
allí  fué  dicho  por  la  semejanza  de 
la  hechura  el  hábito  del  peniten- 
ciado. » 

La  Redacción. 

* 

Sinonimia.— Núm.  17,  pág.  5. 
— Se  da  generalmente  en  gramática 
el  nombre  de  sinónimos  á  aquellas 
voces  ó  locuciones  que,  siendo  re- 
presentantes de  una  misma  idea  en 
cuanto  á  la  esencia,  difieren,  em- 
pero ,  poco  más  ó  menos  entre  sí  en 
cuanto  á  los  accidentes.  Así,  obs- 
táculo é  impedimento  son  sinónimos 
6  voces  sinónimas,  por  cuanto  am- 
bos términos  entrañan  la  idea  co- 
mún de  una  dificultad  que,  física  ó 
moralmente ,  no  nos  permite  conti- 
nuar en  nuestro  camino;  si  bien  da 
á  entender,  por  lo  regular ^el  1.°, 
que  esa  dificultad  nos  sale  al  paso, 
en  tanto  que  el  2.°  parece  denotar 
más  comunmente  que  existe  dicha 
dificultad  en  nosotros ,  detras ,  ó  al 
rededor  do  nosotros  mismos :  por 
eso ,  bien  considerado ,  una  monta- 
ña muy  empinada  es  un  obstáculo 
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para  que  pasemos  corriendo  á  la 
parte  de  allá ;  y  una  llaga  en  el  pié 
es  un  impedimento  que,  aun  en  el 
camino  mas  llano ,  no  nos  consiente 
correr.  En  ambos  casos  existe  una 
remora  á  nuestros  deseos  de  llegar 
cuanto  antes  al  término  que  nos  pro- 
pusiéramos ,   aunque  dimanada  de 
distintas  causas.  De  aquí  se  sigue , 
que  dos  ó  más  palabras  serán  tanto 
más  sinónimas  entre  sí ,  cuanto  me- 
nores ó  más  imperceptibles  sean  los 
accidentes   que  las  separen  de  la 
idea  principal  á  cuyo  punto  con- 
vergen. 

Los  sinónimos,   considerados  en 
cuanto  á  su  estructura  material,  se 
dividen  en  dos  clases ,  á  saber :  los 
homo-radicales ,  iso-radicales  ó  co- 
derivados,   estb  es,   derivados  de 
una  misma  raiz  ó  pertenecientes  á 
una   misma    familia    etimológica, 
como  lluvioso  y  pluvioso,  sojuzgar 
y  subyugar ,  honor  y  honra,  in- 
fluencia é  influjo,  hacedero  y  fac- 
tible, etc. ;  y  los  hatero-radicales, 
esto  es ,  de  diferente  raiz  ó  no  per- 
tenecientes á  una  misma  familia  eti- 
mológica ,  tales  como  diccionario  y 
vocabulario,  biblioteca  y  librería, 
hebdómada  y  semana ,  encontrar  y 
hallar ,  etc. ;  conócense  también , 
respectivamente,  con  las  denomi- 
naciones de  gramaticales ,  y  etimo- 
lógicos. 

He  dicho  que  «se  da  generalmen- 
te en  gramática  el  nombre  de  sinó- 
nimos á  aquellas  voces  ó  locuciones 
que ,  siendo  representantes  de  una 
misma  idea  en  cuanto  á  la  esencia, 
difieren,  empero,  poco  más  ó  menos 
entre  sí  en  cuanto  á  los  accidentes ; » 
pero  añado  ahora,  que  semejante 
denominación  es  untante  viciosa, 
por  cuanto  significando  la  palabra 


sinónimo  ,  según  su  etimología  grie- 
ga, con-nombre,  esto  es,  nombre 
compañero  de  otro,  ó  equivalente  á 
él,  sólo  debería  aplicarse  á  aquellas 
palabras  que  pudieran  usarse  indis- 
tintamente una  por  otra,  á  causa 
de  representar  en  absoluto  una  mis- 
ma idea. 

Pero ,  qué :  ¿existen  realmente  en 
nuestro  idioma  palabras  que  se  ha- 
llen en  las  condiciones  susodichas?. . . 
Bastante  se  ha  disputado  acerca  de 
si  hay  ó  nó  verdaderos  sinónimos  ,  ó 
Sinónimos  reafes,  perfectos  ó  riguro- 
sos ;  esto  es :  palabras  que  se  iden- 
tifiquen de  tal  manera  entre  sí ,  que 
sean  representativas  de  una  sola  y 
única  idea,  tanto  en  la  esencia  cuan- 
to en  los  accidentes.  Dumarsais  pa- 
rece haber  resuelto  la  cuestión 
cuando  dijo  :  «Si  hubiese  sinónimos 
perfectos ,  habría  dos  lenguas  den- 
tro de  una  misma  lengua:  cuando  se 
ha  llegado  á  obtener  el  signo  exacto 
de  una  idea,  no  se  busca  otro.»  Este 
argumento ,  que  á  primera  vista  pa- 
rece concluyente  ,  tiene  más  de  es- 
pecioso que  de  sólido  ó  fundamen- 
tal;  y  hé  aquí  lo  que  pretendo  pro- 
bar á  continuación. 

Seméjanse  las  lenguas  todas  á  un 
vasto  mar,  cuyas  aguas  son  nota- 
blemente engrosadas  por  los  rios 
que  en  él  desembocan.  Y  sin  salir 
de  la  nuestra,  á  fin  de  no  hacer 
más  extenso  este  artículo,  ¿quién 
ignora  que  los  fenicios,  griegos,  he- 
breos, romanos,  godos,  árabes,  in- 
gleses ,  franceses ,  alemanes ,  ame- 
ricanos, en  suma ,  todas  las  nacio- 
nes del  mundo ,  han  aprontado  cada 
cual  su  contingente  de  palabras  á 
nuestro  idioma?  ¿Quién  no  sabe  que 
á  todas  y  cada  una  de  las  provincias 
de  nuestra  España  es  más  ó  ménbs 
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deudora  la  lengua  castellana  de  la 
riqueza  de  su  vocabulario  ?  ¿  Quién 
podría  desconocer  que  ,  á  pesar  de 
ser  el  lenguaje  científico  ó  erudito 
diverso  del  común  ó  vulgar ,  llega  á 
suceder  no  pocas  veces  con  el  trans- 
curso del  tiempo  y  repetición  de  los 
actos,  que  términos  científicos  pa- 
san á  ser  del  dominio  vulgar ,  sien- 
do indiferente  y  promiscuamente 
usados  por  la  muchedumbre?  Pues 
si  esto  es  asi,  ¿cómo  ha  podido  po- 
nerse en  duda,  mejor  dicho ,  negar- 
se que  existan  verdaderos  sinóni- 
mos? Pero  basta  de  teorías ;  y  hablen 
los  ejemplos ,  que  lo  harán  más  elo- 
cuentemente. 

Lindo  llamaron  nuestros  antepa- 
sados al  hombre  que  sólo  atiende  á 
cuidar  nimia  y  afectadamente  del 
aseo  y  compostura  de  su  persona ;  y 
como  si  tal  denominación  no  basta- 
ra á  representar  ese  tipo  extravagan- 
te del  hombre  afeminado  ,  crearon 
después  las  de  pisaverde ,  curruta- 
coy  lechuguino.  Pero,  por  lo  visto, 
hubieron  de  no  darse  aún  por  satis- 
fechos nuestros  abuelos,  cuando, 
sin  hacerse  cargo  seguramente  de 
que  el  aumento  del  género  no  es 
razón  suficiente  para  que  varíe  su 
denominación ,  tomaron  de  los  fran- 
ceses su  petit-maítre  inventado  á 
mediados  del  siglo  XVII ,  legándo- 
nos el  petimetre ,  tan  ridículo  en  la 
palabra  como  en  la  idea  que  repre- 
senta. Sigúese,  pues  *  que  signifi- 
cando exactamente  lo  mismo  y  sin 
la  menor  discrepancia  los  términos 
lindo,  pisaverde,  currutaco,  le- 
chuguino y  petimetre ,  son  SINÓNI- 
MOS rigurosos. 

Si  le  digo  á  un  carpintero  que  cla- 
ve en  la  pared  una  escarpia,  y  al 
cabo  de  un  rato  le  mando  que  clave 


una  alcayata  ;  y  en  una  y  otra  oca- 
sión ha  introducido  en  el  muro  á 
fuerza  de  martillazos  dos  objetos  to- 
talmente iguales,  pregunto :  ¿no re- 
sultará de  aquí  que  alcayata  y  es- 
carpia son  verdaderos  sinónimos? 

Encargo  á  mi  cocinera  que  me 
haga  un  plato  de  puches  ;  y ,  á  la 
verdad,  como  no  soy  muy  aficiona- 
do *  semejante  comida,  pasados 
unos  cuantos  meses  le  digo  que  me 
sirva  unas  gachas.  En  ambas  oca- 
siones, gachas  y  puches  me  han  sa- 
bido lo  mismo ,  como  que  no  ha  ha- 
bido la  más  mínima  diferencia  en 
el  número  y  calidad  de  los  ingre- 
dientes ,  ni  en  el  modo  de  aderezar- 
los para  presentarme  dicho  manjar ; 
entonces  he  dicho  para .  mi  capote  : 
puches=gachas  ;  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo :  gachas  y  puches  son  sinónimos 
reaies.  Y  cuenta  con  que  no  saco 
aquí  á  colación  las  poleadas  ,  por 
temor  de  que  me  salga  diciendo  al- 
gún crítico  que  no  es  voz  ésta  que 
se  usa  en  Castilla ;  pues  si  se  me 
asegurase  lo  contrario ,  apelaría  in- 
continenti al  axioma  que  enseña 
como  dos  cosas  iguales  á  una  ter- 
cera,  son  iguales  entre  si  (1). 

Oigo  decir  á  un  geómetra,  que 
cuadrilátero  es  el  polígono  termi- 
nado por  cuatro  lados  ó  ángulos ; 


(1)  Escrita  por  mí  esta  primera  parte  del 
presente  artículo  para  el  Diccionario  de  Anda- 
lucismos que  traigo  entre  manos  meses  há.  de- 
bo advertir  al  lector  que  lo  ignore ,  como  aun 
cuando  puches  y  gachas  significan  exactamente 
lo  mismo  en  Andalucía  (y  á  esto  asiente  el 
Diccionario  de  la  Academia  al  remitir  e_l  un 
artículo  al  otro),  no,  sucede  así  en  Castilla,  don- 
de la  diferencia  entre  ambos  términos  consiste 
en  que  las  gachas  se  hacen  con  harina  de  al- 
morta .  á  que  se  suele  añadir  chicharrones  y 
algunas  magras ,  y  no  tienen  sabor  dulce .  en 
tanto  que  las  puches  se  hacen  con  harina  de 
trigo  ,  á  que  se  agregan  coscorrones  de  pan 
frito  >  endulzándolas  con  azúcar,  arrope  6  miel. 
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y  á  otro  :  que  tetrágono  es  el  polí- 
gono terminado  por  cuatro  ángulos 
ó  lados;  de  donde  deduzco  en  lógi- 
ca consecuencia ,  que  tetrágono  y 
cuadrilátero  son  sinónimos  per- 
fectos. 

Pero,  ¿á  qué  cansar  ni  cansarme 
más?  Yo  desafío  á  cualquiera  á  que 
me  pruebe  la  diferencia  que  existe 
entre  aña/ejo,  burrillo,  cartilla, 
cpacta,  gallofay  diatal;  junípero 
y  enebro;  alopecia,  peladera  y  pe- 
lona; ascua  y  brasa  ;  altea  y  mal- 
vavisco; alacrán  y  escorpión;  bisí- 
labo y  disilabo;  mandíbula  y  qui- 
jada; orozuz  y  regaliz;  almanaque 
y  calendario;  fuina,  papialbillp  y 
garduña;  suficiente  y  bastante;  fe- 
bril y  calenturiento  ;  cucaracha , 
curiana  y  corredera,;  comenzar, 
empezar  y  principiar  ;  infectar  é 
inficionar;  ciendoble,  cientantoy 
céntuplo;  azogue  y  mercurio;  lacio, 
laso  y  laxo;  bieldo  y  mielga;  cister- 
na y  aljibe;  ahondar  y  profundi- 
zar; añil  é  índigo  ;  pauta  y  penta- 
grama ;  semibreve  y  redonda  ;  mí- 
nima y  blanca;  seminima. y  ne- 
gra; etc. 

No  se  me  oculta  que ,  de  dos  vo- 
ces exactamente  sinónimas  ,  la  una 
suele  no  ser  tan  usada  como  la  otra, 
cual  sucede  con  can  y  perro;  ni 
tampoco  desconozco  que  algunas, 
aun  cuando  de  uso  corriente  en  la 
actualidad,  no  son  empleadas  arbi- 
traria ó  indiferentemente ,  pues  na- 
die dice  hambre  perruna  ni  tos  ca- 
nina ,  sino  hambre  canina  y  tos  pe- 
rruna. Al  ver  semejante  disconfor- 
midad, me  hallo  en  el  caso  de  decir 
que  esto  no  pasa  de  ser  uno  de  tan- 
tos caprichos  de  que  hace  alarde  el 
despótico  uso ,  como  cuando ,  des- 
entendiéndose de  que  asna  ^  burra 


son  sinónimos  rigurosos,  no  dice 
leche  de  asna. 'sino  de  burra  ;  por 
tanto,  los  que  sientan  el  supuesto 
de  que  no  existen  sinónimos  perfec- 
tos, creo  que  harían  mejor  en  de- 
cir, que  no  en  todas  las  ocasiones 
pueden  usarse  arbitraria:  ó  indife- 
rentemente los  vocablos  todos  que 
entrañan  verdadera  sinonimia. 

Antes  de  dar  fin  á  esta  cuestión , 
diré  que  hay  infinidad  de  palabras 
que  podríamos  llamar  semi-sinóni- 
mas ,  por  cuanto  en  una  parte  de 
su  empleo  se  identifican  con  su 
equivalente,  y  en  otra,  ú  otras,  nó. 
Sirvan  de  ejemplo :  Piso  y  cuarto , 
convienen  exactamente  en  ser  sig- 
nos representativos  de  cada  una  de 
las  partes  principales  en  que  se  di- 
vide horizontalmente  una  casa; 
pero  disconvienen  en  que  piso  tie- 
ne ,  ^más  de  otras  acepciones,  la  de 
suelo,  y  cuarto,  entre  otros  signi- 
ficados, el  de  moneda  del  valor  de 
cuatro  maravedises.  Idioma  y  len- 
gua ,  cbncuerdan  perfectamente  en 
significar  el  conjunto  de  palabras 
con  que  se  expresa  una  nación; 
pero  discuerdan,  amén  de  otras 
circunstancias ,  en  que  lengua  es  el 
órgano  del  paladar ,  etc. 

Por  último,  yo  oreo  que,  á  me- 
dida que  vayan  pasando  los  años, 
y  desapareciendo  con  ellos  las  dis- 
tancias á  beneficio  de  los  mas  rá- 
pidos medios  de  comunicación  ,  la 
lengua  castellana  se  irá  haciendo 
más  y  más  española  hasta  llegar  á 
serlo  por  completo,  al  recibir  pro- 
gresivamente en  su  seno  un  caudal 
considerable  de  términos  provin- 
ciales, idénticos  en  valor  á  otros 
que  poseyera  de  antemano.  ¿No 
cuenta  ya  con  azu.carillo  ,  bolado 
y  esponjado ,  y  tal  vez  también  oon 
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panal ,  en  la  acepción  todos  cua- 
tro de  azúcar  rosado  como  se  lla- 
mó en  lo  antiguo? Quizá  no 

falte  quien  me  pregunte :  Y  seme- 
jante plétora  de  palabras,  al  au- 
mentar el  total  de  voces  sin  dilatar 
la  esfera  de  las  ideas ,  podrá  redun- 
dar en  beneficio ,  ó  en  perjuicio  del 
idioma?  No  lo  sé;  pero  hablando 
con  sinceridad,  me  parece  que  el 
exceso  de  palabras ,  aun  dada  la  es* 
tancacion  de  ideas,  tendrá  que  con- 
tribuir, cuando  menos,  al  auxilio 
de  la  memoria ,  á  la  amenidad  en  el 
estilo,  y  á  la  variedad  en  la  rima. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  siem- 
pre he  sostenido ,  y  seguiré  soste- 
niendo ,  la  existencia  de  verdaderos 
sinónimos  en  nuestra  lengua ,  como 
creo  haberlo  demostrado  palpable- 
mente ;  pues  por  algo  se  dice  que 
Pafo,  ganso  y  ansarón,  tres  cosas 
suenan,  y  una  son,  y  que  Olivo  y 
aceituno,  todo  es  uno. 


Vengamos  ahora  á  la  segunda 
parte  de  la  pregunta,  que  consiste 
en  averiguar  cuántos  y  cuáles  trata- 
dos se  han  escrito  en  nuestra  len- 
gua sobre  sinónimos. 

No  entraré  aquí  en  minuciosos 
pormenores  bibliográficos,  ni  mu- 
cho menos  en  formular  el  concepto 
cpie  cada  una  de  dichas  obras  me 
merece,  contentándome  principal- 
mente con  indicar  al  Sr.  de  G.  las 
fuentes  que  conozco  acerca  del  par- 
ticular, dispuestas  por  orden  alfabé- 
tico de  autores.  Son  las  que  si- 
guen. 

Álvarez  de  CnsNFUEGOs  (Nicasio). 
—Madrid.  Imprenta  Real.  1835. 
Preciosa  edición  en  letra  micros- 


cópica. Ya  se  habían  publicado  an- 
tes estos  sinónimos ,  aunque  á  reta- 
zos, en  la  colección  de  «Muestras 
de  los  punzones  y  matrices  de  la 
letra  que  se  futyde  en  el  obrador  de 
la  Imprenta  Real.»  1799. 

Barcia  (Roque). — Madrid.  Viuda 
ó  Hijos  de  Cuesta.  1864. 

Aunque  algunos  ejemplares  os- 
tentan en  la  portada  la  nota  de  2." 
edición  con  la  fecha  de  1870 ,  no  hay 
otra  que  la  anteriormente  indicada. 

Bretón  de  los  Herreros  (Ma- 
nuel). ' 

Publicó  unos  cuantos  artículos  en 
«El'Museo  do  las  familias»  corres- 
pondiente á  los  años  de  56,  59^ 
60  y  61. 

Oarrion  (Joaquín),  presbítero. — 
Madrid.  Aguado.  1873. 

Dendo  y  Avila  (Manuel): — Ma- 
drid. Antonio  Muñoz  del  Valle. 
1756. 

Hay  ejemplares  que  llevan  la  fe- 
cha del  año  siguiente,  aunque  es  la 
misma  edición. 

iVoía. — En  los  tomos  I  y  II  del 
«Mercurio  de  España,»  correspon- 
dientes á  los  meses  de  febrero ,  mar- 
zo ,  abril  y  mayo  de  1800 ,  se  halla 
un  artículo  critico  de  la  citada  obra, 
sin  nombre  de  autor. 

Enciclopedia  metódica.  Dicciona- 
rio  de  GramáHcay  Literatura,  tra- 
ducido del  francés  al  castellano, 
ilustrado  y  aumentado  por  elR.P. 
Luis  Minguez  de  S.  Fernando,  del 
orden  de  Escuelas  Pias. — Madrid, 
Sancha/ 1788. 

Gómez  de  la  Cortina  (José). — Mé- 
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jioo.  Vicente  García  Torres.  1845. — 
2.a  edición  aumentada.  Ibid.Tt.  Ra- 
fael. 1853. 

Iriabte  (Juan  de). — Diccionario 
de  Sinónimos  y  copiado  del  que  el 
Sr.  D.  Juan  de  Iriarte  formó  y 
dexó  en  su  Librería. 

Es  1  tomo  en  4.°,  M.  S.  de  letra 
de  fines  del  siglo  próximo  pasado  ó 
principios  del  actual ,  en  el  cual  sólo 
se  apuntan ,  á  dos  columnas ,  bas- 
tantes sinonimias,  mas  ó  menos 
acertadas,  pero  sin  explicación  al- 
guna. Empieza  asi : 

A 

Abarca. 
Almadreña.^ 

Y  acaba: 

Zumba. 

Baya. 

Matraca. 

Brega. 

Chasco. 

Cantaleta. 

Como. 

Jonama  (S  ./—Madrid.  Imprenta 
Real.  1806. 

Nola.—D.  Juan  Gualberto  Gon- 
zález escribió  una  Carta  critica  so- 
bre dicho  opúsculo,  la  cual  se  in- 
sertó en  el  tomo  III  de  las  «Obras» 
de  este  erudito  dadas  á  luz  en  Ma- 
drid, por  Alegría  y  Charlain,  1844. 

López  de  la  Huerta  (José).— Va* 
lencia.  Josef  Esteban  y  Hermanos. 

1807. 

Esta  edición,  que  es  la  3.a  de  la 
mencionada  obra,  ofrece  sobre  las 
anteriores  la  ventaja  de  las  muchas 
adiciones  y  correcciones  con  que 
salió  á  luz. 


March  (J.J— Barcelona.  Antonio 
y  Francisco  Oliva.  1834. 

En  la  portada  ser  dice  que  esta 
obrita  es  una  «Adición  á  las  publi- 
cadas por  D.  Josó  López  de  la  Huer- 
ta, y  D.  S.  Jonama.»  - 

Mora  (José  Joaquín  de).— Ma- 
drid. Imprenta  Nacional.  1855. 

Acompaña  á  esta  obrita  un  exten- 
so y  erudito  prólogo  de  mi  amigo 
el  Exorno.  Sr.  D.  Juan  E.  Hartzen- 
busch. 

Odive  (Pedro  María  de).— Ma- 
drid. Boix.  18431 

Fué  continuado  este  diccionario 
desde  la  letra  f  por  D.  Santos  Ló- 
pez Pelegrin,  de  resultas  del  falle- 
cimiento de  aquél. 

Picatoste  (Felipe).— 1EI  Tecni- 
cismo matemático  en  el  Dicciona- 
rio de  la  Academia  Española.  Ma- 
drid. Segundo  Martínez.  1873. 

La  VI  y  última  sección  de  este 
folleto  trata  de  los  Sinónimos  mate- 
máticos. 

m 

Pizá  Rosselló  (Jaime).— Sinoni- 
mia de  los  medicamentos  químicos 
y  galénicos  y  de  los  productos  na- 
turales. Madrid.  Aribau  y  Compa- 
ñía. 1877. 

Sicilia  (Mariano  José),  presbí- 
tero. 

En  la  edición  de  las  «Lecciones 
de  Ortología  y  Prosodia»  de  este 
erudito  canónigo ,  hecha  en  París  el 
año  de  1827 ,  léese  á  la  vuelta  de  la 
anteportada  del  tomo  I : 

«Se  halla  de  venta  en  la  Librería 
Americana,  el  Diccionario  de  Sinó- 
nimos de  la  lengua  castellana  por 
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D.  Mariano  José  Sicilia ;  4  volúme- 
nes en  12.°  1827.» 

No  he  tenido  ocasión  de  ver  se- 
mejante obra ,  por  más  diligencias 
que  he  practicado  al  intento. 

Usoz  y  Rico  (Luis  de). 

Gon  solas  las  iniciales  publicó  este 
erudito  cinco  artículos  sobre  tan  im- 
portante materia  en  El  Artista ,  pe- 
riódico literario  y  artístico  que  salió 
á  luz  en  Madrid  en  tres  tomos 
(1834-36)  de  las  prensas  de  I.  San- 
cha, bajo  la  dirección  de  los  señores 
D.  Eugenio  de  Ochoa  y  D.  Federico 
de  Madrazo. 

Además  de  las  obras  menciona- 
das, puedo  comunicar  al  Sr.  de  G. 
los  siguientes  datos  relativos  al  par- 
ticular que  nos  ocupa. 

Según  noticias  fidedignas,  la  Real 
Academia  Española  tiene  prepara- 
das para  la  estampa  las  cuartillas 
de  su  Diccionario  de  Sinónimos. 

En  la  selecta  biblioteca  del  Señor 
D.  José  Antonio  de  Balenchana, 
para  un  breve  tratado  sobre  Sinó- 
nimos, M.  S.  de  letra  moderna,  sin 
oxpresion  de  autor,  el  cual  lo  adqui- 
rió dicho  entendido  bibliófilo  en  la 
venta  hecha,  pocos  años  há,  de  los 
libros  que  pertenecieron  á  D.  Anto- 
nio Ferrer  del  Rio.  ¿Sería  trabajo  de 
aquel  académico? 

Tengo  entendido  que  el  docto  ca- 
tedrático y  secretario  que  fué  do  la 
Universidad  Central ,  Sr.  D.  Victo- 
riano Marino  y  Arroyo ,  ha  trabaja- 
do bastantes  artículos  sobre  esta 
materia ,  que  conserva  inéditos  en 
su  poder. 

En  el  prólogo  anteriormente  cita- 
do que  escribió  el  Sr.  Hartzenbusch 
para  la  obrita  de  Mora ,  se  lee  á  la 


pig.  VII :  «  Colección  de  sinónimos 
más  notable  que  las  citadas  (1) ,  no 
sabemos  que  corra  impresa  en  idio- 
ma español ;  manuscritas  hay  va- 
rias, aunque  sólo  hemos  visto  unos 
cuantos  artículos  de  la  que  princi- 
piaron á  trabajar  años  há,  el  difun- 
to D.  Mariano  José  de  Larra ,  y  su 
particular  amigo  el  Sr.  D.  Ángel 
Iznardi.» 

Últimamente ,  entre  mis  papeles 
originales,  existen  algunos  artícu- 
los sobre  sinónimos,  parto  humilde 
de  mis  ingénitas  aficiones  filoló- 
gicas. 

Obra  de  nunca  acabar,  ó,  como 
dicen  en  mi  país,  el  cuento  de  la 
buena  pipa,  sería  el  pretender  enu- 
merar aquí  al  Sr.  de  G.  los  muchos 
libros  españoles  en  que  se  encuen- 
tran diseminadas  las  sinonimias  es- 
tablecidas entre  algunas  voces  cas- 
tellanas :  baste  indicar  que  en  Los 
Siete  Partidas ,  en  los  escritos  de 
Guevara ,  Hurtado  de  Mendoza , 
Capmany  ,  etc. ,  hallará  abundante 
cosecha  que  poder  recolectar  en  el 
terreno  de  sus  aficiones. 

Como  quiera  que  la  pregunta  pro- 
puesta sólo  abraza  los  dos  extremos 
referidos  á  que  acabo  de  contestar, 
me  veo  en  el  caso  de  dar  aquí  pun- 
to á  mi  ya  larga  y  tal  vez  enojosa 
respuesta ;  otra  cosa  sería  si  al  Se- 
ñor de  G.  se  le  hubiera  ocurrido 
preguntar  acerca  de  cuál  es  el  cri- 
terio que  debe  presidir  á  la  redac- 
ción de  los  trabajos  sinonímicos,  ó 
soase  el  verdadero  punto  de  vista 
por  el  cual  deben  ser  considerados: 
asunto,  en  mi  humilde  concepto, 


(1)  El  Sr.  Hartxenbusca  se  refiere  á  las  de 
Olive ,  López  de  la  Huerta ,  Álvarez  de  Cien- 
fuegos  ,  Jonama ,  March ,  y  Gómez  de  la  Cor- 
tina* 
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desconocido  de  los  sinonimistas  to- 
dos, tanto  naturales  como  extran- 
jeros, que  han  sacado  .al  público  sus 
lucubraciones. 

José  María  Sbarbi. 

Zutano  j  Fulano.— Núm.  24, 
pág.  9. — Tocante  á  la  etimología  ú 
origen  de  estas  dos  palabras ,  véase 
lo  que  dice  Rodrigo  Caro  en  sus 
*Dias  geniales ,»  que,  copiado  á  la 
letra,  es  como  sigue : 

«Tenia  también  la  edad  infante  en 
la  común  religión  de  los  romanos 
sus  particulares  dioses  que  mirasen 
por  ella ,  y  asi  había  diosa  canica, 
que  cuidaba  de  los  niños  en  la  cuna; 
adeorta  y  abeona,  que  entraban  y 
salían  con  ellos;  bonamente,  que 
les  daba  buen  entendimiento;  sta- 
tano  y  fabulano,  para  que  les  ense- 
ñase á  tener  en  pió  y  hacer  perlino, 
v  hablar.  Tomaban  los  nombres  es- 
tos  pueriles  dioses,  de  los  oficios;  y 
así ,  obstando  y  fábulando,  stanus, 
fabulinus  ó  fabulanus ;  y  así  estos 
dos  dioses  me  parece  á  mí  que  die- 
ron principio  á  aquellas  dos  pala- 
bras tan  repetidas  zutano  y  fulano, 
que  es  lo  mismo  que  decir  que  no 
sabemos  más  señas  de  la  persona 
que  decimos,  sino  aquéllas  tan  co- 
munes á  todos  los  hombres ,  que 
*on  estar  en  pió ,  y  hablar  :  stanus 
et  fabulanus.  Covarrubias  dice  que 
de  dicciones  hebreas.  Lo  cierto  es 
que  de  esta  lengua  muy  poco  se  ha 
pegado  en  Castilla,  y  menos  en  An- 
dalucía ;  si  ya  no  se  deriva  de  la 
arábiga  su  parienta.» 

La  Redacción. 

Comentarios.— Núm .  26,  pá- 
gina 10.— Para  hacer  ver  al  Sr.  Don 
L.P.yR.  lo  infundado  del  aserto 
del  Sr.   D.  Alejandro  Llórente ,  al 


decir  que  Villalobos  debía  haber  in- 
titulado su  obra  de  las  cosas  sucedí- 
das  en  los  Países  Baxos  de  Flandes 
con  el  nombre  de  Memorias ,  y  nó 
con  el  de  Comentarios  , '  y  al  sentar 
que  vaciló  y  aun  estuvo  inclinado 
el  autor  á  dar  á  su  libro  el  titulo  de 
Memorias,  hable  ahora ,  en  cuanto 
á  lo  primero ,  el  discreto  maestro  to- 
ledano Alejo  Yanégas,  por  las  si- 
guientes palabras  de  su  Agonía  del 
tránsito  de  la  muerte :  «El  comen- 
tario, en  una  significación,  quiere 
decir  suma  de  cosas  ;  y  en  ésta,  es 
texto  del  libro.  En  otra,  "significa 
declaración  de  algún  texto ;  y  en 
ésta  ,  es  una  declaración  abrevia- 
da.» Sigúese,  pues,  que  supo  muy 
bien  lo  que  se  hizo  Villalobos  al  dar 
á  su  obra  el  título  de  Comentarios  ; 
y  que  no  vaciló  ,  ni  menos  estuvo 
inclinado  á  adjudicar  á  su  libro  la 
denominación  de  Memorias,  dado 
que  lo  que  acredita  es  haber  visto 
existir  entre  ellas  la  circunstancia 
de  cuasi-sinonimia,  como  sucedería 
con  aquel  autor  que  intitulase  á  una 
obra  suya ,  v.  g. ,  epitome  ,  y  á 
quien  se  le  ocurriese  llamarla  des- 
pués en  el  discurso  de  ella,  compen- 
dio, resumen,  ó  recopilación. 

Por  lo  tocante  á  que  la  palabra 
Comentarios  sea  de  más  sonora  de- 
nominación que  la  de  Memorias, 
diré,  aunque  sea  saliendo  me  del 
círculo  de  la  pregunta  hecha,  que 
eso  es  cuestión  de  oído,  ó,  en  otros 
términos,  que  eso  va  en  gustos. 
¿No  hay  quien  prefiere  el  bacalao  al 
jamón,  ó  las  patatas  á  la  gallina?... 


*9« 


Circulación  déla  sangre. — 

Núm.  33,  pág.  11.— No  es  cierto 
que  el  descubrimiento  de  la  circula- 
ción de  la  sangre  se  deba  al  célebre 
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fisiólogo  inglés  Guillermo  Harvey. 
Si  á  principios  del  siglo  XVII  ex- 
puso éste  de  un  modo  atrevido  se- 
mejante teoría ,  ya  habian  abierto 
el  camino  con  mucha  anterioridad 
Realdo  Colombo,  Fabtfcio  de  Aqua- 
pen'dente  y  otros ;  y,  sobre  todo,  el 
célebre  y  desgraciado  español  Mi- 
guel Servet. 


*** 


Homero  IOO.  —Núm.  34 ,  pá- 
gina 11. — Sabido  es  que  en  las  fon- 
das y  otros  grandes  edificios  donde 
se  alberga  mucha  gente,  es  lo  co- 
mún numerar  cada  cuarto ,  habita- 
ción ó  vivienda ,  para  poder  distin- 
guirlos fácilmente. 

Ahora  bien,  el  llamar  número 
ciento  al  lugar  excusado  ó  retrete, 
se  funda  en  un  calembour  ó  retrué- 
cano  francés  entre  .los  vocablos 
cent ,  ciento ,  y  sent ,  huele ,  por  no 
poder  menos  de  comunicar  un  olor 
particular  á  dicha  estancia  aquella 
materia 

cuyo  nombre  se  sabe ,  aunque  se  calla  v 

en  frase  de  nuestro  fabulista  Sarna- 
niego. 

José  María  Sbahbi. 

Odalfoea.— Núm.  40,  pág.  11. 
—Generalmente  se  tiene  formada 
una  idea  demasiado  ventajosa  de  lo 
que  es  la  odalisca,  cuando  en  ri- 
gor no  pasa  de  ser  una  esclava  del 
serrallo  imperial  destinada  al  ser- 
vicio de  las  mujeres  del  sultán. 

Siendo  su  etimología  turca  oda- 
lik,  debería  escribirse  odalica  en 
castellano,  orfafique  en  francés, etc., 
sin  esa  s  intermedia.  Pero...  asi  lo 
quiere  el  uso  común  ;  y  ¡  vayase  us- 
ted con  esos  cuentos  al  %iso,  cuando 


se  precia  de  ser,  y  lo  es  en  efecto, 
juez  arbitro  de  todas  las  lenguas! 


**• 


Beber  los  kyries. —  Núme- 
ro 44,  pág.  12. — Se  lee  en  el  Fiel 
desengaño  contra  ¿a  ociosidad  y 
los  juegos ,  de  Luque  Fajardo,  pá- 
gina 302,  la  especie  siguiente : 

«Juega  los  kyries,  tiene  tam- 
bién su  variedad  de  opiniones ;  diré 
dos  tan  solamente:  la  una  sus- 
tenta haberse  dicho  por  la  mucha 
cantidad  que  ordinariamente  se 
juega,  como  los  kyries  son  muchos, 
y  lo  parecen  más  cuando  se  cantan 
en  una  misa  solemne ;  y ,  á  mi  ver, 
no  iba  muy  fuera  de  camino  quien 
dijo  que  por  ser  mucho  el  juego,  y 
que ,  hablando  asi ,  acaso  se  le  ofre- 
ciese hacer  comparación  á  esto,  es- 
pecial si  era  tahúr ;  que  como  os 
tengo  dicho,  no  hay  tiempo  más 
largo  que  el  de  los  divinos  oficios 
para  ellos,  ni  más  ligero  que  el  da 
su  ocupación. 

Otros  dicen ,  que  cierto  sacristán 
había  dado  en  jugar,  en  cuyo  ejer- 
cicio gastaba  lo  más  del  tiempo,  de 
donde  perdió  mucha  reputación  en 
compañía  del  dinero.  Dícese  de  él 
que,  por  más  abreviar ,  ordinaria- 
mente encargaba  al  organista ,  que 
tañese  los  kyries.  Enfadado  el  tañe- 
dor de  que  se  lo  hubiese  dicho  tan- 
tas veces,  le  respondió  :  No  puedo 
creer ,  hermano ,  sino  que  ha  juga- 
do los  kyries  ,  pues  asi  rehusa  can- 
tarlos. Respondió  el  sacristán  :  Y 
aun  plega  á  Dios  no  pierda  tras  ellos 
la  Gloria ,  según  me  trae  la  perdi- 
ción del  juego.» 

En  vista  de  lo  expuesto ,  y  tenien- 
do en  cuenta  la  significación  de 
abundancia  expresada  en  el  texto 
que  cita  el  preguntante  por  me- 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


37 


dio  de  los  términos  sine  fine  y  adu- 
nia,  salta  á  los  ojos  que  la  locución 
proverbial  formada  de  un  verbo 
oportuno  que  rija  á  las  palabras  los 
kyries,  denota  la  abundancia  ó  re- 
petición  de  actos  verificada  en  el 
sentido  expresado  por  dicho  verbo. 

La  Redacción. 

Encender  una  lux. — iVume- 
10  53,  pág.  13. — Vete  abajo  y  en- 
ciende una  luz ,  se  Ice  en  El  Si  de 
fas  Xíñas,  acto  3.*°  al  fin  de  la  es- 
cena 3.1  Se  imprimió  la  comedia  en 
Madrid,  año  de  1805. 

Juan  Eugenio  HaAtzekblsch. 

Capricho. — Núm.    54  ,    pági- 
na 13.  —  El   carácter    antojadizo, 
extravagante  y  atolondrado  de  la 
cabra  fcapra  en  latin  é  italiano)  y 
los  movimientos  y  saltos  irregulares 
é  inconstantes  de  este  animal^  son 
probablemente  la  causa  de  que  for- 
maran los  italianos  su  voz  capric- 
ho, de  donde  se  origina  capricho 
en  nuestra  lengua ,  y  caprice  entre 
los  franceses  é  ingleses ,    aunque 
pronunciado  de  distinta  manera  se- 
gún las  leyes  ortológicas  de  estas 
dos  últimas  naciones. 

José  María  Sbarbi. 

CüMOatDADES. 

TESTAMENTO 

DE  UN   CAPUCHINO  FRANGES. 

Mando  mi  cerquillo  al  Rey,  para 
que  se  corone . 

Mando  mis  barbas  á  Lafayette, 
para  que  le  respeten  sus  tropas. 

Mando  mi  cordón  á  la  Asamblea, 
para  que  se  ahorque. 

Mando  mi  manto  al  Duque  de  Or- 
leans,  para  que  se  cubra. 


Mando  mi  báculo  al  Clero ,  para 
que  pida  limosna. 

Mando  mis  sandalias  á  la  Noble- 
za, para  que  se  calce. 

Mando  mi  breviario  al  obispo 
Auton,  para  que  lo  estudie. 

Mando  mis  sermones   al   abate 

i 

Reynalt ,  para  que  los  lea  y  los  pre- 
dique. 

Y  últimamente ,  á  la  Nación  en 
general  mando  mi  bolsa,  para  que 
sostenga  esta  guerra. 

(Copia  de  un  M.  S.  existente  en  esta 
Redacción .  de  letra  de  fines  del  siglo 
próximo  pasado.  6  muy  6  principios  del 
actual.) 


PRAGMÁTICA. 

Qye  sv  Magestad  manda  promulgar 
dando  regla,  y  estableciendo  nueva 
forma  en  que  desde  aora  en  adelante 
han  de  vivir  los  que  se  difen  Gitanos 
y  Gitanas. 

(Continuación.) 

3  Que  por  quanto  no  les  ha  es- 
tado prohibido  á  los  que  se  dizen 
Gitanos,  y  Gitanas  por  la  vltima 
Pragmática,  la  vniversalidad  del 
vecindario,  y  assi  ha  pendido  de 
ellos  la  destinación  del  lugar  para  el 
que  han  querido  tener,  como  sea  de 
docientosvezinos,  cuya  generalidad 
les  ha  facilitado  con  sus  residencias 
en  Lugares  cortos  las  salidas  de 
ellos,  y  su  vnion  en  quadrillas,  con 
que  la  incertidumbre  de  su  assiento, 
y  dificultad  de  precissarlos  á  que  le 
tengan  fixo,  ha  producido  las  irre- 
mediables ocasiones  de  robar  con 
seguridad  a  vista  de  los  miserables 
pequeños  Pueblos  :  Ordenamos ,  y 
mandamos,  que  dentro  del  termino 
de  quatro  meses  precisos,  primeros 
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siguientes,  contados  desde  el  dia  de 
la  publicación  de  esta  nuestra  Carta 
en  cada  Ciudad,  Villa,  y  Lugar  que 
para  ello  se  señalan,  presenten  en  el 
Consejo  todas  las  provisiones,  y  de- 
más despachos  que  tuvieren  los  que 
se  dizen  Gitanos,  y  Gitanas  para 
avecindarse,  ó  averse  avecindado  en 
qualesquier  Lugares  destos  Reynos 
assi  del  Consejo',  como  de  las  Cnan- 
cillerías, para  que  se  les  señale  lu- 
gar donde  deberán  residir,  sin  que 
esto  de  ninguna  suerte  se  pueda 
executar  por  las  Cnancillerías,  y 
Audiencias,  de  lo  que  quedan  abso- 
lutamente inhibidas;  y  las  Ciudades 
y  Villas  donde  se  les  deberá  asignar 
vezindad  sin  arbitrio,  ni  facultad  de 
poder  dispensar,  ni  darlas  en  otra 
parte ,  serán  Toledo ,  Guadalaxara, 
Cuenca,  Avila,  Segovia,  León,  To- 
ro-, Palencia,  Aranda  de  Duero, 
Burgos,  Soria,  Agreda,  Logroño, 
Santo  Domingo  de  la  Calzada ,  San 
Clemente,  Ciudad  Real,  Chinchilla, 
Murcia,  Plasencia,  Caceres,  Truxi- 
11o  ,  Cordova  ,  Antequera,  Ronda, 
Car  mona,  Jaén,  Vbeda,  Alcalá  la 
Real,  Oviedo,  Orense,  Betanzos,  S. 
Phelipe  (olim  Xativa)  ,  Orihuela, 
Alcira,  Castellón  de  la  Plana,  Cala- 
tayud,  Tarazona,  Teruel,  Daróca, 
Borja,  y  Balbastro,  y  passandose  los 
referidos  quatro  meses,  no  aviendo- 
se  presentado  algunos  de  los  que  se 
dizen  Gitanos,  y  Gitanas  en  el  Con- 
sejo á  pedir  vecindad,  ó  contravi- 
niere en  algún  modo  á  la  residencia 
de  la  que  se  le  señalare,  por  el  mis- 
mo hecho  de  ser  aprehendido,  le 
imponga  la  Justicia  la  pena  de  ocho 


la  de  200.  azotes,  y  destierro  de  es- 
tos Reynos,  que  se  execute  assimis- 
mo ,  sin    embargo   de   apelación, 


suplica,  ni  otro  remedio  alguno. 
4  Que  los  que  se  dizen  Gitanos, 
que  permanecieren  tolerados  en  es- 
tos Reynos  por  estar  avecindados, 
según  se  previene  en  el  capitulo  an- 
tes de  este ,  no  puedan  tener  otro 
exeroicio,  ni  modo  de  vivir,  mas 
que  el  de  la  labranza,  y  cultura  de 
los  campos,  en  que  también  podrán 
ayudarlos  sus  mugeres,  y  hijos  de 
edad  competente,  sin  que  á  unos, 
ni  otros  se  les  permita  otro  oficio, 
ni  exercicio,  trato,  ni  comercio,  que 
expressamente  les  prohibimos,  es-. 
pecialmente  el  de  herreros,  con  pe- 
na de  que  por  el  mismo  hecho  que 
se  les  prueve  que  tratan ,  ó  contra- 
tan, ó  se  exercitan  en  otra  cosa,  que 
la  labranza ,  pierdan  la  vecindad 
que  tuvieren  en  los  tales  Lugares,  y 
deban  salir,  desterrados  de  estos 
Reynos  dentro  del  termino  que  les 
fuere  señalado  por  el  Juez  que  de 
ello  conociere ,  y  no  lo  cumpliendo 
assi,  y  siendo  aprehendidos  sean 
luego  embiados  á  Galeras  adonde 
sirvan  por  tiempo  de  ocho  años. 
.  5  Que  los  que  se  dizen  Gitanos 
que  quedaren  avecindados  según 
dicho  es,  no  puedsfti  tener  en  sus 
casas,  ni  fuera  de  ellas  cavallos,  ni 
yeguas,  ni  servirse  de  ellos  en  ma- 
nera alguna ,  y  si  les  fueren  apre- 
hendidos, ó  les  fuere  abriguado  que 
los  tienen,  incurran  en  perdimiento 
de  los  tales  cavallos  ,  y  yeguas ,  cu- 
yo precio  se  aplica  á  gastos  de  Jus- 
ticia, y  demás  se  les  dé  la  pena  de 
dos  meses  de  cárcel,  y  la  misma  se 
dé  á  qualquiera  de  los  que  se  dicen 
Gitanos  que  se  hallare  en  cavallo,  ó 


años  de  Galeras,  y  si  fuere  muger    yegua,  aunque  no  sea  suyo ,  el  qual 


pierda  el  dueño  que  se  le  huviere 
prestado,  y  su  precio  se  aplique  en 
la  misma  forma,  y  solamente  se  les 
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permite  que  puedan  tener  cada  vno 
alguna  muía,  ú  otra  cavallería  me- 
nor para  acudir  á  la  labranza,  ó  pa- 
ra otros  vsos  de  sus  familias. 

6  Que  no  puedan  tener  en  sus 
casas,  ni  fuera  de  ellas  armas  de 
fuego  cortas,  ni  largas  en  manera 
alguna,  y  si  les  fueren  halladas  en 
sus  casas,  ó  ellos  fueren  aprehendi- 
dos con  tales  armas  dentro  ó  fuera 
de  poblado ,  incurran  por  el  mismo 
hecho  en  la  pena  de  200  azotes,  y 
ocho  años  de  Galeas;  lo  qual  se  en- 
tienda, aunque  las  dichas  armas 
que  les  fueren  halladas,  ó  con  que 
fueren  aprehendidos  sean  largas, 
porque  para  esta  gente  se  han  de  te- 
ncrtodas  porigualmente  prohibidas. 

/Se  continuará  J 

MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 

El  Servicio  doméstico,  t  el  Gen- 
tro  PROTECTOR   DE    LA  MüJER.    Ma.- 

<lrid.  R.  Velasco.  1878.  1  vol.  8.° 
mayor ,  V1II-370  págs. 

Obra  tan  interesante  corto  ame- 
na, cuya  lectura  recomendamos  á 
nuestros  abonados.  Es  debida  á  la 
galana  pluma  del  presbítero  y  abo- 
gado Sr.  D.  Liborio  Acosta  de  la 
Torre .  beneficiado  de  la  Metropoli- 
tana de  Valencia. 

Los  Restos  de  Colon.  Informe  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia  al 
Gobierno  db  S.  M.  borre  el  supuesto 
hallazgo  de  los  verdaderos  restos 
de  Cristóbal  Colon  en  la  Iglesia 
Catedral  de  Santo  Domingo.  Ma- 
drid. Af .  Tello.  1879. 1  vol.  8.°  pro- 
longa VIII-197  págs.,  1  hoja  en 
blanco ,  6  láminas. 

Acompañada  de  un  atento  B.  L.  M. 
del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, hemos  tenido  el  honor  de  reci- 


bir un  ejemplar  de  dicha  obra,  cuyo 
interés  salta  á  la  vista  desde  luego , 
y  cuya  redacción,  encargada  por  la 
Academia  de  la  Historia  á  su  indi- 
viduo de  número  el  Sr.  D.  Manuel 
Colmeiro  ,nada  deja  que  desear  á  la 
critica  más  exigente,  por  quedar 
puesta  en  su  debido  lugar  la  verdad 
de  los  hechos. 

Impreso  el  libro  en  papel  de  tina, 
y  con  la  limpieza  y  nitidez  tipográ- 
fica que,  de  algún  tiempo  á  esta  par- 
te ,  se  advierte  en  las  producciones 
que  salen  de  las  prensas  del  Sr.  Te- 
llo ,  ha  sido  publicado  por  el  Minis- 
terio de  Fomento. 

Las  Castañuelas.  Estudio  jocoso 
dedicado  á  todos  los  boleros  y  dan- 
zantes,  por  Uno  de  tantos.  (2.*  edi- 
ción,) Madrid.  Ducazcal,  1879,  8.* 
46  págs. ,  1  hoja  en  blanco . 

Precioso  pasatiempo  histórico- 
literario. 

No  se  ha  puesto  á  la  venta. 

Crónica  de  la  Ópera  italiana  en 
Madrid  desde  el  a$5o*1738  hasta 
nuestros  días  por  don  lüis  carme- 
na y  mlllan  con  un  prólogo  histó- 
RICO de  Don  Francisco  Asenjo  Bar- 
bieri.  Madrid.  Minuesa.  1878. 1  vo- 
lumen, 4.°  mayor,  LX-153  págs. 

Curioso  arsenal  de  noticias  refe- 
rentes á  la  ópera  italiana  desdo  su 
fundación  en  la  corte  de  España 
hasta  el  año  de  1878. 

Hállase  venal  al  precio  de  10  pe- 
setas en  las  principales  librerías  y 
almacenes  de  música  de  Madrid. 


OBRAS  QUE  SE  DESEA  VENDER. 

Discurso  político  sobre  la  impor- 
tancia ,  y  necesidad  de  los  Hospi- 
cios, Casas  de  Expósitos,  y  Hospita- 
les, QUE  TIENEN  TODOS  LOS  ESTADOS,  Y 
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PARTICULARMENTE    BSPAÑA.    POR  DON 

Pedro  Joachin  de  Murcia  ,  etc.  Ma- 
drid. Jbarra.  mdccxcviii.  1  vol. ,  4.°, 
pasta.  (Ejemplar  dedicado  A  D.  Tha- 
deo  Colomarde,  sic,  como  solee  en 
letras  doradas  en  la  tapa  superior 
del  libro.)  Rvn 24. 

Guia  del  niSío  instruido,  y  padre 
educado,  etc.  por  D.  Francisco  Ga- 
briel Malo  de  Medina,  presbítero. 
Al  fin ,  con  portada  y  foliación  espe- 
cial, tiene: 

Constituciones  del  Real  Colegio 
de  Niños  huérfanos  de  la  provincia 
de  la  Mancha,  fundado  aSo  de  1784 
en  la  villa  de  vlllacaíías  ,  priorato 
-de  San  Juan.  (Escudo  de  armas  rea- 
les.) Madrid.  Imprenta,  Real.  1787. 
1  vol.  8.°,  hol.  Rvn 20. 


Historia  general  dé  España,  es- 
crita por  el  célebre  literato  D.  José 
Ortiz  y  Sanz,  Dean  de  la  Santa 
Iglesia  de  Játiva  y  Bibliotecario  de 
S.  M.,  aumentada  desde  que  cesó 
de  escribir  su  autor  hasta  fin  de  1843 
por  A.  G.  R.  Tercera  edición.  Ma- 
drid. Gómez  Fuentenebro.  1845-46. 
9  tomos  en  8.°  mayor.  Hay  un  ejem- 
plar, encuadernado  en  pasta  fina, 
con  88  retratos  de  los  Reyes  de  Es- 
paña y  el  del  Autor  y  54  estampas 
históricas.  Las^áminas  pertenecen 
á  la  magnifica  colección  que  la  casa 
de  Rivera  hizo  grabar  en  dulce  para 
el  Compendio  de  Historia  univer- 
sal de  Mr.  Anquetil.  Rvn.  .  .  200. 

Pueden  adquirirse  en  la  Adminis- 
tración de  esta  Revista. 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 

BASES  DE  LA  PUBLICACIÓN. 

El  Averiguador  universal  se  publica  en  Madrid  los  dias  15  y  último 
de  cada  mes,  á  empezar  desde  el  15  de  Enero  de  1879. 

Cada  número  consta  de  16  páginas  de  dimensión  y  calidad  de  papel 
iguales  á  las  del  presente  ,  viniendo  á  formar  al  año  un  tomo  de  unas 
400  páginas  de  curiosa  é  instructiva  lectura,  siendo  exornado  con  alguno 
ó  algunos  grabados  si  lo  exigiere  el  asunto  por  ser  de  interés  general. 

Toda  obra  déla  cual  se  remita  un  ejemplar  a  esta  Dirección ,  será 
anunciada  en  esta  Revista;  y  de  la  que  se  envíen  dos  ejemplares ,  se  hará 
además  artículo  razonado. 

Se  anunciarán  asimismo  los  libros  ó  cualesquiera  objetos  de  arte  que 
.el  suscritor  desee  adquirir,  vender  ó  cambiar. 

Los  no  suscritores  podrán  insertar  el  anuncio  que  gusten ,  abonando 
por  ello  una  módica  retribución  convencional. 

Se  suscribe  en  la  Dirección  y  Administración  ,  calle  de  S.  Juan,  46, 
3.°  izquierda ,  y  en  las  principales  librerías ,  á  los  precios  siguientes : 

En  Madrid,  40  reales  vellón  al  año  ,  y  24  por  un  semestre. — En  pro- 
vincias 44  id.  id.  y  28  id. — En  el  extranjero  25  francos. — En  Ultramar 
fijan  el  precio  los  agentes.  — Número  suelto  ,  4  Rvn. 

La  suscricion  se  satisface  por  adelantado. 

No  se  servirá  pedido  alguno  de  fuera ,  como  no  venga  acompañado  de 
la  correspondiente  libranza  del  Giro  mutuo ,  ó  letra  de  fácil  cobro ,  advir- 
tiéndose que  en  manera  alguna  serán  admitidos  sellos  de  ninguna  clase 
como  pago  de  la  suscricion  ,  ni  tampoco  talones  del  Timbre. 

La  correspondencia  literaria  se  enviará  al  Director  de  esta  Revista; 
y  la  que  verse  sobre  pagos,  reclamaciones,  etc. ,  al  Administrador  de  la 
misma ;  ambas  bajo  las  señas  de  calle  de  S.  Juan ,  46  ,  3.°  izq.,  Madrid. 

MADRID  :  1879.— Imprenta  do  Alejandro  Gómez  Fuentenebro ,  Bordadores',  10. 


CORRESPONDENCIA 


ENTRE  CURIOSOS,  LITERATOS,  ANTICUARIOS,  ETC.,  ETC., 

REVISTA  DE  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES, 
©irecfor,  fi.foíé  María  SWfct,  fho. 


.«O  HUMERO. 


MADRID  38  DE  FEBRERO  DE  1879. 


NÚM.  A.' 


JOTERTENCIA.  Se  ruega  4  la»  personas  deseosas  de  suscribirse 
4  esto  publicación,  que  lo  bagan  cuanto  antes,  a  fin  de  que  no  experi- 
menta, retraso  en  el  recibo  de  los  números,  y  sepa  la  REDACCIÓN  &  qué  ha 
*  atener»  tocante  al  total  de  ejemplares  que  próximamente  debetirar 


PREGUNTAS. 


?3.  Entierro  de  la  sardina. 

-¿Es  privativa  de  Madrid,  ó  co- 
mún á  toda  España  esta  ridicula  y 
profana  ceremonia  carnavalesca  en 
tf  miércoles  de  ceniza?— ¿A  qué 
«msa  debe  su  origen?— ¿Desde  qué 
^cadata?.... 

Un  Curioso. 

«1.  Eneina. — ¿  Se  conoce  algún 
^ocedimiento  á  propósito  para  que 

**  trasplantada  con  éxito  la  en- 

m? 

P.  N. 

*5.  Salvadera.— ¿  Cómo  debe 
•  cribirse  :  salvadera ,  ó  salbadera? 

N. 
*••  Cóeale,  María.— En  la 
i^flna  265  de  las  Varias  obras  iné- 
,}^s de  Cervantes,  colegidas  é  ilus- 
¡"ailas  por  el  Excmo.  é  limo,  señor 
0  Adolfo  de  Castro ,  se  dice  que 
"1  primero  y  único  escritor  que  ha 


explicado  esta  frase  ha  sido  Avella- 
neda, d   fundándose  para  ello  en  el 
siguiente  pasaje  de  su  Quijote .  «A 
esto  respondió  Sancho  :  Yo ,  señor, 
harto  la  miro  á  la  cara  ;  pero,  como 
la  tiene  tan  bellaca,  todas  las  veces 
que  la  miro  y  la  veo  con  aquel  sepan- 
cuantos en  ella  ,  me  provoca  á  de- 
cirle :  ¡Cácale,  María!  canción  que 
decían  los  niños  á  una  mona  vieja 
que  estos  años  atrás  tenia  en  la 
puerta' de  su  casa  el  cura  de  nues- 
tro lugar.»   Este  pasaje  lo  saca  á 
cuento  el  Sr.  de  Castro,  con  motivo 
de  haber  citado  inmediamente  antes 
unos  versos  de  Anastasio  Pantaleon 
de   Ribera    (cuyas   poesías  fueron 
aprobadas    para   la   impresión   en' 
1631),  á  propósito  de  un  vejamen  de 
poetas  en  que  le  tocó  hablar  do  don 
JuanRuiz  de  Alarcon,   verdadero 
autor,  ahora,  del  Quijote  de  Avella- 
neda, en  la  opinión  del  Sr.  de  Cas- 
tro, y  rió  Pr.  Luis  de  Aliaga,  como 
en  sus  mocedades  fantaseó  dicho  es- 
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critor  gaditano.  Loa  versos  á  que 
alude ,  y  que  transcribe ,  son  éstos : 

Digalo  mi  mejicano : 
Que,  aunque  sin  cola  ni  maza, 
Es  el  monazo  inventor 
Del  primer  «Cócaie,  María.» 

Abora  bien,  dejando  á  un  lado  la 
cuestión  de  si  es  Alarcon  el  fingido 
Avellaneda,  de  si  lo  es  Aliaga,  ó  de 
si  no  lo  es  ninguno  de  los  dos  (por 
ser  éstas  demasiadas  honduras  para 
mi  pobre  caletre,  y  no  importar, 
por  otra  parte ,  al  caso  presente) ,  me 
atrevo  á  someter  á  la  mayor  ilustra- 
ción de  los  lectores  de  El  Averigua- 
dor Universal  la  siguiente  pregun- 
ta: ¿Es  cierto  que  ¿l  autor  del  falso 
Quijote  es  el  primero  y  único  escri- 
tor que  ha  explicado  la  significación 
de  la  frase  Cdcaie,  Marta? 

Un  preguntón. 

97.  La  letra,  con  sangre  en- 
tra.— ¿Debe  entenderse  literal,  ó 
casi  literalmente ,  el  sentido  de  este 
refrán? 


\ 


♦  * 


W.  Disfraz. — ¿Cuál  es  la  eti- 


mología de  este  vocablo? 


«•• 


99.  De  agua  y  lana. — En  la 

parte  2.'  del  Quijote,  cap.  13,  se  lee 
lo  que  sigue :  «Pues  qué  se  pensaba* 
respondió  el  otro  :  ¿Soy  yo  por  ven- 
tura algún  escudero  de  agua  y 
íana?» 

Pellicer  anota  sobre  este  pasaje : 
^Escudero  de  agua. y  lana.  Quiere 
decir:  hombre  despreciable,  ó  de 
poco  más  á  menos.  Sin  embargo  t  el 
caballero  Jar  vis ,  en  su  traducción 


inglesa,  pone  á  este  lugar  la  nota  si- 
guiente :  Los  españoles  tienen  gene- 
ralmente un  criado  ó  paje  sólo  para 
que  los  acompañe  á  misa,  especia!- 
mente  én  las  fiestas  recias ,  eí  cual 
se  adelanta  á  la  pila  del  agua  ben- 
dita ,  que  esparce  sobre  sus  amos  ó 
amas;  pero  no  corhe  ni  bebe  en  su$ 
casas.  Este  glosador  no  se  muestra 
á  veces  más  cuerdo  en  materia  de 
notas,  que  Don  Quijote  en  materia 
de  caballerías.» 

Y  Clemencin :  «Escudero  de  agita, 
y  lana ,  expresión  familiar ,  que 
equivale  á  de  poco  valor  é  impor- 
tancia ,  cual  se  supondría  que  lo  era 
la  persona  que  no  bebiese  más  que 
agua  y  no  vistiese  sino  lana  ;  ó  que 
como  se  dice  más  abajo,  tuviese  hej 
cho  el  estómago  á  tagarninas  y  pí 
ruétanos ,  esto  es ,  acostumbrado  i 
mantenerse  de  yerbas  y  frutas  de 
campo.  Tagarnina  es  lo  mismo  qu< 
cardillo  ;  y  piruétano ,  pera  si! 
vestre.n 

Gomo  ya  lo  bace  observar  Pelli 
cer ,  la  explicación  de  Mr.  Jarvis  n 
es  aceptable  ;  pero  ,  pregunto :  ¿L 
es  la  de  Clemencin?....  A  mí  me  pa 
rece  un  tanto  forzada.  - 

Hay  más  :  La  expresión  de  agu 
y  lana,  ¿recae  única  y  exclusiví 
mente  sobre  la  palabra  escuden 
formando  así  una  frase  especial ; 
es  que  puede  ser  regida  indiferenti 
mente  de  cualesquiera  otros  sustai 
tivos  á  los  que  convenga  semejan 
calificación? 

Debo  anticipar  como  datos ,  qi 
la  Academia  Española  apunta  en  ¡ 
Diccionario  sólo  la  locución  familij 
De  agua  y  lana;  y  que  el  présbite 
Sbarbi ,  en  la  Colección  de  los 
/ranes ,  Adagios ,  Proverbios  y  F 
ses  proverbiales  que  se  hallan 
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el  Quijote  (1) ,  la  consigna  latamen- 
te en  los  siguientes  términos  :  Ser 
ie  agua  y  lana. 

Un  cervantófilo. 

§0.  Meterle  a  alguno  las  ca- 
bras en  el  corral. — ¿De  dónde 
proviene  esta  locución  proverbial? 
¿Pop  qué  son  cabras,  y  nó  otras 
animalias,  las  que  figuran  en  esta 
frasea 


M.   Curiosidad    óptica.  — 

¿Cuál  es  la  causa  de  que  se  perci- 
ban tres  imágenes,  alo  menos,  de  una 
vela  encendida  luego  que  la*  mira- 
mos oblicuamente  en  un  espejó  de 
vidrio  plano?  ¿Por  qué  este  espejo 
no  nos  hace  ver  tres  imágenes  de 
nosotros  mismos? 

E.  I.  A. 

W.  Toar  de  forcé. — ¿Tene- 
mos alguna  frase  en  castellano  que 
equivalga  ala  francesa  tour  de  for- 
ee?  Hago  esta  pregunta,  porque 
ningún  diccionario  franco-hispano, 
que  yo  sepa,  le  asigna  traducción; 
í  porque  veo  que  constantemente  la 
ingieren  los  españoles  en  la  conver- 
sación ó  en  sus  escritos. 

Un  curioso. 

$1.  Anaranjear. — ¿Qué  signi- 
fica este  verbo  que  veo  usado  por  el 
poeta  Góngora,  y  que  no  consta  en 
d  Diccionario  de  la  Academia?  El 
P^aje  á  que  me  refiero,  que  está 
en  una  de  las  Letrillas  de  aquel  es- 
critor cordobés,  dice  así : 


l)  Tomo  VI  de  El  Refranero  general  español 
n*trvdvcMlidad  del  QuijoU.J 


Pondré  por  penacho 
Las  dos  plumas  negras 
del  rabo  del  gallo 
que,  allá  en  la  huerta, 
anaranjeamos 
las  carnestolendas. 

P.  P.  y  W. 

£4.  Jacobino.— ¿A  qué  causa 
obedece  el  darse  en  Francia  el  nom- 
bre de  jacobins  y  de  jacobines  á  los 
religiosos  y  religiosas  del  orden  de 
santo  Domingo? 

t 


RESPUESTAS. 


Baile  de  San  Uto. -Arme- 
ro 6,  pág.  4.— En  un  artículo  de 
costumbres  alusivo  al-baile  llamado 
El  Vito,  escrito  por  el  Sr.  D.  José 
María  Gutiérrez  de  Alba,  y  publi- 
cado en  El  Pueblo  andaluz  (Gaspar, 
editores ,  Madrid) ,  se  lee  á  propósi- 
to de  esta  pregunta  lo  que  sigue  : 

«El  nombre  de  este  baile  trae  su 
origen  de  una  calamidad  que  afligió 
á  la  Europa  á  fines  del  siglo  XVI,  y 
se  denominaba  baile  de  san  Vito  (1 ) ; 
y  dícese  que  las  personas  acometi- 
das de  esta  enfermedad  salían  en 
considerable  número  de  una  en  otra 
población  bailando  sin  cesar,  y  que 
al  cabo  perecían  de  cansancio ,  sin 
poder  sujetar  sus  movimientos;  y 


(1)  «Hortiu8,  célebre  escritor  médico .  refie- 
're  que  la  causa  de  haber  llamado  baile  de  san 
Vito  á  la  enfermedad  científicamente  conocida 
con  el  nombre  de  corea ,  se  debe  á  que  en  Ale- 
mania existe  cerca  de  Ulma  una  ermita  de 
aquel  Santo,  donde  iban  á  bailar  en  cierta  esta- 
ción del  año  las  personas  atacadas  del  mal  á 
que  nos  referimos.  > 
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que  era  tal  la  influencia  que  ejer- 
cían sobre  cualquiera  que  se  paraba 
á  contemplarlas ,  que  los  espectado- 
res tomaban  parte  involuntariamen- 
te en  la  mortífera  danza,  y  se  incor- 
poraban en  ella  para  no  dejarla  sino 
con  la  muerte.» 

La  Redacción. 

Álbum. — Núm.  20,  pág.  9. — En 
la  «Pericia  geográfica  de  Miguel  de 
Cervantes ,  demostrada  con  la  histo- 
ria de  D.  Quijote  de  la  Mancha  por 
D.  Fermín  Caballero,  Madrid,  en 
la  imprenta  de  Yenes ,  1840, »  pági- 
na 35,  nota,  se  lee  lo  siguiente  : 

a  Al  aplicar  el  epíteto  de  creador 
fecundo  á  nuestro  geógrafo ,, no  que- 
remos omitir  una  reflexión  que  pue- 
de ceder  en  gloria  suya  como  inven- 
tor. No  sabemos  que  escritor  algu- 
no, antes  que-Cervántes,  haya  dado 
la  idea  de  los  libros  que  hoy  se  co- 
nocen con  el  nombre  de  álbum ,  y 
que  han  constituido  un  ramo  de  co- 
mercio y  un  rasgo  de  furor  de  nues- 
tras modas.  Acaso  no  faltará  extran- 
jero  que  se  envanezca  de  haber  con- 
cebido este  reciente  entretenimien- 
to, cuando  en  el  cap.  I  del  libro  4.° 
de  Per  siles  y  Sigismundo  vemos  al 
peregrino  españoj  inventor  y  dueño 
de  tal  prenda ,  y  dándole  igual  apli- 
cación que  á  los  álbum  de  nuestros 
días.  En  los  cartapacios  del  peregri- 
no escribían  las  personas  de  ingenio 
y  de  prendas  que  encontraba  y  gus- 
taban dichos  agudos,  sentencias  ó 
aforismos  9  según  sus  conocimientos 
ó  caprichos ;  y  el  que  sabía,  ponía 
allí  su  firma.  ¿Qué  es  ésto  sino  un 
álbum?» 

La  Redacción. 


Pilato,  é  Pilátos.  —  ¿  Cómo 
debe  decirse? — Tal  es  el  contenido 
de  la  pregunta  Núm.  35 ,  pág.  11 ,  á 
la  cual  se  me  ocurre;  contestar  lo  si- 
guiente: debe  decirse  y  escribirse 
Pilato,  cuando  vaya  procedido  del 
nombre  Pondo;  y  Pilátos^  cuando 
vaya  solo.  Así,  se  dice  proverbial- 
mente :  Que  apele  al  tribunal  de 
Pondo  Pilato,  y  Andar  de  Heródes 
á  Pilátos. 

.  Y  no  extrañe  el  Sr.  D.  B.  N.  se- 
mejante variedad  ortográfica  basa- 
da en  la  unión ,  ó  en  el  aislamien- 
to  de  una  palabra ,  pues  algo  pare- 
cido acontece  con  el  nombre  Jesús ; 
y  es ,  que  cuando  va  junto  con 
Cristo,  pierde  la  s.  Así  lo  atestiguan 
estas  dos  locuciones  proverbiales ,  si 
ya  no  lo  acreditara  el  uso  corriente: 
Jesucristo  se  metió  á  redentor,  y  lo 
crucificaron ,  y  En  un  decir  Jesús. 

José  María  Sbarbi. 

* 

Marimona. — Núm.  42,  pági- 
na 12» — La  flor  así  llamada  en  An- 
dalucía ,  que  también  dicen  allí*  en 
algunas  localidades  arimoña,  co- 
rresponde á  la  francesilla  de  Ma- 
drid ,  ó  séase  el  ranúnculo  de  los 
botánicos,  que  á  muchas  personas 
de  Sevilla  he  oído  pronunciar  reí* 
niculo. 

José  María  Sbarbi.        i 

Cornada  de  borrico. — Nú- 
mero b7,  pág.  26. — Si  es  cierto  lo¡ 
que  dice  el  viajero  Ponz ,  tomo  1 ,; 
pág.  4 ,  he  aquí  la  significación  y 
origen  de  dicha  frase  proverbial : 

aHay  (en  Toledo)  recuas  de  borri- 
cos que  continuamente  acarrean 
esta  agua  (la  del  rio)  con  cántaros 
en  unas  angarillas  de  madera ,  en 
las  cuales  sobresalen  hacia  delantl 
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ciertos  palos  que  suplen  muy  bien 
por  una  cornada  con  el  que  va  des- 
cuidado por  la  estrechez  de  las  ca- 
lles ;  y  de  ahí  viene  lo  de  cornada 
de  borrico.» 

E.  I.  A. 

Aeertye  de  escritura. — Nú- 
mero 68 ,  pág.  28. — O  el  señor  abo- 
gado que  hace  esta  pregunta  cree 
que  en  sólo  el   nombre  de  su  firma 
existe  la  clave  del  acertijo  (dado  que 
se  refiere  á  una  palabra  castellana, 
y  nóá  varias) ,  ó  el  tal  señor  es  per- 
sona que  sabe  contentarse  con  muy 
poco,  lo  cual ,  dicho  sea  de  pasada, 
es  una  felicidad ,   y  grande.    Sea 
como  quiera ,  presentaré  al  pregun- 
tante seis  palabras,  en  vez  de  una, 
comprendidas    en  las   condiciones 
que  exige  en  su  propuesta ,  y  son  : 
nfoíado ;  abogado ;  adobado ;  apaga- 
io;  apodado  ;  y  papad go. 

José  María  Sbarbi. 


Brasil.— Núm.  69,  pág.  28.— 
Este  palo  colorante  era  muy  conoci- 
loen  Europa  antes  del  descubri- 
miento de  las  Américas ,  y  dio  nom- 
bre á  una  región  de  ellas  por  ser 
-illí  muy  comunes  dichos  árboles. 
Probablemente  alcanzó  dicho  palo  la 
denominación  de  brasil,  según  sien- 
te Capmany ,  á  causa  del  color  en- 
cendido que  tiene,  que  los  europeos 
compararían  desde  luego  á  la  brasa 
ó  ascua. 

V.  J.  B. 

Instrumento   de  labranza. 

— Núm.  70,  pág.  28. — El  instru- 
mento más  antiguo  de  labranza  que 
se  conoce  es  el  arado. 

***** 


CURIOSIDADES. 


LAS   DOS  ENCICLOPEDIAS. 

SONETO. 

Seis  hombres  y  dos  lustros  no  bastaron 
Apenas  á  engendrar  la  Enciclopedia , 
Del  siglo  dieciocho  vil  comedia 
Que  artes  y  ciencias  juntos  abortaron. 

El  ateísmo  y  la  impiedad  pensaron 
Vencer  a  la  virtud  que  les  asedia, 
Y  sólo  ruinas  é  infernal  tragedia 
Con  este  libro  á  Francia*  prepararon. 

¡Cuan  otra  fué  tu  suerte,  oh  patria  mia, 
En  el  siglo  fantástico  yjjecundo 
De  la  andante  y  proca?  caballería  ! 

Solo  Cervantes  consiguió,  y  nóá  escote \ 
Librarte  de  tal  plaga,  dando  al  mundo 
La  gran  Enciclopedia  de  El  Quijote. 

Antonio  M.\rtin  Gamero. 


PRAGMÁTICA. 

Qye  sv  Ma gestad  manda  promulgar 
dando  regla ,  y  estableciendo  nueva 
forma  en  que  desde  aora  en  adelante 
han  de  vivir  los  que  se  difen  Gitanos 
y  Gitanas. 

(Conclusión.) 

7  Y  en  quanto  á  las  armas  de 
fuego ,  cavallos ,  yeguas,  y  otros 
animales  que  tuvieren  al  tiempo  del 
registro,  permitimos,  que  aviendo- 
Io  registrado  puedan  después  ven- 
derlos, y  percibir  su  precio,  con  tal 
que  esto  sea  precisamente  en  el  ter- 
mino de  30.  dias  siguientes  al  regis- 
tro, y  dando  de  ello  noticia  á  las 
Justicias,  y  no  de  otro  modo;  y  por 
lo  tocante  á  las  armas  cortas,  y  pro- 
hibidas ,  dexamos  en  su  fuerza  y 
vigor  lo  dispuesto  en  la  vltima  Prag- 
mática dequatrodeMayo  de  1713.  lo 
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qual  mandamos  que  en  este  caso  se 
guardo,  cumpla,  y  execute. 

8  Que  los  Corregidores,  y  Justi- 
cias de  los  Lugares  en  que  hu viere 
avecindados  los  que  se  dizen  Gita- 
nos, tengan  obligación  de  visitar,  y 
registrar  por  sus  personas  las  casas 
de  los  que .  se  dizen  Gitanos  las  ve- 
ces que  les  pareciere,  para  recono- 
cer si  en  ellas  tienen  algunas  de  las 
cosas  aquí  prohibidas,  ú  otra  sospe- 
chosa, y  que  también  deban  estar 
muy  informados  de  su  modo  de  vi- 
vir, y  costumbres,  para  aplicar  los 
remedios  que*  conviniere. 

9  Que  los  que  se  dizen  Gitanos 
avecindados,  no  puedan  acudir,  ni 
asistir  á  ferias,  ni  mercados  \  y  si  en 
contravención  de  esto  fueren  halla- 
dos, y  aprehendidos  en  algún  mer- 
cado, ó  feria  incurran  por  el  mismo 
hecho  en  la  pena  de  seis  años  de  Ga- 
leras, y  lo  mismo  se  entienda  aun- 
que no  sean  aprehendidos,  si  les 
fuere  probado  aver  acudido  á'mer- 
dado,  ó  feria. 

10  Que  tampoco  puedan  tratar 
en  compras,  ni  ventas,  ni  trueques 
de  animales,  ni  ganados  mayores, 
ni  menores,  assi  en  ferias,  y  merca- 
dos, como  fuera  de  ellos,  y  si  se  les 
probare  averio  hecho ,  aunque  no 
hayan  sido  aprehendidas  actual- 
mente en  el  trato,  ó  trueque,  incu- 
rran en  la  pena  de  seis  años  de  Ga- 
leras. 

11  Que  los  que  se  dizen  Gitanos 
avecindados,  no  puedan  havitar  en 
barrios  separados  de  los  otros  ve- 
zinos,  ni  vsar  de  traxe  diverso  del 
que  vsan  comunmente  todos,  ni  ha- 
blarla lengua  que  ellos  llaman  geri- 
gonza,  sopeña  á  los  hombres  de  seis 
años  de  galeras,  y  a  las  mugeres  de 
cien  azotes,  y  destierro  del  Reyno. 


12  Que  so  la  misma  pena,  no 
puedan  salir  de  los  Lugares  en  que 
tuvieren  vecindad,  ni  passar  á  otros, 
ni  vagar  en  los  caminos,  y  campos, 
porque  solamente  han  de  poder  sa- 
lir de  sus  Lugares  pava  el  exercicio 
de  la  agricultura  que  les  es  permiti- 
do; y  en  caso  que  tengan  necessidad 
de  passar  á  otro  lugarpor  alguna  de- 
pendencia propia,  deberán  pedir  li- 
cencia á  las  Justicias ,  y  podrán 
concedérsela  según  la  causa,  ó  ra- 
zón que  propusieren,  por  el  tiempo, 
y  con  las  circunstancias  que  con- 
vengan ,  obrando  en  esto  con  toda 
consideración,  y  cautela;  y  las  tales 
licencias  se  deberán  dar  por  escrito, 
y  no  en  otra  forma. 

13  Que  en  .todos  los  casos  con- 
tenidos en  los  capítulos  antes  de  es- 
te en  que  á  los  que  contravinieren 
se  impone  pena  de  galeras,  debe  en- 
tenderse, y  executarse  en  los  que 
fueren  mayores  de  17.  anos  hasta  los 
60.  y  los  que  fueren  menores  de  17. 
años  siendo  mayores  de  14.  se  em- 
bien  á  presidios,  donde  sirvan  para 
las  obras;  cuya  duración  de  penas 
ha  de  ser  por  el  mismo  tiempo  la  de 
Presidio,  que  la  de  Galeras,  pues 
para  los  de  otras  edades  se  darán 
otras  providencias  convenientes;  y 
que  en  los  casos  en  que  correspon- 
de á  los  hombres  pena  de  galeras, 
se  entienda,  que  para  las  mugeres 
ha  de  ser  de  azotes,  y  destierro  del 
Reyno. 

14  Y  ordenamos,  y  mandamos, 
que  si  fueren  aprehendidos  juntos 
en  quadrilla  algunos  de  los  que  se 
dizen  Gitanos  en  el  numero  de  tres, 
ó  mas  con  armas  de  fuego  cortas,  ó 
largas,  á  pié,  ó  acavallo,  sean,  ó  no 
avecindados  en  estos  Reynos,  aun- 
que no  se  les  pruebe  otro  delito  in- 
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curran  en  la  pena  de  muerte,  la 
qual  se  execute,  consultándola  pri- 
mero con  las  Chancillen  as,  ó  Au- 
diencias á  cuyo  distrito  tocare,  y  con 
el  nuestro  Consejo,  por  los  Lugares 
de  las  diez  leguas  en  contorno  de 
esta  Corte,  y  en  la  misma  pena  in- 
curran los  que  no  aviendo  sido  ha- 
llados, y  aprehendidos  en  esta  for- 
ma fueren  convencidos  por  legitima 
probanza  de  aver  sido  vistos  en  ca- 
minos, y  despoblados  juntos  á  lo 
menos  tres,  y  con  armas  de  fuego 
de  qualquier  genero  que  sean. 

!5  Y  tenemos  por  bien,  y  orde- 
namos que  en  el  caso  referido  de 
hallarse  legítimamente  probado  que 
algunos  de  los  que  se  dizen  Gitanos 
ayan  sido  vistos  en  despoblado  jun- 
tos en  quadrilla,  y  con  armas  de 
fuego,  y  por  esto  incurrido  en  la  pe- 
na de  muerte,  pueda  qualquiera  de 
ellos  indultarse  de  esta  pena,  entre- 
gando preso  en  manos,  y  poder  de 
la  Justicia  á  otro  compañero  suyo 
convencido  del  mismo  delito,  el 
qual  no  ha  de  tener  excepción  de 
inmunidad,  menor  edad,  borrache- 
ra, violencia,  ni  otra  qualquiera  de 
todas  las  demás,  por  las  quales  con- 
forme ¿  derecho  arreglado  á  esta 
Pragmática,  no  deba  el  Gitano  en- 
tregado padecer  la  pena  impuesta 
en  ella ;  con  lo  qual  el  que  assi  le 
entregare  quede  libre  de  la  pena 
que  por  aquel  delito  huviere  incu- 
rrido, y  no  sea  mas  por  ella  moles- 
tado, lo  qual  mandamos  que  se 
cumpla,  y  observe  por  qualesquier 
Juezes,  y  Justicias  muy  puntual- 
mente, y  lo  mismo  mandamos  que 
se  cumpla  en  caso  que  los  dichos 
que  se  dizen  Gitanos  vnidos ,  y  ar- 
mados huvi'eren  cometido  algún  ro- 
bo, 6  delito,  pues  qualquiera  de  los 


cómplices  ,  entregando  preso  á  otro 
compañero  ha  de  poder  indultarse. 

16  Y  porque  entendemos  que  la 
permanencia  en  estos  Reynos  de  los 
que  se  dizen  Gitanos,  ha  dependido 
del  favor,  protección,  y  ayuda  que 
han  hallado  en  personas  de  diferen-' 
tes  estpdos  :  Ordenamos,  que  qual- 
quiera contra  quien  se  probare  aver 
favorecido,  receptado,  ó  auxiliado 
después  del  dia  de  la  publicación  de 
esta  Pragmática  en  qualquier  forma 
dentro,  ó  fuera  de  sus  casas  á  los 
dichos  que  se  dizen  Gitanos,  incu- 
rra siendo  noble  en  la  pena  de  seis 
mil  ducados,  aplicados  á  nutestra 
Cámara ,  y  gastos  de  Justicia  por 
mitad;  y  siendo  pleveyo,  en  la  de 
diez  años  de  galeras;  y  declaramos, 
que  para  proceder  á  estas  penas  se 
tenga  por  legitima,  y  concluyente 
probanza,  la  de  dos  testigos  Íntegros 
sin  tacha,  ni  sospecha,  aunque  de- 
pongan de  actos  singulares,  ó  tres 
deposiciones  de  los  mismos  que  se 
dizen  Gitanos  hechas  en  tortura, 
aunque  sean  también  singulares,  y 
de  diversos  actos  de  auxilio,  ó  re- 
ceptación. 

17  Y  para  que  no  pueda  aver 
duda,  en  quales  deban  tenerse  por 
los  que  se  dizen  Gitanos,  y  Gitanas 
para  comprehenderse  en  la  disposi- 
ción, y  penas  de  esta  Pragmática, 
declaramos  que  qualquiera  hombre, 
ó  muger  que  se  aprehendiere  en  el 
trage,  y  habito  de  que  hasta  aora  ha 
vsado  este  genero  de  gente,  ó  con- 
tra quien  se  probare  aver  vsado  de. 
la  lengua  que  ellos  llaman  Gerigon- 
za,  sea  tenido  por  tal  para  el  efecto 
referido,  y  lo  mismo  se  entienda 
en  aquellos  contra  quienes  se  pro- 
bare la  fama,  y  opinión  común  de 
aver  sido  tenidos,  y  reputados  poc 
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tales  en  los  Lugares  donde hu vieren 
morado,  y  residido,  deponiéndolo 
assi  á  lo  menos  cinco  testigos. 

18  Y  porque  la  dificultad  de  la 
probanza  en  los  robos,  y  delitos  que 
suele  cometer  esta  gente,  assi  por 
suceder  en  despobladp,  como  por  la 
malicia,  y  astucia  con  que  los  exe- 
cutan,  no  sea  causa  para  que  queden 
san  el  debido  castigo;  ordenamos, 
que  para  convencer  á  los  que  se  di- 
zen  Gitanos  en  estos  casos;  sean 
bastantes  las  deposiciones  de  las 
mismas  personas  á  quien  se  hu  vie- 
ren hecho  los  robos,  ú  otras  ofensas 
en  despoblado,  siendo  á  lo  menos 
dos  contestes  de  vn  mismo  hecho, 
y  de  buena  opinión,  y  fama,  y  que 
en  la  misma  forma  pueda  probarse 
el  cuerpo  del  delito  en  estos  casos 
para,  proceder  contra  ellos,  y  con- 
donarlos  enlas  penas  ordinarias  que 
les  correspondan. 

19  Y  para  que  lo  contenido  en 
esta  Pragmática  tenga  debida,  y 
puntual  execucion,  pues  sin  ella  se- 
rian inútiles  todas  las  providencias 
y  prevenciones,  ordenamos,  y  man- 
damos á  todas  las  Justicias,  assi 
Realengas,  como,  de  Territorio  de 
las  Ordenes,  Abadengo,  deSeñorio, 
y  Lugares,  eximidos,  que  con  la 
mayor  aplicación  cuy  dado,  y  zelo 
que  es  de  su  obligación,  y  corres- 
ponde á  la  importancia  de  esta  ma- 
teria, procedan  al  cumplimiento,  y 
observancia  de  lo  contenido  en  esta 
Pragmática,  y  en  cada  capitulo  de 
ella,  sin  alterar,  ni  dispensar  en  su 
tenor,  y  forma;  y  que  pasado'  el  ter- 
mino de  los  treinta  días  que  aquí  se 
concede  para  el  registro,  inmedia- 
tamente remitan  al  Consejo  los  re- 
gistros que  huviereñ  hecho ,  que- 
dándose con  copias  de  ellos,  3egun 


queda  prevenido,  y  procedan  ala 
averiguación  de  si  algunos  de  los 
que  se  dizen  Gitanos  huviereñ  falta- 
do á  registrarse,  &  huviereñ  oculta- 
do alguna  de  las  cosas  que  deberán 
manifestar  según  va  declarado;  y 
constando  aver  incurrido  en  esto, 
les  impongan  las  penas  que   aquí 
van  establecidas,  y  passen  ásu  exe- 
cucion,  según  vá  mandado,  y  lo 
mismo  hagan  con  los  que  se  dizen 
Gitanos,   que  passado  el  segundo 
termino  do  quatro  meses  que  se  les 
dan  para  salir  de  estos  Reynos,  ó 
venir  al  Consejo  á  pedir  vecindad 
en  los  Lugares  arHba  expressados, 
se  hallaren  sin  estar  avecindados,  y 
cuyden  con  toda  vigilancia  los  Co- 
rregidores de  las  Ciudades,  y  Villas 
donde  quedaren  avecindados,  guar- 
den, y  .cumplan  las  condiciones  ,  y 
calidades  con  que  estos  se.  les  per- 
mite,   sin    disimularlos   la   menor 
transgresión,  ni  culpa. 

20  Y  en  quanto  á  los  que  se  di- 
zen Gitanos,  que  contra  la  forma 
de  esta  Pragmática  perseveraren  en 
estos  Reynos,  tengan  obligación  to- 
das las  Justicias  de  perseguirlos, 
y  procurar  por  todos  los  medios 
mas  vigorosos,  y  eficaces  su  prisión, 
y  castigos;  para  lo  qual  mandamos 
á  todas  las  referidas  Justicias,  que 
luego  que  tengan  noticia  de  que  en  su 
Territorio  anda  alguna  quadrilla  de 
los  que  se  dizen  Gitanos,  deban  dar 
pronto  aviso  á  las  otras  Justiciasde 
los  Lugares  circunvecinos,  y  com- 
bocandose  para  dia,  y  lugar  seña- 
lado en  la  forma  que  tuvieren  por 
mas  conveniente,  y  con  la  preven- 
ción necesaria  de  gente,  y  arma? 
los  persigan,  prendan ,  y  entreguen 
presos  en  las  cárceles  Reales  de  las 
Ciudades,   ó    Cabezas    de  Partido 
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.  más  inmediatas,  cuyos  Corregido- 
res, j  Justicias  sean  obligados  á  re- 
cibirlos, y  tenerlos  en  buena  guar- 
da, pena  de  privación  de  oficio,  y 
las  demás  que  parezcan  convenien-* 
tes. 

21  Las  causas  de  los  que  se  di- 
zen Gitanos,  que  en  la  forma  sobre- 
dicha fueren  presos  se  conozcan, 
juzguen,  y  sentencien  por  la  Justi- 
cia que  huviere  prevenido  en  el 
aviso,  y  combocado  á  las  otras ;  y 
toáoslos  bienes  que  se  les  bailaren 
al  tiempo  de  su  prisión,  y  que  sean 
suyos  propios,  se  aplican  desde  lue- 
go, para  que  por  mano  de  la  Justi- 
cia que  huviere  prevenido,  y  cono- 
ciere de  la  causa,  según  va  expresa- 
do se  distribuyan  entre  las  personas 
]ue  huviere n  assistido  á  executarla 
prisión. 

22  Y  si  alguna  de  las  dichas 
Justicias  aviendo  recibido  el  aviso 
en  la  forma  que  vá  mencionada,  y 
sidocombocada  no  acudiere,  y  assis- 
nere  por  su  parte  á  la  dicha  perse- 
cución, y  prisión,  por  el  mismo 
hecho  de  constar  del  aviso,  y  de  no 
aver  acudido,  incurra  en  4a  pena 
de  500.  ducados  aplicados  para  nues- 
tra Cámara,  y  gastos  de  Justicia 
por  mitad,  y  la  información  de  esto, 
y  execucion,  y  cobranza  de  esta  pe- 
ía lo  cometemos  á  la  Justicia  que 
tuviere  prevenido  en  dar  el  aviso, 
¿on  que  antes  de  la  execucion  lo 
participe ,  y  consulte  al  Consejo. 

23  Y  queremos ,  y  mandamos 
jue los  Corregidores,  Governadores, 
y  otras  Justicias,-  assi  Realengas 
como  del  territorio  de  las  Ordenes, 
Abadengo,  de  Señorío,  ó  eximido 
puedan  despachar  las  ordenes  ne- 
cesarias á  los  Lugares  que  estu- 
vieren en  sus  distritos ,  aunque  no 


sean  de  su  jurisdicion,  y  entrar  ellos 
si  les  pareciere  conveniente  para  la 
prisión  de  algunos  de  los  que  se 
dizen  Gitanos ,  y  que  las  Justicias 
de  los  t8les  Lugares  no  se  lo  impi- 
dan ,  ni  embaracen  en  manera  algu- 
na pena  de  privación  de  Oficio. 

24  Damos  comission  general,  y 
facultad  á  todas  las  Justicias ,  y 
Juezes  para  que  yendo  en  segui- 
miento, y. persecución  dé  los  que  se 
dizen  Gitanos ,  puedan  salir  de  sus 
territorios,  y  términos,  y  passar ,  y 
entrar  en  los  que  sean  de  otras  ju- 
risdiciones ,  cuyas  Justicias  no  los 
impidan  ,  antes  les  den  todo  favor, 
y  ayuda  so  la  misma  pena  de  priva- 
ción de  Oficio. 

25  Y  por  lo  mucho  que  importa 
que  todas  las  Justicias  estén  con 
igual  cuydado,  y  vigilancia  en  el 
cumplimiento  de  lo  que  aqui  se 
manda,  ordenamos,  que  qualquiera 
de  las  dichas  Justicias  que  tengan 
noticia  de  que  otra  tojera,  y  permite 
en  el  distrito  de  su  jurisdicion  los 
que  se  dizen  Gitanos,  que  no  estén 
avecindados,  y  con  las  calidades- 
arriba  expressadas,  deba  recibir  so. 
bre  esto  información,  y  remitirla 
al  Consejo  para  que  se  vea,  y  juzgue 
según  derecho,  sopeña  de  que  si 
constare  aver  tenido  esta  noticia,  y 
no  averia  participado  en  la  formi. 
dicha,  deberá  pagar  500.  ducados, 
en  que  desde  luego  se  le  condena 
por  cada  vez  que  en  esto  incurra, 
aplicados  para  Gamara ,  y  gastos  de 
'justicia  por  mitad. 

26  Damos  assimismojurisdicion, 
y  facultad  á  qualesquier  Alcaldes 
Mayores,  Entregadores  de  la  Mesta, 
Alcaldes  de  la  Hermandad,  Juezes 
de  Comisión,  y  otros  qualesquiera, 
y  les  mandamos  que  en  los  Lugares 
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donde  se  hallaren,  assi  de  assiento, 
como  de  passo,  procedan  por  sus 
personas  y  las  de  sus  Ministros  á  la 
prisión  de  los  que  se  dizen  Gitanos 
que  alli  residieren,  ó  estuvieren  con- 
tra la  forma  de  esta  Pragmática,  y 
presos  los  remitan  con  las  informa- 
ciones sumarias  que  hu vieren  hecho 
á  la  Justicia  Realenga  mas  cercana, 
ó  al  Alcalde  Mayor  de  aquel  Partido. 

27  Luego  que  se  pronuncien  las 
sentencias  contra  los  que  se  dizen 
Gitanos ,  condenándolos  á  galeras, 
ó  presidios  en  los  casos  que  aqui  van 
dichos  que  se  puedan  executar,  sin 
admitir  apelación,  deban  las  Jus- 
ticias que  las  huvieren  pronunciado 
remitirlos  con  testimonios  de  sus 
sentencia^  á  las  Cajas  de  aquel  dis- 
trito ;  y  mandamos  que  se  reciban 
en  ellas ,  y  se  embien  en  la  primera 
ocasión  á  cumplir  sus  sentencias ;  y 
en  los  casos  en  que  según  va  dicho 
se  deberán  consultar  al  Consejo, 
Cnancillerías,  ó  Audiencias,  deban 
luego  que  hubieren  dado  las  senten- 
cias remitir  los  presos,  y  consultas 
juntamente  con  los  procesaos  al  Tri- 
bunal donde  tocare,  pena  de  500.  du- 
cados al  Juez  que  en  esto  fuere 
omiso,  aplicados  para  Cámara,  y 
gastos. 

28  Todas  las  Justicias  tengan 
particular  atención,  y  cuy  dado  de 
dar  prompta,  y  puntual  noticia  al 
Consejo,  Chancilleríaó  Audienciade 
su  distrito,  de  las  causas,  y  casos 
tocantes  á  los  que  se  dizen  Gitanos, 
que  ocurrieren  en  su  jurisdicion,  y ' 
el  que  assi  no  lo  hiziere  pague 
docientos  ducados  por  cada  vez  que 
en  esto  faltare  aplicados  en  la  misma 
forma. 

29  Ordenamos  ,  y  mandamos, 
que  á  todos  los  Corregidores ,   Go- 


vernadores,  y  Justicias  de  estos 
nuestros  Reynos  al  tiempo  de  sus 
residencias ,  se  les  haga  cargo  espe- 
cial, sobre  el  cumplimiento  de  todo 
lo  contenido  en  esta  Pragmática ,  la 
qual  deba  ponerse,  y  conservarse  en 
los  libros  de  los  Ayuntamientos, 
Cabildos,  y  Concejos  de  todas  las 
Ciudades,  Villas,  y  Lugares,  y  el 
encargo  de  su  observancia  se  deba 
añadir  á  los  capítulos  de  Corregi- 
dores, instrucciones  que  se  les 
dieren  para  el  vso  de  sus  oficios,  en 
la  inteligencia  de  que  publicadas,  y 
establecidas  estas  providencias  nos 
han  de  responder,  y  al  Consejo  de 
los  insultos,  robos,  muertes,  y  otros 
qualesquier  delitos  que  se  justificare 
cometidos  por  qualesquiera  de  los 
que  se  dizen  Gitanos  ,  y  Gitanas  en 
el  distrito  de  su  Corregimiento,  y 
sobre  esto  los  Juezes  de  residencia 
sean  obligados  á  recibir  muy  espe- 
cial ,  y  diligente  información,  so 
pena  que  si  assi  no  lo  hizieren  en 
las  residencias  que  tomaren  se  les 
hará  cargo  de  ello  en  las  que  dieren, 
y  serán  gravemente  castigados;  y  si 
constare  que  qualquiera  de  las  di- 
chas Justicias,  y  Juezes  aya  falta- 
do, ó  contravenido  á  qualquiera  de 
las  cosas  contenidas  en  esta  Prag- 
mática ,  ó  á  la  puntual  execucion  de 
sus  penas,  ó  aver  advitrado  en  ellas, 
desde  luego  al  que  tal  hiziere  le 
condenamos  en  privación  perpetua 
de  oficio  de  Justicia ,  y  en  perdi- 
miento de  la  mitad  de  sus  bienes, 
aplicados  para  Cámara ,  y  gastos:  Y 
ordenamos,  y  mandamos  á  los  del 
nuestro  Consejo  ,  Chancilleriaí, 
Audiencias,  que  con  muy  especial 
atención  cuyden  sobre  la  observan- 
cia ,  y  execucion  de  quanto  aqui  va 
dispuesto,  y  de  estar  muy  informa- 
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dos  de  lo  que  sobre  esto  passare, 
sin  dissimular  omission,  ni  descuydo 
por  leve  que  sea,  y  que  nos  den 
quenta  de  lo  que  conviniere;  y  para 
que  todo  lo  referido  tenga  el  debido 
cumplimiento  ,  ordenamos  que  esta 
Pragmática  se  incorpore  en  las  Or- 
denanzas de  las  Ghancillerias  ,  y 
Audiencias,  para  que  se  tenga  pre- 
sente, y  se  lea  quando  se  acostum- 
bra leerlas.  Y  los  Govern  adores  ,  y 
Corregidores  de  las  Cabecas  del 
Reyno ,  ó  Provincia  la  remitan  á 
bs  Lugares  de  su  distrito  para  que 
lodos  la  pongan  en  los  libros  de 
Ayuntamiento,  y  tengan  la  precisa 
obligación  de  hazerla  publicar  al 
principio  de  cada  año,  remitiendo  al 
Consejo,  Chancille  ría  ó  Audiencia 
á  donde  toque,  testimonio  de  averio 
assi  executado,  pena  de  docientos 
ducados,  y  de  que  se  les  hará  cargo 
en  sus  residencias.  Todo  lo  qual  que- 
remos se  guarde,  cumpla ,  y  tenga 
fuerza  de  ley  y  Pragmática  sanción; 
como  si  fuesse  hecha  y  promulgada 
en  Cortes,  y  que  como  va  referido 
*e  publique  en  esta  Corte,  y  las  Ciu- 
dades, y  Villas,  Cabecas  de  Partido 
de  estos  nuestros  Reynos,  y  Seño- 
ríos. Dada  en  Madrid  &  quinze  de 
Enero  de  mil  setecientos  y  diez  y 
siete.  YO  EL  REY.  Yo  D.  Lorenzo 
deVivanco  Ángulo  Secretario  del 
líej-  nuestro  Señor  le  hize  escrivir 
por  su  mandado.  D.Luis  de  Miraval. 
Licenciado  D.  Andrés  de  Medran  o. 
ÜonGarcia  Pérez  de  Araciel.  Regis- 
trada. Don  Salvador  Narvaez.  Te- 
niente de  Canciller  Mayor.  Don  Sal- 
vador Narvaez. 

PUBLICACIÓN. 

En  la  Villa  de  Madrid  á  veinte  y 
quatro  dias  del  mes  de  Mayo ,  año 


de  mil  setecientos  y  diez  y  siete, 
ante  las  puertas  del  Real  Palacio  de 
su  Majestad,  y  en  la  Puerta  de  Gua- 
dalajara,  donde  está  el  publico  trato, 
y  comercio  de  los  Mercaderes,  y 
Oficiales ,  estando  presentes  los  Li  - 
cenciados  Don  Francisco  Goveo, 
Don  Juan  Gaspar  Zorrilla,  Don 
Luis  de  Cuellar  Cavallero  del  Orden 
de  Santiago ,  y  Don  Alonso  Rico  y 
Villarroel,  Cavallero  del  Orden  de 
Calatrava,  Alcaldes  de  la  Casa,  y 
Corte  de  su  Majestad,  se  publicóla 
Real  Pragmática  antecedente  con 
trompetas,  y  atavales  por  voz  de 
pregonero  publico ,  ^hallándose  pre- 
sentes también  diferentes  Alguaziles 
de  la  Casa ,  y  Corte  de  su  Magestad, 
y  otras  muchas  personas ;  de  que 
certifico  yo  Don  Juan  del  Vareo  y 
Oliva,  Secretario  del  Rey  nuestro 
Señor,  y  su  Escrivano  do  Cámara  . 
de  los  que  en  su  Consejo  residen. 
Don  Juan  del  Vareo  y  Oliva. 


LARGA  ABSTINENCIA 

DE  UN  MANIÁTICO  ,  QUE   LE  CAUSÓ  LA 
MUERTE. 

En  un  periódico  de  Francia  se  da 
noticia  de  la  extraña  abstinencia 
que  guardó  un  soldado  llamado  Pe- 
dro Landart,  que  fué  conducido  al 
Hospital  Militar  de  París  el  27  de 
ventoso  (18  de  Marzo  de  1802).  Su 
papeleta  de  entrada  llevaba  una  nota 
de  su  capitán ,  por  la  que  advertía 
al  médico  la  extraña  enfermedad  de 
aquel  hombre,  que  sólo  se  anuncia-' 
ba  por  el  tesón  de  no  tomar  ningún 
alimento.  Con  efecto ,  desde  luego 
se  le  empezó  á  observar  exactamen- 
te, y  él  mismo  confesó  que  no  sen- 
tía ninguna  indisposición, y  queso- 
I  lo  le  habían  llevado  al  Hospital  por 
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la  tenacidad  con  que  rehusaba  toda 
suerte  de  alimento,  sin  el  que  se  pa- 
saba hacia  dos  años. 

El  origen  de  esto  parece  fué  el 
haber  soñado  que  un  ángel  le  man- 
daba ayunar  cuarenta  dias  y  cua- 
renta noches,  lo  que  cumplió  lo  más 
exactamente  que  pudo,  no  comien- 
do sino  muy  de  tarde  en  tarde,  y 
únicamente  cuando  ya  la  necesidad 
le  obligaba.   Durante  su  ayuno  se* 
enflaqueció  mucho,   y  con  pérdida 
notable  á$  sus  fuerzas,  de  modo  que 
no  podia  trabajar  en  nada ;  pero  al 
fin  de  este  tiempo,  creyó  que  veía 
otra  vez  al  mismo  ángel  que  le  daba 
el  parabién  por  haber  cumplido  con 
tanta  exactitud  sus  primeros  pre- 
ceptos, anunciándole  que  ya  estaba 
muerto  á  la  carne  y  á  ¿a  sangre 
(estas  son  sus  expresiones),  y  que 
»  en  adelante  ya  no  necesitaría  tomar 
ningún  sustento.  Persuadido  de  la 
realidad  de  esta  visión ,  empezó  á 
rehusar  toda  clase  de   alimento  ;  y 
cuando  á  fuerza  de  repetidas  ins- 
tancias se  le  hacía  tomar  alguno,  no 
tardaba  en  arrojarle  por  el  vómito. 
Hasta  entonces  estuvo  en  su  país, 
desconocido  de  todos  ;  pero  la  ex- 
trañeza  de  su  enfermedad  llamó  la 
atención  del  Gobierno,  y  sospechan- 
do que  algunas  miras  particulares 
fuesen  la  causa,  le  hicieron  venir  á 
París  y  le  colocaron  en  un  batallón, 
donde  estuvo  muchos  meses  rehu- 
sando constantemente  cuantas  co- 
midas le  presentaban,  hasta  que  úl- 
timamente le  enviaron  al  Hospital. 
En  éste  siguió  la  misma  abstinen- 
cia sin  que  se  le  pudiese  obligar  á 
mudar  de  resolución   por  ningún 
medio ,  y  permaneció  hasta  el  6  de 
germinal  (27  de  Marzo)   sin  tomar 
ningún  alimento  sólido,  ni  liquido,  y 


sin  embargo  todas  las  noches  arro- 
jaba onza  y  media  ó  dos  onzas  de 
orina,  la  que,  examinada  por  el  pro- 
fesor que  le  asistía,  se  diferenciaba 
muy  poco  de  la  del  hombre  sano. 
En  el  dicho  dia  consintió  en  beber 
un  poco  devino  mezclado  con  agua, 
y  en  los  sucesivos  convino  en  tomar 
consecutivamente  suero,  leche,  azú- 
car, y  un  poco  de  arroz  con  lecho, 
alternando  con  dieta  rigurosa  algu- 
nas veces,  hastaquepor  último,  el  dia 
19  (9  de  Abril)  á  fuerza  de  las  más 
vivas  instancias  para  que  le  permi- 
tiesen salir  del  hospital  y  restituirse 
á  su  casa,  obtuvo  el  permiso  de  ha- 
cerlo,, y  aunque  muy  débil,  empezó 
á  pié  su  viaje. 

El  3  de  tloreal  (23  de  Abril)  cuan- 
do ya  se  le  creía  muy  dist  ante  de 
París,  se  ló  vio  entrar  segunda  vez 
en  el  hospital,  conducido  sobre  unas 
angarillas.  El  profesor  que  le  había 
asistido,  sé  llegó  á  él;  pero  Landart 
tenia  perdida  la  cabeza ,  y  no  pudo 
conocerle ;  sus  ideas  incoherentes  y  , 
extrañas  no  tenían  ninguna  relación 
entre  sí,  y  únicamente  se  lijaba  en 
que  veía  al  diablo  á  su  lado  persi- 
guiéndole sin  cesar,   de  modo  que 
para  librarse  de  este  enemigo  pedía 
á  voces  la  muerte.  No  se  sabe  si  des- 
de que  salió  del  hospital  quebrantó, 
ó  mantuvo  su  dieta,  ni  tampoco  si 
alguna  otra  circunstancia  contribu- 
yó á  reducirle  á  un  estado  tan  dife- 
rente del  que  tenia  cuando  salió  de 
aquella  casa. 

Los  músculos  de  la  faringe  esta- 
ban ya  paralíticos,  y  como  por  otra 
parte  sentía  dolores  al  tiempo  de 
ejecutar  los  movimientos  de  degluti- 
cion,  apretaba  fuertemente  los  dien- 
tes para  que  no  le  introdujesen  nada 
en  la  boca.  En  este  estado  se  tomó 
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el  partido  de  sustentarle  por  medio 
de  lavativas  de  caldo;  pero  aunque 
retuvo  las  cuatro  primeras ,  expelió 
inmediatamente  las  que  después  se 
le  suministraron,  y  murió  el  7  (27  de 
Abril)  al  medio  di  a. 

Cuando  se  disecó  su  cadáver,  se 
halló  que' tenía  la  boca  y  la  lengua 
enteramente  secas ,  y  aun  ésta  dura 
y  encogida. 

Las  parótidas  ,  las  maxilares,  y 
todas  las  glándulas  salivales,  dismi" 
nuidas  de  volumen  ,  y  muy  descu- 
biertas las  aberturas  de  los  conduc- 
tos excretores  de  estas  glándulas. 

La  faringe,  la  laringe  y  la  traqui- 
arteria,  llenas  de  mucosidad. 

£1  corazón,  sobrecargado  de  una 
grasa  muy  abundante,  de  color  ama- 
rillo oscuro. 

Las  partes  interiores  del  vientre, 
muy  deprimidas  y  en  contacto  con 
la  columna  vertebral. 

El  estómago,  reducido  á  la  cuarta 
parte  de  su  volumen  ordinario ,  y 
lleno  de  mucosidades  amarillentas; 
y  sus  túnicas,  muy  espesas,  duras,  y 
casi  cartilaginosas. 

El  colon  transversal  ó  el  arco  del 
colon,  describía  un  arco  de  todo 
punto  opuesto  á  su  situación  ordi- 
naria, y  cuya  concavidad  miraba  al 
borde  mayor  del  estómago. 

(Del  Memorial  literario  6  Biblioteca  periódica 
¿t  ciencias  y  artes ,  tamo  lVt#ño  tercero,  Ma- 
drid ,  en  la  Imprenta  de  la  calle  de  Capellanes. 
Setiembre  de  1803,  págs.  108-6.) 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 

Garrapatos,  con  un  prólogo  por 
el  mismo  libro  (por  D.  José  Estovan 
y  Bravo).  Madrid,  Enrique  Vicen- 
te, 1877.  1  vol.  8.°,  8  reales  en  Ma- 
drid, y  9  en  provincias.. 


«¡Qué  triste  y  enojosa  es  la  mi- 
sión del  que  escribe  cuando  se  ve 
en  la  precisión  de  decir  verdades 
amargas  que  sólo  pueden  darle  ene- 
mistades y  disgustos!  ¡  Qué  grata  y 
envidiable  cuando ,  al  tomar  la  plu- 
ma, saltan  dulces  ideas  á  su  cabeza, 
inspiradas  por  aquéllos  que  son 
acreedores  á  aplausos ! » . . . 

Tales  ó  parecidas  reflexiones  se 
agrupaban  á  mi  mente  conforme  iba 
internándome  en  la  lectura  de  Ga- 
rrapatos ,  cuando  Hé  aquí  que  me 
encuentro  en  su  página  117  precisa- 
mente con  las  palabras  que  acabo 
de  entrecomar,  y  que  difícilmente 
podría  sustituir  con  otras  máé  ex- 
presivas. Pero  no  tengamos  por  más 
tiempo    en  expectación  al   lector  : 
afortunadamente  para  el  caso  pre- 
sente, le  cuadra  á  este  libro  la  últi- 
ma de  las  dos  proposiciones  de  que 
consta  el  párrafo  recien  citado. 

Y  á  la  verdad ,  empezando  por 
dqcir  que  sólo  un  exceso  de  modes- 
tia ha  debido  de  impulsar  al  autor 
de   esta  coleccioncita  de  artículos 
varios ,  en  prosa  y  en  verso,  á  dar  á 
la  misma  el  demasiado  humilde  tí- 
tulo de  Garrapatos,  no  puedo  me- 
nos de  confesar  que ,  tan  lejos  de  ser 
así ,  ofrecen  aquéllos  á  la  considera- 
ción del  lector  sabrosa  y  á  veces 
nutritiva  lectura,  cuyo  estilo,  en  lo 
general  bien  adaptado  á  la  diversi- 
dad de  asuntos,   se  hace  tanto  más 
recomendable  cuanto  menos  abun- 
da hoy  el  género  :  la  casta  y  pureza 
en  la  dicción.  ¡  Lástima  que  en  tal 
cual  ocasión ,  muy  contada  por  cier- 
to ,  se  le  escape  algún  pecadillo  con- 
tra virtud  tan  rara  en  la  generali- 
dad de  las  plumas  de  nuestros  tiem- 
pos!  pero,  ¿qué  mucho  le  suceda  * 
asi  al  Sr.  Estovan  y  Bravo,  cuando 
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tiene  el  modelo  en  no  pocos  escrito- 
res de  esos  que ,  unos  con  razón  y 
otros  sin  ella ,  han  llegado  á  adqui- 
rir pasmosa  nombradía  en  la  repú- 
blica de  las  letras,  y  dado  que  la 
Academia  misma  sanciona  tal  vez 
ciertos  abusos  y  corruptelas?...  Los 
ejemplos  de  lívido,  extrañarse  de, 
y  ominoso,  me  saldrán  garantes  del 
supuesto  que  acabo  de  sentar. 

En  efecto ,  incurre  el  8r.  Estovan 
y  Bravo  en  la  impropiedad  de  hacer 
á  lívido  equivalente  de  pálido  (sien- 
do así  que  lo  es  únicamente  de  cár- 
deno ó  amoratado),  participando 
en  esta  ocasión  de  un  error  común 
a  los  andaluces  y  á  los  chilenos.  Ex- 
trañarse de ,  por  extrañar,  no  pasa 
de  ser  un  solecismo ,  áuri  cuando  lo 
veamos  usado  en  boca  y  por  plumas 
de  escritores  de  gran  fuste  ;  y  últi- 
mamente ,  ominoso ,  empleado  por 
ignominioso,  vitando  ó  abomina- 
ble, no  es  más  ni  menos  que  un  dis- 
late ,  siquiera  lo  autoricen  las  dos 
últimas  ediciones  del  Diccionario 
de  la  Academia ,  que  hasta  la  nove- 
na había  apuntado  constantemente 
la  única,  genuína  y  verdadera  sig- 
nificación de  este  vocablo ,  cual  es 
la  de  azaroso  ó  de  mal  agüero  ■,  en 
conformidad  con  su  origen  latino 
ornen. 

Después  de  todo,  lunares  de  este 
jaez,  de  los  cuales  por  fas  ó  por  ne- 
fas no  puede  contemplarse  exenta 
obra  alguna  humana ,  se  descoloren 
no  poco  en  medio  de  bellezas  tantas 
como  resaltan  en  los  presentes  cua- 
dros de  costumbres  y  otros  asuntos, 
en  su  mayor  parte  desempeñados 
con  mano  maestra  por  el  Sr.  Esté- 
.  van ,  tanto  en  lo  referente  á  prosa, 
como  á  poesía.  Dígalo,  si  nó,  el  si- 
guiente, que  dice  copiado  á  la  letra : 


«DATOS  PARA  CUMPLIR  UN  ENCARGÜILLO.»> 


Era  una  noche  de  Diciembre, 
oscura  como  el  alma  de  un  usurero 
(siembre  han  sido  mi  fuerte  los  sí- 
miles) ;  y  llovía  tanto  ,  sin  embar- 
go,  que  sólo  los  partidarios  del  qué 
se  me  importa  á  mi  ,  en  el  sentido 
más  lato  de  la  frase ,  y  algunas  otras 
personas  que  tenían  necesidad  de 
andar  en  las  calles ,  transitaban  por 
las  de  la  Coronada  Villa.  Había, 
pues,  en  éstas  los  serenos  é  indivi- 
duos de  la  policía  á  quienes  corres- 
pondía estar  en  las  mismas  ;  y  ra- 
mos á  otra  cosa,  que  si  la  deduc- 
ción no  es  buena,  no  deja  de  con- 
tentarme aquello  de  a  daño  de  mu- 
chos ,  consuelo  de  todos»  ,  que  se 
dice  en  mi  tierra^ 

Daba  la  una  ,  é  indudablemente 
era  esa  hora,  porque  los  relojes, 
como  los  gobiernos,  jamás  incu- 
rren en  faltas  relativas  á  sus  deberes; 
y  dos  hombres ,  silenciosos  cuando 
no  prorumpían  en  blasfemias  é  im- 
precaciones ,  batíanse  con  denuedo 
junto  á  la  Casa  de  la  Moneda.  El 
uno,  poseido  del  más  ciego  furor, 
saltaba  navaja  en  mano  al  rededor 
de  su  contrario ,  y  avanzaba  hacia 
él  y  retrocedía  luego  con  la  ligereza 
del  tigre;  el  otro,  menos  ágil  ó  im- 
petuoso ,  blandía  un  descomunal 
garrote. 

Trascurridos  algunos  momentos, 
el  primero  ,  aprovechándose  de  un 
descuido  del  segundo  ,  pudo  colár- 
sele fácilmente,  si  se  me  permítela 
dicción ,  aunque  no  e.3  del  caso ,  si- 
quiera para  recordar  á  Io&  toreros 
y  las  corridas  que  yacen  en  el  olvi- 
do ;  y  el  del  palo ,  quc.pugnó  por  ha- 
cerse dueño  de  la  navaja ,  consiguió 
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sólo  retardar  el  efecto   que  de  ella 
esperaba  su  antagonista. 

Herido,  pues,  el  del  garrote,  y 
vuelto  á  herir  no  pocas  veces,  cayó 
en  tierra  después  de  un  a  Dios  me 
valga»  dicho  con  tal  desfallecimien- 
to, que  no  pareció  sino  que  al  aca- 
bar de  pronunciarle,  iba  á  terminar 
su  existencia.  Y  asi  fué,  en  efecto, 
que  el  de  la  navaja,  antes  de  darse 
con  los  talones  en  cierta  parte ,  le 
puso  la  mano  sobre  el  corazón, 
riendo  satánicamente ;  y  sin  duda 
debió  comprender  que  no  latía, 
porque  tiró  aquélla,  y  echó  á  correr 
como  un  desesperado,  diciendo: 
«que  le  pregunte  ahora  la  justicia.» 

El  agua  seguía  cayendo  á  torren- 
tes, el  viento  silbaba  entre  las  ra- 
mas de  los  árboles,  y  el  sereno, 
que  de  cuando  en  cuando  decía 
para  su  capote  esta  boca  es  mia,  no 
se  cansaba  de  descansar  acurruca- 
dito  en  el  hueco  de  una  puerta ;  cir- 
cunstancia que  acreditaba  tanto  más 
su  celo ,  cuanto  que  desde  aquél  po- 
dría observar  sin  ser  visto  lo  que 
ocurriese  en  el  terreno  de  su  juris- 
dicción ,  dadas  la  claridad  de  la  no- 
che y  la  poca  extensión  del  mismo. 
Sin  embargo ,  por  *uno  de  esos  des- 
cuidos que  nada  tienen  de  particu- 
lar cuando  se  refieren  á  cosas  insig- 
nificantes ,  el  velador  nocturno  dejó 
de  notar  que  un  hombre  acababa 
de  morir  en  riña  ;  y  como  ni  el  ma- 
tador ni  el  muerto  fueron  á  contar- 
le lo  sucedido,  siguió  éste  tendido 
en  el  suelo ,  y  el  otro  huyendo  y  de- 
vanándose los  sesos  para  encontrar 
un  escondrijo  ignorado  de  la  policía, 
desconociendo  ,  inocente  de  él ,  que 
no  había  de  hallarle  en  España. 

Dejándole  abandonado  á  su  qui- 
mera, y  haciendo  lo  mismo  con  el 


sereno  y  la  policía ,  que  harto  traba- 
jo tienen  con  sobrellevar  el  que  le 
dan  sus  obligaciones ,  fuerza  es  na- 
rrar lo -acaecido  después  de  la  con-  ' 
tienda. 

Dos  hombres  avanzaban  hacia  el 
cadáver  por  la  calle  de  árboles ,  y  si 
no  de  árboles  ,  de  tierra  ó  cosa  tal, 
pero  con  árboles  ;  y  al  llegar  junto 
á  él,  dijo  uno  asiendo  bruscamente 
de  un  brazo  á  su  acompañante: 

— ¡Un  muerto! 

— ¿Un  muerto? 

— Sí ,  ¿  no  le  ves  ? 

— Estará  borracho. 

— ¡Qué  borracho  ni  qué  demonio! 

Si  no  estuviera  muerto,  con  la 
noche  tan  fría  y  la  lluvia. . . 

—Verdad  es...  ¡mira,  mira... 
allí ...  á  la  luz  del  relámpago. . . ! 

— ¿Qué?... 

— Que  he  visto  un  charco  de 
sangre. 

— ¡Huyamos!  Pero  ¿qué  es  esto? 

—¿El  qué?... 

— He  tropezado  con  una. cosa... 

— ¿A  ver?... 

— ¡Una  navaja! 

— ¿Una  navaja?  Chico ,  vamonos, 
vamonos  corriendo;  aquí  se  ha  co- 
metido un  crimen. 

— Y  si  ese  hombre  no  está  muer- 
to... 

— Mejor  para  él. 

— Veamos... 

— Hombre,   déjate  de  tonterías. 

— Levanté  mosle . 

— ¿Levantarle?...  ¿Estás loco? Le- 
vántale tu ,  si  quieres ,  que  lo  que 
es  yo... 

—Pero  hombre,  ¿hemos  do  dejar- 
le ahí?  ¿No  consideras  que  el  agua 
que  le  cae  encima  y  el  frió... 

— Que  se  muera. 

—No  seas  bárbaro  ;  ayúdame. 
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—¿Bárbaro?...  No  dirías  eso  si 
nos  viera  alguna  pareja... 

— ¿Qué  nos  había  de  hacer? 

— ¡  Nada !  m 

— Explícate. 

— Nos  llevaría  á  la  prevención. 

—¿Y  por  qué? 

— Por  sospechas...  hasta  aclarar 
el  hecho. 

— Se  aclararía  en  seguida. 

— O  no  se  aclararía. 

— ¿No  había  de  aclararse,  hom- 
bre? Tú  ves  visiones. 

— El  que  las  ve  eres  tu. 

—Pero  estás  seguro ... 

— ¿No -he  de  estarlo?  Tendríamos 
todos  los  dias  que  declarar ;  y  como 
la  justicia  puede  equivocarse...  si  no 
probábamos  nuestra  inocencia... 


i 


Demontre ! 


— Ya  ves... 

— j  Pues  es  una  friolera ! . 

. — Ahí  se  queda  el  muerto. 

— O  el  herido. 

— Sea  lo  que  fuero,  poco  me  im- 
porta; vamonos. 

— Y  pronto,  que  si  no  andamos 
listos... 

— Trabajo  tiene  el  que  quiera  se- 
guirme. 

.  — Adiós ,  hijo  ;  que  en  paz  des- 
canses. 

Terminada  }a  conversación,  mi- 
rando á  todos  lados  con  recelo, 
echaron  á  correr  entrambos  ,  así  li- 
geros como  reses  perseguidas  de  una 
jauría. 

.  Al  llegar  aquí,  noto  que  se  rebu- 
llen en  mi  cerebro  algunas  conside- 
raciones que  pugnan  por  salir  de  tan 
reducida  y  oscura  vivienda ;  pero 
bueno  es  tenerlas  á  raya ,  porque 
como  no, gusto  de  captarme  las  sim- 
patías de  casi  todos  los  españoles, 
diciéndoles  tales  ó  cuales  mentirillas 


que  les  agradan  ,  y  «tampoco  me 
complace  manifestar  lo  que  les  eno- 
ja ,  para  no  mentir  y  no  enfadarlos, 
hago  punto  final ,  y  dejo  á  otras  plu- 
mas el  encarguillo  de"  probar  que 
nuestras  leyes  y  policía  son  las  me- 
jores del  universo. 

Madrid  15  de  Setiembre  de  1877.» 

Después  del  ejemplo  que  acabo  de 
transcribir ,  nó  por  ser  el  mejor  de 
la  colección ,  sino  uno  de  los  más 
breves ,  terminaré  diciendo  :  que  lo 
chispeante  de  un  artículo ,  lo  filosó- 
fico de  otro,  lo  cáustico  de  éste,  lo 
patético  de  aquél ,  y  lo  correcto  en 
el  lenguaje  de  todos ,  salvo  tal  cual 
ligera  excepción ,  colocan  á  esta 
obrita  casi  al  nivel  de  las  en  su  gé- 
nero escritas  por  Larra,  Segovia,  y 
Mesonero  Romanos ;  pudiendo  y  de- 
biendo ocupar  la  misma  un  puesto 
distinguido  en  la  biblioteca  de  toda 
persona  verdaderamente  aficionada 
á  la  bella  literatura  española. 
José  María  Sbaebi. 


FABRICA  DE  BUJÍAS 
DE  NTRA.  SEÑORA  DEL  CARMEN. 


Recomendamos  á  nuestros  abonados 
las  bujías  de  dicha  fabrica ,  asi  por  su 
excelente  calidad ,  como  por  las  venta- 
jas en  el  precio  que  presentan  sobre  las 
de  otras  fábricas  que  ,  no  por  ser  muy 
decantadas ,  pueden  llegar  á  competir 
con  ésta. 

5  reales  la  libra,  y  4  '/a  Por  arrobas. 

Desde  una  arroba  en  adelante  se  sir- 
ven á  domicilio. 

Depósito  central  en  Madrid ,  calle  do 
la  Montera  (Pasaje  de  Murga)  nám.  35. 

MADRID:  1879. 

Imprenta  de  A.  Gómez  Fuentenebro . 
Bordadoru ,  10. 


CORRESPONDENCIA 


ENTRE  CURIOSOS,  LITERATOS,  ANTICUARIOS,  ETC.,  ETC., 


REVISTA  DE  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES, 
©irecfor,  B;ífo*é  María  Slarli,  fho. 


ANO  PRIMERO. 


MADRID  15  DE  MARZO  DE  1819. 


NÚM.  5/ 


ADVERTENCIA.  Se  ruega  á  las  personas  gaseosas  de  suscribirse 
á  esta  publicación ,  que  lo  hagan  cuanto  antes,  á  fin  de  que  no  experi- 
menten retraso  en  el  recibo  de  los  números,  y  sepa  la  REDACCIÓN  á  qué  ha 
de  atenerse  tocante  al  total  de  ejemplares  que  próximamente  debe  tirar. 


PREGUNTAS. 


85.  Consonantes  en  aile. — 

habido  es  de  todos  aquel  dicho  an- 
tiguo :  ¿  Hay  consonante  á  fraile  ? 
Haile:  baile.  Pregunto ;  ¿Existen 
en  castellano  más  consonantes  en 
ai/e  que  los  enunciados? 

U.  O. 

86.  Al  algarete*  —  Leo  en  la 

Crónica  de  D.  Pedro  Niño  (Madrid, 
Sancha,  1782  ,  pág.  94)  :  «Salieron 
las  galeras  del  puerto  á  prima  no- 
che con  la  su  gente  remando  á  la 
mar  toda  la  prima,  acendido  faron 
*n  la  galera  del  capitán,  é  reposaron 
a'  ¿¡garete  fasta  el  quarto  del  alva 
Por  que  folgase  la  gente.» 

Abro  los  Sucesos  de  Sevilla  de 
1S92  á  1604  por  Francisco  Ariño 
(Sociedad  de  Bibliófilos  andaluces, 
Sevilla,  Tarascó  y  Lassa,  1873, 
&9>  18}  r  y  leo  el  siguiente  pasaje  : 


«...  jueves  29  de  Henero,  dia  de 
San  Sebastian,  amaneció  el  rio  sali- 
do, y  estaba  el  agua  pasada  la  cruz 
del  Altosano,  enfrente  de  mi  puerta, 
y  vi  venir  muchos  barcos  al  garete 
y  se  ahogó  mucha  gente,  etc.» 

Encuentro  en  el  Diccionario  en* 
ciclopédico  de  la  Lengua  Española 
(Madrid,  Gaspar  y  Roig,  1861)  :  *Al 
garete,  loe.  adv.  Mar. :  se  usa  en 
la  fr.  Ir  ó  Irse  al  garete  :  que  es  ir 
el  buque  arrollado  del  viento,  mar 
y  corriente  .  ó  bien  solo  de  esta  úl- 
tima.» 

Sentados  estos  supuestos  f  pre- 
gunto: 

•1.°— ¿ Cómo  debe  decirse:  al  aí- 
gf arete,  ó  al  garete? 

2.° — ¿Cómo  conciliar  la  definición 
dada  por  el  Diccionario  enciclopé- 
dico arriba  citado ,  con  la  circuns- 
tancia de  reposar,  existente  en  el 
pasaje  preinserto  de  la  Crónica  de 
D.  Pedro  Niño  ? 

Y  3.°,  que  viene  á  ser  la  conclu- 
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sion  inmediata  de  las  dos  preguntas 
anteriores  ;  Ya  deba  decirse  ai  aí- 
g arete,  ó  ai  garete ,  ¿  cuál  es  la  ver- 
dadera significación  de  esta  locu- 
ción adverbial  marítima? 

P.  de  la  V.  É  I. 

87.  Carel. — Qué  significa  esta 
palabra  que  no  encuentro  en  ningún 
diccionario? 


96.  Ostensorio.— Algunos  es- 
critores usan  ya  esta  palabra,  tra- 
duciendo el  ostensoir  francés,  para 
expresar  la  custodia  expuesta  á  la 
pública  veneración,  porque  la  creen 
necesaria  en  castellano  :  ¿debe  ad- 
mitirse  ? 

S.  V. 


tiesas  y  María. — ¿Es 

verdad  que  durante  los  primeros 
siglos  del  cristianismo  ,  ninguna 
mujer  se  atrevía,  en  nuestra  patria, 
á  ponerse  el  nombre  de  Marta ,  ni 
ningún  varón  el  de  Jesús  ?  ¿  Se 
puede  fijar  la  época  en  que  em- 
pezaron éstos  á  usarse  ? 

8.  V. 

M).  Encantar. — Encanto. — 

Don  Rafael  María  Baralt,  en  las  pá- 
ginas 210  y  211  de  su  Diccionario  de 
galicismos,  publicado  en  Madrid  en 
1874,  dice  :  «No  siempre  es  (encan- 
tar) el  charmer  #  francés,  v.  gr.  : 
«Son  necesarios  mucho  talento  ,  y 
grandes  y  continuos  trabajos  para 
encantar  á  un  pueblo  vanidoso,  in- 
constante y  maligno.»  En  castellano 
se  dice  :  interesar,  embelesar,  cap- 
tarse el  aprecio  y  admiración, 
agradar ,  divertir ,  entretener,  he- 
chizar. «Esta  mujer  encanto  á  cuan- 


tos la  miran.»  Dígase  hechiza,  em- 
belesa, arrebato.  «La  belleza  y  fres- 
cura de  la  aurora  no  encantaba  (re- 
creaba) ya  mis  sentidos.»  Sin  em- 
bargo, usado  con  discreción  da  á 
las  veces  gracia  y  energía  al  dipcur- 
curso.=No  siempre  debe  traducirse 
por  este  vocablo  (encanto)  el  fran- 
cés charme ,  pues  muchas  veces 
cuadra  mejor  en  castellano  'hechizo, 
embeleso,  delicia ,  v.  gr. :  «  La  gra- 
cia y  el  encanto  (los  atractivos,  los 
hechizos)  son  patrimonio  exclusivo 
de  la  juventud.»  «Tiene  mucho  en- 
canto en  la  conversación.»  Tiene 
mucha  gracia  y  atractivo  en  su 
conversación ,  ó  la  conversación 
hechiza,  ó  embelesa.  «Carece  el 
amor  de  su  mayor  encanto  (hechi- 
zo) cuando  anda  deshermanado  de 
la  honestidad.»  «Una  reina  joven, 
bella,  honesta  y  pía,  es  el  encanto 
(la  delicia)  y  gloria  de  un  pueblo.»  j 
Con  todo  eso,  en  algunos  casos  es 
expresivo  y  gracioso. » 

¿  Me  concederá  alguno  de  los  lec- 
tores de  esta  Revista  el'  favor  de 
citar  ejemplos  que  dejen  conocer 
cuándo  la  palabra  encantar  da  gra- 
cia y  energía  al  discurso,  y  en  qué 
casos  el  término  encanto  es  expresi- 
vo y  gracioso? 

El  Bachiller  Yago  de  Cota. 

91.  Mueva  panacea. — He  leí- 
do en  un  folleto  titul  ado  :  «Le  pho- 
nographé  expliqué  a  tout  le  monde 
con  referencia  á  un  articulo  publi- 
cado en  el  periódico  americano  The 
World  ,  que  visitado  el  célebre  in- 
ventor Edison,  por  un  noticiero  de 
este  diario,  y  preguntado  por  el  mis- 
mo acerca  de  un  frasco  lleno  de  un  li- 
cor transparente  y  de  color  amarillo 
paja,  que  le  llamó  la  atención  en  el 
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laboratorio  del  célebre  inventor,  dio 
á  aquél  la  siguiente  respuesta  : 

cEste  líquido  está  compuesto  de 
«morfina,  cloral,  cloroformo,  nitra- 
do y  esencia  de  clavo,  todos  cuyos 
^productos  químicos  no  tienen  ac- 
»cion  alguna  los  unos  sobre  los 
potros,  y  cortará  instantáneamente 
•cualquier  dolor,  sea  de  la  clase 
»que  sea.» 

Dada  la  providencial  aptitud  de 
que  los  grandes  genios ,  entre  los 
cuales  se  cuenta  Edison ,  se  hallan 
dotados  hasta  para  adivinar  lo  que 
do  saben  ,  y  los  especiales  conoci- 
mientos que  en  física  y  quimica 
reúne  aquel  hombre   notable,  tal 
afirmación  creo  merece  llamar  la 
atención  de  los  médicos,  y  justifica, 
en  mi  humilde  opinión,  la  pregunta 
que  me  permito  dirigir  á  los  indi- 
viduos de  esta  carrera,  lectores  ó 
ausentares  de  El  Averiguador  Uni- 
versal. ¿  Qué  hay,  pues ,  de  verdad 
en  esa  afirmación? 

Un  suscritor  curioso. 

W.  Ctfrtes. — ¿Desde  cuando 
y  por  qué  tuvo  la  ciudad  de  Zamo- 
ra voz  y  voto  por  el  reino  de  Galicia 
en  las  Cortes  de  León  y  Castilla? 

C.  P.  D. 


RESPUESTAS. 


Halla. — Núm.  4 ,  pág.  4. —  Se- 
?un  el  Dictionnaire  des  Arts  et 
Manufactures  de  Lábóulaye,  arti- 
culo Houi He,  data  el  descubrimiento 
de  este  combustible  de  principios  del 
siglo  XIII ;  el  primer  documento 
público  que  habla  de  la  hulla  tiene 


la  fecha  de  1239,  y  es  un  privilegio 
que  Enrique  III  concede  á  los  ha- 
bitantes de  New-  Castle  para  que  sólo 
ellos  pudieran  explotar  las  minas 
del  susodicho  carbón.  En  la  Mine- 
ralogía de  Beudant  me  parece  haber 
leido  que  el  nombre  de  hulla  viene 
de  que  un  herrero ,  que  fué  el  pri- 
mero que  la  usó  ,  se  llamaba  Hooll 
(que  en  inglés  se  pronuncia  Hull), 
,y  de  ahí  que  el  mineral  de  que  se 
trata  tenga  en  casi  todas  las  len- 
guas un  nombre  cuya  primera  silaba 
es  hull.  Valga  lo  que  valiere. 

E.  Place. 

Motos  musicales. — Núm.  11, 
pág.  5.— Erhardo  Oglin  ó  Oeglin, 
de  Reutlingen,  que  empezó  por  lati- 
nizar su  nombre  alemán  (Aeuglein, 
ojito )  en  Qccellus  ,  impresor  ftn 
Augsburgo,  primeramente  asociado 
con  Juan  Ottmar,  en  1505 ,  luego 
solo  en  1506  y  1507,  después  en 
compañía  de  Jorge  Nadler  en  1508, 
y,  por  último,  solo  de  puevo  en  1514 
y  1516,  pasa  por  ser  el  primero  que 
llevó  á  cabo  el  grabar  en  cobre  é 
imprimir  los  caracteres  musicales, 
puesto  que  hasta  entonces  sólo  se 
imprimían  las  pautas ,  siendo  escri- 
tas de  mano  las  notas. 

El  primer  libro  cuyos  caracteres 
musicales  imprimió,  lleva  por  título: 
Melopoiae  sive  Harmoniae  Tetra- 
centicae  super  XXII.  genera  carmi- 
num  Heroicorü  Elegiacorü  Lyri- 
corum  et  Ecclesiasticorü  Hym- 
norw ,  per  Petrum  Tritonium, 
etc.,  cuya  portada,  dispuesta  en 
forma  de  jarrón,  tiene  un  graba- 
do en  madera  que  representa  el  Par- 
naso, y  á  Apolo  tocando  el  violinen 
medio  de  las  Musas.  Comienzan  á 
la  pág.  2  las  composiciones  música- 
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les  escritas  en  pautas  de  cinco  li- 
neas, ó  séase  verdaderos  pentagra- 
mas, cosa  bastante  rara  en  un  libro 
musical  de  aquella  fecha.  Al  fin  se 
lee  :  Impressum  Auguste  uindeli- 
corum  ingenio  et  industria.  Erhar- 
di  Oglin  expensis  Joannis  Riman 
alias  de  Canna  etOringen.  Ad  Er- 
hardhum  Oglin  impressorem. 

ínter  Germanos  nostros  fuit  Oglin  Kr- 

hardus 

Qui  primus  intidas  (nítidas)  pressit  in 

Aeris  (aere)  notas 
Primus  et  Me  lyriees  expressü  carmine 

musas 
Quatuor  et  docuit  vocibus  aere  cani. 

m 

Léese  además  á  continuación  : 
Theoderici  Vlsenii  Phrisii  Medid 
et  Poete  Laureati  ad  Chunradum 
Celtem ,  Carmen.  Y  después:  Píau- 
dite  Musae,  etc.  Impressum  Anno 
tesqui  millesimo  et  VIL  Auguste. 

Son  por  todo  10  hojas  en  folio. 

Al  atribuir  semejante  prioridad  á 
Oglin,  entiéndase  que  hablo  de,  no- 
tas fundidas  y  movibles ;  porque  si 
se  trata  de  caracteres  fijos  en  made- 
ra ó  xilográficos,  ya  existía  en  1487 
el  Nicolai  Burtii  parmensis:  musí- 
ees  professoris :  ac  iuris  pontificij 
studiosissimi  :  musices  opuscu- 
lum,  etc.  cum  defensione  Guidonis 
Aretini :  adversus  quendam  hys- 
panumveritatispraedicatorem,  im- 
preso en  Bolonia,  así  como  el  Li- 
lium  musiceplane  de  Miguel  Keins- 
peck,  impreso  en  Ulma  por  Juan 
Schaffler. 

J.  Ph.  B. 

Peine*.— Núm.  27,  pág.  10.— 
La  primera  de  que  tengo  noticia  es 
aquella  de  que  «e  hace  meneion  en 
el  versículo  13  del  cap.  XIX  del 
libro  primero  de  los  Reyes.  Si  el 


Calvo  quiere  saber  curiosas  noticias 
sobre  el  objeto  de  su  pregunta ,  lea 
el  artículo  Peluca  de  la  « Enciclo- 
pedia moderna  »  publicada  no  há 
mucho  por  Mellado ;  mas  ni  en  este 
extenso  Diccionario,  ni  en  ningún 
otro  que  he  consultado ,  he  podido 
encontrar  luz  acerca  de  la  etimolo- 
gía de  dicha  palabra.  Conténtese  el 
Calvo  con  la  que  da  el  Beneficiado 
en  el  cap.  X  de  las  « Adiciones  al 
Quijote, »  de  Jacinto  María  Delgado. 

E.  Place. 


Engarzar.— Núm.  28,  pág.  10. 
—  Es  impropio  trastrueque  el  que 
hacen  algunos  de  esta  palabra  por 
engastar.  La  Academia,  que  define 
perfectamente  dichos  dos  verbos, 
paga,  sin  embargo,  tributo  á  tan 
censurable  trocatinta ,  diciendo  en 
la  ultima  edición  de  su  Diccionario, 
artículo  Montar :  «  Mondar  un  dia- 
mante. Labrarle  y  engarzarle ;  y 
así  se  dice  que  está  montado  al 
aire. »  Para  evitar  tamaño  abuso  en 
lo  sucesivo  ,  sepa  quien  lo  ignore, 
que  Engarzar  no  significa  más  que 
«  trabar  una  cosa  con  otra  ú  otras 
formando  cadena  por  medio  de  un 
hilo  de  metal ;  »  y  Engastar  ,  « en- 
cajar y  embutir  un  objeto  en  algún 
aro  6  cerco  ,  como  una  piedra  pre- 
ciosa en  oro  ó  en  plata.»  Añadiré 
que  ,  consecuentes  consigo  mismos 
los  que  dicen  engarzar  por  engas- 
tar ,  toman  con  igual  impropiedad 
á  engarce  por  engaste. 

José  María  Sbarbí. 

Socxmumek.—Núm.  47,  pági- 
na 12.  —  Exactísima,  á  mi  ver,  es 
la  definición  dada  en  el  Suplemento 
al  Diccionario  de  Domínguez  ;  y  si 
hubiera  añadido  que  debe  el  nombre 
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de  Soconusco,  á  que  en  la  región 
asi  llamada,  de  la  América  del  Sur  en 
el  estado  de  Guatemala ,  sobre  el 
Pacifico,  es  donde  se  recolecta  el  ca- 
cao de  mejor  calidad,  hubiera  que- 
dado satisfecho  el  preguntante. 

E.  Place. 

Chocolate. — Núm.  48,pág.  12. 
-¿Mesera  licito  decir,  con  el  respeto 
debido,  al  Sr.  K.  K.  y  O ,  qué  su 
pregunta  me  parece  toda  una  ino- 
centada? El  vapor,  como  la  fuerza  de 
sangre,  no  entra  en  la  confección 
del  chocolate  más  que  para  mover 
los  útiles  en  que  se  elabora.  ¿Que 
razón  hayt  pues,  para  que  fabricado 
al  vapor  pierda  de  su  gusto  ó  aroma? 
¿Ó  es  que  el  Sr.  K,  lo  pregunta 
por  ver  si  hay  algún  simple  que  to- 
mándolo por  lo  serio,  conteste  for- 
malmente? 

E.  Place. 

Belladona.— Núm.  71 ,  pági- 
na, 28.— Esta  voz  se  compone  de  las 
das  italianas  bella,  bella,  y  donna, 

dama. 

S. 

Salvadera* — Núm.  75,  pági- 
na 41. —En  la  preciosa  obra  del  se- 
ñor D.  Rufino  José  Cuervo,  intitu- 
lada: «Apuntaciones  críticas  sobre 
el  lenguaje  bogotano »  (2.a  edición, 
Bogotá,  Echeverría  hermanos,  1876) 
se  lee  : 

«Aquí  se  ofrece  una  cuestioncilla 
ortográfica,  y  es:  ¿cómo  ha  de  es- 
cribirse salvadera,  con  v  ó  con  b  ? 
El  uso  común  es  ponerle  v,  y  así 
ocurre  en  todas  las  ediciones  del 
Diccionario  oficial,  excepto  la  últi- 
ma (11.*),  y  si  no  recordamos  pial, 


otra  anterior  á  la  9.a  (1).  Cuáles 
sean  los  fundamentos  de  esta  insta- 
bilidad, no  lo  sabemos;  pero  nos 
inclinamos  á  usar  la  v  por  ser  in- 
dudablemente nuestro  vocablo  de- 
rivado de  salvado ;  demuéstralo  la 
observación  de  D.  Ramón  Cabrera, 
que  antiguamente  en  lugar  de  pol- 
vos se  usaba  de  salvados  para  enju- 
gar y  secar  lo  acabado  de  escribir, 
como  se  comprueba  por  el  hecho  de 
encontrarse  en  manuscritos  del  si- 
glo XVI  algunas  cascarillas  de  sal- 
vado pegadas  á  las  letras.  En  corro- 
boración de  lo  cual  viene  también 
el  análisis  etimológico,  pues' si  se 
toma  como  sufijo  dera,  la  raíz  de- 
be ser  el  verbo  salvar,  pues  aquél 
jamás  se  combina  en  castellano  con 
nombres ;  pero  esta  derivación  no 
cuadra  con  el  sentido ;  luego  hay 
que  decidir  que  el  sufijo  es  era,  y  en- 
tonces viene  de  salvado  y  hace  jue- 
go con  carruchera,  tabaquera,  etc.; 
como  que  tal  es  la  forma  que  toma 
nuestro  sufijo  agregándose  á  nom- 
bres. » 

La  Redacción. 

Curiosidad  óptica.  — Núme- 
ro 81 ,  pág.  43.  —  Se  pregunta  pri- 
meramente: ¿cuál  es  la  causa  de 
que  se  perciban  á  lo  menos  tres 
imágenes  de  una  vela  encendida 
luego  que  la  miramos  oblicuamente 
en  un  espejo  de  vidrio  plano?  Para 
comprender  la  razón  de  este  fenó- 
meno, es  menester  observar  que 
hay  tres  géneros  de  superficies  que 
reflejan  los  rayos  de  la  luz ,  á  saber: 
la  superficie  anterior  del  cristal ,  la 


(1)  En  efecto,  es  la  8.*:  en  todas  las  demás 
ediciones  del  Diccionario  de  la  Academia,  po 
escribe  constantemente  salvadera. 

HV.  de  la  Redacción  j 
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que  se  compone  del  azogue  y  del 
estaño,  y  la  superficie  del  aire,  que 
se  halla  en  los  poros  de  esta  mezcla. 
Esto  supuesto,  es  necesario  con- 
siderar estas  tres  superficies  como 
tres  planos  que  reflejan  la  luz  hasta 
nuestros  ojos ,  con  esta  circunstan- 
cia: que  la  imagen  más  viva  es 
siempre  aquélla  que  es  producida 
por  los  rayos  de  la  luz  que  vienen 
á  los  ojos  reflejándose  de  la  super- 
ficie del  cuerpo  compuesto  del  azo- 
gue y  del  estaño ;  la  que  se  ve  por 
la  reflexión  de  la  superficie  anterior 
del  cristal  es  más  débil ;  la  que  se 
hace  Sentir  por  la  luz  que  viene  de 
la  superficie  del  aire ,  aún  es  más 
débil. 

Se  pueden  probar  fácilmente  todas 
estas  cosas,  por  razonamientos  y 
experiencias  incontestables.  Que  sea 
la  superficie  del  azogue  la  que  causa 
la  principal  y  la  más  fuerte  sensa- 
ción de  la  luz  de  una  vela,  vista  en 
un  espejo  plano ,  se  prueba ,  lo  pri- 
mero :  considerando  que  esta  mate- 
ria ,  siendo  mucho  más  pesada  que 
la  del  cristal ,  sus  partes  deben  estar 
mas  unidas  ,  y  reflejar,  por  consi- 
guiente, más  rayos  de  luz  que  la 
superficie  del  cristal;  y  aún  hay 
más  razón  para  decir  lo  mismo  res- 
pecto al  aire  sutil  que  se  halla  entre 
los  poros  del  azogue  y  del  estaño. 

En  segundo  lugar:  una  lente  pla- 
na y  convexa  representa  de  noche 
la  llama  de  una  vela  encendida, 
mucho  más  gruesa  que  cuando  la 
vemos  inmediatamente  por  nuestros 
ojos ,  cuando  esta  lente  está  esta- 
ñada del  lado  convexo ,  á  causa  de 
que  el  azogue  hace  así  el  mismo 
efecto  que  la  concavidad  de  un  es- 
pejo de  acero. 

En  tercer  lugar :  la  misma  cosa 


se  prueba  aún  por  medio  de  una 
lente  plana  y  cóncava ;  porque  hace 
ver  el  objeto  más  pequeño  estando 
estañada  del  lado  cóncavo,  pues 
el  azogue  hace  el  oficio  de  un  espejo 
de  acero  convexo. 

Una  lente  igualmente  convexa  de 
los  dos  lados,  que  no  esté  estañada, 
prueba  que  el  aire,  que  le  toca 
inmediatamente  por  detras,  causa 
una. sensación  de  la  apariencia  del 
objeto,  porque  hace  ver  dos  repre- 
sentaciones de  la  luz ,  la  una,  pe- 
queña, producida  por  la  superficie 
anterior,  y  la  otra,  más  grande,  re- 
presentada por  la  superficie  cóncava 
del  aire ,  que  toca  la  superficie  pos- 
terior. 

El  vidrio  plano  de  ,103  dos  lados, 
no  estando  estañado  ,  hace  ver  de 
noche  dos  imágenes  de  igual  gran- 
dor con  sólo  presentarles  una  luz;  la 
una  producida  por  la  superficie  an- 
terior, y  la  otra  por  el  aire  que  toca 
inmediatamente  á  la  posterior. 

Es,  pues,  una  cosa  constante, 
según  las  experiencias  dichas,  que 
los  espejos  de  cristal  estañados,  que 
son  planos  de  uno  y  de  otro  lado, 
deben  representar  tres  imágenes  de 
una  luz  que  se  mira  un  poco  obli- 
cuamente. Dícese  un  poco  oblicua- 
mente ,  porque  si  se  mira  la  repre- 
sentación de  la  luz  por  una  línea 
muy  oblicua  á  la  superficie  de 
ciertos  espejos  ,  se  podrá  ver  repre- 
sentada hasta  siete  veces.  Esto  no 
se  puede  explicar  sino  por  las  diver- 
sas desigualdades  de  prominencias 
y  profundidades  que  se  hallan  en 
las  superficies  de  estos  cristales.  De 
lo  cual  se  puede  cualquiera  asegurar 
por  la  observación  de  lo  que  se  hace 
en  las  manufacturas  de  los  cristales, 
por  lo  que  toca  al  modo  que  tienen 
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los  obreros  de  pulirlos,  y  por  el 
examen  de  muchos  cristales  comu- 
nes que  se  ven  en  casa  de  los  vi- 
drieros. 

Sucede  muchas  veceg  que  no  se 
ve  en  un  espejo  ordinario  de  cristal 
más  que  una  sola  representación  de 
una  luz.Guando  sucede  esto,  es  pre- 
ciso que  se  mire  perpendicular- 
mente  á  la  superficie  del  espejo, 
porque  como  en  esta  situación  todas 
las  apariencias  de  la  luz  están  en 
una  misma  línea,  no  se  puede  ver 
más  que  una  sola ,  la  cual  debe  ne- 
cesariamonte  ocultar  á  las  otras. 

No  sucede  lo  mismo  en  un  espejo 
de  acero ,  porque  como  la  luz  no 
penetra  su  superficie,  así  no  deben 
llegar  á  los  ojos  más  que  rayos  re- 
flejados por  la  superficie  que  los 
recibe,  y  por  consiguiente  no  repre* 
sentar  masque  una  sola  imagen  del 
objeto. 

Es  muy  fácil ,  después  de  lo  que 
se  acaba  de  decir,  el  adivinar  el 
modo  de  preparar  una  luna  de  un 
espejo  de  cristal ,  ó  de  acero  ,  para 
hacerle  representar  cierto  número 
de  veces  determinado  la  imagen  de 
una  luz. 

Pues  que  un  espejo  plano  de  los 
ordinarios  ofrece  tres  imágenes  de 
ana  sola  luz  que  se  le  presenta, 
¿por  qué  este  espejo  no  nos  hace  ver 
tres  imágenes  de  nosotros  mismos? 
Ya  se  ha  dicho  que  la  apariencia  de 
las  tres  luces  que  se  percibe  en 
un  espejo  de  vidrio  plano,  supone 
que  esté  el  objeto  puesto  al  lado  de 
este  espejo ,  á  fin  de  que  se  vea  obli- 
cuamente, y  que  así  una  de  estas 
representaciones  no  pueda  ocultar 
las  otras.  Y  asi,  como  no  nos  pode- 
mos ver  en  un  espejo  sinoperpendi- 
cularmente  ,  es   preciso  que  una 


imagen  oculte  alas  demás,  y  por 
tanto  no  nos  podemos  ver  más  que 
una  sola  vez.  Prueba  de  esto  es,  que 
mirando  oblicuamente  áotro  hom- 
bre, ú  otro  objeto  que  tenga  sufi- 
ciente luz  para  que  se  vea,  se  repre- 
sentan tres,  ó  cuatro  imágenes  en 
el  espejo  plano ;  y  si  no  se  ven  tantas 
como  de  la  luz,  es  porque,  eomo 
van  las  imágenes  disminuyendo  en 
claridad,  y  cualquier  otro  objeto 
tiene  menos  que  la  luz ,  se  llega 
más  pronto  á  extenuar  tanto,  que  ya 
no  se  ven  las  imágenes. 

Queda  por  probar  aún,  que  la 
superficie  anterior  del  cristal  del 
espejo  debe  causar  una  sensación  de 
la  imagen  del  objeto  mucho  más 
débil  que  la  que  es  representada 
por  la  superficie  del  azogue,  y  que 
ordinariamente  la  sensación  de  la 
imagen  que  se  ve  por  la  superficie 
del  aire  que  está  en  los  poros  del 
azogue  y  del  estaño,  es  aún  más 
débil  que  la  otra. 

Gomo  el  vidrio  es  más  poroso  que 
el  mercurio,  debe  recibir  más  luz 
en  sus  poros,  y  por  consiguiente 
reflejar  menos  que  el  mercurio ;  de 
donde  se  signe ,  que  la  imagen  pro- 
ducida por  los  pocos  rayos  refleja- 
dos, debe  ser  más  débil  que  la  que 
está  producida  por  la  superficie  del 
azogue:  y  porque  el  aire  tiene  aún 
mas  poros  que  el.  vidrio,  debe  tam- 
bién reflejar  menos  luz  ,  de  donde 
se  sigue  necesariamente ,  que  la 
imagen  del  objeto ,  que  se  ve  por  el 
medio  de  los  rayos  de  luz  que 
vienen  de  la  superficie  del  aire,  debe 
ser  menos  viva  que  la  que  se  hace 
sentir  por  la  del  espejo,  como  lo 
confirma  la  experiencia. 

¿Cómo  construir  un  espejo  de  una 
sola  luna  de  cristal ,  que  represente 
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diez  6  doce  imágenes  de  un  solo 
objeto  puesto  frente  á  frente  del 
medio  de  su  superficie  plana  ex- 
terior? Se  toma  un  cristal  bastante 
espeso  para  poder  hacer  de  un  lado 
tantas  superficies  pequeñas,  cuan, 
tas  diferentes  representaciones  se 
quieran  ver:  estañando  todas  estas 
diversas  superficies,  que  están  un 
poco  inclinadas  una  á  otra,  se  obten- 
drá infaliblemente. 

Si  se  duda  de  lo  que  se  acaba  de 
decir,  se  podrá  probar  por  una 
bella  experiencia,  que  es  muy  fácil 
de  practicar.  Para  hacerla,  se  to- 
man cuatro  pedazos  de  cristal  esta- 
ñados ,  cada  uno  de  ocho  pulgadas 
de  largo  y  tres  de  ancho  ;  se  ponen 
todos  en  línea  recta,  formando  entre 
ellas  ángulos  planos  obtusos  como 
de  ciento  setenta  y  cinco  grados. 
Después  de  esto ,  se  podrá  tener  la 
satisfacción  de  poder  practicar  lo 
que  se  ha  dicho  del  cristal  solo  pre- 
parado con  las  superficies  esta- 
ñadas. 

J.  Q.     . 


CURIOSIDADES. 


8umma  de  phi/losophia  natural, 
enla  qual  assi  mismo  /  se  tracta  de 
Astrvlvgia  y  /  Astronomía ,  e  otras 
sciécias.  En  estilo  nuca  visto ,  nne- 
ua/m$te  sacada.  Porel  magnifi/co 
caualléro  Alonso  j  de  Fventes.  Bir 
rugida  ala.  8.  O.  M.  del  /Principe 
Don  I  Pkelipe  nfo  /señor.  Conpri- 
uilegio  Imperial.  / 1547. 

1  vol.  4.a,  let.  gót.,  port.  orla- 
da, 1  hoja  de  prólogo,  128  hojas  fo- 
liadas ,  más  46  sin  foliar.  Láminas 
en  madera. 


Al  fin: 

Fue  impresso  en  la  muy  noble  e 
muy  leal  ciudad  de  Seuilla  siendo 
primero  examinado  por  mandado 
délos  muy  magníficos  e  muy  rene- 
rBdos  señores  inquisidores.  En  casa 
de  Jua  de  Leo  impressor  de  libros. 
Acodóse  a  tres  dios  del  mes  d%  octu- 
bre. Año  d'lnascimiento  de  nfo  re- 
déptor  Jesu  zfo  de. 

i  ae  la  Creación  del( 
mundo  segm  los  He- 
¿reos 5499 

Y  según  Paulo  Orosio.    6596 

Y  según  los  70  inter- 
pretes y  8.  Isidoro.    6172 

Y  según  el  sapientísi- 
mo Rey  D.  Alonso.    8531 

■  Y  de  la  edad  del  autor 
treinta  y  dos  años.  .  32 
(Hay  un  escudete  con  una  cruz 
enmedio  orlada  con  la.  inscripción 
Soli  Deo  honor  et  gloria;  y  debajo 
de  él ,  la  leyenda :  Sola  fides  suf- 
ficit.J 

Nicolás  Antonio  se  refiere  á  una 
edición  de  Sevilla,  1545,  que  en 
opinión  de  Salva  no  ha  existido ,  sin 
darse  por  entendido  de  la  que  aquí 
apuntamos,  probablemente  única. 

En  el  fól.  VI,  y  nó  al  fin  del  libro 
como  dice  Brunet ,  se  registra  esta 
singular  advertencia:  «Nota lector 
el  artificio  de  esta  obra  que  toda  la 
prosa:  en  que  pregunta  y  habla 
Ethrusco ,  es  verso  suelto  Italiano. 
Y  la  prosa  en  que  responde  y  habla 
Uandalio  es  verso  suelto  caste- 
llano.» 

El  argumento  de  esta  obra ,  tan 
rara  cuanto  curiosa ,  es  como  sigue, 
copiado  del  original : 

«D.  Ethrusco  caballero  natural  de 
Ethruria;  que  es  agora  Toscana. 
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Estando  en  la  Ciudad  de  Sevilla  en 
ciertos  negocios  tomo  conversación 
y  amistad  con  un  caballero  de  la 
propia  Ciudad  que  es  en  la  provin- 
cia Uandalia  el  cual  se  llama- 
ba Uandalio  y  andándose  á  buscar 
para  qae  le  absolviese  cierta  duda 
que  le  había  preguntado.  A  caso  lo 
hallo  ribera  del  rio  Bethis ,  un  dia 
ya  tarde  solazándose ,  á  donde  pro- 
puesta su  demanda  traban  y  tratan 
la  presente  obra,  viniéndose  cada 
dia  tarde  á  esta  ribera.  Hasta  con- 
cluida en  la  qual  son  interlocutores 
Ethrusco  y  Uandalio.» 

El  hacer  mención  aquí  de  esta 
obra,  reconoce  por  móvil  el  presu- 
mir ,  no  sin  algún  fundamento  á 
nuestro  modo  de  entender,  lo  mu- 
choque  haya  podido  influir 'en  in- 
clinar el  ánimo  de  Cervantes  á  de- 
clamar contra  la  lectura  de  los  li- 
bros caballerescos  en  la  persona  del 
Héroe  Manchego,  el  episodio  que  á 
continuación  transcribimos  literal- 
mente. 

«ESTA  PARTE   DE   PHILOSOPBIA  NATURAL. 

Uiene  vacUilio  al  lugar  assigna- 
do:  el  vltimo  dia  enel  ql  halla  á 
Ethrusco  q  le  esta  esperado  y  tratan 
k  sexta  y  vltima  parte  desta  obra. 

Uandalio.)  Muy  d'  veras  me  pares- 
&i  que  tomays  este  negocio  señor 
Ethrusco,  según  la  curiosidad:  co 
íue  lo  procurays  testifica,  por  lo 
lual  os  suplico  que  aduirtays ,  a  que 
no  os  resulte  menos  daüo  d'l  excesso 
f]del  efecto  (Ethrus.)  Esse  latín  su- 
plico a  vuestra  merced  me  declareys 
antes  que  en  otras  cosas  nos  entre- 
metamos q  lo  impidan :  porque  de  la 
significación  dello ,  esta  bien  libre 
mi  entedimisnto  si  el  vro  como  sie* 
pfe :  al  qual  por  bordo  tray  go ,  no 


me  adiestra  e  sustenta  (Uandalio.) 
Quiero  dezir  señor  Ethrusco :  que  me 
da  no  pequeña  c<5goxa :  la  có  q  os 
veo  procurar  prosseguir  esta  obra, 
porq  conoscidaya  la  propriedad  d'sta 
trra :  vna  d'las  peores  gragerias :  q 
enella  se  puede  tener :  es  la  sciecia 
d*  letras  humanas :  y  especialmente 
alos  con  quien  fortuna  tuuo  avarien- 
tas las  manos.  Porque  los  que  se 
han  de  emplear  en  sciencia,  requie- 
re perder  y  despedir  el  cuydado  de 
cualesquier  otros  negocios  e  ocupa- 
ciones, q  la  copia  d'  hazieda  trae 
cüsigo ,  porq  son  muy  cotrarios  la 
sciecia  y  la  riqza :  por  los  cuydados 
que  desta  dependen:  lo  qual  dio 
bien  á  entender  el  philosopho  ora- 
tes :  el  qual  según  refiere  S.  Hiero- 
nimo  enla  tercera  epístola  suya : 
echo  enla  mar  vna  gra  copia  d'  di- 
neros que  tenia,  porq  el  cuydado: 
q  á  causa  d'llos  tray  a  le  impidia  el 
estudio.  Pues  presupógo  q  median- 
te vuestro  trabajo  e  pérseueranca 
vengays  á  alcancar  lo  q  desseays: 
esto  no  se  puede  adqrir  sino  muy  á 
costa  de  vros  bienes  :  y  lo  que  deaq 
sacareys  sera  hallar  vnmenosprecio 
e  odio,  porq  segü  la  expertécia  nos 
muestra ,  y  el  antiguo  adagio  nos 
declara  vna  y  la  principal  délas  tres 
cosas :  q  dizen  ser  mal  empleadas : 
es  la  sciencia  en  el  hobre  pobre :  lo 
ql  cQfirma  Valerio  máximo :  el  ql 
dize  q  la  pobreza,  no  solamente  d's- 
cubre  los  vicios :  pero  q  üpacha  y 
anubla  las  virtudes :  y  no  ygnoraua 
esto  el  philosopho  qndo  pcuro  pa- 
rescer  primero  rico  q  sabio,  conos- 
ciendo  la  inclinación  de  nra  huma- 
na malicia:  y  d'sto  q  digo,  simirays 
enello,  hallareys  cada  dia  dozien- 
tos  mili  exüplos :  y  no  os  oscandali- 
zeys  d'lo  q  qero  dezir ,  q  aqui  donde 
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estamos  ay  dozientos  q  anda  bur- 
lando de  nosotros,  y  sin  saber  la 
substacia  délo  q  tratamos ,  *  sino  lo 
q  ymagina  su  entendimieto  escar- 
nece dello ,  y  lo  traen  por  hablilla 
antes  q  lo  vean  /  y  porque  viene  á 
proposito  desto  :  os  quiero  dezir  lo  q 
me  subcedio  ayer  noche :  d'spues 
q  d*  aq  nos  ptimos  para  q  veays  S  q 
tierra  estays ,  y  el  infelix  hado  d'sta 
misera  e  insigne  ciudad,  es  el  caso  q 
yo  fue  á  visitar  vna  cierta  psona:  la 
calidad  d'l  ql  no  qero  q  sepays.  porq 
me  informare  q  estaua  indispuesto: 
porq  teñe  entendido  q  solo  el  defec- 
to ó  descuydo  desto :  engendra  vna 
enemistad  perpetua:  porq  entre  otras 
cosas  q  aq  passan  es  esta  vna  q  en 
estado ,  ó  fíngendo  vno  que  esta  en- 
fermo aunq  sea  d'  vn  vñero  ha  d' 
estar  todo  el  tpo  q  el  paoíente  es- 
tuuiere  impedido  sus  amigos ,  assi 
mismo  e  inabilitadps  d'  entender 
en  otra  cosa  q  6  pcurar  su  salud  có 
su  psencia :  la  Ql  por  la  suya  d'llos 
d'  necessidad  had'  dessear.  (Ethrus.) 
Esso  casi  me  paresce :  q  se  tomo  del 
veo  d'  fracia ,  porq  todo  el  tiepo  q  el 
Rey  ó  qlquier  señor  esta  enfermo  se 
les  quita  el  salario :  alos  médicos. 
Que  tienen  alia  por  costubre  tener 
salariados  /  porq  có  mayor  presteza 
pcure  la  salud  del  enfermo  (Uanda.) 
En  verdad  q  si  esso  por  acá  se  vsa- 
ee :  no  se  perdería  nada  /  porque  al- 
gunos por  no  pagarles  se  haría  en- 
fermos. T  tornado  á  mi  cuento :  la 
enfermedad  de  mi  amigo :  era  mas 
regalo  á  causa  délo  que  yo  ymagi- 
ne  /  que  otro  mal  alguno  que  lo  mo- 
les tasse,  con  el  qual  por  el  mismo 
efecto:  estauan  muchas  personas: 
y  tratando  en  diuersas  cosas.  Un 
cierto  bachiller  q  alli  se  hallo :  me 
pidió  prestado  un  estrabo  d*  situ 


orbis :  nro  doliste  (porq  lo  es)  de  ser 
muy  ley  do  /  y  entendido :  pregQto 
con  mucha  curiosidad :  q  q  libro  era 
aql :  y  el  señor  bachiller  como  deuia 
entender  mas  enlos  preceptos  passa- 
dos :  q  enlos  defectos  presentes :  le 
dio  cueta  muy  por  istenso  délo  que 
trata  este  auctor.  T  el  doliente  có 
vn  semblante  desdeñoso  nos  dixo. 
Pense  q  trataua  de  otra  cosa  porque 
me  admiraua  no  auer  visto  este  li- 
bro: porq  yo  soy  vno  de  los  hobres 
mas  leydos  que  se  puedan  hallar 
enesta  ciudad  /  e  assi  comenco  á 
discurrir ,  loándonos  algunos  aucto 
res  q  aiuia  leydo :  assi  como  reynal- 
dos  de  montaluá  /  diez  ó  doze  d' 
Amadis :  y  don  Ciarían :  y  otros  se- 
mejantes  /  y  parado  aqui ,  dixo  q 
ningU'libro  entre  todos  qntos  auia 
visto  le  auia  parescido  mejor  que 
Palmerín  de  oliua.  (Ethrusco.)  por 
dios  que  es  el  mejor  cuento  que  ja- 
mas heoydo.  (Uandalio.)  Puesoyme: 
q  no  paro  enesto  su  dolencia  que  la 
hizo  parescer  alli ,  y  comento  con 
mucho  contento  de  todos,  á  vezes 
leySdo  vezes  de  palabra:  á  contarla 
vida  y  fama  y  origen  d'  Palmerín  de 
oliua ;  y  no  Sdo  enel  que  hasta  la 
quarta  generación  nos  lo  dio  á  co 
noscer  /  diziendo  q  no  se  hallaría  sin 
el  aunque  lo  tenia  de  cabeca.  Que 
direys  desto  /  que  plaga  es  esta  /  pa- 
resceor  co  <Jn  justa  razón :  anda  el 
nombre  de  mi  vandalia  tan  infama- 
do por  todas  las  partes  que  desta 
triste  prouincia  se  trata :  Que  dire- 
mos en  que  pecaron  uros  padres 
pues  padescemos  los  hijos  tal  ce- 
guedad (Ethrus.)  No  señor  sino  para 
q  se  vea  en  nosotros  las  obras  d'  la 
ociosidad  (Uada.)  En  verdad  que  la 
teneys  mas  para  dezir  esso :  que  el 
otro  para  encarescernos  á  su  palme- 
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ría:  porque  lo  subió  ta  alto  qnto  al- 
cáco  su  entendimiento  siendo  (no  se 
si  lo  aueys  leydo  estando  doliente) 
vd  compendio  de  mentiras  /  y  d'xqn- 
do  esto  vna  cosa  tan  sin  pposito,  y 
vn  romance  tan  grossero  y  de  tal 
proporción.*  q  no  se  d'  q  se  enamoro 
uro  caballero  (Ethriis.)  Por  dios  q 
creo  q  el  regalo  ó  enfermedad  q  pa- 
descia  d'uia  ser  á  cansa  d'  los  amo* 
resd'  palmerin,  segü  lo  qria  (Uan.) 
A  ser  en  ytalia  pudierase  creer  esso, 
[>o  por  acá  no  se  vsan  essos  amores 
¡KtL)  En  verdad  señor  q  me  couie- 
ne  estar  recatado  stépre  y  no  etre- 
meíerme  etre  vosotros ,  por  no  sacar 
lo  q  los  q  se  "etremeté  Stre  padres  e 
hijos  (Ua.)  Señor  ethrusco  no  me 
culpeys  q  dúo  naturaleza  e  criaca 
á  esta  ciudad  y  sobrada  passio :  me 
cópele  a  jrevessar  lo  q  tego  enl  pe- 
cho. T  tornado  á  nro  pposito.  En 
vedad  q  assi  como  los  potifices  pasea- 
dos tuuiero  cuydado  d*  examinar  y 
dar  por  apócrifos  muchos  libros 
cuya  lectura  no  era  dañosa  mas  d' 
por  estar  intitulados  d'  algnos  setos 
y  doctores:  y  prohibirlos,  d'  todos  los 
qles  yo  por  qen  fuero  prohibidos: 
hago  plenaria  mScio  (no  sin  pposito) 
é  vo  capitulo  d'  mi  summa  cl'los  he- 
chos notables  d'las  mugeres :  €la  ql 
lo  vereys,  los  gouernadores  y  prebos- 
tes d'las  ciudades,  auian  dehazerlo 
mismo  a  libros  semejates  /  por  el 
mal  exSplo  q  d'llos  resulta  porq  dad 
acá  enl  mas  cSdrado  libro  d'stos  q 
se  trato  dexando  á  parte  ser  todo  fá- 
bulas e  mentiras :  sino  como  vno 
Ueuo  la  muger  de  aquel,  y  se  ena- 
moro déla  hija  del  otro  /  y  como  la 
requestaua  y  escreuia  /  y  otros  aui- 
sos  para  las  que  están  á  caso  d'scuy- 
dadas.  T  no  yerro  en  lo  q  digo  q  me 
admiro  q  se  tenga  cuydado  d'  prohi- 


bir el  meter  eneste  rey  no  las  sauanas 
d'  bretaña :  á  causa  q  se  hallaua 
efermar  por  su  respecto  muchas 
personas  d'  muchas  enfermedades 
cütagiosas :  de  las  quales  las  dichas 
sauanas  venían  inficionadas  /  y  no 
se  prouea  en  suplicar  q  se  prohiba 
libros  q  da  de  si  tan  mal  exemplo  y 
tanto  daño  d'llos  d'pende :  y  porq  se 
me  calieta  la  boca :  y  qga  sin  mi 
volutad  no  podre  parar  tapresto :  os 
suplico  q  me  atajeys- :  co  proseguir 
nra  materia  porq  d'mos  oy  fin  á 
ella.» 

José  María  Sbarbi. 


VANDO 

* 

É    INSTRUCCIÓN 

PARA  EL  €80 

DEL  PASEO  NUEVO 
DEL  PRADO. 

Don  Juan  Paíanco ,  del  Consejo 
de  S.  M.,  Corregidor  interino  de 
esta  Villa  de  Madrid  en  ausen- 
cia del  Señor  Propietario  Don 
Alonso  Pérez  Delgado ,  Inten- 
dente de  los  Reales  Exércitos,  del 
Supremo  Consejo  de  Guerra,  etc. 

Siendo  conveniente  para  la  con- 
currencia de  los  coches  al  nuevo 
Paseo  del  Prado  que  se  establezca 
un  método ,  con  cuya  uniforme  ob- 
servancia se  eviten  embarazos ,  é 
irregulares  encuentros,  y  se  facilite 
su  curso ,  precaviendo  tropelías ,  y 
detenciones  escusables :  Mando  á 
nombre  de  8.  M.  se  observen,  y 
guarden  las  reglas  que  se  prescri- 
ben ,  en  esta  forma. 
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I. 

El  citado  nuevo  Paseo  se  estiende 
desde  la  Puerta  de  Recoleto^  aguas 
abaxo ,  hasta  la  de  Atocha,  y  no  se 
permitirán  más  que  dos  hileras  de 
Coches,  la  una  que  irá  desde  la 
Puerta  de  Atocha  acia  la  dé  Reco- 
letos; esto  es  acia  arriba,  y  será  la 
inmediata  á  las  casas  de  Madrid:  la 
otra  de  Recoletos  á  Atocha  acia 
abaxo,  y  será  la  que  corresponde  al 
lado  del  Retiro;  prohibiéndose  abso- 
lutamente que  oon  pretexto  alguno 
vayan  otros  Coches  por  el  centro,  ni 
aun  con  el  de  retirarse  del  mismo 
Paseo ,  ó  por  haber  entrado  por  las 
Puertas  de  Recoletos,  ó  Atocha  á  ti- 
tulo de  atravesarlo;  pues  queda  re- 
servado su  ámbito  para  las  Perso- 
nas Reales  ,  quando  se  hallaren  en 
esta  Villa,  y  para  despejo,  y  agra- 
dable vista  de  los  que  pasean  en  to- 
do tiempo. 

II. 

Quando  estuviere  igualmente  ha- 
bilitado el  trecho  desde  la  Puerta 
hasta  el  Convento  de  Atocha,  po- 
drán dilatarse  por  él  las  carreras, 
volviendo  cerca  del  Convento,  en 
lugar  do  hacerlo  frente  de  la  Puerta. 

III. 

Dichas  hileras  caminarán  siem- 
pre próximas  á  la  linea  de  postes 
por  ambos  lados  con  las  muías  de 
silla  acia  ellos  para  tomar  las  vuel- 
tas sobre  las  de  mano,  dexando  des- 
pejado el  intermedio  para  los  fines 
sobredichos. 

IV. 

Por  qualquiera  de  los  dos  lados 
podrá  entrar  en  carrera  el  Coche 
que  quisiere ,  bien  sea  baxando  do 


la  Villa,  ó  viniendo  por  la  parte  con- 
traria,  como  también  entrando  por 
las  Puertas  de  Recoletos,  y  Atocha; 
y  en  donde  apuntare  para  introdu- 
cirse ,  tocará  al  Coche  mas  próxi- 
mo el  detenerse  para  franquear  la 
entrada ,  no  solo  á  uno  que  se  abo- 
care ,  sino  á  quantos  le  siguieren 
unidos,  por  muchos  que  sean ;  pues 
oon  esta  facilidad,  y  debida  atención 
se  proporciona  el  curso  de  las  ca- 
rreras; y  siendo  reciproca,  alcanza 
á  todos  en  igual  caso :  de  forma, 
que  siguiendo  la  hilera,  según  va- 
ya, nunca  podrá  ocurrir  impedi- 
mento. 

El  tomar  la  vuelta  podrá  ser  arbi- 
trario, según  la  cortedad  que  haya 
de  Coches,  pero  en  siendo  muchos, 
se  practicará  en  puntos  mas  largos, 
para  que  no  falte  terreno ,  y  se  evi- 
ten las  paradas;  de  manera,  que  si 
alguna  sucediese,  tocará  á  los  Co- 
ches, que  por  cada  extremo  estuvie- 
sen sobre  la  vuelta,  el  tirar  mas 
adelante,  ganando  mucho  espacio 
(porque  estos  serán  los  que  deten- 
gan las  carreras) ,  á  fin  de  que  si- 
guiéndoles á  un  mismo  tiempo  sus 
respectivas  hileras ,  se  consiga  el 
andar  todos;  cuyo  método  se  obser- 
vará precisamente  hasta  tocar  con 
ambos  extremos,  si  fuere  necesario: 
y  al  tiempo  de  tomar  la  vuelta  ha 
de  atender  cada  coche  á  no  estre- 
charla, como  se  hace  inconsidera- 
damente; de  forma,  que  por  no  ga- 
nar terreno  los  Cocheros  para  vol- 
ver, si  cabe  mas  allá  del  que  prece- 
de, la  acortan,  porque  vuelven  don- 
de se  hallan  ,  y  asi  á  pocos  Coches 
que  hagan  lo  mismo ,  llegan  á  que- 
darse sin  circulación  las  carreras. 
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VI. 

Si  algún  Coche  se  hubiese  de  re- 
tirar del  Paseo,  hallándose  en  la  hi- 
lera del  Retiro  (pues  en  la  del  lado 
de  Madrid  puede  hacerlo  por  qual- 
quiera  de  las  Calles,  quando  llegue 
á su  embocadura),  seseguira  la  re- 
gla de  aguardar  á  encontrarse  fren- 
te de  alguna  de  ellas  ;  y  en  tal  caso 
torcerá  para  tomarla,  y  el  Coche  de 
la  hilera  de  Madrid  que  esté  á  su 
igual,  se  detendrá ,  abriéndole  el 
paso:  y  lo  mismo  se  practicará  si 
de  la  hilera  de  Madrid  saliesen  Co- 
ches para  el  Retiro  ,  Puerta  de  Al- 
calá, Convento  de  Recoletos  ,  ó  de 

Atocha. 

VIL 

El  tránsito  de  la  Villa  con  el  Re- 
tiro, ó  Puerta  de  Alcalá,  tanto  de 
una  parte ,  como  de  otra ,  nunca  se 
embarazará,  no  solo  á  Coches,  sino 
tampoco  á  Carros,  ó  Requas  de 
Machos ,  y  Burros  ,  ni  á  Pasageros 
dea  caballo,  ú  á  pió;  y  para  que 
así  se  consiga,  se  franqueará  el  pa- 
so por  ambas  hileras,  y  el  Coche  á 
cuya  punta  de  lanza ,  ó  delanteras 
se  arrimase  el  Pasagero,  se  abrirá 
quanto  paso  necesite;  y  lo  mismo 
?n  la  otra  hilera  para  atravesarla. 

VIII. 

Si  los  dueños  de  los  Coches  se 
apeasen ,  tanto  de  dia,  como  de  no- 
che, deberán  salirse  los  Coches  va- 
cíos del  Paseo ,  y  situarse  entera- 
mente ,  fuera  de  él ,  y  aun  de  sus 
plazas,  practicándolo  sin  tomar  con- 
tracarrera ,  y  siguiendo  la  que  lle- 
ven, si  les  viniese  bien  para  su  sa- 
lida, 6  atravesando  la  otra,  como  lo 
hicieran  estando  dentro  sus  Amos; 
pues  no  se  permite  Coche  alguno 
parado,  ni  lleno,  ni  vacio,  ni  dedia, 


ni  de  noche ,  como  tampoco  que 
persona  alguna  se  ponga  sobre  los 
e&trivos  de  los  Coches. 

IX. 

Los  Cocheros  que  contravinieren 
á  lo  expresado,  serán  castigados 
por  la  primera  vez  con  veinte  rea- 
les de  multa,  que  sus  Amos  entre- 
garán á  cuenta  de  su  ración ,  y 
con  ocho  dias  de  trabajo  en  la  Obra 
pública  del  Prado  :  por  la  segunda 
doble ;  y  por  la  tercera  con  mayor 
pena  por  incorregibles :  y  para  que 
no  faitea  los  Amos  su  servicio  en 
la  ocasión ,  se  les  tomará  su  nom- 
bre, y  el  del  dueño  del  Coche  ,  y  se 
les  quitará  el  látigo,  como  prenda 
de  justificación,  sin  que  sobre  ello 
se  haga  la  menor  resistencia  al  Mi- 
nistro de  Justicia,  ó  Soldado  que  lo 
executare,  pues  en  tal  casóse  le  ase- 
gurará allí  mismo,  y  castigará  seve- 
ramente; cuyo  disgusto  podrán  pre- 
caver los  Amos,  cuidando  como  es 
justo  de  instruir,  y  contener  á  sus 
Cocheros.  La  denuncia  de  estas  pe- 
nas se  podrá  hacer  por  qualquiera 
Ministro  de  Justicia  de  Corte,  ó 
Villa,  los  cuales  darán  parte  ásus 
respectivos  Señores  Alcalde?,  Corre- 
gidor ,  ó  Tenientes  de  Madrid  para 
su  cumplimiento,  según  queda  ex- 
presado ;  y  los  que  se  apenaren  por 
la  Tropa  se  pasarán  por  ella  al  Juez 
Ordinario  que  su  Gefe  militar  pre- 
viniese. 

X. 

En  la  parte  desde  el  Prado  á  la 
Puerta  de  Alcalá,  no  se  formará  pa- 
seo ,  porque  ha  de  quedar  expedita 
para  el  tránsito ,  y  los  Coches  que 
se  dirigieren  á  apear  sus  dueños  en 
la  entrada  nueva  de  los  Jardines 
del  Retiro  ;  en  cuyo  caso  arrimarán 


70 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


los  Coches  vacíos  en  el  mismo  lado 
acia  la  Puerta ,  y  acia  el  Prado,  sin 
ocupar  mas  frente  que  los  dos  ter- 
cios de  la  calle,  para  que  el  otro  in- 
mediato al  Pósito  sirva  á  los  Carrua- 
ges  entrantes ,  y  salientes ,  sin  es- 
trechez al  emparejarse  ;  y  dexarán 
también  delante  de  la  entrada  un 
espacioso  hueco  para  arrimar,  y  to- 
mar vuelta  los  que  fuesen  llegando 
después ;  á  cuyo  fin  se  colocarán 
unos  tras  de  otros  en  estando  yá 
ocupado  el  ámbito  permitido  ;  en 
inteligencia  de  que  incurrirá  en  la 
pena  sobredicha  el  Cochero  que 
formare  costado  acia  el  Pósito ,  y 
ocupase  la  anchura  reservada  para 
el  tráfico. 

XI. 

Quien  gustare  de  pasear  á  caba- 
llo ,  lo  podrá  hacer  por  el  centro  de 
las  hileras  de  Coches ;  pero  escu- 
sando  el  arrimarse  á  ninguno  de- 
terminado para  proseguir  en  con- 
versación ,  y  nunca  per  el  lado  de 
los  guardaruedas,  ni  por  calle  algu- 
na de  las  otras,  que  no  sea  la  de 
los  Coches. 

XII. 

Las  gentes  de  á  pié  en  las  horas 
de  paseo  de  los  Coches  no  entrarán 
en  la  calle  de  ellos,  ni  al  centro,  ni  á 
los  orillas  dentro  de  los  postes  á  pa- 
searse, ni  estar  paradas,  y  solamen- 
te para  pasar  de  un  lado  á  otro. 

XIII. 

Habiéndose  relajado  la  observan- 
cia de  la  Pragmática  sobre  uso  de 
seis  caballos,  ó  muías  dentro  de 
Puertas  de  esta  Corte,  se  previene 
que  se  observe  con  puntualidad  el 
Vando  publicado  de  Orden  de  S.  M. 
en  catorce  de  Mayo  de  mil  setecien- 
tos sesenta  y  tres  por  los  Señores  de 


su  Sala  de  Corte ,  arreglándose  á  él 
en  los  particulares  que  contiene. 

Todo  lo  qual  para  su  observancia, 
y  cumplimiento  se  publica  por  este 
Vando ,  que  se  halla  reimpreso  en 
la  Imprenta  de  D.  Joachin  Ibarra, 
calle  de  la  Gorguera  á  precio  de 
cinco  quartos.  Madrid  cinco  de  Ju- 
nio  de  mil  setecientos  setenta  y  tres. 
— D.  Juan  Palanco. — D.  Diego 
Sastre  Navas, 

Es  copia  de  su  original,  que  se 
archivará  en  la  Secretaria  de 
Ayuntamiento:  de  que  certifico  yo 
el  infraescrito  Secretario  y  Escri- 
bano de  S.  M. 

D.  Diego  Sastre  Navas. 

EXTRACTO  DE  UNA  OBSERVACIÓN 

hecha  por  el  ciudadano  Silvy  (de  Greno- 
ble). acerca  de  una  mujer  que  trago 
una  gran  porción  de  agujas  y  alfileres. 


Genoveva  Pule ,  natural  de  Gre- 
noble ,  de  oficio  costurera  y  de  un 
temperamento  débil  é  irritable ,  re- 
cibió repentinamente,1  á  la  edad  de 
trece  años,  la  falsa  noticia  de  que  su 
padre  había  muerto  sepultado  entre 
las  ruinas  de  una  casa,  y  aunque 
esta  novedad  la  causó  el  más  vivo 
sentimiento,  no  se  notó  en  su  salud 
ningún  desorden  sensible ;  pero 
aquel  mismo  dia ,  habiéndosela  pre- 
sentado su  padre  sano  y  bueno,  fué 
tan  grande  el  placer  que  recibió  á  su 
vista ,  que  cayó  en  un  síncope ,  so- 
breviniéndola al  mismo  tiempo  una 
ictericia  general,  y  quedándose  ale* 
lada. 

Entonces  fué  cuando  se  notó  que 
tenía  la  manía  de  tragar  agujas  y 
alfileres,  arrebatándoselos  á  cuantas 
personas  la  rodeaban .  Algún  tiem- 
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po  después  la  sobrevino  una  paráli- 
sis en  sos  miembros  inferiores ,  se 
mantuvo  parapléjica  cerca  de  dos 
años,  y  al  cabo  de  ellos  se  manifestó 
una  mejoría  que  no  fué  muy  dura- 
dera, pues  la  parálisis  volvió  con 
una  especie  de  catalepsia  que  por  lo 
común  comenzaba  á  las  seis  de  la 
tarde  y  no  se  terminaba  hasta  las 
once  de  la  mañana,  conservando 
mientras  este  accidente  bastante 
memoria,  fuerza  y  vista  para  coger 
y  tragar  cuantas  agujas  y  alfileres 

hallaba  á  mano. 

Últimamente,  algunos  de  los  alfi- 
leres y  agujas  que  tragó  se  manifes- 
taron sobre  el  brazo  y  el  antebrazo, 
por  lo  cual  hubo  que  hacerla  tantas 
incisiones,  que  todo  su  pellejo  estaba 
cubierto  de  cicatrices.  Se  notó  tam- 
bién que  los  alfileres  habian  bajado 
y  salían  en  el  útero,  sobre  los  mus- 
los y  piernas.  A  este  estado  de  afec- 
ción exterior  se  añadió  una  tos  con- 
vulsiva, y  una  expectoración  puru- 
lenta, hasta  que  la  paciente,  después 
de  haber  luchado  más  de  veinticua- 
tro años  contra  los  dolores  más  te- 
rribles, murió  en  el  mes  de  floreal 
del  ano  VIII,  á  los  treinta  y  siete  de 
su  edad. 

En  la  parte  superior  é  interna  del 
muslo,  directamente  sobre  los  mús- 
culos tricípites ,  se  halló  un  manojo 
considerable  de  agujas  y  alfileres 
entrelazados  y  cubiertos  únicamen- 
te por  el  cutis.  En  el  lado  derecho 
del  pecho  había  un  derramamiento 
de  materia  purulenta,  el* pulmón  se 
Hallaba  en  supuración,  y  el  del  lado 
izquierdo  estaba  como  seco ;  se 
cogieron  dos  alfileres  que  se  habían 
clavado  en  el  tejido  celular  que  une 
el  pericardio  al  diafragma ;  el  esófa- 
go y  las  demás  partes  contenidas  en 


el  pecho,  no  presentaban  ninguna  ci- 
catriz, ni  tampoco  se  halló  alguna 
en  lo  restante  del  canal  intestinal; 
la  vejiga  estaba  ulcerada  ,  y  conte- 
.nía  seis  alfileres  incrustados  de  fos- 
fato calcáreo;  el  cuello  de  la  matriz 
citaba  corroído  por  una  úlcera,  y  el 
útero  cubierto  de  cicatrices  y  atra- 
vesado por  muchos  alfileres  que  aún 
estaban  en  él  clavados. 

El  ciudadano  Alibert  presentó  á 
la  Sociedad  muchos  alfileres  de  los 
que  tragó  esta  mujer,  y  las  piezas 
patológicas  del  muslo  y  el  útero  con 
los  alfileres  y  agujas  adherentes  á 
ellas, 

(Del  Memorial  literario  citado  en  el  número 
anterior,  pág".  184.) 
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Llamamos  la  atención  de 
nuestros  abonados  sobre  la  siguiente 
rara  y  curiosa  coleccioncita  de  folle- 
tos pertenecientes  á  los  distintos 
ramos  de  agricultura. ,  arquifec- 
tura. ,  arfe  militar ,  cerámica,  epi* 
grafía ,  geografía  ,  historia  anti- 
gua ,  literatura ,  medicina ,  nave- 
gación, etc.  Dichos  folletos  podrán 
ser  adquiridos  sueltos  al  precio  in- 
dicado ,  ó ,  en  caso  de  serlo  todos 
juntos,  con  la  rebaja  del  25  por 
ciento,  en  la  Dirección  y  Adminis* 
tracion  de  esta  Revista. 

Rvü. 

De  Septem  Clypeis  militaribus. 

Scripsit  Julius   Weiske.  Lipsiae. 

(1829.) 6 

Be  Decimatione  znllitum  ,  d  Geor* 

gio  A.  Bintwld.  Lipsiee.  (1794.)...  4 
De  mutua  et   felici  litterarum 

cum  armis  conjunctione ,  ab  H. 

Fi  Oltone.  Jenae.  (1711.) 6 

Inscriptiones    latin»  in    terris 

nassoviensibus  repertee  et  au- 

ctoritate  Societatis   Antiqua- 

riorum     Nassoviensis    editas. 

Aquis  Mattiacis.  4835 44 
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Clroa  Africam  interiorem  vete- 
ribas  cognitam  observationes 
quaedám,  d  Carolo  V.Tórnegrcn. 

Helsingforsie.  (4844.) 4 

De  Ludia  Romanorum  seculari- 

bus,  á  Chisloph.  Frid,  Ayrmanno. 

Witterbergae  Saxonum.  (1717.)..      4* 

De  Architectur»  gothicse  ortuet 

incrementis ,  d  F.  A.  Boersch. 

Heidelbergae.  1811 6 

Quaestiones  Galderonianae  Dis- 
sertatiophilologica.abll.  UUtrich. 

Bonn».  (1865.) 4 

Observationes  qnasdam  ad  rem 
Athleticam  pertinentes ,  á  Na- 
than.  Haumgarten.  Halas  Magde- 

burgic®.  (1737.) 4 

De  Dignitate  Vestalium,  d  D.  T. 

Hullero.  Chemnicii.  (1737.) 4 

.  Dissertatio  philosophica  de  Cin- 
garis ,  d  J.  C.  Shmid.  Lipsiae. 

(1671.). 4 

De  Praeceptore  medico,  á  M.  J.  G. 

Wildepihayn,  Lipsiae.  1777 4 

De  Forcipibus  obstetriciis  recens 
inventis,  á  Carolo  Goltlob  Kühn. 

Lipsiae.  1783.  (Grabado.) 6 

Mémoire  sur  un  nouveau  moyen 
de  guérir  radicalement  la  ca- 
rie dentaire  par  1'  acide  phó- 
nique  diluó  et  1'  obturation 
medíate,  par  le  Dr.  R.  Víctor 
et  A.    Prest.  Pafís.   (s.    a.  Es 

opúsculo  moderno.) 4 

Disputado  medica  de  Flatu- 
lentia,  d  J.  A.  Kiilbel.  Ualae 

Magdeb.  (1708.) 4 

De  tutelis  et  insignibus^Navium, 

dJ.  Enschede.  Lugd.  Batav.  1770.  .    6 
Dissertatio  historico-architecto- 
nica  de  Artemisia  et  Mausoleo. 
á  M.  /.  Ch.  Avenario.  Lipsiae. 

1714.  (Grabado.) 

Biantem  Prienaeum  in  nummo 
argénteo  etc.  •  d  Got.  Ab.  Scul~ 

teto.  Lipsiae.  1714.  (Grabado) 

Alberti  Ludov.  Frieder.  Neisteri 
de  Torculario  Gatonis  vasis 
quadrinis  libellus  ad  locum 
diíflcillimum  de  re  rustica 
capp.  18,  19,  20,  21,  22illus- 
trandum.  Goettingae.  1764.  (Gra- 
bados.)       6 

De  varia  ratione  Inscriptiones 
interpretandi  obscuras.  Fran*% 
cofurti  ad  Moenum.  (1827.)  (Dos 
grabados  epigráficos  en  la  por- 
tada.)..       6 

De  variis  mortuos  sepeliendi 
modis  apud  suiones  et  urnis 
sepulcralftras  in  Pomerania 
Suetica  auno  MDCCXXVII  in- 
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ventis,  etc. ,  á  Christiano  Nettelr 
bladt.  Rostochii.  (Grabados.). ...    8 

Antiquitates  rusticae.  De  Aratri 
romani  forma  et  compositione, 
d  Frid.  Theoph.  Schuli,  Jenae 
(1820.)  (Grabados.) * 

Dissertatio  mineralógica,  Olla- 
res in   Fennia  repertos  deli- 

'  neans,  á  J.  F.  Müller.  Abos. 
(1756.) * 

De  Asia  Romanorum  Provincia, 
d   Rich.    Bergmanno.  Berollni. 

'    (1846.) * 

Disputatio  philologica  de  lus- 
trandi,  purgandique  V  gen- 
tilium  ritibus  circa  aquam 
observatis,  d  J.  E.  Gieselero. 
Wittebergae .  (1660.) * 

Ad  Isidori  Hispalensis  Historiam 
Vandalorum  observationes. 
Tubingae.  (1804.) G 

De  Fragmentis  Orphicis  ad  As- 
tronomiam  et  Agriculturam 
spectantibus  commentatio,  á 
C.  Gotthold.  Lenz.  Goettingae. 
1789 * 

De  ludís  saecularibus  vetertun 
Romanorum  in  Gomara  Babi- 
lónica commemoratis,  d  Georgio 
Dehlero,  Altorfíi.  (1743.) \ 


Historia  verdadera  de  la  Inquisi- 
ción, por  D.  Francisco  Javier  G.  Rodrigo, 
Madrid.  A.  G.  Fuentenebro. 

Tres  volúmenes  ,  4.a  Se  halla  vena  I 
en  Madrid  al  precio  de  64  rs.  vn.  f  y  al 
de  80  en  provincias;  se  remitirá  sin¡ 
aumento  de  precio ,  certificada  por  el 
correo ,  á  los  señores  que  deseen  adqui- 
rirla, pudiendo  hacer  su  pedido  ai  autor 
en  carta  que  le  dirigirán  á  esta  Corte, 
calle  de  la  Luna,  núnu40,  enviando  sa| 
precio  en  /ibranza  del  Giro  mutuo  coa 
descuento  del  2  por  100.  i 


Sermones  escogidos  delExcmo.ó 
limo.  Señor  D.  Juan  Nepomnceoi 
Gascallana  y  Ordenes  ,  obispo  que  f^ 
de  Málaga. 

Precede  á  esta  obra,  que  conste 
de  tres  tomos  en4.d  (el  primero  de  \( 
cuales  acaba  de  salir  á  luz),  un  extern 
curioso ,  y  bien  escrito  Prólogo  biogt 
fleo-crítico  por  el  Sr.  D.  Juan  Mam 
de  Carüs,  presbítero  y  licenciado 
ambos  derechos. 

MADRID  :  1879. 

Impronta  de  A.  Gómez  Fuontenebro , 
Bordadora ,  10. 
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ANO  PRIMERO. 


MADRID  81  DE  MARZO  DE  1819. 


NÚM.  6.° 


PREGUNTAS. 


93.  Agua  bendito.— Habien- 
do oído  disputar  más  de  una  vez  acer- 
cado si  debeónó  tomarse  agua,  ben- 
dita por  los  fieles  al  concurrir  á  los 
templos  en  los  dias  de  jueves  y  vier- 
nes santo,  agradecería  se  me  dijera 
qué  es  lo  que  debe  practicarse  en 

tal  ocasión. 

Una  suscritora. 

•!•  Novelas  morales. —¿Se- 
rá tan  amable  la  Jiedaccion,  ó  algu- 
no de  loe  ilustrados  lectores  de  El 
Averiguador  Universal,  que  se  dig- 
ne darme  noticia  de  las. traduccio- 
nes españolas  que  conozca  de  la 
obrita  escrita  en  italiano  por  Fran- 
cisco Soave,  y  que  se  titula  Novelle 
mora/i  ad  uso  d*  fandulli  ? 

Palencia. 

O.  M.É  Pelaez. 

•5,  Moneda  yoda. — Entre  las 
que  tengo  en  mi  colección,  hay  una 
cuya  descripción  es  como  sigue,  con 
arreglo  al  ejemplar  que  poseo  : 

A.  ►£<  Reccaredvb  Rex.  Busto. 

R.  t£<  Balamvn  Fecit.  Busto. 


Esta  moneda  se  halla  descrita  en 
el  Memorial  Numismático,  tomo  I, 
pág.  118,  y  en  la  obra  de  Mr.  Alois 
Heiss  sobre  monedas  godas,  pág.  93; 
pero  en  ambas  obras  variando  con- 
siderablemente la  leyenda  del  R., 
pues  en  la  primera  se  encuentra  do 
este  modo  : 

►fr  S.  ALAMVNTEO.  I 

y  en  la  segunda  : 

^  SALAM.  VNTEO.  I 

En  ambas  obras  se  atribuye  esta 
moneda  á  Salmantice;  en  el  Afemo- 
rial  Numismático,  como  dudosa, y 
en  la  de  Heiss,  como  cierta ;  y  con- 
jeturándose en  la  primera,  que  pue- 
de leerse  fecit,  como  yo  lo  hago. 

Según  el  ejemplar  que  poseo, 
opino  que  no  puede  leerse  de  otro 
modo  que  como  he  indicado  al 
principio,  exceptuando  el  caso  de 
que  se  tome  la  V  de  SjíamVn  como 
una  A  invertida,  cosa  muy  frecuen- 
te en  esta  clase  de  monedas,  siendo 
entonces  indudable  para  mí  su  atri- 
bución á  Salamanca. 

En  cuanto  á  la  palabra  fecit  ,  la 
única  letra  borrada  en  mi  ejemplar 
es  la  f  ;  pero  el  estar  completamcn- 
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te  claras  las  E  G  I  y  terminar  la  le- 
yenda en  dos  cruces,  cuando  lo  ge- 
neral es  que  solo  haya  una,  me  ha- 
ce presumir  que  la  primera  sea  la  t 
de  fecit,  y  nó  cruz. 

Esta  moneda  se  encontró  en  una 
viña  del  término  de  Fuensalida, 
provincia  de  Toledo. 

Ahora  bien  :  debe  atributase  di- 
cha moneda  decididamente  á  Sala- 
manca, ó  será  Salamun  alguna  otra 

localidad  ? 

Un  curioso. 

96.  Combate  espiritual  o 
Tratado  de  la  perfección  cris- 
tiana*— En  la  traducción  castella- 
na que,  de  la  lengua  italiana  y  de  la 
latina,  hizo  de  esta  obraD.  Damián 
González  del  Cueto  (Vienade  Aus- 
tria, Schilgen,  1722,  1  vol.  en  12.°), 
se  lee  la  siguiente  cuestión  al  empe- 
zar del  Prefacio  :  «Quién  sea  el  au- 
tor de  este  libro  admirable ,  que  en 
la  Iglesia  de  Dios  ha  merecido  tan- 
tos elogios,  aún  hoy  está  en  opinio- 
nes.* Gravísimas  religiones  pelean 
con  noble  codicia  sobre  la  posesión 
de  este  tesoro.  Los  teatinos  ó  cléri- 
gos regulares  de  San  Cayetano, 
pretenden  con  ambiciosa  porfía,  que 
fue  compuesto  por  el  P.  D.  Lorenzo 
Scupoli  de  su  misma  orden ,  varón 
de  irreprensibles  costumbres,  y  en 
su  tiempo  uno  de  los  más  hábiles 
maestros  de  la  vida  espiritual.  El 
P.  Teófilo  Rainaudo,  célebre  escri- 
tor de  la  Compañía  de  Jesús,  lo 
atribuye  al  P?  Gallardo ,  jesuita  es- 
pañol y  famoso  predicador  en  Italia, 
conocido  y  singularmente  estimado 
por  su  religión  y  letras,  de  S.  Car- 
los Borromeo.  Los  PP.  de  San 
Benito  procuran  con  grande  esfuer- 
zo persuadir  que  lo  escribió  don 
Juan  de  Castañiza,  español,  hijo  de 


esta  esclarecida  Religión ,  varón 
grande  y  de  singular  espíritu,  de 
quien  habla  con  suma  veneración 
el  P.  Rivadeneyra  en  la  vida  de  san 
Romualdo.  Autorizan  esta  opinión 
diferentes  escritores  alemanes,  fran- 
ceses y  flamencos  ,  y  la  defienden 
constantemente  D.  Nicolás  Antonio, 
Caramuel,  Yépes,  y  otros  gravísi- 
mos escritores  de  España  que  no 
quisieron  defraudar  á  su  patria  de 
la  gloria  que  liberales  la  dan  en  este 
punto  los  extranjeros,  y  en  que  nos 
es  propicia  la  emulación  francesa. 
Yo  aparto  mi  juicio  del  examen  de 

esta  controversia,  etc » 

En  vista  de  esta  discordancia,  ¿se 
podrá  asegurar  hoy  quién  es  el  ver- 
dadero autor  del  Combaíe  espiri- 
tual ?  + 

97.  Presupuestar. —¿  Tiene 
razón  de  ser  en  castellano  esta  pa- 
labra; ó  debe  decirse  presuponer, 
en  lugar  suyo  ? 

98.  Armas  de  Burgos.— Se 

desea  saber  cuáles  son  las  verdade- 
ras Armas  de  Burgos. 

Un  burgales. 

•9.  Haz  bien,  j  no  mires  á 
quién. — ¿  Debe  seguirse  á  la  letra 

el  consejo  dado  por  este  refrán? 

Más  todavía  :  ¿Debe  mirarse  y  re- 
mirarse á  quién  se  hace  bien  antes 

de  hacerlo? 

E.  I.  A. 

MO.  San  Ildefonso.  —  En  la 

epacta  del  obispado  de  Osma  se  se- 
ñala en  el  rezo  de  San  Ildefonso  co- 
mo responsorio  8.° :  In  medio 
Ecclesiae.  No  estando  declarado 
Doctor  dicho  Santo,  ¿es  admisible 

esa  indicación? 

D.  H. 
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I.  Santo  Torlbio.  —En  la 

misma  se  llama  obispo,  el  dia  16  de 
Abril,  á  Santo  Toribiode  Liébana. 
¿Hay  aquí  error  histórico? 

D.  H. 

10$.  Guarnecer. —  En  el  Su- 
plemento al  núm .  IX  de  La  Ilustra- 
ción Española  y  Americana  [  mar- 
zo de  1879) ,  pág.  170,  articulo  Dos 
dks  en  Salamanca,  pop  D.  P.  A.  de 
Alareon,  leo  lo  siguiente ,  tratándo- 
se del  Colegio  del  Arzobispo  de 
aquella  ciudad : 

«Figuraos,  al  remate  de  empina- 
da cuesta,  dos  amplias  y  hermosas 
escalinatas,  por  las  que  se  sube  á 
un  extenso  atrio,  6  compás,  guar- 
necido de  grandes  columnas  sin 
capitel,  que  nada  sostienen  y  que 
parecen  otros  tantos  heraldos  en- 
cargados de  anunciar  la  grandeza 
del  edificio  que  custodian.» 

Pregunto  :  ¿Copio,  de  qué  mane- 
ra, ó  mediante  qué  procedimiento 
puede  ser  guarnecido  de  columnas 
un  atrio  ó  compás?  pues,  por  más 
r[ue  cavilo,  no  atino  á  representar- 
le en  mi  mente  semejante  opera- 
ron. Por  lo  tanto,  espero  de  la 
atención  del  Sr.  Alarcon,  que  vivo 
y  sano  está,  ó,  en  su  defecto,  de 
cualquiera  de  los  entendidos  suscri- 
tores  de  El  Averiguador  Universal, 
que  se  sirva  descifrarme  este ,  que 
para  mí  lo  es,  enigma. 

Un  curioso. 

103.  Adosar.  —  En  el  mismo 
artículo  recien  citado ,  leo  poco  más 

adelante  : 

«Abajo  hay  adosada  á  cada  pi- 
lastra una  esbelta  y  graciosa  colum- 
na plateresca,  con  admirables  tallas 
tn  el  capitel.» 


¿Es  palabra  castellana  adosar? 
— Oreo  que  nó,  pues  no  la  encuen- 
tro en  ningún  diccionario  castella- 
no, empezando  por  el  de  la  Acade- 
mia. ■ 

¿Será  un  galicismo?— Trabajo  me 
cuesta  el  creerlo  tal,  siendo  emplea- 
da por  todo  un  señor  académico  de 
la  Real  Española. 

¿Qué  es  lo  que  hay  de  cierto  en  el 
particular? 

Quedo,  pues,  esperando,  en  mi 
deseo  de  saber,  lo  mismo  que  en  el 
artículo  anterior;  y  me  alegraré,  y 
me  lisonjeo,  de  no  esperar  sentado 
ó  sous  V  orme,  como  dicen  los  fran- 
ceses. 

El  mismo. 

1<ML  Sonido. — Aunque  no  fal- 
tan sabios ,  ó  que  por  lo  menos  pa- 
san por  tales ,  que  opinan  no  ser  la 
oreja  de  utilidad  alguna,  hay  otros, 
y  creemos  que  están  en  lo  cierto, 
que  dicen  ser  necesaria  para  saber 
apreciar  de  qué  lado  ó  parte  proce- 
de el  sonido  que  llega  á  nuestro  oí- 
do ,  fundándose  para  ello  en  que  los 
individuos  desorejados  oyen  perfec- 
tamente como  los  demás ,  pero  no 
pueden  calcular  de  dónde  sale  el 
sonido  que  oyen. 

Pregunto :  ¿  De  qué  manera  se 
explica  que  la  oreja  nos  indique  el 
punto  de  procedencia  del  sonido,  ya 
estando  de  pió  el  oyente,  ó  ya  echa- 
do de  lado  ,  y  por  consiguiente  con 
una  oreja  tapada  y  la  otra  al  descu- 
bierto? 

F.  G.  de  8. 

105.  Aseaa.  —  Siendo  cierto 
que  el  g'as  ácido  carbónico  apaga 
el  fuego,  y  que,  al  respirar  nosotros, 
aprovechan  nuestros  pulmones  el 
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oxígeno  que  contiene  el  aire  que  en 
ellos  introducimos ,  y  devolvemos 
el  carbónico,  ¿por  qué  cuando  so- 
plamos un  ascua,  en  vez  de  apa- 
garse, como  parece  que  debiera  su- 
ceder, se  aviva  más  ? 

P.  G.  de  S. 


RESPUESTAS. 


Tocino  del  rielo.— Núm.  14, 

págf.  5. 

Madrid  23  de  Febrero,  1879. 

Sr.  Director  de  El  Averiguador 
Universal. 

Ahí  va  la  receta  del  verdadero 
Tocino  del  cielo,  solicitada  en  el 
número  1.°  de  su  interesante  Re- 
vista. 

Es  copia  de  una  receta  escrita  en 
los  áureos  tiempos  de  ese  celestial 
tocino,  que  ha  degenerado  visible- 
mente en  las  confiterías  de  Madrid. 

Procede  esta  receta  del  tocino  del 
cielo  (perfecta,  según  parece,  en 
todo,  menos  en  la  redacción,  que  no 
es  modelo  de  concisión  ni  de  tersu- 
ra) de  un  convento  de  monjas  de 
Extremadura,  tierra  clásica  de  todos 
los  tocinos. 

Sólo  aquellas  santas  mujeres  que 
viven  lejos  de  las  amarguras ,  de  los 
desabrimientos,  y  de  las  acritudes 
de  la  tierra,  han  podido  inven - 
lar  un  manjar  tan  sabroso,  tan 
dulce  y  tan  suave ,  que  tienen  ,  sin 
embargo,  la  insolencia  de  llamar 
empalagoso  aquellos  desgraciados, 
que  no  son  capaces  de  decir  á  usted 
como  yo  lo  hago  con  dulce  orgullo, 
que  soy,  si  no  el  mejor  de  sus  ami- 
gos, al  menos, 

gL  MAS  GOLOSO  DE  SUS  SUSCRITORES. 


Receta  del  Tocino  del  cielo. 

Para  cada  libra  de  Tocino  se  cla- 
rifica una  libra  de  azúcar  bien  blan- 
ca haciéndose  el  almíbar  como  pa- 
ra cualquier  otro  dulce  con  punto 
de  espejo,  ó  sea  que  haga  hilo  entre 
.  los  dedos  Índice  y  pulgar. 

Se  sacan  veinte  yemas,  quitándo- 
les por  completo  las  claras,  y  se  ba- 
ten aquellas  echándoles  además  un 
huevo  entero. 

Se  aparta  el  perol  en  que  está  el 
almíbar ,  y  se  eohan  algunas  cucha- 
radas de  éste  en  el  plato  en  que  es- 
tán las  yemas  batidas,  sin  dejar  de 
batir  para  que  al  caer  el  almíbar  no 
se  cuajen  las  yemas,  y.  cuando  se 
hayan  echado  cinco  ó  seis  cucha- 
radas, se  echan  las  yemas  en  el  pe- 
rol con  el  almíbar  y  se  mueve  mu- 
cho con  el  cucharon  para  queso 
mezclen  completamente  las  dos 
cosas. 

Luego  se  pone  el  perol  á  fuego 
lento  y  sin  llama,  y  se  le  da  un  par 
de  vueltas,  siempre  moviéndolo  y 
dando  al  fondo  para  que  no  se  sien- 
te ;  después  se  tiene  preparado  el 
molde  untándolo  por  completo  co 
aceite  en  pequeñísima  cantidad  p 
ra  que  no  haga  lagareta,  y  se  espol- 
vorea con  harina,  y  en  el  fondo 
echa  como  medio  dedo  de  harina , 
ésta  so  aprieta  con  el  pulpejo  hast 
que  quede  bien  sin  ningún  polv 
levantado.  Entonces  se  echa  el  du 
ce ,  con  cuidado  de  que  al  caer  n| 
levante  la  harina,  pues  seria  fá 
salieran  hoyos. 

Se  tienen  unas  trébedes  bajitas: 
les  echa  lumbre  menuda  que  no  s 
brasa  gorda,  y  en  viendo  que  hierv 
que  ha  de  ser  lentamente  y  sin  1 
vantar  borbotones,  se  pone  en 
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tapadera  alguna  lumbre  y  se  tapa 
con  ella;  en  tomando  color,  se  toca 
con  la  palma  de  la  mano ;  si  aún 
tiembla,  se  deja  á  la  lumbre  quitán- 
dole la  de  encima,  y  sólo  con  la  ta- 
padera puesta. 

de  mira  de  vez  en  cuando ;  y  en 
estando  cuajado,  se  le  echa  encima 
canela  molida,  se  aparta  y  se  deja 
enfriar. 

Cuando  está  ya  frió  se  despega  al 
rededor  con  un  cuchillo,  se  vuelca 
en  una  tabla  ó  bandeja ,  se  le  raspa 
bien  con  el  cuchillo  toda  la  harina, 
y  por  último,  se  voltea  en  el  plato. 

Es  como  se  hace  sin  faltar  un 
ápice. 

Consonantes  en  alie. — Núm. 
fó,pág.  57. — Conozco  tan  solólos 
siguientes:  afraile,  baile,  ciquiri- 
baile, desenfraile ,  enfraile,  fraile, 
hayle,  peraile;  y  en  lenguaje  anti- 
cuado, fayle,  por  hazle,  y  trayle, 
por  traele. 

U.O. 

Al  algarete. — Núm.  86,  pígi- 
na  57. — Las  definiciones  náuticas 
del  Diccionario  Enciclopédico  de 
la  Lengua  Española  ( Madrid ,  Gas- 
par y  Roig,  1861)  fueron  redacta- 
das por  el  brigadier  de  la  Armada 
D.  Jorge  Lasso  de  la  Vega,  perso- 
na muy  competente.  La  de  la  locu- 
ción Al  garete  que  dio,  es  exacta  y 
conforme  con  la  que  traen  los  Dic- 
cionarios marítimos  de  D .  Martin 
Fernández  de  Navarrete  (  Madrid, 
1831 1,  y  de  los  Srcs.  Lorenzo, 
Murga  y  Ferroiro  (Madrid  ,  1864)  , 
—Se  dice  que  un  buque ,  bote  ú  ob- 
jeto cualquiera  flotante  va  al  ga- 
nte, cuando  se  mueve  á  merced  del 
viento  6  la  corriente.  La  definición 
c^  perfectamente  conforme  con  el 


pasaje  de  la  Crónica  de  D.  Pedro 
Niño.  La  gente  de  las  galeras  remó 
toda  la  primer  noche ,  y  para  que 
descansara,  reposara  ó  folgára,  so 
suspendió  el  ejercicio  del  remo  has- 
ta el  puarto  del  alba ,  en  cuyo  inter- 
valo se  dejó  que  las  galeras  fueran 
al  garete ,  ó  á  merced  de  la  corrien- 
te. Se  sobreentiende  que  había  cal- 
ma; es  decir,  que  no  corría  viento, 
pues  de  haberlo ,  hubieran  utiliza- 
do las  galeras  sus  velas .  — Así  como 
en  la  citada  crónica  se  dice  acender, 
por  encender ,  y  farón ,  por  farol  ó 
fanal,  asi  también  se  escribe  al  al- 
garete  por  ai  garete,  que  es  la  voz 
apropiada  y  en  uso  entre  toda  la 

gente  de  mar. 

0.  P.  D. 

Al  algarete. — Núm.  86 ,  pági- 
na 57. — A  ía  primera  cuestión,  quo 
es  si  debe  decirse  al  algarete ,  ó  ai 
garete,  diré  que,  en  lo  mucho  que  he 
tenido  que  navegar,  siempre  he  oí- 
do á  los  marinos ,  así  mercantes  co- 
mo de  guerra,  y  tanto  á  los  marino- 
ros  como  á  los  pilotos  y  jefes  supe- 
riores, ai  garete,  y  nunca  ai  ama- 
rete. 

A  la  segunda,  que  es,  «  ¿cómo 
conciliar  la  definición  dada  por  el 
Diccionario  Enciclopédico  de  la 
lengua  española  con  la  circuns- 
tancia de  reposar  existente  en  el 
pasaje  á  que  se  refiere  la  Crónica 
deD.  Pedro  Niño?»  contesto,  que  es 
muy  fácil  conciliar  ambos  signifi- 
cados, pues  lo  que  quiere  decir  quo 
reposaron  al  algarete  fasta  el  quar- 
to  del  alva  para  que  folgase  la  gen- 
te, es:  que  yendo  á  remo  como  iban, 
sin  duda  por  falta  de  viento,  y  sien- 
do muy  penoso  este  ejercicio,  se 
comprende  que  se  dispusiera  aban- 
donar los  remos,  y  dejar  las  galeras 
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á  merced  de  las  pequeñas  ráfagas 
de  ventolina  que  de  cuando  en  cuan- 
do soplarían,  á  fin  de  no  fatigar  ala 
gente  y  darle  un  pequeño  descanso 
hasta  la  madrugada,  toda  vez  que 
no  podría  ser  notable  la  distancia 
que,  por  dejarse  ir  al  garete,  había 
de  separar  unas  de  otras  galeras. 

F.  G.  de  8. 

Carel. — Núm.  87,  pág.  58. — 
Asi  como  cada  uno  de  los  lados  de 
un  rio  que  corre  á  lo  largo  de  un 
valle  se  llama  ribera,  de  igual  mo- 
do cada  una  de  las  orillas  de  un 
valle  en  cuyo  centro  no  hay  rio, 
sino  tan  sólo  un  camino,  se  llama 
careí. 

P.   N. 

Ostensorio. —Núm.  88,  pági- 
?ia58. — Juzgo  que  es  de  todo  punto 
inadmisible  semejante  palabra  en 
castellano,  cuando  tenemos  á  custo- 
dia y  viril,  que  expresan  perfecta- 
mente la  idea  por  aquella  represen- 
tada. Silos  galiparlistas  se  empeñan 
en  hacernos  todos  los  dias  donativos 
por  ese  estilo,  se  acabará  por  decir 
en  nuestra  lengua  lutrin  ó  lutrino, 
en  vez  de  facistol;  ciborio, en  lugar 
de  copón,  etc. ,  con  lo  que  haremos 
de  nuestra  hermosa  y  rica  habla  una 
sabrosa  pepitoria. 

José  María  Sbarbi. 

Agna  bendita.  — -  Núm.  93, 
pag.  73.—  El  año  de  1750  se  publi- 
có en  Sevilla,  previas  las  aprobacio- 
nes y  Ucencias  necesarias,  un  folle- 
to en  4.°  conol  título  do  Manifiesto 
muy  útil,  que  para  bien  de  las  al- 
mas, en  orden  a  desterrar  el  Abu- 
so de  no  tomar  Agua  Bendita  el 


Jueves  y  Viernes  Santo,  Dk  k  la  es- 
tampa Don  Juan  Nicolás  de  Peña- 
randa y  Velosco,  Capellán  Mayor 
del  Convento  de  Religiosas  de  Nra. 
Señora  Santa  María  de  la  Paz, 
Concepción  Augustina  de  esta  Ciu- 
dad .de  Sevilla,  al  fin  del  cual  se 
lee  lo  siguiente,  que  creemos  satis- 
fará por  completo  á  la  pregunta  di- 
rigida por  nuestra  amable  suscrito- 
ra.  Dice  asi : 

« hemos  llegado  á  ver  y 

experimeutar  en  nuestros  deplora- 
bles tiempos,  que  muchos  de  los  ca- 
tólicos aun  se  avergüenzan  de  que 
los  vean  santiguarse  con  ella.  Y  lo 
que  mas  es,  que  se  halla  en  la  cató- 
lica Iglesia  el  pernicioso  abuso  de 
quitarla  de  las  pilas  en  los  santísi- 
mos dias  de  Jueves  y  Viernes  San- 
to, en  los  que  debían  estar  más  pre- 
venidas y  llenas,  para  que  los  fieles 
entrasen  más  bien  preparados  á 
orar  al  Señor,  y  no  se  privasen  de 
tantos  bienes  como  en  ella  y  su  fre- 
cuente uso  se  encierra. 

Dije  que  el  quitar  el  aqua  bendita 
en  estos  santos  dias,  era  abuso  muy 
pernicioso.  Y  no  qo  extrañe,  porque 
antes  que  yo  lo  dijo  un  docto  y 
muy  curioso  maestro  en  su  añale- 
jo :  Ut  magnus  abusus  in  aliqui- 
bus  Ecclesiis  totaliter  extirpetur: 
nempe  ,  ut  hodie ,  et  eras  non 
fundatur  aqua  Benedicta  in  in- 
gressu  Ecclesiae.  Asi  lo  refiere  en 
las  ceremonias  del  Jueves  santo  el 
célebre  maestro  de  ellas,  Olalla,  en 
su  Ceremonial  de  Misa  cantada, 
confirmando  dicho  sentir.  De  cuyos 
acertados  dictámenes  no  me  apar- 
taró,  si  no  veo  constitución  ó  decre- 
to, ya  .sea  Pontificio,  ó  de  la  Sa- 
cra Congregación  de  Ritos,  que 
pueda  desvanecer  lo  dicho.  Este  ni 
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lo  hay  en  todo  lo  que  oon  cuidado 
he  visto,  ni  hallo  motivó  para  que 
lo  haya.  Antes  si,  hay  constitución 
ó  decreto  contrario  del  Sr .  San  Ale- 
jandro Papa,  como  consta  de  su 
lección  en  el  día  3  de  Mayo  :  ídem 
i  dice)  decrevity  ut  aqua  benedicta 
¿ate  admixto,  perpetuó  Ecclesia 
Bsservaretur.  Repárese  bien  en  el 
perpetuó) ;   perpetuamente    dice, 
que  la  haya,  sin  limitación  de  días, 
sean  ó  no  sean  de  Semana  Santa. 
Y.  en  esto  mismo  conviene  el  muy 
seguro  y  célebre  Ceremonial  de  los 
V.  fíR.  PP.  Trinitarios ;  pues  al  fo- 
lio 393,  §  9,   dice  ,  hablando    de 
las  Ceremonias  de  la  Iglesia  :  Ad- 
ríertan  todos,  que  nunca,  estén  sin 
yua  bendita  todos  las  pilas  de  ella 
mnque  sea  el  Jueves  y  Viernes 
&nfo.  Nótese  también  con  cuida- 
do aquella  cláusula  :  Que  nunca 
estén  sin  agua  bendita  todas  las  pi- 
las, aunque  sea  Jueves  y  Viernes 
Santo.  Pues  en  esto  se  da  clara- 
mente á  entender  que  no  ha  de  ha- 
ber día  ni  hora  en  que  esta  santa 
a?ua  falte  de  ella.  Pues  ¿por  qué  se 
ha  de  permitir  que  corra  semejante 
abuso,  que  es  tan  perjudicial    al 
bien  de  las  almas?  Por  qué  se  han 
4e  avergonzar  los  fieles  de  signarse 
y  rociarse  en  estos  dos  santos  dias, 
too  la  bendita  agua?  Yo  no  hallo 
para  ello  más  razón  sino  el  que  este 
&  un  pernicioso  abuso. 

Pues  aunque  (deseando  saber  si 
hibía  alguna  razón  en  contra  de  lo 
dicho)  á  muchos  he  preguntado, 
siempre  me  han  respondido  con  al- 
gunas frivolas  respuestas,  diciendo, 
-me  limpian  las  pilas  porque  so  ha 
•le  bendecir  y  hacer  agua  bendita 
nueva  el  8ábado  Santo.  A  lo  que 
}ohe  respondido,   que  éste  no  es 


justo  motivo,  ni  previa  precisa  ce- 
remonia para  que  se  prive  el  cris- 
tiano pueblo  de  tanto  bien  ,  como  á 
las  almas  se  sigue  por  el  frecuente 
uso  del  agua  bendita.  Pues  argu- 
yendo a  paritate\  lo  mismose podía 
decir  de  la  luz,  porque  ésta  se  ha  de 
crear  y  bendecir  nuevamente  el 
mismo  Sábado  Santo  :  luego  por 
esto,  con  tanto  tiempo  nos  hemos 
de  quedar  en  tinieblas ,  y  privarnos 
del  apreciable  beneficio  de  la  luz? 
Pues  quédese  el  Santísimo  á  oscu- 
ras en  los  Sagrarios  y  Monumentos, 
que  hasta  el  Sábado,  que  haya  luz 
nueva  (según  estos  errados  dictá- 
menes) no  puede  haber  luces.  En  lo 
que  claramente  se  llega  á  conocer, 
que  semejante  práctica  es  abuso  y 
detestable  error. 

¿Es  posible  que  si  fuese  esta  cere- 
monia necesaria,  é  incluyera  en  si 
algún  misterio,  no  la  hubieran  pre- 
venido los  Santos  Sumos  Pontífices 
ó  su  Sacra  Congregación  de  Ritos, 
cuando  nos  consta  lo  que  para  el 
Jueves  Santo  decretó  el  Sr.  San  Fa- 
bián ,  pues  dice  la  lección  de  su 
oficio,  que  dispuso  que  todos  los 
años,  en  dicho  dia,  consumido  y 
quemado  el  crisma  viejo,  esto  es, 
el  del  año  antecedente,  se  renovase, 
y  usase  del  nuevo  que  aquel  dia  se 
consagra :  ídem  statuity  ut  quo- 
tannis  feria  quinta  in  Coena  Do- 
mini ,  vetere  combusto  ,  chrisma 
renovareturt  Luego,  si  fuera  cere- 
monia necesaria ,  Tnandada  y  orde- 
nada también  estuviera :  luego  se 
sigue  por  infalible  consecuencia, 
que  (como  dejo  dicho,  y  bastante- 
mente probado)  este  ha  sido  abuso, 
y  abominable  error.» 

La  Redacción. 
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PRIVILEGIO  DE  ARMAS 

Á  FAVOR  DE  GASPAR  DE  ALARCON. 

Uno  de  los  suscritores  á  El  Ave- 
riguador universal  guarda  en  su  co- 
lección, entre  otros,  un  pergamino 
original,  que  es  el  privilegio  para 
uso  de  armas  á  Gaspar  de  Alarcon, 
que  fué  el  primer  soldado  que  entró 
en  San  Quintín  el  di  a  del  asalto.  Como 
documento  arqueológico,  y  por  con- 
servarse en  él  el  recuerdo  de  un 
hecho  histórico  referente  á  aquel 
glorioso  dia,  lo  insertamos  en  nues- 
tro periódico,  seguros  de  que  llama- 
rá la  atención  de  los  estudiosos. 
Mido  el  pergamino  56  centímetros 
de  ancho,  y  los  renglones  están  par- 
tidos en  dos  mitades  para  dejar  en 
el  centro  el  escudo  de  armas,  minia- 
do en  oro  y  coloros,  según  expresa 
el  privilegio. 

D.  PHILIPPE, 

por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Cas- 
tilla, de  León,  de  Aragón ,  de-  las 
Dos  Sicilias,  de  Hierusalem,  de  Na- 
uarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de 
Valencia ,  de  Galicia,  de  Mallorcas, 
de  Seuilla,  de  Cerdeña,  de  Cordoua, 
de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén ,  de 
los  Algarues,  de  Algezira,  de  Gi- 
braltar,  de  las  Islas  de  Canarias,  de 
las  Indias  islas  y  Tierra  Firme  del 
mar  Océano,  conde  de  Barcelona, 
Señor  de  Vizcaya  é  de  Molina,  Du- 
que de  Athenas,  é  de  Neopatria, 
Conde  de  Ruysellon  é  de  Cerdania, 
Marqués  de  Oristan  ó  de  Gociano, 
Archiduque  de  Austria,  Duque  de 


Borgoña,  é  de  Brauante  é  Milán,  i 
Conde  de  Flandes,  é  de  Tirol ,  etc. 
Por  quanto  por  parte  de  uos  Gaspar 
de  Alarcon  soldado  de  la  compañía! 
del  Capitán  Francisco  de  Valuerde, 
del  tercio  del  mre.  de  campo  Alón- 1 
so  de  Cáceres,  hijo  de  Alonso  do 
Alarcon  y  de  Inés  de  Vargas ,  vezi- 
no  de  la  ciudad  del  nro.  Reyno  de 
Granada  nos  ha  sido  hecha  relación 
que  haueis  servido  al  Emperador 
mi  señor  que  aya  glorias  y  á  mi  en 
las  jornadas  de  guerra  que  de  diez 
años  á  esta  parte  se  han  offrescido, 
señalandos  en  algunas  scaramuzas, 
assaltos  y  batallas  y  otras  cosas  par- 
ticulares en  que  os  haueis  hallado 
como  buen  soldado,  y  specialmente 
quando  el  añopassado  de  cinquenta 
y  siete  entramos  en  francia,  y  ga- 
namos la  villa  de  Sant  Qucntin, 
fuistes  el  primer  soldado  que  entró 
en  ella  por  la  batería  que  arremetió 
la  infantería  del  tercio  del  dicho 
maestre  de  campo  Cáceres  házia  la 
banda  de  la  mano  derecha ,  como 
constó  por  información  auctentiea 
y  sentencia  de  Juan  Jacomo  Solio 
auditor  general  del  nro.  exercito  so- 
brello  dada  de  que  hezistes  ante  nos 
presentación  supplicandonos  que 
teniendo  consideración  á  lo  sobre- 
dicho y  á  lo  que  mas  nos  haueis 
servido  y  porque  quede  dello  per- 
petua memoria  á  vros.  descendien- 
tes fuossemos  servido  hazeros  mer- 
ced ,  honra  y  honor  de  daros  por 
armas,  demás  y  allende  de  las  que 
tenéis  de  vros.  passados,  en  un  escu- 
do en  campo  de  oro  un  hombre  ar- 
mado de  la  cintura  arriba  con  un 
stoque  desnudo  en  la  manod^recha, 
questá  sobre  una  muralla  roxa,  ó 
como  la  nra.  merced  fuesse,  é  poi- 
que  tenemos    relación    y  nos  ha 
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constado  por  la  dicha  información 
y  sentencia  que  vos  el  dicho  Gaspar 
de  Alarcon  nos  haueis  servido  como 
buen  soldado  especialmente  el  dia 
del  dicho  asalto  y  porque  quede  de- 
Uoy  de  vra.  persona  memoria  per- 
petua^ vos  y  vros.  descendientes 
seáis  mas  honrados,  y  otros  imi- 
tándoos se  esfuercen  á  nos  servir  y 
á  los  Reyes  nros.  sucesores  ,  por  la 
presente  os  hazemos  mrd.  y  man- 
damos que  podáis  tener  y  traher 
por  iras,  armas  conoscidas  las  so- 
bredichas que  de  suso  se  haze  men- 
ción en  un  scudo  tal  como  el  que 
aquí  stá,  las  quales  vos  damos  por 
vras.  armas  y  conoscemos  y  quere- 
mos y  es  nra.  voluntad  y  mrd,  que 
vos  y  vros.  hijos  y  hijas  y  descen- 
dientes dellos  y  de  cada  uno  dellos 
las  podáis  y  puedan  poner  y  traher 
por  vras.  armas  y  las  ayays  y  ten- 
gáis y  podays  poner  y  tener  y  tra- 
her en  vros.  reposteros  y  capillas  y 
sepulturas,  y  en  las  otras  partes  lu- 
gares que  vos  y  ellos  y  cada  uno  de 
vos  y  dellos  quisiéredes  y  por  bien 
tuviéredes ,  y  por  esta  nra.  carta  ó 
so  traslado  signado  de  scribano  pu- 
blico encargamos  al  Sermo.  princi- 
pe D.  Carlos  nro.  muy  caro  y  muy 
amado  hijo,  é  Infantes,  é  mandamos 
á  los  perlados,  Duques,  Marqueses, 
Condes,  ricos  homes,  priores,  co- 
mendadores y  subcomendadores, 
Alcaydes  de  los  castillos  y  casas 
fuertes  y  llanas ,  y  á  los  del  nro. 
consejo  Presidentes  é  oy dores  de  las 
nras.  Audiencias,  Alcaldes,  Algua- 
ziles  de  la  nra.  casa  y  corte  y  chan- 
cillarías, y  á  todos  los  concejos,  cor- 
regidores, Alcaldes,  Alguaciles,  Me- 
rinos, prebostes ,  regidores,  veynte 
yquatros,  jurados,  caualleros,  escu- 
deros, olficiales  y  homes  buenos  de 


todas  las  ciudades,  villas  y  lugares 
nros.  Reynos  y  señoríos  assi  á  los 
de  los  que  aora  son  como  á  los  que 
serán  de  aquí  adelante,  que  os  guar- 
den y  hagan  guardar  y  cumplir  á 
vos  ó  á  los  dichos  vros.  hijos  ó  hijas 
y  descendientes  dellos  é  dolías  é  ca- 
da uno  dellos  esta  merced  que  assi  os 
hazemos  de  las  sobredichas  armas, 
y  que  las  ayan  y  tengan  por  vras» 
armas  conoscidas  y  os  las  dexen 
como  tales  poner  y  traher  á  vos  y  á 
los  dichos  vros.  hijos  y  hijas  y  des- 
cendientes dellos  é  de  cada  uno  de- 
llos, y  que  en  ello  ni  en  parte  dello 
embargo  ni  contrario  alguno  vos  no 
pongan  ni  consientan  poner  hagora 
ni  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna 
manera  so  pena  de  la  nra.  merced, 
é  de  diez  mil  maravedís  para  la 
nra.  cámara  á  cada  uno  que  lo  con- 
trario hiziere,  en  testimonio  de  lo 
qual  mandamos  darestanra.  carta  de 
previlegio firmada  de  nra.  Real  mano 
sellada  con  nro.  sello  secreto  y  re- 
frendada de  nro.  infrascripto  secre- 
tario. Dada  en  la  villa  de  Gante  á 
ocho  del  mes  de  Agosto  de  mili 
quinientos  cinquenta  y  nueve  años. 

Yo  El  Rey. 

(Hay  un  escudo  de  armas  reales.) 
Yo  francisco  de  Erasso  secreta- 
rio de  su  magostad  la  fize  screyjr 
por  su  mandado. 

Previllegio  de  Armas  A  Gaspar 
de  Alarcon  que  fué  el  primer  Sol- 
dado  que  entró  en  Sanct  Quentin 
el  dia  del  asalto  por  la  batería  que 
ARemetió  el  tercio  del  mro.  de 
campo  caceres  hazia  la  parth  de  la 
mano  derecha. 
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ESTADO 

EN  QUE  SE  HALLA  HOY  LA  REAL  CASA  DE  NIÑOS  EXPÓSITOS 
de  esta  Capital ;  con  noticia  del  tiempo  en  que  fue  su  fundación;  las  entradas  que  tuvo 
durante  eU/>;  las  que  después  de  perfeccionada  se  han  verificado ;  como  igualmente  de  los 
fondos  con  que  dio  principio ;  que  se  erigid  en  Congregación ;  y  de  varias  cantidades  que 
sucesivamente  se  le  fueron  agregando. 

En  7  de  Enero  de  1767  dio  principio  á  esta  Casa 'el  limo,  y  Exce- 
lentísimo Señor  Doctor  D.  Francisco  Antonio  Lorenza  na  t  actual- 
mente Arzobispo  de  Toledo ,  y  la  sostuvo  hasta  el  año  de  1773  á 
costa  de  su  Renta. 

En  7  de  Enero  de  1774  la  erigió  en  Congregación  bajo  el  Real 
Patronato  el  limo.  Señor  Doctor  D.  Alonso  NüAez  de  Haro  y  Pe- 
ralta ,  actual  Arzobispo  de  esta  Diócesi. 

CRIATURAS  QUE  HAN  ENTRADO. 

i . 


i 


Año  de  1767  entraron  97 

En  el  de  1768 87 

En  el  de  1769 72 

En  el  de  1770 66 

En  el  de  1771 82i 

En  el  de  1772 76] 

En  el  de  1773 54 ' 

En  el  de  1774.. 85¡ 

En  el  de  1775 81 

En  el  de  1776 78 


[Entradas. 


534 


244 


778 


Muertas. 


302 


150 


432 


Sacados. 


12 


15 


Existentes 


i 


220 


91 


311 


En  16  de  Enero  de  1774  recibió  esta  Casa  la  Real  Congrega- 
ción con  220  Criaturas  y  el  Solar  de  S.  Felipe,  que  aplicó 
A  ella  la  Junta  Superior  de  Temporalidades. 

Tiene  dicha  Congregación  la  Casaen  que  se  mantiene  hoy 
la  Cuna  comprada  por  el  referido  Señor  Arzobispo  de 
Toledo. 

Cantidades  que  la  Real  Congregación  ha  adquirido.  p«q>. 

El  Rey  nuestro  Señor,  y  en  su  Real  nombre  la  Junta  Superior  de 

Aplicaciones,  destinó  á  la  Casa 30.431     1^ 

El  limo,  y  Excmo.  Señor  Dr.  D.  Francisco  Antonio  Lorenzana, 

Arzobispo  de  Toledo,  dejó  para  dicha  casa 40093     4>¿ 

Limosnas  colectadas  en  los  años  74,  75  y  76.. 32. 665     6 

Legados  de  Testamentaríais  en  el  mismo  tiempo 03.718 

Réditos  devengados  del  dinero  dado  á  premio  de  cinco  por  ciento 

alano 07.000 

La  cantidad  que  la  mencionada  Real  Junta  destinó,  ha  producido 
de  réditos  y  redención  de  algunos  principales  en  que  estaba 
dividido 07.227 

Entrada  total  de  Pesos 121.135     4 

Existencias  de  la  Real  Casa. 

Impuestos  á  réditos  de  cinco  por  ciento  al  año  de  la  total  suma 
destinada  por  la  referida  Junta  de  Aplicaciones ,  que  están  divi- 
didos en  varias  partidas Pesos.      22.893     6 

En  reales  efectivos,  que  existen  en  Tesorería 55.826     4  x 

Consiste  el  fondo  de  e6ta  Casa  en  Pesos.      78  720     2 

Los  gastos  con  que  ha  subsistido  tres  años,  montan  pesos 
34.973.  6  rs. 

Méjico  y  mero  29  de  1777. 
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TINTA  DE  CHINA. 


Esta  tinta  tiene  por  base,  no  el  li- 
quido oscuro  que  secreta  el  molusco 
llamado  jibia  ó  calamar,  como  se  ha 
creído  por  mucho  tiempo,  sino  el 
ne^ro  de  humo  de  pez  desleído  y 
agutinado  por  medio  de  una  cola 
cualquiera,  habiendo  sido  juzgada 
por  todos  los  químicos  como  com- 
l'ktamente  indescomponible.  Recien 
aplicada  á  un  papel  muy  liso  y  enco- 
lad),puede  borrarse  con  unaespon- 
ja  húmeda,  pues  en  tal  caso,  cede  y 
se  extrae  mecánicamente;  peronin- 
g;jn  agente  logra  descomponerla  ni 
disolverla,  debiendo  ser  considerada 
como  más  tenaz  que  la  antigua  tin- 
ta de  imprenta,  la  cual  en  algunas 
rasiones  se  extrae  en  parte  con  la 
materia  oleosa  que  es  causa  de  su 
Gjeza. 

Muchas  tentativas  tengo  hechas  á 
propósito  de  la  tinta  de  China,  aun- 
pe  todas  ellas  sin  resultado.  Todo  lo. 
í^he  llegado  á  conseguir,  ha  sido, 
i  fuerza  de  lavados,  atenuar  un  tañ- 
óla viveza  de  su  negrura  (1) ;  pero 
[lien  quisiere  deshacerse  absoluta- 
fcnte  de  su  presencia,  no  tiene  otro 
fcmedio  que  raspar  el  papel.  Por  lo 
■más,  este  es  el  mejor  partido  que 
e  puede  tomar  cuando  ensucia  una 
«•rte  blanca;  pues  si  la  mancha  se 


extiende  sobre  las  lineas  de  un  gra- 
bado, no  hay  más  que  dejarla,  ó  re- 
cortar y  sustituir  el  pedazo  man- 
chado. 

Semejante  imposibilidad  de  des- 
truir y  aun  de  quitar  la  fuerza  á 
manchas  tan  marcadas,  impone  á 
los  bibliófilos  la  obligación  de  seguir 
este  doble  consejo:  no  tener  nunca 
tinta  de  China  desleída  cercado  sus 
libros,  y  no  servirse  jamás  de  ella 
para  apostillarlos;  debiendo  guar- 
darse asimismo  de  mezclar  la  más 
mínima  partícula  de  dicha  tinta  con 
la  común  ó  de  escribir,  puesto  que 
dejaría  una  huella  eterna. 

Por  otra  parte,  puede  utilizarse 
esa  virtud  indeleble,  siempre  y 
cuando  se  quiera  obtener  caracteres 
inalterables,  v.  gr.,  tratándose  de 
restaurar  los  rasgos  del  buril.  Y  si 
se  desease  extender  un  escrito  del 
que  no  pueda  sustraer  el  menor  ápi- 
ce el  falsificador  más  listo,  no  hay 
cosa  como  emplear  la  tinta  de  Chi- 
na líquida  en  un  papel  que,  por  te- 
ner poca  cola,  se  preste  á  ser  lige- 
ramente penetrado. 

( Traducido  del  Bssai  sur  V  Art  de  rentaurer 
les  estampes  et  les  livres ,  par  Bonnardot.) 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


1  Apuntaré  la  prueba  siguiente  :  empape- 
•  x\  mancha  de  tinta  de  China  en  aceite 
""  purificado ;  pasadas  doce  horas  ,  enjabó- 
**  '-1  aceite  con  amoniaco  6  ana  solución 

A'iaa.  Algo  ablandado  el  negro  mediante 
F-  Ilación ,  aplíquesele  varias  yecos  papel 
K  -ve .  y  ge  vendrá  á  sustraer  gran  cantidad 
^  Us  partículas  carbonosas  que  se  ha- 
'l*i  escondidas  en  los  poros  de  esa  especie 

fcltro  á  que  se  da  el  nombre  de  papel. 


Traducción  en  verso  del  Salmo  L 
de  David  «Miserere  mei,  Deus,»  y 
noticia  de  versiones  poéticas  que 
de  dicho  salmo  se  han  hecho  *en 
lengua  castellana,  t  de  sus  au- 
TORES. Por  D.  Fernando  de  la 
Vera  é  Isla.  Con  licencia  eclesiás- 
tica. Madrid,  Imprenta  de  Alejan- 
dro  Gómez  Fuentenebro,  Bordado- 
res, 10,  1879. 

(Un  vol.  8.°  francés,  240  páginas. 


84 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


Precio:  20  rs.  en  Madrid,  y  24  en 
provincias,  Tirada  de  sólo  500  ejem- 
plares.) 

Hay  ciertos  libros  que,  por  su  ín- 
dole especial,  solamente  hablan  con 
determinado  número  de  personas; 
pero  hay  otros,  si  bien  son  los  me- 
nos, que,  atendido  su  carácter  de 
generalidad,  interesan  á  todo  el 
mundo. 

Un  libro  espiritual,  v.  gr.,  sólo  es 
buscado  por  los  amantes  de  lecturas 
religiosas ;  una  obra  de  poesía,  sue- 
le serlo  únicamente  por  los  apasio- 
nados al  lenguaje  de  las  Musas;  un 
tratado  biográfico,  interesa  por  lo 
regular  á  los  aficionados  á  saber 
vidas  ajenas  (en  la  buena  acepción 
de  la  frase,  se  entiende) ;  y  un  ca- 
tálogo razonado  de  libros,  no  es 
consultado  sino  por  los  cultivadores 
del  tan  vasto  cuanto  árido  campo  de 
la  bibliografía. 

Podrá  haber,  y  de  hecho  los  hay, 
sujetos  que  no  reúnan  las  cuatro 
aficiones  que  acabo  de  apuntar;  pe- 
ro, ¿  quién  habrá  que  no  posea, 
cuando  menos,  una  de  ellas?....  Hé 
aquí,  pues,  trazadasen  embrión  las 
cualidades  distintivas  de  la  obra  cu- 
ya portada  sirve  de  encabezamien- 
to al  presente  artículo  crítico. 

Fuerza  es  confesar,  y  confesar 
muy  alto,  pese  á  quien  pese,  que  es 
tan  fútil  la  sociedad  moderna,  tan 
baladí,  que,  viviendo  una  vida  com- 
pletamente insustancial,  sólo  en  las 
insustancialidades  busca  su  alimen- 
to. Degenerada  en  sus  fines,  dege- 
nerada tiene  que  ser  igualmente  en 
los  medios  que  á  ellos  conducen ;  no 
de  otra  manera  rechaza  un  estómago 
estragado  los  alimentos  sólidos  *y 
nutritivos.  Y  si  nó :  háblese  á  nues- 
a  sociedad  actual,  á  lo  que  se  en- 


tiende por  alta  sociedad,  de  culti 
var  ó  de  proteger  las  ciencias,  las 
letras.,  ó  las  artes,  y  os  dirá  en  tér 
minos  más  ó  menos  embozados:  «¿1 
qué  se  me  da  á  mí?»  Ahora,  hable 
sele  de  novel uchas  y  papelotes  in 
morales  y  nauseabundos,  de  modas, 
de  trapos,  de  perifollos,  de  toros..,, 
y  entonces,  ya  ese  es  otro  cantar 
{Pobre  sociedad,  grande  tan  sólo 
en  el  nombre  ;  mezquina  en  la  rea 
lidad !.... 

Como  de  esa  porción  tan  consid 
rabie  de  la  humanidad  actual  n 
puedo  prometerme  que  lea  tan  pr 
cioso  libro,  ni  tampoco  que  pase  I 
vista  por  mi  humilde  y  modesta 
Averiguador,  me  puede  tener,  y  di 
hecho  me  tiene,  sin  cuidado  eljuício 
pomo  decir  el  desjuicio,  que  acercí 
de  mi  modo  de  mirarlas  cosas pudie 
ra  emitir  ella,  si  es  que  alguno  llega 
se  á  emitir;  pudiendo  darme  por  mu] 
consolado,  ya  que  no  por  muy  sa 
tisfecho,  con  que  siendo  unaverda 
inconcusa  aquello  de  que  no  ha] 
regla  sin  excepción,  no  faltan, 
dicha,  todavía  personas  de  más 
menos  elevada  jerarquía  y  posición 
social,  amantes  de  las  buenas  letras 
de  esas  letras  que  saben  unir  1¡ 
amenidad  al  clasicismo,  y  la  purcz; 
de  la  forma  con  la  pureza  de  1 
esencia. 

Manjar  de  tal  calidad  es,  pues,  c 
que  se  ofrece  hoy  al  exquisito  pala 
dar  y  á  la  sana  mente  de  los  aíieio 
nados  á  este  linaje  de  literatura,  cj 
el  libro  objeto  de  estos  mal  perd 
nados  renglones.  Escrito,  por  lo  rd 
guiar,  en  lenguaje,  castizo  y  co 
atinada  crítica  ( á  beneficio  de  cuy 
esplendorosa  luz  y  severa  guía  sal) 
deshacer  su  autor  tales  cuales  yerro 
sancionados  al  cabo  de  luengos  aííe 
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br  personas  de  mayor  ó  menor 
competencia) ,  encuéntrase  en  sus 
páginas,  á  vueltas  de  algunos  pre- 
ciosos documentos,  una  serie  no  in- 
terrumpida, desde  el  más  antiguo 
hasta  el  más  moderno,  de  aquellos 
poetas  nuestros  que,  inspirándose 
más  ó  menos  en  la  letra  y  en  el  espí- 
ritu de  aquellos  elevados  conceptos 
n  que  al  son  de  lamentos,  ora  tier- 
nos, ora  desgarradores,  clamara  mi- 
sericordia y  perdón  el  Profeta  Rey 
después  del  adulterio  cometido  en  iac 
persona  de  Betsabé,  han  hecho  ha- 
hhr  á  éste  en  el  expresivo  cuanto 
rigoroso  metro  déla  lengua  de  Cas- 
tilla (1). 

Pero  siendo  poeta  el  Sr.  de  la  Ve- 
ra é  Isla,  y  poeta  nada  vulgar  ( de 
que  dan  testimonio  evidente  sus 
'Easayos  poéticos»  impresos  en 
París  en  el  año  de  1852)  /no  podía 
permanecer  impasible  al  c>ir  aquel 
Salmo  cantado  por  tantos  vates  es- 
pañoles y  en  tan  distintos  metros; 
asi  es  que,  deseoso  de  unir  los 
acentos  de  su  lira  á  los  de  las  de 
éstos,  reconcéntrase;  reconcentra- 
do, se  inspira ;  y,  una  vez  inspira- 
do, remóntase  como  el  águila  á  las 


(1)  Al  decir  arriba  una  serie  no  interrumpi- 
da, entiéndase  que  pretendo  significar  un  orden 
fonológico  riguroso ,  y  en  manera  alguna  la 
totalidad  de  lo»  poetas  españoles  traductores  del 
£*tao  L  de  David  en  verso  castellano.  Las  per- 
fonas  conocedoras  de  lo  moralmeiite  imposible 
í*e  es  agotar  en  Bibliografía  un  ramo  cual- 
quiera, no  extrañarán  ciertamente  el  echar  de 
atnos  tal  cual  composición  en  el  trabajo  del 
?r.  4e  la  Vera  é  Isla,  quien,  comprendiendo 
probablemente  en  toda  su  extensión  semejante 
^posibilidad .  ha  tenido  el  feliz  acuerdo  de 
consignar  al  frente  de  su  obra  la  circunstan- 
°*.  nó  de  Noticia  db  las  versiones  poéticas  que 
k  dicho  Salmo  se  han  hecho  en  lengua  castella- 
fta,  sino  de  Noticia  db  versiones,  etc.,  lo  cual 
como  se  ve,  hace  variar  completamente  el  sen- 
tido, al  dejar  abierta  la  puerta. 


regiones  etéreas,  llegando  á  ser  fiel 
intérprete  de  las  sentidas  exclama- 
ciones del  Profeta  coronado.  Hay 
más :  haciendo  verdadero  alarde  de 
ingenio  y  maestría,  logra  ¡  cosa  en 
verdad  no  muy  fácil !  encerrar ,  en- 
cajar, engastar,  resumir,  condensar 
cada  versículo  del  texto  en  una  es- 
trofa de  su  traducción,  de  manera 
tal,  que  ni  peca  ésta  de  ininteligible 
por  carencia  de  palabras,  ni  de 
ampulosa  por  redundancia  de  ellas. 
Mas  como  quiera  que  el  seguir 
extendiéndome  en  la  justa  alabanza 
de  esta  composición  podría  arras- 
trarme insensible  é  involuntaria- 
mente á  invadir  el  terreno  de  las 
comparaciones,  odiosas  por  punto 
general,  máxime  cuando  aún  viven 
algunos  autores  con  tal  motivo  cita- 
dos en  el  libro  que  nos  ocupa,  ten- 
go por  preferible  remitirme  al  silen- 
cio, dejando  al  lector  eniibertadde 
poder  juzgar  por  sí  propio  en  vista 
de  la  poesía  á  que  aludo.  Dice  do 
esta  manera  (1)  : 

SALMO  L  DE  DAVID. 


Duélete,  oh  Dios,  de  mí,  y  escucha  el  grito 
De  mi  acerba  aflicción. 
Que  grande,  como  grande  es  mi  delito , 
Pide  tu  compasión. 

T  según  la  abundancia  del  potente 
Raudal  de  tu  piedad, 
De  tus  misericordias  el  torrente 
Barra  mi  iniquidad. 

Lava  en  mi  más  y  más  todo  el  veneno 
De  la  maldad ,  que  he  obrado ; 
Y  limpíame  del  asqueroso  cieno 
Que  en  mi  dejó  el  pecado. 


(1)  Hase  suprimido  el  texto  latino  en  esta 
reproducción .  así  como  las  eruditas  notas  con 
que  en  ocasiones  ha  tenido  ábien  el  autor  ilus- 
trar su  trabajo ,  por  no  hacer  mas  extenso  el 
presente  articulo. 
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Porque  conozco  yo  que  Inicuamente 
Tu  justicia  ofendí, 

Y  tengo  á  mi  pecado  siempre  enfrente 
Clamando  contra  mí. 

Pequé  á  Tí  solo ;  el  mal  en  tu  presencia 
Hice,  que  ha  de  acosarme. 
Por  que  te  justifique  tu  sentencia . 

Y  venzas  al  juzgarme. 

Mira  que  de  la  culpa  entre  las  sañas 
Rebeldes  fui  engendrado, 
Y,  al  darme  ser,  mi  madre  en  sus  entrañas 
Me  concibió  en  pecado. 

Mira  que  un  tiempo  la  verdad  amaste 
De  la  palabra  mia, 

Y  el  misterioso  arcano  me  mostraste 
De  tu  sabiduría. 

Al  rociarme  con  hisopo  santo 
Dejarás  mi  alma  pura  ; 
Me  lavarás,  y  de  la  nieve  al  manto 
Excederé  en  blancura. 

Palabras  de  alegría  y  alborozo 
Darás  á  mi» oídos, 

Y  se  alzarán ,  hinchándolos  el  gozo. 
Mis  huesos  abatidos. 

Del  cuadro,  que  ennegrecen  mis  pecados, 
Aparta  tu  m  i  rada ; 

Borra  todos  mis  crímenes  pasados 

No  dejes  de  ellos  nada. 

Haz  en  mí  un  nuevo  corazón,  que  sea 
Sin  mancha  ante  tu  aspecto , 

Y  en  mis  entrañas  renovadas  crea 
Un  espíritu  recto. 

No  me  arrojes.  Señor,  de  tu  presencia, 

Y  ni  un  solo  momento, 

De  tu  espíritu  santo  á  mi  existencia 
Retires  eLaliento. 

Vuélveme  la  alegría  saludable 
Que  emana  de  tu  seno, 

Y  en  poderoso  espíritu  inmutable 
Afírmame  de  lleno. 

A  los  inicuos  mostraré  las  vías 
Por  do  tus  juicios  van  ; 
Y.  al  oirme,  las  almas  hoy  impías 
A  ti  se  tornarán. 


Líbrame  de  la  sangre  derramada , 
Dios  y  Salvador  mió, 

Y  ensalzará  mi  lengua  entusiasmada 
De  tu  justicia  el  brio.  / 

Abre,  Señor,  mis  labios  hasta  ahora 
Mudos  por  el  dolor ; 

Y  anunciará  mi  boca  en  voz  sonora 
Al  mundo  tu  loor. 


Porque,  si  un  sacriPcio  te  agradara, 
Diératelo  al  momento!; 
Pero  no  te  deleita  sobre  el  ara 
Holocausto  cruento. 

'    Bl  sacrificio  á  Dios  es  el  gemido 
De  una  alma  atribulada ; 
La  angustia,  oh  Dios,  de  un  corazón 
De  Tí  será  preciada. 

Haz,  benigno,  en  Sion.  que  glorifiqi 
Tu  buena  voluntad. 
Para  que  así  los  muros  edifiquen 
De  la  Santa  Ciudad. 

Entonces  justo  sacrificio,  y  dones 
Aceptos  te  serán  ; 
Entonces  los  becerros  á  montones 
Sobre  tu  altar  pondrán. 


Después  de  leida  tan  sublime  fl 
mo  sentida  composición,  si  es  qi 
el  ser  humano  abriga  todavía  siqal 
ra  una  chispa  de  fuego  sagra! 
dentro  de  su  corazón ,  no  le  qud 
otro  recurso  que  levantarlo  á  Did 
y  enjugarse  luego  una  lágrima. 

Resumen.  La  Mística,  la  Poesi 
la  Biografía  y  la  Bibliografía,  csti 
de  enhorabuena  con  motivo  de  i 
libro  más;  libro  de  tanto  may 
precio,  cuanto  que  despide  fúlgw 
luz  en  medio  de  los  vapores  neb 
losos  levantados  por  la  inmen 
notable  mayoría  de  los  que  en  nuí 
tra  época  nacen,  y,  al  propio  tiei 
po,  por  la  elegante  y  esmerada  ii 
presión  con  que  la  oficina  de  d» 
Alejandro  Gómez  Fuentenebrol 
llevado  á  cabo  la  estampación  * 
lujoso  papel,   de  las  inspiración 


E3  brotaran  de  la  lozana  fantasía 
ecto  corazón  del  8r.  D.  Fernan- 
p  de  la  Vera  é  Isla.  De  desear  es 
no  se  limiten  al  trabajo  presen- 
lías  lucubraciones  de  dicho  se- 
>r ;  pues  el  estudio  que,  acerca  de 
)s  Salmos  que  se  hallan  en  idén- 
condiciones  al  publicado,  tie- 
JD  hechos  el  autor,  bien  merece  no 
amanecer  inédito,  á  semejanza 
leí  diamante  escondido  en  el  seno 
te  la  roca,  sino  que  brille  á  la  faz 
iel  mundo  literario,  cual  ese  mismo 
diamante  al  ser  primorosamente  en- 
listado por  mano  de  hábil  orífice. 
Madrid  y  marzo  18  de  1879. 

José  María  Sbarbi. 
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BoletikdelaLibrería.  Obras an- 
iguzs  y  modernas.  «La  Anticua- 
üm  deJuanLlordachs,  Plaza  de 
!an  Sebastian,  5,  Barcelona. 

Acaba  de  publicarse  este  intere- 
inte  Catálogo,  cuya  lectura  reco- 
tendamos  á  nuestros  abonados, 
)r  si,  entre  la  multitud  de  obras  en 
mta  de  que  consta,  hallan  algo 
Je  les  convenga  adquirir.  Entre 
las  figuran  algunas  notables,  sien- 
>  por  lo  regular  arreglados  sus 
■ecios. 


Libros  de  Antaño. 

Acaba  de  salir  á  luz  el  tomo  VIII 
tan  interesante  colección,  el  cual 
reprende  los  Viajes  por  España 
Einghen,  Rosmithal,  Guicciar- 
w  y  Navajero,  traducidos,  co- 
mtados,  y  ¿acompañados  de  una 
roduccionporD.  Antonio  M."  Fa* 
é.  Consta  de  CLIII-VI-584  páginas 


más  6  hojas  al  fin ,  y  3  retratos. 
Precio :  40  rs.  para  los  suscritores, 
y  60  para  los  que  no  lo  son. 

Es  de  esperar  que  obra  tan  curio- 
sa obtenga' igual  acogida  que  las 
anteriores  de  esta  colección. 


EL  LIBRO  DE  LA  UNIDAD  CATÓLICA. 
año  de  1876. 

Sumario,  dedicatoria  á  Su  San- 
tidad. —  Documentos  pontificios.— 
Documentos  episcopales. —Exposi- 
ciones de  los  MM.  RR.  y  RR.  Pre- 
lados á  los  Cuerpos  Colegisladores. 
—Discursos  pronunciados  en  el  Se- 
nado. —Apéndice.— Noticia  históri- 
ca de  la  Unidad  Católica  y  de  la  Li- 
bertad de  Cultos  en  España,  por 
D.  Francisco  de  Asís  Aguilar,Pbro., 
Rector  del  Seminario  Conciliar  de 
•S.  Pelagio  de  Córdoba. 

Un  tomo  en  4.°  CLXXXII— 758 
páginas. 

De  esta  obra  se  han  hecho  dos 
ediciones,  la  una  en  papel  común,  y 
la  otra  de  lujo.  Los  ejemplares  de  la 
primera  se  venden  al  precio  de  30 
reales  en  Madrid  y  34  en  provincias, 
franco  el  porte ;  restan  algunos  po- 
cos de  la  segunda,  á  50  y  58  rs.  res- 
pectivamente. Librerías  de  Olamen- 
di ,  Aguado  y  Tejado  é  imprenta  de 
Fuentenebro,  Bordadores,  ¡10.  Los 
suscritores  á  El  Averiguador  Uni- 
versal obtendrán  un  25  por  100  de 
beneficio,  pidiéndola  directamente 
á  su  Administración,    San  Juan, 
46,  3.°  izquierda. 


Se  desea  comprar  la  obra  titulada 
Arte  de  justar.  Dirigirse  á  la  Re- 
dacción de  «El  Papa-moscas,»  Lla- 
na de  afuera,  4,  Burgos. 
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ANUNCIOS. 


Especialidad  en  aguardientes,  vi- 
nos t  licores.  Huertas,  30,  y 
León  28. 

La  numerosa  clientela  con  que 
cuenta  este  establecimiento,  abierto 
al  público  poco  há,  es  la  mejor  ga- 
rantía de  la  exquisita  calidad  que 
poseen  los  abundantes  géneros  exis- 
tentes en  el  mismo ,  como  de  ello 


podrán  cerciorarse  las  personas  que 
se  dignen  favorecerlo,  en  la  seguri- 
dad de  que  no  se  llamarán  arrepen- 
tidas. 

En  el  mismo  depósito  se  facilitan 
prospectos. 


JOSÉ  RODRÍGUEZ. 

EMBALADOR  A  LA  FRANCESA. 

Desengaña,  12,  tienda,. 
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BASES  DE  LA  PUBLICACIÓN. 


El  Averiguador  universal  se  publica  en  Madrid  los  dias  15  y  último 
de  cada  mes ,  á  empezar  desde  el  15  de  Enero  de  1879. 

Cada  número  consta  de  16  páginas  de  dimensión  y  calidad  de  papel 
iguales  á  las  del  presente  ,  viniendo  á  formar  al  año  un  tomo  de  unas 
400  páginas  de  curiosa  é  instructiva  lectura,  siendo  exornado  con  alguno 
ó  algunos  grabados  si  lo  exigiere  el  asunto  por  ser  de  interés  general. 

Toda  obra  déla  cual  se  remita  un  ejemplar  á  esta  Dirección,  será 
anunciada  en  esta  Revista;  y  de  la  que  se  envien  dos  ejemplares ,  se  hará 
además  articulo  razonado. 

Se  anunciarán  asimismo  los  libros  ó  cualesquiera  objetos  de  arte  que 
el  suscritor  desee  adquirir,  vender  ó  cambiar. 

Los  no  suscritores  podrán  insertar  el  anuncio  que  gusten ,  abonando 
por  ello  una  módica  retribución  convencional. 

Se  suscribe  en  la  Dirección  y  Administración  ,  calle  de  S.  Juan,  46, 
3.°  izquierda ,  y  en  las  principales  librerías ,  á  los  precios  siguientes  : 

En  Madrid,  40  reales  vellón  al  año  ,  y  24  por  un  semestre.-*- En  pro- 
vincias 44  id.  id.  y  28  id. — En  el  extranjero  25  francos. — En  Ultramar 
fijan  el  precio  los  agentes.  —  Número  suelto  ,  4  Rvn. 

La  suscricion  se  satisface  por  adelantado. 

No  se  servirá  pedido  alguno  de  fuera ,  como  no  venga  acompañado  do 
la  correspondiente  libranza  del  Giro  mutuo,  ó  letra  de  fácil  cobro,  advir- 
tiéndose que  en  manera  alguna  serán  admitidos  sellos  de  ninguna  clase 
como  pago  de  la  suscricion  ,  ni  tampoco  talones  del  Timbre. 

La  correspondencia  literaria  se  enviará  al  Director  de  esta  Revista; 
y  la  que  verse  sobre  pagos,  reclamaciones,  etc. ,  al  Administrador  ae  la 
misma ;  ambas  bajo  las  señas  de  calle  de  S.  Juan ,  46  ,  3.°  izq.,  Madrid. 


MADRID  :  1379.— Imprenta  de  Alejandro  Gómez  Fuéntéuebro ,  Bordadores ,  10. 


CORRESPONDENCIA 


ENTRE  CURIOSOS,  LITERATOS,  ANTICUARIOS,  ETC.,  ETC., 


REVISTA  DE  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES, 
©irecíat,  ©♦Jase  Mam  $Wdí,  3Plro. 


ASO  HUMERO. 


MADRID  15  DE  ABRIL  DE  1819. 


NÚM.  1* 


PREGUNTAS. 


1M.  Joan  Bravo  (el  Comu- 
j#ro). — ¿Podré  saber  su  genealo- 
gía? Cómo?  Espero  contestación  de 
!a  amabilidad  de  algún  complacien- 
te gcneálogo.  ¿De  dónde  podré  sa- 
car más  datos  históricos  de  su  vida, 
hechos,  antecesores,  etc....? 

Chlof. 

Id7.  Desafío  de  Barleta.— 

ííace  dos  ó  tres  años  pasó  por  mis 
manos  el  catálogo  de  una  librería 
de  Barcelona  en  que  estaba  anun- 
ciado un  libro  con  tal  título.  No  re- 
cuerdo el  nombre  de  la  librería,  co- 
mo tampoco  el  del  autor,  que  creo 
era  italiano,  y  desearía  vivamente 
*aber  el  paradero  de  dicho  libro. 

Además  :  ¿Cuál  es  el  libro  que 
tote  únicamente  del  Desafio  de 
Marieta,  y  en  que  esté  descrito  con 
más  extensión. é  imparcialidad?  No 
importa  que  se  halle  el  texto  redac- 
tado en  inglés,  italiano,  ó  francés. 

Chlof . 

108.  Sereno».— ¿Dónde,  y  en 
«{ué  época  se  establecieron  por  vez 


primera  en  España  los  serenos  ó  vi- 
gilantes nocturnos? 

fOO.    A   lo    que    estamos, 

tuerta. — ¿Se  nos  podrá  decir  á 

qué  circunstancia   debo  su  origen 

este  refrán? 

E.  C.  de  V. 

UO.  Caspa. —  ¿Cuál  es  la  eti- 
mología de  esta  voz  ? 

*** 

111.  Aranzada. — ¿Cuál  es  la 
etimología  de  esta  palabra  ? 

119.  Guaracha. — ¿Cuál  es  la 
etimología  de  esta  palabra,. que  ha 
dado  nombre  á  una  canción  bailable 
muy  popular  en  la  Isla  de  Cuba? 
¿Dónde  podré  hallar  noticias  que 
me  ilustren  sobre  este  punto? 

X. 

113.  Loeueiones  Zamora- 
ñas. — En  la  provincia  de  Zamora, 
que,  por  la  incomunicación  en  que 
ha  estado  con  las  demás,  es  de  las 
más  conservadoras  de  costumbres 
y  palabras  antiguas,  se  usan  las  si- 
guientes : 

Andar  agudo. — Andar  de  prisa 
Arroñar. — Anruinar. 
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Átropos. — Sucio,  desaseado. 

Bachilla.  —  Cesta  ó  canasta  de 
paja  con  tapa. 

Buena  gera .  —  Buen  •  negocio ! 
Aplícase  al  que  rompe  loza,  mueble 
ó  vestido. 

Encetar.  —  Empezar  ,  estrenar, 
tratándose  de  comestibles. 

Entonar.  —  Enterrar  ,  meter  en 
un  hoyo. 

Trujo.— Trajo,  del  verbo  traer. 

Veiaí. —  Gran  recurso  oratorio. 
Contestación  á  todo  lo  que  no  se 
sabe  ;  disculpa ,  designación  de  ob- 
jeto, etc. 

El  Diccionario  de  la  Lengua  Cas- 
tellana no  contiene  ninguna  de  es- 
tas voces,  por  lo  cual  ocurre  pre- 
guntar :  ¿Son  exclusivas  de  la  pro- 
vincia do  Zamora?  ¿Son  allí  naci- 
das ,  ó  conservadas  del  antiguo  roM 

manee  ? 

C.  F.  D. 


RESPUESTAS. 


Pontífice.  — Núm.  3,  pag.  4. — 
Léese  en  el  Viaje  de  España  por 
D.  Antonio  Ponz ,  tomo  III ,  páginas 
224-26,  la  siguiente  especie,  que, 
por  lo  curiosa^instructiva,  proce- 
do á  copiar  en  su  integridad. 

«  Muchísimo  me  ha  hecho  reir  el 
que  haya  sentado  tan  mal  á  algunos 
lo  que  aquel  buen  viejo,  de  mi  pri- 
mera carta  desde  Toledo,  clamaba 
con  la  santa  libertad  que  le  daban 
los  años ,  acerca  del  mal  modo  con 
que  se  suelen  hacer  las  obras  pías, 
y  sobre  que  ninguno  pensase  hoy 
en  la  grande  obra  pía  de  fabricar 
puentes ,  construir  caminos,  y  cosas 
semejantes ,  que  son  en  beneficio  de 


todo  el  género  humano.  Asimismo 
me  admira  se  halle  quien  piense  que 
estas  cosas  no  son  muy  propias  de 
que  las  promuevan,  y  costeen  con 
preferencia  á  otras  muchas,  las 
iglesias  y  sus  prelados  que  puedan 
hacerlo. 

«  Pues  yo  he  leído  que  Pontífices 
denominabantur  a  ponte  faciundo, 
y  que  ellos  fueron  en  Roma  los  que 
primero  edificaron  el  puente  Subli- 
cio ,  y  los  que  lo  reedificarQn  repe- 
tidas veces ;  pero  no  es  menester 
buscar  ejemplos  en  la  gentilidad 
para  hacer  una  plena  demostración 
de  lo  bien  fundadas  que  iban  las 
razones  de  aquel  sabio  viejo  :  basta 
con  los  ilustres  ejemplos  que  en  Es- 
paña tenemos  de  haber  empleado 
santos  y  grandes  prelados  su  cari- 
dad en  la  construcción  de  muchos 
puentes.  Arzobispos  de  Toledo  hi- 
cieron edificar  el  puente  de  San 
Martin  en  aquella  ciudad,  y  en  el 
arzobispado  el  que  llaman  del  Arzo- 
bispo, el  de  Talavera,  y  otros  en 
Extremadura,  los  más  de  ellos  sobre 
el  Tajo,  y  algunos  en  otros  rios. 
•Obispos  de  Plasencia  los  costearon 
magníficos  en  su  diócesi.  Entre 
Úbeda  y  Jaén  ,hay  un  puente  sobre 
el  Guadalquivir,  fundado  por  un 
obispo  de  aquella  ciudad.  El  célebre 
arzobispo  de  Granada  D.  Pedro 
Guerrero ,  costeó  dos  puentes  para 
que  los  labradores  de  su  patria  Le- 
za,  en  la  Rioja,  pudieran  acudir  sin 
peligro  al  cultivo  de  sus  tierras.  El 
Sr.  Muñatones ,  obispo  de  Scgorbe, 
uno  de  los  PP.  del  Concilio  deTren- 
to,  como  lo  fué  el  Sr.  Guerrero, 
construyó  uno  junto  á  Jérica,  ase- 
gurando la  vida  á  muchos  pasaje- 
ros. El  obispo  de  aquella  ciudad. 
Sr.  Cano ,  ha  dado  paso  por  medio 
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de  otro  á  varios  pueblos  que  antes 
tenían  que  rodear  algunas  leguas 
para  llegar  seguros  á  la  capital ;  y 
si  nos  empeñásemos  en  averiguar 
de  raíz  esta  materia,  acaso  encon- 
traríamos que  las  más  de  estas  obras 
han  sido  efecto  de  la  caridad  bien 
entendida  de  personas  eclesiásticas. 
»Es  tan  piadoso  este  ejercicio  de 
componer  caminos,  construir  puen- 
tes, y  prestar  otras  comodidades  á 
los  pasajeros,  libertándoles  de  peli- 
gros 1  que  con  solo  este  fin  se  fun- 
daron y  confirmaron  varias  congre- 
gaciones religiosas.  Hubo  una  de 
Legos  hospitalarios  en  Francia,  cu- 
jo  instituto  era  facilitar  a  los  pasa- 
jeros y  peregrinos  los  pasos  de  los 
rios;  en  las  confirmaciones  de  este 
instituto  se  concedieron  indulgen- 
cias á  euantos  diesen,  limosna  á  los 
que  lo  profesaban.  Se  ocupaban  en 
hacer  puentes  y  barcas ,  y  por  eso 
en  la  manga  siniestra  llevaban  la 
insignia  de  un  martillo.» 

E.  I.  A. 


Rosas  de  esfera. — Núm.  29, 
pbg.  10.  — Las  rosas  de  esfera  han 
recibido,  sin  duda,  tal  nombre,  por 
ta  frecuencia  y  abundancia  con  que 
san  sido  empleadas  en  las  esferas 
fe  los  relojes  antiguos  de  valor. 

Chlof. 

C4cale  ,  Marta.  —  Núm.  76, 
jjóg.41. — El  docto  médico  cordobés 
fosal,  dice  á  este  propósito  lo  que 

sigue: 

«Cocar  y  hacer  cocos.  Del  griego 
-occuzo  (  xoxxú£ü>  )  que  significa  lo 
íncsmo;  mas  cocar  la  mona,  del  co 
lúe  suena  cuando  lo  hace.  Pero 
-uando  oigo  decir  Cócaie ,  Marta, 


que  el  vulgo  piensa  que  es  decir  que 
coque  al  otro,  procede  de  que  anti- 
guamente acariciaban  la  mona  por 
esta  palabra  cácale,  como  dándole 
gusto ,  pues  en  griego  cóccaios 
(  xóxjcoXor )  es  el  piñón  mondado,  y 
desnudo  de  la  cascara,  que  era  go- 
losina de  monos  ,  de  donde  nació  el 
refrán  :  Lo  que  se  quería  la  mona: 
piñones  mondados;  y  asi  mes  mo  se 
dice  al  gato  mis,  que  en  griego  es  el 
ratón,  acariciándole  con  lo  que  él 
apetece . » 

En  vista  de  haber  escrito  D.  Fran- 
cisco del  Rosal  su  obra  etimológica 
á  fines  del  siglo  XVI,  y  de  no  haber 
salido  á  luz  el  Quijote  del  supuesto 
Avellaneda  hasta  el  año  de  1614, 
cree  estar  suficientemente  probado 
que  ni  es  éste  el  primero ,  ni  mucho 
menos  el  único  escritor  que  ha  ex- 
plicado semejante  frase,  en  contra 
del  sentir  del    Sr.   D.    Adolfo  de 

Castro , 

La  Redacción. 

Toar  de  foree.  —  Núm.  82, 
pág.  43.— Creo  que  alarde  de  inge- 
nio ó  de  maestría ,  ó  simplemente 
esfuerzo,  según  el  caso,  expresa 
perfectamente  en  castellano  la  idea 
de  la  locución    que  motiva  dicha 

pregunta. 

José  María  Sbarbi. 

Agua  bendita. — Núm,  93 ,  pá- 
gina 73. — Diga  lo  que  quiera  el  fo- 
lleto de  Sevilla  del  año  de  1750, 
existe  un  decreto  posterior  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos, 
como  que  es  del  12  de  Noviembre 
de  1831,  por  el  cual  se  manda  re- 
tirar él  agua  bendita  de  las  pilas  en 
los  dias  de  Jueves  y  Viernes  Santo. 
Las  razones  en  contrario ,  no  son 
razones,  pues  la  remoción  del  agua 
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bendita  en  dichos  dias  es  misterio- 
sa ,  y  confirma  la  solemne  tristeza 
de  la  Iglesia  que  deja,  por  decirlo 
así ,  como  en  suspenso  ,  el  .  uso  de 
muchas  ceremonias  practicadas  du- 
rante el  resto  del  año. 

Queda,  pues ,  completamente  re- 
suelta esta  materia  ,  cuya  solución 
se  han  apresurado  á  hacer  presento 
varios  suscritores  á 

La  Redacción. 

Guarnecer. — Núm.  102,  pági- 
na 75.  Y 

Adosar. — Núm.  103,  pág.  75. 
— A  fin  de  que  nos  entendamos,  con- 
viene ante  todo  que  fijemos  el  ver- 
dadero significado  de  las  palabras. 

¿Qué  quiere  decir  galicismo?  Se- 
gún la  Academia,  a  defecto  en  que 
se  incurre  usando  de  alguna  voz, 
frase  ó  construcción  francesa  cuan- 
do se  habla  ó  escribe  en  otra  len- 
gua. »  Pregunto:  ¿Y  nada  más  que 
eso?....  Yo  creo,  dicho  sea  con  per- 
don  de  la  Academia,  que  Galicismo 
significa  también  el  empleo  de  al- 
guna voz ,  frase  ó  construcción 
francesa  cuando  se  habla  ó  escribe 
en  otra  lengua,  sancionado  por  el 
uso,  no  siendo  en  su  consecuencia 
defecto.  En  el  primer  caso  será  un 
vicio ;  en  el  segundo ,  una  figura. 
Ahora  bien ,  ¿  en  cuál  de  estas  dos 
filas  deben  militar  los  verbos  guar- 
necer y  adosar  usados  por  el  dis- 
cretísimo autor  de  JEJÍ  Escándalo? 
Entremos  en  materia. 

Dice  Govarrubias  en  su  Tesoro  de 
la  lengua  castellana  (1611) :  «Guar- 
»necer,  viene  del  verbo  guarnir  de 
»que  también  usamos ,  vocablo  an- 
»tiguo  Castellano ,  pero  tomado  del 
«Francés ,    en   cuya    lengua    vale 


«adornar,  aderezar,  fortalecérmete. 

Ciertamente  que  por  guarnecer 
entendemos  hoy,  en  el  lenguaje 
usual ,  algo  sobrepuesto  que  sirve 
de  mayor  realce ,  especialmente  al 
rededor,  ó  en  las  orillas  ó  extremos 
del  objeto  adornado,  cual  sucede  en 
una  sortija  guarnecida  de  brillantes, 
ó  en  un  traje  guarnecido  de  blondas, 
y  en  tal  concepto  habrá  podido  cau- 
sar confusión ,  y  hasta  dar  tormen- 
to, al  preguntante,  cómo  puede  dar- 
se el  que  un  atrio  ó  compás  sea  guar- 
necido do  columnas ;  pero  no  es 
menos  cierto  que  la  Academia,  que 
reputaba  anticuada  la  acepción  de 
esta  palabra  en  el  significado  de 
colgar,  vestir,  adornar  ó  dotar,  ha 
eliminado  semejante  calificación  de 
arcaísmo  en  la  última  edición  de  su 
Diccionario,  con  lo  cual,  á  mi  mo- 
do de  ver,  ha  hecho  perfectamente, 
pues  no  cabe  duda  en  que  el  rena- 
cimiento de  ciertas  voces  ó  acep- 
ciones en  una  lengua,  es  origen 
de  mayor  riqueza  para  la  misma. 

Vengamos  ahora  al  verbo  adosar. 

Es  verdad ,  mucha  verdad ,  que 
no  se  encuentra  tal  palabra  en  nin- 
gún vocabulario  castellano;  pero 
tengo  entendido  que  la  Academia 
le  tiene  abiertas  ya  las  puertas  para 
admitirla  en  la  futura  edición  de  su 
Diccionario. 

Y  aquí  se  me  ocurre  hacer  tres 
preguntas  :  ¿  A  qué  obedece  seme- 
jante admisión  por  parte  de  la  Aca- 
demia? ¿Es  necesaria  esta  voz  en 
nuestra  lengua?  ¿Es  de  buena  for- 
mación ?  Vamos  por  partes,  siquie- 
ra sea  brevemente. 

La  Academia  no  concede ,  por  lo 
regular,  carta  de  naturaleza  á  una 
voz,  sin  que  el  uso  esté  á  favor  do 
ella.  En  este  caso  puede  asegurarse 
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que  se  halla  la  palabra  adosar. 

Su  necesidad  en  nuestra lenguaes 
evidente;  pues  si  bien  los  verbos 
arrimar,  apoyar  y  pegar  pueden 
sustituir  en  ocasiones  á  la  palabra 
adosar,  no  así  en  otras,  dado  que 
ésta  envuelve  constantemente  la 
idea  de  arrimar  de  espaldas. 

Por  último,  su  formación  es  de 
buena  ley,  supuesto  que  proviene 
del  antiguo  dossum  latino,  después 
flormm  [dorso  ó  espalda) ,  de  don- 
de han  sacado  los  franceses  su  dos, 
adosser,  y  endosser,  y  de  los  cuales 
tomamos  mucho  tiempo  há  nuestros 
tTidosar  y  endoso,  en  el  lenguaje 
mercantil. 

Juzgo,  pues,  salvo  mejor  opinión, 
que  las  dos  "voces  promovedoras  de 
esta  respuesta,  han  sido  diestra,  há- 
bil y  oportunamente  empleadas  en 
el  articulo  inserto  en  el  número  IX 
de  la  Ilustración  Española  y  Ame- 
ricana á  que  se  refiere  el  pregun- 
tante, y  cuyo  autor  es  el  Excmo. 
Sr.  D.  Pedro  Antonio  de  Alarcon, 
benemérito  de  las  letras  españolas. 

José  María  Sbarbi. 


CURIOSIDADES. 


EL  PARNASO  JOCOSO  ESPAÑOL. 

Rico  en  todos  los  géneros  nuestro 
Parnaso ,  no  podía  menos  de  serlo 
en  el  burlesco ,  festivo ,  chancero  ó 
jocoso,  cuando  tanto  pié  da  para 
ello  el  carácter  constitutivo  de 
nuestros  compatricios,  y  la  Índole 
especial  de  nuestra  lengua,  abun- 
dante, como  la  que  más,  en  pala- 
bras de  doble  y  aun  múltiple  senti- 


do, y  no  escasa  ,  por  cierto  ,  en  lio" 
mónimos.  Así  es  que ,  beneficiada 
esta  rica  é  inagotable  mina  por  la  ge- 
neralidad de  nuestros  poetas ,  tanto 
antiguos  cuanto  modernos,  y  tal  vez 
más  por  aquéllos  que  por  éstos,  nos 
han  regalado  en  todo  tiempo  con 
cuantiosos  y  preciados  tesoros  por 
medio  de  composiciones,  ora  epi- 
gramáticas, ya  satírfeas ,  humorísti- 
cas siempre,  en  las  cuales  campea  el 
vuelo  de  la  imaginación,  junto  con 
el  alarde  del  profundo  conocimien- 
to de  nuestra  bella  habla. 

Existe  en  el  género  que  nos  ocupa, 
una  especie  (á  la  cual  podríamos 
llamar  famélica ,  como  emanada 
que  es  de  Memoriales  redactados 
por  estómagos  hambrientos ) ,  en  la 
cual  'parece  haberse  agotado  con 
colores  los  más  vivos,  la  pintura  de 
lo  que  es  una  situación  por  todo  ex- 
tremo apurada  é  indigente ,  siquiera 
sea  apelando  al  recurso  de  1^  hipér- 
bole ,  y  de  lo  ingeniosa  que  llega  á 
ser  esa  picara  necesidad ,  de  la  cual 
se  dice  que  hace  á  la  vieja  trotar, 
que  tiene  cara  de  hereje ,  y  que  ha 
dado  margen  para  asegurar  como 
más  discurre  un  hambriento,  que 
cien  letrados. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera ,  propo- 
némonos  ir  dando  sucesivamente 
.  cabida  en  las  columnas  de  nuestra 
Revista  á  algunas  de  dichas  compo- 
siciones, para  solaz  y  expansión  de 
nuestros  lectores,  empezando  hoy 
por  la  siguiente  ,  que  es  debida  á  la 
galana  pluma  del  Sr.  D.  Vicente 
Rodríguez  de  Arellano,  y  fué  publi- 
cada en  la  coleccioncita  de  sus  Poe- 
sías impresas  por  Repulles,  Madrid, 
1806.  Dice  de  esta  manera  : 
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Memorial  que,  en  estilo  burlesco,  compuso 
el  autor  para  un  íntimo  amigo  suyo, 
pintando  la  suma  infelicidad  en  que 
se  hallaba,  y  solicitando  la  protección 
de  un  caballero  de  mucho  valimiento. 

DÉCIMAS. 

Pues  que  la  fama  inmortal 
tan  piadoso  os  considera , 
sedlo  conmigo  siquiera 
en  leer  este  memorial ; 
os  contaré  de  mi  mal 
las  crueles  tiranías 
que  acabando  Tan  mis  dias , 
porque  son  ,  en  mi  conciencia, 
grandes ,  como  Vuecelencia  , 
y  extremadas,  como  mias. 

Con  once  años  de  abogado , 
que  son  once  eternidades  , 
once  mil  necesidades 
son ,  señor,  las  que  he  ganado. 
Totalmente  rematado 
del  hambre  me  llego  á  ver  ; 
no  me  puedo  en  pié  tener  ; 
y  en  tan  desdichado  abismo , 
si  no  me  como  á  mi  mismo  , 
no  tengo  ya  qué  comer. 

Pronto  oiréis  que  perdí 
mi  flaco  vital  estambre  . 
pues  no  puedo  comer  de  hambre , 
y  el  hambre  me  come  á  mi : 
Pocos  dias  ha ,  leí 
que  la  dieta  natural 
preserva  de  todo  mal ;  ' 

y  dije  con  impaciencia  : 
si  es  segura  esta  sentencia, 
yo  debo  ser  inmortal. 

En  san  Felipe  el  Real 
hay  un  retrato  divino 
del  beato  Tolentino , 
tan  vivo ,  tan  nata  ral . 
tan  perfecto ,  tan  cabal , 
que  al  mirar  tanta  destreza , 
la  vista  á  dudar  empieza 
si  su  ajustado  nivel 
es  efecto  del  cincel , 
ó  de  la  naturaleza. 


Yo  que  miré  el  perdigón  , 
embistiéndole  engañado, 
le  di  tan  fuerte  bocado , 
que  le  quité  medio  alón. 
No  fué  remora  á  mi  acción 
la  dureza  en  lance  tanto  , 
y  por  comer,  sin  espanto 
proseguí  con  ansia  ciega ; 
y  si  el  sacristán  no  llega , 
creo  que  me  como  el  Santo. 

En  mis  vestidos  enfada  , 
y  la  cólera  despierta , 
.  verlos  tanta  boca  abierta, 
y  yo  la  mia  cerrada ; 
de  banderas  rodeada 
se  mira  la  ropa  mia  ; 
y  en  desdicha  tan  impía , 
señor,  si  lo  consideras, 
verme  con  tantas  banderas 
me  ha  de  dar  alferecía. 

Entre  otras  ropas  ,  ufano , 
sólo  al  tiempo  ha  resistido 
un  manteo ,  más  raído 
que  conciencia  de  escribano ; 
de  pringue  está  tan  lozano , 
que  si  alguna  visitilia 
de  cumplimiento  me  pilla, 
si  acaso  llego  á  sentarme , 
cuando  quiero  levantarme  , 
saco  colgando  la  Billa. 

Gomo  la  suerte  me  humilla 
á  estado  tan  lastimero , 
habito  un  cuarto  tercero 
con  honores  de  guardilla ; 
libre  estoy  de  la  polilla , 
pues  por  partes  mil  quebrado, 
furioso  el  viento  irritado 
entra  á  verme  ;  y  para  mí , 
lo  mismo  es  vivir  allí , 
como  vivir  en  el  Prado. 

Para  librarme  del  trato 
de  mucho  infernal  ratón , 
me  veo  en  la  precisión 
de  tener  conmigo  un  gato  ; 
ai  llegar  del  sueño  el  rato , 
se  pone  de  centinela  ; 
y  aunque  nada  me  consuela  . 
me  rio  entre  mis  enojos  ,-■ 
sólo  de  ver  que  sus  ojos 
me  suelen  servir  de  vela. 
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Tan  flaco ,  tan  vejestorio 
estoy  con  lo  que  padezco  . 
que  me  dicen  que  parezco 
desertor  del  purgatorio. 
A  todo  el  mando  ea  notorio- 
de  mi  fortuna  el  desaire  ; 
y  sin  que  sea  donaire  . 
como  há  tanto  que  no  como  , 
me  pongo  en  las  piernas  plomo  , 
por  que  no  me  lleve  el  aire. 

Para  cañón  de  escopeta 
me  dijeron  que  servia ; 
pero .  señor ,  en  el  día 
ni  aun  sirvo  para  lanceta. 
To  os  juro  á  fe  de  poeta , 
juramento  en  mi  el  más  propio, 
que  tanta  flaqueza  acopio  , 
que  si  entran  á  visitarme 
mis  amigos  .  para  hallarme 
se  valen  de  microscopio. 

T  pues  ya  por  mis  razones 
no  ignoráis  el  mal  que  paso  , 
no  seáis  conmigo  escaso  , 
lloved  en  mi  bendiciones ; 
participe  vuestros  dones 
un  ingenio  abandonado , 
que  yo  pediré  postrado 
al  Sumo  Ser  poderoso, 
que  os  haga  á  vos  tan  dichoso 
como  yo  soy  desdichado. 


PASTORAL 

del  Sumo.  Sr.  D.  Francisco  Anto- 
nio Lorenzana ,  arzobispo  que  fué 
de  Toledo ,  en  orden  a  desterrar  el 
abuso  de  representaciones  ¿rama- 
ticas  que  se  había  introducido  en 
algunas  comunidades  de  Religio- 
sas de  dicha  capital. 

Hemos  sabido  con  grande  senti- 
miento ,  que  en  algunas  Comunida- 
des de  Religiosas  de  esta  Ciudad  se 
han  representado  Autos  Sacramen- 
tales, y   otras  piezas  dramáticas, 


mezclando  en  los  intermedios  entre- 
meses, y  bayles,  vistiéndose  de 
hombres  algunas  Religiosas  con 
grave  perjuicio  de  la  disciplina  mo- 
nástica, y  escándalo  de  los  seglares, 
profanando  de  este  modo  tiempos 
mui  sagrados  del  año ,  como  son  los 
dias  de  Pasqua  de  Resurrección  ,  y 
los  que  anteceden  á  la  Santa  Qüa- 
resma,  en  los  qüales  las  Religiosas, 
que  por  la  profesión  han  renuncia- 
do segunda  vez  á  las  pompas  y  di- 
versiones del  siglo  ,  fuera  ya  del 
mundo,  y  libres  de  sus  lazos  y  pe- 
ligros, deben  mortificarse  mas ,  de- 
dicarse á  la  oración  con  mas  fervor, 
y  llorar  amargamente  los  excesos 
del  pueblo,  para  aplacar  la  ira  del 
Señor  justamente  irritado  contra 
nosotros. 

Deseando  poner  eficaz  remedio  á 
tanto  mal ,  cuyas  conseqüencías  sin 
duda  no  han  previsto  las  Superioras 
que  le  han  tolerado  en  sus  Conven- 
tos :  como  Prelado  suyo,  Padre  y 
Pastor  que  debo  cuidar  mui  particu- 
larmente de  esta  porción  escogida 
del  rebaño  de  la  Iglesia,  les  pongo 
á  la  vista  las  siguientes  reflexiones. 

Aun  entre  los  Seglares  está  prohi- 
bido ,  que  los  hombres  se  vistan  de 
mugeres ,  ó  las  mugeres  de  hom- 
bres. En  la  Ley  antigua  &  dice,  que 
son  abominables  delante  de  Dios  los 
que  incurren  en  este  desorden  :  en 
la  Ley  de  gracia  lo  reprehende  la 
Iglesia,  y  las  Leyes  del  Rey  no  man- 
dan castigar  severamente  á  Cual- 
quiera que  se  hallase  en  distinto 
trage  del  que  le  corresponde  por  su 
sexo.  Esta  prohibición  es  mucho 
mas  estrecha  para  los  que  han  pro- 
fesado en  alguna  Religión ;  porque 
no  solamente  no  pueden  despojarse 
del  santo  hábito  sin  causa  razona- 
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ble ,  sino  que  con  mayor  motivo  que 
los  seglares ,  tampoco  pueden  mu- 
dar el  trage  de  su  sexo. 

Las  Religiosas  por  su  profesión 
i  mueren  de  nuevo  al  mundo,  cuyas 
máximas  todos  renunciamos  en  el 
bautismo ,  y  en  señal  de  esta  muer- 
te mistica  en  muchas  Religiones, 
luego  que  profesan ,   se  postran  en 
tierra  como  muertas ,  y  se  las  cubre 
con  un  paño  de  difuntos.  El  santo 
habito  es  una  mortaja  bendita  que 
jamas   deben  ocultar,  profanar  ni 
menos  dexar,   como  queda  dicho, 
sin  justa  causa  las  esposas  de  Jesu- 
Ohristo   consagradas  para  servirle 
toda  su  vida ,  sin  tener  ya  parte  en 
este  mundo.  Por  eso  es  menos  disi- 
mulante,  que  tomen,  aunque  sea 
por  corto  tiempo  los  vestidos  del  si- 
glo. Esto  me  parece  una  especie  de 
apostasia  ,  *  y    seguramente   es  un 
desprecio  grande  de  la  sagrada  y 
misteriosa     vestidura     monástica. 
¿Qué  efectos  producirá  en  el  cora- 
zón de  una  Religiosa  esta  transfor- 
mación? La  modestia  exterior  del 
santo  habito  la  recuerda  la  humil- 
dad de  que  debe  estar  adornado  su 
interior  :  el  sagrado  velo  la  da  á 
entender  el  recato  y  cuidado  con 
que  debe  guardar  su  castidad :  el 
cingulo ,  ó*  correa  significa  la  mor- 
tificación, y  asi  de  lo  demás  ;  pero 
el  vestido  del  siglo  no  la  traherá  á 
la  memoria ,  sino  especies  munda- 
nas que  1$  distraygan ,  y  aparten 
del  camino  de  la  mayor  perfección, 
á  que  debe  aspirar.  Entre  cada  Re- 
ligiosa de  las  que  lo  han  practicado 
la  mano  en  su  seno  ,  y  verá  si  es 
cierto  lo  que  digo ,  y  quiera  Dios  no 
sea  mas  de  lo  que  digo;  pues  es 
mui  de  temer,  que  nuestro  común 
enemigo  que  está  siempre  en  vela 


para  perdernos  ,  se  aproveche  de 
estas  ocasiones ,  en  que  resfriada  la 
caridad   puede  él    mas    fácilmente 
preparar  al  alma  para  que  consien- 
ta en  culpas  mas  graves.  Ademas 
de  esto ,    las    representaciones  de 
Teatro ,  sean  de  Autos  Sacramenta- 
les, sean  de  Comedias  ó  Entremeses, 
no  pueden  permitirse  dentro  de  la 
Religión  :  si  son  profanas,  porque 
desdicen  del  espiritu  religioso ;  y  si 
son  de  misterios  de  nuestra  Reli- 
gión ,  ó  vidas  de  Santos^  porque  se 
ridiculizan  con  el  estilo  burlesco  que 
se  mezcla  en  ellas ,  por  lo  qual  están 
justamente  prohibidas  aun  en  los 
Teatros  profanos.  En  los  ensayos  se 
consume  bastante  tiempo,  y  es  pre- 
ciso ,  que  entretanto  las  Religiosas 
se  descuiden   mucho    del  cumpli- 
miento de  sus  santas  Reglas,  sin 
dejar  arbitrio  á  las  Preladas  para 
corregir  estas  faltas,  siempre  que 
permitan  la  raiz  de  donde  nacen. 
Los  seglares,  que  tarde  ó  temprano 
llegan  á  entenderlo,  unos  se  escanda- 
lizan, y  toman  de  aqui  ocasión,  para 
entregarse  sin  escrúpulo  á  estas  di- 
versiones, porque  se  les  figura  (y  á 
la  verdad,  que  debe  ser  asi),  que 
todo  lo  que  se  permite  dentro  de  los 
Claustros,  no  puede  menos  de  ser 
lícito  y  honesto  por  todas  sus  cir- 
cunstancias. A  otros  ,  que  son  mas 
bien  intencionados,  disuena  mucho 
ver,  que  se  introduce  en  las  Religio- 
nes aquello  mismo  contra  lo  que  se 
declama  sin  cesar  en  el  pulpito  ,  se 
reprehende  en  el  confesonario ,  y  si 
en  los  Pueblos  mui  grandes  se  tolera 
para  las  gentes  mundanas ,  es  por 
evitar  mayores  males. 

Reflexionen  las  Religiosas,  que 
están  separadas  del  mundo  para  edi- 
ficar con  su  exemplo  á  los  que  viven 
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en  él,  y  á  fin  de  pedir  á  Dios  en  sus 
oraciones ,  que  no  haya  escándalos: 
por  la  felicidad  y  prosperidad  del 
Estado ,  y  para  que  por  sus  peniten- 
cias y  mortificaciones  teiflplen  el 
enojo  del  Señor  contra  los  que  le 
ofenden:  que  por  estos  beneficios  es- 
pirituales principalmente  son  acree- 
doras á  que  se  las  proteja  y  susten- 
te; pues  asi  recompensan  á  la  Re- 
pública con  mayores  ventajas  los 
bienes  temporales  con  que  están  do- 
tados los  Conventos,  ó  las  limosnas 
con  que  las  socorren  los  fieles. 

Confiamos  por  la  misericordia 
del  Señor,  que  nuestras  Religiosas, 
á  vista  de  estas  reflexiones,  recono- 
cerán lo  mal  que  han  hecho ,  y  no 
nos  darán  enadelante  que  sentir  so- 
bre esto.  Mas  para  descargo  de 
nuestra  conciencia,  y  cumplimien*- 
to  de  nuestra  Pastoral  obligación 
encargamos,  y  en  caso  necesario 
mandamos  á  nuestro  Superinten- 
dente General  de  Religiosas  de  esta 
Ciudad  ,  que  en  ningún  tiempo  con- 
ceda su  permiso  para  la  representa- 
ción de  Autos  Sacramentales,  Co- 
medias, Entremeses,  Loas,  ni  otras 
obras  poéticas,  sean  ó  no  dramáti- 
cas, en  Convento  alguno  de  nuestra 
filiación.  Y  como  Prelado  Diocesa- 
no, y  en  virtud  de  las  facultades  del 
Santo  Concilio  de  Trento  exhorta- 
mos á  todos  los  Superiores  Regula- 
res, a  que  no  den  licencia  á  sus  Re- 
ligiosos ni  Religiosas  para  semejan- 
tes representaciones :  esperando  de 
su  zelo  y  prudencia,  que  nos  ayuda- 
rán, y  cooperarán  con  nosotros  al 
desempeño  de  nuestro  ministerio  en 
esta  parte,  á  fin  de  cortar  el  expre- 
sado abuso.  Y  para  que  no  pueda 
alegarse  ignorancia  de  este  decreto, 
ordenamos  á  nuestro  dicho  Super- 


intendente, le  haga  leer  en  todos  los 
Conventos  de  nuestra  filiación,  y  á 
todos  concedemos  la  bendición  pas- 
toral. 

Toledo  diez  y  nueve  de  Junio  de 
mil  setecientos  noventa  y  uno. 

Francisco  ,  Cardenal  ,   , 
Arzobispo  de  Toledo. 

(Es  copia  literal  de  un  pliego  impreso, 
existente  en  esta  Redacción  J 


NUMISMÁTICA  ARÁBIGO-BALEAR 

(Extracto  de  un  trabajo  inédito 

sobre  la  historia  monetaria  de 

estas  Islas.) 

Si  los  árabes  y  los  moros  no  nos 
han  legado  monumentos  arquitec- 
tónicos que  atestigüen  el  grado  de 
civilización  á  que  estas  Islas  llega- 
ran bajo  su  imperio ,  en  cambio, 
conservamos  expresiva  memoria 
suya  en  algunas  monedas  acuñadas 
aquí  por  sus  emires,  dignas  de  ser 
estudiadas  detenidamente  ,  como 
preciosos  datos  históricos  do  una 
época  tan  confusa  como  interesante 
y  poco  conocida.  Describir  en  bre- 
ves frases  esas  piezas ,  en  las  que 
nadie  se  ha  ocupado  en  Mallorca  ( al 
menos  en  trabajo  especial  y  dado  á 
la  estampa ) ,  es  el  objeto  de  este  ar- 
ticulo ;  y  para  la  mejor  inteligencia 
de  la  materia ,  recordaremos  los  he- 
chos históricos  acaecidos  en  las 
épocas  respectivas ,  cuando  la  inter- 
pretación de  las  monedas  lo  haga 
necesario ,  sin  cuyo  requisito  perde- 
rían su  interés  estos  apuntes,  y  dis- 
minuiría la  utilidad  que  puede  de- 
ducirse de  ellos. 

Haciendo,  pues,  caso  omiso  de 
los  sucesos  anteriores  á  la  domina- 
ción ó  gobierno  de  los  emires  de 
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Denia, porque  no  hay  presunción  de 
que  se  labraran  aquí  monedas  ará- 
bigas, empezaremos  por  la  en  que, 
según  la  opinión  más  común  de  los 
anticuarios ,  tuvieron  los  árabes  de 
Mallorca  las  suyas  peculiares. 

ALÍ ,  IKBALO-D-DAULAH. 


De  436  á  468  de  /a  Egira  (1044  á 
1076  de  J.C.). 

No  es  considerable  la  copia  de 
datos  que  poseemos  sobre  el  reinado 
6  gobierno  de  Ali.  Parece  que  suce- 
dio  á  su  padre  Muchehid,  en  436; 
que  contrajo  matrimonio  con  una 
hija  de  Almoktader  ebn  Hud,  emir 
de  Zaragoza;  que  éste  le  usurpó  sus 
estados  de  Denia ,  llevándosele  pri- 
sionero á  la  capital  en  468,  y  que  fa- 
lleció eii  Zaragoza  por  los  años  de 
474.  Durante  el  gobierno  de  Alí  es- 
tuvieron de  prefectos  ó  gobernado- 
res de  estas  Islas ,  en  nombre  de 
aquél,  El  Aglab,  Suleiman,  y,  pro- 
bablemente después  de  éste,  Almor- 
tadha,  en  cuyo  gobierno  acaeció  la 
prisión  del  emir  Alí;  presumiéndo- 
se que,  por  consecuencia  de  ella, 
Almortadha  se  declaró  emir  inde- 
pendiente de  las  Baleares. 

La  moneda  de  Alí,  de  la  que  sólo 
conocemos  dos  ejemplares ,  dice  en 
el  anverso ,  en  el  centro,  escrito  en 
cinco  lineas  horizontales : 

Ali 

No  (es)  Dios  sino 

Allah,  único 

No  (hay)  compañero  para  él 


Al  rededor  de  la  moneda  : 

En  el  nombre  de  Dios ,  se  acu- 
nó este  dirhem  en  Mayurkah  el 
año  cuarenta  y  (falta  el  centenar). 


En  el  reverso  ,  en  cuatro  lineas 
horizontales  : 

Ikbalo — 

El  Imam  Hixem 

Emir  de  los  creyentes 

— d — daulah 

En  la  orla  : 

Mohammed  mensajero  de  Dios; 
él  le  ha  enviado  con  la  dirección 
y  la  religión  verdadera  para  ha- 
cerla prevalecer  sobre  todas  las 
religiones ,  aunque  se  enojen  los 
asociantes. 

En  la  1  .*  linea  del  anverso  ofrece 
la  moneda  el  nombre  del  emir ,  que 
concierta  sin  duda  alguna  con  ei 
dictado  escrito  en  la  1.*  y  4.*  del  re- 
verso ;  en  la  5.a  de  la  1  .*  área  se  ve 
en  el  ejemplar  que  posee  D.  Fran- 
cisco Caballero  Infante ,  de  Valen- 
cia, un  nombre  borroso  é  ininteli- 
gible; en  el  nuestro  se  descubren 
las  letras  iniciales  de  Mohammed. 
Las  otras  lineas  del  anverso  envuel- 
ven la  profesión  de  fe  muslímica,  y 
su  orla  nos  revela  claramente  el  si- 
tio de  su  acuñación  y  el  año ,  aun- 
que ,  por  torpeza  entonces  muy  co- 
mún en  los  grabadores,  faltan  la 
mayor  parte  de  las  letras  de  la  pala- 
bra «cuatrocientos.» 

En  el  reverso  aparece  el  cognom- 
bre  de  Alí  a  Prosperidad  del  Estado» 
(Ikbalo-d-daulah)  como  hemos  di- 
cho antes ,  y  en  la  3.a  y  4/  línea  se 
reconoce  como  emir  de  los  creyen- 
tes (Emir  almuminin)  al  miserable 
é  infortunado  Hixem  II,  de  Córdoba 
á  quien ,  después  de  su  fallecimien- 
to ó  desaparición,  todavía  se  creyó 
vivo  bastante  tiempo,  merced  ala 
superchería  de  los  Beni  Abbdad  de 
Sevilla. 

La  orla  encierra  la  misión  del 
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profeta ,  que  hemos  consignado  in- 
tegra, por  más  que,  en  ninguno  de 
los  dos  ejemplares  de  que  tenemos 
conocimiento,  no  se  vean  sino  vesti- 
gios ,  en  razón  á  lo  ■ecortado  de  las 
piezas ;  en  ella  se  llama  asociantes  ó 
politeístas  á  los  cristianos ,  supo- 
niendo que  asociamos  á  la  divinidad 
otros  compañeros. 

El  metal  de  esta  moneda  es  vellón 
ó  plata  de  ley  muy  baja  (1);  su  ta- 
maño, 20  á  22  milímetros,  conside- 
rando los  ejemplares  perfectamente 
redondos  ;  el  carácter  de  letra  cúfi- 
co ,  bastante  claro. 

ALMORTADHA. 
De  468  á  486  (1076  á  1093  de  J.  C). 

Se  ha  dicho  ser  presumible  que, 
al  caer  Ali  prisionero,  se  declarara 
independiente  en  estas  Islas  su  go- 
bernador Almortadha.  Pocas  son  las 
noticias  que  de  él  nos  han  legado 
los  historiadores  árabes.  Uno  de 
ellos,  citado  por  Almakkari,  pre- 
tende que  Almortadha  siguió  el 
ejemplo  de  los  gobernadores  que ,  á 
la  caída  de  la  dinastía  Humeya ,  se 
hicieron  independientes ,  subleván- 
dose y  reinando  algún  tiempo  en 
esta  Isla;  pero  esta  aserción,  con- 
tradicha implícitamente  por  los  que 
dan  a  Almortadha  por  delegado  de 
los  emires  de  Denia  y  las  Baleares, 
es  además  insostenible  material- 
mente, si  se  calcula  que,  ocurrida  la 
sublevación  general  de  los  goberna- 
dores en  los  primeros  años  del  si- 
glo V  de  la  Egira ,  Almortadha ,  si 
vivía  entonces  y  '  se  sublevó  como 
los  otros,  no  seria  un  niño,  y  al  de- 


(1)  La  moneda  árabe  de  plata  pura,  6  más  6 
menos  aleada,  se  llama  dirhem  ;  diñar ,  la  de 
oro ;  y  /toe,  la  da  cobre. 


jar  de  reinar  en  486,  debía  de  tener 
más  de  cien  años.  La  historia  no 
dice  por  boca  de  los  cronistas  mus- 
limes qué  año  falleció  Almortadha: 
limítase  á  consignar,  como  luego 
veremos,  que  le  sucedió  un  liberto 
llamado  Mubaxer.  De  las  monedas, 
sin  embargo ,  podremos  sacar  al- 
gún dato  que  determine  la  época 
casi  cierta  del  fin  de  su  gobierno. 
La  que  conocemos ,  dice  asi  : 
Anverso:  en  el  área,  en  cuatro 
líneas, 

Almortadha, — 

No  (es)  Dios  sino  Dios 
Único  no  (hay)  compañero  para  él 

Abdallah 
Al  rededor  : 

En  el  nombre  de  Dios  se  acuñó 
este  dirhem  en  la  ciudad  de  M ayur- 
kah  el  año  481 . — Hay  ejemplares  de 
482,  484,  485  y  486. 

Reverso :  en  el  área , 

Ebn— 

El  Imam  Abdallah 

Emir  Almuminin 

— Aglab 

En  la  orla,  la  misión  del  profeta, 
como  en  la  de  Alí. 

Es  de  vellón ,  y  de  módulo  de  21 
á  23  milímetros. 

Resulta  del  examen  de  esta  pieza, 
1.°:  que  el  nombre  completo  del 
emir,  distribuido  en  ambas  áreas, 
es  Almortadha,  Abdallah,  Ebn 
Aglab,  (hijo  de  Aglab). — Es  posible 
que  este  Aglab  ( el  conquistador) 
fuese  el  que  precedió  á  Suloiman 
como  gobernador  de  Mallorca  por 
los  emires  de  Denia.  2.°  :  que  Al- 
mortadha, según  la  costumbre  de 
aquellos  régulos,  reconocía  como 
principe  de  los  creyentes  (Emir 
almuminin) ,  al  que  lo  era  de  Oriente; 
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y  3/  :  que  gobernaba  aún  el  año 
486  de  la  Egira. 

La  duración  del  emirato  ó  gobier- 
no de  Almortadha  ninguna  dificul- 
tad ofrecería ,  existiendo  monedas 
de  su  sucesor  labradas  en  487  y 
488 ;  pero  habiendo  también ,  como 
se  dirá  luego,  piezas  de  Mubaxer 
acuñadas  en  464,  ocurre  preguntar : 
¿qué  sucesos  tuvieron  lugar  en 
aquel  año ,  del  que  quedan  mone- 
das á  nombre  de  ambos  emires,  vol- 
viendo á  aparecer  en  485  el  de  Al- 
mortadha? La  historia  calla  por 
completo ,  y  desgraciadamente  deja 
libre  el  campo  á  las  conjeturas. 

MUBAXER. 

De  486  á  508  (1093  á  1114  deJ.  C). 

Aquellos  de  nuestros  lectores  que 
hayan  hojeado  el  Almanaque  Balear 
de  1861,  saben  que  este  personaje 
fué  traído  de  Barcelona  ( donde  se 
hallaba  prisionero)  por  cierto  em- 
bajador de  Almortadha,  á  quien 
cautivó  por  su  discreción  y  aristo- 
cráticos modales.  También  agra- 
dó el  extranjero  al  emir  Almor- 
tadha; colmóle  de  distinciones,  y, 
al  decir  de  los  historiadores,  Muba- 
xer pagó  á  su  bienhechor  con  ver- 
dadera gratitud  é  inequívoca  fideli- 
dad. Mubaxer  sucedió  á  Almortad- 
ha, al  parecer  ,  á  la  muerte  de  éste, 
y  gobernó  con  moderación  y  justi- 
cia. En  su  tiempo  tuvo  lugar  la  in- 
vasión de  Písanos  y  Genoveses;  Mu- 
baxer defendió  valientemente  su  ca- 
pital, y  falleció  cuando  toda  vía  se  ha- 
llaban los  cristianos  en  la  Isla»  Su- 
cedióle Abu  Rabi  Suleiman,  que 
fué  hecho  prisionero  al  caer  la  ciu- 
dad en  poder  de  los  cristianos. 

La  moneda  de. Mubaxer  dice  así : 


Anv.° — En  el  campo,  en  cuatro  lí- 
neas : 

Mubaxer  ben — 

JVo  (hay)  Dios  sino  Dios 

Mohammed  [e¿¡  elmensajerodeDios 

—Suleiman 

En  1  a  orla  : 

En  el  nombre  de  Dios  se  acuño 
este  dirhem  en  Medinah  Mayurkah 
el  año  cuatro  y  ochenta  y  cuatro- 
cientos 

Rev.°— En  el  área,  en  cuatro  lí- 
neas : 

Nasiro  — 

El  Imán  Abdallah 

Emir  délos  creyentes 

r-d~Daulah 

En  la  orla  :  Como  la  de  Almor- 
tadha. 

Ademas  de  este  dirhem  del  año 
484,  los  hay  de  los  años  487,  488, 
494  y  497.— Vellón  :  módulo ,  de  20 
á  23  milímetros. 

Del  análisis  de  la  pieza  descrita, 
se  deducen  en  primer  lugar  los 
nombres  y  el  sobrenombre  del  emir: 
Mubaxer  ben  Suleiman  (hijo  de  Su- 
leíman  )  y  Nasiro-d-daulah  ( defen- 
sor del  Estado ) ;  dictado  que  tomó 
á  su  elevación  al  gobierno,  con  el 
cual  es  conocido  en  las  crónicas 
cristianas,  aunque  latinizado  bajo 
el  nombre  de  Nazaredolo;  vese, 
además,  que  también  reconoció  la 
supremacía  espiritual  del  Imán  de 
Oriente ;  y  en  cuanto  á  los.  años  en 
que  se  labraron  sus  ejemplares ,  se 
observa,  como  antes  indicamos,  la 
extrañeza  de  haberse  acuñado  uno 
en  484,  es  decir,  durante  el  reinado 
anterior  de  Almortadha,  cuyas  mo- 
nedas también  revelan  el  mismo 
año  484,  y  además  los  de  485  y  486. 
Ante  la  carencia  de  datos  históricos 
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que  nos  expliquen  semejante  traba- 
cuenta cronológica,  es  posible  con- 
jeturar que  la  decantada  fidelidad 
de  Mubaxer  se  convirtiera,  tal  vez, 
en  ingratitud  y  revuelta  contra  su 
dueño  y  señor  Almortadha,  y  que 
castigada  por  este  la  rebelión,  vol- 
viera á  ejercer  su  autoridad  en  485 
y  486  ;  tampoco  dice  la  historia  si 
Mubaxer  sucedió  á  su  predecesor 
normal  y  tranquilamente,  ó  por  otro 
acto  de  íelonia ;  desaparecido  Al- 
mortadha ,  sea  del  modo  que  fuere, 
el  aüo  486  ó  487,  le  heredó  su  eunu- 
co y  protegido  Mubaxer  inmediata- 
mente :  así,  en  cuanto  ala  cronolo- 
gía, se  deduce  de  las  monedas  que 
conocemos. 

DOMINACIÓN  ALMORAVIDE. 
De509á611  (1115  á  1214  de  J.  C). 

Sabido  es  que  á  la  muerte  del  va- 
leroso Nazaredolo  sucedió  Burabé 
(asi  llamado  en  las  historias  cristia- 
nas el  emir  Abu  Rabí  Suleiman) 
quien  cayó,  como  se  ha  dicho ,  en 
poder  de  los  Písanos;  que  éstos  die- 
ron la  vuelta  á  su  patria  cargados 
de  despojos  cuando  tuvieron  noticia 
del  socorro  que  Ali  ben  Jucef  man- 
daba á  los  árabes  mallorquines;  y 
que  á  la  llegada  de  la  formidable  es- 
cuadra almoravide ,  la  desdichada 
Medinah  Mayurkah  yacía  en  la  de- 
solación y  ruina  más  completa.   Es 
conocida  además  la  serie  de  gober- 
nadores que,  empezando  en  el  ca- 
prichoso y  despótico  Watur  ,  y  ter- 
minando con  el  último  de  los  Ben- 
ganiya ,  rigió  los  destinos  de  estas 
Islas  hasta  Ja  incursión  almohade, 
ocurrida  en  611  (1214  de  J.  0.).  No 
es  de  este  lugar  •  repetir  los  hechos 
que  en  aquella  época  se  sucedieron, 


confusos  las  más  veces,  dramáticos 
y  terribles  casi  siempre.  Basta  á 
nuestro  objeto  apuntar  desde  luego, 
que  recientemente  se  han  descubierto 
dos  preciosos  dinares  ó  monedas  de 
oro  mallorquínas ,  labradas  en  los 
años  565  y  567,  es  decir,  bajo  el  im- 
perio de  los  Ben  Ganiya  ;  existen  en 
el  Museo  Arqueológico  Nacional ,  y 
su  descripción  es  como  sigue  : 
Anverso. — En  cuatro  líneas  : 

« 

No  (hay)  Dios  sino  Allah 

Mohammed  (es)  elmensajerodeDios 

El  poder  todo  es  de  Allah 

Yahia  y  Ali 

En  la  orla :  — El  que  seguirá  otra 
religión  que  el  Islamismo,  no  serí 
recibido  y  se  condenará  en  la  otra 
vida  (3ura  3,  vers.  78  del  Coran). 

Reverso. — En  cuatro  líneas  : 

El  Imam 

Abd- 

allah 

Emir  de  los  creyentes 

En  la  orla.  —  En  el  nombre  de 
Dios  clemente  y  misericordioso ,  se 
acuñó  este  diñar  en  Mayurkah  el 
año  cinco  y  sesenta  y  quinientos 

La  del  año  567  es  igual. — Se  ve 
que  difieren  poco  en  las  leyendas  de 
los  otros  dinares  almorávides,  y  su- 
ponemos que  su  peso  debe  de  ser  el 
mismo,  pues  que  idéntico  es  el  ta- 
maño de  ambas  y  el  de  aquéllos. 

El  estudio  de  estás  interesantísi- 
mas piezas  da  lugar  á  una  duda 
que  ,  hoy  por  hoy  f  será  difícil 
de  solventar.  Suponiendo  que  los 
nombres  de  la  cuarta  y  última  línea 
del  anverso,  á  los  que,  al  parecer, 
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faltan  algunas  letras,  dicen  Yahia  y 
Alí,  tenemos  la  complicación  no  pe- 
queña de  que  estos  nombres  no 
corresponden  al  emir  que  en  565  y 
567  gobernaba  en  las  Baleares,  al 
menos  según  lo  que  dicen  los  histo- 
riadores árabes.  En  los  precitados 
años  parece  que  imperaba  en  Ma- 
llorca Ishak,  hijo  de  Mohammed 
ben  Ganiya,  que  gobernó  aquí,  se- 
gún dicen  ellos,  desde  546  hasta  580. 
¿Cómo  comprender,  pues,  la  exis- 
tencia de  aquellos  nombres  en  el 
lugar  donde  se  ponia  el  del  emir 
reinante,  no  siendo  los  del  goberna- 
dor propietario?....  O  la  historia 
nos  oculta  todavía  alguna  de  esas 
revueltas  terribles  tan  comunes  en 
aquel  período,  en  la  cual  dos  de  los 
hijos  de  Ishak  se  apoderaron  del 
gobierno  de  su  padre,  ó  tal  vez,  no 
hallándose  reconocida  oficial  y  polí- 
ticamente la  existencia  del  gobierno 
independiente  de  los  Ben  Ganiya  en 
estas  Islas,  se  limitó  Ishak  á  grabar 
en  el  anverso  de  sus  dinares  los 
nombres  de  sus  ministros  ó  prefec- 
tos, omitiendo  todo  indicio  material 
de  spberania.  Esperemos  á  que  la 
aparición  de  nuevos  monumentos, 
nos  saque  de  las  dudas  á  que  dan 
lugar  los  que  dejamos  descritos. 

DOMINACIÓN  ALMOHADE. 
De611  á  627  (1214  á  1229  deJ.  C.J.- 
Largo tiempo  hacia  que  intenta- 
ban los  almohades  apoderarse  de 
Mallorca,  sin  que  sus  incursiones 
hubieran  producido  el  apetecido  re- 
sultado ;  al  fin,  en  611  y  durante  el 
gobierno  de  Abdallah ,  el  almirante 
almohade  Abu-1-ola,  auxiliado  por 
el  traidor  Texfin,emir  depuesto  años 


antes,  consiguió  apoderarse  de  la 
Isla,  matando  á  Abdallah  y  á  mu- 
chos habitantes  de  la  capital.  Vol- 
vióse el  almirantea  Marruecos,  de- 
jando aquí  un*walí  á  nombre  del 
califa  almohade,  cuyo  tercer  suce- 
sor, Abu  Yahia  Et-Timeleti,  fué  de- 
puesto en  627  por  los  catalanes  y 
aragoneses,  recuperándola  para' la 
gran  patria  cristiana  de  la  antigua 
Hispania,  y  añadiendo  uno  de  sus 
más  bellos  ornamentos  á  la  real  dia- 
dema de  Jaime  I  de  Aragón. 

De  este  período,  relativamente 
breve,  nos  quedan  dos  moneditas  ó 
dirhemes  cuadrados,  sin  nombre  de 
emir,  como  muchas  de  las  que 
acostumbraron  batir  los  almohades, 
pero  con  el  de  la  ciudad  en  que  se 
acuñaron .  Salvo  dicho  nombre ,  su 
contenido  es  igual,  y  dice  así  : 

Anverso  : 

No  (hay)  Dios  sino  Allah 

El  imperio  todo  (es)  de  Allah 

No  (hay)  fuerza,  sino  en  Allah 

Mayurkah 

« 

Reverso : 

Allah  (es)  nuestro  Señor 

Mohammed  nuestro  enviado 

Al-Máhdi  nuestro  imam 

En  la  4.a  linea  del  anverso  se  ve, 
en  una  que  posee  el  Sr.  D.  Pascual 
de  Gayangos,  de  Madrid,  el  nombre 
de  Menorkah. 

Hasta  aquí  las  monedas  que  co- 
nocemos acuñadas  por  los  muslimes 
baleares.  Es  de  suponer,  y  lo  espe- 
ramos con  impaciencia,  que  el  tiem- 
po descubra  nuevos  documentosquo 
ilustren  la  historia  de  unas  épocas 
cuya  fisonomía  y  civilización  ,  se- 
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giro  indicamos  ya  al  principio  de  es- 
te artículo,  nos  son  todavía  muy  po- 
co familiares. 

Alvaro  Campaner  y  Fuertes. 
[Del  Almanaque    Balear   para 

Í877.) 

B&EYE  DESCRIPCIÓN  DE  EXTREMADURA  , 

tocada  de  la  medicina  española  conte- 
nida EX  PROVERBIOS  VULGARES  DE  NUES- 
TRA lengua  ,  que  compuso  el  Doctor 
han  Sorapan  de  Rieros  (1). 

Auicndo  de  seguir  la  razón ,  que 
esta  es  la  que  fuerza  el  entendi- 
miento, al  conocimiento  de  la  ver- 
dad, nos  a  parecido  que  es  Estrema- 
dura  la  región  que  deue  ser  elegida 
entre  las  demás  ,  como  mas  vtil  y 
L-onueniente  para  viuir  vida  sana,  y 
larga,  lo  qual  con  euidencia  cono- 
cera  el  dessapassionado ,  que  aduir- 
úere  lo  que  desta  felice  región  en 
breucs  palabras  se  dirá. 

Estiendesse  Estremadura  desde  la 
parte  Oriental ,  que  confina  con  el 
Reyno  de  Toledo ,  hasta  la  raya  de 
Portogal,  que  es  su  parte  Occiden- 
tal ,  adonde  esta  Badajoz ,  Alcánta- 
ra y  Coria.  Por  lá  vanda  del  Sep- 
tentrión la  diuiden  de  Castilla  la 
vieja,  las  sierras  del  puerto  del  Pico, 
y  de  Baños,  y  por  la  de  Mediodia 
confina  con  el  Andalucia,  díuidien- 
dose  della  por  la  famosa  sierra  Mo- 
rena. Bañanla  dos  caudalosos  rios 
Tajo,  y  Guadiana.  Tajo  dexando  a 
Toledo,  y  Talauera,  se  le  entra  por 


(1)  Esta  tan  rara  como  curiosa  obra  se  reim- 
primió en  El  Refranero  general  español,  ocupan- 
do por  sí  sola  el  tomo  III  de  dicha  antología.  El 
•eíran  en  cuyo  comento  se  ingiere  la  presente 
üucripcion .  es  el  41.  y  dice  : 

£1  viejo  múdale  al  aire , 

y  darle  a  el  pellejo . 


la  nombrada  puente  del  Arzobispo, 
y  sale  algo  mas  abajo  de  la  antigua 
de  Alcántara.  Guadiana  mas  a  la 
parte  del  Mediodia  diez  y  seys  le- 
guas, corre  el  proprio  curso,  dexan- 
do la  Mancha,  y  fertilizando  a  Es- 
tremadura, hasta  entrar  en  Porto- 
gal.  Contiene  en  si  Estremadura,  la 
Prouincia  de  León ,  Maestrazgos  de 
Santiago,  y  Alcántara,  y  los  Obis- 
pados de  Plasencia,  Badajoz  y 
Coria. 

Dizen  algunos  que  se  le  impuso  a 
esta  prouincia  el  nombre  de  Estre- 
madura, por  ser  de  inuierno  frigi- 
díssima,  y  en  el  estio  muy  calida; 
pero  la  experiencia  nos  muestra  lo 
contrario ,  y  assi  no  se  admite  esta 
razón.  El  Maestro  Pedro  de  Medina 
en  el  libro  de  las  grandezas  de  Es- 
paña afirma  que  tiene  este  nombre, 
porque  baja  el/ganado  de  Castilla  a 
estremo,  a  Estremadura.  Pero  la 
razón  que  mas  cuadra,  y  que  se  a 
de  tener  por  verdadera ,  trae  el  pa- 
dre Mariana  en  el  libro  9.  de  la  Co- 
ro nica  de  España  capitulo  2.  adonde 
dize  que  el  nombre  de  Estremadu- 
ra es  compuesto,  del  estremo,  y  de 
durio.  Como  si  dixessemos,  los  es- 
treñios del  rio  Duero ;  porque  llega- 
uan  los  estremos,  de  aquella  Pro- 
uincia, y  Reyno  deJDuero,  hasta  to- 
do lo  que  aora  se  dize  Estremadu- 
ra. De  donde  se  vino  a  llamar  Estre- 
madurij,  y  corrupto  el  vocablo  Es- 
tremadura. 

templanza  de  esta  tierna. 

No  tiene  cosa  esta  insigne  Prouin- 
cia, que  no  este  significando  su 
prestancia,  y  excelencia,  y  diziendo 
ser  la  mas  conueniente  de  España, 
para  vivir  los  hombres  sanos.  Su 
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temple  es  medio  entre  calor,  y  frió, 
que  declina  algo  a  calor,  que  es  el 
que  arriba  díximos  ser  mas  acomo- 
dado  para   criar ,  y  sustentar  los 
hombres  con  larga  vida,  principal- 
mente para  detener  los  viejos  con 
menos  peligro.  Que  sea  Estremadu- 
ra  templada  se  prueua  bien,  de  que 
Castilla  la  vieja,  y  las  Montañas  son 
la  parte  mas  fria  de  España,  por 
estar  a  la  parte  del  Norte ;  y  el  An- 
dalucía por  acercarse  a  la  tórrida 
Zona,  tiene  excesso  en  calor.  Pues 
como    Estremadura  es   región  en 
medio  del  vno,  y  del  otro  estremo, 
es  necesario  auer  de  ser  templada, 
y  mas  apropriada  para  la  humana 
salud,  que  otras.  Argumento  con- 
gruente de  la  templanza,  y  pureza 
de  ayres,   desta  región  es,  ver  que 
desde  los  primeros  siglos,  fue  haui- 
tada,   cultiuada,  y  escogida  de  los 
Celtas  entre  otras  prouincias,   los 
quales  la  posseyeron  muchos  años. 
Opinión  ay  muy  verisimil,  que  los 
Geriones  antiquissimos   Reyes  de 
España,  viuian  en  Estremadura  co- 
mo parte  mas  fértil,  y  sana  que 
otras.  Y  que  Hercules  los  venció 
combatiendo  con  ellos  en  las  ribe- 
ras de  Guadiana,  y  que  en  aquellos 
tiempos  se  edifico  en  el  sitio  de  la 
batalla  la  ciudad  que  llamaron  Me- 
morida,  y  aora    se  dize  Merida, 
aunque  Dioncasio  dize,  que  después 
que  los  Romanos  fenecieron  la  con- 
quista de  España  en  tiempo  de  Au- 
gusto Cesar,  el  año.  23.  antes  del 
nacimiento    de  nuestro  Redentor, 
los  soldados  viejos  llamados  Eméri- 
tos, escogieron  aquellos  campos  de 
Estremadura ,  como  mas  sanos,  y 
abundantes,  y  edificaron  vna  ciudad 
llamada  Emérita  Augusta,  tomando 
el  nombre  de  los  que  la  edificaron, 


y  del  Emperador  que  entonces  era: 
la  qual  ciudad  se  vino  a  llamar  Me- 
rida  passando  tiempos. 

/Se  continuar  á.J 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


Traducción  en  verso  del  Salmo  L 
de  David  «Miserere  mei,  Deus,»  y 
noticias  de  versiones  poéticas  que 
de  dicho  salmo  se  han  hecho  en  len- 
gua castellana,  y  de  sus  autores.  Por 
D.  Fernando  de  la  Vera  é  Isla.  Ma- 
drid, Gómez  Fuentenebro ,  1879. 

Un  volumen  8.*  francés.  20  rs.  en  Ma- 
drid, y  21  en  provincias.  Tirada  de 
sólo  500  ejemplares. 


Garlos  y  Sofía ,  ó  La  Herencia  de 
la  Marquesa  Virginia  de  Torre  Ne- 
gra. Novela  original  por  D.  Joaquín 
de  Avendaflo.  Madrid ,  Gómez  Fuen- 
tenebro,  1878. 

Un  volumen,  8.°  mayor.  Hállase 
venal  en  las  principales  librerías  de 
esta  Corte,  y  en  la  de  Rastinos.  de 
Barcelona,  al  precio  de  12  rs.  en  rús- 
tica. 

(En  uno  de  los  números  próximos  se 
insertará  el  artículo  critico  de  esla 
obra. ) 


LA  DEFENSA  DE  LA  SOCIEDAD. 


Esta  importante  revista ,  que  dirigía 
nuestro  respetable  y  querido  amigo 
D.  Carlos  M.  Perier  ,  acaba  de  cesar  en 
su  publicación ,  después  de  una  gloriosa 
y  bien  sostenida  campaña  de  siete  años. 

No  hay  duda  que  dentro  de  breve 
tiempo  será  buscada  con  afán  la  pre- 
ciosa colección  de  los  14 tomos  en  4.a 
que  la  componen,  por  ser  una  verda- 
dera obra  de  consulta. 

La  Propaganda  Católica  ,  publicación 
periódica  madrileña  ,  es  la  encargada 
de  servir  la  suscrícion  de  la  citada 
Revista ,  hasta  cumplir  todos  los  com- 
promisos que  ésta  tenía  adquiridos. 

MADRID  :  1879. 

Imprenta  de  A.  Gómez  Fuentenebro , 
Bordadores ,  10. 
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ANO  PRIMERO. 


MADRID  80  DE  ABRIL  DE  1819. 


NÚM.  8.# 


PBEGÜÑTAS. 


111.  León. — Con  tal  nombre  es 
conocida  una  de  las  calles  más  cén- 
tricas y  pasajeras  de  Madrid,  pero 
con  esta  diferencia:  que  unos  la  lla- 
man de  León ,  y  otros  del  León, 
existiendo  igual  falta  de  fijeza  entre 
las  losas  ó  azulejos  que  indican  la 
denominación  de  la  misma.  ¿Ouál 
es,  pues,  el  verdadero  nombre  de 

dicha  calle  ? 

Un  azotacalles. 

115.  Agreda. — Al  tener  el  gus- 
to de  oir  leer  en  la  Academia  Espa- 
ñola su  excelente  discurso  de  recep- 
ción al  Excmo.  Sr.  Conde  de 
Casa- Valencia,  el  dia  30  de  Marzo 
del  actual,  le  oi  pronunciar  con  sor- 
presa más  de  una  vez  Agreda ,  y  n£ 
Agreda ,  como  siempre  lo  he  pro- 
nunciado yo  y  oído  pronunciar  á 
cuantas  hersonas  han  tomado  en 
boca  la  patria  de  la  V.  Sor  María  de 
Jesús  Coronel  y  Adana,  autora  de  la 
Mktica  Ciudad  de  Dios.  ¿Cómo  debe 
Pronunciarse :  Agreda ,  ó  Agreda  ? 

R.  T.  D.  F. 

116.  Tertulia.  —  ¿  Será  tan 
amable  alguno  de  los  suscrí torea  de 


esta  Revista,  que  se  digne  decirme 
el  origen  de  dicha  palabra,  la  cual 
no  se  corresponde  de  igual  manera, 
fonéticamente  se  entiende ,  en  grie- 
go, latin,  vascuence,  francés,  in- 
glés, alemán ,  italiano,  ni  tal  vez  en 
ninguna  lengua  conocida  ? 


•*• 


**** 


117.  Carmañola.  —  Desearía 
se  me  comunicasen  toaos  los  por- 
menores posibles  acerca  del  origen, 
objeto,  época,  etc.  etc.,  de  esta 
canción  patriótica  francesa. 

E.  I.  A. 

118.  Ajedrez. — ¿Ouándoypor 
quién  se  inventó  este  juego? 

U.  O. 

119.  Siesta. — Deseo  saber  la 
etimología  de  esta  palabra. 

E.  O.  D.  M. 

ISO.  Tarifa. —  ¿De  dónde  pro* 

viene  el  origen  de  esta  voz ,  en  la 

acepción  de  la  lista  de  precios  ó  de 

derechos  ? 

E.  A.  M. 

191.  Ampo.  —  ¿Ouál  es  la  eti- 
mología de  esta  palabra  ?  Dimana, 
por  ventura ,  del  dialecto  gallego  ? 

X. 


100 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


RESPUESTAS. 


Malvavisco.- -Núm.  30,  pág .  10. 
—No  creo  asunto  fácil  el  poder  contes- 
tar de  un  modo  satisfactorio  al  pre- 
guntante ,  puesto  que  ambas  letras, 
la  v  y  la  b,  están  igualmente  á  favor 
del  modo  de  escribirse  dichapalabra, 
teniendo  además  en  su  pro  la  v  al 
uso  moderno  constante.  En  efecto, 
si  consideramos  á  esta  voz  como 
•  proveniendo  de  mafua  viscosa  ,  re- 
clama en  apoyo  suyo  la  u;  y  si 
atendemos  á  su  abolengo  griego  y 
latino  (e&dxor,  ibiscum,  ó  bis  mal' 
va) ,  resulta  la  b  á  su  favor. 

José  María  Sbarbi. 

Pantaloq.— -Núm.  39,  pág.  11. 
— Discuerdan  Iosetimologistas  acer- 
ca del  origen  de  esta  palabra. 

Según  Ménage ,  á  quien  copia  Ro- 
quefort,  proviene  de  Italia,  donde 
los  venecianos ,  que  fueron  los  pri- 
meros en  usar  esa  especie  de  calzo- 
nes ,  son  llamados  por  apodo  Pan- 
taloni,  á  causa  del  mucho  culto  que 
tributan  á  San  PanfaZeon ,  que  ellos 
dicen  Panfaione ,  nombre  corrupto 
de  Pantelemone  ,  el  cual  significa 
todo  misericordioso;  y  como  quiera 
que  muchos  venecianos  llevan  aquel 
nombre,  dieron  las  demás  provin- 
cias de  Italia  en  distinguirlos  con  el 
mote  de  pantaloni  6  pontaleom,  á 
la  manera  que  antes  lo  habían  prac- 
ticado con  los  boloñeses,  apodándo- 
les depetroni  ( de  San  Pedro)  y  con 
los  modeneses,  llamándolos  gemi- 
ni&ni  ( de  San  Gemintano ) . 

Pretenden  otros  que  viene  de  la 
palabra  veneciana  pantefoni,  nom- 
bre que  daban  á  cierto  traje  usado 


por  los    marinos  en  obsequio  del 
Santo  expresado. 

Y  por  último ,  otros  creen  que  se 
debe  esta  voz  á  un  actor  gracioso 
del  teatro  italiano  llamado  Panta- 
lón, porque  $olía  presentarse  eu  las 
tablas  con  esta  vestidura. 

G.  M.  y  B. 

Encender  una  luz.  — Núme- 
ro 53,  pág.  13. — Nada  repugnante 
encuentro  el  uso  de  semejante  fra- 
se, áníes  la  juzgo  muy  bien  dicha, 
como  voy  á  demostrarlo  en  dos  pa- 
letas. 

Luz,  es  no  solamente  «aquella 
propiedad  de  los  cuerpos  que  es 
percibida  por  la  vista  y  que  se  ma- 
nifiesta por  medio  de  los  colores,  » 
ya  sea  natural,  ya  artificial,  sino 
también  « la  vela  ú  otro  objeto  des- 
tinado á  alumbrar;»  asi  es  muy  fre- 
cuente el  decir  apagar  la  luz ,  y 
me  recibió  con  una  luz  en  la  mano. 

Ahora  bien  :  si  nada  chocante  en- 
vuelve en  sí  la  idea  de  apagar  una 
luz  y  la  de  llevarla  en  la  mano  (sin 
abrasarse,  que  es  lo  más  cuco),  ¿qué 
inconveniente  puede  oponerse  i  en- 
cenderla?... 

Johé  María  Sbarbi. 
Combate  espiritual.— Núme- 
ro 96,  pág.  74.— En  el  Polibiblyon, 
excelente  revista  bibliográfica  que 
publica  la  Sociedad  que  lleva  esto 
mismo  nombre  en  Francia,  cuader- 
no correspondiente  á  Octubre   de 
1878,  puede  leerse  una  contestación, 
á  esta  pregunta,  que  hice  con  mo- 
tivo de  haber  leido  en  el  número  do 
Mayo  de  la  misma ,  una  indicación 
del  Pbro.  francés  Postel  ,  atribu- 
yendo al  V.  teatino  italiano  Scupoli  ^ 
aquella  obra.  Creo  que  ya  no  puedo 
ser  dudoso  el  que  dicho  venerable 
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fué  primeramente  sino  un  traductor 
que  publicó  ,  sin  nombre  de  autor, 
la  obrita  que  había  escrito  en  caste- 
llano nuestro  sabio  y  santo  Juan  de 
Casiañiza,  benedictino  en  Oña  y  Sa- 
lamanca y  predicador  de  Felipe  II, 
con  el  título  de  Lucha  Espiritual,  y 
que,  viendo  su  buen  éxito,  la  publicó 
después  con  su  nombre  adicionado 
y  simplificado  ó  parafraseado;  de 
modS  que  era  como  un  nuevo  libro, 
que  es  el  que,  aún  aumentado  des- 
pués, ha  sido  muchas  veces  impre- 
so y  anda  en  manos  de  todos.  La 
Lucha  ó  combate  espiritual  del  al- 
ma, con  sus  afectos  desordenados, 
que  es  su  título  primitivo  (y  también 
en  España  se  publicó  con  el  de  Per- 
fección de  Isl  vida  cristiana),  se 
tradujo  al  francés  y  al  flamenco,  y 
es  el  libro  que  llevaba  consigo  y  re- 
comendaba  San  Francisco  de  Sa- 
les,  y  nó  el  de  Scupoli ,  y  el  mismo 
que  el  librero  Berthier  de  París  dio 
áluz  en  1675,  después  de  haber  sa- 
cado copia  auténtica  del  manuscrito 
que  se  conservaba  en  el  monasterio 
de  Oña.  Puede  ver  también  el  curio- 
so cualquiera  de  las  dos  únicas  edi- 
ciones modernas  que  creo  se  han 
publicado  de  dicha  Lucha  Espiri- 
tual, la  una  en  Burgos,  agotada,  y 
otra  idéntica,  por  la  libreri  a  Religio- 
sa de  Barcelona  en  1865,  que  se  ven- 
de muy  barata  en  las  librerías  cató- 
licas de  aquella  ciudad  y  de  Madrid, 
cuyo  prólogo  fué  escrito  por  el  que 
es  hoy  digno  Sr.  Obispo  de  Orense. 
Con  el  supuesto  nombre  de  Don 
Jaime  Elpidio  (Cayetano  de  Thiene) 
se  publicó  en  el  siglo  pasado  una 
'Relación  histórica»  sobre  el  origen 
del  Combate  Espiritual,  que  no  he- 
mos visto. 

S.  V. 


Santo  Torlhlo.—Núm.  101, 
píg.  75. — Es  notorio  el  error  histó- 
rico en  llamar  por  varias  epactas 
Santo  Toribio  de  Liébana  al  santo 
Obispo  de  Astorga;  porque  el  Santo 
Toribio  de  Liébana  no  fué  obispo, 
sino  abad,  y  monje  en  San  Martin 
de  Liébana,  y  el  que  hayan  estado 
en  Liébana  las  reliquias  del  santo 
Obispo  del  mismo  nombre,  no  es 
razón  legal  ni  histórica  para  dársele 
el  título  de  Liébana ;  y  así  creo  que 
la  pregunta  debía  ser ,  salvo  melio- 
ri  :  «¿Es  licito  ese  error?» 

U.  C.  D.  S. 

A»eua.— Núm.  105,  pig.  75.— 
Parte  de  un  falso  supuesto  el  pre- 
guntante ;  nuestros  pulmones  no 
convierten  en  ácido  carbónico  todo 
el  oxígeno  que  en  ellos  entra,  sino 
tan  solo  la  octava  ó  novena  parte; 
asi,  pues,  nada  tiene  de  extraño  que 
lo  restante  del  oxigeno  espirado 
fuertemente  sobre  un  ascua,  la  avive 
en  vez  de  apagarla,  como  lo  haría  el 
ácido  carbónico  solo. 

Lea  el  Sr.  P.  G.  de  S.,  si  tiene 
oportunidad  para  ello,  en  el  tomo 
31  de  la  Enciclopedia  Moderna  de 
Mellado,  el  articulo  Respiración,  y 
algunos  estudios  acerca  de  esto  mis- 
mo de  los  físicos  H.  Davy ,  Thenard, 
Lavoisier  y  Laplace,  y  verá  en  ellos 
amplia  y  magistralmente  probado  y 
expuesto  lo  que  tan  confusamente 
acaba  de  decir 

E.  Place. 

Desafio  de  Barleta. —  Nú- 
mero 107,  pág.  89.— El  libro  por  que 
se  pregunta,  titúlase  Héctor  Fiera- 
mosca  ó  el  Desafio  de  Barleta,  na- 
rración escrita  en  italiano  por  Máxi- 
mo de  Azeglio.  Sepublicóen  Madrid, 
1841,  formando  parte  de  la  Biblio- 


108 


fiL  averiguador  universal. 


teca  de  tocador.  (Imprenta  de  la  So- 
ciedad Tipográfica.)  Consta  de  cua- 
tro tomos  en  16.° 

A. 

« 

Aranzada.  —Núm.  111,  pági- 
na 89.  —  Conocida  de  todo  filólogo 
la  fácil  y  corriente  permutación  en 
nuestra  lengua  de  la  l  por  la  r ,  no 
causará  asombro  alguno  el  saber 
que  aranzada  se  ha  dicho  por  alan- 
zada. 

En  efecto,  de  este  último  modo  se 

ve  consignado  por  Covarrubias  en 

su  Tesoro  de  la  lengua  castellana 

ó  española,  donde  se  lee :  *  Alanza- 

ida,  es  cierta  medida  de  la  tierra, 

»que  está  puesta  de  viñas  :  y  dezi- 

»mos,  auer  tantas  alanzadas,  como 

»en  las  tierras  de  sembradura,  do 

»se  coge  pan,  tantas  yugadas  o  yun- 

»tas  :  y  es  alanzada  lo  q  vn  buen 

abrazo  puede  arrojar  vna  lanza :  ti- 

»ro  de  lanza,  como  dezimos  tiro  de 

«piedra.» 

O.  A.  B. 


CURIOSIDADES. 


EL  PARNASO  JOCOSO  ESPAÑOL. 

La  siguiente  composición,  de 
igual  índole  á  la  publicada  en 
esta  sección  del  número  anterior,  es 
copia  de  un  MS.  existente  en  un  to- 
mo de  varios,  propiedad  del  Director 
de  esta  Revista.  Sin  título,  encabe- 
zamiento, lugar,  fecha,  ni  dato  al- 
guno que  aclare  estos  particulares, 
sólo  se  colige  por  el  contexto  de  las  si- 
guientes décimas,  que  un  preceptor 
de  latinidad  de  alguna  de  las  villas 
de  que  era  señor  el  Duque  del  In- 
fantado (Pastrana?),  llamado  Olaso, 


debía  de  andar  á  tres  menos  cuar- 
tillo, ó  con  más  hambre  que  un 
maestro  de  escuela,  al  enderezar 
semejante  memorial  en  verso  á 
aquel  magnate.  La  letra  parece  ser 
de  principios  de  este  siglo,  y  dice  así: 


Yo,  aquel  dómine  pueril, 
cayo  poder  ferulante 
unas  veces  es  danzante , 
y  otras  gaita  y  tamboril ; 
yo,  aquel  domine  cerril 
que.  á  titulo  de  sayón , 
en  tono  de  lamerón 
va  predicando  agonía, 
hoy,  mi  gran  Duque,  os  envía 
el  siguiente  papelón. 

Tan  escaso  corre  el  año, 
Excelentísimo  mió, 
que  el  lleno  de  su  vacío 
me  hace  hablar  con  desengaño. 
Aquí  no  hay  trampa  ni  engaño . 
como  le  conéta  á  Vuecencia, 
bajo  de  cuya  experiencia, 
y  según  veo  la  danza, 
pienso  tener  de  matanza 
á  la  luna  de  Valencia . 

Si  no  es  por  Vos,  qué  matar 
yo  no  tengo  en  San  Andrés, 
aunque  hay  alguu  interés, 
pues  me  quita  el  engordar ; 
si  me  sucede  este  azar, 
como  á  pensarlo  me  inclino , 
en  la  mesa  de  contino 
al  plato  que  se  presente 
saludaré  dé  repente . 
y  haré  de  carne,  tocino. 

Como  el  aceite  ha  subido, 
nuestras  luces  han  bajado 
de  modo,  que  eq  vuestro  Prado 
las  luces  han  fallecido. 
Ya  no  veréis  un  lucido 
de  candiles  y  velones ; 
y  sólo  cuatro  tizones 
provocando  á  sahumerio, 
gracias  A  su  refrigerio, 
nos  sirven  de  lamparones. 
Ocho  cuartos  la  panilla , 
y  más  caro  que  en  Madrid, 
es  menester  mucho  ardid 
para  aguantar  la  costilla ; 
el  común  de  vuestra  villa 
bien  conoce  estas  cositas» 
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pues  las  gentes  pobrecitas, 
y  aunque  diga  loa  ricotas  ♦ 
ya  no  tienen  más  bigotes 
que  el  encender  candelitas. 

Si  por  la  noche  guisado 
comíamos,  ya  es  preciso 
ene  dejemos  este  guiso , 
porque  el  aceite  ha  faltado. 
Anda  el  gaznate  apretado 
con  aquestos  accidentes, 
y  solo  pueden  las  gentes 
con  un  leve  bocadillo 
,  engañar  de  prestadiUo 
muelas,  encías  y  dientes. 

También  levantó  el  jabón ; 
y  si  noticia  exacta  hago, 
es  cada  libra  de  pago, 
real,  y  cuarto  el  cuarterón. 
La  voluble  mutación 
tiene  al  pueblo  entristecido ; 
cada  cual  alza  el  gemido, 
siendo  su  mayor  pesar 
el  no  poderse  lavar 
ropa,  camisa  y  vestido. 

Muchas  pobres  lavanderas, 
i  (alta  del  beneficio, 
tienen  que  mudar  de  oficio 
y  tomar  el  de  hilanderas. 
Limpias  ya  las  faltriqueras 
por  uno  y  por  otro  turno, 
y  con  el  gasto  diurno 
que  se  ofrece ,  según  van, 
no  dudo  que  morirán 
en  el  signo  de  Saturno. 

Esto  es,  gran  Duque,  lo  que 
en  aquesta  villa  pasa, 
y,  si  no  viene  la  tasa, 
qué  sucederá  no  sé. 
Por  eso  me  adelanté 
á  informaros  de  esta  danza, 
por  si  acaso  mi  matanza, 
noticiando  la  indigencia, 
puede  de  vuestra  clemencia 
•1  prometerse  la  panza. 

Los  diantes  en  confusión 
están  todos  á  porfía, 
gruñendo  en  la  porquería , 
en  el  aceite  y  jabón. 
Dispensen  la  locución 
vuestros  insignes  blasones ; 
que  como  tan  pobretones 
nos  hacen  las  cosas  dos, 
hay  que  concurrir  á  Vos 
hambrientos  y  lamerones. 


Nueve  reales  que  me  dan 
por  explicar  el  latín, 
á  medio  dia  dan  fin 
y  como  el  humo  se  van ; 
si  me  alcanza  para  pan, 
es  un  milagro  entre  gentes; 
pues  los  demás  incidentes 
precisos  en  una  casa, 
sólo  se  compran  por  tasa 
y  sin  que  llegue  á  los  dientes. 

Ha  ideado  la  razón 
y  punto  de  economía, 
andar  comido  de  dia , 
y  por  la  noche,  hambrenton ; 
esta  noble  persuasión 
mis  facultades  conquista ; 
me  obliga  á  que  no  resista; 
mas,  con  todo,  varios  entes 
hacen  que  tenga  los  dientes 
aún  más  largos  que  la  vista. 

Esto  es  en  suma,  Señor 
Excelentísimo,  lo 
que  puedo  deciros  yo, 
humillado  á  vuestro  honor ; 
esto  un  pobre  preceptor 
á  vuestra  grandeza  envía ; 
el  que  lo  aceptéis  confia , 
como  también  el  de  que 
vuestra  gran  piedad  le  dé 
aunque  sea  una  porquería. 
|A  quién  las  necesidades 
han  de  apelar,  sino  á  Vos  f 
cuya  vida  guarde  Dios, 
y  con  vuestra  madre,  edades. 
Despreciad  mis  necedades, 
que  hartas  son ;  echado  el  fallo, 
por  no  aumentarlas,  ya  callo ; 
mas  en  recompensa  de  hombre, 
promete  hacer  vuestro  nombre 
inmortal,  su  fiel  vasallo. 

Si  de  atrevido  he  pecado, 
que  confieso  con  prudencia, 
perdone  aquesta  insolencia 
la  bondad  de  un  Infantado. 
Otra  mira  no  he  llevado 
que  exponer  la  carestía, 
mi  suma  pobretería, 
y.  para  hablar  con  verdad, 
por  si  atiende  su  piedad, 
mi  falta  de  porquería. 

Sin  embargo,  en  todo  caso, 
que  me  deis  ó  no.  Señor, 
eterno  hará  vuestro  honor 
y  fama  da  grande, 

OlfASO, 
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GRAMÁTICA  PARDA  (1). 

El  Correo  y  el  Diccionario. — Reta- 
hila alfabética.-— Apuntes  para  un 
memorial* — Costumbre  de  los  cha- 
lanes andaluces,— Asunto  que  no 
vale  un  ardite. 

Al  señor  coronel  López  Fabra, 
en  Barcelona. 

Queridísimo  coronel  : 

Doy  tregua  á  Cervantes  y  al  Qui- 
jote, para  decir  á  V.  que  nuestro 
amigo  Navasqüés,  en  quien  corren 
parejas  la  bondad  y  la  cortesía  con 
•  la  ilustración  y  el  saber ,  escribió  en 
el  núm.  49  delaREviSTA  de  Correos, 
y  ocupándose  de  un  artículo  en  que 
yo  advertía  que  el  léxico  castellano 
no  daba  hospedaje  á  ciertas  voces 
del  correo ,  las  siguientes  palabras: 
«¿No  es  cierto  que  el  olvido  de  nues- 
»tra  Academia  no  se  concibe? — ¿No 
»lo  es  también  que  esa  laguna  debe 
«procurarse  que  desaparezca,  y  que, 
»á  imitación  de  lo  que  en  otros  paí- 
»ses  se  ha  hecho  ,  es  conveniente  y 
» útil  que  nuestro  Diccionario  con- 
»ceda  un  lugar  á  las  voces  técnicas 
»del  ramo  de  Correos,  y  explique  su 
»  significación  ?  » 

Animado  por  estos  renglones ,  y 
sirviéndome  ellos  de  escudo  y  dis- 
culpa ,  tendrá  Y.  la  clave  de  los  mo- 
tivos que  me  impulsan  y  deciden  á 
molestarlo,  enderezándole  la  presen- 
te misiva. 


(1)  El  presente  lindo  artículo,  que  reprodu- 
cimos aquí ,  previa  la  competente  autorización, 
y  que  se  publicó  por  vez  primera  en  la  Revista 
de  Correos  de  Madrid  (Año  VI,  núm.  1Q,  febre- 
ro de  18T3) ,  sale  nuevamente  á  luz  hoy  con 
tros  adiciones  que  expresamente  nos-ha  envia- 
do nuestro  querido  amigo  el  autor .  las  cuales 
van  marcadas  con  un  r. 


Y  lo  peor  del  caso  es  que  yo  en- 
tiendo poquísimo  de  Correos,  y 
menos  todavía  de  Gramática  caste- 
llana :  no  tengo  en  mi  abono  más 
que  el  atrevimiento  de  la  igno- 
rancia ;  y  prueba  de  que  éstas  no 
son  vanas  fórmulas  de  humildad  y 
de  modestia ,  ha  de  hallarlas  V.  en 
la  siguiente  lista  de  voces  y  frases 
entre  las  cuales  podría  la  Real  Aca- 
demia Española  elegir  algunas  para 
su  futura  duodécima  edición  del 
Diccionario  de  la  Lengua  Castella- 
na. Empiezo  ,  pues ,  mi  retahila. 

Administración  de  cambio.— 

La  que  recibe  la  correspondencia 
de  y  para  el  extranjero ,  cuidan- 
do de  darle  la  dirección  conve- 
niente. Tales  son  en  España  las 
de  Irun,  Badajoz,  La  Junquera, 
y  otras. 

Administración  de  destino.— 
La  del  pueblo  adonde  va  dirigida 
la  carta  ó  paquete. 

Administración  de  origen  é 
procedencia. — Aquélla  donde 
se  pone  la  carta  ó  paquete  que  ha 
de  conducir  el  correo. 

Cartas  de  cargo.  —  Las  proce- 
dentes del  extranjero  sin  fran- 
quear ,  ó  insuficientemente  fran- 
queadas ,  y  cuyo  porte  ó  sobre- 
porte  ha  de  cobrarse  del  destina- 
tario. 

Carta  doble.  —Aquélla  cuyo  peso 
excede  de  15  gramos. 

Carta  fraudulenta,  —  La  que 
contiene  dinero  ú  otros  objetos, 
cuya  circulación  en  el  Correo  se 
halla  prohibida. 

Carta  ordinaria.  —  Úsase  esto 
nombre  como  opuesto  á  certifica- 
do, ó  á  los  impresos  y  paquetes 
que  circulan  por  el  Correo. 
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Caria  sencilla. — Aquélla  que  no 
excede  del  tipo  de  peso  señalado 
como  unidad  por  el  Gobierno. 
Hoy  es  en  España  de  15  gramos. 
Antes  fueron  10;  y  más  antes, 
media  onza. 

Cartas  sobrantes  6  rezaga- 
das.— Las  que  no  han  podido 
distribuirse  por  haber  fallecido  el 
destinatario ,  por  ignorarse  su 
paradero ,  ó  por  otra  causa. 

Cartería. — El  empleo  de  cartero, 
y  la  oficina  donde  tiene  y  despa- 
cha las  cartas. 

Cartero. —  ( Hay  que  agregar  á  lo 
que  dice  el  Diccionario  delaLen- 
gua):  El  que  desempeña  el  cargo 
de  Administrador  de  Correos  en 
los  pueblos  de  tan  escasa  impor- 
tancia, que  no  tienen  estafeta. 

Cartero  de  administración,  é 
Repartidor.— El  que  distribu- 
ye la  correspondencia  en  las  po- 
blaciones. 

Cartero  mayor.  -~  El  jefe  de  los 
carteros  repartidores  de  cada  po- 
blación. Es  destino  que  solamen- 
te existe  en  las  de  mucho  vecin- 
dario. 

Casillero. — Las  casillas  6  divisio- 
nes en  las  cuales  se  colocan  sepa- 
radamente las  cartas  en  las  ofici- 
nas de  Correos ,  para  facilitar  su 
dirección  ó  distribución. 

Certificado. — El  pliego,  carta  ó 
paquete  que  se  certifica. 

Certificar.-—  Dice  el  Diccionario 
de  la  Lengua  que  certificar  la 
caria  significa:  «asegurar  la  ofi- 
cina de  Correos  que  llegará  á 
quien  va  dirigida.»  Tal  definición 
es  inexacta ,  y  debe  corregirse  di- 
ciendo, que,  es  obligarse  el  Correo 
á  recoger  y  entregar  al  remitente 
un  recibo  del  destinatario  que 


acredite  haber  llegado  á  sus  ma- 
nos la  carta ,  ó  á  la  devolución  de 
ésta,  si,  por  cualquier  motivo,  no 
hubiese  tenido  despacho. 

( Solamente  en  un  Correo  diri- 
gido y  administrado  por  el  Ser 
Supremo  sería  buena  la  definición 
académica ,  según  la  cual  podría 
tenerse  correspondencia  hasta 
con  los  muertos,  con  tal  de  que  á 
un  difunto  enderezásemos  el  so- 
brescrito. ) 

Corroo. —  ( Al  asiento  del  Diccio- 
nario podrá  agregarse ) :  El  siste- 
ma ,  organización  y  método  que 
tiene  cada  país  para  la  distribu- 
ción de  la  correspondencia;  y  asi, 
se  dice :  el  Correo  inglés  es  mejor 
que  el  ruso;  no  hay  confianza  en 
el  Correo;  etc. ,  etc. 

(Torreo  ambulante. — Aquél  cu- 
ya oficina  se  halla  en  el  coche  de 
un  ferro-carril,  trabajando  duran- 
te el  viaje  de  éste. 

(Torreo  central.  —  Se  da  este 
nombre  á  la  Administración  de 
Madrid. 

Correo  de  gabinete. — El  que 
solamente  conduce  pliegos  del 
Gobierno,  Embajadores  ó  Minis- 
tros, relativos  á  as  untos  oficiales  ó 
de  gobernación  del  Estado*  . 

Correo  generad.  —  Llámase  asi 
en  las  provincias  al  que  viene 
desde  Madrid. 

Correo  interior*— El  destinado 
á  repartir  en  un  pueblo  las  cartas 
nacidas  en  el  mismo. 

Correo  ó  Correspondencia 
oficial. — El  conjunto  de  pliegos 
ó  cartas  que  se  dirigen  entre  sí 
las  autoridades  sobre  asuntos  de 
administración,  gobierno,  etc. 

Correo  (A  vuelta  de). — A  correo 
vuelto*  —  Con  brevedad ,  ó  sea 
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aprovechando  la  primera  salida. 

Correspondencia  «I  descu- 
bierto.— La  que,  destinada  á 
otros  Estados ,  se  transmiten  en- 
tre su  misma  correspondencia  dos 
naciones  á  quienes  liga  un  con- 
venio de  Correos. 

Correspondencia  en  baltya 
é  en  paquete  cerrado. — La 
que  una  nación  transmite  por 
cuenta  de  otra  á  una  tercera,  sin 
más  intervención  que  el  conoci- 
.  miento  de  su  peso  neto. 

Correspondencia  de  lista. — 
Aquélla  que ,  careciendo  de  señas 
é  ignorándose  el  domicilio  del 
destinatario,  ha  de  ser  recogida 
por  éste  en  la  oficina  de  Correos. 
— La  que  trae  escrito  en  el  sobre 
la  palabra  lista,  lo  cual  indica 
que  no  ha  de  llevarse  á  domicilio, 
aun  cuando  sea  conocida  la  resi- 
dencia del  sujeto  á  quien  se  diri- 
ge. La  formación  de  listas  quedó 
suprimida  desde  el  18  de  Febrero 
de  1871 ;  pero  aún  se  conserva 
y  se  conservará  el  dicho  nom- 
bre en  esta  clase  de  correspon- 
dencia. 

Desembalifar. —  Sacar  los  pa- 
quetes de  la  balija. 

Destinatario.  — La  persona  á 
quien  va  dirigida  una  carta. 

Dirección. — El  letrero  que  se  po- 
ne en  la  cubierta  de  las  cartas  ó 
paquetes  con  el  nombre  de  la 
persona,  pueblo  dé  residencia,  etc. 

*  Estafeta.  —  A  la  definición  de 
El  correo  ordinario  que  va  á  ca- 
ballo de  un  lugar  á  otro,  dada 
por  el  Diccionario,  conviene  agre- 
gar la  siguiente  :  y  que  conduce 
las  cartas  dentro  de  balija  cerra- 
da ó  de  paquete  sellado. 

Etiqueta. — El  pedazo  de  papel 


que  con  el  número  ó  dirección  se 
pega  sobre  cada  uno  de  los  pa- 
quetes que  forman  y  dirigen  las 
administraciones  de  Qorreos. 

Extravagante.  —  La  correspon- 
dencia que  no  es  para  la  demar- 
cación misma  de  una  Adminis- 
tración ,  á  la  cual,  sin  embargo, 
corresponde  darla  curso  para  su 
destino. 

F^f  a.  —  La  tira  de  papel ,  hule, 
lienzo,  etc. ,  que  sirve  para  suje- 
tar y  escribir  en  ella  la  dirección 
á  los  periódicos  ó  paquetes. 

Filatelia. — Conocimiento,  estudio 
ó  afición  á  los  sellos  de  Correo 
que  dan  franquicia  á  la  corres- 
pondencia. (Es  voz  moderna,  com- 
puesta de  las  griegas  amante  y 
franco.) 

Filatélieamente.— Con  filatelia. 

Filatélico ,  ca. — Lo  que  toca  á  la 
filatelia. 

Filatelista. — El  que  estudia,  pro- 
fesa ó  sabe  de  filatelia. 

Franquear  las  eartas.  —  Se- 
gún el  Diccionario,  es:  «pagar 
su  porte  cuando  se  entregan  en 
el  Correo.»  A  esta  anticuada  y 

'  hoy  mentirosa  definición,  debe- 
ría sustituirse  la  de  «pegar  en  el 
sobre  los  sellos  de  Correo  corres- 
pondientes, á  su  peso.» 

Franqueo  previo  voluntario. 
— Franqueo  previo  obliga- 
torio.— Pleonasmos  poco  plausi- 
bles usados  por  las  leyes  de  Co- 
rreos. Basta  con  decir  franqueo 
voluntario  ú  obligatorio,  pues 
siempre  ha  de  ser  previo. 

liéetor. — El  encargado  de  leer  en 
alta  voz  y  delante  de  los  carteros- 
repartidores  los  sobres  de  lascar- 
tas  que  carecen  de  señas  de  do- 
micilio, ó  que  han  devuelto  los 
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dichos  carteros  por  no  hallar  á 
los  destinatarios. 

HataaeUar. — Inutilizar  los  sellos 
de  Correo  por  medio  del  mata- 
sellos. 

■átasenos.—- Utensilio  de  metal, 
destinado  á  señalar  con  tinta  el 
sello  de  Correo,  para  que  éste  no 
pueda  ser  utilizado  segunda  vez 
en  el  franqueo  ó  certificado  de  la 
correspondencia.  —  Lo  que  deja 
impreso  el  mismo  matasellos. 

Mesa  de  batalla.— Aquélla  so- 
bre la  cual  se  coloca  la  corres- 
pondencia después  de  sellada,  pa- 
ra que  los  empleados  la  den  di- 
rección. En  Madrid  existe  una 
especial  que  se  llama  Mesa  de 
arriba,  y  en  la  cual ,  empleados 
elegidos  dan  á  la  correspondencia 
la  primera  dirección  por  carreras 
ó  lineas  generales.  Debió  su  nom- 
bre á  la  circunstancia  de  hallarse 
colocada  en  fel  antiguo  local  de  la 
Administración  central  en  la  par- 
te más  elevada,  y  que  por  tal  mo- 
tivo la  hacia  aparecer  más  alta 
que  las  demás  de  la  oficina. 

Mertero. — Vasija  con  la  tinta  de 
imprenta  usada  para  sellar  en  las 
oficinas  de  Correos. 

Oftolal  mayor  del  parto.— El 
encargado  de  dirigir  la  corres- 
pondencia de  los  Reyes  y  Minis- 
tros.—El  jefe  de  los  Correos  de 
gabinete. 

'  Paquete  eiege. —  Aquella  co- 
rrespondencia que  no  se  incluye 
dentro  del  bulto  especial  que  se 
forma  con  la  destinada  á  cada 
pueblo.  (Los paquetes  ciegos  se  ha- 
llan prohibidos ,  como  un  abuso, 
por  las  disposiciones  ó  leyes  de 
Correos.) 

i— El  correo  de  á  pié.  Llá- 


mase también  peatón-conductor, 
balijero,  ó  cárter o-balij ero,  y 
suele  desempeñar  á  la  vez  el  car- 
go de  cartero-distribuidor  en  uno 
ó  más  lugares  de  escaso  vecinda- 
rio y  cercanos  entre  si. 

(El  Quijote  lo  describe  con  estas 
palabras  :  «Vieron  que  hacia  ellos 
«venía  un  hombre  de  á  pié  con 
aunas  alforjas  al  cuello  y  una  az- 
»cona  ó  chuzo  en  la  mano,  propio 
» talle  de  correo  de  á  pié.») 

Postal. — Lo  que  toca  á  la  posta  ó 
al  correó.  —  Tarjeta  postal.  La 
que  el  Gobierno  vende  sellada 
para  que  pueda  escribirse  en  ella 
y  circular  sin  sobre  ni  faja  en  el 
correo. 

Reja. — La  dependencia  cuya  ven- 
tana cae  al  zaguán  de  las  oficinas 
de  Correos,  y  desde  la  cual  se  sir- 
ve al  público.—  Horas  de  reja. 
Aquéllas  en  que  está  abierta  la 
expresada  dependencia. — Oficial 
de  reja.  Ef  encargado  de  entregar 
la  correspondencia  á  los  destina- 
tarios que  pasan  á  recogerla  al 
Correo,  de  admitir  los  certificados, 
de  contestar  á  las  dudas  ó  recla- 
maciones del  público,  etc. ,  etc. 

Sello  de  Correo.  —  Estampita 
adhesiva  destinada  al  franqueo  y 
certificado  de  la  correspondencia. 
Úsase  en  España  desde  el  año 
1850. 

Sello  de  ffeeha.— El  que  las  ofi- 
cinas de  Correos  imprimen  en  la 
cubierta  de  la  correspondencia, 
con  el  dia,  mes,  año,  nombre  de 
la  provincia  y  administración  de 
origen  ó  de  destino  de  la  carta  ó 
paquete. 

Sello  de  franeo.— El  que  las  ofi- 
cinas de  Correos  estampan  con  la 
palabra  FRANCO  en  ciertos  pa- 
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qjietes  cuyo  porte  ha  sido  abo- 
nado. 

Sello  de  franqueo.  —  ( Véase 
Sello  de  Correo.) 

Sellos  PP  y  PD.  —  Abreviatu- 
ras usadas  en  casi  todas  las  de- 
pendencias de  Correos  del  mundo, 
y  que  significan  Poríe  parciaí,  la 
primera,  y  Porte  hasta  destino, 
la  segunda. 

Sello  de  porteo*  —  El  que  sirve 
para  marcar  en  el  sobre  de  la 
correspondencia  el  precio  ó  sobre- 
porte  que  ha  de  abonarse  por 
ella. 

SUto-eorreo. — Carruaje  destina- 
do para  conducir  correspondencia 
y  pasajeros. 

Sobre. — La  cubierta  de  una  carta 
ó  pliego. 

Sebreporte.  —  Recargo  en  el 
porte. 

Solapa. — El  pedazo  ó  punta  suelta 
del  reverso  del  sobre,  donde  se 
coloca  el  lacre,  goma  ú  oblea  con 
que  se  cierra. — Paite  le  llaman  en 
francés ;  y  flap,  los  ingleses. 

Trepado. — El  conjunto  de  perfo- 
raciones ó  agujerillos  que  separan 
entre  sí  á  los  sellos  de  Correo  de 
cada  pliego. — Esta  curiosa  inno- 
vación, debida  al  inglés  Henry 
Archer,  se  introdujo  en  España 
en  1865. 

Vaya.— La  guia  ó  documento  que 
lleva  el  conductor  del  Correo,  ex- 
plicando el  número  de  pliegos  del 
Gobierno,  paquetes  de  correspon- 
dencia y  certificados  que  condu- 
ce. Recibe  dicho  nombre  de  las 
palabras  de  su  redacción,  que 
empieza  diciendo  :  Yaya  el  con- 
ductorD.  Juan  Fernández  A 
Barcelona  con  los  pliegos,  etc. — 
Cartiiía-Vaya.— Se  da  este  nom- 


1  bre  al  Vaya  que  usan  los  pea- 
tones. 

*  El  vaya  más  antiguo  que  co- 
nocemos ,  es  el  expedido  á  favor 
del  correo  de  á  caballo  Domingo 
de  Fiume,  por  D.  Manuel  Garcia 
de  Bustamante,  en  27  de  Marzo 
de  1682.  (Archivo  de  Simancas. 
— Secretarías  Provinciales ,  te- 
gajo  78.) 


*  * 


Cuando  V. ,  después  de  leer  lo 
que  antecede  ,  descanse  y  tome 
aliento,  le  agradecería  (si  juzga 
que  el  asunto  vale  la  pena)  que  tu- 
viese la  bondad  de  quitar ,  poner, 
tachar ,  corregir,  enmendar,  pulir, 
limar  y  estofar  mi  catálogo ,  á  fin  de 
que  pudiéramos  presentarlo  á  la 
Academia  Española  con  la  censura 
y  Visto  bueno  de  persona  de  los 
conocimientos  de  V.,  que  ocupa,  y 
con  justicia,  plaza  de  padre  maestro 
en  asuntos  postales/  Hablando  en 
plata,  querido  Coronel,  mi  deseo  es 
que  dé  V.  tales  toques  y  pinceladas 
al  cuadro,  que  desapareciendo  por 
completo  la  pintura  que  yo. intentó 
bosquejar,  quede  visible  solamente 
la  que  V.  coloque  sobre  el  lienzo. 
Me  parece  que  no  pido  mucho ,  por 
la  senoijl*.  jrazon  de  que  pudiera  pe- 
dir más. 

Luego  se  redactará  una  especie 
de  memorial  para  presentarlo  á  la 
Academia  con  la  lista  de  palabras,  á 
fin  de  que  escoja,  como  entre  peras, 
las  que  más  le  agraden ;  se  dirá  que 
los  modernos  diccionarios  ingleses, 
franceses,  rusos  y  alemanes,  dan 
cabida  en  sus  columnas  al  tecnicis- 
mo de  Correos ;  se  advertirá  que 
muchas  de  las  voces  citadas  se  ha- 
llan insertas  en  leyes  y  documentos 
oficiales  refrendados  por  Ministros 
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que  hoy  son  académicos;  se  indica- 
rá que  tratamos  de  enriquecer  á  la 
lengua  sobre  quien  tiene  poder  el 
vulgo  y  el  uso,  como  manifestó  Don 
Quijote;  se  consignará  con  ciertos 
rodeos  y  de  un  modo  que ,  al  mismo 
tiempo  que  solapado ,  resulte  claro, 
que  en  el  léxico  donde  cabe  el  tec- 
nicismo de  la  Astrologia,  de  la  Co- 
cina, de  la  Danza,  de  la  Jineta.,  del 
Manejo  de  caballos,  de  la  Política 
i  a  quien  Dios  maldiga),  y  de  la  Sas- 
trería (á  quien  Dios  perdone)  v  bien 
puede  sin  desdoro  concederse  un 
rincón  para  las  voces  del  Correo. 
Para  demostrar  su  remota  antigüe- 
dad y  hacer  alarde  de  erudición, 
citaremos  el  scripsit  itaque  litteras 
ex  nomine  Achab...et  missit  adma- 
jores  natu  et  optimates,  ó  bien 
aquellas  otras  cartas  missae  per  ve- 
redarlos.. .  per  omnes  pruvintias 
discurrentes ,  acumulando  una  do- 
cena más  de  textos  biblicos  y  de  San 
Isidoro  ;  se  hablará  de  las  postas 
que  allá  en  los  primitivos  tiempos 
tenían  en  China  y  Persia,  Grecia  y 
liorna,  Méjico  y  el  Perú;  y,  por  úl- 
timo, se  hará  paladinamente  renun- 
cia y  cesión  en  favor  de  la  Acade- 
mia de  las  dos  pesetas  que1,  según 
es  voz  y  fama,  abona  dicho  cuerpo 
por  cada  palabra  hecha  y  derecha 
que  le  presentan,  y  que  es  admisi- 
ble en  el  Diccionario. 


*  • 


Por  si  V.  no  lo  sabe,  le  diré  que 
los  chalanes  andaluces  dedicados  á 
la  compra  y  venta  de  caballerías, 
piden  cincuenta  doblones  por  el  ja- 
melgo que  luego  ceden  en  treinta 
ducados*  Ellos  dicen  que  por  pedir 
no  hay  engaño.  Teniendo  esto  en 
cuenta,  soy  de  parecer  que  el  inven- 


tario de  palabras  sea  tan  largo  oomo 
lo  presento  á  V.  Déjele  V.  la  mucha 
paja  que  lleva,  que  con  paja  y  todo 
debe  presentarse  á  la  Academia ,  á 
fin  de  que  ésta  limpie ,  fije  y  dé  es- 
plendor al  grano,  si  es  que  existe 
grano  en  nuestrademanda.  Al  pedir 
no  hay  engaño,  como  dice  la  gente 
de  la  cuatropea ;  solicitando  mucho, 
quizá  nos  concedan  atgro;  pretendien- 
do poco,  no  sacaríamos  nada. 

Si,  después  dé  todo,  venimos  á 
obtener  lo  que  diz  que  el  negro  sacó 
del  sermón,  ó  sea  la  cabeza  caliente 
y  los  pies  frios ,  no  crea  V.  que  por 
dicha  causa  he  de  perder  yo  ni  el 
apetito  ni  el  sueño.  Cumpla  el  Co- 
rreo con  puntualidad  y  con  baratu- 
ra de  porte  la  misión  que  le  está 
confiada;  cuide  el  Gobierno  de  que 
los  empleados  que  lo  sirven  sean 
dignos,  inteligentes  y  honrados ,  y 
esté  V.  seguro  de  que  ni  la  honra 
que  pueda  dispensarnos  la  Acade- 
mia, aceptando  la  inserción  de  las 
palabras  ,  ni  el  puntapié  que  les 
aplique,  desechándolas,  han  de  im- 
portar un  ardite  á  su  agradecido  y 
afectuoso  amigo  de  V., 

El  doctor  Thebussem. 

Lund  (Suecia)  3  de  febrero  de 
1873  años. 

BREVE  DESCRIPCIÓN  DE  EXTREMADURA. 

(Continuación*) 
SANTIDAD  DE  ESTREGADURA. 

Es  Estremadura  en  santidad, 
señalada,  decorada  y  rubricada, 
con  la  sangre  de  muchos  martyros: 
ennoblezela  el  deuoto,  y  insigne 
santuario  de  la  Virgen  de  Ouadalu- 
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pe ,  vna  de  las  Cosas  mas  notables 
'  de  España,  como  podra  ver  el  cu- 
rioso en  el  libro  que  el  Padre  fray 
Gabriel  de  Talauera  escriuio  desta 
deuotissima  ymagen,  y  de  su  casa, 
y  grandezas.  Que  quando  Estrema- 
dura  no  tuuiera  otra  cosa  que  la 
honrara,  ó  hiziera  famosa,  bastara 
estapara  gozar  la  palma,  y  cam- 
pear entre  las  demás  tierras  de  Es- 
paña. Tiene  su  casa  la  santa  yma- 
gen en  vn  hondo  ,  y  ameno  valle, 
entre  leuantados  montes,  adonde 
santos  varones  la  escondieron,  co- 
mo preciosissima  reliquia,  al  tiem- 
po que  se  perdió  España.  Alli  estu- 
vo escondida  seyscientos  años,  has- 
ta que  milagrosamente  fue  descu- 
bierta. 

Tres  leguas  de  nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  a  la  vanda  de  la  sierra 
que  mira  al  Poniente,  en  la  villa  de 
Verzocana,  están  los  gloriosos  cuer- 
pos de  san  Fulgencio,  y  santa  Flo- 
rentina, santos  Españoles ,  de  la  ge- 
neración Goda,  de  nuestros  inuictos 
Reyes,  y  hermanos  de  S.  Leandro. 
Viuen  en  esta  villa  muchos  hombres 
mas  de  cien  años,  por  su  buen 
temple. 

De  la  antigua  ciudad  de  Merida 
centro  de  Estremadura  fué  natural 
la  valerosa  santa  Olalla,  que  padeció 
martyrio  en  esta  ciudad,  en  poder 
de  los  tiranos  que  perseguían  la 
Iglesia,  siendo  tierna  doncella  de 
treze  años.  Parece  oy  el  horno  don- 
de dizen  que  fue  abrassada,  es  muy 
venerado,  y  ay  costumbre  de  echar 
dentro  vna  herradura  de  caualga- 
dura,  para  que  sanen  los  quartana- 
rios. 

Desta  propria  ciudad  fueron  tam- 
bién, aquel  gran  santo  san  Felices, 
y  santa  Iulia,  que  padecieron  por 


Ohristo  con  estremado  animo  mar- 
tyrio. 

El  Canónigo  Bernardo  de  Aldere- 
te  en  su  libro  3.  capitulo  5.  del  ori- 
gen de  la  lengua  Castellana,  dize, 
que  aquel  gran  sabio  moro  llamado 
Rasis,  tratando  de  la  destruycion  de 
España,  descriuiendo  a  Merida ,  di- 
ze, de  vn  milagroso  Cruzifijo  que 
en  ella  auia,  (quando  fue  saqueada) 
estas  palabras.   Sobre  aquel  Cruzi- 
fijo estaua  vna  piedra,  de  la  qual 
nunca  oyó  hombre  fablar,  e  que  por 
la  noche  escura,  dezian  oras  en  la 
Iglesia  a  la  claridad  delta,  a  tanto 
era  grande  la  luzencia  que  daua  que 
non  auian  menester  candelas  si  no 
quisieran  :  e  que  la  tomaron  dende 
los  Alárabes  quando  entraron  en 
Merida,  e  que  con  ella  Ueuaron  el 
cántaro  de  aljófar  e  dizen  que  aquel 
cántaro  estuuo  después  en  la  mez- 
clita  de  Damasco ,  e  que  Lozulema 
el  fijo  de  Adelmec  lo  leuo :  e  dizen 
que  este  cántaro  fue  tomado  de  la 
casa  Santa  de  Hierusalen,  quando 
la  entro  Nabucho  Donosor,  e  fue  en 
la  entrada  della  vn  Rey  de  España, 
que  auia  nombre  Conuen,  e  ouo  en 
su  parte  muchas  nobles  cosas,  ees- 
te  cántaro,  e  la  mesa  de  esmeralda, 
que  fue  del  Rey  Salomón  fijo  del 
Rey  Dauid.  Las  palabras  referidas 
del  Moro  Rasis,  manifiestan  bienel 
gran  milagro  de  aquel  Santo  Cru- 
cifixo,  que  auia  en  Merida,  quando 
la  ganaron  los  Moros,  como  también 
muestran  el  antigüedad  del  cántaro 
de  aljófar,  y  la  mesa  de  esmeralda. 

No  solo  en  los  antiguos  siglos, 
fue  Estremadura ,  calificada  con 
Martyres,  Ínclitos  ,  y  señalados  mi- 
lagros, mas  también  en  nuestros 
tiempos  a  producido  gran  muche- 
dumbre de  santos,  de  los  quales 
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nombro  aquí  a  san  Diego ,  cuyas 
reliquias  están  en  Alcalá  de  Hena- 
res. Fue  este  constante,  y  valeroso 
estremeño  de  vn  lugarcico  que  se 
dize  Sanículas,  a  la  vanda  de  Estre- 
madura  en  Sierramorena. 

En  las  riberas  de  Guadiana  junto 
a  la  Puebla  de  Alcocer,  se  parece  en 
vn  desierto,  la  hermita  antigua  de 
la  Magdalena,  adonde  esta  la  santa 
calabera,  que  nunca  se  a  sabido  cu* 
ja  sea.  Dizen  los  de  aquella  tierra, 
que  en  otros  tiempos  vn  toro  rabio- 
so, hazia  grandes  estragos  en  todos 
los  animales  que  éncontraua,  y  que 
vagando  por  la  ribera  de  Guadiana, 
escamo  con  las  vñas ,  y  bramando 
saco,  del  profundo  boyo  que  auia 
hecho,  la  calauera  humana  dicha, 
y  luego  sano  del  mal  de  rabia:  como 
aora  sanan  los  que  alli  acuden,  to- 
cando aquella  santa  calauera. 

Mostró  Dios  su  poder,  y  bondad 
mas  en  Estremadura  que  en  otra 
parte,  con  aquel  tan  extraordinario 
milagro,  que  hizo  en  tiempo  del 
Maestre  de  Santiago  D.  Pelai  Pérez 
Correa,  el  qual  haziendo  guerra  a 
los  moros,  por  la  parte  de  Llerena, 
ni  o  con  ellos  vna  batalla  junto  a  la 
calera ;  y  peleando  muchas  oras  sin 
conocerse  Vitoria,  y  auiendo  ya  muy 
poco  tiempo  de  sol,  y  siendo  dia  de 
nuestra  Señora,  con  desseo  de  ven- 
cer aquella  batalla,  suplico  a  Dios 
fuesse  seruido  de  hazer  que  el  sol  se 
detuuiesse,  como  en  otro  tiempo  auia 
hecho  con  Iosue;  y  poniendo  a  nues- 
tra Señora  por  intercessora ,  dixo 
aquestas  palabras:  Santa  María  de- 
ten tu  dia.  Dizese  en  los  memoria- 
les antiguos  de  la  orden  de  Santia- 
go, que  milagrosamente  se  detuuo 
el  sol,  por  espacio  de  tiempo  muy 
notable,  hasta  que  acabo  el  Maestre 


la  Vitoria,  y  prosiguió  el  alcance.  En 
memoria  deste  milagro  se  edifico  la 
Yglesia  de  Santa  María  de  Tudia, 
adonde  se  mando  enterrar  este  Maes- 
tre,  en  aquel  lugar  de  la  batalla,  y 
oy  parece  alli  su  sepulcro. 

A  querido  Dios  también  en  estos 
años,  enriquecer  a  Estremadura  con 
los  rhilagros  tan  aprouados  que  el 
santo  Cruzifijo  de  Zalamea  haze 
adonde  concurren  diuersidad  de ' 
gentes  en  deuocion. 

FERTILIDAD  T  RIQVEZAS  DE  B8TRE* 
MADURA. 

Son  indicio,  y  señal  de  la  tem- 
planza de  esta  región,  y  de  sus  sa- 
ludables ayres ,  los  abundantes  fru- 
tales, que  en  ella  ay,  pues  sola  la 
vera  de   Plasencia  (como  todo  el 
mundo  sabe)  sustenta  con  diuersos 
géneros  de  sabrosas  frutas,  la  Corte, 
y.la  mayor  parte  de  Castilla.  Y  no 
solo  es  abundante  de  frutas  domes- 
ticas qualquier  parte  de  Estrema- 
dura, mas  también  de  siluestres  cas- 
tañas, bellotas,  y  madroños,  con  que 
engorda  tanto  numero  de  ganado  de 
cerda,  que  ay  jamones ,  y  chorizos 
estremeños  casi  para  toda  España. 
En  prados,  campos  amenos,  pastos, 
y  yernas,  es  cierto  que  no  solo  exce- 
de a  las  demás  Prouincias  de  estos 
Reynos,  mas  a  todas  las  que  hasta 
oy  se  an  conocido.  Lo  qual  no  se 
puede  negar,  pues  vemos  que  los 
ganados  de  Castilla  y  de  las  Monta- 
ñas, perecerían  si  no  baxassen  a  go- 
zar de  las  yeruas,  ayres,  y  aguas 
estremeñas.  Desta  templanza  tam- 
bién nace,  y  de  la  fertilidad  de  la 
tierra,  que  es  Prouincia  abundante 
de  trigo,  y  cenada,  tanto  que  no  so- 
lo sustenta  la  propria  tierra;  mas 
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mucha  parte  del  Andaluzia.  De  la 
qual  abundancia  nació  el  nombre  de 
la  villa  de  Caceres  :  en  la  qual,  des- 
de el  tiempo  de  los  Gentiles  Roma- 
nos, que  la  edificaron,  esta  la  esta- 
tua de  Geres  diosa  del  pan,  hecha 
de  vn  alto,  y  grvesso  marmol,  en  la 
plaza  :  en  significación  de  que  alli 
es  el  assiento,  y  casa  de  Geres.  Y  assi 
deste  nombre  Casa,  ó  Castruui,  y  de 
Ceres,  se  vino  a  llamar  casa  Oereris, 
y  corrupto  el  vocablo,  Oaoeres. 

No  solo  la  panadera  Geres  publica 
la  templanza,  y  fertilidad  desta  tie- 
rra, mas  también  su  amigo  Baco 
significa  con  el  dulce  licor  del  vino, 
que  ni  Ribadauia,  Ciudad-Real,  Ca- 
zalla  ni  Torreximeno  exceden  a  lo 
de  Guadalcanal,  Robledillo,  de  Fre- 
genal,  y  Logrosan  lugares  de  Estre- 
madura. 

Pero  aunque  esta  Prouincia  es 
generosa,  y  prestante  por  las  cosas 
hasta  aqui  referidas:  mucho  mas  lo 
es  porque  la  buena  calidad  de  sus 
pastos,  y  bellota,  cria  carne  para 
toda  Castilla  la  vieja,  para  la  Corte, 
Mancha,  Reyno  de  Toledo,  Seuilla, 
y  Granada,  y  muchos  de  sus  jamo- 
nes llegan  al  nuevo  mundo  de  las 
Indias,  adonde  son  estimados,  como 
cosa  estremada. 

Pedro  de  Medina,  Seuillano,  en 
su  libro  de  las  grandezas  de  Espa- 
ña, tratando  de  los  ganados  que  en 
Estremadura  se  crian,  dize ,  que  es 
razón  tengan  fama  por  todo  el 
mundo,  y  que  en  solas  las  riberas 
de  Guadiana,  se  apacientan  cada 
año,  mas  de  quinientas  mil  cabezas 
de  ganado  mayor,  y  menor ,  y  es 
cierto  que  anduuo  corto.  Iuan  Bo- 
tero Benes  en  su  historia  vniuersal 
del  mundo,  tratando  de  Estremadu- 
ra, y  su  temperamento,  dize.  Que 


assi  como  en  Italia  los  ganados  pas- 
san  a  inuernar  del  Abruzo  a  la 
campaña  de  la  Pulla,  assi  en  Espa- 
ña, van  de  la  parte  Septentrional  a 
Estremadura.  Es  assimismo  indicio 
del  buen  temple  de  esta  tierra  el 
gran  numero  de  perdizes  que  en 
ella  se  crian,  y  de  todo  genero  de 
aues,  jaualies,  venados ,  liebres,  y 
conejos,  en  tanta  abundancia  que 
ay  quien  afirme,  que  por  la  fertili- 
dad de  la  tierra,  se  produzen  en 
ella  sin  ayuntamiento  de  macho,  y 
hembra,  como  ratones,  con  sola  la 
fuerza  de  la  causa  equiuoca.  Pro- 
ducense  también  gran  numero  de 
ouejas,  y  carneros,  que  hazen  sea 
abundante  de  muy  fina  lana,  la  qual 
se  lleua  por  la  mar  a  muchas  partes. 
Ay  también  cria  de  castizos  caua- 
llos,  que  compiten  con  los  Anda- 
luzes. 

Pero  lo  que  mas  adorna  esta  Pro- 
uincia (dize  el  Maestro  Medina)  son 
las  grandes  rentas,  y  patrimonios  de 
yeruas,  que  se  venden,  y  tienen  en 
mucho  precio,  para  el  ganado  que 
baxa  de  Castilla.  Y  esta  es  la  causa 
porque  en  toda  Estremadura  ay  tan- 
tos, y  tan  ricos  mayorazgos.  De  miel 
muy  fina  da  esta  región  copioso  fru- 
to. Y  de  lino  se  coge  tanta  cantidad, 
que  no  solo  es  suficiente  para  vestir 
los  naturales ,  mas  también  las  ciu- 
dades comarcanas. 

No  solo  se  ennobleze,  y  adorna 
Estremadura  con  lo  que  se  cría  so- 
bre la  haz  de  la  tierra,  mas  también 
se  hallan  en  las  entrañas  della ,  las 
pías  ricas  minas  de  preciosos  meta- 
les que  se  an  visto  en  todo  el  Orbe. 
Y  si  el  pertinaz  no  quisiere  creer 
estas  verdades,  lea  historias,  y  verá 
lo  que  dizen  los  escritores  déla  mi- 
na de  Guadal  canal,  la  qual  menos  a 
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de  quarentaaños,  que  en  pocos  dias 
dio  mas'  de  quatro  millones ,  de  la 
mas  acendrada  plata  que  se  a  visto, 
y  diera  si  el  artificio  no  se  hundiera 
mas  que  el  cerro  de  Potosí.  Hallan- 
se  también,  de  todo  genero  de  otros 
metales  infinitas  minas,  principal- 
mente de  hierro ,  de  lo  qual  se  saca 
mucha  cantidad,  en  las  sierras  de 
Guadalupe,  junto  al  rio  Vieja.  Ay 
piedras  para  edificios  muy  diuersas. 
Y  de  las  preciosas  se  hallan  también 
muy  grandes.  Desto  es  buen  testigo 
vna  que  tiene  la  casa  de  Guadalupe; 
es  muy  resplandeciente,  que  sirue 
de  pectoral  en  la  capa  rica  con  que 
se  celebran  las  fiestas  de  nuestra 
Señora,  dizen  que  es  topacio,  y  que 
la  hallo  vn  pastor  en  aquellas  sie- 
rras de  nuestra  Señora  es  grande 
como  naranja. 

fSi  continuará  J 


SOLEMNES  EXEQUIAS 

celebradas  por  la  Real  Academia  Espa- 
ñola, el  día  23  del  actual,  en  la  Iglesia 
de  Religiosas  Trinitarias  de  esta  Cor- 
te, por  el  alma  de  Miguel  de  Cervan- 
tes Saavedra  y  de  cuantos  cultivaron 
gloriosamente  las  letras  españolas,  en 
cumplimiento  de  sus  estatutos. 

En  la  mañana  del  citado  dia ,  y 
ante  un  público  tan  numeroso  cuan* 
to  escogido,  que  ávido  se  agolpaba 
bajo  el  techo  de  la  casa  del  Señor  á 
conmemorar  los  triunfos  alcanza- 
dos en  las  letras  españolas  por  Cer- 
vantes y  sus  compatriotas,  á  rogar 
á  Dios  por  el  eterno  descanso  de  sus 
almas,  y  á  escuchar  con  ferviente  fe 
y  acendrada  religiosidad  las  pala- 
bras del  orador  evangélico,  se  llevó 
¿  cabo  semejante  augusta  ceremo- 


nia en  medio  de  la  mayor  solem- 
nidad. 

El  filosófico  rezo  que  para  tal  acto 
tiene  establecido  la  liturgia  católica, 
se  dejó  oir  de  los  circunstantes  ,  al 
son  de  los  patéticos  acordes  del 
grandioso  Requiera  compuesto  por 
el  maestro  Eslava,  honra  de  la  es- 
cuela  musical  española,  oficiando 
de  pontifical  el  Emmo.  y  Excmo.  Se- 
ñor. Cardenal  D.  Francisco  de  Paula 
Benavides ,  Patriarca  de  las  Indias. 

Confiada  la  oración  fúnebre  al 
gran  talento  y  palabra  insinuante 
del  Excmo.  ó  limo.  Sr.  D.  Narciso 
Martínez  Izquierdo,  dignísimo  Obis- 
po de  Salamanca,  desempeñó  dicho 
Señor  su  cometido  con  el  acierto  que 
era  de  esperar,  atendidas  las  espe- 
ciales dotes  que  realzan  á  dicho 
Prelado,  una  de  las  más  distingui- 
das lumbreras  de  la  Iglesia  de  Es- 
paña. Si,  como  es  presumible,  da  la 
Academia  Española  ala  estampa  tan 
notable  discurso ,  tendremos  el  gus- 
to de  presentar  á  la  consideración 
dé  nuestros  lectores  nuestro  pobre 
juicio  acerca  de  producción  tan 
brillante. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


Los  Juzgados  Municipales.  J?ei)is- 
ta  mensual .  Precios  de  suscricion : 
3  pesetas  semestre,  y  5  pesetas  al 
año.  En  Madrid  puede  pagarse  por 
meses,  ó  por  trimestres.  Dirección  y 
Administración,  Arco  de  Santa  Ma- 
ría, 30,  3.°  izquierda. 

A  juzgar  por  el  contenido  y  el 
desempeño  del  primer  número,  aca- 
bado de  salir  á  luz,  promete  ser  tan 
útil  como  curiosa  esta  Revista ,  que 
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recomendamos  á  la  ilustración  de 
nuestros  abonados. 


La  Música  del  pueblo.  Colección 
de  cuentos  españoles  escogidos,  or- 
denados y  arreglados  para  piano 
por  D.  Lázaro  Núñez-Robres.  1  vo- 
lumen, 4.° 

Esta  obra,  indispensable  átodo 
verdadero  filarmónico,  que  fué  pre- 
miada por  la  sociedad  El  Fomento 
de  tas  Artes,  contiene  los  50  cantos 
siguientes  con  acompañamiento  de 
piano ,  pertenecientes  á  cada  provin- 
cia de  España,  y  á  los  diversos  es- 
tilos del  arte,  religioso,  profano,  y 
marcial.  Hé  aquí  el  índice : 

Canto  madrileño. — Jota  de  los 
quintos. — Soledad. — Canto  sevilla- 
no. —  Malagueña.  —  Rondeña.  — El 
Columpio. — Seguidillas  cordobesas. 
—Canto  madrileño. — ídem. — ídem. 
— Villancicos  —  La  Granadina.  — 
Muñeira. — Canto  madrileño. — Id. — 
Canto  de  taller. — Seguidillas  mur- 
cianas.— Zorzico. — Jota  aragonesa. 
—Canto  de  Jota. — ídem. — Canto 
madrileño. — Zapateado. — Canto  se- 
villano.— El  Ole.— Canto  sevillano. 
— Canto  gaditano. — Rosario  de  la 
aurora. — El  Vele-vele. — Marcha  de 
San  Ignacio. — La  Cucaracha. — Se- 
guidillas sevillanas  —El  punto  de  la 
Habana. — Seguidillas  sevillanas. — 
Romance  tradicional.  —  El  Árin- 
árin. — Canto  vascongado. — Zapa- 
teado de  los  cinco  reales. — Canto  as- 
turiano.— La  Petenera. — El  Paño 
moruno.  —  Canto  guipuzcoano. — 
Malagueña.  —  Canto  de  Jota. — El 
Melenchon.  —  Canto  aragonés.  — 
Granadilla. — Estudiantina . — Canto 
de  Jota. 

Hállase  de  venta  en  el  Almacén 
de  Música  y  pianos  de  D.  N.  Toledo, 


Puencarral,  11,   Madrid,  al  ínfimo 
precio  de  12  rs.  cada  ejemplar. 

OBRAS  QUE  SE  DESEA  VENDER. 

Se  pretende  enajenar  un  ejemplar 
de  El  Ente  dilucidado  (Madrid, 
1676) ,  el  cual  tiene  algo  deteriorado 
el  pergamino  de  la  encuademación, 
y  algunas  manchas  de  humedad. 

Las  proposiciones  de  compra  ó 
cambio  por  libros  científicos  moder- 
nos, deberán  ser  dirigidas  al  señor 
D.  Clodulfo  Pelaez,  en  la  Redacción 
de  la  Propaganda  Católica,  Barrio- 
nuevo,  13,  Patencia. 

OBRA  QUE  SE  DESEA  ADQUIRIR. 

Los  tomos  1.*  y  3.°. de  la  Revista 
Mensual  de  Filosofía,  Literatura 
Ciencias  de  Sevilla,  publicados  res- 
pectivamente en  los  años  1869—70, 
y  1871— 72. 

Dirigirse  á  la  Redacción  de  «El 
Averiguador  Universal.» 

Nota.  Se  previene  que  si  hubiere 
alguna  persona  deseosa  de  enajenar 
dichos  tomos  y  tuviese  el  1 .°  falto  de 
los  núms.  6,  10  y  11,  no  le  sirva  de 
obstáculo  dicha  falta,  por  poderla 
subsanar  el  sujeto  que  hace  este  pe- 
dido. 


Sermones  de  Massillon,  traduci- 
dos al  español  por  el  P.  D.  Pedro 
Diaz  de  Guereñu,  de  la  Congrega- 
ción de  Clérigos  regulares  de  San  Ca- 
yetano. Tercera  edición:  año  1800. 
Imprenta  de  la  viuda  é  hijo  de  Ma- 
rín. Se  desea  adquirir  los  tomos  3.° 
y  7.°,  para  completar  un  ejemplar. 


MADRID :  1879. 

Imprenta  de  A.  Gómez  Fuentenebro , 
Bordadores ,  10. 


CORRESPONDENCIA 


ENTRE  CURIOSOS,  LITERATOS,  ANTICUARIOS,  ETC.,  ETC., 

REVISTA  DE  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES, 
fiuecíor,  ©.fosé  María  Starti,  Fko. 


AÑO  PRIMERO. 


MADRID  15  DE  MAYO  DE  1879. 


NÚM.  9.' 


PREGUNTAS. 


1%&  Rosas  de  esfera. — Al 

dar  las  gracias  al  Sr.  Chlof  por  su 
amabilidad  en  hacerse  cargo  de  mi 
pregunta,  siento  decirle  que  no  rae 
satisface  su  respuesta.  Precisamen- 
te, lo  que  entendemos  por  rosas  de 
&/era,  era  lo  que  menos  se  emplea- 
ba en  los  relojes  antiguos  de  valor, 
pues  por  cada  uno  de  los  que  las 
tenían,  puede  asegurarse  que  había 
ciento  que  ostentaban  diversa  clase 
de  diamantes  ú  otras  piedras,  y 
especialmente  jargones.  Queda, 
pues,  en  pió  mi  pregunta  núm.  29, 
pág.  10,  á  cuyo  contenido  me  remi- 
to, por  si  dicho  Sr.  Ohlof,  ó  cual- 
quier otro  señor  suscritor,  puede  ha- 
llar alguna  otra  contestación  que 

satisfaga  á  8.  S.  S. 

O.  O. 

1S3«  Fr.  Martin  Sarmiento. 

—En  los  Apuntes  biográficos  de 
escritores  segovianos  por  D.  Tomás 
Baeza  y  González,  dignidad  de 
Dean  de  la  S.  I.  Catedral  de  esta 
dudad,  etc.,  1877,  leoálapag.  277 
°on  bastante  sorpresa:  «Siempre 
había  considerado  á  este  ilustre  in- 


dividuo de  la  orden  de  S.  Benito 
como  hijo  de  Galicia,  hasta  que  leí 
la  extensa  y  esmerada  biografía  in- 
serta en  el  tomo  26  de  la  Biografía 
Eclesiástica }  y  suscrita  por  las  ini- 
ciales B.  S.  O.,  que  designan  al 
Sr.  D.  Basilio  Sebastian  Castellanos. 
En  ella  afirma  que  el  P.  Sarmiento 
nació  en  Segovia  el  año  de  1692.  La 
justa  celebridad  del  citado  biógrafo 
no  deja  duda  alguna  acerca  de  esta 
noticia  que  tanto  halaga  el  senti- 
miento patrio  de  los  segovianos ;  y 
aunque  no  he  hallado  dato  alguno 
que  lo  confirme,  la  acepto  con  in- 
mensa satisfacción ,  y  coloco  en  la 
galería  de  los  escritores  de  Segovia 
al  célebre  y  benemérito  P.  Martin 
Sarmiento.» 

He  manifestado  arriba  que  leí  con 
sorpresa  semejante  especie,  pues 
creyendo  yo,  igualmente,  que  el 
P.  Sarmiento  era  gallego,  veo  aho- 
ra que  es  segoviano,  aun  cuando 
dicho  señor  Dean  no  ha  hallado 
dato  alguno  que  lo  confirme.  En 
tal  supuesto,  pregunto  :  ¿Cómo,  se 
comprueba  que  el  P.  Sarmiento  sea 
natural  de  Segovia,  y  nó  de  alguna 

población  de  Galicia? 

X. 
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1S4L  Cuestión  gramatical. 

— ¿Qué  pronunciación  tenia  entre 
los  romanos  la  c  antes  de  e,  i, 
cuando  el  latín   era   una   lengua 

viva? 

F.  N. 

1S5.  Castígame  mi  madre, 
y  yo  trompójelas.  —Tan  pronto 
como  tuve  uso  de  razón  lei  el  Qui- 
jote, y  desde  luego  me  llamó  la 
atención  la  forma  con  que  termina 
este  refrán,  forma  que  nunca  he 
llegado  á  poderme  explicar. 

Trompar,  según  la  Academia,  es 
jugar  al  trompo.  ¿Qué  quiere  decir 
ge  los  trompo,  ó  sea  se  las  juego  al 
trompo?  No  lo  entiendo;  porque,  á 
mi  ver,  ese  las  recae  sobre  algún 
nombre  suplido,  femenino  en  plural, 
constituyendo,  por  ende,  una  frase 

elíptica. 

Además :  ¿está  bien  escrito  trom- 
pójelas,  como  lo  hace  la  Academia? 

Peinando  canas,  haciéndome  títe- 
re en  la  cabeza  semejante  especie 
durante  mi  larga  vida,  y  dominado 
en  toda  ella  por  el  noble  deseo  de 
saber,  me  atrevo  á  someter  estas 
preguntas  á  la  discreción  de  mis 
dignos  compañeros  los  suscritores 
de  esta  curiosa  Revista,  á  fin  de  que 
se  dignen  contestar  al  último  de  to- 
dos ellos,  satisfaciendo  por  tal  medio 
quizás,  una  chochera  propia  de 

Un  pobre  viejo* 

1*6.  ¿  Fnente- Abejuna ,  6 
Fuente-Ovejuna?— En  la  pro- 
vincia de  Córdoba  existe  una  villa 
que  indistintamente  veo  escrita  y 
oigo  pronunciar  de  los  dos  modos 
apuntados:  ¿cuál  es,  pues,  su  ver- 
dadera denominación?  A  quién  de- 
be atribuirse  su  origen:  alas  abejas; 

ó  á  las  ovejas  ? 

Sancho  Panza. 


199»  Polvo. — Recuerdo  haber 
oído  referir  como,  habiéndose  echa- 
do á  los  pies  de  Quevedo  en  cierta 
ocasión  un  sujeto,  diciéndole: 

A  vuestros  pies  he  de  estar 
mientras  no  me  deis  un  polvo, 

en  laconfianza  de  dejarlo  chafado, 
por  no  tener  la  palabra  polvo  con- 
sonante en  castellano,  le  contestó  el 
señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad, 
apelando  al  latin  : 

Pecador,  ego  te  absolvo ; 
levántate,  y  lo  tendrás. 

¿Es  cierto  que  el  vocablo  polvo 
carece  de  consonante  en  nuestra 
lengua? — ¿Hay  algunas  palabras 
más  en  castellano  que  tampoco  ten- 
gan uno  ó  más  consonantes? 

V  Z. 

1£8.  Paladión.— ¿Cuál  es  la 
verdadera  significación  de  esta  pa- 
labra? 

199.  Juan  de    Córdoba.  — 

¿  Se  conoce  algún  libro  de  este  au- 
tor? Qué  libro  de  caballería  escribió 
é  imprimió  por  los  años  de  1539? 

S.  P.  J. 


RESPUESTAS. 


Veterinaria.— Núm.  31,  pá- 
gina 11.— Esta  voz  se  deriva  del 
verbo  latino  veho,  vehis ,  que  signi- 
fica llevar  alguna  cosa  sobre  sí  ó  á 
cuestas.  De  dicho  verbo  viene  el 
nombre  vectura ,  que  es  propiamen- 
te la  acción  de  llevar  alguna  cosa  á 
lomo,  y  de  él  vino  también  el  adjeti- 
vo veterinus ,  que  los  antiguos  apli- 
caban á  los  animales  que  servían 
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para  llevar  cargas :  por  esta  razón 
se  llamó  y  se  llama  veterinaria  el 
arte  que  trata  de  las  enfermedades 
y  curación  de  las  bestias  de  carga. 

J.  d!  S.  O. 

Santo  TortMo.— Núm.  101, 
páp.  75.— Escrita  ya  mi  contesta- 
ción á  esta  pregunta ,  encontréme 
con  que  el  Sr.  U.  C.  D.  8.  se  me 
había  adelantado  y  presentaba  la 
suya  también,  para  ser  insertada 
en  el  número  8  de  este  periódico;  con 
tal  motivo  retiró  de  él  la  mia ,  no 
porque  creyera  resuelta  la  duda, 
sino  precisamente  por  todo  lo  con- 
trario: el  Sr.  U.  C.  D.  S.  convie- 
ne conmigo  en  el  deseo  de  reparar 
y  aclarar  las  vidas  y  hechos  de  los 
dos  santos  Toribios,.  el  de  Astorgay 
el  de  Liébana,  distintas  realmente  pe- 
ro confundidas  en  las  sombras  de  os- 
curos é  ignorados  siglos;  hasta  aquí 
todo  va  bien:  pero  el  Sr.  D.  H.,  que 
formuló  la  pregunta,  decía  si  había 
error  histórico  en  llamar  obispo  al 
Santo  Toribio  de  Liébana  que  se 
celebra  el  dia  16  de  Abril.  Al  con- 
testar á  est^pregunta  el  Sr.  U.  C. 
ft.  S.  hace  perfectamente  en  aclarar 
'lúe  éste  es  el  garito  Torihio,  obispo 
de  Astorga;  pero  en  lo  que  ya  no 
estamos  conformes ,  es  en  que  ase- 
are que  no  tuvo  tan  alta  dignidad 
^  verdadero  Santo  Toribio  de  Lié- 
bana, cuya  fiesta  se  celebra  el  11  de 
^oTiembre ;  y  ahora  nos  encontra- 
mos con  los  dos  célebres  Toribios 
me  florecieron  en  los  siglos  V  y  VI, 
y  que  ya  han  sido  objeto  de  infini; 
tas  polémicas  y  comentarios  que  ha- 
cen de  esta  cuestión  una  verdadera- 
mente interesante  duda  histórica; 
duda  planteada  ya  por  historiadores 
eminentes,  entre  los  que  figuran, 


S.  Marco  Máximo,  Baronio,  Marisa 
na,  Morales,  Sandoval,  Yópes,  Fló- 
rez,  etc.,  y  que  tengo  motivos  para 
suponer  se  puede  resolver  con  faci- 
lidad, si  se  tiene  en  cuenta  que  el 
Toribio  de  Astorga ,  ó  sea  éste  que 
se  celebra  el  16  de  Abril  y  que  es 
patrón  de  dicha  ciudad  y  su  obispa- 
do, fué  natural  de  Betánzos,  junto 
á  la  Ooruña ,  según  carta  de  San 
Basilio  á  San  Fructuoso,  Arzobispo 
de  Braga ;  y  según  las  lecciones  del 
Breviario  Benedictino,  el  de  Liébana 
fué  natural  de  Turieno  en  la  Liéba- 
na misma,  en  lo  que  convienen 
Humberto  y  Soto  en  sus  Principes 
de  Asturias  y  Cantabria.  Los  dos 
están  sepultados  en  aquel  céle- 
bre monasterio,  y  por  eso  á  los  dos 
se  les  confundió  con  el  transcurso 
del  tiempo ;  pero  hora  es  ya  de  que 
la  critica  se  haga  luz  sobre  sus  dis- 
tintas vidas.  Santo  Toribio  de  Liéba- 
na fué  obispo  de  Falencia ,  según 
Humberto,  desde  el  año  534;  perte- 
neció á  la  Orden  Benedictina,  fundó 
el  que  hoy  es  monasterio  de  Santo 
Toribio  de  Liébana  y  que  en  su 
tiempo  y  por  largos  años  se  llamó 
de  S.  Martin;  este  monasterio  fué  el 
segundo  que  su  orden  tuvo  en  Es- 
paña; el  primero  fué  el  de  S.  Victo- 
riano en  Aragón.  Posteriormente, 
y  en  la  diócesis  que  le  he  señalado, 
fundó  en  su  capital  un  monasterio 
(hoy  iglesia  catedral)  en  honor  de 
San  Antonino,  y  fclque  hizo  trasladar 
el  cuerpo  de  este  Santo;  también  se 
le  atribuye  la  fundación  de  los  mo- 
nasterios, de  San  Salvador  del  Mo- 
ral ,  otro  de  nuestra  Señora  de  los 
Oleros  en  Fromista,  el  de  San  Isi- 
doro de  las  Dueñas,  y  otro  junto  á 
Valladolid.  Este  Santo,  gloria  de  la 
Líébana  y  el  hijo  más  antiguo  de 
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este  recinto  ,   «cansado  ,    dico   el 
ftllmo.  Sandoval  (Fundaciones  de 
^monasterios  Benedictinos) ,  de  la 
»vida  y  cuidados  populares  y  jun- 
»tando  consigo  algunos  compañe- 
»res,  Toloveo  obispo,  Synobi  diáco- 
»no ,  Eusostomo  y  Obazo,  se  retiró 
»con  ellos  á  las  montañas  de  Liéba- 
»na,  donde  en  lo  más  áspero  de  una 
«sierra ,  á  un  cuarto  de  legua  de  la 
«villa  de  Potes,  fundaron  un  mpnas- 
feterio  dedicándolo  á  S.  Martin  obis- 
»po.»  Y  más  adelante  añade:   «Y 
» siendo  rey  de  Asturias  D.  Alfonso 
»el  Católico ,  primero  de  este  nom- 
»bre  y  yerno  del  rey  D.  Pelayo  ,  se 
•trajeron  y  pusieron  en  este  monas- 
Bterio  las  Arcas  santas,   llenas  de 
«reliquias  con  el  precioso  madero 
»de  la  Cruz  de  Cristo,  y  con  ellas  el 
«cuerpo  de  Santo  Toribio  obispo  de 
»Astorga,  que  las  trajo  de  Jerusa- 
»len.»  Ahora  bien :  ¿de  dónde  traían 
el  cuerpo  de  Santo  Toribio  de  As- 
torga,  pues  es  evidente  que  en  Lié- 
bana  no  murió?  esto  es  también  mo- 
tivo de  dudas;  unos  afirman  que  de 
Astorga  donde  fué    primeramente 
obispo,  y  otros  que  de  Tuy  donde 
lo  fué  después ,  sucediendo  á  Cepo- 
nio;  así  lo  afirma  Luitpran do  cuan- 
do dice:  nThuribius,  Notarius  Sti. 
Leonis,  Archidiaoonus  Tudensis, 
succesit  Ceponio  Epo.  Tudensi,*  y 
luego  añade  refiriéndose  á  Toribio: 
«Is  autem  fuerat  antea  Episcopus 
Asturicensis ,  cum  scripsit  Yola- 
tio.  ¿  Cómo  llegó  á  confundirse  la 
vida  de  los  dos  Toribios  y  á  oscure- 
cerse de  tal  manera  la  de\  primero 
gloriosísima  ?  Hubo  varias  causas: 
la  primera,  que  coincidió  su  muer- 
te (11  Noviembre) ,  con  la  fiesta  de 
San  Martin,  patrón  del  Monasterio 
por  Santo  Toribio  fundado:  y  como 


la  devoción  del  primero  era  exten- 
didísima  y  grande  ,  poco  á  poco  fué 
oscureciendo  la  del  Fundador; en 
segundo  lugar,  su  cuerpo  no  ha  sido 
hallado ,  y  en  cambio  vino  luego  el 
cuerpo  de  otro  santo,  también  Tori- 
bio, que  atrajo  todas  las  atenciones; 
y  por  fin,  lo  borrascoso  de  los  tiem- 
pos y  la  falta  de  historiadores,  que 
tanto  se  hizo  de  notar ,  no  dejó  de 
ser  causa  poderosa.  Para  concluir  y 
probar  más  que  Santo  Toribio  de 
Liébana  fué  obispo  de  Palencia, 
quiero  citar  aquí  á  S.  Marco  Máxi- 
mo que  dice,  año  612,  número  13: 
dSancti  ThuribiiPallentinaeSedis 
*Episcopi  ex  Monacho  Benedictino, 
*cujus  anniversarius  dies  est  XI 
j>Novembris,  memoria  celebris  ha- 
*betur  in  monte  Libeanensi,  ubi 
*corpora  et  Sanctisimi  Monachi 
nEpiscopi,  etEpiscopi  non  Mona- 
Dchijacent:»  donde  se  fija  con  cer- 
teza la  fecha  de  su  muerte ,  su  dió- 
cesis y  sepultura ,  distinguiéndola 
del  otro  obispo  no  monje  también 
sepultado  allí.  Y  por  fin  el  siguiente 

Carmen  sepulcrale 
Sancti  Thuribii  Pallentine. 

•  Confine t  hoc  lopidis  cavum  venerabile  Corpus 
Presulis  intignis,  et  Monabhique  simul. 
Is  fuil  egregius  Pastor,  cui  nomen  in  aevo 
Thuribius,  quondam,  quem  Telia  fatuta  íulit. 
Palentinas  iste  repressit,  et  undique  totum 
Vaeaeorum  agrum,  qttospraemit  haer  eticas. 
Illorum  maledixit  urbi;  et  /lumen  ad  instar 
Torren  ti*  saevi,  omnia  tecta  rapit 
Inde  Liban  ensem.conseendit  Presut  in  altum 
Montem,  quo  Christi  solvere  iussa  cupit. 
Hic  tándem  moritur  plenus  virttUibus,  illum 
Ut  tanetum  eemper  en  eolit  Artur  eqxus. 
TertiasignattMr  dies  iduum.hinc  iussa  Novembris 
Pro  festo  Polis,  qua  quoque  celsa  petit.* 

Resumen  fehaciente  de  la  vida 
del  Santo,  y  que  fué  encontrado 
en  un  M.  S.  en  pergamino ,  del 
testamento  y  milagros  Sancti  Thu- 
ribii Episcopi  Pallentini,    entre 
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los  restos  de  la  biblioteca  del  Mo- 
nasterio ;  debiéndole  yo  estos  datos 
al  ilustrado  sacerdote  D.  Eloy  Alon- 
so de  la  Barcena,  que  murió  siendo 
cura  de  Gambarco  en  la  Liébana,  y 
que  me  los  facilitó  en  una  expedi- 
ción que  tuve  el  gusto  de  hacer  á 
tan  célebre  Monasterio.  Si  los  seño- 
res D.  H.  y  U.  O.  D.  S.  tuviesen 
más  datos  sobre  el  particular,  ó 
quisieran  conocer  algún  otro  deta- 
lle que  yo  pueda  facilitarles,  me 
pongo  á  su  disposición ;  y  dicha  se- 
ría que,  con  su  erudición  y  mi  bue- 
na voluntad,  aclarásemos  tan  im- 
portante asunto. 

Trassierra. 


;.— Núm.  108,  pig.  89. 
-Creóse estableciéronlos  primeros 
y  es  por  lo  tanto  institución  espa- 
ñola] en  Valencia;  y  porque  siempre 
cantaban  esta  palabra,  tomaron  este 
nombre  al  establecerse  en  los  demás 

pueblos  de  España. 

8.  V. 

Locuciones  zamoranas. — 

Núm.  113,  pág.  90.—  Encetar.  Es- 
ta palabra  se  usa  en  el  mismo  sen- 
tido en  el  dialecto  gallego. 

8.  V. 

Agreda.— Núm.  115,  pág.  105. 
-Es  indudable  que  no  debe  pronun- 
ciarse ¿greda,  sino  Agreda,  como 
lo  pronuncian  los  naturales  de 
aquella  localidad;  pareciendo  lo  na- 
tural que  nadie  mejor  que  el  hijo 
^pa  cómo  se  llama  su  padre.  Tal 
vez  oyera  mal  el  Sr.  D.  R.  T.  D.  F.; 
ó  tal  vez  no  lo  pronunciara  debida- 
mente el  Sr.  Conde  de  Casa- Valen- 
cia. Yo  no  tuve  el  gusto  de  asistir  al 
acto  de  su  recepción,  pero  sí  lo  he 
tenido  en  leer  después  su  elegante 
fecurao,  en  el  cual,  aunque  veo 


constantemente  escrito  Agreda,  y 
nó  Agreda  y  nada  puedo  sacaren 
claro  acerca  del  particular,  por 
cuanto  existe  en  nuestras  imprentas 
la  costumbre  casi  general  de  no 
acentuar  las  mayúsculas.  Si  des- 
apareciera de  una  vez  semejante  in- 
conveniente, creo  que  seria  una 
gran  ventaja  para  la  prosodia. 


#«• 


Ampo.- Núm.  121,  pág.  105. — 
Todo  el  mundo  pretende  ver  en  la 
palabra  ampo  un  sinónimo  de  blan- 
cura, y  á  ello  le  mueve,  entre  otras 
causas,  la  autoridad  de  la  Academia 
Española  que  asi  se  lo  enseña. 

D.  Roque  Barcia  (Formación  de 
la  lengua  española  derivada  de  la 
formación  natural  racional  é  his- 
toria del  idioma  humano,  pág.  246- 
51)  sostiene  que  debe  escribirse 
lampo,  del  griego  lampas. 

Con  perdón  sea  dicho,  me  parece 
que  ni  aquélla  ni  éste  tienen  razón 
en  el  particular  que  nos  ocupa,  y 
que  quien  vio  claro  en  este  asunto 
fué  el  célebre  médico  cordobés  don 
Francisco  del  Rosal,  rosal  filológico 
que  floreció  á  fines  del  siglo  XVI, 
quien,  en  su  Origen  y  Etimología 
de  todos  los  vocablos  originales  de 
la  lengua  castellana,  M.  3.  que 
permanece  inédito,  dice  á  este  pro- 
pósito : 

«Hampa ,  como  cuando  dicen  : 
gente  de  la  hampa,  eslomesmoque 
gente  de  la  carda;  y  hampo  de  la 
nieve  ,  es  copo,  ó  cardadura,  ó  ve- 
llón. Asi  que,  el  antiguo  castellano, 
al  cardan»  y  trato  de  lana  lo  llamó 
hampa  ó  hamba,  de  una  antigua 
palabra  osea  famo,  que  era  el  escla- 
vo ó  siervo  (de  donde  el  latino  dijo 
famulus  y  familia),  que  propria- 
mente  significaba  los   siervos  de 
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oasa.  Y  es  la  causa,  porque  tales 
oficios  eran  de  siervos  ó  gente  ser- 
vil, como  en  Córdoba  los  que  hacen 
agujas,  de  la  cual  suerte  eran  los 
cardadores  y  la  demás  canalla  que 
trataba  de  la  labor  de  la  lana;  el 
cual  fué  el  mayor  y  más  común  tra- 
to de  la  República  antes  de  la  inven- 
ción de  la  seda,  y  aún  hoy  lo  es.» 

De  lo  dicho  resulta,  1.°:  que  de- 
bería escribirse  hampo  y  nó  ampo; 
2.° :  que  al  tomarse  á  ampo  de 
la  nieve  como  término  de  com- 
paración de  la  blancura,  no  es  por 
lo  que  ésta  tiene  de  hampo,  sino  de 
nieve ;  pues  queda  satisfactoriamen- 
te probado,  que  hampo  lo  que  sig- 
nifica por  sí  solo  es,  copo  ó  vedija, 
siquiera  sea  de  nieve,  siquiera  de 
lana ;  y  3.° :  que  abusan  del  valor 
de  dicha  palabra  los  que  dicen  so- 
lamente blanco  como  el  ampo,  sin 
añadir  de  la  nieve,  puesto  que  ,  co- 
nocido ya  el  valor  de  ella,  lo  mismo 
puede  ser  por  si  solo  blanco  el 
hampo,  que  negro  ó  acanelado. 

Pero  aún  resulta  más  de  lo  dicho, 
y  es  :  la  necesidad,  cada  día  en  au- 
mento, que  experimentamos  de  ha- 
cer estudios  serios  y  sólidos  del  an- 
tiguo lenguaje  castellano,  si  es  que 
pretendemos  averiguar  el  verdadero 
abolengo  de  gran  parte  de  nuestros 
vocablos,  y  desentrañar  tantas  ri- 
quezas ocultas  como  existen  en  este 
terreno.  Enhorabuena  se  aplique  el 
etimologista  al  estudio  de  lenguas 
extranjeras,  pero  sea  esto  sin  me- 
noscabo del  conocimiento  de  la  pro- 
pia, que  es  por  donde,  en  «mi  con- 
cepto, debe  empezar;  y  nó  imitar  á 
la  mayoria  de  los  jóvenes  de  nues- 
tros dias,  que  os  darán  noticia, 
exacta  ó  inexacta,  que  en  aqueso 
no  me  entrometo,  de  los  monumen- 


tos de  Roma,  Londres  y  París,  y  si 
vais  á  preguntarles  dónde  está, 
v.  gr.,  Burgos,  os  responderán  tal 
vez,  que  en  Galicia ,  ó  en  Extrema- 
dura. 

Recuerdo  que  en  cierta  ocasión  o¡ 
decir  á  un  señor  de  muchas  cam- 
panillas, que  la  voz  camelo  provenia 
del  sánscrito.  Mucho  me  escamo, 
dije  entonces  para  mi  coleto ;  pues 
lo  que  yo  veo  en  cameío  es  ni  más 
ni  menos  que  una  contracción  de 
caramelo,  operada  por  medio  de  la 
figura  síncopa.  ¿  A  qué  ir  á  buscar 
en  casa  del  vecino  los  menesteres 
que  tenemos  en  la  nuestra  propia?.. 

José  María  Sbarbi. 


CURIOSIDADES. 


MEMORIA 

de  las  Corradlo» ,  Esclavitudes  y  Herman- 
dades que  han  de  ir  en  la  procesión  del 
Santísimo  Corpus  Cristi  (de  Toledo)  el  día 
*3  de  Junio  de  1816. 

Pendones  de  oficio. 

Hortelanos. 

Panaderos. 

Cabestreros: 

Zurradores. 

Tintoreros. 

Herreros. 

Tundidores. 

■ 

Zapateros. 
Sastres. 

Armeros  ,  y  Tejedores  de  paños 
juntos  con  los  Armeros,  á  mano 
derecha ,  hasta  Zocodover ,  y  luego 
truequen  lugares. 
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Cofradías  con  dos  hachas. 

Santiago,  en  la  Trinidad  Calzada. 

El  Santo  Cristo ,  de  la  Vida  Pobre. 

£1  Santo  Cristo  de  las  Mercedes  y 
Santa  Cruz  ,  en  San  Cipriano. 

Ntra.  Sra.  del  Rosario,  en  Santiago. 

Ntra.  Sra.  de  las  Maravillas,  en 
Santa  Ana. 

La  Santa  Cruz ,  en  Sta.  Ana. 

Virgen  de  los  Reyes ,  en  San  Sebas- 
tian. 

Virgen  del  Valle ,  en  su  ermita. 

La  Cruz,  en  S.  Miguel  el  Alto. 

Virgen  de  la  Rosa,  en  S.  Miguel  el 
Alto. 

Cristo  de  las  Misericordias,  en  Sta. 
Leocadia. 

San  Luís,  en  S.  Juan  délos  Reyes. 

Cristo  del  Olvido ,  en  S.  Lorenzo. 

Cristo  de  los  Remedios ,  en  S.  Lo- 
renzo. 

El  Cristo,  de  S.  Sebastian. 

B.  Antonio  de  Padua ,  eh  S.  Isidoro. 

S.  Antonio ,  en  Santiago. 

8.  Antonio  abad,  ep  S.  Lorenzo. 

Ntra.  Sra.  del  Consuelo,  y  Ártimas, 
de  3.  Lorenzo. 

Ntra.  Sra.  de  la  Paz,  en  S.  Andrés. 

Ntra.  Sra.  del  Buen  Suceso  ,  en  la 
Magdalena. 

Ntra.  Sra.  de  la  Piedad,  en  San 
Antonio. 

La  Resurrección ,  en  S.  Miguel  q1 
Alto. 

Ntra.  Sra.  del  Pilar ,  en  S.  Justo. 

Ntra.  Sra.  de  la  Leche,  en  Santiago^ 

Cristo  del  Buen  Suceso,  en  San 
Lúeas. 

San  Diego,  en  S.  Juaitde  los  Reyes. 

Ntra.  Sra.  del  Loreto ,  en  S.  Barto- 
lomé. 

Animas  de  San  Gregorio ,  en  San- 
tiago. 

Ntra.  Sra.  de  la  O ,  en  S.  Nicolás. 


Ntra.  Sra.  de  la  Salud,  en  los  Bar- 
tolos. 

Ntra.  Sra.  de  Montesion  ,  en  Santo 
Tomé. 

San  Blas,  en  la  Magdalena. 

Santa  Bárbara,  en  su  ermita. 

Ntra.  Sra.  de  la  Bastida,  en  su  er- 
mita. 

Santa  Bárbara ,  en  la  Magdalena. 

Animas ,  y  San  José,  en  S.  Juan 
Bautista. 

Ntra.  Sra.  de  la  Cabeza,  en  su  er- 
mita. 

Animas,  de  S.  Bartolomé. 

Animas  ,  de  S.  Gines. 

Ánimas ,  de  S.  Cristóbal. 

Animas,  de  S.  Román. 

Ánimas ,  de  la  capilla  de  S.  Pedro. 

Ánimas,  de  S.  Salvador. 

» 

Animas  ,  de  S.  Isidoro. 

Ánimas,  de  S.  Andrés. 

Ánimas,  de  Sto.  Tomé. 

Ntra.  Sra.  de  la  Esperanza ,  en  San 
Cipriano,  llamada  de  los  Caba- 
lleros. 

Ntra.  Sra.  de  San  Cipriano,  por 
esclavitud. 

Ánimas  de  Ntra.  Sra.  de  la  Espe- 
ranza ,  en  S.  Justo. 

Ánimas,  de  S.  Cipriano. 

San  Sebastian  ,  en  S.  Miguel. 

La  Consolación ,  en  la  Magdalena. 

Ánimas,  de  S.  Miguel. 

Ntra.  Sra.  de  la  Estrella,  en  Santiago. 

Santa  Ana ,  en  su  ermita  de  San 
Román. 

Ntra.  Sra.  de  la  Encarnación,  y 
San  Roque ,  en  la  Magdalena. 

Ntra.  Sra.  de  la  Estrella ,  en  la  San- 
ta Iglesia. 

Animas  ,  de  S.  Nicolás. 

Ntra.  Sra.  de  Gracia,  en  S.  Agustín. 

Ánimas,  déla  Magdalena. 

Ntra.  Sra.  de  los  Remedios ,  en  la 
Merced. 
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Sta.  Quiteña,  en  S.  Nicolás. 

San  José,  en  S.  Lorenzo. 

San  Ildefonso ,  y  Ntra.  Sra.  de  la 
Paz ,  en  su  Hospital. 

Sta.  Lucia ,  en  la  Magdalena. 

El  Cristo  de  la  Columna,  en  Santiago. 

El  Cristo  Ecce-Homo ,  en  Santiago. 

Cristo  de  los  Remedios,  en  San- 
tiago. 

Sta.  Bárbara,  en  Santiago. 

Ntra.  Sra,  de  Guadalupe,  en  San- 
tiago. 

Ntra.  Sra.  de  la  Esperanza ,  en  San 
Vicente. 

9 

Animas ,  de  Sta.  Leocadia. 

San  Andrés,  en  Sta.  Leocadia.     * 

Cristo  déla  Columna,  en  Sto.  Tomé. 

Cristodelos  Afligidos,  en  Sto.  Tomé. 

Santa  Bárbara  ,  en  Sto.  Tomé. 

El  Santo  Cristo  de  la  Luz,  en  Sto. 

Tomé. 
Cristo  de  la  Cruz  á  cuestas,  en  Sto. 

Tomé. 
Cristo  de  la  Agonía,  en  S.  Cristóbal. 
Cristo  del  Calvario,  en  S.  Cipriano. 
San  Francisco  de    Paula,  en  San 

Cipriano. 
Ánimas  de  Ntra.  Sra.  de  la  Soledad, 

en  S.  Antolin. 
Ntra. Sra.  delOármen,en  S.  Andrés. 
Ntra.  Sra.  de  los  Dolores ,  en  San 

Lorenzo. 
San  Antonio,. en  S.  Justo. 
Ntra.  Sra.  de  los  Remedios,  en  San 

Miguel.  x 
Santa  Bárbara ,  en  S.  Nicolás. 
Ntra.  Sra.  de  la  Concepción,  en  San 

Nicolás. 
Ánimas,  de  S.  Martin. 
Santo  Cristo  de  la  Fe ,  en  S.  Martin. 
Santo  Cristo  de  la  Buena  Muerte, 

en  S.  Martin. 
San  Jerónimo,  en  S.  Martin. 
San  Roque,  en  su  ermita. 
Cristo  del  Olvido ,  en  San  Isidoro. 


Ntra.  Sra.  de  la  Soledad ,  en  Santa 
Eulalia. 

Jesús  Nazareno ,  en  S.  Lúeas. 

La  Cruz,  en  S.  Miguel  de  los  Án- 
geles. 

Santo  Cristo  de  las  Misericordias, 
en  Sta.  Isabel. 

Santo  Cristo  del  Perdón ,  en  la  Con- 
cepción Francisca. 

Cristo  de  los  Remedios ,  en  el  Trán- 
sito. 

La  Cruz ,  en  Santiago. 

Cristo  de  la  Piedad  ,  en  los  Trini- 
tarios. 

Cristo  de  S.  Vicente,  en  Santiago. 
La  Santa  Caridad. 

Cofradias  del  Smo.  Sacramento ,  con  su 
pendón,  dos  cetros,  y  diez  hachas. 

San  Sebastian. 

San  Lúeas. 

San  Martin. 

San  Isidoro. 

Santiago. 

San  Juan  Bautista. 

San  Nicolás. 

San  Vicente. 

San  Gines. 

Santa  Justa. 

Santa  María  Magdalena. 

San  Miguel  el  Alto. 

San  Justo  y  Pastor. 

San  Lorenzo. 

San  Andrés. 

San  Antolin. 

San  Bartolomé  y  San  Zoilo. 

San  Cebrian. 

San  Cristo  val. 

Santo  Tomás  Apóstol. 

San  Salvador. 

Santa  Olalla.  . 

Santa  Leocadia. 

San  Román. 

La  capilla  de  San  Pedro. 

(Es  copia  de  un  pliego  de  papel  sellado  M.  S.. 
existente  en  esta  Rtdaccion. ) 
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LAS  PLAYERAS  (1). 

a  111  ebspetable  amigo  bl  sr.  d.  antonio 
Machado  t  Alvarbz  ,  oran  conocedor  de 
la  poesía  popular  andaluza. 

Sevilla. 

Cuéntase  de  un  mozolejo  andaluz , 
que ,  hallándose  en  tierra  extraña, 
dominado  por  el  cansancio,  ó  tal  vez 
por  la  nostalgia,  se  tendió  en  el  suelo, 
y  se  puso  á  tararear  en  voz  bastante 
baja,  si  bien  no  tanto  que  no  pudiera 
ser  percibida  de  los  transeúntes, 
unasplayeras  ó  seguidillasgitanas] 
que  por  ambos  nombres  es  conocido 
este  canto.  Acertaron  á  pasar  cerca 
de  él  unos  caballeros ;  y  pensando 
éstos  que  se  hallaba  acometido  de 
alguna   dolencia,    le  preguntaron 
que  por  qué  se  quejaba.   Como  no 
les  hiciera  caso  el  rapaz  una  ni  otra 
vez ,  y  condolidos  aquellos  sujetos 
trataran  de*levantarlo ,  les  dijo  el 
mozo  con  notable  desenfado:  «¿Qué 
he  de  tener,  cuerpo  de  tal?  que  es- 
toy ensayando  aqui  unas  playeras 
de  mi  tierra,  para  que  no  se  me 
olviden.» 

El  relato  anterior,  ora  sea  verda- 
dero ,  ora  inventado  ,  puede  asegu- 
rarse, sin  temor  de  errar,  que  es  la 
síntesis  de  la  mitad  del  canto  popu- 
lar andaluz;  y  digo  de  la  mitad, 
porque  en  el  canto  popular  de  mis 
paisanos  no  se- da  término  medio. 
En  efecto,  ala  manera  que  no  lo 
conocen  éstos  en  el  orden  afectivo, 


(1)  El  presente  artículo  fué  escrito  expresa- 
mente para  La  Enciclopedia,  Revista  denti/tco- 
literaria  decenal  de  Sevilla ,  que  acaba  de  in- 
sertarlo en  el  número  correspondiente  al  25  de 
abril  próximo  pasado.  Recomendamos  á  nues- 
tros abonados  la  lectura  de  aquella  publica- 
ción .  honra  y  prez ,  en  su  género ,  del  suelo 
sevillano. 


tampoco  lo  conocen  en  el  poético- 
musical:  porque  el  pueblo  andaluz, 
ó  ama  hasta  rayar  en  frenesi ,  ó 
aborrece  de  muerte  ;  ó  canta  hasta 
el  punto  de  hacer  reir  por  los  codos, 
ó  hasta  el  de  hacer  llorar  á  lágrima 
viva.  ¡  Propiedad  característica  de 
los  pueblos  meridionales ,  el  ser  ex- 
tremados en  todo ! 

Una  de  las  tonadas  que  participan 
más  íntimamente  del  privilegio  úl- 
timamente apuntado ,  es,  sin  linaje 
de  duda ,  la  playera.  Siempre  paté- 
tica en  la  letra ,  y  no  menos  en  la 
música  que  reviste,  derrama  tierna 
melancolía  en  el  corazón  de  los  cir- 
cunstantes.  Cierto  que  todo  con- 
curre en  ella  á  operar  tan  mágico 
influjo ,   pues  lo  sentimental  de  su 
tonalidad  en  modo  menor ,   junto 
con  la  terminación  de  las  cláusulas 
en  la 4/  inferior;   la  vaguedad  6 
ausencia  casi  absoluta  de  su  ritmo; 
el  estrecho  círculo  en  que  modula 
su  canto,   lo  cual  comunica   cierto 
aire  monótono  á  su  melodía ;  y ,  so- 
bre todo ,   el  sentimiento  que ,    por 
punto  general,  respira  la  letra,  son, 
á  considerarlo  bien ,  elementos  que 
no  pueden  menos  de  producir  los 
efectos  arriba  indicados.   Por  ser 
singular  en  todo  este  género  de  poe- 
sía, lo  es  hasta  en  la  combinación 
de  sus  versos ;  pues  constando  el  1 .°, 
2.a  y  4.°,  de  seis  pies ,  el  3.°  es  ende- 
casílabo.  Sirvan  de  ejemplo  las  si- 
guientes: 

A  llorar  mis  penas 
me  fui  á  un  olivar ; 
olivarito  (1)  más  desgraciadito  . 
en  el  mundo  habrá. 


(1)  Obsérvese  aquí  y  en  los  casos  aná- 
logos siguientes ,  siquiera  sea  de  pasada ,  que 
la  frecuencia  con  que  suelen  ser  usados  los 
diminutivos  por   los   andaluces,   acrecienta 


r 
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Cuando  yo  me  muera  , 
tan  sólo  te  encargo 
que  ,  con  la  cinta  de  tu  pelo  negro  , 
me  amarren  las  manos. 

1  Permitan  los  cielos , 
permítalo  Dios , 

que,  col  (1)  cuchillo  que  matarme  quieres, 
te  matara  yo  ! 

Todas  las  mañanas 
me  levanto  y  digo : 
«4  El  lucerito  que  á  mi  me  alumbraba 
ya  no  está  conmigo  ! » 

Triste  es  separarse ; 
y  triste  también , 
cuando  la  ausencia  es  casi  una  vida . 
el  volverse  á  ver. 

Guando  viene  el  dia  , 
tengo  algún  consuelo ; 
pero  en  llegando  á  la  nochecita  , 
ciego  yo  y  no  veo. 

2  Orilla  del  rio 
sus  penas  lloraba ! 

como  eran  fuentes  sos  ojitos  negros  , 
crecieron  las  aguas ! 

I  Dentro  del  pechito 
tengo  yo  su  imagen ! 
aunque  lo  lleven  á  la  fin  del  mundo  , 
No  hay  quien  me  la  arranque. 

1  Contar  los  latidos 
de  mi  corazón!.... 
cuentas  son  esas  que  van  á  ponernos 
tristes  á  los  dos. 

Ahora  bien  :  ¿  pueden  darse  ayes 
más  lastimeros  y  desgarradores  que 


muchas  veces  la  afectuosa  ternura  de  su  dic- 
ción. En  otras  ocasiones  los  emplean  tan  sólo 
para  hacer  que  conste  el  verso. 
(1)    Contracción  de  can  él. 
Es  lástima,  ciertamente ,  que  esta  licencia 
poética ,  como  otras  muchas  que  emplea  el 
pueblo  andaluz,  v .  gr.,  el  uso  del  apóstrofo,  no 
se  hayan  aclimatado  entre  nuestros  poetas  de 
levita  y  guantes.  Algo  menos  valdría  el  Par- 
naso italiano  si  no  las  tuviera ;  y  algo  más 
valdría  el  nuestro ,  en  mi  concepto,  si  las 
adoptara. 


los  que  acabamos  de  contemplar, 
exhalados  al  son  de  la  guitarra,  que 
es  la  lira  del  poeta  pueblo  andaluz? 

Una  observación  filológica ,  y  con- 
cluyo. 

El  Diccionario  de  la  Academia 
Española  nada  nos  dice  de  las  pla- 
yeras ,  en  tanto  que  concede  su  lu- 
gar respectivo  á  la  cachucha.  ¿Qué 
le  ha  hecho  la  pobrecita  playera  á 
aquel  docto  Cuerpo  para  que  asi  se 
haya  olvidado  éste  de  que  existe  ella 
en  el  mundo,  y,  lo  que  más  es,  de 
que  existirá  eternamente,  mientras 
haya  sangre  en  las  venas  de  los  an- 
daluces?....^ lo  sé.  Algún  que  otro 
diccionario  de  la  lengua  castellana 
la  ha  recibido  en  sus  brazos,  digo 
en  sus  columnas,  y  definidola  di- 
ciendo ,  poco  más  ó  menos ,  que  es 
«una  tonada  ó  canción  propia  de  los 
marineros  ó  gente  de  playa»...  Mu- 
cho me  escamo.  En  mi  pobre  sentir, 
no  debiendo  á  tal  circunstancia  su 
razón  de  ser,  parece  natural  que 
tampoco  le  deberá  el  nombre  que 
la  distingue  :  yo  creo ,  pues ,  salvo 
mejor  opinión ,  que  el  nombre  de 
playera  es  una  corrupción  de  pla- 
ñidera ,  introducida  por  el  pueblo, 
de  que  tenemos  hartos  ejemplos  en 
infinidad    de  palabras  de    nuestra 
lengua  (1) ,  estimulándome  á  pensar 


(1)  Si  fuera  á  enumerar  aquí  todas  y  cada 
una  de  las  palabras  de  nuestra  lengua  corrom- 
pidas por  el  vulgo,  ni  me  sería  dable,  ni  cabrían 
en  menos  de  nn  grueso  volumen  :  contentaré- 
me ,  pues ,  con  recordar  al  más  entendido  lec- 
tor la  frase  Nipor  asombro.  Ahora  bien,  de  aso- 
mo y  sombra,  esto  es,  Nipor  asomo  y  Ni  por 
sombra  .  ha  creado  el  vulgo  aquella  tercera  lo- 
cución, bárbara,  si  las  hay,  y  que .  á  pesar  de 
eso ,  oímos  á  cada  triquitraque  en  boca  de  las 
personas  más  cultas.  |  Así  es  como  se  vician 
insensiblemente  los  idiomas  todos  ! 

Volviendo  á  nuestro  asunto  principal,  me 
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así  el  carácter  triste,  melancólico, 
flébil,  lloroso,  plañidero,  para  de- 
cirlo de  una  vez ,  que  distingue  á 
este  linaje  de  canción  y  poesía  po- 
pular andaluza. 

Madrid  y  abril  14  de  1879. 

José  María  Sbarbi. 


BMTIBISCRIPCIOHBE  EXTREMADURA. 

(Continuación.) 
CONDICIÓN  DE   LOS  ESTREMEZOS. 

Y  aunque  es  verdad  que  las  cosas 
hasta  aqui  referidas  muestran  con 
euidencia  el  temperamento  apacible 
y  saludable  de  Estremadura,  mucho 
mas  le  manifiestan  las  calidades ,  y 
condiciones  de  la  insigne  gente  que 
produce. 

Y  porque  esta  verdad  quede  mas 
assentada,  y  firme,  conuiene  aduer- 
tir  que  las  costumbres,  y  condicio- 
nes de  los  hombres,  corresponden 
siempre  con  el  temple  de  la  tierra 
dondfe  se  crian.  Porque  según  bue- 
na Philosophia  los  humores  son 
conforme  a  la  causa  material  de  que 
ellos  se  hazen ,  que  son  los  alimen- 
tos, y  los  alimentos  son  tales  qual 
fuere  el  temperamento  de  la  tierra 
adonde  se  crian,  y  pasando  mas 


obstino  en  creer  que ,  para  formar  nuestro 
pueblo  á  playera,  de  plañidera,  debe  de  haber 
procedido  por  los  siguientes  términos :  De  pía- 
«Wan»  i plañiera  no  hay  más  que  un  paso  (y 
todavía  me  parece  mucho)  en  el  territorio  an- 
ialoz ;  de  plagiara  á  plañera  todavía  hay  me- 
nos ;  la  ñ  y  la  u,  6  la  y«,  sabido  es  por  toda  per- 
dona medianamente  conocedora  en  achaque  de 
etimología,  que  son  letras  de  fácil  y  común 
Vcrmutacion  entre  ios  andaluces ,  como  acón- 
ífice'  ▼•  gr.  con  gañote  y  gallote,  gañan  y  ga- 
v«».  etc.;  resultado  inmediato  de  todo  esto  : 
^¡«ra,  por  plañidera. 


adelante  las  condiciones,  y  propie- 
dades de  cada  genero  de  gente,  si- 
gue el  temperamento,  y  humor  de 
la  tal  gente,  según  nos  enseña  gala- 
namente Galeno,  en  aquel  libro  que 
intitulo,  quod  animi  mores ,  etc. ,  y 
en  el  libro  segundo  de  temperamen- 
tis.  De  adonde  viene,  que  las  pro- 
piedades de  los  hombres,  manan, 
y  se  conforman,  con  el  temple,  y  ca- 
lidad de  la  región  donde  se  crian. 
Deste  parecer  es  también  el  gran 
Hipócrates,  y  Platón  en  el  timeo ,  y 
su  dicipulo  Aristóteles  en  el  séptimo 
de  la  política,  y  quarto  de  los  pro- 
blemas. Tiene  esta  propria  senten- 
cia Polibio  celebre  historiador ,  y 
Philosepho.  Y  Cicerón  en  la  oración 
que  hizo  tan  elegante,  pro  lege  agra- 
ria, contra  Seruilio  Rulio,  y  en  el  li- 
bro primero,  y  segundo  de  diuina- 
tione.  Y  Plutarco  en  el  libro  de  sus 
Politicas  a  Trajano.  Y  muy  copio- 
samente trata  deste  particular  Ale- 
xander  ab  Alexandro,  y  Rodigino 
libro  diez  y  ocho  capitulo  18.  Sien- 
do pues  assi  que  qual  fuere  la  pro- 
priedad,  temperamento,  y  fertilidad 
de  la  tierra,  tales  serán  las  comple- 
xiones, fortaleza,  y  costumbres  de 
los  hombres  que  en  ella  se  produxe- 
ren,  y  criaren:  conuendrá  saber, 
que  propriedades  son  mas  naturales 
a  los  Estremeños,  pues  dellas  ven- 
dremos al  conocimiento  de  la  ver- 
dad, y  temperamento  de  su  tierra. 

Diego  Pérez  de  Messa  en  las  adi- 
ciones, que  hizo  al  libro  de  las 
grandezas  de  España,  tratando  de 
Estremadura  dize  assi.  Pero  bol- 
uiendo  a  los  Estremeños,  sabe  todo 
el  mundo,  que  son  gente  muy  rezia, 
de  doblados  miembros  ,  y^randes 
fuerzas,  muy  belicosos,  y  ferozes; 
bastos  en   la    disposición   de   los 
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miembros.  Son  muy  ricos,  y  bien 
hazendados,  sufridores  de  trabaxos, 
son  gente  de  buen  trato,  y  amistad; 
pero  altivos,  y  arrogantes.  Precian- 
se  de  sus  fuerzas,  son  en  estremo 
jatanciosos,  y  obstentativos,  de  don- 
de suelen  emprender  cosas  temera- 
rias, y  que  pareze  que  exceden  al 
ser  natural ;  precianse  que  no  ay 
valiente  sino  ellos.  Estas  son  las  pa- 
labras de  Diego  Pérez,  las  quales 
reduzidas  a  mas  breue  suma,  digo 
que  son  los  Estremeños  desde  sus 
principios :  ricos,  nobles,  y  señala- 
dos en  letras  y  en  armas.  Que  sean 
ricos,  y  su  riqueza  muy  firme,  y 
bien  assentada,  ya   esta  dicho,  y 
todo  el  mundo  lo  sabe,  y  que  la  cau- 
sa es  la  yerua,  y  pasto  fértil  de  las 
dehesas  que  se  arriendan  a  los  se- 
ñores del  ganado,  que  baya  de  Cas- 
tilla, y  la  abundancia  de  las  demás 
cosas  que  ay  necessarias  á  la  vida. 

(Se  continuará  J 


EXPOSICIÓN   NACIONAL 

DE  FLORES  Y  AVES, 

que  la  Sociedad  Madrileña  proteo* 
tora  de  los.  animales  y  de  las 
plantas  ha  de  celebrar  en  esta 
Corte  los  dias  20,  21,  22,  23,  24, 
25  y  26  de  Mayo  de  1879. 

Con  objeto  de  revestir  .la  feria  de 
la  Corte  de  España  con  los  mayores 
atractivos  posibles ,  procurando  al 
propio  tiempo  en  bien  de  las  clases 
industriales,  todas  las  ventajas  que 
permite  aquella  fiesta  popular,  for- 
ma parte  del  proyecto  de  programa 
de  feria,  dispuesto  por  el  Excelentí- 
simo Ayuntamiento  Constitucional 
de  Madrid,  un  concurso  de  ganados, 
conservando  de  este  modo  la  impor- 


tante y  tradicional  costumbre  de 
que  tales  solemnidades  den  ocasión 
para  estimular  y  proteger  la  riqueza 
pecuaria. 

La    Sociedad  ruega  encarecida- 
mente, por  lo  tanto,  al  Gobierno,  á 
los  señores  Gobernadores  de  provin- 
cias, á  las  Autoridades  y  Corpora- 
ciones populares,  Sociedades  her- 
manas nacionales ,  Sociedades  eco- 
nómicas,    Juntas  de  Agricultura. 
Directores  de  Jardines  Botánicos  y 
Zoológicos,  jardineros  y  partícula 
res,  y  en  fin  ,   á  todos  los  que  de 
algún  modo  puedan  promover  la 
concurrencia,  ó  tomar  parte  directa 
en  ella,  que  cooperen  ala  realización 
más  completa,  y  esmerada  del  enun- 
ciado pensamiento,  ya  por  la  satis- 
facción y  ventajas  materiales  que 
del  concurso  puedan  reportar  los 
expositores,  ya  por  corresponder 
con  un  acto  de  galantería  á  los  fines 
patrióticos    del    Ayuntamiento   de 
Madrid,  y  á  esta  invitación  que  les 
dirige  la  Sociedad,   la  cual,  para 
satisfacer  uno  de  los  fines  protecto- 
res de  su  instituto ,  va  á  tener  la 
honra  de  organizar  la  Exposición  de 

FLORES  T  AVES. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


EL  MONASTICON. 

(segunda  parte.) 

EL  MONJE  DEL  CISTER.  *l) 

Sr.  D.  Salüstiano  Rodríguez 
Bermejo.  —  Muy  Sr.  mió  y  de  toda 
mi  consideración  :  Hace  unos  cuan- 


(1)    Madrid,  imprenta  de  La  Nüma  Prensa, 
Estrella,  8. 1877 : 2  vola. ,  8.°,  12  rs . 
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tos  meses  que  tengo  contraída  con 
usted  una  deuda  ,  por  razón  de  ha- 
berse servido  dedicarme  un  ejem- 
plar de  su  traducción  de  El  Monje 
del  Cister,  con  el  objeto  de  averi- 
guar mi  pobre  opinión  acerca  de  la 
naturaleza  de  dicha  obra  y  del  des- 
empeño por  parte  de  V.  al  hacer 
hablar  en  castellano  á  su  autor, 
Alejandro  Herculano;  disimule  la 
tardanza,  que  no  ha  estado  en  mi 
mano  el  poder  evitar,  y  sírvase  ver 
en  esta  ocasión  un  testimonio  de 
gratitud  y  respeto  al*  favor  que  me 
dispensa  con  tal  dedicatoria  y  con 
semejante  demanda. 

FA  Monje  del  Cister  es  un  cuadro 
trazado  por  hábil  y  experta  mano; 
las  figuras  que  en  él  se  mueven  son 
tipos  sacados  del  natural  (¡tanta  es 
la  verdad  con  que  están  expresa- 
dos ! ),  lo  cual  no  empece  para  ase- 
gurar que  es  bastante  sensible  el 
que  sean  una  verdad  algunos  de 
ellos.  Dígalo,  si  nó,  el  Abad  de  Al- 
cobaya,  hombre  malvado  por  ins- 
tinto, á  quien  se  mira  con  repug- 
nancia y  aversión  tan  luego  como  se 
empieza  á  tratarlo;  y  el  protagonis- 
ta de  la  obra ,  Pr.  Vasco,  hombre 
malo  por  sugestión ,  quien  desde  el 
punto  y  hora  en  que  se  traba  co- 
nocimiento con  él  hasta  que  espira, 
no  puede  menos  de  infundir  com- 
pasión, j  Cuan  cierto  es  que  de  una 
buena  ó  mala  dirección  pende  mu- 
chas veces  la  ventura  ó  el  infortunio 
del  individuo  !  Vasco,  sin  las  inci- 
taciones de  un  Ornéllas,  hubiera 
llegado  á  ser,  si  nó  un  santo,  por  lo 
menos  un  buen  cristiano;  Vasco, 
apartado  de  los  consejos  de  Fr.  Lo- 
renzo, tenia  que  morir  presa  del 
furor  de  los  condenados.  Ni  podía 
suceder  de  otro  modo ,  cuando  «ve- 


lada la  faz  con  sus  radiantes  alas, 
el  ángel  de  la  guarda  del  joven  cis- 
terciense  huía  despavorido,»  al  pro- 
pio tiempo  que  «una  prolongada 
exhalación  pareció  desprenderse  del 
firmamento  :  era  una  lagrima  que 
el  serafín  había  derramado  (1).»  Lí- 
brenos Dios,  en  su  infinita  piedad  y 
misericordia,  de  consejeros  que,  al 
vernos  junto  al  borde  del  abismo, 
tan  lejos  de  tendernos  una  mano 
benéfica  para  alejarnos  de  él,  nos 
alarguen  las  dos  á  fin  de  precipitar- 
nos más  pronta  y  seguramente !  Lí- 
brenos de  sujetos  constituidos  en 
autoridad,  que,  so  capa  de  un  cari- 
ño paternal,  son  lobos  cubiertos  con 
piel  de  oveja ! 

Tocante  á  las  cuestiones  políticas 
que,  como  accesorios  de  mayor  6 
menor  bulto  resaltan  en  el  fondo 
del  cuadro,  baste  decir  que,  con  cri- 
terio por  lo  común  desapasionado  y 
mirada  penetrante,  aplaude  ó  vitu- 
pera el  autor  cuanto  estima  digno 
de  elogio  ó  censura,  siquiera  se  re- 
lacione con  las  prácticas  añejas ,  si- 
quiera con  las  modernas  usanzas, 
manifestando  constantemente  no 
ser  ciego  sistemático  ,  ó  no  ver  por 
un  solo  prisma;  achaque  de  que 
adolece  comunmente  el  espíritu  do 
partido.  Es  cierto  que,  después  de 
todo,  no  puede  prescindir  de  dejar 
traslucir  tal  vez  la  hiél  de  la  ironía 
suavemente  desleída  en  la  tinta  en 
que  moja  su  pluma,  como  cuando 
dice  :  « á  medida  que  las  pri- 
mitivas contribuciones,  sin  dejar  de 
existir  para  los  contribuyentes,  ce- 
saban para  las  arcas  públicas ,  los 
célebres  pedidos  de  Cortes  iban  len- 
tamente habituando  al  rebaño  po- 


I      (1)    SI  Monje d$l  CisCr,  i.  II,  páff.  188. 
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pular  á  un  doble  esquileo :  trata- 
miento que,  dicho  sea  de  paso,  los 
albéitares  políticos  hallaron  siempre 
altamente  higiénico  y  saludable  (1);» 
y  en  otra  parte  :«....  el  procura- 
dor mostró  abnegación  heroica ,  sar 
cr\ficándose  al  bien  común.  Había 
aceptado  un  cargo  laborioso  aban- 
donando sus  más  caros  intereses  en 
Celorico :  unos  terrones  cubiertos 
de  centeno  huero  en  verano,  y  de 
escarcha  ó  caramelos  magníficos 
durante  el  invierno ;  la  tierra  de  su 
infancia ,  el  hogar  doméstico  ,  el 
campanario  de  su  parroquia. ...  A 
más  de  su  no  vulgar  talento,  poseía 
grandes  dotes  políticas.  Sabía  á  pro- 
pósito humillarse,  arrastrarse.  Ha- 
bía tomado  por  divisa  el  sagrado 
texto :  Deposuit  potentes  de  sede,  et 
exs.lta.vit  humiles  (2)».  ...  Si  esto 
no  es  sarcasmo  puro,  ignoro  qué 
nombre  tenga. 

Y  cómo  había  de  no  resaltar  iro- 
nía tan  fina  en  las  páginas  de  El 
Monje  del  Cister  al  tratarse  de  la 
crítica  histórica,  de  esa  crítica  en  la 
cual  tanto  dieran  en  qué  entender 
anteriormente  á  su  autor,  al  tratar 
de  separar  en  sus  trabajos  histórico- 
lusitanos  la  fábula ,  de  la  verdad? 
Así  es  que,  después  de  patentizar 
los  yerros  en  que  incurriera  la  mu- 
chedumbre al  atribuir  ciertos  efec- 
tos á  causas  que  nada  tenían  de  co- 
mún entre  si ,  exclamó  :  «  A  Ruy 
Casco  le  dieron  tentaciones  de  de- 
cirle que  la  opinión  pública  (3)  men- 
tía desaforadamente  por  lo  que  to- 
caba á  la  bruja  Dominga ;  pero  con- 


(1)  T.  I,  págr.  220. 

(2)  T.  II,  pags.  208  y  209. 

(8)  Antes  había  calificado  (t.  II,  pág.  116)  á 
esta  señora,  de  «el  más  sublime,  el  mas  respe- 
table ,  el  supremo  embuste  de  este  mundo.» 


túvose,  porque  podía  tratarse  de 
otra  Dominga.  Además,  el  hortela- 
no era  asaz  prudente  para  ir  de  en- 
cuentro con  la  tradición  y  creencias 
comunes,  que,  como  todos  saben, 
son  las  más  seguras  fiadoras  de  la 
verdad,  y  los  más  sólidos  funda- 
mentos de  la  historia  (1).» 

Si  fuera  yo  á  hacer  aquí  detenida 
y  concienzudamente  un  estudio  crí- 
tico de  la  obra  que  motiva  esta  car- 
ta, necesitaría  escribir  un  libro,  por 
no  sujetarse  fácilmente  á  guarismo 
los  pasajes  en  que  resaltan,  ora,  las 
bellezas  de  estilo  y  novedad  en  el 
relato  ;  ya ,  las  pinturas  vivas  y 
enérgicas  de  ese  volcan  de  carne 
llamado  corazón  humano;  aquí  las 
descripciones  palpables  en  la  esfera 
de  la  naturaleza,  ó  del  arte;  luego, 
lo  trascendental  de  ciertas  teorías  en 
el  terreno  religioso  ó  político ,  ani- 
mado todo  esto  por  un  interés  en  el 
movimiento  del  drama,  que  nunca 
decae  ;  pero,  no  siéndome  posible  el 
hacerlo  así,  entre  otros  motivos, 
porque  la  abundancia  es  causa  de 
que  se  vacile  en  la  elección,  me  per- 
mitirá V.  que  vengamos  ya  á  tratar 
de  lo  que  se  relaciona  más  íntima- 
mente en  el  particular  con  la  perso- 
na de  V.,  esto  es,  de  su  traducción. 

Aseguróle,  señor  mió,  que  no  te- 
niendo el  texto  original  á  la  vista 
para  poder  cotejarlo  con  el  traslado 
por  V.  hecho  á  nuestra  lengua ,  no 
me  atrevo  en  todo  rigor  á  manifes- 
tar mi  humilde  opinión  acerca  de 
este  particular ;  hágole  á  V. ,  sin 
embargo,  la  justicia  de  creer  que 
ha  sido  un  traductor  fiel ,  escrupu- 
loso y  entendido ,  pues  el  cúmulo 


(1)    t.  II,  páj?.  310. 
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de  oportunas  eruditas  notas  con 
que  enriquece  el  texto,  por  una  par- 
te, y  por  otra,  el  lenguaje  general- 
mente castizo  en  que  ha  vaciado  su 
modelo,  asi  parece  acreditarlo.  He 
dicho  de  propósito  generalmente, 
porque  noto  con  pesar  que,  tal  cual 
vez,  muy  contadas,  deslustran  el 
mérito  de  trabajortan  acabado  algu- 
nos pecadillos  contra  la  pureza  del 
lenguaje,  hijos,  si  nó  siempre,  las 
más  de  las  ocasiones,  de  negligencia 
ó  precipitación  en  la  corrección  de 
las  pruebas.  Sea  cualquiera  la  causa 
de  dondg  dimanen,  me  permitirá  V. 
que  le  apunte  algunos  de  los  que 
más  me  han  llamado  la  atención, 
junto  con  tales  cuales  observaciones 
que  acerca  del  particular  se  me 
ofrecen. 

Temo  I. 

Bernarda.— Pág.  11.  Existiendo 
en  nuestra  lengua  la  voz  bernandi- 
n  6  bernardina  en  la  significación 
de  mentira,  creo  que  pudiera  haber 
sido  oportunamente  empleada  aqui, 
en  lugar  de  aquélla. 

Casaron.— Págs.  17  y  19.  El  au- 
mentativo de  casa  no  es  casarán  en 
castellano,  sino  caserón.  ¿Será  ye-. 
rro  del  cajista?  Tal  creo. 

fiiensen. — Pág.  85.  Lo  juzgo  des- 
de luego  errata  de  imprenta;  pero 
como  quiera  que  semejante  barbarig- 
mo es  asaz  frecuente  entre  el  vulgo 
^e  algunas  provincias  de  nuestra 
península,  convendría  apresurarse 
á  corregirlo  en  las  pruebas  de  una 
segunda  edición,  si,  como  es  de 
presumir,  llegara  á  ser  hecha. 

Comuna.— Págs.  91  y  97.  ¿Por 
qué  nó  barrio,  á  este  propósito? 

A  lo  largo  de.— Págs.  105  y  122. 


Semejante  locución ,  que  de  algunos 
años  á  esta  parte  se  nos  ha  entro- 
metido por  conducto  de  las  traduc- 
ciones francesas,  la  creo,  sobre  in- 
necesaria en  nuestra  lengua ,  de  to- 
do puntó  disparatada.  Dícese  que 
«el  camino  que  los  tres  seguían  era 
á  lo  largo  del  rio; »  y  después,  que 
«Fr.  Lorenzo  trabó  del  brazo  de  su 
compañero,  y  siguió  con  él  á  lo  lar- 
go de  ía  estrecha  senda  que  por 
entre  los  dos  altozanos  iba  á  dar  á 
Restello.*  ¡  Donosa  cosa  hubiera  si- 
do ver,  por  vida  mia,  que,  "en  lugar 
de  seguir  costeando  ó  por  la  orilla 
de  el  rio ,  y  en  vez  de  seguir  por 
aquella  estrecha  senda,  hubieran 
tomado  su  dirección  ó  rumbo  á  lo 
ancho  de  la  senda  y  del  rio ! 

Sblva  la  idea,  por  salvo  la  idea, 
pág.  178,  y 

Traspieses,  por  traspiés,  pág.  257, 
lo  estimo  erratas  del  cajista 

Tomo  II. 

Precisar  de,  por  necesitar  de, 
me  parece,  con  perdón  sea  dicho, 
un  trocatinta  absolutamente  repro- 
bable en  buen  castellano.  «.  . .  .  si 
precisareis  en  alguna  cosa  de  mi 
pequenez,  contad  igualmente  con- 
migo.» (Pág.  17.)  —  «Ahora  lo  que 
te  ordeno  es  el  reposo.  Precisas  de 
él,  y  mucho.»  (Pág.  194.) 

Regateira. — Pág.  24.  En  nuestra 
lengua  tenemos  la  voz  regatona, 
idéntica  en  valor  á  la  regateira  de 
los  naturales  de  la  antigua  Lusitania. 

Perfectamente.  —  Pág.  203.  En 
otras  lenguas,  y  con  especialidad  en  la 
francesa,  perfectamente  correspon- 
de en  ocasiones  á  nuestro  completa- 
mente ,  que  es  como  creo  debía  ha- 
berse dicho  en  el  pasaje  que  copio  : 
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«Parecía,  no  obstante,  perfectamen- 
te tranquilo.» 

Y  qué  diré  ahora  del  hed  ahí, 
tantas  veces  repetido  en  el  trabajo 
que  nos  ocupa?  Diré  que,  aun  cuan* 
do  todo  un  señor  Académico  de  la 
Española  lo  haya  usado  en  un  dis- 
curso suyo  leido  en  la  de  la  Histo- 
ria, debe  ser  proscrita  para  siempre 
jamás  semejante  locución ,  pues 
siendo  de  suyo  modo  adverbial  hé 
a/u,  lo  mismo  se  adapta  al  número 
plural,  que  al  singular ;  v.  gr.  :  Hé 
ahí,  amigo  mió,  loque  debe  decir- 
se ;  hé  aquí,  lectores,  lo  que  debe 
practicarse. 

Tocante  á  saudoso,  igualmente 
muchas  veces  empleado,  opino  que 
maldita  la  falta  que  nos  hace  esta 
palabra,  cuando  tierno ,  patético, 
melancólico ,  sentimental  (y  aínda 
mais) ,  expresan,  según  las  ocasio- 
nes, lo  por  aquélla  significado.  No 
niego  que,  siendo  vocablo  de  suyo 
dulce  é  insinuante ,  ó  de  los  que  se 
pegan  fácilmente ,  llegue  un  dia  en 
el  cual,  mediante  la  costumbre  de 
repetirlo,  se  aclimate  entre  nos- 
otros su  señoría  :  ¿no  hemos  dado 
ya  carta  de  naturalización  al  duro  y 
escabroso  spleen  de  los  hijos  de  la 
Gran  Bretaña?  .... 

Hago  aquí  punto,  porque  de  tar- 
dío y  malo,  sobre  largo,  resultarían 
tres  males. 

Reciba  V.  mi  más  cumplida  en- 
horabuena, en  tanto  se  ofrece  á  sus 
órdenes,  como  suyo  a.  s.  s.  ycappn. 

Q.  S.  M.  B. 
José  María  Sbarbi. 

Madrid  y  abril  21  de  1879. 


Sol  de  Cervantes  Saavedra,  su 
verdadera  patria  Alcázar  de  San 
Juan. 

Cuatro  entregas  al  mes,  en  4.° 
mayor,  2  rs. 

Las  suscriciones  pueden  hacerse 
directamente  en  la  calle  de  las  Huer- 
tas ,  núm.  70 ,  imprenta ,  acompa- 
ñando por  lo  menos  el  importe  de 
cuatro  entregas.    , 

Creemos  que  este  nuevo  Sol,  lan- 
zado á  los  espacios  literarios  por  el 
Sr.  D.  Juan  Alvárez  Guerra,  si  bien 
iluminará  á  muchos,  quemará  á  no 
pocos. 

Magazin     fftr    dle   Literatur  des 
Aqglandes. 

Esta  curiosa  revista  literaria  de 
Leipzig,  que  cuenta  cerca  de  me- 
dio siglo  de  existencia  (fué  fundada 
en  1832),  trata  en  su  número  del  22 
de  abril  de  1879  ,  de  las  materias 
que  comprende  el  siguiente 

sumario. 

Deutschland  und  das  Ausland. 
Eine  eigenthümliche  Apologie  des 
Katholicismus  —Eng  land:  William 
Shakespeare.  1564—23.  April— 
1616: — Frankreich:  «Mes  pensées». 
—Italien :  Die  Galilei-Frage  in 
ihrem  gegenwaertigen  Stadium:  I. 
—Belgien:  Ein  Blick  auf  die  Belgis- 
che  Literatur  der  Gegenwart,  von 
Trauttwein  von  Belle.  II.— Ungarn: 
Koenig  Buda's  Tod.  Ein  Epos  von 
Johann  Arany. — Niederlande:  K. 
Th.  Wenzelburger's  Geschichte  der 
Niederlande. — W.  J.  van  Zeggelen. 
— Kleine  Rundschau:  Index  zu 
Diez*  Ethimologischen  Woertcr- 
buch  der  Romanischen  Sprachen 
von  Dr.  Johann  Urban  Jarnik.— 
Die  Candidaten  für  den  Thron  Bul- 
gariens. —  Ein  neues  chinesisches 
Woerterbuch. — Mancherlei. — Ne- 
uigkeitender  auslaendischen  Lito- 
ratur. 


•    ^  MADRID  :  1879. 

Imprentadle  A.  Gómez  Fuentenebro 
Bordadoras ,  10. 
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REVISTA  DE  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES. 
Sirtcíor,  B.  José  Mana  $Wfci,  flrro. 

»  

AÑO  PRDfBBO.  MADRID  81  DB  MAYO  DE  1819.  NÚM.  10. 


AVISO. 


Se  ruega  á  los  señores  suscritores  y 
corresponsales  que  no  han  satisfecho 
aún  el  primer  semestre,  ó  el  año,  de  esta 
REVISTA,  que  se  sirvan  entregar  ó  re- 
mitir á  la  mayor  brevedad  posible  su  im- 
porte, sin  cuyo  requisito  no  se  les  seguirá 
enviando  más  números. 

Asimismo  esperamos  de  la  atención 
de  los  suscritores  semestrales  que  gusten 
continuar  la  suscricion,  se  sirvan  mani- 
festarlo á  esta  Redacción,  para  que  no 
experimenten  retraso  alguno  en  el  recibo 
de  los  números  sucesivos. 

LA  REDACCIÓN. 
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PREGUNTAS. 


Divino  Rostro. — 

Asegúrase  que  una  de  las  tres  imá- 
genes que  dejó  estampadas  nuestro 
Salvador  yendo  camino  del  Calvario, 
en  el  lienzo  de  la  Verónica ,  existe 
en  la  catedral  de  Jaén ,  y  otra  en  la 
capilla  del  Principe  Pió  de  Madrid. 
Se  pregunta :  ¿Dónde  existe  la  ter- 
cera? 

t 

131.  Voto  de  la  Concepción 
inmaculada  de  Mana  San- 
tísima.—En  El  Averiguador  (2.a 
época,  t.  II,  1872,  pág.  316),  se 
lee ,  copiado  de  un  M3.  anónimo, 
propiedad  de  los  Sres.  Viuda  é  hijos 
de  D.  José  Ouesta,  después  de  des- 
cribir el  horroroso  incendio  que  en 
tres  horas  abrasó  la  iglesia  de  Santo 
Tomás  de  Madrid  en  la  tarde  del  14 
de  agosto  de  1652,  lo  que  sigue: 

a siendo  esta  desgracia  tan 

casual  y  lastimosa,  empezó  el  pueblo 
á  glosar ,  aplicándola  á  la  opinión  de 
la  Concepción  ,  por  ser  la  iglesia  de 
la  Virgen  ,  cuyas  imágenes  se  sal- 
varon ,  y  de  Santo  Tomás ,  cuya 
efigie  no  pareció ,  de  que  resultó, 
entre  la  gente  vulgar,  notable  atre- 
vimiento para  con  los  religiosos, 
diciéndoles  no  pocos  pesares.  Dentro 
de  pocos  dias  hicieron  iglesia  de  una 
capilla,  donde  se  pusieron  tres  alta- 
ros ,  llevando  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario  y  la  del  Santísimo 
Oristo  de  la  Agonía,  y  aun  en  esta 
estrechura ,  y  con  sólo  cuatro  reli- 
giosos que  la  cuidaban,  les  moles- 
taba el  pueblo ,  amaneciendo  á  las 
puertas  versos ,  coplas  y  rótulos  de 
la  Concepción ,  y  un  dia  se  encendió 
de  modo  la  porña  y  desacato ,  que 


se  juntó  mucha  gente  para  quitarle 
la  imagen  del  Rosario  y  pasarte  á  ii 
iglesia  de  Santa  Cruz  ,  lo  que  ha 
bieran  ejecutado,  á  no  llegar « 
Vicario  y  algunos  seglares  grandes 
pero  se  capituló  que  encima  de  Ii 
puerta  se  pusiese  un  gran  rótulo  a 
que  dijese:  María  concebidasinft 
cado  original ;  ejecutóse  asi  pore 
prior  de  Atocha ,  y  se  aplacó  e 
pueblo.  De  este  principio  tan  inopi 
nado  le  tuvo  el  empezarse  comod 
nuevo  los  votos  y  fiestas  de  la  Coa 
cepcion  en  Madrid ,  y  á  su  imitado! 
en  Alcalá,  Toledo,  Granada,  8eriü| 
y  otras  ciudades  y  villas. » 

Teniendo  yo  noticias  muy  ¿íí 
rentes  de  las  expresadas  en  el  últi 
aserto  tocante  al  origen  del  roto 
ía  Concepción  inmaculada  de  >í¡ 
ría  ¿laniísima ,  desearía  saber  si 
cierto  que  nació  en  tal  ¿poca,  yá 
cha  circunstancia  se  debió  el  for mi 
larse  el  voto  de  defender  la  Gonce 
cion  sin  mancha  de  María. 

E.  I.  A. 

139.  Do.— i  Guando,  por  quié 
y  por  qué  se  sustituyó  la  denomii 
cion  de  do  á  la  de  ut  en  la  esc^ 
musical,  como  se  practicaba  en  i 

antiguo  ? 

Un  Filarmónico. 

183.  Mobiliario,  y  Móvil 

¿Por  qué  escribirse  generalmei 

asi,  y  nó  Moviliario  ó  Móbill 

* 

134.  Esdnijidos.-Agrade 

ría  infinito  se  me  dijeraqué  palabí 
de  nuestra  lengua  son  aquéllas  q 
pronuncian  como  esdrújulassin* 
ber  serlo,  muchas  personas. 

L.  8.  D.  L.  C. 

135.  mdáeuIo.-¿Es  adni 
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ble,  ó  reprobable,  el  uso  de  esta  voz 
en  castellano ,  como  sustantivo  ? 

L.  S.  D.  L.  O. 

136.  Mari-Castaña.— ¿Quién 
fué  esta  individua? — ¿Cuando  vivió? 
—¿Por  qué  se  la  toma  como  proto- 
tipo de  época  remota  ? 

P. 


137.  Mm 

traajeron .  — ¿Deben  pronunciarse 
éstos  en  nuestra  lengua  según  se 
escriben;  ó  conforme  se  pronuncian 
en  su  respectivo  idioma? 

Un  Estudiante* 


».  —  ¿Cuál  es  la 
etimología  de  este  apellido? 


*•*•* 


139.  Cuestione*  Marianas. 

-¿Hay  algún  libro  de  Meditaciones 
sobre  cada  una  de  las  estrofas  del 
Stabat  Mater  Dolaros*? 

P. 

140.  ídem, — ¿Hay  en  todas  las 
49  provincias  de  España  un  hombre 
y  una  mujer  que  empleen  su  pluma 
en  panegirizar  ala  Líena  de  gracia? 

P. 

141.  Mena. — ¿Hay  algún  catá- 
logo especial  de  cuadros  y  de  escul- 
turas hechos  en  cada  uno  de  los 
años  del  siglo  actual,  en  cada  una 
de  las  ciudades  de  España,  para  pro- 
pagar y  aumentar  el  culto  á  María 

Santísima? 

P. 

14*.  Cuestión  fcibllea.— ¿Có- 

mo  se  llamaban  las  mujeres  deNoé 

y  de  sos  hijos? 

P. 


RESPUESTAS. 


Veterinaria.— Núm.  31,  pági- 
na 11. — Aficionado,  y  nada  más,  á 
los  estudios  etimológicos,  acabo  de 
suscribirme  perpetuamente  á  El 
Averiguador  Universal  (¡Dios  nos 
conceda  larga  y  próspera  vida  á  am- 
bos!), sintiendo  no  haber  conocido 
antes  la  existencia  de  una  publica- 
ción tan  curiosa,  y dirigida. 

Habiéndome  presentado  la  casuali- 
dad en  casa  de  un  amigo  el  número 
9.°  de  esta  Revista,  y  leyendo  en  el 
mismo  la  respuesta  dada  á  la  pala- 
bra Veterinaria  por  don  J.  D.  8. 0., 
recordé  que  hace  algunos  años  me 
ocupé  yo  en  la  investigación  del 
origen  de  dicha  palabra,  á  causa  de 
no  satisfacerme  el  que  constante- 
mente apuntaban  los  etimologistas 
todos  ( y  es  el  mismo  que  consigna 
el  sujeto  que  respondió  á  dicha  pre- 
gunta ) ;  por  lo  que  me  he  apresura- 
do á  revolver  papelotes  y  borrado- 
res que,  al  cabo  de  mucho  tiempo 
de  no  ser  tocados,  yacían  con  un 
dedo  de  polvo  en  la  guardilla.  En- 
contrado que  fué  por  mi  el  que  aho- 
ra nos  hace  al  caso,  lo  copio  en  ex- 
tracto, á  fin  de  no  hacerme  extre- 
madamente difuso,  y,  previa  la  au- 
torización del.  .  .  .  y.  .  .  .  Direc- 
tor de  esta  Revista,  lo  someto  á  la 
discreción  del  preguntante  y  de  los 
ilustrados  lectores  de  la  misma,  por 
si  lo  estiman  de  alguna  utilidad. 

La  voz  latina  veterinatius ,  de  la 
cual  se  pretende  hacer  derivar  en 
castellano  las  de  veterinario  y  vete- 
rinaria ,  es  completamente  de  ori- 
gen galo-moriniano  ó  flamenco. 
Compuesta  de  tres  radicales  enérgi- 
cas,  expresa  al  propio  tiempo  la 
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ciencia,  el  sujeto,  y  el  objeto  para 
que  fué  creada,  no  significando  ve- 
terinario en  manera  alguna  el  que 
cura  las  bestias  de  carga,  sino  el 
que  conoce  y  practica,  la  medicina 
de  los  animales  enfermos,  á  cuyo 
arte  se  da  el  nombre  de  veterinaria. 
Esto  es  lo  que  intento  demostrar  de 
un  modo  satisfactorio. 

Ved  (1),  de  donde  el  ve  latino= 
bestias,  es  decir,  igual  á  toda  clase 
de  animales  destinados  á  una  explo- 
tación agrícola,  sólo  se  emplea  en  el 
plural,  pues  comprende  todos  los 
caballos,  burros,  mulos,  vacas,  bue- 
yes, carneros,  y  cabras,  reunidos. 

Todavía  existe  hoy  vee-sta/=lugar 
en  que  se  recoge  4  las  bestias,  esto 
es,  establo,  de  stsd,  Vee-wahter= 
guarda  del  ganado ;  vee-dryver== 
apacentador  del  rebaño ;  vee-dief= 
ladrón  de  bestias,  cuatrero.  Det?ee, 
vé  ó  vest,  proviene,  pues,  'bestia, 
permutada  la  v  del  Norte  en  la  &  del 
Mediodía. 

Teeren,  latinizado  en  terinus, 
terina=Ianguidecer ,  secarse  por 
consunción  á  causa  de  la  debilidad 
ó  delicadeza  de  los  órganos ;  en  una 
palabra,  significa  esíar  enfermo. 
Según  los  antiguos  lexiólogos  fla- 
mencos y  holandeses,  teering  sig- 
nifica también:  raquitis,  tisis,  con- 
sunción, enfermedad  que  seca  el 
humor  radical  • 

Teer  vale  además  :  tierno,  flaco, 


(1)  Sabido  es  que  las  e  son  mudas  en  fla- 
menco, y  que  no  adquieren  el  sonido  grave  ó 
agrado  sino  cuando  se  duplican .  supuesto  no 
existir  en  esta  lengua  el  uso  de  los  acentos. 
Cuando  se  quiere  prolongar  el  sonido  de  una 
▼ocal,  se  le  añade  una  e .  y  ésta  hace  entonces 
las  funciones  del  acento,  por  donde  escriben 
los  flamencos  vm  en  lugar  de  vé.  Es  algo  pare- 
cido á  lo  que  practican  los  griegos  cuando  do- 
blan la  o. 


achacoso,  sensible  por  extremo  al 
contacto  doloroso.  Por  otra  parte, 
deer,  que  pertenece  ala  misma  raíz, 
y  deeren,  en  infinitivo,  significan 
respectivamente  lesión  y  lesionar, 
herida  y  herir  ;  deerlyk  =■  caco- 
quimio. 

Aerts,  arts,  eliminando  la  f ,  ha 
producido  karius=doctor,  médico, 
práctico.  Arts  es  lo  mismo  que  el 
castellano  arte ,  ó  el  latino  ars ,  esto 
es  :  ciencia,  método,  regia  {1). 

Siendo  la  traducción  literal  de  es- 
ta palabra  :  de  las  bestias— enfer- 
medades=midico=zveierinario,  si- 
gúese; pues,  que  veterinario  es  el 
que  se  ocupa  en  conocer  las  enfer- 
medades de  las  bestias,  y,  como 
consecuencia  natural  de  su  profe- 
sión, los  medios  que  debe  emplear 
para  combatirlas.  No  creo  que  se 
pueda  aducir  una  etimología  más 
clara  y  completa  del  vocablo  que 
nos  ocupa,  y  al  propio  tiempo  me- 
nos refutable,  aunque  incurra  en  la 
nota  de  jactancioso. 

Sea  como  quiera,  hácese  super- 
fluo  y  redundante  el  decir :  médico- 
veterinario,  y  medicina-veterina- 
ria, atento  á  que  la  palabra  Veíert- 
naria  encierra  ya  en  su  germen  el 
epíteto  de  médico,  bastando  por  sí 
sola  para  denotar  al  hombre  que 


(1)  Sn  la  Zelandia  y  comarcas  circunveci- 
nas .  se  llama  todavía  hoy  por  hoy  al  que  cara 
á  las  bestias  We§ar$**+nédtoo  dé  lo*  animóte. 
Es  curioso  también  el  observar  aquí,  que.  te- 
niendo nosotros  la  palabra  albéüar  como  sinó- 
nima de  veterinario!  aun  cuando  de  origen  ára- 
be, todas  las  letras  componentes  de  dicha  pa- 
labra. 6  sus  afines,  se  hallan  comprendidas  en 
las  radicales  que  arriba  quedan  apuntadas ;  y 
contemplar  al  propio  tiempo,  aunque  sea  de 
paso,  si  hechos  de  esta  naturaleza  vienen  á 
corroborar,  6  nó,  el  principio  de  los  que  sus- 
tentan referirse  todas  las  lenjruas  conocidas  á 
un  lenguaje  matriz  ó  primitivo. 
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cura  á  los  animales,  é  indicar  el  gé- 
nero de  su  profesión.  La  ignorancia 
de  los  latinos  acerca  del  valor  pri- 
mitivo de  veterinus,  que  pensaban 
debía  significar  animales  de  carga, 
podía  permitir  el  que  se  uniera,  y 
esto  era  muy  lógico,  el  epíteto  de 
medicus  ó  de  medicina  á  bestias  de 
carga;  pero  hecha  la  anterior  de- 
mostración, debe  ser  evitada  de  hoy 
más  semejante  redundancia,  pues 
(kcir  médico-veterinario,  vale  tan* 
to  como  si  se  dijera :  médico  de  las 
enfermedades  de  las  bestias  médi~ 
co,  ó  médico  de  las  enfermedades 
de  las  bestias  enfermas. 

Conozco  que  he  sido  más  extenso 
de  lo  que  me  propuse,  pero  no  ha 
estado  en  mi  mano  el  abreviar  más 
de  lo  que  lo  he  hecho,  so  pena  de 
no  haberme  dado  á  entender  con  la 
claridad  que  deseaba.  Sírvame,  por 
lo  tanto,  de  disculpa  la  regla  de 
Marcial  que  no  condena  por  largo 
aquello  á  que  nada  puede  quitarse, 
cuando  dice  (Lib.  II,  epig.  53)  : 

Non  sunt  longa,  quibus  nihil  est 
quod  demere  possis . 

P.  R. 

Entierro  de  la  sardina. — 

Núm.  73,  pég.  41. — Oreo  que  lo 
que  acerca  del  particular  dice  en  su 
Memorándum  anual  y  perpetuo 
D.  V.  Joaquín  Bastus,  satisfará  por 
completo  la  curiosidad  del  pregun- 
tante y  de  cuantas  personas  se  ha- 
llen dominadas  del  mismo  deseo. 
Dice  asi : 

«El  entierro  de  la  sardina,  fiesta 
popular  que  se  celebra  el  primer  dia 
de  cuaresma  ó  el  miércoles  de  ceni- 
za, lo  vemos  generalizado  en  casi 
todos  los  paises  católicos  bajo  dife- 


rentes nombres.  Es  como  una  con- 
tinuación, remate  6  postdata  al  car- 
naval, cuyos  excesos  no  ha  podido 
reprimir  todo  el  buen  zelo  de  las 
autoridades  civiles  y  eclesiásticas. 

Fuera  por  demás  explicar  la  ma- 
nera particular  como  cada  país  se 
entrega  á  este  bullicioso  solaz,  ca- 
balmente en  el  dia  en  que  por  un 
deber  religioso  principia  el  silencio, 
la  abstinencia  y  las  penitencias; 
porque  en  todos  suele  consistir  en 
llevar  á  enterrar  con  más  ó  menos 
pompa  un  estafermo  ó  monigote  de 
figura  de  hombre  ó  de  mujer,  y  en 
pasar  el  dia  en  el  campo  entre  comi- 
lonas, bailes  y  otras  reminiscencias 
del  bullicioso  carnaval. 

El  llamar  á  este  dia  de  campo  en- 
tierro de  la  sardina,  viene,  no  del 
entierro  material,  qué  en  el  dia  tíe 
hace  en  algunos  pueblos,  de  la  sar- 
dina que  ponen  en  la  boca  del  esta- 
fermo llamado  carnestolendas,  sino 
de  la  antigua  costumbre  de  enterrar 
el  dia  primero  de  cuaresma  una  ca- 
nal de  puerco,  á  la  que  daban  iróni- 
camente el  nombre  de  sardina. 

Cuando  durante  toda  la  cuaresma 
se  comía  estricta  y  religiosamente 
de  vigilia,  se  solía  enterrar  el  pri- 
mer dia  de  ella  una  canal  de  puerco 
para  demostrar  de  una  manera  pal- 
pable y  positiva  que  desde  aquel  dia 
quedaba  absolutamente  prohibido 
comer  carne;  y  he  aquí  el  origen, 
bien  que  confundido,  del  nombre  y 
costumbre  de  enterrar  la  sardina. 


«laeobine.— Núm.  84,  pág.  43. 
— Es  creencia  común  que  el  nombre 
de  jacobins  se  aplicó  en  Francia  á 
los  frailes  de  santo  Domingo,  á  causa 
de  la  iglesia  de  Santiago  (Saint  Jac- 
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ques)  que  se  les  dio  en  París  cuan- 
do fueron  á  fundar  allí  su  orden. 

No  opina  así  nuestro  D.  José  Ló- 
pez Agurleta,  quien  en  su  Apología, 
por  el  hábito  de  Santo  Domingo  en 
la  orden  de  Santiago,  y  Alegación 
á  favor  de  la  orden  de  Santiago, 
por  su  santo  Domingo  de  Guzman, 
patriarca,  fundador  de  la  de  Pre- 
dicadores ( Alcalá,  Manuel  de  Mo- 
ya, 1725, 4.°) ,  demuestra,  como  ya 
se  trasluce  por  el  titulo  de  su  obra, 
que  los  religiosos  dominicos  toma- 
ron en  Francia  el  nombre  de  jaco- 
bins ,  por  haber  sido  primitivamen- 
te Domingo  de  Guzman  canónigo 
en  el  Real  Convento  de  Santiago  de 
Ucles.  Hé  aquí,  en  extracto,  la  ar- 
gumentación sostenida  por  López 
Agurleta  á  favor  de  la  proposición 
qm  defiende : 

%  Jacobinos  es  lo  mismo  que  Ja- 
cobitanos ,  que  decían  en  Castilla  á 
los  primeros  años  de  venida  á  ella 
la  orden  de  Santiago;  y  uno  y  otro 
nombre  lo  mismo  que  ahora  Jaco- 
beosf  nombre  de  cien  años  á  esta 
parte 

« Siendo,  pues,  tan  frecuente  y 
notorio  en  Castilla  este  nombre  de 
Jacobitanos,  como  se  ha  dicho,  dé- 
bese considerar  cuál  nombre  vulgar 
podía  corresponder  á  los  mismos  de 
Francia  y  Flándes,  cuando  ya  el 
año  de  1184  eran  allí  conocidos  los 
Jacobeos,  según  las  muchas  dona- 
ciones que  en  Bula  de  Lucio  III  del 
mismo  año  se  ven  confirmadas 
( Bull.  pág.  31,  núm.  5)  eja  Agerant, 
en  Donfront,  patria  de  nuestra  reina 
Doña  Leonor,  en  Monte  Falcon  ,  en 
Villanueva  de  Estampas  cerca  de 
París,  y  otras.    Porque  el   vulgo 


siempre  busca  nombre  más  breve 
que  el  propio  acostumbrado  á  escri- 
birse, para  su  uso  en  las  conversa- 
ciones; y  no  hay  religión  á  cuyos 
profesores  no  les  busque  presto  más 
breve  nombre,  de  los  que  llaman 
adjetivos.  Religiosos  de  la  orden  de 
la  Santísima  Trinidad,  se  escribe  á 
los  que  el  vulgo  explica  con  una  voz 
sola:  Trinitarios,  De  nuestra  Seño- 
ra de  la  Merced,  y  del  Carmen,  álos 
que  en  una  voz :  Mercenarios  ,  y 
Carmelitas.  Religiosos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  á  los  que  una  voz: 
Jesuítas.  No  tenían  los  religiosos  de 
la  orden  de  la  caballería  de  Santia- 
go privilegio  alguno  para  que  el 
vulgo,  al  nombrarlos,  no  los  pudie- 
se abreviar,  diciendo:  Jacobitanos, 
6  Jacobinos,  ó  Jacobeos,  según  en 
cada  reino  ó  provincia  mejor  ó  más 
breve  les  pareciese.  Y  asi  en  esto  no 
debe  de  dudarse  que  como  en  Casti- 
lla desde  luego  á  los  de  la  orden  de 
Santiago  llamaron  jacobitanos,  así 
también  desde  luego  en  Francia  y 
Flándes,  jacobinos.  Pues  si  más  de 
treinta  años  antes  que  se  fundase  el 
convento  de  Santiago  de  París  ha- 
bía jacobinos  allí  cerca,  en  Estam- 
pas y  en  Flándes,  ¿por  dónde  cree- 
remos que  el  Convento  fué  la  causa 
de  este  nombre,  como  dicen  algu- 
nos   autores    dominicos?    Demás 
de   esto  ,  concédase    que  el  Con- 
vento ,  titulándose  Gonventus  San- 
cti  Jacobi,  diese  nombre  de  Jacobi- 
nos á  los  dominicos  de  París ,  que 
no  creemos,  pues  ni  en  Madrid  se 
dicen  Tomasinos  por  el  célebre  co- 
legio de  Santo  Tomás,  ni  en  tiempo 
alguno  se  dijeron  Atochinos  por  el 
de  Atocha,  ni  en  Valladolid  ni  Cór- 
doba Paulinos,  ni  en  Segovia  Cru- 
zados por  el  de  Santa  Cruz ,  ni  en 
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Pamplona  Jacobinos  por  convento 
Sancti  Jacob  i;  pero  concédase  de 
gracia»  que  por  eso  sean  llamados 
Jacobinos  en  París  :  ¿por  dónde  se 
podrá  persuadir  que  el  convento 
solo  de  Paris  fuese  capaz  para  dar 
nombre  á  los  demás  Predicadores 
del  reino?  Y  ¿qué  diremos  si,  fuera 
del  reino  de  Francia,  se  quisiese 
extender  á  Flándes? 

«Los  nombres  que  en  realidad  y 
verdad  no  corresponden  á  la  cosa 
significada  por  ellos ,  presto  se  des- 
piden, no  son  muy  durables.  ¿Eran, 
por  ventura,  Jacobinos  los  Predica- 
dores que  en  su  vida  habian  visto 
el  convento  de  París?  Muchos  ha- 
brá de  éstos  en  el  reino  mismo  de 
Francia.  ¿Cómo  es  creible  que  tan- 
to tiempo  los  llamasen ,  ni  ellos  se 
dejasen  llamar,  lo  que  no  eran? 
Pues  de  los  flamencos,  qué  diremos? 
Considérese  si  en  Portugal  conser- 
varían alguno  de  los  nombres  arri- 
ba dichos,  de  Paulinos,  6  Cruza- 
dos,  ú  otro,  únicamente  dimanado 
de  algún  convento  de  Castilla.  Eso 
mismo  debe   creerse  de  Flándes, 
por  lo  menos  de  más  de  doscientos 
años  á  esta  parte,  en  que  no  tienen 
conexión  con  la  corte  de  París.  Lue- 
go eldejarse  llamar  Jaco6inos,y  con 
aprecio  y  estimación  del  nombre,  es 
y  ha  sido ,  porque  lo  son  ,  y  lo 
fueron.» 

Siguen  más.  pruebas,  que  no  co- 
piamos por  no  hacer  más  extenso 
este  artículo,  y  que  podrá  ver  el 
preguntante,  si  es  que  no  se  da  por 
satisfecho  con  lo  ya  expuesto,  en  la 
citada  obra,  Duda  XXXVI,  pági- 
nas 328-33, 

IvA  REP ACCIÓN. 


León.  —  Núm.  114,  pág.  105. — 
Hasta  en  los  escritores  bastante  an- 
teriores á  nuestros  dias  se  advierte 
divergencia  tocante  al  modo  de  es- 
cribir esta  calle;  obsérvase,  empe- 
ro, que  los  más  se  inclinan  á  em- 
plear el  articulo.  Y  que  esto  parezca 
lo  natural  y  debido,  se  prueba  con 
el  origen  que  de  dicha  denomina- 
ción apunta  en  su  Guia  de  Madrid 
(1876)  el  Sr.  Fernández  de  los  Rios, 
en  los  términos  que  siguen:  «Le 
quedó  el  nombre  desde  que  un  indio 
trajo  y  expuso  allí  un  león,  que  en- 
señaba por  dos  maravedís.  En  esta 
calle  vivía  Cervantes  en  Junio  de 
1610.» 

La  Redacción. 

Sle*ta.— Núm.  119,  pAg.  105.— 
Opino  que  se  deriva  de  sexta  (hora) 
esto  es,  de  las  12  á  las  3.  La  e  fóni- 
ca se  ha  convertido  en  el  diptongo 
te,  como  sucede  en  otras  muchas 
palabras  del  mismo  origen  latino; 
v.  gr.  i  de  certo,  cierto ;  de  ierra, 
tierra ;  de  /era,  fiera,  etc.  La  x  se 
ha  convertido  en  $. 

Palma, 

León  Garnicbr. 

« 

Polvo.— Núm.  127,  pág.  122.— 
Azolvo,  empolvo,  guardapolvo,  y 
volvo,  son  consonantes  de  polvo. 

Lepra,  perpetuo,  mezcla,  tribu^ 
almizcle,  fúnebre,  Ímpetu,  análi- 
sis, y  algunas  otras  más ,  carecen 
absolutamente  de  consonante  en 
nuestra  lengua. 

1 
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CURIOSIDADES. 


FORMACIÓN  DE  LOS  NÚHER08  ARÁBIGOS. 

Puede  asegurarse  que  la  numera- 
ción arábiga  se  deriva  de  la  siguien- 
te figura 


con  sólo  hacer  desaparecer  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  la  dureza 
de  los  ángulos ,  por  medio  de  la 
curva. 
Demostración : 

i  /' 
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*J*  •  •  •         •  •         •  X. 
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o«    •    •    »m  •    ,   • 

9 Y 

0 □ 

Hemos  dicho  arriba  de  propósito 
con  sólo  hacer  desaparecer  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  la  dureza 
de  los  ángulos  por  medio  de  la 
curva,  porque,  bien  considerado, 
subsiste  aquella,  aun  en  la  escritura 
de  mano,  en  los  números  4  y  7. 

( Remitido  por  un  curioso.  ) 


MODELO  DE  SOBRE  DE  CARTA. 


Un  amigo  nuestro  dirigió  una 
carta  hace  poco  tiempo  á  Revilla 
Vallejera  ,  que  dista  muy  poco  de 
la  estación  de  Villodrigo ,  y  ha  te- 
nido la  gran  satisfacción  de  saber 
que  su  epístola  ha  viajado  de  balde 
media  España ,  á  juzgar  por  los  se- 
llos que  contiene,  leyéndose  clara- 
mente uno  que  dice  «Mondoñedo» 
(Lugo). 

Ahí  va  un  modelo  de  sobres  para 
que  en  adelante  el  que  desee  poner 
una  carta  á  dicho  pueblo ,  tenga  la 
esperanza  de  que  la  reciban  pronto; 
es  como  sigue :. 
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(De  El  Papa-hoscas  ,  periódico  satírico  se- 
manal de  Burgos .  correspondiente  ¿  la  1.a  se- 
mana dé  mayo  de  1979.) 
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U  PARNASO  JOCOSO  ESPAÑOL. 


CARTA-MEMORIAL 

• 

que  un  cura  del  arzobispado  de  Toledo, 
llamado  D.  Ensebio  Bergafta,  presen* 
tó  ai  Señor  Arzobispo  Cardenal  Conde 
de  Teva ,  con  motivo  de  deberle  dicho 
cura  cien  doblones  ,  los  que  le  pedía  el 
Arzobispo  por  medio  de  su  mayordo- 
mo Cerdan. 

Un  año  de  dia  en  dia 
He  mantenido,  Señor. 
Medíante  vuestro  favor, 
Toda  la  familia  mia. 
Cumplió  la  orden  que  tenía 
Cerdan.  vuestro  mayordomo; 

Y  jo,  con  pasos  de  plomo. 
No  hago  más  que  imaginar 
Cómo  tengo  de  pagar.... 
Porque  si  pago,  no  como ! 

Os  debo  ya  seis  mil  reales, 
Y.  según  hago  la  cuenta, 
Este  año  valdrá  mi  renta 
Otros  tantos  no  cabales. 

Y  como  no  hay  más  "caudales , 
Ni  otros  arbitrios  humanos 
Que  estos  tristes  cuatro  granos. 
Antes  de  hacerlos  montones, 
Como  si  fueran  gorriones, 
Me  los  comen  mis  hermanos. 

Tengo  un  hermano  soldado, 
A  quien  le  doy  sin  fastidio, 
Su  competente  subsidio, 
Muy  bueno  para  excusado. 
Por  mantenerle  montado 
Me  voy  yo  quedando  á  pié ; 

Y  no  discurro  por  qué 
Justicia,  razón  ó  ley, 
El  ha  de  servir  al  rey, 

Y  yo  he  de  pagar  el  pre. 
Otro  hermano  tengo  ausente 

Con  oficio  de  estudiante, 
Que  en  la  corte  es  paseante 
(Lo  mismo  que  pretendiente).. 
Dice  que  anda  diligente 
En  sus  pretensiones ;  pero 
Desde  luego  considero 
Que  ha  de  conseguir  la  gracia, 
Si  pone  tanta  eficacia 
Como  en  pedirme  dinero. 

Conmigo  tengo  una  hermana, 
Que.  según  la  suerte  mia, 


Se  quedará  para  tia. 

Si  á  ser  monja  no  se  allana. 

No  parece  tiene  gana 

De  sayal  ó  de  añascóte; 

Y  aunque  en  ella  no  se  note 
Cosa  mala,  sin  lisonja, 
Ta%  distante  está  de  monja. 
Como  yo  de  darle  dote. 

ítem  mas,  una  sobrina. 
Niña,  que  es  otro  Ítem  más, 

Y  tan  dada  á  Barrabás, 
Que  á  nada  bueno  se  inclina. 
Con  decir  que  es  granadina 
Os  doy  suficiente  luz 

De  esta  insoportable  cruz... 
Porque  más  no  puede  ser, 
Si  á  lo  terco  de  mujer 
Se  le  junta  lo  andaluz. 

Son  gusanos  roedores 
Todos  estos  á  la  par, 
Que  no' me  dejan  medrar. 
Ni  pagar  mis  acreedores. 
Así,  como  arrendadores 
De  diezmos,  me  hallo  al  presente, 
Pues  si  anda  la  'deuda  urgente. 
Es  preciso,  sin  engaño, 
Para  pagar  este  año 
Trampear  en  el  siguiente. 

Por  lo  que  estoy  precisado 
A  suplicaros  de  nuevo, 
Para  pagar  lo  que  os  debo. 
Que  me  los  deis  de  prestado. 

Y  no  mudando  de  estado, 
(Que  no  puedo  rebatir), 
Será  preciso  vivir 

Con  modestia  singular,    • 
Pidiendo  para  pagar,         * 
Pagando  para  pedir. 

De  toda  esta  realidad 
Cerdan  podrá  deponer ; 

Y  dará,  si  es  menester, 
Testimonio  de  verdad. 
Conque  por  necesidad 
Mandaréis  que  no  me  cobren , 

Y  que  con  caridad  obren. 
Asi  lo  pido  y  suplico, 
Porque,  no  seréis  más  rico. 
Con  dejarme  á  mi  más  pobre, 

Pero  por  que  no  suceda 
Que  á  vos  os  resulte  daño, 
También  ofrezco  cada  año 
Pagar  lo  poco  que  pueda. 

Y  si  asi  pactado  queda. 
Sólo  podré  compensar 
Esta  gracia,  con  rogar" 
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AI  Omnipotente  y  Santo 
Que  os  dé  vid*  y  salad,  tanto 
Gomo  yo  tarde  en  pagar. 

Mucho  honra  la  memoria  del  Ar- 
zobispo el  desenlace  que  tuvo  este 
suceso ;  le  gustó  tanto  el  memorial, 
que  perdonó  la  deuda,  y  además 
'mandó  dar  cincuenta  doblones  al 
autor. 

JULEPE  ENTRE  M  GITANO  Y  ON  JüQUE. 

Dijo  un  jaque  de  Jerez, 
Con  su  faja  y  traje  majo; 
Yo  al  más.  guapo  el  juego  atajo, 
Que  soy  jaque  de  ajedrez. 
Un  gitano,  que  el  jaez 
Aflojaba  á  un  jaco  cojo, 
Sacando,  ciego  de  enojo, 
De  esquilar  la  tijereta, 
Dijo  al  jaque:  «Por  la  jeta 
Te  la  encajo,  si  te  cojo.» 

«Nadie  me  moja  la  oreja,» 
Dice  el  jaque,  y  arrempuja; 
•  El  gitano  también  puja, 

Y  uno  aguija,  y  otro  ceja. 
En  jarana  tan  pareja. 

El  jaoo  cojo  se  encaja, 

Y  tales  coces  baraja, 

Que.  af  empuje  del  zancajo, 

Hizo  entrar  sin  gran  trabajo 

Al  gitano  y  jaque  en  caja.— Arriaz  a. 

(Composición  hecha  para  hacer 
sudar  al  Embajador  francés  al  leerla 
en  la  tertulia  del  Infante  D.  Garlos.) 


CÁLCULOS  CURIOSOS. 


Bajaban  del  Puig  Mayor,  después 
de  haber  disfrutado  del  magnifico 
panorama  que  desde  la  elevada 
cumbre  de  tan  empinado  monte  se 
descubre ,  dos  jóvenes  que  á  tiro  de 
ballesta  se  conocía  que  pertenecían 
á  una  clase  distinguida  de  la  socie- 


dad. Caminaban  silenciosos,  silen- 
cio debido  quizás  al  cansancio,  aca- 
so porque  les  tenía  embargada  la 
mente  el  espectáculo  majestuoso 
que»  acababan  de  contemplar.  De 
improviso  rompió  el  silencio  uno  de 
ellos ,  diciendo  á  su  compañero : 

—  ¿Quieres,  Fernando,  que  eche- 
mos una  partida  al  juego  de  los 

ciento? 

— De  mil  amores ,  contestó  Car- 
los, si  tan  previsor  eres  que  traes 
baraja.  Y  ala  par  aprovecharemos  la 
ocasión  para  descansar  un  rato  á  la 

sombra. 

— No  es«  menester  que  nos  pare- 
mos ,  ni  necesitamos  tampoco  ba- 
raja. 

—Entonces  no  conozco  la  marcha 
del  juego  que  me  propones. 
•  — Pues  es  muy  sencilla,  conforme 
vas  á  oir.  Tú  tomarás  un  número 
cualquiera  de  los  comprendidos  des- 
de 1  á  10 ;  yo  añadiré  otro  número 
que  no  pase  de  10 ;  tú  añadirás  á  la 
suma  otro  número  que  tampoco  ex- 
ceda de  10;  y  así  alternativamente 
hasta  que  uno  complete  100,  que  se- 
rá el  que  gane  la  partida. 

Parecióle  á  Fernando  que  tenia 
pocos  lances  el  juego;  mas,  para  no 
desairar  á  su  amigo,  no  opuso  repa- 
paro  en  echar  una  partida. 

Empezó,  pues,  nombrando  el  7. 

Carlos  añadió  8,  y  resultó  15, 

Añadió  9;  total  24. 

Carlos  añadió  10:  total  34. 

Nombró  el  8:  total  42. 

Y  Carlos  el  6 :  total  48. 

Y  Fernando  el  10:  total  58. 

Y  Carlos  el  9  .-total  67. 

Y  Fernando  el  10  :  total  77. 

Y  Carlos  el  5 :  total  82. 

Y  Fernando  el  2 :  total  84. 

Y  Carlos  el  5 :  total  89. 
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Antea  de  nombrar  Fernando  otro 
número,  y  estandoya  próximo  á  100, 
se  puso  á  considerar  por  breves  mo- 
mentos el  que  le  importaba  añadir, 
y  con  sorpresa  vio  que  de  todos  mo- 
dos tenia  perdida  la  partida,  por- 
que faltando  11,  y  no  pudiendo  aña- 
dir más  de  10,  cualquiera  que  fue- 
re el  número  que  nombrase  dejaba 
siempre  i  su  amigo  expedito  el  ca- 
mino para  nombrar  el  número  ne- 
cesario para  completar  el  de  100. 

Comprendió  entonces  que  era 
punto  esencial  coger  el  número  89, 
7  asi  se  propuso  hacerlo  en  la  se- 
gunda partida.  Dieron  4  ella  princi- 
pio, citando  Fernando  al  acaso  los 
números  que  le  ocurrían  hasta  acer- 
carse al  precioso  89 ;  pero  su  amigo 
Carlos  se  las  compuso  de  modo,  que 
llegó  al  78 ;  y  vio  entonces  Fernan- 
do, que  tan  difícil  le  era  coger  el  89, 
como  en  la  primera  partida  se  lo 
había  sido  atrapar  el  100. 

Este  segundo  chasco  hirió  el  amor 
propio  de  Fernando,  y  antes  de  ex- 
ponerse á  quedar  burlado  por  vez 
tercera,  se  propuso  discurrir  hasta 
dar  con  la  clave  .que  no  podía  menos 
de  haber  para  conducir  con  toda 
seguridad  al  buen  éxito  de  la  parti- 
da. Es  preciso  apoderarse  ( dijo  pa- 
ra sí)  de  los  números  78  y  89 ;  mas 
¿para  llegar  primero  al  número  78, 
qué  número  anterior  i  éste  debo  co- 
ser precisamente  ?  Meditó  un  ins- 
tante, y  descubrió  que  había  de  ser 
el  67.  Y  de  descubrimiento  en  des- 
cubrimiento convencióse  de  que  pa- 
ra ganar  con  toda  seguridad ,  debía 
apoderarse  sucesivamente  délos  nú- 
meros 

1,12,23,34,45,56,67,78,89. 


Y  reparó  más  todavía;  y  fué,,  que  es- 
tos números,  quitándoles  1,  se  ex- 
presan por  dos  guarismos  ó  cifras 
iguales :  • 

11,22,33,44,55,66,77,88, 

singularidad  que  aprovechó  para 
ayudar  mejor  á  la  memoria. 

Seguro  ya  del  triunfo,  dio  Fer- 
nando principio  á  la  tercera  partida, 
cuidando  de  apoderarse  en  seguida 
de  los  números  12,  23,  34,  etc.,  lo 
cual  observado  por  su  amigo,  sus- 
pendió el  juego  diciéndole: 

— Veo  que  has  dado  ya  con  el  se- 
creto ,  y  es  inútil  por  lo  tanto  que 
prosigamos.  El  juego  es,  si  quieres, 
pueril  é  insignificante;  pero,  si  no 
le  das  al  olvido,  podrá  proporcio- 
narte algún  día ,  como  nos  lo  ha 
proporcionado  ahora,  un  rato  de  in- 
terés y  de  amena  distracción. 


El  hecho  que  acabo  de  referir  me 
recuerda  otro  que  me  .refirieron 
hace  algún  tiempo. 

De  Valldemosa  regresaban  dos 
carreteros,  y  poco  antes  de  llegar  al 
caserío  conocido  con  el  nombre  de 
Esglayeta,  pararon  dos  carros,  y  de 
uno  de  ellos  descargaron  un  odre 
de  aceite,  cuya  cabida,  según  saben 
todos  los  mallorquines,  es,  en  me- 
dida del  país,  de  doce  cuartanes. 
Tenían  que  partirse  por  mitad  el 
aceite,  operación  que,  por  imprevi- 
sión ó  descuido,  no  habían  verifi- 
cado, como  era  regular  y  muy  den- 
cilio,  en  el  acto  de  la  compra.  Ello 
es,  que  los  doce  cuartanes  estaban 
dentro  del  odre;  que  los  carreteros 
tenían  que  separarse  allí  mismo 
por  seguir  el  camino  de  Palma  uno 
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de  ellos,  y  tomar  el  otro  la  direc- 
ción de  la  derecha;  y  que  cada  uno 
quería  llevarse  á  su  casa  los  seis 
cuartanes  de  aceite  que  habia  pa- 
gado. 

— Yo  no  traigo  (decía  el  uno)  más 
que  una  tinaja  (ó  aufabia)  que 
contiene  exactamente  cinco  'cuarta- 
nes. 

— Otra  traigo  también  yo  (repo- 
nía el  otro),  pero  tiene  la  cabida  de 
siete  cuartanes. 

—Pues  de  nada  nos  sirven  una  ni 
otra  para  nuestro  objeto. 

Y  se  quedaron  perplejos,  no  sa- 
biendo qué  partido  tomar  para  divi- 
dirse exactamente  el  odre  de  aceite. 

Escuchábales  el  amigo  que  el  caso 
me  refirió,  y  al  notar  su  indecisión, 
estuvo  á  punto  de  terciar  en  el 
asunto,  y  decirles  que  á  la  vista  te- 
nían el  caserío  ó  lugarejo  de  la  Es- 
glayeta,  y  que  allí  no  faltaría  quien 
les  facilitara  medida  con  que  partir 
exactamente  el  aceite  del  odre.  Pu- 
do en  él,  sin  embargo,  más  el  natu- 
ral instinto  que  le  distingue  de  ca- 
llar, y  sobre  todo  de  no  entremeter- 
se donde  no  le  llaman,  y  siguió  ob- 
servando á  los  confusos  carreteros, 
dejando  que  se  arreglaran  ellos 
mismos  como  Dios  les  diese  mejor  á 
entender. 

De  pronto  uno  de  ellos  exclamó  : 

— ¡  Qué  torpes  somos !  ¡  Si  con  las 
dos  tinajas  de  que  disponemos  es 
sumamente  fácil  dividir  en  dos  par- 
tes iguales  el  aceite  del  odre. 

— En  verdad  no  lo  comprendo, 
contestó  su  compañero. 

— Pues  lo  verás :  y  manos  á  la 
obra. 

También  mi  amigo  quiso  presen- 
ciarlo, se  acerco  á  ellos,  y  observó 
atentamente  las  sucesivas  operacio- 


nes que  iba  ejecutando  el  ingenioso 
carretero.  Y  no  fiándose  de  su  me- 
moria, para  luego  retenerlas,  sacó 
su  carterita  de  bolsillo,  y  las  apuntó, 
en  forma  de  estado,  tal  y  conforme 
á  continuación  se  expresa : 


o 
o 

5 


I 


En  el  momento  de  ir  á 
principiar  las  opera- 
ciones cada  recipien- 
te contenia 12    0    0 

1.°  Llenó  el  3.°  con  el 
1.° 7    0    5 

2.°  Pasó  el  3.°  con  el 
2.° 7    5    0 

3.°  Llenó  el  3.°  con  el 
1,° 2    5    5 

4.°  Acabó  de  llenar  el 
2.°  con  el  3/  ...  .      273 

5.°  Vació  el  2.°  en  el  1.°      9    0    3 

6.°  Pasó  el  3.°  en  el  2.*      9    3    0 

7.°  Llenó  el  3.°  con 
aceite  del  1.°  ...  .      435 

8.°  Llenó  el  2.°  con 
aceite  del  3.°  ...  .      471 

9.°VacióeI2.°eneH.°    11    0    1 

10.  Pasó  el  3.°  en  el  2.°    11    1    0 

11.  Llenó  el  3.°  con 

aceite  del  1.°  ...  .      615 

12.  Vertió  el  3.°  en  el  ' 

2.° 6    6    0 

Y  como  se  ve,  al  terminar  esta 
maniobra  quedó  dividido  por  mitad 
con  exactitud  matemática ,  el  odre 
de  aceite.  *  Algo  entretenido  es  ,  sin 
duda,  el  mecanismo;  pero  no  cabe 
negar  que  implica  sutileza,  y  que  a 
buen  seguro  no  le  hubieran  discu- 
rrido muchos  de  mis  lectores  (dicho 
sea  sin  ofensa  á  su  ingenio)  si  la 
casualidad  les  hubiese  puesto  en  el 
trance  que  tan  apurados  traía  á 
nuestros  carreteros. 
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Y  como,  por  efecto  de  la  asocia- 
ción de  las  ideas  ,  un  caso  trae  otro 
caso  á  la  memoria,  allá  va  el  de  un 
aprovechado  alumno  de  matemáti- 
cas. 

Acababa  de  obtener,  en  los  exá- 
menes de  prueba  de  curso,  la  nota 
de  sobresaliente ;  y  su  padre  ,  que 
reventaba  de  gozo,  quiso  premiar 
espléndidamente  tamaña  aplicación* 
Temeroso,  empero,  de  que  el  obse- 
quio no  fuese  á  entera  satisfacción 
de  su  sobresaliente  hijo ,  decidió 
darle  á  escoger  á  él  mismo  el  galar- 
dón á  que  se  había  hecho  acreedor 
por  su  triunfo  académico. 

— Pide,  hijo-  mió  (le  dijo) ,  el  pre*» 
mió  que  mejor  te  plazca,  que  conce- 
dido lo  tienes  desde  ahora. 

Una  poquedad  pidió  el  mocito, 
como  quiera  que  se  limitó  á  rogar  á 
su  padre,  que,  durante  el  mes  de 
vacaciones  (que  el  director  del  Cole- 
gio le  habia  concedido)  le  diera  un 
céntimo  de  peseta  el  primer  dia, 
dos  céntimos  el  segundo,  cuatro  el 
tercero ,  y  asi  sucesivamente  do- 
blando la  cantidad  hasta  el  último 
dia  del  mes. 

Pretensión,  al  parecer  tan  modes- 
ta, no  era  posible  negarla,  y  sin  va- 
cilar fué  otorgada. 

Religiosamente  empezó  á  cumplir 
el  padre  su  palabra  empeñada  ,  en- 
tregando á  su  hijo 


El  dial.0. 
El  dia  2.. 
El  dia  3.. 
El  dia  4.. 
El  dia  5 . . 
El  dia  6.. 
El  dia  7.. 


1  cent,  de  peseta. 

2  » 
4  » 
8  » 

16  » 

32  » 

64  » 


Era  domingo  el  dia  7,  y  parecién- 
dole  al  padre  muy  menguada,  para 
un  dia  festivo,  la  cantidad  de  poco 
más  de  dos  reales  que  debía  recibir 
su  hijo,  añadió,  á  modo  de  propina, 
algunos  realejos  mas. 


El  lunes  8  entrega.  1 

El  martes  9 2 

El  miércoles  10 . . .  5 

El  jueves  11 10 


pts.  28  cts. 
»    56  » 
»    12» 
i   24» 


En  este  dia  jueves  ya  se  puso  algo 
receloso  el  padre,  pero  no  se  atrevió 
á  chistar,  y  siguió  aflojando 

El  viernes  12 20  pts.  48  cts. 

El  sábado  13 40    »   96  » 

La  cosa,  como  se  ve,  iba  ponién- 
dose seria ;  y  llegado  que  hubo  el 
domingo,  lejos  de  pensar  en  dar  un 
plus  á  su  hijo,  cogió  la  pluma,  y  se 
puso  ácalcular  las  dobles  que,  seguü 
su  impremeditado  compromiso,  ten- 
dría todavía  que  abonar.  El  cálculo 
no  es  difícil  de  hacer ,  y  pronto  dio, 
por  lo  tanto,  con  el  resultado,  que 
no  estará  demás  copiar  á  continua- 
ción : 

Dia  14 81  pts.  92  cts. 

»    15 163  »  84  » 

*     16 327  »  68  » 

»    17 655  »  36  » 

»     18 1.310  »  72  » 

»     19 2.621  »  44  » 

»    20 5.242  »  88  » 

»    21 10.485  »  76  » 

»    22 20.971  »  52  » 

>    23 41.943  >  04  » 

»    24 83.886  »  08  » 

»    25 167.772  »  16  » 

»    26 335.544  »  32  » 

»    27 671.088  »  64  » 

»    28 1.342.177  »  28  » 

»     29 2.684,354  *  56  » 

»     30 5.368.709  »  12  » 

.  ¡Una  bagatela!  El  modesto  estu- 
diante de  matemáticas  se  había  li- 
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mitado  á  pedir  la  mezquina  recom- 
pensa de  10.737.418  pesetas 24  cén- 
timos, que  es  á  lo  que  asciende  la 
suma  total  del  mes ! ! ! 

IV. 

Por  el  cálculo  que  precede,  se  ha- 
brá venido  en  conocimiento  del 
cuantioso  valor  que  adquiere  una 
unidad ,  por  despreciable  que  pa- 
rezca, á  las  pocas  veces  de  multipli- 
carla sucesivamente  por  si  misma. 
Más  insignificante  que  un  céntimo 
de  peseta  es  un  grano  de  trigo ,  y 
sin  embargo,  á  ocurrirle  al  brillan- 
te  colegial  del  caso  anterior  reducir 
su  demanda  á  términos  al  parecer 
tan  mezquinos,  asimismo  recibiera 
en  el  curso  del  mes  una  cantidad  de 
trigo  tal  que,  vendida  al  precio  or- 
dinario de  este  cereal,  hubiera  pro- 
ducido mas  de  4.000  pesetas,  ó  sean 
800  duros.  No  cabe  negar  que ,  de 
todos  modos,  habria  sido  buen  pre- 
mio para  una  nota  de  sobresaliente. 

Con  estos  antecedentes  jestá  ya 
preparado  el  lector  para  compren- 
der desde  luego  que  no  fué  ñoja  la 
petición  que  se  refiere  de  aquel  ma- 
temático indio,  llama  Sessa,  supues- 
to ó  verdadero  inventor  del  ajedrez. 
Cuéntase  que,  requerido  por  su  so-a 
berano,  á  quien  había  complacido 
por  todo  extremo  la  invención  de 
tan  noble  juego,  para  que  solicitara 
la  gracia  que  mejor  le  pluguiese, 
indicó  qufe  se  daría  por  muy  satis- 
fecho si  S.  M.  se  dignaba  otorgarle 
el  número  de  granos  de  trigo  que 
resultasen  á  razón  de  1  por  la  pri- 
mera casilla  del  tablero  de  ajedrez, 
2  por  la  segunda,  4  por  la  tercera,  y 
así  sucesivamente,  doblando  siem- 
pre, hasta  la  casilla  64 . ',  que  es  la 
última  del  tablero.  Concedió  S.  M.  J 


al  instante  la  gracia  solicitada,  y 
hasta  hay  quien  afirma  que  dio 
muestras  de  enojo  por  considerar 
que  no  correspondía  á  los  deseos 
que  abrigaba  de  mostrarse  esplén- 
dido y  generoso. 

Comunicadas  al  Tesorero  general 
las  órdenes  para  el  cálculo  y  entrega 
de  la  cantidad  de  trigo  que  corres- 
pondía al  ilustre  Sessa,  debió  ser 
grande  el  asombro  cuando  se  hubo 
averiguado  que  ascendía  á  la  fabu- 
losa suma  de 

18.446.744.073.709.551.615  gnos. 

Esto  es,  muy  cerca  de  diez  y  ocho 
trillónos  y  medio  de  granos  de 
trigo. 

Sépase,  para  que  el  lector  pueda 
hacerse  cargo  de  lo  que  esta  suma 
•de  granos  representa,  que  en  cada 
diez  kilogramos  en  peso  de  trigo  en- 
tran, en  números  redondos,  unos 
261.000  granos.  Por  consiguiente, 
se  había  de  entregar  á  Sessa  un  pe- 
so de  trigo  representado  por 
706 .  771 .  803 .  590.400  kilogramos 

que,  á  razón  de  2  pesetas  cada  10 
kilogramos,  importan  la  friolera  de 

141.354.360.718.080  pesetas, 

cantidad  que,  en  metálico,  no  son 
capaces  de  reunir  todas  la  naciones 
del  mundo. 

Y  sépase  también,  que  si  le  hubie- 
sen entregado  á  Sessa  el  trigo  que 
le  correspondía,  y  no  considerán- 
dole seguro  en  la  India ,  le  hubiese 
ocurrido  el  capricho  de  transpor- 
tarlo á  España,  no  habrían  bastada 
todos  los  graneros,  silos,  almacenes; 
depósitos,  etc.,  y  habria  tenida 
que  dejarlo  al  aire  libre,  y  extender- 
lo por  toda  la  superficie  de  la  Penín- 
sula, formando  una  capa  de  una  va* 
rade  altura,. 
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V. 

Vaya  un  postrer  cálculo  muy  ori- 
ginal. 

Es  sentencia  antiquísima  Ni/iií 
sub  solé  novum,  no  hay  cosa  nueva 
debajo  del  sol.  Necia  temeridad 
fuera  contradecir  á  Salomón  ,  que 
esquíen  tal  afirma  en  su  preciosa 
inspiración  el  Ecclesiastes  ;  pero  el 
recuerdo  de  la  citada  sentencia  me 
ha  traído  á  la  memoria  un  cálculo 
relativo  á  las  combinaciones  á  que 
se  prestan  las  letras  del  alfabeto. 
Quien  tal  calculó  no  era  español,  y, 
por  lo  tanto,  hizo  las  operaciones  en 
el  supuesto  de  ser  veinticuatro  las 
letras  del  alfabeto. 

Estas  veinticuatro  letras,  combi- 
nadas de  una  en  una,  de  dos  en  dos, 
de  tres  en  tres,  etc.,  dan  la  friolera 
de  un  número  de  combinaciones 
representado  por 

620.448.401 .733.539.439.360.000, 

que  es  decir  mas  de  seiscientos  mil 
tríllones  de  combinaciones. 

Y  cuenta  que  el  autor  del  cálculo 
prescindió  de  las  combinaciones 
que  pueden  hacerse  repitiendo  va- 
rias veces  en  cada  una  de  ellas  una 
misma  letra,  y  omitió  igualmente 
las  combinaciones,  en  crecidísimo 
núrpero,  que  pueden  hacerse  con 
las  letras  que  pasan  de  veinticuatro 
en  otros  alfabetos. 

Llevando  más  adelante  sus  inves- 
tigaciones, logró  aclarar  que  si  todos 
los  hombres  de  la  tierra  reunidos  se 
pusiesen  á  escribir  dichas  combina- 
ciones, á  razón  cada  uno  de  40  pá- 
ginas pordia,  poniendo  en  cada  pá- 
gina 40  combinaciones ,  no  podrían 
dar  por  terminada  su  tarea  hasta 
después  de  transcurridos  diez  mi- 
llones de  siglos  ff 


Conste,  pues,  que  es  mucho  lo 
que  se  puede  decir,  y  mucholo  que 
se  puede  escribir  ;  y  conste  también 
que,  por  mucho  que  se  diga  y  por 
mucho  que  se  escriba,  siempre  que- 
dará mucho  por  decir,  y  mucho  por 

escribir. 

J.  Monlau. 

{Del  Almanaque  dk  las  Islas  Ba- 
leares PARA  EL  AÑO  1874.) 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


Memoria  de  la  Biblioteca  be  la 
Universidad  Central  correspon- 
diente Á  1878. 

Redactada  por  el  entendido  y  la- 
borioso bibliotecario  mayor,  el  se- 
ñor D.  Manuel  Oliver  y  Hurtado, 
en  cumplimiento  de  precepto  regla- 
mentario, acaba  de  salir  á  luz  di- 
cha Memoria. 

En  ella  se  da  cuenta  de  las  adqui- 
siciones hechas  durante  el  año 
próximo  pasado  por  los  cinco  de- 
partamentos de  que  consta  la  Biblio- 
teca Universitaria  Central ,  á  saber: 
La  de  Filosofía,  y  Letras  (S  Isidro) ; 
la  de  Teología  y  Derecho  (Univer- 
sidad Central) ;  la  de  Medicina  (Co- 
legio de  San  Carlos) ;  la  de  Farma- 
cia (Colegio  de  la  misma  facultad); 
y  la  de  Ciencias  (Museo  de  Historia 
Natural),  á  que  siguen  por  via  de 
Apéndices  8  Catálogos  referentes  á 
parte  de  las  mencionadas  adquisi- 
ciones, y  otros  varios  estados,  re- 
lativos, ya  al  propio  asunto,  ya  al 
número  y  circunstancias  de  los  lec- 
tores concurrentes  á  cada  uno  de 
dichos  establecimientos. 

La  publicación  de  semejantes  do- 
cumentos oficiales ,  y  por  lo  tanto 
fidedignos ,  no  puede  ser  de  mayor 
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interés  é  importancia  para  las  ob- 
servaciones estadístico-bibliográfi- 
cas ,  pues  son  los  únicos  llamados  á 
dar ,  si  nó  una  medida  exacta  ,  por 
lo  menos  la  más  aproximada,  de  la 
altura  á  que  se  encuentra  el  movi- 
miento de  las  ciencias  y  de  las  le- 
tras en  todo  país  civilizado ,  ya  de 
un  modo  general ,  ya  de  una  mane- 
ra comparativa.  Reciba ,  pues ,  plá- 
cemes mil  el  Sr.  Oliver  y  Hurtado, 
por  el  acertado  y  exquisito  desem- 
peño de  este  ramo  tan  esencial  é 
importante  de  su  digno  cargo. 

Pero  al  propio  tiempo,  permíta- 
me dicho  señor  que  le  manifieste 
mi  disentimiento  acerca  de  un  par- 
ticular que  toca  en  su  Memoria,  y 
que,  de  todos  modos,  someto  ásu 
mayor  ilustración  y  competencia. 
Es  el  caso ,  que,  en  la  pág.  37,  se 
lee  lo  siguiente,  tratándose  de  la 
Biblioteca  de  Farmacia :  «  Todavía 
habrá  que  hacer  en  adelante ,  cuan- 
do atenciones  más  preferentes  no  lo 
impidan,  alguna  otra  mejora  de 
conveniencia  secundaria.    Tal  es, 

por  ejemplo , 

la  sustitución  de  cristales 

á  las  mallas  de  alambre  en  los  es- 
tantes de  la  antesala,  únicos  que  las 
conservan,  y  cuyos  libros  se  ha- 
llan ,  por  lo  tanto,  en  peores  condi- 
ciones que  los  del  resto  de  la  Biblio- 
teca ,  exigiendo  limpiezas  más  fre- 
cuentes. » 

Ahora  Bien,  siempre  he  creído 
ser  las  alambreras  (mallas,  redes  ó 
rejillas  de  alambre)  en  estantes  des- 
tinados á  guardar  libros  ó  pape- 
les ,  preferibles  á  los  cristales ,  ó  á 
las  puertas  de  madera ;  y  tan  cier- 
to es  esto,  que  destinando  yo, 
no  há  mucho  tiempo,  á  guardar 
libros  dos  estantes  de  caoba  em- 


pleados á  otro  objeto ,  por  no  bas- 
tarme los  que  poseía  anteriormente, 
llamé  en  seguida  al  carpintero  para 
que  sustituyera  los  cristales  que  te- 
nían ,  por  puertas  alambradas.  Y  la 
razón  no  puede  ser  más  obvia,  en 
mi  concepto:  ¿qué  paradero  les 
aguarda,  tarde  ó  temprano,  á  los 
libros  ó  papeles  encerrados  en  el  es- 
trecho círculo  de  un  estante  que  ca- 
rece de  ventilación?....  Se  me  ar- 
güirá que  el  polvo  es  un  enemigo 
nada  despreciable  entre  los  muchos 
con  que  cuentan  los  libros ;  pero  á 
eso  contestaré ,  que ,  debiéndose 
optar  entre  dos  males  por  el  menor, 
y  no  pudiéndose  evitar  que  entre  el 
polvo  en  los  estantes }  aun  cerrados 
por  cristales,  siquiera  sea  en  menor 
cantidad',  ó  dentro  de  tiempo  más 
lejano,  creo  preferible  la  introduc- 
ción del  polvo,  que  mediante  el 
aseo  puede  expelerse,  á  la  falta  de 
ventilación ,  que ,  á  la  corta  ó  á  la 
larga,  tiene  que  dar  por  último 
desastroso  resultado  ,  la  maldita  po- 
lilla. El  aspecto  que  presenta  un  es- 
tante de  libros  con  cristales,  podrá 
ser  más  agradable ,  y  tal  vez  más 
barato,  que  ostentando  puertas 
alambradas  ;  pero  no  hay  que  ha- 
cerse ilusiones:  por  algo  preferían 
los  antiguos  en  este  caso  las  alam- 
breras á  los  cristales.  Diré  más, 
para  concluir  esta  reseña :  la  segu- 
ridad, tocante  á  sustracción,  que 
ofrecen  las  puertas  alambradas  so- 
bre las  vidrieras,  se  halla  en  razón 
de  99  por  1. 

José  María  Sbabbi. 
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AVISO. 


Se  ruega  á  los  señores  suscritores  y 
corresponsales  que  no  han  satisfecho 
aún  el  primer  semestre,  ó  el  año,  de  esta 
REVISTA ,  que  se  sirvan  entregar  ó  re- 
mitir á  la  mayor  brevedad  posible  su  im- 
porte, sin  cuyo  requisito  no  se  les  seguirá 
enviando  más  números. 

Asimismo  esperamos  de  la  atención 
de  los  suscritores  semestrales  que  gusten 
continuar  la  suscricion,  se  sirvan  mani- 
festarlo á  esta  Redacción ,  para  que  no 
experimenten  retraso  alguno  en  el  recibo 
de  los  números  sucesivos. 

Es  segunda  y  última  amonestación. 

LA  REDACCIÓN 
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PREGUNTAS. 


143.  Paular. — ¿Por  qué  se  lla- 
maba asi  el  antiguo  famoso  monas- 
terio de  Cartujos  ,  sito  en  la  provin- 
cia de  Madrid? 

N.N. 

144L  Paloma. — ¿De  dónde  pro- 
viene el  tomar  á  esta  ave  como  sím- 
bolo de  la  persona  sencilla,  mansa 
y  pacifica,  diciéndose  en  ocasiones, 
á  mayor  abundamiento ,  paloma  sin 
hiél?  Yo  recuerdo  haber  leido  en 
Jeremías  la  cólera  y  la  espada  de 
la  paloma :  ¿cómo  conciliar  estos 
extremos?... 

Un  Curioso. 

145.  Caldo. — ¿Cuál  es  la  etimo- 
logía de  esta  voz? 

E.  C.  D.  M. 

140.  Tíldela. — Poseo  un  cua- 
derno en  folio,  impreso  en  39  pági- 
nas, que  se  intitula :  Verdadera  y 
autorizada  historia,  que  siete  Pre- 
lados Religiosos  testifican ,  para 
sufocar  vagas  infamatorias  voces 
contra  el  Estado  Secular,  y  Ecle- 
siástico de  la  Antiquísima,  Nobi- 
lísima Ciudad  de  Tudela.  No  tiene 
fecha,  ni  lugar  de  impresión,  aun- 
que parece  lo  más  natural  que  haya 
salido  de  las  prensas  de  aquella  lo- 
calidad ;  el  tipo  y  la  calidad  del  pa- 
pel deponen  á  favor  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVII. 

Ahora  bien ;  como  quiera  que 
todo  el  discurso  de  este  manifiesto 
veráa  sobVe  el  panegírico  de  los  tu- 
delanos,  que  estoy  muy  distante  de 
creer  exagerado ,  pero  sin  especifi- 
car quién  dio  ni  cuáles  fuerbn  esas. 
vagas  infamatorias  voces  que  oca- 
sionaron semejante  defensa ,  desea- 


ría saber  :  ¿  Cuándo ,  cómo ,  por 
quién ,  y  por  qué  se  propalaron  ta- 
les diatribas? 

E.  I.  A. 

147.  Sieso. — ¿  Cuál  es  la  etimo- 
logía de  esta  voz,  y  desde,  cuándo 
se  usa  como  apellidó  castellano? 

E.  C.  D.  M. 
14S.    Tripa  del  cagalar.— 

¿Por  qué  se  da  este  nombre  al  in- 
testino recto? 

E.  0.  D.  M. 

149.  Real  Maestranza  de 

Granada. — ¿Desde  cuándo  data 
esta  institución? — ¿Cuántas  maes* 
tranzas  existen  en  España? — ¿Cuál 
es  la  más  antigua? 

Un  Curioso. 

150.  Sitio  de  Cambra?. —En 

el  que  sufrió  esta  plaza  en  1595  fue- 
ron heridos  los  cuatro  Tenientes  de 
Capitán  General  del  Artillería  que 
á  él  concurrieron.  Dos  de  ellos 
murieron  én  este  mismo  año  de  re- 
sultas de  las  heridas  recibidas. 
¿Cuáles  eran  sus  nombres? 

Un  Artillero. 

151.  Blondo.— En   una  linda 
composición  poética  .  de    nuestros 
dias,  intitulada  Misterios  de  la  cu- 
na ,.  leo  el  siguiente  verso: 
Aquella  blonda  y  rubia  cabellera. 

¿Blondo,  significa  rubio]  ó  sig- 
nifica otra  cosa? 

L.  R. 

15».  Santa  Natalia. -Hace 
más  de  diez  años  que  ando  buscando 
la  Novena  de  esta  Santa,  y  no  la  en- 
cuentro, á  pesar  de  haber  en  la  Ca- 
tedral de  León  reliquias  insignes  de 
esta  gran  heroína  del  Cristianismo. 
¿  Existe  dicha  novena?  En  caso  afir- 
mativo ¿dónde  podré  encontrarla? 

Natalia. 
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153.  Literatas.— En  El  Moni- 
tor  del  Comercio ,  del  jueves  25  de 
Junio  de  1863 ,  que  publicaba  en 
Madrid  D.  Francisco  de  P.  Mellado, 
hay  un  parrafíto  que  dice  : 

«Ya  no  existe  la  marisabidilla; 
pero  en  cambio  hay  literatas  á  mi- 
les, pues  dos  mil  treinta  y  cuatro 
sor  las  que  en  España  se  dedican  á 
la  propagación  del  pensamiento  por 
medio  de  la  imprenta  ,  y ,  lo  que  es 
peor ,  de  casi  todas  ellas  andan  por 
esos  mundos  de  Dios  retratos  y  bio- 
grafías.» 

¿Se  podrá  saber  por  conducto  de 
la  familia  ó  de  los  amigos  del  difun- 
to señor  Mellado,  quién  es  el  señor 
LO.  M.,  autor  del  párrafo  referido, 
y  en  qué  documento  halló  la  noticia 
de  que  dos  mil  treinta  y  cuatro  es- 
pañolas figuraban  en  1863  en  el  es- 
calafón de  los  literatos  de  este  rei- 
no? ¿Podría  obtenerse  la  lista  nomi- 
nal de  esas  señoras,  y  la  de  las  bio- 
grafías que  se  mencionan? 

P. 

154.  Alphabetnm  Marla- 
nmn. —  Un  benemérito  sacerdote, 
individuo  de  la  Academia  Mariana, 
que  está  casi  ciego,  me  ha  regalado 
un  libro  en  latín  cuya  portada  es  la 
siguiente  : 

«D.  D.  Didaci  del  Castillo  et  Ar- 
tiga, ex  nobilissima,  primaque 
Tubalis  colonia  [Vulgo  Tudela 
Kauarra)  Olim  apud  Compluten- 
ses, Doctoris  Theologi,  Chlamyde 
Malacitana  condecoran,  primarij 
Liberalium  artiumpubliciProfes- 
soris,  etsacrae  Theologiae  saepe  pu~ 
hlici  Regentis  :  nunc  in  alma  Abu- 
knsi  Ecclesia  Sacrae  Scripturae 
Canonici  Magistralis,  sanctae  In- 
(luisitionis  fidei  Censoris,  Tándem 
Carthaginensis  primo,  deinde  Tru- 


xillensis  Ecclesiae  in  partibus  In- 
diarum  Antistitis,  Alphabetum  Ma- 
rianum  ,  opus  posthumum,  per 
R.  P.  Magistrum  Fr.  Petrum  del 
Castillo,  Ordinis  S.  Bernardi,  etc. 
Collectum ,  et  elaboratum  ,  qua- 
tuor  indicibus  ornatum,  lllalio- 
num  moralium  ,  Litteralium 
quaest.  Locorum  S.  Scripturae, 
etc.  Rerum  notabilium.  Nunc 
primum  prodit.  (Hay  una  flor  de 
Lis.)  Lugduni ,  Sumptibus  Lau- 
rentii  Anisson.  M.DC.LXIX.  Cum 
privilegio  Regis.y> 

Dicho  libro,  6 Alfabeto, comienza 
con  la  palabra  Abigail ,  y  concluye 
con  Avaritia;  es  decir  ,  sólo  abraza 
la  A. 

Se  pregunta :  ¿Existe  en  alguna 
biblioteca  algún  ejemplar  de  esta 
obra  que  contenga  las  letras  restan- 
tes? Hay  algún  librero,  ó  particular 
que  ,  en  este  caso ,  quiera  venderla 
ó  cambiarla  ? 

P. 

155.  Orden  de  San  Juan  de 
tlerusalen. — Necesitándose  obte- 
ner unos  documentos  á  favor  de 
cierto  sujeto  que  desempeñó  algunos 
cargos  en  el  Priorato  de  dicha  Or- 
den, se  desea  saber  el  paradero 
actual  de  las  oficinas  referentes  á  la 
misma. 

P. 


RESPUESTAS. 

Novelas  morales. — Núm.  94, 
pág .  73. — Sólo  conozco  los  Cuentos 
morales  de  Soave ,  traducidos  por 
D.  Vicente  Alcober  y  Largo ,  é  im- 
presos en  Murcia  por  Anselmo  Ar- 
ques, año  de  1860,  en  un  tomo  en  8.° 

8. 
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>.—Núm.97,  pá- 
gina 74.  — Ha  dado  en  decirse  que 
es  bárbara  la  creación  de  estapa- 
labra,  supuesto  que  ha  nacido  del 
participio  irregular  presupuesto, 
que  lo  es  del  verbo  presuponer,  úni- 
co que  debería  usarse.  Prescin- 
diendo ahora  de  que  presuponer  y 
presupuestar  no  dan  á  entender  la 
misma  idea,  y  de  que  una  de  las  ri- 
quezas mas  considerables  de  toda 
lengua  consiste  en  distinguir  la  di- 
versidad de  ideas  por  medio  de  la 
oportuna  diversidad  de  palabras 
destinadas  á  tal  fin,  baste  defender 
aquí ,  mediante  una  razón  de  se- 
mejanza, la  creación  de  la  palabra 
objeto  de  la  presente  respuesta,  con 
decir  lisa  y  llanamente  que 


Atentar  Tiene 
Avistar  — 

Compulsar  - 
Derrotar  - 
Enjutar  — 
Entortar  — 
Exentar  — 
Expulsar  — 
Extractar  — 
Ingertar  — 
Ingresar  — 
Insertar  — 
Opresor  — 
Represar  — 
Sepultar  — 
Tintar         — 


de  atento  ;  y 
•    visto; 
■    compulso; 
'    roto ; 

enjuto  ; 
>    tuerto; 

exento ; 

expulso; 

extracto  ; 

ingerto  ; 

ingreso  ; 

inserto  ; 

opreso  ; 

represo; 

sepulto ; 

Unto  ; 


éste,  de  atender. 

—  ver. 

—  compeler. 

—  romper. 

—  enjugar. 

—  torcer. 
^  extmtr. 

—  expeler. 

—  extraer. 

—  ingerir. 

—  ingredtr. 

—  inserir. 
^  oprimir. 

—  reprimir. 

—  sepelir. 

—  teñir. 


Y  cuenta  con  que  no  cito  aquí  á 
adjuntar,  tan  usado  hoy  por  todo 
el  mundo,  especialmente  en  el  estilo 
epistolar,  por  temor  de  que,  no  in- 
cluyéndolo tampoco  la  Academia 
en  su  Diccionario,  se  venga  alguien 
diciendo  que  presenta  malos  papeles 
en  esta  cuestión 

José  María  Sbarbi. 

Carmañola.— Núm.  117,  pági- 
na 105. — Esta  horrorosa  canción  es 


un  monumento  curioso  de  la  locura 
demagógica,  con  cuya  letra  brutal 
se  excitaba  al  pueblo  parisiense  á 
que  cometiera  toda  clase  de  excesos 
durante  la  revolución  de  fines  del 
siglo  próximo  pasado.  Fue  com- 
puesta en  agosto  de  1792  ,  y  sus  ti- 
ros se  dirigían  principalmente  á  los 
reyes  Luis  XVI  y  su  esposa  María 
Antonieta.  Alarmante  y  entusias- 
madora  su  música,  en  compás  de 
6  por  8,  llegó  á  adquirir  boga  tal 
entre  el  pueblo,  que  vino  á  con- 
vertirse en  señal  y  acompañamien- 
to de  toda  suerte  de  feroces  desaho- 
gos y  de  ejecuciones  sangrientas. 
Bailábase  la  carmañola  en  los  sa- 
raos, y  se  cantaba  en  el  teatro  y  al 
rededor  de  la  guillotina.  Su  música, 
que,  como  queda  dicho,  tiene  un 
aire  alarmante  y  entusiasmado^  la 
ejecutaba  al  compás  de  paso  doble 
la  banda  militar ;  pero  la  prohibió 
Bonaparte  cuando  ascendió  al  con- 
sulado. 

Seria  muy  largo  el  copiar  aquí  la 
canción  por  entero,  pues  consta  de 
13  estrofas,  y  por  otra  parte  no  es 
difícil  hallarla  en  las  innumerables 
colecciones  que  hay  de  canciones 
populares  francesas.  Baste,  pues, 
decir  que  empieza  asi : 

Madam]  Vefo  avaitpromis 
De  faire  égorger  tout  París; 

Mais  son  coup  a  manqué, 

Grdce  a  nos  canonnié. 

Dansons  la  carmagnole , 
Vive  le  son  f  vive  le  son! 

Dansons  la  carmagnole , 
Vive  le  son  du  canon  ! 

Esta  canción  apareció  en  el  mo- 
mento de  haber  entrado  triunfantes 
las  tropas  francesas  en  la  Saboya  y 
el  Piamonte,  á  que  pertenece  la  ciu- 
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dad  fuerte  de  Carmañola»  Ignórase 
si  la  música  y  el  baile  de  la  Carma- 
ñola son  originarios  de  aquel  pais  y 
deudores  á  él  del  nombre  que  lle- 
van, ó  si  ha  sido  compuesto  dicho 
aire  por  algún  músico  piamontes  ó 
francés,  en  la  época  de  las  victorias 
ganadas  por  Francia  en  aquella 
porción  del  suelo  italiano. 
£s  cuanto  he  podido  averiguar 

acerca  del  particular. 

S. 

F.  Martin  Sarmiento. — Nú- 

mero  123,  pág.  121.— Es  muy  fácil, 
dice  Marte,  y  muy  breve,  llamar  á 
alguno  moro  ó  judio;  y  no  es  tan 
fácil  ni  breva  al  ofendido,  el  probar 
que  es  cristiano  viejo ;  pues  lo  pri- 
mero se  dice  en  dos  palabras ,  y  lo 
segando  cuesta  registrar  papeles  an- 
tiguos, hacer  información,  y  oscribir 
mucho  para  probar  la  verdad.  El 
inmortal  P.  M.  Sarmiento,  y  su  neo- 
biógrafo  elJSr.  Castellanos,  están  en 
el  mismo  caso;  y  por  tanto  sale  á  la 
defensadel  primero  un  monje  indig- 
no de  su  misma  Orden  Benedictina, 
contra  el  error  que  hizo  al  M.  Sar- 
miento natural  de  Segovia,  cuando 
niel  sabio  Feijoo,  ni  Sarmiento,  ni 
el  Monasterio  de  S.  Martin  de  Ma- 
drid, donde  tomó  el  hábito  Sar- 
miento, ni  los  contemporáneos,  que 
son  los  votos  competentes  en  la  ma- 
teria, soñaron  jamás  en  Segovia  co- 
mo cuna  natal  de  Sarmiento,  sino 
que  todos  convienen  en  Pontevedra 
como  su  pais  natural.  Y  es  una  ver- 
dad histórica  que  Segovia,  ni  per  se, 
niperaccidens,  ha  sido  cuna  natal 
del  P.  Sarmiento.  Y  vamos  á  pro- 
barlo. 

La  sana  critica  de  las  cosas  anti- 
guas no  ha  sido  nunca,  ni  es  la  mo- 
derna, un  siglo  posterior  á  los  he- 


chos que  cuenta,  sino  la  contempo- 
ránea de  los  hechos;  en  el  Real 
Monasterio  de  S.  Martin  de  Madrid^ 
en  el  cual  tomó  el  hábito  el  P.  Sar- 
miento, se  ha  impreso  en  1773,  con 
lujo ,  una  preciosa  colección  histó- 
rico-literaria  de  datos  histórico- 
criticos  sobre  la  vida  y  virtudes  del 
inmortal  P.  Sarmiento,  en  la  cual 
en  varias  partes  se  dice  y  consta  que 
no  fué  Segovia,  sino  Villafranca  del 
Vierzo,  la  que,  aunque  momentá- 
nea, ha  tenido  la  gloria  de  ver  na- 
cer en  su  seno  al  ilustre  Benedicti- 
no, como  de  tránsito,  por  la  profe- 
sión de  su  padre,  que  era  la  de  ar- 
quitecto; y  á  los  cuatro  meses  de  su 
edad,  fué  llevado  el  niño  al  pais  de 
sus  padres  Pontevedra,  á  la  cual  el 
P.  Sarmiento  veneró  siempre  con 
todos  los  cariños  y  respetos  de  su 
única  patria,  y  nació  nóen  1692  que 
dijo  el  otro  ,  sino  en  1695. 

Sus  padres  fueron  D.  Alonso  Gar- 
cía y  D.a  Clara  Sarmiento ,  vecinos 
aquél,  de  S .  Juan  de  Oerecedo,  á 
cinco  leguas  de  la  capital  de  Ponte- 
vedra, y  ella  de  Pascasi,  feligresía 
de  Samos  (véase  la  p.  10).  Con  tales 
errores,  dice  un  crítico  contempo- 
ráneo, se  intenta  ofuscar  la  verda- 
dera patria  de  Sarmiento,  que  nun- 
ca se  acordó  para  nada  de  su  naci- 
miento casual  ó  fortuito,  como  lo 
llaman  las  leyes,  en  Villafranca, 
sino  siempre  y  solamente  del  país 
natal  de  sus  padres ;  y  hasta  ahora, 
después  de  un  siglo,  ni  el  mismo 
Sarmiento,  ni  nadie ,  soñó  en  Se- 
govia, porque  ni  el  sabio  Benedicti- 
no, ni  sus  padres  se  hallaron  per- 
manentes ni  transeúntes  en  Sego- 
via, sino  de  paso  en  Villafranca. 
Pero  después  délos  años  mil,  ¿cómo 
tiene  valor  el  que  lo  hizo,  de  desna- 
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turalizar  la  verdadera  patria  de 
Sarmiento  ?  El  muy  ilustre  Bene- 
dictino, siempre  de  palabra  y  por  es- 
crito hablaba  de  Pontevedra  como 
de  su  país  natal ,  y  nunca  de  Villa- 
franca,  y  menos  de  Segovia,  sino  de 
Pontevedra. 

•  

El  cambio  de  Segovia  por  Ponte- 
vedra, como  falso  en  la  historia,  no 
conoce  más  regla  de  sano  criterio 
que  la  del  capricho;  pero  el  P.  Sar- 
miento y  sus  biógrafos ,  al  adoptar 
á  Pontevedra  como  su  propia  patria 
por  ser  la  de  sus  padres,  sigue  al 
Evangelio,  imitando  su  ejemplo  en 
la  persona  de  Jesucristo,  llamado 
Nazareno,  y  natural  de  Nazareth, 
país  natal  de  los  padres  ,  no  obstan- 
te que  ha  nacido  en  Belén ,  y  lo  au- 
toriza la  ley  19,  titulo  3,  lib.  19,  de 
la  Novísima  Recopilación,  con  la 
doctrina  común  délos  jurisconsultos 
acerca  de  la  naturaleza  de  semejan- 
tes nacimientos,  como  en  las  pági- 
nas 44  á  la  71.  Y  concluye  la  colec- 
ción, p.  93: 

Ingenius,  doctrina,  genus, 

prudentia,  virtus, 

Haecdatasuntpaucis,  singula, 

cuneta  Ubi. 

Domingo  Hevia. 

Paladión. — Núm.  128,  pági- 
na 122. — En  los  Opúsculos  gramá- 
tico-satíricos del  Dr.  D.  Antonio 
Puigblanch ,  obra  tan  rara  como 
curiosa,  se  lee  á  este  propósito  lo 
siguiente  ( pág.  30-33 )  : 

a  Lúeas 

Ya  que  estoy  con  las 

manos  en  la  masa,  quiero  también 
advertirle  tocante  á  su  diccionario, 
que  si  pone  en  él  el  artículo  pala- 


dión, como  debe  ponerle ,  en  la  sig- 
nificación de  tutela  ó  numen  tutelar, 
usado  hoy  como  nombre  apelativo, 
así  como  se  pone  el  nombre  fénix¡ 
y  quiere  indicar  de  paso  la  razón 
del  nombre,  no  diga,  como  dijo  no 
hace  mucho  en  letra  de  molde  y  con 
su  firma,  que  es  el  nombre  del  Ca- 
ballo de  Troya. 

Gafas.    ¿  Acaso  no  dije  bien? 

Lúeas.  Nó  por  cierto,  y  me  ad- 
mira que  no  haya  V.  advertido  en 
la  Eneida  de  Virgilio,  que  es  el 
nombre  de  una  pequeña  imagen  de 
la  diosa  Palas,  según  lo  dice  su  for- 
ma misma,  derivada  del  nombre 
diminutivo  griego  DoXVt&ov;  la  cual 
imagen  que  era  de  madera  y  bajada 
del  cielo  (1) ,  se  veneraba  en  su  tem- 
plo del  alcázar  de  Troya,  y  tenia  la 
propiedad,  ya  que  no  de  dar  vista  á 
ciegos,  y  pies  á  cojos,  y  de  enderezar 
corcobados,  de  menear  con  mucha 
graoia  sus  ojuelos  zarcos,  y  de  vi- 
brar el  asta  que  llevaba  en  la  ma- 
no, estando  vinculada  á  la  posesión 
de  tan  gran  tesoro  la  conservación 
de  aquella  ciudad;  asi  es  que  fué  in- 
cendiada, en  cuantopudieron  echar- 
le á  la  imagen  la  zarpa  los  griegos. 
Dice,  si  no  estoy  olvidado ,  hablan- 
do de  ella  y  de  los  sacrilegos  auto- 
res de  aquelTapto ,  Virgilio: 

FataUs  aggreel  sacrato  ave  Lie  re  templo 
Palladiura  ,  eaesls  summae  custodibut  arcts% 
Corrtpuere  sacramefllgiem;  manibvtque 

cruentU 
Virgíneas  ausi  Dlvae  continger*  vtttat. 

Si  V.  no  se  fia  de  mi  memoria  pron- 
to saldrá  de  la  duda,  con  que  me 
levante  y  traiga  de  la  librería  el 
ejemplar  que  tengo  de  este  poeta. 


(1)   Esto  es .  que  la  creían  los  ffrieffos  baja- 
da del  cielo.— (.V.  d#  la  Rtdaecion  J 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


159 


¿En  qué  consiste,  Dómine  Gafas, 
que  no  se  acuerda  V.  del  citado 
pasaje  ? 

Gafas.  No  comprendo  cómo  pue- 
de ser  verdad  lo  que  V.  dice ;  ¿cuál 
es,  pues,  el  nombre  del  Caballo  de 
Troya,  si  no  es  el  de  Paladión? 

Lúeas.  Le  llamaron  el  Caballo 
Durafeo,  ó  de  madera,  que  á  esto 
equivale  el  tal  nombre  griego.  Para 
que  V.  se  desengañe,  Dómine  Ga- 
fas, bastará  la  observación  de  que 
en  Roma,  adonde  se  llevó  aquella 
reliquia,  fueron  las  vírgenes  vesta- 
les á  las  que  se  encargó  su  custodia. 
Considere,  pues,  cuan  extravagan- 
te no  hubiera  sido ,  dando  de  bara- 
to que  hubiese  podido  verificarse  la 
traslación  de  un  caballote  como  era 
aquél,  del  tamaño  de  una  montaña, 

Instar  montis  equus, 

ponerle  á  cargo  de  unas  doncellas 
delicadas,  hijas  de  familias  distin- 
guidas; y  en  verdad  que  hubiera 
sido  cosa  de  reírse  los  muertos,  que 
%  hubiese  quedado  trasconejado  en 
las  cavernas  de  su  vientre  alguno  de 
los  soldados  que  en  él  metió  Ulises, 
y  que  á  deshora  de  la  noche  abrien- 
do la  compuerta  de  la  máquina,  se 
hubiese  descolgado  de  ella  en  bus- 
ca de 

Gafas.  Estaba  yo  ahora  pensan- 
do que  me  parece  puedo  citar  á  V. 
más  de  un  autor  nuestro  que  dice  lo 
mismo  que  yo  digo. 

Lúeas.  Ño  hay  para  qué  citar 
muchos ;  uno  de  los  que  lo  dicen 
vale  por  todos.  Lo  dice  el  principe 
de  nuestros  poetas  Lope  de  Vega, 
tajo  el  nombre  y  disfraz  de  su  con- 
discípulo y  amigo  Tomé  de  Burgui- 
H°s;  ¿y  qué  adelantamos  con  esto  ? 
^  ¿qué  otra  cosa  prueba  esta  equi- 


vocación en  un  tan  gran  poeta,  y  en 
un  asunto  poético  tan  común  y  tri- 
vial, sino  la  mucha  verdad  de  aquel 
refrán  :  Nadie  diga  de  esta  agua  no 
beberé? — Por  casualidad  tengo  aquí 
encima  de  esta  silla  el  poema  de  la 
Gatomaquia,  que  os  donde  está  la 
equivocación ;  voy  á  leerle  á  V.  el 
pasaje,  y  verá  su  discordancia  del 
que  le  he  citado  de  Virgilio.  Dice, 
hablando  del  enojo  de  Micifuf  gato 
celoso : 

«No  estuvo  más  airado 
Agamenón  en  Troya , 
Ál  tiempo  que  metiendo  la  tramoya 
Delgran  Paladión  dearmas  preñado, 
Echaron  fuego  á  la  ciudad  de  Eneas 
De  ardientes  hachasy  encendidas  teas 
Que  Micifuf.  i 

Asi  pues,  Dómine  Gafas,  deben  los 
académicos  de  la  Lengua,  en  cuyo 
número  se  cuenta  V. ,  atendido  que 
un  Lope  de  Vega  padeció  lerror  en 
una  materia  tan  propia  de  su  pro- 
fesión de  poeta,  no  contentarse  con 
leer  nuestros  autores  clásicos,  sino 
que  deben  examinarlos  á  la  luz  de 
la  critica,  extendiendo  también  el 
examen  á  su  estilo  y  lenguaje,  en  el 
que  si  bien  hay  mucho  oro  (y  es  en 
lo  que  hay  más)  no  siempre  es  oro 
lo  que  en  él  reluce.  Aseguro  á  V., 
amigo,  que  siento  tanto  este  des- 
cuido en  Lope,  que  por  él  solo  qui- 
siera poder  negar,  como  niegan  al- 
gunos, que  sean  suyas  las  poesías 
que  publicó  con  el  nombre  de  Tomé 
de  Burguillos;  pero  estoy  convenci- 
do de  que  es  él  y  nó  otro  el  autor, 
no  precisamente  por  las  razones  co- 
munes de  identidad  de  estilo,  y  de 
que  asi  lo  dice  Nicolás  Antonio,  sino 
por  otras  mucho  más  fuertes.» 
La  Academia  Española  debió  de 
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comprender,  aunque  algo  ta*de ,  la 
razón  que  en  el  particular  asistía  á 
Puigblanch,  cuando  sentó  en  la  11/ 
y  última  edición  de  su  Diccionario: 

«Paladión,  m.  Objeto  en  que  es- 
triba, ó  se  cree  que  consiste  ,  la  de- 
fensa y  seguridad  de  una  cosa.  El 
paladión  era  una^estatua  de  Miner- 
va, que  hubo  en  Troya.  Algunos 
escritores  han  dado  el  nombre  de 
paladión  ai  caballo  de  madera  do 
que  se  valieron  los  griegos  para  en- 
trar ocultos  en  Troya.» 

No  sabemos  que  en  ninguna  na- 
ción se  haya  usado  jamás  esta  pala- 
bra en  la  significación  torcida  que 
algunos  escritores  le  han  dado  ,  en 
la  nuestra,  como  acabamos  de  ver. 

La  Redacción. 

Jfaan  de  Córdoba.  —  Núme- 
ro 129,  pág.  122.— Enla  Biographie 
Universelle  ou  Dictionnaire  Histo- 
rique,  publicado  en  París  por  Fur- 
neet  C.e  ,  1838,  se  lee  al  tomo  II, 
pág.  214,  que  Juan  de  Córdoba 
compuso  una  novela  de  caballería 
intitulada  :  Historia  del  valeroso  ca- 
ballero Limador  de  Escocia.  Sala- 
manca, 1539,  folio. 

Es  lo  único  que  he  podido  averi- 
guar con  respecto  á  dicha  pregunta, 
deseando  tener  noticia  de  algún 
ejemplar  de  esta  obra,  ya  pertenez- 
ca á  biblioteca  publica,  yaá  particu- 
lar, pues  no  la  he  visto  nunca,  ni  sé 
que  exista. 

Junquera. 

Mobiliario  y  móvil.— Núme- 
ro 133,  pág.  138.— Estas  dos  pala- 
bras deben  escribirse  así,  y  nó  de 
otra  manera,  porque  la  primera  se 
deriva  de  mueble  y  la  segunda  del 
verbo  mover¡  conservando  por  lo 


tanto  las  letras  con  que  se  escriben 
las  palabras  de  que  tienen  su  ori- 
gen. 


*** 


CURIOSIDADES. 


LA  MÁQUINA  PARLANTE  DE 
M.  Faber. 

Esta  máquina,  superior  á  cuán- 
tas se  han  inventadoen  su  clase,  en 
el  supuesto  de  que  es  la  reproduc- 
ción más  'exacta  del  órgano  huma- 
no, y  por  presentarnos  al  propia 
tiempo  de  un  modo  completo  el 
mecanismo  de  semejante  invento  lo 
que  es  la  palabra,  esa  cosa  alada, 
producida  por  una  simple  com- 
binación de  tubos  y  de  lengüe- 
tas, que  no  ha  animado  el  soplo 
creador  de  los  dioses ,  contiene,  co- 
mo sucede  en  nosotros,  una  laringe 
y  un  aparato  bocal.  Consiste  la  pri- 
mera en  un  tubo  grueso  de  caucho 
6  goma  elástica,  en  cuyo  interior  se 
halla  una  especie  de  silbato;  delan- 
te de  la  hendidura  de  éste  se  ha  fi- 
jado una  laminita  de  marfil  suma- 
mente delgada,  puesta  en  vibración 
por  un  fuelle  que  viene  á  hacer  las 
veces  de  nuestro^  pulmones,  y  cuya 
elevación  de  sonido  así  producido, 
se  regula  por  medio  de  un  palito 
que,  separando  de  la  hendidura  la 
laminita  de  marfil,  ó  aproximándo- 
la á  ella,  aumenta  ó  disminuye  el 
número  de  sus  vibraciones. 

La  boca  se  compone  de  una  cavi- 
dad con  una  mandíbula  superior  de 
metal,  á  que  acompaña  un  labio  de 
caucho,  y  de  una  membrana  que 
puede  cerrar  casi  por  completo  el 
orificio  como  para  producir  la  /",  con 
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una  mandíbula  inferior  y  una  len- 
gua, ambas  de  caucho. 

Entre  la  laringe  y  la  boca  se  en- 
cuentra un  conducto  semejante  á 
nuestra  faringe.  Seis  diafragmas 
metálicos,  situados  transversamen- 
te y  que  funcionan  de. alto  abajo, 
pueden  comunicarle  formas  muy 
variadas ;  pues  al  hacerlos  subir  ó 
bajar  en  grupos  de  uno,  tres ,  cinco 
ó  seis,  se  refuerzan  ó  disminuyen 
ciertas  harmónicas,  y  se  logra  que 
un  mismo  sonido  produzca  diver- 
sos valores  de  vocales. 

En  el  trayecto  del  aire  que  se 
transmite  al  silbato  laríngeo,  se  en- 
cuentra una  membrana,  que  puede 
tomar  diversas  posiciones,  y  que 
produce  la  r  por  medio  del  tem- 
blor. 

En  este  mismo  conducto  de  cau- 
cho se  halla  establecida  una  deriva- 
ción que  da  á  una  cavidad ,  la  cual 
se  comunica  con  el  aire  exterior; 
sistema  que  representa  las  fosas  na- 
sales, y  produce,  por  tanto,  el  soni- 
do de  nariz. 

Todas  estas  partes  se  ponen  en 
movimiento  por  medio  de  palitos  y 
de  palancas,  ya  rectas,  ya  acodadas, 
cuyo  número  es  bastante  considera- 
ble. Pero  con  el  objeto  de  simplifi- 
car la  maniobra,  se  han  agrupado 
estas  palancas  de  modo  que,  todas 
aquellas  cuya  acción  simultánea  se 
hace  indispensable  para  producir  un 
sonido,  vayan  á  parar  á  un  solo  y 
mismo  árbol  ó  palo  puesto  en  mo- 
vimiento por  medio  del  juego  de 
una  tecla  ó  pedal.  El  teclado  asi 
compuesto  consta  de  14  teclas  que 
dan  por  resultado  a,  o,  u,  i,  e,  l, 
r>  v,  f,  s,  cft,  b,  d,  g.  Tres  peda- 
les  inferiores  á  los  de  6,  d  y  g, 
que  obran  sobre  la  nariz  y  la  comu- 


nicación de  la  laringe  con  la  farin- 
ge, producen  m,  n,  h>  p,  t,  fc.  Por 
medio  de  semejante  mecanismo  se 
expresan  palabras  en  todos  los  idio- 
mas, habiéndolas  oído  reproducir 
nosotros  en  inglés,  así  como  en 
francés.  Sólo  una  cosa  le  falta  á  la 
voz  de  esta  máquina  monótona  y 
gangosa  para  ser  humana,  y  es  :  el 
tono  propio  de  la  emoción. 

( Traducido  de  L*  Origine  du  ian- 
gage  par  Zaborouski,  París,  1879.) 


Noticia  de  lo  que  se  ha  empleado  en 
diversiones  públicas  desde  1.°  de 
enero  de  1795  hasta  31  de  di- 
ciembre del  mismo  año. 

COMEDIAS. 

Reales,  vn.  Mrs. 

La  compañía  del  se- 
ñor Francisco  Ramos 
ejecutó  63  comedias 
en  273  representacio- 
nes ,  cuyas  entradas 
ascendieron  á 1.020.254    » 

La  del  Sr.  Luis 
Navarro  ejecutó  64  en 
272  representaciones, 
y  las  entradas  produ-  • 
jeron 984.038 

VOLATINES. 

La  compañía  de 
Joseph  Forioso ,  de 
nación  napolitano ,  y 
la  de  Volteadores  va- 
lencianos, en  el  coliseo 
de  la  calle  de  la  Cruz, 
ejecutaron  29  funcio- 
nes, que  produjeron.  .      107.148 


A 


FUNCIONES  DE   TOROS. 

En  las  16  que  por 
concesión  de  8.  M.  se 
han  celebrado  en  la* 
plaza  inmediata  á  la 
Puerta  de  Alcalá,  para 
que  sus  productos  se 
inviertan  en  la  cura- 
|  cion  de  los  pobres  en- 
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1.212.511    10 


.fermos  de  los  Reales 
Hospitales  General  y 
de  la  Pasión  de  esta 
corte,  se  lidiaron  por 
Pedro  y  Joseph  Ro^ 
mero  -280  toros,  que 
mataron  150  caballos, 
y  el  líquido  (\e  las  en- 
tradas ascendió  á .  . 

Y  en  las  dos  extra- 
ordinarias que  la  pie- 
dad del  Rey  nuestro 
Señor  se  dignó  conce- 
der para  beneficio  de 
los  pobres  presos  de  la 
Real  Cárcel,  se  lidia- 
ron 28 toros,  que  ma- 
taron 15  caballos,  y  el 
liquido  de  las  entra- 
das ,  según  la  noticia 
más  segura  ,  ascen- 
dió á  124.000    » 


ORACIÓN  FÚNEBRE 


NOVILLOS. 

Para  la  reedificación 
de  la  Iglesia  y  casa  de 
PP.  Agonizantes  de  la 
calle  de  Fuencarral, 
tiene  concedidas  S.  M. 
diferentes  corridas,  y 
se  celebraron  6  ,   que  ' 

produjeron 100.560  30 

Por  los  resúmenes 
que  quedan  manifes- 
tados ,  resulta  ha- 
berse empleado  en 
diversiones  públicas 
desde  1.°  de  Enero 
hasta  31  de  Diciembre 
de  1795,  sin  incluirse 
él  de  las  Operas ,  por 
no  haberse  podido  sa- 
ber como  en  los  años 
antecedentes,  ni  el  de 
otras  funciones,  cuyo 
producto  es  difícil  de 
averiguar 3.548.512    6 

(De  las  Noticia*  varias  y  curiotat  do  Madrid 
para  él  año9  rft  1T96 .  por  D.  Angél  Valero  y 
ChUarro.  Imprentado  D.  Benito  Cano,  8.°) 


que  por  encargo  de  la  Real  Academia 
Española  y  en  las  Honras  de  Miguel 
de  Cervantes  y  demos  Ingenios  espa- 
ñoles, pronunció  en  la  iglesia  de  Reli- 
giosas Trinitarias  de  Madrid,  el  dia 
*3  de  Abril  de  i  SI 9,  el  Excelentísimo 
é Ilustrisimo Sr.  D.Narciso  Marlínei 
Izquierdo ,  obispo  de  Salamanca. 

A  los  que  creen,  poseídos  del  in- 
sano desvario  que  aqueja  á  los  hi- 
jos de  las  tinieblas,  que  las  luces  de 
la  fe  se  oponen  en  abierta  lucha  al 
progreso  humano,  si  ya  no  fueran 
suficientes  los  miles  de  testimonios 
aducidos  por  los  escritores  orto- 
doxos de  todos  los  siglos  que  acredi- 
tan lo  contrario,  bastaría  ponerles 
de  manifiesto  el  Discurso  cuyo  ti- 
tulo y  objeto  sirve  de  encabeza- 
miento á  las  siguientes  reflexiones. 
En  efecto,  al  demostrar  de  un  modo 
satisfactorio  el  Sr.  Martínez  Izquier- 
do como  La  fe ,  lejos  de  contener 
los  vuelos  del  arte,  es  su  más  vigo- 
roso aliento  y  su  más  brillante  co- 
rona, da  un  solemne  mentís  á aque- 
llos sectarios  del  principe  de  la  so- 
berbia, que  más  bien  por  espiritude 
partido ,  que  nó  á  impulsos  de  la 
convicción ,  defienden  la  tesis  con- 
traria. El  escrito  mismo  del  Exce- 
lentísimo é  limo.  Señor  Obispo  sal- 
manticense ,  aun  considerado  en  su 
estructura  material  y  hecha  abs- 
tracción del  objeto  á  que  se  endere- 
za, ofrece  por  sí  solo  una  prueba 
evidente  de  la  verdad  que  acaba- 
mos de  sentar  ;  bello  consorcio  de 
las  letras  divinas  con  las  humanas, 
es  un  argumento  palpitante  de  que 
el  espíritu  de  la  Iglesia  sabe  amol- 
darse oportunamente  á  las  distintas 
circunstancias  en  que  se  encuentra, 
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sin  degenerar  de  su  dignidad  y  es- 
plendor. 

Versado  el  ilustre  orador  en  todo 
linaje  de  literatura,  liba,  cual  dili- 
gente abeja,  el  néctar  de  las  flores 
de  los  clásicos,  tanto  sagrados  cuan- 
to profanos  ;  y  profundo  conocedor 
de  los  pliegues  y  repliegues  del  co- 
razón humano,  sabe  ponerlos  de 
manifiesto  con  esa  maestría  y  ese 
tacto  propios  del  hombre  de  talento 
y  constituido  en  alta  jerarquía,  que 
no  ignora,  por  tanto,  lo  que  se  debe 
así,  y  lo  que  debe  á  sus  semejan- 
tes. Sigamos  al  orador  en  algunos 
de  sus  vuelos,  ya  que  no  nos  es  dado 
seguirle  en  todos. 

Después  de  exponer  el  disertante, 
mediante  profundos  razonamientos, 
que  «la  palabra  es  la  manifestación 
más  elocuente  y  sublime  de  nuestra 
actividad  y  hasta  de  nuestro  ser,» 
dice  así:  «Lo  propio,  lo  caracteris- 
mo, lo  grandioso  del  arte  es  crear. 
»E1  hombre,  sirviéndose  de  ese  po- 
>der  que  reside  en  el  alma,  de  esa 
'virtud  de  la  inteligencia ,  como  la 
«clasifican  los  escolásticos ,  crea  lo 
fbello  formándolo  á  imagen  y  seme- 
janza del  ideal  que  contempla,  y 
»viene  á  imitar  al  Verbo  Divino, 
¿quien,  á  causa  de  haber  sido  cria- 
bas por  su  mediación  todas  las  co- 
rsas, es  llamado ,  por  San  Agustín, 
'Arte  del  Omnipotente.  ¿  Quién  en 
» verdad  puede  presentar  en  lo  natural 
«mayores  semejanzas  con  el  Supre- 
mo Hacedor  ,  que  esos  genios  de 
» virtud  eminente,  ministros  de  la 
'palabra,  encargados  de  hacer  res- 
plandecer la  verdad  en  la  tierra? 
»Ellos  nos  ayudan  á  conocer  lo  que 
«somos  y  en  dónde  estamos ;  expli- 
»can  con  claridad  lo  que  es ,  y  fln- 
»gen  con  verosimilitud  lo  que  no 


«es;  se  apoderan  de  la  naturaleza, 
aparece  que  la  hacen  suya ,  se 
«apropian  sus  formas,  y  al  contacto 
«con  su  inteligencia  les  dan  de  su 
apropia  «vida,  y  las  combinan  ,.y  las 
«disponen,  y  crean  otras  nuevas  ,  y 
«en  su  expresión  las  revisten  de  la 
«luz  que  su  alma  atesora,  y  por  me- 
»dio  de  una  creación  humana,  ha* 
«cen  brillar  la  creación  divina  á  los 
«ojos  délos  hombres.  Con  su  intui- 
«cion  fácil  todo  lo  contemplan,  con 
«su  gran  fuerza  de  análisis  todo  lo 
«distinguen;  y  recogiendo  los  rayos 
«dispersos  que  la  Divina  Sabiduría 
•ha  esparcido  por  el  orden  criado,  se 
«alzan  con  ellos,  y  empleando  la 
«acción  portentosa  de  su  genio,  los 
«convierten  en  torrentes  copiosos 
«de  luz,  que  pronto  hacen  descubrir 
«el  foco  inmenso  de  verdad  infinita 
«de  donde  se  derivan.  Para  estas 
«inteligencias  favorecidas  ,  las  cria- 
«turas  no  son  más  que  un  punto 
«que  tocan  en  su  rápido  vuelo  á  re- 
«giones  más  altas,  un  escalón  para 
«remontarse  de  lo  real  á  lo  ideal, 
«de  lo  creado  á  lo  increado  ,  de  lo 
«finito  á  lo  infinito.» 

Deduciendo  de  aquí  el  egregio 
orador  la  principal  garantía  que  li- 
bró á  los  escritores  españoles  de  la 
bajeza  y  de  las  sombras  de  la  muer- 
te, establece  más  adelante  la  si- 
guiente bella  antitesis  :  «  ¡  Cuan  di- 
«ferente  es  la  suerte  de  aquellos  in- 
«genios  que  ,  por  desconocer  las 
«grandezas  y  los  derechos  de  Dios, 
«pierden  su  elevación  y  su  poder,  y 
«siguiendo  el  principio  de  acomo- 
«damiento,  se  reducen  al  servilis- 
«mo,  ó  se  dejan  dominar  del  posi- 
«tivismo  !  En  verdad  que  no  es  po- 
» si  ble  hacor  el  bien  ni  utilizar 
«fuerza  alguna  sino  dentro  del  ór- 
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«den  ;  y  cuando  no  se  tiene  á  la  Pro- 
evidencia  por  autora  del  orden,  no 
«hay  medio  de  establecerlo.» 

Luego  exclama :  « ¡  Ah !  si  los  que 
«contra  nuestroespiritualisiíioinvo- 
»can  la  verdad  positiva  de  la  natu- 
raleza, la  Copiasen  de  esta  mane- 
ira!  ¡  Si  por  su  realismo  se  enten- 
diera únicamente  la  realidad,  y  nó 
«otra  tendencia  bastarda,  no  ten- 
»drian  por  qué  huir  del  ideal  cris- 
«tiano  ,  puesto  que  el  cristianismo 
«no  es  más  que  la  doctrina  de  la 
«verdad  y  de  la  realidad,  pero  de  la 
«verdad  y  de  la  realidad  llevadas 
«mucho  más  ana  de  lo  que  alcanza 
«á  ver  el  naturalismo  de  nuestros 
«dias!  ¿De  qué  sirve  todo  lo  que 
«nos  atestiguan  los  sentidos,  de  qué 
«todo  lo  que  es  el  hombre  exterior 
«en  comparación  de  lo  que  consti- 
tuye el  hombre  interior?...» 

Pero  ,  donde  se  coloca  á  una  al- 
tura inconmensurable  el  limo.  Pre- 
lado de  Salamanca ,  es  en  el  pasaje 
que  procedemos  á  copiar  ahora, 
porque  la  fuerza  de  argumentación 
que  en  él  predomina ,  y  el  cúmulo 
de  bellezas  que  lo  avaloran  ,  nos 
dan  á  entender  con  fundados  moti- 
vos que  no  podrá  menos  de  ser  sa- 
boreado con  fruición  por  parte  de 
nuestros  lectores.  Dice  de  esta  ma- 
nera: 

« 

«Nada  más  fácil  que  hacer  evi- 
«dente  la  distancia  que  media  entre 
«la  literatura  pagana  y  las  de  los 
«pueblos  cristianos;  la  nuestra,  por 
«ejemplo.'  Es  sabida  de  todos  la 
»aíicion  con  que  nuestro  Fr.  Luis 
»de  León  imitaba  al  poeta  lírico  de 
»Ios  latinos,  y  especialmente  en  su 
«magnífica  Oda  á  la  Vida  del  Cara- 
»po;  mas  ,  ¡  cuan  pronto  se  echa  de 
«ver  la  diferencia  esencial  entre  el 


«poeta  gentil  y  el  cristiano!  Aquél, 
«no  descubriendo  más  horizonte 
«que  el  en  que  está  encerrado  el 
«mundo  sensible,  reduce  todas  las 
«excelencias  de  la  vida  campestre  á 
«la  tranquilidad  y  comodidades  raa- 
«teriales ;  el  insigne  solitario  de  las 
» márgenes  del  Tórmes,  remontan- 
«dose  á  una  esfera  superior ,  cele- 
abra  el  retiro  y  la  abstracción  de 
«los  negocios  públicos  para  en- 
tregarse á  las  deliciosas  *  medita- 
«clones  de  la  sabiduría ,  y  mientras 
«recorre  los  tortuosos  barrancos  do 
»la  Quinta  de  la  Flecha  elevando 
»su  alma  sobre  toda  grandeza  y 
«todo  placer  terreno, 

»... sigue  la  escondida 

•senda,  por  donde  han  ido 

»los  pocos  sabios  que  én  el  mundo  han  sido. 

«El  inimitable  Píndaro ,  rio  cau- 
«daloso  en  donde,  según  el  poeta 
«del  Lacio,  se  pierde  el  que  osado 
«intenta  seguirle,  tiende  la  mirada 
«por  todos  los  ámbitos  del  orbepara 
«encontrar  un  objeto  que  hiera  con 
«viveza  su  numen  y  le  prepare  á ce- 
Alebrar  en  su  oda  más  renombrada 
«uno  de  los  triunfos  délas  Olimpia- 
»das;  y  el  agua,  el  sol,  y  el  oro  es  lo 
«que  aparece  á  su  fantasía.  Nuestro 
«Herrera  va  á  celebrar  la  victoria 
«de  Lepanto,  y  hallando  pobre 
«cuanto  el  universo  contiene  para 
«servir  de  introducción  á  sus  ver- 
«sos,  demanda  inspiración  á  su  fe, 
«é  imitando,  acaso  sin  pretenderlo, 
«aquel  sublime  cántico  de  la  Biblia 
«que  desde  luego  transporta  el  al- 
»ma,  dice  en  un  arranque  de  entu- 
»  si  asmo  : 

-•Cantemos  al  Señor,  que  en  la  llanura 
» Venció  del  ancho  mar  al  trace  fiero. 
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» Muchos  elogios  ha  merecido  la 
»0da  de  Horado  al  Varón  com- 
bante ,  y  el  pensamiento  más  cele- 
brado de  ella,  aquél  en  que  el  poe- 
»ta  agota  su  inspiración ,  revela  la 
¡bajeza  de  su  ideal.  El  poeta  latino 
¿deja  á  su  héroe  sepultado  entre 
^ ruinas  á  consecuencia  de  su  entere- 
za, miéntrasque  Fr.  Luis  de  León, 
i  tratando  el  mismo  asunto  ,  hace 
*ver  que  ni  la  persecución  ni  el 
«acero  son   suñcientes  á  intimidar 
»al  varón  fuerte,  pues  no  cabe  en  el 
¡puño  del  perseguidor  el  corazón 
»que  cierra  con  su  llave  cielos  y 
«fierra,  y  que  ardiendo  por  pren- 
derle, no  hace  sino  romper  su  pa- 
tena para  que  traspase  sobre  el 
*aire  y  huelle  el  cielo.» 

Después  de  probar  el  eminente 
orador,  con  doctrina  de  Santo  To- 
más, que  la  virtud  nos  lleva  lo  mis- 
mo á  ejercer  el  arte  bien,  que  á  ha- 
cer el  bien  por  el  arte,  y  que  éste  es 
el  doble  efecto  de  la  moral  del 
Evangelio,  para  evitar  las  caídas 
del  escritor  y  dar  elevación,  pureza 
y  esplendor  á  sus  obras,  prorumpe 
en  la  siguiente  sentida  exclama- 
ción: «¿  A  qué  alma  recta  no  ofende 
»el  ver  que  en  una  de  las  produc- 
ciones más  celebradas  en  nuestros 
»dias  se  introduce  un  genio  burlón 
>y  tentador  que  acabe  con  el  can- 
*dor,  con  Ea  confianza  y  la  buena 
»fe  (1)  ?  No  diré  yo  que  este  actor 
»no  represente  debilidades  efecti- 
vas y  constantes  de  la  naturaleza 
¿humana ;  pero  ¿  es  la  misión  del 
» poeta  justificarlas  ?...»  Al  oir  ha- 
cer semejante  pregunta  al  sabio  y 
virtuoso  Obispo  de  Salamanca,  ten- 
tado se  halla  todo  corazón   noble 


por  responder  ,  abrasado  en  amor 
á  la  verdad :  Nó  ,  y  mil  veces  nó; 
que  el  poeta  que  en  sonoros  versos 
vierte  ideas  disolventes  ó  inmora- 
les ,  se  asemeja  en  cierta  manera  al 
cantante  de  hermosa  voz  que ,  he- 
diéndole  la  respiración  „  me  halaga 
el  oido  á  costa  del  olfato... 

Interminable    nos    haríamos    si 
fuéramos  á  relevar  aquí  el  total  de 
las  bellezas  de  primer  orden  que 
abundan  en  el  escrito  objeto  de  esta 
nuestra  desautorizada  critica.  Cier- 
to que,  por  el  bosquejo  que  de  él 
acabamos   de  trazar,    sólo   podrá 
columbrar  el  lector  untanto,  y  nada 
más,  del  valor  que  atesora;  pero  si, 
no  satisfecho  cQn  esto,  desease  sa- 
ber hasta  dónde  alcanza  todo  el  mé- 
rito que  encierra ,  lóalo  integro  ,  y 
léalo  con  detención,  y    entonces 
comprenderá  en  toda  su    latitud, 
que  :  La  Oración  fúnebre  pronun- 
ciada conmotivo  de  las  Honras  de 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra  y 
demos  Ingenios  españoles,  en  la 
Iglesia  de  las  Trinitarias  de  esta 
Corte  eldia23  de  Abril  del   co- 
rriente año ,  por  el  Excelentísimo 
é  Ilustrisimo  Sr.  D.  Narciso  Mar- 
tínez Izquierdo ,  meritisimo  obis- 
po  de  Salamanca,  es  una  obra 
maestra  de  elocuencia  sacro-pro- 
fana, digna  del  esclarecido  Episco- 
pado español,  y  delobjeto  para  que 
ha  sido  escrita. 

José  María  Sbarbi. 


(1)  MefistóftlM  en  el  Fatuto. 


MOVIMIENTO  J1BL10GRAFIC0. 

En  Sevilla,  imprenta  de  D.  Rafael 
Baidaraque,  se  está  imprimiendo 
una  Colección  de  Enigmas  y  Adi- 
vinanzas en  forma  de  diccionario. 
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Deseando  el  coleccionador  que  salga 
el  libro  lo  más  completo  que  posible 
sea,  ruega  á  los  aficionados  se  sir- 
van mandar  á  la  librería  de  dicho 
señor,  calle  de  Gallegos,  cuantos 
enigmas  ó  adivinanzas  populares 
conozcan  y  no  estén  comprendidos 
en  las  colecciones  de  Gaspar  Barleo, 
el  Almirante ,  Cancionero  de  Baena, 
Cancionero  de  Horozco,  Salinas, 
Cervantes,  Fernán  Caballero,  y  De- 
móíilo. 

A  los  que  así  coadyuven  á  esta 
empresa,  se  les  dará  un  ejemplar  de 
dicha  curiosa  obra ,  luego  que  esté 
terminada  ;  y  doce  ejemplares  de  la 
misma ,  á  los  que  faciliten  alguna 
colección  nueva  para  copiarla. 

Asimismo,  se  desea  copiar  el  plie- 
go de  enigmas  de  D .  Diego  de  To- 
rres Villaroel ;  y  obtener  la  indica- 
ción de  aquellas  comedias  del  Teatro 
clásico  español  en  que  se  encuen- 
tran adivinanzas  puestas  en  boca  de 
los  graciosos. 


CERTAMEN  LITERARIO* ARTÍSTICO. 

La  dirección  del  periódico  satírico- 
literario  El  Mosquito,  deseosa  de 
ofrecer  una  prueba  de  su  interés  por 
el  progreso  de  las  letras  y  de  las  ar- 
tes ,  y  convencida  de  la  influencia 
que  ejerce  en  el  estímulo  de  literatos 
y  artistas  la  concesión  de  premios 
públicos  en  honra  del  mérito,  ha 
resuelto  abrir  un  certamen ,  al  cual 
podrán  concurrir  cuantos  escriban 
en  castellano ,  bajo  las  bases  si- 
guientes : 

1.a  Se  dará  un  primer  premio, 
consistente  en  una  corona  de  oro  y 
plata,  al  autor  de  la  mejor  novela 
cómica  que  se  presente,  de  costum- 
bres españolas  contemporáneas,  y 


cuyas  dimensiones  no  han  de  exce- 
der de  seis  números  del  periódico, 
contando  por  cada  número  la  cuarta 
parte  de  su  texto. 

2."  Se  dará  otro  primer  premio, 
consistente  en  un  magnífico  servicio 
de  café  ,  de  Plata-Meneses,  regalo 
del  Sr.  D.  Manuel  Meneses,  al  autor 
del  mejor  cuento  ;  cuyas  dimensio- 
nes no  han  de  exceder  de  la  mitad  de 
las  asignadas  á  la  novela. 

3/  Otro  primer  premio ,  que 
consiste  en  una  pluma  dé  oro  y  pla- 
ta  ,  afectando  la  forma  de  un  Mos- 
quito, al  autor  de  la  poesía  que  reú- 
na más  condiciones  de  gracia  cómi- 
ca.y  belleza  de  forma. 

4."  Otro  primer  premio  consis- 
tente en  un  busto  en  barro,  retra- 
to de  D.  Mariano  Fortuny,  obra 
del  distinguido  escultor  Sr.  D.  Ro- 
sendo Nobas,  al  autor  del  mejor  so- 
neto que  cante  las  glorias  de  aquel 
eminente  pintor  catalán. 

5.a  Otro  primer  premio ,  consis- 
tente en  un  precioso  cuadro  al  óleo, 
regalo  del  Sr.  D.  Francisco  Bassols, 
al  autor  del  mejor  dibujo  que  repre- 
sente una  escena  cómica ,  á  elección 
del  artista. 

6."  Un  segundo  premio,  consis- 
tente en  un  retrato  de  busto  ,  ta- 
maño natural,  en  un  magnífico 
marco  dorado,  regalo  que  el  distin- 
guido fotógrafo  Sr.  EspLugas  ofrece 
al  autor  del  articulo  de  costumbres 
españolas  contemporáneas,  que  sea 
conceptuado  de  mérito  más  rele- 
vante. 

7.1  Otro  segundo  premio,  consis- 
tente en  una  pluma  de  plata,  oferta ¡ 
de  la  distinguida  Sociedad  Lírico- 
dramática  Julián  Romea,  á  la  me- 
jor composición  én  verso  que  cante 
las  glorias  del  eminente  actor  coa 
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cuyo  nombre  se  honra  aquella  So- 
ciedad. 

8.*  Otro  segundo  premio,  que 
consiste  en  un  cuadro  al  óleo  ,  ori- 
ginal del  conocido  pintor  D.  Pedro 
Vidal  Solares,  al  autor  del  articulo 
en  que  se  satirice  con  mejor  éxito 
alguna  plaga  social ,  como  la  ambi- 
ción desmedida,  ó  alguna  de  la  in- 
dustria ó  de  la  agricultura ,  como  la 
filoxera. 

9.'  Otro  segundo  premio,  que 
consiste  en  un  precioso  álbum  con- 
teniendo las  principales  vistas  de 
Roma,  al  autor  de  la  mejor  poesía 
acerca  de  uno  de  los  mismos  asun- 
tos expresados  en  la  base  anterior. 
10.*  Se  adj  udicará  un  accésit,  por 
cada  uno  de  los  premios  menciona- 
dos, á  la  producción  que  siga  en  mé- 
rito á  las  que  los  hayan  obtenido. 
V  además  habrán  de  otorgarse  al- 
gunas menciones  honoríficas ,  si  en- 
tre las  presentadas  hay  produccio- 
nes dignas  de  tal  distinción. 

11.a  La  Dirección  se  reserva  el 
derecho  de  declarar  desierto  el  con- 
curso, respecto  á  cualquiera  de  los 
premios  que  han  de  asignarse,  si  á 
juicio  del  jurado  calificador  no  lo 
mereciere  ninguna  de  las  obras  pre- 
sentadas ;  pero  ese  mismo  podrá 
adjudicarse  á  otra  obra  de  las  que 
correspondan  á  los  demás  temas 
propuestos.  Y  tanto  las  que  se  pre- 
mien, como  las  que  obtengan  men- 
ción honorífica,  serán  publicadas 
en  el  periódico. 

12.a  Las  producciones  que  se 
presenten  serán  calificadas  por  un 
jurado  compuesto  de  literatos  de  re- 
conocida reputación  ;  á  cuyo  efecto 
han  aceptado  la  invitación  que  para 
componerle  les  ha  hecho  la  Direc- 
ción de  El  Mosquito ,  los  señores 


cuyos  nombres  á  continuación  se  ex- 
presan : 

limo.  Sr.  D.  Leopoldo  Bremon,  Pre- 
sidente. 
Sr.  D.  Manuel  Angelón. 
Sr.   D.   Francisco  Maspons  y  La- 

brús. 
Sr.  D.  Ricardo  Moly  de  Baños. 
Sr.  D.   Luciano  García  del  Real, 
¡Secretario. 

El  plazo  para  la  admisión  de 
obras  al  certamen,  comprende  desde 
el  10  de  Junio  hasta  15  de  Julio  pró- 
ximo. 

Las  obras  se  enviaran  bajo  doblo 
pliego  cerrado  á  la  Dirección  de  El 
Mosquito,  calle  de  la  Petxina,  2 ,  3.°, 
esquina  á  la  Rambla  de  las  Flores, 
Barcelona.  Dentro  de  uno  de  los 
pliegos,  sellado  con  lacre,  irá  el 
nombre  del  autor,  y  en  el  sobre  el 
lema  de  la  obra. 


La  Enciclopedia. 

Hemos  recibido  el  número  6.°, 
año  3.°;  época  2.a,  de  esta  acredita- 
da revista  científico-literaria  de  Se- 
villa, cuyo  sumario  es  el  siguiente: 

Literatura  de  las  lenguas  de  ori- 
gen teutónico ,  por  Julián  Sanz  del 
Rio. — La  acción  refleja  según  la 
fisiología  contemporánea,  por  M. 
Martin  de  Salazar. — Estudio  com- 
parativo acerca  de  la  dicción ,  el  es- 
tilo y  el  lenguaje  ,  por  Manuel  Me- 
rry  y  Colon. — Juan  de  la  Tierra: 
Cuento  popularr,  por  Juan  Palacio. 
— Cuatro  palabras  de  Edgard  Qui- 
net  sobre  nuestra  literatura,  por 
Antonio  Núñez. — Bibliografía,  por 
Antonio  Sendras  y  Burin. — Efemé- 
rides científicas,  literarias  y  artísti- 
cas ,  por  J.  García. — Crónica  cien- 
tífica. 


—i.i 
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El  Criterio;  Revista,  religiosa, 
científica  y  literaria.;  bajo  la  direo 
don  de  D.  Francisco  Diaz  Car- 
mona. 

Con  este  título  ,  y  bajo  la*  garan- 
tía del  nombre  de  su  digno  direc- 
tor, acreditado  catedrático  del  Cole- 
gio de  Santiago  de  Granada,  acaba 
de  salir  á  luz  en  aquella  poética 
ciudad  esta  curiosa  y  bien  escrita 
publicación  quincenal ,  en  cuyos 
cuatro  números  recien  publicados 
campean  artículos  debidos  en  su 
mayor  parte  á  plumas  muy  autori- 
zadas. Esperamos  que  obtenga  esta 
publicación  la  digna  acogida  á  que 
es  acreedora,  como  asi  se  lo  desea- 
mos cordialmente. 


La  Niñez.  Revista  de  educación  y 
recreo. 

Hacer  un  periódico  que  sea  el 
mejor  amigo  de  la  niñez  ,  que  la 
instruya  deleitándola,  y  que  sea  guia 
desinteresado  que  la  encamine  al 
bien,  forme  su  inteligencia ,  y  con- 
serve puros  los  nobles  sentimientos 
de  su  alma ,  tales  el  objeto  que  se 
propone  esta  publicación  decenal; 
publicación  de  tanto  mayor  interés  y 
trascendencia,  cuanto  que,  al  tender 
á  derramar  en  el  corazón  y  en  la 
mente  de  los  niños  la  semilla  de  la 
ciencia  y  de  la  virtud,  lo  hace  ponién- 
dose al  alcance  de  sus  tiernas  inte- 
ligencias. Impresa  en  buen  papel  y 
con  escogidos  tipos,  y  adornada  con 
preciosos  grabados,  recomendamos 
á  los  padres  de  familia  esta  Revista, 
como  el  mayor  amigo  que  puedan 
proporcionar  á  sus  queridos  hijos, 
y  á  costa  de  un  pequeño  sacrificio 
pecuniario. 


LIBROS  QUE  SE  DESEA  VENDER. 

Recopilación  de  las  obras  de  el 
Muy  Reverendo  padre  fray  Alonso 
de  Orozco...  Alcalá  de  Henares. 
Andrés  de  Ángulo.  1570. 

1  vol.  fól., «pergamino.  Port.  orla- 
da ,  5  hoj.  prelims.,  270  hojas  de 
texto,  letra  gótica. 

(Buen  ejemplar.)  Rvn 200 

Confesiones  del  M.  V.  P.F.Alon- 
so de  Orozco...  Madrid.  Viuda  de 
Cosme  Delgado.  1620. 

1  vol.,  8.°,  pergamino,  retrato  del 
Venerable,  y  otros  grabados. 

Al  fól.  1  vuelto ,  se  lee  un  extrac- 
to de  la  vida  del  Autor,  compuesto 
por  él  mismo  ,  donde  se  ve  que  era 
natural  de  Oropesa. 

Rvn 46 

Sagrada  métrica  lid  que  a...  San- 
ta María  de  Jesús  cantó  el  amor 
con  el  ingenio  en  las  solemnes 
plausibles  fiestas  que  el...  Conven- 
to de  San  Diego  de  A  Icalí  celebró 
por  espacio  de  nueve  dias  en  de- 
mostración  gozosa  y  alegre  de  ver 
colocado  en  retablo  nuevo  el  simu- 
lacro de  tan  clara  brillante  Auro- 
ra... Ctympuesto  y  ordenado  todo 
por  D.  Joachinde  Aguirre...  Alca- 
Id.  José  Espartosa.  1730. 

1  vol. ,  4.°,   pergamino,  14  hojas 
preliminares ,  532  pág-s. 

(Buen  ejemplar  de  una  antología 
rara  y  curiosa,  donde  figuran,  en- 
tre otras  muchas,  poesías  del  P. 
Flórez ,  autor  de  la  España  Sagra- 
da, de  Fr.  Juan  de  la  Concep- 
ción, etc.) 
Rvn 60 
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NUM.  12. 


PREGUNTAS. 


156.  Arroyo  (Marco  Anto- 
nio),— capitán  de  la  armada  de  Le- 
pante, y  autor  de  un  Tratado  de 
Artillería y  manuscrito,  y  de  otra 
obra,  también  manuscrita,  titulada 
Curiosidades  de  la  Artillería. 

¿Existen  noticias  biográficas  de 
este  escritor? 

Un  Artillero: 

157.  Murada!.— La  ley  10.a,  li- 
bro IV,  tít.  I  del  Fuero  Viejo  de 
Castilla,  dice  :  «Todo  devisero  pue- 
de comprar  en  la  villa  de  behetría 
quanto  podier  del  labrador,  fueras 
ende  sacado  un  solar  que  aya  cinco 
cabriadas  de  casa,  e  sua  era,  e  suo 
wuradai,  e  suo  huerto;  que  esto 
non  lo  puede  comprar ,  ni  el  labra- 
dor non  gelo  puede  vender.»  Pre- 
gunto: ¿qué  significa  muradal? 
¿Puede  equivaler  á  muladar  en  ese 
texto  como  quiere  el  Diccionario  de 
Autoridades  ?  ¿  Se  usa  todavía  aquel 
vocablo  en  alguna  localidad  de  Cas- 
ulla? 

Jesús  Oésar. 

159.  Calmada.— ¿Qué  signifi- 


ca esta  palabra  que  también  figura 
en  la  citada  ley?  ¿Cuál  es  su  origen 
etimológico?  ¿La  usa  algún  escri- 
tor de  la  edad  media?  ¿Continúa 
vigente  en  alguna  de  las  localidades 
donde  existieron  behetrías  ?  Los 
diccionarios  de  la  lengua  castellana 
no  la  traen. 

Jesús  César. 

159.  Behetría.— ¿Cuál  es  el 
origen  de  esta  palabra,  dejando  á 
un  lado,  por  inadmisibles,  los  varios 
que  so  han  propuesto,  trayéndolos 
del  griego,  del  latin  y  del  árabe? 
¿Puede  aceptarse  la  etimología  cél- 
tica dada  por  Costa  en  la  Revista  de 
España  de  28  de  Abril  de  1879  (to- 

•mo67,  pág.  512)? 

Jesús  César. 

i 60.  Sesmo  ó  Sexmo.  -  ¿Qué 
significa?  ¿Tiene  que  ver  algo  este 
nombre  colectivo  castellano  con  los 
geográficos  Sesmo  y  Sesma  de  pue- 
blos y  rios  ,  con  la  Navia  Sesmaca 
de  las  inscripciones  hispano-latinas, 
y  con  la  antigua  división  adminis- 
trativa del  valle  de  Aran  en  sesYnas 
y  tarsones?  La  Revista  de  Archivos, 
Bibliotecas  y  Museos  ha  procurado 
definir  los  sexmos  en  el  tomo  IV, 
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¿En  qué  libros,  memorias,  artícu- 
los ó  manuscritos  de  biblioteca  pú- 
blica puede  estudiarse  la  descrip- 
ción de  los  sesmos,  bien  asi  como  la 
de  las  behetrías,  sus  costumbres,  su 
organización  política  y  económi- 
ca, etc? 

Jesús  César. 

161.  Noven  populan!»  rom- 
pense. — D.  Rafael  de  Floránes,  en 
su  Novem  populania  campense, 
cuaderno  manuscrito  existente  en  la 
Academia  de  la  Historia  (t.  XV  de 
los  mss.  del  autor ) ,  hace  mención 
de  un  privilegio  concedido  por  Al- 
fonso VII,  y  confirmado  por  muchos 
de  sus  sucesores,  á  los  concejos  de 
las  nueve  villas  (vobis  conciliis  de 
Novem  villis)  de  Campos,  Amus- 
co, Ambas  Amayuelas,  Villa  Onella, 
Pina,  Támara,  Forombradá  y  San 
Esteban,  que  formaban  una  á  modo 
de  alianza  en  Tierra  de  Campos.  En 
ese  privilegio  revivieron  algunas  de 
las  antiguas  costumbres  de  aquel 
pais,  emparentadas  con  el  derecho 
civil  y  político  de  los  vacceos.  Parece 
que  tan  interesante  documento  exis- 
tia el  siglo  pasado  en  el  archivo  co- 
legial ó  parroquial  de  una  de  aque- 
llas villas  confederadas,  donde  hubo 
de  consultarlo  el  distinguido  histo- 
riador mencionado.  ¿Sabe  algún 
lector  de  El  Averiguador  Univer- 
sal dónde  para  en  la  actualidad  ese 
documento ,  y  tendría  la  dignación 
de  reproducirlo  en  esta  Revista,  ó 

en  otra? 

Jesús  César. 

H>*.  Leyenda  del  jpey  Ha- 
Mdes  o  Abídls.— En  el  lib.  44, 
S  4,  de  las  Historias  de  Justino,  ó 
dígase  de  Trogo  Pompeyo,  se  ha 
conservado  una  curiosa  fábula ,  de 
origen  épico  indudablemente ,  rela- 


tiva á  los  primeros  años  de  Abíde? 
hijo  de  Gargoris,  rey  de  Tarte* 
que  no  carece  de  semejanza  con  I 
historia  mítica  de  otros  personaje 
de  la  antigüedad.  ¿Querrá  decirm 
algún  erudito  y  diligente  historií 
dor  en  qué  país  pudo  tener  orige 
esa  leyenda,  y  dónde  pudo  encot 
trarla  Posidonio  de  Rodas,  (tequie 
se  cree  que  tomó  Trogo  Pompey 
el  citado  capítulo? 

Jesús  César. 

169.  Poesia  eéltiea  de  A 
naergin. — Dice  J.  A.  de  los  Rio 
en  su  Historia  critica  de  la  Litera 
tura  Española,  t.  II,  pág.  458,  que 
entre  los  fragmentos  de  poesías  cél 
ticas,  «pone  O*  Plaherty  algunos  pa 
sajes  tomados  de  los  cánticos  d 
Amergin,  bardo  español,  herman 
de  Haremon,  primer  rey  de  Irían! 
[2292  de  la  creación)  siéndola  rim 
el  más  ostensible  ornamento,  ó  ad 
so  el  único  artificio  de  sus  breve 
periodos.»  O'  Flaherty,  en  su  Og 
gia  seu  rerum  hibernicarum  chr\ 
nologia  (1684),  hablando  de  Herj 
mon,  19.°  rey  de  Hibernia,  prime^ 
de  la  dinastía  de  los  Sestos  ó  Mil* 
sios,  procedente  de  nuestra  peni 
sula,  escribe :  Amerginus,  sub  ft 
tribus  suis  supremas  vates  M 
(p.  III,  cap.  16).  ' 

¿Podré  conseguir,  por  medio  <| 
algún  curioso  averiguador,  el  text 
y  su  traducción  á  una  lengua  viví 
de  esas  poesías,  y  saber  con  qij 
ocasión  se  inventaron,  al  par  de  i 
finitas  otras,  compuestas,  á  lo 
parece,  en  el  siglo  VI  y  siguient 
y  parte  de  las  cuales  ha  coleccio 
dado  W.  P.  Skene  en  su  obra 
four  ancient  boohs  of  Wales  tf 
taining  the  eymric  poems  ai 
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buted  to  the  bardsof  the  sixth  cen- 

tury  (1868)?.... 

Jesús  César. 
MML    Información    parla- 

■entarfaTenlSQI».— Por  decre- 
to de  22  de  Mayo  de  1809  de  la  Jun- 
ta Suprema  Gubernativa  del  Reino, 
se  dispuso  que,  «para  reunir  las  lu- 
ces necesarias  á  las  importantes  dis- 
cusiones de  las  OÓrtes,  la  Junta  con- 
sultara á los  Consejos,  Juntas  su- 
periores de  las  provincias,  tribuna- 
les, ayuntamientos,  cabildos ,  obis- 
pos y  universidades ,  y  oyera  á  los 
sabios  y  personas  ilustradas.»  En  su 
Eximen  histórico  de  la  reforma 
constitucional  que  hicieron  las 
Cortes  de  la  Isla  de  León,  desde 
1810  á  1813,  dice  D.  Agustín  Ar- 
guelles que  aquella  información  se 
llevó  á  cabo,  y  que  se  reunió  un  vo- 
luminosísimo expediente  redactado 
por  todos  los  cuerpos  científicos  y 
literarios;  y  por  todos  los  hombres 
de  alguna  representación,  acerca  de 
las  reformas  que  convenía  introdu- 
cir en  el  organismo  social  político  y 
económico  de  la ,  Nación.  ¿Ha  des- 
aparecido ese  expediente  en  alguna 
délas  infinitas  revueltas  que  han 
tejido  el  accidentado  drama  de 
nuestra  historia  en  los  dos  primeros 
tercios  de  este  siglo  ;  ó  se  conserva 
en  alguno  délos  archivos  de  Madrid, 

Sevilla  6  Cádiz? 

Jesús  César. 

Mtt.  Logroño.  —  ¿Podría  y 
querría  decirme  algún  bibliófilo 
cuál  es  el  primer  libro  que  se  im- 
primió en  Logroño  ? 

¿? 

HKI.  Ija  enfermita  de  Rn- 

**■— Rute  es  una  villa  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  distante  unas 
üoce  leguas  de  su  capital.  Ahora 


bien,  se  desea  saber  qué  enferma 
fué  ésta,  y  qué  suceso  fué  el  que  dio 
origen  á  dicha  locución  proverbial, 
con  la  cual  se  pretende  dar  á  enten- 
der en  Andalucía  un  enfermo  que 
se  queja.de  vicio. 

S.  R.  A. 

■•*•  Motete.— ¿Cuál  es  la  eti- 
mología de  esta  palabra? 

J.  C.  H. 

108.  Orden  de  San  Juan 
de  Oíos. — Así  como  del  Carmen 
se  llaman  Carmelitas  sus  religio- 
sos ;  Mercenarios,  los  de  la  Merced; 
Trinitarios,  los  de  la  Trinidad;  et- 
cétera ,  ¿  cómo  se  llamaban  los  frai- 
les de  San  Juan  de  Dios? 


*** 


MMft.  Botella. — ¿Puede  repu- 
tarse esta  voz  por  diminutivo  de  6o- 
ta?...  Motivo  en  que  estriba  mi  du- 
da :  que  botella  se  dice  en  francés 
bouteille,  y,  sin  embargo,  bofa  no 
se  dice  en  dicha  lengua  baute. 

Un  cimioso. 


RESPUESTAS. 

Santo  Toribio.  —  Núm.  101, 
pág.  75. — El  santo  monje  deLiéba- 
na,  Sto.  Toribio,  afirma  el  Sr.  Tras- 
sierra  que  fué  obispo  de  Paíencia; 
error  histórico,  que  lo  será  en  tanto 
que  no  se  registre  el  nombre  del 
santo  monje  en  el  episcopologio  de 
Paíencia ,  y  no  menos  erróneo  será 
el  hacer  patria  de  Sto.  Toribio  de 
Astorga,  á  Betánzos,  según  car-, 
ta  de  S.  Basilio  á  S.  Fructuoso ;  y 
no  hay  tal  S.  Basilio ,  sino  Brau- 
lio;  y  su  carta  ,  según  las  antiguas 
lecciones  del  Breviario  y  al  mis- 
mo santo  Obispo,  á  Idacio  y  Ce- 
ponió ,  sólo  dicen :  Galleciae  regio* 
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nis  indígena ,  y  nó  Betánzos  ;  y  el 
Sr.  Mtñano,  que  pone  en  su  Dic- 
cionario geográfico  todos  los  varo- 
nes célebres  de  España,  ni  uno  solo 
nombra  de  Betánzos.  El  suplemento 
del  mismo,  muy  erudito,  y  rico  en 
datos  históricos  y  biográficos  ,  no 
dice  una  palabra  de  Sto.  Toribio  de 
Astorga;  luego,  con  qué  razón  ni 
causa  se  hace  á  Sto.  Toribio  de  As- 
torga,  natural  de  Betánzos?  Averi- 
güelo Vargas. 

Los  dos  cuerpos  santos ,  dice  que 
están  sepultados  en  el  Monasterio  de 
Liébana;  pero  en  el  mismo  articu- 
lo dice  que  el  Sto.  Monje  no  ha  sido 
hallado.  Y  entonces,  si  no  fué  ha- 
llado uno  de  ellos,  cómo  están  ente- 
rrados en  el  Monasterio?  El  que  lo 
dijo,  que  responda.  Dice,  que  se- 
gún las  lecciones  del  Breviario  Be- 
nedictino, el  Santo  Monje  Toribio 
fué  natural  de  Turieno,  en  Lié- 
bana ;  absurdo  histórico,  y  supues- 
to falso,  porque  el  Breviario  no  reza 
del  Sto.  Monje,  y  sólo  el  Croisset 
pone  su  vida  en  11  de  Noviembre, 
y  afirma  que  nació ,  nó  en  Tañé- 
gano  de  Liébana  sino  en  Palencia, 
si  al  Sr.  Trassierra  no  le  parece 
mal  ,  y  el  monasterio  de  Sto.  To- 
ribio ó  de  S.  Martin  no  está  al  cuarto 
de  legua,  sino  á  una  legua  de 
Potes. 

Dice  que  el  monasterio  más  anti- 
guo benedictino  en  España,  fué  el 
de  S.  Victoriano  de  Aragón,  y  no 
es  asi.  La  historia  eclesiástica  no 
determina  la  época,  ni  el  año  de 
su  fundación ;  luego  mal  se  puede 
afirmar  que  fué  el  primero  en  Espa- 
ña fsiglo  VI)  cuando  ya  en  el  si- 
glo IV  habia  monasterios  en  Espa- 
ña, y  de  monjes.  En  cambio ,  si  lo 
permite  el  Sr.  Trassierra,  afirma  la 


Historia  de  Cárdena,  que  el  proto 
monasterio  en  España  de  S.  Benito 
es  y  fué  siempre  el  de  S.  Pedro  d< 
Oardeña.  Y  cómo  lo  prueba?  de  w 
modo  irresistible.  La  reina  D.1  San 
cha,  que  lo  era  en  Italia,  afligida  poi 
la  sensible  muerte  del  principe  Teo 
dórico,  su  hijo,  acaecida  en  Carde 
ña,  desde  luego  ha  fundado  el  mo 
nasterio  primero  en  España,  par; 
que  los  monjes  hiciesen  compañiai 
su  hijo,  y  lo  encomendasen  a  Dios 
En  vida  de  S.  Benito,  y  á  principio! 
del  siglo  VI,  la  piadosa  reina  Doñi 
Sancha  recibió  del  santo  Patriare) 
doce  monjes  discípulos  santos  de  su 
escuela,  hacia  el  año  537  de  Cristo, 
y  en  el  Monasterio  antes  fundaic 
fueron  sepultados  la  misma  piadosa 
reina  y  su  hijo. 

Dice,  sin  prueba  ninguna,  á  pesar 
dq  los  autores  que  cita,  y  sólo  por- 
que sí,  que  el  Sto.  Monje,  dentro; 
fuera  de  Palencia,  ha  fundado  val 
rios  monasterios,  y  no  se  ha  cono 
cido  ninguno,  al  menos  porlahistq 
ria.  Hace  más  de  mil  años  que ,  se 
gun  la  historia  eclesiástica,  se  dijo] 
se  dice  que  Sto.  Toribio  obispo,  1 
ha  sido  de  Astorga ,  y  nó  de  Tu) 
como  según  los  AA.  del  Sr.  Tn 
rra  lo  dice....  el  que  lo  dijo,  per 
calla,  con  verdad,  el  Episcopol 
Tudense.  Conque ,  en  qué  qu 
mos?  el  Sto.  Monje  fué  ó  nó  ob 
de  Patencia?  Pues  con  mejores 
tos,  el  sabio  y  eruditísimo  Sr.  A 
en  el  tomo  V  de  la  Historia  Ecl 
tica,  dice  que  el  arzobispo  de  T 
do,  Montano ,  escribió  al  Sto.  Mi 
je  Toribio,  alabando  su  activo 
contra  la  idolatría  y  contra  el  e 
de  los  priscilianistas,  excitando! 
refrenar  y  destruir  el  error  n 
de  algunos  presbíteros  de  Palé 
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que  se  atrevían  á  consagrar  el  Crw- 
ma,  y  otras  cosas. 

Y  por  qué  ?  por  la  sencilla  razón 
de  que  Sto.  Toribio  no  era ,  ni  fué, 
obispo  de  Patencia.  Asi  lo  dice  el 
mismo  Montano  á  los  sacerdotes 
palentinos,  en  una  carta  que  les  di- 
rige; la  verdad  es  que  el  Sto.  Monje 
Toribio  no  era,  ni  ha  sido  obispo,  y 
es  de 'creer  que  el  Sto.  Toribio  á 
quien  escribió  segunda  vez  el  arzo- 
bispo Montano,  no  era  ni  fué  obis- 
po, sino  monje  como  lo  llama  San 
Ildefonso.  Pero  antes  que  se  olvide, 
el  Sr.  Trassierra  se  halla  en  el  caso 
de  decir  á  los  lectores  de  El  Averi- 
guador, qué  santo  ha  sido  el  que  lla- 
ma San  Marco  Máximo,  porque 
no  figura  en  ningún  santoral  greco- 
htino,  de  los  conocidos.  No  se  halla 
en  el  Croisset,  ni  en  El  Nomen- 
clátor sagrado,  ni  en  el  Martirolo- 
gio romano,  ni  en  la  Biografía  Ecle- 
siástica completa,  de  Barcelona.  ¡Si 
será  alguno  de  los  críticos  sospe- 
chosos del  siglo  XVII ,  de  que  nos 
habla  D.  Vicente  de  la  Fuente  ?  pe- 
ro por  hacer  á  Sto.  Toribio  obispo, 
de  seguro  que  no  fué  santo,  porque 
Patencia  no  le  conoce  por  su  obispo. 

Es  el  anacronismo  mas  extraño  el 
delSr.  Trassierra,  privando  al  ilus- 
tre Monasterio  de  Cárdena  del  jus- 
to honor  de  ser  el  primero  en  Espa- 
ña, conocido  y  venerado  como  tal 
por  todas  las  historias.  Según  lo  di- 
cho, y  más  que  podemos  decir ,  de- 
cirse debe  conelcondede  Aíaisíre, 
que  la  Historia  moderna  es  una 
conspiración  permanente  contra  la 
verdad. 

De  repetir  las  cosas ,  hay  que 
peguntar  al  Sr.  Trassierra  quién  le 
<üó  la  estupenda  noticia  de  que  San- 
to Toribio  obispo,  fué  natural  de 


Betán'zos.  Si  responde  que  8.  Basi- 
lio, es  un  error  histórico  garrafal, 
pues  el  autor  de  la  carta  de  San 
Fructuoso  no  fué  San  Basilio,  si- 
no 3.  Braulio ;  así  como  este  Santo 
no  nombra  para  nada  á  Betánzos, 
sino  á  Galicia.  Y  lo  mismo  dice  el 
mismo  Sto.  Toribio  en  su  carta  á 
los  obispos  Idacio  y  Geponio.  Véase 
alM.Flórez,  en  la  España  Sagrada, 
tomo  16,  p.  90.  Luego  el  que  hizo  á 
Betánzos  pueblo  natal  de  Sto.  Tori- 
bio, faltó  á  la  verdad  histórica  sin 
querer ,  ó  á  sabiendas.  Y  la  verdad 
histórica  es  la  luz  de  la  verdad ,  se- 
gún Cicerón;  y  por  esto  pregunta  el 
M.  Flór$z,  en  la  Clave  historial: 
¿de  qué  sirven  las  historias  si  no  en- 
contramos en  ellas  la  verdad  ?  (Ca- 
pitulo 18.)  Y  sobre  la  patria  natal  de 
Sto.  Toribio  obispo,  véase  lo  cierto 
en  el  Troncoso,  Elogios  histórico- 
panegíricos  de  los  SS.  Españoles, 
tomo  2,  p.  175. 

Yo  no  diré  nada,  después  de  lo 
dicho;  pero  dijo  S.  Jerónimo,  que 
multi  labuntur  errore,  propter 
ignorantiam  historian  Y  pregunta 
el  Evangelio :  ¿quién  se  pone  &  edi- 
ficar una  torre  sin  materiales  para 
ello?  Y  dice  el  refrán:  cuando  te 
cases,  mira  lo  que  haces.  Pero  hace 
veinticuatro  siglos  que  el  célebre 
fundador  de  la  Escuela  jónica  dijo: 
que  la  ignorancia  es  insufrible.  Y 
asi  lo  es  el  error  del  Sr.  Bastas, 
que  en  su  Nomenclátor  sagrado, 
dijo,  pág.  194,  dos  absurdos  históri- 
cos, afirmando  :  que  Sto.  Toribio 
obispo  de  Astorga  fué  mártir;  y  que 
Sto  Toribio  de  Liébana,  monje  be- 
nito, fué  obispo  de  Astorga :  cosas 
tenedes  el  Cid,  que  folar  farán  las 
piedras.  En  el  tomo  29,  pág.  178, 
no  ?s  ménog  desatinar  la  Biografía 
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Eclesiástica,  completa,  cuando  ase- 
gura, porque  sí,  que  el  Sto.  Monje 
Toribio  tomó  el  hábito  en  Roma,  de 
mano  del  P.  S*  Benito,  que  sólo  de 
niño  estuvo  en  Roma,  y  fué  enviado 
á  España  con  sus  compañeros,  y 
fundó  el  Monasterio  de  Sublago,  en 
la  diócesis  de  Palencia ,  donde  no 
hubo  jamás  tal  titulo  de  Sublago, 
sino  en  Italia  donde  el  Sto.  Patriar- 
ca fundó  doce  monasterios. 

Lo  que  hay  de  cierto  es,  que 
Sto.  Toribio  y  sus  compañeros,  de- 
seando separarse  del  mundo,  abra- 
zaron la  regja  de  S.  Benito ,  á  una 
legua  de  Potes,  en  el  Monasterio  de 
8.  Martin  de  Liébana,  bien  sea  fun- 
dación hecha  por  estos  insignes  ce- 
nobitas ,  como  quieren  algunos  es- 
critores, ó  bien  sea  por  algunos 
monjes  enviados  ad  hoc,  á  España, 
por  S.  Benito,  según  dicen  otros, 
como  la  fundación  de  Cárdena.  En 
el  siglo  VIII  vino  á  Liébana  el  cuer- 
po de  Sto.  Toribio  con  la  Sta^  Cruz 
que  había  traído  de  Jerusalen ,  y 
otras  reliquias ;  y  es  el  caso  que 
desde  entonces  el  Monasterio  de  san 
Martin  cambió  el  título  que  siempre 
tuvo,  por  el  de  Sto.  Toribio  con  no- 
toria y  extraña  impropiedad  ;  por- 
que ho  debía  ser  de  Sto.  Toribio  el 
obispo ,  ni  de  Sto.  Toribio ,  el  mon- 
je, Sino  el  que  siempre  ha  tenido  de 
S.  Martin:  unicuiqtie  suum...  El 
cuerpo  del  Sto.  Monje  fué  traslada- 
do desde  la  ermita  de  los  Angeles  al 
Monasterio  de  S.  Martin  para  su 
más  digno  y  decoroso  sepulcro  ;  y 
entonces  ¿cómo  se  dice  que  no  fué 
hallado?  jorque  á  la  chita,  callando 
no  era  posible  que  lo  hubieran  hur- 
tado. 

Domingo  He  vi  a* 

Guaracha.— Núm.  112,  pági- 


na 89. — Todo  cuanto  he  podido  ha- 
llar acerca  del  particular,  y  por 
cierto  que  es  bien  poco,  se  reduce  á 
decir  que  D.  Esteban  Pichardo  de- 
fine esta  palabra  en  su  Diccionario 
de  voces  cubanas ,  por  los  siguien- 
tes términos:  «Voz  indígena.  Baile 
de  la  gentualla  casi  desusado.» 

Semejante  definición  es  constante 
en  las  cuatro  ediciones  que  dé  dicho 
Diccionario  van  hechas,  enlósanos 
de  1836,  49,  61  y  75. 

W. 

Cuestión  gramatical.— Mí- 

mero  124,  pág.  122.— El  nombre 
czar  que  lleva  el  emperador  de  Ru- 
sia es  igual  ó  equivalente  al  de  ce- 
sar ,  y  dícese  que  se  tomó  del  latín 
con  la  misma  pronunciación  que  te- 
nía ,  esto  es ,  késar. 


•  • 


Do.— Núm.  132,  pág.  138.— Por 
los  años  de  1640  sustituyó  el  célebre 
músico  Doni  el  do  al  ut  en  la  esca- 
la musical ,  comunicándole  á  dicho 
signo  el  nombre  de  la  primera  mi- 
tad de  su  apellido,  por  juzgarle, 
como  en  efecto  lo  es,  más  agrada- 
ble en  el  solfeo. 

Otro  Filarmónico. 

Esdrújulos.  —  Núm.  134,  pá- 
gina 138. — No  creo  empresa  posible 
de  ser  llevada  á  cabo  la  de  apuntar 
todas  aquellas  palabras  de  nuestra 
lengua  que  pronuncian  como  esdrú- 
julas,  sin  deber  serlo ,  muchas  per- 
sonas; cumplo,  por  lo  tanto,  en  la 
medida  de  mis  cortos  alcances ,  con 
tomar  aquí  nota  de  las  que  al  pre- 
sente recuerdo,  y  son  : 

aldaba ,  por  aldaba; 

amito,  ~-  amito; 

anagrama ,  —  anagrama; 

apoteosis ,  —  apoteosis; 
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Areópago, 

Aristides , 

Aristipo , 

Arquimedes , 

astiles, 

Aula, 

iuriga, 

austero, 

azafata, 

belitre, 

cábila, 

c&kidóscopo, 

caracteres, 

drcoma , 

Citulo , 


por  Areópago ; 

—  Aristides ; 

—  Aristipo; 

—  Arquimedes ; 

—  astiles; 

—  Aula; 

—  auriga.; 

—  austero; 
~-  azafata; 

—  belitre; 

—  cabila; 

—  caleidoscopio; 

—  caracteres; 

—  carcoma; 


—  Catulo  (1); 
celebro,  cerebro, —  celebro,  cerebro 
centigramo ,        —  centigramo; 

—  Cleopatra] 

—  colega ; 

—  coluro; 

—  consola; 

—  corola; 

—  cosmorama; 

—  crinito; 

—  cuadriga; 

—  decalitro  ;  • 

—  diploma; 

—  duunviro; 

—  epigrama; 


Cleopatra , 
colega, 
coluro, 
consola, 
corola , 
cosmorama, 
crinito, 
cuadriga, 
decilitro , 
diploma , 
duunviro, 
epigrama , 


(1)  Aquí  es  necesario  hacer  observar  que  se 
dice  Catulo  ( 6  mejor  dicho,  que  debe  decirse. 
porque  no  iodos  lo  dicen ) ,  cuando  se  trata  del 
poeta  latino  que  tan  célebre  es  por  sus  com- 
posiciones eróticas  y  epigramáticas;  y  Catulo, 
hablando  del  célebre  orador  de  este  nombre ,  ó 
ton  de  C.  Lutado,  que.  en  unión  de  Mario, 
alcanzó  una  completa  victoria  sobre  los  cim- 
bros. El  primero  de  estos  vocablos  se  pronun- 
cia Catulhu  en  latín  ;  y  el  segundo.  Cátulu*. 

Por  la  misma  razón,  esto  es.  por  llevar  dos 
"  el  primer  apellido ,  y  no  poder  cargar  la 
pronunciación  en  ninguna  sílaba  que  preceda 
a  otra  cuya  final  forme  letra  doble  con  la  ini- 
cial siguiente,  es  por  lo  que  debe  pronunciar- 
m  y  escribirse  Tibulo  y  nó  Tibulo,  nombre  de 
otro  poeta  notable  en  el  género  elegiaco,  lla- 
mado en  latín  Tibullut,  Lóculo  y  Marulo  se 
bailan,  por  ende,  en  el  propio  caso. 


erudito, 

estalácmita, 

estalactita, 

Éuclides , 

Eufrates , 

expedito, 

giganteo , 

hagamos , 

/layamos , 

hectolitro, 

hipógrifo, 

hostiles , 

ibero, 

íbiza, 

impares, 

intervalo, 

kilogramo, 

kilólitro, 

Leónidas, 

Lúculo, 

mampara , 

M&rulo, 

médula , 

méndigo , 

metamorfosis , 

metempsicosis, 

miligramo, 

miriágramo, 

Mitridates, 

monograma, 

Nepote , 

oboe, 

opimo, 

pábilo, 

pagoda, 

Paracleto, 


por  erudito; 

—  esfalacmiía; 

—  estalactita; 

—  Éuclides; 

—  Eufr&tes; 

—  expedito; 

—  giganteo; 

—  hagamos; 

—  hayamos; 

—  hectolitro; 

—  hipógrifo; 

—  hostiles; 

—  ibero  (1); 

—  Ibiza; 

—  impares; 

—  intervalo; 

—  kilogramo; 

—  kilólitro ; 

—  Leónidas; 

—  Luculo; 

—  mampara; 

—  Marulo; 

—  medula; 

—  mendigo; 

—  metamorfosis; 

—  metempsicosis; 
-—  miligramo; 

—  miriágramo; 

—  Mitridates; 

—  monograma; 

—  Nepote; 

—  oboe  ú  obué; 

—  opimo; 

—  pabilo  (2) ; 

—  pagoda; 

—  Paracieto  (3) ; 


(1)  Dícese ,  sin  embargo .  celtibero ,  aunque 
parece  lomas  natural  que  debería  pronunciar- 
se celtibero,  como  compuesto  de  celia  é  tetro. 

(2)  Aun  cuando  la  Academia  autoriza  ambas 
pronunciaciones,  antójaseme  que  pabilo  sólo 
lo  dice  la  gente  del  pueblo.  Por  lo  menos  .  así 
sucede  en  Andalucía.  , 

(3)  No  así  Paráclito,  que  éste  es  esdrújulo. 
Hay  que  advertir  que  el  yerro  de  Paracleto  lo 
empezó  acometer  la  Academia  desde  la  penúl- 
tima edición  de  su  Diccionario. 


n* 
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paralelógramo, 
Parasceve, 
pentagrama,, 
perfume , 
perito , 
Pérsiles , 
planeta, 
plebiscito , 
poligloto, 
présago , 
programa, 
pupitre, 
quinqu&gena , 
róbalo , 
Sardanápalo , 
seamos , 


porparaleiograrao; 

—  Parasceve  (1); 

—  pentagrama; 

—  perfume  (2) ; 

—  perito; 

—  Perst'íes  (3); 

—  planeta; 

—  plebiscito; 

—  poligloto; 

—  presago  (4) ; 

—  programa; 

—  pupitre ; 

—  quinquagena; 

—  robalo  (5). 

—  Sardanápalo; 

—  seamos; 


(1)  Otro  error  de  la  Academia,  haciendo, 
además,  á  esta  palabra  del  género  masculino, 
cuando  le  corresponde  el  femenino.  Aquí  de: 
i  Competiré,  es  éste  el  camino  de  Jerez  1  —  Ni  V. 
m  mi  compadre,  ni  ¿te  es  el  camino  de  Jerez , 

(2)  Es  chistoso,  á  este  propósito,  el  barba- 
rigmo en  que  incurren,  algunas  personas  del 
pueblo  cuando  dicen  perfumen,  y,  en  su  conse- 
cuencia, perfúmeme  en  plural. 

(3)  En  el  Viaje  del  Parnaso,  rima  Cervantes 
á  Per  siles  con  sotíles  y  fregoniles.  Tengan  en 
cuenta  los  que  dicen  Pérsiles  y  Segiemunda, 
que  Cerrantes  puso  por  título  á  su  obra  Per- 
síles  y  Sigismunda. 

(4)  Aunque  el  lema  del  escudo  de  la  Acade- 
mia reza  que  una  de  sus  funciones  es  la  de 
fijar  la  lengua,  asaz  vacilante  ha  andado  S.  E. 
en  esta  ocasión,  diciendo  presago,  en  la  prime- 
ra edición  de  su  Diccionario,  hasta  la  quinta 
inclusive ;  présago,  en  la  sexta  y  séptima ;  otra 
vez  presago,  en  la  octava  y  novena ;  y  otra  vez 
presago,  en  la  décima  y  .undécima.  Ya  que,  se- 
gún acabamos  de  ver,  van  pareadas  estas  fije- 
zas (?)  desde  la  sexta  edición  en  adelante,  para 
ser  en  cierto  modo  consecuente,  toca  ahora  fi- 
gurar á  presago  en  las  ediciones  12.*  y  18.a; 
luego  á  présago,  en  las  14.*  y  15.a ;  y  así  suce- 
sivamente hasta  la  consumación  de  los  siglos, 
si  es  que  á  tanto  alcanza  la  vida  de  la^  Acade- 
mia. Amén. 

(5)  Aunque  la  Academia  hace  esdrújulo  el 
nombre  de  este  pez,  ni  en  Andalucía,  ni  en  las 
costas  de  Galicia ,  ni  en  la  Isla  de  Cuba  ,  ni  en 
ninguna  parte,  que  yo  sepa ,  se  pronuncia  ró- 
balo, sino  robalo.  Tal  vez  haya  creído  aquella 
Excma.  Sra.  que  debe  pronunciarse  así .  por 
cuanto  se  dice  sábalo;  pero  también  se  dice  pó- 
liza, y  no  por  eso  se  pronuncia  nodriza. 


sincero, 
sulfuro, 
sutiles , 

Telésforo, 
testigo, 
Tibulo, 
tupido, 
vayamos , 
Záfiro , 


por  sincero; 

—  sulfuro; 

—  sutiles; 

—  Telésforo; 

—  testigo; 

—  Tibulo; 

—  tupido; 

—  vayamos ;  y 

—  Zafiro. 


Con  el  objeto  de  difundir  alguna 
más  luz  acerca  del  particular,  haré 
las  observaciones  siguientes  : 

1.a :  Existen  en  nuestra  lengua 
palabras  que  eran  llanas  antigua- 
mente, y  hoy  son  esdrújulas,  tales 
como :  fárrago  y  púdico ,  pronun- 
ciadas en  la  actualidad :  fárrago  y 
púdico.  Por  el  contrario,  el  parásito 
de  nuestros  clásicos  de  la  edad  de 
oro  se  convirtió  años  há  en  parásito. 

2.a :  Que  otras,  aun  hoy  mismo, 
se  pronuncian  arbitrariamente ,  co- 
mo :  ciclope  y  ciclope;  cónclave  6 
conclave  (1) ;  égida  ó  egida,  égide 
6  egide. 

3.a :  Que»hay  que  aprontar  gran 
cuidado  y  atención  suma  á  la  idea 
que  se  pretende  manifestar  ,  pues, 
en  ocasiones,  el  variar  la  prosodia 
de  una  misma  palabra,  de  esdrújula 
en  llana ,  y  viceversa,  hace  cambiar 
de  todo  en  todo  el  sentido.  Y  si  nó: 
¿es  lo  mismo  dominica  que  domi- 
nica ó  Dominica,  válidoquevalido, 
y  fluido  que  fluido?  A  mayor  abun- 
damiento ,  recuérdese  lo  que  queda 
dicho  en  la  nota  puesta  sobre  Cátulo 
y  Catulo. 

4.a :  En  cambio  hay  personas  que 
quitan  el  carácter  de  esdrújulas  á 
palabras  que  real  y  verdaderamen- 


(1)   Por  mi  parte,  preferiré  siempre  á  con- 
clave. 
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te  lo  son ,  diciendo ,  por  ejemplo  : 
dítono,  monótono  y  trítono ,  en  lu- 
gar de  ditono,  monótono  y  trítono; 
medocta,  por  anécdota  (1);  Océano 
(y  hasta  Occeano)  por  Océano  ;  es- 
partaco,  por  espártaco;  véneto,  por 
véneto;  decada,  por  década;  aná- 
lisis y  parálisis ,  por  análisis  y 
parálisis;  etiope,  por  etiope;  pe- 
riodo, por  periodo;  olimpiada, 
por  olimpiada  ;  Iliada ,  por  /ha- 
da; epíteto  (y  hasta  epitecio), 
por  epíteto  ;  prístino,  por  prístino; 
Santa  María  Egipciaca,  por  Egip- 
cíaca; elegiaco,  por  elegiaco;  zo- 
diaco, por  zodiaco;  druida,  por 
druida;  ázoe,  por  ázoe;  ceíe&re, 
por  célebre;  interprete  ,  por  intér- 
prete; Piládes,  por  Pifades/etc. 

Últimamente ,  y  aunque  sea  sa- 
liéndome  un  tanto  de  la  esfera  á  que 
se  reduce  la  pregunta ,  ocúrreseme 
notar  aqui  la  impropiedad  en  que 
incurren  muchos  que  ignoran  el  la- 
tín ( y  no  pocos  que  deberían  saber- 
lo) ,  cuando  dicen  :  Gloria  Patri  et 
Filio,  et  Spiritui  Sanctp,  en  vez  de 
Spiritui ;  y  kyrieéleison,6eleison, 
en  lugar  de  eleison. 

Ya  no  me  sorprende  en  manera 
alguna  el  ver  que  aquella  pobrecita 
vieja  rezadora  de  que  habla  la  cró- 
nica escandalosa,  murmurara  al 
decir  en  tono  compungido  las  leta- 
nías: especula  la  justicia,  por  specu- 
lumjustitiae,  y  ya  no  hay  cielo,  por 
j&nuacoeli;  ni  tampoco  el  que  la 
mayoría  de  nuestro  pueblo  diga  un 
niñoen  cruz,  por  un  lignum  crucis; 
doña  bisodia  ,  por  da  nobis  hodie  ; 


(1)  Con  sólo  que  reflexionaran,  los  que  co- 
meten el  barbarismo  de  decir  antAocta  por 
anécdota,  que  esta  voz  tiene  el  mismo  origen 
griego  que  inédito,  caerían  muy  luego  de  su 

uno. 


en  años  témpora ,  por  in  illo  tem- 
pore,  con  otras  lindezas  á  este  te- 
nor; y,  para  terminar  este  ya  largo 
y  enojoso  articulo,  el  que  haya  tras- 
cendido hasta  la  esfera  de  los  doctos 
el  busilis  ,  engendrado  en  el  in  die- 

bus  illis. 

José  María  Sbarbi. 

Ridículo. — Núm.  135,  pági- 
nas 138  y  139:  —  No  creo  admisi- 
ble el  uso  de  esta  palabra  como  sus- 
tantivo, pudiendo  ser,  cuando  más, 
un  adjetivo  sustantivado ,  y  sobren- 
tendiéndose la  palabra  hombre  ó 
alguna  otra  que  pueda  convenir,  co- 
mo lance,  caso,  acto,  etc. 

Sin  embargo  de  esto,  la  he  oido 
usar  como  verdadero  sustantivo 
para  designar  una  bolsa  que  (hace 
ya  muchos  años )  solian  llevar  las 
señoras  colgada  del  brazo ,  y  servia 
para  meter  el  pañuelo ,  dinero,  li- 
bros de  devoción  y  otros  objetos  de 
poco  volumen ;  pero  en  este  caso  no 
debe  decirse  ridiculo,  sino  rediculo, 
que  es  su  verdadera  ortografía,  pues 
es  palabra  derivada  de  red,  como 
redil  y  redecilla,  y  llamada  asi  sin 
duda  porque  en  su  origen  estas  bol- 
sas debian  ser  de  malla  ú  otra  labor 
análoga. 


•** 


■Udíeulo.— Núm.  135,  pág.  138. 
—  Oreo  que  se  puede  defender  en 
buena  tesis  la  sustantividad  de  este 
vocablo , 

1 .°:  Si  se  reconoce  como  acepta- 
ble la  frase  Poner  en  ridículo.  Y 

2.*:'  A  la  manera  que  se  dice:  Se 
prevalió  del  seguro  de  la  casa; 
Aprovechémonos  del  cómodo  que 
nos  proporciona  este  lugar;  Ha 
habido  un  lleno  asombroso  en  el 
teatro;  El  húmedo  radical  de  lame- 
dicina  antigua ;  la  incomodidad  y 
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enfermo  del  paraje;  Ese  es  tu  fuer- 
te; Este  es  mi  flaco. 

José  María  Sbarbi. 

Mari-Castaña.—  Núm.  1 36, 
pág.  139. — Hablando  de  este  nom- 
bre D.  José  Godoy  Alcántara  en  su 
Ensayo  histórico  etimológico  filo- 
lógico  sobre  los  Apellidos  castella- 
nos, págs.  68  y  ft9 ,  dice  á  este  pro- 
pósito, en  nota  al  pié,  loque  copio á 
continuación : 

«Esta  Mari-Castaña ,  cuyo  apelli- 
do creo  femenino  de  castaño,  estu- 
vo en  el  siglo  XIV  con  su  marido  y 
dos  hermanos  de  éste  al  frente  del 
partido  popular  de  Lugo,  que  resis- 
tía el  pago  de  los  tributos  que  el 
Obispo  ,  como  Señor,  imponía  ;  re- 
sistencia en  que  no  escasearon  exce- 
sos y  violencias  ,  hasta  .matar  al 
mayordomo  del  mismo  Obispo.  La 
nombradía  de  hembra  tan  varonil 
debió  extenderse  por  la  comarca ,  y 
no  es  improbable  que  sea  la  misma 
que  ha  asumido  la  representación 
de  vagos  tiempos  remotos.  Por  lo 
menos  ,  no  registra  la  historia  otra 
Mari-Castaña  más  célebre,  ni  tanto. » 

F.  M.  R. 

Salazar.— Núm.  138,  pkg.  139. 
—Sai,  igual  á  suelo;  azar  ó  hazar, 
terreno  cultivado,  ó  lo  que  es  igual: 
suelo  de  tierra  cultivada. 

Cerca  del  pueblo  de  Oayángos 
tuvo  origen  este  ilustre  apellido 
(con  permiso  de  Mantuano)  en  el 
sitio  llamado  Sa lazar ,  donde  el  si- 
glo VIH  ya  existía  una  haza  gran- 
dísima que  trabajaban  varios  pe- 
cheros del  señor  de.  Sa  lazar. 

P.  N. 


CURIOSIDADES. 


CALCULO  APROXIMADO 

de  la  cantidad  alimenticia  que  pro- 
porcionan algunos  manjares  al 
cuerpo  humano. 

De  cada  100  partes,  son  nutri- 
tivas: 


en  el  melón. 


en 
en 
en 
en 
en 
en 
en 
en 
en 
en 


as  berzas 

as  fresas 

as  zanahorias.  .  . 
as  peras.  .  .  .  .  . 

as  manzanas. .  .  . 

os  melocotones.  . 
as  papas  ó  patatas, 
os  albaricoques.  . 

as  uvas 

a  vaca  cocida.  .  • 


3 
8 


•  .  • 


y  en  el  trigo. 


¡i 
16 
17 
25 
25 
26 


35 
80 


SONETO. 

• 

Habiendo  preguntado  un  francés 
en  1792  á  un  padre  de  la  Compañía, 
natural  de  Calatayud,  si  era  ex- 
jesuita ,  le  dijo  éste :  «Mañana  daré 
la  respuesta;»  y  fué  la  siguiente: 

No  me  nombres  el  ex  por  caridad ; 
Después  que  le  adoptó  la  Convención . 
Debe  la  Europa  á  Francia  bu  invención , 
Y  fué  su  primer  fruto  la  ex-piedad. 

Sigue  ex-rey .  ex-reina,  ex-cristiandad, 
Ex-cura ,  ex-fraile  ,  ex-religion , 
Ex-monja ,  ex-virtud,  ex-devocion, 
Ex-vergt}enza,  ex-honor ,  ex-probidad. 

Mira  si  el  ex  que  tú  me  nombras  hoy , 
Un  ex  fatal  para  la  Francia  fué. 
Otro  ex  menos  fatal  buscando  voy , 

Y  de  encontrarlo  tengo  viva  fe ; 
Pues  parece  que  escuchando  estoy 
Ex-Francia ,  ex-Parls ,  ex-liberté. 
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El  Eco  de  Oovadonga.  Recuerdo  de 
la  peregrinación  de  Pentecostés, 
en  1879.  (Oviedo,  imp.  de  Acebal 
y  de  Vallina ;  un  folleto  en  4.°) 

Es  una  entusiasta  descripción  del 
importante  acto  religioso  que  indica 
su  titulo ,  verificado  en  los  dias  2 
ai  4  del  presente  mes  en  el  princi- 
pado de  Asturias,  cuna  de  la  restau- 
ración de  España.  Reunidos  los  ro- 
meros en  el  arciprestazgode  Gangas 
de  Onis,  adonde  habían  acudido  los 
de  la  Capital ,  aquella  antiquísima 
villa ,  corte  de  Pelayo  ,  les  hizo  un 
recibimiento  magnífico,  encaminán- 
dose todos  en  lucida  procesión  á  la 
iglesia  en  medio  de  atronadores  vi- 
vas ala  Sma.  Virgen,  y  á  la  Reli- 
gión, al  Papa,  al  limo.  Prelado,  que 
se  confundían  con  el  alegre  repicar 
de  las  campanas,  el  estruendo  de  los 
voladores  y  los  cánticos  de  los  pere- 
grinos. Llegada  la  procesión  á  la 
iglesia,  se  cantó  la  Salve,  y  uno  de 
los  sacerdotes  peregrinos  subió  al 
pulpito  pronunciando  fervorosa  plá- 
tica. Lo  avanzado  de  la  hora  difi- 
cultaba la  prosecución  del  viaje  al 
santuario  ,  por  lo  que  ,  terminado 
este  primer  debe*  religioso,  los  ve- 
cinos de  Gangas  ofrecieron  cariñoso 
hospedaje  á  los  peregrinos  durante 
aquella  noche. 

Al  día  siguiente,  muy  de  mañana, 
un  repique  de  campanas  dio  la  señal 
de  partir  dirigiendo  á  la  peregrina- 
ción sentidísimas  frases  el  señor 
Párroco  de  Gangas.  «  Unas  tres  mil 
almas,  dice  el  autor  del  folleto,  for- 
jaban aquel  pacífico  ejército,  entre 
°uyas  filas  ondeaban  los  estandartes 
siguientes :  uno  de  los  Catecismos 
de  Cangas ,  dos  de  los  de  Oviedo,  el 


del  Colegio  de  nuestra  Señora  de 
Govadonga  de  Gangas  ,  Asociación 
de  S.  José  de  Oviedo,  Congregación 
de  S.'Luis  Gonzaga  del  Seminario 
Conciliar,  ColegiodeNuestra  Señora 
de  Covadonga  de  esta  Capital,  Co- 
fradía de  S.  Pedro  de  idem ,  Con- 
gregación de  Jesús  Nazareno,  de 
idem ,  Devotas  de  la  Santísima  Vir- 
gen de  S.  Julián  de  los  Prados  ,  Ri- 
jas de  María  de  Grado ,  y  por  fin  el 
del  Arciprestazgo ,  llevado  por  el 
Sr.  Arcipreste  y  párrocos  del  distri- 
to  Al  descubrirse  el  Auseba,  per- 
cibiéronse las  detonaciones  de  los 
voladores  con  que  se  saludaba  á  los 
peregrinos,  y  el  sordo  rumor  de 
mil  exclamaciones  de  júbilo  se  ex- 
tendió en  toda  la  línea  cuando  se 
divisó  el  peñasco  en  que  se  edifica 
el  nuevo  templo,  en  cuyos  andamios 
ondeaban  elegantes  gallardetes  con 
los  colores  nacionales.  Al  llegar  al 
pié  de  la  cascada  no  era  posible  con- 
tener el  entusiasmo El  ejército 

santo  tocaba  al  fin  de  la  conquista, 
pronto  debían  verse  colmadas  las 
ansias  de  los  peregrinos :  el  alegre 
repique  de  las  campanas  indicaba 
que  estaba  muy  próxima  la  iglesia. 
»  Como  era  tan  grande  la  concu- 
rrencia no  cupo  en  el  templo  colegial, 
y  fué  preciso  dirigirse  á  la  capilla 
del  campo.  A  este  efecto  el  M.  I.  Ca- 
bildo en  traje  coral  había  salido  al 
camino,  cuyas  orillas  se  habían 
adornado  con  banderolas ,  y  espe- 
raba á  los  romeros,  con  la  imagen 
de  la  Santísima  Virgen  de  las  Ba- 
tallas que  se  venera  en  la  iglesia  de 
S.  Fernando,  ostentando  sus  más 
ricas  galas,  y  llevada,  según  costum- 
bre, en  hombros  de  cuatro  indivi- 
duos de  la  Guardia  Civil.  Con  la 
corporación  galio  también  nuestrq 
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limo.  Prelado ,  que  se  había  trasla- 
dado el  día  anterior  á  su  queridísimo 
Santuario  de  Govadonga  para  reci- 
bir á  la  peregrinación.  Colocada  la 
Sma,  Virgen  en  el  altar  déla  capilla, 
como  una  reina  en  su  trono ,  siguió 
un  momento  de  expectación  general. 
Todos  presentían  lo  que  iba  á  suce- 
der ;  subió  al  pulpito  nuestro  limo. 
Prelado  y  principió  á  hablar  con  tal 
ardor,  que  jamás  recordamos  ha- 
berle visto  tan  poseído  de  entusiasmo. 
La  emoción  embargaba  su  voz  ;  por 
fin  pudo  dominarse  ,  y  con  acento 
conmovido  felicitó  á  los  romeros 
por  su  heroica  empresa.  Dijo  que  al 
verles  subir  cantando ,  y  al  conside- 
rar los  saórificios  que  habían  hecho 
en  obsequio  de  la  Sma.  Virgen ,  se 
contemplaba  dichoso  de  tenerles  por 
hijos  y  se  envanecía  santamente  de 
ser  su  obispo.  Explicó,  con  la  claridad 
que  él  sabe,  los  santos  fines  de  la 
peregrinación ,  haciendo  oportunas 
aplicaciones  de  las  ideas  contenidas 
en  los  libros  santos ,  que  enseñan  á 
mirar  la  vida  como  una  peregrina- 
ción preparatoria  para  el  viaje  de  la 
eternidad.  Añadió  que  sentía  recibir 
á  tan  noble  concurrencia  en  un 
campo ,  y  que  esto  probaba  la  nece- 
sidad de  construir  un  templo  gran- 
dioso que  pudiese  contener  las  pere- 
grinaciones futuras.  Manifestó  cuán- 
to le  complacía  la  cooperación  de 
todos  á  esta  santa  obra  que  ya  está 
en  vias  de  ejecución  ,  animándoles 
á  seguir  favoreciéndole  con  oracio- 
nes y  limosnas  para  que  pronto  se 
lleve  á  feliz  término.  Recordó  que 
el  nombre  de  Oovadonga  es  célebre 
no  sólo  en  España  sino  fuera  de  ella, 
y  que  el  Vicario  de  Jesucristo  sabia 
que  estaban  allí  tantos  fieles  rogando 
por  él,  participándoles  que  en  prueba 


de  acendrado  cariño  les  otorgaba  su 
paternal  bendición  con  indulgencia 
plenaria.  Terminó  exhortándoles  á 
poner  toda  su  confianza  en  María, 
encargándoles  llevasen  en  su  cora- 
zón siempre  ardiente  el  fuego  de  su 

amor » 

Sigue  el  autor  del  folleto  descri- 
biendo con  galanura  la  función 
religiosa,  que  finalizó  á  la  una  de  la 
tarde,  después  de  haber  vuelto  la 
sagrada  Imagen  á  la  Colegiata ,  y 
colocado  los  estandartes  de  la  pere- 
grinación en  la  santa  cueva  ,  cuya 
extensa  galería  no  se  vio  desocupada 
ni  un  solo  momento.  Refiere  asi- 
mismo la  acción  de  gracias  que  tuvo 
lugar  por  la  tarde  y  la  noche  de 
aquel  dia  ,  terminando  todo  con 
alegres  cánticos  y  con  la  ilumina- 
ción de  la  cueva  que  ostentaba  una 
colosal  cruz  déla  Victoria  y  das 
nombres  de  María.  He  aquí  una 
muestra  de  los  cánticos  de  los  Ro 
meros : 

Romeros ,  ya  se  acerca 
el  venturoso  instante 
de  ver  esa  gigante 
Montaña  tan  feliz. 

La  Reina  de  los  cielos 
allí  fijó  su  trono : 
de  allí  con  dulce  tono 
diciendo  está :. « Venid. » 


Su  voz ,  cual  de  paloma . 
su  mágica  sonrisa 
en  alas  de  la  brisa 
se  dejan  percibir. 

Por  eso  con  más  gozo . 
mientras  más  se  aproxima 
el  romero  á  la  cima , 
siente  el  pecho  latir. 


¡  Ah !  bí  ,  que  allí  está  hermosa 
brindándonos  caricias 
y  miles  de  delicias 
María .  nuestro  imán. 

Por  eso  los  romeros 
con  palpitante  anhelo, 
cual  si  fueran  al  cielo . 
á  verla .  á  verla  van . 
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Nadie  siente  fatiga; 
empero  sed  ardiente 
el  buen  romero  siente  : 
la  sed  del  corazón . 
la  de  gozar  cnanto  antes 
de  aquel  hechizo  santo . 
de  aquel  divino  encanto , 
del  cielo  admiración. 


Que  está  su  dicha  cérea 
lo  anuncia  al  peregrino 
el  son  del  cristalino 
torrente  mugidor. 

Su  estruendo  fragoroso 
es  un  himno  que  eleva 
el  sacro  Monte  Auseba 
al  sumo  Creador. 


COBO. 


Allx  está  nuestro  Ma&ri 
Diciéndonos :   Venid  !  . .. . 


Cumple  ahora  á  nuestro  propósito 
recordar  que  eldia  1.°  de  Marzo  del 
comente    año  se  celebró  en  esta 
Corte,  parroquia  de  S.  Luís  Obispo, 
una  Misa  solemne  oficiando  de  Pon- 
tifical nuestro   Emmo.  Prelado   y 
ocupando  la  sagrada  cátedra  el  sabio 
cuanto  virtuoso  Obispo  de  Oviedo, 
para  implorar  la  protección  de  la 
Santísima  Virgen  y  excitar  la  cari- 
dad de  los  fieles  con  el   piadoso 
objeto  de  levantar  un  templo  monu- 
mental en  su  santuario  de  Asturias. 
Aquel  mismo  dia  quedó  iniciada  la 
suscricion  nacional  y  se  constituyó 
una  junta  de  señoras  para  promo- 
verla, bajo  la  presidencia  de  S.  A.  R. 
la  Princesa  de  Asturias.  A  fuer  de 
buenos  españoles,  la  Redacción  de 
El  Averiguador  Universal  une  su 
débil  voz  á  la  de  los  muy  dignos 
Prelados  para  que  todos  los  aman- 
tes de  las  glorías  de  la  patria  con- 
tribuyan   en  la  proporción  de  sus 
recursos ,  &  que  se  erija  pronto  ese 
monumento  dedicado  á  la  Reina  de 


los  cielos  bajo  el  titulo  de  las  Bata, 
llas  t  Covadonga  ,  Madre  ,  Protec- 
tora y  Restauradora  de  España. 


M0VIMIENT0JJ1BL10GRAFIC0. 

Garlos  y  Sofía  ,  ó  La  Herencia  de 
la  Marqlesa  Virginia  de  Torre 
Negra.  Novela  original  por  Don 
Joaquín  de  Avendaño.  Madrid, 
Gómez  Fuentenebro.  1878. 

1  vol.  8.°  mayor,  372  págs.,  1  lámina. 
( Se  halla  venal  en  las  principales 
librerías  de  esta  Corte ,  y  en  la  de 
Bastinos,  de  Barcelona,  al  precio 
de  12  reales. ) 

La  bondad,  la  medianía ,  y  el  de- 
mérito son  las  cualidades  constitu- 
tivas de  todo  libro ,  como  ya  lo  dijo 
Marcial ;  y  por  tanto ,  no  habiendo 
obtenido  del  Altísimo  el  autor  de 
esta  novela  un  privilegio  especial  sil 
escribirla,  tenía  que  pagar  el  tributo 
forzoso  á  aquella  sentencia  pronun- 
ciada hace  cerca  de  diez  y  ocho  si* 
glos  por  el  Poeta  bilbilitano. 

Dos  son  los  polos  sobre  que  gira 
el  fundamento  de  toda  novela,  sea 
su  gqnero  el  que  quiera ,  á  saber: 
el  interés,,  y  lo  maravilloso. 

Que  existe  interés  en  la  obra  del 
Sr.  de  Avendaño,  es  innegable;  que 
existe  lo  maravilloso ,  no  es  menos 
cierto ,  y  tal  vez  más  de  lo  debido. 
Y  digo  más  de  lo  debido ,  porque 
entiendo  que  lo  maravilloso  no  debe 
rayar  en  lo  inverosímil;  y  en  mi 
concepto,  más  de  una  escena  de  este 
jaez  se  representa  en  las  páginas  de 
Garlos  y  Sofía.  Gon  efecto ,  ¿no  es 
de  todo  punto  inverosímil,  haciendo 
caso  omiso  de  algún  que  otro  suceso 
de  igual  índole  ,  el  conceder  á  un 
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tósigo  la  virtud  de  ir  apagando  lenta 
é  insensiblemente  los  espíritus  vita- 
les de  un  ser ,  hasta  concluir  con  su 
existencia  por  consunción ,  como  se 
pretende  hacer  ver  en  la  persona  de 
la  Marquesa  ?  ¿  No  lo  es  asimismo 
esa  especie  de  indiferencia ,  apatía  ó 
inalterabilidad  con  que  se  conduce 
el  padre  de  Sofía  al  departir  en  una 
larga  y  demasiado  razonada  carta 
dirigida  á  Garlos ,  manifestándole 
f  ria  y  calculadamente  los  medios  que 
pensaba  poner  en  práctica  con  el 
objeto  de  rescatará  su  hija  del  poder 
de  los  secuestradores?...  Allí,  lo 
desconoce  la  ciencia  médica;  aquí, 
lo  rechazan  los  instintos  del  corazón. 

Esto  no  obstante,  hállanse  escenas 
de  subido  mérito  en  la  obra  que  nos 
ocupa;  y  en  cuanto  álos  diversos 
y  contrastados  caracteres  que  en  ella 
figuran  ,  digo  que  la  generalidad  de 
ellos  están  hábil  y  perfectamente 
^sostenidos  hasta  el  fin ,  descollando 
por  su  bondad  de  corazón  los  prota- 
gonistas; Don  Mauro,  por  su  hon- 
radez y  despejado  talento;  y  Don 
Leopoldo,  por  su  refinada  hipocre- 
sía. Copias  fotográficas  sacadas  del 
natural,  que  nó  creaciones  de  la 
fantasía,  parecen  los  más  de  los 
tipos  que  figuran  en  esta  novela ;  y 
tanto  es  así ,  que  materialmente  se 
cree  estarlos  viendo  á  cada  paso  cual 
otras  tantas  personas  reales  y  verda- 
deras que  se  mueven ,  ó ,  como  si 
dijéramos,  de  carne  y  hueso. 

A  vuelta*  de  lindas  descripciones, 
ora  de  Id  naturaleza,  ya  del  arte, 
y  sazonado  el  discurso  con  curiosos 
y  divertidos  relatos  históricos ,  se 
registran  engastadas  en  sus  páginas, 
de  un  modo  natural  y  nada  violento, 
profundas  consideraciones  del  ma- 
yor interés  religioso,   filosófico,  y 


social.  No  sale  la  política  nada  bien 
parada,  que  digamos,  como  tampoco 
la  administración  de  justicia,  en  el 
vecino  reino  lusitano,  ignorando  yo 
si  serían  aplicables  aquellas  consi- 
deraciones á  la  política  y  á  los  tri- 
bunales de  otros  países ;  pero  si  el 
autor  de  dicha  novela ,  ó  cualquier 
otro  averiguador,  me  lo  preguntara 
con  instancia,  y  mostrando  vivos 
deseosde  saber  qué  es  lo  que  hay  de 
cierto  en  el  particular,  le  contestaría, 
escapándome  por  la  tangente,  en 
medio  de  mi  estupefacción  ó  igno- 
rancia, con  aquellas  palabras  de  la 
Doctrina  Cristiana :  Doctores  tiene 
la  santa  madre  Iglesia  que  os  sa- 
brán responder. 

Vengamos  ahora  al  estilo.  En  mi 
humilde  sentir,  adolece  con  frecuen- 
cia de  ser  un  tanto  amanerado ,  á 
causa  probablemente  '  de  no  estar 
acostumbrado  su  autor  á  escribir 
obras  de  esta  clase  ;  pues  no  admite 
duda  el  que  una  de  las  dificultades 
mayores  que  en  este  terreno  ofrece 
al  escritor  el  género  novelístico ,  es- 
triba en  huir  la  monotonía  cuando  se 
trata  de  sostener  el  dialogado.  Y,  a 
la  verdad,  ¿no  es  monótono  en  una 
obra  de  esparcimiento  eso  de  andar 
repitiendo  hasta  la  saciedad,  máxime 
al  principio  del  relato  de  cada  interlo- 
cutor: Dijo  Fulano]  A  lo  que  re- 
plicó Mengano;  Y  saltó  Zutano^ 
Por  mi  parte,  creo  estar  leyendo 
entonces,  si  nó  en  cuanto  ala  esen- 
cia, al  menos  tocante  ala  forma, 
una  página  del  Evangelio. 

Acerca  de  la  dicción ,  nada  se  me 
ocurriría  hacer  observar  si  se  tratara 
de  otro  escritor,  porque,  en  lo  gene- 
ral ,  la  reputo  por  admisible ,  pues 
la  exención  de  ciertas  trabas  que  se 
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advierte  de  algunos  años  acá  por 
parte  de  la  casi  totalidad  de  nuestros 
más  reputados  hablistas,  como  que 
fuerza  y  ejecuta  al  crítico  más  deli- 
cado y  exigente  á  ser ,  en  cierto  mo- 
do, tal  vez  más  indulgente  de  lo  que 
debiera  en  este  particular;  pero,  tra- 
tándose del  Sr.  de  Avendaño  ,  gran 
conocedor  délos  secretos  y  primores 
del  habla  castellana  ,  supuesto  tener 
escrita  una  recomendable  extensa 
Gramáftca  de  nuestra  lengua ,  no 
me  es  dado  absolutamente  prescindir 
de  darle  en  rostro  con  algunas  faltas 
de  lenguaje  en  que  ha  incurrido) 
disculpables  en  cualquiera  otra  plu- 
ma, intolerables  en  quien,  como 
llevo  indicado ,  es  gran  maestro  del 
habla  de  Cervantes. 

Paso  por  alto ,  acerca  de  este 
punto,  los  galicismos  más  tarde 
( pág.  31 ) ,  por  andando  el  tiempo 
ó  mis  adelante ;  ser  de  la  partida 
i  pág.  171 ),  por  acompañar  ó  tomar 
paríe ;  revelar  ( pág.  179  ) ,  por  rfe- 
noíar ,  manifestar ,  acreditar  ,  ar- 
güir ,  dar  indicio  ó  testimonio  ( 1 ) ; 


( 1 )  Hubo  un  tiempo  en  que  creí  firmemente 
(¡ilusión  propia  de  los  pocos  años!)  que  la  Acade- 
mia Española  y  Iob  académicos  eran  impecables 
en  cnanto  al  oso  y  manejo  de  la  lengua  patria; 
y  tanto  es  asi  •  que ,  guiado  ciegamente  en  mis 
primeros  escritos  por  su  ejemplo,  he  cometido 
algunos  errores  de  marca  mayor  que  después 
be  criticado  en  otros,  una  vez  despierto  del 
letargo  en  que  yacía.  Sirva  de  ejemplo ,  entre 
otros  muchos .  el  verbo  revelar  que  acabo  de 
censurar,  que  ya  critiqué  en  mi  Carta  de  un 
rito  conocido ,  en  Justa  réplica  á  tira  de  un 
**u*rto  desconocido ,  y  que  tiempos  atrás  había 
usado  yo  en  algunos  de  mis  escritos ,  escudado 
eon  la  autoridad ,  para  mi  muy  respetable,  de 
▼arios  señores  académicos  ,  entre  otros ,  del 
atildado  y  castizo  escritor  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  Valmar .  Don  Leopoldo  Augusto  de  Cueto. 

Mas  cauto  hoy ,  leo  con  prevención  cualquier 
escrito .  venga  de  donde  viniere ;  pues  he 
llegado  á  convencerme  de  que  no  ya  en  los 
señores  académicos  individualmente ,  pero ,  lo 


etc. ;  la  impropiedad  de  sentido  ver 
rificada  en  correr  las  lágrimas  de 
las  mejillas  (pág.  128),  cosa  que 
nadie,  ni  el  autor  mismo,  podría  ex- 
plicar ,  por  no  ser  factible  ,  etc. ;  los 
barbarismos  enfatuado  (pág.  55), 
por  infatuado ;  prevei  (pág.  58), 
por  previ;  etc. ;  y  últimamente,  la 
redundancia  insoportable  de  como, 
por  ejemplo  (pag.  168),  donde,  6 
sobra  el  por  ejemplo  ,  ó  está  de  más 
el  como.  Pero  de  lo  que  en  manera 
alguna  puedo  desentenderme  ,  es  de 
esa  sobriedad  llevada  al  exceso ,  por 
no  decir  aversión,  que  manifiesta 
nuestro  autor  hacia  el  uso  recto  y 
debido  de  algunas  preposiciones,  y 
singularmente  de  la  á ,  en  los  casos 
dativo  y  acusativo,  tratándose  de 
personas ,  cual  si  fueran  fardos,  con 
detrimento  de  la  propiedad  de  la 
lengua  ,  con  menoscabo  de  la  clari- 
dad en  el  discurso,  y,  como  no  podía 
menos  de  suceder ,  con  ofensa  del 
oído.  Carta  canta: 

Saludó  entonces  D.  Mauro  ( A )  la 
Marquesa.  Pág.  90. 

Estrechar  (Á)  su  idolatrada  Ju- 
lia. 100. 

Salvar  (Á)  la  Marquesa.  132 
y  139. 

Vio  ( A )  la  Marquesa.  133. 
Todos  aqui  creen  (Á)  Sofía.  143. 
Proíegre  (Á)  aquel  ángel.  211. 


que  es  más ,  ni  en  la  Academia  misma  hablando 
ex  cathedra ,  existe  tal  infalibilidad. 

A  este  propósito  he  tenido  la  curiosidad  y 
paciencia  de  ir  formando  un  cartapacio  en  que 
figuran  algunos  centenares  ( j ! )  de  palabras  y 
locuciones  impropiamente  usadas  no  sólo  por 
los  académicos  en  particular .  sino  por  la  Aca- 
demia en  cuerpo  y  alma .  y  que  el  dia  que  me 
coja  de  humor  pienso  dar  á  luz  para  aviso  de 
los  incautos ,  á  la  manera  que  se  señalan  los 
escollos  en  las  cartas  de  marear. 
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Contad  (conmigo)  y  disponed  de 
mi.  194. 

La  noticia,  (de)  que  ib  a.  áser  con- 
ducida. 238. 

Debe  (de)  ser.  240. 
etc. 

Ahpra  bien ,  léase  en  el  texto  estos 
pasajes,  y  algunos  otros  más  de 
igual  ó  parecida  índole,  que  en  ob- 
sequio á  la  brevedad  omito ,  y  díga- 
seme después,  por  vida  mia,  si  al 
censurarlos  he  incurrido  en  exage- 
ración ,  esa  mentira  de  los  hombres 
de  bien 


Vuelvo  á  mi  tema ,  y  repito,  con 
Marcial ,  traducido  ahora  por  Don 
Juan  de  Iriarte  ( y  con  eso  lo  diré 
cantado  y  rezado ) ,  que : 

Bueno  y  mediano  se  advierte , 
y  también  malo  ,  en  mi  escrito : 
pues  hacer  un  libro,  Avito , 
no  es  posible  de  otra  suerte, 

A  dicha ,  lo  bueno  excede  con 
creces  en  Carlos  y  Sofía  ,  á  lo  me- 
diano y  á  lo  defectuoso. 

En  resolución,  dadas  las  buenas 
partes  que  concurren  en  el  Sr.  Don 
Joaquín  de  Avendaño ,  creo  que ,  si 
se  dedicara  á  cultivar  este  género, 
acabaría  por  ser  uno  de  nuestros 
primeros  novelistas. 

José  María  Sbarbi. 


La  Ilustración  Cristiana.  Con 
este  título  va  4  publicarse  en  Madrid, 
á  principios  del  próximo  julio,  una 
elegantísima  Revista  Católica  de 
ciencias ,  artes  y  literatura ,  impresa 


en  rico  papel  ocre,  á  tres  columnas 
y  tipos  elzevirianos. 

Cada  número  constará  de  16  pá- 
ginas en  folio  mayor,  y  contendrá 
magníficos  grabados,  obras  de  re- 
conocida utilidad,  poesías,  artículos 
morales,  revistas,  cuentos,  anécdo- 
tas, problemas,  noticias,  anuncios, 
etc.,  y  algunas  veces  composiciones 
musicales  ó  láminas  iluminadas  ala 
inglesa. 

La  Ilustración  Cristiana,  con 
objeto  de  tener  el  tiempo  necesario 
para  la  propaganda  y  la  buena  orga- 
nización de  la  parte  administrativa, 
solóse  publicará  mensualmente  has- 
ta 1.°  de  enero  de  1880. 

La  suscricion  al  semestre  perte- 
neciente al  presente  año,  costará 
únicamente  24  reales  en  España,  y 
3  pesos  en  Ultramar. 

Se  suscribe  en  la  Administración 
de  dicha  Revista,  calle  de  Santa 
Clara ,  núm.  3 ,  y  en  la  Administra- 
ción de  El  Averiguador  Univer- 
sal, calle  de  San  Juan,  46,  3.°  iz- 
quierda. 


OBRA  QUE  SE  DESEA  VENDER. 

Opúsculosgramático-satíricos  del 
Dr.  D.  Antonio  Puigblanch  con- 
tra el  Dr.  D.  Joaquín  Villanueva, 

ESCRITOS  EN  DEFENSA  PROPIA,  EN  LOS 
QUE  TAMBIÉN  SE  TRATAN  MATERIAS  DE 

ínteres  común.  Londres.  G.  Gu- 
thrie.  1828—29.  2  vols.,  8.°  mayor, 
rústica*  (Raro y  curioso.)  Rvn.  100. 


MADRID  :  1879.      • 

Imprenta  de  A.  Gómez  Fttentenebro , 
Bordodorts,  10. 


CORRESPONDENCIA 


ENTRE  EBRIOSOS,  LITERATOS,  ANTICUARIOS,  ET&„  ETC., 


REVISTA  DE  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES, 
©ircctot,  B.líose  Mam  SWlñ,  3Pka. 


AHO   PRIMERO. 


MADRID  15  DE  JULIO  DE  1879. 


NÚM.  18. 


PREGUNTAS. 


WO.  Talweg.— Por  medio  de 
esta  palabra  dan  á  entender  los  ale- 
manes la  dirección  del  hilo  de  agua 
que  corre  en  el  cauce  de  todo  rio 
con  mayor  viveza. 

Mi  pregunta  tiene  por  objeto  el 
saber  si  existe  en  castellano  palabra 
alguna  que  corresponda  exacta- 
mente á  talweg. 

Un  curioso. 

191.  Imprenta. — ¿Cuántas  y 

cuáles  son  las  cabezas  de  partido 

judicial  que  carecen  de  imprenta, 

eneldia? 

P. 

H*.  Premios.  —  ¿  Cuántas  y 
cuáles  son  las  personas  premiadas 
en  los  juegos  florales,  certámenes  y 
lides  literarias  que  han  tenido  lugar 
en  España  desde  1851  hasta  la  fecha 
en  cada  una  de  sus  provincias? 

P. 


na.  Cuestión 

¿Qué  publicaciones  han  salido  de 
las  prensas  de  España  durante  los 


diez  años  primeros  del  siglo  corrien- 
te, en  alabanza  de  la  Virgen  San- 
tísima ? 

P. 

194.  Tantalios  de  ÍTbeda.— 

En  la  obra  titulada  Recuerdos  y 
Bellezas  de  España ,  tomo  de  Valla- 
dolid,  pág.  255,  se  dice:  JuanNu- 
ñez  Arquero  suscitó  tumultos  en 
Ubeda  echando  de  la  Ciudad  á  los 
caballeros  y  arrogándose  la  dicta- 
dura popular  con  título  de  Aprove- 
chador;  pero  todo  lo  hizo  expiar  en 
la  horca  Alfonso  XI  en  1331  en 
Mayorga  donde  estaba  este  Rey  por 
la  Pascua  de  dicho  año. 

¿Dónde  podría  encontrarse  más 
noticias  acerca  de  este  pronuncia- 
miento del  siglo  XIV ? 

S.  V. 

175.  Salmos  de  David  en 
verso  castellano. — Conocida  es 
de  nuestros  lectores  la  magnífica  y 
concienzuda  traducción  que  del  sal- 
mo L ,  Miserere  mei  1  Deus  ,  ha  he- 
cho recientemente  el  Sr.  D.  Fernan- 
do de  la  Vera  é  Isla,  y  hemos  publica- 
do en  el  cuaderno  6.°  de  esta  Revista. 
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Pues  bien,  dispuesto  nuestro  buen 
amigo  á  complacernos  en  nuestras 
instancias  tocante  á  ir  traduciendo 
poco  á  poco  los  Salmos  de  David, 
con  el  objeto  de  ver  si  en  su  dia  lle- 
ga á  completar,  casi  sin  sentirlo,  un 

• 

Salterio  que  sea  digna  joya  del  Par- 
naso  ascético    español,    deseamos 
ayudarle  por  nuestra  parte  en  lo  que 
nos  sea  posible ,  dándole  cuenta  de 
cada  uno  de  los  Salmos  sueltos  que 
en  verso  castellano  han  llegado  á 
nuestra  noticia,   á  cuyo   laudable 
propósito  estimulamos  á  todos  y  á 
cada  uno  de  nuestros  lectores  para 
que  se  sirvan  remitirnos  nota  de  los 
que  ellos  conozcan  en  este  sentido, 
ó  bien  de  algún  Salterio  completo 
en  verso  castellano  que  hubiera  po- 
dido sustraerse  a  la  investigación 
.del  Sr.  de  la  Vera  é  Isla  al  dar  el 
catálogo  de  ellos  en  su  obra  aludida. 

En  la  sección  de  Respuestas  co- 
rrespondiente á  este  número  empe- 
zamos á  dar  cuenta  á  dicho  Señor 
de  los  trabajos  especiales  que  por  el 
pronto  recordamos ,  reservando  pa- 
ra en  lo  sucesivo  el  continuar  apun- 
tando aquéllos  que  nuestra  memoria 
ó  la  casualidad,  junto  con  nuestra 
solicitud,  pudiera  depararnos  á  di- 
cho efecto. 

Y  antes  de  terminar  esta  deman- 
da á  nuestros  abonados,  tengo  que 
hacer  una  advertencia  al  ár.  Don 
Fernando  de  la  Vera  é  Isla ,  y  es : 
Que  pasando  la  vista  estos  dias  por 
aquellos  libros  donde  presumía  ha- 
llar materia  hábil  para  el  intento 
propuesto ,  me  he"  encontrado  con 
que  en  la'edicion  délas  Obras  pos- 
fumas  líricas  humanas  de  D.  José 
Pérez  de  Montoro,  recogidas  y  da- 
das  á  ía  estampa  por  Juan  de  Mo- 
ya, Madrid,  Antonio  Marin,  17.%, 


2  vols.,  4.°,  se  adjuctfca  á  este  inge- 
nio setabiense  la  composición  inti- 
tulada Afectos  de  un  pecador  arre- 
pentido en  forma  de  confesión  ge- 
neral ,  que  el  Sr.  de  la  Vera  é  Isla 
inserta  como  postuma  de  D.  Pedro 
Calderón  de  la  Barca:  ¿qué  hay  de 
verdad  en  este  aserto? 

Asimismo  doy  cuenta  á  dicho  Se- 
ñor en  este  número,  en  la  sección  de 
Respuestas,  de  otra  traducción  del 
Miserere  que  omite:  pero,  ¿qué 
mucho  suceda  esto  tratándose  de 
trabajos  bibliográficos ,  cuando  don 
Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  á 
pesar  de  su  exquisita  diligencia  y  la- 
boriosidad suma,  hace  caso  omiso 
del  ya  citado  Pérez  de  Montoro, 
siendo  asi  que  con  justos  títulos  de- 
bía  figurar  este  autor  en  su  Cátalo- 
go  bibliográfico  y  biográfico  del 
Teatro  antiguo  español ,  desde  sus 
orígenes  hasta  mediados  del  siglo 
XVIII,  por  constaren  dichas  Obras 
postumas  dos  loas,  un  entremés  y 
un  baile?  ..  ¡  Cuan  cierto  es  que,  en 
materias  de  esta  índole ,  nadie  puede 
jactarse  de  haber  echado  la  cerra- 
dera ,  ó ,  como  se  dice  hoy ,  de  ha- 
ber pronunciado  la  última  palabra! 

José  María  Sbarbi. 

176.  Estafeta.  — ¿Cuál  es  la 
etimología  de  esta  palabra? 

R. 

•99.  Barato.  —  ¿  Cuál  es  la 
etimología  de  esta  palabra? 

R. 

198.  ¿Uno  y  medio  realeo,  ó 
Uno  j  medio  real  *  *—  ¿  Cómo 
debe  decirse  ? 
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179.  Solemnidad — Según  el 
Diccionario  de  la  Academia  déla 
Lengua,  significa  esta  palabra: 

1,"  La  forma  y  modo  que  cons- 
tituye á  una  cosa  solemne,  ó  la  ce- 
remonia pública  y  festiva. 

2.°  Pompa  ó  magnificencia  de 
alguna  función ,  y  entre  los  eclesiás- 
ticos se  toma  por  fiesta . 

A  solemne  se  le  da  en  dicha  obra 
las  definiciones  siguientes :  Lo  que 
se  hace  de  año  á  año.  ||  Célebre, 
lamoso ,  aplaudido ,  que  se  hace  en 
público  con  aparato  y  ceremo- 
nia. ||  Grande  ó  excesivo  en  alguna 
linea.  ||  Alegre ,  festivo  y  chistoso. 

Aquí  de  mi  pregunta :  ¿Qué  sig- 
nifica pobre  de  solemnidad?  O  en 
otros  términos :  ¿  Cuál  de  las  defi- 
niciones arriba  apuntadas  ásolemne 
es  la  que  explica  y  da  á  entender  lo 
que  constituye  el  carácter  de  solem- 
nidad en  un  pobre? 

¿? 

180.  Echarse  un  rio  en  el 

>«ar.— «El  Montgrí  se  echa,  en  el 
mar  al  pié  del  cabo  Estartit  y  forma 
con  las  islas  Medas  el  insigne  puer- 
to que  cantó  Avieno.»  Esto  leo  en 
nota  puesta  á  la  pág.  10  del  magní- 
fico discurso  acabado  de  pronunciar 
en  la  Real  Academia  de  la  Historia 
al  tomar  posesión  de  su  plaza  de  nú- 
mero el  R.  P.  Fidel  Pita  y  Colomé; 
por  lo  que  pregunto:  ¿es  castiza  la 
frase  de  echarse  un  rio  en  el  mar? 
bi  lo  es,  ¿por  qué  no  apunta  la  Real 
Academia  Española  en  su  Dicciona- 
rio semejante  acepción  del  verbo 
tc/iarse  ? 

G.  S.  Y.-O. 


RESPUESTAS. 


Cirenlaeion  de  la  sangre. — 

Núm.  33,  pág.  11.  —  El  Sr.  N.  pre- 
gunta :  «¿Es  cierto  que  el  descubri- 
miento de  la  circulación  de  la  sangre 
se  debe  al  célebre  fisiólogo  inglés 
Guillermo  Harvey?» 

En  el  núm.  3.°  de  la  misma  Re- 
vista,  págs/35  y  36,  le  contesta  el 
Señor  ***:  «No  es  cierto  que  el  des- 
cubrimiento de  la  circulación  de  la 
•sangre  se  deba  al  célebre  fisiólogo 
«inglés  Guillermo  Harvey.  —  Si  á 
«principios  del  siglo  XVII  expuso 
»éste  de  un  modo  atrevido  semejan- 
te teoría ,  ya  habían  abierto  el  ca- 
rmino con  mucha  anterioridad  Real- 
»do  Colombo,  Fabricio  de  Aquapen- 
»dente  y  otros ;  y ,  sobre  todo ,  el  ce- 
liebre  y  desgraciado  español  Miguel 
•Servet.» 

La  respuesta  del  Señor  ***  deja 
mucho  que  desear ,  y  no  poco  por 
esclarecer  y  averiguar.  Es  indispen- 
sable empezar  por  distinguir  la  cir- 
culación general  y  la  circulación 
pulmonar. 

La  primera ,  la  circulación  gene* 
ral,  la  describieron  en  España,  casi 
un  siglo  antes  que  Harvey  en  Ingla- 
terra ,  entre  otros ,  Andrés  Laguna, 
en  1535;  Luis  Lobera  de  Avila,  en 
1542;  Pedro  Gimeno,  en  1549;  y 
Bernardino  Montaña  de  Monserrate, 
en  1551. — Esta  es  la  pura  verdad,  y 
todos  ellos  son  anteriores  a  los  fisió- 
logos ingleses ,  y  hasta  al  famoso  ve- 
terinario de  Zamora  Francisco  déla 
Reina,  que  escribió  en  1552. 

La  segunda,  la  circulación  pul- 
monar, el  primero  que  la  describió 
fué  el  infortunado  español  Miguel 
Servet,  según  la  autoridad  de  Tira- 
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boschi ,  que  tuvo  presente  su  tratado 
De  Trinitatis  erroribus,  y  M.  Wot- 
ton  el  de  Christianissimi  restitutio,' 
cuya  obra,  juntamente  con  su  autor, 
fué  arrojada  á  la  hoguera  en  Gine- 
bra el  27  de  Octubre  de  1553 ,  donde 
el  desgraciado  Servet  fué  horroro- 
samente devorado,  víctima  de  las 
jnfames  asechanzas  de  Galvino. 

Todos  estos  datos  están  tomados 
casi  á  la  letra  del  Prólogo  que  puso 
D.  José  Gutiérrez  de  la  Vega  al  Sue- 
ño del  Marqués  de  Mondé) ar,  de 
Bernardino  Montaña  de  Monserrate, 
en  la  edición  que  publicó  dicho  Se- 
ñor de  ese  peregrinolibro  el  añol852, 
en  la  Biblioteca  Universal  de  Fer- 
nández de  los  Ríos,  edición  que  se 
ha  hecho  ya  muy  rara. 

El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  asen- 
tó en  el  Prólogo  citado  todo  lo  que 
queda  dicho,  después  de  haber  sos- 
tenido un  debate  sobre  esta  cuestión 
con  el  Dr.  Aviles,  que  publicó  la 
Historia  de  la  Medicina  Española 
de  Hernández  Morejon,  y  con  el 
Dr.  Chinchilla,  autor  de  los  Anales 
Históricos  de  la  Medicina. 

Por  consiguiente ,  en  el  Prólogo 
al  Sueno  del  Marqués  de  Mondéjar 
se  puede  ver  todo  lo  relativo  á  esos 
descubrimientos  españoles. 

A.  T. 

Haz   bien,  y   no    mires    á, 

quién.  —  Núm.  99,  pág.  74.— 
Abrigando,  como  abrigo,  la  convic- 
ción de  que  la  mayoría  de  los  refra- 
nes no  pueden  ni  deben  ser  inter- 
pretados rigurosamente  á  la  letra, 
al  tratarse  ahora  de9  uno  como  el 
presente,  cuyo  sentido  moral  es  de 
tanta  trascendencia ,  conviene  que 
estudiemos  previamente  en  cuál  de 
aquellas  dos  clases  debe  ser  com- 


prendido el  que  va  á  ocuparnos  en 
este  momento ,  para  de  ello  deducir 
consecuencias  ulteriores  de  la  ma- 
yor importancia,  y  tanto,  como.que 
la  cuestión  versa  nada  menos  que 
sobre  el  espíritu  de  caridad,  esa  rei- 
na de  las  virtudes  todas. 

La  cuestión  propuesta  por  el  Se- 
ñor D.  E.  I.  A.  dice  así : 

«  Haz  bien,  y  no  mires  á  quién. 
¿  Debe  seguirse  á  la  letra  el  con- 
sejo dado  por  este  refrán  ? Más 

todavía  :  ¿  Debe  mirarse  y  remirar- 
se á  quién  se  hace  bien  antes  de 
hacerlo?» 

Esto  es  lo  que  se  llama  un  verda- 
dero hueso ;  intentemos  roerlo. 

Para  la  mejor  inteligencia,  con- 
viene que*  empecemos  por  estable- 
cer qué  es  lo  que  comunmente  se 
pretende  significar  con  este  refrán. 
Ahora,  pues  :  si  lo  que  expresa  es, 
que  el  beneficio  ha  de  hacerse  sin 
atender  al  interés  individual  ni  á 
meros  cálculos  particulares  de 
quien  lo  practica^  es  constante  que 
debe  hacerse  sin  reserva  ni  con- 
templación alguna,  pues  la  caridad 
no  conoce  acepción  de  personas  ni 
distinción  de  lugar,  tiempo ,  ni  cir- 
cunstancia de  ninguna  especie, 
cuando  se  trata  de  que  ejerza  su 
benéfico  influjo  sobre  el  necesitado. 
Mas  como  quiera  que  so  pretexto  de 
alcanzar  la  caridad  traten  de  abu- 
sar no  pocos  individuos,  con  perjui- 
cio de  los  verdaderos  indigentes,  con 
desdoro  de  la  sociedad ,  y  con  agra- 
vio de  aquél  cuya  buena  fe  con  tal 
motivo  se  pretende  iludir,  bueno 
será  entonces  el  mirar  y  remirar 
antes  á  quién  se  trata  de  dispensar 
el  beneficio. 

Recuerdo  haber  leído  á  este  pro- } 
pósito  en   mi  niñez  cierto  pensa 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


189 


miento  en  uno  de  los  tomos  del  Via- 
je de  Ponz,  el  cual  se  me  quedó  tan 
hondamente  grabado,  que,  al  cabo 
de  tantos  años  como  han  transcu- 
rrido, no  vacilo  en  transcribirlo 
aquí,  seguro  de  que,  si  nó  á  la  letra, 
casi  literalmente  dice  de  esta  mane- 
ra :  «El  dar  limosna  á  mendigos  de 
profesión  y  que  pueden  emplearse 
en  alguna  cosa  útil,  vale  tanto  como 
tomar  las  armas  contra  su  patria, 
y,  en  cierto  modo,  declararse  reo 
de  parricidio,  de  cuya  nota  sólo  pue- 
de disculparnos  la  ignorancia ,  que 
es  por  cierto  una  afrentosa  dis- 
culpa.» 

Más  entrado  en  años  lei  también, 
pero  de  esto  tomé  apunte  ,  que  una 
de  las  verdaderas  y  principales  cau- 
sas de  la  despoblación  que  padece 
España,  consiste  en  la  infinita  mul- 
titud de  pobres  y  mendigos  que  se 
ve  por  todas  partes.  El  texto,  que  es 
copiado  puntualmente  de  la  9.a  y 
última  de  las  Cartas  criticas  del 
abate  Matanegui,  por  las  que  se 
conocen  los  errores  que  cometen 
los  hombres  con  más  frecuencia, 
dice  asi  (1)  : 

«La preocupación  popular  impide 
las  más  veces  el  debido  efecto  de  las 
acertadas  máximas  de  los  magistra- 
dos. Asi  lo  experimentó  la  España 
cuando  el  Gobierno  dispuso  que  se 
recogieran  en  los  hospicios  todos 
los  mendigos,  no  haciéndose  cargo 
el  pueblo  de  que  por  este  medio  lo- 
grarían los  vasallos  sacudir  este  pe- 
noso yugo  tan  gravoso  á  los  labra- 
dores, como  que  son  los  que  mu 
sufren  las  impertinencias  de  los 
mendigos,  como  á  sus  propias  con- 


(1)   Madrid,  Imprenta  Real,  año  de  1708,  un 
volumen  4.°,  paga.  163-65. 


ciencias ;  pues  poseidos  de  la  ociosi- 
dad, cometen  toda  especie  de  peca- 
dos. El  pueblo  poco  instruido  pensó 
qué  esta  disposición  era  inventada 
por  el  Gobierno,  y  que  le  sería  muy 
gravosa.  Mírese  y  léase  con  reflexión 
la  Sagrada  Escritura,  y  se  verá  que 
Cristo  nuestro  bien,  jamás  aprobó 
el  estado  de  los  mendigos,  antes 
abiertamente  los  desaprobó  ;  consta 
que  Jesucristo  nuestro  Señor  curó 
á  aquel  mendigo  que  tenía  la  mano 
seca  (1),  ¿y  por  qué  le  curó?  porque 
con  la  ocasión  de  ser  manco  mendi  • 
gaba,  y  Cristo  lo  curó  para  que  en 
adelante  trabajase   (2).    San    Juan 
Crisóstomo  persuadió  á  los  de  An- 
tioquía  que  alimentasen  á los  pobres 
de  rentas  comunes.  Los  Padres  del 
Concilio  Turonenso  mandaron  "que 
cada  ciudad  alimentase  sus  pobres 
para  que  no  vagueasen  por  los  cami- 
nos (3).  En  el  Concilio  provincial 
de  Milán  se  resolvió  que  cada  lugar 
alimentase  sus  pobres,  á  fin  de  que 
la  ociosidad  no  los  pervirtiera  (4). 
San  Carlos  Borromeo  arrestó  á  los 
mendigos  y  los  puso  en  los  hospita- 
les. Lo  mismo  mandaron  los  Santos 
Pontífices  Pió  V  y  Sixto  V ;  y  final- 
mente á  cada  paso  se  hallan  prínci- 
pes seculares  que  han  mandado  lo 
propio.  ¿Pues  por  qué  el  pueblo  no 
ha  de  obedecer  y  reverenciar  tan 
sabias  máximas  y  santas  leyes?  ¿Poc 
qué  el  estado  eclesiástico  secular  y 
regular  no  ha  de  contribuir  con  los 
socorros  que  pueda  para  alimentar 
á  los  pobres  en  los  hospicios,  ó  fuera 
de  ellos?  Con»  los  sobrantes  de  sus 
rentas  proporcionarán  el  trabajo  á 


(1)  Marc.  8.  v.  5. 

(2)  S.  Athan.  homil.  de  sement. 

(3)  Concilio  Turonenso  II.  cap.  5 

(4)  En  las  Actas  3,  v.  2. 
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los  pobres  ,  y  apartándolos  de  la 
ociosidad  y  mendiguez,  aumentarán 
considerablemente  los  intereses  de  la 
Nación,  y  evitarán  el  que  ofendan 
tanto  á  Dios. » 

Semejantes  lecturas  han  produci- 
do en  mi  ánimo  una  constante  opo- 
sición á  dar  limosna  ala  generalidad 
de  los  mendigos,  no  ignorando, 
además,  las  artes  y  supercherías  de 
que  muchos  de  ellos  se  valen  para 
intentar  ablandar  á  su  favor  el  buen 
corazón  del  prójimo ,  ora  fingiéndo- 
se tullidos,  estando  en  el  libre  y  ex- 
pedito uso  de  sus  remos;  ora  po- 
niéndose parches  sobre  llagas  que 
nunca  tuvieron  en  realidad;  ya,  ver- 
daderos padrastros,  adoptando  cria- 
turitas  á  quienes  hacen  pasar  por 
hijos  legítimos,  yá  las  cuales  pelliz- 
can y  maltratan  con  el  depravado 
intento  de  que  al  pasar  por  su  lado 
el  transeúnte  se  conduela  al  oir  sus 
desgarradores  lamentos  en  demanda 
de  pan;  y  ,  por  último,  apelando  á 

•  medios  mil  tan  falaces  como  repro- 
bados. Y  cuenta  con  que  hago  caso 
omiso  de  la  á  todas  luces  inconve- 
niente conducta  usada  por  el  men- 
digo orgulloso  que,  cigarro  en  boca, 
y  apestando  á  vino  desde  una  legua, 
os  pide  una  limosna  ,  diciendo  hace 
veinticuatro  horas  que  no  entra  bo- 
cado en  su  estómago,  y  que,  con- 
testado con  un  respetuoso  Dios  le 
ampare,  hermano,  se  desata  en  im- 
properios al  ver  vuestra  negativa. 
Asimismo  paso  por  alto  la  circuns- 

.  tanoia  de  que  si  les  dais  en  especie 
la  limosna,  v.  gr. ,  un%  camisa,  ó  un 
par  de  zapatos,  ó  un  pan,  los  más 
de  ellos  no  tardan  cinco  minutos  en 
vender  dichos  objetos.  El  mendigo 
de  oficio  quiere  lo  mismo  que  exi- 
gía aquel  hijo  de  Marte  para  poder 


sostener  la  guerra:  dinero,  dinero, 
y  más  dinero,  ¿No  se  ha  visto  en 
nuestros  dias  á  uno  de  ellos  llevará 
casa  de  la  tristemente  célebre  pres- 
tamista D.a  Baldo  mera,  la  suma  de 
2.000  reales? 

Pero  no  vaya  á  creerse  que  sólo 
en  medio  de  las  calles  y  plazas  es 
donde  se  trata  de  sorprender  la 
buena  fe  de  las  personas  compasivas 
por  medio  de  semejantes  pillerías, 
que  no  de  otra  manera  deben  ser 
calificadas  tales  abominables  accio- 
nes, pues  hasta  en  el  recinto  do- 
méstico penetra  su  maléfica  influen- 
cia. Así;  se  ha  visto  más  de  ana 
vez,  que,  deseosas  algunas  perso- 
nas caritativas  de  emplearse  en  ob- 
sequio de  esa  porción  de  la  huma- 
nidad indigente,  siempre  atendible 
y  respetable  cuando  es  verdadera 
tal  situación  ,  pero  eternamente  re- 
pugnante y  vituperable  cuando  fal- 
sa, y,  lo  que  es  más,  digna  de  seve- 
ro castigo,  se  han  llevado  un  solem- 
nísimo chasco  al  ser  sabedoras  rto 
que  no  faltan  en  las  grandes  pobla- 
ciones (en  Madrid,  por  ejemplo) 
sujetos  que,  teniendo  alquilada  una 
casa  con  dos  puertas,  entran  por 
una  de  ellas  como  magnates,  y  por 
la  otra  como  pordioseros ,  conduc- 
toras respectivamente  ambas  al  tea- 
tro adecuado  á  la  comedia  que  han 
de  representar,  con  motivo  de  ex- 
plotar en  este  ultimo  terreno  la  be 
neficencia  pública,  á  cosía  de  cuya 
credulidad  comen ,  beben  y  triun- 
fan, después  de  exclamar  para  sus 
adentros  :  « ¡  Cuántos  tontos  hay  en 
el  mundo!  Dios  nos  los  conservo  por 
mucho  tiempo ! »  Y  aquí  es  del  caso 
el  recordar  aquella  nota  de  la  cual 
sólo  puede  disculpar  la  ignorancia, 
afrentosa  disculpa  por  cierto,  de  que 
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ya  se  ha  hecho  mención  arriba  (1). 
Harto  difuso  se  haría  este  articulo 
si  fuera  yo  á  entrar  de  lleno  ahora 
en  la  cuestión  que  promueve  la  pre- 
sente respuesta,  pues  de  ser  tratada 
en  toda  su  extensión ,  daría  margen 
para  escribir  un  libro  de  no  pocas 
páginas;  baste  decir  que,  más  de 
cuatro  personas  (y,  al  decir  más  de 
cuatro,  ya  se  subentiende  que  po- 
dría decir  más  de  cuatro  mil)  se 
entregan  por  completo  á  la  ociosi- 
dad (principio ,  fuente,  raíz  y  madre 
de  los  vicios  de  todo  género ) ,  al 
ver  que  una  caridad  mal  entendida 
y  peor  practicada  sirve  de  estímulo 
y  fomento  á  su  vagancia,  con  me- 
noscabo de  la  moral  y  de  la  indus- 
tria de  toda  nación  culta  y  civiliza- 
da ;  y  que,  en  este  concepto,  debe 
mirarse,  remirarse,  y  aun  retemi- 
rarse  previamente  por  el  bienhe- 
chor, quién  es  la  persona  que  re- 
clama el  beneficio,  para,  después  de 
bien  estudiado,  decidirse  á  hacerlo, 
ó  nó,  por  temor  de  realizar  un  ver- 
dadero mal  antes  que  un  bien  posi- 
tivo. 

José  María  Sbarbi. 


il)  No  creo  inoportuno  el  exponer  aquí  una 
observación  que  tengo  practicada  durante  los 
pocos  anos  que  há  resido  en  Madrid.  Es  el  caso 
que ,  á  los  alrededores  de  San  Isidro ,  ferias, 
y  pascuas  de  navidad,  se  van  presentando 
por  las  casas  algunas  personas  en  demanda  de 
uria  limosna ,  «con  el  objeto  de  cumplir  cierta 
promesa  que  han  hecho  de  pedir  para  la  cele- 
bración de  una  misa.  Lo  crítico  de  la  época  en 
qae aparecen  esos  postulantes,  junto  con  lo 
sospechoso  de  la  facha  que  á  algunos  de  ellos  les 
acompaña,  me  han  puesto  en  guardia  más  de 
ana  vez  acerca  de  la  legitimidad  que  pudiera 
asistir  á  su  solicitud.  \  Dios  me  libre  de  pen- 
sar ,  ni  de  hacer  pensar  á  otros .  que  una  vil  y 
criminal  estala  sea  siempre  la  base  de  seme- 
jante conducta ! 


Botella.— Núm.  169,  pég.  171. 
—  Indudablemente  la  palabra  bote- 
lla está  tomada  de  la  francesa  bou- 
teille.  La  española,  aun  cuando  an- 
ticuada, en  .opinión  de  entendidos 
filólogos  y  según  el  Diccionario  de 
la  Academia  y  otros,  es  limeta;  si 
bien  muchos  creen  que  la  palabra 
limeta  debe  traducirse  por  frasco 
pequeño  ó  redoma. 


Salmos  de  David  en  verso 
castellano. — Cumpliendo  con  lo 
prometido  en  el  núm.  175,  pág.  185 
de  este  cuaderno ,  procedo  á  apun- 
tar los  artículos  siguientes  : 

Amador  de  los  Ríos  (Di  José). — 
En  el  tomo  8.°  del  Museo  de  las 
Familias  se  publicaron  los  salmos 
114  y  137  traducidos  en  verso  cas- 
tellano por  este  erudito  escritor  an- 
daluz recientemente  arrebatado  á 
las  letras  patrias.  El  tomo  2.°  del 
Análisis  filosófico  de  la  escritura 
y  lengua  hebrea  por  el  Doctor 
D.  Antonio  M.  García  Blanco,  in- 
sertó el  24  y  el  104. 

Borja  (D.  Francisco  de) ,  princi- 
pe de  Esquilache. — A  más  del  Sal- 
mo L,  tradujo  desde  el  1  al  8  inclu- 
sive ,  y  el  41. 

Burillo  (D.  Antonio  Sanios).— 
En  2  hojas  en  4.°,  sin  pié  de  im- 
prenta, publicó  este  sujeto  una  tra- 
ducción del  Salmo  L,  con  el  si- 
guiente encabezamiento:  El  Mise- 
rere del  gran  David,  penitente. 
Traducción  de  D.  Antonio  S.  Bu- 
rillo ,  catedrático  del  Instituto  de 
•  Córdoba. 

Empieza : 

Ten  piedad  de  mi  alma.  Dios  Amante . 
Según  tu  gran  clemencia  esclarecida  , 
Y  tus  misericordias  sin  medida 
Borren ,  Señor,  mi  iniquidá  infamante , 
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Y  acaba  : 


El  sacrificio  entonces  de  justicia  , 
La  oblación  y  holocausto  serán  gratos , 
Y  en  tu  altar  se  pondrán  con  loe  ornatos 
Becerros  como  víctima  propicia. 

El  Sr.  Burillo  nació  en  El  Ferrol 
el  dia  1.°  de  noviembre  de  1807,  y 
falleció  en  Córdoba  ¡  rara  coinciden- 
cia! en  el  mismo  dia  del  año  de 
1875,  habiendo  dejado  escritas  al- 
gunas composiciones  apreciables,  y 
después  de  haber  regentado  varias 
cátedras,  y  desempeñado  la  direc- 
ción de  los  Institutos  de  Orense, 
Guadalajara  y  Córdoba. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Corte  pu- 
blicó un  articulo  necrológico  de  Don 
Antonio  Santos  Burillo  en  el  Diario 
de  Córdoba  (miércoles  19  de  abril 
de  1876)  donde  puede  verse  con  más 
extensión  la  hoja  de  méritos  y  ser- 
vicios prestados  por  tan  benemérito 
como  sentido  patricio. 

González  (Miro.  Fr.  Diego). — 
Este  digno  émulo  de  la  lira  de  Fray 
Luis  de  León  ,  natural  de  Ciudad- 
Rodrigo,  tradujo  con  su  dulzura 
acostumbrada  los  salmos  8  y  10. 

Jáuregui  (D.  Juan  de). — En  sus 
Rimas  impresas  en  Sevilla  por 
Francisco  de  Lira  Varreto ,  1618, 
1  vol.  4/  ,  se  encuentran  (páginas 
229-40)  las  tres  traducciones  si- 
guientes : 

Interpretación  del  Salmo  8.  Tra- 
ta de  las  grandezas  y  beneficios  de 
Dios.  Domine,  dominus  noster,  etc. 

Exposición  del  Salmo  113.  Tra- 
ía de  la  libertad  de  los  hebreos  en 
Egipto  y  los  beneficios  que  Dios 
hace  á  los  suyos ;  y  cuánta  dife- 
rencia haya  de  los  falsos  ídolos  al 
verdaderb  Dios.  In  exitu  Israel  de 
Egypto ,  etc. 

Paráfrasis  del  Salmo  136  en  que 


se  lamentan  los  hebreos  de  su  cau- 
tividad  en  Babilonia.  Super  ilumi- 
na Babylonis ,  etc. 

Lista  (Ds  Alberto).— En  sus  Poe- 
sías se  registran  á  nuestro  propósi- 
to dos  imitaciones ,  una  del  salmo 
Beatus  vir  qui  non  abiit  in  consi- 
lio  impiorum ,  y  otra  del  Domini 
e&t  térra. 

Martínez  Colomer  (Fr.  Vicente). 
— En  su  colección  de  Poesías,  1  vo- 
lumen en  8.%  Valencia,  Ildefonso 
Mompié,  1818,  200  págs.,  hállase  á 
las  89-91  una  Versión  parafrástica 
del  Salmo  De  profundis ,  que  em- 
pieza: 


Desde  el  profundo  lago 
De  miserias  do  me  hallo  sumergido . 
A  Vos  clamo ,  Señor  y  Dios  amable , 
Sólo  á  Vos  clamo .  dadme  grato  oído , 
A  mi  yoz  atended  manso  y  afable. 

Y  acaba: 

Espera ,  pues .  que  pronto 
El  Todopoderoso .  Él  por  sí  mismo , 
Atendiendo  tan  sólo  6  sus  piedades . 
,  Libre  te  sacará  del  hondo  abismo 
Do  te  precipitaron  tus  maldades. 

El  P.  Martínez  Colomer  fué  reli- 
gioso de  la»  Regular  Observancia  de 
San  Francisco  de  la  provincia  de 
Valencia,  y  cronista  de  la  misma. 

Escribió,  además,  varias  obras, 
como  puede  verse  en  el  preámbulo 
de  Los  Editores  que  acompaña  á  la 
colección  de  sus  Poesías  arriba  ci- 
tada. 

Meléndez  Valdes  (D.  Juan).- 
Entre  las  tiernas  odas  que  compuso 
este  eminente  poeta  extremeño ,  na- 
tural de  la  villa  de  Ribera  del  Fres- 
no, puede  asegurarse  que  la  que  lle- 
va por  título  Prosperidad  aparente 
de  los  malos ,  es  como  una  quinta 
esencia  de  varios  salmos,  y  singu- 
larmente del  36  entre  los  del  Rey- 
Profeta. 
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Mora  (D.  José  Joaquín  de).— Al- 
guna qué1  otra  poesía  lírica  de  este 
vate  gaditano  ha  sido  inspirada  por 
la  lectura  y  meditación  del  Salterio 
de  David. 

Rüiz  de  la  Vega  y  Méndez  (Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Domingo  María). 
—Nació  en  Sevilla  el  3  de  febrero 
de  1789,  Para  más  pormenores 
acerca  de  su  vida,  consúltese  los 
Apuntes  biográficos  de  dicho  patri- 
cio redactados  por  D.  José  Joaquín 
Ribo ,  y  preceden  á  la  Colección  de 
Poesías  que  con  el  título  de  .Recuer- 
dos de  ¿a  juventud  se  publicó  el  año 
de  1871 ,  Madrid ,  imprenta  de 
J.  Antonio  García ,  1  vol.  en  4.°, 
retrato  del  autor,  XX— 256  págs., 
más  10  hojas  al  fin. 

En  esta  colección  figura  la  traduc- 
ción de  casi  todo  el  Salmo  64  (  Te 
decet  hymnus,  Deus,  in  tiion) ,  pero 
con  esta  particularidad  :  que  cada 
uno  de  los  ^versos  traducidos  forma 
obra  de  por  sí  ó  independiente, 
hasta  el  punto  de  variar  el  metro,  y 
.por  tanto  la  clase  de  composición. 

También  aparece  en  dicha  colec- 
ción una  oda  sobre  el  verso  4.°  del 
Salmo  80,  cuyo  texto  es:  Buccinate 
in  Neomenia  tuba ,  in  insigne  die 
solemnitatis  vestrae. 

Vxrüeoa  (D.  Mauricio),  presbí- 
tero.— En  el  Oficio  de  los  Dolores 
de  María  Santísima,  que  compuso 
en  verso  este  señor ,  y  publicó  en 
Madrid  la  oficina  de  Aguado  en 
1835  ( i  folleto  de  61  págs  ),  se  halla 
la  traducción  de  los  Salmos  21  y  87. 

José  María  Sbarbi. 


CURIOSIDADES. 
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ESCRITURA  DE  OBLIGACIÓN 

otorgada  entre  el  Abad  y  Monas- 
terio de  Sahagun  y  Cristóbal  de 
Santistéban  ,con  el  objetó  de  es- 
cribir un  códice-misal. 

En  el  dicho  monesterio  de  Sant 
Fagund,  viernes  veinte  é  nueve  dias 
del  dicho  mes  de  enero  del  dicho 
año  (1507),  el  dicho  muy  reverendo 
Señor  Abad  D.  Frey  Alonso  de  Gri- 
jota  que  presente  estaba,  dijo  é  otor- 
gó que  dio  á  facer  é  escrebir  en  par- 
gamino  de  Flándes  un  libro  misal 
para  el  dicho  monesterio  á  Cristó- 
bal de  Santcstéban  escribano ,  veci- 
no de  la  villa  de  Medina  de  Rioseco, 
que  presente  estaba ,  con  las  condi- 
ciones seguientes ,  es  á  saber  :  Que 
escriba  el  dicho  libro  de  dos  letras, 
la  una  mayor  que  la  otra  de  cada 
una  de  ellas  adonde  conveniere  es- 
crebirla  en  el  dicho  libro,  las  cuales 
dichas  dos  letras  ende  fueron  mos- 
tradas en  una  foja  de  pargamino,  y 
están  señaladas  en  la  margina  de 
mi  letra  cuáles  son ,  porque  en  la 
dicha  foja  de  pargamino  están  otras 
muestras  de  otras  letras.  ítem  con 
condición  que  las  letras  de  los  co- 
mienzos de  los  oficios  sean  de  ber- 
melon  é  azul  é  iluminadas  ,  é  den- 
tro llenas  He  miel  é  de  folleta  con 
sus  salidas  por  defuera.  Otrosí,  que 
todas  las  otras  letras  que  en  ol  misal 
están  de  colorado ,  han  de  ser  ras- 
gueadas ,  é  otrosí  con  condición  que 
las  letras  de  los  oficios  de 'nuestro 
Señor ,  é  de  nuestra  Señora,  é  sant 
Fagund,  é  sant  Premitivo,  é  de  sant 
Benito,  é  de  san  Mancio,  quesean  los 
casos  de  oro  thampido  (sic)  y  llenas 
de  miel  é  folleta,  y  todas  las  márgi- 
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ñas  orleadas  del  dicho  miflal,  é  todo 
avista  de  oficiales/y  que  el  dicho  li- 
bro le  dé  fecho  é  acabado  desde  hoy 
dicho  día  en  un  año ;  y  por  que  lo 
así  escriba  é  faga  é  dé  fecho  é  ac&r.A 
bado,  el  dicho  señor  Abad  qupdó 
é  otorgó  de  le  dar  doce  mil  marave- 
dís de  la  moneda  comente  é  tres 
cargas  de  trigo ;  y  el  dicho  trigo, 
luego  las  dos  cargas ;  y  la  otra  en  el 
mes  de  setiembre  primero  venidero 
deste  dicho  presente  año;  y  los  di- 
chos maravedís ,  que  como   fuere 
faciendo  en  la  obra  del  dicho  libro, 
que  así  le  fuere  pagando  fasta  que 
le  acabe  de  pagar  los  dichos  doce 
mil  maravedís;  y  que  asimismo  aca- 
be de  escrebir  é  fazer  el  dicho  li- 
bro ,  y  más  que  le  den  todo  el  par- 
gamino  que  para  el  dicho  libro  hu- 
biere menester,  y  con  condición  que 
el  dicho  Cristóbal  de  Santestéban  dé 
fianzas  llanas  é  abonadas  en  la  di- 
cha villa  de  Medina  de  Rioseco,  que 
fará  é  escrebirá  el  dicho  libro  en  el 
dicho  término  en  la  manera  é  con 
las  condiciones  que  de  suso  son  di- 
chas; é  cada  una  dellas,  so  pena  de 
volver  al  dicho  señor  Abad  ó  al 
Convento  del  dicho  su  monesterio 
todo  lo  que  le  hubiere  dado  para  el 
dicho  libro  con  el  doblo  é  con  las 
costas  é  daños  que  al  dioho  Conven- 
to se  les  recrescieren  sobre  la  di- 
cha razón  ;  é  el  dicho  Cristóbal  de 
Santestéban  tomó  á  facer  é  escrebir 
el  dicho  libro  en  el  dicho  término, 
en  la  manera  é  con  las  condiciones 
susodichas  ,  é  con  cada  una  dellas, 
é  con  la  dicha  condición  de  dar  las 
dichas  fianzas,  é  ambas  partes  otor- 
gáronlas firmes,,  por  cada  parte  la 
suya,  con  obligación  de  bienes  é 
poder  á  las  justicias  é   renuncia- 
mientos de  leyes  fuertes  é  firmes  é 


según  paresoiere,  ainadas  dé  mi  sino 
ó  testigos  Francisco  de  Melgar  é 
Gonzalo  Mejia  é  Domingo,  pintores 
é  vecinos  de  la  dicha  villa  de  sant 
Fagund. 

(Aaomvo  Histórico  Nacional.  Monattmo 
de  Sahqgtm ,  protocolo  de  Sancho  Escobar  deHe 
1479  hasia  15Í0.J 


BRETE  DESCRIPCIÓN  DE  EITREHADDRA. 

{Continuación ) 
CONDICIÓN  DE  LOS  ESTREMEZOS. 

Y  aunque  es  verdad  que  las  cosas 
hasta  aquí  referidas  muestran  con 
euidenoiael  temperamento  apacible 
y  saludable  de  Extremadura,  mucho 
mas  le  manifiestan  las  calidades,  y 
condiciones  de  la  insigne  gente  que 
produce. 

Y  porque  esta  verdad  quede  mas 
assentada,  y  firme,  conuieneaduer- 
tir  qne  las  costumbres ,  y  condicio- 
nes de  los  hombres  ,  corresponden 
siempre  con  el  tenpple  de  la  tierra 
donde  se  crían.  Porque  según  bue- 
na Philosophia  los  humores  son 
conforme  á  la  causa  material  de  que 
ellos  se  hazen .  que  son  los  alimen- 
tos, y  los  alimentos  son  tales  quai 
fuere  el  temperamento  de  la  tierra 
adonde  se  crian,  y  pasando  mas 
adelante  las  condiciones,  y  propie- 
dades de  cada  genero  de  gente ,  si- 
gue el  temperamento ,  y  humor  de 
la  tal  gente,  según  nos  enseña  gala- 
namente Galeno,  en  aquel  libro  que 
intitulo ,  quod  animi  mores,  etc.,  y 
en  el  libro  segundo  de  temperamen- 
tis.  De  adonde  viene,  que  las  pro- 
priedades  de  los  hombres,  manan, 
y  se. conforman,  con  el  temple  y  ca- 
lidad de  la  región  donde  se  crían. 
Deste  parecer  es  también  el  gran 
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Hipócrates,  y  Platón  en  el  timeo,  y 
su  discípulo  Aristóteles  enel  séptimo 
de  la  política,  y  quarto  de  los  pro- 
blemas. Tiene  esta  propria  senten- 
cia Polibio  celebre  historiador ,  y 
Philosopho.  Y  Cicerón  en  la  oración 
que  hizo  tan  elegante,  pro  lege  agra- 
via, contra  Seruilio  Rulio,  y  en  el  li- 
bro primero,  y  segundo,  de  diuina- 
íione.  Y  Plutarco  en  el  libro  de  sus 
Políticas  a  Trajano.  Y  muy  copio- 
samente trata  deste  particular  Ale- 
xander  ab  Alexandro,  y  Rodigino 
libro  diez  y  ooho  capitulo  18.  Sien- 
do pues  assi  que  quai  fuere  la  pro- 
priedad,  temperamento,  y  fertilidad 
de  la  tierra,  tales  serán  las  comple- 
xiones, fortaleza  y  costumbres  de 
los  hombres  que  en  ella  se  produxe- 
ron,  y  criaren:  oonuendrá  saber, 
'[uepropriedades  son  mas  naturales 
h  los  Estremeños ,  pues  dellas  ven- 
dremos al  conocimiento  de  la  ver- 
dad, y  temperamento  de  su  tierra. 

Diego  Pérez  de  Messa  en  las  adi- 
ciones, que  hizo  al  libro  de  las 
grandezas  de  España,  tratando  de 
Estremadura  dize  assi.  Pero  bol- 
uiendo  a  los  Estremeños,  sabe  todo 
el  mundo,  que  son  gente  muy  rezia, 
de  doblados  miembros  ,  y  grandes 
fuerzas,  muy  belicosos ,  y  feroces; 
bastos  en  la  disposición  de  los 
miembros.  Son  muy  ricos,  y  bien 
hazen dados,  sufridores  de  trabaxos, 
*on  gente  de  buen  trato,  y  amistad, 
pero  altivos  y  arrogantes.  Precian- 
te de  sus  fuerzas ,  son  en  estremo 
jatanciosos,  y  obstentativos,  de  don- 
de suelen  emprender  cosas  temera- 
ria31  y  que  pareze  que  exceden  al 
ser  natural ;  precianse  que  no  ay 
valiente  sino  ellos.  Estas  son  las  pa- 
labras de«Diago  Pérez,  las  quales 
reducidas  a  mas  breve  suma,  digo 


que  son  los  Estremeños  desde  sus 
principios:  ricos,  nobles,  y  señala- 
dos en  letras  y  en  armas.  Qué  sean 
ricos,  y  su  riqueza  muy  firme,  y 
bien  assentada,  ya  esta  dicho,  y 
todo  el  mundo  lo  sabe,  y  que  la  cau- 
sa es  la  yerua ,  y  pasto  fertil  de  las 
dehesas  que  se  arriendan  a  los  se- 
ñores del  ganado,  que  baxa  de  Gas- 
tilla,  y  la  abundancia  de  las  demás 
cosas  que  ay  necesáarias  á  la  vida. 

NOBLEZA   ESTREMEÑA. 

Mas  en  quanto  á  la  nobleza  de  Es- 
tremadura conuiene  que  se  entien- 
da, que  ninguna  prouincia  ay  en 
España,  que  la  exceda  en  este  par- 
ticular, aunque  se  quente  Cantabria, 
ni  que  ay  otra  que  mas  aya  conser- 
uado  su  honor,  y  calidad,  desde  su 
fundación  hasta  el  dia  de  oy.  Esta 
verdad  so  prueba  bien  de  lo  que  es- 
criuen  todos  los  Coronistas  antiguos, 
y  modernos  sin  discrepar  alguno, 
particularmente  de  los  antiguos 
Dioncasio,  elqual  afirma  que  Estre- 
madura se  pobló  de  los  soldados 
Romanos,  que  Uamauan  Eméritos, 
jubilados  en  armas  por  sus  hazañas, 
de  adonde  le  vino  el  nombre  a  la 
ciudad  de  Merida,  que  entonces  era 
cabeza  de  Estremadura.  El  Padre 
Mariana  es  deste  proprio  parecer  en 
el  libro  9.  de  la  historia  de  España, 
capitulo  2.  Pues  si  los  soldados  mas 
nobles,  por  sus  hazañas  jubilados, 
fueron  quien  la  propagaron,  sin  du- 
da alguna  auemos  de  conceder  que 
desde  sus  principios,  fue  Estremadu- 
ra noble.  El  Iurisconsulto  Paulo,  enla 
ley  final,  ff.  de  censibus,  refiere 
quatro  Colonias  que  gozauan  anti- 
guamente en  España,  déla  nobleza, 
y  franqueza  que  en  aquellos  tiem-» 
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pos  llamauan,  jus  italicum :  estas 
eran,  la  de  Badajoz,  Merida,  Valen- 
cia, y  Alicante :  de  suerte  que  Bada- 
joz, y  Merida,  que  comprohendian 
en  si  toda  Estremadura  como  cabe- 
zas, eran  en  aquellos  antiguos  si- 
glos exceptuadas,  y  diferenciadas 
por  muy  nobles :  y  esto  no  menos 
que  por  ley  de  los  Emperadores  Ro- 
manos. Y  si  alguno  quisiere  arguyr 
contra  lo  dicho,  diziendo,  que  antes 
que  los  soldados  Eméritos  viessen  a 
Estremadura,  ya  estaua  poblada ,  y 
fundada  la  gran  ciudad  de  Merida. 
Respondemos  que  no  les  haze  su 
autoridad,  y  nobleza,  estaobjeccion, 
porque  los  que  antes  tenían  a  Es- 
tremadura, era  la  gente  mas  valien- 
te de  España,  y  a  quien  con  mas 
dificultad  los  Romanos  uencieron. 
El  Obispo  de  Mondoñedo  Goronista 
del  Emperador  D  Garlos,  dize  en  la 
epístola  que  escriue  a  D.  Alonso 
Manrique  Arzobispo  de  Seuilla,  que 
quatro  géneros  de  gentes  tenían  los 
Romanos  por  muy  feroces  y  belico- 
sos :  estos  eran  los  Numantinos,  los 
Saguntinos ,  los  Gaditanos,  y  los 
Mirmidones,  que  eran  los  de  Meri- 
da, mas  rezios  que  todos.  Pues  si  la 
nobleza  consiste  en*  la  valentía,  y 
armas,  y  estos  Mirmidones  eran  tan 
valientes,  bien  se  sigue  que  eran 
nobles. 

Fué  siempre  -permaneciendo  la 
nobleza  en  Estremadura ,  hasta 
nuestros  tiempos,  como  se  conoce 
bien,  pues  desde  el  tiempo  que  fue 
recuperada,  por  los  Christianos ,  en 
tiempo  del  Rey  D.  Fernando  de 
León ,  y  de  Galizia,  año  de  mil  y 
ciento  y  setenta  y  vno,  la  an  possey- 
do,  la  Orden  de  los  caualleros  de 
Santiago,  y  de  Alcántara,  por  quien 
fue    ganada  tiniendo  en  ella   sus 


Maestrazgos;  desde  adonde  hazian 
siempre  cruel  guerra  a  los  moros 
del  Andaluzia.  Y  esta  es  la  causa 
porque  en  Estremadura  ay  tantos,  y 
tan  nobles  caualleros,  y  hidalgos, 
no  solo  en  los  Maestrazgos,  mas 
fuera  dellos,  como  se  ve  bien  en  la 
noble  ciudad  de  Truxillo,  Merida, 
Badajoz,  Plasencia  y  Caceres,  que 
fue  el  primer  lugar  que  se  gano  en 
Estremadura,  por  el  Maestre  don 
Pedro  Fernandez,  de  la  Orden  de 
Santiago,  a  quien  se  la  dio  el  Rey 
D.  Fernando  de  León,  y  Galizia, 
como  parece  en  la  Gronica  desta 
Orden.  Y  assi mismo  en  las  demás 
villas,  y  ciudades  se  conserua  la  no. 
bleza,  y  hidalguía  tanto  que  en 
qualquier  minima  aldea,  se  hallan 
antiquissimos,  y  nobles  linages. 

(S§  continuará  J 


PROGRAMA  DE  PREMIOS 

para  el  certamen  literario ,  musi- 
cal y  de  pintura  que  tendrá,  lagar 
en  la  ciudad  de  Lérida  el  dia  19 
de  Octubre  de  1879. 

La  Academia  Bibliográfigo-Ma- 
riana,  en  solemnización  del  decimo- 
séptimo aniversario  de  su  estableci- 
miento, y  con  el  doble  objeto  de 
fomentar  el  cultivo  de  la  literatura, 
de  la  música  y  de  la  pintura  á  la 
mayor  gloria  de  la  Virgen  Santísi- 
ma ,  celebrará  el  dia  19  del  próxi- 
mo Octubre ,  como  en  los  años  an- 
teriores ,  un  Certamen  público ,  en 
el  cual,  á  presencia  de  los  deñores 
Socios  y  demás  personas  invitadas 
que  honren  el  acto  con  su  concurso, 
se  conferirán  los  siguientes  pre- 
mios: 

Un  lato  de  plata  y  oro%  una  cí- 
tara de  plata  y  oro  y  una  lira  de 
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plata,  á  los  respectivos  autores  del 
mejor  Poema  ,  la  mejor  Leyenda  y 
la  mejor  Oda  ,  en  verso  castellano, 
sobre  nuestra  Señora  del  Puig  de 
Valencia. 

Una  pluma  de  plata ,  al  que  en- 
vié escrita  en  correcta  prosa  caste- 
llana la  mejor  Memoria  histórica  y 
descriptiva  del  Santuario  de  esta 
advocación. 

Un  lirio  de  plata ,  generoso  re- 
galo del  Ilmo.  Sr.  Obispo  de  esta 
Diócesis  ,  al  autor  de  la  composición 
poética,  castellana  ó  catalana  ,  en 
que  bajo  las  correspondientes  bue- 
nas formas  literarias  ,  resalten  más 
h  ternura  de  afectos  y  el  amor  & 
Maeía. 

Una  A2Ucena  de  plata  ,  dádiva 
constante  do  la  Juventud  Católica 
de  esta  ciudad  ,  al  de  la  mejor  poe- 
sía ,  catalana  ó  castellana  dedicada 
á  la  Virgen  ,  como  Patrona  de  la 
misma  Asociación  en  España ,  en  el 
misterio  de  su  Inmaculada  Concep- 
ción. 

Un  jazmín  de  plata ,  nuevo  obse- 
quio del  Sr.  Académico  de  mérito 
D.  Javier  Puentes  y  Ponte  ,  al  de 
la  mejor  trova  en  castellano  que  se 
presente  ,  con  solo  el  requisito  de 
que  sea  en  general  relativa  á  nues- 
tra Señora. 

Una  medalla  de  plata,  ofreci- 
miento de  esta  Junta  directiva  ,  al 
de  la  mejor  trova  en  catalán  que  se 
remita  asimismo  sin  más  sujeción 
que  la  dicha  últimamente. 

A  cada  premio  de  los  hasta  aqui 
expresados  se  añadirá  la  entrega  de 
diez  volúmenes  de  una  lujosa  edi- 
ción de  este  Certamen ;  é  igual 
número  recibirán  ,  en  concepto  de 
accésit ,  los  autores  de  los  restantes 
trabajos  que  la  Comisión  de  exa- 


men juzgue  con  mérito    bastante 
para  ello. 

Otra  lira  de  plata  y  oro  será  ad- 
judicada en  el  mismo  Concurso,  á 
la  mejor  composición  musical  de 
estilo  sencillo  y  melodioso,  sin  di- 
ficultades para  la  ejecución ,  escrita 
sobre  la  letra  del  Himno  que  con 
este  Programa  se  acompaña ,  para 
voces  de  tiple  á  coro  con  acompa- 
ñamiento de  cuarteto  de  instrumen- 
tos de  cuerda  y  armonium ,  debien- 
do ser  las  estrofas  intermedias  á 
solo  la  primera,  á  dúo  la  segunda, 
y  á  terceto  la  última.  Medalla  de 
plata  tendrán  las  que  subsigan  en 
suficientes  buenas  cualidades  á  la 
que  obtenga  dicha  joya. 

Una  paleta  y  pinceles  de  plata 
se  destina  á  premiar  el  mejor  boce- 
to al  óleo  en  que  con  libertad  de  ta- 
maño se  represente  cualquier  asun- 
to relacionado  con  la  historia  de  la 
prefijada  Virgen  del  Püig.  También 
obtendrán  medalla  de  plata  los  bo- 
cetos bastantemente  meritorios  des- 
pués del  premiado  en  primer  lugar. 

Los  trabajos  destinados  á  este 
Concurso  (que  deberán  ser  origina- 
les, y  sin  haber  pasado  á  conoci- 
miento público  los  literarios  y  mu- 
sicales) se  dirigirán  al  infrascrito 
Secretario  de  la  Academia  —  calle 
Mayor,  número  23,  piso  principal — 
antes  de  las  cuatro  de  la  tarde  del 
dia  15  de  Setiembre.  No  han  de 
contener  firma  ni  rúbrica  de  sus  au- 
tores ,  ni  venir  de  manera  alguna 
que  los  pueda  descubrir ;  pero  lle- 
vará cada  uno  como  distintivo  un 
lema  de  corta  extensión,  que  conste 
á  la  vez  sobre  un  pliego  cerrado,  el 
cual  contenga  el  nombre  verdadero 
y  la  residencia.  En  el  caso  de  faltar 
aquél ,  ó  aparecer  en  forma  talona- 
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ria  ,  anagraniatica  ó  pseudónima, 
no  consintiendo  la  gravedad  de  es- 
tos actos  atribuirlo  en  los  que  así 
concurran  más  que  á  un  desprendi- 
miento de  gloria  terrena ,  se  consi- 
derará que  renuncian  al  premio  ma- 
terial que  pueda  corresponderás ;  y 
á  ser  joya,  la  retendrá  la  Academia, 
adjudicándola  al  autor  á  quien  co- 
rresponda el  accésit  inmediato ,  si 
su  obra  además  del  relativo  tiene 
suficiente  mérito  absoluto. 

De  todos  los  trabajos  que  se  reci- 
ban se  dará  oportuna  cuenta  por 
medio  de  la  prensa  periódica  y  de 
los  Anales  que  la  Academia  publica 
y  reparte  entre  sus  individuos, 
como  después  se  hará  de  los  que 
merezcan  ser  laureados  ,  mediante 
el  anuncio  de  sus  lemas ,  con  la  po- 
sible anticipación.  Los  pliegos  de 
estos  últimos  serán  abiertos  el  dia 
de  la  fiesta,  á  lo  cual  seguirá  la  pro- 
clamación del  nombre  de  cada  au- 
tor :  pudiendo  los  poetas  que  estén 
presentes  hacer  lectura  de  sus  pro- 
ducciones en  aquel  acto.  En  su  au- 
sencia serán  leídas  por  el  infrascri* 
to  Secretario  ó  persona  para  ello 
delegada.  Todas  las  composiciones, 
incluso  las  partituras ,  no  premia- 
das, se  archivarán  para  los  fines 
que  con  el  tiempo  puedan  convenir; 
y  las  carpetas  en  que  se  contengan 
los  nombres  de  quienes  las  hayan 
remitido,  y  que  al  igual  de  los  de- 
mas  pliegos  habrán  estado,  de  ma- 
nifiesto los  últimos  ocho  dias  ,  para 
satisfacción  pública,  en  la  Dirección 
de  la  Academia,  se  quemarán  intac- 
tas al  terminar  la  solemnidad. 

SJin  embargo  de  lo  penúltimamen? 
te  prevenido ,  la  Academia  sólo  se 
reserva  el  derecho  de  publicar  por 
su  cuenta  y  utilizar  par%  sus  fun- 


ciones los  trabajos  á  que  pueda  con- 
cederse premio  ó  accésit;  y  aun  esto 
sin  que  suponga  el  de  propiedad, 
que  conservarán  en  favor  suyo  los 
autores.  Los  de  obras  de  pintura  no 
premiadas  tendrán  opción,  si  es  su 
voluntad ,  á  recogerlas. 

¡  Quiera  el  Divino  Espíritu  ilumi- 
nar á  todos  ,  dando  á  los  competi- 
dores privilegiada  inspiración,  y  á 
los  censores  rectitud  y  acierto  para 
galardonar  á  los  más  dignos! 

Lérida  15  de  mayo  de  1879.— El 
Director  de  la  -Academia,  José 
María  Escola.  -— Ef  Vocal-Secreta- 
rio, Luis  Roca  y  Flore jachs. 


NUESTRA  SEÑORA  DEL  PUIG. 

Esta  Imagen  tieno  su  origen  en 
la  más  remota  antigüedad;  se  dice 
haber  sido  fabricada  por  los  ángeles 
y  haber  sido  trasladada  por  ellos  á 
las  costas  de  Valencia.  Escondida 
en  la  invasión  sarracena  debajo  de 
una  campana ,  fué  encontrada  por 
los  años  1236  durante  el  sitio  que  el 
rey  D.  Jaime  el  Conquistador  tenía 
puesto  á  Valencia,  siendo  descu- 
bierta por  unas  luces  que  de  noche 
brillaban  sobre  el  lugar  en  que  es- 
taba escondida.  En  seguida  se  le  edi- 
ficó un  templo  y  empezó  á  obrar  la 
Santísima  Virgen,  por  medio  de  su 
imagen,  los  más  admirables  pro- 
digios (1). 


(1)  Esta  historia  Be  halla  en  el  tomo  V  de 
la  Historia  de  la*  Imagen**  del  P.  Villafañe.  SI 
que  desee  adquirirla  puede  pedirla  remitien- 
do 4  rs.  en  sellos. 
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HIMNO 

/  NUESTRA  SRA.  DE  LA  ACADEM 

(Poesía  de  D.  Javier  Fumle*  y  Ponto  J 

CORO. 

«  Patrimonio  <le  María  > 
Por  lema  de  hispana  gloria , 
Grabe  la  historia 
En  su  blasón. 
Y  « Todo  para  María  > 
La  Madre  de  Dios  hermosa . 
Clame  gozosa 
^Nuestra  Nación. 


Como  Reina  la  Virgen  alcemos 
Entre  flores  en  bello  payes 
Y  los  himnos  del  triunfo  cantemos 
Prosternados  besando  sus  pies. 

I. 

La  lira  del  poeta  , 
Con  dulce  sentimiento , 
Transmite  por  el  viento 
Sus  trovas  á  tu  amor. 

El  músico  te  canta 
Endecha  muy  sonora. 
Tu  fez .  noble  Señora , 
La  muestras  al  pintor. 

Y  todos  hoy  te  rinden 
Sus  liras  y  pinceles. 
Tejiendo  con  laureles 
Altares  á  tu  honor. 

CORO. 

«  Patrimonio  de  María »  etc. 


Como  Reina  la  Virgen  alcemos .  etc. 


il. 

En  pos  de  las  banderas 
Que  férvida  tremolas . 
Tus  armas  españolas 
Lucharon  por  do  quier ; 

Triunfimdo  en  Covadonga 
Y  la  postrer  jornada 
En  que  la  infiel  Granada 
Perdiera  su  poden 

Bendícelas  benigna ; 
Jamás  las  dejaremos ; 
Con  ellas  lograremos 
Intrépidos  vencer. 

CORO. 

« Patrimonio  de  María  »  etc. 


III. 

En  el  azul  del  cielo 
Tienen  los  ojos  fijos 
Tus  cariñosos  hijos 
Por  contemplarte  más. 

Hoy  tu  Academia  sea 
Quien  á  su  fe  constante 
Sus  cánticos  levante 
Que  tierna  escucharás. 

Y  pues  corona  tienes 
Cuyo  fulgor  nos  baña , 
De  la  feliz  España 
La  Reina  tú.  seras. 

CORO. 

<  Patrimonio  de  María »  etc. 

Como  Reina  la  Virgen  alcemos-,  etc. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


Como  Reina  la  Virgen  alcemos ,  etc. 


Las  Tres  Rosas  de  los  Elegidos» 
por  Mons.  Segur ,  traducido  por 
la  Redacción  de  la.  Propaganda 
Católica  de  Palencia. 

1  volumen  de  164  págs.  con  una 
preciosa  cubierta  litografiada,  á 
2  rs.  en  rústica ,  franco  de  porte. 
Por  cada  12  ejemplares  se  da- 
rán 13. 

Bonito  es  el  título  de  esta  obra; 
y  lo  es  mucho  más ,  cuando  se  lee 
que  estas  tres  rosas  representan  la 
devoción  al  Papa  ,  la  devoción  á  la 
Virgen  Santísima  y  la  devoción  al 
Santísimo  Sacramento ;  es  decir, 
las  tres  devociones  más  simpáticas 
á  todo  corazón  cristiano. 


Vida  del  Sr.  Gonzalo  de  la  Palma, 
escrita  por  su  hijo  el  P.  Luis  de 
la  Palma,  de  la  Compañía  de  Je- 
su$.  M.  S.  del  siglo  XVI ,  publi- 
cado y  precedido.de  un  prólogo 
por  el  P.  Miguel  Mir,  de  la  mis- 
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ma  Compañía..  (Tirada  de  500 
ejemplares. )  Madrid ,  Maroto, 
1879.  fí  vol.  8.°  de  X-120  págs.) 
Se  halla  de  venta  en  las  principa- 
les librerías ,  al  precio  de  6  rs.  en 
toda  España. 


Sermones  del  R.  P.  de  Mac-Carthy, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  sobre  la 
Incredulidad. —  Madrid ,  Compa- 
ñía de  Impresores  y  Libreros, 
1879.  (1  vol.,  8.°,  XV-173  pági- 
nas ,  una  hoja  en  blanco.) 
4  reales  en  Madrid  ,  en  casa  de 
Aguado  y  de  Olamendi,  y  5  en  pro- 
vincias. 

Por  el  Ministerio  de  Fomento 
acaba  de  salir  á  luz  la  segunda  edi- 
ción del  Ensayo  sobre  las  varieda- 
des de  la  Vid  común  que  vegetan 
en  Andalucía,  de  D.  Simón  de 
Rojas  Clemente  y  Rubio,  edición 
verdaderamente  monumental,  aten- 
to }as  circunstancias  de  todo  linaje 
que  la  adornan. 

Empresas  de  semejante  ó  pareci- 
da Índole,  llevadas  á  cabo  por  la 
común  iniciativa  de  los  Sres.  Minis- 
tro de  Fomento  y  Director  de  Ins- 
trucción pública,  no  pueden  menos 
de  granjearse  los  plácemes  de  todo 
buen  ciudadano ,  por  cuanto  redun- 
dan en  pro  de  las  ciencias,  de  las 
letras  y  de  las  artes  patrias.  Seria  de 
desear,  sin  embargo,  que  algunos 
de  los  muchos  cromos  que  la  ador- 
nan estuvieran  ejecutados  con  ma- 
yor limpieza ,  máxime  cuando,  se- 
gún tenemos  entendido,  no  se  ha  es- 
caseado medio  alguno  por  parte  de 
la  Superioridad  para  llevar  á  feliz 
término  semejante  empresa. 


Con  lujo  inusitado  acaba  de  salir 
á  luz  el  núm.  1.°  de  La  Ilustración 
Cristiana,  Revista  católica  de  Cien- 
cías,  Artes  y  Literatura,  de  que  di- 
mos cuenta  en  nuestro  número  an- 
terior. 

Una  observación  se  nos  ocurre 
acerca  del  articulo  Noticias  de  un 
Cancionero  inédito  allí  inserto ,  y 
es :  Que  los  deseos  manifestados  en 
1879  por  el  Sr.  D.  Adolfo  de  Castro, 
autor  de  dicho  articulo,  tocante  á 
la  publicación  del  Cancionero  de 
Horozco  cuyo  MS.  para  en  la  Biblio- 
teca Colombina,  están  ya  realizados 
desde  el  año  de  1874,  merced  á  los 
infatigables  desvelos  y  laboriosidad 
suma  del  Sr.  D.  José  María  Asensio, 
quien  lo  publicó  en  Sevilla  entre  los 
libros  que  con  tan  buen  éxito  da  a 
luz  la  Sociedad  de  Bibliófilos  An- 
daluces. 


(p>  CORRECCIÓN  Y  ADICIONES 

á  la  Respuesta  sobre  Esdrújulos, 
pág.  174  y  siguientes. 

Donde  dice : 

estaláemita,  —  estaláemita; 
léase 

estalagmita,  —  estalagmita; 
que  el  corrector  puso  con  c,  si- 
guiendo la  escritura  impropia  que 
en  esta  palabra  usa  el  Diccionario 
de  la  Academia ,  y  que  no  salva  en 
la  fe  de  erratas. 

Incluyase ,  además,  en  sus  luga- 
res respectivos  : 
cantiga,  —  cantiga; 
sábana ,   —  sabana  ( páramo);  y 

váhido,  —  vahído. 
_______ _ 

MADRID  :  1879. 

Imprenta  de  A.  Gómez  Fuentenebr© 
Bordadora,  10. 
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CORRESPONDENCIA 


ENTRE  CURIOSOS,  LITERATOS,  ANTICUARIOS,  ETC.,  ETC., 


REVISTA  DE  DOCUMENTOS  Y  NDTICIAS  INTERESANTES. 
©ítícíot,  B.ícsé  María  Sbarln,  3Ptao. 


ANO   PRIMERO. 


MADRID  SI  DE  JULIO  DE  lfftt. 


NUM.  14. 


PREFACIÓN 

CON    HONORES 

DE  INDIRECTA  DEL  PADRE  COBOS. 


V^^WS/W-^^^WV"» 


En  obsequio  á  nuestros  respeta- 
bles suscritorcs,  y  en  justa  gratitud  ¡ 
al  aprecio  cada  vez  creciente  con 
que  del  público,  tanto  español  cuan- 
to extranjero,  va  siendo  recibida 
esta  nuestra  humilde  Revista ,  ape- 
nas resucitada,  damos  hoy  ocho 
páginas  más  de  instructiva  y  delei- 
table lectura.  Con  esto  demostra- 
mos ala  par,  que,  mientras  suelen 
aflojar  ó  decaer  un  tanto  en  interés 
la  generalidad  de  las  publicaciones 
periódicas  durante  la  temporada  del 
calor,  nosotros,  por  el  contrario, 
cobramos  mayor  vigor  y  energía 
fojo  su  estival  influencia. 

Cúmplenos  decir  al  propio  tiem- 
po, que  algunos,  no  muchos  por 
fortuna,  de  nuestros  abonados,  se 
han  olvidado,  al  suscribirse,  de  re- 
mitir el  ijnporte  de  su  suscricion  ;  y 
como  es  tanto  el  cariño  que  les  te- 
nemos, vamos  á  empezar  este  nú- 
mero refiriéndoles  una  verdadera 
historia,  que  para  el  que  no  cum- 


pla como  es  debido  con  la  Adminis- 
tración de  El  Averiguador  Univer- 
sal ,  y  á  fuer  de  buen  pagano ,  se 
convertirá  en  historia  verdadera. 
Pues  ,  señor ,  dice  asi : 

Morir  por  falta  de  memoria. 

Es  la  triste  de  D.  Camilo  de  Lélis, 
aquel  célebre  solieron,  que  al  pre- 
parar para  su  cena  un  huevo  pasa- 
do por  agua ,  puso  en  el  puchero  su 
reloj  de  plata,  y  se  colocó  lindamen- 
te el  huevo  en  el  bolsillo  del  cha- 
leco. 

Este  desgraciado  no  se  acordaba, 
por  lo  regular ,  ni  de  su  nombre  ni 
de  las  señas  de  su  casa,  y  llevaba 
siempre  uno  y  otro  apuntado  en  la 
cartera.  Pero  las  carteras  se  suelen 
perder ,  y  el  infeliz  perdió  un  dia  la 
suya,  echándola  en  el  buzón  del 
correo  en  vez  de  una  carta. 

Al  dia  siguiente  se  leía  en  el  Dia- 
rio este  anuncio: 

«En  la  fonda  de...  se  encuentra  un 
caballero,  pues  tal  parece  en  su  tra- 
je y  en  sus  maneras  ,  que  fué  con- 
ducido anoche  por  el  sereno  del  ba- 
rrio ,  y  que  no  sabe  adonde  diri- 
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girse,  porque  se  le  han  olvidado 
completamente  su  nombre  y  las  se- 
ñas de  su  casa.  La  persona  que ,  por 
éstas ,  venga  en  conocimiento  de 
quién  es  ,  podrá  llegarse  á  recoger- 
lo y  pagar  un  huevo  pasado  por 
agua,  que  fué  su  cena.» 

Cuando  leí  este  anuncio ,  grité  al 
momento:  «¡Él  es!»  En  efecto,  eragél. 
Este  buen  hombre  vivía  solo,  y 
como  estaba  fuera  de  casa  la  mayor, 
parte  del  dia  ,  le  habían  roto  mu- 
chas veces  ej  cordón  de  la  campa- 
nilla los  areneros  y  los  repartidores 
de  prospectos.  Para  economizar  este 
gasto,  puso  en  la  puerta  un  letrero 
que  decía :  Cuando  no  se  abra  al 
segundo  campanillazo,  es  señal  de 
que  nadie  hay  en  casa.  Llega  él  á 
pocos  dias,  se  olvida  de  que  es  su 
habitación,  llama  una  vez,  dos, 
tres,  se  exaspera,  levanta  la  vista,  y 
vuelve  pies  atrás  exclamando  :  — 
¡  Qué  diablo !  ¿  Cómo  he  de  abrir 
si  no  estoy  en  casa? 

¡  Ah  !  la  muerte  de  este  infeliz  ha 
sido  muy  original. 

Acostumbraba  todas  las  noches 
fumarse  un  puro ,  y  su  última  ope- 
ración ,  que  era  doble ,  consistía  en 
echarse  en  la  cama,  y  tirar  después 
por  la  ventana,  que  estaba  allí  cer- 
ca ,  la  punta  del  cigarro. 

Parece  imposible  equivocarse  en 

una  operación  tan  sencilla ;  pero, 

¡  oh  suerte  de  las  criaturas !  anda- 

-  mos  siempre  al  borde  de  un  abismo 

,  expuestos  á  que  se  nos  vayan  los 

pies. 

Hace  cuatro  ó  cinco  noches  que, 
después  de  reflexionar  un  rato  so- 
bre lo  que  estaba  haciendo,  por 
miedo  de  equivocarse,  tanto  se  qui- 
so asegurar ,  que  se  equivocó ,  y 
trocando  los  frenos ,  echó  el  cigarro 


en  la  cama,  y  su  cuerpo  en  las  losas 
de  la  calle.  ¡Vaya  una  equivo- 
cación ! 

La  memoria  le  faltó  hasta  en  los 
últimos  momentos.  — Grande  golpe 
ha  sido,  señor  sereno ; — dijo  él  mis- 
mo con  voz  desfallecida  al  primero 
que  se  acercó.  Y  continuó  diciendo : 
— ¿Sabe usted  quiénes  ese  desgra- 
ciado? No  le  arriendo  la  ganancia. 

Ni  siquiera  se  acordaba  de  que 
era  él. 

Ahora  bien,  para  el  suscritor 
que,  por  falta  de  memoria ,  segu- 
ramente ,  no  abone  luego  á  esta. 
Administración  el  importe  de  su 
suscricion ,  (¿pesar  de  las  monicio- 
nes que  anteriormente  le  han  sido 
dirigidas,  morirá  irremisiblemen- 
te esta  Revista. 

Conque,  ¡  ojo  al  Cristo  ! 

La  Redacción. 


PREGUNTAS. 


181.  Gato.— ¿A  qué  debe  esta 
denominación  una  de  las  calles  de 
Madrid :  al  animal  doméstico  del  or- 
den de  los  carnívoros  digitigrados, 
y  que  constituye  el  tipo  de  la  raza 
felina;  ó  al  denodado  campeón  que 
en  la  toma  de  Madrid  por  Alon- 
so VI  se  distinguió  trepando  por 
sus  muros  cual  si  fuera  un  gato ,  de 
donde  le  quedó  este  apellido,  que 
con  orgullo  ostentan  sus  descen- 
dientes? 

Un  madrileño. 

18£.  Tomar  las  de  Villa- 
diego.— ¿A  qué  causa  debe  atri- 
buirse el  origen  de  esta  locución 
proverbial,  acerca  del  cual  hallo 
vacilación  y  discrepancia  entre  los 
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autores  que  han  tratado  de  esta 
materia? 

E.  I.  A. 

I8S.  Bandera  de  los  Co- 
mineros.— ¿En  qué  documento, 
histórico  se  fundan  los  que  sostie- 
nen que  la  bandera  de  los  Comune- 
ros era  el  mismo  pendón  de  Castilla, 
y  que  el  color  de  éste  fué  morado? 

Un  castellano. 

181.  Doblar. — ¿De  dónde  vie- 
ne el  origen  de  esta  voz,  en  la  acep- 
ción de    tocar    las    campanas    á 

muerto? 

« 

*  • 

185.  Credo. — ¿Por  qué  se  da 

Credo  en  la  misa  de  la  fiesta  y  en  la 

octava   de    S.    Vicente  mártir,  al 

menos  en  España? 

J.  H. 

I8G.  Caso. — En  la  Escritura 
de  obligación  otorgada  entre  el 
Abad  y  Monasterio  de  Sahagun  y 
Cristóbal  de  Santistéban,  con  el 
objeto  de  escribir  un  códice-misal, 
inserta  en  el  número  anterior  de 
esta  Revista,  pág.  193,  se  lee:  «que 
sean  los  casos  de  oro  thampido.» 
¿Qué  significa  aquí  la  palabra 
casos  ? 

U.  C. 

187.  Oro  thampido.  —  ¿  Qué 

significa  esta  última  palabra  con- 
signada en  el  documento  á*que  se 
refiere  la  pregunta  anterior? 

El  mismo. 

18®.  Laere. — ¿Cuál  es  la  eti-* 
Biología  de  esta  palabra? 

N. 

189.  Cuentero.  —  Asi  como 
existen  las  palabras  adivinanciero, 
cancionero,  fabulero,  refranero  y 
romancero,  ¿podría  usarse  en  buen 
castellano,  y  naturalmente  en  el 


sentido  dg  colección  de  cuentos,  la 
voz  cuentero?  En  caso  negativo, 
¿qué  voz  podría  sustituir  á  ésta? 

A.  M.  Y.  A. 

100.  Hombre  y  apellido  de 
los  Sres.  Cardenales.  —  ¿De 

qué  proviene  el  que  los  Emmos.  Se- 
ñores Cardenales  pongan  el  título 
de  su  elevada  dignidad  entre  el 
nombre  y  apellido  propios? 

A. 

101.  Preeminencias,  pri- 
vilegios y  rentas.— Si  no  le  fue- 
ra muy  molesto ,  ¿sería  tan  amable 
algún  señor  suscritor,  que  tuviese 
la  bondad  de  decirnos  qué  diferen- 
cias de  preeminencias  median  entre 
los  títulos  de  Duque ,  Marqués, 
Conde,  Vizconde  y  Barón? 

Y  la  Grandeza  de  España,  ¿qué 
privilegios  goza  en  sus  diferentes 
grados? 

¿En  qué  consistían  las  rentas  que 
disfrutaban  los  Caballeros  Comen- 
dadores  de  las  Ordenes  militares?' 

A. 

109.  Párrafos  ó  apartes  de 
un  escrito. — ¿Qué  reglas  deberán 
observarse  para  el  perfecto  uso  de 
estas  divisiones? 

A. 

1©8.  Colofón.—  ¿  Qué  signifi- 
cado tiene  esta  palabra  usada  en 
bibliografía,  y  que  no  se  encuentra 
en  los  varios  Diccionarios  que  al 
efecto  hemos  consultado  ? 

A. 

1941.  Cámara  y  Media  Cá- 
mara.—Con  estas  denominaciones 
se  designan  en  la  Administración 
del  Nuevo  Rezado  dos  diferentes  ta- 
maños del  Misal  Romano.  ¿De  dón- 
de traen  su  origen  dichas  dos  de- 
nominaciones? 

A. 
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A  los  bobos  se  aparece  la 

Virgen  María.— Núm.  19  ,  pá- 
gina 6.— No  está declaradapor blas- 
fema esta  frase  proverbial  en  el 
obispado  de  Mondoñcdo. 

En  casi  todas  las  sinodales  se  re- 
serva la  blasfemia  en  general ,  nó 
in  specie  nequein  individuo,  según 
la  locución  técnica. 

Véase  casi  todas  las  de  España 

en  la  Historia  Eclesiástica  de  don 

Vicente  de  la  Fuente  ,  2.'  edición, 

tomo  6.°  y  último. 

J.  H. 

Botella.— Núm.  169,  pág.  171. 
— Parte  do  un  supuesto  falso  el  Cu- 
rioso que  hace  esta  pregunta. 

Bofa  se  dice  también  en  francés 
boute ,  por  más  que  no  lo  reconozca 
asila  Academia  Francesa,  quien 
como  todas  sus  hermanas  las  de  las 
demás  naciones,  suele  padecer  de 
dolores  de  cabeza. 

De  ahí  se  sigue  que ,  tanto  botella 
como  bouteille,  son  real  y  verdade- 
ramente diminutivos  relativamente 
derivados  de  bota  en  español ,  y  de 
boute  en  francés. 

Sigúese  más  todavía,  y  es:  que 
aun  cuando  nuestra  Academia  no 
incluya  entre  las  terminaciones 
propias  délos  diminutivos  de  nues- 
tra lengua  las  do  ella  y  ello,  lo  son' 
en  efecto,  siquiera  se  encuentren 
éstas  en  muy  contados  vocablos. 

José  María  Sbarbi. 

Talweg.— Núm.  170,  pág.  185. 
— La  Academia  Española  da  cabida 
por  primera  vez  en  la  últimaedicion 
de  su  Diccionario  á  la  palabra  va- 
guada ,  que  define  en  los  términos 


siguientes  :  a  El  camino  por  donde 
va  el  agua ,  la  línea  fundamental 
que  marca  el  curso  del  agua  en  los 
ríos:  vale  lo  mismo  que  talweg,  voz 
alemana  que  modernamente  em- 
plean algunos  físicos  y  geólogos.» 

Es  voz  compuesta  de  las  alema- 
nas thalf  valle,  y  weg  ,  dirección  ó 

camino. 

La  Redacción. 

Salmos  de  David  en  Terso 
castellano.  —  Núm.  175, pág.  185. 
— Agradezco  muy  de  veras  el  elo- 
gio que  en  la  pregunta  núm.  175, 
pág.  185  del  núm.  13  de  El  Averi- 
guador Universal  se  hace  de  mi  tra- 
ducción   en  verso    castellano  del 
Salmo  L  de  David,  Miserere  mei, 
Deus:  elogio  debido,  más  que  al  mé- 
rito de  mi  pobre  trabajo  literario,  á 
la  buena  amistad  con  que  me  honra 
el  erudito  escritor  que  firma  dicha 
pregunta,  y  á  la  cual  procuraré  con- 
testar con  la  concisión  que  me  sea 
posible;  pero  forzosamente  habré 
de  extenderme  algo  más  de  lo  que 
generalmente  consienten  los  límites 
de  un  artículo  en  un  periódico  de 
las  proporciones  y  de  la  índole  de  El 
Averiguador.  Perdóneme,  pues,  mi 
distinguido  amigo  el  Sr.  D.José  Ma- 
ría Sbarbi,  aun  cuando  no  sea  más 
que  por  la  parte  de  responsabilidad 
que  en  mi  culpa  pueda  tocarle,  si 
por  esta  vez  privo  a  la  Revista,  tan 
acertadamente  por  él  dirigida,  de 
uno  de  sus  más  grandes  y  seducto- 
res atractivos,  cual  es  la  variedad  y 
la  abundancia  de  noticias  curiosas, 
encaminadas  todas  á  procurar  uti- 
lidad ó  deleite  al  escogido  círculo 
de  sus  lectores ,  por  desgracia  no 
tan  numeroso  como  debía  esperar- 
se de  la  importancia  y  amenidad  de 
tan  interesante  publicación,  pues, 
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en  mi  sentir,  y  dejando  á  un  lado 
comparaciones ,  no  hay  razón  para 
que,  siendo  leída  diariamente  por 
todo  el  mundo  La  Correspondencia 
de  España,  no  suceda  otro  tanto 
cada  quince  di  as  con  El  Averigua- 
dor Universal. 

Guando  di  á  la  estampa  hace  po- 
cos meses  mis  Noticias  sobre  Ver- 
siones poéticas  en  lengua  castella- 
na del  Salmo  arriba  citado,  no  tenía 
conocimiento  de  que  anduviese  pu- 
blicada la  versión  cuyo  título  es 
Afectos  de  un  pecador  arrepentido 
en  forma  de  confesión  general  en 
la  Colección  de  obras  postumas  de 
D.  José  Pérez  de  Montoro,  recogidas 
y  dadas  á  la  estampa  por  Juan  de 
Moya,  dedicadas  á  D.a  Ana  Antonia 
de  Góngora,  Marquesa  de  Almodó- 
var,  é  impresas  por  Antonio  Marín 
el  año  1736.  Guiado  por  las  indica- 
ciones del  Sr.  de  Sbarbi,  he  en- 
contrado efectivamente  en  el  to- 
mo 2.°  de  la  colección  expresada 
la  misma  composición  poética ,  pa- 
ráfrasis en  su  mayor  parte  del  sal- 
mo Miserere,  que  con  idéntico  títu- 
lo fué  impresa  en  los  años  de  1681 
y  1686,  como  do  autor  ignorado,  y 
en  1732  y  1755,  como  postuma  de 
D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  Tan 
curiosa  noticia  me  imponía  el  deber 
de  examinar  la  importancia  do  este 
nuevo  dato  bibliográfico ;  y  después 
de  haberlo  hecho  con  algún  deteni- 
miento ,  no  he  encontrado  motivos 
para  modificar  la  opinión  que  acer- 
ca de  esta  notable  poesía  tengo 
emitida  en  el  prólogo  ó  introduc- 
ción de  mi  obra,  sino,  por  el  contra- 
rio, razones  para  corroborarla;  de 
diferente  orden,  pero  que  todas  vie- 
nen por  distintos  caminos  á  probar 
la  verosimilitud  de  mis  conjeturas. 


Empezaré  por  las  que  nacen  del  es- 
tudio de  la  misma  composición.  Su 
autor,  al  principio  de  ella,  y  hablan- 
do de  su  pluma,  dice  así : 

Si  fué  compás  que  guiaba 
Con  métrico  devaneo 
Los  costas  fugas  dé  Dafne, 
Las  torpes  faltas  de  Venus  ; 
Y,  en  fin,  si  escándalo  fué. 
Ya  es  bien  que  con  otro  intento, 
v  Pues  sirvió  para  el  delit  o , 

Que  sirva  para  el  ejemplo. 

Estos  versos ,  según  mi  pobre  en- 
tender, parece  referirse  á  un  poeta, 
más  que  lírico ,  dramático  ,  cuyas 
obras,  tanto  por  su  número,  im- 
portancia y  variedad,  como  por  la 
fama  de  su  autor,  hubieran  podido 
influir  efizcamente  en  el  espíritu 
del  pueblo,  y  en  las  costumbres 
públicas;  y  Pérez  de  Montoro  no 
se  hallaba  ni  con  mucho  en  ese  ca- 
so, pues  no  escribió  más  que  dos 
loas  para  ser  representadas  en  pa- 
lacio, un  entremés,  y  el  baile  del 
Abanino,  que  apenas  cuenta  cien 
versos.  Como  poeta  lírico  ,  no  se 
distingue  en  sus  composiciones  sa- 
gradas ni  por  la  profundidad  del 
pensamiento,  ni  por  la  vehemencia 
del  sentimiento  místico :  por  el  con- 
trario, en  la  mayor  parte  de  ellas 
se  nota  la  afición  del  autor  á  los 
chistes  de  estilo  familiar,  y  una  ten- 
dencia muy  marcada  á  dar  re- 
salte á  las  antítesis,  paronomasias  y 
retruécanos ,  buscando  giros  de 
lenguaje  en  que  colocar  ingeniosa- 
mente locuciones  proverbiales  ó 
anfibológicas.  A  estas  considera- 
ciones literarias  hay  que  agregar 
otras  de  carácter,  por  decirlo  así, 
auto-biográfico ,  y  que  son  de  mu- 
cho interés  para  la  cuestión  en  cu- 
yo examen  me  estoy  ocupando.  Don 
José  Pérez  de  Montoro ,  natural  de 
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Játiva,  murió  en  Cádiz  el  año 
de  1694,  según  asegura  Salva  en  el 
Catálogo  impreso  de  su  Biblioteca: 
ostentaba  el  título  de  Secretario  de 
Su  Majestad ,  y  era  muy  conocido 
en  los  circuios  de  la  buena  sociedad 
y  en  las  Academias  literarias,  no 
sólo  de  la  corte ;  sino  también  de 
otros  grandes  centros  de  población 
en  España ,  sobre  todo  de  Cádiz, 
donde  residió  muchos  años.  Dadas 
estas  circunstancias,  nó  es  probable 
que,  estando  él  en  vida,  so  hubiera 
impreso  una  obra  suya  como  de 
autor  desconocido:  y  eso  nó  una, 
sino  dos  veces  en  pocos  años  ,  y  la 
segunda  por  Francisco  Mestre,  im- 
presor de  Valencia  ,  y  probable- 
mente paisano  de  Pérez  de  Monto- 
ro.  Por  otro  lado,  no  pecaba  éste  de 
modesto ;  antes  por  el  contrario,  te- 
nía un  amor  propio  muy  subido  de 
punto  y  una  epidermis  literaria  muy 
irritable  ,  á  juzgar  por  sus  contro- 
versias poéticas  con  algunos  inge- 
nios de  su  éj)oca  ,  y  sobre  todo  con 
D.  Fermin  de  Sarasa,  á  quien  con- 
tradice con  tanta  acrimonia ,  que 
algunas  veces  la  crítica  literaria  ra- 
ya en  insulto  personal.  Con  seme- 
jantes condiciones  de  ingenio  y  de 
carácter,  no  se  concibe  que  dejara 
de  reclamar  sus  derechos,  si  los  hu- 
biera tenido,  á  la  paternidad  de  una 
obra  notable  por  su  mérito  literario 
y  por  su  importancia  religiosa,  y 
tan  bien  recibida  del  público,  que 
alcanzó  los  honores  de  la  reimpre- 
sión, y  con  aplauso,  en  corto  núme- 
ro de  años.  Pero  donde  aparece  más 
esclarecida,  y,  aun  pudiera  añadir,' 
casi  resuelta  esta  cuestión,  es  en  los 
datos  bibliográficos  con  ella  rela- 
cionados ,  que  son  irrebatibles  y 
contundentes.  En  1736  publicó  el 


mercader  de  libros  Juan  de  Moya 
las  Obras  poéticas  de  Pérez  de 
Montoro,  y  en  la  dedicatoria  á  la 
Marquesa  de  Almodóvar,  dice  que 
hasta  esa  época ,  aunque  bañadas 
de  más  esplendor  y  engreídas  en 
más  honra  que  si  gozasen  de  la 

pública  luz  y  del  aura  popular 

habían  merecido  gloriosa  aceptación 
entre  los  eiifadosos  borrones  de 
lapluma.lo  cual  evidentemente  era 
inexacto  respecto  á  la  composición 
objeto  de  nuestro  estudio  en  este 
momento,  la  cual  andaba  ya  en  ma- 
nos del  público  impresa  y  reimpre- 
sa desde  el  año  de  1681.  Pero  hay 
más:  en  1732,  cuatro  años  antes  de 
aparecer   como  obra  de   Pérez  de 
Montoro,  otra  casa  de  librería  muy 
respetable  y  muy  conocida,  la  de 
Francisco    Medel,  había  hecho  de 
ella  una  nueva  edición  con  encabe- 
zamiento en  que  se  afirma  rotunda- 
mente ser  obra  postuma  de  D.  Pe- 
dro Calderón  de  la  Barca ;  y  esto  no 
lo  decía  el  editor  por  su  cuenta  y 
riesgo ,  sino  apoyado  en  el  testimo- 
nio de  personas   muy  respetables. 
El  R.  P.  Nicolás  García,  Predicador 
y  Procurador  general  de  la  Orden 
de  Clérigos  Reglares  Ministros  de 
los    enfermos,  en   una  aprobación 
extensa  y  laudatoria    que   en  esta 
edición  precede  á  la  obra ,  dice  tex- 
tualmente ser  asu  autor  D.  Pedro 
Calderón»,  y  añade:  «aunque al  pa- 
recer pequeña,  es  grande ;  porque  si 
es  lo  regular  que  las  obras  aclamen 
por  grandes  á  sus  autores,  aquí  el 
autor  aclama  por  grande  esta  obra». 
En    la  licencia  concedida  á  doña 
Manuela  Zamorano,  viuda  de  Fran- 
cisco Medel  para  imprimir  y  vender 
esta  nueva  edición  del  papel  intitu- 
lado «Afectos  de  un  pecador  arre- 
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pentido  en  forma  de  confesión  »,  se 
dice  que  fué  su  autor  D.  Pedro  Cal- 
deron,  como  más  largamente  cons- 
ta en  el  oficiodeD.  Miguel  Fernán- 
dez Munilla,  Secretario  de  Su  Ma- 
jestad, su  Escribano  de  Cámara 
más  antiguo  y  Gobierno  del  Con- 
sejo. El  periodo  transcurrido  de  1632 
á  1636,  no  era  ni  tan  largo  que  jus- 
tiíicara  el  olvido  ,  ni  tan  corto  que 
disculpara  la  ignorancia  de  estas 
afirmaciones  públicas  y  categóricas; 
y  es  de  creer  ,  que  si  para  rebatirla 
hubiera  tenido  Juan  de  Moya  razo- 
nes de  algún  peso ,  las  hubiera  ex- 
puesto, siquiera  en  nota  marginal 
i  la  misma  composición  al  insertar- 
la como  original  de  Pérez  de  Mon* 
torp  entre   las  obras  postumas  de 
este  poeta.  Pero  sin  dudaesas  razones 
no  existían  ,  y  buena  prueba  de  ello 
es  haber   sido  reimpresa  en  1755, 
diez  y  nueve  años  después,   esta 
misma  poesía  y  con  el  mismo  título 
como  de  Calderón  de  la  Barca,  y 
nó  como    de  Pérez  de  Montoro.  La 
circunstancia  de  hallarse  impresa 
una  composición  en  una  colección 
de  obras  de  tal  ó  cual  autor,  consti- 
tuye la  presunción  de  que  realmen- 
te sea  suya ,  mientras  no  se  presen- 
ten prueba»  en  contrario ,  pero  en 
buena  crítica  no  puede  decirse  que 
sea  dato  seguro  ;  tiene  poca  impor- 
tancia tratándose  de  una  colección 
de  obras  postumas ,  y  menos  aún 
si  esa  colección  se  refiere  á  época  en 
que  siendo  la  crítica  poco  exigente,  no 
se  hacia  esta  clase  de  trabajos  con  el 
esmero  y  la  diligencia  que  en  nues- 
tros dias,  y  cuando  no  pocas  veces, 
por  descuido  ó  precipitación  del  co- 
lector, iban  alai  mprenta  como  borra- 
dores originales  de  su  autor,  las  co- 
pias que  de  su  puño  y  letra  pudiera 


haber  de  alguna  composición  aje- 
na ,  ó  bien  porque  la  tuviera  parti- 
cular cariño,  ó  ya  porque  quisiera 
hacer    de    ella  concienzudo    estu- 
dio ;  y  de  estos  quid-pro-quo  pode- 
mos citar  notables  y  repetidos  ejem- 
plos. D.  Juan  de  Vera  Tássis  en  el 
tomo  de  poesías  de  D.  Agustín  de 
Salazar    y    Torres,   publicada  en 
1681    (1)  y  dedicada  nada  menos 
que  á  la  reina  madre  Doña  Mariana 
de  Austria,  incluyó  como  original  de 
este  poeta ,  y  con  el  nombre  de  Fá- 
bula de  Euridiáfe  y  Orfeo ,  el  poema 
de  D.  Juan  de  Jaúregui  titulado  Or- 
feo (2).  Las  variantes  óon  que  apa- 
rece el  texto  del  Orfeo  en  laCythara 
de  Apolo  permiten  suponer  que  Sa- 
lazar lo  copiara  de  su  puño  y  letra 
para  estudiarlo  con  detenimiento  y 
cuidado,  empaparse  en  su  espíritu,  y 
buscar  en  la  obra  de  Jáuregui  la 


(1)  Cythara  do  Apolo ,  varios  poesías  divi- 
nas y  humanas  que  escribió  D.  Agustín  de 
Salazar  y  Torres,  y  saca  á  luz  su  mayor  amigo 
(Madrid ,  á  costa  de  Francisco  Sanz,  impresor 
del  reino  y  portero  de  cámara  de  Su  Majestad, 
año  de  1681.) 

(2)  Orfeo  de  D.  Juan  de  Jáuregui  dedicado 
al  Condo  de  Olivares,  impreso  en  Madrid  por 
Juan  González,  año  de  MDCXXIII.  D.  Cayetano 
Alberto  de  la  Barrera,  en  su  Catálogo  del  Tea- 
tro antiguo  español,  pág.  830,  artículo  Salaza- 
zar  y  Torres,  advierte  que  en  la  Cythara  de 
Apolo  aparece  el  Orfeo  de  Jaúregui  con  el  tí- 
tulo variado  de  Fábula  de  Buridice  y  Orfeo  ,  y 
con  la  primera  octava  diferente.  Esta  última 
observación  es  hasta  cierto  punto  exacta ,  por- 
que en  dicha  octava ,  además  de  dos  pequeñas 
variantes  en  el  primero  y  tercer  verso,  la  hay 
completa  en  los  dos  últimos:  pero  como  de  la 
manera  con  que  está  expresada  la  idea  en  la 
frase  del  Sr.  de  la  Barrera  pudiera  alguno  de- 
ducir que  en  la  Fábula  de  Euridice  y  Orfeo  no 
se  encuentra  la  primera  octava  del  Orfeo  de 
Jáuregui.  porque  Salazar  la  sustituyó  con  otra 
suya ,  debo,  y  á  mi  propósito  conviene,  adver- 
tir que  dicha  octava  se  encuentra ,  y  es  la  se- 
gunda ,  en  la  Fábula  de  Euridice  y  Orfeo  :  la 
primera  á  que  se  refiere  la  observación  del 
Sr.  déla  Barrera  es  aumentada,  nó  sustituida. 
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inspiración  para  componer  una  fá- 
bula poética  al  mismo  asunto  y  en  el 
mismo  metro,  de  la  cual,  por  razones 
que  ignoramos  ,  no  llegó  á  escribir 
más  que  el  título  y  la  primera  octa- 
va: ambas  cosas  debieron  dé  quedar 
unidas  á  la  copia  del  Orfeo  ,  y  don 
Juan  Vera  Tássis,  viendo  un  manus- 
crito voluminoso  de  letra  de  su  ami- 
go,   con  título  y   encabezamiento 
desconocidos  y  nuevos ,  lo  enviaría 
á  la  imprenta  sin  más  averiguación; 
y  hé  aquí  cómo  pudo  salir  á  pública 
luz  con  paternidad^ostiza  y   nom- 
bre  pegadizo   una  obra  que  tenía 
padre  conocido  ,  y  de  apellido  muy 
ilustre  en  la  República  literaria.  So- 
lamente  admitiendo  esta  hipótesis, 
en  mi  sentir  nada  aventurada,  puede 
explicarse  que  un  literato  estima- 
ble,   como  lo  era  el  colector  de  las 
obras  de  Salazar  y  Torres,  cometie- 
ra yerro  de  tal  magnitud,  y  nó  res- 
pecto de  una   composición  fugitiva 
y  de  autor  oscuro,  sino  de  un  poe- 
ma entero,  obra  de  poeta  famoso,  y 
casi  contemporáneo  suyo.  Algo  pa- 
recido á  lo  que  acabo  de  mencionar 
debió  de  acontecer  con  un  fragmen- 
to, de  la  traducción  del  Cantar  de 
los  Cantares,  que  D.  Pedro  Aldretc 
de  Qucvedo  incluyó  en  las  tres  últi- 
mas Musas  castellanas  de  D.  Fran- 
cisco de  Qucvedo  (1)  como  original 
de  su  tio,  y  venía  atribuida  de  mu- 
cho tiempo  atrás  al  Dr.  Benito  Arias 
Montano  (2).  Ahora  bien,  si  en  co- 


tí) Las  tres  últimas  Musas  Castellanas  de 
D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  sacadas  de 
la  librería  de  D.  Pedro  Aldrete  Quevedo  Ville- 
gas, MDCLXX1.  La  obra  está  dedicada  al  Emi- 
nentísimo Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo 
D.  Pascual  de  Aragón. 

(2)  Se  encuentra  una  copia  íntegra  de  esta 
traducción  en  el  Museo  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, signado  M.  98. 


lecciones  de  obras  postumas  orde- 
nadas por  personas  instruidas,  rela- 
cionadas con  los  circuios  literarios 
de  su  época ,  y  ligadas  con  vínculos 
de  amistad  ó  de  parentesco  á  los  au- 
tores cuyas  obras  se  proponían  sacar 
á  pública  luz ,  se  deslizaron  errores 
de  tal.  tamaño  y  monta,  es  muy 
posible  que  en  la  de  las  poesías  de 
Pérez  de  Montoro,  hecha  por  colec- 
tores iliteratos  con  algún  descuido 
y  sin  unidad  de  dirección  (1),  se  co- 
metiera un  yerro  de  la  misma  clase 
y  por  las  mismas  causas  que  moti- 
varon los  que  acabo  de  mencionar. 
Y  me  confirma  en  esta  idea,  la  cir- 
cunstancia do  venir  impreso  en  di- 
cha colección,  inmediatamente  des- 
pués de  la  Paráfrasis  del  Miserere 
cuya  procedencia  original  más  pro- 
bable estamos  tratando  de  investí- 
gar,  una  composición  poética  empe- 
zada al  mismo  asunto,  y  casi  con  el 
mismo  título  ,  que  Pérez  de  Monto- 
ro no  acabó,  ó  porque  le  desanima- 
ra la  comparación  ,  ó  porque  no  le 
llamara  por  ese  camino  la  natural 
inclinación  de  su  ingenio. 

La  pregunta  á  que  acabo  de  con- 
testar viene  precedida  de  una  exci- 
tación dirigida  á  todos  y  cada  uno 
de  los  lectores  de  El  Averiguador, 
para  que  se  sirvan  remitir  á  dicho 
periódico  nota  de  los  Salmos  sueltos 
traducidos  en  verso  castellano  que 
hayan  llegado  á  su  conocimiento, 
así  como  de  algún  Salterio  comple- 
to, también  en  verso  castellano,  que 


(1)  En  el  primer  tomo,  cuyo  titulo  parece  re- 
ferirse únicamente  á  poesías  líricas  humanas, 
van  incluidas  las  obras  dramáticas  del  autor. 
según  la  portada  del  libro  las  poesías  coleccio- 
nadas fueron  recogidas  por  Juan  de  Moya,  y  se- 
gún la  licencia  del  ordinario  por  D.  Vicente 
Acetuno,  vecino  de  Madrid. 
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haya  podido  sustraerse  á  mis  inves- 
tigaciones.  Como    esta    excitación 
aparece  hecha  principalmente    en 
obsequio  de  un  trabajo  religioso  ,  á 
la  par  que  literario,  á  que  Be  me 
invita  en  términos  para  mí  muy  li- 
sonjeros, sobre  todo ,  por  venir  de 
persona  muy  competente  en  todos 
sentidos ,  debo  por  gratitud  y  cor- 
tesía corresponder  á  ella  en  algún 
modo ,  y  lo  haré  en  aquella  parte  á 
que  más  obligado  me  creo ,  y  es  la 
relativa á  traducciones  del  Salmo  L, 
y  con  esto  vendrá  á  servir  este  ar- 
tículo de  adición  á  la  obra  que  pu- 
bliqué hace  pocos  meses  sobre  este 
asunto  (1).   Voy,  pues,  a  dar  una 
ligera  reseña  de  las  versiones  poéti- 
cas del  Salmo  que  después  de  la 
publicación  de  mi  modesto  trabajo 
han  llegado  á  mi  conocimiento  por 
conductos  muy  autorizados.  Empe- 
zaré, como  es  de  justicia,  por  mi 
respetable  amigo  el  Sr.  D.  José  Ma- 
ría Sbarbi ,  quien  con  su  vastísima 
y  exquisita  erudición  ,  y  por  aquello 
de  que  en  casa  llena  presto  se  guisa 
lacena,  nos  da  ya  en  la  sección  de 
Respuestas   del  mismo  número  de 
El  Averiguador,  que  contiene   la 
pregunta  y  la  excitación  ,  motivo  de 
estos   mal    pergeñados    renglones, 
abundantes  y  curiosas  noticias  de 
traducciones  de  Salmos  sueltos  y  de 
sus  traductores  ,  y  entre  ellas  la  de 
una  versión  poética  del  Miserere, 
publicada  con  éste  encabezamiento : 
£/  Miserere  del  gran  David  peni- 
tente. Traducción  de  D.  Antonio 
•S.  Burillo,  catedrático  del  Insti- 


Ü)  «Traducción  en  verso  del  Salmo  L  de  Da- 
vid M iteren  mei ,  Deus,  y  noticia  de  versiones 
poéticas  que  de  dicho  S  timo  se  han  hecho  on 
lengua  castellana  ,y  do  sus  autores.» 


tuto  de  Córdoba.  A  la  noticia  do  la 
obra ,  acompaña  el  Sr.  Sbarbi  da- 
tos.biográllcos  muy  curiosos  sobro 
su  autor,  fallecido  en  Córdoba  el 
año  de  1875. 

El  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez 
Pelayo,  gloria  de  las  letras  y  prez 
del  profesorado  español ,  llamó  mi 
atención  á  muy  pocos  dias  de  haber- 
se publicado  mi  obra  arriba  citada, 
sobre  una  traducción  de  todo  el 
Salterio  de  David,  por  el  Dr.  D.  José 
Manuel  Valdes,  natural  de  Lima. 
No  he  podido  hasta  ahora  haber  á 
las  manos  ,  pero  cuento  con  adqui- 
rir uno  muy  en  breve,  ningún 
ejemplar  de  esta  traducción  que  ha 
de  estar  hecha  magistralmente,  a 
juzgar  por  la  composición  poética 
que  inspiró  ai  vate  gaditano  D.  José 
Joaquin  de  Mora  (1).  Entre  tanto,  el 
Sr.  Menéndez  Pelayo  con  su  acos- 
tumbrada amabilidad,  igual  á  su 
talento ,  y  no  cabe  encarecerla  más, 
me  ha  prometido  copia  de  algunos 
de  los  Salmos  traducidos  por  tan 
notable  poeta  limeño,  juntamente 
con  otras  noticias  sobro  traduccio- 
nes do  El  Miserere  ,  sacadas  de  sus 
apuntes  para  la  Biblioteca  de  los 
Traductores  españoles;  obra  de 
empeño,  que  no  dudo  saldrá  de  su 
docta  y  elegante  pluma  tan  primoro- 
samente acabada  como  prometen  sus 
precursoras,  de  que  ya  conocemos 
el  Horacio  en  España  y  los  Apun- 
tes bibliográficos  sobre  los  traduc- 


(1)  En  la  primera  edición  de  las  Poesías  de 
D.  José  Joaquin  de  Mora  (Cádiz.  —  Féros.  — 
1836  —  en  8.°)  la  composición  va  dirigida  al 
Dr.  D.  José  Manuel  Valdes  .  Traductor  do  los 
Salmos  de  David.  En  la  edición  más  extensa 
que  do  la  misma  obra  hizo  Mellado  on  Madrid 
año  do  1853,  se  reproduce  la  misma  composi- 
ción con  el  título :  Al  Dr.  Valdes  (de  Luna). 
Traductor  do  los  Salmos. 
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totes  de  la  Eneida,  y  en  las  cuales 

no  se  sabe  qué  admirar  más ,  si  el 
4  clarísimo  ingenio ,  ó  la  erudición 

verdaderamente  abrumadora  de  su 

autor. 
Mi  ilustrado  y  cariñoso  amigo  el 

Sr.  Marqués  de  Monroy  ,  me  envió 
copia  de  una  Paráfrasis ,  ó  por  me- 
jor decir,  Exposición  poético-reli- 
giosa ,  estimable,  á  mi  juicio  por 
ambos  conceptos ,  que,  registrando 
libros  viejos,  encontró  en  un  tomo 
de  poesías  de  D.  Eugenio  Gerardo 
Lobo.  Está  toda  ella  escrita  en  ro- 
mance octosílabo,  tiene  una  corta 
introducción  en  el  mismo  metro, 
explicando  el  motivo  que  inspiró  á 
David  este  cántico  de  penitencia,  y 
empieza  asi  • 

Compadeceos  de  mí . 
Señor ,  dice ,  y  Dios  supremo .  ' 
Según  que  de  vuestra  grande 

Misericordia  lo  espero. 

• 

La  he  visto  en  la  edición  que  de 
las  obras  poéticas  de  D.  Eugenio 
Gerardo  Lobo  hizo  en  Cádiz  Jeró- 
nimo Alonso  de  Morales  y  Peralta 
con  el  siguiente  título:  Obras  poé- 
ticas de  D.  Eugenio  Gerardo  Lobo, 
Ayudante   Mayor   de  las  Reales 
Guardias  de  Infantería ,  dedicadas 
en  esta  segunda  edición  al  mismo 
autor,  añadidas   de  una  tercera 
parte,  corregidasy  enmendadas.  A 
pesar  de  lo  expresado  en  esta  por- 
tada y  de  lo  que  el  editor,  refirién- 
dose á  la  primera  edición  ,  dice  en 
la  dedicatoria  al  autor,  y  en  una 
advertencia  al  lector,  me  parece  que 
debió  de  publicarse  sin  conocimien- 
to del  autor  este  libro,  posterior- 
mente   reimpreso    con    la    misma 
portada  f  dedicatoria  y  advertencia 
en  Pamplona  dos  veces:  la  primera, 
en  1724  ;  y  la  segunda,  en  1729  por 


José  Ezquerro ,  suprimiendo  algu- 
nas composiciones,  entre  ellas  las 
versiones  parafrásticas  de  las  cartas 
Ovidianas  de  Eneas  á  Dido  y  de 
Enone  á  Páris,  pero,  conservando 
la  paráfrasis  del  Miserere.  En  cam- 
bio, no  se  encuentra  en  otra  edición, 
por  cierto  algo  descuidada ,  hecha 
en  Madrid  el  año  de  1769  en  la  im- 
prenta de   Miguel   Escribano,  ni 
tampoco  en  las  Obras  Poéticas  Ly- 
ricas  de  D.  Eugenio  Gerardo  Lo- 
bo, sacadas  á  luz  por  la  Congrega- 
ción de  nuestra  Señora  de  la  Peña, 
impresas  por  D.  Miguel  Francisco  . 
Rodríguez  (Madrid,  imprenta  Real, 
1738).  Esta  edición  puede  conside- 
rarse auténtica,  porque  se  hizo  con 
permiso  é  intervención  del  autor, 
quien  cedió  el  producto  de  su  venta 
á  beneficio  de  la  citada  Congrega- 
ción. Lleva  una  dedicatoria  á  la 
purísima  Virgen  en  su   milagrosa 
imagen  de  la  Peña  Sacra;  dos  li- 
cencias eclesiásticas,  una  del  Doctor 
D.   Pedro  González    García ,   cura 
propio  de  la  parroquia  de  S.  Nicolás 
en  Madrid,  electo  obispo  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles ,  é  individuo  de 
la  Real  Academia    Española ,  y 
otra  del  M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  Antonio 
Buenaventura  de  Prado ,  del  Orden 
de  la  Santísima  Trinidad,  que  entre 
otros  títulos  ostenta  el   de  predica- 
dor de  S.  M.  y  de  su  Real  Acade- 
mia; la  licencia  para   imprimir  y 
vender  la  obra ,  concedida  por  diez 
años  á  la  Congregación  de  nuestra 
Señora  de  la  Peña  Sacra;  poesías 
laudatorias  del  autor  y  do  la  obra 
en  latin  y  en  castellano ;  y  una  ad- 
vertencia al  lector,  donde  se  expresa 
terminantemente  que  las  impresio- 
nes anteriores  de  las  obras  de  Don 
Eugenio  Gerardo  Lobo  se  habían 
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hecho  clandestinamente ,  y  conte- 
nían algunas  que  no  eran  suyas 
f aunque  no  lo  desmerecían)  (1). 

De  estas  palabras  pudiera  dedu- 
cirse con  algún  fundamento  que  la 
paráfrasis  del  Miserere ,  inserta  en 
las  ediciones  de  las  obras  de  Don 
Eugenio  Gerardo  Lobo ,  anteriores 
al  año  de  1738,  no  es  suya,  ó,  por  lo 
menos,  no  quiso  reconocerla  por  tal 
en  la  edición  más  auténtica  que 
se  hizo  de  esas  obras  en  vida  de  su 
autor. 

Ya  que  estoy  confesando  pecados 
de  omisión  en  una  noticia  sobre 
versiones  poéticas  del  Salmo  L  de 
David,  terminaré  acusándome  de 
uno  que  me  mortifica  mucho,  por- 
que me  hubiera  sido  fácil  evitarlo 
con  haber  puesto  un  poco  más  de 
diligencia  en  mis  investigaciones. 
Al  dar  cuenta  de  una  traducción 
hecha  á  fines  del  siglo  pasado  por 
una  ilustre  señora,  religiosa  en  el 
monasterio  de  las  Huelgas ,  no  puse 
más  que  las  iniciales  de  la  autora 
D.  M.  N.  H.  A.,  porque  efectiva- 
mente con  ellas  firmaba  esta  com- 
i 

posición  en  un  folleto  publicado  en 
Burgos  el  año  de  1793  con  el  título 
de  Vida  de  Sta.  Afa/aZda,  reina 
(k  Castilla  ;  pero  muy  poco  tiempo 
después  publicó  también  en  Burgos 
un  tomo  de  poesias  ,  en  que  apare- 
cen los  nombres  y  apellidos  corres- 
pondientes á  esas  iniciales,  y  son 
D."  María  Nicolasa  Helguera  y 
Al  varado.  Consecuencia  de  este 
descuido  fué  el  más  grave  de  haber 


(1)  El  erudito  'escritor  y  aventajado  poeta 
P.  Vicente-Barrantes  publicó  en  el  tomo  del 
Semanario  Pintoresco  Español,  correspondiente 
■-'1  año  de  1860 ,  un  curioso  y  extenso  estudio 
biográfico  y  crítico  sobre  D.  Eugenio  Gerar7 
w  Lobo  con  el  retrato  de  esto  poeta. 


omitido  una  reseña  biográfica  á  que 
por  más  de  un  concepto  era  acree- 
dora esta  notable  poetisa:  afortuna- 
damente mis  lectores  pueden  suplir 
esta  omisión ,  con  mucha  ventaja 
para  ellos,  consultando  la  biografía 
que  en  la  España  literaria  y  re- 
creativa publicó  por  el  año  1853  el 
elegante  poeta  y  distinguido  cate- 
drático de  la  universidad  de  San- 
tiago D.  Gumersindo  LaverdeRuiz. 

Fernando  de  la  Vera  é  Isla. 

Uno  y  medio  reales ,  ó  uno 
7  medio  real?— Núm.  178,  pá- 
gina 186.— Cojo  la  Gramática  de  la 
Lengua  Castellana  por  la  Academia 
Española,  edición  del  año  1870,  y 
leo  á  la  pág.  8:  «Los  números  son 
dos:  singular  y  plural.  Singular  es 
el  que  denota  una  persona  ó  cosa 
sola...»  Dígaseme  ahora  si  uno  y 
medio  debe  concordarse  con  un , 
nombre  en  número  singular.  Por 
otra  parte ,  el  Diccionario  de  la 
misma  Academia,  undécimaedicion, 
1869,  dice:  «PLURAL,  adj.  Gram. 
En  los  nombres  y  en  los  verbos  el 
número  que  habla  de  más  de  uno.» 
A  pesar  de  que  dicha  definición  no 
está  conforme  con  la  idea  que  ten- 
go formada  de  lo,  que  plural  signifi- 
ca ,  escudado  con  la  autoridad  de 
corporación  tan  respetable,  creo 
que  puede  decirse ,  sin  que  sea  dis- 
late ,  uno  y  medio  rea/es. 

A.  G.  F. 

Echarse  un  rio  en  elmar. — 
Núm.  180,  pág.  187.— Se  ;eíer 
(echarse)  suena  muy  bien  en  fran- 
cés, tratándose  de  riosque  en  espa- 
ñol desaguan  ó  desembocan. 

José  María  Sbajrbi. 

Tomar  las  de  Villadiego. — 

Núm.  182,  pág.  202.—  En  La  Sabi- 
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duria  de  las  Naciones  por  D.  V.  J. 
Bastir*,  tomo  I,  págs.  44  y  45,  se 
lee  á  este  propósito  lo  que  sigue: 

«Lo  mismo  que  escaparse ,  huir, 
largarse  más  que  de  prisa,  poner  los 
pies  en  polvorosa. 

»Esto  refrán  es  muy  antiguo ,  co- 
mo que  le  usó  ya  el  autor  de  la  Ce- 
lestina ó  Calixto  y  Melibea,  drama 
prosaico  escrito  en  el  siglo  XV,  y 
se  halla  también  en  la  colección 
anónima  de  refranes  que  se  impri- 
mió en  Zaragoza  el  año  de  1549.    . 

»D.  Sebastian  de  Covarrubias  su- 
pone que  en  un  principio  no  se  de- 
cía íomar  Zas  de  Villadiego,  sino 
tomar  las  calzas  de  Villadiego,  ó 
coger  las  de  Villadiego. 

»Y  con  este  motivo  dice,  que  el 
origen  de  este  refrán  vendría  deque 
un  tal  Villadiego  se*  vería  en  algún 
aprieto  ó  compromiso  ,  y  no  le  die- 
ron lugar  á  ponerse  los  calzojics  ó 
calzas  y  y  con  ellas  en  las  manos  se 
fué  huyendo. 

» Otros  suponen  que  tomar  las  de 
Villadiego,  equivalía  á  íomar  las 
alforjas ,  indispensables  un  dia  en 
España  para  viajar  y  llevar  en  ellas 
las  provisiones,  que  no  era  fácil  en 
contrar  en  las  ventas  y  posadas. 

«Añaden  algunos  que  á  las  alfor- 
jas se  ios  daba  el  nombre  de  Villa- 
diego ,  porque  se  suponía  que  Vi- 
lladiego, pueblo  de  la  provincia  de 
Burgos,  era  una  especialidad  para 
la  fabricación  de  ellas,  que  noso- 
tros hemos  reemplazado  con  la 
mala ,  maleta,  saco  de  noche  ,  som- 
brerera y  elegante  cartera. 

«Algunos  dicen  íomar  las  hebi- 
llas de  don  Diego,  por  íomar  las  de 
Villadiego. 

*Coger  las  de  Villadiego  enten- 
dían otros  tomar  ó  ponerse  las  al-  ' 


pargatas,  como  medida  muy  á  pro- 
pósito para  viajar  con  ligereza, 
«También  se  decía : 

Coger  las  del  martitlado  , 

que  en  lenguaje  germanesco  ó  gita- 
no es  el  camino,  y  de  aquí  martillar 
es  caminar ,  entre  aquella  canalla. 

»En  la  Visita  de  los  chistes  de 
Qucvedo,  dice  éste  que  aquel  don 
Francisco  de  Vargas  por  quien  bc 
formó  el  modismo  Averigüelo  Var- 
gas, topó  con  Villadiego,  y  que,  de- 
seoso do  conocer  el  origen  de  es- 
te refrán  ,  le  dijo :  Señor  Várgras, 
pues  v.  m.  lo  averigua  todo ,  há- 
game merced  de  averiguar  quién 
fueron  las  de  Villadiego  ,  que  io- 
dos las  toman ,  porque  yo  soy  Vi- 
lladiego, y  en  tantos  años  no  lo  he 
podido  saber,  ni  las  echo  menos,  y 
querría  salir  de  este  encanto.  A 
cuya  pregunta,  sin  duda  por  no  po- 
der tampoco  satisfacerla  ,  se  excusó 
prudentemente  Vargas  de  con- 
testar.» 

Al  frente  de  la  obra  de  que  se  aca- 
ba de  copiar  el  pasaje  anterior, 
figura  una  carta  de  nuestro  respe- 
table amigo  el  Sr.  D.  Juan  Eugenio 
Hartzenbusch,  dirigida  al  autor  de 
La  Sabiduría  de  las  Naciones ,  de 
donde  procedo  á  transcribir  literal- 
mente el  trozo  que  se  relaciona  con 
nuestro  asunto  ,  el  cual  dice  así: 

«Algo  quiero  observar  también 
acerca  de  la  frase :  Tomar  las  de 
Villadiego.  Indudablemente  signi- 
fica huir ,  escapar ,  echar  á  oorrer 
sin  atender  á  más  :  de  su  origen. 
Covarrubias^  y  Quevedo  nada  sa- 
bían, y  á  mí  me  sucede  lo  mismo. 
Noto,  sin  embargo,  que  en  la  Celes- 
tina leemos  Tomar  calzas  de  Villa- 
diego, y  me  llama  la  atención  que  el 
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sustantivo  calzas  esté  sin  artículo. 
Agregue  V.   á  esto ,   que  en   una 
colección  muy  copiosa  de  adagios 
ordenada   por  un  don  Luis  Galin- 
do,    que  tenemos  manuscrita  en 
la  ¡Biblioteca  Nacional,  en  vez  de 
Tomar  las  de  Villadiego ,   se  lee 
Tomar  las  de  villariego;  y  refi- 
riéndose al  Diccionario  de  Francio- 
8ini,  s©  expresa  que  villariego,  ade- 
más de  otra  significación ,  tiene  la 
de  caminador.  Quizá  en  su  origen 
esta  frase  sería  tomar  calzas  de  vi~ 
HariegO)  esto  es,  tomar  calzones  de 
andarín;  y    quizá   los  andarines, 
para  moverse  más  libremente,  no 
llevarían  calzas,  sino  zaragüelles  ú 
otra  vestimenta  de  muslos  y  pier- 
nas, que  no  se  los  sujetase  como  las 
calzas,   que  por  lo  común  fueron 
ajustadas.  En  esta  suposición  ,  que 
ruego  á  V.  vea  desapasionadamente 
si  no  es  temeraria,  Tomar  calzas  de 
i'illariego  querría  decir,  correr  sin 
ellas,  huir  sin  aguardar  á  más  ,  es- 
capar dejándolo  todo.  Asi  en  la   tal 
expresión  no  se  aludiría  ni  á  Villa- 
diego hombre,  ni  á  Villadiego  pue- 
blo, sino  á  los  villariegos ,  viarie- 
(jos ,  andariegos  ó   andarines  de 
cualquier  parte:  desde  luego  no  se 
puede  aludir  á  las  alforjas  que  ha- 
cen en  Villadiego ,  ni  á  las  alparga- 
tas que  se  usan  para  caminos  lar- 
dos y  penosos ,  porque  en  la  frase 
antigua  se  dice  ca/zas ,  y  las  alpar- 
gatas nunca  han  sido  calzas ,   esto 
es,  calzones;  y  en  cuanto  á  las  al- 
forjas, tratándose  de  huir  ,   lo  pri- 
mero que  so  hace  es  tirarlas  » 

Copiaré  ahora  á  continuación  el 
criterio  que  sobre  la  frase  prover- 
bial cuestionada  formula  el  insigne 
filólogo  Rosal ,  y  con  eso  queda  li- 
bre el  preguntante,  y  cualquier  cu- 


rioso lector,  después  de  ponderar 
las  razones  por  una  y  otra  parte,  de 
inclinar  su  juicio  á  la  balanza  que 
estime  ser  do  más  peso.  Leo  y 
copio. 

«Es  de  notar  que  al  tiempo  que 
los  romanos  entraron  conquistando 
á  España,  no  sabiendo  los  nombres 
de  los  lugares  ni  entendiendo  el 
lenguaje  de  la  tierra,  ni  pudiendo 
saberlo  por  ser  lugares  pequeños,  y 
tratar  con  enomigos,  los  nombra- 
ban por  las  insignias  que  en  las 
puertas  do  las  villas  ó  plazas  halla- 
ban puestas ;  pues  cada  lugar  te- 
nia alguna  planta  ó  animal  con  que 
se  diferenciaban  ,  ó  de  que  se  jacta- 
ban, como  en  modo  de  hieroglifico. 
Así,  Villalpando  fué  dicha  de  Ele- 
phanto;y  Villalon,  Villa  delLeon; 
y  Villamuriel,  Villa  Mulieris;  Vi- 
llahan,  Villa  Fani,  que  es  el  tem- 
plo; Villa  de  Mor  ó  Mur,  Villa  del 
Ratón;  Villadiego,  Villa  de  Equo, 
que  es  el  caballo ,  de  donde  pienso 
que  manó  aquel  refrán  tan  vulgar: 
Tomar  las  de  Villadiego  ,  que  será 
tomar  las  armas  de  Villadiego, 
que  es  el  caballo  ,  que  otros  dicen : 
Acogerse  A  los  cuatro  pies;  y  en 
este  modo  ,  por  donaire,  dicen  al 
caminar  á  pió ,  llevar  el  caballo  de 
San  Francisco. 

»Así,  también,  fué  dicha  Villalo- 
bos, Villa  de  Lobos ,  cuyas  insig- 
nias hoy  duran ,  pues  tiene  dos  lo- 
bos por  armas ,  como  parece  en  las 
marcas  y  sellos  de  la  villa.  Y  el  an- 
tiguo Señor  do  la  Casa  de  Villalo- 
bos ,  que  son  los  Marqueses  de  As- 
torga,  siendo  ,  como  es  ,  el  más  an- 
tiguo título  de  aquella  casa  el  Seño- 
río de  la  casa  de  Villalobos  ,  tiene 
en  su  blasón  de  armas  por  él  dos 
lobos.  Y  si   délos  demás  lugares 
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pudiera  yo  tener  tanta  noticia  de 
sus  antigüedades,  archivos  y  pie- 
dras, se  comprobaran  los  orígenes 
arriba  referidos.» 

Decida  ahora  el  juicioso  é  impar- 
cial lector. 

Antes  de  poner  término  á  esta 
Respuesta ,  se  me  ocurre  dar  cuen- 
ta de  una  composicioncita  en  verso 
que ,  siendo  yo  estudiante  ,  oí  rela- 
tar á  uno  de  mis  maestros  de  lati- 
nidad ,  y  que  después  lo  fué  de  ita- 
liano. 

—  ¡A  que  no  sabes  (me  preguntó 
un  dia  el  agustiniano  Fr.  José  Már- 
quez, que  es  el  respetable  varón  á 
quien  aludo)  ,  á  que  no  sabes  quién 
fué  Villadiego] 

— Nó,  señor, — le  contesté,  mani- 
festando en  mi  mirada  un  deseo 
vehemente  de  que,  si  lo  sabía,  como 
parecía  (Reducirse  del  tono  con  que 
me  hizo  la  pregunta  ,  no  tardase  en 
declarármelo. 

Probó  un  poco  mi  paciencia  antes 
de  complacerme,  y,  al  fin,  exclamó: 

— Pues  voy  á  decírtelo. 


Villadiego  era  un  soldado 
Que ,  á  San  Pedro .  en  ocasión 
De  estar  en  dura  prisión , 
Nunca  le  faltó  del  lado. 
Vino  el  espíritu  alado , 
Y ,  lleno  de  viva  fuego , 
Le  dice  á  Pedro:  «Sal  luego , 
Toma  las  calzas  .  no  arguyas;» 
Y,  por  ponerse  las  suyas , 
Tomó  las  de  Villadiego. 


Donoso  juego  de  palabras  ,  y  lin- 
do alarde  de  imaginación  por  parte 
de  quienquiera  que  sea  el  autor  de 
esta  décima,  que,  como  harto  joven 
yo  ala  sazón,  no  so  me  ocurrió  pre- 
guntar á  mi  maestro  quién  era,  des- 
pués de  haber  vuelto  á  recitármela 


para  que  la  copiara  con  lápiz,  (me 
acuerdo  de  ello  muy  bien)  en  el  pa- 
pel que  servía  de  forro  ó  cubierta  al 
Arte  de  Hornero. 

¡  Cuántos  juguetillos  literarios  de 
esta  índole,  bien  en  verso  ó  en  pro- 
sa^ existen  inéditos,  que  sólo  se  con- 
servan en  los  cartapacios  de  algunos 
pocos  aficionados,  ó,  lo  que  es  toda- 
vía peor  ,  que  únicamente  deben  su 
vida  á  retenerlos  en  la  memoria  al- 
gún que  otro  curioso,  muerto  el 
cual,  fenece  juntamente  oon  él  m 
existencia,  y  quizás  hasta  su  recuer- 
do !  Y  qué  servicio  tan  importante 
no  prestaría  á  la  literatura  patria  el 
sujeto  que  se  encargara  de  recopilar 
en  uno  ó  más  volúmenes  cuantos 
fragmentos  se  hallan  dispersos  en 
uno  y  en  otro  sentido !  Por  mi  par- 
te, aprovecho  esta  circunstancia 
para  manifestar  á  mis  lectores  ,  que 
no  desperdiciaré  ocasión  favorable 
alguna  que  se  me  presente  en  éste 
terreno,  aun  cuando  la  composición 
se  haya  publicado  ya ,  siempre  que 
entrañe  el  doblo  carácter  de  rara  y 
curiosa,  á  cuyo  efecto  me  tomo  la 
libertad  de  incitar  á  todos  los  lecto- 
res de  esta  Revista  ,  pues  en  el  in- 
terés de  sus  suscritores  ,  colabora- 
dores natos  y  verdaderos  patrocina- 
dores de  ella  ,  entra  el  comunicarle 
variedad  y  vida  ,  4  fin  de  lograr  en 
su  dia  que  esta  publicación  ,  única 
en  su  clase  en  nuestro  suelo,  sea 
uña  verdadera  obra  de  mutua 
caridad  docente  ,  al  par  que  un 
ahuyentapesarés.  . 

*    José  María  Sbarbi. 
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CURIOSIDADES, 

DESCARGOS 

Á  LOS    CARGOS    QUB    LE    HICIERON    A     UN 
SUPERIOR,  VISITANDO  EL  P.  PROVINCIAL. 

Cargo. 

Que  el  Prelado  exhaló  en  público  por  la 
parle  zaguera  mucho  aire  malsonan* 
te  .y  peor  oliente  (1). 

Descargo  que  dio  el  Prelado. 

1.*  Que  aquello  deque  le  acusan 
no  es  cargo,  sino  descargo. 

2.°  Que,  aun  supuesto  que  sea 
cargo,  es  muy  ligero  y  no  de  mon- 
ta; y  si  nó ,  que  lo  prueben. 

3.°  Que  se  alegra  que  hagan 
tanto  aprecio  de  sus  desperdicios, 
que ,  apenas  ha  llegado  el  Provir* 
cial,  le  den  con  ellos  en  las  barbas. 

4.°  Que  no  es  plena  la  probanza 
que  dan  sus  émulos ,  pues  no  pue- 
den ofrecer  testigos  de  vista,  sino  de 
oídas;  y  ,  en  fin,  que  si  se  atreven  á 
probarlo,  se  dará  por  convencido. 

5.°  Que  suplica  no  se  sentencie 
la  causa  hasta  oir  á  la  parte,  y  reci- 
bir el  negocio  á  prueba. 

6.°    Que  tiene  por  fortuna  el  que 


fl)  Hemos  variado  la  forma  on  que  está  re- 
dactado el  Cargo,  pues  el  autor  no  se  anduvo 
ca  chiquitas  al  exponerlo  por  lo  claro  y  sin 
'-mbajes  ,  por  temor  de  ofender  quizá ,  si  nó  la 
aariz,  el  oído  do  algunas  personas ,  y  teniendo 
*n  consideración  loque  á  parecido  propósito 
•lijo  hace  ya  un  siglo  D.  Juan  de  Arroyal  hacia 
'••l  fin  del  prólogo  que  puso  á  sus  Epigramas: 
«He  procurado  (dice)  usar  en  ellos  las  expre- 
siones más  modestas  ;  y  aunque  algunos  ten- 
dían mayor  gracia  si  se  hubieran  compuesto 
en  los  tiempos  en  que  se  hablaba  y  so  obraba 
con  sencillez,  me  ha  parecido  casi  preciso  el  ol- 
vidar ciertas  voces  castizas  y  originales ,  para 
w  que  no  hay  equivalencia  ,  acomodándome 
&  nuestros  dias,  en  que  se  hace  muchos  ascos  al 
oír  una  voz  cuyo  significado  no  tenemos  repa- 
ro en  ejecutar...» 

¿Qué  diría  el  Sr.  Arroyal  si  viviera  en  nues- 
tros tiempos,  en  los  que  la  hipocresía  y  la  mo- 


este  negocio  haya  caído  en  manos 
de  un  Superior  tan  profundo,  que  es 
lo  mismo  que  haberlo  echado  en  un 
pozo. 

?.°  Suplica  se  proceda  con  si- 
lencio, no  lo  huelan  los  seglares, 
ítem  :  que  se  apresure  la  probanza, 
porque  no  ande  de  boca  en  boca 
entre  los  religiosos. 

8.°  Que  se  repare  bien  en  el  car- 
go, y  se  verá  bien  que  es  mis  el 
ruido ,  que  las  nueces. 

9.°  Que ,  supuesto  han  de  salir 
estos  presos ,  se  les  señale  puerta 
por  donde  salgan  y  vayan  libres. 

10.°  Que  no  se  admirara  ,  si  el 
cargo  fuera  de  bulto  ;  pero ,  siendo 
tan  sutil,  que  no  hay  por  dónde 
asirle,  no  puede  menos  de  admirarse. 

11/  Que  este  cargo  no  prueba 
contra  él  cosa  de  soberbia,  como 
pudiera,  siendo  prelado,  pues  no  se 
levantan  á  la  cabeza ;  antes  los  aba- 
te á  los  pies. 

'12.°  Que  es  desgraciado,  pues 
sin  saber  cómo  ni  cuándo,  se  le- 
vantan estos  torbellinos  por  allá 
abajo.  * 


gigatería  son .  más  que  nunca ,  el  verdadero 
medio  de  hacer  fortuna  muchas  personas  ? 

Sea  como  quiera,  la  chanzoneta  á  que  damos 
aquí  cabida,  está  copiada  de  las  Conversaciones . 
instructiva»  entre  el  Padre  Fray  Ber toldo ,  ca- 
puchino, y  Don  Terencio,  etc..  por  el  P.  Fray 
Francisco  de  los  Arcos,  religioso  capuchino. 
Pamplona,  Antonio  Castilla,  1T86,  1  vol.  en  4.a 

El  tal  libro,  célebre  si  los  hay,  es  digno  her- 
mano (no  sólo  por  lo  tocante  á  Orden  ó  Reli- 
gión, sino  en  cuanto  ala  mancomunidad  de 
ideas  y  á  su  desempeño)  de  El  Ente  dilucidado. 
Todavía  más:  corren  parejas,  en  que  ambos  me- 
recieron los  honores  de  la  refutación  por  me- 
dio de  1¿  prensa,  habiéndola  hecho  de  las  Con- 
versaciones D.  Tomás  de  Iriarte.  aunque  sin 
dar  su  nombre,  con  verdadera  *al  ática.  Dis- 
crepan, empero,  en  que.  si  bien  libro  raro  el 
del  P.  de  los  Arcos  ,  no  lo  es .  ni  con  mucho, 
tanto  como  el  de  su  companero  Fr.  Antonio  de 
Fuente  la  Peña. 
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13.°  Que  no  se  le  debe  imputar 
á  culpa  ,  pues  no  ve  lo  que  se  hace. 

14.°  Que  no  se  le  debo  privar  á 
la  parte  de  los  actos  legítimos  y 
naturales  ,  como  ordena  el  de- 
recho. 

15.°  Que  le  nombren  al  delin- 
cuente un  Superior  de  aqui  adelan- 
te, para  quedé  las  licencias  á  los 
que  hubieren  de  salir. 

16.°  Que  de  este  contrabando 
está  pronto  á  dar  la  tercera  parte 
al  denunciador. 

17.°  Que  no  se  apriete  tanto  la 
parte,  siendo  debido  aflojar,  para 
que  se  descargue. 

18.°  Que  tiene  á  su  favor  no  ha- 
ber sido  más  que  un  soplo  que 
han  dado  á  su  Prelado  ,  y  es  prue- 
ba que  todo  ello  no  pesa  una  paja. 

19.°'  Que  lo  pasado,  pasado,  y 
se  le  dé  remedio  para  los  que 
quedan. 

20.°  Suplica  á  su  Provincial  no 
menee  mucho  este  negocio ,  que  es 
peor  hurgarlo. 

21.°  Que  no  se  admiren  de  si  no 
ha  sabido  descargarse  ,  pues  cada 
uno  estornuda  como  Dios  le  ayuda. 

22.°  Que  si  estos  descargos  no 
bastan,  tiene  otros  muchos  que  dar. 

23.°  Últimamente  dice,  que  á 
éste  y  otros  cargos  semejantes  so 
responde  por  debajo  la  pierna. 


■ooj*** 


JUEGO  DE  SOCIEDAD. 


Preséntese  uno  tras  otro  los  siete 
cartones  siguientes  á  una  persona, 
y  pregúntesele  en  cuál  de  ellos  está 
su  edad,  ó  la  de  otro  sujeto ,  ó  bien 
la  cantidad  que  desee  averiguar, 


con  tal  que  no  exceda  ésta  del  nú- 
mero 127.  Acto  continuo,  súmeso 
entre  si  todos  los  primeros  guaris- 
mos de  las  cartas  en  que  dice  el  in- 
terrogado hallarse  el  número  que  se 
propone  manifestar ,  y  la  suma  total 
dará  por  resultado  infalible  la  can- 
tidad que  se  pretende  averiguar. 

Ejemplo.  Supongamos  que  la  per- 
sona á  quien  se  ha  hecho  la  pre- 
gunta, tiene  en  su  mente  el  número 
47 ,  el  cual  sólo  ha  podido  hallarlo 
en  los  cartones  A ,  B ,  O ,  D  y  F; 
pues  bien ,  siéndolos  primeros  gua- 
rismos de  dichos  cartones 

1 
2 
4 

8  y 
32,  resulta,  queesel 

total    47, 

número  preconcebido  por  la  persona 
á  quien  se  hizo  la  pregunta. 

De  la  prueba  anteriormente  pre- 
sentada se  deduce  con  toda  eviden- 
cia: que  siendo  127  el  guarismo 
mayor  que  se  registra  on  estos  car- 
tones ,  y  hallándose  dicho  guarismo 
en  todos  ellos,  la  suma  de  los  nú- 
meros iniciales  de  todos  los  siete 
cartones  ha  de  dar  forzosamente  por 
resultado  el  total  de  127.  Helo  aqui 
explanado  para  mayor  claridad: 

A 1 

B 2 

C 4 

D 8 

E 16 

F 32 

*    G 64 

Total 127. 
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A, 

i 
i 

i 

JL  Jk  -m 

33 

65 

97      . 

3 

35 

67 

99      ! 

5 

37 

69 

101 

7 

39 

71 

103 

9 

41 

73 

105 

1      n 

43 

75 

107 

13 

45 

77 

109 

f       15 

47 

79 

111 

1      17 

49 

81 

113 

19 

51 

83 

115 

21 

53 

85 

117 

23 

55 

87 

119 

25 

57 

89 

121 

1      27 

59 

91 

123 

1 

29 

61 

93 

125 

1 

31 

63 

95 

127 

B   2 

34 

66 

98 

3 

35 

67 

99 

6 

38 

70 

102 

7 

39 

,71 

103 

10 

42 

74 

106 

11 

43 

75 

107 

14 

46 

78. 

110 

15 

47 

79 

111 

18 

.50 

82 

114 

19 

51 

83 

115 

22 

54 

86 

118 

23 

55 

87 

119 

26 

58 

90 

122 

27 

59 

91 

123 

30 

62 

94 

126 

31 
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ACERTIJOS  ORTOGRÁFICOS. 


En  el  lenguaje  hablado,  todo  con- 
curre á  dar  á  entender  con  más  ó 
menos  claridad  las  ideas  que  se  pro- 
pone transmitir  aquél  que  habla, 
pues  el  tono,  las  pausas,  y  hasta  la 
acción  vienen  á  ser  auxiliares  los  más 
poderosos  de  aquello  que  intenta 
manifestar ;  pero,  en  el  lenguaje  es- 
crito, no  sucede  lo  mismo,  dado  que 
el  papel  viene  á  ser  como  un  cuerpo 
inanimado,  y  por  lo  tanto,'  sin  voz 
y  sin  movimiento :  de  aquí  el  que  no 
baste  escribir  bien  las  palabras ,  esto 
es,  con  las  debidas  letras,  sino  que 
se  necesita  además  hacer  un  uso  ade- 
cuado de  los  signos  de  puntuación, 
signos  auxiliares  de  la  escritura,  que 
en  cierto  modo  vienen  á  dar  vida, 
expresión  y  colorido  al  lenguaje  es- 
crito. Esta  necesidad  imperiosa  de 
escribir  bien  para  darse  á  entender 
con  toda  claridad ,  me  precisa  á  to- 
car ahora  un  punto  tan  esencial, 
cuanto  generalmente  descuidado,  en 
la  primera  enseñanza,  y  es :  los  gra- 
ves inconvenientes  que  pueden  re- 
sultar,  y  que  de  hecho  resultan,  de 
k  omisión,  ó  del  uso  desacertado, 
de  los  signos  ortográficos.  Para  ello 
no  me  valdré  de  teorías  áridas  ,  ni 
emplearé  el  tono  y  estilo  pedagógi- 
cos; nada  de  eso:  tratando  de  unir 
lo  útil  con  lo  agradable,  voy  á  pre- 
sentar dos  acertijos  á  la  considera- 
ción de  mis  lectores. 

Cuéntase  que  un  sujeto  soltero, 
persona  festiva  y  de  buen  humor, 
frecuentaba  una  casa  en  la  que  exis- 
tían tres  hermanas  jóvenes,  sin  ha- 
ber dejado  entrever  nunca  cuál  era 


la  preferida  en  su  corazón.  Asi  las 
hijas  como  la  madre,  deseaban  salir 
cuanto  antes  de  la  incertidumbre  en 
que  las  tenia  el  caballero ,  mediante 
las  vagas  atenciones  y  deferencias 
con  que  á  aquéllas  trataba;  y,  por 
lo  tanto ,  se  atrevieron  á  exigir  de  él, 
poniendo  por  medianero  á  un  ami- 
go de  la  casa,  que  manifestase  cuál 
de  las  tres  doncellas  era  la  predilec- 
ta. A  tan  rotunda  cuanto  inespera- 
da exigencia?  contestó  el  caballero 
con  la  siguiente 

DÉCIMA. 

Teresa  Juana  y  Leonor 
En  competencia  las  tres 
Exigen  diga  cual  es 
La  que  prefiere  mi  amor 
Y  aunque  parezca  rigor 
Digo  pues  que  amo  á  Teresa* 
No  á  Leonor  cuya  agudeza 
Compite  consigo  ufana 
No  aspira  mi  amor  á  Juana 
Que  no  es  poca  su  belleza. 

Careciendo   de   puntuación  este 
escrito,  no  pudo  venir  la  madre  en 
conocimiento  de  cuál  de  las  tres  era 
la  preferida.  Todo  se  le  volvía  leer, 
y  más  leer ,  y  vuelta  á  leer ;  y  cuan- 
to más  leía,  menos  entendía  en  qué 
sentido  estaba  concebida  la  contes- 
tación. Aburrida  al  ver  que  nada 
sacaba  en  claro,  llamó  una  tras  otra 
á  sus  hijas ,  y  vio  con  indecible  sor- 
presa que  cada  cual  de  ellas  la  inter- 
pretó perfecta  y  satisfactoriamente  á 
su  favor  respectivo ,  ó  como  si  dijé- 
ramos, arrimando  cada  una  el  as- 
cua á  su  sardina,  con  sólo  colocar 
en  la  lectura  los  signos  ortografíeos 
allí  donde  hacían  al  caso  para  su 
provecho  particular.  En  su  conse- 
cuencia, Teresa  leyó  de  esta  manera: 
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Teresa,  Juana  y  Leonor, 
En  competencia  las  tres , 
Exigen  diga  cuál  es 
La  que  prefiere  mi  amor , 

Y  aunque  parezca  rigor, 
Digo .  pues ,  que  amo  á  Teresa; 
Nó  á  Leonor  cuya  agudeza 
Compite  consigo  ufana ; 

No  aspira  mi  amor  á  Juana , 
Que  no  es  poca  su  belleza. 

Leonor  leyó  después  en  los  térmi- 
nos que  siguen : 

Teresa ,  Juana  y  Leonor , 
En  competencia  las  tres , 
Exigen  diga  cuál  es 
La  que  prefiere  mi  amor  ; 

Y  aunque  parezca  rigor , 

Digo ,  pues .  ¿  que  amo  á  Teresa  ? 
Nó.  A  Leonor ,  cuya  agudeza 
Compite  consigo  ufana ; 
No  aspira  mi  amor  á  Juana, 
'   Que  no  es  poca  su  belleza. 

Por  último,  llegó  su  vez  á  Juana, 
la  cual  leyó  asi : 

Teresa ,  Juana  y  Leonor , 
En  competencia  laa  trerf , 
Exigen  diga  cuál  es 
La  que*  prefiere  mi  amor ; 

Y  aunque  parezca  rigor , 

Digo ,  pues ,  ¿  que  amo  á  Teresa  ? 
Nó.  ¿  A  Leonor  cuya  agudeza 
Compite  consigo  ufana  ? 
Nó.  Aspira  mi  amor  á  Juana  , 
Que  no  es  poca  su  belleza. 

Era  para  volver  loco  al  más  pin- 
tadQ  eso  de  ver  que  todas  pretendían 
tener  razón,  llamándose  cada  cual 
á  sí  misma  la  preferida.  En  medio 
de  tal  confusión  ó  incertidumbre,  no 
quedaba  sino  un  recurso  á  que  po- 
der  apelar ;  y  éste  era,  que  el  caballe- 
ro, autor  do  aquella  décima,  diese 
á  ella  la  única  y  verdadera  solución. 
Obligado  á  hacerlo  asi ,  se  expresó 
en  los  términos  siguientes : 


Teresa ,  Juana  y  Leonor , 
En  competencia  las  tres , 
Exigen  diga  cuál  es 
La  que  prefiere  mi  amor : 
Y  aunque  parezca  rigor , 
Digo ,  pues :  ¿  que  amo  á  Teresa  ? 
Nó.  ¿  A  Leonor  cuya  agudeza 
Compite  consigo  ufana  V 
Nó.  ¿  Aspira  mi  amor  á  Juana  ? 
¡  Qué !  nó  !  es  poca  su  belleza ! 

Con  cuya  puntuación ,  distinta  á 
las  anteriormente  empleadas  por  ca- 
da una  de  aquellas  tres  jóvenes,  dio 
á  entender  de  un  modo  claro  y  ter- 
minante que  no  aspiraba  á  la  mano 
de  ninguna  de  ellas. 

Veamos  ahora  el  otro  acertijopro- 
metido. 

Vi  á  un  hombre  mudo  hablar  divinamente ; 
Observé  á  un  varón  justo  impenitente ; 
A  un  blasfemo  advertí  sin  un  pecado ; 
Conocí  á  un  inocente  depravado ; 
A  un  judío  traté  sin  ser  nacido ; 
Vi  á  un  santo  del  diablo  poseído : 
Vi  á  un  hereje  ahorcarse  de  un  cabello ; 
Vi  á  una  liendre  tragándose  un  camello ; 
Vi  un  terremoto  atroz  en  dia  apacible ; 
Vi  claro  el  horizonte  en  noche  horrible ; 
Vi  un  numeroso  enjambre  entre  centellas ; 
Vi  abrasar  un  palacio  1".  s  estrellas ; 
Vi  en  el  cielo  una  escuadra  de  bajeles ; 
Vi  en  las  ondas  del  mar  pintando  Apeles ; 
Vi  á  un  enano  más  alto  que  un  gigante ; 
Vi  un  gran  cerro  cubierto  con  un  guante ; 
Un  reloj  divisó  imperceptible ; 
Vi  un  átomo,  y  aquesto  es  infalible. 
No  te  cause  este  encanto  pesadumbre: 
Hiere  la  piedra  bien ,  y  darte  ha  lumbre. 

¿Y  cómo  haremos  en  'esto  caso 
para  herir  bien  la  piedra,  y  obtener 
la  lumbre  apetecida?. .. 

Pues  es  muy  sencillo.  Si  la  solu- 
ción del  caso  anterior  se  prestaba  á 
distinta  interpretación  por  causa  do 
carecer  de  signos  ortográficos  el  es- 
crito ,  la  del  presente  consiste  en  re- 
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mover  los  signos  de  puntuación  que 
ostenta  mal  colocados  ,  para  poner- 
los en  el  lugar  que  de  derecho  re- 
clama el  buen  sentido;  de  esta  ma- 
nera, veremos  desaparecer  en  se- 
guida tantos  despropósitos,  mons- 
truosidades y  contradiccionestantas 
como  saltan  á  la  vista  mediante  esa 
mala  puntuación  con  que  acaba- 
mos de  contemplar  redactado  el 
acertijo  propuesto ,  y  tendremos  en 
su  consecuencia: 

Vi  á  un  hombre  mudo ;  hablar  divinamente 
Observé  á  un  varón  justo  ;  impenitente 
A  un  blasfemo  advertí ;  sin  un  pecado 
Conocí  á  un  inocente ,  depravado 
A  un  jadío  traté;  etc. 

Conozco  una  variante  del  acertijo 
que  acabo  de  apuntar ,  y  que,  para 
satisfacción  do  los  lectores  aficio- 
nados á  este  género  de  literatura, 
procede  á  copiar  en  su  integridad. 
Dice,  pues,  de  esta  manera: 

Yo  vi  un  toro  bramar  desde  un  nublado ; 
Vi  salir  fueg-o  de  una  cantimplora ; 
Vi  dar  agua  de  nieve  en  un  arado; 
Vi  dos  hueves  hablar  á  una  señora; 
Viá  un  mancebo  comiéndose  un  caballo; 
Vi  dos-perros  jugar  ¿  la  pelota; 
Vi  dos  muchachos  muertos  por  un  gallo; 
Vi  dos  pollos  mandar  la  Sacra  Rota  ; 
Vi  al  Padre  Santo  tragarse  dos  navios : 
Vi  el  alto  mar  de  miel  y  leche  lleno ; 
Vi  an  botijo  fingir  muchos  desvíos : 
Vi  á  una  dama  comer  tan  sólo  heno; 
Vi  ana  vaca  cantar  con  melodía; 
Vi  á  un  sacristán  en  coro  todo  el  dia. 

Quedan,  pues ,  probados ,  aunque 
á  la  ligera ,  tos  graves  inconvenien- 
tes que  pueden  resultar ,  y  que  de 
hecho  resultan ,  de  la  omisión ,  ó 
del  uso  desacertado ,  de  los  signos 
ortográficos. 

Y  cuenta  con  que  lo  que  acabo  de 
manifestar,  habla  no  solamente  con 


la  lengua  castellana,  sino  con  todas 
sin  excepción  alguna.  Recuérdese, 
si  nó,  el  famoso  oráculo  Ibis  redibis 
non  morieris  in  bello,  la  diferencia 
de  sentido  tan  completo  que  ofrece 
puntuándolo  de  una  de  estas  dos 
maneras: 

ibis,  redibis,  non  morievis  in  bello. 
Ibis, redibis  non,  morieris  in  bello. 

Recuérdese  también  el  suceso  ita- 
liano que  originó  el  refrán  Por  un 
solo  punto  Martin  perdió  su  asno. 

Por  lo  tanto  ,  el  niño  que  no  se 
aplique  desde  sus  primeros  años  al 
estudio  de  la  ortografía,  cuando 
llegue  á  ser  hombre,  aunque ,  por  el 
camino  que  quiera  que  sea,  consiga 
ocupar  elevada  posición,  será  la 
mofa  y  el  hazmereir  de  sus  seme- 
jantes, como  siempre  ha  sucedido, 
y  aun  hoy  en  dia  sucede  á  más  de 
cuatro  sujetos  que  ignoran  lo  que  es 
escribir  correctamente  y  con  la  de- 
bida propiedad. 

José  María  Sbarbi. 


BRETE  DESCRIPCiOS  DE  EXTREMADURA. 

[Continuación  ) 


LETRAS  DE  ESTREMADURA. 

Dixe  arriba  que  los  Estremeños 
florecen  en  letras  contra  algunos 
maleuolos,  que  losan  notado  de  lo 
contrario,  no  aduirtiendo,  que  en 
nuestros  tiempos ,  y  a  vista  de  nues- 
tros ojos  a  resplandecido  esta  Pro- 
uincia  en  las  ciencias ,  dando  á  toda 
España  honra,  y  admiración  al  vni- 
uerso,  con  los  estraordinarios  in- 
genios, y  entendimientos  claros  do 
sus  hijos ;  y  porque  no  parezca  que 
el  dezir  esto,  es  passion ,  ó  amor  de 
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la  patria,  propondré  algunos  de  los 
varones  señalados,  que  con  insignes 
obras  manifiestan  esta  verdad. 

Benedicto  Ariasmontano ,  fue  na- 
cido, y  criado  en  la  villa  de  Frexe- 
nal,  y  allí  nacieron  sus  padres,  y 
abuelos.  Esta  villa  tiene  su  assiento 
casi  en  mitad  de  Estremadura,  aun- 
que esta  sujeta  a  Seuilla;  por  lo  qual 
en  sus  obras  Ariasmontano  se  llama 
Hispalense.  Quien  fue  este  varón, 
y  quan  docto  en  la  sagrada  Theolo- 
gia ,  y  en  las  demás  ciencias ,  y  len- 
guas ,  sus  obras  lo  dizen,  y  las  na- 
ciones estrangeras ,  a  quien  admira 
con  su  profunda  erudición. 

Siliceo  Arzobispo  de  Toledo,  que 
puso  el  estatuto  de  la  santa  Yglesia, 
y  hizo  otras  cosas  dignas  de  su  es- 
tremado valor ,  fue  natural  de  Villa- 
garcia  vna  legua  de  Llerena. 

El  Padre  Maldonado ,  fue  natural 
de  las  casas  de  Reyna ,  media  legua 
de  Llerena.  Este  comento  el  santo 
Eüangelio  sapientissimamente ,  11a- 
manle  Maldonado  de  las  siete  sillas, 
porque  en  Paris  de  Francia  hizo  a 
siete  herejes  desocupar  las  sillas  en 
que  auian  de  estar ,  para  arguyr  con 
el.  Son  sus  obras  estimadas  en  mu- 
cho. 

De  Guadalupe  fue  natural ,  y  en 
aquella  santa  casa,  a  la  entrada  de 
la  Yglesia  esta  sepultado ,  aquel  fa- 
moso legista  Estremeño  Gregorio 
López  ,  que  conincreybletrabaxo  y 
ciencia  glosólas  leyes  de  las  partidas. 
Fue  singular  hombre,  y  uno  de  los 
mas  eslimados  Españoles,  que  en 
letras  an  florecido. 

Don  Martin  del  Barco  Arcediano, 
no  solo  fue  uno  do  los  mas  valientes 
conquistadores  del  rio  de  la  Plata  en 
el  Piru ,  mas  entre  los  trabajos  de  la 
conquista ,  hizo  en  sonora  octaua 


rima  el  Argentina ,  y  en  prosa  el 
desengaño  del  mundo.  Fue  natural 
de  Logrosan  juntó  a  Guadalupe. 

De  Truxillo  a  auido  profundas,  y 
singulares  personas  en  ledras,  como 
el  Padre  Maestro  fray  Diego  de 
Ghaues  confesor  de  su  Magestad, 
muchos  Obispos  ,  y  Arzobispos , 
Oydores,  de  Gonsejos,  y  Inquisido- 
res. Y  el  Cardenal  Ceruantes  Gaete, 
queridode  Pió  Quinto.  Esta  en  Roma 
escrito  sobre  el  sepulcro  deste  Es- 
tremeño, vn  epitafio  que  dize  assi: 

Fuy  Arzobispo  en  Tarragona, 
en  Roma  fuy  Cardenal , 
Inquisidor  general 
de  la  Española  Corona. 

Ceruantes  era  yo  de  antes  , 
tierra,  y  poluo  soy  después, 
que  caben  en  siete  pies 
dignidades  semejantes. 

Seria  necessario  llenar  un  largo,- 
y  copioso  volumen ,  si  los  insignes 
varones  en  letras  ,  que  de  Estrema- 

• 

dura  an  florecido ,  aqüi  se  vuiessen 
de  escriuir.  Y  assi  passo  en  silencio 
las  alabanzas  de  que  es  digno  el  L. 
Pedro  de  Valencia  Coronistavniuer- 
sal  del  Rey  nuestro  señor ,  en  cuyo 
sujeto  se  hallan  todas  las  ciencias 
con  tanta  sabiduría  que  parece  auer 
empleado  el  curso  de  su  vida  en  cada 
vna  dellas ,  con  la  perfección  mas 
singular  en  la  lengua  Griega,  y 
Hebrea  que  jamas  se  a  visto.  Dexó 
assimismo  el  Apolineo  Medrano  que 
con  tan  justo  titulo  obtuuo  la  Cátedra 
de  prima  en  Salamanca  ,  y  aora  ob- 
tiene el  protomedicato  del  Rey  nues- 
tro señor.  Callo  también  lo  que  se 
debe  al  Brócense  Sánchez ,  que  en 
cosas  de  humanildad  fue  vnico.  Lo 
que  al  sutil  Perezio  comentador  de 
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Aristóteles ,  y  al  singular  poeta 
Garci  Sánchez  de  Badajoz  ,  y  a  otra 
infinidad  de  sabios  Estremeños ,  a 
quien  suplico  aduiertan  ,  que  mi 
intento  es  conseruar  la  salud  ,  y  no 
hazer  compendio  de  sus  diuiaas  ni 
humanas  letras ,  pues  para  tal  efecto 
y  tan  copiosa  materia,  conuendria 
discurso  mas  elegante ,  y  mejor  fa- 
brica de  oración  que  la  mia. 

(Se  concluirá  J 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


La  Ilustración  de  los  Niños. — 
Linda  Revista  quincenal  dedicada 
ala  instrucción ,  moralidad  y  recreo 
de  la  niñez  ,  exornada  con  pliegos 
de  labores,  dibujos ,  patrones,  pie- 
zas de  música,  figurines ,  cromos, 
láminas,  etc.,  y  acompañada  de 
obras  de  regalo. 

Las  relevantes  cualidades  de  todo 
género  que  ostenta  en  su  clase  esta 
publicación ,  la  recomiendan  á  los 
padres  de  familia  como  una  de  las 
mejores  suscriciónes  que  pueden 
hacer  en  obsequio  de  sus  queridos 
hijos. 

La  Ilustración  Gallega  y  Asturiana. 

Pocas  publicaciones  periódicas 
habrá  dentro  y  fuera  de  España,  que 
desempeñen  tan  digna  y  cumplida- 
mente su  objeto  como  la  que  lleva 
el  título  que  acabamos  de  apuntar. 
Aunque  por  razón  de  dicho  titulo 
parezca  á  primera  vista  que  su  lec- 
tura sólo  debe  llamar  la  atención  de 
los  naturales  de  uno  de  aquellos  dos 
países,  ó  de  las  personas  que  tengan 
en  ellos  intereses  de  cualquier  clase, 
no  sucede  así  cuando  se  fija  con  de- 


tención la  vista  en  sus  magnificas 
páginas ,  pues  entonces  se  echa  de 
verla  multitud  de  asuntos  de  interés 
general  que,  ora  en  el  orden  histó- 
rico, ya  en  el  biográfico,  luego  en 
el  literario,  y  siempre  en  el  artístico, 
resaltan  en  su  bien  entendida  y 
mejor  ejecutada  composición.  De- 
seamos ,  pues  ,  próspera  y  larga 
vida  á  tan  digno  colega. 

Los  Reyes  Magos  ,  ó  Vida  de  los 
Santos  Melchor  ,  Baltasar  y  Gas- 
par, escrita  por  D.  León  Saenz  de 
la  Cuesta  ,  presbítero.  Con  cen- 
sura y  aprobación  de  la  autoridad 
•eclesiástica.  Madrid,  R.  Labajos, 
1879.    (1  vol.,8.°,  256págs. ) 

Se  halla  de  venta  dicho  curioso  y 
entretenido  librito  en  las  principales 
librerías  de  esta  corte,  y  en  casa  del 
autor,  Cava  Baja,  45  y  47,  2.°,  á 
8  rs.  ejemplar.  También  se  encuen- 
tra en  los  mismos  puntos  la  Novena 
en  honor  de  dichos  Santos  Reyes,  al 
precio  de  1  real. 

Tratado  completo  del  Registro 
civil,  por  D.  José  Fernández  Gi- 
ner%  juez  municipal  del  distrito  de 
la  Audiencia  de  Madrid.  2.a  edi- 
ción. Madrid  ,  Aurelio  J.  Alaria, 
1879.  (1  cuaderno,  4.°,  128  págs. 
Precio  :  8  rs  en  toda  España. 

Nada  podrá  dar  á  conocer  mejor 
el  interés  que  encierra  esta  obrita 
después  de  sabido  quién  es  su  au- 
tor, que  apuntar  aquí,  siquiera  sea 
en  globo,  las  materias  que  en  ella  se 
ventilan.  Estas  son:  Reseña  histó- 
rica y  razón  del  método.  — Ley 
provisional  del  Registro  civil,  au- 
mentada, comentada  y  concorda- 
da ,  y  Reglamento  para  su  ejecu- 
ción estudiado  en  sus  aspectos  de 
Disposiciones    generales  ,    iVaci- 
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mientos,  Matrimonios,  Defuncio- 
nes, é  Inscripciones  de  dudada- 
nía.  —  Y  últimamente  ,  Formu- 
larios. 

OBRAS  QUE  SE  DESEA  VENDER. 

Diccionario  de  Etimologías  de  la 
lengua  castellana.  Obra  postuma 
de  Don  Ramón  Cabrera.  Madrid. 
Imprenta  de  D.  Marcelino' Calero. 
1870.  2  vols.,  4.°,  holandesa.  Buen 
ejemplar  de  una  obra  hoy  ya  rara. 

(Precede  al  tomo  I  el  retrato  y  la 


biografía  del  autor,  ilustre  segovia- 
no.)  Rvn 100. 

Paraphrasis  de  los  Psalmos  de 
David.  Reducidos  al  phrasis,  y  mo- 
dos de  hablar  de  la  lengua  Españo- 
la ,  en  el  sentido  que  los  dixo  el 
Propheta  según  que  los  entienden 
los  Sanctos.  Compyesto  por  F.  Don 
Antonio  de  Cáceres  y  Soto  Mayor, 
Obispo  de  Astorga,  etc.,  Lisboa 
Craesbeeck,  1616. 

1  vol.  fol.,  pergamino,  6  hoj.  pre- 
liminares, 304  de  texto,  5  de  índice. 

Rvn 80 
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BASES  DE  LA  PUBLICA  CIO*. 


El  Averiguador  universal  se  publica  en  Madrid  los  dias  15  y  último 
tío  cada  mes,  á  empezar  desde  el  15  de  Enero  de  1879. 

Cada  número  consta  de  16  páginas  de  dimensión  y  calidad  de  papel 
iguales  á  las  del  presente  ,  viniendo  á  formar  al  año  un  tomo  de  unas 
400  páginas  de  curiosa  é  instructiva  lectura,  siendo  exornado  con  alguno 
ó  algunos  grabados  si  lo  exigiere  el  asunto  por  ser  de  interés  general.    ' 

Toda  obra  déla  cual  se  remita  un  ejemplar  á  esta  Dirección ,  será 
anunciada  en  esta  Revista;  y  de  la  que  se  envíen  dos  ejemplares ,  se  hará 
además  artículo  razonado. 

Se  anunciarán  asimismo  los  libros  ó  cualesquiera  objetos  de  arte  que 
el  suscritor  desee  adquirir ,  vender  ó  cambiar. 

Los  no  suscritores  podrán  insertar  el  anuncio  que  gusten,  abonando 
por  ello  una  módica  retribución  convencional. 

So  suscribe  en  la  Dirección  y  Administración  ,  calle  de  S.  Juan,  46, 
3.°  izquierda ,  y  en  las  principales  librerías  ,  á  los  precios  siguientes : 

En  Madrid,  40  reales  vellón  al  año  ,  y  24  por  un  semestre. —  En  pro- 
vincias 44  id.  id.  y  28  id. — En  el  extranjero  25  francos. — En  Ultramar 
fijan  el  precio  los  agentes.  — Número  suelto  ,  4  Rvn. 

La  suscricion  se  satisface  por  adelantado. 

No  se  servirá  pedido  alguno  de  fuera,  como  no  venga  acompañado  de 
la  correspondiente  libranza  del  Giro  mutuo,  ó  letra  de  fácil  cobro :  advir- 
tióndose  que  en  manera  alguna  serán  admitidos  sellos  de  ninguna  clase 
como  pago  de  la  suscricion  ,  ni  tampoco  talones  del  Timbre. 

La  correspondencia  literaria  se  enviará  al  Director  de  esta  Revista; 
y  la  que  verse  sobre  pagos,  reclamaciones,  etc. ,  al  Administrador  de  la 
misma  ;  ambas  bajo  las  señas  de  calle  de  S.  Juan ,  46  ,  3.°  izq.,  Madrid. 


MADRID  :  1879.— Imprenta  de  Alejandro  Gómez  Fuentenebro ,  Bordadores ,  10. 


CORRESPONDENCIA 


ENTRE  CURIOSOS,  LITERATOS,  ANTICUARIOS,  ETC.,  ETC., 


REVISTA  DE  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES. 

Birecfor,  B.  $o*i  María  Sbarii,  JPbro. 

Blreeetoa,  medaeelon  j  Administración,  San  Juan  ,  4»,  s.°  isoalerda. 


ANO   PRIMERO. 


MADRID  15  DE  AGOSTO  DE  1879. 


NÚM.  15. 


PREGUNTAS. 


195.  Concursos  de  la  Bi- 
blioteca Maeional  de  Madrid. 

-Desearía  tener  conocimiento  de 
¡m  materias  sobre  que  han  recaído 
los  condignos  premios  adjudicados 
par  dicho  Establecimiento,  parasa- 
ter  á  qué  atenerme  en  mis  estudios 
bibliográficos,. y  no  trabajar  inútil- 
mente al  creer  que  era  yo  el  prime- 
ro en  recorrer  un  camino  que  ya 
había  sido  andado  por  otro ,  tal  vez 
<ftn  ventaja  sobre  quien  hace  esta 
pregunta ,  como  deseoso  de  aspirar 
tu  su  dia  á  uno  de  los  citados  pre- 
mios. 

J.  D. 

La  pregunta  anterior  nos  parece 
enfundada,  y  tan  justo  el  fin  que 
!¿  motiva,  que  no  dudamos  será 
contestada  satisfactoriamente  por 
<iuien  sólo  puede  hacerlo ,  y  á quien 
anticipadamente  da  las  más  expre- 
sivas gracias 

La  Redacción. 

IBtt.    Por   un   solo   panto 


Martin  perdió  su  asno. — En  el 

curioso  articulo  sobre  Acertijos  or- 
tográficos que  insertó  esta  Revista 
en  su  número  anterior  ,  se  lee:  «Re- 
cuérdese también  el  suceso  italiano 
que  originó  el  refrán  Por  un  solo 
punto  Martinperdió  su  asno . »  Aho^ 
ra  bien,  para  recordar  es  preciso  sa- 
ber antes ;  y  como  Quiera  que  yo. 
ignoro  tal  suceso ,  agradecería  infi- 
nito que  el  erudito  autor  de  dicho 
articulo  se  lo  refiriera  á  este  su 

atento  suscritor 

E.  I.  A. 

19?.  Disolvente  del  vidrio. 

— ¿Cuál  es  el  disolvente  del  vidrio 
molido ,  y  cómo  se  practica  esta 
operación  ?  Me  han  asegurado  que 
los  fabricantes  de  barnices  lo  disuel- 
ven ;  pero  yo  se  lo  he  preguntado  á 
ellos,  y  no  están  por  el  gusto  de  re- 
velarme este ,  que  para  mí  lo  es,  se- 
creto. 

Y.  U. 

198.  Mineral.— ¿Existe  algún 
mineral  ó  producto  mineral  químico 
que,  mezclado  con  el  agua,  dé  al 
algodón  aquella  brillantez  que  pro- 
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porcionan  las  resinas  que  entran  en 
la  confección  délos  barnices?  Todas 
las  resinas  dejan  encartonados  los 
algodones ,  lo  que  no  haría  un  mi- 
neral. 

Y.  U." 

199.  Capilla. — ¿  De  dónde  trae 
su  origen  esta  palabra  en  la  signifi- 
cación que  le  da  la  Academia  de  «  el 
ejemplar  escogido  de  cada  pliego  de 
una  obra  que  se  imprime  ?  » 

Un  Escritor. 

&OO.  ¿Mercenario,  ó  Mer- 

eedarlo? — ¿Cómo  debe  decirse, 

tratándose  de  lo  concerniente  á  la 

Orden  de  la  Merced? 

S.  V. 

JBOl.  Adjetivo*.  —  Al  hablar,  y 
más  comunmente  al  escribir,  me  su- 
cede á  veces  que  vacilo  tocante  á 
anteponer  ó  posponer  el  adjetivo  al 
sustantivo.  ¿Existe  alguna  regla  pa- 
ra la  colocación  acertada  de  dichas 
palabras ;  ó  es  sólo  cuestión  de  gus- 
to y  oído? 

Un  Estudiante. 

* 

JMMS.  Estar  en  veré. — ¿Qué 
significa  esta  expresión  que  leo  en  el 
tomo  VIII  de  El  Bandolerismo,  pá- 
gina 289  ? 

Un  Curioso. 

9413.  Cuestione»  litúrgicas. 

— En  la  Colegiata  de  Soria  siempre 
se  ha  rezado  de  San  Millan  (14  de 
noviembre)  según  el  Breviario  de 
Tarazona,  de  donde  se  trasladó  á 
Soria  ;  mas  ahora  ,  la  epacta  de  la 
Colegiata  señala  todo  el  oficio  del 
común,  incluso  las  lecciones,  que 
son  propias,  ó  deben  serlo  :  ¿es  lici- 
ta esa  variación,  que  no  pueden  ha- 
cerla ni  aun  los  señores  obispos  sin 
consulta  de  la  Santa  Sede ,  ó  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos? 


El  día  de  Difuntos,  dice  la  misma 
epacta  que  el  que  celebre  una  sola 
misa,  diga  la  1.a  del  Misal ;  pero  la 
S.  C,  decreto  niim.  4414  ,  expresa- 
mente dice  que  puede,  en  dicho  ca- 
so, celebrar  cualquiera  de  las  tres 
misas,  ad  libitum.  Entonces,  á 
quién  hemos  de  seguir?  á.  la  epacta 
ó  su  aprobante,  ó  á  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos  ? 

D.  H. 

£04L  Plebi.— ¿Qué  pajarito  es 
el  que  suele  designar  con  este  nom- 
bre el  pueblo  en  Andalucía? 


RESPUESTAS. 

Cuando     pasan     rábanos, 
eomprarlos  — Núm.  i,pág.  4.— 
En  las  Maravillas  de  naturaleza 
por   Manuel   Raihirez   de  Carrion 
(Córdoba,  Francisco  García  ,  1629, 
1  vol.    4.°)  se  lee   lo  que  sigue: 
«Rábanos.  De  ellos  está  introducido 
este  error  en  los  hombres ;  que  casi 
todos  afirman  á  una  voz  que  ayu- 
dan á  la  digestión,  no  habiendo  co- 
sa  que  más  la  estrague  y  destruya, 
el  cual  engaño  procede  de  no  enten- 
der lo  que  suele  significar  este  vo- 
cablo digestión  en  latin ;  porque  di- 
ciendo Dioscórides  que  los  rábanos 
comidos    sobre  las  otras    viandas 
ayudan  á  la  distribución  de  ellas, 
los  intérpretes  latinos  por  distribu- 
ción nos  vuelven  digestión,  de  donde 
infieren  muchos  que  los  rábanos 
hacen  digerir  los  manjares,  creyen- 
do que  digestión  significa  en  latin 
lo  mismo  que  en  español.  Digamos, 
pues,  que  los  rábanos,  por  razón 
de  ciertas  partes  agudas  y  provoca- 
tivas de  orina  que  tienen ,  siendo 
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comidos  por  postre ,  hacen  penetrar 
las  viandas  por  todo  el  cuerpo  antes 
que  sean  perfectamente  digestas;  de 
suerte,  que  no  sólo  no  ayudan  á  la 
digestión,  empero  tienen  harto  que 
hacer  en  digerirse  á  si  mismos :  lo 
cual  se  conoce  de  los  muchos  re- 
güeldos que  engendran,  á  causa  de 
una  sustancia  muy  flemática  y 
gruesa  que  tienen  mezclada  junto 
con  la  caliente  y  sutil.» 

Es  muy  probable  que  á  dicha 
creencia  errónea  de  ser  digestivos 
los  rábanos,  se  deba  el  origen  del 
refrán  objeto  de  la  pregunta  que 
acabo  de  contestar.. 

Por  otra  parte,  obsérvese  que  4 
ciertos  manjares,  considerados  como 
específicos  en  medicina,  les  pasa  po- 
co más  ó  menos  lo  que  á  todas  las 
cosas  de  este  mundo,  á  saber,  que 
tienen  m  época.  Nadie  hacía  caso 
délos  rábanos  considerados  como 
medicinales,  hasta  que  de  unos 
cuantos  años  á  esta  parte  salió  á  lu- 
cir el  jarabe  de  rábano  iodado. 
Otro  tanto  ha  sucedido  con  el  aceite 
ie  hígado  de  bacalao,  el  café  de 
bellotas,  etc.  ¡  Sabe  Dios  si  se  des- 
cubrirá el  dia  de  mañana,  v.  g.,  que 
el  cocimiento  de  cascaras  de  nueces 
secas  tomado  en  ayunas  es  un  pre- 
servativo contra  el  cólera  morbo, 
mereciendo  entonces  que  virtud  tal 
y  tanta  quede  consignada  en  los  re- 
ducidos,pero  significativos  términos 
de  un  refrán  ! 

José  María  Sbarbi. 

Tudela.— Núm.  146,  pág.  154. 
—Desde  el  prior  D.  Bernardo  en 
1121 ,  con  sus  diez  sucesores  en  la 
dignidad  prioral  hasta  el  1239  en 
que  se  elevó  á  decanal ,  obteniendo 
después  el  uso  de  anillo  y  mitra 


pontifical  por  la  Bula  de  la  Santidad 
de  Alejandro  IV  Cum  in  Prselato- 
rufa  ornatu  decoro,  Ecclesise  deco- 
rentur,  expedida  en  1259,  no  había 
surgido  la  más  ligera  diferencia  en- 
tre los  limos,  prelados  de  Tarazona, 
y  la  dignidad  prioral  de  Tudela. 

Las  concesiones  de  S.  S.  en  favor 
del  deán,  si  con  crítica  severa  é 
imparcial  se  estudia  el  curso  histó- 
rico de  los  hechos  ,  no  debieron  de 
agradar  mucho  á  los  Sres:  obispos 
de  Tarazona ,  coincidiendo  precisa- 
mente las  discordias  entre  ambos 
prelados  desde  aquella  época ,  ger- 
men fecundo  de  pleitos  ruidosos  que 
con  el  tiempo  produjeran  serios  dis- 
gustos entre  los  fieles  déla  jurisdic- 
ción exenta  (nullius)  del  Dean  ato, 
y  los  del  Obispado  de  Tarazona;  en- 
tre disturbios  enojosos  de  prela- 
dos ,  que  trascendían  también  á  los 
fieles  ,  marcharon  tres  siglos,  ó  más 
exacto,  desde  1239  al  1507,  en  que 
tomaron  mayor  incremento  con  el 
nombramiento  para  este  deanatoque 
hizo  la  Santidad  de  Julio  II  en  la 
persona  de  su  esclarecido  familiar, 
camarero,  y  notario  apostólico  Don 
Pedro  Villalon  deCaicena,  de  impe- 
recedera memoria  para  esta  Iglesia 
por  haber  construido  á  sus  expen- 
sas el  suntuoso  coro  de  escultura  sin- 
gular, y  de  los  más  gratos  recuerdos 
para  este  antiguo  Reino,  por  haber 
coordinado  sus  fueros.  Al  deán 
Villalon  concedió  su  señor  el  Santo 
Padre  Julio  II  una  bulaen  1512,  para 
él  y  sus  sucesores  en  el  deanato,  coa 
más  privilegios  que  cláusulas  ,  con- 
firiendo el  uso  de  mitra  aurifrisada, 
báculo,  anillo,  pectoral,  ordenar 
de  menores,  y  dar  dimisorias  para, 
mayores,  en  caso  que  el  obispo  de 
Tarazona  indebidamente  se  negase 
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á  ordenar  á  los  de  este  deanato. 
Cerca  de  otros  tres  siglos  ,  desde 
el  indicado  ano  de  1512  fyasta  el  de 
1783  en  que  se  elevó  á  catedral,  y 
el  deanato  á  obispado ,  continuaron 
en  mayor  escala  las  algaradas  de 
contento  en  los  tudelanos  ,  y  los 
alardes  de  dominación  en  Tarazona 
con  gravísimo  perjuicio  de  las  al- 
mas. En  esta  época  se  publicaban 
defensas,  contradefensas,  romances, 
historietas  y  sátiras  que  no  dicen 
bien  del  decantado  fervor  de  aquellos 
tiempos ;  publicóse  una  memoria, 
que  circuló  con  profusión  hasta  en 
la  misma  Roma,  capital  del  mundo 
cristiano,  la  cual  calificaba  calumnio- 
samente á  Tudela  de  petóte  Ginebra, 
y  entonces  los  Prelados  de  los  siete 
conventos  de  Tudela  dieron  á  luz  su 
Verdadera,  y  autorizada  historia, 
etc.  á  que  se  refiere  el  Sr.  suscritor 
que  hace  la  pregunta.  Es  lo  cierto 
que.  la  historia  de  los  cuarenta  y  ocho 
Sres.  deanes  que*  han  existido  desde 
D.  Pedro  Jiménez  en  1239,  hasta 
D.  Martin  do  Valdemoro,  último 
con  jurisdicción  en  1756,  más  bien 
que  historia ,  es  una  colección  de 
agravios  y  de  discordias,  antes  que 
religiosas,  jurisdiccionales.  Con  la 
elevación  de  esta  Iglesia  á  catedral, 
y  del  territorio  decanal  á  obispado 
en  1783,  por  la  Santidad  de  Pió  VI 
á  instancias  de  Garlos  III,  perierunt 
qusestiones;  y  Tudela,  decían  en- 
tonces, resurrexit;  pero  como  la  de 
Lázaro  ,  para  morir  más  adelante, 
diré  yo  ahora  al  leer  el  articulo  5.° 
del  Concordato  de  1851 . 

(Debemos  esta  respuesta  al  Dr.  D.  Juan 
Sodornil,  actual  deán  de  Tudela,  extrayéndola 
de  la  atente  carta  particular  que  »e  na  servido 
dirigirnos  dicho  respetable  Señor. ) 

La  Dirección. 


Salmos  de  David  en  verso 
castellano. — Núm.  175,  págr.  185. 
— En  La  Antorcha  de  la  Fe,  devo- 
cionario en  verso  escrito  por  la  se- 
ñorita D.a  Victoria  Mériday  Pirety 
D.  Diego  Rápela  (2.a  ed.,  Málaga, 
1851 ,  imp.  y  Jib.  de  D.  José  Lluy), 
se  encuentran  traducidos  en  verso 
los  siete  Salmos  Penitenciales  por 
dicho  Sr.  Rápela.  El  L  empieza  asi: 

Señor,  piedad  de  mí !  piedad  imploro: 
No  según  mi  pecado  te  la  pido ; 
Borra  mi  iniquidad .  oye  mi  lloro. 
Y  llegue  mi  plegaria  hasta  tu  oído. 

Motril.  M.  B. 

¿  Uno  y  medio  realeo,  ó  Uno 

y  medio  real? — Núm.  178,  pá- 
gina 186. — Siento  no  poder  estar 
conforme  con  la  respuesta  da- 
da á  esta  pregunta  por  mi  amigo  el 
Sr.  D.  A.  G.  F.,  aunque  funde  di- 
cha su  teoría  en  la  Gramática  y  en 
el  Diccionario  de  la  Academia  Es- 
pañola. 

En  efecto,  se  lee  en  esta  última 
obra,  que  Plural  es  «en  los  nom- 
bres y  en  los  verbos  el  número  que 
habla  de  más  de  uno ; »  uno  y  me- 
dio es  más  de  uno,  ha  dicho  para  su 
capoto  el  Sr.  D.  A.  G.  F.,  luego 
tiene  que  concordar  forzosamente 
con  el  número  plural.  Aceptada  co- 
mo buena  la  definición  de  la  Aca- 
demia, tiene  el  contestante  razón 
que  le  sobra  ;  pero  es  el  caso  que  no 
puede  pasar  dicha  definición ,  por 
ser  inexacta.  Plural  es  el  número 
que  habla  de  dos  ó  más  sujetos;  y 
siendo  asi  que  uno  y  medio ,  como 
uno  y  cuartillo,  como  uno  y  tres 
cuartillos,  y  como  uno  y  nownta  y 
nueve  céntimos  no  llegan  á  consti- 
tuir dos  unidades,  mal  pueden  con- 
certar con  un  número  plural.  Por 
otra  parte,  y  esto  en  cierto  modo 
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I  salta  más  á  la  vista  y  ofende  más 
directamente  el  oído:  ¿se  le  ocurri- 
ría á  nadie  decir,  valiéndose  de  la 
transposición,  un  reales  y  medio, 
al  propio  tiempo  que  sin  violencia 
ni  repugnancia  alguna  dice  dos  rea- 
lesy  mediOy  ó  dos  y  medio  reales  ? 
Oree  haber  resuelto*  satisfactoria- 
mente esta  cuestión  gramatical 

José  María  Sbarbl 

Gato.— Núm.  181,  pág.  202.— 
De  las  dos  versiones  que  propone  el 
discreto  preguntante  acerca  del  orí- 
gen  de  la  calle  vulgarmente  llamada 
del  Gato  en  la  Villa  del  Oso  y  del 
Madroño ,  la  segunda  se  aproxima 
bastante  á  lo  que  asienta  el  Sr.  Fer- 
nández de  los  Ríos  en  su  Guía  de 

9 

Madrid,  impresa  en  el  año  de  1876. 
Dice  asi  este  escritor ,  á  la  pág.  92, 
nota  núm.  9,  correspondiente  á 
Gato:  «Fué  apellido  muy  célebre 
en  la  conquista  de  Madrid  en  tiem- 
po de  Alonso  VI :  en  el  asalto  de  la 
plaza  hizo  prodigios  de  valor  un 
soldado  que  trepó  por  la  muralla 
auxiliado  de  una  daga  que  clavaba 
en  las  junturas  de  las  piedras ;  sus 
camaradas  dijeron  que  parecía  un 
gato,  palabra  por  la  cual  trocó  su 
apellido  la  familia  ,  tan  estimada 
desde  entonces ,  que  no  se  tenia  por 
nobleza  castiza  de  Madrid  á  la  que 
no  pertenecía  á  aquel  linaje,  ó  al  de 
,  los  Escarabajos  y  los  Muertos ,  que 
eran  los  tres  más  ilustres  de  la  Vi- 
lla; de  aquí  el  llamar  á  los  hijos  de 
ella  gatos  de  Madrid;  uno  de  ésfos, 
Juan  Alvarez  Gato,  muy  versado 
en  letras,  tuvo  su  casa  en  esta  calle 
en  tiempo  de  Isabel  la  Católica  ,  de 
quien  fué  mayordomo,  y  do  él  tomó 
el  nombre  la  calle  cuando  se  formó 
por  completo.»  En  muy  pocos  dias 


hemos  leído  en  los  diarios,  que  por 
el  Excmo.  Ayuntamiento  se  había 
acordado  confirmar  dicha  calle  con 
el  nombre  de  Bilbao  ;  y  después, 
que  á  propuesta  de  varios  señores 
Concejales,  en  otra  sesión,  se  ha  re- 
vocado dicho  acuerdo,  restituyén- 
dola su  primitivo  nombre  de  calle 
de  Gato ,  nó  del  Gato  como  por 
corrupción  se  la  denominaba.  Al 
aplaudir  tan  juiciosa  determinación 
creo  que  ya  no  hay  motivo  para  ense- 
ñar las  uñas,  Sr.  gato  de  Madrid. 

A.  G.  F. 

Doblar.— Núm.  184,  pág.  203. 
— Llámase  ndoblaí  al  tañer  por  di- 
funtos, porque  al  principio  se  hacía 
clamor  sencillo,  que  es  con  una 
campana,  y  clamor  doblado  ,  ó  do- 
ble, con  dos  para  la  gente  más  gra- 
ve; si  no  espiegar ,  de  precari  la- 
tino ,  de  donde  se  dice  pfegaria, 
.pues  se  tañe  por  que  rueguen  á 
Dios  por  el  difunto;  y  oyendo  el 
vulgo  decir  píegar,  entendió  que 
era  plicare  latino,  que  es  plegar  ó 
doblar.» 

Así  se  lee  en  el  Diccionario  de 

Rosal. 

La  Redacción. 


CURIOSIDADES. 

ADIVINANZAS. 

Á  MI  RESPETABLE  AMIGO  BL  BR.  D.  JOSÉ  MARÍA 
8BARBI  ,  AUTOR  DEL  REFRANERO  O  ENERA  I* 
ESPAÑOL  ,  ETC. 

(1)  Unmilliond'  énigmes,  cha- 
rades  et  logogriphes  suivi  d'  un 
choix  des  plus.jolies  énigmes  iía- 


(1)    Debemos  el  conocimiento  y  la  adquisi- 
ción de  este  libro,  agotado  según  nos  comunicó 
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liennes  ,  espagnoles ,  anglaises  et 
allemandes  avec  la  traductionen 
regardpubliépar  Hilaire le  Gai  (1). 
— Paria,  Passard,  Libraire-Edi- 
teur,  7,  Rué  des  Grands  Augustins, 
1853,  1  vol.  en  16.° 

Esta  obrita,  que  forma  parte  de 
la  Petite  Encyclopédie  Récréative, 
es,  como  fácilmente  comprenderá  el 
discreto  lector,  mucho  más  útil  pa- 
ra proporcionar  á  los  curiosos  algu- 
nas horas  de  solaz  y  esparcimiento, 
que  aprovechable  para  aquéllos  á 
quienes  guie  el  propósito  de  hacer 
un  estudio ,  siquiera  sea  ligero  ,  de 
los  enigmas  y  adivinanzas  españo- 
les, materia  poco  menos  que  olvi- 
dada por  nuestros  literatosry  críticos; 
sin  embargo ,  dicha  obrilla  nos  ha 
suministrado  ocasión  de  comparar 
algunos  enigmas  castellanos ,  cata- 
lanes y  andaluces  con  otros  france- 
ses, ingleses,  italianos  y  alemanes. 
Sí  es  de  lamentar  que  nuestros  ve- 
cinos de  allende  el  Pirineo,  que  tan- 
to se  mofan  de  la  superficialidad  y, 
á  su  juicio  ,  escasisima  importancia 
de  los  trabajos  científicos  y  litera- 
rios llevados  á  cabo  por  los  españo- 
les ,  incurran  en  los  vicios  y  defec- 
tos que  con  tanto  apasionamiento  y 
dureza  nos  censuran ,  llevando  su 
ligereza  al  extremo  que  lo  acredita 
el  superficialísimo  prólogo  de  esta 


el  reputado  librero  de  Madrid  Sr.  D.  Carlos 
BaiUy-Bailliere,  ¿  la  exquisita  amabilidad  del 
Sr.  D.  José  María  Sbarbi. 

(1)  Seudónimo  de  M.  G.  Du  Plessis  según 
noticia  del  referido  Sr.  Sbarbi. Este  Du  Plessis, 
si  no  nos  equivocamos,  ha  de  ser  el  distingui- 
do cultivador  del  ramo  paremiológico,  M.  Paul 
Alexandre  Orate  t  Du  Plessis ,  autor  de  la 
FUur  dé»  Provtrbu,  ParU,  Pastará,  1851,  y  la 
Pelile  Encyclopédie  dé»  Proverbe»,  1832.  Al  frente 
del  Catálogo  de  libros  de  éste  bibliófilo  (Parí*, 
L.Potitr,  1856)  se  encuentra  una  notioia  de 
su  vida  y  escritos,  por  M.  Preux. 


obra  enfáticamente  titulado  :  Essai 
historique  et  littéraire  sur  VÉnig- 
me.   Escribir  diez    y  seis  páginas 
en  16.*  y  hadarnos  en  ellas  del,  á  no 
estar  en  pormenores-,  inaveriguable 
enigma  de  Sansón  y  de  la  afición  del 
sabio  Rey  á  estas  honestas  é  inocen- 
tes diversiones;  hacernos  mención 
del  enigma  déla  Esfinge,  queaún  se 
conserva  por  cierto  en  nuestras  adi- 
vinanzas (1) ;  darnos  cuenta  á  ren- 
glón seguido  de  los  grifos  griegos,  y 
presentarnos  ejemplos  de  algunos 
muy  lindos  y  curiosos  enigmas  lati- 
nos para  venirnos  después  con  la 
decantada  y  consabida  oscura  tene- 
brosidad de  los  siglos  niedios,  y 
traernos,  por  último,  á  reconocer  la 
innegable  preponderancia  que  al- 
canzó este  género  de  composiciones 
en  los  siglos  que  ilustraron  en  nues- 
tra patria  los  nombres  inmortales 
de  Calderón,   Góngora,   Quevedo, 
Baltasar  del  Alcázar,  Jáuregui  y 
tantos  otros;  interpolar  toda  esta 
historia  á  grandes  rasgos ,  i  que 
los  picaros  y  desalmados  andaluces 
llamarían  de  brocha  gorda ,    con 
enigmas  y  acertijos  franceses,  y  dar- 
nos finalmente  de  sopetón  y  á  modo 
de  bomba,  la  gran  noticia  de  que 
hubo  á  fine3  del  siglo  XVII  y  prin- 
cipios del  XVIII  periódicos  que,  co- 
mo el  Mercure  Galant  y  el  Mercute 
de  France,  no  se  desdeñaron  de  en- 
tretener el  sutil  y  perspicuo  ingenio 
de  sus  lectores  con  un  enigma  se- 


(1)    Bn  esta  forma : 

Soy  animal  que  viajo 
De  mañana  á  cuatro  pies: 
A  mediodía .  con  dos  : 
Y  por  la  noche ,  con  tres. 

Beta  adivinanza  ocupa  el  núm.  517,  página 
148.  de  la  Colección  d»  enigma»  y  adivinanzas  »n 
forma  d»  diccionario,  actualmente  en  prensa, 
en  Sevilla. 
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manal;  hacer  todo  esto,  decimos ,  y 
b.iutizar  este  batiburrillo  con  el 
pomposo  titulo  de  Ensayo  histórico 
y  literario  acerca  del  Enigma,  fuera 
sólo  vana  y  presuntuosa  arrogancia, 
á  no  convertirla  en  mortal  pecado 
el  no  declarar  su  autor ,  ya  que  se 
empeñó  en  poner  un  prólogo  á  su 
obra,  las  fuentes  que  consultó  y  los 
libros  que  tuvo  á  la  vista  para  co- 
leccionar sumi l Ion  de  enigmas,  etc., 
no  sabemos  todavía  si  populares  ó 
eruditos. 

Inútil  ños  parece  advertir  al  en- 
trar en  el  examen  de  la  que  puede 
considerarse  como  parte  segunda  de 
este  libro  (  págs.  1  á  456 )  que  del 
millón  de  marras  hay  mucho  que 
rebajar;  que  no  es  oro  todo  lo  que 
reluce,  ni  tan  bravo  el  león  como  la 
gente  lo  pinta;  y,  que  ni  aun  bo- 
rrando tres  ceros  llega  la  cantidad 
fantástica  á  la  verdadera  y  á  la  que 
debió  prometerse  al  público ,  á  no 
ser  permitidas  ciertas  licencias,  di- 
go libertades,  en  obras  de  recreo: 
llamar  un  millón  á  724  enigmas, 
logogrifós  y  charadas,  es  una  exage- 
ración muy  propia  del  carácter  de 
los  literatos  franceses;  haberle  lla- 
mado media  docenilla  de  enig- 
mas etc. ,  hubiera  sido  una  ponde- 
ración andaluza  mucho  más  opor- 
tuna y  graciosa;  pero  esto  lo  hubie- 
ra dicho  una  raza  que  estima  siem- 
pre en  más  su  genio  que  sus  obras; 
su  potencia,  que  su  actividad;  lo  de 
que  se  siente  capaz,  que  lo  que  hace. 
Los  franceses  se  duermen  ante  el 
engañoso  espejo  de  su  vanidad ;  los 
españoles  nos  aletargamos  en  el 
profundo  sueño  de  nuestro  orgu- 
llo. En  el  que  podemos  llamar,  pues, 
millón  francés  de  enigmas,  se  en- 
cuentra una  serie  de  producciones, 


por  más  de  un  concepto  agradables, 
y,  en  nuestro  sentir,  eruditas  en  su 
casi  totalidad ;  entre  ellas  cumple  á 
nuestro  propósito  llamar  la  atención 
acerca  de  la  adivinanza  del  moline^ 
ro,  que  tiene  una  correspondiente 
en  español  y  otra  en  italiano,  como 
pueden  ver  nuestros  lectores  á  con- 
tinuación : 

Sans  eau  jd  bois  de  l'eau.  triste  effet  du  destín: 
Maifibeaucoup  d'eau  me  feitboire  du  via(l;. 

Porque  no  tengo  agua  ,  bebo  agua. 
Que  si  agua  tuviera,  vino  bebiera  (2). 

Non  mi  trovo  aver  aequa . 
Ne  bebo  al  tro  che  acqua , 
E  8'io  avessi  dell 'acqua  al  mió  dominio . 
Acqua  mai  nonbeverei.  ma  sempre  vino  (8). 

De  estas  tres  producciones,  que  no 
vacilamos  en  calificar  de  adivinanzas 
ó  enigmas  populares,  la  inferior,  á 
nuestro  juicio,  es  la  francesa,  y  la 
mejor  la  italiana,  donde  campean 
juntamente  con  el  vigor  y  la  sobrie- 
dad de  la  española,  infinita  gracia  y 
lozanía.  El  triste  effet  du  destín  es 
para  nosotros  evidentemente  un  ri- 
pio de  malísimo  gusto,  y  que  nos 
hace  casi  tener  por  cierto  que  su 
autor  fué  un  erudito  empedernido, 
acaso  el  mismo  Du  Plessis,  que  la 
copió  de  la  italiana.  El  beaucoup  del 
segundo  verso  quita  á  la  composi- 
ción toda  la  gracia  que  podía  tener, 
y  es,  con  relación  á  la  idea  que  la 


(1)  Núm.  26.  pág.  21  de  esta  colección. 

(2)  Núm .  659.  pág.  188,  de  la  citada  Colección 
de  enigmas  y  adivinanzas  en  forma  de  dicciona- 
rio, donde  bajo  el  núm.  6C0  se  halla  también  la 
siguiente  variante : 

Agua  bebo 
Porque  agua  no  tengo , 
.  Si  agua  tuviera 
Yino  bebiera. 

(8)  Pág.  466 .  núm.  14  de  los  enigmas  italia- 
nos contenidos  en  el  Apéndice  de  esta  colec- 
ción. 
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informa,  un  ripio  aún  más  detesta- 
ble que  el  primero.  Si  el  molinero 
francés  era  un  hombre  tan  circuns- 
pecto y  reflexivo  que  sólo  se  permi- 
tía beber  algún  vino  cuando  tenía 
mucha  agua,  el  poeta  que  compuso 
la  adivinanza  francesa  debió  cono- 
cer que  tales  cosas  no  necesitan  del 
encanto  de  la  rima  para  ser  expre- 
sadas, j  Cuan  diferente  no  es  la  ita- 
liana !  cuan  distante  no  se  halla  del 
ridículo  prosaísmo  de  la  francesa! 

Cuando  me  encuentro  sin  agua 
No  bebo  más  que  agua ; 

estoes:  cuando  vienen  mal  dadas 
no  hay  más  que  aguantarse;  ¿qué 
puedo  hacer  yo  contra  la  naturale- 
za? Pero  si  en  mis  manos  estuviese 
disponer  del  agua 

4 

S'  io  avessi  del  acqua  al  mió  dominio, 

agua  nunca  bebería,  sino  siempre 
vino.  ¡ Qué  vigor !  qué  lozanía!  qué 
graciosa  arrogancia  en  el  modo  de 
decir ! 

La  adivinanza  española,  que  pare- 
ce hecha  por  un  aragonés,  es  sobria 
y  vigorosa,  pero  adusta,  y  carece  de 
la  gracia  de  la  italiana ;  en  ella  no 
hay,  como  en  la  francesa ,  ripio  al- 
guno, ni  palabra  que  sobre ;  mas  en 
cambio  le  faltan  también  esos  deli- 
cados matices  que  tanto  entonan  y 
realzan  una  composición  poética; 
por  eso  decíamos  que  es  inferior  á 
la  composición  que  le  sigue,  y  supe- 
rior á  la  que  le  antecede.  En  las  tres 
adivinanzas  se  retrata  perfectamen- 
te el  carácter  de  los  tres  países  que 
las  recibieron,  unos  de  otros,  ó  to- 
dos de  una  fuente  común. 

Otros  enigmas  franceses  tienen 
analogía  con  enigmas  ó  adivinanzas 


españoles ;  sirva  de  ejemplo  el  refe- 
rente al  ano : 

Un  bon  vieux'pére  a  douze  enfants , 
Ces  douze  en  orttplus  de  trois  cents : 
Ces  trois  cents  en  ont  plus  de  miüe. 
Ceux-ci  sont  blancs,  ceux-lá  sont  noirg  i 
Etc.  (1). 

(2)  Soy  gigante  de  grande  valor; 
Tengo  doce  hijos  de  mi  corazón; 
De  estos  doce  lijos  tengo  treinta  nietos ; 
La  mitad  son  blancos,  la  mitad  don  prietos  (3). 

Otros  ejemplos  pudiéramos  citar 
de  enigmas  franceses  y  españoles 
que  ofrecen  ligeras  analogías,  tales 
como  los  del  reloj  ,  la  granada,  el 
espejo ,  las  tijeras ,  Eva  y  algunos 
otros ;  mas  como  ciertas  coinciden- 
cias son  hasta  cierto  punto  natura- 
les, tratándose  de  composiciones  que 
versan  sobre  un  mismo  objeto,  y  por 
otra  parte  creemos  que  este  camino 
podría  fácilmente  llevarnos  á  asen- 
tar afirmaciones  un  tanto  monoma- 
níacas  y  atrevidas ,  nos  limitamos  á 
los  citados  ejemplos  en  que  el  pare- 
cido es  evidente. 

De  lamentar  es  ,  como  indicába- 
mos antes,  que  el  autor  del  entrete- 
nido libro  que  nos  ocupa  no  se  haya 
dignado  decirnos  cuáles  enigmas 
son  populares,  y  cuáles  eruditos,  bien 
que  siempre  nos  inclinemos  á  pen- 
sar, aceptando  su  juiciosa  opinión 
de  que  los  enigmas  breves  son  mu- 
cho más  bellos  que  los  más  exten- 
sos y  complicados,  que  aquéllos 
son  las  adivinanzas,  y  éstos,  enig- 
mas en  los  que  el  erudito  procura 
hacer  gala  y  ostentación  do  sus  co- 
nocimientos históricos  y  científicos. 


(1)  Nitro.  16 ,  pag.  14  de  esta  colección. 

(2)  Núm.  71,  pág.  34  de  la  referida  colección 
de  enigmas  y  adivinanzas  en  forma  de  Atccith 
nario, 

(3)  Tiene  alguna  relación  esta  división  de 
los  días  en  blancs  et  noirs.  blancos  y  prietos,  con 
la  antigua  romana  en  fastos  y  nefastos  f 
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Popular  nos  parece  por  el  fondo  y4a 
forma  el  siguiente  enigma  relativo 
al  relámpago : 

Je  f  iens  aans  qu'on  y  pense  . 
Je  meur8  en  ma  naissance , 

Et  celuí  qui  me  suit 
Ne  vient  jamáis  sana  bruit  (1). 

Popular  y  bellísima  es  también  la 
siguiente  adivinanza  española  refe- 
rente á  tas  olas  del  mar,  que  el 
enigma  francés  nos  trae  involunta- 
riamente á  la  memoria : 

Ayer  vinieron . 
Hoy  han  venido , 
Vendrán  mañana 
Con  mucho  ruido  (2). 

Enigmas  hay,  por  último,  en  esta 
colección,  que,  como  algunaque  otra 
de  las  adivinas  contenidas  en  la  de 
Fernán  Caballero  (3),  pudieran  con- 
siderarse más  bien  como  charadas 
que  como  adivinanzas,  no  obstante 
llevar  este  título  y  nó  aquél ;  confu- 
sión, á  nuestro  juicio ,  censurable, 
pues  mientras  la  charada  se  forma 
descomponiendo  una  palabra  en  sus 
elementos  silábicos  y  combinando  y 
recomponiendo  estos  elementos  ar- 
tificiosamente y  á  capricho  del  au- 
tor, el  enigma  y  la  adivinanza  caen 
bajo  el  dominio  de  la  poesía,  pues 
su  objeto  no  es  en  deflnitiva  otro 
que  presentar  la  cosa  que  se  intenta 
dar  á  conocer  ,  mediante  aspectos 
totales  y  propiedades  bellas  y  rela- 
ciones esenciales  del  objeto  motivo 
de  la  composición. 

Viniendo  ya  á  la  parte  tercera ,  y 
para  nosotros  más  interesante  de 


(1)  Núm.  32 ,  pág.  24  de  esta  colección. 

(2)  Nora.  742 .  pág.  210.  Colección  de  enigmas 
y  adivinanzas  en  forma  de  diccionario. 

(3)  Cuentos .  oraciones  ,  adivinas  y  refranes 
populare»  é  infantiles  recogidos  por  Fernán 
Caballero.  Madrid,  imprenta  de  Fortanet,  calle 
de  la  Libertad  .  29. 1877. 


esta  obrita,  nos  ocuparemos  en  pro- 
sentar  á  nuestros  lectores  aquellas 
adivinanzas  italianas  y  alemanas 
que  guardan  más  relación  ó  pareci- 
do con  las  nuestras.  Antes,  sin  em- 
bargo, queremos  hacer  constar  que 
los  treinta  enigmas  españoles  conte- 
nidos en  este  Apéndice  (que  ocupa  de 
la  pág.  457  á  la  510,  ambas  inclusi- 
ve) no  son,  ni  con  mucho,  los  más 
bellos  que  poseemoá,  ni  tampoco 
debidos  todos  á  una  misma  pluma; 
los  trece  primeros,  ó  sean :  los  del 
ario,  la  noche ¡  el  pensamiento,  el 
papel,  la  imprenta,  las  niñas  de  los 
ojos,  el  dinero,  el  zapato,  la  esco- 
ba, lagaña,  la  llave,  la  sombra  y 
el  tiempo ,  están  tomados  de  la  co- 
lección de  D.  Cristóval  Pérez  de 
Herrera,  médico  de  Cámara  de  Fe- 
lipe III  (1);  los  otros  diez  y  siete,  i<r- 


(1)  Proverbios  morales  y  consejos  chrislianos 
muy  provechosos  para  concierto  y  espejo  de  vida, 
adornados  de  Lugares  y  Textos  de  fas  divinas  y 
humanas  Letras.  Y  enigmas  philosoficas,  natu- 
rales y  morales  con  sus  comentos.  Adornadas  con 
trece  emblemas  y  sus  Estampas  muy  curiosas, 
apropriadas  a  sus  assuntos.  Su  autor  el  Doctor 
Chrisloval  Pérez  de  Herrera  Médico  de  Cámara 
de  su  Magestad.  Dedicado  al  Sr.  Dr.  D.  Fran- 
cisco Suares  de  Rivera,  Médco  de  Cámara  de  su 
Magestad.  del  Gremio  y  Claustro  de  la  Universi- 
dad de  Salamanca,  Socio  de  la  Regia  Sociedad 
Médico-Chimica  de  Sevilla  etc.  Con  licencia. 
En  Madrid  por  los  Herederos  de  Francisco  del 
Hierro :  se  hallará  en  su  casa  en  la  Plazuela 
del  Conde  de  Barajas,  en  la  Imprenta.  Véase 
los  enigmas  señalados  con  los  números  19.  25. 
54.  55,  81.  88.  96. 115.  127.  143.  198.  194  y  246  con- 
tenidos en  las  pág*.  91  á  la  320  de  este  libro. 
Existe  otra  edición  mencionada  en  el  catálogo 
de  Salva  con  el  número  2124,  que  no  hemos  po- 
dido consultar.  Hemos  debido  la  indicación  y 
adquisición  de  este  libro  al  Sr.  D.  Juan  J.  Bue- 
no. Bibliotecario  de  esta  Universidad .  Quien 
desee  conocer  más  datos  acerca  de  la  vida  y 
escritos  del  célebre  Médico  puede  leer  su 
curiosísima  ó  interesante  biografía  en  Los 
Anales  históricos  de  la  Medicina  en  general  y 
biográfico-bibtiográ/tcos  de  la  española  en  par- 
ticular, por  D.  Anastasio  Chinchilla .  Tomo  II, 
Valencia,  1845.  págB.  202  á  247. 
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noramos  aún  de  qué  autor  ó  auto- 
res han  sido  tomados.  Tanto  unos 
como  otros  son  muy  inferiores  á  la 
inmensa  mayoría  de  nuestras  adi- 
vinanzas y  álos  bellísimos  enigmas 
de  Baltasar  del  Alcázar,  citados  por 
Gallardo  en  la  pág.  103,  t.  I,  de  su 
excelente  obra  titulada  Ensayo  dé 
una  biblioteca  de  libros  raros  y 
curiosos.  No  ofrece  duda,  sin  em- 
bargo, el  que  los  enigmas  de  D.  Cnis- 
tóval  Pérez  de  Herrera  han  circu- 
lado mucho  y  logrado  algunos  po- 
pularizarse por  completo,  hallándo- 
se copiados  en  multitud  de  libros, 
cuyos  autores  han  seguido  la  poco 
hidalga  costumbre  francesa  de  no 
citar  las  obras  de  donde  tomaron 
sus  producciones ,  ocasionando  con 
esto ,  como  es  natural ,  gastos ,  tra- 
bajo y  pérdida  de  tiempo  á  los  que 
se  propongan  sinceramente  estudiar 
esta  materia  ,  no  más  ,  pero  sí  tan 
importante  como  cualquiera  otra. 
Pocas,  y  casi  pudiéramos  decir 
ningunas,  son  las  analogías  que  ha- 
llamos entre  los  veinte  enigmas  in- 
gleses contenidos  en  el  Apéndice 
que  nos  ocupa,  y  los  españoles  eru- 
ditos y  populares  que  hasta  ahora 
conocemos;  tampoco  podemos  afir- 
mar si  son  enigmas,  ó  adivinanzas, 
aunque  algunos  por  su  sencillez  y 
brevedad  parecen  pertenecer  á  estas 
últimas.  Tales  son  ó  pueden  ser  en- 
tre otras  las  1  .*,  3/,  4.',  5.',  12.a,  13.% 
16/ y  17.1;  como  ejemplos  citaremos 
la  primera  y  la  tercera,  que  signifi- 
can la  sombra  y  el  libro  respectiva- 
mente, y  que  al  menos  por  su  con- 
tenido parecen  populares. 

There  is  a  thing  that  nothing  is, 

And  yet  it  has  a  ñame  ; 
'Tía  8ometimes  tall .  and  sometimos  short 
It  joins  our  walks,  it  joins  our  sports , 

And  playa  at  every  game. 


In  words  unnumber'd  I  abound . 

In  me  mankind  do  take  delight ; 
In  me  much  learning  still  is  found , 

Yet  I  can  neither  read  ñor  write. 

Lindos  por  extremo  nos  parecen 
los  enigmas  italianos  entre  los  cua- 
les hallamos  algunos  que  ofrecen 
gran  semejanza  con  los  españo- 
les (1).  A  más  de  la  adivinanza  cita- 


(1)  El  distinguido  profesor  de  Literatura  es- 
pañola en  la  Universidad  de  Barcelona .  señor 
D.  Manuel  Milá  y  Fontanals,  tuvo  la  delicada 
atención  de  remitirnos,  entre  otros  interesan- 
tes trabajos  sobre  literatura  popular  de  su  au- 
torizada pluma,  la  linda  é  interesante  colee- 
cioncita  de  Enigmas  populares  sicilianos  do 
M.  di  Mar  tino ,  entre  los  cuales .  ¿  pesar  de 
no  exceder  su  número  de  37,  se  encuentran  al- 
gunos enteramente  análogos  á  las  adivinan- 
zas españolas  que  conocemos.  Temeroso  de 
dar  á  este  artículo  mayores  proporciones,  va- 
mos á  limitarnos  á  citar  aquéllos  que  ofrecen 
un  parecido  más  manifiesto. 

I  latri  m1  assarturu  intra*  a  casa. 

La  casa  si  nui  sciu  pi  li  fuiesci 

E  iu  arristai  prighiunnieru  e  senza  casa. 

'U  pisci  'ntra'  riti  (o). 
Esta  ndo  quieto  en  mi  casa. 
Me  vinieron  á  prender ; 
Yo  quedé  preso,  y  mi  casa 
Por  la  ventana  se  fué. 

El  pez  cogido  en  la  red  (b). 


Oh  Diu !  chi  maravigghia  ! 

R'  intra  pilusu  e  di  'ncianu  scucchigghía. 

'U  carcinofulu(c). 
El  alto  Señor  del  cielo . 
Por  mostrar  su  maravilla. 
Creó  una  planta  en  el  suelo, 

?ue  por  dentro  tiene  pelos 
por  fuera  las  costillas. 

La  alcachofa  (d). 
Supra  *na  timpa 
C  6  'na  cosa  pinta 
Né  parra,  ne  senti 
E  ciama  a  ghienti. 

_  *A  campana  (a). 

Entre  pared  y  pared 
Hay  una  hueca  mujer 
Que  con  el  diente 
Llama  á  la  gente. 

La  campana  (/"). 


ío)  Núm.  XXXI,  pi(.  1 1  y  última  de  cela  colección  publi- 
cada en  la  Rente  de»  langte»  romanes.  Rnifrmea  popnlaires 
aiciUennes  rccueitliea  per  H  di  alai  tino.— .Paria,  MaUonneuw 
et  C.  libraira-éditeurs  quai  VolUim,  13,  1878. 

(»)  Colección  de  enigma»  y  adivinanza*  tic.  ya  citada 
Hay  t  arlantes. 

(c)    Nüm.  XXVI! ,  pé*.  10  de  la  citada  colección . 

id)   Oída  como  popularen  Otilia. 


(e )   núm.  XV!,  p  í| .  8 . JocjelL 


. .    Ndm.  CCl',  pie;.  *65.  Coitccion  da  enigma»  y  a  di*- 
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da  il  molinaro,  reproduciremos 
aquí  la  octava  y  la  oncena  de  este 
Apéndice,  que  significan  la  leña  y  el 
nombre;  de  la  primera  existe  una 
algo  parecida ;  en  cuanto  á  la  se- 
gunda, creemos  haber  oido  una 
muy  análoga.  * 

lo  nasco  fra  la  selve , 
Vi  itan  flori  orsi  e  belve ; 
Poi  tratta  aUa  citado .  in  tempo  poco 
Sena  ayer  fatto  error,  son  data  al  fuoco. 

La  fascina  (1). 
En  el  campo  fui  nacida . 
Es  el  campo  mi  alimento . 
Donde  quiera  que  me  llevan 
Es  para  darme  tormento. 

La  lefia  (2). 
Per  tutto  do-ve  ándate , 
Donne .  voi  mi  pórtate 
Con  voi .  e  tanto  meco  unite  siete . 
Che  s'un  mi  chiama.e  voi  gli  rispondete. 

II  nome  (3). 

Otra  adivinanza  italiana  hay  (la 
17,  pág.  168,  de  esta  colección)  que 
aunque. significa  el  cerezo,  como  la 
endevinalla  correspondiente  ,  tiene 
mucha  analogia  con  la  adivinanza 
andaluza,  ó  mejor  dicho  castellana, 
referente  al  olivo.  Hé  aquí  por  el 
orden  indicado  estas  tres  produc- 
ciones : 

Sopra  d'  un  alto  monte 
Alberga  un  gentil  conté 
Con  cento  mille  cavalieri  á  canto 
Quai  tuttu  eccetto  lui ,  han  rosso  il  manto. 

Albero  delle  ciregie. 
Qu'es  aix-S : 
Don  Galindoy  s'está  en  un  camp 
Am  den  mil  hornea  al  voltant ; 
Tots  portan  barret  vermell , 
Menos  Don  Galindoy  qu'  es  lo  mes  veU. 

El  cireré  (4). 


Don  Guindon  está  en  el  campo 
Con  doscientos  ¿  caballo  . 
Y  todos  visten  de  negro 
Menos  Don  Guindon  el  viejo  (1). 

Cierran  por  último  esta  colección 
(que  termina  con  un  Índice  de  los 
enigmas,  logogrifos  y  charadas 
contenidos  en  el  texto)  nueve  enig- 
mas alemanes,  que  por  su  brevedad, 
belleza  y  sencillez,  parécennos  popu- 
lares desde  luego ;  entre  ellos  en- 
contramos dos,  el  2.°  y  el  6.°  (pági- 
nas 512  y  515  de  esté  libro),  que,  á 
no  engañarnos  la  traducción  fran- 
cesa, que  seguimos  por  no  saber 
alemán,  son  parecidisimos  á  dos 
adivinanzas  españolas  : 

Wer  es  macht ,  der  brancht  es  nicht 
Wer  es  kauft ,  der  will  es  nicht ; 
Wer  es  brancht*.  der  weis  es  nicht. 

cuya  traducción,  á  ser  exacta  la 
francesa,  es  : 

El  que  la  hace,  no  la  usa ; 

El  que  la  compra,  no  la  quiere ; 

El  que  la  usa.  no  la  ve. 


(1)  Pag.  462  de  este  libro. 

(2)  Adivinanxa  inédita. 

(3)  Pág.  464  de  este  libro.  No  recordamos  la 
tdivinanza  análoga.  También  el  primer  ren- 
glón de  la  adivinanza  italiana  (indovinello) 
que  trata  del  humo .  es  igual  al  principio  de  la 
nuestra,  y  tenemos  otra  muy  parecida  en  su 
totalidad  ala  italiana. 

(4)  Bota  endevinalla  forma  parte  de  la  co- 


El  que  la  hace,  la  hace  cantando ; 
El  que  la  busca,  la  busca  llorando ; 
El  que  la  disfruta,  no  la  vé ;  qué  es?  (2). 


lección  de  enigmas  popularas  catalanes  reco- 
gidos* por  el  citado  profesor  de  Barcelona  señor 
D.  Manuel  Milay  Fon  tañáis,  y  publicada  en 
la  Revue  dee  tanguee  romanes  como  apéndice  & 
la  publicación  de  Mr.  Alphonse  Roque  Perrier. 
que  apareció  también  en  dicha  Revista ,  VII, 
313  -350.  De  algunas  analogías  que  se  observan 
entre  estas  endevinaUas  y  algunas  adivinan- 
zas andaluzas ,  dio  cuenta  la  Enciclopedia  de 
Sevilla  en  el  numero  correspondiente  al  15  de 
Junio  del  corriente  año .  Mucho  hemos  sentido 
no  poder  tener  á  la  vista  para  escribir  este  li- 
gero articulo  la  colección  de  Vevineiles  ou  Enig- 
mea  populairet  de  la  France .  publicada  por 
Mr.  Eugene  Rolland,  de  que  da  cuenta  la  ilus- 
tre y  acreditada  Rivisla  de  Literatura  popolare 
que  se  publica  en  Roma  bajo  la  dirección  de  los 
eminentes  escritores  italianos  Q.  Pitre  y  F.  Sa- 
batini. 

(1)  Adivinanza  publicada  en  el  referido  nú- 
mero de  La  Enciclopedia  de  Sevilla. 

(2)  Núm.  188,  p.63.  Colección  de  enigma*  y 
adivinanza* ,  ele. 
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Vese,  pues,  que  la  semejanza  no 
puede  ser  mayor;  pero  entre  ambas, 
sin  género  de  pasión  alguna ,  cree- 
mos poder  afirmar  que  la  española 
supera  con  mucho  en  belleza  á  la 
alemana;  en  aquélla  hay,  como  en  la 
española  del  molinero,  sobriedad  y 
sencillez  ,  prendas  muy  estimables 
en  poesía,  pero  hay  pobreza  de  ima- 
ginación ;  ambas  adivinanzas  indi- 
can la  indiferencia  con  que  el  car- 
pintero hace,  Tas  cajas  de  muerto; 
mas  esa  indiferencia  ,  apuntada  en 
la  composición  alemana,  la  pinta 
de  inano  maestra  nuestro  pueblo 
cuando  dice : 

El  que  la  hace,  la  hace  cantando. 

De  igual  modo  retrata  el  estado  de 
ánimo  del  que  la  compra,  al  añadir: 

El  que  la  busca  la  busaa  llorando. 

Casi  sublime  es  para  nosotros  la 
sencillísima  variante  de  esta  adivi- 
nanza que  dice  : 

Al  campo  fui,  y  cortó  una  tabla ; 
Y  en  cada  casa  que  entraba,  llorabas  (1). 


Gott  sicht  es  pie ,  der  kaiser  selten  . 
Doch  alie  TageBaner  Velten. 

que  significa : 

Dios  no  lo  ve  nunca,el  emperador  raras  veces, 
Y  el  sencillo  aldeano  lo  ve  todos  los  dias. 


Vio  el  pastor  en  su  cabana 
Lo  que  el  Rey  no  vio  en  España, 
Ni  el  Pontífice  en  su  silla,  * 

Ni  Dios  sin  ser  maravilla  (2). 

Hasta  aquí  las  noticias  que  nos 
proponíamos  dar  en  este  artículo. 
Si,  como  deseamos,  nuestros  discre- 
tos lectores  hallan  en  ellas  algún  in- 


(1)  Colee,  ibíd.,  pág\  63 .  núm.  101. 

(2)  Núm.  183,  pág.  222  de  la  repetida  Colee- 
don  de  enigmas  y  adivinanzas  en  forma  de  dic- 
cionario. 


teres,  únicamente  deben  agradecer- 
las al  diligente  y  muy  ilustrado  Di- 
rector de  esta  Revista  ,  cuya  ama- 
bilidad nos  proporcionó  la  amena 
lectura  de  dicha  curiosa  obra;  pero 
si,  por  él  contrario,  les  fuesen  eno- 
josas y  molestas,  á  nosotros  y  sólo  á 
nosotros  deben  culpar  por  la  falta 
de  tino  en  la  elección  de  asunto. 

Antonio  Machado  y  Alvarbz. 
Sevilla  yjulio  de  1879. 


CIUDAD-RODRIGO  (1). 


De  los  escritores  que  ha  tenido 
Ciudad-Rodrigo. 

Diego  Núñez  Alba,  natural  de  es- 
ta ciudad,  compuso  los  Diálogos  que 
andan  impresos  sobre  las  guerras 
de  Carlos  V  en  Alemania.. 'El  autor 
las  escribe  con  mucha  veracidad 
por  haberse  hallado  en  ellas  sirvien- 
do al  César. 

Feliciano  de  Silva,  hijo  de  Tristan 
de  Silva  y  de  D.*  Mayor  de  Guzman, 
compuso  los  tres  libros  de  Caba- 
llerías, y  el  libro  de  Amadis;  son  de 
mucho  entretenimiento. 

Antonio  de  Cáceres  Pacheco, 
compuso  un  libro  intitulado  De 
Praetura  urbana,  y  otro  In  haere- 
siarcas  Martini  Luteri,  et  sequa- 
cium. 


(1)  Copiamos  los  siguientes  datos ,  por  ex- 
tremo curiosos ,  de  un  tomo  en  folio.  MS.de 
letra  moderna  que  posee  el  Sr.  D.  Saturio  Mar- 
tínez, del  comercio  de  libros  de  esta  capital  y 
actual  director  de  la  Real  Compañía  de  Impre- 
sores y  Libreros  del  Reino  ,  quien  .  á  pesar  de 
tenerlo  puesto  en  venta  ,  nos  lo  ha  prestado 
gustoso  á  este  intento.  El  libro  á  que  aludimos 
no  tiene-portada,  y  lleva  por  título  en  el  lomo: 
Del  sitio  y  fundación  de  la  ciudad  de  Ciudad- 
Rodrigo. 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


*37 


Cristóval  de  Castillejo ,  secretario 
del  emperador  D.  Fernando ,  com- 
puso un  libro  de  Diálogos  y  Poe- 
sías. 

Francisco  de  Guzman,  hijo  de 
D.  Juan  Gómez  de  Silva,  arcediano 
y  canónigo  de  esta  ciudad,  compuso 
un  libro  intitulado  Triunfos  de 
Guzman.  Fué  soldado  y  coronel  del 
Rey  de  Francia,  y  tuvo  título  de 
cronista  del  rey  Felipe  II. 

Catalina  Arias,  mujer  que  fué  de 
Pedro  Vázquez,  compuso  un  libro 
muy  entretenido  de  Caballerías. 

Juan  Álvarez,  cirujano  ,  escribió 
un  libro  que  se  intitula  Ramillete 
de  flores  quirúrgicas. 

De  los  Escritores  que  ha  tenido  la 
Catedral  de  Ciudad-Rodrigo. 

D.  Diego  do  Covarrubias,  siendo 
obispo  de  esta  ciudad,  escribió  las 
obras  siguientes  : 

Cuestiones  prácticas  de  Testa- 
mentís,  et  de  Sucessionibus  ab  in- 
testato. 

Otro  tratado  que  se  intitula  Va- 
rias Cuestiones. 

Otro,  sobre  la  regla  posesoria  De 
Regulis  Juris  in  VI  commentarios. 

Otro,  sobre  el  capítulo  Alma  Ma- 
ter. 

Otror  sobre  la  Clcmentina  Si  fu- 
riosus,  de  Homicidio. 

Otro,  sobre  el  IV de  Sponsalibus. 

D.  Diego  de  Simancas,  obispo  de 
esta  ciudad,  escribió  las  Institutio- 
nesCatholicae,  y  un  tratado  De  Pri- 
rnogeniis  Hispaniae,  y  nueve  libros 
De  República. 

El  Dr.  Palacios,  canónigo  magis- 
tral, escribió  los  tratados  siguientes: 
Sobre  el  profeta  Isaías;  sobre  el 
Evangelio   de    San  Juan;  sobre 


su  Epístola  canónica,  y  sobre  los 
cuatro  libros  de  las  Sentencias;  un 
tratado  de  Contratos,-  y  otro  de 
Anima. 

£1  Dr.  Juan  Gutiérrez ,  doctoral, 
escribió  tres  tomos  de  Cuestiones 
civiles,  y  dos  tomos  de  Cuestiones 
canónicas,  un  tratado  de  Juramen- 
to confirmatorio,  y  otro  de  Tutelis; 
otro  deJRepeítciones,  Alegaciones  y 
Consejos,  y  otro  do  Matrimonio. 

D.  Jerónimo  Ruíz  y  Camargo, 
obispo  de  esta  ciudad,  dio  á  luz  el 
libro  intitulado :  Nuevo  Catálogo  de 
los  libros  vedados,  con  su  Expur- 
gatorio; y  tenía  para  imprimir  tres 
tomos  sobre  Los  ciento  y  cincuen- 
ta Psalmos  de  David. 

Juan  de  Esquivel,  maestro  de  Ca- 
pilla, escribió  un  libro  de  Misas; 
otro  de  Motetes  do  todo  el  año,  y 
otro  que  contieno  Fabordones, 
Himnos  y  Magníficat. 

Antonio  Sánchez  Cabanas  ,  natu- 
ral de  Cáceres  y  capellán  entero  de 
esta  Catedral,  escribió  la  Historia 
Civitatense,  y  otro  libro  de  Anti- 
güedades de  España. 

De  las  Mujeres  ilustres  que  ha 
tenido  Ciudad-Rodrigo. 

D.1  Catalina  Enríquez ,  hija  de 
D.  Rodrigo  Pacheco,  primer  mar- 
qués de  Oerralvo,  y  de  D.1  Ana  de 
Toledo,  tomó  el  hábito  de  descalza 
del  orden  do  S.  Francisco,  y  estan- 
do en  el  convento  de  S.  Antonio  de 
Trujillo  por  los  años  de  1605,  vino 
á  fundar  el  convento  de  Descalzas 
de  esta  ciudad,  llamado  de  3.  Isido- 
ro, siendo  provincial  de  la  provincia 
de  S.  Miguel  el  P.  Pr.  Juan  de 
Vargas. 

D."  Beatriz  Pacheco,  hija  de  Juan 
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Pacheco  y  de  D.*  Catalina  Maldona- 
do,  señores  de  Cerralvo ,  habiendo 
sido  casada  y  no  teniendo  hijos,  to- 
mó el  hábito  de  religiosa  de  San 
Agustín,  y  fundó  el  convento  de  re- 
ligiosas Agustinas  extramuros  de 
esta  ciudad,  con  el  titulo  de  Santa 
Cruz.  Su  testamento,  ante  Perálva- 
rez,  año  de  1516. 

D.*  María  Ana  de  Manzanedo  y 
Maído  nado,  tomó  el  hábito  en  el 
convento  de  Santa  Cruz  de  esta  ciu- 
dad, y,  siendo  priora  de  él,  salió  el 
año  de  1602  á  fundar  un  convento 
de  recolección  de  su  orden  á  la  villa 
de  Cíbar,  en  Vizcaya,  y  después  de 
haberlo  fundado,  pasó  á  erigir  otro 
en  Medina  del  Campo,  y  desde  allí 
á  Valladol id  á  fundar  otro  de  la 
misma  orejen  fuera  de  la  puerta  del 
Campo,  que  es  de  la  Encarnación. 
Estando  en  él  tuvo  noticia  de  ella  la 
reina  católica  D.*  Margarita  de 
Austria,  mujer  de  Felipe  III,  y  la 
trató  y  comunicó  muy  particular- 
mente estando  la  corte  allí.  Después 
que  se  pasó  á  Madrid,  la  llevó  por 
fundadora  de  su  convento  que  allí 
edificó,  llamado  de  la  Encarnación. 
Vivió  en  gran  fama  de  virtud  y  san- 
tidad, y  fué  muy  estimada  de  los 
reyes  y  grandes  señores. 

Juana  Pérez  Pinero,  hija  del  bai- 
lío  Juan  Pinero,  y  mujer  de  Her- 
nando de  Chaves  y  Robles,  hizo 
edificar  á  su  costa  el  altar  de  ala- 
bastro de  la  Catedral,  con  la  misa 
de  once.  Fundó  en  el  Hospital  de  la 
Pasión  el  cuarto  de  convalecientes 
con  cien  mil  maravedís  de  renta, 
dejando  el  patronato  de  estas  obras 
pias  á  los  sucesores  de  su  casa  y 
mayorazgo. 

Marina  Alfonso,  hija  de  Isabel  Al- 
fonso, fué  mujer  ilustre ,  llamada 


comunmente  la  Coronada  por  lo  que 
de  ella  se  dijo  en  el  cap.  20  (1). 


(1)  Lo  que  se  registra  á  este  propósito  en  el 
capítulo  citado  de  esteM.  S..  cuyo  título  es  De 
los  Sepulcros  que  hay  en  la  nave  primera  tola 
torre,  llamada  de  la  Coronada ,  dice  así : 

< Al  otro  lado  de  esta  na?e 

está  el  suntuoso  sepulcro  que  llaman  de  la  Co- 
ronada. Esta  señora ,  cuyo  nombre  era  Marina 
Alfonso ,  según  consta  del  becerro  de  la  Cate- 
dral, fué  muy  hermosa  y  dechado  de  castidad. 
Cuéntase  de  ellt  que,  un  rey  sintiéndosele 
muy  aficionado,  la  solicitaba  para  atraerla  á 
su  lasciva  voluntad ;  y  aunque  ella  se  excusa- 
ba, el  Rey,  con  todo,  no  desistía  de  su  torpe 
pretensión.  Viéndose  afligida  por  importuna- 
da, discurrió  ejecutar  un  hecho  notable,  y  fué 
decir  al  Rey  fuese  á  su  casa  cierta  noche,  en 
la  cual  mandó  á  una  criada  pusiese  á  hervir 
una  olla  de  aceite ;  y'  cuando  estaba  más  en  su 
fuerza,  hizo  se  la  llevasen  á  su  cuarto,  y  que- 
dándose sola,  se  desnudó  y  empezó  á  salpicar 
su  cuerpo  con  aquel  aceite,  diciendo :  No  quie- 
ra Dios  que  por  ti  caiga  en  tan  vil  y  torpe  pecado. 
A  esta  sazón  fué  el  Rey  á  su  casa,  según  el 
aviso  que  de  ella  tenía ;  entró  en  su  aposento, 
y  cuando  halló  á  la  casta  doncella  llena  de 
ampollas  y  grandae  llagas,  quedó  confundido 
con  tal  espectáculo,  y  se  retiró.  La  noble  seño- 
ra murió ;  y,  labrándole  un  rico  sepulcro ,  pu- 
sieron sobre  él  su  imagen  de  bulto,  y  en  su 
cabeza  una  corona  real  que  mandó  el  Rey  por 
una  hazaña  tan  memorable .  Esta  tragedia  está 
pintada  encima  del  sepulcro  con  las  llagas  que 
la  causó  el  aceite,  y  al  reledor  de  su  cuerpo 
llorando  sus  criadas  y  criados.  Por  sus  escu- 
dos y  blasones,  en  los  cuales  tiene  por  armas 
seis  róeles  de  oro  en  campo  colorado,  muestra 
haber  sido  de  la  noble  familia  de  los  Godínez 
de  Portugal  y  del  linaje  de  los  Pachecos.  £1 
año  que  esto  sucedió  no  se  sabe,  por  ser  de 
mucha  antigüedad.  De  esta  señora  hace  rela- 
ción Crislóval  de  Aoosta,  africano,  en  el  libro 
que  compudo  en  loor  á  las  mujeres,  y  dice  que 
ésta  fué  una  virtuosa  dama  portuguesa.  Juan 
de  Mena  en  sus  Trescientas  hace  memoria  de 
D.a  María  Coronel .  la  cual  también  se  abrasó 
en  la  misma  forma,  y  algunos  han  pensado  ser 
esta  señora;  pero  se  engañan,  porque  aquélla 
está  enterrada  en  Sevilla.» 

En  efecto,  lo  estuvo  en  el  convento  de  Santa 
Inés  de  Sevilla  hasta  el  año  de  1679,  en  que  se 
exhumó  su  cadáver  con  el  objeto  de  trasladarlo 
á  una  urna  que  se  colocó  en  el  coro  bajo  de  di- 
cho monasterio,  de  la  cual  fué  nuevamente  ex- 
traído el  6  de  Noviembre  de  1884  para  deposi- 
tarlo en  otra  urna  de  más  mérito,  que  es  la  en 
que  hoy  yace.  Hó  aquí  lo  que  acerca  de  este 
particular  dice  D.  Félix  González  de  León  en  su 
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D.a  Catalina  del  Águila  fué  casa- 
da, y  dióla  el  Señor  hijos  en  su  le- 
gitimo matrimonio.  Habiendo  des- 
pués enviudado,  tomó  el  hábito  en 
el  convento  de  Gasa  de  la  Reina,  en 
laRioja,  llamándose  en  la  religión 
Sor  Bernardina  de  los  Angeles. 
Siendo  aún  novicia  de  sólo  cuatro 
meses,  la  sacó  otra  religiosa,  llama- 
da Sor  Francisca  de  Jesús,  para  ir  á 


Solida  histórica  del  origen  de  los  nombres  de 
leu  calles  de  esta  M.  N.  M.  L.  y  Id.  H.  ciudad 
ie  Sevilla,  año  de  1899  : 

«Este  convento  (de  religiosas  Clarisas,  dedi- 
cado á  Santa  Inés  virgen  y  mártir )  lo  fundó  la 
respetable  señora  María  Fernández  Coronel, 
liada  del  Sr.  deGibraleon,  y  monja  profesa  de 
Santa  Clara  ole  esta  ciudad,  después  de  la 
muerte  de  su  marido,  á  quien  mandó  dar 
muerte  el  rey  D.  Pedro.  Del  convento  de  San- 
taclara salió  para  hacer  esta  fundación  en  su 
propio  palacio,  donde  había  vivido  con  su  ma- 
ndo, dotándolo  con  toda  su  hacienda,  sin 
mendigar  socorros  de  la  piedad  cristiana ;  esta 
fundación  la  hizo  el  año  de  1374,  y  después 
murió  siendo  su  abadesa,  aunque  no  se  sabe  el 
día  de  su  fallecimiento.  Su  cuerpo  yace  en  el 
coro  bajo  en  una  urna  de  madera  y  cristales, 
tan  incorrupto  y  fresco  que  parece  increíble; 
pero  todos  los  años  lo  descubren  el  dia  2  de  Di- 
ciembre, y  es  testigo  todo  el  pueblo  de  su  in- 
corraptibilidad.  Además  de  esto,  con  motivo 
de  trasladarlo  á  una  nueva  urna,  se  extrajo  de 
la  antigua,  y  por  la  autoridad  eclesiástica  se  hi- 
zo un  prolijo  reconocimiento,  con  el  competente 
número  de  facultativos  y  gran  número  de  tes- 
tigos, el  dia  6  de  Noviembre  de  1834,  que  es 
decir,  á  más  de  cuatro  siglos  y  medio  de  su 
fallecimiento,  y  se  halló  el  cadáver  entero  y 
flexible  tal,  que  lo  lavaron,  perfumaron  y  vis- 
tieron desde  las  ropas  interiores,  para  pasarlo 
á  la  nueva  tumba. » 

El  Director  de  esta  Revista  tuvo  ocasión,  vi- 
viendo en  Sevilla,  de  penetrar  un  dia  en  la  clau- 
sura de  aquel  convento,  hará  unos  catorce  años, 
7  de  contemplar,  á  beneficio  de  luz  artificial,  lá 
mancha  amoratada  que  ostenta  la  cara  de 
aquel  venerable  cadáver,  la  cual  es  fama  que 
fué  producida  por  la  porción  de  aceite  hirvien- 
do que  aquella  señora ,  modelo  de  castidad 
cuanto  de  hermosura,  se  aplicó  al  rostro,  á  fin 
de  aparecer  desfigurada  á  los  ojos  del  rey  don 
Pedro  I  de  Castilla,  que  la  perseguía  é  impor- 
tunaba con  sus  lascivas  solicitaciones. 

(Mota  de  La  Redacción.) 


fundar  el  Real  Convento  de  las  Des- 
calzas de  Madrid ,  donde  vivió  cua- 
renta anos;  y  siendo  de  edad  de 
ochenta,  murió  santamente  el  tercer 
dia  de  Pascua  de  Flores  ,  habiendo 
tenido  revelación  de  su  muerte.  En 
el  libro  que  compuso  Fr.  Juan  Ca- 
rrillo, de  la  orden  de  San  Francisco 
déla  provincia  de  Aragón,  hace  re- 
lación de  la  vida  y  muerte  de  esta 
ejemplar  y  venerable  religiosa,  que 
fundó  el  Convento  de  Sta.  Clara  de 
Descalzas  de  Madrid. 

María  Adán,  señora  de  Cerralvo, 
habiéndole  muerto  á  su  marido  don 
Sancho  Pérez,  se  vistió  de  jerga,  se 
ciñó  con  cinco  vueltas  de  soga, 
y  juró  de  no  quitárselas  hasta  que 
fuese  vengada  la  muerte  de  su  di- 
cho marido.  Mas  no  teniendo  de  su 
parte  quien  la  pudiese  vengar,  hizo 
pregonar  por  las  comarcas  de  esta 
ciudad,  que  daría  toda  su  hacienda 
y  una  sola  hija  que  tenía  en  casa- 
miento al  que  la  vengase.  Por  este 
tiempo  llegó  á  esta  ciudad  un  caba- 
llero .  portugués  llamado  Estévan 
Pacheco,  el  cual  salió  á  la  vengan- 
za, y  retó  en  campo  á  cinco  caballe- 
ros del  linaje  de  Garci  López,  que 
fueron  los  que  ocasionaron  la  muer- 
te dicha.  Habiendo  alcanzado  licen- 
cia de  los  jueces  para  el  desaño,  pe- 
leó el  tal  caballero  portugués  con  dos 
de  los  contrarios,  y  uno  á  uno  los 
venció  en  el  campo  junto  á  S.  Fran- 
cisco, donde  les  fué  señalado  el  pía* 
zo,  en  cuyo  sitio  por  señal  pusieron 
una  cruz  de  piedra,  la  cual  duró 
muchos  años,  y  habiéndose  arrui- 
nado, la  hizo  renovar  D.  Rodrigo 
Pacheco,  marqués  de  Cerralvo,  go- 
bernador de  Galicia  y  virey  de  Mé- 
jico por  Felipe  IV;  y  habiéndose 
cumplido  los  dias  del  plazo  sin  ve- 
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nir  al  desafío  los  demás  contrarios, 
fué  justamente  premiado  el  caballe- 
ro Pacheco,  casando  con  la  hija  de 
María  Adán ,  llamada  Inés  Pérez, 
dándole  toda  su  hacienda  y  la  villa 
de  Oerralvo ,  con  condición  de  que 
do    allí    en   adelante  sustentase  el 
bando  contra  el  linaje  de  Garci  Ló- 
pez, como  lo  hizo/ y  de  que  se  si- 
guieron grandes  daños.  María  Adán 
quitó  dos  vueltas  de  soga  de  las  que 
tenía  ceñidas  al  cuerpo,  quedándose 
con  tres  por  no  haber  sido  vencidos 
en  campo  sino  dos  de  sus  contra- 
rios.  Esta  señora,   después  de  la 
muerte  de  su  marido,  no  comió  pan 
á  manteles,  ni  se  peinó  el  cabello,, 
ni  se  vistió  de  otra  cosa  que  de  jer- 
ga. Mandóse  enterrar  en  el  conven- 
to de  la  Caridad,  junto  á  la  capilla 
de  Nuestra  Señora,  y  en  la  piedra 
de  su  sepulcro  se  ve  esculpida  su 
ügura  ceñida  con  tres  sueltas  de 
soga.  Dejó  á  los  canónigos  reglares 
de  esta  casa  una  viña ,  que  por  me- 
moria de  quien  se  la  dio  se  llama, 
corrompido    el     vocablo  ,    María 

Dama. 

D.1  María  de  Trejo,  mujer  del  no- 
ble caballero  Juan  de  Chaves  de  He- 
rrera, del  hábito  de  Calatrava ,  fué 
por  su  mucha  hermosura  llamada 
la  Bella  mal  maridada.  Sabiendo 
que  las  monjas  de  Sancti  SpiHtus 
de  Valdanago  se  pasaban  á  vivir  á 
esta  ciudad  por  consejo  de  Diego  de 
Simancas,  obispo  de  ella,  les  com- 
pró el  sitio  y  convento  quo  dejaban, 
para  vivienda  de  los  frailes  descal- 
zos de  S.  Francisco,  y  en  el  año  de 
1566,  que  las  monjas  le  desampara- 
ron, entráronlos  religiosos,  permi- 
tiendo el  Señor  que  este  santo  con- 
vento que  había  fundado  el  peniten- 
te cardenal  enviado  por  S.  Francis- 


co para  hacer  penitencia  á  estas  as- 
perezas, quedase  en  poder  de  reli- 
giosos del  mismo   seráfico  Padre. 
Esta  señora  estuvo   muchos  años 
casada  sin  sucesión,   por  lo  que  el 
marido   la  daba  muy   mala  vida. 
Acordó  ella  encerrarse  en  el  con- 
vento de  Sta.  Clara;  pera  Dios  fué 
servido  que,    cuando    se  recogió, 
fuese  embarazada,   y  diese  á  luz  á 
los  nueve  meses  un  hijo  que  llama- 
ron Garci  López  de  Chaves,  que 
heredó  la  casa  y  mayorazgo  con 
gran  contento  de  Juan   de  Chaves, 
que  de  allí  adelante  quiso  y  estimó 
mucho  á  su  mujer. 

D.1  Ana  de  Toledo,  hermana  de 
D.  Rodrigo  Pacheco,  tercer  mar- 
qués de  Cerralvo,  entró  religiosa  en 
Sta.  Cruz  de  esta  ciudad.  Fué  mu- 
chas veces  priora,  y  estimada  no 
sólo  de  sus  subditas,  sino  de  toda  la 
ciudad,  por  su  mucha  virtud.  Murió 
en  el  año  de  1624.    - 


MOVIMIENTO ^BIBLIOGRÁFICO. 

Historia  de  Talavera  la  Real, 
por  D.  Nicolás  Díaz  y  Pérez.— 
Acaba  de  publicarse  una  nueva  edi- 
ción notablemente  ampliada  y  adi- 
cionada con  apéndices  importantes. 
Ilustran  este  nuevo  libro  ocho  pre- 
ciosas láminas  y  tres  grabados.  La 
edición  es  lujosísima ,  y  forma  la 
obra  un  grueso  volumen  en  4.°,  de 
374  págs.  Su  precio  10  pesetas  en 
rústica  ,  y  12,50  en  lujosa  pas- 
ta. Los  pedidos  al  autor,  Manza- 
na, 31,  Madrid. 
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Imprenta  de  A.  Gómez  Fuenten«T>ro . 
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PREGUNTA8. 


SOS.  Cardenal  Cervantes 
Gaete. — ¿En  qué  se  funda  el  Doc- 
tor Juan  Sorapan  de  Riéros  para 
decir  (1)  que  este  Eminentísimo  os- 
tenta en  su  sepulcro  existente  en 
Soma  el  epitafio  que  empieza 

Fui  arzobispo  en  Tarragona ,  etc., 

cuando  consta  hallarse  enterrado 
en  Tarragona,  y  ostentando  su  se- 
pultura en  la  catedral  de  su  dióce- 
sis una  inscripción  latina,  y  ningu- 
na castellana? 

Y  á  propósito  :  ¿Fué  este  Carde- 
nal pariente  del  Manco  de  Lepanto? 

Modesto  . 

906.  Don  Francisco  Cer- 
vantes Saladar.— ¿Fué  parien- 
te este  notable  escritor,  que  publicó 
sus  primeras  obras  en  Alcalá  de 
Henares  en  1546,  del  autor  del  Qui- 
jote ? 

Modesto. 

ÍD  Véase  la  págr.  fr«  de  esta  Revista. 


607.  Tipografía  complu- 
tense.—¿Cuál  fué  la  primera  obra 
impresa  en  Alcalá  de  Henares,  en 
qué  año,  y  por  qué  tipógrafo? 

Modesto. 

608.  La  Revolución  y  el 
Orden  cristiano,  por  Angos- 
to Nicolás.  — ¿  Hay  de  esta  obra 
traducción  mejor  hecha  que  la  dada 
á  luz  en  1874  por  los  editores  de 
Madrid  Sres.  Gaspar  y  Roig ,  y  la 
cual  parece  increíble  sea  trabajo  del 
distinguido  escritor  cuyo  nombre 
ostenta  la  portada  ? 

S09.  Empleos  de  la  Casa 

Real  de  España.— ¿Tendrá  la 
bondad  de  manifestarnos  algún  se- 
ñor suscritor  los  empleos  y  cargos 
honoríficos  de  nuestra  Casa  Real, 
así  como  sus  atribucionesy  preemi- 
nencias ? 

¿Existe  impreso  algún  reglamen- 
to de  etiqueta  interior  y  exterior  del 
Real  Palacio?  En  caso  afirmativo, 
¿será  posible  obtener  un  ejemplar? 

A. 
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210.  Empleos  y  caraos  ho- 
noríAeos  de  la  Casa  y  Corte 

del  Papa.— ¿Cuáles  son  éstos,  y, 
en  qué  consisten  ? 

Al  contestar  con  alguna  amplitud 
á  semejante  pregunta,  creo  nos  ha- 
ría un  señalado  favor  á  varios  sus- 
critoresT de  esta  interesante  Revista, 
la  persona  que  tuviera  la  dignación 
de  ejercer  conmigo  la  obra  de  mise- 
ricordia solicitada. 

A. 

911.  Motarlo  eelesiáatleode 
la  Ciudad  y  del  Hundo. — ¿Exis- 
te, ó  puede  darse  este  titulo ;  ó  es 
una  vanidad  ridicula? 

S.  V. 

«1*.  Caballo  de  Slsi.  —  En 

el  tomo  IV  de  la  Revista,  de  Archi- 
vos, Bibliotecas  y  Museos,  pág.  172, 
hice  esta  misma  pregunta,  que,  por 
no  haber  sido  contestada,  reproduz- 
co aquí : 

¿Podrá  decirnos  algún  ilustrado 
suscritor  por  qué  se  apellida  de  esta 
manera  un  bajo  relieve  de  piedra 
que  representa  al  apóstol  Santiago 
á  caballo,  y  se  encuentra  en  el  exte- 
rior de  la  catedral  de  Segovia? 

*     M.  C. 

913.  Manes. — ¿Cuál  es  la  ver- 
dadera significación  de  esta  pala- 
bra? ¿Cuál  su  verdadera  etimolo- 
gía? 


•  •  • 


MI.  Mayorazgo.— ¿  De  dón- 
de se  deriva  esta  palabra? 

R. 

M5.  Abogado  de  la  peste.— 

Frecuentemente  oigo,  y  aun  leo  en 
letras  de  molde,  que  san  Roque,  ú 
otro  santo,  es  abogado  de  la  pes- 


te, etc.  ¿Está  bien  expresada  esta 
idea  con  semejante  forma? 

N. 
S10.  Apodos  ó  Motes. — Sa- 
bido es  de  todo  el  mundo  lo  antiguo 
y  común  que  es  el  ser  conocidos  los 
naturales  de  la  generalidad  de  las 
poblaciones  de  nuestra  España,  me- 
diante un  mote  ó  apodo  que  los 
caracteriza.  En  este  supuesto,  ro- 
gamos á  nuestros  lectores  que  se 
sirvan  darnos  cuenta  de  aquéllos 
que  hayan  llegado  a  su  conocimien- 
to, con  expresión,  si  á  tanto  llegara 
su  posibilidad  y  galantería,  de  las 
causas  que  los  motivaran. 

R.  H. 


RESPUESTAS, 

Behetría. — Núm.  159,  pág.  169. 
— Dice  Rosal  en  su  Diccionario  de 
la  Lengua  castellana ,  Ms.  inédito: 
<r  Behetría.  Considerada  su  signifi- 
cación en  la  Andalucía ,  parecía  del 
griego  bitroon,  que  es  cosa  de  es- 
cándalo y  alboroto ;  pero  procede 
de  la  antigüedad,  que  en  Castilla 
hay  unos  lugares  llamados  behe- 
trías, ó  que  tienen  el  privilegio  de 
la  behetría,  que  es  no  admitir  hi- 
dalgos, ó  que  todos  contribuyan  en 
un  cuerpo  y  voz  sin  distinción.  Y 
asi,  parece  que  considerando  que  el 
estado  de  hijosdalgo  era  como  el 
ecuestre  romano,  se  llamaron  ellos 
pedites  á  diferencia  de  los  equites, 
y  de  pedes  dijeron  pedeteria  al  pri- 
vilegio de  los  hombros  ó  pecheros, 
y  de  pedeteria ,  beeúeria  ó  beetria, 
y  así,  dice  bien  el  andaluz  cuando 
muchos  hablan  y  no  escuchan  á  al- 
gún hombro  honrado,  que  dice  que- 
jándose ser  aquella  behetría,  donde 
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os  bien  nacidos  no  tienen  voto  ni 
nandan.  Mejor  me  parece  que  de- 
imos  behetría*  la  confusión  y  vo- 
¡es,  como  si  dijésemos  trato  y  plati- 
ja de  gente  bahúna  y  villana  como 
m  bodegón,  pues  consta  de  lo  dicho 
jue  behetrías  eran  dos  voces,  pe- 
cheros v  villanos,  contrarios  de  los 
ecuestres  ó  hidalgos,  cuya  conver- 
sación es  concertada  y  modesta,  sin 
voces  ni  alborotos,  y  nó  como  siente 
nuestro  cordobés  Morales,  que  dice 
ser  la  causa  por  la  confusión  del 
gobierno  y  mudanza  de  señor.» 

Confiera  el  Sr.  D.  Jesús  César 
Bsta  teoría  con  la  sentada  por  el 
Sr.  Costa  en  el  artículo  de  la  Revista 
ie  España  á  que  alude ,  y  opte 
iespues  por  la  que  juzgue  más 
)uesta  en  razón ,  atento  á  ser  tan 
üscutible  la  etimología  de  ciertas 
glabras,  que  no  en  vano  se  dijo 
»r  ello  :  ¿  Quién  podrí  poner 
puerfasa/  campo? 

La  Redacción. 

¿Uno  y  medio  reales,  ó  Uno 
r  medio  real?—  Núrn.  178,  pa- 
jina 186.  —  Respondiendo  á  esta 
pregunta  en  la  pág.  211  del  Averi- 
iüador  Universal  ,  concluye  así  el 

fr.  A.  G.  F.  :  « escudado  con 

*  autoridad  de  corporación  tan  res- 
petable (la  Academia),  creo  que 
puede  decirse,  sin  que  sea  un  disla- 
te, uno  y  medio  reales.» 

Con  perdón  del  Sr.  A.  G.  P.,  ni  la 
Academia  autoriza  tal  respuesta,  ni 
puede,  en  mi  opinión,  decirse,  sin 
?ue  sea  un  dislate  ,  UNO  Y  MEDIO 
REALES.  Si  de  las  definiciones 
?ue  del  Singular  y  del  Plural  da  la 
Academia,  se  dedujera  lo  que  pre» 
fende  el  Sr.  A.  G.  P.,  podría  decir- 
&  con  igual  ó  mayor  razón  uno  y 


otro  argumentos;  esta,  esa,  aquella 
y  la  otra  casas,  porque  uno  y  otro, 
como  esía  ,  esa  ,  aquella  y  la  otra 
forman  plural.  Pero,  ¿quién  ignora 
que  cada  uno  de  estos  adjetivos  está 
en  singular?  Uno,  medio ,  son,  pues, 
adjetivos  en  singular  ;  y,  como  todo 
adjetivo  debe  concordar  con  un 
nombre,  expreso  ó  subentendido, 
resultará,  tratándose  de  reales,  uno 
(un  real)  y  medio  (medio  real). 

«Luego  V.  (se  me  objetará),  que 
tiene  por  viciosa  la  locución  uno  y 
medio  reales,  opinará  que  debe  de- 
cirse uno  y  medio  real.»  Nó,  señor: 
ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Cuando  se  reú- 
nen enteros  y  quebrados ,  el  uso  pi- 
de que  se  exprese  el  nombre  con  los 
primeros,  y  se  calle  con  los  segun- 
dos. Así,  cuatro  horas  y  media,  una 
hora  y  media  ;  dos  kilómetros  y 
medio,  un  kilómetro  y  medio; 
quince  reales  y  medio,  UN  REAL 

Y  MEDIO;  y  con  frecuencia ,  hora 
y  media;  kilómetro  y  medio ;  REAL 

Y  MEDIO. 

Si  viene  ya  obrando  en  el  discur- 
so, ora  se  hable  sólo  de  enteros ,  ora 
de  enteros  y  quebrados ,  suele  omi- 
tirse el  nombre  en  locuciones  como 
lasque  siguen:  ¿Cuántos  kilóme- 
tros dista  ese  lugar  ?  «Dos;»  «dos  y 
medio;»  «uno  y  medio.»  ¿Cuántos 
reales  tienes?  «Quince;»  «quince  y 
medio,»  «UNO  Y  MEDIO.» 

Un  aragonés. 

Credo* — Núm.  185,  pág.  203. — 
A  la  pregunta  de  por  qué  se  dice 
Credo  en  la  misa  de  la  fiesta  y  octa- 
va de  S.  Vicente  Mártir,  al  menos  en 
España,  creo  que  se  debe  contestar 
que  por  privilegio  ,  ó  sea  concesión 
apostólica,  pues  que  este  Santo  no 
es  ni  ángel,  ni  apóstol,  ni  doctor,  ni 
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patrono,  que  son  los  que  por  dere- 
cho propio,  digámoslo  así,  lo  tienen 
después  de  las  fiestas  dedicadas  á  los 
misterios  de  Nuestro  Señor  y  de  la 
Santísima  Virgen  María.  S.  Vicente 
el  diácono,  por  la  santidad  de  su  vi- 
da y  la  crueldad  de  su  martirio, 
corre  parejas  con  S.  Estévan  y  San 
Lorenzo,  que  son  en  el  Breviario  de 
segunda  clase  con  octava  ;  tanto  es 
asi,  que  en  la  letanía  de  los  Santos 
después  de  estos  dos  diáconos  tan 
famosos  figura  nuestro  glorioso 
levita,  y  por  esto  en  1822  se  conce- 
dió á  toda  España  el  oficio  de  2.a 
clase  y  octava  á  S.  Vicente,  sepa- 
rándole de  S.  Anastasio,  con  el  cual 
está  en  el  Breviario  romano  ,  bajo 
rito  semidoble.  ¡  Ojalá  que  la  conce- 
sión de  elevación  de  rito,  hubiera 
sido  extensiva  á  todo  el  orbe  católi- 
co !  Muchas  diócesis  tienen  oficio 
propio  de  este  Santo,  y  uno  de  estos 
oficios  con  Credo  se  hizo  extensivo 
á  toda  España.  Me  parece  que  no 
hay  otra  razón  en  este  asunto. 

J.  M.  de  Carus. 

Lacre.—  Núm.  188,  pág.  203.— 
Palabra  persa,  turca  y  árabe.  Sig- 
nifica cerrar. 

0 
*      » 

Hombre  y  apellido  de  los 
Sres.  Cardenales. — Núm.  190, 
pkg.  203. — Pregunta  el  Sr.  A.  por 
qué  sé  coloca  el  título  de  Cardenal 
entre  el  nombre  de  bautismo  y  el 
apellido  ,  y  á  mi  juicio  ,  la  razón  es 
por  distinguir  á  los  miembros  del 
Sacro  Colegio.  Los  Sres.  Obispos  se 
distinguen  perfectamente  con  el 
nombre  de  la  ciudad  de  que  son  pre- 
lados, y  esto  les  distingue  sin  necesi- 
dad de  decir  su  apellido.  De  antiguo 
(i  rm an los II  mos.  Obispos  de  este  mo- 


do: Lúeas,  Obispo  de  Tuy.  Lo  mismo 
sucede  con  los  Obispos  in  partibus 
infldelium.  La  Iglesia  católica,  co- 
mo cariñosa  madre,  no  se  olvida  de 
aquellas  antiguas  iglesias  que  fue- 
ron un  dia  emporio  de  virtud  y  sa- 
ber, como  Hipona  y  Cartago  y  Rus- 
pe,  hoy  envueltas  por  desgracia  en 
las  sombras  de  la  muerte,  y  conser- 
va con  aprecio  esos  nombres.  Mas 
no  todos  los  Cardenales  son  Obis- 
pos; los  hay  en  las  Congregaciones 
de  Roma  donde  resuelven  las  más 
altas  cuestiones,  y  para  distinguir  á 
estos  Cardenales  no  hay  otro  medio 
que  el  apellido,  y  de  aquí  que  se  fir- 
men de  este  modo.  Lo  mismo  sucede 
con  algunas  otras  dignidades,  y  asi 
se  dice  en  lenguaje  corriente  el  ge- 
neral Castaños,  el  almirante  Méndez 

Nuñez. 

J.  M.  de  Carus. 

Por  un  solo  punto  Martin 
perdió  su  asno. — Núm.  196,  pá- 
gina 225. — Cierto  eclesiástico  lla- 
mado Martin,  que  poseia  la  abadía 
de  Asello,  en  Italia,  mandó  poner  en 
la  puerta  esta  inscripción  latina : 

Poría  patens  esto. 
Nulli  claudaris  honesto. 

(Puerta,  permanece  abierta;  no 
te  cierres  á  ninguna  persona  hon- 
rada.) 

Sucedia  esto  en  época  en  que 
abandonada  de  tiempos  atrás  h 
puntuación ,  acababa  de  volver  á 
ponerse  en  práctica.  Nada  fuerte 
Martin  en  achaque  de  ortografía, 
tuvo  la  desgracia  de  topar  con  un 
copista  tan  iliterato  como  él,  por  lo 
que,  en  vez  de  colocar  el  punto  des- 
pués de  la  palabra  esto,  lo  puso  des- 
pués de  nulli)  dando  tal  transposi- 
ción el  siguiente  sentido  : 
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Porta  patens  esto  nulli. 
Claudaris  honesto. 

Puerta,  no  te  abras  á  nadie.  Estáte 
cerrada  para  toda  persona  honrada.) 
Noticioso  el  Papa  de  tan  inconve- 
niente inscripción,  despojó  en  segui- 
da de  su  abadía  á  Martin  para  dár- 
sela á otro,  el  cual  reparó  in media- 
mente el  desacierto  de  su  antecesor, 
añadiendo  por  bajo  este  otro  verso: 

Uno  pro  puncto  caruit 
Martinus  Asello. 

Por  un  solo  punto  perdió  Martin 
«u  Asello. ) 

Lo  que  estaba  en  armonía  con 
esta  fórmula  de  la  antigua  jurispru- 
dencia romana:  Qui  cadit  virgula, 
wussd  cadit ;  y  como  quiera  que 
¿sello  significa  también  asno,  de 
ahí  que  surgiera  el  equívoco  que  dio 
lugar  al  refrán  objeto  de  esta  res- 
puesta. 

Los  franceses  dicen  igualmente : 
Pour  un  point  Martin  perdit  son 
*ne;  y  los  italianos  :  Per  un  punto 
Mar  tino  per  se  la  cappa,  esto  es  ,  la 
dignidad  abacial,  cuya  insignia  era 
la  capa  pluvial.  Yerran,  en  su  con- 
secuencia, los  franceses  que  dicen: 
Fauíe  d'un  point  etc.,  así  como  los 
que  pronuncian:  Pour  un  poil  etc., 
pues  tanto  la  una  como  la  otra  de  di- 
chas dos  últimas  fórmulas,  pugnan 
con  el  origen  de  este  proverbio, 
'fcgun  queda  demostrado.  Por  el 
mismo  consiguiente  erró  D.  Pedro 
Felipe  Monlau  al  escribir  en  su  Vo- 
cabu/ario  gramatical  de  la  lengua 
castellana  ,  artículo  Puntuación: 
Por  un  punto  se  perdió  la  muía. 

Queda  complacido  el  atento  sus- 
eritor  que  hizo  esta  pregunta  ,  por 
3.  8.  8. 

José  María  Sbarbi. 


CURIOSIDADES. 

CARTA 
DEL  SR.  D.  JOAQUÍN  DE  AVENDAÑO 

AL  DIRECTOR  DEESTA  REVISTA. 


Vigo  18  de  Julio  de  1879. 
.  Sr.  D.  José  María  Sbarbi. 

Muy  Sr.  mió :  En  su  curiosísima 
y  bien  redactada  Revista  «El  Ave- 
riguador Universal»  he  leido  la  be- 
névola critica  que  de  mi  novela 
«Carlos  y  Sofía»  tuvo  V.  la  bondad 
de  hacer.  Las  excelencias  que  V. 
presume  hallar  en  este  ensayo  lite- 
rario, me  imponen  el  deber  de  dar 
á  V.  mis  más  expresivas  gracias ,  y 
me  inspiran  el  deseo  de  atenuar  ,  al 
menos ,  los  lunares  que  V.  le  en- 
cuentra. 

La  rapidez  con  que  fué  escrito,  la 
falta  de  lima,  por  haber  pasado  sin 
otro  examen,  de  la  pluma  á  la  pren- 
sa, y  el  no  haber  podido  siquiera 
corregir  bien  las  pruebas  por  ha- 
llarme entonces  enfermo,  serán  qui- 
zá motivos  suficientes  á  disculparme 
á  sus  ojos  ,  aunque  nó  á  los  del  pú- 
blico, á  quien  no  hay  jamás  derecho 
para  defraudar  de  cuanto  las  fuer- 
zas de  un  autor  permiten.  Ello  es, 
sin  embargo,  que,  por  tales  motivos, 
ó  para  no  dejar  fallida  la  sentencia 
de  Marcial  que  V.  tan  oportuna- 
mente cita,  han  pasado  inadvertidos 
no  sólo  los  defectos  por  V.  observa- 
dos, sino  otros  que  yo  mismo  tengo 
señalados,  por  ejemplo,  pág.  364...: 
«pero  la  belleza  de  la  forma  no  co- 
rresponde á  la  del  alma : »  es  un 
contrasentido,  porque  yo  quise  y 

debí  decir ;  «pero  á  la  belleza  de 

laforma  no  corresponde  ladel  alma. » 
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Hay  también  algún  cambio  de  letras, 
como  alguna  u  donde  debiera  estar 
una  n,  y  alguna  e  en  lugar  de  o ,  lo 
cual  hace  se  lea  algunas  veces  les 
donde  debiera  leerse  los.  A  esta 
clase  de  errores  atribuyo  los  barba- 
ríamos enfatuado  y  prevei  por  infa- 
tuado y  previ.  Estas  y  otras  erratas 
han  debido  salvarse  al  último  de  la 
obra;  pero  desgraciadamente  mar- 
ché yo  en  aquella  época  á  Andalu- 
cía, sin  tener  tiempo  de  leerla  para 

verificarlo. 

Confieso  tengo  propensión  á  omi- 
tir las  preposiciones  y  la  conjunción 
ó  llámese  el  conjuntivo  ó  pronom- 
bre relativo  que  ,  siempre  que, 
á  mi  juicio,  puedo  hacerlo  sin  faltar 
á  la  claridad  de  la  frase,  y  juzgo  me 
critica  V.  con  sobrada  razón  la  elip- 
sis ú  omisión  de  la  preposición  á  en 
los  parajes  que  cita. 

Aunque  «1  uso  de  la  preposición 
de  en  equivalencia  de  por  está  ad- 
mitido, pues  se  dice,  de  miedo,  de 
lástima,  odiado  de  todos,  &n  lu- 
gar de  por  miedo,  por  lástima, 
odiado  por  todos,  creo,  como  V., 
hubiera  estado  mejor  dicho...  «co- 
rrían las  lágrimas  por  sus  mejillas, 
que  nó  de  sus  mejillas.»  También 
considero,  por  lo  menos,  como  in- 
necesaria la  redundancia  ,  «  como 
por  ejemplo.» 

Ya  no  estoy  tan  conforme  con  la 
crítica  que  V.  hace  de  lo  que  llama 
mis  galicismos:  aun  en  el  supuesto 
lo  fueran  én  el  actual  estado  de 
nuestro  idioma,  juzgo  debiéramos 
darles  en  él  carta  de  naturaleza:  di- 
ré el  porqué. 

Tarde,  usado  como  adverbio  es 
lo  contrario  de  temprano ,  y  ambos 
indican,  en  mi  opinión,  no  sólo  an- 
tes y  después  de  una  época  oportu- 


na ,  sino  simplemente  antes  y  des- 
pués de  una  serie  de  instantes  de 
una  época  dada  :  así  decimos  no 
sólo  vino  tarde,  más  tarde,  sino 
también    eso  se  hará  más  tarde, 
conviene  dejarlo  para  más  tarde. 
¿  Por  qué,  pues,  no  ha  de  poder  de- 
cirse :  «un  castillo  donde  más  tarde 
estableció  su   corte...   etc.?  Usted 
piensa  que  en  este  caso  debe  decir- 
se ,   más  adelante ,  ó  andando  el 
tiempo ;   pero  adelante  se  refiere 
más  al  espacio  que  al  tiempo,  y  só- 
lo por  extensión    puede  significar 
una  serie  de  instantes ,  y  andando 
el  tiempo  es  una  frase  adverbial  que, 
sin  sustitución,  revelaría  pobreza  en 
el  lenguaje. 

Partida  significa  el  acto  de  par- 
tirse de  un  lugar  á  otro,  y  en  mi 
concepto,  puede  aplicarse ,  con  mu- 
cha propiedad  ,  á  una  reunión  de 
los  que  ejecutan  este  acto,  puesto 
que  también  se  usa,  por  lo  menos, 
para  expresar  una  reunión  de  sol- 
dados, salteadores,  facciosos,  etc.;  y 
así  como  podríamos  decir  de  un  in- 
dividuo que  formara  parte  de  una 
de  éstas,  «que  era  de  la  partida, » 
asi  creo  yo  no  haberme  expresado 
mal  al  decir...  «D.  Antolin  de  Me- 
néses,  que  también  era  de  la  par* 
tida...  etc.»  Usted  juzga  ha  debido 
emplearse  en  este  caso  el  verbo 
acompañar  ó  formar  parte.  Confie- 
so que  con  el  primer  verbo  me  hu- 
biera sido  difícil  expresar  bien  mi 
pensamiento,  y  por  el  segundo  modo 
habría  de  decir...  «D.  Antolin  de 
Menéses  que  formaba  parte  de  los 
que  iban  á  Torre-Negra...  etc.»  fra- 
se larguísima  y  algo  redundante; 
mientras  que  con  sola  la  palabra 
partida  quedaba  expresado  el  mis- 
mo concepto  de  un  modo  conciso,  y 
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en  mi  humilde  opinión ,  no  menos 
claro. 

3e  ha  despertado  en  mi  gran  cu- 
ri  >?idad  de  saber  el  porqué  de  la 
ojeriza  que  V,  manifiesta  contra  el 
verbo  revelar.  «Era  este  un  edificio, 
he  dicho,  que  revelaba  gran  anti- 
güedad... etc.»  Confiesa  V.  que  va- 
rios académicos  de  la  lengua,  y  V. 
mismo,  habían  empleado  este  verbo 
en  idéntico  sentido  que  yo.  A  pesar 
de  esto  quiere  V.  se  diga  manifestar, 
denotar,  acreditar,  argüir  ó  dar 
indicio,  muestra,  testimonio;  pero 
revelar,  según  el  Diccionario  de  la 
lengua,  significa  manifestar,  y  por 
consiguiente  es  lo  mismo  emplear 
el  uno  ó  el  otro  de  estos  dos  verbos; 
y  en  cuanto  á  denotar,  acreditar  y 
argüir  sólo  pueden  usarse  en  este 
caso  concreto,  en  el  sentido  de  dar 
indicio,  muestra  ó  testimonio :  que- 
da, pues,  este  último  modismo  como 
único  que  poder  sustituir  al  verbo 
revelar,  que  la  generalidad  emplea. 
¿  Por  qué,  pues,  le  proscribe  V.? 

Y  aquí  dan  fin  mis  tímidas  obser- 
vaciones acerca  de  la  censura  que 
hace  V.  de  mi  dicción;  y  por  lo  q\ie 
atañe  al  estilo  creo,  como  V.,  haber 
expresado  muchas  veces  innecesa- 
riamente los  nombres  de  los  inter- 
locutores en  los  diálogos  :  había  es- 
crito éstos,  dejando  á  veces  oscuro, 
al  menos  para  el  que  oía  leer,  el 
personaje  que  hablaba,  y  queriendo 
corregir  este  defecto,  incurrí  en  el 
opuesto,  que  justamente  V.  censura; 
confieso  mi  pecado,  y  prometo  la 
enmienda. 

Vengamos  ahora  al  fondo  de  la 
fábula.  Francamente  V.  la  halla  ca- 
si inmejorable,  pues  sólo  le  parece 
digno  de  censura  la  inverosimilitud 
de  algunas  escenas:   sin  negar  las 


haya  de  esta  clase,  todavía  no  con- 
sidero completamente  tales  las  dos 
que  V.  cita;  porque  la  carta  de  don 
Diego  manifestando  á  D.  Carlos  los 
medios  que  piensa  poner  en  prácti- 
ca para  rescatar  á  su  hija  del  poder 
de  los  secuestradores,  mo  parece 
natural,  dado  el  carácter  del  perso- 
naje; y  en  cuanto  á  la  enfermedad 
de  languidez  que  lleva  al  sepulcro  á 
la  Marquesa,  recuerdo  haber  leído 
una  descripción  semejante  en  una 
célebre  causa  criminal  seguida  ante 
los  tribunales  de  Marsella,  en  cuyo 
proceso  aparece  que  un  médico  ex- 
tingue, de  un  modo  análogo,  la  vida 
de  dos  ó  tres  individuos  de  una  fa- 
milia ,  para  apropiarse  su  herencia: 
omito  otros  casos  en  obsequio  de  la 
brevedad.  Por  lo  demás ,  Ignoro  si 
hay  un  tósigo  que,  tomado  por  solas 
tros  veces ,  produzca  los  efectos  que 
imagino  haya  producido  el  suminis- 
trado á  la  Marquesa ;  pero  que  hay 
sustancias,  ya  simples,  ya  compues- 
tas, que,  tomadas  repetidas  veces, 
produzcan  este  efecto,  no  puede  po- 
nerse en  duda,  conocida  la  opinión 
de  la  ciencia  médica  respecto  á  la 
que  se  ha  dado  el  nombre  de  fushi- 
na  con  que  se  adulteran  los  vinos. 

Tener  la  satisfacción  de  departir 
con  persona  tan  competente  como  V. 
acerca  de  estos  particulares,  repe- 
tirle las  gracias  por  la  molestia  to- 
mada recorriendo  las  páginas  de  mi 
mal  pergeñado  libro,  asegurándole 
cuan  alto  aprecio  me  merecen  sus 
benévolas  advertencias ,  es  el  único 
objeto  de  estas  lineas,  que  termino 
rogándole  me  considere  desde  hoy 
como  un  amigo'  y  muy  atento  y  se- 
guro servidor 

Q.  B.  S.  M. 

Joaquín  de  Avendaño. 
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Contestación  a  la  carta  anterior. 

t 

SR.    D.    JOAQUÍN  DE   AVENDAÑO. 

Muy  Sr.  mió  y  de  mi  mayor  con- 
sideración :  Cuando  leí  su  grata  car- 
ta fechada  en  18  del  próximo  pasado? 
fué  desde  luego  mi  ánimo  el  inser- 
tarla íntegra  en  El  Averiguador 
Universal,  como  así  acabo  de  prac- 
ticarlo, y  limitarme  tan  sólo  á  acu- 
sarle privadamente  su  recibo,  para 
dejar  a  los  lectores  en  plena  liber- 
tad de  poder  juzgar  desapasionada- 
mente por  sí  mismos  acerca  de  los 
extremos  que  abraza  nuestra  cari- 
ñosa polémica  literaria  ;  pero  refle- 
xionando, al  leerla  por  segunda  vez, 
que  en  V.  «so  ha  despertado  gran 
curiosidad  de  saber  el  porqué  de  la 
ojeriza  que  manifiesto  contra  el  ver- 
bo revelar , »  y  que  el  no  contestarlo 
sobre  este  particular  podría  ser  to- 
mado á  descortesía  en  mí ,  ( defecto 
en  que  podré  incurrir,  como  en  otros 
muchos,  inconscientemente,  nunca 
á  sabiendas,  y  mucho  menos  tratán- 
dose de  persona  tan  digna  como  V.), 
me  veo  en  el  forzoso  y  para  mí  plau- 
sible caso  de  satisfacerle  lo  mejor  y 
más  breve  que  posible  me  sea  acer- 
ca de  esto  punto.  Entro,  pues,  en 
materia. 

Empecemos  por  abrir  el  Diccio- 
nario de  nuestra  Academia,  y  parar 
bien  mientes  en  las  dos  definiciones 
que  adjudica  á  la  palabra  objeto  de 
nuestra  cuestión. 

cRevelar.  (Verbo  activo.)  Descubrir 
ó  manifestar  algún  secreto.  =  Manifes- 
tar Dios  á  sus  siervos  lo  futuro  ú  ocul- 
to.» Aquí  paz,  y  después  gloria. 

Abramos  ahora  el  do  la  Acade- 
mia Francesa. 


«Révéler.  (Verbe  actif.)  Découvrir, 
déclarer,  faite  saooir  une  chose  qm 
était  inconnue  el  secréle.  Révéler  la 
conduite ,  les  actions  de  quelqu'un. 
Révéler  les  secrets  de  l'État,  le  se- 
cret  de  son  ami.  II  est  alié  révéler  la 
conjuration.  II  a  tout  revelé.  II  n'est 
pas  permis  anx  prétres  de  révéler 
la  confession.  Les  vérités  que  Dieu  a 
révélées  a  son  Église.  Ges  méxnolres 
nous  révélent  les  principales  causes 
de  tel  événement.  I/existence  de  ce 
document  nous  a  été  révélée  par  tel 
historien.  On  Vemploie  quelquefois  avec 
le  pronom  personnel.  Son  génie  se  re- 
vela tout  a  coup.  I/avenir  sembla  se 
révéler  a  ses  yeux,  se  révéler  pour 
lui.=c/j  se  dit  aussi  en  parlant  des  per- 
sonaos. Révéler  ses  cómplices.» 

Como  se  ve  por  el  texto  de  la  Aca- 
demia Francesa ,  la  significación  de 
révéler  es  extensiva  á  todo  lo  que 
sea  descubrir ,  declarar,  hacer  sa- 
ber una  cosa  que  era  desconocida, 
y  secreta  ;  en  tanto  que ,  por  el  tex- 
to de  la  nuestra,  lo  que  se  acredita 
es,  noque  significa  manifestaren 
absoluto,  sino  manifestar  un  secre- 
to, ó  manifestar  Dios  á  sus  siervos 
lo  por  venir,  ó  lo  desconocido. 

Y  es  tanta  la  razón  que  asiste  en 
esta  ocasión  á  la  Academia  Españo- 
la, que  estoy  seguro,  segurísimo, 
de  que  nuestros*  clásicos  de  los  si- 
glos XVI,  XVII  y  XVIII,  no  han 
usado  dicha  palabra  sino  en  uno  de 
los  dos  sentidos  que  quedan  apun- 
tados. 

Oigamos  ahora  á  Baralt. 

•Revelar.  Según  nuestros  dicciona- 
rios, tan  sólo  vale:  1.°:  Descubrir  ó 
manifestar  algún  secreto.  2.°:  manifes* 
tar  Dios  á  sus  siervos  lo  futuro  ú  oculto. 

•  Estará,  pues,  bien  dicho:  La  ley  re* 
velada;  Revelar  una  conspiración; 
La  muerte  revela  los  secretos  de  los  co- 
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razones;  No  hay  secreto  que  el  tiempo 
no  revele ,  etc. 

•Pero  nó :  He  revelado  mi  corazón 
i  Dios,  protector  de  la  inocencia;  Su 
porte,  ademanes  y  gestos ,  revelan  una 
persona  de  cuenta  ( ó  que  es  una  per  so- 
na  de  cuenta);  Su  ingenio  se  reveló  de 
repente;  Ocúltese  como  quiera  la  hipo- 
cresía, que  siempre  se  revelara  por 
medio  de  acciones  y  dichos  involunta- 
rios; Las  personas  bien  criadas,  y  las 
doctas,  dan  á  su  lenguaje  una  finura  y 
primor  que  revela  el  grado  de  cultura 
i  que  han  llegado. 

•Todas  estas  frases  tienen  corte, 
construcción  y  sabor  afrancesado  ;  por- 
que entre  nosotros  Revelar  no  es  recí- 
proco, ni  en  ninguna  forma  tiene  la 
acepción  general  de  manifestar,  depo- 
ner, dar  á  conocer,  etc. 

•Así ,  deberemos  corregir  diciendo: 

•He  abierto  mi  corazón  á  Dios ,  pro- 
tector de  la  inocencia. 

•-Su  porte  ,  ademanes  y  gesto  dan  a 
conocer  que  es  persona  de  cuenta. 

*Su  ingenio  se  manifestó  ó  rompió 
de  improviso. 

^Ocúltese  como  quiera  la  hipocresía^ 
que  siempre  se  hará  a  si  misma  trai- 
ción, ó  siempre  se  dará  a  conocer 
con  dichos  y  acciones  involuntarias. 

•Las  personas  bien  criadas,  y  las 
doctas,  dan  á  su  lenguaje  una  finura 
y  primor  que  depone  del  grado  de  cul- 
tura á  que  han  llegado  (i). » 

En  vista,  pues,  del  testimonio 
alegado  por  tan  respetables  autori- 
dades, sírvase  V.  decirme  si  está 
bien  dicho,-  ó  nó,  «era  éste  un  edifi- 
cio que  revelaba  gran  antigüedad.» 

Confiesa  V. ,  y  yo  se  lo  he  dicho 
antes,  que  la  generalidad  de  los  es- 
critores de  nuestros  dias  usan  el 
verbo  revelar  en  las  acepciones  que 
yorepruebo;  pero,  permítame  V. 


(1)   Diccionario  dé  Galicitmo*. 


que  le  pregunte :  ¿está  bien  dicho 

todo  cuanto  se  dice? ¿No   está 

ejerciendo  de  algunos  años  á  esta 
parte  un  imperio  ultra-despótico  la 
lengua  francesa  sobre  la  española? 
La  mayor  prueba  que  de  ello  puedo 
dar  en  este  momento  ¡  admírese  V. ! 
es  la  de  que  ese  mismo  Daralt  que 
tan  razonable  se  muestra  en  el  pa- 
saje preinserto  al  defender  los  legí- 
timos derechos  de  nuestra  lengua 
contra  las  usurpaciones  de  la  gali- 
cana, ese  mismo  Baralt,  repito,  rin- 
de parias  con  tal  motivo,  en  medio 
de  su  galofobia,  á  la  intrusión  del 
idioma  transpirenaico  en  nuestro 
lenguaje  actual,  cuando  en  su  cita- 
da obra  dice  : 

«Acusar.  Semejante  conducta  acusa 
en  él  un  corazón  magnánimo.  El  traje 
acosa  en  él  su  pésimo  gusto  y  mala 
crianza.    * 

>A1  que  tal  dice  acuso  yo  de  galicista 
rematado,  incapaz  de  sacramentos  cas- 
tellanos; pues  ignora  que  el  aecuser 
francés  se  traduce  en  este  caso  por  RE- 
VELAR, manifestar,  dar  á  conocer,  des- 
cubrir, patentizar,  etc.* 

• 

Si  Baralt  viviera,  le  argüiría  yo 
con  tal  motivo:  «Señor  mió,  esto  se 
llama  predicar  una  cosa ,  y  practi- 
car otra. » 

En  resolución,  ¿qué  quiere  V.  que 
le  diga?  Siempre  que  llego  á fluctuar 
entre  el  uso  ó  no  uso  de  alguna  voz 
ó  frase,  consulto  luego  á  los  clásicos 
de  los  buenos  tiempos  de  nuestra  li- 
teratura, y  ellos  deciden  en  mi  va- 
cilación ;  porque  ha  de  saber  V.,  mi 
Sr.  D.  Joaquín,  que  á  mí  me  pasa 
con  nuestros  escritores  lo  que  con 
las  imágenes,  y  es  :  que  aquéllas  me 
infunden  más  devoción ,  que  son 
más  antiguas ;  sin  que  por  esto  deje 
de  profesar  la  veneración  y  respeto 
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que  respectivamente  me  inspiran 
unas  y  otros  cuando  pertenecen  á 
tiempos  modernos. 

No  quiero  ser  más  enojoso  á  V.  ni 
á  mis  lectores  ,  y,  en  su  consecuen- 
cia, pongo  aquí  punto  final ,  no  sin 
manifestarlo  antes  que  razones  de 
igual  peso  á  las  que  acabo  de  ex- 
poner acerca  de  la  cuestión  ventila- 
da, son  las  que  me  han  asistido  para 
tomarme  la  libertad  de  hacerle  á  V. 
los  reparos  que  hice  en  mi  crítica 
sobre  su  precioso  libro  Carlos  y 
Sofía. 

Desea  que  estos  rasguños  lleven 
la  convicción  al  más  ilustrado  talen- 
to de  V.,  quien  se  ofrece  humilde- 
mente á  sus  órdenes  como  suyo 
a.  s.  s.  y  capp.  Q.  B.  S.  M. 

José  María  Sbarbi. 
Madrid  y  agosto  24  de  1879. 


PLANOS  DE  MADRID. 


De  treinta  y  siete ,  nada  menos, 
da  noticia  el  Sr.  Fernández  de  los 
Rios»en  su  Guia,  de  Madrid,  que 
vio  la  luz  en  1876,  oficinas  de  la 
Ilustración  Española  y  Americana, 
sin  incluir  por  cierto  entre  ellos  uno* 
publicado  por  el  grabador  D.  Juan 
Fernández  Castilla  en  1847 ,  quien 
para  su  más  fácil  manejo  lo  dividió 
en  diez  y  seis  hojas,  y  con  la  lista 
de  las  calles  y  otras  curiosidades 
forma  un  bonito  tomo  en  8.°  El  nú- 
mero 12,  según  la  lista  del  Sr.  Fer- 
nández de  los  Ríos  ,  corresponde  al 
Plano  de  Madrid  que  en  1785  grabó 
D.  Tomás  López  ;  y  poseyendo  nos- 
otros un  ejemplar  del  mismo  ,  que 
creemos  sea  hoy  bastante  raro  ,  va- 
mos á  describirle  brevemente. 

El  Plano  ,  construido  sobre  la  es- 


cala de  1800  pies  castellanos,  se  ha- 
lla dentro  de  una  orla  que  forma  un 
cuadrilongo  de  83  centímetros  de 
longitud  por  55  de  latitud.  En  la 
parte  superior ,  y  ángulo  de  la  dere- 
cha del  que  mira,  lleva  con  letras 
adornadas  y  de  escritura  común  el 
siguiente  titulo :  Piano  geométrico 
de  Madrid ,  dedicado  y  presentado 
al  Rey  D.  Carlos  III  por  mano  del 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Floridablan- 
ca.  Su  autor  D.  Tomás  López,  Geó- 
grafo de  S.  M.,  de  las  Reales  Aca- 
demias de  la  Historia,  de  S.  Fer- 
nando ,  de  la  de  Buenas  Letras  de 
Sevilla,  y  de  las  Sociedades  Vas- 
congada y  de  Asturias.  Madrid» 
Año  de  1785.  En  la  parte  inferior, 
también  hacia  la  derecha,  se  ve  un 
pianito  que  en  pequeña  escala  de 
2000  pies  castellanos,  comprende  la 
distancia  entre  la  puerta  de  Toledo 
y  el  puente  del  mismo  nombre,  que, 
siendo  de  unos  4000  pies,  no  era 
susceptible  de  colocarse  en  el  Plano 
principal  con  arreglo  á  la  medida 
de  su  escala.  En  este  pianito  se  ha- 
llan representados  y  señalados  con 
números,  que  tienen  su  explicación 
en  el  ángulo  del  mismo  lado,  el 
puente,  el  rio,  el  canal  de  Manza- 
nares, la  cerca  ,  los  caminos. ó  pa- 
seos entre  las  puertas  de  Toledo, 
Segovia  y  «Atocha,  todo  según  el 
plano  formado  por  el  ingeniero  don 
José  Salcedo,  encargado  por  el  Rey 
de  ejecutar  dichas  obras,  entonces 
en  proyecto  en  su  mayor  parte.  Los 
otros  dos  ángulos  contienen  las  no- 
ticias de  que  después  hablaremos. 
En  las  márgenes  izquierda  y  de- 
recha hay  un  índice  alfabético  de 
las  calles  de  la  Villa  con  letra*  f 
números  que  corresponden  exacta- 
mente á  las  letras  que  se  divisan  en 
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el  Plano,  también  á  derooha  é  iz- 
quierda ,  y  á  los  números  que  exis- 
ten en  la  parte  superior  y  en  la  in- 
ferior del  mismo.  Sea  cualquiera  la 
calle  que  se  busque ,  se  hallará  in- 
defectiblemente dentro  de  la  cua- 
dricula en  donde  concurren  la  letra 
y  el  número  con  que  esté  señalada 
en  el  índice.  En  todo  el  Plano  se 
nota  una  ejecución  perfecta ,  y  la  le- 
tra pertenece  al  hermoso  carácter 
bastardo. 

Como  no  dejan  de  ser  interesan- 
tes las  noticias  que  por  via  de  in- 
troducción á  su  trabajo  consignó  el 
Sr.  López ,  y  difieren  de  las  que, 
referentes  á  aquella  época,  hemos 
leído  en  la  obra  citada  del  Sr.  Fer- 
nández de  los  Ríos  ,  las  copiaremos 
á  la  letra.  Dicen  asi : 

cEl  primer  Plano  de  esta  Corte, 
que  he  ^visto,  es  de  Don  Pedro 
Toxeira,  dedicado  á  Felipe  IV  el  año 
de  1604.  Contiene  una  Topografía  de 
esta  Villa,  impresa  y  publicada  en 
1656,  y  grabada  en  Ambéres  por 
Salomón  Saury.  Demuestra  sus  ca- 
lles ,  plazas,  fuentes,  jardines, 
huertas,  iglesias ,  el  alzado  de  sus 
casas ,  sacados  al  natural  los  edifi- 
cios y  delanteras  que  miran  á  la 
parte  del  Mediodía.  Es  muy  exacto, 
y  sobre  él  se  han  hecho  todos  los 
que  siguen.  Tiene  de  ancho  10  pies, 
y  de  alto  6  pies  y  7  dedos  y  medio. 

»E1  estampador  Santiago  Ambro- 
lla costeó  un  plano  reducido  á  me- 
nor escala  por  el  antecedente ,  y  le 
talló  en  Madrid  el  año  de  1683 ,  con 
agua  fuerte ,  Gregorio  Fosman. 
Tiene  de  ancho  4  pies,  y  de  alto 
poco  menos,  dividido  en  cuatro 
cuarterones.  No  es  su  grabado  tan 
bueno  como  el  del  anterior,  al  que 
quiso  imitar  en  la  elevación  ;  pero 


no  es  posible  pintar  al  vivo  las  fa- 
chadas muy  altas  en  punto  tan  re- 
ducido. 

«Siendo  embajador  cxtraordina- 
nario  de  S.  M.en  París  el  Excelen 
tísimo  Sr.  D.  Antonio  Martin  de 
Toledo,  Duque  de  Alba,  etc.,  le 
dedicó  un  plano  grabado  Mr.  de 
Fer ,  Geógrafo  pensionado  de  nues- 
tro Monarca ,  el  año  de  1706.  Su 
magnitud,  poco  más  de  una  vara  de 
largo  y  tres  cuartas  de  ancho.  De- 
lineó las  manzanas  geometrales 
distinguiendo  en  ellas  las  iglesias, 
palacios  y  edificios  considerables  en 
elevación.  Carece  de  exactitud,  pues 
no  vio  su  autor  nuestra  Capital, 
circunstancia  precisa  para  el  acier- 
to de  la  topografía.  Omite  la  decla- 
ración de  los  documentos  que  tuvo 
para  formarle ,  omisión  reparable 
en  cualquiera  sujeto  que  no  puede 
inventar  ó  crear  estos  asuntos. 

»En  el  año  de  1761  grabó  en  Pa- 
rís Mr.  Chalmandrier  un  plano 
geométrico  de  esta  Corte  en  cuatro 
cuarterones,  de  una  vara  y  cerca  de 
3  cuartas  de  largo  y  casi  5  cuartas 
de  alto.  Su  grabado  es  bastante  de- 
licado ,  y  también  están  puestas  las 
iglesias,  palacios  y  edificios  notables 
en  perspectiva ,  como  en  el  Plano 
anterior.  Sólo  sabemos  del  autor  de 
éste,  que  paseó  las  calles  midiéndo- 
las con  su  paso  arreglado,  pero  con 
aquella  incertitud  á  que  induce  este 
modo  de  levantar  planos  ,  muy  di- 
ferente del  que  usan  geométrica- 
mente á  cara  descubierta  con  licen- 
cia ,  sin  ocultarse  del  Gobierno. 

»El  año  de  1769  grabó  y  delineó 
D.  Antonio  Espinosa  de  los  Monte- 
ros y  Abadía ,  individuo  de  la  Real 
Academia  de  S.  Fernando,  por  dis- 
posición del  Excmo.  Sr.  Condo  de 
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A  randa,  un  Plano  topográfico  de 
esta  Villa  y  Corte.  Tiene  de  ancho... 
pies,  y  de  alto  6  pies  y  3  dedos  su 
planta  geométrica ,  con  las  obras 
nuevas  construidas ,  las  empezadas 
y  las  proyectadas  por  dicho  Señor. 
Tuviéronse  presente  todas  las  me- 
didas originales  de  todas  las  casas 
y  manzanas  que  de  orden  de  S.  M. 
hicieron  cuatro  arquitectos  en  los 
años  de  1750  y  1751  cuando  la  visi- 
ta de  la  Regalía  de  Casa  y  de  Apo- 
sento que  entonces  ejecutaron. 

» Teniendo  presente  todos  los  do- 
cumentos referidos  formé  este  Pla- 
no y  rectifiqué  algunas  partes  du- 
dosas, midiéndolas  prolijamente,  y 
añadí  lo  que  faltaba  en  los  anterio- 
res ,  que  era  distinguir  las  plantas 
de  las  iglesias ,  edificios  considera- 
bles, jardines  y  otros  puntos  nota- 
bles. Hay  eriales  en  algunas  manza- 
nas, que  se  distinguen  sin  sombras 
punteadas ,  conforme  estaban  el 
año  de  1779,  año  en  que  hice  el  pri- 
mer reconocimiento.  Los  jardines 
del  Palacio  nuevo,  como  solo  pro- 
yecto, están  en  puntos.  El  año  de 
1766  por  mandado  de  S.  M.  se  hizo 
la  grande  obra  de  limpiar  á  Madrid; 
y  consta  de  las  diligencias  ejecuta- 
das por  D.  Nicolás  Blasco  de  Oroz- 
co,  del  Consejo  Supremo  de  Casti- 
lla, y  D.  Manuel  Ramos,  Alcalde  de 
Casa  y  Corte  lo  que  sigue  : 

Calles  y  plazuelas 506 

Manzanas 558 

Casas 7398 

Sitios  eriales 81 

Vecinos 32745 

Personas ,  sin  niños ,  hos- 
pitales, cárceles,  cuar- 
teles, hospicio,  colegios 

ni  pasajeros 130980 


Conventos    de    Religiosos 

con  los  extramuros 44 

Religiosos  que  hay  en  ellos  2443 

Conventos  de  Religiosas. .  31 

Religiosas  que  hay  en  ellos  869 

Parroquias  y  anejos 21 

Colegios 19 

Cuarteles 32 

Cárceles   y    reclusión    de 

mujeres 6 

Hospitales 17 

Oratorios 10 

Minas 80 

Pozos  y  cloacas 9850 

Sumideros 319 

Fuentes  públicas 39 

» Dividióse  en  el  año  de  1768  para 
gobierno  civil  en  ocho  cuarteles  prin- 
cipales al  cargo  cada  uno  de  un  se- 
ñor Alcalde  de  Casa  y  Corte,  y  cada 
cuartel  en  ocho  barrios  con  otros 
tantos  alcaldes  pedáneos  elegidos 
entre  sus  vecinos.  £1  año  de  1769  se- 
ñalóse á  cada  manzana  y  casa  su 
número  sobre  azulejos,  y  en  los  mis- 
mos fijaron  los  nombres  de  las  ca- 
lles y  plazuelas. » 

Hasta  aquí  el  docto  geógrafo,  que 
brilló  en  una  época  de  verdadero 
renacimiento  para  las  artes  en  nues- 
tra patria,  merced  á  la  protección 
del  Monarca  y  de  su  ilustrado  Go- 
bierno. El  curioso  que  hoy  consulte 
su  Piano  de  Madrid  podrá  obser- 
var en  él  ya  señalados  muchos  de 
los  edificios  con  que  se  envanece 
la  Corte,  si  bien,  por  regla  general, 
destinados  á  diferente  .objeto  de 
aquél  para  que  se  construyeron : 
en  cambio  echará  de  menos  infini- 
dad de  conventos  con  sus  iglesias 
que  la  revolución  ha  derribado,  no 
tanto  por  mejorar  el  aspecto  de  la 
Villa ,  cuanto  llevada  de  su  espíritu 
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anticatólico;  y  decimos  esto,  por- 
que al  tiempo  mismo  que  sin  moti- 
vo plausible  ha  destruido  monu- 
mentos artísticos  de  ese  género, 
muy  poco  ó  nada  ha  hecho  para 
reformar  y  dar  salubridad  á  barrios 
enteros,  en  que  solamente  habia  ne- 
cesidad de  expropiar  miserables  ca- 
Buchas;  concediéndose  tanta  latitud 
á  los  propietarios  en  las  modernas 
construcciones,  que  dominados  por 
la  idea  de  un  sórdido  interés,  para 
nada  han  tenido  en  cuenta  las  pres- 
cripciones higiénicas.  En  la  época 
de  Garlos  III  se  iniciaban  y  llevaban 
acabólas  reformas  con  verdadera 
decisión ;  en  nuestros  tiempos,  hace 
más  de  diez  años  se  colocó  la  pri- 
mera piedra  de  un  edificio  para  bi- 
blioteca y  museos  nacionales,  que 
no  sabemos  si  alcanzarán  á  ver 
concluido  nuestros  nietos;  y  se  con- 
sumen los  recursos  del  erario  públi- 
co en  costosísimas  transformacio- 
nes, como  la  del  convento  de  las  Sa- 
legas en  Palacio  de  Justicia,  y  la  de 
la  antigua  Cárcel  de  Corte  en  Minis- 
terio de  Ultramar.  Empero,  una  vez 
cumplido  nuestro  propósito,  demos 
punto  á  estas  consideraciones. 

A.  G.  F. 


%^^*^rfW^^^*V* 


Ll  Cilll  DI  LOS  SUTE  DISPARATES. 


Dábase  antiguamente  esta  jocosa 
denominación  en  Madrid  á  la  calle 
de  Atocha,  en  atención  á  que  solía 
pronunciar  defectuosamente  la  gen- 
te del  pueblo  el  nombre  de  los  siete 
edificios  siguientes  situados  en  la 
misma ,  á  saber  : 


La  Audiencia  (1); 

La  Trenida  (2); 

San  Sabastian  (3); 

La  Maalena  (4); 

El  Lorito  (5); 

Los  DemamparAos  (6) ;  y 

El  Hespital  (7). 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


Estudio  crítico-bibliográfico  so- 
bre Anacrkonte  y  la  colección 
anacreóntica  ,  y  s'j  influencia  en 
la  literatura  antigua  y  moderna; 
por  D.  Antonio  Rubio  y  Lluch. 
Barcelona,  viuda  é  hijos  de  J.  Subi- 
rana,  1879.  (Un  vol.  8.°  mayor,  de 
173  págs.) 

Curiosa  y  bien  desempeñada  mo- 
nografía cuya  lectura  recomenda- 
mos á  nuestros  lectores ,  la  cual  se 
halla  de  venta  en  las  librerías  de  la 
Viuda  é  hijos  de  J.  Subirana,  calle 
de  la  Puerta  Perrisa;  Viuda  é  hija 
de  Rubio ,  Bajada  de  la  Cárcel; 
Verdaguer,  Rambla  del  Centro,  en 
Barcelona. 


(1)  La  Audiencia,  hoy  Ministerio  de  Ultra- 
mar. 

(2)  La  Trinidad,  actualmente  Ministerio  d« 
Fomento. 

(3)  La  Parroquia  de  San  Sebastian. 

(4)  El  convento  de  La  Magdalena,  hoy  casas 
particulares.  Sus  Religiosas,  del  orden  de  San 
Agustín,  moran  actualmente  en  el  convento 
de  Jesús,  plaza  del  mismo  nombre,  que  es  pro- 
piedad de  la  Casa  de  Medinaceli, 

(5)  La  iglesia  y  colegio  de  Nuestra  Señora 
de  Loreto. 

(6)  Los  Desamparados .  hoy  Hospital  del 
Carmen. 

f7)    El  Hospital  General. 
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Copia  litográfica  curiosa.  —  Se 
ha  puesto  á  la  venta  en  la  libre- 
ría de  Don  Fernando  Fe  la  copia 
litográfica  del  grupo  de  17  cabezas 
grotescas  (estilo  de  Goya)  que  apa- 
recieron dibujadas  en  la  pared  de 
cierto  lugar  tan  indispensable  como 
excusado  ( ¡  áteme  V.  esos  cabos ! ) 
de  los  jardines  del  Buen  Retiro  ,  en 
la  noche  del  1.°  del  actual.  Débese 
la  publicación  de  dicho  curioso  gru- 
po al  Sr.  D.  José  Novi  y  Pereda, 
director  de  La  Ilustración  de  los 
Niños. 

Organización  política  ,  civil  y 
religiosa  de  los  celtíberos,  por 
D.  Joaquín  Costa.  Madrid,  Mon- 
toya  y  C*,  1879.  (Un  foll. ,  4.°, 
47  pág.) 

Hemos  leído  con  gusto  el  opúscu- 
lo cuyo  título  acabamos  de  trans- 
cribir, en  el  cual  campean  los  vas- 
tos conocimientos  que  adornan  á  su 
estudioso  autor.  Escrito  con  el  ob- 
jeto de  servir  de  introducción  á  la 
Historia  de  la  Poesía  popular  es- 
pañola que  está  publicando  dicho 
señor  en  la  Revista  de  España ,  tó- 
canse  en  él  algunas  cuestiones  de 
trascendencia  suma,  y  tanto  más 
delicadas  cuanto  mayor  es  la  oscu- 
ridad de  los  tiempos  á  que  se 
remontan. 

No  entra  en  nuestro  plan  el  hacer 
la  crisis  de  dichas  páginas ;  pero  lo 
que  no  podemos  pasar  por  alto  es, 
la  sorpresa  que  nos  ha  causado  la 
estructura  de  un  artículo  referenteá 
dicha  obrita,  publicado  en  La  Lec- 
tura Católica ,  Revista  decenal^  re- 
ligiosa, científica  y  política  (Ma- 
drid 29  de  Junio  de  1879) ,  en  el 
cual  se  entra  zahiriendo  la  decla- 


mación por  parte  del  autor  del  cita- 
do folleto  contra  los   malhadados 
falsos  cronicones  de  nuestra  patria, 
que  tantos  y  tan  graves  daños  han 
irrogado  á  nuestra  sacrosanta  Reli- 
gión, y  cuya  justa  censura,  tratada 
con  mucho  mayor  extensión,  y  cier- 
tamente con  lenguaje  más  acre  que 
el  usado  por  el  Sr.  Costa,  mereció 
ser  laureada  por  nuestra  Academia 
,  de  la  Historia  en  la  persona  de  don 
José  Godoy  Alcántara ,  al  escribir 
éste  su  Historia  de  los  falsos  Cro- 
nicones. Muy  bueno  y  muy  santo 
que  el  anónimo  autor  del  tal  articu- 
lo declame  contra  los  pseudo-sabios 
de  nuestros  diasy  contra  los  enemigos 
del  catolicismo  ;  muy  santo  y  muy 
bueno  que  despliegue  su  zelo  con- 
tra los  que  militan  bajo  las  enseñas 
del  error  y  de  la  impiedad;  pero 
¡por  Dios!  que  no  preste  nuevas  ar- 
mas á  nuestros  enemigos ,  quienes, 
con  la  historia  en  la  mano ,  nos  va- 
yan á  tachar  de  ilusos  y  visionarios. 
La  verdad  no  es  más  que  una,  digala 
quien  la  diga,  y  venga  de  donde  vi- 
niere ;  el  no  querer  reconocerla,  aun 
cuando  pudiera  disgustar  en  oca- 
siones hacer  tal  confesión,  vale,  tan- 
to como  cerrar  los  ojos  á  la  luz  ,  y 
exponerse  á  que,  cuando  uno  la  pre- 
gone, no  sea  creído,  ó  no  lo  sea  tan- 
to cuanto  debiera  serlo  ;  que  el  ca- 
rácter del  hombre  nimiamente  cré- 
dulo en  materias  históricas,  corre 
parejas,  en  cierto  modo  y  guardadas 
las  debidas  proporciones,,  con  el  del 
incrédulo  de  todo  punto,  por  aque- 
llo de  que  :   Quien  todo  lo  niega, 
todo  lo  concede. 

Peregrinación  a  Covadonga  ce- 
lebrada BAJO  LA  PROTECCIÓN  DEL  SA- 
GRADO CORAZÓN  DE  JESÚS  EL  DÍA    4  DE 
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agosto  de  1879.  Oviedo,  imprenta 
de  Acebal  y  de  Vallina,  á  cargo  de 
J.  Lámelo. 

Con  satisfacción  hemos  leido  este 
folleto,  en  cuyas  páginas  se  refleja 
admirablemente  el  santo  entusiasmo 
de  un  escritor  español ,  y  por  exce- 
lencia católico,  que  sabe  comuni- 
car á  los  demás  los  sentimientos  de 
que  se  halla  poseido.  En  la  peregri- 
nación han  tomado  parte  unas  cua- 
tro mil  almas,  y  las  ofrendas  hechas 
con  este  motivo  para  la  prosecución 
de  la  grandiosa  obra  del  nuevo  tem- 
plo ascienden  á  catorce  mil  reales 
próximamente. 

Lluvia  de  Refranes.  Consejos  á 
los  forasteros  en  refranes  españoles 
por  medio  de  una  carta  que  escri- 
be la  Ha  Mari-Parda  á  su  hijo  San- 
cho Martínez,  con  motivo  de  su  ve- 
nida a  Madrid  para  ver  la  feria  y 
lo  más  principal  de  la  villa  y  corte; 
por  Juan  Gorgues  y  Lerma.  Ma- 
drid, Minuesa,  1879.  (Un  folleto  en 
B.°,  32  páginas.) 

Curioso  mosaico  paremiológico, 
hecho  á  imitación  de  las  Cartas  en 
refranes  de  Blasco  de  Garay  ,  y  de 
algunos  otros  trabajos  análogos  de 
escritores  españoles  y  extranjeros, 
y  en  el  cual,  salvo  yerro  ú  omisión, 
se  hallan  engastados  327  refranes  ó 
locuciones  proverbiales. 

Algún  que  otro  pecadillo  se  le  ha 
escapado  al  autor,  como  cuando  di- 
ce ¡pág.  10)  Estar  con  el  alma  en  un 
"oxlo,  por  en  un  hilo;  El  gato  escal- 
dado del  agua  fria  ha  miedo  ó  hu- 
ye (pág.  18),  por  ha  miedo  solamen- 
te, 6  solamente  huye  ;  etc. 


LIBROS  QUE  SE  DESEA  VENDER. 

D.  Antonii  Gomezii  ,  in  academia 
Salmanticensi  Juris  Civilis  Pri- 
marii  Profkssoris.  Tomo  primero  y 
segundo.  Año  M.DCC.XVIII. 

En  pergamino. 

Notae  Marginales  ad  dom.  Ludo- 
vicum  de   Molina   de    Ruimogeniis 

QUAE     POST     ILLUSTRISSIMORUM  ,     etc. 

Año  M.DCC.XXXIIL 

IO.Got.  Heineccii  Elementa  iuris 
Romani  Editio  prima  Hispana  ad 
usum  studiosae  iuventutis  ador- 
nata.  Anno  CIDIDCCCVIII. 

Biblia  Sacra  Vulgatae  Edítionis; 
Sixti  V,  Pont.  Max.  jussu  recogni- 
ta  atque  edita.  Cum  Privilegio 
Regis.  M.D0.XVI1I. 

En  pasta  y  bien  conservada. 

De  Hispanorum  primogeniis  libri 
quatuor.  AuctoreLudovicode  Moli- 
nalurisconsulto  Hispano  insummo 
regnorum  Castellae  Senatu  gratiae 
et  iustitiae  consiliario  :  regnante 
Philippo  Secundo,  ac  eiusdem  líe- 
gris  legato  pro  Regm  Portugalliae, 
successione.  AñodeM.D.LXXXVII. 
En  pergamino. 


LIRRO  QUE  SE  DESEA  ADQUIRIR. 

Profilaxis  de  la  Sífilis  por  el 
Dr.  N.  Luna  Calderón. 

É)e  publioó  en    Madrid  el  año^ 
de  1845 ,  ó  46. 
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PROBLEMA, 

Distribuir  oportuna  y  convenientemente  los  nueve  púméros  dígitos 
entre  las  nueve  casillas  del  cuadro  siguiente  ,  á  fin  de  que,  sumados  de 
tres  en  tres,  vertical ,  horizontal,  ó  diagonalmente,  den  siempre  por  re- 
sultado la  suma  de  15. 


(La  solución,  en  el  número  inmediato.) 


ERRATAS  MÁS  IMPORTANTES 

COMETIDAS    EN    EL    NUMERO     14    DE    ESTA     REVISTA. 


Página. 

Línea. 

Dice. 

Léaae. 

203 

41 

adivinanciero, 

adivinancero , 

207 

8y9 

1632  4  1636, 

1732  á 1736, 

Id. 

nota 

MDCXXIII. 

MDCXXIIII. 

208 

nota  2." 

Museo 

M.  S. 

211 

37 

Helguera 

— >. 

Helguero 

MADRID:  1879.— Imprenta  de  Alejandro  Gómez  Fuentenebro  ,  Bordadores,  10. 


CORRESPONDENCIA 


E5T11E  CURIOSOS-,  LITERATOS,  .HTICCAÜIOS,  ETC.,  ETC., 


REVISTA  DE  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES. 
SuecfoT,  B.Uosé  María  SbarLi,  Pkro. 


Dirección,  »«*•*«!©■  y  Administración,  0*n  Juan,  MI,  ».•  Isqn  torda. 


AÑO  PRIMERO. 


MADRID  15  DE  SETIEMBRE  DE  1879. 


NUM.  n. 


PREGUNTAS. 


MV.    Gaceta  de  Madrid.— 

En  un  periódico  político  se  leía  hace 
poco  tiempo  un  comentario,  que  me 
ha  llamado  la  atención  por  referirse 
á  que  en  los  últimos  años  del  rei- 
nado de  Fernando  VII  se  prohibió 
en  Cádiz  leer  la  Gaceía  del  Gobier- 
no en  voz  alta.  ¿Podría  averiguarse 
cuándo ,  cómo ,  y  á  qué  propósito 
ae  efectuó  esta  prohibición? 

J.  M. 
SIS.  Cuestión  musical.— 
En  el  arte  músico  tenemos  acordes 
consonantes  y  disonantes,  y  desearía 
obtener  una  explicación  científica  del 
porqué  de  unos  y  otros ;  más  claro : 
si  sonamos  á  la  vez  las  dos  teclas  de 
un  piano  correspondientes  al  do  y 
al  re,  nuestro  oído  percibe  una 
sensación  desagradable ;  y  si  sona- 
mos las  correspondientes  al  do  y  al 
mi  (siempre  naturales) ,  la  sensación 
es  agradable.  ¿Qué  causa  explica 
esta  diferencia  de  sensaciones? 

J.  M.  G. 


919.     Devengar.  —  En     un 

prospecto  de  cierto  Colegio  recien 
establecido  en  una  villa  no  muy 
distante  de  Madrid ,  loo  lo  que  sigue: 
«los  (alumnos)  permanentes  deven- 
garán por  este  concepto  40  reales 
sobre  los  correspondientes  á  las 
asignaturas.» 

Pregunto :  ¿Qué  quiere  decir  de- 
vengarán:  que  alcanzarán  esa  re- 
baja; ó  que  pagarán  ese  aumento  ? 
Agradecería  mucho  que  se  le  saca- 
se do  esta  duda 

Un  curioso. 

990.  Ojos    Inyectados. — 

¿Es  castizo  este  modo  de  hablar  en 
nuestra  lengua? 

J.  P.  de  la  f 

991.  Moda. — Siendo  importa- 
da del  francés,  como  presumo,  la 
voz  morfa,  ¿desde  cuándo  data  su 
introducción  en  nuestra  lengua?  ¿A 
qué  palabra  castellana  ha  venido  á 
sustituir? 

<    999.    Caballo  cuatralbo. — 

¿Pop  qué  estaban  antiguamente  exen- 
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castellano  para  la  voz  francesa  uer- 
sement,  equivalente  á  su  vez  del 
instalment  de  los  ingleses? 

Bruselas.  E.  U. 

928.    Sellos  de  franqueo.— 

¿Desde  qué  año  y  mes  data  su  in- 
troducción en  España?  ¿Cuántas 
modificaciones  en  forma  y  colores 
han  experimentado  desde  enton- 
ces acá? 

Un  Filatelista. 

SS9.  Voto  en  Cortes.— ¿Se- 
ría tan  amable  algún  señor  suscri- 
tor,  que  se  dignara  publicar  en  esta 
Revista  el  Catálogo  de  las  pobla- 
ciones de  España  que  tenían  voto 

en  Cortes  ? 

La  Redacción. 

«30.  Muestra  Señora  de 
la  Aurora,  que  se  venera  en 
la  iglesia  de  San  Francisco 
el  Grande  de  Madrid. — ¿  Podrá 
informarnos  alguno  de  los  ilustra- 
dos suscritores  de  este  periódico 
acerca  de  la  historia ,  etc.  de  esta 
antiquísima  imagen? 

El  -Sr.  Capmany,  en  su  Museo 
histórico,  página  70  del  tomo  It 
refiere  que  en  la  capilla  donde  se 
veneraba  á  Nuestra  Señora  de  la 
Aurora  >  en  el  antiguo  convento  de 
San  Francisco ,  estuvo  depositado 
el  cadáver  de  la  reina  Doña'  Juana, 
esposa  de  Enrique  IV ,  la  cual  fué 
sepultada  el  18  de  enero  de  1475  en 
la  capilla  mayor  de  la  expresada 
iglesia. 

También  dice  que  dicha  Reina 
profesaba  gran  devoción  á  la  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  con  el  título 

histórico  de  1%  Aurora. 

P.  B. 


tos  del  pago  de  portazgo  los  caba- 
llos cuatralbos? 


♦ » 


993.  La  madre  de  'San  Pe- 
dro.— Querer  ser  solo,  como  la 
madre  de  san  Pedro ,  ó  Ser  como  la 
madre  de  san  Pedro,  que  todo  lo 
quería  para  si,  son  frases  prover- 
biales con  que  designa  familiarmen- 
te nuestra  lengua  al  ente  egoísta. 
"  ¿Qué  circunstancia  reconoce  por 
origen  la  enunciación  de  semejan- 
tes frases? 

Un  Preguntón. 

994L.     Hora   menguada. — 

¿Qué  tiene  que  ver  menguado  con 
desgraciado,  para  que  se  aplique 
aquella  calificación  en  este  sentido? 
Por  otra  parte ,  sea  próspera ,  ó  ad- 
versa, la  ocasiqn  ó  la  hora:  ¿no 
constará  ésta  siempre  de  60  minu- 
tos ,  negándose  por  lo  tanto  á  la  cir- 
cunstancia de  aumento  y  de  dismi- 
nución ,  de  prolongación  y  de 
mengua? 

Un  pobrecito  ignorante. 

£95.     Demonios.  —  ¿A  qué 

obedece  la  costumbre  dé  vestirse  de 
demonios  algunos  muchachos  el 
dia  do  san  Bartolomé  (24  de  agosto) 
en  la  collación  del  mismo  título  de 
Sevilla,  y  salir  de  la  iglesia  á  las 
doce  del  dia  haciendo  contorsiones 
grotescas  por  las  calles ,  y  pidiendo 
dinero  á  los  transeúntes  para  com- 
prar jabón? 

Un  Observador. 

• 

9SG.  Hamo. — ¿En  qué  con- 
siste que  el  puchero  destapado  se 
ahuma ,  y  la  cazuela  destapada  nó, 

y  viceversa  f 

Una  Suscritora. 

999.  Versemené  é  Instal- 
ment.-^ Qué  equivalente  hay  en 
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RESPUESTAS. 


Gigantes.  —  Núm.  45,  pági- 
na i  2.— Hojeando  días  pasados  el 
tomo  11/  del  Dicionario  de  Madoz, 
me  encontré  casualmente  con  la 
especie  siguiente,  relativa  al  articulo 
Mellid  (San  Pedro  de) ,  villa  en  la 
provincia  de  la  Coruña,  distante 
diez  leguas  de  su  capital :  «  Hay  ro- 
mería el  dia  do  la  Virgen  del  Car- 
men en  el  campo  de  esta  capilla, 
pero  es  más  animada  la  que  tiene 
lugar  en  el  campo  y  ermita  de 
San  Roque  el  dia  do  su  patronato; 
entonces  salen  dos  gigantones  y  un 
papa-moscas  que  atraen  un  crecido 
número  de  curiosos  forasteros.» 

Como  quiera  ignore  yo  si  la  citada 
villa  tenía,  ó  nó,  voto  en  Cortes ,  de 
ahi  que  no  sé  si  la  presento  indicación 
sacará  de  dudas  al  Sr.  D.  C.  F.  D.; 
por  de  pronto  dicho  Sr.  habla  tan 
sólo  de  ciudades  en  su  pregunta, 
y  aqui  se  trata  de  una  villa:  ¿  habrá 
querido  decir  poblaciones  el  pre- 
guntante, cuando  es  sabido  que  no 
sólo  algunas  ciudades,  sino  también 
algunas  villas ,  tenían  voto  en  Cor- 
tes? Sea  como  quiera,  me  parece 
sería  curioso  el  que  algún  señor 
suscritor  se  dignara  publicar  en  esta 
revista  el  catálogo  de  las  pobla- 
ciones que  disfrutaban  de  semejante 

privilegio. 

R.  H.  (1). 

Disfraz.— Núm.  78,  p&g.  42.— 
Dice  D.  Ramón  Cabrera  en  su  Dic- 


(1)  La  Redacción  baila  tan  fondado,  opor- 
tuno y  conveniente  semejante  deseo ,  que  en 
ote  mismo  número  se  ha  apresurado  á  exponer- 
lo de  un  modo  concreto  á  la  consideración  de 
ns  lectores,  en  la  sección  correspondiente  á 
l&l  Pregunto*. 


cionario  de  Etimologías  de  la  len- 
gua  castellana,  abundando  en  la 
opinión  de  Covarrubias  y  de  la  Aca- 
demia :  «Es  un  compuesto  de  dis, 
preposición  inseparable  latino-cas- 
tellana que  lleva  consigo  una  idea 
de  privación,  y  del  nombre  femeni- 
no castellano  faz,  en  el  cual,  como 
se  ve ,  se  intercaló  una  r.  Asi  que 
disfraz ,  estando  á  los  elementos  que 
componen  esta  voz,  es  lo  que  priva 
de  ver  el  rostro  ó  cara  de  alguno.» 

Con  perdón  del  erudito  á  quien 
acabo  de  citar,  y  de  las  respetables 
autoridades  á  cuyo  sentir  se  acues- 
ta ,  yo  no  veo  nada  de  eso  acerca  del 
particular.  En  primer  lugar,  la  pre- 
posición inseparable  dis ,  no  siem- 
pre da  á  entender  privación  en  latin 
ni  en  las  lenguas  neolatinas;  y  si 
nó,  y  sin  salir  de  la  nuestra :  ¿  qué 
idea  de  privación  entrañan  en 
castellano  las  palabras  dis-curso, 
dis-pensa  y  dis-posiciem? 

En  segundo  lugar ,  no  concibo  á 
qué  viene  esa  intercalación  de  la  r 
en  medio  de  la  palabra  faz ,  cuando 
el  disfraz  se  refiere  más  comunmen- 
te al  vestido,  que  nó  á  la  cara  ó  faz. 

Lo  que  yo  veo,  pues  ,  en  el  asun- 
to ,  y  presumo  de  verlo  muy  claro, 
es,  algo  parecido  á  lo  que  sucede 
en  nuestra  lengua  con  los  vocablos 
ensabanado  y  encamisado;  pues  asi 
como  aquél  significa  la  variación  de 
figura  por  medio  de  una  sábana ,  y 
éste  á  favor  de' una  camisa,  de  igual 
manera  observo  que  lleva  á  cabo  su 
objeto  ol  disfrazado ,  mediante  una 
colcha,  frazada  ó  disfraz. 

José  María  Sbarbi. 

Paloma.- Núm.  144,  pág.  154. 
— Tanto  más  fácil  es  de  conciliar  los 
dos  extremos  á  que  se  refiere  esta 
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pregunta ,  cuanto  que  responden  á 
supuestos  que  nada  tienen  de  común 
entre  sí. 

En  primer  lugar,  tómase  á  la 
paloma  como  símbolo  de  la  persona 
sencilla,  mansa  y  pacifica,  por  ser 
esta  cualidad  distintiva  en  dicha 
ave;  lo  cual  no  obsta  para  que,  si 
llega  á  encolerizarse  ,  pelee'con  de- 
nuedo, y  tal  vez  hasta  la  muerte,  por 
aquello  de  que  cada  pajarito  tiene 
su  higadito,  cada  hormiga  tiene  su 
ira ,  y  cada  uno  tiene  su  alma  en 
su  almario.  Tocante  á  que  carezca 
de  hiél  la  paloma ,  es  preocupación 
vulgar  tan  de  antiguo  arraigada, 
como  que  ya  se  burló  de  ella  Galeno 
én  su  tiempo. 

En  segundo  lugar ,  la  cólera  y  la 
espada  de  la  paloma  de  que  habla 
Jeremías ,  es  uno  de  tantos  tropos 
como  pululan  en  todas  las  lenguas, 
y  muy  particularmente  en  las  orien- 
tales, y  que  han  dado  ocasión  más 
de  una  vez  á  los  detractores  de  la 
sagrada  Biblia  para  tachar  impía- 
mente á  la  palabra  de  Dios  de  oscura 
y  extravagante,  cuando  nó  de  absur- 
da ó  disparatada ,  por  no  pararse  á 
desentrañar  su  verdadero  sentido. 
En  efecto ,  esa  paloma  de  que  se 
hace  mención  en  los  Trenos  ó  La- 
mentaciones ,  oquivale  ni  más  ni 
menos  al  águila  entre  las  legiones 
romanas ,  y  debe  su  origen  á  que  la 
enseña  que  ostentaban  los  asirios 
era  una  paloma  ,  bajo  cuya  forma 
habían  divinizado  á  su  reina  S'emí- 
ramis  (nombre  que  en  siriaco  signi- 
fica Paloma  campestre) ,  porque  al 
abandonarla  su  madre  en  la  infancia 
cerca  del  lago  Ascalon ,  había  sido 
criada  por  unas  palomas,  6ñ  el 
mismo  paraje  en  que  existe  hoy 
todavía  un  pueblecito  denominado 


la  aldea  de  la  Paloma ,  y  que  fué 
levantado  como  para  perpetuar  se- 
mejante fabulosa  tradición. 

José  María  Sbarbi. 

Salmos  de  David  en  vera» 
eastellano, — Núm.  175,  pkgi- 
na  185.— -En  la  Revista,  Popular, 
publicación  semanal  barcelonesa, 
hallo  los  siguientes : 

(Año  II,  número  76.) — A  Dios. 
Paráfrasis  del  Salmo  62 ,  por  doña 
Josefa  Estévez. 

(Año  III,  número  136. — Cántico. 
Et  os  meum  annuntiabit  laudem 
tuam ,  por  D.  José  Coll  y  Vehi. 

(Año  IV,  número  172.) — Laú- 
date Dominum.  Es  una  paráfrasis 
del  Salmo  Laúdate  Dominum  de 
ccelis ,  hecha  por  el  escritor  recien 
citado. 

(Año   IV,    número    189.)— Cor 

MUNDUM    CREA    IN    ME  ,  DEUS.    Es  tilia 

paráfrasis  de  casi  todo  el  Salmo  Mi- 
serere ,  á  pesar  de  llevar  el  titulo 
indicado,  hecha  por  el  mismo  se- 
ñor Coll. 

(Año  VIII,  núm.  374.)— Paráfra- 
sis. ¿Quare  fremuerunt  gentes,  et 
populi  meditati  sunt  inania?  Lle- 
va la  firma  de  D.  Mariano  Carreras 
y  González. 

Un  amigo  del  Preguntante. 

Salmos  de  David  en  verso 
castellano.  —  Núm.  175  ,  pági- 
na 185.— En  El  Conservador,  Re- 
vista semanal  de  política ,  ciencias 
y  literatura  (Madrid,  2  de  Enero 
de  1842),  hállase,  con  el  titulo  de 
Traducción  deunsalmo,e\Domine, 
ne  in  furore  tuo  arguas  me,  ó  sea 
el  6.*,  cuyo  principio  dice: 

No  reprendáis.  Señor,  á  un  desdichado 

Con  voces  de  furor; 
No  castiguéis  con  ira  mi  pecado  : 
Perdonadme ,  Señor  t 
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Carece  de  nombre  de  autor,  pues 
firma  al  fin  con  sólo 


•  * 


Salinos  de  David  en  verso 
castellano.  —  Núm.  175,  pági- 
na 185.  —  D.  Tomás  Aguiló  publicó 
en  su  poema  La  Agonía  del  Re- 
dentor (Palma,  Felipe  Guasp,  1858, 
lvol.  8.°  deXVI-287  págs.)  una 
buena  traducción  del  Salmo  Mise- 
rere, Empieza  así: 


Ten ,  Señor ,  misericordia , 
Ten  piedad  de  mí .  Dios  mió, 
Que  en  la  grandeza  confío 
De  tu  suprema  bondad. 

Y  según  la  muchedumbre 
De  tus  obras  de  clemencia . 
Ostenta  en  mí  tu  indulgencia 
Borrando  mi  iniquidad. 


Y  acaba: 


Protege ,  Señor ,  y  mira 
A  Sion  con  ojos  benignos, 
Y  así  muros  de  ella  dignos 
Jerusalen  verá  alzar. 

Y  aceptos  serán  entonces 
Sacrificios  y  holocaustos; 
Becerros  de  sangre  exhaustos 
Habrá  entonces  en  tu  altar. 

León  Garnicer. 


Palma  de  Mallorca. 

¿Uno  y  medio  peales,  ó  Uno 

y  inedio  real?— Núm.  178,  pági- 
na 186. — Oreoque  la  respuesta  dada 
por  un  Aragonés,  en  la  página  243. 
es  muy  discreta,  pues,  escapándose 
por  la  tangente  con  habilidad  y 
con  gracia ,  no  resuelve  el  fondo 
de  la  « importantísima  »  cuestión 
reducida  á  saber  si  uno  y  medio 
es  singular,  ó  plural.  Hace  ya  treinta 
y  seis  años  que  Miguel  de  I03 
Santos  Álvarez ,  en  su  célebre  y,  á 
mi  gusto,  encantadora  novela  La 


Protección  de  un  Sastre,  formulóla 
pregunta  en  los  términos  siguientes:- 

« Y  con  la  otra  mano  los  pos- 

« tres,  que  se  reducían  á  manzana  y 
«  media ,  cuestión  gramatical ,  ¿  co- 
«  locada,  ó  colocadas  ?  en  una  f ru- 
edera de  china » 

¿Querrá  el  Aragonés  dar  res- 
puesta tan  lógica,  racional  y  satisfac- 
toria á  la  manzana  y  media  como 
la  ha  dado  al  reaí  y  medio  ? 

El  reaí  y  medio  ¿ha  de  venir 
envuelto,  ó  envueltos  en  un  papel? 

La  manzana  y  media  ¿ha  de 
estar  colocada ,  ó  colocadas  en  un 
plato  ? 

Creo  que  en  estos  y  otros  casos 
dudosos  se  debe  tomar  un  tercer 
camino  ,  diciendo,  por  ejemplo :  tY 
sobre  la  mesa  hallaron  un  papel  que 
contenia  real  y  medio,  y  una  frutera 
de  china  con  manzana  y  media.» 

Salvo  Meliori. 

Colofón.  —  Nvm.  1 93 ,  pági- 
na 203.  —  Colofón  es  voz  que  hemos 
tomado  de  los  ingleses  (cólophon), 
con  la  cual  se  da  á  entender  la  fe- 
cha, lugar  y  tipógrafo  que  constan 
al  ñn  de  los  impresos  antiguos,  ó 
algunas  de  dichas  circunstancias, 
pues  no  siempre  figuran  todas  las 
susodichas ,  asi  como  en  otras  oca- 
siones se  expresan  algunas  más, 
v.  g.  :  el  nombre  del  sujeto  á  cuyas 
expensas  se  hizo  la  impresión ,  ó  sea 
el  editor  ;  el  reinado  bajo  el  cual  se 
estampó  la  obra ,  etc. 

Los  colofones  figuraban  por  lo 
regular  un  florón  ó ,  como  técnica- 
mente se  dice  hoy  entre  nuestros 
impresores  imitando  á  los  franceses, 
un  culo  de  lámpara. 


Josb  María  8bakbi. 
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Aboyado  de  la  Peste.  — Nú- 
mero 215,  pág.  242. — Está  menos 
propiamente  expresada  la  idea  que 
con  semejante  forma  se  pretende 
dar  á  entender,  siquiera  por  lo  que 
tiene  de  anfibológica;  así,  que  loque 
conviene  decirse  es:  abogado  contra 
la  peste. 


CURIOSIDADES. 


DISTINTIVOS 

Y  VESTIMENTAS  POSTALES  DE  ESPAÑA. 

No  he  hallado  libro  ni  colección 
de  láminas  que  se  refiera  al  tema 
que  dejo  apuntado.  Todo  lo  que  mi 
diligencia,  auxiliada  por  la  eficacia 
del  erudito  D.  José  Puiggari ,  ha 
conseguido  encontrar  sobre  esta 
materia  ,  se  reduce  á  las  notas  si- 
guientes : 

SIGLO.  XIII. 

1283.  En  las  Constituciones  de 
Cataluña  se  manda  que  los  correos 
6  troteros  lleven  bolsa  con  las  armas 
del  Veguer ,  ó  del  jefe  de  la  vegue- 
ría ó  subveguería. 

SIGLO  XIV. 

1314  y  1329.  Por  cédulas  de  Don 
Jaime  II  y  D.  Alfonso  IV  de  Ara- 
gón, se  inanda  entregar  vestidos  á 
los  correos  do  SS.  MM. ,  llamados 
Pedro  Roig  y  Martín  Vidal.—  Detis, 
dicen  ambos  documentos,  vestes 
videlicet  Capam  et  Tuhicam  de 
biffa  de  Sancto  Dionisio  et  Caligas 
albas  de  panno  Narbone...  (En  1346 
se  dan  iguales  ropas  á  varios  co- 
rreos de  Cataluña.) 


1341*  Por  cédula  de  D.  Pedro IV 
de  Aragón  ,  se  manda  prender  á 
los  que  sin  ser  correos  reales  usen 
el  distintivo  que  á  éstos  correspon- 
de; es  decir,  á  aquéllos  que  fingen- 
tes  se  regios  esse  cursores  Custiam 
et  regium  signum  ferré  propria 
auctoritate...  cursorumnostrorum 
habitum  assumentes... 

1344.  Entre  las  viñetas  del  pri- 
mer ejemplar  de  las  Ordenanzas 
palatinas  de  D.  Pedro  IV  de  Ara- 
gón ,  se  halla  representado  un  co- 
rreo ,  llevando  en  su  brazo  izquier- 
do un  escudete  ó  tarjilla  con  las  ar- 
mas de  Aragón. 

SIGLO  xv*. 

1466  (8  de  noviembre).  Determi- 
na el  Concejo  de  Barcelona  que  en 
lugar  de   la  gramalla  de  luto  que 

,  debía  haberse  hecho  al  correo  de  la 
Ciudad  por  muerte  del  alto  rey  don 
Pedro ,  se  lo  dé  una  clotxa  de  aque- 
lla ropa  y  color  que  mandasen  los 
concelleres. 

1467  (18  de  julio).  Acuerda  la  di- 
cha corporación  que  para  que  en  la 
entrada  del  Señor  Primogénito  se 
presente  vestido  con  decencia  el 
correo  de  la  Ciudad ,  se  le  haga  una 
ropa  ó  cotaá  conocimiento  de  los 
honorables  concelleres.  En  4  de 
agosto  determinó  hacer  cota  y  ca- 
pirón  aforrado  para  el  correo. 

1477  (24  de  julio).  Manda  la  ex- 
presada corporación  que  se  restaure 
por  estar  vieja  la  tarja,  ó  sea  distin- 
tivo del  borreOy  y  que  se  haga  a  éste 
una  ropa  nueva  para  que  la  tarja  6 
señal  fuese  debidamente  honrada. 

SIGLO  xvi. 

1 506.  En  los  capítulos  38  y  39  de 
las  ordenanzas  de  correos  de  Va- 
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lencia,  se  consigna  la  obligación 
que  tienen  de  llevar  en  sus  viajes  el 
escudo  de  las  armas  reales  coloca- 
do de  un  modo  visible  en  la  parte 
izquierda  del  manto  ó  ropa ;  agre, 
gando  que  el  que  no  fuese  correo  no 
pudiera  usar  la  preeminencia  del 
dicho  signo  ,  ni  tampoco  llevar 
corneta. 

Escudo  de  la  Cofradía  de  Correos, 
instituida  en  la  Capilla  de  Marcus 
de  Barcelona.  Representa  un  correo 
de  á  caballo  con  corneta  en  la  mano 
derecha.  Hállase  copiado  en  la  Ilus- 
tración Española  y  Americana 
¡Madrid)  del  8  de  mayo  de  1879. 

En  el  Quijote  se  lee : 

fUrr postillón...  tocando  en  vez  de 
corneta  un  hueco  y  desmesurado 
cuerno...» 

«Sonó  una  corneta  de  posta  en  la 
calle,  y  asomándose  el  maestresala 
ala  ventana  volvió  diciendo :  correo 
viene  del  Duque  mi  señor...» 

«Venia  un  hombre  de  á  pié  ,  con 
unas  alforjas  al  cuello  y  una  azcona 
ó  chuzo  en  la  mano ,  propio  talle  de 
correo  de  á  p¿¿.» 

SIGLO  xvn. 

(No  he  logrado  hallar  noticia  al- 
guna correspondiente  á  dicho  siglo.) 

SIGLO    XVIII. 

1720(23  de  abril).  Reglamento 
general  de  Correos. — Los  correos  se 
han  de  distinguir  con  el  escudo  de 
mis  reales  armas  que  han  de  llevar 
al  pecho. 

1758.  En  el  Diálogo  entre  Pela- 
!/o,  Correo  de  Gavinete,  y  Toribio 
su  postillón^  por  D.  Sebastian  Pe- 
dro Pérez,  MS.,  se  dice  por  boca  del 
postillón  lo  siguiente :  «Si  yo  fuera, 
»cual  tú ,  tan  abrigado  con  peluca 


>de  estambre,  guantes  de  lo  mis- 
amo,  chupa  en  pieles  forrada,  ca- 
» saca  de  grana  y  martas ,  calzón  de 
»ante  flamenco,  medias  batanadas, 
»  botas  de  vaqueta  y  capote  tudesco, 
»lo  mismo  que  tú  dijera ;  pero  como 
»mi  vestidd  es  de  pies  á  cabeza  ri- 
gurosamente apostólico,  me  curte 
»la  piel  el  viento ,  mejor  que  un  zu- 
rrador el  cordobán  entapetado.» 

1761.  Grabado  de  G.  Gil ,  repre- 
sentando un  correo  de  gabinete  y 
su  postillón,  ambos  á  caballo.  (Há- 
llase en  la  obra  de  Campománes 
Itinerario  Real  de  Postas ,  impresa 
en  Madrid  en  dicho  año. — En  8.°) 

1777  (26  de  enero).  La?  banderas 
y  gallardetes  de  que  han  dé  usar  las 
embarcaciones  de  Correos  ,  han  de 
tener  el  escudo  de  mis  armas,  orla- 
do con  el  toisón  de  oro ,  y  sentado 
sobre  dos  ramos  enlazados  de  pal- 
ma y  oliva,  por  ser  un  distintivo 
que  caracteriza  el  instituto  de  Co- 
rreos, guardándose  en  adelante  esta 
práctica,  según  lo  tengo  mandado 
á  la  Dirección  general  por  repetidas 
órdenes.  (No  he  logrado  hallar  nin- 
guna de  las  disposiciones  á  que  se 
alude.) 

1794  (8  dejunio).  Los  correos  de 
gabinete  proseguirán  vistiendo  el 
uniforme  que  les  tengo  concedido, 
(no  conozco  la  orden  que  se  indica) 
además  de  traer  en  el  pecho  ,  cuan- 
do van  en  diligencia,  el  distintivo 
de  mis  armas  reales  en  escudo  de 
plata,,  para  que  todos  los  atiendan 
y  respeten. 

1794  (8  de  junio).  Los  conducto- 
res debalijaspara  la  correspondencia 
ordinaria  del  público  ,  traerán  al 
pecho  el  distintivo  de  mis  armas 
reales,  con  el  escudo  de  bronco 

m 

|  amarillo. 
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1798  (25  dejulio).  A  solicitud  de 
los  carteros  de  Madrid  se  les  con- 
cede uniforme  compuesto  de  casaca 
azul,  vuelta  y  chupa  encarnada, 
botón  dorado  con  una  orla  que  diga: 
Real  lienta,  de  Correos,  y  en  su 
centro  la  palabra  cartero  con  el  nú- 
mero que  corresponda. 

1799  (9  de  marzo).  Se  concede  á 
los  correos  de  España  el  uso  del  uni- 
forme dado  á  los  correos  marítimos, 
y  se  acompañan  dos  diseños  apro- 
bados por  S.  M.  (No  los  conocemos.) 
El  uno  que  demuestra  cómo  debe 
ser  el  grande  y  pequeño  del  Admi- 
nistrador principal ,  y  el  otro  el  del 
Administrador  subalterno  y  demás 
oficiales  de  ambas  Administracio- 
nes. Con  arreglo  á  la  misma  real 
orden  lo  «podrán  usar  los  sobres- 
atantes  de  postas  con  iguales  colo- 
ares en  chupa,  vueltas  y  chaleco, 
»con  galón  de  oro  de  un  dedo  de 
sancho  en  ol  cuello  y  vuelta,  y  bo- 
»ton  de  metal  con  cifra  que  diga: 
^Postas  reales.  Y  los  postillones  de 
»las  mismas  con  iguales  colores  y 
»boton  y  cifra ,  pero  sin  galón, 
•usándolos  todos  mientras  sirvan ,  y 
»do  ningún  modo  si  fuesen  sepa- 
arados.» 

1800  (18  de  enero).  Aunque  por  el 
mes  de  junio  del  año  pasado  (no 
me  ha  sido  posible  hallar  esta  or- 
den) dispuse  que  los  conductores 
de  b alijas  del  correo  general  usasen 
de  chupa  corta  de  uniforme  en  lu- 
gar de  casaca  larga  ó  frac ,  con  la 
misma  divisa  que  les  está  concedida 
á  los  correos  de  gabinete,  informa- 
do de  las  circunstancias  de  los  suje- 
tos ,  sus  fatigas  y  lo  bien  que  des- 
empeñan sus  obligaciones,  he  veni- 
do en  condescender  con  sus  repetidas 
instancias,  concediéndoles  el  uso  de 


casaca  larga  ó  frac  de  uniforme 
que  les  está  señalado ,  con  botón  de 
metal  dorado  que  denote  Conductor 
de  balija ,  para  que  asi  se  distingan 
de  los  correos  de  gabinete  y  demás 
clases  de  empleados  de  la  renta. 

SIGLO   XIX* 

1815  (30  de  enero).  Que  para  que 
los  correos  de  gabinete  sean  respe- 
tados en  sus  viajes  dentro  y  fuera 
del  Reino,  por  el  importante  servi- 
cio que  hacen  en  la  conducción  de 
pliegos ,  se  les  concede  la  gradua- 
ción de  subtenientes  de  milicias  ur- 
banas sin  el  fuero,  y  á  los  conduc- 
tores la  condecoración  de  sargento 
de  las  mismas  milicias,  para  que 
linos  y  otros  puedan  llevar  la  esca- 
rapela roja  como  estas  clases. 

1 822  (22  de  agosto).     Reglamento 
de  Postas. 

Podrán  los  maestros  de  Postas 
usar  de  la  escarapela  nacional. 
^Los  postillones  podrán  usar  de  la 
escarapela  nacional  y  de  chaqueta 
azul,  con  chaleco,  vuelta  y  cuello 
encarnado ;  llevando  siempre ,  cuan- 
do corran ,  una  bandolera  ó  porta- 
pliegos de  cuero  negro  con  una  cha- 
pa de  metal  dorado,  en  que  esté  es- 
crito el  nombre  do  la  parada  á  que 
corresponden,  y  el  número  que 
ocupa  cada  uno  de  ellos. 

1832  (28  de  febrero).  Que  habién- 
doseles concedido  á  los  empleados 
de  la  renta  de  Correos  el  uso  de 
uniforme,  puedan  llevar  la  escarape- 
la roja. 

1844  (27  de  abril).  Que  los  inspec- 
tores de  Postas  cuidarán  del  cons- 
tante uso  del  uniforme  y  escudo  de 
los  postillones  y  demás  dependien- 
tes para  todos  los  actos  del  ser- 
vicio. 


•       .    EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


?6S 


1844  (26  de  julio).  Reglamentóle 
Postas. 

Los  maestros  cuidarán  de  que  los 
postillones  usen  en  todos  los  actos 
del  servicio  del  uniforme  que  les 
está  designado. 

Los  postillones  de  número  usarán 
en  actos  de  servicio  de  la  escarapela 
nacional,  chaqueta  y  pantalón  azul, 
vueha  y  cuello  encarnados ,  con  bo- 
tones en  que  se  halle  la  palabra 
Postes;  en  el  sombrero,  que  será 
redondo,  llevarán  un  oscudo  bron- 
ceado, con  las  armas  reales  y  el 
número  que  les  corresponda.  En  in- 
vierno usarán  sobre  este  uniforme 
un  capote  azul  con  cuello  y  vueltas 
encarnadas. 

Los  aspirantes  á  postilion  usarán 
chaqueta  azul  con  cuello  encarna- 
do, pero  sin  inscripción  alguna  en 
el  botón,  y  en  el  sombrero  solamen* 
te  la  escarapela. 

1849  (22  de  octubre).  Que  los  co- 
rreos de  gabinete  del  interior,  asi 
de  número  como  supernumerarios, 
usarán  del  mismo  uniforme  y  dis- 
tintivos  que  los  del  exterior. 

1852  (5  de  julio).  Prohíbese  que 
loscarteros  de  Madrid  distribuyan  la 
correspondencia  sin  vestir  el  unifor- 
me que  les  designa  la  ordenanza ,  y 
sin  el  aseo  que  corresponde  al  cré- 
dito del  ramo  y  de  la  clase. 

1865  (18  de  junio).  Que  los  admi- 
nistradores, oficiales  y  ayudantes  de 
las  ambulantes  de  Correos  ,  usarán 
en  todos  los  actos  del  servicio,  des- 
de í.°  de  agosto,  uniforme  com- 
puesto de  levita  y  gorra  de  paño 
azul  turquí,  abrigo  ó  Sobretodo, 
pantalón  y  chaleco,  de  color  gris,  de 
paño  en  invierno  y  de  dril  en  vera- 
no, y  polaina  de  charol  negro,  igual 
para  todas  las  clases ,  que  se  distin- 


guirán llevando  tres  galones  en  la 
gorra  los  administradores ,  dos  los 
oficiales,  y  uno  los  ayudantes.  (Acom- 
paña á  esta  orden  una  lámina  con 
cinco  figurines  litografiados  en  ne- 
gro.— Lemus  lit. — Lit.  de  Gastell, 
C.  de  los  Angeles,  16.)  En  el  periódi- 
co Revista  de  Correos  (Madrid)  ,  co- 
rrespondiente á  noviembre  de  1866, 
se  publica  un  anuncio  que  dice  así: 
«Botones ,  escudos  para  gorra  y  em- 
blemas para  uniformes  de  los  em- 
pleados   en   las   administraciones 
^ambulantes  de  Correos.  Se  hallan 
>en  el  almacén  de  D.  Lúeas  Saenz, 
acalle  de  Esparteros  ,  núm.  1 ,  en 
•Madrid.»  Dibújase  un  botón  de  22 
milímetros  de  diámetro  ,  que  lleva 
en  el  centro  una  carta  cerrada ;  en- 
cima corona  real ,  y  en  la  parte  in- 
ferior la  letra  de  servicio  de  correos. 
1872  (20  de  abril).    Que  sea  obli- 
gatorio el  uso  de  la  gorra  de  uni- 
forme en  todos  los  empleados  de 
Correos,  y  que  se  provean  de  ella 
dentro  del  próximo  mes  de  junio. 


Gorras  de  uniforme  para  los  fun- 
cionarios de  Correos,  cuyo  dibujo 
ha  sido  remitido  por  la  Dirección 
general  á  todas  las  dependencias 
del  ramo.  (No  he  visto  la  citada  es- 
tampa.) 

EXPLICACIÓN. 

La  gorra  debe  ser  enteramente  N 
igual  para  todas  las  clases  :  forma 
prusiana,  como  se  indica  en  el  di- 
bujo, de  color  azul  turquí,  y  sus 
proporciones  de  33  milímetros  la 
altura  ó  ancho  de  la  franja ,  y  de  32 
milímetros  la  altura  de  la  parte  su- 
perior ó  plato. 

Visera  de  charol  negro ,  horizon- 
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tal ,  rectangular  por  delante  ,  y  las 
puntas  redondeadas. 

Barbuquejo  de  charol  negro,  con 
hebillas  doradas  ,  sujeto  con  dos  pe- 
queños botones  dorados,  deforma 
convexa,  del  tamaño  y  con  el  lema 
que  se  expresa  en  el  dibujo. 

INSIGNIAS  Y  DISTINTIVOS.  ' 

Director  general. — La  franja  ten- 
drá el  bordado  que  se  indica ,  cuyo 
ancho  es  de  21  milímetros.  Emble- 
ma, corona  ,  palma  y  rama  de  ro- 
ble bordados  en  oro ,  y  la  carta 
bordada  en  plata. 

Segundos  jefes  de  Administra- 
don  civil. — Bordado  en  la  franja 
como  expresa  el  dibujo ,  de  26  mi- 
límetros de  ancho.  Emblema  exac- 
tamente igual  al  Director  general. 
Hojas  de  roble  bordadas  en  oro  y 
colocadas  debajo  del  emblema, 
como  están  indicadas  en  el  dibujo 
de  la  gorra ,  siendo  tres  para  los  de 
categoría  superior  (en  el  ramo  de 
•Correos  corresponde  al  Jefe  de  Sec- 
ción), dos  para  los  de  la  categoría 
que  sigue ,  y  una  los  de  la  última', 
dentro  de  dicha  clase. 

Jefes  de  negociado  de  primera, 
segunda,  y  tercera  clase. — Bordado 
en  la  franja ,  como  indica  el  dibujo, 
de  22  milímetros  de  ancho.  Emble- 
ma igual  al  del  Director  general  y 
segundos  jefes;  para  distinguirse 
entre  sí  las  tres  categorías,  usarán  de- 
bajo del  emblema  (como  se  expresa 
respecto  á  los  segundos  jefes) ,  tres 
hojas  de  roble  bordadas  en  oro  los 
de  primera  clase  /  dos  los  de  segun- 
da, y  una  los  de  t€U*cera. 

Oficiales  primeros,  segundos,  y 
terceros. — Bordado  en  la  franja 
como  expresa  el  dibujo,  de  17  milí- 
metros de  ancho.  Emblema ,  coro- 


na y  dos  palmas  bordadas  en  oro,  y 
la  carta  bordada  en  plata.  Como  dis- 
tintivo usarán  tres  hojas  de  roblé 
bordadas  en  oro,  los  primeros,  dos 
los  segundos,  y  una  los  terceros,  co- 
locadas debajo  del  emblema,  como 
se  establece  para  las  clases  superio- 
res inmediatas. 

Oficiales  cuartos  ,  y  quintos.— 
Franja  con  dos  serretas  bordadas  en 
oro ,  como  expresa  el  dibujo ,  y  cuyo 
ancho  es  de  16  milímetros  ,  el  mis- 
mo emblema  que  los  oficiales  pri- 
meros ,  segundos  y  terceros ;  dos 
hojas  de  roble  bordadas  en  oro, 
como  distintivo  para  los  cuartos,  y 
una  para  los  quintos. 

Aspirantes. — Una  serreta  borda- 
da en  oro  para  la  franja  de  6  milí- 
metros de  anchura ,  como  indica  el 
dibujo ,  y  el  mismo  emblema  que  los 
oficiales. 

Subalternos.  Todas  las  demás 
clases  del  ramo  de  Correos ,  usarán 
el  galón  de  oro  tejido,  como  expresa 
el  dibujo  ,  de  26  milímetros  de  an- 
cho ,  y  el  mismo  emblema  que  los 
oficiales  y  aspirantes,  con  la  excep- 
ción de  que  éste  ha  de  ser  de  chapa. 

(No  he  logrado  ver  el  figurín  6 
dibujo  que  se  cita  en  la  anterior 
disposición.  En  elogio  de  ella  con- 
viene decir  que  parece  redactada  en 
concilio  formado  por  hábiles  modis- 
tas ,  prolijas  bordadoras  y  escrupu- 
losos sombrereros.) 


La  predilección  con  que  hoy 
se  miran  los  estudios  relativos  á 
Correos  en  los  diversos  países  de 
Europa,  y  especialmente  en  Bélgica, 
Suiza,  Inglaterra  y  Alemania,  y  mi 
deseo  de  proseguir  contribuyendo 
con  algunos  donativos  al  rico,  cu- 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


267 


riosoy  hasta  hoy  único  MuseoPostal 
de  Berlín,  debido  á  la  iniciativa*del 
Dr.  Stcphan,  director  de  Correos 
del  Imperio  Germánico,  me  mueven 
á  suplicar  á  los  ilustrados  lectores 
de  este  periódico ,  que  se  sirvan 
suministrarme  las  noticias  conve- 
nientes para  enriquecer  la  descar- 
nada lista  que  antecede,  á  fin  de 
que  pueda  servir  de  base  á  una  mo- 
nografía ilustrada  con  láminas  so- 
bre la  indumentaria  postal  de  Espa- 
ña, que  por  cierto  no  figuró,  ni  aun 
remotamente,  entre  el  buen  mate- 
rial de  Correos  presentado  por  las 
oficinas  del  ramo  en  la  exposición 
nacional  de  Madrid  celebrada  en  oc- 
tubre de  1873. 

Dr.  Thebussem. 

Dehesa   de   Ben-Haluz  (Medina 
Sidonia)  28  de  agosto  de  1879  años. 
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RL  ESTANDARTE  Y  LA  CALDERA. 

(tradición  popular.) 

I. 

Desde  muy  antiguo  que ,  al  decir 
de  las  crónicas  extremeñas,  había 
en  Badajoz  la  tradicional' costumbre 
de  hacer  preceder  la  procesión  del 
Smum.  Corpus  Christi  (1)  de  un 
hombre  conduciendo  una  enorme 
caldera  de  hierro  ,  llamada  por  el 
vulgo  ía  caldera  del  portugués  (2); 


(1)  El  papa  Urbano  IV  instituyó  esta  fiesta 
y  la  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús .  como  las 
mayores  de  la  Iglesia  católica*  en  el  año 
de  1261 

(2)  Dícese ,  no  sabemos  con  qué  fundamen- 
to .  que  esta  caldera  se  custodiaba  hasta  el  si- 
glo XVII  en  el  Ayuntamiento  de  Badajoz.  Nos- 
otros no  hemos  encontrado  documento  alguno 
que  justifique  esta  aserción ,  pero  sí  sabemos 
que  en  el  antiguo  edificio  del  Ayuntamiento 
de  Badajoz  .  levantado  en  el  siglo  XVI .  cuan- 


mientras  que  la  misma  solemnidad 
se  celebraba  por  los  portugueses  en 
la  ciudad  de  Él  vas,  pueblo  distante 
tres  leguas  de  Badajoz,  siguiendo 
á  una  bandera  española,  llamada 
comunmente  El  Estandarte  de  Ba- 
dajoz (1). 

Y  estas  antiguas  costumbres ,  que 
ya  apenas  si  recuerdan  ambos  pue- 
blos limitrofes,  y  si  las  recuerdan  es 
de  una  manera  extraña  y  desfigu- 
rada, tenían  su  origen  en  un  suce- 
so tan  raro  como  original ,  acaeci- 
do en  principio  del  segundo  tercio 
del  siglo  XV. 

II. 

Las  fiestas  celebradas  en  Badajoz 
á  los  mediados  del  siglo  XV  el  dia 
déla  solemne  procesión  del  Smum. 
^Corpus  Christi  (2) ,  era  cosa  digna 
de  verse,  si  hemos  de  creer  cuanto 
hasta  nosotros  ha  llegado  de  la  an- 
tigua tradición  que  nos  ocupa. 

Y  después  de  la  extraordinaria 
pompa  del    culto  religioso  que  los 


do  se  hicieron  los  portales  de  la  Plaza  Alti,  en 
uno  de  cuyos  frentes  estaba  el  referido  edifi- 
cio ,  al  costado  del  llamado  Peso  Real ,  había 
en  el  piso  b  "jo  una  habitación  llamada  la  de  la 
caldera  del  portugués. 

(1)  Un  escritor  portugués .  Neves  é  Mello, 
cuenta  sobre  lo  acaecido  con  este  estandarte  lo 
siguiente : 

«Foi  uso  por  muito8  annos .  despois  da  tragi- 
>ca  aventura  que  referimos  ( la  del  robo  de  la 
•banderado  Badajoz),  mostrar-se  no  dia  da 
>procissáo  de  Corpus-ChrisH  ó  estandarte  hes- 
•panhol  na  fortaleza  (TE Ivas ,  é  na  praza  de 
•Badajoz  tangiam  (tocaban) urna  caldeira  de 
•cobre  en  commemoragao  de  desgraciado  fin 
•que  tere  6  cavalleiro.» 

Otros  escritores  portugueses ,  haciéndose 
eco  de  esta  tradición .  la  cuentan  de  otro  modo» 
aunque  siempre  reconociendo  el  hecho  princi- 
pal que  da  origen  al  recuerdo  histórico  del  Es- 
tandarte Español  y  la  Caldera  del  portugués. 

(2)  Salía  de  la  iglesia  de  Santa  María  del 
Castillo  y  venía  de  tránsito  á  la  de  San  Juan* 
catedral  ya  del  obispado  pacense. 
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vecinos  de  fuera  y  dentro  del  Cas- 
tillo tributaban  al  Cuerpo  de  Dios, 
las  músicas,  danzas,  cabalgatas, 
juegos  de  cintas  y  cañas  y  otros  ale- 
gres entretenimientos  como  el  de 
correr  lanzas  y  toros ,  no  eran  aca- 
so lo  que  menos  hacia  llamar  en 
tropel  á  las  gentes  de  las  aldeas  y 
pueblos  cercanos  al  almenado  Cas- 
tillo, alcázar  principal  y  asiento 
otras  veces  de  los  reyes  árabes  de 
la  Lusitania  y  del  Algarve. 

Los  buenos  portugueses  de  aque- 
lla época,  olvidando  por  un  mo- 
mento las  eternas  rivalidades  que 
de  siempre  les  desunían  con  los  es- 
pañoles ,  atravesaban  alegremente 
la  frontera  (1)  sin  recordar  siquie- 
ra que  algunas  veces  la  habían  pa- 
sado en  son  de  guerra,  para  medir 
sus  valerosas  armas  con  las  no  me- 
nos valerosas  de  los  intrépidos  cas- 
tellanos. 

Entre  los  muchos  festejos  que  en 
Badajoz  tenían  lugar  en  aquella 
fiesta ,  había  predilección  por  las 
carreras  de  caballos ,  habiéndose 
creado  un  buen  premio  para  el  ca- 
ballero que  diese  mayor  número  de 
vueltas  al  rededor  del  circulo  ante- 
riormente demarcado,  sustentando 
en  una  de  sus  manos  el  pesado  es- 
tandarte de  la  ciudad. 

Aquella  función ,  cuando  las  lu- 
chas de  destreza  y  de  fuerza  entre- 
tenían á  la  nobleza  y  causaban  el 
encanto  del  populacho,  embrutecí- 


(1)  La  frontera  dista  de  Él  vas  sólo  dos  le- 
guas, y  una  de  Badajoz,  y  la  forma  el  pequeño 
rio  Caya ,  por  el  cual  dice  un  poeta ,  también 
de  Badajoz .  Barrantes,  lo  siguiente : 

« ¡  Vedle !  Pasó.—  Ese  es  Caya , 
»que  apenas  moja  la  abrasada  tierra : 
»eon  las  campiñas  portuguesas  raya, 
»y  las  campiñas  españolas  cierra.» 


do  jjpr  la  guerra  en  que  le  hacían 
vivir  los  señores,  era  siempre  por 
nobles  y  plebeyos  deseada ,  y  fué 
también  la  en  que  tuvo  origen  la 
tradición  que  describimos  en  estas 
lineas. 

III. 

En  el  año  de  1438,  en  la  visperade 
la  festiva  romería  de  Badajoz,  ha- 
llábanse reunidos  varios  jóvenes  en 
la  sala  de  armas  del  gobernador  de 
la  ciudad  de  Élvas.  Uno  de  ellos ,  el 
más  valiente  ,  concibió  el  arrojo  de 
hacer  una  apuesta  con  sus  compa- 
ñeros sobre  robar  la  bandera  caste- 
llana ó  estandarte  de  Badajoz,  y 
traerla  dentro  de  los  muros  de  la 
ciudad  portuguesa. 

El  intrépido  y  atrevido  portugués 
llegó  al  siguiente  dia  á  Badajoz, 
consiguiendo  entrar  con  otros  ca- 
balleros en  las  funciones,  y  al  to- 
mar parte  en  las  corridas  de  caballos 
empuñó,  cuando  le  tocó  la  suerte, 
el  glorioso  estandarte,  dando  con  él 
la  primera  vuelta  á  todo  galopar  de 
su  caballo ;  después  dio  la  segunda 
con  no  menos  brio ;  y  ala  tercera,  en 
vez  de  volver  á  la  estacada,  donde 
las  gentes  presenciaban  el  espec- 
táculo, emprendió  una  precipitada 
carrera  con  su  caballo  en  dirección 
á  Portugal,  y  huyó  gritando :  ¡  «0 
estandarte  levo  !...  ¡  O  estandarte 
levo!» 

Quedaron  todos  los  españoles  ató- 
nitos y  sin  tomar  decisión  en  el  pri- 
mer momento ;  mas  recuperada  en 
breve  la  serenidad  y  la  energía  mo- 
mentáneamente perdida ,  partieron 
seguidamente  trece  caballeros  en 
seguimiento  del  portugués  galo- 
pando á  más  y  mejor,  furiosamente 
movidos  por  el  deseo  de  la  vengan- 
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za  de  hecho  tan  ruin;  pero  el  por- 
tugués llevaba  grande  delantera,  y 
animado  ya  por  el  corto  espacio  que 
le  separaba  de  Élvas  ,  tomó  la  di- 
rección de  una  de  sus  puertas  aco- 
sando á  su  caballo  para  hacer  el  úl- 
timo esfuerzo,  mas  por  desgracia 
suya  estaba  levantado  el  puente  le- 
vadizo. Entonces ,  cubierto  él  de  su- 
dor, y  su  fogoso  caballo  de  espuma, 
se  dirigió  á  otra  puerta ,  pero  estaba 
también  levantado  el  puente  levadi- 
zo: como  por  la  anterior,  le  era 
vedado  el  tránsito  a  la  plaza.  Y  era 
que  el  gobernador  había  visto  á 
gran  número  de  españoles  galopar 
en  dirección  á  Élvas,  y  por  el  temor 
al  peligro,  ó  por  su  vida,  á  causa 
del  hecho  cometido  por  el  intrépido 
portugués,  mandó  cerrar  las  puer- 
tas de  la  ciudad. 

Viendo  indignado  el  mancebo  que 
en  breve  le  alcanzarían  las  espadas 
y  lanzas  enemigas,  no  temió  por  su 
vida;  y  arrojando  el  glorioso  estan- 
darte por  cima  de  las  murallas,  ex- 
clamó ,  cayendo  sobre  su  rendido 
caballo  en  el  foso :  « ¡  Morra  ó 
home!...  ¡Fique  afama!» 

Entonces  lanzáronse  sobre  él  to- 
dos los  españoles ,  hiriéronle  su 
cuerpo  con  espadas  y  lanzas,  y  le 
llevaron  á  Badajoz ,  donde  le  dieron 
muerte  arrojándolo  en  una  caldera 
de  aceite  hirviendo. 

IV. 

Esta  es  la  tradición.  Por  este  su- 
ceso, sin  duda,  hasta  muchos  años 
después  de  esta  trágica  aventura,  se 
llevaba  delante  de  la  procesión  del 
Smum.  Corpus  Christi  eji  Badajoz 
una  caldera,  mientras  que  en  Élvas 
se  llevaba  el  estandarte  castellano.; 
Varias  leyendas  hemos  visto  so-. 


bre  esta  aventura,  y  todas  cortadas,. 
casi,  por  igual  pluma.  Nosotros,  no 
obstante,  nada  hemos,  podido  ha- 
llar en  crónicas  ni  manuscritos 
que  justifiquen  la  autenticidad  que 
quisiéramos  dar,  robusteciendo  an- 
tiguas tradiciones,  á  esta  leyenda  (1 ) , 
que  á  ser  verdad ,  como  es  posible 
cuando  plumas  muy  autorizadas  no 
se  han  desdeñado  en  aceptarla,  no 
ha  sido  lo  más  justo  que  la  historia 
olvide  el  nombre  del  caballero  por- 
tugués autor  de  esta  fazaña,  ni  el 
de  los  trece  caballeros  españoles 
que  le  prendieron,  dando  muerte  á 
un  valiente  que  bien  merecía  mejor 
premio  por  aventura  tan  arrojada 
como  la  que  él  acometiera ,  digna 
sólo  de  los  hombres  del  siglo  XV. 

Nicolás  Díaz  y  Pérez. 


VOCACIÓN  RELIGIOSA 


Ouán  funesto  sea  por  punto  casi  ge- 
neral torcerla  vocación  de  los  hijos  ó 
pupilos,  es  asunto  que  jamás  podría 
encarecerse  lo  bastante  á  los  padres 
y  tutores,  en  todos  los  tonos  y  desde 
cualquier  lugar,  mayormente  tra- 
tándose del  estado  religioso.  Dí- 
ganlo ,  si  nó ,  á  falta  de  millares  de 
ejemplos  que  podríamos  aducir  en 
corroboración  de  nuestro  aserto, 
las  dos  siguientes  composiciones, 
antitesis  la  una  de  la  otra ,  la  pri- 
mera de  las  cuales,  debida  á  la  plu- 
ma del  Sr.  D.  Juan  Bautista  Gendra, 


(1)  Hemos  examinado  los  archivos  del  Ayun- 
tamiento de  Élvas  ,  como  los  de  Badajoz ,  y 
nada  hemos  encontrado  sobre  este  suceso  que 
multitud  de  portugueses  han  celebrado  en 
verso  y  otros  en  prosa ,  sin  que  unos  y  otros 
den  más  luz  que  aquélla  que  la  antigüedad  ha 
trasmitido  y  el  pueblo  conservado,  quizás  alte- 
rando ó  disminuyendo  los  hechos,  pero  siempre 
conservando  la  esencia,  principal  objeto  de  esta 
tradición  que  nosotros  transcribimos. 
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copiamos  de  la  Revista  Popular  de 
Barcelona  (13  de  Noviembre  de 
1875),  y  la  segunda ,  sin  nombre  de 
autor,  y  letra  de  principios  del  siglo 
actual,  de  nuestra  curiosa  colección 
de  papeles  varios  manuscritos.  Dice, 
pues ,  aquélla  : 

LA  MONJA. 


{Afortunadas,  una  y  mil  ve- 
ces .  las  que  han  podido  vivir 
y  morir  en  este  recinto  I 

(Mi  Claustro.) 

I  Cuan  feliz  soy !  á  la  sombra 
De  esta  tranquila  morada 
Siento ,  al  fin .  enajenada 
La  paz  que  tanto  anhelé  ; 
1  Cuan  feliz  soy !  que  al  fin  puedo. 
Dentro  esta  celda  querida. 
Murmurar  agradecida 
Los  acentos  de  mi  fe. 

¿  Qué  me  importan  de  este  mundo 
Dichas  y  goces  que  encierra  ? 
I  De  qué  sirven  en  la  tierra 
La  gloria ,  el  fausto ,  el  poder. 
Si  es  el  goce  un  falaz  sueño. 
Si  la  dicha  es  ilusoria. 

Y  entre  el  poder ,  fausto  y  gloria. 
Mi  pobre  alma  he  de  perder? 

¡  Oh !  nó .  jamás ;  antes  quiero 
Vivir  en  santa  clausura . 
Llevando  toca  alba  y  pura, 
Vistiendo  oscuro  sayal . 
Que  en  palacio  majestuoso. 
Entre  galas  y  colores . 
Mas  mezquinos  que  las  flores 
Juguete  del  vendaval. 

Antes  prefiero  en  un  claustro 
Ser  de  todos  olvidada, 
Sumisa,  oculta ,  ignorada , 
Sin  brillo  ni  ostentación , 
Que .  entre  honores  y  grandezas. 
Ser  de  Dios  aborrecida , 

Y  hallar  al  fin  de  mi  vida 
Llanto ,  luto  y  aflicción. 

Aquí .  entre  cuatro  paredes . 
Con  mi  nada  me  confundo ; 
Aquí  no  anidan  del  mundo 
La  soberbia  y  vanidad ; 
Aquí  vienen  á  extinguirse 
Las  quimeras  de  la  mente  ; 
Aquí  reinan  solamente 
La  modestia  y  la  humildad. 

Contra  los  muros  eternos 
De  estas  gratas  soledades 
Se  estrellan  las  tempestades 
Del  orgullo  y  la  pasión : 
Contra  estas  piedras  sagradas 
Cesa  el  terrenal  estruendo 


Y  acallan  su  grito  horrendo 
Las  iras  del  corazón. 

Dentro  este  santo  recinto 
Siente  el  pecho  dulce  calma; 
Vuela  en  éxtasis  el  olma 
A  regiones  de  áurea  luz ; 

Y  abismada ,  Jesús  mió , 
En  tu  amor  puro ,  divino  , 
Sube  del  cielo  el  camino 
En  los  brazos  de  tu  cruz. 

¡  Venturosa  la  que  pueda 
Desde  esta  isla  solitaria 
Elevar  una  plegaria , 
Arrobada  en  costo  ardor! 
¡  Felice  la  que  ha  logrado 
Aquí  hallar  muerte  dichosa  . 

Y  eternamente  reposa 
En  el  seno  del  Señor ! 

Dice  así  la  segunda : 
DÉCIMAS 

SACADAS  POR  UNA  MONJA  QUB  8ÜS  PADRES  LA 
PUSIERON  CONTRA  SU  VOLUNTAD  *KN  UN 
CONVENTO. 

Mis  padres ,  como  enemigos 
De  la  vida  que  me  dieron . 
En  vida  me  sumergieron 
Bajo  hierros  y  postigos. 
Los  cielos  sean  testigos 
De  violencia  tan  fatal ; 
Pues  cada  dia  mi  mal 
Se  aumenta .  al  ver  que  mi  dote 
Me  han  pagado  en  un  capote 
Del  más  áspero  sayal . 

Ellos  mismos  sin  razón 
A  violencia  me  rindieron  • 
Cuando  sólo  conocieron 
De  boca  mi  vocación. 
Torcieron  mi  inclinación ; 
Mi  intento  se  quedó  incierto ; 
Mi  gusto  se  quedó  yerto ; 
Mi  contento,  sepultado; 
Pues  tengo  claustro  cerrado . 
Pudiendo  tenerlo  abierto. 

Desde  que  entré  en  religión. 
Jamas  de  sentir  cesé  ; 
Y  desde  que  profesó . 
Soy  loca  de  profesión. 
Suéltala  imaginación 
Las  riendas  al  apetito ; 
Refrenarme  solicito ; 
Veo  que  es  en  balde  ya ; 
I  Infeliz  de  mí !  lo  que  há 
En  este  hábito ,  habito. 

Si  al  refectorio  obediente 
Bajo  en  común  observancia , 
Lo  que  me  dan  por  sustancia . 
Recibo  por  accidente. 
Quejóme  criminalmente. 
Del  esquivo .  horrendo  hado ; 
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Pues  más  hubiera  aceptado  « 

Verme  arder  ea  voraz  horno , 
Que ,  detrás  de  un  triste  torno . 
Ver  mi  gusto  trastornado. 

Sólo  en  tanto  sentir .  siento 
Que  mas  vale .  aunque  fingido . 
El  agrado  de  un  marido 
Que  la  grada  de  un  convento. 
Con  aqueste  sentimiento 
Crece  más  mi  desagrado  ; 
Mi  pena  subo  á  tal  grado . 
Que  todo  me  desagrada : 
1  Oh !  quién  dejara  tal  grada 
Por  adquirir  tal  agrado ! 

Si  tal  cual  padre  maestro 
Va  á  visitarme  algún  dia 

Y  me  dice :   «  Ave ,  María  ,  > 
Yo  respondo :  «  Podre  nuestro. » 
A  todo  padre  le  muestro 

Ceño .  gesto  y  sequedad : 
Pues,  si  he  de  decir  verdad . 
Trocar  tan  sólo  quisiera 
Con  uno  que  padre  fuera. 
Pero  sin  paternidad. 

Si  bajo ,  en  fin  ,  á  la  cerca  ♦ 
Más  me  cerca  el  padecer; 
Cércame  el  dolor  de  ver 
El  convento  tan  de  cerca ; 
Mi  adversidad  está  cerca ; 
El  hado  me  cerca  terco ; 
Mi  estrella  me  pone  cerco ; 
Cércame  fortuna  airada ; 

Y  estoy  de  mal  tan  cercada . 
Que  sólo  á  morir  me  acerco. 

Por  las  dos  composiciones  que 
anteceden,  se  echa  de  ver  fácilmente 
cuan  desgraciada  hubiera  sido  en  el 
siglo  la  heroína  de  la  primera,  asi 
como  lo  fué  de  hecho  en  el  claustro 
la  de  la  segunda;  y  es,  que  aquélla 
se  hallaba  en  su  elemento,,  al  res- 
ponder á  su  vocí\cion,  en  tanto  que- 
ésta  se  hallaba  fuera  de  él,  á  causa 
de  haber  abrazado  con  repugnancia 
estado  tan  sublifne  cuanto  espinoso: 
por  eso  es  todo  dulzura  y  paz  de 
ánimo  la  primera,  en  tanto  que  la 
secunda  sólo  respira  desabrimiento 
y  desesperación.. 

Mírense  frecuentemente  en  este 
espejo  los  padres  y  tutores,  y  no 
menos  los  jóvenes  ao  ambos  sexos, 
con  especialidad  las  personas  perte- 
necientes al  llamado  débil ,  y  evi- 
tarán tal  vez  así  la  muchedumbre 
de  cruelo*  sinsabores  y  acerbos  pe- 
sares que  pudieran  sobrevenir  en  el 
dia  del  arrepentimiento;  dia  tardío, 


por  carecer  de  remedio  en  lo  huma- 
no. No  olviden,  por  último,  unos  y 
otros,  que  en  la  vida  del  individuo, 
así  como  en  la  de  la  humanidad, 
hay  un  dia  crítico;  un  dia  singular, 
que  dispone  de  nuestra  suerte  pa- 
ra siempre;  un  dia  providencial, 
que  cambia  nuestra  posición  y 
nuestras  relaciones  respecto  de  nues- 
tros semejantes;  un  dia  decisivo, 
como  no  faltó  á  Jerusalen  (  Quia  si 
cognovisses  et  tu,  etquidem  in  hac 
die  tua,  quoB  ad  pacerá  Ubi,  etc. 
San  Lúeas,  XIX,  42.) ;  un  dia,  en 
suma,  cuyo  lapso  de  tiempo  todavía 
restringe  nuestra  pintoresca  lengua 
española,  al  haber  creado  con  tal 
motivo,  la  frase  de  llegarle  á  uno 
su  cuarto  de  hora. 

José  María  Sbarbi. 


LA  TEMPLANZA. 

ODA. 

Todo  lo  que  hay  en  el 
mundo  es  concupiscen- 
cia de  .la  carne ,  concu- 
piscencia de  los  ojos .  y 
soberbia  de  la  vida. 

fSAN  Juan,  epist.  It 
cap.  //,  v.  10.) 

I  Cuan  poco  le  hace  falta 
al  mortal  ea  su  vida  pasajera 
cuando  el  hambre  le  asalta  , 
ó  el  hogar  no  le  espera , 
ó ,  ya  ,  coa  qué  cubrirse  no  tuviera ! 

Pues  con  cazar  ufano 
la  res  que  ante  su  vista  se  presenta  . 
y  con  alzar  la  mano 
al  fruto  que  le  tienta , 
hambre  y  sed  de  su  lado  luego  ahuyenta. 

Y  después  sin  demora 

forma  de  hojas  y  troncos  su  morada  , 

porque ,  como  atesora 

para  el  Cielo ,  arrancada 

pueda  ser  prontamente  y  trasladada. 

Y  de  pieles  curtidas  , 

donde  no  de  hojas  grandes  de  higueras  (1). 


(1)  Para  los  inteligentes,  está  de  más  esta 
nota :  pero  para  los  que  no  lo  son ;  se  hace  de 
todo  punto  indispensable.  Redúcese .  pnes .  á 
manifestar  la  necesidad  de  pronunciar  aquí 
con  aspiración  la  palabra  higuf  uS  (al  modo 
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sus  carnes  revestidas 

arrostran  placenteras 

Crio  y  calor  por  monte*  y  praderas. 

¡  Ah  !  cuan  poco  hace  falta 
al  mortal  en  su  vida  passjera 
cuando  el  hambre  le  asalta  . 
ó  el  hogar  oo  le  espera , 
ó  .  ya ,  con  qué  cubrirse  no  tuviera ! 

Si  del  hombre  ,  por  ende , 
son  las  necesidades  tan  contadas , 
j  á  quién  hoy  no  sorprende 
verlas  multiplicadas , 
y ,  sio  rebozo  alguno ,  sinceradas  f 

I  Ay  !  que .  siendo  ficticias , 
son  hijas  del  deleite  refinado; 
de  anhelantes  codicias; 
del  deseo  inmoderado 
de  sobre  los  demás  verse  elevado: 

Copas  tres  con  que  el  mando 
brinda  al  iluso  que  ,  precipitado 
en  su  cieno  profundo, 
y  por  él  revolcado  , 
corresponde  á  sus  brindis  extasiado. 

Pácilmente  me  explico 
ya  ,  la  razoi*  de  tantos  sinsabores 
como  aquejan  al  rico  r 
con  todos  sus  honores , 
verdadera  serpiente  so  las  flores. 

V  sus  enfermedades 
efecto  de  su  loca  destemplanza 
por  gula  y  liviandades, 

á  las  cuales  se  lanza, 

perdiendo  su  equilibrio  la  balanza  ; 

Y  sus  hechos  ruines 

si  al  oro  se  enderezan  sus  antojos  : 
que,  alcanzados  los  fines , 


i 


l 


do  hay  medios ,  á  sus  ojos  . 

malos ,  ni  que  le  puedan  dar  enojos ; 

T  so  sed  desmedida 
de  Imperio  y  de  destinos  encumbrados , 
conque  pronto  se  olvida 
son  por  siempre  humillados 
los  que  aspiran  á  ser  más  exaltados. 

También  comprendo  luego 
la  causa  de  ese  lujo  maldecido 
que .  semejante  al  fa-*go , 
á  mil  ha  consumido  , 
y  en  miseria  y  ruinas  convertido ; 

Y ,  en  fin  ,  cuantas  ci  -cundan 
calamidades  al  linaje  humino . 
cuyas  aguas  le  inundan 
más  tarde ,  6  más  temprano : 
¡digno  tributo  á  su  delirio  insano! 

Pues  si  poco  hace  falta 
al  mortal  en  su  vida  pasajera 
cuando  el  hambre  le  asalta  . 
6  el  hogar  no  le  espera  . 
ó ,  ya ,  con  qué  cubrirse  no  tuviera ; 

¡  Lejos  de  mí ,  maldita 
propensión  á  placeres  sensuales, 
á  codicia  precita , 
á  honores  mundanales , 
fuente  y  raíz  de  todos  nuestros  miles* 

Entonces  en  la  tierra 
revivirá  el  espíritu  sagrado 
de  El  que  ,  odiando  la  guerra  . 
con  paz  fué  proclamado 
al  nacer ,  y  con  paz  nos  ha  dejado. 

Entonces  la  antesala 
acá  veremos  del  empíreo  Cielo ; 
nuestra  natura  mala, 
desprendida  del  suelo , 
allá  remontará  su  sacro  vuelo. 

José  María  Sbarbi. 


que  lo  practican  los  andaluces  no  exagerados 
en  el  habla ) ,  sin  cuyo  requisito  no  constaría 
el  verso.  En  esta  composición  ,  en  cuyo  estilo 
he  intentado  seguir  las  huellas  trazadas  por 
nuestros  clásicos  poetas  de  la  edad  de  oro  de 
nuestra  literatura ,  se  imita  con  tal  conducta  á 
Fray  Luís  de  León  cuando  empieza  diciando  en 
su  Profecía  del  Tttfo: 

Folgaba  el  rey  Rodrigo 
Con  la  hermosa  Cava  en  la  ribera .  etc. 

Ahora  bien :  ¿  cómo  constará  este  verso  si  se 
lee  to*rmo$a1  y  cómo  pronunciar  l*Jiermo$a 

sin  aspirar  un  tanto  la  ht A  los  neógrafoa 

que  sostienen  que  esta  letra  huelga  en  el  alfa- 
beto castellano .  sírvales  de  aviso  este  caso  y 
otros  análogos. 


Por  falta  de  espacio  hemos  re- 
servado las  soluciones  que  se  han 
recibido  al  problema  inserto  en  el 
número  anterior,  para  el  próximo 
siguiente. 


MADRID  :  1879. 

Imprenta  de  A.  Gómez  Fuentenebro . 
Bordador**,  10. 
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REVISTA  DE  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES. 
BirectoT,  B.Iosc  Mam  Sbaríñ,  Pbro* 


tlrecclm,  Ke4aeeten  y  AdmlnlatrmeUn ,  San  Juan,  M,  ».'  ■■«alerta. 


AÑO  PRIMERO. 


MADRID  80  DE  SETIEMBRE  DE  1879. 


NÚM.  18. 


PREGUNTAS. 


931.  Libro  de  la  conquis- 
ta de  la  isla  de  Gran  Canaria, 
por  el  alférez  Alonso  Jaimes 
de  Sotomayor. — ¿Se  ha  publica- 
do este  libro  ? —  Está  inédito  ? —  Lo 
ha  poseido  el  Sr.  Soto  Posada. — 
Quién  es  este  señor  ? 

N.  Díaz  t  Pérez. 

JtSS.  Crónica  de  las  islas 
de  Canaria  ,.  por  Pedro  de 
Arguello,  enmendada  por  el 
Bachiller  Hernando  Ortiz.  — 

¿Habrá  algún  curioso  que  sepa 
dónde  se  encuentra  un  ejemplar,  y 
sea  tan  amable  que  quiera  decirlo? 

N.  Díaz  y  Pérez. 

%S3.  Cairaseo  de  Figue- 
roa. — Conocemos  las  dos  compo- 
siciones inéditas  de  este  poeta  que 
existen  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal de  Madrid  (sala  de  M3S. ,  M. 
190,  págs.  45  á  49  inclusive).  ¿Co- 
nocerá algún  curioso,  y  querrá  de- 
cirnos dónde  existen,  algunas  otras 


p  oesías  inéditas  del  mismo  autor  ? — 
Son  esdrújulas? 

N.  Díaz  y  Pérez  . 

834.    Benedictas.  —  En  la 

primera  parte  del  Museo  orgánico 
español  por  D.  Hilarión  Eslava, 
pág,  9  ,  columna  2.a ,  se  lee  lo  si- 
guiente, con  referencia  áD.  Andrés 
Lorente :  «Debo  aquí  rectificar  un 
hecho  que  pertenece  á  este  distin- 
guido autor.  El  Benedictus  de  di- 
funtos que  se  canta  hoy  con  tanta 
aceptación  en  todos  los  funerales 
más  solemnes  de  esta  Corte  ,  y  que 
se  atribuye  equivocadamente  en 
Madrid  al  maestro  Torres,  en  el  Es- 
corial al  Padre  Valle  ,  y  en  varias 
catedrales  á  otros  autores,  se  halla 
entre  los  fabo r dones*  que  como  mo- 
delos puso  Lorente  en  la  obra  cita- 
da [El  Porqué  de  la  Música).  Que- 
de, pues,  consignado  y  rectificado 
este  hecho  ,  para  gloria  de  este  in- 
signe organista  y  compositor.» 

Ahora  bien :  el  hecho  de  hallarse 
entre  fts  fabordones  que  comomo- 
delos  puso  en  su  libro  Lorente ,  es 
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motivo  bastante  para  acreditar  que 
sea  autor  del  Benedictos  cuestio- 
nado?... Conclusión  de  todo  lo  ex- 
puesto :  ¿Quién  compuso  este  Bene- 

dictus? 

S.  L.  R. 


RESPUESTAS. 


M^jested.T-iYúm.  10,pág.  5.— 
En  la  contestación  pág.  14  ,  se  dan 
algunas  noticias  respecto  al  uso  de 
este  tratamiento  en  Aragón  ,  y  pue- 
den añadirse  en  Castilla  las  siguien- 
tes : 

Ayala,  en  la  Crónica  de  D.  Pedro, 
año  1354,  cap.  32,  escribe  que  Fer- 
nán Pérez  de  Ayaia  habló  al  Rey 
en  estos  términos:  «....con  homil 
reverencia  dé  la  vuestra  Real  Ma- 
jestad...,» titulo  que  repito  en  otros 
lugares. 

El  mismo  autor,  en  la  Crónica  de 
Enrique  II  .  año  1373  ,  cap.  10,  es- 
cribe que  el  mensajero  enviado 
por  la  Condesa  de  Alenzon  al  Rey, 
dio  á  ésto  un  escrito  en  que  decía  : 
«...podía  alcanzar  justicia  delante 
la  vuestra  Real  Majestad...» 

La  Crónica  de  Juan  I,  año  1390, 
cap.  2.°,  refiere  que  los  del  Ccnsejo 
respondieron  al  Rey  en  esta  mane- 
ra :  «...Señor,  con  toda  la  reveren- 
cia de  la  vuestra  Real  Majestad...,» 
y  lo  repite,  entre  otras  veces,  en  los 
capítulos  5.°  y  11.° 

Por  último ,  Rodrigo  Sánchez  de 
Arévalo  llama  á  Enrique  IV  Majes- 
tad al  dedicarle  su  Historia. 

Fernando  Belmonte. 

PaéieneiA.— NúmA9,  pAg.  12. 
—  Hacer  paciencias,  en  la  acepción 
usada  por  Fernán  Caballero  ,  y  ci- 


tada por  el  preguntante ,  significa 
«entretenerse  una  persona  sola  en 
jugar  á  las  cartas  por  medio  de 
ciertas  combinaciones  que  no  exi- 
gen el  concurso  de  compañero  para 
que  se  verifique  la  partida.» 

Los  franceses,  de  quienes  hemos 
tomado  ese  entretenimiento ,  junto 
con  el  nombre  que  lo  distingue,  lla- 
man también  juego  de  paciencia  al 
rompecabezas,  que  consiste  en  for- 
mar ó  reconstruir  un  mapa  geo- 
gráfico ,  un  paisaje ,  etc. 

José  María  Sbarbi. 

Caldo. — Núm.  145,  pág.  154.— 
Me  parece  que  se  deriva  de  cálido 
ó  caliente;  y  á  creerlo  así  me  indu- 
ce el  ver  que  en  francés  se  le  llama 
bouillon,  que  es  como  si  dijéramos 
hervor. 

De  igual  manera  llamamos  cocL 
do  (bouilli  los  franceses)  á  «la  co- 
mida compuesta  de  carne  de  buey, 
vaca  ó  carnero,  tocino,  garbanzos  y 
otras  cosas,»  según  la  definición  de 
nuestra  Academia. 

En  estos  casos,  y  otros  análogos, 
viene  á  cometerse  la  figura  conoci- 
da entre  los  retóricos  con  el  nom- 
bre de  antonomasia. 

José  María  Sbarbi. 

Sieso. — Núm.  147,  pág.  154. — 
Creo  que  del  latín  secessus ,  que 
significa  lo  mismo. 

Tocante  á  a  desde  cuándo  se  usa 
esta  voz  como  apellido  castellano,» 
lo  ignoro  absolutamente  ;  lo  único 
que  puedo  decir  al  8r.  D.  E.  C.  D. 
M.,  es  que  sólo  lo  he  visto  empleado 
en  unos  M.  S.  de  la  Biblioteca  Na- 
cional que  figuran  como  obra  de 
D.  José  Sieso  y  Bolea,  cuya  letra 
pertenece  al  siglo  XVII. 

José  María  Sbarbi. 
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Tripa  del  cagalar. — Creo  que 
en  las  Etimologías  de  Cabrera  se 
satisface  cumplidamente  al  deseo 
manifestado  por  el  Sr.  D.  E.  C.  D. 
\f.  en  la  pregunta  número  148,  pá- 
gina 154  de  esta  Revista.  En  efecto, 
léese  allí ,  tomo  2.°,  pág.  131  : 

«Tripa  del  cagalar.  El  intestino 
recto.  La  voz  cagalar  vino  de  coa- 
gulare,  coagularis,  que  es  como  en 
idioma  latino  se  denominaba  la  ex- 
presada tripa  en  tiempo  de  Vegecio 
Renato,  según  él  mismo  lo  mani- 
fiesta en  el  libro  VI  De  Arte   Vete- 
rinaria ,  cap.  XI ,  núm.  3  ,   donde 
escribe :  Postero  die  idem  animal 
pronum  constituatur  in  divo ,   et 
per  clysterem  intestino  illius  tepi- 
dae  potionis  sextariiLS  ingeratur, 
'  quatenus  alternis  diebus  ex  utra- 
que  parte  injecta  potio  coagulare, 
quod  appellatur,  possit  infundere, 
in  quo  Mae  noxiae  bestiolae  con- 

gregantur.* 

R.  M.  y  D. 

Alphabettim  Mariairam.  — 

Aum.  154,  pág.  155. —  No  existien- 
do en  dos  bibliotecas  tan  principa- 
les como  lo  son  la  Nacional  y  la  de 
San  Isidro  de  esta  Corte  sino  el  pri- 
mer tomo  de  dicha  obra,  único  co- 
nocido del  Sr.  P.,  presumo  que  no 
Itegó  á  imprimirse  ninguno  más. 

8. 

Párrafos  ó  apartes  de  un 
cserlto.—  Núm.  192 ,  pág.  203.— 
í>os  fines  se  propone  en  la  escritura 
el  uso  de  los  párrafos  ó  apartes  ,  el 
'  ual  fué  desconocido  de  los  anti- 
guos :  primeramente,  el  de  estable- 
cer un  como  punto  de  reposo  á  la 
vista  por  medio  de  los  blancos  que 
dejan  las  lineas  que  no  quedan  lle- 
nas,  y  de  la  sangría  con  que  em- 


pieza la  siguiente ,  aliviando  tam- 
bién en  ocasiones  al  lector ,  para 
que  con  estos  claros  ó  espacios  en- 
cuentro más  pronto  lo  que  busque 
en  una  página;  y  segundo,  el  de  or- 
denar en  cierto  modo  el  discurso, 
para  ser  comprendido  más  fácil- 
mente del  que  lee ,  por  medio  de  la 
clasificación  material  de  las  ideas, 
en  apoyo  de  la  intelectual.  Del  pri- 
mero de  dichos  dos  fines  nada  hay 
que  decir,  pues  se  explica  por  si 
mismo :  vengamos ,  por  tanto  ,  al 
segundo,  el  cual  se  presta -á  varias 
consideraciones  ,  siendo  además  el 
objeto  de  la  pregunta  propuesta. 
Asi ,  pues  ,  debe  emplearse  el  pá- 
rrafo aparte  ó  el  punto  y  aparte, 
para  deslindar 

1.°:  las  diversas  pruebas  de  un 
mismo  supuesto  ; 

2.*:  las  varias  consideraciones 
que  pueden  ser  hechas  sobre  una 
misma  materia; 

3.° :  los  diferentes  asuntos  de  que 
se  trata  en  una  carta;  y 

4.° :  los  distintos  personajes  que 
intervienen  en  un  diálogo  conti- 
nuado. En  suma ,  siempre  que  se 
pase  de  un  punto  de  vista  cuya  ex- 
posición entraña  cierta  extensión, 
á  otro  que  permite  tomar  un  des- 
canso más  considerable  que  el  que 
ofrece  el  simple  punto  y  seguido, 
debe  emplearse  el  párrafo  aparte  ó 
punto  y  aparte. 

No  creo  fuera  de  sazón  el  mani- 
festar aquí  que  algunos  escritores 
españoles  de  nuestros  dias  ,  ó  por 
desconocer  la  índole  propia  y  carac- 
terística de  su  lengua  natal ,  ó  por 
querer  ser  en  todo  monos  de  imita- 
ción ,  ó  bien  por  llenar  más  pronto 
las  cuartillas  que  destinan  á  la  im- 
prenta, ó  ya  por  no  sé  qué  motivo, 
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han  dado  en  la  estrambótica  manía 
de  hacer  constar  de  tres  ,  cuatro  ó 
cinco  palabras,,  ó  renglones ,  cada 
periodo,  llevando  aparte  al  siguien- 
te ,  aun  en  escritos  serios ,  como  si 
se  tratara  de  redactar  alguna  nove- 
la en  lengua  francesa ,  ó  de  copiar 
los  versículos  de  la  Biblia;  abuso  de 
tal  naturaleza  no  debe  ser  imitado 
jamás  por  quien  se  precie  de  escri- 
bir bien  el  habla  castellana,  la  cual, 
entre  sus  muchas  preciadas  galas, 
y  no  es  ésta  la  menor ,  alardea  de 
fundir  párrafos  de  considerable  ex- 
/  tensión,  mediante  el  uso  acertado 
de  los  nexos  de  toda  clase.  Cada 
cosa  ,  para  su  cosa. 

José  María  Sbarbi. 

Caballo  de  Sisa.— iVúm.  212, 
página  2í2. — No  hay  la  menor  no- 
ticia relativa  al  origen  de  la  deno- 
minación de  Caballo  de  Sisi;  ni 
aun  la  calle  lleva,  ese  nombre,  sino 
el  de  calle  del  Toril.  La  figura  re- 
presenta un  San  Martin  á  caballo, 
y  se  puso  el  tal  relieve  en  conmemo- 
ración de  cierto  donativo  que  la  pa- 
rroquia de  San  Martin  hizo  á  la  Ca- 
tedral para  que  atendiera  á  los  gas- 
tos de  la  construcción  de 'aquella 
parte  del  templo,  que  es  el  ábside. 

Tomás  Baeza  y  González. 
Segovia. 

CURIOSIDADES. 

BALTASAR  ELISIO  DE  HEDINILU. 

Según  una  partida  que  se  regis- 
tra al  folio  57  del  libro  de  bautismos 
de  la  parroquia  de  los  Santos  Justo 
y  Pastor  de  la  ciudad  de  Toledo, 
empezado  en  1577  y  concluido  en 
1585 ,  bautizóse  Baltasar  Elisio  de 


Medinilla  en  4  de  julio  de  este  últi- 
mo año,  siendo  su  padrino  el  céle- 
bre licenciado  Rádes  de  Andrada, 
administrador  á  la  sazón  del  Cole- 
gio de  Doncellas  Nobles.  Tuvo  por 
padres  á  Alonso  de  Medina  y  Doña 
Ana  Arrieta  Barroso;  hijos,  aquél 
de  D.  Baltasar  de  Medinilla  y  Doña 
Francisca  Suárez,  y  ésta,  de  Jeró- 
nimo Barba  y  D.1  Estefanía  de  Ren- 
tería, unos  y  otros  de  familias  no- 
bles de  dicha  ciudad,  principalmen- 
te la  antigua  de  Medinilla ,  á  la  cual 
perteneció  por  muchos  años  el  ofi- 
cio de  ballestero  mayor  de  á  ca- 
ballo de  los  reyes  de  Castilla,  y  á  la 
que  en  el  cerco  de  Algeciras  dio  Don 
Alfonso  XI  por  armas  un  castillo  de 
oro  en  campo  de  sangre ,  con  otras 
mercedes  señaladas. 

Conforme  á  una  antigua  costum- 
bre ,  nuestro  Baltasar  tomó  el  nom- 
bre y  apellido  de  su  abuelo  paterno; 
y  para  distinguirse  de  él,  usó,  que 
sepamos ,  hasta  la  edad  de  veinte 
años,  el  segundo  nombre  deEfoy 
por  alusión  al  santo  del  dia  23  de 
junio,  en  que  debió  de  nacer,  adop- 
tando después  el  sagrado  de  Elisio, 
con  el  cual  se  firmaba  siempre  y  es 
generalmente  conocido. 

Érala  familia  de  Medinilla,  á  más 
de  noble ,  distinguida  por  su  rique- 
za, y  figuraba  mucho  en  Toledo, 
donde  ejercía  dos  cargos  públicos, 
uno  dfr  jurado ,  y  otro  de  regidor 
perpetuo ;  oficios  enajenados  de  la 
Corona,  que  sólo  poseian  personas 
principales.  Gran  parte  de  aquella 
riqueza  hubo  de  alcanzar  á  nuestro 
poeta,  en  el  cual  vinieron  á  recaer, 
entre  otras  cosas,  un  vinculo  funda- 
do por  su  abuelo  paterno  sobre  fincas 
en  Olías  y  Magan,  y  otro  pequeño 
sobre  tierras  en  Lillo ,  que  le  dejó 
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D."  Brígida  Suárcz  de  Cabrera,  her- 
mana de  su  bisabuelo  Pedro  Suá- 
rez.  Es  muy  de  notar  que  el  primer 
vínculo  quedó  gravado  con  la  carga 
de  hacer  una  fiesta  el  8  de  Diciem- 
bre de  todos  los  años  á  la  Limpia 
Concepción  de  Nuestra  Señora ,  en 
la  capilla  de  la  Virgen  que  en  la 
parroquia  mencionada  fundaron  el 
regidor  Alonso  Daza  Ramírez  y 
Gracia  de  Rentería,  hermana  de 
D.a  Estefanía ,  abuela  de  Baltasar; 
carga  que  cumplió  éste  religiosa- 
mente, y  que  le  inspiró  tal  vez  el  fe- 
liz pensamiento  de  componer  el  poe- 
ma sobre  aquel  misterio ,  de  que  ha- 
blaremos luego  al  tratar  de  sus 
obras  impresas. 

Noble  y  rico  nuestro  Medinilla, 
procuró  su  familia  ,  dispensándole 
en  varias  ocasiones  señaladas  prue- 
bas de  preferente  cariño,  que  su 
educación  fuera  en  todo  esmerada. 
El  fino  trato  que  mantuvo  con  las 
personas  más  ilustres  de  su  tiempo, 
el  afecto  que  supo  conquistarse  en- 
tre los  hombres  notables  en  letras 
de  su  época,  el  favor,  é  ignoramos 
si  alguna  distinción  más  honrosa 
todavía,  que  debió  al  cardenal  San- 
doval  y  Rojas  á  quien  llama  su  se- 
ñor  repetidas  veces,  y  por  último, 
las  obras  que  publicó  y  los  escritos 
inéditos  que  dejó  encomendados  á 
la  inteligencia  piadosa  del  señor 
conde  de  Mora,  D.  Francisco  de 
Rojas  y  Guzman ,  hermano  del  his- 
toriador de  Toledo ,  según  dice  Ta- 
mayo  de  Vargas  ;  todo  esto ,  á  falta 
de  otros  datos  más  claros,  descubre 
que  nuestro  poeta  empleó  los  años 
de  su  juventud  en  el  sólido  cultivo 
de  las  letras  divinas  y  humanas  en 
que  tanto  se  aventajaba ;  que  su  co- 
razón no  se  manchó  con  las  asque- 


rosas inepcias  del  vicio;  que  fué 
buen  hijo,  cariñoso  amigo,  patricio 
honrado,  y  hombre,  en  fin,  digno 
por  sus  talentos  y  virtudes  de  mejor 
suerte  que  la  desgraciada  que  le 
cupo  en  lo  más  florido  de  su  edad. 

Medinilla,  como  saben  todos,  mu- 
rió violentamente  ;  y  esta  muerte 
sentida  y  tiernamente  llorada  por 
sus  muchos  y  buenos  amigos ,  ha 
estado  envuelta  hasta  aqui  en  el  más 
oculto  misterio.  De  ella  sólo  nos  dijo 
Lope  de  Vega  en  una  epístola  al  li- 
cenciado Francisco  Rioja,  que  el 
matador  debía  de  estar  ebrio : 

¡Elisio  que  ya  vive  el  campo  elisio , 
Muerto  por  una  espada  rigurosa 
Que  pienso  que  animó  licor  dionisio ! 

y  Tamayo,  en  la  Razón  de  las  ayu- 
das para  el  Diego  García  de  Pare- 
des, afirmó  que  había  sido  á  manos 
de  quien  menos  debiera.  ¿Podían 
ignorar  uno  y  otro  el  nombre  del 
asesino,  y  los  accidentes  del  caso? 
Si  no  los  ignoraban,  ¿por  qué  los 
callaron,  y  no  fueron  más  explíci- 
tos? Poderosos  motivos  tendrían 
para  ello,  y  no  debieron  ser  los  me- 
nores la  posición  y  circunstancias 
del  criminal. 

Parapetado ,  sin  embargo ,  en 
este  silencio  que  guardaron  los  con- 
temporáneos de  Medinilla  sobre  su 
desgracia  >  un  literato  de  nuestros 
dias  urdió  un  cuento  ingenioso  ,  en 
el  cual  arroja  la  mancha  de  asesino 
ala  venerable  frente  de  D.  Agustín 
Moreto  y  Cavana,  regocijo  de  nues- 
tras musas,  que  concluyó  su  vida 
en  Toledo  el  28  de  octubre  de  1669, 
prestando  servicios  de  relevante  ca- 
ridad á  los  pobres  acogidos  en  el 
Hospital  del  Refugio,  organizado 
con  los  elementos  de  una  antigua 
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institución  religiosa  por  el  cardenal 
Hoscoso.  Y  como  la  calumnia  se  ha 
extendido  ya  mucho,  nosotros,  que 
tenemos  la  satisfacción  de  haberla 
descubierto,  presentaremos  aquí  los 
fundamentos  de  ella  ,  con  las  razo- 
nes de  contradicción  que  se  le  pue- 
dan oponer   (1). 

Moreto  ,  dícese ,  se  mandó  ente- 
rrar en  el  Pradillo  de  los  Ahorca- 
dos;  luego  algún  crimen  tenía  que 
expiar :  ¿y  cuál  pudo  ser  éste?  la 
muerte  violenta  dada  á  Medinilla... 
Tenemos  el  cimiento  de  la  fábula  : 
adornémosla  ahora ,  llevando  á  pa- 
sear por  la  Vega  con  Lope  á  aque- 
llos dos  ingenios:  finjamos  un  des- 
conocido que  llega  y  avisa  al  autor 
de  El  Lindo  Don  Diego,  de  que  en 
la  ciudad  estaba  su  enemigo:  ha- 
gámosle después  retirarse  cautelo- 
samente y  rondar  la  calle  Nueva 
donde  éste  se  hospedaba ,  emboza- 
do sobre  los  ojos  y  armado  hasta  los 
dientes;  y  luego...  luego  suponga- 
mos atravesado  por  equivocación  el 
pecho  del  infortunado  Baltasar,  y 
á  Moreto,  arrepentido,  dejar  la 
máscara  de  Talía,  huir  del  trato  de 
la  gente  de  la  farándula,  y,  hecho 
sacerdote,  arrastrar  una  vida  de  re- 
mordimientos, y  destinar  su  cuerpo 
en  muerte  á  la  morada  de  los  ajus- 
ticiados, para  purgar  su  delito... 
¿No  es  verdad  que  todo  esto  reuni- 
do, con  cuatro  toques  de  claroscuro, 
compondría  un  cuadro  bellísimo? 
Pues  este  cuadro  nos  trazó  el  escri- 
tor á  que  hemos  aludido  arriba,  en 
un  artículo  literario  que  insertó  el 


(1)  El  artículo  á  que  alude  Martin  Gamero 
88  publicó  el  24  de  junio  de  1838  en  el  Smnono- 
rio  Pintoreteo,  firmado  por  Jacinto  de  Salas  y 
QuiroQa.—fN.  do  la  Redacción  J 


Semanario    Pintoresco   de    1838. 

Semejante  suceso  supónese  que 
pasó  en  1632,  y  á  aquella  fecha  ya 
habían  transcurrido  doce  años  nada 
menos  desde  la  muerte  de  Medini- 
lla ,  ocurrida  en  1620  según  lo  com- 
prueba un  poder  que  sus  hermanas 
D."  Gracia  de  Rentería  y  D.1  Este- 
fanía Suárez  de  Medinilla,  monjas 
profesas  en  el  convento  de  Santa 
Úrsula  de  Toledo  ,  confirieron  á  su 
tio  el  licenciado  Lope  de  Bustaman- 
te  y  Bustillo,  abogado  y  vecino  de 
dicha  ciudad,  para  que  se  mostrase 
parte  á  su  nombre  en  el  proceso 
empezado  á  instruir  ,  con  motivo 
de  la  muerte  de  aquél,  ante  los  se- 
ñores alcaldes  le  S.  M.,  por  gozar 
las  querellantes  del  fuero  privilegia- 
do que  se  llamaba  caso  de  corte. 

Por  otra  parte,  el  fundamento  de 
la  fábula  falsea  por  su  base,  no 
siendo ,  cual  no  lo  e.<?  ,  exacto  que 
Moreto  se  mandara  enterrar  en  el 
Pradillo  de  los  Ahorcados,  sino  en 
el  del  Carmen ,  con  arreglo  á  su  tes- 
tamento otorgado  en  Toledo  á  25  de 
octubre  de  1669  ante  el  escribano 
Cristóbal  Ramírez;  cuya  disposición 
debe  interpretarse  por  el  piadoso 
deseo  que  animó  al  testador  de 
mezclar  y  confundir  sus  restos  con 
los  de  los  pobres ,  acto  de  humildad 
de  que  igualmente  dieron  muestras 
otros  hermanos  del  Refugio  ,  como 
consta  en  sus  archivos,  donde  pue- 
de vorse  también  que  á  la  época  de 
la  muerte  de  Moreto ,  aún  no  se  ha- 
bía destinado  el  Pradillo  del  Car- 
men para  enterramiento  de  los 
ahorcados ,  de  que  le  vino  luego  su 
segundo  nombre. 

Últimamente  ,  Moreto  queda  del 
todo  vindicado  con  sólo  recordar 
que ,  según  su  partida  de  bautismo 
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publicada  no  há  muchos  años  por 
■el  diligente  é  insigne  literato  Don 
Luís  Fernández — Guerra  y  Orbe, 
nació  en  el  mes  de  abril  de  1618, 
esto  es ,  dos  años  antes  del  asesinato 
de  Medinilla.  Con  esto  se  deja  muer- 
ta á  la  calumnia,  y  está  ya  dicha  la 
última  palabra  sobre  el  asunto. 

Mas,  si  no  fué  Moreto  el  matador, 
¿a quién  designaremos  como  tal,  sin 
miedo  de  equivocarnos  nuevamen- 
te? Nosotros  poseemos  un  dato  se- 
guro que  á  este  fin  arroja  toda  la 
luz  necesaria ,  y  este  dato  es  la  do- 
tación de  una  capellanía  que  por  el 
alma  de  Baltasar  Elisio  fundó  Don 
Jerónimo  Martin  de  Andrada  y  Ri- 
vadeneyra,  señor  de  Olías,  en  12 de 
octubre  de  1629  ante  el  escribano 
de  Toledo  García  Osorio  de  Aguile- 
ra, á  condición  de  que  le  perdona- 
ren y  sj  apartaran  ,  como  en  efecto 
le  perdonaron  y  se  apartaron ,  las 
hermanas  mencionadas  del  difunto 
en  la  causa  que  contra  él,  como 
principal  cómplice  ,  y  otros  culpa- 
dos, se  instruía  desde  1620  por  la 
muerte  de  Medinilla.   Después  de 
«3ste  documento ,  no  podrá  ya  du- 
darse quién  fué  el  verdadero  mata- 
dor y  mucho  menos  si  se  tiene  en 
cuenta  que  el  Rivadeneyra  se  obligó 
en  dicha  fundación  á  estar  deste- 
rrado de  Toledo  cuatro  años ,  que, 
con  nueve  de  persecuciones,  arres- 
tos é  incomodidades  sufridas  ante- 
riormente ,  prueban  la  confesión  de 
su  culpa  en  el  desagradable  suceso 
que  privó  á  la  república  literaria  de 
un  ingenio  sobresaliente  a  la  florida 
■edad  de  treinta  y  cinco  años ,  como 
«contaba  Baltasar  á su  muerte. 

Descubierto  el  matador,  que  era 
•nuestro  principal  objeto,  nada  más 
diremos  de  Medinilla ,  como  no  sea 


que  su  nombre  poético  fué  Dinardo, 
conforme  se  ve  por  un  villancico 
suyo  en  coloquio  entre  él  y  Lope  de 
Vega ,  ó  sea  entre  Belardo  y  Di- 
nardo. Dicho  esto ,  registremos  en 
un  catálogo  lo  más  exacto  posible, 
y  ,  sobre  todo ,  el  más  completo  co- 
nocido, las  obras  de  nuestro  poeta, 
que  son  éstas : 

OBRAS  PUBLICADAS   Ó  IMPRESAS. 


Limpia  Concepción  de  la  Virgen 
Señora  Nuestra,  poema  en  cinco  can- 
tos, un  soneto  á  la  cabeza  de  cada  uno, 
y  quinientas  octavas  reales  t  en  cuya 
composición  trabajó  el  autor  siete  años 
completos.  Madrid,   por  la   viuda  de 
Alonso  Martin  ,   1617.=En  figura  de 
España  a.  la  Reyna  nuestra  Señora, 
soneto  de  Baltasar  Eloy  de  Medinilla. 
Foja  49  de  la  Relación  de  las  fiestas  que 
la  Imperial  Ciudad  de  Toledo  hizo  al 
nacimiente  de  Felipe IV.  Madrid,  1605. 
=Un  Soneto ,  al  frente  de  las  Rimas  de 
Lope  de  Vega.  Madrid,  1609.=Balta» 
sar    Elisio  de  Medinilla ,  toledano, 
¿tíos  aficionados  &  los  escritos  de 
Lope  de  Vega  t  en  La  Jerusalen  de 
éstfc  ,  cuya  edición  príncipe ,  ó  sea  de 
1609  ,  asegura  quedó  a  corregir  en  au- 
sencia del  antor.=Una  Décima  y  un 
Epigrama  latino  en  alabanza  de  Lope 
en  Los  Pastores  de  Belén.  Madrid,  4612. 
=Una  Canción  y  la  Sentencia  en  la 
Justa  literaria  hecha   en  Toledo  é  la 
beatificación  de  San  Ignacio  de  Loyola, 
que  comprendió  el  bachiller  Mateo  Fer- 
nández Navarro  ,  vecino  de  dicha  ciu- 
dad ,  al  fin  de  la  Floresta  espiritual  que 
con  un  auto  sacramental  nuevo  publicó 
en  1613,  casa  de  Tomás  Guzman.s 
Una  Epístola  á  Lope,  que  dio  á  luz  éste 
cen  La  Filomena ,  seguida  de  su  elegía 
en  la  muerte  de  Baltasar  Elisio  de  Medi- 
nilla. Madrid,  1621. =ün  papel  de  cinco 
pliegos  en  folio,  sin  lugar  ni  »ño  de 
impresión  ,  con  este  título  :  A  la  Im- 
perial Ciudad  de  Toledo ,  Baltasar 
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Elisio  de  Medinilla ,  cuyo  papel  es 
conocido  por  el  de  Discurso  del  remedio 
de  las  cosas  de  Toledo ,  nombre  que  le 
aplicó  Tumayo  de  Vargas  en  la  Jauta 
de  libros  la  mayor  que  España  ha  visto 
en  lengua  castellana,  M.  S.  original 
que ,  rubricado  para  imprimirse  y  con 
la  aprobación  del  M.  Gil  González  Dá vi- 
la,  su  fecha  en  Madrid  á  22  de  junio  de 
4639  ,  poseía  nuestro  amigo  D.  Barto- 
lomé José  Gallardo. 

OBRAS  IISÉD1TAS. 

Versos  &  lo  divino ,  colección  de 
poesías  de  asuntos  sagrados,  dedicada  á 
D.  Francisco  de  Rojas  Guzman  ,  conde 
de  Mora,  con  un  prólogo  dirigido  á 
Lope  de  Vega  Carpió.  =Horas  sucesi- 
vas, que  contienen  varios  versos  lati- 
nos, algunos  castellanos,  la  descrip- 
ción de  Buena-Visla,  y  cuatro  epístolas 
en  prosa:  una  de  consolación  á  Lope  en 
la  muerle  de  su  hijo  Carlos  Félix,  ólra 
a  D.  Antonio  de  Luna,  señor  de  Carras- 
cal  y  Castro-Jimeno  ,  la  tercera  á  un 
Padre  dominico  (Fr.  Jacinto  Colmena- 
res) respondiéndole  á  ciertas  libertades 
que  se  tomó ,  predicando  el  dia  de  la 
Presentación  en  San  Pedro  Mártir  de 
Toledo  ,  contra  el  libro  y  autor  de  la 
Concepción  ,  y  la  cuarta  al  llustrísimo 
y  Revé  reñidísimo.  Señor  Arzobispo  de 
Sevilla  ,  sobre  el  mismo  asunto. =£1 
Vega  de  la  Poética  española.' Diálo- 
gos sobre  las  teorías  literarias  de  Lope 
y  otros  ingenios. = Varios  borradores 
ó  cartapacios  de  diferentes  composicio- 
nes poéticas  que  no  tienen  la  última 
lima  del  autor,  de  cuya  letra  son  todas 
al  parecer. =La  Rosa.  Fábula  de  Ve- 
nus y  Adonis.  =Relacion  de  las  fiestas 
que  se  celebraron  en  Toledo  en  la  tras- 
lación de  Nuestra  Señora  del  Sagrario. 
De  ésta  hace  alguna  indicación  Pedro  de 
Herrera ,  en  la  que  publicó  en  4617.= 
El  Romance  de  la  tumba  oscura ,  de 
que  habla  Cervantes  en  el  Viaje  del 
Parnaso. =Una  Canción  premiada  con 
un  corte  de  jubón  de  raso ,  un  Soneto, 


un  Romance  y  la  Introducción  y  Sen» 
tencia  en  el  Certamen  y  Justa  literaria 
celebrada  el  7  de  Octubre  de  1614  en  el 
Convento  de  Carmelitas  descalzos  de 
Toledo  con  motivo  de  la  beatificación  de 
Santa  Teresa  de  Jesús;  cuyas  piezas  li- 
terarias reunidas  con  las  de  todos  los 
ingenios  que  acudieron  á  la  Justa,  vi- 
mos en  un  libro  M.  S.  en  4.°  ordenado 
por  el  Toledano  Juan  Ruíz  de  Santa 
María,  que  conservaba  el  referido  se- 
ñor Gallardo.— Las  demás  obras  MSS. 
de  Medinilla  se  encuentran  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  Madrid.  MSS.  M  120 
y  i 33  ,  procedentes  de  la  de  D.  Pedro 
Núñez  de  Guzman  ,  conde  de  Villaum- 
brosa. 

Hasta  aquí  el  Sr.  D.  Antonio  Mar- 
tin Gamero ,  á  quien  hemos  segur 
do  literalmente,  si  bien  introdu- 
ciendo las  accidontales  variantes 
oportunas,  en  su  precioso  libro 
Los  Cigarrales  de  Toledo.  Como- 
quiera que  dicho  escritor ,  al  citar 
últimamente  los  MSS.  de  la  Biblio- 
teca Nacional ,  hace  caso  omiso  de 
la  signatura  M.  14  bajo  la  cual 
existe  en  aquella  localidad  un  tomo 
en  4.°  rotulado  Parnaso  español ,  y 
en  el  que  se  halla  (fojas  41-42)  una 
composición  de  Medinilla  que  cree- 
mos inédita  y  poco  ó  nada  cono- 
cida, vamos  á  insertarla  aquí  inte- 
gra, conservando  la  escritura  y 
puntuación  empleada  en  aquel  tra- 
bajo ,  tal  vez  autógrafo.  Dice  de  esta 
manera  : 

DE  DALTASAlt  ELISSEO  ÜE  MEDINILLA 

DÉCIMAS  A  LA  AVSE3CIA. 


Desconfianzas  de  avsencia 
hijas  propias  de  mi  amor 
pi^es  dais  materia  al  dolor , 
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dad  valor  á  la  paciencia 
haceos  mi  honor  resistencia 
por  lo  q  tenéis  de  Celos  , 
mas  como  el  todo  es  desbelos 
da  previniendo  mudanzas 
al  sabio  desconfianzas, 
y  á  los  honrados  recelos. 

Ríndeme  vra  porfía 
ay  de  lo  q  amor  padece 
pues  q  por  grande  merece 
y  por  grande  desconfía, 
mi  amor  en  mi  alma  os  cria 
no  ofendáis  al  dueño  mió, 
porque  en  aqueste  desbio 
mostrarle  vmilde  procuro, 
que  si  en  su  fe  me  aseguro , 
en  mi  dicha  desconfío. 

Mas  vro  poder  mirad  , 
que  con  ser  mucho  mayor 
su  lealtad ,  que  mi  temor, 
vence  el  temor  su  lealtad , 
bien  paga  a  su  voluntad 
(si  asi  su  balor  ofendo) 
lo  que  del  estoy  temiendo, 
pues  con  culpas  obligando 
estando  desconfiando 
mas  bengo  a  estarla  quiriendo. 

Dos  causas  en  mi  tenéis, 
si  la  tercera  negáis  , 
amor  con  q  os  engendráis , 
avsencia  con  q  crecéis , 
mas  no  me  lo  negareis 
avnqne  os  bea  presumir 
de  hijas  de  saber  sentir , 
que  si  es  injenio  dudar , 
bien  puede  desconfiar 
quien  tan  bien  supo  elejir. 

Mostráis  tanto  en  avsentaros, 
mis  deseos  verdaderos , 
que  siendo  culpa  teneros, 
e  benido  a  desearos, 
no  me  espanta  confiaros     ' 
de  mi  amor  desconfianzas 
avnque  a  1'  avsencia  esperancas 
da  Celia  de  resistencias , 


<¡  son  efetos  de  avsencias 
los  deseos,  y  mudan  gas. 

Ya  vibis  en  mi  de  asiento 
y  avnq  procuro  entretanto 
dibertiros  cou  el  llanto  t 
con  propio  llanto  os  avmento , 
.  porque  a  tal  merecimiento 
mirando  mi  amor  agora 
teme  alcancar,  si  le  adora , . 
y  llorando  amor  porfía , 
que  quien  ama  desconfía 
y  también  ama  quien  llora. 

Ignoramos  si  existirá  alguna  otra 
obra  más  de  este  peregrino  ingenio 
toledano.  Sólo  diremos,  para  termi- 
nar ,  que  el  encabezamiento  del  So- 
neto arriba  citado  por  Martin  Ga- 
mero,  y  que  va  puesto  al  frente  de 
las  Rimasde  Lope  de  Vega,  Madrid, 
1609,  en  la  edición  que  nosotros 
poseemos  do  dicha  obra  publicada 
en  Lisboa  el  año  de  1605,  dice 
de  esta  manera : 

A  LOPE  FÉLIX  DE  VEGA 

Carpió  fu  Maeftro  Balthasar 
Elifeo  de  Medinilla. 

¿Qué  mayor  gloria,  en  su  clase, 
que  la  de  haber  sido  maestro  de 
todo  un  Fénix  de  los  ingenios  es- 
pañoles?... 

La  Redacción. 
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DIARIO  DEL  SITIO 


DE  LA 


PLAZA  DE  ALMEYDA 


Después  que  el  Ejército  del  Rey 
quedó  situado  en  la  posición  quo 
lo  escabroso  del  terreno ,  en  las  in- 
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mediaciones  de  esta  plaza,  permitió 
para  la  elección  del  campamento, 
con  proporción  de  circunvalarla, 
dispuso  el  Marqués  de  Sarria  que 
en  la  noche  del  11  de  agosto  se 
construyese  una  batería  do  14  mor- 
teros ;  y  concluida  en  diez  horas  de 
trabajo  ,  con  un  reducto  que,  para 
defenderla;  se  empezó  y  terminó 
al  dia  siguiente,  se  comenzó  en  la 
tarde  de  él  á  disparar  bombas  á  la 
plaza,  cuyo  cañón  jugó  con  viveza 
desde  que  descubrieron  los  traba- 
jos, sin  más  desgracia  nuestra  que 
la  de  un  granadero  del  Regimiento 
•de  Galicia,  muerto. 

El  continuado  fuego  de  nuestros 
morteros  causó  en  el  mismo  dia  va- 
rios  incendios  en  algunos  edificios; 
pero  se  observó  diligencia  y  destreza 
«nía importancia  de  apagarlos;  sien- 
do este  cuidado  causa  de  que  el 
fuego  de  la  artillería  enemiga  fuese 
más  lento  en  aquel  dia,  y  el  13  su- 
cesivo. 

En  éste  y  el  14  continuó  nuestra 
batería  de  morteros  en  inquietar  la 
guarnición  con  buena  dirección  de 
muchos  de  los  tiros ;  pero  se  advir- 
tió que  malograba  otros  algún  de- 
fecto accidental  de  nuestras  bombas, 
-que  pudo  repararse. 

En  la  noche  de  este  dia  debió,  se- 
gún las  disposiciones  dadas ,  abrirse 
la  trinchera  ;  pero  habiéndose  re- 
tardado (por  la  aspereza  del  camino 
y  el  embarazo  de  atascarse  algunos 
carros)  la  unión  de  trabajadores  y 
tropa  destinada  á  sostenerlos,  se  re- 
tiraron unos  y  otros  al  campamento 
con  sus  respectivos  oficiales  y  los 
generales  nombrados  de  trinchera. 

Abrióse  ésta  por  fin  la  noche  del 
15  al  16  ,  y  se  nombraron  para  ella 
■él  Teniente  General  Conde  de  Jifa- 


ceda,  el  Mariscal  de  Campo  Mar- 
qués de  Sipli,  el  Brigadier  D,  Feli- 
pe Cabanes ,  el  Coronel  D.  Martin 
de  Mayorga,  y  el  Teniente  Coronel 
D.  Gonzalo  de  Hoces,  con  las  bri- 
gadas de  Ingenieros  de  los  Corone- 
les D.  Pedro  Cermeño  y  D.  José 
Grane.  En  la  abertura  de  la  trin- 
chera se  emplearon  mil  trabajado- 
res, sostenidos  de  9  compañías  de 
Granaderos ,  habiéndose  adelanta- 
do, sin  la  menor  desgracia,  los  tra- 
bajos: de  modo  que  en  400  tuesas 
de  paralela  pudieron  al  amanecer 
continuarse  sin  considerable  riesgo. 

Con*  noticia  que  tuvo  el  Margues 
de  Sarria  de  que  los  enemigos  in- 
tentaban con  un  grueso  ederpo,  des- 
tacado del  campo  de  i46raníes ,  so- 
correr la  plaza  y  turbar  las  opera- 
ciones de  su  sitio  ,  dispuso  que  el 
Príncipe  de  Beaveau,  con  los  12 
batallones  franceses  auxiliares  de 
su  mando  y  10  escuadrones  de 
nuestro  Ejército ,  con  12  cañones  de 
batallones  ,  ocupase  el  pueblo  de  la 
Guarda  el  dia  16 :  y  en  el  mismo  sa- 
lió con  dirección  á  Pinel  otro  desta- 
camento ,  compuesto  de  los  tres  ba- 
tallones de  Infantería  ligera,  y  cuer- 
po de  Voluntarios  á  caballo,  que  de- 
bía hacer  vanguardia  con  su  Co- 
mandante en  Jefe  D.  Alejandro 
O-Reilli ,  la  brigada  de  Carabineros 
Reales,  y  15  compañías  de  Grana- 
deros Provinciales,  todo  alas  ór- 
denes del  Teniente  General  Conde 
de  Riela ,  y  los  demás  Oficiales  ge- 
nerales del  Cuerpo  de  Reserva. 

La  noche  del  16  al  17  relevaron  la 
trinchera  el  Teniente  General  Con- 
de de  Fuenclara,  el  Mariscal  de 
Campo  Conde  de  Saldueña,  el  Bri- 
gadier D.  Alonso  de  Fuenlabrada, 
el  Coronel  D.  Antonio  Clavech ,  y 
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el  Teniente  Coronel  D.  Pedro  Chá- 
pele. Se  emplearon  mil  trabajadores 
sostenidos  de  13  compañías  de  Gra- 
naderos ,  y  los  primeros  se  ocupa- 
ron en  ensanchar  la  trinchera  ,  re- 
cortar las  piedras  firmes,  formar 
parte  de  la  banqueta,  y  revestir  el 
parapeto  con  faginas :  el  fuego  de  los 
enemigos  fué  bastante  vivo ;  pero 
sólo  perdimos  4  hombres,  muertos 
los  dos,  y  los  otros  dos  heridos. 

La  noche  del  17  al  18,  se  mudó 
la  trinchera  por  el  Teniente  General 
Conde  de  Priego ,  el  Mariscal  de 
Campo  D.  Francisco  Brias  ,  el  Bri- 
gadier D.  Jv&n  Fernando  Palacio, 
el  Coronel  D.  Eugenio  Mesplaux,  y 
el  Teniente  Coronel  D.  Cirios  Sítm- 
bourg.  Se  emplearon  600  trabajado- 
res en  revestir  el  parapeto,  y  conti- 
nuar la  formación  de  la  banqueta, 
y  la  trinchera  se  guarneció  con  15 
compañías  de  Granaderos. 

El  Cuerpo  de  Artillería  dio  prin- 
cipio á  la  construcción  de  dos  bate- 
rías, una  de  16  cañones  dea  24,  y 
otra  de  14  de  igual  calibre;  y  aque- 
lla misma  noche  quedaron  una  y 
otra  revestidas,  y  adelantados  los 
ramales  de  su  comunicación.  En 
estas  veinticuatro  horas  no  hubo 
desgracia  alguna. 

La  noche  del  18  al  19  relevaron 
la  trinchera  el  Teniente  General 
Conde  de  Aranda,  el  Mariscal  de 
Campo  D.  Diego  Manrique,  el  Bri- 
gadier D.  Antonio  Idiaquez,  el  Co- 
ronel D.  Juan  de  Orense ,  y  el  Te- 
niente Coronel  D.  Juan  de  liasqui- 
net.  Guarnecieron  la  trinchera  15 
compañías  de  Granaderos ,  ocupan- 
do sus  banquetas,  y  se  avanzaron 
sobre  la  izquierda  algunas  partidas 
para  cubrir  aquel  costado. 

Se  emplearon  600  trabajadores  en 


perfeccionar  la  trinchera,  y  1500  en 
la  construcción  de  baterías.  El  fue- 
go de  los  enemigos  en  estas  veinti- 
cuatro horas  fué  muy  vivo;  pero  no 
impidió  que  pudiesen  quedar  con- 
cluidas 6  cañoneras  ,  y  empezadas 
las  demás ,  sin  más  desgracia  que 
la  de  5  heridos. 

La  noche  del  19  al  20  relevaron  la 
trinchera  el  Teniente  General  Du- 
que de  Baños,  el  Mariscal  de  Cam- 
po Conde  de  la  Bagna,  el  Brigadier 
D.  Onofre  de  Córdoba,  el  Coronel 
D.  Gregorio  de  Córdoba,  y  el  Te- 
niente Coronel  D.  Juan  Coling. 
Guarnecieron  la  trinchera  15  com- 
pañías de  Granaderos,  y  4  de  Caza- 
dores ocuparon  los  puestos  de  la 
izquierda:  200  trabajadores  se  em- 
plearon en  limpiar  y  recomponer  la 
trinchera  en  los  parajes  ofendidos 
del  cañón ,  en  formar  un  espaldón 
para  cubrir  el  camino  que  conduce 
á  la  paralela,  y  en  abrir  las  comu- 
nicaciones á  las  baterías.  En  el  tra- 
bajo de  éstas  se  ocuparon  1200  hom- 
bres ,  y  ambas  quedaron  en  dispo- 
sición de  empezar  al  dia  siguiente 
el  uso  de  sus  fuegos. 

El  de  los  enemigos  en  estas  vein- 
ticuatro horas  fué  muy  vivo  ,  y  en 
el  curso  de  ellas  tuvimos  8  heridos. 

El  20  por  la  tarde  se  empezó  el 
fuego  de  nuestras  baterías  con  16 
cañones  con  viveza  y  acierto ,  ha- 
ciendo moderar  el  de  la  plaza ;  y  en 
la  noche  de  este  día  al  21  entraron 
de  trinchera  el  Teniente  General 
Marqués  de  Ceballos ,  el  Mariscal 
de  Campo  D.  Francisco  Tarares, 
el  Brigadier  D.  Juan  Francisco 
Melgarejo,  el  Coronel  D.  Antonio 
Monserrat,  y  el  Teniente  Coronel 
D.  Sebastian  de  Villanueva.  Se 
guarneció  la  trinchera  con  15  com- 
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pañías  de  Granaderos,  y  la  gente 
nombrada  de  trabajo ,  se  empleó  en 
finalizar  el  de  las  baterías,  dejándo- 
las perfeccionadas. 

La  de  morteros  continuó  su  fue- 
go con  viveza ,  observándose  con- 
fusión y  mucha  inquietud  dentro  de 
la  plaza ,  de  donde  procuraron  ve- 
nirse hostigados  del  bombardeo  al- 
gunos paisanos ;  pero  se  consideró 
conveniente  no  admitirlos,  y  preci- 
sarles á  volverse ,  haciendo  fuego 
contra  ellos. 

En  estas  veinticuatro  horas  no 
ocurrió  desgracia  alguna. 

La  noche  del  21  al  22  relevaron 
la  trinchera  el  Teniente  General 
Marqués  de  Villafuerte  ,  el  Maris- 
cal de  Campo  Marqués  de  Villel,  el 
Brigadier  Marqués  de  Werner,  el 
Coronel  D.  Alberto  Darpan,yel 
Teniente  Coronel  D.  Ángel  de  Pere- 
ció. La  trinchera  se  guarneció  con 
15  compañías  de  Granaderos  ;  y  en 
limpiarla  se  emplearon  200  trabaja- 
dores, habiéndose  logrado  con  el 
fuego  de  nuestras  baterías  minorar 
el  de  la  plaza ,  desmontando  algu- 
nos cañones. 

En  la  misma  noche  del  21  se  fin- 
gieron dos  pequeños  ataques  con 
dos  compañías  de  Granaderos ,  tres 
de  Cazadores ,  y  cuatro  piquetes  do 
los  Regimientos  de  Infantería  de 
Lombardia  y  Sevilla,  mandados 
por  el  Coronel  de  éste  D.  Luis  de 
Urbina,  y  el  Coronel  graduado 
Marqués  de  la  Torre ,  Teniente  Co- 
ronel del  referido  primer  Cuerpo, 
con  la  idea  de  destruir  los  hornos 
que  tenían  los  sitiados  á  la  parte  del 
Arrabal.  Mientras  los  enemigos  (re- 
putando ataque  verdadero  el  fuego 
de  las  partidas  avanzadas)  se  ocu- 
paron en  contrarestarle ,  se  consi- 


guió el  propuesto  fin  de  inhabilitar 
los  hornos  ;  y  uniéndose  en  un  pun- 
to la  tropa  dividida  para  esta  opera* 
cion ,  se  retiró  al  campo  con  la  ven- 
taja de  conducir  á  él  876  cabezas  de 
ganado  de  toda  especie:  157  paisa- 
nos y  111  mujeres.  A  éstas  se  les  dio 
libertad ,  y  los  hombres  se  llevaron 
al  fuerte  de  la  Concepción.  En  esta 
acción  tuvimos  tres  heridos,  y  en 
las  veinticuatro  horas  de  trinchera 
un  soldado  muerto. 

La  noche  del  22  al  23  entraron  de 
trinchera  el  Teniente  General  don 
Carlos  de  la  Riva  Agüero ,  el  Ma- 
riscal de  Campo  D.  Antonio  Buca- 
reli ,  el  Brigadier  D.  José  Sagarri- 
ga,  el  Coronel  D.  Antonio  Gonzá- 
lez, y  el  Teniente  Coronel  D.  Cirios 
de  Escalante.  Guarnecieron  la  trin- 
chera 15  compañías  de  Granaderos, 
de  las  que  se  avanzaron  2  á  más 
do  100  tuesas  de  la  paralela,  con 
una  de  Zapadores  ,  y  se  dio  princi- 
pio á  un  ramal  de  100  tuesas  de  lon- 
gitud con  250  trabajadores,  que- 
dando éste  casi  cubierto.  En  estas 
veinticuatro  horas  no  hubo  otra 
desgracia  que  la  de  haber  llevado 
una  pierna  á  un  carromatero  un  ca- 
ñonazo de  la  plaza. 

La  noche  del  23  al  24  entraron  de 
trinchera  (guarnecida  ésta  por  15 
compañías  de  Granaderos)  el  Te- 
niente general  Marqués  de  Lillers> 
el  Mariscal  de  Campo  Marqués  de 
Sipli  ,  el  Brigadier  D.  José  de  San 
Just,  el  Coronel  D.  Carlos  Wan- 
derdif ,  y  el  Teniente  Coronel  don 
Manuel  Vallet.  Se  emplearon  500 
trabajadores  en  el  ramal  comenzado 
la  ñocha  antecedente  ,  y  en  estable- 
cer al  frente  de  él  otra  nueva  bate- 
ría de  diez  cañones.  En  la  construc- 
ción de  otra  de  seis  morteros,  en  el 
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centro  de  la  trinchera ,  se  ocuparon 
otros  500  gastadores ;  y  habiéndola 
concluido ,  empezó  á  hacer  fuego 
aquella  misma  noche.  El  de  nuestra 
Artillería  fué  muy  vivo  en  estas 
veinticuatro  horas ,  y  en  ellas  sólo 
tuvimos  un  sargento  herido. 

La  mañana  del  dia  23,  á  la  hora 
de  hacer  la  descubierta  en  la  plaza 
de  Alf ayates,  fué  sorprendida  la 
pequeña  partida  de  Caballería,  que 
salió  á  hacer  este  ordinario  servicio, 
sogun  aviso  que  llegó  al  campo  de 
Alrneyda  aquel   mismo  dia;   pero 
consiguió    retirarse    tomando  una 
guía ,  y  4  paisanos  más  que'  traían 
los  enemigos  (encubiertos  á  poca 
distancia  #de  la  expresada  plaza)  en 
fuerza  de  3000  mil  hombres  de  tro- 
pa reglada  con  designio  de  embes- 
tirla. El  primer  teniente  del  Regi- 
miento de   Reales  Guardias  Espa- 
ñolas ,  D.  José  Fernández  de  Cór- 
doba, que  con  300   infantes  y  20 
caballos  la  guarnece,  tomó  la  pre- 
caución de  encerrar  en  la  iglesia, 
para  mayor  seguridad,  el  vecinda- 
rio de  ambos  sexos,  y  se  dispuso  á 
la  defensa,  dando  tiempo  al  socorro 
que  se  le  envió  de  Infantería  y  Ca- 
ballería á  la  orden  del  Brigadier 
D.  Joaquín  de  Mendoza  ,  Coronel 
del  Regimiento  de  Caballería  de  Al- 
cántara, el  Coronel   D.    Juan  de 
Orense,  y  el  Teniente  Coronel  Mar- 
qués del  Palacio;  pero  se  supo  ha- 
berse alejado  los  enemigos  á  la  dis- 
tancia de  dos  leguas. 

La  noche  del  24  al  25  relevaron 
la  trinchera  el  Teniente  General 
D.  Ignacio  Bagot,  el  Mariscal  de 
Campo  Conde  de  Saldueña ,  el  Bri- 
gadier D.  Miguel  de  Quintana ,  el 
Coronel  D.  Diego  Navarro,  y  el  Te- 
niente Coronel  D.  Lorenzo  de  Echa- 


laz.  Se  emplearon  15  compañías  de 
Granaderos  en  el  ordinario  servicio 
de  armas,  y  perfeccionaron  500  tra- 
bajadores las  nuevas  baterías,  y  el 
ramal  de  lOOtuesas,  aproximado  ha- 
cia la  plaza.  En  las  veinticuatro  ho- 
ras de  este  dia  tuvimos  un  muerto 
y  6  heridos;  y  de  esta  última  clase 
fueron  el  Capitán  de  Granaderos  del 
Regimiento  Suizo  de  Reding ,  don 
Nicolás  Prope  ,  y  el  Teniente  del  de 
Irlanda  D.  José  Odernier.  A  las 
tres  de  la  tarde  del  dia  25  hizo  lla- 
mada la  plaza  ,  y  correspondida  por 
nuestra  trinchera  esta  señal ,  vinie- 
ron nombrados  por  su  Gobernador 
el  Mariscal  de  Campo  D.  Alejandro 
Pallares  Coello  de  Brito,  dos  Ofi- 
ciales de  su  guarnición  ,  inglés  el 
uno  ,  y  portugués  el  otro  ,  para  tra- 
tar de  la  rendición  de  Alrneyda: 
y  habiéndose  verificado  á  las  doce 
de  la  misma  noche  el  finalizar,  y 
firmar  la  capitulación  reglada  á  las 
condiciones  que  explica  el  tanto  de 
ella  puesto  al  fin  de  esto  diario ,  to- 
maron las  armas  del  Rey  posesión 
de  aquella  plaza  el  dia  27. 

En  la  noche  del  25  al  26  no  se 
mudó  la  trinchera,  por  haber  lla- 
mado la  plaza  antes  de  la  hora  de 
relevarse  este  servicio.  En  el  recin- 
to de  ella  se  hallaron  83  cañones  de 
bronce  de  varios  calibres ,  y  todos 
montados ;  11  cañones  de  hierro; 
9  morteros  de  bronce  para  bombas; 
31  morteretes  de  igual  metal  para 
granadas  y  uno  de  hierro ;  700  quin- 
tales de  pólvora;  y  en  los  almacenes 
porción  de  fusiles ,  bombas  y  ba- 
las, tiendas  de  campaña  y  otros 
efectos  y  municiones  de  boca  y  gue- 
rra ,  cuyo  inventario  se  quedaba 
practicando.  En  el  frente  atacado  de 
|  la  plaza  estaba  empezada  la  brecha 
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en  ambas  caras ;  pero  en  la  del  ba- 
luarte de  San  Pedro  (que  era  el  ob- 
jeto prinoipal)  hubiera  estado  en 
muy  pocos  días  accesible. 

El  estrago  que  produjo  en  la  ciu- 
dad el  fuego  de  nuestras  baterías 
de  cañones  y  morteros,  es  conside- 
rable; pero  no  ha  podido  apurarse 


aún  puntualmente  el  número  de 
muertos  y  heridos,  que  los  enemi- 
gos han  tenido. 

La  guarnición  de  Almeyda  con- 
sistía en  1500  hombres  de  tropa  re- 
glada y  2000  paisanos  auxiliares :  y 
las  condiciones  con  que  evacuó  la 
plaza  son  las  que  se  siguen ; 


CAPITULACIÓN  DE  ALMEYDA. 

i 

Artículos  de  capitulación  que  propone  D.  Alejandro  Pallares  Coello  derrito.  Ma- 
riscal de  Campo  de  los  Ejércitos  de  S.  Ai.  Fidelísima ,  y  Gobernador  de  la  plaza 
de  Almeyda ,  al  Exmo.  Sr.  Marqués  de  Sama,  Comandante  General  delasr 
tropas  de  S.  M.  Católica. 


artículo  i. 

Que  la  guarnición  saldrá  con  to- 
dos los  honores  militares ,  tambor 
batiente,  banderas  desplegadas,  ar- 
mada ,  y  con  dos  cañones  de  Arti- 
llería ,  saliendo  a  27  del  presente 
mes  de  agosto ,  yendo  por  el  cami- 
no más  corto  á  la  ciudad  de  Vi&eu 
á  esperar  las  órdenes  de  Su  Majes- 
tad Fidelísima  con  las  familias, 
queriéndolas  llevar ,  criados ,  equi- 
pajes pertenecientes  á  los  respectivos 
Oficiales,  y  á  la  misma  guarnición, 
para  lo  que  pasará  su  Excelencia  el 
Sr.  Marqués  de  Sarria,  todas  las 
órdenes  para  las  caballerías  de 
transporte. 

artículo  II. 

Que  los  habitantes  gozarán  de  to- 
das las  honras,  privilegios ,  y  exen- 
ciones que  les  están  concedidas  por 
Su  Majestad  Fidelísima. 

ABTÍGULO   III. 

Que  las  religiosas  y  todos  los  'del 
estado  eclesiástico  se  conserven, 
como  antecedentemente ,  ejerciendo 
sus  respectivos  beneficios. 


articulo  i. 

La  guarnición  saldrá  el  27  á  ¿as 
ocho  de  la  mañana  por  la  puerta, 
de  la  Cruz  con  los  honores  que 
pide,  pero  obligándose  á  no  poder 
servir  en  seis  meses  contra  Su  Ma- 
jestad Católica  ni  sus  aliados.  En 
lo  restante  se  acuerda  este  articulo 
é  inmediatamente  á  la  firmz  de  /a 
capitulación  se  entregará  la  puer- 
ta de  la  Cruz.  El  Gobernador  de  la 
plaza  dará  de  buena  fe  una  rela- 
ción de  la  verdadera  ¿ropa  vetera- 
na ó  milicia  regimentada  y  vesti- 
da, como  de  los  demás  Oficiales? 
que  lo  fuesen  por  patente  de  Su 
Majestad  Fidelísima. 

ARTÍCULO  II. 

Concedido. 


ARTÍCULO    III. 

Concedido. 
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ARTICULO   IV. 

Que  su  Excelencia  el  Sr.  Marqués 
de  Sarria  mandará  dar  todas  las 
providencias  necesarias,  para  que 
los  enfermos  y  heridos  sean  socorri- 
dos con  lo  preciso ,  y  que  con  los 
Médicos  y  Cirujanos  se  practique 
toda  civilidad. 

AKTÍCULO   V.* 

Que  los  enfermos  y  heridos  sean 
asistidos  con  todo  lo  preciso  para 
reunirse  á  sus  Cuerpos  ,  luego  que 
se  hallen  restablecidos. 

ARTÍCULO  VI. 

Como  en  la  plaza  se  hallan  Ofi- 
ciales naturales  de  la  misma ,  y  en 
ella  y  sus  arrabales  tienen  todos  sus 
bienes  para  su  subsistencia,  goza- 
rán de  los -mismos  privilegios  de  los 
paisanos  existentes  en  la  plaza. 

Almeyda  25  de  Agosto  de  1762. 
-Alejandro  de  Pallares  Coello  de 
Brito. 


ARTICULO    IV. 

Concedido  ;  pero  debiéndose  bo- 
nificar por  Su  Majestad  Fidelísi- 
ma los  gastos  que  se  ocasionasen 
por  la  relación  fidedigna  que  se 
presentará  á  su  tiempo. 


ARTÍCULO   V. 

Concedido  con  las  mismas  cir- 
cunstancias que  el  antecedente. 


artículo  vi. 
Concedido. 


Se  concede  á  todo  paisano  po- 
derse retirar  de  Almeyda,  á  donde 
le  conviniese,  en  el  término  de  cua- 
tro dias. 

Las  reclutas  de  cuerpos  vetera- 
nos aún  no  vestidas ,  que  se  hiciesen 
constar  por  relación  firmada  de  su 
Coronel ,  y  aprobada  por  el  Gober- 
nador, se  dejarán  salir  al  séquito  de 
sus  Cuerpos ,  pero  sin  armas. 

Se  entregarán  de  buena  fe  por 
personas  comisionadas  todos  los  al- 
macenes de  boca  y  guerra ,  y  se  de- 
clararán las  surtidas  de  la  plaza  y 
minas  que  hubiere. 

Se  firmará  doble  ejemplar  de  esta 
capitulación  por  el  Excmo.  9r.  Mar- 


qués de  Sarria,  Comandante'  Ge- 
neral del  Ejército  de  S.  M.  Católica, 
y  por  los  Sres.  D.  Fernando  de 
Acostade  Ateybe,  Coronel  del  pri- 
mer Regimiento  de  Almeyda,  In- 
fantería ,  y  D.  Francisco  Maclean, 
Coronel  del  segundo  Regimiento  de 
Almeyda,  poderhabientes  del  se- 
ñor Gobernador  de  la  plaza  para 
ello :  y  se  entregará  un  ejemplar  á 
cada  parte. — Campo  delante  de  Al- 
meyda á25  de  Agosto  de  1762. — El 
Marqués  de  Sarria. — Fernando  de 
A  costa  de  Ateybe. — Francisco  Ma- 
clean. 

Es  copia  de  la  capitulación  origi- 
nal.— El  Marqués  de  Sarria. 
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MOVIMIENTOJMLIOGRAFICO. 

La  Aurora.  Revista  quincenal, 
eco  de  la  juventud  literaria  ,  cien" 
tífica,  artística  ,  comercial,  indus- 
trial y  agrícola. 

Hemos  sido  visitados  por  este 
nuevo  colega  matritense  ,  en  cuyas 
columnas  se  abre  un  como  palen- 
que ala  juventud  estudiosa  de  nues- 
tra era.  Alabamos  gustosos  su  buen 
propósito ,  y  le  deseamos  próspera 
longevidad. 

OBRA  QUE  SE  DESEA  VENDER. 

Diccionario  provincial  casi  razo- 
nado DE  VOCES  Y  FRASES  CUBANAS, pOT 


el  Auditor  honorario  de  Marina 
D.  Esteban  Pichardo,  etc.  Cuarta 
edición,  corregida  y  muy  aumen- 
tada. Habana.  Imprenta  El  Traba- 
jo de  León  F.  Dediot.  1875. 
1  vol.,  4.°,  XVIII— 393  págs. 
Rvn 60. 


M0YI1IIENT0ARTISTIC0. 

RETRATO. 

Se  desea  comprar  el  del  Emo. 
Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  que 
fué,  Sr.  D.  Francisco  Antonio  Lo- 
renzana.  Ignoro  si  hallegado  á  gra- 
barse, en  cuyo  caso  lo  preferiría  asi. 

A.  R.  de  V. 


SOLUCIONES  AL  PROBLEMA  PROPUESTO  EN  EL  KOHERO  i  6.' 
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Hemos  recibido  de  varios  suscritores  las  siguientes  soluciones  á  dicho 
problema ,  conocido  entre  los  matemáticos  con  el  nombre  de  Cuadrado 
mágico,  é  invención  del  célebre  Mascópulo. 
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Obsérvese  de  paso  que,  en  esta  ingeniosa  combinación,  el  número   5 
tiene  que  ocupar  forzamente  la  casilla  del  centro. 
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PREGUNTAS. 

985.  LosÓrganos  de  Mete- 
toles. — ¿  Qué  es  lo  que  motiva  el 
aplicarse  esta  locución  proverbial  á 
todo  aquello  en  que  reina  descon- 
cierto y  desbarajuste  ? 

8.  L.  R. 

S3G.  Eaftareomo  el  Gober- 
nador de  Cartagena.  —  Toda 
nú  vida  he  oido  usar  esta  frase  pro- 
verbial en  el  concepto  de  hallarse 
muy  fastidiada  la  persona  á  quien 
se  aplica.  Pregunto  :  ¿Quién  fué  ese 
gobernador;  y  cuál  la  causa  de  que 
ge  le  tome  por  término  de  compara- 


ción de  una  persona  en  extremo 
inconfodada  ? 

S.  L.  R. 
*S*.  Copón.— ¿Por  qué,  mien- 
tras reciben  consagración  los  cáli- 
ces ,  sólo  son  bendecidos  los  copo- 
nes, siendo  así  que  en  unos  y  en 
otros  se  consagra  dentro  del  santo 
sacrificio  de  la  misa  ? 

Un  Eclesiástico. 

*88.    Vasera  de  orinal.— 

En  la  novela  El  Licenciado  Vidrie- 
ra de  nuestro  inmortal  Cervantes, 
leo  que  «el  orden  que  tuvo  (el  pro- 
tagonista de  ella)  para  que  le  die- 
sen de  comer  sin  que  á  él  llegasen, 
fué  poner  en  la  punta  de  una  vara 
una  vasera  de  orinal  en  la  cual  le 
ponían  alguna  cosa  de  fruta,  de  las 
que  la  sazón  del  tiempo  ofrecía.» 
No  acertando  á  comprender  qué 
significa  vasera  de  orinal ,  agrade- 
cería mucho  que  la  ilustración  y 
amabilidad  dé  algún  suscritor  á 
esta  Revista  satisficieran  mi  deseo 
de  saber  lo  que  ignoro. 

A.  R.  de  V. 
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«89.  Mediodía.  —  Nuestra 
Acadeiríia  manda  escribir  siempre 
mediodía,  media  noche;  ¿  por  qué 
esta  diversidad?' Los  francesesy  los 
ingleses  son  más  lógicos ,  á  mi  pa- 
recer, escribiendo  midi  y  minuit, 

noonday  y  midnight.  * 

A.  G.  F. 

S4LO.  Pfcio. — ¿Quién  era  este 
Picio ,  que  se  toma  por  término  de 
comparación  de  todo  lo  feo? 

N.  B. 

«11.     Convidar.  —  Invitar. 

— ¿  Es  indiferente  usar  uno  por  otro 
de  estos  dos  verbos?  En  caso  nega- 
tivo, 3,  cuándo  deberé  emplear  con- 
vidar, y  cuándo  invitar? 

F.  de  P.  C. 

*t*.    Vicente   Espinel.  — 

En  una  biografía  de  este  célebre  in- 
genio rondeño  ,  leo  que  «siendo  ya 
muy  anciano  ,  obtuvo  el  puesto  de 
capellán  de  Santa  Catalina  de  los 
Donados  en  Madrid»;  y  en  otra,  que 
«una  plaza  de  capellán  en  la  capilla 
del  Obispo  de  Plasenciaen  Madrid.» 
¿  Son  ciertos  estos  dos  datos  ?  Lo  es 
sólo  alguno  de  ellos?  No  lo  es  nin- 
guno ? 

Y.  O. 

«13.  Fútil.—  ¿  Cuál  es  la  eti- 
mología de  esta  palabra  ? 

S.  O. 


RESPUESTAS. 


Concurso  sde  la  Diblioteca 
Nacional  de  Madrid. — Núme- 
ro 195,  pág.  225. — Las  obras  pre- 
miadas que  hasta  ahora  han  sido 
impresas  bajo  la  inspección  do  la 
Biblioteca ,  son  las  tituladas : 

La  Botánica  y  los  botánicos  de 


la  Península  Hispano- Lusitana* 
Estudios  bibliográficos  y  biográfi- 
cos, por  D.  Miguel  Colmeiro ,  1858. 

Diccionario  bibliográfico-histó- 
rico  de  los  antiguos  reinos ,  pro- 
vincias, ciudades,  villas,  iglesias 
y  santuarios  de  España  ,  por  D. 
Tomás  Muñoz  y  Romero  ,  1858. 

Memoria  descriptiva  de  los  có- 
dices notables  que  se  conservan  en 
los  archivos  eclesiásticos  de  Espa- 
ña ,  por  D.  José  María  de .  Egú- 
ren ,  1859. 

Catálogo  bibliográficoy  biográfi- 
co del  Teatro  antiguo  español,  des- 
de sus  orígenes  hasta  mediados  del 
siglo  XVIII,  por  D.  Cayetano 
Alberto  de  la  Barrera  y  Leira- 
do,  1860. 

Ensayo  de  una  Biblioteca  espa- 
ñola de  libros  raros  y  curiosos, 
formado  con  los  apuntamientos  de 
D.  Bartolomé  José  Gallardo,  coor- 
dinados y  aumentados  por  D.  Ma- 
nuel R.  Zarco  del  Valle  y  D.  José 
Sancho  Rayón.  Tomos  1.°  y  2.% 
1863-66. 

Diccionario  de  Bibliografía  agro- 
nómica ,  y  de  toda  clase  de  escritos 
relacionados  con  la  Agricultura, 
seguido  de  un  índice  de  autores  y 
traductores  con  algunos  apuntes 
biográficos,  por  D.  Braulio  Antón 
Ramírez,  1865. 

Catálogo  razonado  y  critico  de 
los  libros,  memorias  y  papeles, 
impresos  y  manuscritos  ,  que  tra- 
tan de  la  provincia  de  Extrema- 
dura, asi  tocantes  á  su  historia, 
religión  y  geografía,  como  ásus 
antigüedades,  nobleza  y  hombres 
célebres,  por  D.  Vicente  Barran- 
tes, 1865. 

Todas   impresas  en  8.°,   marca 
doble. 
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Están  dispuestos  para  darse  á  la 
prensa  los  tomos  III  y  IV  del  Ensa- 
yo de  Gallardo ,  y  las  obras  si- 
guientes : 

Biblioteca  catalana ,  por  D.  Ma- 
riano Aguiló  y  Fuster. 

Catálogo  biográfico-bibliográfico 
de  escritores  españoles  de  Bellas 
Artes,  por  D.  Manuel R.  Zarco  del 
Valle. 

Tipografía  hispalense ,  por  D. 
Francisco  Escudero  y  Perosso. 

Relaciones  de  solemnidades  y 
fiestas  públicas  de  España,  por  D. 
Genaro  Alenda. 

Biografía  granadina  y  noticias 
de  su  imprenta  é  impresores,  por 
D.  Bonifacio  M.  Riaño. 

Apuntes  para  una  Biblioteca 
científica  española  del  siglo  XVI, 
6  sean  Estudios  biográficos  y  bi- 
bliográficos de  ciencias  exactas, 
físicas  y  naturales  y  sus  inmedia- 
tas aplicaciones endicho  siglo,  por 
D.  Felipe  Picatosto  y  Rodríguez. 

Monografía  sobre  los  refranes  y 
proverbios  castellanos  y  las  obras 
ó  fragmentos  que  expresamente 
tratan  de  ellos  en  nuestra  lengua, 
por  D.  José  María  Sbarbi. 

Apuntes  para  un  Catálogo  de 
periódicos  madrileños  desde  1661 
á  1870 ,  por  D.  Eugenio  Hartzen- 
busch. 

Diccionario  bibliográfico  de  la 
provincia  de  Santander,  por  D. 
Enrique  de  Leguina. 

Colección  bibliográfico-biográfi- 
ca  de  noticias  referentes  á  la  pro- 
vincia  de  Zamora  f  por  D.  Cesáreo 
Fernández  Duro. 

Laurac-bat  Biblioteca  del  Bas- 
có filo.  Ensayo  de  un  Catálogo  ge- 
neral de  las  obras  referentes  á  las 
provincias    de  Vizcaya,   Guipúz- 


coa, Álava  y  Navarra,  por  D.  Án- 
gel Allende  Salazar. 

Cándido  Bretón  y  Orozco, 

Secretario  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Manes.— Núm.  213,  p¿íg.  242. 
—Creo  que  no  se  puede  satisfacer 
más  cumplidamente  al  sujeto  que 
hace  esta  pregunta,  que  copiándole 
á  la  letra  el  siguiente  texto  de  la 
Caria  segunda  del  R.  P.  Fr.  Luis 
de  Pérez  de  la  Cuadra  sobre  La  An- 
tigua Ssepona  (Málaga,  Imprenta 
de  la  Dignidad  Episcopal  y  de  la 
Santa  Iglesia,  1770,  4.°) ,  donde  se 
lee ,  págs.  45  á  47  : 

«Una  do  las  voces  que  ha  admi- 
tido más  inteligencias,  es  ésta  de 
Manes.  Unos  entienden  en  ella  los 
dioses  de  los  difuntos  ,  los  diosos  in- 
fernales ó  de  la  muerte  ;  otros,  las 
almas  separadas.  Los  Manes ,  dice 
Servio ,  son  las  almas  separadas  de 
los  cuerpos  humanos,  que  todavía 
no  han  entrado  en  otros  cuerpos,  y 
que  se  complacen  de  hacer  mal  á 
los  hombres.  Otros  distinguen  los 
Afanes  de  los  dioses  infernales.  Apu- 
leyo  explica  de  otra  suerte  la  idea 
que  se  debía  formar  de-  los  Manes, 
en  su  tratado  de  Deo  Socratis.  El 
alma  del  hombre,  dice,  desatada 
de  las  ligaduras  del  cuerpo ,  llega 
á  ser  una  especie  de  demonio,  ó  de 
genio,  que  se  llamaba  otras  veces 
Lemura.  De  éstas,  las  que  eran 
bienhechoras  de  sus  familias,  se  lla- 
maban Lares  familiares  ó  Lares 
domésticos;  aquéllas  que  por  sus 
delitos  en  esta  vida  eran  condenadas 
á  vagar  en  este  mundo,  sin  encon- 
trar lugar  alguno  de  reposo ,  y  que 
asombraban  á  los  vivos ,  eran  lla- 
madas Larvas,  ó  especio  de  f antas- 
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mas ,  de  donde  creo  se  originaron 
los  duendes.  Mas  como  era  incie*to 
si  las  almas  separadas  pertenecían  á 
los  Lares .  ó  á  las  Larras,  esto  es, 
si  eran  buenas,  ó  malas,  se  llama- 
ron Mines,  á  los  que  por  cierta  es- 
pecie de  honor  dijeron  dioses. 

»Para  comprobación  de  todos  es- 
tos sentimientos  tan  distintos,  no 
faltan  inscripciones  griegas  y  roma- 
nas, en  que  aparecen  dedicaciones 
á  los  Manes  particulares  de  tal  di- 
funto, como :  Diis  Manibus  Aure- 
lii  Severi:  fratrum  Hermeti,  pues- 
tas en  genitivo  las  personas,  como 
observa  el  clarísimo  Flórez,  pági- 
na 277  del  tomo  XXIV,  parte  se- 
gunda, de  su  España  Sagrada. 
Otras  á  todos  los  Manes  indefinida- 
mente ,  como  se  ven  en  Muratori, 
página  1307 ,  número  1 :  Diis  ómni- 
bus Manibus.  Otras  los  juntan  con 
los  dioses  infernales :  Diis  inferís 
Manibus:  Diis  subterraneis .  En 
otras  se  les  da  genio,  que  es  cosa 
muy  extraña :  Genio  Manium.  Y  en 
otras  se  halla  indeclinable  el  Manes: 

Diis  Manes. 

»Ótros  entendieron  en  los  Manes 
los  mismos  huesos ,  y  aun  los  se- 
pulcros :  Parce ,  precor,  Manes  so- 
licítate 7neos ,  cantó  Ovidio.  Quinti- 
liano  :  Juro  per  illos  Manes  ffilii) 
numina  doloris  mei.  Y  lo  mismo 
Persio ,  Sátira  I : 

tfunc  non  é  Manibus  illis 
Nunc  non  é  túmulo,  forlwiatoque  favilla 
Naseentur  violae  ? 


»Ótros,  en  fin,  para  no  detenernos 
con  tatitos  pareceres,  distinguían 
los  Manes  de  los  espíritus  ó  almas, 
sombras  y  cuerpos,  como  parece  de 
estos  versos  ,  que  trae  Malvasia  en 
sus  Mármoles  de  Bolonia,  pági- 


na 586 ,  inscriptos  en  una  antiquísi- 
ma lápida  de  Padua : 

Bis  dúo  aunt  homini  Manes  caro  spiritu*  umbra 
gvaluor  has  parles  tot  loca  sustipiunt 

tsrra  tegit  carnem  tumulum  circumvolat  umbra 
Orcus  habet  Manu  sptritus  ostra  pstit. 

•Yo ,  siguiendo  otro  rumbo,  diría 
que  por  Afanes ,  á  lo  menos  en  su 
principio,  nada  entendían  de. divini- 
dad los  antiguos ;  pues  no  los  con- 
templo dioses,  ni  con  veneración  de 
tales,   aunque  más  clamen  las  ins- 
cripciones con  sus  Diis  Manibus  Sa- 
crum.  Eran,  pues,  los  Manes,  en  mi 
sentir,  los  mismos  cuerpos  muertos, 
con  relación  á  las  acciones  que  ha- 
bían hecho  vivos,  representados  és- 
tos, cuando  más,  en  algunas  figuri- 
llas, imágenes  ó  retratos  de  aquellos 
sujetos  muertos  que  ,  para  conser- 
varles y  continuarles  el  amor  y  ve- 
neración que  les  tuvie  ron  sus  padres, 
hijos,  parientes,  etc.,  ya  que  habían 
faltado,  lo  suplían  con  sus  imágenes 
ó  retratos,  como  hoy  dia  sucede  con 
nuestros  mayores ,  de  que  conserva- 
mos retratos  y  les  damos  honor  y 
aprecio ,  como  que  son  imágenes  de 
nuestros  progenitores,  que,  aunque 
los  arrebató  la  muerte,   en  cierto 
modo  quedan  con  nosotros;  que 
explicándolo  el  latin  con  la  palabra 
manent ,  pudo  salir  de  ella  Manes, 
esto  es,  aún  permanecen  con  nos- 
otros. Y  si  es  lícito  etimologizar  el 
Penates,  quasi  apud  nQS  nati,  ¿por 
qué  no  podré  yo  decir  Manes,  quia 
nobiscum  manent?  Ya  sabe  V.  lo 
espacioso  que  es  el  campo  de  las  eti- 
mologías ;  y  así,  ponga  en  un  rincón 
ésta,  que  :  Quidlibet  audendi  sem- 
per  fuit  sequa  pofesías.» 

Por  la  copia, 

e.  o. 
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Gaceta  de  Madrid. — Algo 
puedo  decir,  si  no  todo  lo  que  qui- 
siera, acerca  de  la  pregunta  del  se- 
ñor D.  J.  M.,  inserta  en  El  Averi- 
guador del  dia  15  de  Setiembre  del 
actual ,  con  el  núm.  217,  pág.  257. 

Desde  luego  puede  asegurarse 
que  la  prohibición  á  que  la  pregun- 
ta alude,  de  leer  en  voz  alta  la  Ga- 
ceta en  Cádiz ,  carecía  de  tendencia 
política ,  y  se  limitaba  á  un  protec- 
cionismo económico  que  pugna  con 
nuestras  ideas  liberales  de  hoy. 

En  el  Archivo  de  la  Imprenta 
Nacional ,  legajo  de  las  órdenes 
de  1832,  aparecen  dos  borradores 
relacionados  con  el  asunto  á  que  el 
Sr.  J.  M.  se  refiere.  El  primero  es 
un  oficio  del  Superintendente  gene- 
ral de  policía  al  Subdelegado  de  la 
Imprenta  Real ,  fechado  en  4  de  ju- 
lio, y  se  halla  concebido  en*  estos 
términos : 

«El  Subdelegado  principal  de  po- 
licía de  Cádiz,  por  el  adjunto  oficio, 
hace  ver  los  motivos  que  ha  tenido 
para  impedir  la  lectura  en  corrillos 
en  los  cafés  de  la  Gaceta  de  Madrid, 
y  dirige  copia  de  la  orden  que  dio 
al  efecto ;  y  como  ésta  verse  en  sen- 
tido ocular  á  favor  de  los  fondos  de 
ese  Establecí  miento,  he  creído  opor- 
tuno dirigir  á  V.  S.  el  oficio  y  co- 
pia citada  adjuntos,  para  que  en  su 
vista  se  sirva V.  S.  informarlo  que 
se  le  ofrezca  y  parezca.  Dios,  etc.» 

Es  sensible  que  á  la  copia  ante- 
rior no  acompañen ,  como  se  dice, 
el  oficio  del  Subdelegado  de  Cádiz, 
y  la  orden  de  prohibición  á  que  se 
refiere.  En  vista  de  esta  falta  de  do- 
cumentos ,  habré  de  limitarme  á  re- 
producir el  informe  del  Jefe  de  la 
Imprenta  Real  en  oficio  dirigido  al 
Superintendente  de  policía ,  con  fe- 


cha 20  del  mismo  mes  de  julio.  La 
circunstancia  de  autorizar  este  do- 
cumento el  Sr.  D.  Pedro  de  la  Hoz, 
Subdelegado  á  la  sazón  de  la  Im- 
prenta Real ,  añade  cierto  interés  á 
su  informe,  inspirado  en  los  buenos 
principios  económicos.  Hé  aquí  los 
términos  en  que  se  halla  concebido: 

«Contestando  al  oficio  del  4  en 
que  V.  S.  me  pide  informe  sobre  la 
disposición  tomada  por  el  Sr.  Sub- 
delegado de  policía  de  Cádiz,  Conde 
de  Mirasol,  para  que  no  se  lea  en 
voz  alta  la  Gaceta  en  los  cafés  de 
dicha  ciudad  con  el  ostensible  obje- 
to de  aumentar  la  venta  del  periódi- 
co en  beneficio  de  la  Real  Impren- 
ta, debo  decir  que,  aunque  en  efec- 
to pueda  la  medida  traer  utilidad 
pecuniaria  al  Establecimiento,  no 
me  parece  que  puede  ser  honroso 
ni  para  él  ni  para  el  Gobierno  el 
pretexto  excogitado ,  el  cual  supon- 
dría un  ávido  monopolio.» 

Tales  son  los  datos  que  puedo  fa- 
cilitar, para  satisfacer  ,  siquiera  en 
parte ,  la  curiosidad  del  señor 
D.  J.  M.  y  que  comprueban  mi  opi- 
nión de  que ,  más  que  un  objeto  po- 
lítico ,  la  prohibición  de  leer  públi- 
camente la  Gaceía  en  los  cafés  de 
Cádiz  obedecía  á  un  pensamiento 
económico ,  tan  poco  en  armonía 
con  la  justicia  y  el  progreso ,  que  el 
Sr.  la  Hoz  fijó  resueltamente  su  in- 
conveniencia. 

Supongo ,  desde  luego ,  que  la 
prohibición  quedaría  levantada. 

Ossorio  y  Bernard. 

Ojos  inyectados. — Núm.  220, 
página  257. — Los  médicos  que  ha- 
blan de  ojos  inyectados,  deben  de 
.  no  haber  tropezado  con  buenos  li- 
bros españoles ;  que  si  no  fuese  asi, 
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dejarían  esa  monserga  gabacha,  y 
echarían  por  el  camino  llano  em- 
pleando encarnizados. 

«Esto  dijo  en  voz  tan  alta,  que  lo 
oyó  la  Duquesa ,  y  volviendo .  y 
viendo  á  la  dueña  tan  alborotada  y 
tan  encarnizados  los  ojos ,  le  pre- 
guntó con  quién  las  había.»  (Cer- 
vantes, Quij . ,  pte.  II,  cap.  XXXI.) 

• 

Vienen  los  lobos  hinchados, 
Y  las  bocas  relamiendo , 
Los  lomos  traen  ardiendo , 
Los  ojos  encarnizados. 

f Copla»  de  Mingo  Revulgo,  XV J 

4  Si  se  ofreciere,  creemos  podrá 
usarse  la  acepción  correspondiente 
de  encarnizar,  aunque  los  diccio- 
narios no  lo  apuntan.  Juan  Martí- 
nez de  Barros,  glosando  la  copla 
citada,  dice:  a  La  ira  enciende  la 
cara,  y  encarniza  los  ojos  del 
airado.» 

(Copiado  de  las  excelentes  Apun- 
taciones criticas  sobre  el  Lenguaje 
bogotano,  por  D.  Rufino  José  Cuer- 
vo ,  2.a  edición,  Bogotá,  Echeverría 
hermanos,  1876.) 

La  Redacción. 

Sellos  de  franqueo. — Núme- 
ro 228,  pág.  258. — Tan  raro  me  pa- 
rece que  Un  Filatelista  pregunte 
la  fecha  de  la  introducción  de  los 
sellos  de  Correo  en  España,  como 
que  un  canonista ,  pongo  por  caso, 
demandase  el  año  en  que  comenzó 
el  Concilio  de  Trento.  Para  contes- 
tar cumplidamente  á  la  segunda 
parte  de  la  pregunta,  que  se  refiere 
á  las  modificaciones  que  han  expe- 
rimentado los  sellos  españoles ,  se 
necesitaban  cuatro  números  enteros 
de  El  Averiguador.  El  preguntan- 
te quedará  satisfecho  repasando  los 
siguientes  escritos : 


1.°  Catalogue  of  Postage 
Stamps,  Stamped  envelopes,  and 
Post  Cards,  compiled  by  The  Phi- 
latelic  Society,  hondón,  Spain  and 
Colonies.  M.  Corquodale  and  Co.} 
Printers-Cardington  street,  Lon- 
don,  N.  W.  (48  páginas,  4.°  Trabajo 
minucioso,  exacto  y  prolijo,  que 
comprende  hasta  el  año  de  1875.) 

2.*  Historia  de  los  Sellos  de 
Correo  en  España,  por  D.  Antonio 
Fernández  Duro.  » 

(No  respondo  de  la  exactitud  del 
título,  pues  solamente  he* visto  los 
primeros  pliegos  de  esta  obra,  que 
se  halla  en  prensa.  Ha  sido  autori- 
zada por  Real  orden  de  7  de  Agos- 
to de  1879,  y  en  mi  entender  será 
en  su  género,  y  atendida  la  compe- 
tencia del  autor,  una  reseña  que 
nada  dejará  que  desear  al  más  exi- 
gente filatelista. 

Salvo  Meliori. 

Nuestra  Señora  déla  Auro- 
ra ,  que  se  venera  en  la  Iffle- 
ola  de  S.  Franeiseo  el  Gran- 
de de  Madrid.—  Núm.  230,  pá- 
gina 258. — Todo  lo  que  hemos  po- 
dido hallar  acerca  de  la  propuesta 
hecha  por  el  Sr.  D.  P.  B.,  se  reduce 
á  lo  siguiente,  que  procedemos  á 
transcribir  por  si  pudiere  ser  de  al- 
guna utilidad  á  dicho  señor. 

Leemos  en  las  Memorias  de  las 
Reynas  Católicas  del  P.  Flórez  (Ma- 
drid ,  Antonio  Marín ,  1761 ,  t.  II, 
páginas  770-73) ,  y  copiamos  : 

«La  reina  doña  Juana  vivió  ,  des- 
pués de  fallecer  el  Rey ,  en  una  ha- 
bitación junta  con  la  Iglesia  de  San 
Francisco  de  Madrid,  donde  hoy  la 
capilla  de  la  Aurora ,  á  cuyos  pies 
persevera  una  tribuna  con  balaus- 
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tre  de  hierro  que  sale  á  la  capilla  de 
San  Onofre  (por  donde  se  entra  á  la 
igleshO  desde  la  cual  oia  misa.  Duró 
poco  aquella  santa  vida,  falleciendo 
medio  año  después  que  el  Rey ,  en 
13  de  junio  del  año  1475 ,  dia  de 
San  Antonio,  como  expresaba  el 
-epitafio  que  la  pusieron ,  el  cual  de- 
cía asi : 

«Aquí  yace  la  muy  eíce- 
lente,  efclarecida  y  poderofa 
reina  de  Caílilla  doña  Juana, 
mujer  del  muy  efcelente ,  es- 
clarecido y  poderófo  rey  don 
Enrique  IV,  cuyas  ánimas  Dios 
haya ,  la  cual  falleció  dia  de  San 
Antonio  de  MCCCCLXXV 
años. 


Gil   González ,  por  el  dia  de  San 
Antonio,  creyó  haber  fallecido  en 
17  de  enero ,  un  mes  después  del 
marido  ;  pero  no  fué  asi ,  pues  vivía 
en  30  de  mayo  de  aquel  año  ,  según 
consta  por  el  Manifiesto- que  su  hija 
doña  Juana  envió  á  Madrid,  donde, 
tratando  de  su  padre  como  difunto, 
habla  de  la  madre  como  viva,  y  lo 
más  presto  murió  en  el  dia  de  San 
Antonio  de  Padua  del  1475 ,  en  cuyo 
año    señala    su    muerte    Garibay, 
aunque  otros  recurren  al  siguiente. 
El  epitafio  tenía  el  año  de  1475.  Gil 
González,  omitiendo  los  mil  y  cua- 
trocientos ,  dejó  la  expresión  do  que 
falleció  de  75  años,  lo  que  otro  po- 
drá entender  de  la  edad  de  la  Rei- 
na ,  y  se  engañará :  pues  aquellos  75 
no  son  de  la  edad  de  doña  Juana, 
que  nació  en  el  de  1439,  y  murió 
de  36  años  ,  sino  del  siglo  XV,  año 
de  1475. 

•Quintana,  en  la  Grandeza  de 


Madrid,  fól.  368,  dice  que  los  Reyes 
Católicos,   obligados  del  buen  fin 
que  tuvo ,  y  atendiendo  á  que  había 
sido  mujer  de  su  hermano,  la  hi- 
cieron labrar  un  magnífico  y  rico 
mauseolo  de  alabastro  blanco  fino, 
con  el  bulto  de  la  Reina,  labrado 
todo  con   maravillosa  arte  y  real 
aparato.  Pero  Mariana  refiere  muy 
de  otro  modo  la  especie  al  principio 
del  año  1476,  diciendo  que  la  pu- 
sieron en   un  túmulo  de  mármol 
blanco ,  quitando  los  huesos  de  Ro- 
drigo González  de  Clavijo,  persona 
que  los  años  pasados  fué  con  una 
embajada    al  gran    Tamorlan,    y, 
vuelto,  labró  á  su  costa  la  Capilla 
Mayor  de  aquel  templo  para  su  en- 
tierro; según  lo  cual,  no  fué  obra 
aquel  sepulcro  de  los  Reyes  Católi- 
cos, sino  del  mencionado  Clavijo, 
cuyos  huesos  sacaron  de  allí :  veri- 
ficándose que  el  ñaco ,  aun  después 
de  muerto,  suele  ser  agraviado  por 
el  más  poderoso  (1).   Hoy  no  se  ve 
tal  sepulcro,  ni  el  nicho  que  corres- 
ponde al  lado  derecho  del  altar  ma- 
yor,  cubierto  todo  con  la  fábrica  de 
retablo ,    y  repartidas  las   piedras 
del  adorno  por  otras  partes,  espe- 
cialmente en  el  arco  de  la  puerta  del 
Convento,  compuesto  de  los  már- 
moles  {leí    sepulcro.    Quintana    lo 
atribuye  á  un  pretendiente  del  pa- 
tronato de  aquella  iglesia.  Yo  he 
oído  otro  motivo.  Lo  cierto  es  que, 
aunque  el  nicho  del  lado  del  Evan- 
gelio le  cubre  hoy  el  retablo-,   se 
pone  allí  una  mesa  de  altar  en  el  dia 


(1)  Está  probado  que  los  hombres  siempre 
han  sido  los  mismos ,  y  que  todo  el  mundo  es 
país :  6  ,  lo  que  es  igual :  que  los  peces  mayores 
$e  tragan  á  los  menores ,  que  allá  van  leyes  do 
quieren  reyes ,  y  cartucheras  al  cañón. 

(Nota  dbla  Rbdacoion.) 
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de  las  Ánimas,  y  la  comunidad 
canta  responso  por  el  alma  de  la  re- 
ferida reina  doña  Juana. 

■Después  de  escrito  esto,  se  ha 
demolido  la  iglesia  de  San  Francis- 
co en  este  año  de  1760  ,  por  lo  que 
añadimos  que  la  capilla  de  la  Auro- 
ra era  una  nave  al  lado  del  Evange- 
lio, casi  al  modo  de  la  de  Atocha. 
Allí  vivió  la  Reina  antes  que  la  ha- 
bitación se  aplicase  á  ser  nave  de  la 
iglesia.  Encontráronse  en  el  sitio 
referido  los  huesos  en  una  caja  de 
madera  dentro  de  un  lienzo  grueso, 
á  modo  de  angulema ;  y  no  sabemos 
dónde  descansarán,  por  estar  hoy 
el  templo  demolido.» 

La  Redacción. 

Fútil Núm.  243  ,  pág.  290.— 

En  las  Grandezas  y  Antigüedades 
de  ía  Isla  y  Ciudad  de  Cádiz  por 
Juan  Bautista  Suárez  de  Salazar, 
racionero  de  aquella  Iglesia  Cate- 
dral (Cádiz,  imp.  de  Clemente  Hi- 
dalgo, 1610,  1  vol.  en  4.*),  se  lee 
'al  final  lo  siguiente: 

«Do  la  diversidad  de  vasos  anti- 
guos de  barro  que  en  Cádiz  se  han 
hallado,  quise  poner  aquí  éste,  por 
parecer  algo  particular. 


Esta  forma  de  rasos  usaban  los  ro- 
manos en  los  sacrificios  de  la  dio- 
sa Vesta ,  donde  guardaban  su  agua 
bendita ;  llamábanles  Vasa  futilía, 
porque  por  no  tener  asiento  anda- 
ban á  peligro  de  derramarse.  De 
aquí ,  á  los  hombres  que  no  guar- 
daban secreto ,  llamaban  fútilis, 
como  vasos  sin  asiento,  que,  áme- 
nos de  traerlos  en  brazos ,  vierten 
por  la  boca  cuanto  secreto  se  les 
encomienda.  Así  Virgilio,  á  un 
hombre  do  pecho  y  secreto ,  dice: 
Consiliis  habitusnon  futilis  auctor. 
>Y  porque  es  propio  de  la  niñez, 
por  su  imprudencia  y  sencillez, 
descubrir  el  secreto ,  y  vaciar  ese 
vaso  sin  asiento  con  no  más  que 
una  golosina  ójuguete,  llama  bien 
Silío  Itálico  á  esta  edad ,  fútil : 
puer  Ule ,  et  futilis  «tas. 

•Era  gran  sacrilegio  y  mal  pro- 
nóstico, que  aquella  su  agua  bendita 
se  derramase;  y  porque  si  el  vaso 
tuviera  asiento  se  descuidarían  coa 
él ,  poniéndolo  en  el  suelo,  donde 
estaría  á  peligro  de  darle  con  el  pió 
y  derramarlo,  acordaron  que  fuese 
en  esta  forma,  para  que,  no  pu- 
diendo  estar  en  el  suelo  sin  verter- 
se, cuidasen  siempre  de  traerlo  en 
brazos.  Do  él  dice  Lactancio  :  Fu- 
tile  vas  est  quoddam  lato  ore ,  /"un- 
ció angusto ,  quo  utebantur  in  ja- 
cris  dése  Vesías,  quia  agua  ad 
sacra  in  ierra,  non  ponebanturr 
quod  si  factum  esset,  piacuíurct 
eraí:  unde  excogitatum  est  vos 
quod stare  nonposset ,  seo!  si  posi- 
tura esset  slaiün  funderetur,  unde 
€t  homo  commissa  non  reíinens  fu- 
tilis dicitur.  San  Isidoro  dice  lla- 
marse este  vaso  futís.  Futis  quod- 
dam vas  in  templo  Vestse ,  ubi  re- 
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ponebantur  qusedam  sacrificial 
Por  aquí  se  echa  de  ver  que  el 
adjetivo  fútil  viene  del  verbo  latino 
fundere,  derramar ;  acepción  que 
con  el  tiempo  se  ha-  hecho  extensi- 
va á  calificar  de  insustancial  ó  de 
poco  peso  á  las  personas  y  cosas 
que  ,  atento  á  su  poco  ó  ningún  va- 
lor y  entidad,  merecen  semejante 
concepto* 

José  María  Sbarbi. 


CURIOSIDADES, 


I0TABU  CIRCULAR  DEL  OBISPO  DI  BARCELONA. 


AISr.  D.  José  M.  León  y  Domínguez, 

Pbro„  etc.  etc., 

en  Cádiz. 

«El  respeto  que  se  profesa  á  los  ancianos, 
>dobe  nacerse  extensivo  á las  antigüedades.  ► 

(Alfbbdo  Escobar.) 

Señor  y  amigo  mió:  El  II ustrí si- 
mo prelado  Urquinaona  acaba  de  dar 
una  prueba  de  su  reconocido  zelo, 
de  su  talento  y  de  su  amor  á  las  ar- 
tes, con  la  circular  fechada  en  Villa- 
franca  del  Panados  el  21  de  agosto 
de  1879.  Es  el  objeto  del  Obispo  de 
Barcelona  poner  coto  á  la  destruc- 
ción y  exterminio  que,  por  igno- 
rancia de  las  personas  encargadas 
de  su  custodia,  sufren  los  objetos 
artísticos  é  históricos  que  se  guar- 
dan ó  forman  parte  de  las  iglesias  y 
monasterios  de  aquella  diócesis. 

Mejor  que  yo  sabe  V.  que  los 
muebles  de  los  templos  cristianos 
tienen  y  conservan  hoy  un  tipo  es- 
pecial ,  que  varia  notablemente  del 
menaje  de  los  edificios  profanos,  y 
que  las  cruces ,  los  candeleros ,  lop 
atriles,  los  libros,  los  bancos,  y 


hasta  las  últimas  menudencias  des* 
tinadas  al  culto ,  revisten  una  forma 
que  los  distinguen  de  los  objetos  se- 
mejantes que  se  aplican  á  las  nece- 
sidades ó  al  lujo  de  la  vida  en  el  ho- 
gar domestico.  Dando  pqr  sabidos 
los  más  vulgares  rudimentos  de  la 
arqueología  sagrada ,  y  admitida, 
como  supongo  que  V.  admitirá,  la 
gran  importancia,  riqueza  *y  valor 
histórico  que  en  España  encierra, 
no  dudo  que  V.  apreciará  en  todo  lo 
que  vale  la  circular  de  quien  me 
ocupo.  Mientras  las  nociones ,  ó  el 
desarrollosiquiera  del  gusto  arqueo- 
lógico, no  formen  parte  precisa  de 
los  estudios  canónicos,  como  ya  su- 
cede en  el  Seminario  do  Barcelona, 
es  necesario  deplorar  la  incuria  á 
mal  gusto  de  los  que  debieron  ser 
fieles  guardadores  de  las  bellezas 
y  preciosidades  artísticas  que  ate- 
soran todavía  nuestros  templos, — 
y  es  necesario  también  que  el  clero 
tenga  en  el  adorno  de  los  monumen- 
tos cristianos,  la  iniciativa  que 
sea  compatible  con  la  nueva  faz  que 
ha  tomado  la  vida  de  7a  sociedad 
moderna  y  tan  diferente  de  la  de 
los  siglos  medios. 

Pero  lo  más  importante ,  á  mi 
gusto,  en  el  escrito  de  que  trato,  es 
la  prohibición  de  ceder  ó  enajenar 
cualquier  utensilio,  libro,  lápida, 
manuscrito,  retablo,  banco,  etfc., 
que  se  recomiende  por  su  mérito 
artístico  ó  por  el  solo  sabor  de  su 
antigüedad.  «A  este  fin  (prosigue 
> diciendo  el  Obispo)  hemos  de  ha- 
»cer  observar  que ,  aun  cuando  al- 
gunos de  dichos  objetos  ú  otros 
» análogos  no  tengan  valor  bajo  el 
apunto  de  vista  meramente  mate- 
rial ,  los  siglos  que  cuentan  de  exis- 
tencia y  la  consecuente  estima  que 
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»les  van  dando  los  estudios  arqueo* 
»lógicos ,  de  los  cuales  la  Iglesia  ca- 
tólica es  la  primera  maestra ,  lo 
•colocan  en  la  categoría  de  res  pre~ 
»fios£B», — encargando  á  los  curas 
párrocos  y  demás  capellanes  y  cus- 
todios ,  que  no  se  desprendan  de  ta 
les  objetos  ni  procedan  á  su  restau- 
ración, sin  obtener  permiso  de  la 
Secretaría  episcopal,quelodará  se- 
gún el  dictamen  que  emita  la  junta 
de  dignísimas  personas  nombradas 
al  efecto  por  8.  S.  lima.  ,  y  cuya 
junta  ha  de  entender  también  en 
lo  relativo  á  indumentaria,  a  fin 
de  que  desaparezcan  para  siempre 
las  formas  raquíticas ,  escuálidas, 
profanas  y  aseglaradas  de  ciertas 
vestiduras  sacerdotales. 

Citaré  á  V.  un  caso  práctico  que 
demuestra  las  muchas  herejías  ar- 
tísticas que  pudieran  excusarse  si 
todos  los  prelados  españoles  levan- 
tasen bandera  semejante  á  la  del  se- 
ñor Urquinaona.  Con  intervalo  de 
pocos  años  visité  en  1875  una  de  las 
iglesias  más  bellas  y  elegantes  (gó- 
tica por  más  señas)  de  cierta  anti- 
gua y  elevada  ciudad  de  la  diócesis 
de  Cádiz,  hallando  en  ella  las  trans- 
formaciones que  voy  á  referirle. 

Pulidas  losetas  de  mármol  blanco 
y  negro,  ocupaban  el  sitio  en  que 
yacían  grandes  y  sólidas  piedras  se- 
pulcrales, adornadas  con  gruesas 
argollas  de  hierro  y  con  vestigios  de 
escudos  y  de  leyendas. 

A  la  robusta  verja  de  la  capilla 
bautismal,  que  cubría  toda  su  puer- 
ta y  que  llevaba  por  adecuado  ador- 
noenla  parte  superior  una  gran  con- 
cha de  fierro,  ha  reemplazado  cier- 
ta raquítica  balaustrada  ,  que  de  se- 
guro debe  causar  enojos  á  la  elegan- 
te pila,  cuya  letra  y  blasones  rezan 


que  fué  mandada  labrar  á  princi- 
pios del  siglo  xvi,  por  el  pontífice 
gaditano  Oliverio  Carrafa. 

Frente  á  dicha  capilla,  y  en  el  al- 
tar dedicado  á  San  Pedro ,  campea 
una  mesa  de  juego  de  caoba  charo- 
lada, completamente  igual  á  las  que 
vemos  en  los  casinos  ó  en  las  fon- 
das ,  sirviendo  para  colocar  los  va- 
sos y  ornamentos  sagrados  mientras 
se  celebra  el  santo  sacrificio  de  la 
misa. 

Podría  citar  á  V. ,  tomándolos  de 
notas  que  hac#  tiempo  tengo  forma- 
das, algunas  docenas  de  ejemplos  y 
de  dibujos  de  esos  objetos  extraños 
al  culto  ,  que  adornan  y  embellecen 
diversos   templos    de    España ,   al 
mismo  tiempo  que  recuerdan  anti- 
guas costumbres  y  tradiciones.  Tan- 
to me  agradan  estos  muebles  en  la 
sublime  Catedral  de  Toledo,  como 
en  la  pobre  ermita  de  miserable  al- 
dea. Pues  bien  ,  amigo  mío  ;  una  de 
esas  inofensivas  antiguallas  ,  empo- 
trada por  tres  y  pico  de  siglos  en  el 
muro  de  la  iglesia  á  que  antes  me 
refiero,  eran  las  recias  y  dobladas 
puertas  de  castaño  y   encina  que 
cerraban  un  pequeño   hueco  desti- 
nado para  que  el  Municipio  guar- 
dase el  arca  que  encerraba  los  per- 
gaminos y  documentos  en  que  la 
Ciudad  fundaba  sus  más  importan- 
tes derechos  y  privilegios.   De  allí 
salían  en  los  casos  necesarios  ,  otor- 
gándose escritura  del  acto ,  que  fir- 
maban presbíteros  y  concejales  para 
resguardo  y  mutua  garantía  de  tan 
rico   depósito.    Grapas    de   hierro, 
fuertes  clavos  ,  y  tres  cerrojos  con 
otras  tantas  cerraduras,  respondían 
de  la  seguridad  del  archivo  ,  que  la 
pintura  cuidó  de  embellecer  trazan- 
do el  blasón  de  la  Ciudad,  ó  sea  la 
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imagen  ecuestre  de  Santiago ,  en  la 
superficie  de  tan  sólidas  y  ferradas 
puertas.  Ni  los  muchos  años  que  lle- 
vaban de  quieta  y  continuada  pose* 
sion  en  el  muro  de  la  Iglesia ;  ni  el 
hallarse  adheridas  á  él,  como  la  os* 
tra  á  la  piedra;  ni  su  colocación  en 
sitio  donde  á  nadie  ni  para  nada  po- 
dían estorbar;  ni  la  sagrada  imagen 
del  guerrero  Apóstol  que  parecía 
custodiarlas  ;  ni  el  haberse  acogido 
á  sagrado,  pudieron  impedir  que 
fuesen  arrancadas ,  y  tapiado  con  cal 
y  canto  el  hueco  don  (fe  se  anidaban 
otras  veces  los  vetustos  pergaminos 
del  archivo  municipal  (1). 

El  Obispo  de  Barcelona  se  ocupó, 
como  ya  indiqué  á  V.,  de  las  vesti- 
duras sacerdotales;  pero.se  escapó 
á  su  previsión  y  á  su  sabiduría  ha- 
blar de  un  modo  concreto  de  la  in- 
dumentaria de  las  imágenes.  De  se- 
guro ]no  le  pasó  por  las  mientes  á 
S.  lima,  que  en  semejante  terre- 
no podían  cometerse  abusos.  Ejem- 
plo de  lo  contrario  deben  ser  las 
nuevas  ropas  con  que  veo  á  una  ima- 
gen ,  y  por  cierto  de  gran  venera- 
ción y  culto  en  el  pueblo  de  que  me 
ocupo.  Hallábame  acostumbrado  á 
mirarla  con  su  característico  rostri- 
11o ;  con  su  manto,  parecido  á  capa 
pluvial,  que  bajaba  hasta  el  nivel 
del  vestido  ;  con  su  talle  en  la  cin- 
tura, en  fin,  una  virgen  con  el  as- 
pecto especial  y  encantador  de  las 
vírgenes  españolas. 

La  encuentro  ahora  sin  rostrillo, 


(1)  Acabo  de  saber  que  en  1877  se  reformó 
un  altar  y  se  pusieron  vidrios  de -colores  en  al* 
gimas  de  las  elegantes  ventanas  del  templo  & 
que  me  refiero .  desempeñándose  ambos  obras 
con  la  inteligencia .  acierto  y  buen  gusto  de 
que  se  halla  dotada  la  persona  que  las  dirigió, 
perita,  como  pocas,  en  materias  arquitectónicas. 


adornadas  sus  orejas  con  vistosísi- 
mos pendientes,  y  con  tales  cambios 
en  la  forma ,  pliegues  y  corto  del 
traje,  que  resulta  un  conjunto  no 
sólo  profano  y  aseglarado,  sino 
también  (y  la  Virgen  de  la  Paz  me 
perdone) ,  con  sus  puntas  y  collar 
de  lo  impropio  y  de  lo  ridículo. 

No  diré  que  con  estos  que  juzgo 
dislates  hayan  perdido  ni  pierdan  un 
ardite  las  artos  ni  la  historia.  Lo 
que  entiendo  es  que,  variaciones  del 
linaje  de  las  arriba  apuntadas,  qui- 
tan la  propiedad  á  la  ornamentación 
de  los  lugares  sagrados,  y  vienen  á 
producir  un  conjunto  análogo  al  que 
nos  daría  la  reforma  del  lienzo  que 
representase  un  soldado  del  si- 
glo xvi,  y  al  cual  un  mamarrachis- 
ta moderno  cambiara  el  pistolete  en 
revólver,  el  montante  en  espadin,  y 
el  cinturon  de  cuero  en  faja  recama- 
da de  oro.  No  debe  resistirse  á  la 
piedad  de  los  fieles ,  cuando  se  trate 
de  un  nuevo  adorno  ó  de  la  repara- 
ción del  que  desdice  del  buen  gusto, 
ni  tampoco  oponerse  á  la  corriente 
del  estado  actual  de  las  artes,  por- 
que esto  seria  absurdo  é  imposible; 
lo  que  conviene  es  dirigirla  é  ilus- 
trarla, A  nadie  es  lícito  saber  de 
todo:  el  profundo  matemático,  el 
hábil  jurista,  ó  el  consumado  teólo- 
go, pueden  ser,  y  son  muchas  veces, 
legos  en  materias  arqueológicas>  asi 
como  el  arqueólogo  suele  ser  un 
zote  en  puntos  de  matemáticas ,  de 
teología  y  de  jurisprudencia.  El  se- 
sudo refrán  de  quien  tiene  lengua 
á  Roma  va ,  no  debe  perderse  de 
vista:  él  nos  enseña,  nos  alumbra  y 
nos  guia  por  el  inmenso  campo  de 
las  cosas  que  ignoramos.  La  belle- 
za de  ciertos  objetos  arqueológicos 
es  más  bien  hija  del  sentimiento,  que 
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del  estudio.  La  vieja  pasta  del  libro, 
el  azulejo,  la  llave,  el  cerrojo,  la  al- 
daba, el  triste  y  mohoso  clavo  de 
una  puerta,  y  otras  menudas  me- 
nudencias, pueden  encerrar  tesoros 
de  encanto  y  de  enseñanza  para  el 
anticuario,  para  el  historiador,  y 
para  el  artista.  Quien  no  vea  en  es- 
tas cosas  más  que  trastos  inútiles  y 
ridiculos  cachivaches,  tenga  la  pru- 
dencia de  respetarlos  ,  como  el  po- 
bre ciego  respeta  la  luz  artificial  de 
su  casa,  aun  cuando  á  él  no  le  sea 
licito  disfrutar  de  sus  encantos  y  de 
sus  beneficios. 

Y  si  la  sagrada  misión  de  un  pre- 
lado «no  debe  limitarse  al  sosten  de 
»la  doctrina  y  confirmación  de  la 
amoral  de  nuestra  santa  Madre  la 
©Iglesia,  sino  que  debe  extenderse  á 
•conservar  para  el  culto  y  decoro 
»de  laoasa  del  Señor,  todo  lo  que 
»  contribuya  á  recordar  la  piedad  de 
•nuestros  mayores, » — ¿no  halla  us- 
ted digna  de  imitación  y  de  elogio  la 
noble  y  levantada  conducta  del 
Obispo  de  Barcelona? 

Creo  que  en  su  sagrado  ministerio 
de  V.,  las  obras, de  misericordia 
casi  se  convierten  en  deberes  de  jus- 
ticia. Si  voy  equivocado  en  mis  apre- 
ciaciones ,  á  V.  le  toca  corregir  al 
que  yerra.  Oorríjame  V. ,  y  crea  en 
el  sincero  afecto  de  su  amigo,  que  le 
pide  su  santa  bendición ,  y  que  res- 
petuosamente L.  B.  L.  M. , 

El  Dr.  Thebüssem. 

Windmill,  3  de  setiembre  de  1879 
años. 

NOTA, 

El  conteñido  de  la  carta  anterior 
y  el  precioso  documento  que  la  mo- 
tiva, son  asuntos  tan  importantes 


de  suyo  ,  que  no  llevarán  á  mal 
nuestros  lectores  el  que  insistamos, 
siquiera  sea  brevemente ,  sobre  se- 
mejante materia. 

Oreen  muchos  que,  con  sólo  cur- 
sar Teologia,  ya  ha  cumplido  el 
eclesiástico  con  su  deber ;  creen , 
otros  todavía  más,  y  es:  que  el  cul- 
tivo de  las  bellas  letras  y  artes  per- 
judica al  de  los  estudios  propios  y 
peculiares  del  estado  sacerdotal: 
¡error  notable,  que  con  sólo  recor- 
dar los  ilustres  y  venerandos  nom- 
bres del  historiador  jesuíta  Maria- 
na ,  del  músico  obispo  de  Segovia 
limo.  Correa  y  Araujo ,  del  pintor, 
escultor  y  arquitecto  racionero 
Alonso  Gano ,  del  anticuario  agus- 
tiniano  Flórez ,  del  novelista  carde- 
nal Wiseman,  del  poeta  canónigo 
Lista ,  etc. ,  etc. ,  etc. ,  españoles  to- 
dos, queda  suficientemente  desva- 
necido ! 

Efecto  de  esa  punible  ignorancia 
(y  no  parezca  duro  el  epíteto  ,  por- 
que en  el  pecado  lleva  la  peniten- 
cia ) ;  efecto  de  esa  punible  ignoran- 
cia, repito  ,  en  los  que  bajo  ella  gi- 
men, mejor  ó  peor  avenidos  con 
sus  sombras,  se  lamentan  en  nues- 
tra España  no  pocas  pérdidas ,  de 
mayor  ó  menor  consideración,  en 
este  terreno.  Y  como  gusto  de  que 
se  me  crea  siempre  sobre  prenda, 
allá  van  las  siguientes  ,  por  más 
que  su  relato  sea  harto  doloroso. 

Hablando  D.  José  Jiménez-Serra- 
no ,  en  su  Afanuai  del  Artista  y  del 
Viajero  en  Granada  ,  de  la  iglesia 
de  San  Cristóbal  de  aquella  ciudad, 
dice:  «En  el  altar  mayor  había  un 
retablo  de  singular  mérito ,  que  fué 
derribado  por  un  cura  ignorante. 
La  estatua  del  titular,  que  se  des- 
cubre en   un  nicho  abierto  en  el 
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muro,  y  un  pedestal  con  los  Evan- 
gelistas, que  sirve  de  adorno  en 
una  capilla  del  cuerpo  de  la  iglesia, 
se  salvaron  por  casualidad  de  aque- 
lla ruina,  y  nos  hacen  sentir  amar- 
gamente lo  perdido.  La  estatua  y 
los  relieves  parecen  del  Torre- 
giano.» 

Oigamos  ahora  á  D.  Félix  Gon- 
zález de  León  (Noticia  artística  etc. 
de  Sevilla  ,  tomo  II)  cuando  trata 
de  la  parroquia  de  San  Miguel  de 
dicha  ciudad,  a  Tiene  (la  sacristía) 
Una  cajonería  de  rica  caoba  negra, 
que  el  mal  gusto  del  cura  Vega' 
hizo  pintar  de  encarnado  para  igua- 
lar con  otra  que  hizo  de  pino,  y  en 
ellas  se  guardan  ricos  y  multiplica- 
dos ornamentos  para  el  culto.»  An- 
tes se  ha  lamentado  el  mismo  his- 
toriador de  que  el  susodicho  párro- 
co, con  su  falta  de  aprecio  de  las 
artes,  sustituyera  mediante  unos 
pesados  bancos  de  pino  la  hermosa 
sillería  de  caoba  que  poseía  aquel 
templo  (hoy  destruido,  merced  ala 
Revolución  Setembrina  (a)  La  Glo- 
riosa); sillería  que  ostentaba  en  el 
respaldo  de  cada  asiento  la  escultu- 
ra de  un  santo  de  medio  cuerpo. 

Sigamos  copiando  al  citado  anti- 
cuario ,  sin  salir  de  aquel  edificio, 
y  leamos  con  hondo  pesar:  «Mas  el 
cuadro  que  debe  llorar  siempre  esta 
parroquia  ,  es  el  que  tenía  en  tabla 
redondo,  que  figuraba  á  Nuestra 
8eñora  con  el  Niño  Jesús  recostado 
en  unas  mantas,  cubierto  de  un 
velo  de  gasa  que  la  Virgen  levanta 
para  mirar  al  Niño,  y  San  Juan, 
también  niño,  está  junto  á  la  Vir- 
gen ,  que  le  tiene  puesto  el  brazo 
izquierdo  por  la  espalda  en. ademan 
cariñoso,  y  ambos  miran  á  Jesús. 
Este  cuadro,  original  de  Rafael  de 


Urbino  ,  es  uno  de  los  mejores  de 
su  mano ,  y  con  dificultad  se  pre- 
sentará otro  más  dulce,  ni  que  ten- 
ga más  fuerza  de  claro  y  oscuro,  ni 
que  los  términos  de  lejanías  en  el 
horizonte  que  en  él  se  presenta  se 
muestren  con  más  verdad  y  engaño 
de  los  ojos.  Parece  que  el  aire  at- 
mosférico del  cuadro  se  siente  y  se 
respira,  y  los  sentidos  encantados 
quieren  pisar  el  prado  de  flores  que 
se  presenta  á  lo  lejos.  Cuadro  maes- 
tro ,  del  que  se  han  sacado  infinitas 
copias  ,  que  todas  son  borrones 
junto  al  original,  aunque  algunas 
muy  buenas.  Esta  tabla,  que  no  vio 
ni  Supo  de  ella  Ponz  ni  otros  escri- 
tores ,  por  su  mismo  silencio  la  li- 
bertaron de  las  rapiñas  de  pinturas 
que  tantas  veces  se  ha  sufrido,  y  de 
la  de  los  franceses;  pero  ya  desapa- 
reció, sin  saberse  su  paradero.  Esta 
pintura  sola  ennoblece  cualquier 
edificio.» 

Y  ya  que  he  tocado  este  particu- 
lar ,  permítaseme  manifestar  mi 
disentimiento  respecto  de  la  opinión 
últimamente  sustentada  por  el  eru- 
dito González  de  León.  Yo  creo  todo 
lo  contrario,  á  saber:  que  convie- 
ne se  sepa  por  todo  el  mundo  qué 
es  lo  que  hay  en  España  en  punto 
á  joyas  de  este  linaje ,  y  dónde  es- 
tán ;  más  todavía:  que  se  hallen  ex- 
puestas éstas  á  los  ojos  del  público 
diariamente ,  á  fin  de  que ,  conoci- 
das por  todos,  en  el  caso  desgracia- 
do, pero  posible ,  de  su  sustracción, 
pueda  averiguarse  con  más  facili- 
dad quién  haya  sido  el  raptor ,  lo 
que  no  sucedería  en  el  caso  contra- 
rio. Si  el  San  Antonio  de  Murillo 
arrebatado  á  la  Catedral  de  Sevilla 
no  hubiera  sido  conocido  del  orbe 
entero ,  ¿  habría  sido  tan  fácil  pro- 
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bar  el  dia  de  mañana  que  lo  era.  al 
verlo  adornando  las  paredes  de  al- 
gún Museo  extranjero,  siquiera  na- 
cional, siquiera  particular?...  Ge- 
neralmente se  apronta  mayor  cui- 
dado á  la  conservación  y  custodia 
do  lo  que  más  vale,  que  de  lo  que 
válemenos;  así,  pues,  conocedor 
el  eclesiástico  de  que  en  la  iglesia 
que  está  á  su  cargo  existe  tal  ó  cual 
objeto  artístico  de  importancia ,  ya 
tendrá  cuidado  de  velar  diligente 
por  su  existencia  y  buen  trato,  sa- 
biendo distinguir  entre  qué  es  un 
mamarracho ,  y  qué  una  obra  de 
arte. 

Mas,  para  saber,  se  necesita  estu- 
diar antes  ,  porque  nadie  nace  con 
la  ciencia  infusa;  y  hé  aquí  que  vol- 
vemos al  tema  :  Oreen  muchos  que, 
consoló  cursar  Teología,  ya  ha  cum- 
plido el  eclesiástico  con  su  deber... 
Nó ,  y  mil  veces  nó :  ningún  conoci- 
miento humano  debe  ser  extraño  al 
sacerdote.  ¿No  se  le  facilitan  al  es- 
tudiante seglar  en  los  colegios  y 
academias  todo  linaje  de  estudios? 
Pues  entonces ,  ¿  qué  razón  hay 
para  que  se  le  nieguen  al  eclesiásti- 
co? ¿O  es  que  se  pretende  excluir 
del  trato  social  al  sacerdote ,  sien- 
do, ó  debiendo  serlo,  la  primera 
persona  de  la  sociedad  ?. . . 

José  María  Sbarbí. 
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Sr.  D.  José  María  Sbarbí. 

Vigo  U  de  setiembre  de  1879. 

Muy  señor  mió  de  mi  mayor  apre- 
cio: La  inserción  de  mi  carta  de  18 
del  último  julio  en  su  discretísima 
Revista,  y  Su  bondad  en  manifestar- 
me los  fundamentos  de  su  opinión 


acerca  del  uso  acertado  del  verbo 
revelar,  me  imponen  el  deber  de 
dar  á  V.  de  nuevo  gracias  por  tanta 
complacencia. 

Muy  conforme  estoy  con  V.  en  ad- 
vertir á  todo  escritor  de  nuestros 
dias ,  huya  del  terrible  escollo  do 
los  galicismos  tan  comunes,  y  algu- 
nos tan  de  bulto  y  de  mal  gusto,  que 
desfiguran  lastimosamente  nuestra 
sonora,   armoniosa   y   rica  habla. 

Juzgo  también  muy  prudente  su 
consejo  de  no  tomar  por  norma 
nuestros  modernos  hablistas,  y  con- 
sultar con  frecuencia  nuestros  clá- 
sicos ;  pero  como  es  muy  difícil  no 
dejarse  llevar  por  las  corrientes  mo- 
dernas, y  no  menos  difícil  y  peligro- 
so conducirse  exclusivamente  por 
las  antiguas,  echo  de  menos  en 
nuestra  literatura  un  trabajo  que 
daría  gloria  á  su  autor  y  sería  de 
gran  auxilio  al  escritor  moderno : 
un  diccionario  de  galicismos  he- 
cho por  persona  versada  en  esta 
clase  de  estudios,  y  que,  sin  dejar 
pasar  inadvertido  ninguno  de  los 
que  tanto  alteran  y  afean  nuestra 
lengua,  fuera  tolerante  con  aqué- 
llos que  los  progresos  de  las  cien- 
cias, artes  ó  industria  hacen  casi 
indispensable  el  darles  carta  de  na- 
turaleza en  el  idioma  patrio. 

Fuera  asimismo  de  desear  que  el 
autor  de  tan  útil  obra,  antes  de  ca- 
lificar de  galicismo  una  frase,  una 
palabra,  ó  su  uso,  tuviera  muy  pre- 
sente el  idéntico  origen  de  las  len- 
guas francesa ,  italiana  ,  portugue- 
sa y  española,  hijas  todas  de  la  la- 
tina, y  por  lo  cual  es  forzoso  haya 
en  ellas  palabras ,  frases  y  modis- 
mos que  les  sean  comunes. 

Esta  última  consideración  es  la 
que  me  mueve  á  disentir  de  la 
para  mi  muy  discreta  y  atendible 
opinión  de  V.  acerca  del  uso  conve- 
niente del  verbo  revelar,  á  pesar  de 
las  dos  respetables  autoridades  que 
me  cita.  Permítame  V.,  pues,  le 
indique,  con  brevedad ,  la  razón  en 
que  me  fundo. 

Asi  el  verbo  révéler,  francés, 
como  el  rivel&re ,  italiano  y  el  reve- 
lar, español  y  portugués,  no  son 
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otra  cosa,  con  ligerísimas  alteracio- 
nes, que  el  revelare  latino,  com- 
puesto de  res,  cosa,  y  re  ¿are,  deri-. 
vado  de  velum ,  y  que  significa  cu- 
brir, y  revelare^  por  oposición,  des- 
cubrir, destapar,  manifestar  lo 
oculto,  en  una  palabra,  revelar. 
Por  consiguiente,  nuestro  diccio- 
nario da  á  este  verbo  una  significa- 
ción en  extremo  limitada  y  poco 
conforme  con  la  de  la  palabra  lati- 
na. Más  de  acuerdo  con  la  de  ésta 
están  las  que  le  atribuyen  los  dic- 
cionarios francés ,  portugués  é  ita- 
liano :  éste ,  en  especial ,  dice  de  un 
modo  lacónico,  y  á  mi  juicio  exac- 
to: «Rivelare:  manifestare  cosa 
ignota  ó  secreta.» 

Ahora  bien;  el  uso,  supremo  ar- 
bitro del  lenguaje ,  ha  devuelto  (y 
quizá  no  fuera  inexacto  decir  con- 
servado) al  verbo  reueíar  su  signifi- 
cación latina,  es  decir,  la  de  mani- 
festar,  declarar,  dar  á  conocer  al- 
guna  cosa  oculta  ó  secreta,  sin  que 
sea  ésta  precisamente  un  secreto  ó  la, 
voluntad  divina.  No  veo,  pues,  por 
qué  el  uso  de  revelar  en  el  sentido 
de  descubrir  lo  oculto  en  general , 
ha  de  ser  un  galicismo:  lo  mismo 
pudiera  ser  un  italianismo,  un  lusi- 
tanismo, y  más  propiamente  un  la- 
tinismo ,  puesto  que  todos  los  dic- 
cionarios de  estas  lenguas  le  dan 
la  significación   general  indicada. 

Fundado  en  este  mismo  racioci- 
nio, tampoco  puedo  deferir  á  la  opi- 
nión del  Sr.  Baralt ,  que,  al  pare- 
cer ,  critica  más  bien  el  uso  del  ver- 
bo revelar  como  recíproco,  quo 
como  sinónimo  de  descubrir,  y  que 
pagando  ,  sin  querer ,  un  tributo  á 
la  verdad  de  este  aserto ,  aconseja 
se  haga  la  versión  del  verbo  fran- 
cés ,  accuser,  por  revelar  ,  mani- 
festar ,  etc.  Por  consiguiente  ,  creo, 
que,  á ser  posible  contestarle,  pu- 
diera decírsele,  que,  sin  corte% 
construcción ,  ni  sabor  francés ,  se- 
mejante contradicción  REVELA 
una  ligereza  imperdonable  en  cali- 
ficar de  galicismo  lo  que  no  lo  es, 
ni  puede  serlo ,  si  atendemos  á  la 
significación  de  la  palabra  en  su 
origen. 


No  se  me  oculta  que  las  palabras 
al  pasar  de  un  idioma  á  otro,  suelen 
limitar  ,  extender  y  hasta  perder  su 
primitiva  significación ;  pero  no  mi- 
lita esta  razón  con  el  verbo  revelar, 
que  pasó  casi  inalterable  en  la  for- 
ma e  idéntico  en  su  significación  á 
todas  las  lenguas  cuya  madre  es  la 
latina. 

Y  todo  esto  en  la  hipótesis,  por  el 
Sr.  Baralt  y  los  que  siguen  su  opi- 
nión admitida,  que  nuestros  aca- 
démicos*, al  decir  que,  areueiar  es 
descubrir  ó  manifestar  algún  se- 
creto» ,  hayan  querido  limitar  con  el 
determinativo  indefinido  algún,  la 
palabra  secreto  á  solólo  oculto  en  la 
mente  humana;  porque ,  si  como  yo 
presumo ,  algún  secreto  $s  como  si 
dijeran  lo  secreto ,  no  habría  moti- 
vo para  nuestra  amistosa  polémica, 
puesto  que ,  según  nuestros  mismos 
académicos,  *secreto  significa  ocul- 
to, ignorado ,  escondido  ó  separa- 
do de  la  vista  ó  del  conocimiento 
de  los  más;»  y  por  consiguiente  con 
igual  propiedad  podría  decirse :  es- 
tos indicios  revelaron  Ja  conjura- 
ción ó  la  intriga ,  como  sus  discur- 
sos revelaban  gran  inteligencia, 
grande  ingenip;  sus  acciones,  gran 
osadía ;  y  también,  los  alzamientos 
y  depresiones  de  la  superficie  te- 
rrestre revelan  la  fuerza  expansi- 
va de  los  gases  comprimidos  en  su 
seno;  y  finalmente,  era  un  edificio 
que  revelaba  gran  antigüedad . 

Lo-  mucho  que  ganaría  nuestro 
idioma  dilucidando  de  buena  fe  esta 
clase  de  cuestiones,  me  ha  decidido, 
contra  mi  costumbre ,  á  someter  á 
su  buen  criterio  las  razones  que 
me  impulsan  á  mantener  mi  opi- 
nión en  el*  punto  concreto  que  nos 
ocupa,  esperando  ha  de  dispensar 
mi  insistencia  en  gracia  de  mi  buen 
deseo. 

Cumple  con  esto  el  más  grato  de 
saludarle  y  repetirse  nuevamente  de 
V.,  su  afectísimo  seguro  servidor 

Q.  B.  S.  M., 
Joaquín  de  Avendano. 

N.  B.  —  Habiendo  expuesto  por 
mi  parte  todo  cuanto  se  me  ocurre 
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acerca  del  particular,  creo  lo  mas 
conveniente  sujetar  dicha  amigable 
cuestión  á  la  justificada  ilustración 
de  los  lectores  de  esta  Revista  ,  por 
si  gustara  alguno  de  terciar  en  el 
presente  debate ,  tan  instructivo  co- 
mo de  buena  ley,  con  cuyo  sosteni- 
miento honra  sobre  modo  la  gran 
competencia  del  Sr.  de  Avendaño  á 
este  s.  s.  s.  y  cappn. 

José  María  Sbarbi. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


La  Inquisición.  Precioso  dialogo 
de  estilo  donoso ,  publicación  por  la 
Propaganda  Católica  de  Patencia, 
en  que  se  ponen  de  manifiesto  los 
errores  más  comunes  acerca  de  se- 
mejante institución.  Es  un  folleto 
de  32  páginas  en  16.°,.  cuy  o  interés 
y  modicisimo  precio  de  2  cuartos 
ejemplar,  nos  hace  creer  que  se 
agotará  en  breve  la  tirada.  Por  cada 
12  ejemplares,  se  dan  13. 

OBRAS  QUE  SE  DESEA  VENDER. 

Diversión  honesta  en  que  a  fin  de 
desterrar  por  una  parte  diferentes 

ABUSOS  etc.  EN  LA  LABRANZA,  T  DAR 
POR  OTRA  ALGUNA  LUZ%  ACERCA  DE  LA 
NUTRICIÓN,  etc.  DE  LAS  PLANTAS',  SE 
FORMAN  ONCE  CONVERSACIONES  RÚSTICO- 
ECONÓMICAS...  Por  el  R.  P.  Fr.  Pe- 
dro de  Torres.  Granada,  Impren- 
ta Real,  1785. 

1  vol.,  4.°,  pasta  un  poco  deterio- 
rada, rs.  vn.  24. 

Conversaciones  instructivas  en 
que  se  trata  de  fomentar  la  agri- 
cultura por  medio  del  riego  de  las 


tierras,  etc.  Por  el  Dr.  D.  Fran- 
cisco  Vidal  y  Catases.  Madrid, 
Sancha,  1778. 
1  vol. ,  pasta,  láminas,  rs.  vn. 30. 

MOVIMIENTO  ARTÍSTICO. 


RETRATO. 

Sr.  Director  de  El  Averiguador 
Universal. — Mi  querido  amigo: 
Puede  V.  decir  al  Sr.  A.R.de  V. 
que  hay  un  buen  retrato  del  Carde- 
nal Lorenzana ,  dibujado  por  Este- 
ve  y  grabado  por  Carmona,  en  el 
Missale  Gothicum,  impreso  en 
Roma  el  año  1804,  en  fol.,  con  abun- 
dantes notas  y  comentarios  de  Ale- 
jandro Lesley  y  de  Faustino  Aré- 
valo. 

Tengo  ejemplar  de  este  Misal ,  y, 
aunque  no  lo  vendo ,  puede  verlo, 
si  gusta ,  el  Sr.  A.  R.  de  V.  en  esta 
su  casa. — De  V.  afectísimo  amigo, 
F.  A.  Barbieri. 

Octubre  2  de  1879. 

EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL 

Precie*  ele  MMcrleleem. 

Madrid.   .    .  Un  semestre.  .  24  rs. 

—  Un  ano 40  » 

Provincias..  Un  semestre.  .  28  » 

—  Un  año 44  » 

Extranjero.  Un  año 25  fr. 

Ultramar.  .  Fijan     el    precio    los 

agentes. 

Número  suelto,  4  rs. 
No  se  sirven  los  pedidos  sin  anti- 
cipar el  importe. 

^— ^^— — — ■ — — — — — — — — — — 

MADRID  :  1879. 

Imprenta  de  A.  Gómez  Fuen  ten  ebro . 
Bordadora,  10. 
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Preguntas.  Muñeca.—  Sigla.—  Seide.—  De 
bulen.—  Sayaguesa.—  Don  Diego  de  Noche.— 
Paremiología.=« Respuestas.  Gigantes.— Ana- 
ranjear.—  Locuciones  Zamoranas.  —  Alphabt- 
tum  Marianwn .—  Pichi.—  Devengar.=  Curio- 
sidades. Eoc  fumo  daré  lucera.—  Más  sobre  dis- 
tintivos y  vestimentas  postales  de  España.— 
Descripción  de  Extremadura  fconclusionj.  — 

MOVIMIENTO  BIBLIOQBÁFlCO.=  PROBLEMA. 


PREGUNTAS. 


*44.     Muñeca. — ¿Cuál  es  la 
etimología  de  esta  palabra  ? 


*  * 


945.  Sigla.— ¿  Cuál  es  la  sig- 
nificación y  la  etimología  de  esta 
palabra  ?  • 


*  • 


%4S.  Seide. —  En  varios  es- 
critos modernos,  tanto  franceses 
como  españoles,  y  especialmente  en 
los  de  nuestra  insigne  Fernán  Ca- 
ballero, observo  que  se  emplea  esta 
voz  en  la  significación  de  secuaz, 


partidario,  satélite,  prosélito,  com- 
pañero, etc. ;  sin  embargo  ,  los  po- 
cos diccionarios  de  la  lengua  cas- 
tellana que  apuntan  esta  palabra, 
no  le  conceden  otro  valor  que  el  de 
«asesino  fanático  por  causa  de  ideas 
religiosas,  ó  políticas.»  ¿Está,  pues, 
bien  empleado  dicho  vocablo  en  la 
acepción  arriba  expresada  ? 

Un  Curioso* 

S47.    De  buten.  —  Es    muy 

frecuente  el  usarse  en  el  lenguaje 
familiar  de  Andalucía  esta  expre- 
sión adverbial ,  con  el  objeto  de 
ponderar  la  bondad  ó  excelencia  de 
alguna  persona  ó  cosa.  ¿  Podría 
rastrearse  el  origen  de  semejante 
locución? 

948.  Sayaguesa. — En  Sala- 
manca, y  en  la  mayoría  de  los  pue- 
blos de  su  provincia,  usan  las  mu- 
jeres como  abrigo  una  manta  larga 
y  estrecha  de  lana ,  de  varios  colo- 
res, de  buen  tejido  y  largo  pelo.  A 
este  abrigo  le  dan  el  nombre  de  Sa- 
yaguesa. ¿Qué  curioso  se  atreve  á> 
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analizar  este  nombre  y  explicar  su 
origen  etimológico? 

N.  Díaz  y  Pérez. 

«49.    Don  Diego  de  Hochc. 

—  Poseo,  encuadernados  en  un  to- 
mo de  Papeles  Varios  ,  impresos 
en  4.°,  cuatro  folletos  en  forma  epis- 
tolar, cuyos  respectivos  títulos  son 
del  tenor  siguiente : 

1.°  Caria  de  Don  Diego  de  No- 
che ai  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  María, 
López,  posible  senador  futuro,  Se- 
cretario actual  de  Estado  y  del 
Despacho  de  la  Gobernación  del 
Reino,  y  tribuno  pretérito  imper- 
fecto de  la  Plebe. 

Fechada  en  Madrid  á  8  de  marzo 
de  1837. 

2.°  Pláceme  de  Don  Diego  de 
Noche  ,  af.  Excmo.  Sr.  Secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  D.  José 
María  Calatrava,  con  motivo  de  su 
enfermedad. 

Madrid  20  de  marzo  de  1837. 

3.°  Pésame  de  Don  Diego  de 
Noche  al  Excmo.  Sr.  D.  José  Ma- 
ría Calatrava,  con  motivo  de  su 
restablecimiento. 

Madrid  13  de  abril  de  1837. 

Y  4.°  Las  cuentas  de  Mendizá- 
bal;  los  Diezmos ,  la  Revolución  y 
otros  tratados  tan  graves  como 
amenos.  Opúsculo  politico-filosófi- 
co-moral ,  dedicado  al  sargento 
Garcid,  por  Don  Diego  de  Noche. 

Madrid  9  de  mayo  de  1837. 

Dichos  cuatro  folletos  están  im- 
presos en  Madrid  por  la  Compañía 
Tipográfica,  calle  del  León,  núme- 
ro 21,  en  el  expresado  año  de  1837. 

Pregunto:  ¿Se  sabe  quién  es  el 
verdadero  autor  do  estas  Cartas, 
que  encubro  su  nombre  bajo  el  fin- 
gido de  Don  Diego  de  Noche? 


A  juzgar  por  el  estilo  y  la  dicción, 
y  aun  en  ocasiones  por  la  escritura, 
sospeché  yo,  cuando  las  leí  por  pri- 
mera vez,  si  serían  parto  de  D. Bar- 
tolomé José  Gallardo.  Poseído  de 
esta  idea,  me  acerqué  á  algunos 
amigos  mios ,  entre  otros  á  los  se- 
ñores D.  Aureliano  Fernández-Gue- 
rra y  D.  Manuel  Remou  Zarco  del 
Valle ,  profundos  conocedores ,  por 
más  de  un  concepto,  de  las  produc- 
ciones de  aquel  eminente  bibliógra- 
fo y  filólogo ,  y  todos  me  manifesta- 
ron ignorar,  no  sólo  que  fuera  Ga- 
llardo el  autor  de  semejantes  opúscu- 
los ,  sino  también  el  que  existiesen 
éstos.  Ocurriéndose  me  á  la  sazón 
'que  tal  vez  pudiera  sacarme  de  du- 
das el  sobrino  del  para  mí  pretensa 
autor,  Sr.  D.  Juan  Antonio  Gallar- 
do, le  escribí  con  tal  motivo  á  Tole- 
do ,  y  tuve  el  honor  de  recibir  casi 
á  vuelta  de  correo  la  siguiente  con- 
testación : 

«Sr.  D.  José  María  Sbarbi.— 
Muy  Sr.  mió  y  de  toda  mi  conside- 
ración :  favorecido  con  su  muy  esti- 
mada del  18  del  mes  corriente,  ten- 
go el  gusto  de  contestarlo  que ,  si 
mi  memoria  no  me  da  gatillazo,  las 
cartas  firmadas  por  Don  Diego  de 
Noche,  á  que  V.  se  refiere,  son  par- 
to de  los  enemigos  del  movimiento 
realizado  en  aquella  época  en  la 
Granja,  sin  que  pueda  designar  á 
su  padre  legítimo.  De  mi  difunto  tio, 
de  positivo  aseguro  á  V.  que  no  lo 
son. —  Sabe  V.  puede  siempre  dis- 
poner de  su  afmo.  S.  S.  Q.  S.M.  B. 
Juan  Antonio  Gallardo. — S/c  Tole- 
do 21  de  mayo  de  1877.» 

Insisto  en  que  el  estilo  y  la  dic- 
ción, y  en  ocasiones,  aunque  pocas, 
la  escritura,  deponen  á  favor  de  don 
Bartolomé  José  Gallardo;  pero  en 
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vista  de  ignorarlo  por  completo  per- 
sonas tan  entendidas ,  y  de  negarlo 
rotundamente  parte  tan  interesada, 
vuelvo  á  preguntar:  ¿Se  sabe  quién 
es  el  verdadero  autor  de  estas  Car- 
ias, que  encubre  su  nombre  bajo  el 
ungido  de  Don  Diego  de  Noche  ? 

En  atención  á  la  fina  sátira  y 
lenguaje  correcto  que  predominan 
en  dichos  cuatro  opúsculos,  está 
decidido  á  irlos  dando  más  ade- 
lante sucesivamente  á  luz  en  las 
páginas  de  esta  publicación , 

José  María  Sbarbi. 

£50.  Paremiologia.  —  Con 

una  atenta  carta  autógrafa  del  inte- 
resado, hemos  recibido  el  siguiente 
Prospecto  y  Ruego  impreso,  que  so- 
metemos gustoso  á  la,  consideración 
de  nuestros  benévolos  é  ilustrados 
lectores. 

Prospectos  et  Demande. — M'étant 
proposé  de  publier  une  Bibliogra- 
phie  des  Proverbes  de  toutes  les 
nations,  je  rnadresse  a  tous  les 
¡wiis  d'une  pareille  entreprise,  les 
prxant  de  m'aider  a  remplir  la 
tdcha  que  je  me  suis  imposée.  Per- 
suodé  queje  ne  puis  atteindre  rnon 
but  qu'avec  leur  bienveillant  con- 
cours,  je  les  prie  de  me  donner  des 
données  bibliographiques  des 
oeuvres  déla  littérature  proverbiale, 
atnst  que  de  me  préter  des  livres 
traitant  ce  sujet ,  etc. 

Véuillez  décrire  toute  oeuvre  s'y 
référant  —  (telles  que  :  colléctions 
indépendantes,  soit  imprimées,  soit 
rnanuscrites;ouvrages  etjournaux 
linguistiques  ou ethnographiques, 
Técits  de  voy  ages,  grammaires ,  le- 
tiques,  almanachs  populaires, 
chrestomathies,  oeuvres  traitant  la 
littérature  des  peuples,  etc.,  conte- 


nant  des  colléctions  de  proverbes 
ou  monographies  sur  ce  sujet) — 
par  les  données  suivantes:  Auteur9 
Titre,  Format ,  Libraire-éditeur, 
Endroit  etAnnée  de  la  publication, 
Edition  ,  Nombre  des  proverbes, 
Langue  et  Dialecte ,  Traduction 
[  éverUuellement  Transcription  ) , 
Liste  des  sour ees,  Breve  description 
du  caractere  de  Voeuvre. 

Toute  communication  ,  quelque 
minime  qu'elle  paraisse,  sera  re£ue 
avec  reconnaissance. 

Friere  de  fairé  circuler  cette  de- 
mande dans  toute  société  phllolo- 
gique ,  linguistique  ou  bibliogra- 
•phique.  —  Janvier,  1879.  —  Cu. 
Mayreder,  membre  de  la  «Deuts. 
chen  morgenlfind.  GesellschafU , 
membre  corr.  et  delegué  de  la  «So- 
ciété d'Ethnographie»,  IV.,  Schleif- 
mühlgasse  6,  Vienne  (Autriche). 


RESPUESTAS. 


Gigantes.— A7íím.  45,  págs.  12 
y  259. — La  respuesta  del  Sr.  R.  II. 
sólo  demuestra  que  tenían  gigantes 
poblaciones  que  no  disfrutaban  del 
privilegio  de  voto  en  Cortes ,  y  que 
por  consiguiente  no  es  exacta  la 
afirmación  de  algunos  escritores  de 
ser  una  de  las  prerogativas  de  las 
ciudades  privilegiadas  la  de  dar  ma- 
yor brillo  y  lucimiento  á  la  proce- 
sión del  Corpus  con  el  acompaña- 
miento de  las  farsas.  Santiago  de 
Compostela  ,  Logroño  ,  Pamplona, 
Bilbao,  sin  tener  voto  en  Cortes  han 
tenido  gigantes,  como  la  villa  de 
Mellid,  que  cita  el  referido  señor. 
Habiéndose  instituido  la  fiesta  del 
Santísimo  Corpus  Christi  el  año 
de  1264,  constituye  esta  fecha  un  lí- 
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mi  te,  que  no  es  dado  pasar  al  fijarse 
en  los  pormenores  de  la  fiesta  mis- 
ma. Suponen  algunos  que  la  apari- 
ción de  la  Tarasca  sólo  data  del 
casamiento  de  Enrique  VIII  de  In- 
glaterra con  Ana  Bolena,  y  que  con 
el  monstruo  se  significó  á  la  herejía 
vencida  por  la  fe  ,  al  paso  que  los 
gigantes  y  enanos  representaban  á 
los  pecados  y  á  los  vicios,  digno 
acompañamiento  de  la  enemiga  de 
la  Iglesia  católica ;  pero  si  realmente 
es  apropiado  este  juicio  para  los 
enanos  y  cabezudos,  de  aspecto  vil  y 
grotesco,  nó  así  para  los  gigantes, 
que  ordinariamente  son  cuatro  ú 
cuatro  parejas,  y  que  por  los  atribu-. 
tos,  trajes  y  color  vario  más  parecen 
indicar  las  cuatro  partes  en  que  se 
consideró  dividido  el  mundo  sub- 
lunar .  después  del  descubrimiento 
de  Colon.  Mi  parecer  es  que  los  gi- 
gantes dan  á  entender  la  adoración 
del  Santísimo  Sacramento  en  todo 
el  orbe,  y  que  su  existencia  no  pasa 
de  los  principios  del  siglo  XVI;  pero 
como  sólo  se  funda  en  conjeturas, 
apelo  al  superior  criterio  del  que 
logre  hallar  documento  que  ilustre 

la  materia. 

C.  F.  D. 

Anaranjcar. — Núm.  83,  pá- 
gina 43. — Este  verbo,  usado  por 
Góngora  en  el  romance  63  (Bibliot. 
AA.  Españoles,  vol.  XXXI,  pági- 
na 529) ,  significa  tirar  naranjas  á 
alguna  persona  ó  cosa,  y  su  forma 
y  composición  obedece  á  las  mis- 
mas reglas  que  los  análogos  ape- 
drear, ¡¿palear,  etc. 

Fernando  Belmontk. 

Locuciones  Zan*t>i*anas.  — 

Núm.  113,  pkg.  89 La  palabra 


trujo  se  usa  en  la  misma  significa- 
ción en  el  dialecto  gallego,  y  es  muy 
frecuente  en  Andalucía.  Y  á  propó- 
sito, creemos  que  harían  un  señala- 
do servicio  á  la  literatura  patria  los 
que  se  dedicaran  á  reunir  y  publi- 
car las  variaciones  fonéticas ,  gra- 
maticales y  lexicológicas  de  los  va- 
rios dialectos  y  subdialectos  de  la 
Península  y  estudiando  sus  orígenes 
y  carácter,  supuesto  que  las  cos- 
tumbres, el  habla  y  la  literatura 
popular  de  nuestras  provincias  van 
desapareciendo. 

Me  parece  que  xera  en  dialecto 
bable  significa  gresca;  pero  no  lo 
aseguro,  por  no  tener  á  mano  los 
apuntes  tomados  en  un  viaje  que 
hice  al  Principado. 

También  recuerdo  haber  oído  el 
velai;  pero  no  sé  en  qué  provincia. 

Fernando  Belmonte. 

Alphabctnm  Marianum.  — 

Núm.  154,  pkg.  155. — Oreemos  que 
de  esta  bbra  no  se  publicó  más  que 
el  primer  tomo,  como  se  deduce  de 
una  nota  final  que  lleva  antes  del 
índice,  y  dice  así:  Reliqua  quse  hic 
desiderantur  precox  et  invidum 
fatum  nobis  eripuit.  Estas  palabras 
dichas-  por  el  editor,  que  en  la  dedi- 
catoria confiesa  estar  íntimamente 
unido  al  autor,  hacen  sospechar 
que  el  manuscrito  original  no  al- 
canzaba á  más  de  lo  publicado ;  ar- 
gumento que  robustece  la  indica- 
ción de  ser  postuma  la  obra ,  y  que 
llega  á  producir  la  casi  certeza  al 
examinarse  otra  edición  impresa  en 
Ambéres  (1712)  por  Juan  Bautista 
Verdussen,  1  voL,  4.°,  la  cual  lleva 
la  misma  nota  final;  y  contiene  el 
propio  texto  que  la  primera.  Ambas 
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existen  en  la  Biblioteca  de  la  Uni- 
versidad de  Sevilla. 

* 

Fernando  Belmonte. 

Pichi Núm.  204  ,  pág.  226.— 

Según  el  Catálogo  de  las  Aves  de 
Andalucía,  escrito  por  D.  Antonio 
Machado,  el  pájaro  llamado  en  este 
paíspicfti  es  la  Sylvia  rufa  Lath, 
cuya  descripción  puede  ver  el  curioso 
en  cualquier  tratado  de  Ornitologia. 

En  Castilla  le  llaman  curruca. 

Fernando  Belmonte. 

Devengar.  —  Núm.  219,  pági- 
na 257.  —  Si  las  palabras  son  los 
signos  de  nuestras  ideas,  es  lástima 
ciertamente  que  en  ocasiones  dejen 
de  cumplir  con  su  objeto  ,  faltando 
á  la  primera  de  las  condiciones  que 
debe  resaltar  en  todo  discurso,  cual 
es  la  claridad.  La  materia  que  va- 
mosá  orillar  es  tan  importante  de  su- 
yo, y  al  propio  tiempo  tan  compleja, 
que  ni  debemos  callarlo  todo,  ni 
todo  tampoco  podemos  decirlo ;  to- 
quemos, pues,  los  puntos  más  esen- 
ciales de  esta  cuestión ,  y  supla  la 
mayor  suficiencia  del  lector  lo  que 
h  ia  nuestra  y  al  espacio  de  limites 
disponibles  faltare.  Manos  ala  labor. 

Primeramente,  existen  en  ifues- 
tra  lengua  ciertas  .palabras,  y  aun 
frases,  que  significan  precisamente 
todo  lo  contrario  de  lo  que  debie- 
ran, tales  como: 

Efeta.  Del  siriaco  abrir,  se  apli- 
ca en  castellano  al  que  se  cierra, 
aferra  ú  obstina  en  alguna  cosa. 

Invesíigáble.  Lo  usan  general- 
mente nuestros  clásicos  en  el  senti- 
do de  lo  que  no  se  puede  investi- 
gar, cuando  lo  que  se  debia  decir  á 
tal  propósito  es  ininvestigable  ;  sin 
que  obste  la  malsonancia  de  in-in, 
puesto  que  tenemos  á  ininteligible, 


ininyectable ,  etc. ,  y  dado  que  la 
claridad  debe  resplandecer  sobre  la 
eufonía. 

No  sin  falta  de  misterio  decimos 
(y  nuestros  padres  lo  usaban  con 
n¿ás  frecuencia  que  nosotros)  á  pro- 
pósito de  aquello  en  que  ha  habido 
misterio,  esto  es,  intención  oculta; 
pero  repárese  bien  en  que  úo  sin 
falta  equivale  á  con  falta ;  y,  que 
por  lo  tanto ,  no  sin  falta  de  miste- 
rio vale  lo  mismo  que  sin  misterio, 
lo  contrario  exactamente  de  la  idea 
que  nos  proponemos  dar  á  entender. 

En  segundo  lugar  existen  en 
nuestra  lengua ,  y  aun  en  todas,  al- 
gunas voces  y  locuciones ,  si  bien 
pocas  por  fortuna,  que  tienen  junta- 
mente significaciones  diametral- 
mente  opuestas.  Así  vemos,  v.  gr., 
que,  entre  los  latinos,  significa  el 
adverbio  dudum,  unas  veces  mu- 
cho tiempo,  y  otras  poco ;  y  que  en- 
tre losfranceses,  lafrase  N'étreriens 
moins  que,  en  ocasiones  afirma,  y  en 
ocasiones  niega.  De  semejante  falta 
(que  falta ,  y  no  pequeña ,  es  pecar 
contra  la  claridad)  adolece  igual- 
mente tal  cual  vez  la  lengua  caste- 
llana, como  podrán  acreditarlo,  en- 
tre varios  otros,  los  ejemplos  si- 
guientes : 

Amén  de.  (A  menos  de ,  y  A 
más  de.) 

Civil.  (Cortés,  y  Grosero.) 

Corsario.  (Pirata,  y  El  que  los 
persigue.) 

Encontrarse.  ( Discordar,  y  Con  - 
formar,  tratándose  de  opiniones.) 

Huésped.  (La  persona  que  hos- 
peda, y  La  persona  hospedada.) 

Nimiedad.  (Exceso,  y  Poquedad.) 

Puesto  que.  (Supuesto  que  ,  y 
Aunque.) 

Sin.     (A  excepción  de,  y  Con.) 
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Esto,  como  se  ve,  y  no  me  cansaré 
do  repetirlo ,  es  un  grandísimo  de- 
fecto contra  la  claridad  de  toda  len- 
gua, pues  el  prestarse  á  doble  inter- 
pretación, ó,  lo  que  es  más,  á  inter- 
pretación opuesta  un  escrito,  es  cau- 
sa inmediata  de  que  pueda  reinarla 
confusión  en  el  discurso.  Cierto  que 
semejante  incoherencia  en  la  signi- 
ficación de  dichas  palabras ,  puede 
explicarse ,  y  hasta  disculparse  en 
cierta  manera,  diciendo  que  tal  dis- 
crepancia reconoce  por  causa  el 
estarse  formando  la  lengua  cuando 
linos  aplicaron  un  sentido,  y  otros  el 
diametralmente  opuesto  á  una  mis- 
ma palabra  ó  frase;  pero  pregunto: 
¿  formada  ,  desarrollada ,  y  hallán- 
dose qn  su  estado  viril  una  lengua 
como  la  nuestra,  pueden  y  deben 
consentirse  tamañas  aberraciones?. . 
Henos  ya  en  el  caso  de  entrar  á 
contestar  de  lleno  á  la  pregunta  do 
El  Curioso  que  motiva  la  presente 
respuesta. 

Devengar  ha  significado  toda  la 
vida  de  Dios  en  buen  castellano, 
merecer,  ganar,  granjearse,  ha- 
cerse acreedor,  contraer  un  dere- 
cho ,  y  nada  más ;  no  hallo ,  pues, 
razón  plausible  que  justifique  la 
significación  bastarda  que  algunos 
sujetos  quieren  conceder  á  esta  pa- 
labra en  nuestros  dias ,  en  el  con- 
cepto de  abonar,  pagar  ó  satisfacer. 

No  veríamos  tan  fácilmente  el  fin 
á  esta  cuestión,  si  fuéramos  á  tomar 
aquí  nota  de  todas  las  palabras  á 
que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  se 
viene  dando  en  nuestra  lengua  una 
i  nterpretacion  torcida,,  como  cuando 
dicen  muchos :  publicista  ,  por  es- 
critor público ;  impetrar,  por  supli- 
car; ominoso,  por  abominable ,  etc. 
Nó,  y  mil  veces  nó ;  publicista  sólo 


significa  el  escritor  de  derecho  pú- 
blico; impetrar,  alcanzar;  omino- 
so, de  mal» agüero;  y  á  este  tenor 
devengar,  sólo  quiere  decir  lo  que 
arriba  queda  sentado. 

Si  las  faltas  cometidas  contra  las 
leyes  del  lenguaje  (faltas  no  previs- 
tas en  ningún  código  penal)  siguen 
campando  por  su  respeto,  dia  llega- 
rá en  que  lograremos  hacer  de 
nuestra  hermosa  habla  una  nueva 
torre  de  Babel. 

José  María  Sbarbi. 


curiosidades. 

EX  FUMO  DARÉ  LUCEM, 

Ó  .  LO  QUB  BS  IOUAX  . 

SACAR  POLVO  DEBAJO  DEL  AGUA. 

CARTA 

al  Sr.  Dr.  E.  W.  Thebussem,  am- 
pliando el  articulo  que  insertó  en 
el  núm.  37  de  la  « Ilustración  Es- 
pañola y  Americana»,  correspon- 
diente al  dia  8  de  octubre  del  aflo 
1875, 

SOBRE 

la  colección  de  EX-LIBRIS  españoles. 

Sr.  Dr.  Thebussem : 

Querido  primo  mió :  no  lleva  por 
objeto  la  presente  carta  entrar  á  dar 
censuras  ni  aplausos  á  la  manta  de 
las  colecciones,  perfecta,  sutil,  atil- 
dada y  gráficamente  descrita  por 
Descuret  en  su  importante  libro 
Medicina  de  las  pasiones.  El  famo- 
so fisiólogo  se  limitó  á  calificarla  de 
manía.  Tal  extensión  va  tomando 
en  su  desarrollo,  que  va  viciando  la 
atmósfera,  y  tendremos  que  elevarla 
á  la  categoría  de  epidemia ;  porque 
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ya  hay  coleccionistas  de  platos  y 
de  esquelas  mortuorias,  de  escara- 
bajos y  de  carteles  de  toros,  de 
botones,  y  hasta  de  cajetillas  de 
fósforos!! 

Una  nueva  forma  de  la  invasión 
es  la  de  coleccionar  ex-libris. 

Y  confieso  con  toda  humildad,  que 
nunca  habia  sospechado  al  romper 
6  arrancar  los  escudetes  capricho- 
sos, los  motes,  y  aun  composiciones 
poéticas  adheridas  á  las  cubiertas  ó 
á  las  hojas  de  guardas  de  algunos 
libros  más  ó  menos  curiosos  que 
caían  en  mi  poder,  que  por  tan  sen- 
cilla acción  incurriera  en  anatema 
bibliográfico;  nunca  me  pasó  por 
las  mientes  que,  al  mirar  con  indi- 
ferencia aquellos  signos  ,  cometía 
pecados  de  lesa  bibliomanía. 

Verdad  que  como  eso  ignoramos 
mucho  los  que  tenemos  la  fecha  al- 
go atrasada. 

¿Qué  dirían  Fr.  Luís  de  Grana- 
da,  Mateo  Alemán,  Luís  Vives» ó 
Cervantes ,  si  los  convidaran  á*  se- 
siones del  Gun-Club,  del  Sfeaíin- 
Rinck ,  del  Sport  Andaluz  ó  del 
Club  de  Regatas  ?  Y  si  despues#de 
explicarles  lo  que  son  tales  cosas, 
concurrían  á  ellas,  ¿qué  juicio  for- 
marían de  la  sociedad  que  á  tales 
ocupaciones  se  dedica  con  avidez? 
El  estudio  habría  de  llevarnos  muy 
léjoa,  y  nos  sacaría  por  completo  del 
tono  de  esta  carta,  que  no  es  posible 
abandonar. 

Con  esos  ingredientes ,  y  mez- 
clando en  la  salsa  unas  zarzuelas 
bufas  de  Arderius,  tres  ó  cuatro  es- 
pecíficos del  Dr.  Garrido ,  algunos 
billetes  de  D.a  Baldomera ,  y  otras 
especias  de  igual  calidad,  so  puede 
con  un  poquillo  de  buen  humor  y 
otro  poco  de  malicia  guisar  un  pisto, 


que  para  ciertos  paladares  delica- 
dos tuviera  el  tufillo  de  la  sociedad 
moderna,  y  pudiera  servir  de  algo 
á  la  posteridad. 

Un  refrán  antiguo  dice:  No  te 
acostarás  sin  saber  una  cosa  más; 
y  su  verdad  se  comprueba  con  to- 
das esas  novedades,  y  también  con 
el  artículo  que  da  motivo  á  esta  car-  • 
ta.  Al  leerlo,  me  quedé  pasmado.  Su 
contexto  me  demostró  que  hay 
quien  sabe  sacar  polvo  debajo  del 
agua,  y  me  hizo  dudar  de  la  verdad 
del  axioma  matemático  que  enseña 
que  la  suma  de  ceros  sólo  produce 
cero. 

Vagamente  habia  llegado  á  mis 
oídos  la  noticia  de  que  existían  per- 
sonas cuya  afición  las  llevaba  á  re- 
coger las  señales  de  procedencia  de 
los  libros  que  adquirían,  y  las  orde- 
naban y  clasificaban  no  sabemos 
por  qué  sistema. 

Que  sea  grato  el  saber  quién  ha 
sido  poseedor  del  volumen  que  ma- 
nejamos, y  más  si  lo  era  persona  de 
cuenta,  se  me  alcanza.  Que  mani- 
festemos con   alegría,    hasta    con 
cierta  vanidad  y  orgullo,  á  los  aficio- 
nados, el  libro  que  estuvo  en  manos 
do  Shakespeare,  ó  de  By ron,  ó  de 
Mirabeau ,  los  que  manejaron  Que- 
vedo  y  Floridablanca ,  el  que  guió 
los  estudios  de  Colon ,  parece  justo 
y  razonable ;  poro  arrancar  y  colec- 
cionar esos  papelillos  impresos  ó 
grabados,  que  quitados  de  su  lugar 
solamente  sirven   para  demostrar 
que  un  Diego  Diaz  ó  un  Juan  Ló- 
pez ,  Pedro  Fernández  ó  Antón  Pe- 
rulero tuvieron  en  las  Batuecas  ó 
en  Peralvillo  su  coleccioncita  de  li- 
bros, digo,  en  Dios  y  en  mi  ánima, 
que  no  lo  entiendo ,  aunque  podrá 
ser  cosa  muy  divertida. 
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Yo  tengo  entre  mis  libros  un  her- 
moso ejemplar  de  la  Historia  Im- 
perial y  Cesárea  de  nuestro  sevi- 
llano Pero  Afexía,  do  la  edición  he- 
cha en  Basilea  por  Joan  Ópporino 
en  1556.  Perteneció  al  autor,  y  lleva 
su  firma  en  las  últimas  hojas,  lo 
cual  estimo  que  añade  mérito  al  li- 
bro, de  suyo  muy  apreciable. 

Volúmenes  conservo ,  y  tengo  en 
ello  especial  complacencia,  con  no- 
tas de  haber  pertenecido  á  Gonzalo 
Argote  de  Molina,  á  Rodrigo  Caro, 
á  D.  B.  J.  Gallardo ,  y  á  otros  auto- 
res celebrados. 

Tiene  igualmente  la  firma  del  au- 
tor mi  ejemplar  del  Comentario  á  las 
leyes  de  Toro  del  Doctor  Castillo, 
impreso  en  Burgos  por  Juan  Junta 
en  1527.  Por  su  rareza,  y  porque 
también  tenía  firma  del  autor,  esti- 
maba mucho  su  ejemplar  nuestro 
difunto  amigo  D.  Pedro  Salva. 

Mas  como  quiera  que  lo  que  usar- 
cedes  los  coleccionistas  aprecian  es 
el  ex-libris  ,  el  papelito  impreso, 
allá  van  esos  pocos  que  he  arranca- 
do de  varios  libros ,  á  riesgo  de  in- 
currir en  las  censuras  consabidas, 
.y  cuya  procedencia  voy  á  decirte. 
*  Figura  en  primer  lugar  ese  bi- 
lingüe y  poético  que  ponía  en  sus 
libros  el  Sr.  Tomás  de  Bedon  (muy 
conocido  en  su  casa) : 

Si  forlasse,  algún  ladrón 
Rajruerit  me .  pongo  pena. 
Por  la  Bula  de  la  Cena, 
De  fatal  excomunión. 
Soy  de  Thomás  de  Bedon; 
Volverme  es  cosa  debida; 
Si  nó.  con  saña  atrevida. 
Si  es  la  Cena  la  menor. 
Quiero  excomulgarle  por 
La  Bula  de  la  Comida. 

Estaba  en  las  guardas  de  la  Pri- 
mera parte  del  Parnaso  antartico 


de  obras  amatorias  de  Ovidio,  etc^ 
En  Sevilla  ,  por  Alonso  Rodrí- 
guez de  Gamarra,  año  1608.  La 
obra  va  dirigida  por  su  autor  Die- 
go Mexía,  natural  de  Sevilla,  al 
mismo  Sr.  D.  Juan  de  Villela,  oidor 
de  la  Cnancillería  de  la  Ciudad  ele 
los  Reyes,  á  quien  dedicó  Mateo 
Alemán  su  Ortografía  castellana. 
De  ésta  (México,  1609)  tengo  pre- 
cioso ejemplar,  que,  sin  tener  pape- 
lillo, me  consta  fué  de  la  librería, 
de  mi  difunto  amigo  D.  José  Fer- 
nando Ramírez ,  ministro  de  Gracia 
y  Justicia  del  desventurado  empe- 
rador Maximiliano ,  y  que ,  llevada 
de  su  afecto  á  la  Emperatriz,  vino  á. 
Europa  después  de  la  tragedia  de 
Querétaro,  residió  mucho  tiempo 
en  Sevilla ,  y  fué  á  morir  en  Bonn, 
no  lejos  de  la  sin  ventura  Carlota. — 
Era  Ramírez  buen  letrado ,  muy 
docto  en  la  historia  mejicana ,  aun- 
que gran  adversario  del  inmortal 
Hernán  Cortés  (en  lo  cual  andába- 
mos divididos  y  siempre  á  la  greña), 
y  peritísimo  en  la  lectura  de  los  jero- 
glíficos aztecas. — Debo  á  su  amis- 
ta£  sus  obras  históricas,  alegacio- 
nes en  derecho ,  y  discursos  acadé- 
micos. 

No  te  envío  el  latino  y  castellano 
ex  libris  de  Juan  Car  aballo  y  Vera» 
porque  me  consta  por  tu  articulo 
que  lo  posees.  Lo  tengo  en  el  librito 
Plano  de  la  villa  y  corte  de  Aía- 
drid  en  sesenta  y  cuatro  lámi- 
nas, etc.;  por  D.  Fausto  Martínez  de 
la  Torre  y  D.  Josef  Asensio.  —  Ma- 
drid: Doblado:  1800,  in  8.°  Pero 
observo  que  en  lugar  correspon- 
diente dice:  Est.  4 ,  tab.  6,1.  37,  y 
lleva  el  número  1567,  lo  cual  te  de- 
mostrará que  el  buen  Caravallo  te- 
nia numerosa  colección. 
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Ese  otro,  que  dentro  de  un  cuadri- 
to  pequeño  representa  un  broquel 
cubierto  por  una  corona  de  marqués, 
y  en  el  centro 

M.\ 

de 

Cabriñana. , 

no  lo  be  quitado  de  libro  impreso, 
sino  de  una  cédula  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, fecha  en  la  villa  de  Cáceres, 
á  4  días  del  mes  de  ipayo  de  1479 
años  ,  primorosamente  escrita  en 
vitela,  con  miniaturas  y  la  firma  de 
los  dos  monarcas,  con  que  me  ob- 
sequió en  cierta  ocasión  el  actual 
marqués  Ignacio  María  de  Argote, 
En  todos  los  libros  de  su  colección 
ponía  ese  ex-libris. 

Con  ese  curioso  grabadito  que 
también  te  acompaño ,  y  que  entre 
dos  palmas  unidas  por  el  tallo ,  for- 
mando un  círculo,  dice: 

Ex 

Museo 

Del 

Montino. , 

he  adquirido  hace  muy  poco  tiempo 
varios  libros  curiosos.  Pertenecie- 
ron al  difunto  D.  Domingo  del  Mon- 
te, y  no  sé  por  qué  azar  hah  venido 
á  venderse  en  Sevilla. — Entre  ellos 
tengo  el  Aminta  de  Torcvato  Tasso, 
traducido  de  Italiano  en  Caste- 
llano por  don  luán  de  Iauregui, 
impreso  en  Roma  por  Esteban  Pau- 
lino en  1607,  cuyo  mérito  y  ra- 
reza tú  conoces  muy  bien,  y  que 
tiene  además  la  recomendación  de 
una  firma  que  dice :  Cruz ,  Cano  y 
Olrnedilla.  Viene  también  un  gran 
ejemplar  del  libro  de  Luis  Cabrera 


de  Córdoba ,  titulado :  De  Historia> 
para  entenderla  y  escribirla ,  Ma- 
drid, Luis  Sánchez,  1611,  y  los 
dos  tomos  de  Comedias  de  Don  Fran- 
cisco Rojas  y  Zorrilla,  de  uno  de  los 
cuales  ha  salido  el  papelillo  que  to 
envío  para  tu  colección.  • 

El  último ,  impreso  al  parecer  en 
el  siglo  pasado,  y  que  dice: 

De  la  Biblioteca 
delExcmo.Sr. 
Marqués  de  Astorga., 

lo  tengo  en  dos  obras,  ambas  curio- 
sísimas. Es  la  primera  la  titulada: 
Historia  del  cavaliere  Flortir,  im- 
presa en  Venecia  por  Miguel  Tram- 
mesina  en  1565  en  caracteres  itáli- 
cos ó  letra  cursiva.  Debajo  del  ex- 
libris  tiene  esta  nota  manuscrita: 
Parte  VI  di  Palmerino.— Tradotta 
del  spagnuolo.  —  U  origináis  é 
perduto. 

La  otra  obra  es  el  Palmeirim  de 
Inglaterra,  impreso  en  Lisboa  por 
Simaon  Thaddeo  Ferreira  en  1786, 
3  tomos  en  4.° 

De  buen  grado  te  enviaría  tam- 
bién, mi  querido  pariente,  un  curio- 
sísimo escudo  de  armas  que  ostenta 

* 

tres  cabezas  de  jabalí  en  campo  rojo, 
coronado  por  casco  sencillo  de  ca- 
ballero que  mira  á  la  derecha,  sobre 
el  cual  luce  otra  gran  cabeza  de  ja- 
balí. Encima  corre  la  leyenda — VIS 
FORTIBUS  ARMA—,  y  en  la  parte 
baja  tiene  esta  otra  en  carácter  cur- 
sivo: Gavin  Croohshanks;  y  más 
abajo  dos  iniciales  en  esta  forma  : 
M*D. 

Es  un  grabado  delicadamente  he- 
cho ,  y  se  encuentra  en  el  respaldo 
de  la  portada  de  la  edición  del  Inge- 
nioso Hidalgo ,  hecha  en  Madrid  en 
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la  Imprenta  Real  en  1647.  Por  no 
estropear  libro  tan  raro,  no  me  de- 
cido á  aumentar  con  éste  tu  colec- 
ción de  ex-libris. 

Y  aqui  hago  punto  y  me  despido 
de  tí,  primo  mió,  que  sabrás  dis- 
pensar tanta  impertinencia  como  en 
estos  renglones  ha  ido  ensartando 
•  tu  más  cercana  parienta 

Rita  Nhem. 


Mas  sobre  distintivos  y  vestimentas 
postales  de  España. 

A  las  notas  publicadas  sobre  di- 
cho tema  en  El  Averiguador  Uni- 
versal del  15  de  setiembre  de  1879, 
ha  tenido  la  bondad  de  correspon- 
der mi  generoso  é  ilustrado  amigo 
el  Sr.  D.  Manuel  Vázquez  ,  con  los 
importantes  datos  que  siguen: 

SIGLO  XV. 

1498  (11  de  setiembre).  Pedro 
Antonio,  correo  de  la  ciudad  de 
Barcelona,  pide  á  los.  concelleres 
que  se  le  haga  un  manto,  sayo  y 
capucho...  para  honor  de  la  ciudad, 
atendiendo  á  ser  ofíciaf  de  la  misma. 
(No  aparece  resolución  sobre  dicho 
particular. ) 

1499  (16  de  agosto).  Pedro  An- 
tonio ,  correo  de  Barcelona ,  re- 
clama á  los  concelleres  la  ropa  que 
debe  dársele  de  tres  en  tres  años. 
El  Concejo  acordó  que  se  hiciese  y 
pagase  dicha  ropa. 

Las  órdenes  que  á  continuación 
traslado ,  correspondientes  á  los  si- 
glos xviii  y  xix,  me  ha  parecido 
oportuno  reproducirlas  integras, 
porque  sus  originales  no  se  hallan 
impresos  ni  en  las  respectivas  Gace- 


tas ni  en  las  colecciones  de  leyes 
sobre  Correos.  Dicen  asi : 

SIGLO   XVIII. 

1794  (Real  orden  de  16  de  no- 
viembre). Enterado  el  Rey  de  la  so- 
licitud del  Administrador  y  Contador 
de  Correos  de  Méjico ,  de  que  por 
habérseles  privado  del  uso  de  bas- 
tan ,  que  han  llevado  por  cos- 
tumbre, se  les  permita  igual  uni- 
forme que  el  de  los  Ministros  de  la 
Real  Hacienda  de  Indias ,  y  en  vista 
de  lo  informado  por  V.  SS. ,  de  con- 
formidad con  lo  expuesto  por  la 
Contaduría  general  y  Fiscal  de  la 
Renta,  y  teniendo  S.  M.  asimismo 
presente  que  en  el  año  de  1793  con- 
cedió también  uniforme  á  los  de- 
pendientes del.  Correo  marítimo  de 
la  Coruña ,  con  distinción  de  jefes, 
oficiales  y  demás  subalternos ,  ha 
venido  en  declarar  que  la  gracia  d  • 

rme  concedida  á  éstos ,  sea 
extensiva  á  todos  los  dependientes 
de  Correos  en  las  dos  Américas  v 
sus  Islas,  que  gocen  sueldo  fijo  ;  en 
inteligencia  de  que  el  de  los  jefes  ha 
de  ser  para  administradores  princi- 
pales, contadores  y  tesoreros;  el  de 
oficiales  para  los  que  lo  sean  de  ad- 
ministraciones principales,  y  para 
los  administradores  y  oficiales  de 
sus  agregadas ,  y  el  de  los  demás 
subalternos,  como  el  de  la  Coruña. 
Y  lo  aviso  á  V.  S3.  para  que  dis- 
pongan su  cumplimiento  y  den  los 
avisos  correspondientes  á  los  inte- 
resados. 

1795  (Real  orden  de  5  de  agos- 
to). Enterado  el  Rey  de  cuanto  ha 
expuesto  esa  Junta  de  Gobierno,  en 
consulta  de  1.°  del  corriente,  so- 
bre los  perjuicios  que  se  podrán 
ocasionar  á  la  Renta  de  Correos  en 
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que  la  gracia  de  uniforme  concedi- 
da en  16  de  noviembre  del  94  á  sus 
dependientes  de  Indias  quedase  re- 
ducida á  sólo  los  que  tuviesen  suel- 
do fijo ,  se  ha  servido  S-  M.  ampliar 
la  citada  gracia,  declarando  que  los 
administradores  de  las  estafetas  que 
sirvan  sin  sueldo,  ó  por  el  tanto  por 
ciento  en  las  Américas  y  sus  Islas, 
puedan  usar  también  del  uniforme 
concedido  á  los  subalternos;  cuyos 
diseños  y  clases  de  empleados  que 
debían  usarlos  ,  se  expresaron  en  la 
misma  concesión.  Bien  entendido 
que  sólo  podrán  usar  del  uniforme 
el  tiempo  que  ejerzan  el  empleo  de 
tales  administradores,  prohibiendo 
absolutamente  que  lo  lleven  fuera 
de  este  caso.  Lo  participo  á  V-  SS. 
para  que,  dando  las  órdenes  corres- 
pondientes, cuiden  de  su'  cumpli- 
miento. • 

1799  (Orden  del  Superintenden- 
te de  21  de  junio) .  En  vista  de  lo  que 
V.  SS.  me  expresan  en  su  informe 
de  25  del  pasado ,  convengo  en  que 
los  conductores  de  bal  i  jas  no  usen 
de  casaca  grande,  por  uniforme, 
como  lo  han  solicitado ,  sino  de  la 
chupa  corta  que  les  está  concedida, 
para  distinguirlos  de  los  correos  de 
gabinete.  Lo  que  participo  á  V.  SS. 
para  su  inteligencia. 

1799  (Real  orden' de  8  de  di- 
ciembre). Habiendo  dado  cuenta  al 
Rey  de  la  consulta  de  V.  SS.  dé  22 
del  pasado  ,  acerca- del  recurso  diri- 
gido por  D.  Antonio  Ramón  Zula- 
ya ,  administrador  principal  de  Co- 
rreos de  Potosí,  se  ha  dignado  S.  M., 
conformándose  con  el  parecer  de 
V.  SS. ,  conceder  la  distinción  del 
uso  del  bastón  á  los  administrado- 
res principales,  sub-principales,  y  á 
los  contadores  de  la  Renta  en  Amé- 


rica. Lo  que  de  Real  orden  partici- 
po á  V.  SS.  para  su  inteligencia,  y 
para  que  lo  comuniquen  á  los  agra- 
ciados para  su  noticia  y  gobierno, 
en  la  inteligencia  de  que  con  esta 
fecha  doy  parte  de  esta  gracia  al  se- 
ñor D.  Antonio  Cornel ,  para  gobier- 
no de  los  vireyes  y  gobernadores  de 
Indias. 

SIGLO   XIX. 

1804  (Real  orden  de  8  de  mar- 
zo). Los  correos  llamados  conduc- 
tores han  recurrido  á  S.  M.,  con  fe- 
cha 29  del  pasado ,  exponiendo  que 
desde  que  fueron  privados  del  dis- 
tintivo de  la  escarapela,  sin  embar- 
go de  que  usan  del  uniforme  que  les 
está  señalado,  no  son  conocidos  ni 
considerados  en  los  pueblos  por 
donde  transitan ,  y  mucho  menos  en 
los  caminos,  asi  para  el  apronto  de 
los  caballos ,  como  para  los  embar- 
gos que  forzosamente  tienen  que 
hacer,  padeciendo  por  esta  causa 
considerables  atrasos  la  correspon- 
dencia y  el  Real  servicio,  y  estando 
expuestos  los  mencionados  conduc- 
tores á  insultos  y  robos ,  que  han 
sido  mucho  más  frecuentes  desde 
que  carecen  *del  mencionado  distin- 
tivo ;  por  cuya  razón  se  ven  obliga- 
dos á  suplicar  se  les  restituya  ai 
goce  y  uso  de  la  escarapela ,  como 
se  ha  hecho  con  los  correos  de  ga- 
binete ,  siendo  las  razones  en  que 
fundaron  éstos  su  solicitud,  la  mis- 
ma en  que  la  fundan  ellos. — Entera- 
do de  todo  S.  M. ,  se  ha  servido  re- 
solver que  se  les  conceda  el  uso  de 
la  escarapela  á  los  referidos  correos 
conductores ,  por  convenir  asi  á  la 
seguridad  de  sus  personas  y  de  la 
correspondencia  pública  que  condu- 
cen. Lo  quo  traslado  á  V.  S3.  para 
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su  inteligencia  y  para  noticia  de  los 
interesados. 

Quedan  ,  pues ,  con  los  anterio- 
res datos  y  con  la  estampa  anexa  á 
la  circular  de  20  de  abril  de  1872, 
que  también  debo  á  la  generosidad 
del  Sr.  Vázquez ,  llenas  varias  la- 
gunas de  las  marcadas  en  el  nú- 
•  mero   de    El   Averiguador    antes 

citado. 

Thebussem. 

28  de  setiembre  de  1879. 


»«©- 


BREVE  DESCRIPCIÓN  DE  EXTREMADURA. 

(Conclusión) 


QVE  SON  BELICOSOS  LOS  DE  ESTRE- 

MADURA. 

Parece  en  buena  Philosophia 
contradicion  ser  vn  proprio  sujeto 
apto ,  dispuesto ,  y  prompto  para  las 
letras,  y  juntamente  posseer  las 
condiciones  que  requiere  el  riguroso 
Marte.  Porque  las  ciencias  sujetanse 
en  blandas  carnes ,  poco  humor, 
sutiles  espiritus,  y  en  quien  tiene 
temor  de  Dios,  y  amor  al  próximo, 
Y  por  el  contrario  para  las  armas  es 
necesaria,  dura,  y  rezia  carne,  mu- 
cha sangre,  y  basta,  gruessos espi- 
ritus, que  no  se  dissipen  con  facili- 
dad, y  tanta  ferozidad  ,  y  determi- 
nación, que  el  amor  del  próximo, 
no  mitigue  la  crueldad  bestial ,  con 
que  se  derrama  sangre  humana ,  al 
tiempo  de  enuestir  al  enemigo.  Pero 
si  bien  se  considera  conoceremos, 
que  las  letras,  y  las  armas  requieren 
vn  proprio  temperamento ,  y  dispo- 
sición ,  el  temer  a  Dios ,  y  amar  al 
próximo.  Porque  no  se  yo  que  Ca- 
pitán famoso,  ó  que  soldado  valiente 
aya  alcanzado  renombre  por  las  ar- 


mas, a  quien  aya   faltado  el  hazer 
silogismos  naturales ,  el  conocer  con 
prudencia  ,  y   agudeza  ,   el  valor, 
fuerzas  ,   ardides  ,  y  fortuna  de  su 
contrario  ,   comparándolas  con  las 
suyas,  primero  que  preténdala  Vi- 
toria,  cosas  que  dependen  de  vn 
buen  discurso,  prudencia,  y  valor  de 
persona.  Lo  qual  todo  se  requiere 
en  las  letras,  junto  con  fuerzas  cor- 
porales muy  necesarias,  para  poder 
sufrir  el  perpetuo  trabaxo  de  los  es- 
tudios.  Esto  pues  todo  junto  se  a 
hallado  en  Estremadura,  adonde  las 
letras  no  han  embotado  la  lanza,  ni 
Minerua  a  impedido  a  Bollona,  ni 
ofuscado  la  influencia  del  sangriento 
Marte.   Testigos  desta  verdad  son 
los  famosos  hombres  que  en  agudas 
letras  an  florecido,   como  ya  esta 
dicho,  y  aquellos  que  con  su  espada 
ah  sido  terror  del  Poniente ,   y  del 
Leuante,   del  Imperio  Romano ,  y 
del  bárbaro  Turco. 

Dize  Diego  Pérez  de  Mesa  en  sus 
adiciones  alas  grandezas  de  España, 
que  son  los  Estremeños  gente  beli- 
cosa ,  sufridores  de  trabaxos ,  y  que 
suelen  emprender  cosas  temerarias 
que  parece  que  exceden  al  ser  natu- 
ral. Deuia  este  autor  de  auer  comu- 
nicado largos  tiempos  con  la .  gente 
Estremeña ,  pues  tan  propriamente 
los  conoció  /no  siendo  de  esta  Pro- 
uincia.  Prueuanse  bien  las  condi- 
ciones de  Estremadura  ,  con  lo  que 
vemos  en  estos  tiempos ,  y  lo  que 
hallamos  en  las  escrituras  antiguas. 
Pues  es  cierto  que  quando  no  hallan 
enemigos  de  laFécon  quien  mostrar 
sus  belicosos  ánimos,  vnos  con  otros 
traen  siempre  perpetuos  vandos ,  y 
guerras  tan  formadas  ,  como  suelen 
los  de  diferentes  professiones.  Lo 
qual  todo  nace  de  la   natural  incli- 
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nación ,  y  influencia  de  la  tierra.  Y 
assi  no  ay  lugar  principal  adonde  no 
se  conozcan  vandos,  y  parcialidades 
muy  encontradas.  Y  aunque  los 
inuictos  Reyes  lo  han  procurado  re* 
mediar  no  han  podido. 

Dizen  las  cscripturas,  y  Crónicas 
antiguas  y  el  Maestro  Pedro  de  Me- 
dina en  su  libro  de  las  grandezas  de 
España  ,  tratando  de  Estremadura  : 
que  Reynandoen  Castilla  el  Rey  don 
Sancho  Quarto,   en  la  ciudad  de 
Badajoz  vuo  entre  dos  contrarios 
vandos,  los  vnos  dichos  Portugale- 
ses ,   y  los  otros  Bej araños,   tanta 
dissension ,  tan  rigurosas  muertes, 
y  tan  atroces  hechos,   que  el  Rey 
por  remediar  la  crueldad    destas 
guerras  ciuiles,  hizo  degollar  a  todos 
los  del  vando  de  los  Bej  araños,  que 
fueron  mas  de  quatro  mil  hombres, 
y  mugeres  como  testifica  el  Licen- 
ciado Francisco  de  Rades,   en  la 
Crónica  de  Alcántara ,  tratando  del 
Maestre   D.  Fernán  Pérez  Gallego. 
EnTruxillo  ciudad  de  Extremadura, 
bien  calificada ,  suele  auer  vandos 
de  Chaues,  y  Vargas  :   entre  lo» 
quales  an  sucedido  casos  tan  estra- 
ños,  y  tantos  ardides  de  Marte,  que 
si  en  seruicio  de  Dios  se  vuieran 
hecho,  dieran  inmortal  renombre  a 
estos  varones.  Lapropriacalamidad 
corre  en  Plasencia  entre  Carauajales 
y  Zuñigas,  yenCaceres  entre  Ouan- 
dos ,  y  Carauajales.  En  tiempo  del 
Rey   don  Enrique  ,   Quarto   deste 
nombre  ,  se  diuidio  casi  toda  Estre- 
madura en  dos  parcialidades  enemi- 
gas ,  siguiendo  los  del  vn  vando  al 
Maestre  de  Alcántara ,  don  Gómez 
de  Solis  natural  de  Caceres ,  y  los 
del  otro  a  don  Alonso  de  Monroy, 
señor  de  Deleytosa,  Beluis,  y  Alma- 
raz ,  que  era  Clauero  de  Alcántara. 


Duraron  las  disensiones  algunos 
años,  con  muertes  de  muchos  mi- 
llares de  hombres,  y  extraños  casos 
hasta  que  las  dos  cabezas  de  vandos 
fenecieron.  Lea  el  curioso  en  la 
Crónica  de  Alcántara  la  vida  de  don 
Alonso  de  Monrroy  y  de  don  Gómez 
de  Caceres  Maestres,  que  allí  halla- 
ra muy  extenso  escritas  grandes 
hazañas. 

Todo  esto  muestra  muy  claro,  ser 
en  común  los  Estremeños  gente  fe- 
roz, y  belicosa  ,  como  también  lo 
muestra  el  hecho  notable  de  Fuen- 
teouejuna  ,  que  hallara  el  lector  es- 
crito en  la  Crónica  de  Calatraua  ca- 
pítulo veyntey  nueve.  Pero  viniendo 
a  particularizar  mas  esta  verdad, 
sera  justo  poner  ante  los  ojos ,  algu- 
nos de  los  varones  insignes,  que  la 
an  hecho  manifiesta,  no  tomando 
la  corriente  desde  los  siglos  antiguos, 
porque  esto  fuera  nunca  acabar. 

Comencemos  pues,  por  el  buen 
Diego  García  de  Paredes ,  natural 
de  Truxillo.  Quien  quisiere  saber, 
bien,  el  valor  de  aqueste  insigne 
Estremeño  ,  lea  libros,  y  vera  como 
los  autores,  no  acaban  de  encarecer 
su  fuerza,  y  animo,  y  de  dezir  que 
assombró  a  Francia,  Italia,  y  Tur- 
quía con  sus  valerosos  hechos.  Este 
fue  el  que  nunca  temió ,  el  que  ar- 
rancaua  arboles,  qvebraua  gruessas 
cadenas,  abría  con  sus  manos  puer- 
tas de  ciudades  muy  cerradas,  el 
que  se  arrojo  armado  de  todas  armas, 
de  vna  puente ,  trauado  con  quatro 
enemigos,  y  cayendo  en  lo  profundo 
del  rio  ahogo  a  los  contrarios,  que- 
dando saluo,  aunque  lleuaua  muchas 
heridas:  este  en  conclusión  fue,  el 
que  en  desafios  particulares,  con 
los  mas  valientes  de  todas  las  nacio- 
nes estrañas  ,  mató  solo  por  su  per- 
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sona,  en  diuersas  vezes  mas  de 
trezientos  hombros ,  sin  jamas  ser 
vencido,  antes  dio  honrra  á  toda  la 
nación  Española. 

Hijos  fueron  también  de  la  ciudad 
do  Truxillo  los  tres  valientes  her- 
manos Pizarros,  cuyos  heroycos 
hechos,  é  increíbles  trabajos  por 
mar,  y  tierra,  dieron  a  la  corona 
Española  vn  nueuo  mundo,  con- 
quistando ,  y  allanando  el  Piru  ,  y 
prendiendo  los  Reyes  del  con  muy 
„  pocos  soldados.  Desta  insigne  ciudad 
fueron  también  los  Sotomayores, 
que  assi  en  Flandcs,  como  en  Chile, 
dieron  muestras  de  su  nobleza,  y 
valentia.  Y  el  general  Pedro  de  Hi- 
nojosa,  que  entrego  las  llaues  del 
Piru  como  muy  leal  a  su  Rey ,  con 
otros  muchos  caualleros  de  fama, 
que  a  produzido  Truxillo  (entre  los 
quales  puedo  ser  contado  el  Capitán 
Mendo)  de  quien  callo  por  no  lo 
permitir  mi  asumpto. 
.  El  Capitán  Valdiuia  fue  assi  en  el 
Leuante,  como  en  el  Piru,  de  los 
mejores  Españoles  que  se  an  cono- 
cido. Hazc  gran  mención  del  en  su 
Araucana  don  Alonso  de  Arcila, 
nació  ,  y  se  crio  en  Campanario  lu- 
gar de  Estrcmadura. 

Hernando  de  Soto  fue  natural  de 
Valcarrota.  Quien  quisiere  saber  el 
inuenciblo  animo  dcste  Estremeño, 
lea  el  libro  qve  anda  impreso  bien 
copioso  de  sus  hechos,  en  la  con- 
quistado la  Florida ,  adonde  murió. 

Do  Xerez  do  los  Caualleros  ay 
hijos  muy  señalados  por  sus  hazañas, 
de  los  quales  son  don  Alonso  de 
Vargas  ,  que  fue  sobre  Zaragoza,  y 
don  Juan  de  Silua  el  roto  que  es 
Virrey  en  las  Philipinas  ;  el  Capitán 
Rosado,  y  'otros  muchos  que  an 
hecho  hazañas  dignas  de  memoria. 


De  Morida ,  Badajoz ,  Zafra,  y  Lle- 
rena ,  ay  gran  numero  de  insignes 
hombres ,  dignos  de  eternas  ala- 
banzas. 

Pero  ya  que  todos  estos  se  pasen 
en  silencio  ,  no  consiente  la  sonora 
fama ,  que  aquel  inucncible  Estre- 
meño, nacidoen  Medellin,  Hernando 
Cortes  dexe  de  honrarnos.  Desto 
tienen  tanta  noticia  todas  las  nacio- 
nes que ,  dizen  escurecio  el  nombre 
de  Alcxandro  Magno ,  y  que  se  pre- 
fieren sus  hazañas  a  las  de  los  Sci- 
piones ,  a  las  de  Ponpeyo  ,  y  Mitri- 
dato.  Este  con  ardiente  corazón,  y 
su  espada,  ayudado  de  pocos  com- 
pañeros, y  mucho  de  Dios,  con- 
quisto toda  la  nueua  España  ,  ven- 
ciendo numero  increible  de  enemi- 
gos, sujetándola  a  su  Rey  de  Castilla. 
Tienese  por  cierto  que  el  año  que 
nació  el  maldito  Martin  Latero,  gue 
fue  perdición  de  tantas  almas,  osse' 
proprio  nació  en  Estremadura  el 
dichoso  Hernando  Cortes,  restaura- 
dor de  muchas  mas.  Este  finalmente 
fue  el  que  pudiendo  ser  Rey  fue  tan 
constante,  y  leal  al  suyo,  que  nunca 
lo  quiso  admitir.  Otra  infinidad  de 
exemplos  se  pudieran  proponer,  assi 
de  la  gallardia  en  letras  ,  armas, 
abundancia,  fertilidad  nobleza,  y 
santidad  de  Estrcmadura,  cómodo 
hombres  que  an  viuido  larga  edad : 
lo  qual  !todo  junto  muestra  que  es 
prouíncia  mas  sana  que*  otras,  y  en 
que  pueden  los  viejos  viuir,  y  mu- 
darse a  ella,  con  menos  peligro  que 
a  otras  partes ,  sin  dar  el  pellejo, 
como  dize  el  Refrán  presente. 

Confirmase  ,  y  corroborasse  ,  esta 
verdad ,  con  que  el  Emperador  don 
Carlos  en  sus  vltimos  años,  auiendo 
consultado  los  mas  doctos  médicos 
del  mundo,  y  auiendo  su  Magostad 
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visto  las  demás  partes  de  toda  el 
Europa,  se  rcsoluio  de  passarlo  res- 
tante de  su  vida,  en  el  conuento  de 
Yuste  en  Estremadura,  como  tierra 
sana. 

El  Católico  Rey  don  Fernando, 
siendo  ya  de  edad  antigua ,  y  pade- 
ciendo el  mal   de  hidropesía,  por 
consejo  de  sus  Médicos,  y  parecer 
suyo  dexó  a  Granada ,  y  se  fue  a  los 
campos  de  Estremadura  ,   adonde 
entretenido  su  Magestad  en  caza, 
passóalgun  tiempo,  hasta  queaquel 
mal  incurable  le  priuo  de  la  vida, 
en  el  lugar  que  se  dize  Madrigalejo, 
tierra  de  Truxillo.   La  razón   que 
mouio  a  estos  Monarcas  ,  para  mu- 
darse a  Estremadura ,   fue  ver  que 
la  templanza  desta  prouincia ,  y  las 
demás  cosas  referidas  ,  hazen  que 
todo  lo  que  en  ella  ay,  sea  mas  per-? 
feto  que  lo  de  otras  partes.  De  adon- 
de vino  el  vulgo  quando  quiere  ala- 
bar, y  exagerar  una  cosa,  a  llamarla 
estremada ,    como  si  dixesse  de  Es- 
tremadura. Ydeaqui  nació elRefran 
común  que  haze  a  este  propositó ,  y 
dize  :   Sea  Estremerío  ,  y  mas  que 
sea  leño  ;   significando  que  aun  la 
leña  que  el  fuego  quema  en  Estre- 
madura ,  por  ser  de    enzina  ,  es 
mas  loable  que  la  de  otras  partes.  Y 
finalmente  si  el  pertinaz  obstinado, 
no  se  mouiere  a  creer  estas  verdades, 
por  lo  dicho ,  mucuale  el  ver  que  los 
irracionales  brutos ,  a  vozes  claman, 
y  publican  las  alabanzas  desta  tierra: 
pues  las  simples  ouejas  viniendo  el 
tiempo  de  mudarse  a  estremo,  con 
rezios  balidos,  guiadas  de  naturale- 
za, se  ponen  en  el  camino,  y  vereda, 
sin  que  el  pastor  pueda  resistir  su 
intento.   Las  quales  assi  como  el 
Hippopotamo  enseño  a  los  hombres 
el  remedio  do  la  sangria,  y  el  aue 


ibis  las  ayudas,  y  las  golondrinas  la 
yerua,  que  cura  los  ojos,  y  el  ciervo 
el  dictamo  para  sacar  las  saetas,  se- 
gún testifica  Plinio:  digo  pues  que 
assi  las  ouejas  muestran  a  los  huma- 
nos ,  el  auerse  de  mudar  a  esta  re- 
gión ,  y  no  a  otra,  si  no  quieren  dar 
el  pellejo. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 

Obras  del  P.  Rivadeneyra,  publica- 
das por  el  Sr.  D.  José  del  Ojo  y 
Gómez.—  Tratado  de  la  Tribula- 
ción.—Vida  y  Misterios  de  Cris- 
to nuestro  Señor. — Vida  y  Mis- 
terios de  la  gloriosa  Virgen  Ma- 
ría nuestra  Señora. 

Cada  una  de  estas  obras,  lujosa- 
mente estampadas  en  la  imprenta  y 
fundición  de  M.  Tello,  se  vende  en 
las  principales  librerías  de  Madrid 
al  precio  de  16  rs.,  18  en  provincias* 
y  32  en  Ultramar. 

Además,  de  la  Vida  de  Cristo,  sin 
los  Misterios,  se  ha  hecho  tirada 
aparte ,  la  cual  se  expende  respecti- 
vamente al  precio  de  4,  5  y  8  reales 
encartonada. 

Las  obras  de  que  consta  hasta 
ahora  la  presente  colección  ascética 
han  sido  tan  bien  recibidas  del  pú- 
blico en  poco  más  de  dos  años  que 
cuenta  de  existencia,  que  de  la  pri- 
mera so  está  haciendo  ya  nueva 
edición ,  hallándose  á  punto  de  ser 
agotadas  las  restantes. 

Con  tales  antecedentes ,  y  dado  el 
mérito  religioso  y  literario  del  ve- 
nerable y  docto  jesuíta  P.  Rivade- 
neyra ,  creemos  excusados  todo  elo- 
gio y  recomendación  por  nuestra 
parte. 

Compendio  de  Geometría  y  Trigo- 
nometría   RECTILÍNEA  ,    CON    UNAS 

Nociones  de  Topografía,  dispuesto 
para  los  alumnos  de  segunda  en- 
SEÑANZA ,  por  D.  Carlos  Botello 
del  Castillo,  catedrático  del  ins- 
tituto Provincial  de  Badajoz,  etc. 
Madrid,  M.  M.  de  los  Rios,  1879. 
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1  vol.,  4.°  mayor,  320  págs. ,  12 
láminas  plegadas. 

Esta  obra,  cuya  mejor  garantía 
es  el  autorizado  nombre  de  su  la- 
borioso y  distinguido  autor,  se  ven- 
de á  7  pesetas  en  casa  del  mismo, 
Badajoz  ,  calle  de  la  Soledad  ,  nú- 
mero 11.  Se  remite  por  igual  precio 
á  los  demás  puntos  de  España. 

Los  Ojos  en  el  cielo.  —  Libro 
cuarto  de  Disquisiciones  náuticas. 
Comprende:  Instrumentos  náuticos, 
su  objeto,  uso  y  construcción ;  Ins- 
truméntanos españoles. — Cronome- 
tría; el  problema  de  la  longitud; 
Relojeros  y  Cronometristas  en  Es- 
paña.— Pilotos;  los  colegios  de  San 
Telmo;  sus  hijos;  trabajos  de  éstos. 
— Bibliotecas  y  Museos  de  Marina; 
colecciones  y  coleccionistas. —  Por 
el  capitán  de  navio  Cesáreo  Fernán- 
dez Duro. — Madrid  ,  imprenta  de 
Aribau  y  C.%  1879.  En  8.°  mayor, 
445  páginas. 

LA  ENCICLOPEDIA. 

Hemos  recibido  el  núm.  17 , 
año  3.a,  época  2.*  de  esta  acreditada 


revista  científico-literaria,  cuyo  su- 
mario es  el  siguiente : 

Conferencia  sobre  la  Filoxera 
por  D.  Jacinto  Montells  y  Nadal.  — 
Froebely  los  Jardines  de  la  Infan- 
cia, por  D.  P.  Alcántara  y  García. 
—  Sección  de  literatura  popular, 
por  D.  Antonio  Machado  y  Alvarez? 
— Efemérides  científicas  ,  literarias 
y  artísticas,  por  D.  J.  García. 

Se  suscribe  en  la  Administración 
y  Redacción,  calie  de  Cervantes, 
núm.  17,  Sevilla. 
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Precios  4e  snserteton. 

Madrid.   .    .  Un.  semestre.  .  24  rs. 

—  Un  año 40  » 

Provincias..  Un  semestre.  .  28  * 

—  Un  año 44  » 

Extranjero.  Un  año 25  fr. 

Ultramar.  .  Fijan    el   precio    los 

agentes. 

Número  suelto,  4  rs. 

No  se  sirven  los  pedidos  sin  anti- 
cipar el  importe. 


PROBLEMA, 

* 

Reducir  á  tres  los  cinco  cuadrados  siguientes ,  con  sólo  suprimir  tres 
lineas  de  las  cuatro  que  forman  por  si  cada  uno  de  los  lados  de  dichos 
cuadrados. 


La  solución ,  en  el  número  próximo. 


MADRID :  1879  —Imprenta  de  Alejandro  Gómez  Fuentenebro ,  Bordadores,  10. 


CORRESPONDENCIA 


ENTRE  CURIOSOS,  LITERATOS,  ANTICUARIOS,  ETC. ,  ETC., 

REVISTA  DE  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES, 
©irecíor,  ©-fosé  Mana  Skarki,  Fkro. 


MreeetoB,  Reteecton  y  Administración ,  San  Juan,  M,  M.°  tsqnlerda. 


ANO  PRIMERO. 


MADRID  15  DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 


NÚM.  21. 


ADVERTENCIA . 


Estando  prevenido  en  el  nú- 
mero 1.°  (Prospecto)  de  esta  pu- 
blicación, que  si  bien  es  dueño 
de  guardar  el  anónimo  el  sujeto 
que  así  lo  desee,  las  preguntas 
ó  respuestas  que  hayan  de  figu- 
rar en  las  columnas   de   esta 
Revista,  deberán  ser  firmadas 
por  el  autor  al  remitirlas  al  Di- 
rector de  la  misma ,  quien  les 
dará  ó  nó  curso,  según  lo  estime 
procedente  ,  —  se  recuerda  di- 
cha cláusula  á  los  señores  sus- 
critores  que  se   sirvan  honrar 
con  sus  producciones  la  presente 
publicación;  en  la  inteligencia 
de  que  no  deberán  extrañar  que 
se  dejen  de  insertar  al  carecer 
de  semejante  circunstancia  sus 
escritos,  por  recomendables  que 
puedan  ser  ésto?. 

La  Redacción. 


SUMARIO. 

Preguntas.  ¡Medidas  boca  arriba!  ¡Medidas 
boca  abajo !  —  Abes  ú  offls.—  \  Hasta  verte.  Je- 
sús (6  Cristo)  mió!— Picaros.—  Cuartos.  —  Ale- 
grar la  silla.—  Los  golpes  de  pecho  al  alzar.— 
Albrujaqueros.  —  Ctiristoual  de  Barros.  —  Los 
tres  enemigos  del  Santísimo  Sacramento.— 
Cuestión  gramatical.  =  Respuestas.  Estar  en 
vero.  —  Versement  é  Inslalment.  —  Sellos  de 
franqueo.—  Voto  en  Cortes.  —  Cairasco  de  Fi- 
g-ueroa.—  Estar  como  el  Gobernador  de  Carta- 

fena.  —  Copón.—  Vasera  de  orinal.  —  Picio.— 
ig"la.—  De  buten.  —  Sayaguesa.—  Don  Diego 
de  Noche  =■  Curiosidades.  Una  piedra  hebrai- 
ca en  Béjar  fgrabadoj.  —  Nueva  cartilla  postal 
de  España.  =  M  cimiento  bibliográfico.  = 
Solución  al  problema  anterior. 


PREGUNTAS. 

951.     ¡Hedidas  boea  arri- 
ba! ¡  Hedidas  boea  abajo !  — 

Recuerdo  haber  oído  en  mi  niñez 
esta  frase  con  referencia  á  cierto 
Corregidor  de  Madrid  que  imponía 
multas  á  unos  taberneros  por  tener 
las  medidas  boca  arriba ,  en  tanto 
que  multaba  también  á  otros  del 
mismo  gremio  por  tenerlas  boca 
abajo ,  poniendo  asi  en  confusión  á 
los  pobres  hombres.  ¿Habrá en  esto 
algo  de  verdad  ;  ó  lo  inventaría  el 
vulgo  para  desconceptuar  á  alguna 
autoridad  zelosa,  y,  andando    el 
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tiempo,  dar  tortura  á  la  imagina- 
ción de  los  curiosos? 

A.  G.  F. 

959.  Abes  ú  ©flt».— Siempre 

nos  ha  causado  extrañeza  la  lectura 

de  la  ley  2,  tít.  1.°,  lib.  V  del  Fuero 

Viejo  de  Castilla,  sin  que  hasta 

ahora  hayamos  podido  penetrar  en 

su  significado;  por  lo  que  rogamos 

á  los  eruditos  lectores  de  El  Averi- 

guador  y  á  su  discreto  Director,  se 

sirvan  resolver  esta  dificultad.  Dice 

asi:    «El  donadio  que  puede  dar 

»(todo  íijodalgo  á  su  mujer)  es  este: 

»una  piel  de  abortones,  que  sea  muy 

«grande  é  muy  larga,  é  deve  aver 

»en  ella  tres  sanefas    de    oro ,    é 

aquando  fuer  fecha,  deve  ser  tan 

alarga,  que  pueda  un  caballero  ar- 

»mado  entrar  por  la  una  manga  é 

•salir  por  la  otra,  y  á  esta  piel  di- 

»cen  abes»  (y  en  otros  manuscritos 

*offis). 

Fernando  Belmonte. 

953.  ¡Hasta  verte,  Jesús  (ó 

Cristo)  mió! — ¿Dé  dónde  provie- 
ne que ,  al  beber  un  vaso  de  vino  ú 
otro  liquido  cualquiera ,  se  proruoi- 
pa  en  semejante  exclamación  ó  frase 

proverbial? 

M.  8.  Y.  O. 

954L  Picaros. — En  las  orde- 
nanzas municipales  de  una  antigua 
ciudad  de  Castilla,  redactadas  en  el 
siglo  XVI ,  se  dice :  «  No  había  en  la 
ciudad  más  que  doce  ganapanes  y 
doce  picaros,  y  para  distinguirse 
usarán  los  ganapanes  caperuzas 
bermejas ,  y  los  picaros  caperuzas 
verdes. »  El  diccionario  de  la  Aca- 
demia no  define  lo  que ,  según  pa- 
rece por  las  referidas  ordenanzas, 
debia  ser  un  oficio  de  la  república; 
pero   aunque   sólo    considere   las 


acepciones  de  «bajo ,  ruin ,  doloso, 
falto  de  honra  y  vergüenza»,  ofrece 
alguna  luz  enseñando  que  para  el 
referido  oficio  debian  ser  necesarios 
los  zapatos,  pues  inserta  el  refrán, 
que  nada  tiene  que  ver  con  los  des- 
vergonzados, Ni  á  picaro  descalzo, 
ni  á  hombre  callado ,  ni  á  mujer 
barbada,  no  les  des  posada.  Se 
ruega  á  los  colaboradores  de  esto 
periódico ,  que  seguramente  habrán 
leído  la  Vida  y  hechos  del  pícaro 
Guzman  de  Alfarache,  se  sirvan 
decir  qué  ha  de  entenderse  por 
picaro  en  esta  ocasión. 

C.  F.  D. 

£55.  Cuartos. —  ¿Se  me  po- 
dría decir  cuál  es  la  causa  de  llamar 
asi  á  esta  moneda,  siendo,  no  la 
cuarta,  sino  algo  menos  de  la  octava 
parte  de  un  real? 

YTno  de  tantos. 

«5«.    Alegrar  la  silla.—  En 

el  Diccionario  enciclopédico  de  la 
lengua  española,  escrito  por  una  so- 
ciedad de  autores  ,'  y  publicado  por 
la  casa  editorial  de  Gaspar  y  Roig, 
(tomo  II,  artículo  Silla)  veo  lo  si- 
guiente :  «Alegrar  la  silla.  Levan- 
»tarla  un  poco,  para  que  so  re- 
fresquen los  lomos  de  la  caballería 
•que  ha  caminado  ya  un  buen  rato.» 
Supongo  que  se  habla  de  la  silla  de 
montar;  pero  no  comprendo  de  dón- 
de se  ha  originado  esta  frase ;  por- 
que creo  más  natural  que,  quien  con 
esta  operación  se  alegre  ,  sea  el  ca- 
ballo. Tal  vez  en  esta  locución  sea 
silla  el  agente,  y  recaiga  su  acción 
sobre  otro  objeto  ;  en  tal  caso  ¿está 
bien  expresado  el  pensamiento? 

Uno  de  tantos. 

£57.    Los  Golpes  de  pecho 

al  alzar*— En  un  precioso  libri- 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


323 


to  (1)  que  ahora  acaba  do  reimpri- 
mirse en  Sevilla  y  quisiéramos 
leyesen  todos  cuantos  ayudan  la 
Santa  Misa,  pues  es  un  capitulo  de 
la  gran  obra  litúrgica  del  P.  Bal- 
deschi ,  hemos  leído  entre  otras 
varias  cosas  que  enseña,  corrige  ó 
condena ,  que  al  alzar  la  Sagrada 
Hostia  y  Cáliz  el  celebrante,  el 
ayudante  «debe  inclinarse  profun- 
damente adorando  al  Santísimo  Sa- 
cramento», y  (añade  en  una  nota) 
que.en  esto  consiste  el  acto  externo 
de  adoración,  y  nó  en  golpes  de  pe- 
cho, que  significan  contrición  y 
que  tan  impropiamente  se  han 
introducido  en  estos  casos, — por- 
que éstos  sólo  corresponde  darlos 
en  la  Confesión,  Agnus  Dei,  y  Do- 
mine ,  non  swm  dignus. 

Ahora  bien,  pregunto  yo:  ¿es 
posible  que  tan  general  y  antigua 
costumbre  se  haya  introducido,  á 
lo  menos  entre  nosotros,  sin  algún 
motivo  que  la  explique  ó  la  discul- 
pe? ¿Cuál  puede  ser  éste? 

8.  V. 

SSS.     Albrojaqucros.  —  En 

el  libro  de  acuerdos  de  la  ciudad  de 
Zamora,  correspondiente  al  año 
de  1613,  se  lee:  «Se  acordó  hacer 
ordenanzas  para  el  gremio  de  aZ- 
brujaqueros»  ¿Habrá  quien  supla 
el  silencio  del  Diccionario  de  la  Aca- 
demia explicando  qué  arte  ú  oficio 
se  designaba  con  este  nombre? 

O.  F.  D. 

£541.  Christoual  de  Ba- 
rros,—que  se  titulaba  criado  del 
Rey,  ideó  las  primeras  reglas  que  se 


(1)  El  Ayudar  á  Misa— Instrucción  para  la 
Misa  rezada  por  el  P.  Baldeschi  —  traducido 
por  un  Presbítero.— Sevilla  1860.  Se  vende  á 
real  en  la  librería  de  Aguado.  • 


conocen  en  España  y  fuera  de  ella 
para  arquear  las  naves.  Se  publica- 
ron en  Real  cédula  dada  en  San  Lo- 
renzo á  20  de  Agosto  de  1590,  que 
empieza :  La  orden  que  se  ha  de 
tener  y  guardar  en  el  arquear  y 
medir  las  naves.  Son  pocas  las  noti- 
cias personales  que  tengo  de  este 
personaje  y  desearía  conocer  su 
naturaleza  y  otrt>s  pormenores. 

0.  P.  D. 

£GO.  Los  tres  enemigos 
del  Santísimo  Sacramento. — 

En  toda  mi  vida  sólo  había  oído 
hablar  de  los  tres  enemigos  del 
alma,  hast^  que  dias  pasados  llegó 
á  mis  noticias  que  entre  los  clérigos 
se  conocían  también  los  tres  ene- 
migos del  Santísimo  Sacramento. 
¿Qué  casta  de  pájaros  es  ésta? 

961.    Cuestión  gramatical. 

— ¿En  qué  tiempo  se  han  de  colocar 
los  dos  verbos  primeros  de  la  oración 
siguiente? 

Siendo  bautizado,  y  practicando 
la  doctrina  de  Jesucristo,  he  lo- 
grado la  mejor  dicha  en  este 
mundo ,  y  después  lograré  el  pre- 
mio eterno  en  el  otro.  Ya  ve  V. 
que  si  me  ha  'de  guiar  el  pretérito 
he  logrado,  he  de  colocar  los  dos 
primeros  verbos  en  un  tiempo  dife- 
rente del  en  que  los  colocaría  si  me 
ha  de  guiar  el  futuro  lograré.  No 
creo  que  haya  ninguna  regla  gra- 
matical para  la  colocación  de  los 
dos  primeros  verbos,  en  cuyo  cago 
opino  que  hay  libertad  de  colocarlos 
ó  en  presente,  ó  en  pretérito  imper- 
fecto de  subjuntivo. 

Y.  U. 


/ 
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RESPUESTAS. 

Estar  en  vero.  —  Núm.  202, 
pág.  226. —  La  palabra  vero,  en  la 
jerga  de  los  gitanos  significa  el  pre- 
sidio, y,  aun  cuando  no  la  encuen- 
tro en  los  diccionarios,  es  muy  usa- 
da por  cuantos  andaluces  entienden 
el  caló.  En  algún  diccionario  gita- 
no se  le  da  el  significado  de  serón  y 
sera  al  vocablo  vero;  el  presidio  se 
llama  también  caltrabó;  y  á  los 
presos,  estar dó,  sinastro,  mientras 
que  á  la  cárcel  llaman  estaribel  ó 

estaripeL 

•    Fernando  Belmonte. 

Versement  é  Instalment. — 

Núm.  227,  pág.  258.— No  hallo  más 
equivalente  en  castellano  á  dichas 
dos  voqes,  francesa  la  primera  é  in- 
glesa la  segunda ,  que  el  de  pago  ó 

plazo. 

José  María  Sbarbi. 

Sellos  de  franqueo.  -7  Nú- 
mero 228,  pág.  258. — El  franqueo  y 
certificado  de  la  correspondencia 
por  medio  de  sellos  adheridos,  data 
del  Real  decreto  do  24  de  octubre,  é 
Instrucción  do  1.°  de  diciembre  de 
1849  ,  circulando  desdo  1.a  de  ene- 
ro de  1850.  Respecto  á  las  modifica- 
ciones, forma  y  colores  que  han  ex- 
perimentado desde  aquella  época, 
tenga  un  poco  de  paciencia  el  Fila- 
telista que  hace  la  pregunta,  espe- 
rando salga  á  luz  el  libro  que,  bajo 
el  título  Reseña  histórico-descrip  ti- 
va  de  los  sellos  de  correo  de  Espa- 
ña, por  D.  Antonio  Fernández  Duro, 
se  halla  en  prensa  ,  y  entonces  po- 

ffrá  satisfacer  su  curiosidad. 

> 

Un  Suscritor. 

Voto  en  Cortes.— Núm.  229, 
páflfs.  258  y  259.- Hasta  el  siglo  XV 


no  hubo  regla  ni  ordenanza  fija 
para  las  reuniones  de  Cortes:  los 
reyes  convocaban  á  las  ciudades, 
villas  y  lugares ,  aparte  de  los  pre- 
lados y  ricos-homes,  y  las  poblacio- 
nes enviaban  sus  representantes, 
tantos  como  bien  les1  parecía.  En  las 
Cortes  de  Alcalá  en  1348  se  trató  de 
preferencias  de  asiento  y  de  la  limi- 
tación de  los  que  por  entonces  te- 
nían ya  el  nombre  de  procuradores; 
pero  hasta  el  reinado  de  D.  Juan  II 
no  quedó  establecido  que  sólo  deter- 
minado número  de  ciudades  tuvieran 
el  privilegio  grande  de  entender  en 
los  negocios  del  Estado  y  de  acor- 
dar los  servicios.  Los  Reyes  Católi- 
cos concedieron  el  mismo  privilegio 
á  la  ciudad  de  Granada,  á  raíz  de  su 
conquista ,  y  con  ella  fueron  diez  y 
ocho  las  que  sin  alteración  hasta  el 
reinado  de  Felipe  IV  disfrutaron  de 
tales  prerogativas,  enviando  cada 
una  dos  procuradores  de  Cortes ,  á 
saber:  Burgos,  Toledo,  León,  Gra- 
nada, Sevilla,  Córdoba,  Murcia, 
Jaén,  Salamanca,  Cuenca,  Zamorau 
Ávila,  Soria,.  Toro,  Guadalajara, 
Segovia,  Valladolid  y  Madrid.  Estas 
dos  ultimas  eran ,  por  excepción, 
villas ;  mas  siempre  que  se  trataba 
de  todas  para  la  comunicación  de 
las  cartas  Reales  ú  otro  motivo,  se 
nombraban  ciudades  de  voto  en 
Cortes. 

Otras  capitales  ,  principalmente 
las  del  reino  de  Galicia ,  pleitearon 
con  insistencia  entrar  en  el  número 
de  las  privilegiadas ,  y  siempre  fue- 
ron desatendidas  las  peticiones,  has- 
ta que  Felipe  IV  vio  en  ellas  un  me- 
dio de  llenar  fácilmente  su  caja,  y 
negoció  la  amplitud  del  voto,  acor- 
dándolo á  varias  otras.  El  número 
máximo  llqgó  á  ser  de  treinta  y 
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ocho,  agregándose  á  las  nombradas 
Patencia,  Mérida,  Trujillo  y  Galicia, 
en  Castilla,  y  las  del  reino  de  Ara- 
gón, Zaragoza,  Fraga,  Galatayud, 
Tarazona,  Jaca,  Teruel,  Borja,  Pal- 
ma de  Mallorca,  Valencia,  Peñísco- 
la,  Barcelona,  Oervera ,  Tortosa, 
Lérida ,  Gerona  y  Tarragona.  Re- 
uniéronse por  última  yez  estas  anti- 
guas Cortes  el  año  1833  en  la  iglesia 
de  S.  Jerónimo  del  Prado  de  Ma- 
drid, para  la  jura  de  la  princesa  de 
Asturias  doña  Isabel. 

Quedan  contestadas  de  un  modo 
concreto  las  preguntas  de  la  Redac- 
ción y  del  Sr.  R.  H. ;  pero  del  asun- 
to habría  mucho  que  decir  y  que 
cuestionar,  como  acredita  mi  in- 
terrogación número  92  de  la  pá- 
gina 59. 

C.  F.  D. 

Cairasee   de   Figueroa.  — 

Núm.  233,  pág.  273.— En  el  Museo 
Británico— Additional-20742-in  4.°, 
— hay  una  composición  en  esdrú- 
julos, de  Cairasco,  contestación  á 
otra  de  Francisco  Pacheco. 
La  de  Cairasco  empieza  así : 


Ha  sido  ytra.  música. 
Poeta  celebérrimo , 
Entre  las  Musas  deste  mar  Atlántico 
Tan  alta,  que  la  física 
Bel  amador  misérrimo 
Ha  vuelto  su  lamento  en  dulce  cántico ; 

Y  de  aquel  nigromántico 
De  tantos  necios  ídolo. 
Que  con  el  celo  cálido 
Vuelve  su  rostro  pálido, 

Y  condena  su  rostro  por  tan  frivolo. 
Que  quanto  es  más  mortífero 
Vtro.  remedio  na  sido  salutífero. 


La  composición  de  Pacheco,  tam- 
bién en  esdrújulos,  tiene  éste  enca- 
bezamiento : 


CANCIÓN 

de  Francisco  Pacheco ,  poeta  bético ,  a 
Bartolomé  Cairasco,  que  fué  canónigo 
én  las  Islas  Canarias. 

En  tanto  que  los  árabes 
Dilatan  el  estrépito 
De  su  venida  con  furor  armígero . 

Ambas  se  publicarán  muy  pronto 

en  este  periódico ,  para  solaz  de  los 

aficionados. 

A. 

Estar  como  el  Gobernador 
de  Cartagena.-— Núm.  236  ,  pá- 
gina 289. — Si  mal  no  recuerdo, 
en  todas  las  series  de  publicación 
que  cuenta  en  España  El  Averi- 
guador se  ha  hecho  esta  pregunta, 
sin  obtener  contestación ;  y  á  falta 
de  otra,  alia  vá  la  que  hace  muchos 
años  oí  en  América  á  una  persona 
anciana  que  decia  haber  presenciado 
el  suceso. 

Existia  en  Cartagena  de  Indias  la 
antigua  costumbre  de  atar  á  las 
rejas  de  las  casas  los  caballos  que 
por  el  momento  no  se  utilizaban,  . 
con  la  cual ,  dicho  se  está ,  que  se 
obligaba  á  los  transeúntes  á  caminar 
por  el  arroyo),  no  muy  limpio  en  la 
estación  de  las  aguas,  que  dura  lo 
más  del  año,  Un  gobernador,  cuyo 
nombre  no  recuerdo  ,  pero  que  no 
será  difícil  averiguar,  censuró  la 
tolerancia  de  sus  antecesores,  y,  que- 
riendo iniciar  las  reglas  de  policia 
urbana,  prohibió  el  amarre  de  los 
caballos ,  bajo  pena  de  multa  que 
había  de  distribuirse  entre  el  denun 
ciador,  el  juez,  etc.  Pasaron  chas 
sin  que  los  jueces  tuvieran  que 
entender  en  el  asunto  ,  porque  no 
había  denuncias,  continuando  los 
caballos  tomando  fresco  en  las  más 
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de  las  rejas,  y  el  tal  Gobernador 
acostumbrado  á  la  disciplina  militar 
y  poco  sufrido,  por  tanto,  con  la  ino- 
bediencia de  sus  órdenes,  mandó  pu- 
blicar un  segundo  bando,  de  cuya 
ejecución  hizo  responsable  al  jefe 
de  su  guardia ,  ordenando  que  fue- 
ran desjarretados  los  caballos  que 
se  hallaran  en  contravención  de  las 
nuevas  disposiciones. — El  dia  que 
empezaron  á  regir,  se  presentó  el 
Capitán  á  dar  cuenta  de  que  habían 
sido  desjarretados  cuatro  caballos, 
parte  que  oyó  el  Gobernador  frotán- 
dose las  manos  y  diciendo  repetidas 
veces:  eme  alegro,  me  alegro:»  el 
Capitán,  sin  embargo,  no  mostraba 
participar  de  la  satisfacción  de  su 
jefe ,  antes  parecía  compungido  su 
semblante  de  tal  modo  ,  que  el  Go- 
bernador hubo  de  interrogarle  por 
la  causa. — Es,  señor,  dijo,  que  ave- 
riguados los  nombres  de  los  pro- 
pietarios de  los  caballos,  resulta 
que  V.  E.  lo  es  de  dos  de  los  muer- 
tos.— Quedóse  un  momento  perplejo 
el  Gobernador ,  y  no  ocurriéndole 
que  objetar,  repitió  ¡¡me  alegro!! 
pero  con  un  tono  tan  discorde  de  la 
frase,  que  desde  entonces  empeza- 
ron á  decir  los  que  sufrían  con- 
trariedades, Me  alegro...  corno  el 
Gobernador  de  Cartagena. 

C.  F.  D. 

Copón.— Núm.  237,  pág.  289.— 
El  copón  no  se  consagra,  porque: 
1.°,  la  iglesia  no  quiere:  2.°,  en  el 
copón  no  se  celebra  el  santo  sacrifi- 
cio de  la  misa. 

m 

Vasera  de  orinal.— Núm.  238, 
pág.  289. —  Llámase  asi  la  caja  ó 
funda  donde  se  guarda  el  orinal  ó 
vaso  menor. 


Pido.— Núm.  240,  pág.  290.— 
A  principios  del  siglo  actual  existia 
en  Granada  un  zapatero  de  este 
nombre ,  natural  de  Alhendin  (pro- 
,  vincia  de  Granada,  distante  legua  y 
media  de  su  capital),  el  cual  por  no 
sé  qué  delito,  había  sido  sentencia- 
do á  la  última  pena.  Hallándose  en 
capilla,  recibió  la  consoladora  noti- 
cia del  indulto;  y  fué  tal  y  tanta  la 
sorpresa  que  le  causó  tan  inesperada 
nueva ,  que  cayéndosele  á  poco  el 
cabello ,  las  cejas  y  las  pestañas  ,  y 
llenándosele  de  tumores  la  cara, 
quedó  tan  monstruoso  y  deforme, 
que  en  breve  pasó  á  ser  citado  como 
tipo  de  la  fealdad  más  horrorosa. 
Retiróse  después  á  Lanxaron  (villa  ' 
á  siete  leguas  de  Granada) ,  donde, 
por  no  querer  quitarse  de  la  cabeza 
el  pañuelo  que  constantemente  la 
tapaba,  á  fin  de  no  descubrir  la  cal- 
va, jamás  entraba  en  la  iglesia ;  lo 
cual,  observado  un  dia  y  otro  por  las 
habitantes ,  fué  causa  de  que  le  hi- 
cieran salir  más  que  de  prisa  de 
aquella  población.  Entonces  se  re- 
fugió *en  Granada,  donde  murió  no 
há  muchos  años ,  según  declaración 
de  personas  fidedignas ,  que  me 
aseguran  haberlo  conocido. 

José  Mahía  Sbarbt. 

■ 

Sigla. -Núm.  245,  pág.  305.— 
Es  aquella  letra  inicial  de  una  pala- 
bra, empleada  como  abreviatura  en 
las  medallas,  lápidas  y  manuscritos 
antiguos;  y  también  como  un  recur- 
so mnemónico  ó  recordatorio.  Viene 
del  latín  littera  singula  ,  letra  sola 
ó  aislada. 

Usa  esta  voz  la  Academia  Espa- 
ñola en  la  primera  edición  de  su 
Orthographia  (1741),  como  puede 
verse  en  las  páginas   281  ,  283  y 
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siguientes ;  pero  en  ninguna  de  las 
ediciones  de  su  Diccionario  ha  te- 
nido por  conveniente  incluirla  como 
definido.  Bien  es  verdad  que  seme- 
jante omisión  será  debida  á  un 
olmdo  involuntario,  como  elocuen- 
temente escribe  dicha  Corpora- 
ción en  esta  última  obra. 

José  María  Sbarbi. 

De  buten. — Núm.  247,  pági- 
na 305. — Por  la  estructura  de  la  voz 
buten ,  parece  ser  germánica  ,  mas 
esto  lo  digo  por  mera  conjetura  y 
sin  saber  alemán;  no  obstante,  con- 
sulto un  diccionario  de  esta  lengua, 
y  encuentro  gut ,  guten ,  signifi- 
cando el  que  es  bueno,  hombre  de 
bien,  de  buena  cualidad  (got),y 
veo  lo  mismo  en  sus  corresponden- 
cias en  sueco  god, ,  en  inglés  good, 
en  griego  dyoúó^y  7wó¿«.  Recuerdo 
también  que  la  misma  etimología 
se  da  á  varios  nombres  godos ,  y  al 
apellido  Guzman. 

A  la  superior  ilustración  de  los 
lectores  de  esta  Revista  someto  la 
siguiente  humorada :  ¿Decimos  bu- 
ten en  vez  de  gúten? 

Fernando  Belmonte. 


i. — Núm,  248,  pági- 
na 305. — De  antiguo  existen  los 
cuatro  partidos  llamados  del  Pan, 
del  Vino,  de  Toro  y  de  Say ago  cons- 
tituyendo el  obispado  de  Zamora, 
subdividido  en  siete  arciprestazgos 
y  tres  vicarias  foráneas ,  cuya  parte 
principal  es  la  actual  provincia  de 
su  nombre,  y  que  además  tiene 
trece  pueblos  enclavados  en  la  de 
Valladolid ,  y  cuatro  en  la  de  Sa- 
lamanca. Concretándonos  á  Saya- 
go,  sabemos  por  la  Geografía  se 
comprende  bajo  esta  denominación 
la  parte  más  occidental  de  la  indi- 


cada provincia  de  Zamora;  y  dice 
el  Sr.  D.  Fermin  Caballero  (en  su 
Manual  geográfico  administrativo 
de  la  Monarquía  Española;  Ma- 
drid, D.  Antonio  Yenes,  1844)  que 
aun  cuando  la  gente  sayaguesa  fsic) 
pasaba  en  los  anteriores  siglos  por 
la  más  rústica  y  de  peor  lenguaje, 
llegaron  á  verse  impresas  composi- 
ciones en  say  agües  ,  tenido  por 
muchos  como  dialecto.  El  Diccio- 
nario Enciclopédico,  publicado  por 
Gaspar  y  Roig ,  afirma  que  este 
territorio  fué  muy  celebrado  por 
nuestros  antiguos  poetas  Cervantes, 
Diego  de  Torres,  Iglesias  y  Quevedo. 
Ahora  bien,  ¿no  debemos  presumir 
que  de  Say  ago  traiga  origen  la  de- 
nominación dada  á  la  «  manta  larga 
y  estrecha  de  lana,  de  varios  colores, 
de  buen  tejido  y  largo  pelo  »,  que 
según  el  Sr.  D.  N.  Diaz  y  Pérez 
usan  las  mujeres  en  Salamanca  y 
en  la  mayoría  de  los  pueblos  de  su 
provincia?  Creo  que  sí. 

A.  G.  F. 

Don  Diego  de  Noehe. — Nú- 
mero 249,  pág.  306.— El  autor  délos 
cuatro  folletos  publicados  en  1837, 
contra  D.  Joaquin  María  López, 
D.  José  María  Calatrava  y  D.  Juan 
Alvarez  de  Mendizábal,  lo  fué,  sin 
disputa,  el  coronel  D.  José  CagigaJ 
y  Suero,  hijo  del  general  Marqués  de 
Casa-Oagigal.  Los  escribió  en  Bar  . 
dajoz,  aunque  fueron  publicados  en 
Madrid. 

El  coronel  Cagigal,  antiguo  ca- 
pitán que  había  sido  de  la  extin- 
guida Guardia  Real,  era  poeta  fes- 
tivo, gran  crítico  y  literato  estrafa- 
lario. Poseo  algunas  poesías  inéditas 
de  él,  firmadas  con  el  nombre  de 
D.  Diego  de  Noche.  Realista  furioso 
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desde  la  cuna,  no  dejó  de  esgrimir 
su  pluma  contra  los  amantes  del 
régimen  constitucional.  Su  mejor 
obra  fué  el  drama  denominado 
Luis  XVI ,  que  es  una  protesta 
contra  la  Revolución  francesa. 

N.  Díaz  y  Pérez. 


CURIOSIDADES. 


EPIGRAFÍA. 


UNA  PIEDRA  HEBRAICA  EN  BÉJAR. 


I. 


Desde  la  toma  de  Gibraltar  por  el 
funesto  Tari- Aben-Zarea,  hasta  1492 
en  que  perdieron  los  árabes  a  Gra- 
nada, su  último  baluarte  en  la  Pe- 
nínsula Ibérica,  más  de  nueve  siglos 
contó  España  bajo  la  dominación 
de  las  huestes  musulmanas,  sufrien- 
do las  vicisitudes  por  que  pasaron 
sus  dominadores  durante  las  guerras 
sangrientas  «y  sostenidas  sin  tregua 
con  los  godos,  vencidos  en  la  perso- 
na del  rey  D.  Rodrigo. 

No  habrá,  seguramente,  otro  pe-' 
riodo  mas  oscuro  en  nuestra  historia 
patria,  que  el  de  la  dominación  ára- 
be. Desconocemos  todos  sus  princi- 
pales caracteres;  ignoramos  hasta 
los  nombres  de  sus  primeros  per- 
sonajes. Puede  muy  bien  decirse 
que,  á  excepción  de  los  hechos  más 
distintivos  del  Califato  de  Córdoba, 
y  de  los  rasgos  más  culminantes  de 
las  monarquías  de  Sevilla  y  Grana- 
da, todo  lo  demás  apenas  si  se  co- 
noce con  el  detalle  y  la  precisión 


que  fueran  de  desear  para  escribir  la 
historia  con  el  método  y  la  extensión 
que  requiere  la  importancia  de  una 
época  que  tanta  influencia  prestó  en 
el  pueblo  español. 

La  lucha  de  los  berberiscos  con 
los  árabes,  lucha  que  terminó  con 
la  destrucción  del  poderoso  Califato 
de  Córdoba ;  la  de  los  reyes  árabes 
entre  sí,  iniciada  poco  después  de  la 
muerte  de  Almanzor,  sabio  ministro 
de  Heschan  II;  la  de  los  almorá- 
vides, que  vencieron  á  los  ejércitos 
de  todos  los  reyes  musulmanes  que 
imperaban  en  España;  y,  sobre  todor 
la  que  sostuvo  más  de  doce  años 
Abdelmum  ,  en  que  arrebató  á  Al- 
fonso Enriquez  á  Beira,  Élvas,  Bé~ 
jar,  Mérida  y  Badajoz,   fundando 
en  esta  ciudad  la  nueva  monarquía 
con    Mohamed-Ben-Alhaj ,    todos 
estos  acontecimientos,  repito,  corren 
un  tanto  oscuros  en  la  historia  ó 
son  contados  de  tan  diversos  mo- 
dos, que  pocos  los  acogen  con  la 
fe  del  que  posee  la  verdad.  Y  de 
aquí  el  valor  que  se  le  da,  entre 
anticuarios   y   cronistas ,    á  cual- 
quier recuerdo  que  aparece  de  tiem- 
pos de  los  musulmanes.  Una  lápida 
árabe,    una  inscripción  hebraica,* 
tienen  siempre  gran  importancia  en 
España,   porque  algo  dice  y  algo 
también  puede  aclarar  en  la  oscura 
historia  del  pasado. 

Hechas  estas  indicaciones  preli- 
minares ,  voy  á  entrar  en  materia 
para  dar  aquí  noticia  de  la  inscrip- 
ción encontrada,  poco  há,  en  la 
ciudad  de  Béjar,  y  cuyo  grabado 
acompaña  al  presente  número  de 
El  Averiguador  Universal  ,  como 
testimonio  de  gratitud  que  esta  Re* 
vista  debe  á  sus  constantes  suscrl- 
tores. 
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II. 


En  setiembre  de  1877  fui  á  pasar 
unos  dias  á  Béjar,  en  cuarentena 
de  las  aguas  medicinales  de  Baños 
de  Montemayor. 

Se  construían  á  la  sazón  en 
aquella  ciudad  los  espaciosos  locales 
para  escuelas  públicas,  situados  en 
el  costado  izquierdo  del  palacio  de 
los  Duques  de  Béjar,  y  en  el  pavi- 
mento de  una  nave  baja  apareció 
sepultada  á  muy  poca  profundidad, 
una  lápida  perfectamente*  conser- 
vada, con  caracteres  legibles. 

Esto  era  un  buen  suceso  para 
mí,  que  soy  un  tanto  dado  á  las 
antiguallas. 

Me  avisó  el  Sr.  Alcalde  primero, 
y  algunos  amigos  después,  que  po- 
día ver  la  piedra,  y  se  me  consultó 
si  estaría  bien  fijada  en  el  muro 
interior  de  uno  de  los  frentes  de  la 
escuela  en  construcción,  idea  que 
me  pareció  excelente.  Corrí  presu- 
roso á  ver  aquella  piedra,  por  si  la 
encontraba  legible  y  podía  desci- 
frarla. 

Pero  ¡  ay !  la  inscripción  era  he- 
braica ,  y  había  precisión,  para 
leerla  bien ,  de  consultar  antes  á  los 
entendidos  en  lenguas  orientales. 

Mandé  sacar  un  calco  de  la  piedra, 
que  mide  1  metro,  57  centímetros  de 
izquierda  á  derecha,  y  0,65  de  arriba 
abajo.  En  algunos  puntos  se  halla 
deteriorada  y  hay  en  otros  pequeños 
cubiertos  con  cal,  como  se  marca 
en  el  grabado.    - 

Consultada  con  los  señores  Ama- 
dor de  los  Rios,  Moreno  Nieto  y 
Fernández  y  González  (D.  F.) ,  y 
después  de  un  maduro  examen  y 
alguna  discusión  sobre  varias  letras 


mal  grabadas ,  deduzco  que  puede 
interpretarse  de  la  siguiente  ma- 
nera : 

En  el  reglón  superior,  aunque  hay 
dos  letras  mal  trazadas,  se  puede 
leer  así:  Adonai  áftá  Doudni,  que 
se  puede  traducir  por  Mi  Señor  y 
Dueño  6  Mi  Soberano,  me  hallo 
ante  tu  presencia... 

En  el  reglón  inferior  se  lee :  Ca6- 
dodi\  que  se  traduce  por  Tú  amado 
mió,  ó  por  Tú  querido  mió,.. 

Las  últimas  palabras ,  Bét  Mélek, 
se  pueden  traducir  por  Señor  de  mi 
casa  ó  por  Señor  de  mi  ser... 

Hay  ocho  letras  en  toda  la  lápida, 
que  están  mal  formadas ,  pero  se 
entiende  muy  bien  cuáles  podrían 
ser,  y  por  eso  la  inscripción  debe 
leerse  toda  ella  de  este  modo:  Mi 
Señor,  me  hallo  en  tu  presencia; 
tú,  amado  mío,  protege  mi  casa  ó 
guárdame  en  ella. 
.  Tales  la  inscripción  hebraica  que 
tanto  ocupa  á  los  eruditos  y  anti- 
cuarios. Una  consideración  más 
sobre  ella ,  y  es,  que  siendo  en 
el  siglo  X ,  y  en  principios  del  XI, 
cuando  más  se  usó  el  hebreo  en  las 
inscripciones  sepulcrales,  os  de  in- 
ferir que  también' sea  de  esta  época 
la  piedra  á  que  me  refiero,  y  mucho 
más  cuando  el  edificio  en  que  fué 
encontrada  es  de  época  anterior  en 
su  origen,  aunque  reformado  en  el 
siglo  XII  ó  XIII,  como  lo  denuncian 
algunos  detalles  que  conserva  en  su 
exterior  más  que  en  el  interior. 

A  quién  pueda  referirse  la  ante- 
rior lápida  sepulcral,  es  asunto  im- 
posible de  determinar,  porque  no 
tiene  indicación  alguna  de  nombre 
ó  personalidad. 
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III. 

Béjar  es  fundación  de  romanos. 
En  tiempo  de  Augusto  se  conocía 
por  el  nombre  de  Deobriga  Vetto- 
num, diferente  de  la  Beja  portu- 
guesa (Pax  Julia)  y  de  Monrejar 
(junto  á  Beja) ,  que  no  estaba  dis- 
tante. 

Los  vetones  que  poblaron  las 
tierras  de  Arnbracia  (Vera  de  Pla- 
sencia),  fundaron  á  Béjar  ,  que 
engrandecieron  los  romanos  y  ha- 
bitaron  después  los  árabes  del  si- 
glo IX. 

El  palacio  de  los  antiguos  Duques 
de  Béjar  ó  de  Alba ,  que  de  ambos 
modos  se  llamaban,  ha  sido  indu- 
dablemente el  alcázar  de  los  reyes 
moros  que  gobernaron  la  comarca, 
y  que,  como  los  de  Mérida,  Badajoz, 
Niebla,  Almería,  Salamanca,  Huel- 
va  y  otros  muchos,  habían  sido  go- 
bernadores (emires)  y  se  declararon 
independientes  cuando  la  invasión 
de  los  almorávides,  después  de  la 
caida  del  poderoso  Califato  de  Cór- 
doba. 

Precisamente  guardan  los  pue- 
blos cercanos  á  Béjar,  y  aun  Béjar 
mismo,  recuerdos  muy  importantes 
de  aquellos  tiempos. 

Alfonso  I,  Ordoño  II,  y  los  Alfon- 
sos III  y  V,  llevaron  sus  armas  en 
varias  ocasiones  contra  los  árabes  de 
Béjar  y  sus  cercanías.  En  849  don 
Ordoño  conquistó  muchas  ciudades 
de  la  Lusitania  y  del  Algarbe ,  y 
entre  ellas  á  Caurium  ( Coria ),  á 
cuyo  rey  Zeth  aprisionó ,  y  á  Sa- 
lamanca, donde  quedaron  también 
cautivos  el  rey  Mocerot  y  su  familia. 
Doscientos  años  después,  en  prin- 
cipios del  siglo  XI ,  estaba  de  emir, 


según  unos,  ó  de  cadi,  según  otros, 
en  Béjar,  el  famoso  Abu-Naffi, 
mientras  en  Badajoz  gobernaba  Ben- 
Abel,  y  en  Mérida  el  emir  Alfaide, 
hijo  del  rey  Mohammed. 

La  población  romana  Deobriga 
Vettonum  estaba  asentada  en  las 
faldas  del  cerro  que  ocupa  hoy 
Béjar,  hacia  el  extremo  de  los  pi- 
corzos  (1),  donde  estuvo  la  histórica 
Santa  María  de  las  Huertas,  templo 
antiquísimo  (2),  del  cual  apenas  si 
existe  memoria.  Rodeaban  á  Deo- 
briga Vettonum,  sus  aldeas,  Nava- 
carros  fPagus  Deobriga)  y  Cande- 
lario (Pagus  Vettonum),  y  en  ve- 
cindad con  Baños  (Ccecilius  Vicus) , 
Capara  (Capparra),  Hervas  (Ner- 
basii  Montus)  y  Montemayor  (Vi- 
lae),  todas  poblaciones  muy  impor- 
tantes, especialmente  la  primera, 
que  era  municipio,  y  mansión  de 
descanso  á  las  legiones  que  cruza- 
ban por  la  Via  lata  que  dividía  la 
población. 

IV. 

Por  los  datos  expuestos ,  se  viene 
en  conocimiento  de  que  Béjar  fué 


(1)  Picor zob  6  Picozos  llaman  los  del  país  á 
aquel  sitio  por  las  piedras  y  picos  de  rocas  que 
se  ven  en  toda  la  campiña.  No  encontramos 
esta  palabra  en  el  Diccionario  de  la  lengua  ,  y 
sólo  el  Enciclopédico  trae  la  definición  de  Pico- 
zorros ,  nombre  de  una  montaña  de  la  provin- 
cia de  Álava ;  su  cúspide  es  una  gTan  pirámide 
de  piedra  cónica. 

(2)  En  épocas  anteriores  han  aparecido  con 
bastante  frecuencia  en  las  aproximaciones  á 
este  templo  multitud  de  piedras,  objetos  y  mo- 
nedas romanas,  y  aun  rnstos  prehistóricos  muy 
dignos  de  ser  estudiados  por  los  amantes  de  la 
historia.  La  lápida  romana  colocada  en  el  edi- 
ficio de  la  hoy  casa  consistorial  de  Béjar,  fué 
hallada  en  el  referido  lugar.  Sobre  estos  restos 
me  reservo  hablar  para  cuando  publique  un 
extenso  trabajo  que  estoy  ordenando  sobre  la 
historia  de  Béjar. 
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población  de  alguna  importancia  en 
tiempo  de  los  romanos;  pero  aún  la 
tuvo  mayor  durante  la  dominación 
de  los  árabes,  y  es  importante  dilu- 
cidar este  punto.  Yo  tengo  para  mi, 
que,  con  algunas  investigaciones  en 
archivos  y  bibliotecas,  y  con  recoger 
los  datos  más  corrientes  en  las  cró- 
nicas extremeñas  y  salmantinas,  po- 
dría desentrañarse  la  verdadera  his- 
toria de  Béjar  en  tiempo  de  los  ára- 
bes, y  apoco  buscar  se  encontrarían 
lápidas,  monedas  y  otros  restos 
antiguos,  que  fueran  el  fiel  testi- 
monio de  tiempos  anteriores  ala  Al- 
beljar  de  los  árabes,  á  la  Abejar  de 
la  edad  media  y  la  Befar  de  los 
tiempos  presentes.  Por  de  pronto, 
creo  abrir  el  camino  para  una  pro- 
vechosa investigación,  publicando  la 
traducción  de  la  lápida  hebraica  que 
me  ha  dado  motivo  á  las  considera- 
ciones que  dejo  apuntadas  bien  á  la 
ligera,  contra  mi  deseo,  en  estas 
noticias. 

Nicolás  Díaz  y  Pérez. 
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NUEVA  CARTILLA  POSTAL  HE  ESPAÍA, 

para  ejercitarse  en  escribir  desatinada- 
mente los  sobres  de  las  cartas,  con  arre- 
glo &  las  costumbres  del  país. 


Bajo  este  título  damos  copia  exac- 
ta de  unos  cuantos  sobrescritos,  que 
han  circulado  por  el  Correo ,  y  que 
forman  hoy  una  colección  nume- 
rosa ,  con  la  particularidad  de .  que 
todos  ellos  han  sido  dirigidos  á  su 
•  destino  ,  y  la  mayor  parte  entrega- 
dos á  los  interesados,  á  pesar  de  lo 
estrambótico  de  su  redacción. 

Sr.  José  polo  Taberna  Señora  Jacinta 
puerta  Zamora  Salamanca  para 


remitir  Amanuel  Santos  de  la  mata 
En  seguida  Escribe. 

Sr.  Julián  Martin.  Boadilla,  que 
mandaras  al  instante  á  mi  Esposa 
anaMaría  á  la  Fuente  quien  grati- 
ficará. 

a  el  Sr.  Francisco  el  megorito  por 
dudar  el  apellido  le  pongo  el  mego- 
rito. en  aldealba. 

Sr.  D.  José  Ballina  calle  de  los 
Mártires  n*  4  Si  quieres  saber 
su  contenido  franquéala  tú  que  yo 
no  tengo  mas  que  á  Cristo  Safa- 
manca. 

abe  gar  para  José  blanco  afi  loor. 

D.  Luis  Albur  quer que ,  fabricante 
de  pelo.  Salamanca. 

Por  Alicante  en  Befar , 
al  Sr.  Joaquín  Santoja , 
Que  no  nació  para  Monja. 
Esta  carta  han  de  Ucbar 
Pero  la  han  de  dar  al  htjo, 
Que  diz  cosas  que  a  el  atañen 
Carteros  que  rio  se  engañen 
Si  no  ;  os  mato  de  fijo. 

N.  JN.  Cabo  montado  de  la  Guardia 
cibil.  Madrid. 

Sras.  María  Francisca  y  Teclela 
hermanas  naturales  de  Torredem- 
barra9  casada  la  primera  con  Anto- 
nio Pons  y  la  segunda  con  Juan  el 
Solé 9  este  hijo  de  una  que  por  apo- 
do la  llaman  la  morruda  junto  á 
la  pescadería  del  Cos  del  Bou  ambos 
deocupacionpescadoresó  marineros. 

Al  Sr.  Francisco  tratante  en  cer- 
dos se  ignora  su  apellido ,  pero 
es  muy  gordo  y  colorado  en  la  Naba 
del  Rey. 

Sr.  D.  Pantaleon  Braba  director  de 
maderas  Salamanca. 

Ejercito  Espedicionario  de,  Cuba  en 
Sto.  Domingo.  Sr.  D.  Fran." 
Modas  calle  de  Toro  w.°  50  en 
Salamanca  ,  ó  en  Monter rubio  de 
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Armufta,  y  si  no  parece  en  estas  dos 
puntos,  á  su  hijaD.*  Ventura  Ma- 
rios en  el  mismo  pueblo  y  siesta  no 
esistiese  al  Sr.  D.  Claudio  Poto  en 
el  mismo  pueblo  avecindado.  Penitir- 
sula  Provincia  de  Salamanca. 

No  sabiendo  el  número  de  la  casa  lo 
pongo  de  este  modo :  Que  es  V. 
natural  de  Caudete  que  ha  enlosa* 
do  con  un  Señor  ahora  poco  Doña 
Rosario  Oriuño  para  A  Imansa  con 
un  Señor  de  Almansa. 

Sr.  D.  Mariat&resesa  Pobeda  Por 
Salamanca  al  Pedroso  á  migo, 
jóse  Barriga  llégate  ámicasa  dique- 
íeden  una  caballería  i  lallebas  el 
vier  nes  al  Pedroso  aníonisico  de 
Dios  estamos  bien. 

Carta  potara  hisca  marlin  de  San- 
chon  de  la  Ribera  vja  de  marta 
luengo  dirijida  á  Salamanca  y  Si- 
tio qe  se  alie. 

Salamanca  Para  el  Señorito  de 
O  gesto. 

Sr.  D.*N.  Guindulain,  criador  de 
Toros.  Tudela. 

Ala  motüleja  á  casa  del  tioanton.  El 
mamón  pora  jóse  ernandez  Ríño- 
nes ,  murcia  24  de  fe  Brero  de 
1.866. 

En  Salamanca  á  la  Señora  Matea 
Arenal  Calle  la  Rúa  n/  22.  El 
que  la  entregue  hará  el  fabor  de  de- 
cirle que  no  se  la  de  á  leer  al  que 
escribió  la  ultima. 

Para  Montea  Mancebo  ama  de  qria 
en  Salamanca  Alpie  de  lapaRoquia 
de  San  Marti  á  la  parta  de  arwa 
qasa  de  qomercio  en  erga  de  la  Se- 
ñora Avena. 

Sr.  D.  José  Ojesto  y  Puerto  en  Va- 
lencia de  la  Encomienda  de  Su 
Seguro.  Servidor  en  su  mano  pro- 
pia ,  después  de  escrita  esta  no  la 
pude  mandar  y  me  tube  que  valer 


del  correo  me  la  mancharon  unos 
muchachos ,  y  por  eso  va  tan  inde- 
cente. 

Sor.  añádelo  Gallego  vive  en  las  es- 
paldas de  Sanantolin.  Medina  del 
campo. 

al  Sr.  aministrador  de  Correos  de 
Valencia  el  sis  para  que  ce  laremita 
al  carabinero  Manuel  Matías  Car- 
•  bailo  puesto  del  cabañal  por  haber 
faltado  tres  cartas  dirigidas  á  tal 
sugeto  tendrá  V.  impertinencia  y 
ara  el  fabor  de  dáselo  al  referido 
en  sus  manos  en  Valencia  del  sis. 

Madrid  alchibo  del  Ministerio  de  la 
guerra. Sr.  D.  Francisco  Bioto  y 
Moreda  S.  S.  S.  M.  N.  B. 

á  José  El  tuerto  que  esta  errando 
junto  al  arco  en  su  pueblo. 

Se  encuentra  en  Guadatajara 
(Terreno  oue  rinde  miel 
Pura ,  deliciosa  y  clara) 
Un  pueblo  á  sus  leyes  fiel 
Cuya  honrradez  es  preclara 
Pedro  Mata  vive  allí 
Cuya  amistad  es  mi  gloria, 
Pero  no  detallo  aquí 
De  tal  amistad  la  historia 

Al  cartero  porque si. 

No  vá  la  carta  á  Marruecos 
Ni  la  dirijo  á  Franceses 
Ni  á* Daneses ,  ni  á  Suecos 
Y  espero  que  sin  rebeses 
Fine  su  curso  en  Mame  eos. 

Sr.  Alfonso  Costa  lancero  de  caballe- 
ría 1  .*  Batallón  en  marcha  Soldado 
de  España  de  Caballería. 

Murcia  Albacete  calle  del  Sol  n.' 
34  ce  la  darán  á  la  becina  y  la  be- 
ana  ce  la  dará  a  Antonio  cebrían 
que  la  enbia  Antonio  Coríjo  para 
su  hermano. 

Sr.  D.  Cartagena  de  levante  Regi- 
miento de  cuenca  Cuarta  compañía 
»/  3.  José  Berrera^/  Castro. 
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Larca  Provincia  de  Murcia  no  saber 
ti  nombre  Panadería  catalana.  Ur- 
gente. 

Isidoro  Bidalan  cárcel  de  Serranos 
En  Bolencia  que  es  uno  que  ba- 
conducido  Por  la  guardia  sibi 
asía  murcia  y  sino  adonde  ce  olla. 

á  Juan  el  saino  que  bende  guebos  de 
pastrana  en  Guadalajara  ó  Donde 
se  Alie. 

9 

A  la  Errera  provincia  de  Albacete  á 
José  María  el  mesonero  para  en- 
tregársela a  José  Ernandez  sin 
abril  la. 

A  Id  paternidad  n*  5.  Salamanca. 

A.  P.  D. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


El  archivo  Municipal  de  Vich.Sü 
historia ,  su  contenido  y  su  restau- 
RACIÓN. Memoria  escrita  y  presen- 
tada alM.  I.  Ayuntamiento  Consti- 
tucional de  estaCiudad,por  D.José 
Serra  y  Campdelacreu ,  concejal, 
comisionado  por  la  misma  Corpo- 
ración para  preparar  el  arreglo  de 
aquel  archivo.  Publícala  el  M.  I. 
Ayuntamiento.  (Hay  ün  escudo  de 
armas.)  Vich:  Establecimiento  ti- 
pográfico de  Ramón  Anglada  y 
Pujáis,  1879. 

(1  vol.  4.°  mayor,  XVI— 208  pági- 
nas, 20  reales.  Hállase  venal  en  Ma- 
drid, en  las  librerías  de  Fe  y  Mu- 
pillo.) 

Dar  á  la  mano  el  material  necesa- 
rio al  maestro  de  obras  que  levanta 
un  edificio;  ó,  lo  que  es  todavia  más 
modesto,  servir  de  mozo  de  cordel 
al  escritor,  acarreándole  todos  ó  los 
más  de  los  libros  y  papeles  que  pue- 
da necesitar  para  la  consulta   del 


trabajo  que  se  propone  redactar:  tal 
es,  bien  considerado  ,  el  oficio  de 
cuantos  nos  dedicamos  á  la  penosa 
é  ingrata  tarea  de  la  bibliografía ,  y 
tal  no  podía  menos  de  ser  el  objeto 
á  que  tiende  el  curioso  é  interesante 
trabajo  que  tenemos  á  la  vista.  Y 
al  dar  comienzo  á  este  breve  ar- 
tículo con  semejantes  palabras,  no 
hacemos  otra  cosa  que  abundar  en    I 
el  sentido  en  que  se  expresa  el  autor    ¡ 
de  esta  Memoria  al  principfer  su    i 
bien   meditado  y   escrito  prólogo, 
cuando,  haciéndose  eco  de  notables 
bibliógrafos,   viene  á  defender,  en 
resolución,  el  supuesto  que  acaba- 
mos de  sentar. 

Partiendo  del  principio  ,  para  mi 
tan  claro  como  la  luz  del  día,  de  que 
en  bibliografía  no  hay  ramo  alguno 
inútil,  no  se  me  podrá  negar, empe- 
ro, que,  .entre  las  múltiples  diversas 
materias  que  caen  debajo  de  su  ju- 
risdicción, unas  entrañan  más,  y 
otras  menos  interés.    Ahora  bien, 
que  á  la  categoría  de  las  primeras 
pertenezca  el  ramo  de  la  historia,  es 
asunto  tan  á  todos  notorio,  que  seria 
agraviar  la  mayor  capacidad  de  mis 
lectores  el  detenerme  á  probarlo; 
pues  nadie  que  tenga  siquiera  un 
juicio   mediano  podrá    desconocer 
que ,  el  restablecimiento  de  no  pe- 
queña parte  de  las  páginas  de  nues- 
tra historia  en  general ,  sólo   puede 
ser  llevado  á  cabo  mediante  la  con- 
sulta detenida  y  prolija  de  los  per- 
gaminos y  papeles  que  contienen 
nuestros  archivos,  ora  nacionales, 
ora    particulares ,    tanto    antiguos 
cuanto  de  época  reciente ,  y  en   los 
cuales  se  encierra,  por  decirlo  así, 
el  alma  de  nuestros  antepasados ,  á 
la  manera    que  conservamos    sus 
cuerpos  en  la  serie  de    retratos  ó 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


335 


bustos  que  ostentan  nuestras  gale- 
rías. 

Pues  bien  ,  á  coadyuvar  á  tan 
laudable  propósito  acuda  diligente 
hoy  el  Sr.  D.  José  Serra  y  Campde- 
lacreu ,  llevando  su  piedra  al  rollo 
por  medio  del  concienzudo  trabajo 
cuyo  juicio  nos  ocupa  en  este  mo- 
mento. ¡  Ojalá  encontrara  dicho  se- 
ñor, así  como  el  M.  I.  Ayuntamien- 
to que  da  á  luz  tales  lucubraciones, 
muokos  imitadores  en  nuestro  suelo, 
para  esclarecimiento  de  la  historia 
patria,  y  contentamiento  y  alivio  de 
los  curiosos !  * 

Terminemos  esta  breve  reseña 
crítico-bibliográfica,  después  de  dar 
los  más  cumplidos  plácemes  al 
autor ,  copiando  1&  lista  de  las  clasi- 
ficaciones hechas  en  el  Archivo 
Municipal  vicense,  cuyo  resumen 
es  como  sigue : 

«CUADRO  SINÓPTICO. 
I. 

CONSTITUCIÓN  MUNICIPAL. 

Privilegios. — Acuerdos. — Escri- 
turas.— Negocios. 

II. 

CORRESPONDENCIA . 

Cartas  y  órdenes  recibidas. — Car- 
tas enviadas. — Peticiones. — Vere- 
das.— Miscelánea  de  Cartas,  Bandos, 
y  Oficios  (1). 

III. 

ADMINISTRACIÓN   MUNICIPAL. 

Concellerias. — Clavarias. — Obra- 
rías.— Cautelas. — Cartas  de  pago. — 
Cuentas   antiguas.  — Cuentas  mo- 


<  (1)  Aunque  en  rigor  no  pertenecen  á  esta 
sección  los  bando* .  se  incluyen  en  ella  por 
estar  mezclados  sin  orden  alguno  con  las  car- 
tas y  oficios.» 


dernas. — Presupuestos. — Censos. — 
Tabbas. — Taula  de  cambi. 

IV. 

ARBITRIOS    MUNICIPALES. 

Pan:  Propios. — Pólissas  de  blat. 
— Sobrestant  de  la  fleca. — Botiga 
de  blat. — Pallolerías. — Pa  blancb  y 
moreno.  —  Credensas.  — Panadería. 
= Carnes:  Carnicerías.  =VinQ:  Co- 
lector de  portas  del  vi. 

V. 

CONTRIBUCIONES. 

Catastro. —Diversas  contribucio- 
nes. 

VI. 

GUERRA. 

Miscelánea  de  somatenes.  —  Mili- 
cias. — Revistas.  —  Reemplazos.  — 
Utensilios. — Alojamientos,  etc. 

VII. 

ADMINISTRACIONES     PARTICULARES    Á 
CARGO  DEL    MUNICIPIO. 

Hospital. — Piedad.  —  Brunells. 

VIII. 

DOCUMENTOS  ESPECIALES. 

Aguas.  —  Elecciones.  —  Obras. — 
Juzgado  de  Paz.  —  Seguros  contra 
incendios.  —Teatro.  —  Sociedad  de 
quintas. 


DOCUMENTOS    NOTABLES. 

Régimen  muücipal.  =  Códices. — 
Pergaminos. 

X. 

VARIOS  EN  CARPETAS. 

Cárceles.  —  Multas.  —  Papel   se- 
llado.—  Policía.— Beneficencia,  etc. 

XI. 

VARIOS   SUELTOS. 

Contienen  algo  de  todo. 


336 


th  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


ESTADÍSTICA    Y  POLICÍA     (1). 

Registro  civil. — Cédulas  perso- 
nales. —  Pasaportes.  —  Padrones. — 
Cédulas  electorales.  —  Correspon- 
dencia. 

xm. 

IMPRESOS. 

Gaceta  de  Madrid.  —  Boletín  Ofi- 
cial de  la  P.  de  B.' —  Periódicos  de 
Vich.  —  Otros  periódicos.  —  Publi- 
caciones del  M.  I.  A. 


OBJETOS  CURIOSOS. 

Plano  del  canal  del  Ter.  — Arcas 
de  la  Taula  de  cambi.  —  Lia  vos.  — 
Banderas.  — Recuerdo  de  Bálnies.» 

Semejantes  títulos,  nutridos  con 
copiosos  datos,  ilustraciones  y  apén- 
dices ,  hacen  de  este  trabajo  un 
libro  tan  curioso  como  útil ,  digno 
de  ser  consultado  por  los  simantes 
de  la  bibliografía  en  general,   é  in- 


« (1)  Colocamos  aquí  esta  sección  adicional 
cuyos  papeles  se  hallan  en  la  oficina  de  este 
nombre  .  sin  que  todavía  hayan  entrado  en  el 
Archivo.» 


dispensablepara  los  historiadores  de 
Vich  en  particular;  trabajo,  en  suma, 
tanto  mas  digno  de  consideración, 
cuanto  que  según  propia  confesión 
de  su  autor,  «el  terreno  es  virgen,  y 
si  bien  podemos  discurrir  á  nuestro 
sabbr,  los  espesos  matorrales  que  lo 
cubren  es  fácil  que  nos  hagan  trope- 
zar más  de  una  vez;»  y  sabido  és 
que,  en  el  mero  hecho  de  ser  todo 
trabajo  de  primera  intención  un 
borrador  puesto  en  limpio,  le^siste 
cierto  derecho  á  ser  tratado  con  al- 
guna benevolencia. 

José  María.  Sbarbi!  - 
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Precios  de  avscrlclen.      • 

Madrid.   .    .  Un  semestre.  .  24  rs. 

—  Un  año 40  * 

Provincias..  Un  semestre.  .  28  » 

—  Un  año 44  i» 

Extranjero.  Un  año 25  fr. 

Ultramar.  .  Fijan     el    precio    los 

agentes. 

Número  suelto,  4  rs. 

No  se  sirven  los  pedidos  sin  anti- 
cipar el  importe. 


SOLUCIÓN  AL  PROBLEMA  INSERTO  EN  EL  NUMERO  ANTERIOR. 


^ • 


MADRID :  18?0, —Imprenta  de  Alejandro  Gómez  Fnentenebro ,  Bordadores 1 10. 


CORRESPONDENCIA 


ENTRE  CURIOSOS,  LITERATOS,  ANTICUARIOS,  ETC. ,  ETC. , 


REVISTA  DE  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES. 
$irerfor,  B.lo*e  Mam  $Wln,  ffoo. 


MtmcIm,  Med«c«toii  y  AémlnUtraelra ,  San  Juan,  441,  »••  Isejolerd*. 


AÑO  PRIMERO. 


MADRID  90  DE  NOVIEMBRE  DE  1819. 


NÚM.  22. 


SUMARIO. 

Prbountajb.  Misa  de  réquiem,— Bartolomico. ' 
—  Bendita  sea  tu  pureza.— Marrona  glacés.— 
Pr.  José  del  Salvador.  =  Respuestas.  Voto  de 
la  Concepción  inmaculada  de  María  Santísi- 
ma.—Nombres  propios  extranjeros.— Disolven- 
te del  vidrio,  y  Mineral.— Cuestión  musical.— 
Muñeca.— Seide  —  ¡  Hasta  verte,  Jesús  (ó  Cris- 
to) mió !  —  Picaros.  —  Cuestión  gramatical.™ 
Cubiosidadbs.  Memorial  sobre  la  inmaculada 
Concepción.— La  Dote  verdadera.— Filatelia.— 
La  muerte  de  Luis  XVI  (soneto)  —  En  el  ál- 
bum del  Sr.  D.  Leopoldo  Rius.—  Dót  Santiago 
Predas,  y  el  Archivo  musical  de  la  Catedral 
de  Cuenca.»  Movimiento  bibliográfico.  Las 
Obras  de  misericordia  (artículo  de  crítica  lite- 
raria), etc.»  Anuncio. 


•     PREGUNTAS. 

£69.   Misa   de  réquiem. — 

¿Por  qué  nuestra  madre  la  Iglesia 
da  tanta  preferencia  al  dia  3.°,  7.° 
y  30.°  de  la  deposición  del  cadáver, 
que  manda  celebrar  en  tales  dias 

Misa  de  réquiem? 

« 

S6S.    Bartolomleo.  —  ¿  Qué 

significa  esta  palabra  que  veo  usada 
desde  muy  antiguo  en  la  frase,  que 
me  parece  proverbial:  Todoelmun- 
do  está  lleno  de  bartolomicos? 

U.  H. 


fMML  Bendita  sea  tu  pure- 

• — ¿Quién  es  el  autor  de  la  espi- 
nela que  empieza  con  estás  pala- 
bras, consagrada  á  la  Concepción 
sin  mapcha  de  la  Virgen ;  y  desde 

cuándo  se  hizo  vulgar? 

M.  B. 

S4I5.    Marróos    glasés.  — 

¿Cómo  fije  hace  este  sabroso  manjar? 
Agradecería  infinito  que  se  me  faci- 
litase la  receta. 

Isabela. 

966.  Fray  José  del  Salva- 
dor.—El  dia  24  de  Febrero  de  1815, 
viernes  3.*  de  cuaresma,  predicó  en 
la  Real  Capilla  de  Madrid  un  ser- 
món sobre  el  tema  Malos  malé  per» 
det  etc. ,  el  M.  R.  P.  Mtro.  Pr.  Josef 
del  Salvador  .  carmelita  descalzo, 
etcétera ;  sermón  que  he  visto  im- 
preso, y  en  el  cual  se  habla  con 
cierta  libertad  y  desenfado  al  rey 
Fernando  VII  acerca  de  la  conduc- 
ta abusiva  de  sus  ministros. 

Se  desea  saber  si  dicho  sermón 
paró  algún  perjuicio  al  predicador, 
y  si  existen  algunos  datos  biográfi- 
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eos,  científicos,  etc.,  que  puedan 
ilustrar  la  vida  de  dicho  Padre 
Maestro. 


*  * 

*  *  • 


RESPUESTAS. 


Voto  de  la  Concepción  in- 
maculada de  María  Santísi- 
ma.—Núm.  131,  pág.  138. 


1615  8  diciembre, 

1617  8  diciembre, 
Id.  31  id. 

1618  2  mayo, 

Id,  25  noviembre, 

Id.  8  diciembre, 

1619  18  marzo, 

1621  8  diciembre, 
Id.  18  diciembre, 

1622  4  setiembre, 
1649  12  junio, 
1653  1.°  marzo, 

Id.  l.#  junio,  . 

Id.  27  julio, 


Patencia. 

Sevilla. 

Granada. 

Salamanca. 

Barcelona. 

Valladolid, 

Zaragoza. 

Segovia. 

Madrid. 

Avila. 

Badajoz. 

Toledo. 

Valencia. 

Burgos. 


Al  dar  esta  nota  de  las  fechas  y 
lugares  que  han  llegado  á  mi  cono- 
cimiento ,  desearía  que  algún  otro 
suscritor  se  sirviera  dar  cuenta  de 
las  que  supiera  y  faltan  aquí ,  pues 
dicha  nota  no  es  completa,  iti  mu- 
cho menos. 

M.  B. 

Nombres  propios  extranje- 
ros.—Núm.  137,  pág.  139.—  ¿De- 
ben pronunciarse  éstos  en  nuestra 
lengua  según  se  escriben ;  ó  confor- 
me se  pronuncian  en  su  respectivo 
idioma? 

fié  aquí  una  cuestión  más  difícil 
de  ser  resuelta  de  lo  que  á  primera 
vista  parece ;  porque  si  consultamos 


al  uso ,  no  tardaremos  en  echar  de 
ver  su  inconstancia  acerca  del  par- 
ticular. 

En  efecto,  confórmase  éste  con  su 
origen,  diciendo  Milton  fMilton)  y 
Báiron  (Byron),  voces  inglesas,  en 
tanto  que  se  aparta  de  él  cuando 
pronuncia  Bacon,  y  nó  Bécon  (Ba- 
conj,  y  Néuton,  y  nó  Niuton  (New- 
ton) ,  pertenecientes  al  propio 
idioma. 

De  igual  modo  se  atempera  á  la 
pronunciación  francesa  de  Volter 
(Voltaire)  y  Ruso  (Rousseau) ,  al 
mismo  tiempo  que  habiendo  dicho 
toda  la  vida  San  Vicente  de  Paul, 
dan  últimamente  en  la  flor  algunos 
de  decir  San  Vicente  de  Poi,  llevan- 
do su  inconsecuencia  hasta  el  punto 
de  llamar  PP.  Paules,  y  nó  Póles,  á 
los  clérigos  regulares  instituidos  por 
aquel  siervo  de  Dios,  mientras  dicen 
San  Félix  de  Valois,  y  nó  de  Valué, 
que  es  la  pronunciación  francesa 
de  aquella  real  casa  oriunda  de  di- 
cho país. 

En  vista  de  contradicciones  é  in- 
consecuencias tantas ,  no  se  extra- 
ñará que  hayamos  empezado  di- 
ciendo como  semejante  cuestión  es 
más  difícil  de  ser  resuelta  délo  que  á 
primera  vista  parece.  Porque  es  el 
caso  que  los  nombres  propios,  en 
su  cualidad  de  tales,  deben  escribirse 
constantemente  en  cualquier  idio- 
ma en  que  se  les  cite ,  con  las  pro- 
pias letras  que  en  sij  original ,  á  fin 
de  evitar  cualquier  equivocación  ó 
interpretación  errónea;  pero  tam- 
bién es  cierto  que  los  lectores  es- 
pañoles (y  al  decir  españoles  ha- 
blo ahora  con  las  naciones  todas] 
que  ignoran  el  idioma  extranjero  á 
que  pertenezca  el  nombre  propio 
de  que  se  trata,  no  podrán  dar  á 
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éste  su  verdadera  pronunciación;  de 
donde  se  sigue  que  constantemente 
tendrá  que  reinar  la  mayor  anar- 
quía acerca  de  este  particular,  por- 
que en  tanto  que  las  persona*  ins- 
truidas digan  Caracal-la,  y  Afaf/er» 
ber,  y  Shécspir  fCaracalla,  Meyer- 
beer,  Shakespeare),  las  iliteratas  las 
pronunciarán  conforme  las  vean  es- 
critas, pues  en  toda  justicia  no  están 
obligadas  á  más  (1). 

José  María  Sbarbi. 
Disolvente  del  vidrio,  y  IB. 
«ewd.— Núms.  197y  198,  pág.  225. 
—Consultado  un  oráculo  sobre  las 


(1)  Cuando  la  lengua  latina  era  universal, 
por  ser  el  idioma  en  que  escribían  los  hombres 
científicos  de  todas  las  naciones  cultas ,  se  dio 
en  la  manía  ,  que  yo  no  vacilaría  en  calificar 
de  abaso,  de  latinizar  los  nombres  propios  de 
todos  los  países  .  adaptándolos  á  su  índole  par- 
ticular. Así  vemos,  por  ejemplo ,  que  á  nues- 
tro Antonio  de  Lebrija  se  le  llamó  de  Nebrissa; 
al  escritor  francés  Saumaise,  SolmaHue;  etc.;  y 
no  era  esto  lo  peor,  porque  al  fin  y  al  cabo,  se 
conservaban  las  letras  radicales  en  semejante 
transformación.  Pero  ¿  qué  diremos  cuando  di- 
cha transformación  consistía  en  la  traducción 
de  la  palabra  por  su  equivalente  latina,  remotí- 
sima muchas  veces  del  principio  fónico,  como 
el  llamar  Siliceue  al  cardenal  de  Toledo  Gui- 
jarro ,    y   Cornelio  a  Lapitle  al  escriturario 
francés  CornMlle  de  la  Pürre  ?...  A  esto  se  me 
ocurre  lo  siguiente.  Supongamos  por  un  mo- 
mento que  dirige  un  francés  una  carta  a  cierta 
población  de  España,  y  á  un  español  por  su- 
puesto, con  estas  señas,  que  por  vida  mia,  son 
mortales  :  Mr.  Jacques  Genet ,  rué  de  VAne, 
n°  etc..  Ahora  bien,  Jacques  significa  Jaime, 
J>*go,  Santiago  y  Jacóbo;  Oenet  equivale  á  Ato- 
eto*  Retama  y  Ginesta  &  Hiniesta;  y  Ane,  corres- 
ponde ÁAsno,  Jumento,  Burro,  Borrico  y  Polli- 
*«.  Pero  el  cartero  á  quien  le  ha  cabido  en  suer- 
te la  entrega  de  aquella  carta,  que  no  es  muy 
roerte  en  el  conocimiento  de  la  lengua  france- 
sa ,  y  que  g¿xo  ve  en  Jacques  á  Santiago ,  en 
°<n<«  á  Retama ,  y  en  Ane  á  Atno.  después  de 
jr  y  venir,  preguntar  á  éste  y  a  aquél,  y  de  ha- 
ber perdido  dos  horas,  que  no  es  poco  perder 
Para  un  cartero .  cae  de  su  Wro  al  recordar 
que  con  tan  prosaico  nombre  existe  una  calle 
en  aquella  población,  y  en  la  que  efectivamen- 
e  vive,  nó  Mr.  Jacques  Oenet,  sino  Don  Diego 
Mocha. 


preguntas  del  vidrio  soluble,  se  me 
contesta  diciendo  que  en  ellas  había 
un  error  de  concepto ,  equivocando 
el  silicato  de  potasa,  producto  qui-# 
mico  que  los  prácticos  llaman  vi- 
drio soluble,  con  el  vidrio  resultan- 
te por  el  fuego  en  los  hornos  de  vi- 
driería ordinaria.  Aquél  es  soluble 
en  el  agua,  llamándose  al  líquido 
resultante  licor  de  guijarros ,  que 
se  usa  alguna*  vez  en  la  preparación 
de  los  charoles.  Respecto  á  la  pre- 
gunta que  sigue  á  la  del  vidrio  so- 
luble, el  oráculo  me  anadió  la  creía 
consecuencia  inmediata  de  lo  dicho 
arriba. 

M.  R,  y  S, 

Cuestión  musical.-- Número 
218,  pág.  257. — Gomo  quiera  que 
nadie  ha  contestado  hasta  ahora  á 
esta  pregunta ,  voy  á  intentar  dar  á 
ella  la  única  solución  que  encuentro 
posible. 

Creo ,  pues ,  que  el  sonar  mal  la 
combinación  dó  ró,  lo  mismo  que 
sí  dó,  dimana  de  que  la  contigüidad 
6  inmediación  de  aquellos  dos  soni- 
dos simultáneos  haoe  que  el  número 
de  vibraciones  que  los  constituye 
tales  pugnen  entre  sí,   hasta  que, 
permítaseme  la  frase,  quede  el  cam- 
po por  uno  de  ellos.  De  ahí ,  en  mi 
concepto,  el  origen  de  semejante  fe- 
nómeno acústico ;  y  de  ahí ,  por  lo 
tanto,  el  que  la  Armonía  reconozca 
por  disonantes  los  acordes  de  2/  y 
de  7.a,  tendiendo  á  resolverse  res- 
pectivamente éstos  en  la  tónica  y  en 
la  8.a  Dicha  repulsión  se  advierte 
mucho  mejor  que  en  las  teclas  de 
un  piano ,  en  los  sonidos  graves  del 
órgano.  Con  efecto,  hágase  sonar 
simultáneamente  dos  contras  de  26 
distantes  un  tono  entre  si ;  hágase 
sonar  después  la  tónica  y  la  3.a;  lué- 
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go ,  la  tónica  y  la  4.',  y  asi  sucesi- 
vamente, y  se  observará  que,  aun 
cuando  desagradable  constantemen- 
te el  sonido,  en  atención  á  estar 
producido  por  elementos  sonoros 
graves  más  ó  menos  próximos ,  con 
todo,  es  tanto  menos  desapacible  el 
resultado  obtenido,  conforme  se  va 
apartando  más  del  primero  el  se- 
gundo generador  sonoro,  á  causa 
de  ser  menos  isócronas  ó  repetidas 
las  oscilaciones  que  se  producen,  y, 
por  consiguiente,  menos  sensible  el 
trémolo  ó  temblor. 

José  María  Sbarbi. 

Muñeca  — Núm.  244,  pág.  305. 
—Es  curioso  lo  que  á  este  propósito 
dice  Rodrigo  Caro  en  sus  Días  ge- 
niales 6  lúdicros. 

«Eran  dioses  de  los  muchachos 
Interducsi  y  Manduca ,  para  traer- 
los en  casa  y  de  la  mano.  De  Man- 
duca parece  se  derivó  el  nombre  de 
muñeca  en  nuestro  lenguaje,  por 
estas  figurillas  que  vamos  diciendo, 
y  por  la  parte  que  junta  el  brazo 
con  la  mano,  que  también  le  llama- 
mos muñeca :  quasi  quod  manum 
ducat ,  aut  manducavit . » 

La  Redacción. 

Selde.-JVtlm.  246,  pág.  305.— 
Abusase ,  en  mi  sentir ,  de  esta  par 
labra,  ál  emplearla  como  equiva- 
lente de  secuaz,  par tidario,  saté- 
lite, prosélito,  compañero,  etc., 
siempre  que  ese  compañerismo  ó 
adhesión  no  recae  sobre  sujetos  fa- 
náticos de  cualquiera  clase.  Para 
opinar  asi ,  me  fundo  en  que  esta 
palabra  debe  su  origen  á  un  perso- 
naje de  la  tragedia  Mahomet  de 
Voltaire ,  en  la  cual  aparece  Seide 
como   tipo  de    un   serviáor   cuya 


abnegación  llega  hasta  el  extremo 
del  fanatismo  y  del  crimen. 

José  María  Sbarbi. 

¡Hasta  verte,  Jesús  (ó  Cris- 
to) mío!— Núm.  253,  pág,  322.— 
En  los  refectorios  de  los  conventos 
se  .daban  á  cada  fraile  sus  raciones 
de  agua  y  de  vino  en  sendos  cuen- 
cos ó  tazones  do  barro  de  Talavera, 
dentro  de  los  cuales  solían  estar 
pintados  el  escudo  de  la  orden  res- 
pectiva, ó  algún  versículo  sagrado, 
ó  más  generalmente  el  monograma 
del  santo  nombre  de  Jesús. 

Creo,  pues,  que  la  frase  prover- 
bial en  cuestión  trae  su  origen  de 
aquellos  frailes  que  apuraban  todo 
el  liquido  hasta  que  no  quedaba 
gota  que  les  impidiese  ver  el  nom- 
bre de  Jesús  pintado  en  el  fondo  del 

cuenco. 

Fray  Paco. 

Píearos.— Núm.  254,  pág.  322. 
— Oreo  que  la  cuestión  propuesta 
por  mi  ilustrado  amigo,  honra 
de  la  Marina  española  ,  el  Sr.  Don 
O.  F.  D.,  queda  suficientemente 
desatada  con  decir  que  ,  según  el 
Diccionario  de  Salva,  significaba 
antiguamente  picaro  el  «muchacho 
que  está  con  su  esportillo  en  la  pla- 
za para  llevar  los  recados  que  le 
den.» 

Quede,  pues ,  consignado  que  pi- 
caro equivalía  en  lo  antiguo  alo  que 
hoy  se  entiende  en  Madrid,  y  otras 
partes ,  por  esportillero. 

José  María  Sbarbi. 

Cuestión  gramatical.— Nú- 
mero 261,  pág.  323. — Oreo  lo  más 
acertado,  á  fin  de  poder  sacar  al 
Sr.  D.  Y.  U.  de  dudas  y  confusio- 
nes ,  exponerle  lo  más  esencial  de  la 
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teoría  del  gerundio  en  los  términos 
más  claros  y  breves  que  posible  me 
sea. 

El  gerundio ,  como  modificación 
que  es  del  infinitivo  ó  modo  indefi- 
nido del  verbo,  expresa  la  naturale- 
za de  éste  de  una  manera  vaga,  por 
lo  que  necesita  de  la  intervención 
de  otro  verbo  que  determine  y  fije 
su  sentido.  En  efecto  ,  ¿qué1  sentido 
forma  por  si  la  locución  estudiando 
mucho?  Ninguno  absolutamente. 
Pero  fíjese  la  consecuencia  inmedia- 
ta de  estudiar  mucho,  en  época  pa- 
sada, presente,  ó  venidera,  y  ten- 
dremos que : 

lfuiste\ 

Estudiando  mucho  leres  [sabio. 

'serás) 

De  aquí  resulta  que ,  aun  cuando 
una  serie  de  gerundios  se  refiera 
sucesivamente  á  distintas  épocas, 
puede  aspirar  simultáneamente  á 
un  mismo  fin:  Siendo  pecador  ayer, 
haciendo  penitencia  hoy  de  mis 
culpas,  y  perseverando  mañana  en 
/a  gracia ,  lograré  la  eterna  biena- 
venturanza. Y  la  causa  de  ello  es, 
como  queda  manifestado,  la  vague- 
dad inherente  á  la  naturaleza  del 
gerundio:  vaguedad  que  se  hace 
mucho  más  sensible,  cuando  se  re- 
suelve éste  por  medio  de  cualquiera 
de  tantas  equivalencias  como  admi- 
te. Sirvan  de  ejemplo  las  dos  si- 
guientes : 

Si  fui  pecador  ayer,  (si)  hago  pe- 
nitencia hoy  de  mis  culpas  ,  y  (sí) 
persevero  mañana  en  la  gracia, 
lograré  etc. 

Supuesto  que  fuí  pecador  ayer, 
(supuesto)  que  hago  penitencia  hoy 
de  mis  culpas,  y  (supuesto)  que  per- 
severe mañana  en  la  gracia ,  lo* 
graré  etc. 


Más  todavía:  como  quiera  que 
nuestra  lengua  es  hija  legitima  de  la 
latina,  dígase  lo  que  se  quiera  en 
contra  por  hombres  alucinados,  ó 
por  hombres  alucinadores  (que  de 
todo  puede  haber)  ,  que  pretenden 
ver,  ó  hacer  ver ,  en  nuestra  lengua 
la  filiación  de  la  arábiga  (y  no  vale 
señalar);  como  quiera ,  repito ,  que 
nuestra  lengua  es  hija  legítima  de 
la  latina,  de  ahí  que  resuelve  á  ve- 
ces, y  muy  elegantemente  por  cier- 
to, los  gerundios  en  ablativos  abso- 
lutos ú  oracionales,  á  usanza  de  su 
madre ,  diciendo  en  el  ejemplo  cita- 
do: Pecador  ayer,  penitente  hoy,  y 
perseverante  mañana  en  la  graciay 
lograré  la  eterna  bienaventuranza. 
Lo  hasta  aquí  dicho  no  obsta 
para  que ,  en  el  ejemplo  propuesto 
por  el  Sr.  D.  Y.  U. ,  hubiera  po- 
dido decirse :  Habiendo  sido  bauti- 
zado ,  etc.  ,  pues  sabido  es  que 
dicha  voz  verbal  toma  también 
las  modificaciones  especiales  do 
gerundio  de  pasado ,  de  futuro ,  y 
aun  de  mixto  de  pasado  y  futuro, 
tanto  en  la  voz  pasiva  cuanto  en  la 
activa;  pero  no  es  menos  cierto  que 
el  carácter  de  vaguedad  del  ge- 
rundio por  si  solo  subsiste  siempre, 
pues  aun  cuando  ,  teóricamente 
considerado ,  denote  considerando 
un  tiempo  de  presente  ,  le  sucede 
en  el  caso  propuesto  por  el  pregun-, 
tante  una  cosa  parecida  á  la  que 
ocurre  con  otros  tiempos  del  verbo, 
y  es  que,  mediante  la  figura  sintác- 
tica llamada  traslación,  se  les  da  en 
ocasiones  distinto  valor  del  que  por 
su  naturaleza  tienen ,  como  cuando 
se  dice :  Mañana  salgo  para  París, 
en  vez  de  saldré  ;  ú  Hoy  tendré 
recepción,  en  lugar  de  tengo. 

José  María  Sbarbi. 
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CURIOSIDADES. 


MEMORIAL 

« 

dirigido  al  Rey  de  España ,  en  que 
se  solicita  que  la  moneda  de  oro 
y  plata  que  se  labrase  en  lo  su- 
cesivo en  estos  Reinos ,  '  lleve  la 
cifra  de  MARÍA,  y  por  orla,  la 
letra  sine  origina  li  (1). 

.  * 

SEÑOR. 

ON  Enrique  de  Guz- 
man,  Agente  por  merced 
y  mandado  de  V.  Majes- 
tad ,  en  la  causa  de  la 
Inmaculada  Concepción 
de  la  Madre  de  Dios :  Dice,  que 
siendo  cosa  tan  antigua,  y  usada  en 
todas  las  naciones  del  mundo  el  ba- 
tir moneda  los  Reyes ,  Emperado- 
res, Repúblicas  y  Señores  libres; 
y  habiendo  todos  tomado  por  asun- 
to hacer  con  alguna  empresa  seña- 
lada particular  demostración  de  la 


(1)  El  carecer  de  fecha  este  documento .  y 
el  haber  sido  los  Felipes  III  y  IV  defensores 
sucesivamente  en  la  causa  de  la  inmaculada 
Concepción  de  María  Santísima,  dificulta  el 
poder  precisar  á  cuál  de  dichos  dos  reinados 
pertenece  este  Memorial .  que  se  imprimió  en 
medio  pliego ,  sin  especificación  tampoco  de 
lugar  ni  impresor.  No  tiene  encabezamiento, 
empezando  por  la 


* 


Debemos  consignar,  no  obstante,  por  lo 
que  pueda  valer  .  que  según  Nicolás  Antonio, 
fondado  en  el  testimonio  de  Fr.  Pedro  de 
Alba,  en  1616  tenía D.  Enrique  de  Guzman 
publicada  en  latin  una  obra  acerca  del  miste- 
rio de  la  Inmaculada  Concepción. 


alteza  de  sus  pensamientos,  ó  délas 
heroicas  hazañas  de  sus  tiempos,  se 
han  valido  de  motes,  hieroglíBcos  y 
medallas ,  manifestadoras  de  sus 
conceptos,  para  perpetuar  su  me- 
moria en  los  ánimos  de  sus  vasa- 
llos, y  en  los  siglos  venideros,  como 
lo  verá  cualquiera  que  revolviera 
los  escritores  antiguos  y  modernos. 
Pero  evitando  prolijidad,  basten  á 
V.  M.  por  ejemplos  los  que  hay  re- 
cientes de  sus  abuelos  y  progenito- 
res esclarecidos :  pues  hoy  dia  co- 
rren comunmente  los  reales  de 
plata  del  señor  Rey  D.  Fernando,  en 
los  cuales  estando  de  la  una  parte 
las  armas  Reales ,  tienen  de  la  otra 
las  saetas  ligadas  con  las  coyundas, 
aludiendo  al  mote  del  gran  Alejan- 
dro; y  la  serenísima  Reina  Católica 
su  mujer  y  señora  de  estos  Reinos, 
para  manifestar  la  gran  devoción 
que  tuvo  al  divino  Evangelista  san 
Juan ,  se  valió  de  una  águila  sola, 
con  diadema,  que  hace  orla  y  tim- 
bre á  las  armas  reales,  oomo  se  ve 
en  los  doblones  de  á  diez  que  man-* 
dó  labrar ;  y  aun  quedaron  reliquias 
de  esta  antigüedad  en  paredes  y  te- 
chos del  Alcázar  de  Sevilla  y  casa 
de  la  Contratación.  Y  el  invicto 
Emperador  Carlos  V,  nuestro  señor, 
tomó  por  empresa  las  columnas  de 
Hércules  con  el  plus  ultra.  Y  acer- 
cándonos más  al  intento  de  este  Me- 
morial, y  lo  que  en  él  pretende  el 
dicho  D.  Enrique,  el  Pontífice  sumo 
Clemente  VIII,  luego  que  entró  en 
el  pontificado  hizo  notoria  la  devo- 
ción grande  de  su  corazón  ala  Rei- 
na del  cielo,  y  á  su  Inmaculada 
Concepción,  estampando  la  misma 
Imagen  de  la  Madre  de  Dios,  con 
los  rayos,  y  una  letra  que  dice,  To- 
ta formosa,  como  se  ve  en  esta  mo- 
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neda  de  plata,  que  hoy  corre  en  Ror 
ma :  y  Venecia  desde  tiempo  inme- 
morial labra  unos  cequí  es  de  oro  con 
las  armas  de  la  República,  y  una 
Imagen  de  la  limpia  Concepción. 
Y  Ambrosio  de  Morales  en  su  histo- 
ria refiere  que  las  ciudades  de  Roma 
y  Bolonia  en  muchos  años,  por  el 
respeto  y  veneración  grande  que  te- 
nían á  nuestro  ínclito  mártir  san  Lo- 
renzo, ponían  la  estampa  del  Santo 
enia  moneda.  Lo  mismomandó  á  los 
ciudadanos  de  Viterbo  Desiderio  rey 
delosLongabardos.  Todo  lo  cual  de- 
be mover  á  V.  M.,  pues  le  ha  hecho 
nuestro  Señor  ,  no  sólo  defensor  de 
la  Iglesia  católica ,  sino  también  de 
este  misterio  y  verdad  maravillosa, 
á  publicar  en  la  redondez  de  la  tierra 
(que  á  toda  ella  se  extiende  el  Impe- 
rio y  Monarquía  de  V.  M.)  la^feliz  y 
mil  veces  dichosa  empresa  que  el 
cielo  tiene  guardada  para  V.  M. 
tanto  mayor  y  más  gloriasa  que  to* 
das  las  referidas,  cuanto  se  aventa- 
ja el  señalado  servicio  que  V.  M. 
hace  á  la  Madre  de  Dios,  á  ouantos 
motivos  tuvieron  todos  los  Reyes  y 
señores  del  mundo. 

Y  asi  pide  y  suplica  á  V.  M.  el  di- 
cho D.  Enrique,  que  para  perpetua 
memoria  de  la  devoción  de  V.  M.  y 
de  la  merced  señalada  que  la  Virgen 
Santísima  le  hace  en  servirse  de  su 
Real  persona  para  defensor  de  su 
causa ,  se  sirva  de  mandar  que  de 
aquí  adelante  toda  la  moneda  de  oro 
y  plata  que  se  labrare  en  estos  Rei- 
nos, teniendo  (  como  es  costumbre) 
de  la  una  parte  las  armas  reales, 
tenga  de  la  otra  la  cifra  de  MARÍA, 
y  por  orla  una  letra  que  diga,  SINE 
ORIGINALI.  Oonlocual  hará  V.  M. 
no  sólo  eterno  y  célebre  su  nombre, 
sino  estable  y  perpetua  la  fe  católi- 


ca, y  el  señorío  del  mundo  en  la  Real 
casa  y  esclarecida  descendencia  de 
V.  M. ,  pues  tan  gloriosa  empresa 
será  cierto  pronóstico  de  las  heroi- 
cas victorias  con  que  V.  M.  ha  do 
triunfar  de  los  infieles  y  rebeldes 
herejes,  sujetándolos  al  yugo  suave 
de  la  Iglesia ;  como  al  Gran  Cons- 
tantino fué  presagio  de  su  felicidad 
la  Cruz  maravillosa,  en  cuya  virtud 
venció  á  sus  enemigos.  Así  lo  espe- 
ra y  suplica  la  Cristiandad  toda  á 
nuestro  Señor,  y  que  nos  guarde  la 
Real  y  católica  persona  de  V.  M. 
como  hemos  menester  sus  vasa- 
llos. 


LA  DOTE  VERDADERA. 


Deseando  un  padre  casar  á  su 
hija  única ,  había  corrido  la  voz 
de  que  la  dotaba  en  50,000  duros,  y 
al  momento  se  vio  acosado  por  va- 
rios pretendientes,  atraídos  induda- 
blemente por  la  hermosura  y  las 
virtudes  de  los  cincuenta  mil  del 
pico. 

Después  de  muchos  informes, 
recayó  al  fin  la  elección  en  un  joven 
comerciante.  Hechos  los  prepara- 
tivos de  la  boda ,  llamó  la  víspera  de 
.ésta  el  padre  á  su  futuro  hijo,  y  le 
habló  en  estos  términos : 

— Amigo  mió,  voy  á  darte  en 
este  momento  la  dote  de  mi  hija. 

—  ¡Cómo!  exclama  el  novio, 
¿quién  piensa  en  eso  ahora?  ¡  Tene- 
mos tiempo  !... 

Pero  el  padre  insistió ,  y  dio  á 
leer  al  joven  un  papel  que  decía  asi : 
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DOTE  DE  NI  HIJA. 

Duros. 

Educación  esmerada,  corazón  justo, 
recto  juicio ;  esto  bien  vale  ?por  lo 
menos lO.ooo 

Mi  hija  no  es  coqueta  ,  y  esta  cualidad 
no  debe  estimarse  en  menos  de  otros.     10,000 

Es  ademas  virtuosa .  muy  arreglada  y 
económica,  y  por  lo  mismo  muy  capaz 
de  atender  á  todo  y  dirigir  su  casa : 
esto  bien  vale  otros 10,000 

Siendo  laboriosa .  que  puede  pasarse 
sin  modista  ni  costurera ,  bien  puede 
valuarse  esto  en .    -      8.000 

No  gusta  del  teatro ,  ni  de  bailes  ;  lo 
que  en  una  casa  bien  puede  apreciar- 
se  en •    •      o-000 

Y  por  último ,  le  doy  yo  otros  seis  mil 
duros :  los  que  valen  mas  que'  una 
fortuna  grande  acompañada  de  los 
defectos  contrarios  alas  cualidades 
que  tengo  la  dicha  de  reconocer  en 
mi  h^ja.    .    • ,      6,000 

Total 50.000 


Nuestro  joven  novio,  un  poco 
desazonado  con  la  lectura  del  papel, 
comprendió,  no  obstante,  al  mo- 
mento la  lección  que  el  padre  habia 
querido  darle  ,  se  conformó  ,  se 
casó ,  y  vivió  muy  feliz  ;  y  en  el  dia 
es  muy  rico,  figurando  su  nombre 
entre  los  primeros  comerciantes; 
pues  gracias  á  la  actividad  y  econo- 
mía de  su  mujer ,  llegó  á  adquirir 
tanta  estimación  y  tantos  intereses. 


MVWW^W^iW» 


FILATELIA. 


Los  nuevos  sellos  del  Congreso  y 
del  Senado. 


El  Congreso  de  Diputados  y  el  Se- 
nado, al  empezar  sus  sesiones  en  1 .° 
de  junio  de  este  año ,  han  adoptado 


los  sellos  cuyo  facsímile  precede, 
creados  por  la  Dirección  general  de 
Correos  y  Telégrafos  en  sustitución 
de  los  quevenian  usándose  anterior- 
mente. 

Estos  timbres  están  abiertos  en 
acero ;  la  leyenda  es  fija  en  ambos, 
y  la  fecha  es  movible ,  según  el  sis- 
tema Calendario  de  ruedas  de  la 
fábrica  de  Gúller  de  Suiza ,  donde 
fueron  grabados;  la  tinta  elegida 
para  su  estampación  es  azul ,  como 
queda  demostrado  arriba. 

No  son  éstos  los  primeros  de  fe- 
cha movible  destinados  para  el  mis- 
mo objeto,  pues  lo  fueron  anterior- 
mente los  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes (1869);  y  si  se  ha  vuelto  á 
adoptar  este  procedimiento ,  ha  sido 
para  simplificar  las  operaciones, 
toda  vez  que ,  con  este  nuevo  siste- 
ma, no  és  necesario  sellar  por  se- 
gunda vez  las  cartas,  como  se  hacia 
en  épocas  anteriores  con  la  forma 
antigua. 

Al  ser  remitidos  por  el  Centro  de 
Correos  á  las  altas  Cámaras ,  fueron 
colocados  en  dos  lujosos  estuches 
de  caoba,  de  forma  cuadrada,  con 
molduras  de  la  misma  madera  en 
la  parte  superior ;  en  el  centro  de  la 
tapa  está  colocado  el  escudo  de  ar- 
mas  reales,  fundido  en  metal  dora- 
do, y  encima  y  debajo  de  éste  ,  una 
inscripción  semejante  á  la  de  los 
sellos ,  con  letras  también  de  metal; 
el  interior  de  las  cajas  es  de  ter- 
ciopelo azul.  Dichos  estuches  sirven 
para  la  custodia  de  los  sellos,  á  cuyo 
efecto  tienen  sus  correspondientes 
llaves. 

A.  P.  D. 
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Brilla  un  instante  el  cortador  acero , 
T  regia  sangre  en  el  cadalso  humea ; 
Rugiendo ,  como  tigre  en  la  pelea, 
Aspira  ese  Vapor  un  pueblo  entero. 

De  loca  fiebre  en  el  delirio  fiero 
Quiere  la  Francia  que  fecundo  sea, 
Regado  eo  sangre,  el  germen  de  una  idea 
Que  en  fango  de  odios  se  sembró  primero. 

Libre  se  llama ,  y  oprimida  gime  ; 
Hiere  á  un  tirano ,  y  libertarse  piensa ; 
Nuevo  tirano  la  cuchilla  esgrime ;    * 

Que,  por  castigo  propio  de  la  ofensa , 
Da  el  pueblo  al  vencedor  de  quien  le  oprime, 
Derecho  de  oprimirle  en  recompensa. 

F.  de  la  Vera  é  Isla. 
EN  EL  ÁLBUM 

DEL  SR.  D.  LEOPOLDO  pS. 


El  Quijote,  en  cuanto  á  su  fábula 
ó  invención,  pertenece  al  mundo  en- 
tero; mas,  por  lo  que  hace  á  su 
lenguaje  y  estilo,  es  planta  sembra- 
da en  el  suelo  de  Andalucía ,  y  des- 
arrollada bajo  la  mágica  influencia 
del  astro  que  alumbra,  calienta  y 
vivifica  á  aquella  encantadora  re- 
gión meridional. 

José  María  Sbarbi. 
Madrid  y  octubre  31  de  1879. 


DON  SANTIAGO  PRÁDAS , 

T  EL  ARCHIVO  MUSICAL  DE  LA  CATEDRAL 

DE  CUENCA. 

En  el  pontificado  del  limo.  Sr.  Don 
Ramón  Falcon  y  Salcedo,  obispo 
queftiédeOuenca  desde  1803  á  1826, 
sobresalió  en  la  música  un  conquen- 
se en  tal  grado ,  que  cautivó  la  aten- 
ción de  sus  compatricios  y  fué  la 
admiración  de  los  extranjeros. 

Subiendo  á  misa  á  la  Catedral  el 
regimiento  francés  núm.  75,  su  ban- 
da musical  rompió  en  la  calle  de  las 
Zapaterías  una  lindísima  marcha. 
Escuchóla  desde  el  atrio  de  la  Igle- 
sia su  primer  organista ,  y  al  con- 
cluir la  misa  la  repitió  con  tal 
maestría  y  diversidad  de  variacio- 
nes, que  el  coronel  y  la  oficialidad 
quedaron  inmobles  como  estatuas. 
Oesando  el  órgano  y  saliendo  á  la 
plaza  el  regimiento,  el  coronel  dijo 
al  músico  mayor :  «Decías  en  Ta- 
rancon  que  con  tu  composición  ibas 
á  sorprender  á  Guenca :  ¿  cómo  has 
tranqueado  los  papeles?» —  Señor, 
á  nadie  los  he  dado.» — «Pues  ¿cómo 
el  organista  ha  tocado  la  marcha 
mejorque  vosotros?»—  «Lo  ignoro.» 
•—«Que  venga  el  organista.» 

Á  poco  rato  le  presentaron  los  ca- 
pitulares un  hombre  tembloroso, 
con  un  enorme  gorro  calado ,  y  co- 
sido en  un  levitón  que  le  llegaba  á 
los  calcañales.  Era  D.  Santiago  Prá- 
das.  El  intérprete  lejpregupta:  «¿De 
dónde  habéis  sacado  esa  marcha 
que  acabáis  de  tocar?»  Prádas,  no 
pudiendo  ni  aun  balbucear  de  mie- 
do, lleva  sus  índices  á  los  oídos  y 
después  á  la  frente ,  y  el  coronel  y 
oficiales  que  le  comprendieron  el 
gesto ,  repitieron  cien  veces  :  tres* 
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bien,  tres-bien ,  fort  bien.  Mostra- 
ron deseos  de  oir  á  Prádas  alguna 
de  sus  composiciones;  pero  éste 
eludió  cuantos  avisos  le  dieron  para 
que  se  presentase  en  casa  del  señor 
Villoría ,  alojamiento  del  coronel. 

Lo  propio  hizo  el  misántropo  y 
huraño  Prádas  en  cuantas  ocasio- 
nes había  vehementes  deseos  de 
oírle ;  y  si  la  extravagancia  y  habi- 
lidad caminan  paralelas  con  los  mú- 
sicos, de  la  grande  habilidad  de  Prá- 
das se  pueden  colegir  sus  capricho- 
sas rarezas  :  tocaba  únicamente  lo 
que  quería  y  cuando  le  acomodaba, 
y  no  había  reunión  ó  solemnidad 
en  que  no  defraudase  las  esperan- 
zas, y  chasquease  á  los  concurren- 
tes. 

Viniendo  8.  M.  D.  Fernando  VII 
á  los  baños  de  Isabela,  salió  el  se- 
ñor Falcon  á  cumplimentarle  á  la 
villa  de  Sacedon  y  llevó  consigo  á 
Prádas,  sin  signiñcarle  el  objeto. 
Determinando  el  Rey  oir  misa  al  dia 
siguiente ,  casi  en  el  momento  que 
ésta  iba  á  salir ,  el  Sr.  Obispo  en- 
cargó á  Prádas  fuese  al  órgano  y 
mostrase  su  habilidad.  Prádas  dice 
que,  á  saberlo ,  no  habría  ido  (y  se 
quería  volver  á  Cuenca  en  vez  de  ir 
al  órgano) ;  y  para  que  tocase  algu- 
nos preludios  ó  caprichos,  fué  nece- 
sario, según  un  discípulo  de  Prádas 
que  se  halló  presente,  que  un  Guar- 
dia de  Oorps  sacase  la  espada  y  le 
amenazase  pasarle  con  ella,  sino  to- 
caba. 

Mayor  chasco  dio  el  músico  con- 
quense en  Ucles ,  cuando  en  la  igle- 
sia de  los  Conventuales  fué  coloca- 
do un  magnifico  órgano ,  cuyo  es- 
treno se  reservó  para  la  consagra- 
ción de  la  iglesia.  A  la  fama  de 
Prádas  concurrió  todo  lo  selecto  de 


la  Mancha,  y  apenas  se  presentó  el 
organista  ,  sin  dejarle  descansar, 
comenzaron  á  importunarle  los 
conventuales  que  viese  si  era  bueno 
el  órgano:  Cariacontecido  y  amos- 
tazado Prádas,  decía :  «Déjenme 
descansar;  luego,  luego.» — «Pero 
un  momento. . .  Nada  más  que  ver  si 
le  gustan  las  voces...»  Tanto  le  fas- 
tidiaron, que  fué  al  órgano;  y  for- 
mando octavas  con  los  dedos  índi- 
ces, se  marchó  diciendo :  «Me  gus- 
ta, me  gusta.»  Prádas  se  fué  ador- 
mir, y  sabiendo  que  no  se  presenta- 
ría á  la  mesa  por  más  que  se  lo  ro- 
gasen ,  le  dejaron  descansar ,  y  du- 
rante la  comida  el  objeto  de  la  con- 
versación fué  su  inflexible  y  raro 
genial. 

Levantábanse  los  manteles,  y  ca- 
da convidado  se  dirigía  á  dormir  la 
siesta  á  su  respectivo  cuarto ,  cuan- 
do oyeron  que  del  órgano  salían  ar- 
monías celestiales.  «Es  Prádas ,  es 
Prádas  (dicen  algunos) ;  vayamos  á 
verle  tocar.» — «Nada  de  eso;  quieto 
todo  el  mundo  (dijo  Simón  el  orga- 
nero) ;  si  sabe  que  le  escuchamos, 
cesa.»  A  sus  anchas  Prádas  con  un 
muchacho  que  le  entonaba,  tocó 
por  espacio  [de  dos  horas,'  maravi- 
llas ,  divinidades  ;  y  al  ver  cuando 
salía  del  órgano ,  la  mucha  gente 
que  le  escuchó,  las  enhorabuenas 
que  le  prodigaba  y  lo  mucho  que  se 
prometía  de  él  en  la  función  del  dia 
siguiente ,  determinó  chasquearla, 
cual  lo  hizo.  Al  comenzar  la  función, 
el  organista  de  Cuenca  no  parecía; 
le  buscan,  y  no  le  hallan.  No  era 
extraño :  hacia  tres  horas  que  había 
sacado  un  borrico  con  pretexto  de 
darle  agua,  y  se  había  venido  á 
Cuenca. 

De  este  grande  organista  y  más 
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grande  compositor  se  refieren  cosas 
que  el  vulgo  trata  de  extravagan- 
cias ,  y  en  que  los  buenos  músicos 
encuentran  la  filosofía  de  la  compo- 
sición. Para  componer  Prádas  el 
celebérrimo  Miserere  que,  llevado 
por  otro  conquense  á  Mompeller  y 
después  á  París ,  mereció  tal  acep- 
tación .que  se  conminó  con  priva- 
ción de  destino  al  músico  que  diese 
copia  de  su  papel ;  para  componer 
Prádas  el  Miserere  que  en  la  capilla 
real  de  Londres  mereció  de  la  reina 
Victoria  y  su  corte  el  epíteto  de 
Gran  Miserere  de  Prádas ,  según 
los  periódicos ,  su  autor  se  dirigió 
al  profesor  de  latinidad  D.  Marceli- 
no Magro,  y  le  dijo  :  «Quiero  com- 
poner un  Miserere  que  dé  golpe ,  y 
esto  depende  de  V.  Sírvase  V.  estu- 
diar la  letra  y  empaparse  de  su  sen* 
tido,  si  es  posible,  tanto  como  lo 
estaría  David  al  dirigir  á  Dios  ese 
salmo;  y  cuando  V.  me  avise,  ven- 
dré ,  y  delante  de  un  crucifijo ,  en 
una  habitación  en  que  no  haya  otra 
luz  que  la  de  dos  velas,  V.  con  ex- 
presión, con  energía,  con  sentimien- 
to, lo  recitará  ante  el  crucifijo,  co- 
mo si  fuese  el  mismo  David.»  £1  se- 
ñor Magro  accedió ;  y  si  de  su  imi- 
tación de  David ,  según  Prádas ,  de- 
pendía el  éxito  del  Miserere ,  no  hay 
duda  en  que  el  preceptor  de  latini- 
dad acertó  á  imitar  al  Profeta-Rey. 
También  refieren  que,  para  com- 
poner el  gementes  et  flentes  de  su 
Salve  Magna,  se  encerró  en  lo  más 
retirado  de  su  casa  con  su  esposa 
Leocadia,  y  que,   amenazando  de- 
gollarla si  gritaba ,  comenzó  á  dar- 
la una  senda   paliza.    La  infeliz, 
viendo  un  cuchillo  sobre  la  mesa,  y 
constándole  que  su  marido  era  me- 
dio loco ,  se  limitó  á  sollozos ,  lágri- 


mas y  algún  gemido,  que  Prádas 
observaba  con  atención ,  y  cuando 
ya  creyó  poder  expresar  con  exacti- 
tud el  gementes  et  flentes,  acarició 
á  su  mujer ,  la  pidió  perdón  por  los 
golpes,  y  la  manifestó  el  objeto.  Re- 
velado este  suceso  por  la  Leocadia, 
cuando  la  oían  los  vecinos  quejarse, 
la  preguntaban:  «¿Ha  compuesto 
Prádas  alguna  cosa  triste?»  Asi-  * 
mismo  dicen  que  el  canto  de  las 
aves  le  sirvió  de  tipo  para  más  de 
alguna  pastorela. 

De  este  célebre  compositor,  cuyo 
gusto  era  la  adecuada  expresión,  la 
delicadeza,  la  insinuación,  la  ternu- 
ra y  cierto  tinte  de  sentimiento  que 
hace  vibrar  las  fibras  más  destem- 
pladas, han  quedado,  á  más  de  las 
dos  obras  maestras  referidas ,  otras 
varias. 

Don  Santiago  Prádas  aprendió 
órgano  y  composición  en  el  colegio 
de  San  José  de  esta  ciudad,  cuya 
fundación  dispuso  el  arcipreste  y 
canónigo  D.  Diego  Mazo  de  la  Vega, 
y  realizaron  sus  testamentarios.  De 
K  diez  y  siete  años  hizo  oposición  y 
fué  agraciado  con  la  plaza  de  primer 
organista  de  Salamanca,  que  no 
aceptó ,  porque  para  él  era  no  vivir 
en  no  viendo  el  cerro  del  Socorro, 
y  las  peñas  de  San  Antón. 

£1  esplendor  que  ha  dado  la  fun- 
dación del  Sr.  Mazo  al  culto  en  esta 
Catedral,  le  mereció  renombre  en. 
tre  todas  las  de  España  ,  y  á  pesar 
de  que  las  de  Toledo ,  Valencia  y 
casi  todas  pagan  en  dias  dados,  mú- 
sicos que  solemnicen  las  funciones 
religiosas ,  la  de  Cuenca  sostuvo  y 
continúa  con  su  capilla  musical.  Se- 
gún las  cuentas  de  Fábrica  desde 
1723  á  1730 ,  constó  de  maestro  de 
capilla,  organistas  mayor  y  según- 
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do ,  sochantre  y  teniente  de  ídem, 
dos  tiples,  dos  contraltos,  tres  te- 
nores, seis  salmistas,  serpenton  y 
arpistas,  tres  bajones,  violón  y  cor- 
netas. En  los  de  1758  ya  figuran 
violines,  oboes ,  clarinetes  y  otros 
instrumentos.  En  la  actualidad  com- 
ponen la  capilla  su  maestro ,  el  so- 
chantre, organistas  primero  y  se- 
•  gundo,  cuatro  salmistas,  un  tenor, 
un  contralto,  seis  infan titos  de  co- 
ro, dos  acólitos,  un  violón,  dos  ba- 
jones ,  un  oboe ,  un  violin  ,  un  cla- 
rinete ,  y  algunos  de  estos  músicos 
varían  de  instrumentos  según  las 
composiciones  lo  reclaman.  En  el 
referido  colegio  de  San  José,  á  más 
de  canto  llano  y  figurado ,  composi- 
ción é  instrumentos ,  se  enseña  per- 
fección de  la  lectura  y  escritura, 
doctrina  cristiana ,  y  gramática  del 
idioma  patrio ;  y  la  capilla,  aunque 
no  cuenta  con  los  instrumentos  y 
voces  que  en  lo  antiguo ,  si  tuviese 
ensayos,  todavía  conseguiría  que 
en  las  armonías  de  Prádas  fijasen 
los  oyentes  su  atención. 

El  archivo  musical  de  esta  santa 
basílica  es  de  lo  más  surtido  y  se- 
lecto que  puede  hallarse  en  España. 
Contiene  de  música  de  atril  un  libro 
de  salmos  é  himnos  de  vísperas  á 
cuatro  voces ;  otro  ídem  compuesto 
en  1618  por  D.  Sebastian  Aguilera 
y  Heredia,  racionero  y  organista  de 
Zaragoza,  con  el  Magníficat  por  los 
ocho  tonos  á  cuatro  voces ,  y  con 
otros  cuatro  himnos  por  los  tonos 
1.°,  3.°,  6.Q  y  8.°;  otro  ídem  de  misas 
á  cuatro  voces  por  Joannes  Prenes- 
tini;  otro  ídem  ídem  de  D.  Alonso 
Lobo ,  racionero  y  maestro  de  capi- 
lla de  Toledo  en  1602 ;  otro  ídem  de 
tres  misas  por  Luís  de  Victoria; 
otro  con  las  misas  ferial,  de  Pasión, 


de  Dolores,  y  fabordones  á  cuatro 
voces,  por  D.  Juan  Mallagaray  de 
Castro,  maestro  de  capilla  de  esta 
santa  Iglesia ;  otro  con  el  oficio  de 
Difuntos  á  cuatro  voces  por  D.  Juan 
Muro;  otro  de  tres  misas  y  varios  as- 
perges, por  Luís  de   Victoria,  y 
varios  cuadernos  con  himnos  a  cua- 
tro voces.  De  música  con  acompa- 
ñamiento de  solo  órgano,  una  co- 
piosa colección  de  motetes  para  des- 
pués de  la  consagración,  de  las  do- 
minicas de   Adviento,   Cuaresma, 
Santos ,  Difuntos ,   á  cuatro,  seis  y 
ocho  voces,  por  D.  Alonso  Juárez, 
en  1778  :  es   música  de  armonías 
muy   bellas  y  propias   de  iglesia; 
otros  muchos  de  diferentes  autores, 
y  otra  gran  colección  de  misas  y 
salmos  de  vísperas  por  el  águila  de 
la  música  D.  Pedro  Aranaz.  Y  de 
música  con  acompañamiento  de 
orquesta ,  tiene  del   maestro  don 
Francisco  Morera  una  misa  de  Di- 
funtos, unas  vísperas  y  unas  com- 
pletas ;  de  D.  José  Nebra,  una  misa 
sobre  el  Pange  lingua,  muy  buena, 
y  salmos  y  vísperas ;  de  D.  Fabián 
Pacheco  (1784)   una  misa  y  otras 
vísperas;    del  maestro  Ripa,  una 
misa,  himnos,  y,  sobre  todo,  la  be- 
llísima hora  de  nona  que  compuso 
en  la  cárcel ,  estando  en  ella  deteni- 
do por  una  calumnia :  es  obra  dig- 
na de  todo  elogio.  Del  maestro  Bru- 
no Molina  contiene  una  misa,  víspe- 
ras y  otras ,  todas  de  buena  compo- 
sición;  de    Paulino   Salazar,   una 
misa  y  vísperas  de  la  Virgen,  y  mo- 
tetes (1797)  ;  de  los  maestros  Ne- 
grete  ó  el  Arcediano,  Campo  Sa- 
grado, Mir,  Cursell  y  otros,  es  mu- 
cho lo  que  contiene  este  repertorio. 
De  Aranaz  sólo  mencionamos  sus 
misas  ligeras ,  festivas  y  embelesa- 
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doras,  sus  vísperas,  hora  de  nona, 
villancicos  y  pastorelas:  y  de  Prá- 
das  quedan  muchas  y  buenas  com- 
posiciones de  armonías  no  conocidas 
hasta  él.  Fué  el  primero  que  empe- 
zó á  amenizar  la  música  eclesiásti- 
ca.  Siguió  sus  huellas  D.  Manuel 
Saiz,    de  quien    quedaron,  entre 
otras  varias  composiciones  de  buen 
gusto ,  una  misa,  una  calenda  ,  la- 
mentaciones,  villancicos  y  respon- 
sorios.  Le  sucedió  en  el  magisterio 
de  capilla  su  discipulo  D.  Higinio 
Benito  Herrera,  por  el  año  1824. 
Sus  composiciones  en  nada  se  pare- 
cen á  las  de  su  maestro.  Las  de 
Herrera  son  conocidas  por  su  ca- 
rácter marcial,  alegre  y  estrepitoso, 
especialmente  para  los  órganos.  Su 
gran  calenda,  los  gozos  de  Jesús,  el 
himno  Iste  confessor  y  varios  de  sus 
motetes,  son  lindísimos.  Este  ha  si- 
do el  último  maestro  de  capilla  en 
propiedad.   Su  discipulo  D.  Ángel 
Estirado  le  sucedió  interinamente, 
y  áéste  D.   Tomás  Guerrero,   que 
actualmente    desempeña    en   igual 
concepto  el  mismo  cargo.  Ambos 
han  compuesto  misas ,  responsorios, 
villancicos  al  Santísimo  y  á  la  Vir- 
gen, salves  y  motetes;  y  finalmente, 
de  D.  Melquíades  Molero ,  D.  Celes- 
tino de  la  Cruz ,  D.  Juan  Julián  Lo- 
zano, D.  Víctor  Saiz,  D.  Pió  Morón, 
y  de  otros  muchos  discípulos  de  los 
maestros  enunciados,  hay  multitud 
de  composiciones  religiosas  de  buen 
gusto ,  y  de  cuantas  clases  son  ne- 
cesarias para  el  servicio  de  la  santa 
Iglesia. 

(Copiado  de  las  Noticias  de  todos 
los  limos.  Sres.  Obispos  que  han 
regido  /a  diócesis  de  Cuenca,  etc., 
por  el  Dr.  D.  Trifon  Muñoz  y  Soli- 
va,págs.  498— 504.) 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


Las  obras  de  misericordia.  Catorce 
cuentos  por  D.  Arturo  G. — Pa- 
din.  Obra  escrita  para  el  tercer 
grado  de  lectura  en  las  escuelas 
de  instrucción  primaria.  Con  li- 
cencia eclesiástica.  Sevilla ,  im- 
prenta de  Girones ,  Orduña  y  ' 
Castro  ,  editores  ,  1879  (1). 

(Un  vol.,  8.°  mayor,  218  págs.) 

Hay  títulos  que  previenen  en  con- 
tra de  los  libros  á  que  sirven  de  dis- 
tintivo, así  como,  por  la  inversa, 
hay  otros  que  inclinan  el  ánimo  en 
pro  de  los  que  los  ostentan.  Y  esto 
que  digo  de  los  títulos  de  los  libros, 
fuerza  es  confesar  que  suele  suce- 
der igualmente  no  pocas  veces  con 
los  nombres  de  las  personas.  Oímos 
decir  de  una  hija  de  Eva,  á  quien 
no  conocemos ,  que  se  llama ,  v.  grM 
Cucufata,  ó  Pancracia,  ó  Canuta; 
y,  sin  saber  porqué,  noslaíiguramos 
allá  en  nuestra  imaginación,  como 
vieja,  ó  fea,  ó  palurda,  ó  todo  esoá 
un  mismo  tiempo.  Oímos  que  lleva 
por  nombre  Sofía,  Rosa,  ó  Leonor, 
y  al  punto  concebimos  en  nuestra 
fantasía  la  idea  de  que  la  individua 
de  quien  se  trata,  es,  por  el  contra- 
rio, joven,  linda  y  elegante.  ¡Oh 
poder  engañoso  de  la  ilusión ,  y  á^ 
qué  extravíos  nbs  precipitas!  Cuan-  . 
tas  veces  esa  Cucufata,  Pancracia, 
ó  Canuta,  es  el  tipo  de  la  juventud 
más  bella  y  amable  ;  y  cuántas  es  el 
prototipo  de  la  vejez  fea  y  huraña 
esa  Sofía,  Rosa  ó  Leonor !  Cierto 


(1)  Se  halla  de  venta  en  todas  las  principa- 
les librerías,  al  precio  de  6  rs.  el  ejemplar,  en- 
cartonado.—Los  pedid  os  .  que  serán  servidos 
inmediatamente  .  previo  el  anticipo  de  su  im- 

Sorte,  se  dirigirán  á  los  Sres.  Girones.  Ordu- 
a  y  Castro,  Lineros,  2.  Sevilla;  6  directamen- 
te al  autor,  San  Jorge.  28,  en  dioha  capital.— 
En  Madrid .  calle  de  la  Libertad,  núm,  6.  pral.. 
en  casa  del  abogado  Sr.  D.  José  Sevillano  y 
Roldan.— En  loa  pedidos  de -consideración,  se 
nará  una  rebaja  proporcionada  al  número  de 
ejemplares 
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que  en  algunas  ocasiones  no  nos 
engaña  la  imaginación ,  existiendo 
por  tanto  la  más  íntima  conexión 
entre  lo  grato  al  oído  del  nombre, 
y  lo  recomendable  de  las  cualidades 
de  todo  género  en  el  sujeto  á  quien 
sirve  de  distintivo  ;  y  ,  por  otra  par- 
te ,  sabido  es  que ,  llámese  Pancra- 
cia  ó  Sofía,  la  vieja  ochentona  ha 
contado  antes  sus  quince  abriles, 
como  cada  hijo  de  vecino  ...  Ahora 
bien ,  ¿  á  cuál  de  dichas  clases  per- 
tenece el  libro  que  abierto  tenemos 
sobre  el  bufete?  Vamos  á  verlo. 

Las  Obras  de  misericordia  es  un 
libro  compuesto  de  catorce  cuente- 
citos ,  alusivos  á  cada  una  de  dichas 
obras  en  particular,  cuyo  título  no 
puede  ser  más  simpático  á  los  oídos 
del  lector,  en  cuyo  desempeño  re- 
salta la  sencillez  y  galanura,  el  sen- 
timiento y  la  moralidad  ,  y  cuyo 
contenido  exhala  el  aroma  más  ex- 
quisito y  embalsamador.  Destinado 
especialmente  al  cultivo  de  la  tierna 
inteligencia  de  la  niñez ,  bien  podría 
asegurarse,  sin  temotr  de  errar,  que 
no  sentaría  mal  en  las  manos  de  al- 
gunas personas  mayores,  verdade- 
ros niños  en  lo  tocante  álaesferade 
los  sentimientos  del  corazón.  Y  en 
prueba  de  que  nuestros  elogios  son 
de  todo  punto  desapasionados  (pues 
ni  tenemos  la  honra  de  conocer  á  su 
autor ) ,  vamos  á  copiar  aqui  el  pri- 
mero de  dichos  cuentos,  á  fin  de 
que  tampoco  parezca  que  hemos 
andado  escogiendo  entre  lo  bueno 
lo  mejor ,  y  él  hablará  á  favor  de 
esta  producción  más  bien  de  lo  que 
pudieran  hacerlo  nuestros  enco- 
mios. Dice  asi  : 


CUENTO  PRIMERO. 

La  sortija  encantada. 

Visitar  á  los  enfermos. 

Habéis  de  saber,  hijos  mios,  que 
lo  que  voy  á  referiros  no  es  un  cuen- 
to :  yo'  mismo  he  conocido  y  aun 
tratado  á  la  protagonista  de  esta 
historia ,  y  quiero   que  la  leáis  con 


atención ,  pues  tal  vez  encontraréis 
hermosos  modelos  que  copiar. 

Érase  una  rica  y  aristocrática  se- 
ñora, llamada  doña  Isabel,  joven, 
hermosa  y  de  un  talento  nada  vul- 
gar. Era  viuda,  y  vivía  en  compañía 
de  una  preciosa  niña,  hija  suya,  á 
quien  educaba  con  singular  esmero; 
pues  ,  como  no  era  tonta  ni  casqui- 
vana ,  había  comprendido  que  de 
todas  sus  joyas,  de  todas  sus  galas 
y  de  todas  sus  riquísimas  perlas, 
esmeraldas  y  rubíes  no  podía  esco- 
ger alguna  para  adornar  á  su  hijita 
que  fuese  bastante  á  resistir  los  ca- 
prichos de  la  moda.  Y  asi,  cuando 
Luisita  (que  tal  era  el  nombre  de 
la  niña)  se  preparaba  para  ir  á  paseo 
ó  á  visitas ,  y  se  prendía  sus  mag- 
níficas alhajas  ,  la  decia  su  mamá  : 

—  ¿Ves  ,  hija  mia,  esta  preciosa 
sortija,  que  tanto  llama  tu  atención' 
por  el  claro  brillo  de  sus  perlas,  por 
sus  elegantes  grabados  y  por  su  lin- 
da forma?  pues  cuando  pasen  seis  ó 
siete  meses  ya  no  querrás  ponérte- 
la, bien  porque  las  combinaciones 
de  sus  perlas  no  se  ajusten  al  gusto 
de  la  futura  moda,  ó  bien  porque 
hayan  perdido  sus  mágicas  luces ;  y 
aunque  asi  no  fuera,  tampoco  te  ser- 
viría ,  porque  creciendo  tú  se  abul- 
tarán tus  formas  ,  y  entonces  la  sor- 
tija será  pequeña  para  tí  y  no  podrás 
usarla. 

—  r  Ah ,  mamá ,  qué  lástima !  — 
dijo  Liuisita:  —  no  encontraré,  de  se- 
guro, otra  que  me  guste  como  ésa. 

— Te  engañas,  hija  mia;  sin  que 
nos  cueste  tanto ,  hemos  do  encon- 
trar hoy  mismo  otra  que  sea  más 
hermosa ,  mucho  más  rica  ,  y  con 
la  que  podrás  engalanarte  toda  tu 
vida,  pues  siempre  será  del  gusto 
más  exquisito. 

— ¿De  veras?  ¡Oh,  qué  gusto!  ¿Y 
dónde  la  hallaremos? 

—  En  casa  de  una  pobrecita  an- 
ciana á  quien  vamos  a  visitar  hoy, 
y  que  hace  muchos  dias  gime  de 
dolor  en  un  miserable  lecho. 

— Si  tiene  tan  buenas  alhajas  ¿có- 
mo está  tan  pobre? 

—  Porque  los  hombres ,  hija  mia, 
son  tan  necios,  que  no  saben  apro- 
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vechar  la  ocasión  de  comprar  tan 
ricas  prendas  por  tan  corto  precio. 

—  Díme,  mamá,  dime:  ¿cómo 
haré  para  adquirir  esa  de  que  me 
hablas? 

— Cuando  llegues  á  la  cabecera  de 
la  pobre  anciana ,  dala  un  beso  en 
la  frente  y  díla :  «  Abuelita,  sabien- 
do yo  que  estaba  usted  enferma  y 
que  no  tiene  hijas  ni  nietas  que  la 
cuiden  y  acompañen ,  he  tenido  lás- 
tima de  sus  penas,  y  he  venido  con 
mi  mamá  á  consolarla.  Ella  le  dará 
algún  dinerito  para  comprar  medi- 
cinas, yo  la  querré  á  usted  mucho, 
usted  me  querrá  un  poquito,  y  las 
dos  pediremos  á  Dios  que  alivie 
sus  dolores.»  Entonces  la  viejecita 
dirá  :  «  ¡Oh,  niña,  qué  buena  eres!» 
Y  cogiéndote  una  mano  la  besará, 
y  como  estará  llorando  de  gozo, 
quizás  una  lágrima  caiga  sobre  tus 
dedos ,  y  esa  lágrima ,  hija  mia,  se 
convertirá  luego  en  una  hermosa 
sortija  de  un  valor  inestimable,  por- 
que su  oro  estará  fundido  por  ánge- 
les^ sus  piedras  serán  del  color  del 
cielo. 

—  Pues  vamos,  mamá,  vamos 
corriendo. 

Hizo  la  buena  madre  que  se  vis- 
tiese Luisita  un  modesto  traje  y  em- 
prendieron* su  paseo.  Llegaron  lue- 
go á  una  casucha  de  miserable  as- 
pecto y  entraron  en  un  oscuro  apo- 
sento ,  donde  gemia  lá  pobre  ancia- 
na ,  que  oyó  llena  de  gozo  las  pala- 
bras de  Luisita;  y  tomándola  las 
manos,  decía  vertiendo  lágrimas  : 

—  ¡Ah  mi  buena  señorita !  eres 
tan  caritativa  como  hermosa;  yo  só- 
lo puedo  pagarte  bendiciendo  tu 
nombre  y  enseñando  á  mi  pobre 
hijo  a' que  le  bendiga  siempre... 

Algunos  dias  después  paseaban 
Luisita  y  su  madre  por  la  pintores- 
ca orilla  de  un  caudaloso  rio,  y  de 
repente...  ;ah  ,  hijos  míos,  qué  des- 
gracia tan  horrible!  se  oscurece  el 
&ol,  retumba  el  trueno  y  tiembla  la 
tierra;  corre  despavorida  la  niña, 
vuelve  el  rostro  por  ver  si  la  sigue  su 
madre ,  y  ve  que  el  terreno  que  pi- 
&a  se  desgaja  y  rueda  con  estrépito 
á  la  tumultuosa  corriente ,  precipi- 


tando á  su  madre  en  las  encenaga- 
das aguas... 

—  ¡  Socorro !  ¡  socorro !  ¡  mi  madre 
se  ahoga!  —  gritó  Luisa  con  toda  la 
fuerza  de  la  desesperación. —  ¡  Que 
se  ahoga  mi  madre !  ;  mi  madre  do 
mi  alma...  ! 

Asi  decia ,  cuando  le  gritó  una 
voz  : — No  llores,  Luisita,  yo  salvaré 
á  tu  madre. 

Esto  oyendo,  mira  con  ojos  espan- 
tados á  un  robusto  joven  que,  ves- 
tido y  todo ,  se  arroja  á  la  corrien- 
te, y  nadando,  nadando ,  alcanzó  á 
la  madre  de  Luisita.  Álzala  sobre 
sus  vigorosos  hombros,  y  nadando, 
nadando,  llegó  con  ella  a  la  orilla. 

— I  Madre  de  mi  alma! — exclamó 
Luisita;  —  dale,  dale  á  este  buen 
hombre  mucho  ,  muchísimo  di- 
nero. 

—  Nó,  dijo  el  hombre. — Sólo 
quiero  besar  las  manos  de  esta  ni- 
ña.— E  hincándose  de  rodillas,  y  be- 
sando las  manos  de  Luisita,  dijo: — 
Sobre  esta  mano  cayeron  las  lágri- 
mas de  gratitud  que  por  ti  derramó 
mi  vieja  madre ;  y  porque  esta  mano 
no  enjugue  una  lágrima  que  el  do- 
lor arranque  á  tus  benditos  ojos, 
vertería  yo  mi  sangre. 

—  ¡Ah,  mamá  de  mi  alma,  qué 
bien  decías!  mira,  mira  si  es  her- 
moso el  anillo  que  luzco ;  tiene  una 
inscripción  que  dice:  «Salvó  la  vida 
á  su  mamá  por  cumplir  la  primera 
de  las  Obras  de  Misericordia.» 

Por  el  hilo  del  anterior  relato  po- 
drá sacar  el  juicioso  lector  lo  que  es 
el  ovillo  de  esta  obritá ,  buena  á  to- 
da ley  en  su  fondo,  bonita  en  sus 
formas,  y  barateen  su  adquisición, 
cualidades  tres  asaz  recomendables 
tratándose  de  libros  de  texto ,  y  en 
alguno  de  cuyos  cuadros  se  cree 
estar  viendo  moverse  y  accionar  á 
personas  que  en  la  actualidad  viven 
y  beben. 

José  María.  Sbarbi. 
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Anuario  oficial  de  Correos  de 
España,  publicado  por  la  Dirección 
General  de  Correos  y  Telégrafos : 
1879-80  ,  Madrid,  Aribau  y  compa- 
ñía, 1879.  Un  vol.  8.°  mayor,  XII- 
240  págs.,  un  plano  plegado,  dos 
hojas  de  anuncios. 

Con  un  atento  besalamano  del 
Sr.  Director  General  de  Correos  y 
Telégrafos,  hemos  tenido  el  gusto 
de  recibir  un  ejemplar  de  dicha  obra, 
curiosa  á  todas  luces  por  la  copia  de 
datos  postales  que  asume  ,  y  cuya 
adquisición  es  necesaria  en  general, 
á  causa  de  las  instrucciones  y  noti- 
cias más  indispensables  relaciona- 
das  con  el  ramo  de  la  correspon- 
dencia. 

Agradecemos  finamente  el  obse- 
quio. 

Boletín  de  la  Librería.  (Publi- 
cación mensual.)  Obras  antiguas  y 
modernas.  Librería  de  M.  Murillo, 
calle  de  Alcalá ,  núm.  7,  Madrid. 

Este  curioso  Boletín  ha  entrado 
en  el  7.°  año  de  publicación,  pres- 
tando gran  utilidad  á  la  bibliografía 
nacional  y  extranjera,  tanto  antigua 
cuanto  moderna.  El  precio  de  sus- 
cricion  es :  20  reales  al  año  en  Es- 
paña, y  8  francos  en  el  Extranjero. 

D.  Mariano  Murillo  ruega  á  los 
señores  editores  se  sirvan  remitir 
nota  exacta  de  sus  publicaciones,  ó 
bien  un  ejemplar  con  el  precio  de 
venta ,  á  fin  de  que  salga  completo 
el  anuncio.        

Guía  del  Peluquero.  Revista 
mensual.  Director:  D.  Domingo 
Gascón. 

Se  suscribe  en  Madrid,  plaza  de 
Santa  Catalina  de  los  Donados,  nú- 


mero 2,  entresuelo  derecha,  al  pre- 
cio para  toda  España  de  20  reales  al 
año,  y  12  al  «semestre,  y  40  y  20 
respectivamente  en  Ultramar  y  el 

Extranjero. 

Esta  publicación,  dedicada  exclu- 
sivamente á  defender  los  intereses  y 
fomentar  el  progreso  de  la  clase  que 
representa,  es  en  nuestro  suelo  úni- 
ca en  su  especie ,  y  cuenta  ya  siete 
años  de  existencia. 


ANUNCIO. 


ACADEMIA  DE  LENGUAS 

de  D.  Clemente  Cornelias  (y  su  Wjo 
D.  Enriijue) 

Autor  de  las  Gramáticas  francesa  ( 13.'  edi- 
ción ) .  inglesa  ( 5.a  edición  ) .  y  del  Antigah- 
cismo  ( 2.  edición).  ' 

CARBÓN  ,  8,  PRINCIPAL  DERECHA. 

Nuevos  cursos  de  Francés  é  In- 
glés. Lecciones  particulares  de  am- 
bos idiomas,  y  de  español  á  los  ex- 
tranjeros. 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 

Precia*  ée  aiuwrlelOM. 

Madrid.   .    .  Un  semestre.  .  24  rs. 

—  Un  año 40  » 

Provincias..  Un  semestre.  .  28  » 

—  Un  año 44  > 

Extranjero.  Un  año 25  fr. 

Ultramar.  .  Fijan     el    precio   loa 

agentes. 

Número  suelto,  4  rs. 

No  se  sirven  los  pedidos  sin  anti- 
cipar el  importe. 


MADRID  :  1879. 

Imprenta  de  A.  Gome*  FutaUntbro . 
B  «ntatorgt.  10. 
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Mreeetan  ,  MeJaeeton  7  Administración ,  0«m  Ivmi  ,  M,  s,°  Uqnlerd*. 


ANO  PRIMERO. 


MADRID  15  DE  DICIEMBRE  DE  1819. 


NÚM.  28. 


SUMARIO. 


Prbguntajb.  Batalla  de  Villaviciosa.— Collar 
de  Santa  Teresa  de  Jesús.— Cuestión  gramati- 
cal. —  Ciudades  y  villas.  —  Basílicas.  —  Diez  y 
seis.  —  Mapon. «  Rbspubstas.  Voto  de  la  Con- 
cepción inmaculada  de  María  Santísima.  — 
Salmos  de  David  en  verso  castellano.— Bande- 
ra de  los  Comuneros.— Empleos  de  la  Casa  Real 
de  España.—  Id.—  Moda.—  ¡  Hasta  verte.  Jesús 
(ó  Cristo)  mío !  —  Bendita  sea  tu  pureza.  = 
CuriobidjlDbs.  Juego  del  Alfabeto.— Necesidad 

&  superfluidad.  —  Filatelia.   Sellos  falsos.  = 
0vim1bnto  bibliográfico.  =  problema.  = 
Anuncios. 


PREGUNTAS. 


«6V.  Batalla  de  Villavi- 
ciosa.— Recuerdo  que  vi  hace  mu- 
cho tiempo  una  relación  de  las  fies- 
tas hechas  en  Ñapóles ,  ó  en  Paler- 
rao,  para  celebrar  la  victoria  alcan- 
zada por  Felipe  V  en  Villaviciosa, 
Era  un  tomo  en  folio  con  estampas. 
¿  Lo  conoce  algún  lector  del  Averi- 
guador? ¿Guál  es  el  título  de  esta 

obra? 

J.  O.  G. 

MI.    Collar  de  Santa  Te- 
de  Jesús.— En  varias  igle- 


sias de  España  acostumbran  repre- 
sentar á  Santa  Teresa  de  Jesús  ves- 
tida con  insignias  de  Doctora,  7  so- 
bre la  muceta  ó  capirote  agregan  un 
collar  de  gran  dimensión,  cuya 
figura  es  variable ,  y  como  término 
de  dicho  collar  suelen  colocar  una 
cruz,  también  de  forma  variable. 

Se  desea  saber: 

1 .°  ¿De  dónde  viene  y  cuál  es  la 
significación  de  este  collar  ? 

2.°  ¿  Guál  debe  ser  su  figura 
más  apropiada? 

¿? 

969.  Cuestión  gramati- 
cal.— ¿Qué  reglas  deberán  obser- 
varse para  el  más  acertado  uso  de 
las  terminaciones  verbales  re  y  se, 
cuando  se  emplean  en  sentido  hipo- 
tético? 

A. 

S70.    Ciudades  7  villas.— 

¿De  qué  privilegios  gozaban  en  Es- 
paña las  ciudades  y  villas?  ¿Disfru- 
tan hoy  de  algunas  ventajas  que  no 
posean  otros  pueblos  que  carezcan 

de  semejantes  dictados? 

A." 
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971.  Basifica».— ¿Qué  pre- 
eminencias y  distintivos  tienen  las 
basílicas  sobre  el  común  de  las  igle- ' 

sias  ó  templos  ? 

A. 

979.    Dies  y    seis.  —  ¿  Hay 

algún  motivo  ostensible  para  que, 
mientras  tienen  los  italianos  y  los 
franceses  una  palabra  especial  sig- 
nificativa de  la  suma  de  diez  más 
seis  ( sedici  y  seize ,  respectiva- 
mente) ,  así  como  su  lengua  y  la 
nuestra  las  tienen  para  diez  y  uno 
(once),  diez  y  dos  (doce),  diez  y  tres 
(trece),  diez  y  cuatro  (catorce),  y 
diez  y  cinco  (quince),  no  la  tenga- 
mos igualmente  nosotros  para  diez 

y  seis? 

Un  Curioso. 

'  973.  Napon. — ¿Cual  es  el  orí- 
gen  y  significación  de  esta  palabra? 
¿Desde  cuándo  empezó  á  usarse  en 
Correos,  y  qué  aplicación  tiene  en 
el  ramo? 

He  consultado  un  artículo  bajo  el 
epígrafe  Gramática  Parda  (Revista 
ob  Correos  de  Madrid,  año  VI,  fe- 
brero de  1873 ,  y  El  Averiguador 
Universal,  año  primero,  núme- 
ro 8.°  correspondiente  al  30  de  abril 
de  1879)  publicado  por  el  Doctor 
Thebussem,  y  por  más  que  hace  re- 
ferencia en  él  de  varias  voces  y  fra- 
ses de  Correos  que  recomienda  á  la 
Real  Academia  Española,  no  cita  la 
que  motiva  esta  pregunta. 

Un  Cartero. 


RESPUESTAS. 

Voto  de  la  Concepción  In- 
maculada de  María  SantásI- 

>.— Núm.  131  ,pá0. 138.— En  el 


mes  de  octubre  del  año  1616  se  co- 
municó á  las  ciudades  de  Castilla 
haber  declarado  Su  Santidad  la 
Limpia  Concepción  de  nuestra  Se- 
ñora, noticia  que  se  celebró  con 
luminarias  y  regocijos ;  pero  el  voto 
y  juramento  no  lo  hicieron  al  mis- 
mo tiempo.  Consta  que  la  ciudad  de 
Toro  lo  prestó  por  medio  de  sus  re- 
presentantes en  mano  del  Obispo  don 
Juan  Coello  de  Rivera  y  Sandoval, 
el  domingo  29  de  octubre.de  1645. 
En  cambio  *  otros  pueblos  lo  tenian 
hecho  mucho  antes  de  la  declara- 
ción de  Su  Santidad,  siendo  ejemplo 
el  que  explica  un  folleto  que  se  titu- 
la: Voto  que  la  villa  de  Villalpan- 
do  y  su  tierra  hicieron  el  año 
de  1466  de  creer  y  defender  la  Pu- 
rísima Concepción  de  María  San- 
tísima. Lo  publicó  en  León  el  año 
1668  el  licenciado  presbítero  don 
Francisco  López  de  Arrieta ,  dedi- 
cándolo al  condestable  de  Castilla 
D.  Bernardino  Fernández  de  Ve- 
lasco. 

C.  F.  D. 

Salmos  de  David  en  verso 
castellano.— Núm.  175,  pág.  185. 
— En  la  noticia  de  versiones  poéti- 
cas del  Salmo  L  de  David  Misere- 
re mei  Deus ,  que  di  á  la  estampa 
hace  pocos  meses ,  presenté  á  mis 
lectores,  como  de  autor  para  mí  en- 
tonces desconocido ,  una  paráfrasis 
de  dicho  Salmo  hermosamente  ver- 
sificada en  octavas  reales,  que  un 
distinguido  literato  y  erudito  biblió- 
filo gaditano,  el  Sr.  D.  Adolfo  de 
Castro,  habíapublicado,  poniéndola, 
y  con  mucha  razón  ,  como  modelo 
de  traducciones  de  poesía  bíblica 
primero  en  su  Historia  de  los  Pro- 
testantes  españoles,  y  después  en.su 
Colección  de  Poetas  líricos  de  los 
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siglos  XVI  y  XVII  (l),peroatribu- 

j    yéndola  en  ambas  al  Dr.    Benito 

Arias  Montano.  El  Sr.  Castro  nó 

i 

aduce  en  apoyo  de    esta    opinión 
más  prueba  que  la  de  haber  visto 
en  algunas  hojas  manuscritas  ,  que 
conteniendo  salmos  puestos  en  ver- 
so castellano  existían  en  la  librería 
del  doctísimo  anticuario  D.  Joaquin 
Rubio ,  una  nota  puesta  de  mano 
moderna,  y  en  la  cual  quien  la  es- 
cribió opina ,  según  su  inteligencia 
y  tal  cual  conocimiento,  que  son  de 
puño  y  letra  del,  célebre  Benito  Arias 
Montano.  No  me  daba  este  testimo- 
nio dubitativo  bastante  luz  para  acla- 
rar algunas  dudas  que  se  me  ofre- 
cían acerca  de  la  verdadera  oriun- 
dez de  este  notable  estudio  poético, 
pues  aun  concediendo  que  el  ma- 
nuscrito de  donde  se  sacó  para  publi- 
carlo, fuese  evidentemente ,  y  sin  el 
menor  asomo  de  duda,  autógrafo  de 
Arias  Montano,  la  verdad  es  que  el 
autor  de  la  susodicha  nota  no  dice 
haber  visto  en  él  la  firma  de  este 
famoso  escritor,  ó,  por  lo  menos, 
epígrafe  alguno  escrito  de  letra  de 
la  época  expresando  ser  obra  suya. 
Cabe ,  pues ,  muy  bien  dentro  de  lo 
posible  ,  que  fuese  copia  hecha  de 
su  propia  mano,  pero  de  producción 
ajena,  y,  siendo  asi,  venia  á  tierrala 
única  razón  alegada  por  el  Sr.  D. 
Adolfo  de  Castro,  y  cobraban  mayor 
fuerza  las  que  existen  para  negar  la 
ilustre,  pero  no  justificada  paterni- 
dad que  se  ha  querido  dar  á  una 
composición  poética,   cuyo    estilo 
ciertamente  no  se  recomienda  por  la 
sublime  sencillez  distintiva  del  egre- 


(1)  Tomo  II  de  la  Colección  de  Poetas  líricos 
de  tos  siglo*  XVI  y  XV.r*.  y  XLII  de  la  Biblio- 
teca de  Autores  BspaftóUs ,  de  Rivadeneyra. 


gio  traductor  del  Cantar  de  los 
Cantares;  antes  por  el  contrario, 
parece  ser  de  poeta  más  lozano  de 
imaginación,  más  abundoso  en  la 
frase,  algo  palabrero,  si  se  quiere, 
pero  también,  según  mi  sentir, 
muy  hábil  versificador. 

Por  otro  lado,  no  era,  á  mi  ver, 
probable  que  uno  de  nuestros  más 
grandes  escritores,  de  perseverante 
y  concienzuda  laboriosidad,  y  ade- 
más incansable  y  apasionado  culti- 
vador de  los  estudios  bíblicos  ,  al 
hacer  la  traducción  del  Miserere,  es- 
cribiéndola de  su  puño  y  letra,  hu- 
biese cometido  los  yerros  que  des- 
lucen varios  pasajes  de  la  publicada 
por  el  Sr.  de  Castro,  y  omitido  el 
traducir  uno  de  los  versículos  más 
expresivos  y  característicos  del  espí- 
ritu del  Salmo.  Tampoco  acertaba  á 
explicarme  como  Arias  Montano 
muy  aficionado,  aunque  siempre 
dentro  de  la  doctrina  de  la  Iglesia 
Católica ,  al  texto  hebreo  en  la  ver- 
sión de  la  Sagrada  Escritura,  había 
seguido  en  Qsta  paráfrasis  el  de  la 
Vulgata  hasta  el  punto  de  traducir 
la  terminación  usual  del  rezo  latino 
Gloria  Patri  et  Filio  ,  et  Spiritui 
Sancto,  etc.  Pero  como  quiera  que 
así  había  sido  publicada  con  grande 
y  merecido  elogio ,  y  en  el  concepto 
de  ser  obra  del  doctor  Benito  Arias, 
por  un  conocido  y  erudito  literato, 
y  en  libros  que  han  andado  y  andan 
en  manos  de  muchas  personas, 
importaba  averiguar  quién  fuera 
el  verdadero  autor  de  ella  ,  por  ser 
éste  el  medio  más  eficaz  de  impedir 
qua  corriera,  acreditándose  cada  dia 
más,  una  opinión  emitida  por  perso- 
na sin  disputa  muy  competente, 
pero,  según  mi  sentir,  equivocada 
en  esta  ocasión. 
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La  empresa  no  era  fácil ,  pues 
exigía  para  darle  cima  con  éxito  la 
lectura  de  los  muchos  y  notables 
poetas  del  siglo  de  oro  de  nuestra 
literatura,  y  la  suerte  de  tropezar  en 
las  obras  de  alguno  de  ellos  con  esa 
paráfrasis  impresa  ó  manuscrita: 
afortunadamente  mi  doctísimo  ami- 
go el  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez 
Pelayo,  que  participaba  de  mis  opi- 
niones en  esta  cuestión,  al  comuni- 
carme algunas  noticias  relativas  á 
traducciones  en  verso  español  del 
6 almo  Miserere,  me  recomendó 
muy  particularmente  la  que  se  da 
en  el  núm.  198  del  Catálogo  de  la 
Biblioteca  de  Salva,  de  una  traduc- 
ción hecha  en  castellano  por  el  poeta 
valenciano  Gaspar  Aguilar,  y  que 
consta  precisamente  de  21  octavas 
reales  (1).  Esta  circunstancia  des- 
pertaba vivamente  la  sospecha  de 
que  dicha  traducción  pudiera  ser  la 
misma  publicada  como  de  Arias 
Montano,  porque  era  singular  coin- 
cidencia que  dos  poetas  en  distintas 
épocas  hubieran  empleado  para 
tratar  de  un  mismo  asunto  no  sólo 
igual  metro ,  sino  también  idéntico 
número  de  estrofas.  Deseoso  de  acia- 
rar  tan  curioso  dato,  rogué  al  eru. 
dito  y  estudioso  bibliófilo  Sr.  Conde 
de  Benahabis,  hoy  poseedor  de  la  Bi- 
blioteca de  Salva,  que  me  permitiera 
examinar  el  Cancionero  manuscrito 
catalogado  en  ella  con  el  núm.  198, 
á  lo  cual  accedió  gustosísimo  con  la 
solicita  deferencia  muy  propia  de 


(1)  Aunque  la  copia  publicada  por  D.  Adolfo 
de  Castro  no  tiene  más  que  veinte  octavas, 
falta  en  ella  la  correspondiente  á  la  traduc- 
ción del  versículo  Redd*  mihi  lartiliam ,  están- 

■ 

do  marcada  la  omisión  por  dos  líneas  de  puntos 
suspensivos. 


su  extremada  cortesía  y  decidido 
amor  á  los  .estudios  literarios  y 
.bibliográficos.  Es  este  Cancionero 
evidentemente  de  principios  del  si- 
glo XVII,  época  en  que  floreció 
Gaspar  Aguilar,  y  muy  probable- 
mente escrito  y  coleccionado  en 
Valencia ,  porque  contiene  varias 
composiciones  en  -  valenciano;  y  al 
folio  149  vuelto  aparece,  con  el  epí- 
grafe el  Miserere  en  romance  por 
Gaspar  Aguilar,  Valenciano,  la 
misma  paráfrasis  del  Salmo  publi- 
cada por  don  Adolfo  de  Castro  como 
obra  del  Dr.  Benito  Arias  Montano. 
Confrontando  los  dos  textos,  resulta 
el  del  Cancionero,  aunque  no  exento 
de  errores,  en  lo  general  mucho  más 
correcto:  así,  en  la  octava  5.1,  en  lu- 
gar del  verso:  romper  quiera  mi 
pecho  más  rígido,  que  ni  hace  sen- 
tido ni  aconsonanta  con  los  que  le 
corresponden  en  la  octava,  se  en- 
cuentra este  otro  que  reúne  ambas 
condiciones :  romper  quiera  mi 
pecho  mal  regido;  en  la9.§,  el  ver- 
sículo auditui  meo  dabis  gaudium 
está  traducido  como  debe  ser ,  en 
futuro,  alegrarse  ha,  y  nó  en  impe- 
rativo alégrese;  en  la  octava  12.*,  el 
penúltimo  verso  termina  con  la  pa- 
labra esquivo,  en  vez  de  repetir  des- 
cuidadamente cautivo:  en  la  15.*, 
el  cuarto  verso  no  acaba  con  el 
verbo  pido,  sino  con  el  digo,  que  es 
la  terminación  exigida  por  la  rima; 
y  por  último,  en  la  18.a,  pone  la 
frase  te  agrades,  en  lugar  de  le 
agrades,  que  no  forma  sentido. 
Además,  la  copia  del  Cancionero 
está  completa,  no  faltando  en  ella, 
como  sucede  en  la  del  texto  impreso, 
la  traducción  del  versiculo  Redde 
mihi  laetitiam  salutaris  tui,  que 
es  la  octava  13/,  y  dice  asi: 
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Vuélveme  á  dar  de  tu  salud  el  gozo 
Por  quien  andan  los  buenos  tan  perdidos. 
Y  moverás  con  él  grande  alborozo  (1) 
En  estos  pensamientos  atrevidos. 
El  espíritu  aquel  que ,  siendo  mozo  , 
Pusiste  en  mí ,  confirma  en  mis  sentidos . 
Que  si  el  pobre  de  espíritu  es  tan  bueno , 
Al  que  es  pobre  del  tuyo  le  condeno. 

No  parece  verosímil  que  á  prin- 
cipios del  siglo  XVII,  pocos  años 
después  de  la  muerte  de  Arias  Mon- 
tano, cuando  aún  brillaba  con  viví- 
simo resplandor,  y  estaba,  por  de- 
cirlo así,  todavía  caliente  el  ras- 
tro de  luz,  que  había  dejado  en  pos 
de  si  al  extinguirse  aquella  gran 
lumbrera  de  las  letras  españolas, 
pudiera  correr  con  nombre  ajeno 
una  composición  suya  ;  y  menos  se 
concibe  que,  siendo  en  aquella  épo- 
ca tan  general  la  afición  á  la  poe- 
sía ,  no  se  hubiese  levantado  una 
sola  voz  para  protestar  contra  se- 
mejante usurpación.  Lejos  de  suce- 
der así ,  la  misma  traducción,  sin 
duda,  porque  no  es  creíble  que 
Gaspar  Aguilar  hiciera  dos  del 
mismo  Salmo,  se,  insertó,  atribu- 
yéndola al  propio  autor,  según  nos 
dice  Fuster,  en  su  Biblioteca  valen- 
ciana (art.  Gaspar  Aguilar),  en  el 
libro  octavo  de  la  Colección  de  va- 
rias y  diversas  cosas  que  escribió  el 
Dr.  D.  Sebastian  Jordán  ,  por  lo 
menos  diez  años  antes  de  mediar  el 
siglo  XVII.  Entrando  en  este  orden 
de  consideraciones,  me  parece  muy 
probable  que  este  trabajo  poético 
fuese  conocido  y  estimado  en  los 
círculos  literarios  con  bastante  an- 
terioridad á  la  muerte  de  Arias 
Montano,  porque  quien  es  á  mi  jui- 


(1)  Las  tres  ultimas  sílabas  déla  palabra 
alborozo  en  el  tercer  verso .  y  la  conjunción  si 
en  el  séptimo .  faltan  en  el  manuscrito,  sin 
duda  por  precipitación  del  copista. 


ció  su  autor  ,  fué  uno  de  los  funda- 
dores de  la  Academia  de  los  Noc- 
turnos de  Valencia  en  1591  (1), 
adoptando  en  ella  el  nombre  alegó- 
rico de  Sombra,  siendo  de  suponer 
que  en  esa  época  ya  habría  alcan- 
zado justa  y  envidiable  reputación 
de  poeta.  En  una  de  las  sesiones  de 
la  última  temporada  de  esta  famosa 
Academia,  finalizada  el  13  de  abril 
de  1594,  Jaime  Orts,  que  formaba 
parte  de  ella  con  el  nombre  de  Tris- 
teza, leyó  unas  lindas  quintillas,  pi- 
diendo perdón  de  sus  faltas  como 
académico,  y  en  los  dos  últimos 
versos  de  una  de  ellas  hay  una 
alusión,  que  muy  bien  pudiera  refe- 
rirse á  la  traducción  del  Miserere 
por  Gaspar  Aguilar.  Copiaré  dicha 
quintilla,  y  la  que  la  precede  ,  para 
que  se  pueda  apreciar  mejor  la  pro- 
babilidad de  esta  conjetura : 

Con  pesar  de  haber  regido 
Tan  mal  mi  pluma  y  tintero , 
Perdón  de  mis  faltas  pido , 
Y  soy  el  diablo  primero 
Que  se  na  visto  arrepentido. 

Nueva  devoción  me  quita 
La  gana  loca  y  maldita 
De  esto  que  llaman  trovar. 
Porque  me  arrojó  Aguilar 
Con  su  hysopo  ,  agua  bendita , 

El    conjunto   de  las*  considera- 


(1)  El  Sr.  Conde  de  Benahabis  posee  hoy  ol 
ejemplar  único,  según  Salva,  de  las  actas  de 
la  Academia  de  los  Nocturnos  de  Valencia  ;  y 
por  cierto  que  en  tan  precioso  manuscrito  se 
encuentra  otra  traducción  del  Miserere,  tam- 
bién en  octavas  reales,  hecha  por  el  académi- 
co Estadio,  ósea  Jerónimo  Virues.  Es  inferior 
en  mérito  literario  &  la  de  Gaspar  Aguilar, 
consta  de  catorce  estancias,  y  empieza  asi : 

Misericordia  aved  del  alma  mia, 
Dios  de  misericordias  ya  nombrado . 
T  por  las  muchas  que  ese  pecho  cria 
Sea  por  Vos  mi  yerro  perdonado. 
Salvadme  más  con  vuestra  mano  pia. 
No  quede  en  mí  vestigio  de  pecado  . 
Que  bien  conozco  mi  maldad  sobrada  , 
Y  en  mi  la  llevo  siempre  figurada. 
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ciones  expuestas  en  este  artícu- 
lo forman  prueba ,  por  lo  me- 
nos mientras  no  se  presenten  en 
contrario  otras  de  mayor  fuerza; 
pero  si  todavía  alguno  de  mis  lecto- 
res abriga  dudas  acerca  de  quién 
sea  el  verdadero  autor  de  la  obra, 
puede  compararla  con  las  octavas 
que  hizo  el  mismo  Aguilar  al  Tiem- 
po, y  se  hallan  impresas  en  el  ya 
citado  articulo  198  del  Catálogo  déla* 
Biblioteca  de  Salva,  y,  ó  meequivoco 
mucho,  ó  ha  de  encontrar  gran  par 
recido  entre  algunos  pasajes  de  las 
dos  composiciones,  asi  por  la  abun- 
dancia y  galanura  de  estilo ,  como 
por  el  desembarazo  y  habilidad  de 
la  versificación. 

Paréceme ,  pues ,  son  varias  y 
muy  atendibles  las  razones  para  su- 
poner fundadamente  que  la  pará- 
frasis del  Miserere  publicada  por 
D.  Adolfo  de  Castro  en  su  Histo- 
ria, de  los  Protestantes  Españoles, 
y  en  su  Colección  de  Poetas  líricos 
de  los  siglos  XVI  y  XVII,  no  es  del 
doctor  Benito  Arias  Montano  ,  y  si 
del  poeta  valenciano  Gaspar  Aguilar. 
Suum  cuique. 

Fernando  de  la  Vera  é  Isla. 

Bandera  de  los  comuneros. 

—  Núm.  183,  pág.  203.— En  los 
tomos  I  y  III  de  las  Disquisiciones 
náuticas,  publicadas  por  el  Capitán 
de  navio  D.  Cesáreo  Fernández 
Duro,  se  demuestra  que  el  pendón 
de  Castilla  nunca  ha  sido  morado, 
ni  se  sabe  tampoco  que  lo  fuera  el 
de  los  Comuneros  de  Villalar.  En 
la  misma  obra,  y  con  referencia  á  la 
Historia  de  las  Sociedades  secretas 
de  D.  Vicente  de  la  Fuente ,  se  dice 
que  el  año  de  1820  se  instituyó  una 
de  éstas,  llamada  de  los  Comuneros, 


que  tenía  por  objeto  imitar  las  vir- 
tudes de  Padilla,  determinando  sus 
estatutos  que  el  estandarte  de  la 
Confederación  seria  morado  con  un 
castillo  en  el  centro ,  y  el  distintivo 
individual  una  banda  morada.  An- 
dando los  tiempos ,  por  la  comuni- 
dad de  nombre  se  ha  confundido  á 
los  Comuneros  del  siglo  XVI  con  los 
del  siglo  XIX ,  aunque  nada  tenían 
de  común ,  y  de  aquí  el  error  de 
atribuir  á  los  primeros  el  color  mo- 
rado, que  pertenece  por  invención 
exclusiva  á  los  Comuneros  de  las 
torres  ó  logias.  El  Ayuntamiento 
que  regía  la  villa  de  Madrid  el  año 
de  1869,  fué  principal  causa  del  error, 
con  la  adopción  de  la  faja  tricolor  á 
la  francesa  para  adorno  de  los  con- 
cejales, y  s&  empeño  en  justificar  la 
introducción  del  color  morado,  que 
al  fin  ha  prevalecido  para  los  suce- 
sores en  el  municipio,  á  pesar  de 
que  entonces  ya  se  habían  publica- 
do los  libros  dichos,  y  que  D.  Vicen- 
te de  la  Fuente  dice  en  el  suyo  : 
«Antojóseles  á  1 05 liberales  el  verde, 
y  á  los  comuneros  el  morado  ,  ale- 
gando la  patraña  de  que  el  pendón 
de  Castilla  era  morado,  lo  oual  es 
falso.» 

Otro  Castellano. 

Empleos  de  la  Casa  Real  de 
España—  Núm.  209,  pág.  241. — 
El  Sr.  D.  Antonio  Rodríguez  Villa 
ha  publicado  un  curioso  tomito  en 
8.°,  con  el  título  de  Etiquetas  de  la. 
Cosa  de  Austria,  que  debe  de  satis- 
facer al  que  pregunta. 

C.  F.  D. 

Empleos  de  la  Casa  Real  de 

España.— iViim.  209,  páff.  241.— 
En  el  tomo  VII  de  los  publicados 
por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Es- 
pañoles, intitulado  Libro  de  la  Cá- 
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mará  Real  del  Príncipe  D.  Juan, 
de  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo, 
hallará  el  Sr.  A.  cuanto  pueda  ape- 
tecer tocante  al  particular  que  pre- 
gunta. 

8. 

Moám.— Núm.  221,  pág.  257.— 
La  introducción  de  esta  palabra  no 
es  muy  añeja,  y  es  posible  que  vi- 
niera acompañando  á  petimetre, 
abate  y  otras  que  estuvieron  muy 
en  boga  y  después  se  han  olvidado. 
En  el  siglo  XVII  se  empleaba  la 
frase  al  uso  con  la  significación  que 
hoy  tiene  la  de  moda:  lo  prueba  don 
Julio  Monreal  en  sus  Estudios  de 
antaño  con  muchas  citas,  una  de 
ellas  de  la  comedia  de  Lope  de 
Vega,  Santiago  el  Verde,  en  que,  al 
tomar  un  sastre  las  medidas ,  dice : 

....  la  manga  corta 
Al  uso,  mas  no  de  suerte 
Que  parezca  vanagloria. 
Dan  agora  las  mujeres 
En  traer  muñecas  gordas. 

C.  P.  D. 

• 

{Hasta  verte,  Jesns  (ó  Cris- 
to) mió!—  Núm.  253,  pág.  322.— 
Se  hizo  la  misma  pregunta  en  El 
Averiguador,  segunda  época,  año 
1871 ,  tomo  I,  pág.  209 ;  y  la  contes- 
taron don  Fermin  Caballero,  en  la 
pág.  243,  y  otros  cuatro  sujetos  en 

las  244  y  261. 

O.  P.  D. 

Bendita  sea   tu  pureza.— 

Núm.  264,  pág.  337.— La  indicada 
espinela ,  con  las  palabras  Inmacu- 
lada María  por  encabezamiento, 
se  halla  impresa  al  frente  de  los 
estatutos  de  la  Sociedad  de  María 
Santísima ,  fundada  en  Lérida  en 
el  año  de  1846  por  el  Sr.  Claret, 
entonces  Misionero  apostólico ,  con 


el  fin  de  desterrar  el  maldito  vicio 
de  la  blasfemia.  El  Sr.  D.  Modesto 
de  Lafuente  (Fray  Gerundio)  tuvo 
el  mal  gusto  de  sacar  á  relucir  dicha 
Sociedad,  para  ridiculizarla,  en  su 
Teatro  social  del  siglo  XIX,  función 
23.a,  correspondiente  al  20  de  ju- 
nio del  expresado  año,  y  en  un  diá- 
logo, ala  verdad  poco  edificante,  con 
su  fingido  lego,  copia  la  décima  Ben- 
dita sea  tu  pureza ,  atribuyéndola* 
al  fundador  de  la  piadosa  Sociedad; 
hace  suposiciones  altamente  gra- 
tuitas respeto  á  los  fines  que  el  mis- 
mo se  proponia,  y  da  el  apodo  de 
Mosen  Clarete  á  quien  para  los 
católicos  fué  el  virtuoso  y  ejemplar 
sacerdote,  después  Arzobispo  de 
Santiago  de  Cuba  y  de  Trajanópolis, 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Maria  Claret 
(q.  s.  g.  h.).  Empero  diga  lo  que 
quiera  el  afamado  escritor  satírico, 
en  mi  concepto  con  sobrada  lige- 
reza, merece  para  mi  más  crédito  el 
testimonio  de  personas  respetables, 
que  en  su  primera  infancia  apren- 
dieron de  memoria  la  jaculatoria  en 
cuestión,  de  autor  desconocido;  y 
por  lo  tanto  lo  mismo  debió  de  su- 
cederle  al  ilustre  fundador  de  la 

Sociedad  leridana. 

A.  G.  P. 


CURIOSIDADES. 


JUEGO  DEL  ALFABETO  (1). 

El  juego,  solaz,  entretenimiento, 
expansión ,  ó  diversión  licita ,  es 
achaque  inherente  á  todaslasedades 


(1)  Acaba  de  publicarse  este  artículo  en  La 
Nifi**,  Revista  decenal  matritense,  que  ya  he- 
mos tenido  ocasión  de  recomendar  &  nuestros 
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y  condiciones ,  como  tregua  indis- 
pensable al  trabajo  de  todo  género 
para  poder  acometerlo  de  nuevo  con 
más  ahinco ,  y  á  la  manera  que  se 
retrocede  muchas  veces  en  medio 
de  la  carrera  ,  á  fin  de  poder  saltar 
con  más  desembarazo  y  acierto.  Y 
no  choque  el  haber  dicho  que  el  re- 
creo es  inherente  á  las  edades  y 
condiciones  todas ,  pues  semejante 
principio  lo  veo  ratificado  con  las 
siguientes  palabras  de  San  Fran- 
cisco de  Sales  en  su  Filotea,  el  cual 
lo  robustece  á  su  vez  con  el  ejemplo 
de  San  Juan  Evangelista ,  que  cita 
tomándolo  de  Casiano.  Dice  así : 
cForzoso  es  de  vez  en  cuando  dar 
«ensanche  con  alguna  recreación  al 
«espíritu  y  al  cuerpo.  De  San  Juan 
«Evangelista  refiere  Casiano,  que, 
«encontrándole  cierto  dia  un  caza- 
«dor  jugando  con  una  perdiz  que 
«tenía  en  la  mano ,  le  preguntó  có- 
»mo,  siendo  un  sujeto  de  tal  clase  y 
«calidad,  pasaba  el  tiempo  en  cosa 
«tan  vil  y  despreciable.— ¿Y  por  qué 
«tú  ,  le  replicó  San  Juan  ,  no  llevas 
«siempre  flechado  el  arco? — Porque 
«temo,  respondió  el  cazador  ,  que 
«si  está  encorvado  siempre,  pierda 
«la  fuerza  para  estirarse  cuando  sea 
«necesario.  —  Pues  entonces  ,  no 
«extrañes,  le  replicó  el  Apóstol, 
«que  ceda  yo  algún  tanto  del  rigor 
«y  atención  de  mi  espíritu,  parate- 
«ner  alguna  recreación,  y  poder  en- 
«tregarme  después  á  la  contempla- 
ción con  más  fervor.»  Ahora  pues, 
viniendo  á  nuestro  principal  propó- 
sito, teniendo  en  cuenta   que  la 


abonados,  y  para  la  cual  fué  expresamente  es- 
crito. Lo  reproducimos  aquí,  en  la  creencia  de 
que  no  disgustará  su  lectura  á  aquellos  sus- 
critores  nuostros  que  tienen  hijos,  6  personas 
allegadas,  en  aptitud  de  utilizar  su  contenido. 


edad  de  la  niñez  es  la  más  necesita- 
da de  pasatiempo ,  y  sentando  por 
supuesto  que ,  cuando  el  juego  une 
al  recreo  la  instrucción,  se  hace 
por  esta  circunstancia  doblemente 
recomendable  ,  vamos  á  tratar  en 
esta  ocasión  del  Juego  del  Alfabeto. 

Consiste  éste,  en  que  la  persona 
encargada  de  dirigirlo  hace  por  el 
mismo  orden  á  cada  uno  de  los  cir- 
cunstantes las  siguientes  preguntas: 
¿Deque  población  viene  usted? — 
¿En  qué  casa  ha  estado  usted? — 
¿Qué  ha  comido  alli?  —  ¿Adonde 
va  usted  de  viaje  ?—¿  En  qué  está 
usted  pensando  ahora  ?  —  A  cada 
una  de  dichas  preguntas  hay  que 
responder ,  sin  detenerse  ,  con  una 
palabra  alusiva  á  la  misma  pregun- 
ta, la  cual  palabra  ha  de  empezar 
forzosamente  por  la  letra  que  se 
haya  establecido  de  antemano;  en 
la  inteligencia  de  que,  á  no  hacerlo 
asi ,  lo  mismo  que  si  se  repite  algu- 
na palabra  de  las  anteriormente  di- 
chas por  otro  jugador  ,  se  paga  por 
ello  prenda.  Acarémoslo  con  un 
ejemplo. 

Sea  la  letra  Pía  convenida  para 
el  caso  presente. 

Director.  ¿De  qué  población  vie- 
ne usted? 

Niño.  De  Pekín. 

D.  ¿  En  qué  casa  ha  estado  usted? 

N.  En  la  de  Pedro. 

D.  ¿Qué  ha  comido  usted  ? 

N.  Pajaritos. 

D.  ¿  A  dónde  va  usted  de  viaje  f 

N.  A  Pontevedra. 

D.  ¿En  qué  está  usted  pensando 
ahora  ? 

JV.  En  el  paseo. 

Veamos    ahora    las    principales 
ventajas  que  proporciona  semejante 
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juego  á  los  niños.  En  primer  lugar, 
les  enseña  á  discurrir  ,  haciendo 
que  la  respuesta   guarde  relación 
con  la  pregunta  que  se  les  dirige.  En 
segundo ,  se  acostumbran  á  fijar  su 
atención  y  á  ejercitar  su  memoria, 
al  evocar  el  recuerdo  de  las  palabras 
que  empiezan  con  la  letra  propues- 
ta, consiguiendo  precisar  por  este 
medio  la  buena  pronunciación  ,  y, 
por  tanto  ,  la  buena  escritura,  si  se 
trata  de  letras  de  fácil  equivocación 
para  el  principiante  ,  tales  como  la 
.  b  con  la  v ,  la  c  con  la  s  ó  con  la  z, 
cualquiera  de  las  vocales  precedida 
ónó  de  h7  etc.  Últimamente,  ad- 
quieren de  un  modo  insensible  cier- 
to caudal  de  voces  que  antes  no  co- 
nocían ,  sucediendo  á  veces  que  si 
el  sujeto  preguntado  es  listo,  suelta 
una  palabra  desconocida  de  los  cir- 
cunstantes ,  por  cuya  causa  se  ape- 
la al  diccionario ;  con  lo  cual  ya  se 
ya  ganando  algo,  puesto  que  inter- 
viene en  el  juego  la  consulta  de  un 
libro  de  estudio.    Bien  es  verdad 
que  á  la  discreción  del  director  ó 
mantenedor  del  juego ,  queda  el  in- 
troducir ó  esquivar  el*  mayor  nu- 
mero de  dificultades  posible ,  dadas 
las  circunstancias   especiales   que 
militen  en  el  concurso.  También  es 
del  caso  hacer  observar  aqui ,  que 
la  distracción  ó  ignorancia  del  niño 
puede  llevarle  á  incurrir  en  desati- 
nos considerables  con  motivo  de  la 
primera  pregunta ,  cual  si  contesta- 
se Portugal  en   vez  de  Pekin ,  ó 
Paíencia ,  ó  París  ,  etc.,  por  no  ha- 
cerse cargo  de  que  la  pregunta  he- 
cha habla  de  población ,  siendo  asi 
que  Portugal  es  reino.  Semejante 
falta  ,  una  vez  advertida,  y  después 
de  pagada,  por  supuesto,  la  prenda 
consiguiente  ,  podrá  servir  para  en 


lo  sucesivo  de  aviso  á  los  distraídos, 
y  de  estimulo  á  los  menos  aplicados 
en  el  estudio  de  la  Geografía  (1) . 

Todavía  puede  hacerse  más  .fácil 
este  instructivo  pasatiempo ,  con 
proponerse  lisa  y  llanamente  con- 
testar á  una  sola  pregunta ,  en  esta 
forma.  Supongamos  que  la  letra  que 
se  pretende  agotar  es  la  A.  Uno  de 
los  jugadores  dice  á  cualquiera  de 
los  compañeros : .—  De»  {a  Habana 
ha  venido  un  buque  cargado  de.... 
y  el  preguntado,  sin  detenerse,  con- 
testa: amos,  ó  acerolas,  ó  abanicos, 
ó  abuelos,  ó  avechuchos,  ó  acelgas, 
ó  Aristóteles ,  etc. ;  el  preguntado 
se  convierte  á  su  vez  en  preguntan- 
te, dirigiéndose  en  seguida  con  las 
mismas  palabras  al  sujeto  de  la  con- 
currencia que  guste  ,  que  por  lo  re- 
gular es  el  que  cree  se  halla  más 
descuidado ;  éste  se  dirige  luego  á 
otro,  y  asi  sucesivamente ,  pagando 
naturalmente  prenda  el  que  no  con- 
testa pronto  ,  ó  falta  á  la  condición 
requerida  de  la  letra  con  que  debe 
empezar  la  palabra  que  se  le  ocu- 
rra. 

Asimismo  puede  hacerse  extensi- 
vo este  juego  á  emplear  términos 
consonantes  ,  con  lo  cual  se  facilita 
prematuramente  el  desarrollo  del 
cerebro  en  los  niños  que  hayan  na- 
cido con  predisposición  al  cultivo 
de  la  poesía.  Pongamos  por  caso 
que  se  adopta  previamente  el  con- 
sonante en  isa ;  pues  bien ,   Belisa, 


(1)  Obsérvese  quo  este  reparo  no  tiene  lu- 
gar tratándose  de  la  pregunta  ¿  Adonde  va  us- 
ted de  viaje  t  que  se  hace  luego  ,  pues  en  lo  di- 
latado de  su  concepto  cabe  el  contestarse  1a 
mismo  con  una  población ,  que  con  una  pro- 
vincia ,  ó  estado ,  y  hasta  con  una  de  las  par- 
tes del  mundo ,  si  es  que  lo  permite  la  letra 
con  que  se  juega. 
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Elisa  ,  Felisa  ,  prisa ,  risa  ,  y 
otros ,  sacarán  al  jugador  fácilmen- 
te del  compromiso  en  que  se  halla. 
Supongamos,  para  terminar  ya, 
que,  hecha  la  pregunta  :  ¿Por  qué 
fué  usted  ayer  tan  tarde  á  mi- 
sa?, en  lugar  de  contestar,  v.  gr.: 
Porque  no  me  habían  planchado 
la.  camisa,  se  dice  :  Porque  estuvo 
ocupada  la  nodriza.  En  ese  caso 
paga  irremisiblemente  prenda  el 
preguntado ;  pues ,  en  rigor,  nodri- 
za no  es  consonante,  sino  asonante 
de  misa ,  con  lo  cual  ha  aprendido 
el  novel  jugador,  á  escribir  y  pro- 
nunciar debidamente  esa  palabra 
en  nuestra  lengua,  ábien  poca  costa 
por  cierto. 

José  María  Sbarbi. 


NECESIDAD  Y  SUPERFLUIDAD. 

Nada  más  común  que  el  oír  men- 
tar á  cada  paso  á  los  hombres  la 
palabra  necesidad.  Si  se  presta  un 
poco  de  atención,  veremos,  en  re- 
sumidas cuentas,  que,  las  más  de 
las  veces,  lo  que  juzgan  verdaderas 
necesidades ,  no  pasa  de  ser  nece- 
sidades ficticias,  y,  por  lo  tanto, 
superfluidades. 

En  efecto:  ¿es  verdadera  necesi- 
dad no  faltar  una  noche  al  teatro,  ó 
al  cafe?  ¿Lo  es  andar  en  coche, 
pudiendo  hacerlo  á  pié  cómoda- 
mente? ¿Lo  es  vestir  á  la  última 
moda ,  desechando  cada  dos  meses 
una  prenda  de  vestir  que ,  por  su 
calidad  y  forma ,  podria  durar  dos 
años ,  ó  más ,  sin  presentar  mal  as- 
pecto?... Confesemos,  aun  á  trueque 
de  que  se  nos  quiera  censurar  de 
que  nos  metemos  en  la  renta  del 
excusado,  confesemos,  pues,  que 


las  verdaderas  necesidades  que  ex- 
perimenta el  hombre ,-.  representan 
un  guarismo  excesivamente  inferior 
al  que  su  imaginación  se  forja.  No 
pretendemos  con  esto,  ni  Dios  lo 
permita,  abrir  una  cátedra  de  ava- 
ricia ;  lo  que  pretendemos ,  sí ,  es 
dar  una  lección  de  economía ,  de 
verdadera  economía,  de  economía 
cristiana,  á  tanto  iluso  como  en  el 
mundo  pulula,  haciéndole  ver  que 
la  mayoría  de  las  necesidades  que 
el  hombre  juzga  tales,  son  más 
quiméricas  que  efectivas ,  y  que,  en 
suma,  poco  basta  al  hombre  para 
cubrir  sus  necesidades  las  más  im- 
periosas. 

No  entraremos  á  patentizar  ahora 
como  el  rico ,  lo  mismo  que  el  po- 
.  bre,  tienen  sobrado  terreno  con 
menos  de  siete  pies ,  al  ser  tristes 
despojos  de  la  pálida  muerte;  no 
descenderemos  tampoco  á  contem- 
plar aquí ,  en  son  de  moralista  ó 
filósofo  religioso,  que  el  lujo  fas- 
tuoso y  provocativo  es  un  insulto 
lanzado  contra-  la  mayoría  de  la 
humanidad ;  ni  menos  nos  deten- 
dremos á  inquirir  el  origen  de  mu- 
chos caudales  que  existen  en  el 
mundo,  debidos  no  pocas  veces  á  la 
ruina  de  multitud  de  familias ;  de- 
jaremos en  esta  ocasión  de  remontar 
tan  alto  el  vuelo,  contentándonos 
con  rastrear  por  la  llanura,  y  limi- 
tándonos á  averiguar  la  fuente, 
causa  ó  raíz  de  donde  proviene  el 
reputarse  por  necesidades  en  el 
mundo  lo  que  en  puridad  de  verdad 
no  lo  es. 

¿Y  para  qué  tardar  en  decirlo? 
Lo  que  se  había  de  decir  luego, 
decirlo  cuanto  antes :  El  respeto  hu- 
mano, hijo  legítimo  del  orgullo;  hé 
ahí  el  causante  de  la  mayor  parte 
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de  las  desventuras  que  afligen  al 
individuo,  á  la  familia  y  á  la  socie- 
dad. Porque  tal  es  el  carácter  del 
respeto  humano:  se  ama  la  piedad, 
y  se  procede  á  respetarla ;  se  conoce 
la  verdad ,  y  no  se  quiere  abando- 
narla;   se  está  persuadido   de    la 
necesidad   de  la  penitencia ,  y  se 
propone  uno  emprenderla ;  mas  hay 
quien  no  se  atreve  á  parecer  pia- 
doso, á  declarar  su  zelo  contra  el 
error,  á  alistarse  bajo  las  banderas 
de  los  que  lloran  públicamente  sus 
pecados...   ¿por  qué?  Porque  teme 
Iosjuíciosdel  mundo.  ¡Ah!  proyectos 
de  conversión ,  movimientos  par- 
ticulares del  espíritu  de  Dios,  desig- 
nios necesarios  de   reforma ,   luz, 
atractivos,  inspiraciones,  todo,  todo 
viene  á  fracasar  desgraciadamente 
ante  algún   miserable  respeto   hu- 
raanor;  y  la  vergüenza  de  presentarse 
ante  los  hombres  tal  cual  se  debería 
y  se  querría  ser  á  los  ojos  de  Dios, 
es  causa  de  que  siga   uno  siendo 
constantemente  el  mismo,  v  á  saber : 
voluptuoso,  desarreglado,  munda- 
no, cobarde  en  su  deber,  infiel  ala 
gracia,   violador  de  la  ley ,  perjuro 
ásu  religión...  pecador  como  antes. 
Tal  será  siempre  la  suerte  mal- 
hadada de  la  virtud.   En  tanto  que 
la  iniquidad  inunda  la  faz  de  la 
tierra,  que  se  obra  el  mal  sin  empa- 
cho, que  el  crimen  se  produce  con 
impudencia  y  osa  abrirse  paso  por 
doquier,  la  tímida  piedad  cree  in- 
justamente deber  esconderse ,  y  no 
se  atreve  á  mostrarse  al  público; 
¡  como  si  no  fuera  digna  del  mundo, 
ó  si  el  Dios  á  quien  rinde  sus  ho- 
menajes no  tuviera  derecho  á  exigir 
públicamente  los  servicios  que  le 
tributa ! 

Buena  ocasión  se  presenta  actual- 


* 

mente  al  cristiano  para  acreditar  á 
la  faz  del  mundo  que  lo  es  de  veras» 
y  nó  en  sólo  el  nomb  re .  L  a  Propagan- 
da Católica,  que  desde  su  creación 
viene  haciendo  frente  á  los  tiros  de 
todo  linaje  asestados  contra  la  Igle- 
sia de  Jesucristo,  mediante  heroicos 
esfuerzos ,  acaba  de  asociarse  á  sus 
tareas  una  Junta  directiva  com- 
puesta de  zelosos  cuanto  denodados 
adalides,  con  el  objeto  de  comuni- 
car mayor  impulso  á  su  noble  em- 
presa. Ahora  bien,  dicha  Junta, 
cuyo  último  lugar  ocupa  quien  tiene 
la-honra  de  escribir  este  mal  perge- 
ñado articulo ,  necesita  forzosa- 
mente de  la  cooporacion  universal 
para  poder  salir  airosa  en  su  elevado 
y  trascendental  objeto ;  á  tal  fin, 
invita  á  todos  los  verdaderos  cris- 
tianos para  que  se  dignen  prestarle 
su  apoyo.  Y  qué,  ¿pide  por  ventura 
algún  imposible?...  Nada  menos 
que  eso :  un  sacrificio ,  un  pequeño 
sacrificio,  y  basta.  ¡Ay!  ¡son  tantos 
los  sacrificios  que  hace  á  cada  paso 
el  hombre  en  obsequio  del  mundo, 
que,  bien  considerado ,  poco  tra- 
bajo ha  de  costarle  el  hacer  uno 
nuevo  en  pro  de  la  Religión ! 

¿Qué  trabajo  puede  costarle  al 
hombre  ,  después  de  todo,  el  impo- 
nerse alguna  privación?...  Y  aquí 
de  las  necesidades  verdaderas  y  de 
las  necesidades  ficticias  de  que  ha- 
blábamos antes ,  tema  principal  de 
nuestro  escrito ,  y  de  cuyo  intento 
parece  que  nos  habíamos  apartado 
en  cierta  manera.  Nó;  no  hemos 
salido  de  nuestro  terreno.  Las  ver- 
daderas necesidades  del  hombre,  no 
hay  para  qué  hacerse  ilusiones ,  se 
satisfacen  con  poco.  Ni  el  lujo  exa- 
gerado hace  falta  al  vestidcf¡  como 
tampoco  los  banquetes  opíparos  y 
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suntuosos  al  alimento ,  ni  las  diver- 
siones frecuentes  é  inmoderadas  al 
esparcimiento  y  solaz  del  ánimo; 
hay  más :  tal  vez  suelen  ser  unos  y 
otras  perjudiciales  á  la  salud.  No 
queremos  decir  con  esto,  y  vaya  de 
repetición,  que  el  rico  vista  andra- 
joso, coma  poco  y  mal ,  ni  deje  de 
recrearse  honestamente ;  sino  re- 
cordar tan  sólo  que  en  un  término 
medio ,  justo  y  proporcionado  estri- 
ba la  virtud  sólida  y  verdadera. 
Pero,  insistiendo  en  nuestro  pro- 
pósito, volvemos  á  decir:  ¿en  qué 
consiste  que  más  de  cuatro  cristia- 
nos estarían  dispuestos  á  suprimir 
uno  ó  más  platos  de  su  mesa,  á 
contar  un  vestido  menos  en  la  to- 
talidad de  su  equipo ,  y  á  ausentarse 
en  tal  cual  ocasión  de  ciertos  fes- 
tejos públicos ,  una  vez  sabedores 
del  bien  espiritual  y  temporal  que 
coa  semejante  conducta  reportarían? 
En  que  temen  el  qué  dir&n;  en 
que  pagan  tributo  al  respeto  hu- 
mano. ¡Maldito  respeto  humano,  y 
maldito  qué  dirán,  que  tantas  víc- 
timas ha  devorado ! 

Lectores  y  lectoras  de  esta  Re. 
vista:  la  Iglesia  del  Crucificado 
experimenta  en  la  actualidad  más 
verdaderas  necesidades  de  todo  gé- 
nero que  lo  que  muchos  se  figuran. 
Consagrad ,  pues ,  siquiera  un  dia 
en  cada  mes  á  privaros  de  algún 
regalo  ó  distracción  inútil,  cuando 
nó  perjudicial,  y  destinad  su  im- 
porte á  los  altos  fines  que  la  Junta 
de  La  Propaganda  Católica  se  pro- 
pone. ¿Poseéis  acaso,  damas  reli- 
giosas y  caritativas ,  algún  vestido, 
algún  retazo  de  tela  de  más  ó  menos 
valor ,  que ,  por  no  estar  de  moda, 
yazga  sepultado  en  vuestros  cofres? 
Pues  tened  entendido,  por  si  no  lo 


sabíais,   que   muchas  iglesias  de 
nuestra  católica  España  están  su- 
midas en  la  mayor  indigencia ,  y 
faltas,  por  consiguiente,  de  las  in- 
dispensables vestiduras  para  poder 
celebrar  con  el  decoro  posible,  ya 
que  nó  con  la  debida  ostentación, 
las  augustas  ceremonias  del   rito 
católico.  Por  otra  parte,  ¿no  habrán 
podido  servir  quizá  más  de  una  vez 
semejantes  objetos  profanos  de  in- 
centivo al  mal?  Pues  sabed  que  la 
bendición  de  la  Iglesia,  al  destinar- 
los á  fines  más  dignos,  hará  desapa- 
recer hasta  la  más  remota  sombra 
de  profanidad,   consiguiendo   por 
este  medio  que  superabunde  la  gra- 
cia allí  donde  abundó  el  pecado. 
Católicos  en  general,  ¿poseéis  por 
duplicado  algún  libro  cuya  lectura 
pudiera  servir  de  sano  pasto  á  algún 
desventurado  que ,   por  carecer  de 
él ,  esté  próximo  tal  vez  á  ser  víc- 
tima eterna  del  error ,  y,  por  tanto, 
á  ser  contado  en  su  dia  entre  los 
reprobos?  Pues  cooperad  á  los  altos 
fines  de  la  Junta  de  la  Propaganda 
Católica,  para  que  ésta,  por  vues- 
tra mediación,  logre  arrancar  aque- 
lla alma  á  las  garras  del  espíritu 
infernal.  Españoles  todos,  á  vuestra 
conciencia  apelo,  ¿permitiréis  que, 
mientras  las   sectas   disidentes  no 
descansan  por  granjearse  prosélitos 
á  todo  trance  y  derramando  el  oro 
por  doquiera,  permanezcamos  apá- 
ticos, indiferentes  y  cruzados  de 
brazos  los  hijos  de  la  luz,  sin  oponer 
la  verdad  al  error?. .. 

Cierto,  muy  cierto  que  Dios  no 
ha  menester  de  nuestros  dones; 
pero  no  lo  es  menos  que  nosotros 
tenemos  necesidad  de  ofrecérselos. 
No  olvidemos  que  el  vaso  de  agua 
dado  en  nombre  de  Jesucristo,  es 
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como  si  se  lo  ofreciésemos  á  Jesu- 
cristo mismo ;  y  por  último ,  .si  el 
maldito  qué  dirán  pudiera  ser  re- 
mora á  presentarnos  ante  el  mundo 
entero  como  cristianos,  haciéndonos 
perjuros  á  la  fe  que  profesamos  al 
recibir  las  aguas  regeneradoras  del 
santo  Bautismo ,  no  releguemos  al 
olvido  aquella  sentencia  fulminada 
por  nuestro  divino  Maestro  cuando 
dijo :  Al  que  me  negare  delante  de 
los  hombres,  le  negaré  yo  igual- 
mente  en  presencia  de  mi  Padre , 
que  está  en  los  cielos. 

José  María  Sbarbi. 
Madrid  noviembre  15  de  1870  (1). 

FILATELIA. 

Sellos  falsos. 

La  emisión  actual  de  sellos,  de- 
nominada de  Correos  y  Telégrafos, 
creada  en  virtud  de  Real  orden 
de  4  de  febrero  del  corriente  año,  y 
cuya  circulación  empezó  el  1.°  de 
mayo,  ha  sido  falsificada  á  los  seis 
meses  de  su  existencia:  hé  aquí  lo 
que  dice  el  centro  de  Correos  á  las 
administraciones  por  medio  de  cir- 
cular. 

Ministerio  de  la  Gobernación. — 
Dirección  general  de  Correos  y 
Telégrafos. — Correos. — Sección  3.1 
Negociado  1.°— Circular  núm.  39. 

La  Dirección  general  de  Rentas 
Estancadas  hace  saber  al  público  en 
la  Gaceta  de  esta  Corte  del  7  del 
actual,  que  al  examinar  los  graba- 
dores de  la  Fábrica  Nacional  del 
Sello  los  de  Correos  y  Telégrafos 
presentados  en  pago  de  derechos  de 
timbre ,  han  encontrado  cuatro  de 
veinte  y  cinco  céntimos  de  pesetas, 
falsos,  distinguiéndose  de  los  legí- 
timos en  lo  siguiente. 


(1)  La  Junta  db  la  Propaganda  Católica 
so  baila  instalada  en  Madrid,  oon  aprobación 
de  la  autoridad  eclesiástica,  calle  de  Jardines, 
núm.  20.  bajo. 


En  los  falsos  se  notan  dos  claros, 
uno  en  la  frente  y  otro  en  la  nariz 
del  busto  de  S.  M.,  formados  ambos 
por  la  interrupción  de  rayas  que  no 
continúan,  como  en  los  legítimos. 

El  pelo  en  los  sellos  falsos,  por  la 
parte  inferior  de  la  cabeza ,  tiene 
unos  claros  que  no  existen  en  los 
legítimos ,  y  su  grabado  es  más 
ordinario. 

La  letra  del  epígrafe  Correos  y 
Telégrafos  es  bastante  más  estrecha 
en  los  falsos  que  en  los  legítimos. 

La  letra  del  epígrafe  veinte  y 
cinco  céntimos  es  más  corta  en  los 
falsos. 

El  adorno  que  tiene  el  marco  de 
los  sellos  carece  en  los  falsos  de  una 
línea  interior  de  puntos,  que  sigue 
todas  las  ondulaciones  de  dicho 
marco,  y  es  muy  visible  en  los 
legítimos. 

Finalmente,  la  falsificación  está 
hecha  á  buril,  pero  toscamente. 

Al  participarlo  á  V.  para  su  debi- 
do conocimiento  y  el  de  las  Subal- 
ternas todas  dependientes  de  esa 
principal,  esta  Dirección  general  se 
promete  que  por  todos  sus  subal- 
ternos en  esa  provincia  se  ejercerá 
la  mayor  vigilancia  con  objeto  de 
evitar  la  circulación  de  los  referidos 
sellos,  teniendo  presente  lo  dis- 
puesto en  circular  de  6  de  setiembre 
de  1856  sobre  remisión  al  Adminis- 
trador del  punto  de  destino,  bajo 
sobre,  délas  cartas  que  encuentre 
con  ellos  á  fin  de  que ,  llamándole 
la  atención ,  pueda  venirse  en  cono- 
cimiento del  falsificador. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. 
Madrid  12  de  noviembre  de  1879.= 
El  Director  general ,  G.  Cruzada. — 
Señor  Administrador  principal  de 
Correos  de 

El  Imparcial  ,  correspondiente 
al  2  del  actual ,  á  proposito  de  esta 
falsificación,  dice : 

a  Ciento  cincuenta  cartas  han  sido 
detenidas  en  la  Administración  de 
Correos  de  Sevilla ,  adonde  fueron 
depositadas,  por  llevar  sellos  falsos.» 

Antonio  F.  Duro* 
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MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


UN  LIBRO  IMPORTANTE.1 

Aparato  bibliográfico  para  la  his- 
toria de  Extremadura,  por  el 
Excmo.  Sr.  D.  Vicente  Barrantes, 


(Mérida'rornana),  JL— Extremadu- 
ra, (civil),  40 ;  monástica,  27.— Fe- 
ria, 1.— Fregenal,  18.— Fuente  de 
Cantos,  i.— Fuente  del  Maestre,  1. 
— Garganta  la  olla,  1.— Garrobi- 
UaSy  2. — Guadalcanal,  2.— Guada- 
lupe, 24.— Guijode  Coria,  3.—  Hi- 


individuo  de  número  de  las  Rea- 
les Academias  Española  y  de  la  i  güera  de  Vargas,  1. — Hornachos, 


Historia,  y  Cronista  de   ambas 
provincias  extremeñas. 

Acaba  de  terminarse  esta  impor- 
tante publicación,  cuyos  tres  mag- 
níficos volúmenes,  que  tenemos  á  la 
vista ,  representan  el  trabajo  de  un 
hombre  laboriosísimo,  y  toda  una 
existencia  consagrada  á  recordar 
las  glorias  dé  una  provincia  olvi- 
dada ayer  por  todos,  hoy  resucitada 
en  la  memoria  de  todos  ,  gracias  al 
Sr.  Barrantes. 

De  interés  general,  que  no  sólo 
particular  á  los  pueblos  extremeños, 
forma  tres  abultados  volúmenes  en 
4.°,  cuya  distribución,  reseñada 
muy  á  la  ligera,  es  como  sigue: 

Tomo  I.    Aceuchal ,  un  articulo. 
— A lange ,  1 5. — A Ibuera ,  2. — A l- 
burquerque,  8. — Alcántara,  69. — 
Alconchel,  b.—Alconetar  ,  1. — Al- 
mendralejo  ,  2. — Ambracia  (Pla- 
senda  romana),  2.—  A  safra  (Zafra 
latina),  l.-*-Azuaga ,  1. — Badajoz 
(como  ciudad)  88;  como  provincia, 
1. — Baños,   3. — Barcarrota  ,  3. — 
Batlios  ó  Batpllioz  (Badajoz  ára- 
be), 7. — Las  Batuecas,  2.— Berlan- 
ga,  1.—  Berzocana,  3. —  Beturia 
túrdula  (Extremadura   romana), 
2. — Boíoa  (Nuestra  Señora  de),  2. 
— Brozas,  4% — Burguillos  ,  1. — Ca- 
beza del  Buey ,  1. — Cáceres ,  34. — 
Campanario,  2. — Casar  deCáceres, 
i. —Casar  de  Palomero,  2.— Casas 
de  Reina,  1.— Cheles,  2.— Coria,  5. 
Tomo  II.    Elijas,  1.—  Emérita 


1. — Las  Hurdes,  1. — Zima  (Zala- 
mea romana),  2. — Jaraicejo,  3.— 
Jerez  de  los  Caballeros,6. — Lobon, 
2. — Llerena,  13. — Magacela,  2.— 
Medellin,  25.—  Mérida,  34.— Ma- 
jadas, 1.— Montaña  (Nuestra  Se- 
ñora de  la) ,  3.—Montijo ,  12. 

Tomo  III,  Oliva  de  Jerez,  1.— 
Olivenza,  13.— La  Parra ,  1.— Pax 
Augusta  (Badajoz  romana),  17.— 
Píasencia,  36. —  El  Portezuelo  ó 
Portichuelo,  1.— Puebla  de  Alco- 
cer, 3.—  Puebladel  Maestre,  1.— 
Puerto  (Nuestra  señora  del),  2.— 
Salvatierra  de  los  Barros,  1.— San 
Pedro  de  Mérida,  2. — Segura  de 
León,  1.— Serradilla,  3.—  Tafane- 
ra la  Real,  l.—Talavera  la  Vieja, 
3.— Tornabacas,  l.—Trujillo,  20. 
— Tudia  (Nuestra  Señora  de),  1. 
Valencia  de  Alcántara,^. — Valen- 
cia del  Mombuey,  1. — Valle  de  ía 
Serena,  2. — Valverde  de  Leganes, 
l.—Vera  de  Plasencia,  1.— Villa- 
franca  de  los  Barros,  1.— Villa- 
i¡ueva  del  Fresno,  9. — Villanueva 
de  la  Serena,  1.— Villar  del  Reyf 
1.— Viíiagrarcía ,  2. — Yuste,  9.— 
Zafra,  18. — Zalamea,  A.— -Zarza  Ui 
Mayor,  1. 

Este  volumen,  último  de  la  obra, 
contiene  ademas  tres  Apéndices. 

I.  Bibliografía  de  la  Orden  de 
Alcántara,  2  artículos. 

II.  Bibliografía  de  los  ferro- 
carriles extremeños,  28  artículos, 
donde  se  da  noticia  de  todos  los  pro- 
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yectos  y  vías  férreas  que  tocan  á 
Extremadura,  su  importancia  mer- 
cantil ,  resultados  obtenidos  por  las 
empresas ,  y  otros  datos  no  menos 
interesantes. 

Y  III,  dividido  en  cuatroseccio- 
ues :  1/  Agricultura,,  33  artículos. 
—2.a  Afinas,  61  artículos. — 3.1 
Aguas,i2;  y  i.*  Cuestiones  político- 
sociales  ,  75. 

Este  Apéndice  es  sin  duda  el  más 
curioso  de  la  obra.  En  la  1/  sección 
se  pasa  revista  á  las  grandes  cues- 
tiones agrícolas  que  han  agitado  á 
los  pueblos  extremeños  ,  desde  el 
establecimiento  de  la  Mesta  en  la 
Kdad  media  hasta  la  desamortiza- 
ción eclesiástica  y  civil.  La  -2."  sec- 
ción es  un  verdadero  Registro  de 
m  inas  de  Extremadura  desde  la  más 
remota  antigüedad,  en  que  se  tocan 
estudios  científicos  de  la  tierra  y 
de  los  minerales  ,  que  ponen  al  al- 
cance del  hombre  estudioso,  y  prin- 
cipalmente del  industrial  y  minero, 
conocimientos  que  necesitaría  una 
copiosa  biblioteca  para  adquirirlos. 
En  la  2.a  se  hace  la  historia  de   la 
navegación  del  Tajo  ,  de  los  canales 
proyectados  en  Extremadura ,  y  la 
importantísima ,  por  su  antigüedad, 
de  la  conducción  de  aguas  al  Mo- 
nasterio de  Guadalupe,  que  causaba 
en  la  Edad  media  la  admiración  de 
todos  los  viajeros.  Finalmente  ,  en 
la  4."  y  última  sección,  sobre  la  cual 
debe  llamarse  muy  especialmente 
la  atención  de  los  lectores  ,  con  mo- 
tivo de  las  cuestiones  religiosas  ,  de 
propiedad ,     población ,     enseñan- 
za,  etc.,   se  orillan  todas  las  que 
producen  la  presente  crisis  político- 
social  ,  que  perturba  al  mundo  mo- 
derno ,  poniendo  de  manifiesto  las 
raíces  que  tiene  en  Extremadura. 


Los  Apéndices  son  de  una  impor- 
tancia tan  general,  como  que  com- 
prenden é  interesan  á  todos  los  pue- 
blos ,  incluso  los  pocos  que  no  fi- 
guran en  el  resto  de  la  obra  ,  á  las 
provincias  limítrofes  y  á  Portugal. 

Otra  sección  de  Enmiendas  y 
Adiciones ,  y  dos  copiosos  índices 
de  Autores  y  cosas  más  notables, 
completan  el  tercer  volumen  y  la 
obra,  que  se  halla  venal  á  120  rs.  en 
Madrid  y  130  en  provincias ,  si  bfen 
al  que  directamente  la  pida  al  admi- 
nistrador ,  D.  Andrés  Martin,  calle 
de  Serrano,  16,  segundo,  se  le  rega- 
lará una  de  las  seis  obras  del  señor 
Barrantes  que  se  anuncian  en  la 
cubierta  del  tomo  III. 

Recomendamos  á  nuestros  lecto- 
res la  adquisición  de  esta  obra,  una 
de  las  más  notables  que  se  han  pu- 
blicado en  nuestro  país  desde  hace 
muchos  años  ,  y  en  cuyas  páginas 
hallará  el  curioso  cuanto  apetecer 
pueda  acerca  de  la  historia,  en  ge- 
neral ,  de  la  provincia  de  Extrema- 
dura. 

Hemos  recibido  el  núm.  1.°  del 
Boletín  de  la  Sociedad  Madrileña 
protectora  de  los  animales  y  de  las 
plantas ,  órgano  de  tan  benéfica 
Asociación ,  fundada  en  1874,  y  cu- 
ya Secretaría  está  sita  en  la  calle  de 
Valverde,  8,  principal,  donde  se 
inscribe  á  las  personas  que  deseen 
ingresar  cotno  socios,  ó  enterarse 
de  cuantos  pormenores  se  relacio- 
nan con  dicha  Sociedad. 


OBRAS  QUE  SE  DESEA  VENDER. 

Ordenanza  general  de  Correos, 
Postas  y  Caminos  y  demás  ramos 
agregados  á  la  Superintendencia 
general;  1794,  4.u  pasta  antigua, 
Rvn.  10. 
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Guia  general  de  Correos,  Postas 
y  Caminos  del  reino  de  España, 
por  el  brigadier  de  Infantería  de  los 
Reales  Ejércitos  D.  Francisco  Xavier 
de  Gabanes,  1830.  En  4.°,  pasta  an- 
tigua, Rvn.  10. 

Memoria  razonada  y  estadística 
de  la  Administración  general  de 
Correos,  desde  14  de  agosto  de  1843 
en  que  se  encargó  de  su  dirección 
D.  Javier  de  Quinto ,  hasta  enero 
de  1847,  presentada  por  el  mismo 
al  Exorno.  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación del  Reino,  1847,  4.°,  pas- 
ta antigua,  Rvn.  10. 

Colección  legislativa  de  Correos 
con  todos  sus  apéndices,  compren» 
siva  hasta  fin  de  diciembre  de 
1864.  10  volúmenes  en  4.°,  rústica, 
Rvn.  100. 

yfr  Ordenanzas  y  Constituciones  de 
el  Real  Hospicio  General  de  Po- 
bres, t  de  los  Seminarios,  y  agre- 
gados establecidos  en  la  ciudad 
de  Granada.  Mandadas  gvardar 
por  real  orden  de  S.  M.  de  10. 
de  agosto  de  1756.  Formadaspor 
la  Junta  Gen.  de  Hospicio,  etc. 

1  vol.  en  4.°,  pergamino,  port. 
orlada  con  el  escudo  de  armas  rea- 
les, por  bajo  del  cual  se  lee:  Im- 
Sresso  en  Granada,  en  la  Imprenta 
eaí,  1  hoja  de  portada,  que  vuelve, 
y  236  págs.  (Buen  ejemplar). 

Rvn.  40. 


PROBLEMA. 

Divídase  esto  figura  en  cuatro  partes  igua- 
les, que,  cortadas  y  sobrepuestas .  no  se  dife- 
rencien en  nada. 


1 

ANUNCIOS. 

FABRICA.  DE  BUJÍAS 

DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL  CARMEN. 

Recomendamos  á  nuestros  abonados 
las  bujías  de  dicha  fábrica,  así  por  su 
excelente  calidad,  como  por  las  venta- 
jas en  el  precio  que  presentan  sobre  las 
de  otras  fabricas  que,  aunque  muy  de- 
cantadas, no  pueden  llegar  á  competir 
con  ésta. 

5  reales  la  libra,  y  A  %  por  arrobas. 

Desde  una  arroba  en  adelante  se  sir- 
ven á  domicilio. 

Depósito  central  en  Madrid,  calle  de  la 
Montera  (Pasaje  de  Murga),  núm.  35. 


JOSÉ  RODRÍGUEZ, 

EMBALADOR  Á  LA  FRANCESA, 

Desengaño,  12,  tienda. 


(¡MOCHO  OJO,  QUE  SI  ACERCAS  LIS  PASCUAS!) 


**^^^**^^^^^^ 


(La  solución  en  el  número  próximo.)  | 


ESPECIALIDAD 

EN  AGUARDIENTES,  VINOS  Y  LICORES. 

HUERTAS.  80.  Y  LEÓN.  28. 

La  numerosa  clientela  con  que 
cuenta  este  establecimiento,  abierto 
al  público  poco  há,  es  la  mejor  ga- 
rantía de  la  exquisita  calidad  que 
poseen  los  abundantes  géneros  exis- 
tentes en  el  mismo,  como  de  ello 
podrán  cerciorarse  las  personas  que 
se  dignen  favorecerlo,  en  la  seguri- 
dad de  que  no  se  llamarán  arrepen- 
tidas. 

En  el  mismo  depósito  se  facilitan 
prospectos. 


MADRID  :  1879. 

Imprenta  de  A.  Gómez  Fuentenebro . 
Bordadora  ,  10. 


CORRESPONDENCIA 


ENTRE  CURIOSOS ,  LITERATOS ,  ANTICUARIOS ,  ETC. ,  ETC. , 

REVISTA  DE  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES. 
Birerfor,  $.9o*e  Mana  Slarbi,  Fkro. 


Mweelm,  Redacción  y  Admlnlrtraeloa ,  Orní  Jan,  M,  »••  laejalerda. 


AÑO  PRIMERO. 


MADRID  81  DB  DICIEMBRE  DE  1819. 


NÚM.  24. 


ADVERTENCIA. 

Estando  prevenido  en  el  núme- 
ro 1.°  (Prospecto)  de  esta  publica- 
ción, que,  si  bien  es  dueño  de  guar- 
dar el  anónimo  el  sujeto  que  asi  lo 
desee,  las  preguntas,  respuestas ,  ó 
cualesquiera  otros  artículos  que  ha- 
yan de  figurar  en  las  columnas  de 
esta  Revista,  deberán  ser  firmados 
por  el  autor  al  remitirlos  al  Direc- 
tor de  la  misma ,  quien  les  dará  6 
nó  curso,  según  lo  estime  proceden- 
te,—  se  recuerda  por  última  vez 
dicha  cláusula  á  los  señores  suscri- 
tores  que  se  sirvan  honrar  con  sus 
producciones  la  presente  publica- 
ción ;  en  la  inteligencia  de  que  no 
deberán  extrañar  que  dejen  de  ser 
insertados  al  carecer  de  semejante 
circunstancia  sus  escritos ,  por  re- 
comendables que  puedan  ser  éstos, 
bien  asi  como  los  que  sólo  ostenten 
el  pseudónimo. 

La  Redacción. 


SUMARIO. 


Preguntas,  Cuestión  litúrgica.— La  Galatea 
de  Cervantes.— Mayonesa.— j Dios  te  ampa reí- 
Retintín.— Nicolás  y  Carlos  — Ibáñez  y  Juanes. 
—  El  diablo  está  en  Cantillana.—  Gigantones. 
—El  Conejo  de  las  ánimas.»  Respuestas.  Mo- 
neda goda.—  Real  Maestranza  de  Granada.— 
Muradal.  —  Cabnada.  —  Salmos  de  David  en 
verso  castellano.— Cuentero.— Libro  de  la  con- 
quista de  la  isla  de  Oran  Canaria,  por  el  alfé- 
rez Alonso  Jáimez  dé  Sotomavor.— Cairasco  de 
Figueroa.  —  Sayaguesa.  —  Abes  ú  offls.  —  Los 
-tres  enemigos  del  Santísimo  Sacramento.  — 
Misa  de  réquiem.  —  Bendita  sea  tu  pureza.  — 
Marrón*  glacé*.— Batalla  de  Villaviciosa.— Diez 
y  seis.  =  Curiosidades.  Albalá  hecho  on  Se- 
govia.  año  de  1389.—  Soneto.—  Modelo  de  cul- 
teranismo femenil.— Los  siete  Sacramentos.— 
Máxima  china.— Lección  severa  en  son  de  bur- 
la.=  Movimiento  bibliográfico. =  Solución 

AL  PBOBLBMA  ANTERIOR. 


PREGUNTAS. 

•  . 

VM.    Cuestión  Utárgiea.-- 

¿  Las  mujeres ,  al  oir  la  ¿anta  Misa, 
deben  levantarse,   como  los  hom- 
'  bres  ,  dorante  la  lectura  de  los  san- 
tos Evangelios? 

S.  V. 

SV5.  La  Galatea  de  Cer- 
vantes.— Para  sólo  el  objeto  de 
compulsar  parte  de  una  página ,  se 
desea  saber  dónde  existe  un  ejem- 
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piar  de  La  Gaíaíea  de  Cervantes, 
.impresa  en  Lisboa  el  año  de  1590. 

Agradeceré  muchisimo  la  indica- 
ción del  hallazgo. 

Leopoldo  Rius. 

£96.    Mayonesa.  —  ¿  Es*  asi 

como  debe  escribirse  y  pronunciar- 
se el  nombre  de  esta  salsa ;  ó  debe 
pronunciarse  y  escribirse  bayonesa? 

Una  suscritora. 

9tt.    ¡Dios  te  ampare!  — 

.  Guando  una  persona  dice  ó  hace 
alguna  cosa  muy  desacertada,  suele 
exclamarse  en  frase  vulgar:  ¡Dios  te 
ampare  !  De  dónde  trae  su  origen 
esta  frase? 

El  Caballero  de  Alhama. 

*»».    Retintín.— La  palabra 

retintín  ¿  es  voz  imitativa  ? 

Id. 

999.    Nfteolas    y  Carlos.— 

¿Cuál  es  el  origen   ó  significado 

etimológico  de  los  nombres  Nicolás 

y  Carlos? 

Id.     • 

SSO«    Ibáftez  y  Juanes. — 

¿Los  apellidos  ó  nombres  patroní- 
micos Ibáñez  y  Juanes ,  son  idénti- 
cos ;  ó  diferentes  en  su  raíz  origi- 
naria ? 

Id. 

S81.  El  diablo  «?stá  en 
Canttllana.  —  Incomodado  San- 
cho Panza  con  su  maestresala  y 
con  su  módico,  porque  le  obligaban 
á  privarse  délo  que  no  quisiera,  les 
dice,  entre  otras  razones,  lo  siguien- 
te: «Todo  el  mundo  traiga  el  ojo 
alerta  y  mire  por  el  virote  ,  porque 
les  hago  saber  que  el  diablo  está  en 
C antillana  i  y  que  si  me  dan  ocasión 
han  de  ver  maravillas.»  C antillana 
es  un  pueblo  que  está  situado  sobre 


el  Guadalquivir ,  á  cinco  leguas  de 
Sevilla.  Ahora  bien :  ¿cuál  es  el  orí- 
gen  de  la  frase  El  diablo  está  en 
Cantillana?  ¿Qué  conexión  ó  enla- 
ce existe  entre  dicha  locución  y  la 
ira  de  Sancho?  El  erudito  Coll  y 
Vehí,  en  su  apreciable  obra  Los  Re- 
franes del  Quijote,  no  especifica  la 
cuestión ,  ni  responde  á  estas  pre- 
guntas que  nacen  de  las  entrañas 
del  asunto.  ¿Habrá  algún  suscritor 
tan  amable  que  me  responda  satis- 
factoriamente? 

Uno  de  tantos. 

S8&    Gigantones.  —  ¿De 

cuándo  data  ,  y  cómo  se  introdujo 
la  costumbre  de  sacar  los  giganto- 
nes en  la  procesión  del  dia  del 
Corpus? 

Id.  * 

SS3.  El  Conejo  de  las  áni- 
mas.— Se  desea  saber  el  origen  y 
significación  de  esta  frase. 

Un  Cazador.  . 


.     RESPUESTAS. 

Moneda  goda. — Núm.  95 ,  pá- 
gina 73. — No  conozco  ninguna  lo- 
calidad de  España  llamada  Sala- 
mun,  y  por  lo  tanto ,  me  atengo  á  la 
opinión  de  M.  Heiss,  en  cuanto  á  la 
moneda  goda  citada  por  el  Curioso 
que  estableció  su  -duda ,  y  descrita 
en  la  apreciable  obra  de  dicho  au- 
tor titulada  Monnaies  des  Rois  Wi- 
sigoths  d'Espagne.  Indudable  es 
para  mi  el  mérito  AélMemorial  nu- 
mismático del  Sr.  Campaner  y 
Fuertes;  pero  por  la  razón  anterior- 
mente expuesta ,  y  dada  la  frecuen- 
te inversión  de  la  A  en  tales  mone- 
das, creo  que  debe  considerarse 
ésta  oomo  procedente  de  Salaman- 
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ca ,  según  el  aserto  del  sabio  acadé- 
mico .de  la  Historia. 

Adolphe  Gautier. 

Real  Maestranza  de  Gra- 
nada.—Núm.  149,  pág.  154.— Es 
sabido  que  la  JReaí  Maestranza,  de 
Granada  se  creó  en  el  año  de  1686. 
Las  maestranzas  existentes  en  Es- 
paña son  cinco:  la  de  Ronda,  de 
Sevilla,  de  Valencia,  de  Zaragoza  y 
de  Granada.  La  más  antigua  es  la 
de  Ronda,  que  fué  creada  en  1572, 
reinando  en  España  D.  Felipe  II. 

Uno  de  tantos. 

Horadad.— Núm.  157,  página 
169. — A  propósito  de  esta  pregunta 
se  me  ocurre  trasladar  aquí  lo  que 
tengo  dicho  en  el  tomo  VI  de  mi 
Refranero  (pág.  300-301),  con  mo- 
tivo de  probar  que  si  el  traductor 
no  penetra  bien  el  sentido  en  que 
ha  tomado  la  palabra  el  autor,  ó  el 
especial  que  tenia  en  la  época  remo- 
ta en  que  escribia  éste,  tendrá  que 
desfigurar  forzosamente  aquél  el 
texto  que  se  ha  propuesto  interpre- 
tar. En  su  vista,  pues,  me  leo  y  me 
copio  : 

«E/i  bien!moi,je  leur  dis  á  ees 
buches  ambulantes  ,  que,  en  dépit 
d'  eux  nous  continuerons  a  vivre 
dans  le  monde  et  dans  les  gratules 
maisons ,  bien  qu'pn  nous  y  laisse 
mourir  de  faim  et  qu  on  nous  y 
donne  une  chéñve  robe  noire  pour 
couvrir  nos  chairs  délicates  ou 
non ,  comme  on  eouvre  du  fumier 
avec  un  tapia  les  jours  de  pro- 
cession. 

(Don  Quichotte  ,  P.  II, 

ch.  37,  trad.  de  Damas 

Hinard.) 

«¡  Qué  lástima  de  tapices  (  y  más 
si  son  como  los  que  usa  la  Catedral 


de  Toledo  para  colgar  sus  paredes 
exteriores  el  dia  de  Corpus )  desti-  » 
nados  á  tapar  estiércol  ( du  fumier, 
que  dice  el  bendito  traductor ) ,  con 
cuyo  procedimiento  se  exponen  á 
quedar  manchados  para  siempre,  y 
que ,  si  bien  quitar  de  la  vista  tan 
feo  aspecto,  no  pueden  impedir  que 
hedor  tan  insufrible  deje  de  dañar 
al  olfato  en  fuerza  de  lo  que  tras- 
ciende !  Pero  nó ;  no  hay  necesidad 
de  taparse  las  narices  ,  queridos 
lectores.  Lo  que  Cervantes  ha  dicho 
en  esta  ocasión  con  tal  motivo ,  es: 
«como  quien  cubre  ó  tapa  un  mu- 
ladar con  un  tapiz  en  dia  de  pro- 
cesión, »  entendiendo  por  muladar 
un  muradal  ó  paredón ,  y  de  nin- 
guna manera  un  estercolero.» 

A  mayor  abundamiento  de  que 
muladar  se  usaba  antiguamente, 
valiéndose  de  la  figura  de  dicción  . 
llamada  metátesis ,  en  la  significa- 
ción también  de  muradal,  paredón, 
cercado,  ó  de  casa  en  alberca  ,  se- 
gún se  dice  en  Andalucía ,  es  pre- 
ciso no  olvidar  que  todavía  decimos 
cantilena  y  cantinela ,  gozne  y  gon- 
ce ,  murciégalo  y  murciélago  ,  fó- 
brego  y  lúgubre  ,  cocodrilo  y  cro- 
codilo, cloquero  ó  coclero,  etc. 

José  María  Sbarbi. 

Calmada. — Núm.  158  ,  página 
169.— Entro  diciendo  que  me  pare- 
ce estar  mal  copiada  dicha  palabra, 
debiendo  ser  cabriada ,  que  es  como 
la  hallo  escrita  en  una  copia  hecha 
probablemente  á  fines  del  siglo  pró- 
ximo pasado ,  de  la  Colección  de 
los  primeros  Fueros  y  Leyes  gene- 
rales de  Castilla  por  el  Señor  Rey 
San  Fernando,  sacada  de  un  ori- 
ginal del  siglo  XI  que  se  halla  en 
la  Real  Biblioteca  de  Madrid ,  y 
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cotejada,  con  el  del  Archivo  de 
Burgos ;  equivocación  muy  fácil  en 
un  copista  inexperto ,  la  de  tomar 
las  letras  n  (estando  la  i  sin  punto) 
por  n. 

Ahora  bien  ,  partiendo  del  su- 
puesto ,  para  mi  evidente ,  de  ser 
cabriada ,  y  nó  cabriada. ,  la  pala- 
bra que  nos  ocupa ,  nos  encontra- 
mos con  que  tampoco  la  traen  los 
diccionarios  ;  pero ,  si  no  me  enga- 
ño, á  poco  que  discurramos  hemos 
de  dar  con  su  verdadera  signifi- 
cación. 

Cabrio  ó  cabrial ,  es  la  viga  ó 
madero  que  sirve  para  construir 
con  otros  el  suelo  y  techo  de  la  casa; 
ahora  pues  ,  cinco  cabriadas  de 
casa  ,  ¿no  serán  otras  tantas  vivien- 
das, cuartos,  departamentos  ó  pie- 
zas en  que  se  divida  ó  pueda  ser  di- 
vidida?... Paróceme  que  sí. 

José  María  Sbarbi. 

Salmos  de  David  en  verso 
castellano.— Núm.  175,  pág.  185. 
—El  año  de  1839  se  publicó  en  Za- 
mora, imprenta  de  Leonardo  Valle- 
cilio,  un  cuaderno  en  8.°  de  45  pági- 
nas á  dos  columnas,  con  el  texto  la- 
tino y  verso  castellano ,  su  titulo  : 
Salmos  penitenciales  parafrasea- 
dos en  devotas  décimas  por  Fray 
José  Agustín  Calvo,  religioso  ex- 
claustrado dominico.  El  De  pro- 
fundis  está  así  interpretado  en  su 
principio : 

Desde  las  profundidades 
De  la  culpa  en  que  caí  . 
Alcé  mis  ojos  &  tí 
Implorando  tus  piedades. 
¡  Señor !  mis  iniquidades 
Todas  de  marca  mayor 
Siendo .  exigen  que  en  dolor 
Clame  á  tí ,  Padre  querido ,  , 
De  mi  culpa  arrepentido ; 
i  Oye,  pues,  mi  voz.  Señor ! 

O.  P.  D. 


Cnentero.— Núm.  189,  página 
203. — No  creo  que  debe  autorizarse 
el  uso  de  la  palabra  cuentero ,  aun 
cuando  no  deje  esto  de  ser  una  in- 
consecuencia del  uso ,  que  emplea 
las  palabras  romancero,  refranero, 
cancionero ,  etc.  La  palabra  cuen- 
tero es  dicción  castellana,  pero  sólo 
significa  forjador  de  cuentos,  /ia- 
blador ,     chismógrafo.    En    esta 
acepción  la  he  visto  usada  siempre, 
y  tal  es  el  sentido  que  la  da ,  entre 
otros,  el  incompleto  y  moAumental 
diccionario  que  empezó  á  publicar- 
se bajo  la  dirección  de  D.  Nicolás 
Marip,  Serrano  {Diccionario  uni- 
versal de  la  Lengua   castellana, 
Ciencias  y  Artes.  Tomo III.  LetraC, 
Astort,  hermanos  y  editores).  En 
cuanto  á  la  palabra  que  pueda  sus- 
tituir á    cuentero,   no   encuentro 
ninguna ,  y  más  bien  creo  que  debe 
usarse  para  ello  una  reunión  de  pa- 
labras, por  ejemplo,  la  que  el  señor 
A.  M.  y  A.  pone  diciendo  Colección 
de  cuentos.  Nótese  bien   que  no  e$ 
éste  el  solo  caso  en  que  tal  rodeo 
deba  usarse;   porque  en  la  lengua 
francesa  vemos  que,    no  habiendo 
palabras  que  sustituyan  á  las  caste- 
llanas garrotazo,  balazo,  picotazo, 
escobazo  y  otras ,  se  usan  las  frases 
coup  de  bdton ,  coup  de  baile ,  de 
bec%  de  balai ,  etc.  Esto  es  lo  que 
se  me  ocurre  acerca  del  *  particular. 

Uno  de  tantos. 

Libro  de  la  conquista  de  la 
Isla  de  Gran  Canaria,  por  el 
alférez  Alonso  JMlmez  de 
Sotomayor. — Núm.  231 ,  página 
273.—  Sr.  D.  José  María  Sbarbi.— 
Posada  26  de  Noviembre  de  1879.— 
Muy  Sr.  mió  de  mi  mayor  conside- 
ración : , 
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Hice  un  viaje  á  Labra,  y  en  el  es- 
tante de  la  colección  de  MSS.  que 
he  citado  á  V. ,  encontré  un  tomo 
en*4.°,  pasta  (encuadernado  por  Gil 
de  Madrid)  y  en  su  tejuelo  encarna- 
do leí:  Historia  /de  la/  descubierta/  y 
conquista/  de  las  islas/  Canarias./ 
Abierto  se  ve  en  su  primer  f.°  una 
nota  firmada  por  mi  que  dice  per- 
teneció á  mi  Sr.  padre  D.  Felipe 
de  Soto  Posada,  que  le  habia  com- 
prado en  Toledo  á  un  heredero  de 
D.  Bartolomé  Gallardo.  En  el  2.°  se 
encuentra  la  portada,  cuya  copia 
acompaño  medianamente  hecha, 
porque  padezco  mucho  de  la  vista, 
pero  que  está  exacta&en  su  conteni- 
do, ortografía  y  abreviaturas.  En  el 
3.°  empieza  la  dedicatoria  á  Monse- 
ñor de  Bethencourt  Consejero  del 
Rey,  etc.  A  la  vuelta  del  mismo  el 
sumario  de  capítulos  que  compren- 
de hasta  el  17,  donde  empieza  el 
prólogo;  este  f.°,  recortado  por  el 
pié,  donde  se  ven  restos  de  una 
firma  que  supongo  del  autor. 

En  el  8  el  cap.  I,  y  siguen  hasta  el 
92  vuelto  donde  se  halla  el  capitulo 
XCIII,  concluyendo  el  libro  con  seis 
renglones  en  el  folio  95  vuelto.  96,  ó 
1.°  sigue  el  «Libro  déla  conquis- 
ta, etc.,»  de  cuya  portada  también 
acompaño  copia,  y  empieza  otra  nu- 
meración puesta  por  mi  al  pié  ,  por 
haberle  destruido  con  la  cuchilla  la 
que  tenía  arriba  algún  encuader- 
nador poco  escrupuloso  (noel  señor 
Gil)  en  alguna  encuademación  an- 
terior ;  folio  2.°,  el  capítulo  primero 
y  sigue  hasta  el  41  vuelto  en  que 
concluye  el  veintisiete ;  42,  tabla  de 
los  capítulos;  43,  una  lista  de  Obis- 
pos de  Canarias,  concluyendo  tan 


curiosos  MSS.  en  el  mismo  folio 
vuelto  con  los  siguientes  extraordi- 
narios versos : 

Estándose  bañando  con  sos  damas 
de  guardar  teme  el  bueno  la  sobrina 
tan  bella  q.  en  el  mar  enciende  llamas 
tan  blanca  q.  á  la  nieve  predomina, 
salieron  Españoles  de  entre  ramas 
y  desnuda  fue  presa  en  la  marina 
aunque  pudo  librarse  qual  diana 
del  que  la  uió  bañarse  en  la  fontana. 
Partir  se  uió  la  ñaue  á  langarote 
donde  con  el  santissimo  rrocio 
la  bañó  en  la  frente  el  sacerdote  ♦ 

de  dó  salió  con  tal  belleza  y  brío 
que  con  ella  casó  mosiur  masute 
que  el  noble  betancourt  era  su  tio 
y  destos  dos  como  en  jardin  las  flores 
prodnsen  los  YUa  betancores. 

La  letra  del  2.°  MS.  parece  mas 
antigua  que  la  del  1.*,  pero  una  y 
otra  no  son  (á  mi  parecer)  muchq; 
las  creo  de  últimos  del  siglo  XVI ;  ó 
quizá  la  del  1.°  del  XVII  yamuy  en- 
trado; exceptuando  las  faltas  dichas, 
ambos  están  bien  conservados. 

(Copia  de  la  portada  del  4."  MS.) 

Historia  de  la  primera  descu- 
bierta y  conquista  de  las  yslas  de 
Ga/naria.  Hecha  desde  el  año  de 
1402  por/  el  Señor  juan  de  bethen- 
court, jentil  ho/bre  de  la.  Gamara 
del  Rey  de|fran$ia  Carlos/  VI,  Es- 
crita en  el  mismo  tiempo,  por  frai 
Pe/dro  bonñer.  Religioso  de  la  Or- 
den de  Señor/  San  francisco  y  juan 
severrier  Clérigo  pres/bitero  anbos 
domésticos  del  doctor  Señor/  de 
Bethencourt:  Sacada  A  luz  por  el 
Señor  Jalero  de  Bethen/cour  Con- 
sejero del  Rey  en  su  corte  del  parla/ 
mentó  de  Rúan  con  Vn  tratado  de 
la  nabegacion  y  de  los  viajes  de/  las 
descubiertas  y  Conquistas  moder- 
nas, y  espe/sialmente  de  los  france- 
ses Traduzida  de  Lengua  francesa 
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en  castellana  por/  mandado  del  Se- 
ñor Don  Luya  Prz  de  cordoua  Y/ 
arce  Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago de  La  Villa  del  Carpió  Veinte 
y  quatro  de  la  Ciu/dad  de  Cordova 
gouernador  y  Capitán  general  de/ 
Mar  y  tierra  destas  yslas.  Presiden- 
te de  la/  Real  audiencia  de  Canaria. 

(Copia  de  la  portada  del  2/  MS. ) 

Libro  de  la  conquista  de  la  ysla 
de  gran/  Canaria  y  délas  domas  ys- 
las della/  tras  Ladado  de  otro  Libro 
orijinal  de/ Letra  de  mano  fí°  por  El 
alférez  al.0/  jaimez  de  Soto  mayor 
que  uino  por  al/  ferez  mayor  de  la 
dba  conquista  El  ql/  se  bailo  En 
Ella  desde  El  principio  basta/  que 
se  acabo  y  murió  En  la  uilla  degal/- 
dar  Encan.1  donde  tiene  oy  sus  nie- 
tos/ El  qual  libro  original  rre  mitio 
aesta/  ysla  El  capn  Jho  an  de  quin- 
tana persona/  fide  dina  y  de  mucho 
crédito  donde/  fue  ttras  la  dado  por 
El  capn  al.0  de/  Xerez  cardona  /en/ 
quatro  de  marzo/  de  mili  y  seiscien- 
tos y  ttreynta/  y  nueue  a.1 

V.  dispensará,  Sr.  Sbarbi ,  tan 
pesada  relación  que  sólo  me  permi- 
to dirigirle  por  satisfacer  la  pregun- 
ta que  con  el  número  231  se  sirvió 
hacer  el  ilustrado  bibliófilo  señor 
D.  N.  Diaz  Pérez. 

Se  repite  suyo  etc. 

S.  de  Soto. 

Calraseo  de  Figneroa. —  En 

la  Sala  de  Mss.  de  la  6.  N.  existe  uno 
muy  curioso  (letra  M.  núm.  .190) 
donde  se  recogen  muchas  noticias 
raras  y  poesías  inéditas  del  siglo  XV 
y  XVI,  todo  ello  inédito,  alo  que  en- 
tiendo. A  las  páginas  45  á49  inclusi- 


ve se  dan  dos  composiciones  esdrú- 
julas,   atribuidas    á  Cairasco  de 
Figueroa  y  admitidas  como  tal  por 
el  incansable  bibliófilo  Gallardo. 
La  primera  comienza : 

En  tanto  que  los  árabes 
Dilatan  el  estrépito , 
\ 


La  segunda,  que  se  pone  como 
contestación,  comienza; 

Ha  sido  bnestra  phísica . 
Poeta  celebérrimo. 


En  El  Museo  canario,  números 
8  y  23  del  pasado  Setiembre,  se  pu- 
blicaron ambas  composiciones,  con 
las  noticias  biográficas  de  su  autor, 
y  las  bibliográficas  y  cronológicas 
de  este  manuscrito  (el  de  la  B.  N.) 

Convendría  desentrañar  si  ambas 
composiciones  son  de  Gairasco  de 
Figueroa,  como  yo  supongo,  ó  cuál 
es  la  de  este  poeta  y  cuál  sea  la  del 
vate  sevillano  Francisco  Pacheco; 
pero  es  poca  autoridad  la  que  pue- 
de prestar  para  el  caso  la  cita  del 
Sr.  A.,  en  su  respuesta  del  núm.  21. 

N.  Díaz  y  Pérez. 


*—Núm.  248,  pági- 
na 305. — El  partido  de  la  provincia 
de  Zamora  que  lleva  el  nombre  de 
Sayago ,  es  de  los  menos  conocidos 
de  España  por  su  situación  en  el 
extremo  SO.  y  en  la  margen  fragosa 
del  Duero  ,  que  por  allí  es  profun- 
do y  rápido,  y  forma  infranqueable 
límite  con  el  reino  de  Portugal.  Poco 
menos  difíciles  son  las  comunica- 
ciones con  el  resto  de  la  provincia; 
por  falta  de  caminos ;  y  asi,  aquel 
rincón  del  territorio  español ,  sepa- 
rado del  movimiento  general,  con- 
serva costumbres,  trajes,  modismos, 
vocablos,    tratamientos    que    han 
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desaparecido  en  otras  partes,  y,  con- 
servador en  todo ,  guarda  monu- 
mentos celtas  y  lápidas  romanas 
que  no  han  escudriñado  todavía  los 
arqueólogos. 

*D.  Fernando  Fulgosio  publicó 
en  la  Revista  de  España ,  tomo 
XXXII,  pág.  448,  esta  noticia: 

Honrados  á  toda  prueba  los  saya- 
gueses ,  han  sido  á  veces  prototipo 
de  escasa  cultura  y  aun  dé  extraor- 
dinaria rudeza.  El  nombre  de  saya- 
gues  se  aplicaba  á  todo  lo  que  se 
tenia  por  rústico  y  agreste.  Don, 
Francisco  de  Quevedo  (Caliope 
Musa  VIII)  llama  romance  saya» 
gues  á  aquel  burlesco  que  co- 
mienza : 

Contaba  una  labradora 
A  un  alcalde  de  su  aldea... 

y  eso  que  la  labradora  concluye  di- 
ciendo, que  es  de  Alcovéndas. 

De  aqui  es  posible  que  sacara  don 
Fermín  Caballero  la  deducción  es- 
tampada en  su  Manual  geográfico 
administrativo  de  la  Monarquía 
española  aque  aunque  la  gente  sa- 
yaguesa (sic)  pasaba  pn  los  anterio- 
res siglos  por  la  más  rústica  y  de 
peor  lenguaje,  llegaron  á  verse  im- 
presas composiciones  en  say agües, 
tenido  por  muchos  como  dialecto.» 

Gutierre  de  Cetina ,  en  su  elogio 
del  Cuerno,  paradoja ,  que  trata  de 
que  no  solamente  no  es  cosa  mala 
ni  vergonzosa  ser  un  hombre  cor- 
nudo ,  mas  que  los  cuernos  son 
honrosos  y  provechosos,  dice :  «  ¿Y 
no  vemos  en  tierra  de  Rioja  y  en 
algunas  aldeas  de  tierra  de  Sayago 
y  de  Campos  llamar  al  Cabildo  con 
un  cuerno!» 

Cervantes,  que  en  La  Ilustre  Fre- 
gona dijo  de  una  de  las  mesoneras, 


que  era  zahareña  como  villana  de 
Sayago,  en  la  parte  segunda,  ca- 
pítulo XIX  del  Quijote  pone  en  boca 
del  escudero ,  «no  se  apure  v.  m. 
conmigo,  pues  sabe  que  no  he  vivi- 
do en  la  Corte  ni  estudiado  en  Sala- 
manca, para  .saber  si  añado  ó  quito 
alguna  letra  ámis  vocablos.  Sí  que, 
válgame  Dios,  no  hay  para  qué 
obligar  al  say agües  á  que  hable 
como  el  toledano,  y  toledanos  puede 
haber  que  no  las  corten  en  el  aire 
en  esto  Ae  hablar  polido  ;»  y  en  el 
cap.  XXXII,  tratando  del  encuentro 
del  héroe  con  la  aldeana  del  Toboso 
que  Sancho  quiso  fuese  Dulcinea, 
expresa  que  la  halló  convertida  de 
hermosa  en  fea,  de  ángel  en  diablo, 
de  olorosa  en  pestífera,  de  bien  pa- 
blada en  rústica,  de  reposada  en 
brincadora ,  de  luz  en  tinieblas ,  y 
finalmente,  de  Dulcinea  del  Toboso 
en  una  villana  de  Sayago. 

D.  Juan  Alvarez  de  Colmenar, 
que  en  1715  publicó  en  Leide  la 
obra  titulada  Les  délices  de  VEs- 
pagne  et  du  Portugal ,  repite  que 
celos  habitantes  de  Sayago  son  tan 
groseros  en  el  lenguaje  como  en  la 
manera  de  vivir ; »  especie  que ,  á 
mi  parecer  ,  tomó  de  anteriores  es- 
critores ,  y  singularmente  de  la  Po- 
blación general  de  España  de  Ro- 
drigo Méndez  Silva  (Madrid,  1675). 

Covarrúbias,  en  el  articulo  Saco, 
dice  que  en  tierra  de  Zamora  hay 
cierta  gente  que  llaman  sayagueses, 
y  el  territorio  tierra  de  Sayago,  por 
vestirse  de  esta  tela,  ó  más  bien 
traje  de  tela  basta  ;  y  antes  define, 
«saco  es  una  vestidura  vil  que  usan 
los  serranos  y  gente  muy  bárbara.» 
Después  indica  que  el  mismo  orí- 
gen  tienen  las  palabras  sayal ,  sa- 
yón, sayago,  say  agües  (sic). 
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Tratando  del  cerco  de  Intercatia 
por  los  romanos,  explica  en  otra 
parte,  que  los  moradores  pagaron  á 
Publio  Escipion  Emiliano  la  capitu- 
lación en  sayos  (sagum)  y  ganados, 
lo  que  de  otra  suerte  fuera  para 
ellos  de  todo  punto  imposible ,  por 
carecer  de  moneda. 

De  muy  distinto  género  traen  las 
crónicas  otras  memorias.  En  la  de 
los  señores  Reyes  Católicos,  después 
de  narrar  la  rota  de  los  portugueses 
en  la  batalla  de  Toro,  puso  Hernan- 
do del  Pulgar  este  párrafo : 

«Porque  á  la  entrada  en  Castilla 
con  el  orgullo  que  traían  ficieron 
algunos  robos  e  fuerzas  de  muje- 
res en  una  tierra  de  Zamora  por 
donde  entraron ,  que  se  llama  Val 
de  Sayago,  los  de  aquella  tierra 
mataban  e  prendían  todos  los  por- 
tugueses, e  muchos  dellos  castraban 
por  las  fuerzas  de  las  mujeres  que 
habían  fecho.» 

La  noticia  está  confirmada  en  el 
Memorial  histórico  español,  to- 
mo VI ,  pág.  208,  y  hay  que  conve- 
nir en  que ,  á  ser  los  portugueses 
que  se  retiraban  de  Toro  los  auto- 
res del  calificativo  de  rústicos,  ten- 
dría alguna  excusa  y  aun  funda- 
mento su  juicio. 

Para  los  romanos  tampoco  había 
motivo  de  elogio  y  ensalzamiento 
de  tales  gentes:  Viriato  fuésayagues, 
y  de  aquella  tierra  sacó  los  feroces 
lusitanos  que ,  según  Estrabon, 
llevaban  la  cabellera  larga  y  ten- 
dida y  vestían  sayos  (sagum).  Por 
ello,  un  escritor  zamorano,  en  chis- 
tosa composición  en  que  describe 
el  aspecto,  traje,  costumbres  y  con- 
diciones morales  de  la  mujer  de 
Sayago ,  dice : 


« El  Senado  romano 

Pudo  en  otra  antigua  época 
Decir:  delenda  est  Carthago, 
Mas'nó:  Sayago  est  delenda.* 

Para  acabar  con  las  citas ,  copio 
lo  escrito  por  D.  Tomás  María  Ga- 
macho ,  también  de  Zamora. 

tEn  Ja  antigua  tierra  de  Sayago, 
los  hombres,  apegados  á  sus  rancias 
costumbres,  visten  un  traje  de  paño 
burdo  tejido  en  el  país,  compuesto 
de  calzón,  chaqueta ,  casaca  ó  an- 
guarina  (1 ) ,  y  las  mujeres  un  sayo 
ó  manteo  devuelta,  que  se  rodeanal 
cuerpo,  jubón  y  dengue  de  paño 
pardo  también,  muy  ordinario,  cu- 
briéndose la  cabeza  las  del  Bajo  Sa- 
yago con  una  especie  de  toca  de 
bayeta  azul ,  que  llaman  frisa ,  y 
usando  todas,  para  resguardarse  del 
frió ,  la  mantilla  sayaguesa  ,  que 
han  hecho  tan  famosa  las  bellas  ar- 
tesanas  zamoranas  y  salmantinas, 
por  la  gracia  con  que  se  la  colocan 
en  forma  de  chai. 

»Las  costumbres  de  lo*  sayague- 
sas son  patriarcales  con  cierto  ribe- 
te democrático ;  y  como  la  propie- 
dad está  tan  dividida  allí ,  no  hay 
grandes  caudales,  ni  tampoco  abun- 
dan los  mendigos,  gozando  todos 
los  vecinos  en  sus  pueblos  respecti- 
vos el  auxilio  de  los  terrenos  conce- 
jiles, que  se  reparten  por  rigoroso 
sorteo.  No  se  dan  entre  si  los  saya- 
guesas más  tratamiento  que  el  de 
vos ,  lo  mismo  los  padres  á  los  hi- 
jos, que  los  inferiores  á  los  superio- 
res. Son  sobrios  en  lo  general,  ca- 


(1)  Usan  también  un  cinto  de  cuero  negro 
de  ñas  de  un  palmo  de  ancho  .  sombrero  de 
enormes  alas,  y  camisa  sin  cuello,  bordada  con 
lana  negTa. 
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ritativos  y  religiosos ,  y  muy  aficio- 
nados á  salpicar  sus  conversaciones 
con  refranes  y  dichos  agudos  y  sen- 
tenciosos ;  mas  no  por  eso  dejan  de 
ser  zafíos,  maliciosos,  y  sobre  todo 
muy  toscos  en  el  hablar ,  asi  como 
las  sayaguesas ,  que  en  esto  no  les 
van  en  zaga,  tienen  fama,  además, 
de  hurañas  y  poco  accesibles  á  los 
halagos  y  seducciones. 

»La  primera  vez  que  estuve  en 
Sayago  ,  llegué  al  anochecer  á  una 
aldea  distante  cuatro  leguas  de  Za- 
mora ,  á  cuya  entrada  topé  con  un 
paisano  á  quien  pregunté:  ¿Qué  pue- 
blo es  ese? — El  nombre  lo  dice;  me 
contestó  con  cierta  desconfianza. — 
Quiero  decir,  que  cómo  se  llama  el 
pueblo. —  Malulos  ,  señor. — '¿Hay 
buena  posada?  añadí. — Ni  buena  ni 
mala:  en  Malulos  no  hay  albergue- 
ría;  y  si  ^pensáis  quedarvos  aquí, 
mal  lo  pasaréis,  porque  en  lugar 
de  señoriu,  no  hagáis  niu. 

»Era  ya  tarde  para  pasar  adelan- 
te, y  á  pesar  del  nombre  del  pueblo 
y  del  refrán ,  que  por  lo  pronto  no 
comprendí ,  pasé  la  noche  en  casa 
del  señor  cura,  quien  me  enteró  de 
que  el  pueblo  pertenece  al  estado 
del  Marqués  de  Val  degema,  sin 
cuyo  permiso  nadie  podía  edificar 
ana  miserable  vivienda.  Supe,  ade- 
más, que  era  muy  pobre,  y  que  ape- 
nas llegaba  á  cuarenta  vecinos  (lo 
cual  no  quita  que  el  curato  sea  de 
término),  y  colegí  que  el  refrán  es- 
taba perfectamente  aplicado  á  los 
pueblos 'donde  las  trabas  y  gabelas 
de  los  señores  impiden  el  desarrollo 
de  la  riqueza  particular  y  el  aumen- 
to de  la  población,  por  lo  cual  debe 
evitarse  el  vivir  y  establecerse  en 
ellos,  según  el  refrán  del  say agües.» 

No  me  queda  más  que  añadir, 


sino  que  desde  tiempo  inmemorial 
es  entre  los  sayagueses  industria 
general  y  doméstica  la  del  hilado,  te- 
jido y  tinte  de  las  lanas  de  los  gana- 
dos. En  ella  se  llevan  la  palma  las 
mantillas  sayaguesas  ,  á  que  se  re- 
fiere la  pregunta,  que  muchas  per- 
sonas van  adquiriendo  para  usarlas 
como  mantas  de  viaje.  Las  más  afa- 
madas son  las  que  se  tejen  en  Pe- 
ñausende ,   en   lo   antiguo   Pena- 

ascende. 

0.  P.  D. 

Abe&  ú  offl*.— Núm.  252 ,  pá- 
gina 322. — Oomo  ningún  suscritor 
ha  contestado  á  esta  pregunta,  voy, 
no  á  hacerlo  yo  satisfactoriamente, 
sino  á  exponer  tan  sólo  lo  que  sos- 
pecho acerca  del  particular  cuestio- 
nado ,  agradecido  ante  todo  á  la  tan 
lisonjera  cuanto  inmerecida  califi- 
cación que  en  su  galantería  hace  de 
mi  humilde  persona  el  Sr.  Bel- 
monte. 

Conocida  es  de  todos  la  antiquí- 
sima práctica  en  España  de  legiti- 
mar al  hijo  bastardo,  ó  de  adoptar 
al  extraño ,  introduciéndolo  la  mu- 
jer legítima  por  la  bocamanga  de 
una  camisa  muy  ancha,  y  sacándo- 
lo por  el  cabezón ,  lo  cual  dio  origen 
al  refrán:  Éntralo  por  la  manga,  y 
se  saldrá  por  el  cabezón,  usado 
hoy  en  sentido  metafórico.  Ahora 
bien,  ¿tendría  por  objeto  el  dona- 
dío hecho  por  el  hidalgo  á  su  mu- 
jer, de  que  habla  la  pregunta,  uno 
de  dichos  dos  casos  ?...  Parece  lo 
más  probable. 

Ppr  lo  que  „  hace  á  las  palabras 
abes,  offis  ,  creo*  que  han  sido  mal 
copiadas  por  los  amanuenses  ,  y 
que  una  y  otra  están  puestas  por 
oves  ,  induciéndome  á  tal  opinión  el 
ver  que  se  trata  de  una  piel  de 


tm 


378 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


abortones  que  sea  muy  grande  é 
muy  larga; esto  es:  de  una  vesti- 
dura hecha  de  muchos  pellejos  de 
corderos  ó  hijos  de  ovejas,  muertas 
éstas,  ó  matadas,  para  decirlo  me- 
jor ,  antes  de  haber  nacido  aquéllos. 

José  María  Sbarbi. 

Los  tres  enemigos  del  San- 
tísimo Sacramento.  —  Núme- 
ro 260 ,  pág.  323.— A  la  pregunta 
dicha  puedo  contestar ,  por  haber 
oído  al  sujeto  que  ha  tenido  la  ocu- 
rrencia de  formular  esa  frase,  que 
los  tres  enemigos  á  que  alude  son 
tres  Santos  cuyas  fiestas  llaman  tan- 
to la  atención,  que  parece  eclipsan 
en  cierto  modo  la  solemnidad  del 
Corpus.  Estos  Santos  son  Santa  Rita, 
S.  Fernandoy  S.  Antoniode  Padua. 
Guando  el  Corpus  viene  en  mayo,  se 
acerca  á  la  fiesta  de  Santa  Rita,  y 
como  esta  Bienaventurada  (y  no  es 
más,  porque  no  está  canonizada) 
tiene  singularmente  en  Madrid  tan- 
tos devotos,  sin  duda  porque ,  como 
abogada  de  cosas  imposibles,  el  que 
desea  algo  con  afán  lo  juzga  como 
imposible  de  que  se  logre ,  ó  por  la 
dificultad  real  de  conseguir  muchas 
de  las  cosas  que  se  piden  á  Dios; 
ello  es  que  las  fiestas  de  Santa  Rita 
por  una  ó  por  otra  causa  gozati  de 
un  esplendor  sin  rival  en  Madrid.  No 
pretendo  aminorar,  líbreme  Dios, 
el  culto  de  ninguno  de  sus  santos, 
mucho  menos  el  dé  aquella  insigne 
mujer ,  modelo  de  solteras,  casadas, 
viudas  y  monjas ;  pero,  al  ver  tanta 
pompa  en  sus  funciones-,  echQ  de 
menos  igual  magnificencia  para  una 
Teresa  de  Jesús,  ó  para  S.  Isidro 
Labrador  nuestro  Patrón ,  cuyos 
cultos  no  corren  parejas  ciertamente 
con  los  de  Santa  Rita.  Esto  por  lo 


que  hace  á  dicha  Bienaventurada. 
No  milita  la  misma  razón  con  San 
Fernando ,  sino  que  en  nuestra 
patria  el  Santo  Rey  es  fiesta  de  pri- 
mera clase  con  octava,  y  si  el  Cor- 
pus es  á  31  de  mayo,  sus  primeras 
vísperas  tienen  conmemoración  del 
glorioso  monarca  por  ser  primera 
clase,  y  luego  durante  la  octava  hay 
todos  los  dias  conmemoración  en 
Laudes,  Misa  y  Vísperas;  y  héaqui 
por  qué  S.  Fernando  aminora-algun 
tanto  la  solemnidad  del  Corpus,  que 
tiene  que  darle  cabida  en  el  oficio 
divino.  El  popular  S.  Antonio  es  el 
tercer  enemigo,  porque  los  fieles, 
por  irse  á  la  novena  del  Santo,  no  se 
acuerdan  de  la  octava  del  Santísimo 
Sacramento ,  y  sucede  con  frecuen- 
cia que  los  templos  donde  se  celebra 
la  octava  del  Corpus  están  poco  visi- 
tados de  los  fieles ,  y  muy  concurri- 
das en  cambio  las  novenas  del  Pa- 
duano.  Yo  soy  partidario  de  que. 
en  el  misterio  de  la  sagrada  Eucaris- 
tía ,  Dios  ante  todo ;  y  no  vería  mal, 
con  el  devoto  del  Santísimo,  autor 
de  la  frase  los  tres  enemigos ,  que 
estos  tres  Santos  se  trasladaran  á 
otros  dias,  de  modo  que  nunca  pu- 
dieran coincidir  con  el  Corpus,  ni 
quitar  un  ápice  del  esplendor  y 
magnificencia  que  sobre  todo  se 
debe  á  Jesús  Sacramentado. 

C. 

Misa  de  réquiem.-— Núm.  262, 
pág.  337.  —  Dice  el  P.  Coll  (en  su 
obrita  El  Purgatorio  y  la  devoción 
á  las  benditas  ánimas,  publicada 
en  Madrid  con  licencia  eclesiástica 
en  el  presente  año,  y  que  de  paso  con 
gusto  recomendamos  á  nuestros 
lectores ,  por  ser  un  excelente  trata- 
dito  de  tan  importante  materia)  lo 
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siguiente ,  que  puede  servir  de  con- 
testación á  la  pregunta. 

«La  designación  de  los  demás  dias 
(3.°,  7.°  y  30.°)  no  es  arbitraria, 
como  pensaron  algunos,  ni  mucho 
menos  supersticiosa ,  puesto  que  el 
número  no  se  ha  tenido  en  cuenta 
para  nada.  Celebramos  el  dia  3.° 
después  de  la  muerte  en  memoria 
de  la  resurrección  de  J.  O. ,  á  cuya 
semejanza  esperamos  todos  resuci- 
tar de  la  tierra  en  el  último  dia  de 
los  tiempos.  De  la  celebración  del 
dia  3.°  tenemos  un  testimonio  de 
los  más  venerables  en  S.  Clemente 
Romano,  contemporáneo  nada  me- 
nos que  de  los  Apóstoles,  el  cual 
dejó  ordenado  que  en  dicho  dia  se 
celebrasen  las  defunciones  con  sal- 
mos ,  lecciones  y  oraciones  á  honra 
de  Cristo  resucitado  al  3.°  dia. 

El  dia  7.°  encierra  también  gran- 
des y  misteriosas  alusiones.  Siete 
dias  duraron  los  funerales  de  Jacob. 
Siete  son  los  dias  que  consagra  el 
Eclesiástico  al  llanto  por  los  difuntos. 
Siete  dias  ayunaron  los  reales  de 
David,  por  la  desastrada  muerte  de 
Saúl  y  de  sus  tres  hijos.  La  celebé- 
rrima fiesta  de  la  Dedicación  del 
Templo  de  Salomón  duró  siete  dias 
y  la  de  los  Tabernáculos,  que  celebró 
el  mismo  monarca,  otros  siete.  Siete 
fueron  las  vacas  gruesas  y  siete  las 
flacas;  asi  como  fueron  siete  las  espi- 
gas llenas,  y  siete  las  vacías,  que  vio 
Faraón  en  el  sueño  de  los  siete  años 
deabundanciay  siete  de  esterilidad, 
que  le  descifró  José,  como  se  lee  en 
el  cap.  41  del  Génesis.  El  dia  7.°,  se- 
i£un  Durando,  celebraban  antigua- 
mente las  exequias  en  significación 
del  sábado  en  que  descansó  el  Se- 
ñor; en  memoria  del  cual  entendían 
procurar  á  las  almas  del  purgatorio 


el  suspirado  dia  de  su  eterno  des- 
canso. 

El  dia  30  considera  Alcuíno  que 
es  tomado  de  la  perfección  del  nú- 
mero. Treinta  años  había  cumplido 
el  Salvador,  cuando  comenzó  á 
bautizar.  David  empuñó  el  cetro  á 
los  treinta  años.  El  primer  hombre, 
¡dicen  los  Doctores  que  de  esa  mis- 
ma e'dad  fué  criado ;  luego  no  sin 
fundamento  se  hacen  las  exequias  á 
los  treinta  dias  de  la  muerte  del 
hombre  á  quien  deseamos  una  pu- 
reza y  santidad  de  alma  semejante 
á  la  que  tenía  antes  del  primer  pe- 
cado. Y  en  el  Deuteronomio ,  capí- 
tulo 34,  se  dice  que  los  hijos  de 
Israel  lloraron  á  Moisés  por  espacio 
de  treinta  dias.  Por  su  parte,  el  de 
los  Números,  cap.  20,  refiere  que 
toda  la  multitud  viendo  que  había 
muerto  Aaron  ,  lloró  por  él  treinta 
dias  en  todas  sus  familias.» 

Tal  vez  esto  mismo  revele  en 
cuanto  al  dia  3.°  la  práctica  de  algu- 
nas iglesias  de  celebrar  el  entierro 
en  el  siguiente  dia  del  fallecimiento; 
y  al  otro  dia ,  que  es  3.°  después  de 
la  muerte,  las  honras.  Asi  lo  he  visto 
en  Avila ;  y  en  el  obispado  de  Za- 
mora hay  una  costumbre  igual.  El 
dia  siguiente  al  entierro,  sale  la  fa- 
milia del  finado,  que  hasta  entonces 
permaneció  encerrada  en  casa ,  á 
misa  llamada  de  doloridos,  y  asi  so 
cumplen  los  tres  dias,  el  de  la  muer- 
te ,  el  del  entierro  y  el  de  la  dicha 
Misa. 

Otra  costmbre  hay  muy  aceptable 
y  digna  de  ser  imitada.  En  la  casa 
mortuoria  no  se  enciende  lumbre. 
Es  señal  que  allí  ha  concluido  el 
hogar  y  se  han  suspendido  las  fun- 
ciones domésticas  con  la  muerte  del 
cabeza  ó  de  un  miembro  de  lafamilia, 
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y  que  ésta,  entregada  totalmente  al 
duelo,  no  se  cujda  ni  de  la  indispen- 
sable comida.  Un  pariente,  ó  vecino, 
ó  un  amigo  íntimo  manda  el  preciso 
sustentó  compuesto  en  su  misma 
casa.  No  sucede  asi  por  desgracia 
en  Salamanca,  según  hemos  oido; 
todo  lo  contrario.  En  casa  del  fina- 
do hay  gran  comida  para  los  pa- 
rientes y  amigos,  y  á  veces  entre 
el  ruido  del  festín  se  olvida  la 
triste  causa  que  lo  motiva;  y  que 
en  tales  casos  siempre  hay  alguno 
que,  ó  por  ocurrente,  de  los  que  no 
saben  callar  ni  reprimir  su  inge- 
nio ni  aun  en  momentos  graves 
y  serios,  ó  por  lo  que  es  peor,  acre- 
ditarse de  tal  sin  serlo  realmente ,  ó 
por  distraer  el  animo  acongojado, 
prorumpen  en  alguna  inconvenien- 
cia asaz  ajena  de  la  ocasión.  Bien 
comprendo  que  alguna  de  estas  co- 
midas son  hijas  de  la  necesidad,  por- 
que hay  forasteros  á  quienes  dar  de 
comer  antes  de  que  salgan  para  sus 
casas  respectivas,  y  amigos  que  ha- 
cen el  sacrificio  de  oir  todo  el  dia 
llantos  y  latnentos,  y  cuya  compañía 
desea  uno  todos  los  instantes  como 
el  mejor  lenitivo  á  su  aflicción.  De 
todos  modos,  opto  por  la  práctica 
de  Zamora ,  y  desearía  verla  gene- 
ralizada. 

J.  M.  Carus. 

Bendita  sea  tu    pureza. — 

Núm.  264,  pág.  337.— No  sopor 
qué  el  Sr.  M.  B.  quiere  saber  quién 
es  el  autor  de  la  espinela  ó  décima 
citada,  pues,  si  no  es  mala,  no  es  la 
mejor  salutación  á  la  Santísima 
Virgen;  al  menos,  la  forma  es  defec- 
tuosa, según  los  humanistas,  y  debe 
corregirse  ó  hacerse  una  nueva.  Se- 
gún Gil  y  Zarate ,  h¿  aquí  las  dos 
formas : 


La  antigua. 

Bendita  sea  tu  pureza . 

Y  eternamente  lo  sea . 
Pues  todo  un  Dios  se  recrea 
En  tan  graciosa  belleza. 

A  tí ,  celestial  Princesa  . 
Virgen  sagrada ,  María  , 
Te  ofrezco  desde  este  dia 
Alma ,  vida  y  corazón  ; 
Mírame  con  compasión , 
No  me  dejes .  Madre  mía. 

La  moderna,  corregida. 

Bendita  sea  tu  pureza . 

Y  séalo  eternamente , 
Pues  cifra  el  Omnipotente 
Su  delicia  en  tu  belleza. 
A  tu  soberana  Alteza . 
Virgen  sagrada  María , 
Consagro ,  de  aqueste  dia . 
Alma  .  vida  y  corazón ;  ' , 
Mírame  ,  por  compasión  ; 
No  me  dejes.  Madre  mia. 

Domingo  Hevia. 

Marrons  glaeés.— Núm.  265, 
pág..  337.— Aplástense  las  castañas; 
y  puestas  dos  vasijas  á  la  lumbre, 
cuando  hierve  el  agua  de  la  prime- 
ra se  echan  en  ella ,  trasladándo- 
las á  la  segunda  después  que  han 
dado  algunos  hervores  ;  luego  que 
las  atraviesa  sin  esfuerzo  la  cabeza 
de  un  alfiler,  se  apartan,  pasándo- 
las poco  á  poco  á  otra  vasija  llena 
de  agua  tibia,  donde  se  habrá  expri- 
mido de  antemano  el  zumo  de  un 
limón,  se  escurren,  y  se  las  echa 
en  agua  fria.  Déseles  después  algu- 
nos hervores  en  azúcar  clarificado 
para  que  queden  bañadas;  al  día 
Siguiente  se  ponen  en  el  horno, 
donde  se  escurren  ;  vuélvese  á  pe- 
ner  el  azúcar  á  la  lumbre  cociéndo- 
las en  servilleta ;  se  les  da  otro  her- 
vor ,  y  se  espuman  ;  y  al  tercer  dia 
se  escurren,  y  puesto  á  cocer  el 
azúcar  hasta  que  forme  perlas,  se 
les  da  un  nuevo  hervor ,  escarchán- 
dolas ,  después  de  haberse  enfriado 
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en  el  azúcar  y  escurrido  del  modo 
siguiente : 

Pónganse  en  azúcar  clarificado  y 
hervido  hasta  que  forme  hoja;  blan- 
quéense raspando  las  paredes  inte- 
riores de  la  vasija  con  un  tenedor, 
y  cuando  se  vea  que  empieza  á 
blanquear,  se  apartan  inmediata- 
mente las  castañas  con  una  espu- 
madera ,  que  se  introduce  cuidado- 
samente por  abajo  á  fin  de  no  des- 
baratarlas ;  colócanse  en  unas  ban- 
dejas de  mimbres  (ó  coladeras),  y 
quedan  perfectamente  escarchadas. 
El  azúcar  hervido  que  sobra,  pue- 
de destinarse  á  confitar  otras  fru- 
tas ,  ó  á  hacer  con  él  compotas. 


8. 


Batalla  de   Villavtdosa.— 

Núm.  261,  pág.  353. —  Aunque  la 
pregunta  del  señor  J.  0.  G.  es  algo 
vaga,  sospecho  que  se  refiere  al  li- 
bro cuya  portada  dice  textualmente: 
«Le  simpatía  dell'  allegrezza  tra 
Palermo,  capo  del  Regnp  di  Sicilia, 
e  la  Castiglia,  Reggia  Gapitale  della 
Cattolica  Monarchia ,  manifestate 
nella  presente  Relazione  delle  mas- 
sime  pompe  festive  de'  palermitani 
per  la  vittoria  ottenuta  contro  i  col- 
legati  su  le  Gampagne  di  Prihuega 
(He)  á  11.  Decembre  1710.  Con  le 
forze  del  fedelissimo  braccio'  de  cas- 
tigliani  dalla  Real  Maesta  di  Filippo 
V.  Monarca  delle  Spagne,  e  di  Sici- 
lia. Descritta  dal  Dottor  D.  Pietro 
Vítale,  Accademico,  e  gia  Secreta- 
rio de  Raccesf  di  Palermo,  de'  Rico- 
vrati  di  Padova,  Pondatore  degli 
Animosi  di  Venczia ,  ed  attual  Se- 
cretario dell*  Illustrissimo  Senato 
Palermitano.  Gonsecrata  all'  Ecce- 
llentissimo  Signore  Don  Garlo  Fi- 


lippo Antonio  Spinola,  Oolonna, 
Márchese  di  Balbases,  Vicere,  e  Ca- 
pitán Genérale  di  Sicilia.  In  Paler- 
mo ,  nella  Stamperia  del  Palazzo 
Senatorio  di  Agostino  Epiro,  e  Por- 
te. MDOOXL» 

En  folio ,  con  grabados  en  cobre. 

De  este  curioso  libro  poseo  un 
buen  ejemplar,  que  el  señor  J.  G.  G. 
podrá  ver  y  estudiar  cuando  guste 
en  mi  biblioteca. 

Francisco  A.  Barbieri. 

Diez  y  seis. — Núm.  272,  pági- 
na, 354.— Para  el  caso  propuesto  por 
el  Sr.  Curioso  que  hace  esta  pre- 
gunta, asi  como  para  otros  análo- 
gos ,  no  hay  más  motivo  ostensible 
que  el  uso  Juez  despótico  en  acha- 
que de  lenguas,  que  es,  como  si  di- 
jéramos, la  razón  del  palo  ó  del 
porque  si. 

Conste,  sin  embargo ,  que  en  el 
siglo  XIII  se  usaba  ya  en  España  la 
voz  simple  sece  para  expresar  la 
suma  de  diez  y  seis ,  como  lo  evi- 
dencia el  tratado  que  lleva  por  titulo 
Fazañas  de  Castilla,,  y  obra  después 
del  Testamento  de  D.  Alonso  el  Sa- 
bio. El  pasaje  á  que  me  refiero  dice 
de  esta  manera : 

«TITULO 

y>deunafazannade  Ferran  Yannes. 

«Ferran  Yañes  é  Gonzalo  Pérez 
»de  Sotomayor  pelearon  con  Fe- 
»rrand  Gómez  de  Pias  é  matáronle, 
»é  prisieronle  un  su  hijo  que  había 
»  fasta  quince  ó  sece  annos  é  era  so- 
abrino  de  Ferrand  Yañes  fijo  de  su 
»  hermana  ,  é  matáronle,  e  sre  la 
» muerte  de  este  Mozo  embió  el  Rey 
«mandar  prender  á  Ferrand  Marti- 
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»nez  ó  á  Gonzalo  Pérez  ,  é  aduxe- 
«ronlos  á  Villa  presos,  é  mandólos 
«matar  ,  é  llebandoles  en  sendas 
«acémilas  á  matar ,  Doña»  Leonor 
«salió  allá  é  tomólos,  é  por  su  rue- 
»go  perdonólos  el  Rey.» 

José  María  Sbarbi. 


CURIOSIDADES. 


ALBALA 

ú  ordenamiento  de  leyes  dirigido  al 

Consejo  Real ,  en  Segovia,  año 

de  1389. 

(Sacóse  de  la  Real  Biblioteca  del  Escorial.; 

Face  saber  nuestro  Sennor  el  Rey 
á  todos  los  que  están  en  la  su  Corte 
é  ovier  de  aqui  adelante  que  por 
que  los  pleytos  sean  mas  ayna  ó  me- 
jor librados  ha  ordenado  esto  que 
se  sigue. 

1.  Primeramente  que  todas  las 
peticiones  de  qualquier  manera  que 
sean  dadas  á  los  Doctores  Gonzalo 
Gómez,  é  Tel  García,  6  á  qualquier 
dellos  á  los  quales  manda  que  las 
tomen  ó  les  den  por  la  ordenanza 
que  les  el  ha  dado  la  qual  es  esta. 

Es  á  saber  que  todas  las  peticio- 
nes de  gracia  é  merced,  embien  á 
Johan  Martínez  su  Chanciller  del 
Sello  de  la  Poridat  para  que  gelas 
muestre  é  las  el  vea  é  responda  á 
ellas  lo  que  la  su  merced  fuer  é  que 
todas  las  otras  Peticiones  lieven  los 
dhos.  otros  Doctores  al  Conseyo 
para  que  el  dicho  Conseyo  libre 
dellas  aquello  que  entendiere  que 
deven  librar  é  embien  las  otras  á  la 


su  Abdiencia,  é  á  los  Alcallos  ,  é  á 
los  Contadores  é  á  aquellos  logares 
do  entendieren  que  las  deben  em- 
biar  segunt  su  ordenanza. 

i 

2.  Otrosi  ordenó  que  todos  lo 
que  tragiesen  Cartas  mensageras 
al  dho  Sennor  Rey  que  las  den  al 
dho  Johan  Martínez  su  Chanciller 
para  que  gelas  muestre  é  las  el  vea 
ó  responda  á  ellas  aquello  que  en- 
tendiese que  comple  á  su  servicio. 

3.  Otrosi  por  quanto  sera  nesce- 
sario  á  los  del  dho  Conseyo  de  le 
facer  relación  de  algunas  cosas ,  de 
las  que  ellos  entendieren  quel  com- 
ple que  el  sea,  ordeno  quel  vengan 
á  le  facer  relación  en  uno  de  dos 
tiempos  del  dia ,  ó  después  quel  aya 
oydo  Misa  fasta  hora  de  comer,  ó 
después  quel  aya  dormido  fasta  que 
quiera  cenar. 

4.  Otrosi  por  que  los  Libra- 
mientos sean  mas  ciertos  é  se  fagan 
mejor  é  mas  ayna,  ordeno  que  todos 
los  del  Nro  Conseyo.,  é  los  dhos 
Doctores  ó  todos  los  sus  Escribanos 
de  Cámara  se  ayunten  en  su  Pala- 
cio en  aqueltjogar  onde  el  ordenó 
en  dos  tiempos  del  Dia ,  es  á  saber 
en  un  tiempo  entre  misa,  é  tercia,  é 
en  otro  tiempo  á  hora  de  Vísperas 
para  ver ,  é  facer  las  cosas  de  suso 
contenidas. 

» 

5.  E  qualquier  que  contra  esta 
Ordenanza  fuere  sepa  que  non  li- 
brara cosa  de  lo  por  que  viniese. 

• 

Dada  esta  Ordenanza  en  Segovia 
primero  dia  de  Julio,  anno  del  Nas- 
cimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
Óhristo  de  mili  ó  trescientos  é 
ochenta  é  nuebe  annos. 
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SONETO. 

uno  que  fumar  quiso  cierto  dia, 
Dos  cajillas  compró  de  escaso  peso , 
Tres  chinas  les  halló,  y,  además  de  eso. 
Cuatro  huesos  oriundos  de  una  encía ; 

Cinco  espartos;  tres  pipas  de  sandia; 
Seis moscas;  dos  avispas  y  algún  yeso; 
Siete  granos  de  sal,  de  fruta  un  hueso; 
Ocho  objetos  pequeños  de  herrería ; 

Nueve  estaquillas  de  un  botillo  viejo; 
Diez  recortes  de  uñas  de  algún  caco ; 
Once  plumas;  pelillos  de  conejo; 

Doce  ó  más  cerdas  de  la  crin  de  un  jaco; 

♦  Trece  pajas  ;  de  habas  un  hollejo 

Catorce  granos  de  infernal  tabaco. 

Jesús  M.  Jauret. 

(De  El  Anunciador   Vasco-Navarro ,  13  de  di- 
ciembro  de  1879.) 
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MODELO  DE  CULTERANISMO  FEMENIL. 

Fué  célebre  á  fines  del  siglo  pa- 
sado en  Cuenca  Doña  Catalina  de 
Mota,  dama  sabia  entre  los  necios, 
que  de'  puro  fina  se  deshilachaba; 
entre  otras  cosas  decía :  «Domésti- 
ca, abre  esos  pinos,  corre  esos  linos 
para  que- entren  los  céfiros  matuti- 
nos.» Para  ajustar  una  carga  de 
leña,  se  valía  de  estas  palabras: 
^Rústico  del  campo ,  ¿en  cuánto 
aprecias  esos  descompuestos  palos 
con  que  agobias  á  esp  escuálido  ju- 
mento? pero  advierte  que  será  de  tu 
gravamen,  si  entre  nos  hay  avenen- 
cia, subirlos  al  cacumen  de  este  ele- 
vado edificio.» 

Habiendo  cenado  lentejas  y  sufri- 
do una  indigestión,  preguntada  por 
su  dolencia  y  la  causa,  diz  que  res- 
pondió: «Condimenté  unas  atrevidi- 
Uas,  las  coloqué  en  el  crisol,  sus  eflu- 
vios subieron  á  la  media  naranja  y 
dieron  con  mi  humanidad  en  tierra; 
pero  acudí  á  la  bomba  acuática,  y  á 
beneficio  de  sus  inyecciones,  volvió 
mi  salud  á  su  estado  prístino.» 


LOS  SIETE  SACRAMENTOS. 

Copiando  el  Dr.  D.  Muñoz  Trifon 
y  Oliva  en  sus  Noticias  de  todos  los 
limos.  Señores  Obispos  que  han 
-regido  la  diócesis  de  Cuenca,  etc. 
(1  vol.  ,4.°,  Cuenca,  imp.  de  Fran- 
cisco Gómez  é  hiio,  1860,  pág.268), 
un  MS.  propiedad  de  D.  Salvador 
Novar,  y  producción  del  licenciado 
Baltasar  Porreño,  dice  así : 

«  En  la  villa  de  Villar  del  Humo, 
jurisdicción  de  la  villa  de  Moya,  en  14 
dejlmiodel583,  yo  Alonso  de  Pare- 
ja, sacristán  de  dicho  lugar,  por  mi 
curiosidad  escribí  lo  que  irá  decla- 
rado. —  En  este  dia  se  halló  en  este 
lugar  D.  Cornelio  Bixil,  obispo  Li- 
niecelicense  y  su  secretario  Mauri- 
cio Alvarado,  un  notario  y  un  cria- 
do, y  administráronse  los  siete  sa- 
cramentos este  dia  jueves  del  San- 
tísimo Sacramento,  en  esta  mane- 
ra :  bautizaron  á  una  hija  de  Miguel 
Crespo  y  de  Ana  Berdeja,  ponién-  ' 
dolé  por  nombre  Ana;  confirmó  el 
obispo  todos  los  niños  del  pueblo; 
ordenó  de  misa  con  buleto  ó  extra- 
témpora  al  licenciado  Andrés ,  cura 
de  Albalate  de  las  Nogueras,  y  éste 
ordenando  confesó  y  comulgó,  reci- 
biendo   tres    sacramentos;    casase 
este  dia  Pascual  de  Alda  con  Cata- 
lina Dehesilla,  y  olearon  á  la  mujer 
de  Lorenzo  Coronado,  de  lo  cual 
fueron  muchos  testigos,  y  en  par- 
ticular el  licenciado  Miguel  Zarco, 
cura  de  él,  el  licenciado  Oñate,  su 
teniente,    Fernando  San  Lorente, 
Diego  Morales  y  Martin  Gil,  regido- 
res, y  otros  muchos  vecinos  de  di- 
cho lugar.  == Alonso  de  Pareja.» 

MÁXIMA  CHINA. 

Cuando  el  sable  está  enmohecido 
y  la  azada  reluciente,  las  prisiones 
vacías  y  los  graneros  Henos,  las  es- 
caleras de  los  templos  gastadas  y  las 
de  los  tribunales  cubiertas  de  yerba; 
cuando  los  médicos  van  á  pié  y  los 
panaderos  á  caballo ,  entonces  está 
bien  gobernado  el  Imperio, 
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EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


IECCI0H  SEVERA  EN  SON  DE  BORLA. 

Hablando  de  Josué  una  noche  en 
casa  de  Ouvier ,  un  célebre  astróno- 
mo se  burlaba  de  aquel  patriarca 
•  hebreo,  quien  en  medio  de  su  inspi- 
ración ordenó  al  Sol  que  se  detuviera 
cuando  en  su  calidad  de  profeta 
debía  saber  que  sólo  la  tierra  es  la 
que  se  mueve. 

— Amigo  mió,  le  preguntó  Ouvier 
con  una  suave  sonrisa,  que  á  vecfes 
tenia  en  él  la  más  punzante  expre- 
sión: ¿A  qué  hora  amaneció  hoy? 

— Hoy  ha  salido  el  sol  á  las  siete 
y  cincuenta  y  seis  minutos ,  y  se  ha 
puesto  á  las  cinco  y  once  minutos 
de  la  tarde. 

— /  Salir  !  ¡  Ponerse  !  exclamó 
Ouvier.  ¡  Oómo !  Eres  un  astrónomo 
célebre ,  te  tienes  por  un  semidiós  y 
más  que  un  profeta ,  y  con  todo  eso 
dices  que  el  Sol  sale  y  se  pone, 
cuando  es  la  Tierra  la  que  se  mue- 
ve!... 

— Empleo,  como  todos,  interrum- 
pió el  astrónomo,  las  expresiones 
consagradas  por  él  uso. 

—  Entonces ,  no  te  burles  más  de 
Josué,  que  hacia  como  tú,  replicó 
Ouvier  con  cierto  tono  seco  que  no 
admitía  réplica. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


La  República  de  las  Letras.  Cua- 
dros    DE     COSTUMBRES    LITERARIAS 

copiados  á  la  pluma  ,  por  Manuel 
Ossorio  y  Bernard.  Madrid ,  por 
E.  Cuesta,  1877. 

1  vol.,  8.°,  200  páginas  ,  grabados. 

Bonito  libro,  que  recomendamos 
á  nuestros  lectores  como  uno  de  los 
remedios  más  efices  para  quitar  el 
mal  humor.  Semejante  medicina, 
que  puede  tomarse  (nó  al  comprar- 
la ,  sino  al  usarla)  de  una  vez ,  ó  en 
dosis,  según  el  gusto  del  consumi- 
dor, véndese  al  precio  de  8  rs.  en 


las  principales  librerías ,  y  en  casa 
del  Autor,  calle  del  Mesón  de  Pare- 
des, núm.  17,  principal  derecha. 

,  LIBRO  QUE  SE  DESEA  COMPRAR. 
El  tomo  IX  de  L*  Antichita  di  Er- 

COLANO  ,  ESPOSTE  CON  QUALCHE  8PIE- 
GAZIONE  ,  etC. 

LIBROS  QUE  Sfi!  DESEA  VENDER. 

EL  INGENIOSO  HIDALGO  DON  QüIXO 

te  de  la  Mancha  ,  corregido  de  nue- 
vo, con  nuevas  notas,  con  nuevas 
viñetas ,  con  nuevo  análisis ,  y  con 
la  vida  del  Autor  nuevamente  au- 
mentada por  D.  Juan  Antonio  Pe- 
llicer.  Madrid,  Sancha,  1798-800. 
(9  vols.,  8.°,  pasta  con  orlas  dora 
das.)  Rs.  vn 160. 

El  Semanario  pintoresco  Espa- 
ñol. 20  tomos  encuadernados  á  la 
holandesa ,  de  1836  á  1856.  Faltad 
tomo  de  1848. 

Precio:  á  20  rs.  tomo. 

Viaje  de  Pora  por  España  a  fi- 
nes del  siglo  pasado.  10  tomos  en 
pasta. 

Precio:  á  10  rs.  tomo. 

Y  otros  varios  curiosos. 

En  la  Administración  de  este 
periódico  darán  razón. 


SOLUCIÓN  AL  PROBLEMA  ANTERIOR. 
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Abd-el-Rhaman 

Accesoria 

ACidO  8ÍIÍCÍCO 

Adjetivos  (T.  /.) 

Agrión 

Agua  bendita  (7.  /.) 

agua  (De)  y  lana  (2*.  /.) 

Aguas  tosentes  y  Aguas  montantes 

Ajedrez.  {T.  I.) 

Alcaicería ~ 

Alcarria 

Aimazan 

Altramuz  (T.  j.) 

Alúmina 

Analogía*  V.  Definiciones. 

Año  de  brevas ,  nunca  lo  veas 

Apuntes  sobre  diezmos 

Archivos 

Aretes,  Arracadas,  Arillos,  Pendientes  ó  Zar- 
cillos  

Arillos.  V.  Aretes,  etc. 

Arismóticos 

Arracadas.  V.  Aretes,  etc. 

arruche  ó  arrúchis  (Estar) 

artículo  de  la  muerte  (En  el) 

Arturo 

Arúsplce  (T.  I.) 

Avestruz 


i  45 

338 
60 

322 

226 
66 
73 
42 
66 

105 
66 
17 

130 
5 

322 

130 

1 

274 

65 

258 

226 
257 
870 
11 
278 


228 


3^9 
340 


194 

18 

34 

262.  339 

133.  147 

132,  146 

213.  355 

66 

359 


163 


281 


261 
807 


Bandera...: 

Barbajas  (2\  J.) 

Barbecho 

Barbería.— V.  Peluquería 

Barniz \ 

Barniz  de  coche 

¿artolomico  (T.I.) 

Bartolomitas  (Los)  en  Cataluña 

Basílicas.  (T./.) 

Batuecas  (Las) 

Benito  (La  purga  de) 

Bertoldo 

Bobadilla  (P.  Nicolás  de) 

Boulevard 

Brazo  de  mar 

brete  (Meter  en  un) , 

1  Bueno  está  el  cura  para  sermones  !, 

bnl-tun-tum  ( Al) , 

buten  (De)  {T.  1.) , 


290 

12 

257 

97 
114 

337 
178 
354 
51 
228 
338 
290 
291 
227 
821 
837 
321 
305 


807 
52 


139 

196 

18.  54 


195 


808 
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181 


Calatrava .- 

Calderón  (Un  texto  de) 

Calleja  (Sépase  quién  es). . 
camisa  (Ni)  ni  toca  negra 

pena 

Carlos.-  v.  Nicolás  y  Garlos. 

Carne  de  cabra 
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Carta 


sacan  alma    dé 


51 
300 
227 

34 

370 
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Cartas  certificadas 

Carteras  de  los  carteros 

Caso  (T.  j.) 

Catarroja  descuberta 

Cayo  Fabiano  Evandro 

Cenotaflo, sarcófago,  sepulcro 

Ciguatera  (T.  I.) 

Cinco  tonos  mus  j  cales  ,  y  cuatro  cautos  au- 
ténticos   

Circulación  de  la  saugre  (T.I.) 

Cfunia... 

Color  amarillo 

Collar  de  Santa  Teresa  de  Jesús  (T.  i) 

Composición.  —  F.  Derivación,  composición, 
yuxtaposición. 

conejo  (El)  de  las  ánimas.  (T.  I.)f 

Cucharas  y  Tenedores 

Cuerdo 

Cuestión  gramatical.  (T.  I.) 

Cuestión  histórico-peiuquera, 

Cuestión  litúrgica.  (7.    I.) 

Cuestiones  históricas *. 

Cuestiones  de  Historia  Sagrada 

Cuestiones  litúrgicas.  (T.  /.) 

Cuestiones  monetarias 

Curiosidad  óptica  (T.  1.) 

Cursi , 

Chasqui 
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Definiciones 

Derecho  político 

Derivación,  composición,  yuxtaposición. . . . 

diablo  (El)  esta  en  Cantillana  (T.  I.) , . . 

diablo  (Tanto  quiso  el)  á  su  hijo,  que  le  sa- 
có un  ojo. 

Dialecto.  — F.  Lengua, idioma,  habla,  dia- 
lecto. 

Diccionario  italiano-español 

Diccionario  Santoral  Español 

I  Dios  te  ampare  I  (  T.  /.) 

Diptongos .\ 

Doctoral : 

Ducho 

Efímero 

BlrTádchal-McUa.  (La  corona  regalada)... 

Embriaguez 

Encomienda 

Etifermita  (La)  de  Rute  (T.  /.) 

Entrante 

Entrecoro*  

Ermita  de  Ntra.  Sra.  de  Finibusterre 

Escenas  al  vivo  del  Quijote.  ( T.  I) 

Escudillas  de  papa,  etc 

Esfumino 

Españoles  de  cuarta  clase 

Espinel 

estados  /Los  doce)  del  mundo 

Estafetíila 
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Fábricas  de  instrumentos  musicales 
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370 
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369 

50 
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291  308 
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209 

130 
305 
338 

305  328 

370  342,355 

34 41 

51  83 
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306 35» 
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17  56 

242  292 

180 
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Filatelia 

Filatelia 

Filología.— K.  Definiciones. 

Firma, 

Fusique.  . .  #. . 

*G.  r.J. 

Galayos  (Está  en  los) 

Gara?  (Don  Juan  de) 

Garibay  (Estar  en  el  aire  como  el  afina  de). 

Geadas 

Genografía.  —  V,  Definiciones, 

González  (Fr .  Juan  Crisóstomo). 

Gramática.  —  V.  Definiciones 

Gramática  de  la  lengua  castellana. 
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Habas 
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hijo  muerto  (i  Y  tienes  &  tu},  teniendo  apio 

en  el  huerto  ? 

Hispano-Am  erica 

Hombre-Dios 

Huevos  de  avestruz 
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Ibañez  r  Juanes.  (T.  /.) 

Idioma.— V.  Lengua,  idioma,  habla,   día* 
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Imposición 

Imprentas  musicales 

Insurrección  cabana. 

Jj/G 

Jansenista 

Jorge  (San)  le  mata  (4  Cristo),  etc 

Juanes.—  V.  Ibañez  y  Juanes. 

jueves  (Eso  no  es  cosa  del  otro) 

Junta  Gatesca \ ... 

Lacre  (T./.) 

Lainez  (P.   Diego) 

Leiva  y  Ramírez  de  Arellano  (D.  Francisco 

de) 

Lengua,  idioma,  habla,  dialecto 

letra  (La),  con  sangre  entra  ( T.  /,) 

Lexicografía.—  V.  Definiciones. 
Lexicología .  —  V.  Definiciones . 
Lexi grafía.  —  V.  Definiciones. 
Lexilogia.  —  V.  Definiciones 

Libro  de  Correos 

Libro  de   la  conquista  de  la  Gran  Canaria 

ir.  /.) 

Linajes 

Lingüística.  — V.  Definiciones. 

Luna  de  Valencia  (A  la) 

Luz 

Madrastra 

Malón  de  Cbaide  (Fr.  Pedro) 
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65 
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189 
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228  246 

306 
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Mancha 17       , 57 

mangas  verdes  (A  buena  hora) 33 

Manriques 289 

Mañana 257 

Mapa  Postal  de  1760 ,  338       360(2  resp.) 

Mapon.  (2\  j.) 354       3 

Máscaras # 338 

Mayonesa  [T.  I.) 370       4 1 

Mecas 3»       ...! 101,  138 

Medallas 05       83,  121 

Media  luna 51       83,  102 

menester  (Haber)  y  Haber  de  menester 242 

Minerales.  —  V.  Vegetales  y  Minerales. 

Ministro  (Un)  de  Marina  arrimado  á  la  cola.     •     210 

Misa 274 371 

Mont-joie  Saint-Denis ! 81       .• »       182 

Morana -17 

Morfología. — V.  Definiciones. 

Motete;Z\  I.) 171       181 

Música 274        327,343 

Música 322 

música  (Hacer) 129      228 

N  (La  articulación ) 306       343 

Naipes 260       281 

Nicolás  y  Carlos.  (T.  I.) 370       4,19 

No  me  mueve,  mi  Dios,  para  quererte 2       195 

Nobleza  obliga 81       242 

Nombres  de  ángeles ; 49      132 

• 

Oficios  de  Semana  Santa : 97       i*7 

Opúsculos  del  Burgense 289 

Orden  de  San  Juan  de  Dios  [T.  I.) 171       340 

Órganos  de  una  libra...'./ 129       184 

órganos  (Los)  de  Móstoles  (T.  /. ) 289       101 

Oro  thampido.  (2*.  i) 203    .   18i 

Ortografía 306 

Ortología.— F.  Definiciones. 

Pajarera 33 66 

Palos  de  la  baraja 161 

Pan  perdido 33 67.146 

Pandorga 193       216 

Partes  de  la  oración 306 

Pasaje 291       308 

Pascua..... 81       I*1 

pedrada  (Gomo)  en  ojo  de  boticario 291       32S 

Pelo  rizada 258       <       281 
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Pendientes,— V.  Aretes  etc. 

perdiz  (A)  por  barba,  y  caiga  el  que  caiga...  2      39 

Periódicos  malagueños 337 

Periódicos  musicales * 114 

per  islam  (Quedarse) 290 

Persignarse 353 

Peúco 853 

pies  en  polvorosa  (Poner)* 102 

Poetas  malagueños 337 
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NÚM.  25. 


ADVERTENCIA  IMPORTANTE. 


Todos  los  señores  Suscri- 
tores  que,  habiendo  recibi- 
do este  número ,  no  lo  de- 
vuelvan á  esta  Administra- 
don ,  se  supone  que  conti- 
núan suscritos  á  la  presente 
Revista. 

9 

Ruégase  á  los  mismos, 
que  tengan  la  bondad  de 
manifestar  si  desean  hacer 
efectivo  el  pago  por  trimes- 
tres, 6  por  año ,  para  inte- 
ligencia de 

La' Administración. 


SUMARIO. 


Preguntas.  Apuntes  sobre  diezmos.  —  A 
perdiz-  por  barba ,  y  caiga  el  que  caiga.— No 
me  mueve,  mi  Dios .  para  quererte.— Yo .  para 
qué  nací?  Para  salvarme.— Reina  Madre .«* 
Respuestas.  Sayaguesa.  —  Collar  de  Santa 
Teresa  de  Jesús.—  Mapon.— Mayonesa.— Nico- 
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( Carta. )— Receta  para  curar  con  facilidad  cual- 
quier friolera .  por  grande  que  sea.— Relación 
de  las  joyas  que  poseía  la  Reina  de  España  en 
el  año  de  1140.— Literatura  ambulante  .  calle- 
jera, 6  de  cuerda.— Anuncio. 


PREGUNTAS. 


1384.    Apuntos  sobre  diez- 

.  —  Cuando  en  la  sesión  de 
Cortes  de  21  de  febrero  de  1837  le- 
yó el  Sr.  Mendizábal,  autorizado  ai 
efecto  por  la  Reina  Cristina,  una 
Memoria  acerca  de  la  oportunidad, 
y  necesidad  de  suprimir  el  diezmo, 
indemniza;ndo  al  Clero,  á  la  Ha- 
cienda y  á  los  participes  legos, 
salió    de  la  imprenta  de  la  calle 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


de  Cervantes,  núm.  6,  y  con  fecha 
de  mayo  de  aquel  mismo  año  ,  un 
folleto  anónimo  de  37  páginas  en  4.° 
con  forro  amarillo,  que  lleva  por  tí- 
tulo el  que  encabeza  estas  líneas: 
Apuntes  sobre  diezmos. 

Desde  la  magnifica  frase  de  Lam- 
pridio  que  lo  sirve  de  epígrafe  (Di" 
sciplina  majorum  Rempublicam 
tenef),  se  recomienda  este  escrito 
por  su  claridad ,  solidez  de  los  ar- 
guméntete, erudición  jurídica,  ad- 
ministrativa y  política,  y  por  un 
dominio  tal  de  la  materia ,  que  re- 
vela pluma  feliz  y  acostumbrada  á 
las  discusiones  más  profundas.  Úni- 
camente en  los  primeros  párrafos 
parece  vacilante  el  autor,  que  trata 
con  excesiva  cortesía  el  proyecto  de 
Mendizábal ,  cuando  no  va  á  dejar- 
le,  y  en  realidad  no  le  deja ,  hueso 

sano. 

¿Era  algún  funcionario  público 
eminente  de  aquella  época?  ¿Era 
quizás  sacerdote  algo  contagiado 
de  liberalismo  ,  que  empezaba  á 
comprender  adonde  se  quería  lie 
var  al  Clero  y  al  país?  Adviértase 
que  la  mayor  parte  de  sus  argu- 
mentos ,  de  hecho  se  refieren  á  la 
provincia  de  Córdoba,  de  cuya 
agricultura  y  estado  social  da  noti- 
cias interesantísimas.  Las  colonias 
de  Sierra-Morena,  establecidas  por 
Carlos  III  con  exención  de  diezmos, 
le  proporcionan  argumentos  irreba- 
tibles. 

¿Hay  quién  conozca  el  nombre  de 
este  autor? 

B. 

£85.    A  perdías  por  barlia, 

y  ealga  el  que  caiga. — Dos  ve- 
ees  se  ha  hecho  esta  pregunta  en  El 
Averiguador  ,  sin  que  se  haya  con- 


testado. Se  desea  saber  el  origen 
histórico  y  la  verdadera  significa- 
ción de  esta  frase. 

Darío. 

986.  No  me  mueve,  ni 
Dio?,  para  quererte.— En  el 

Devocionario  manual  arreglado 
por  algunos  Padres  Misioneros  de 
la  Compañía  de  Jesús  (1  vol.,  16.°, 
Madrid,  1879)  leo,  pág.  196,  que 
se  adjudica  el  soneto  que  empieza 
con  dichas  palabras,  á  San  Fran- 
cisco Javier.  ¿Es  esto  cierto  ?¿  Se 
conocen  más  composiciones  poéticas 
castellanas  de  aquel  ilustre  Santo? 

E.  L.  D.  R. 

987.  Yo,  para  qué  uaett 
Para  salvarme. — En  el  propio 
librito,  y  á  continuación  det  soneto 
anterior,  veo  que  se  le  atribuye  á 
Lope  de  Vega  la  octava  que  co- 
mienza con  las  palabras  que  enca- 
bezan esta  pregunta.  ¿Es  verdad 
que  pertenezca  dicha  composición 
al  Fénix  de  los  Ingenios? 

E.  L.  D.  R. 

«86.    Reina    Madre. —¿A 

quién  debe  verdaderamente  aplicar- 
se este  título ,  según  las  leyes  ó  cos- 
tumbres de  España? 

S.  V. 


RESPETAS. 

Sayaguesa.—  T.  J,  núm.  248, 
pág.  305.—  Citada  por  D.  0.  F.  D. 
una  composición  poética  que  des- 
cribe las  condiciones  morales ,  traje 
y  costumbres  de  la  mujer  de  Saya- 
go ,  la  insertamos  íntegra ,  porque 
puede  satisfacer  también  al  que 
pregunta. 
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LA  SAYAGUESA. 

Ed  un  pueblo  de  Sayago. 
Sobre  falda  de  una  sierra 
Vive,  |  pues  no  ha  de  vivir  t 
La  más  linda  sayaguesa 
Que  acribó  jamás  granzones, 
Ni  anduvo  guardando  mecas. 
Tí-jne  castaños  los  ojos, 
Tiene  la  boca  cereza, 
Tiene  el  cabello  en  sortijas, 
Tiene  los  dientes  en  perlas. 
Tiene  la  nariz  redonda 

Y  las  mejillas  muy  netas. 
Hace  ya  diez  y  nueve  años 
La  señora  mesonera, 
Junto  al  amor  de  la  lumbre 
Bajo  de  la  chimenea. 

La  dejó  salir  al  mundo 
Como  salen  las  ovejas, 

Y  desde  que  era  chiquita 
Fué  su  ocupación,  la  rueca; 
Su  tocador,  el  establo ; 

Y  su  teatro,  las  eras ; 
Nunca  suavizó  el  cabello 
Con  el  aceite  de  almendras, 
Porque  la  de  su  candil 

Asi  alumbra  como  peina. 
El  aliño  de  su  traje 
&  de  una  condición  neutra  ; 
Viste  zagalejo  negro, 
Calza  chapín  con  orejas , 
Ye*  más  manta  que  mantilla 
Lo  que  lleva  en  la  cabeza. 

Y  para  ocultar  su  cutis 

A  miradas  indiscretas,       ' 
Suele  ponerse  también    • 
Polainas  en  vez  de  medias. 
Ella  trata  con  los  lobos 
Como  si  fueran  ovejas.  «• 
E  igual  cria  en  su  corral 
Mil  alimañas  diversas 
Para  venderlas  después 
En  llegando  Noche-Buena, 
Que  ejerce  el  resto  del  año 
Su  profesión  de  huevera. 
Cuando  va  al  baile,  si  baila 
Por  santificar  las  fiestas, 
Aunque  el  traje  sayagues 
No  se  hizo  para  boleras. 
Posa  tan  leves  las  plantas, 
Que  hacen,  al  tocr.r  en  tierra , 
Más  música  los  zapatos 
Que  las  mismas  castañuelas. 


De  la  doctrina  cristiana 

Es  cumplidora  perfecta; 

Como  á  sí  misma  ama  al  prójimo 

Y  habla  con  él  por  la  puerta, 
Que  es  el  prójimo  un  muchacho 
Digno  de  que  se  le  quiera; 

Y  después  del  idealismo 
De  esta  amante  conferencia. 
Si  hay  que  cargar  la  pollina 
E  ir  á  moler  á  la  aceña. . 
Alza  un  costal  de  centeno 
Gomo  baladí  pajuela. 
Su  fe  guarda  de  casada, 
Su  castidad  de  doncella, 
Honra  á  su  padre  y  su  madre. 
Oye  misa  y  se  confiesa,  # 

Y  tras  una  alegre  vida. 
Retirada,  humilde  y  buena. 
Rodeada  de  sus  hijos, 
Se  muere  siempre  de  vieja. 

Y  es  tal,  eu  todas  las  cosas 
La  influencia  de  las  hembras  , 
Que  por  maravilla  extraña 
Sayagp,  así  produciéndola, 
Consiguió  labrar  tal  fama 
Firme,  inquebrantable,  eterna, 
Que  aun  el  Senado  romano, 
Pudo  en  otra  antigua  época 
Decir :  delenda  est  Cartago , 
Mas  nó :  Sayago  est  delenda. 

Ursicino  Alvarez. 

Zamora.  . 

Collar  de  Santa  Teresa  de 
Jesús.  — T.  I,  núm.  268,  pági- 
na 353. — Creo  que  ponerle  un  collar 
á  la  gran  Santa ,  es  una  de  las  mu- 
chas inocentes  impropiedades,  por 
no  decir  adefesios  ,6  charradas,  que 
desgraciadamente  se  colocan  en  al- 
gunas sagradas  imágenes:  lo  mismo 
podrían  ponerle  pendientes  ó  anillos, 
ú  otro  adorno  cualquiera  antiguo  ó 
moderno ,  que  en  esto  tampoco  se 
paran  los  devotos-cursis ,  si  se  me 
permite  esta  palabra ,  pues  de  todo 
hay  «n  la  viña  del  Señor. 

M.  8.  Y  V. 
Mapon.— T.  I,  núm.  273,  pági- 
na  354.  —  Según  los  datos  que  he 
I  podido  adquirir  en  el  Correo  cen- 
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tral,  donde  tan  sólo  se  usa  esta  voz, 
mapon  es  un  cuaderno,  formado 
con  el  papel  ordinario  que  se  em- 
plea para  cubrir  los  paquetes  de  la 
correspondencia ,  en  el  que ,  con 
ayuda  de  una  pluma  de  caña,  se 
consigna  el  número  de  éstos  que 
pertenece  á  cada  centro.  .Data  de 
muy  antiguo,  no  siéndome  posible 
precisar  la  fecha ,  por  más  que  pue- 
da asegurar  que  sea  contemporánea 
de  la  de  vaya  (la  guia  ó  documento 
que  lleva  el  conductor  da  correo), 
siendo  el  más  antiguo  que  conozco 
del  año  de  1682. 

Fórmase  mapon  en  todas  las  me- 
sas que  corresponden  á  líneas  ,  ya 
sean  generales  ó  transversales,  y  en 
alguna  que  otra  sección,  como  la  de 
efectos  públicos ,  por  dias  y  expedi- 
ciones; una  vez  terminadas  las  ope- 
raciones de  distribución  de  la  co- 

• 

rrespondencia,  y  efectuada  la  entre- 
ga á  los  administradores  de  las  am- 
bulantes y  conductores  de  servicio, 
los  jefes  de  las  mesas  transcriben 
integras,  bajo  su  firma,  á  los  corres- 
pondientes vayas,  las  anotaciones 
hechas  con  anterioridad  en  dichos 
mapones. 

Antiguamente  existían  libros  en 
que  se  copiaban  éstos ;  pero  hoy  se 
han  suprimido  por  creerlos  innece-  * 
sarios ,  conservándose  tan  sólo  los 
mapones  por  término  de  un  mes, 
por  si  ocurriese  alguna  duda  y  fue- 
se necesario  consultarlos. 

Es  probable  que  la  palabra  pro- 
ceda de  mapa,  como  diminutivo 
equivalente  á  mapilla ,  pues  uno  y 
otra  se  han  usado  para  designar  es- 
tados, ó  sea  la  expresión  en  colum- 
nas de  cifras  numéricas. 

Antonio  P.  Duró. 


Mayonesa. — T.  í,  núm.  276, 
pág.  370.  — Cuestión  suculenta  y 
trascendental  ¿s  ésta.  Algunos  gra- 
máticos franceses  pretenden  que  no 
debe  decirse  Afayonnaise,  sino  Ba- 
yonnaise,  suponiendo  que  esta  salsa 
fria  tomó  su  nombre  de  la  ciudad 
de  Bayona. 

A  mi  me  parece  que  más  bien 
debe  proceder  de  la  voz  provenzal 
Mayoneta ,  que  significa  casilla, 
cabana ;  porque  la  tal  salsa  es  tan 
sencilla  y  barata,  que  se  halla  al 
alcance  de  la  gente  pobre  y  cam- 
pesina. 

Los  maestros  del  arte  culinario 
escriben  Magnonnaise,  como  puede 
verse  en  el  popular  libro  intitulado 
La  cuisiniére  de  la  campagne  et  de 
la  ville,  y  en  otros  semejantes. 

Ahora  bien,  si  debe  darse  mas 
crédito  á  los  cocineros  que  á  los 
gramáticos,  ó  si  se  toma  en  cuenta 
mi  observación  sobre  el  origen  pro- 
venzal de  la  susodicha  salsa ,  podrá 
sacarse  la  consecuencia  de  que  en 
castellano  deberemos  nombrar  ma- 
ñonesa  ó  mayonesa  á  esta  mezcla 
de  yema  de  huevo ,  pimienta,  sal, 
vinagre  y  aceite,  inventada  por  los 
franceses  y  muy  semejante  á  nues- 
tro alióli. 

Sin  dar  mi  fallo  en  tan  impor- 
tantísimo y  complicado  litigio,  de- 
ben pasar  los  autos  á  más  cocineros. 

Caréme  n. 

Nicolás  y  Carlos.— T.  I ,  nú- 
mero 279,  pág.  37.0.— La  signifi- 
cación de  estos  nombres ,  y  las  de 
los  demás  de  Santos  que  registra  el 
calendario  ,  se  hallan  en  el  Alma- 
naque etimológico  y  poético  para 
1876.,  por  Timoteo  Alfaro,  impreso 
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en  Madrid,  1875  ,  en  la  imprenta  de 
Gil  Gelpi  y  Perro.— Folleto  en  8.° 

Vekzo  Robusto. 


conejo  do  las  ánimas. — 

T.  I,  núm.  283,  pág.  370.— Es  an- 
tiguo el  cuento  de  un  cazador  muy 
devoto  de  las  ánimas  del  purgatorio, 
pero  de  muy  desgraciada  puntería, 
el  cual  yendo  de  caza  acertó  á  en- 
contrar á  tiro  dos  conejos  juntos 
parados.  A  tan  agradable  vista, 
dijo  echándose  á  la  cara  la  escopeta: 
«Animas  benditas,  si  mato  á  los  dos, 
uno  será  para  vosotras.»  Esto  dicho, 
disparó;  mató  uno,  y  viendo  al  otro 
escapar  incólume,  exclamó:  «¡Vaya 
un  paso  que  lleva  el  conejo  de  las 
ánimas»*. 

Este  cuento  también  suele  con- 
tarse algunas  veces  sustituyendo 
perdices  á  los  conejos. 

Un  Cazador  (en  el  plato.) 

H  conejo  do  las  ánimas. — 

T.  /,  núm.  283,  pág.  370.— ¡Extra- 
ña pregunta  en  un  cazador !  ¡  Hom- 
bre, si  son  los  Cristus ,  si  está  en  la 
cartilla  del  oficio! — Esto  exclamó 
un  viejo  veredero  al  leer  la  pregunta 
á  que  contesto ,  y  me  contó  la  histo- 
ria siguiente.  Va  de  cuento. 

En  una  nación  que  está  en  el 
mapa,  y  en  un  pueblo  de  la  tierra, 
había  un  cazador  como  muchos, 
que,  saliendo  de  la  oficina  el  sábado, 
cargaba  con  el  zurrón  y  los  avíos,  y 
estrujando  hormigas  se  llevaba  an- 
dando ,  andando ,  hasta  el  domingo 
por  la  noche.  Muchas  veces  se  vol- 
yía  á  casa  sin  haber  visto ;  otras 
veía  y  disparaba,  pero  no  cobraba, 
y  la  verdad  es  que  volvía  siempre 
de  6oío. 

Oyó  decir  en  una  ocasión  que  las 


ánimas  benditas  del  Purgatorio  son 
grandes  protectoras  de  los  cazadores 
y  favorecen  los  buenos  tiros ;  y  pro- 
puso en  su  interior  utilizar  en  tiem- 
po el  patronazgo.  La  ocasión  no 
tardó  en  presentarse.  Yendo  por 
una  laderita  muy  despacio  y  cuida- 
doso ,  vio  con  indecible  alegría  que 
por  un  repecho  frontero  subían  dos 
conejos  pareaditos,  y  proponiéndose 
matar  á  ambos,  exclamó:  — ¡Áni- 
mas benditas,  uno  para  sufragios  por 
vosotras ,  y  el  otro  para  mí! — Hizo 
fuego  en  el  instante ,  y  al  disiparse 
el  humo  viendo  correr  un  conejo, 
y  muerto  el  otro,  rompió  á  reir  muy 
satisfecho ,  diciendo: — ¡Cómo  huye 
el  conejo  de  las  ánimas/ 

A. 


CURIOSIDADES. 


UNA  PIEDRA  HEBRAICA  EN  BÉJAR  (1). 

Bruselas  20  de  diciembre  de  1879. 

Sr.  Director: 

He  leído  con  el  mayor  interés  en 
el  número  21  (15  de  noviembre)  de 
su  Averiguador  Universal  él  artícu- 
lo escrito  por  D.  Nicolás  Diaz  y  Pó 
■  rez,  cuyo  título  es:  Una  piedra  he- 
braica en  Béjar;  y,  por  desgracia, 


(1)  Como  el  principal  objeto  de  El  Averi- 
guador Universal  consiste  en  difundir  la  luz 
en  el  terreno  científico ,  literario  y  artístico,  y 
ésta  resulte  de  la  discusión  templada  y  de  bue- 
na ley.  damos  cabida  gustosos  aquí  á  la  tra- 
ducción de  la  presente  carta,  que  se  ha  servido 
dirigirnos  el  conservador-adjunto  de  la  Biblio- 
teca Real  de  Bruselas ,  Mr.  Ouverleaux  .  que- 
dando abierto  el  palenque  de  esta  noble  lucha 
en  las  columnas  de  nuestra  Revista  para  los 
•  hebraizantes.  tanto  españoles  cuanto  extranje- 
ros, que  en  ellas  se  sirvan  mantener  su  res- 
pectiva opinión. 
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la  interpretación  que  en  él  se  da  á 
la  inscripción  de  dicha  piedra  está 
muy  distante  de  satisfacerme.  De- 
jando á  un  lado  la  linea  superior,  en 
atención  á  contener  tal  vez  uno  ó 
más  nombres  judáico-españoles  que 
no  conozco,  por  lo  que  temería  des- 
cender con  este  motivo  á  conjeturas 
algo  aventuradas  ,  lo  que  no  puedo 
admitir  es  la  explicación  dada  á  la 
línea  inferior,  y  muy  especialmente 
su  traducción ,  la  que,  por  otra  par- 
te ,  es  contraria  á  la  índole  del  he- 
breo. En  su  consecuencia,  me  tomo 
la  libertad  de  emitir  aquí  otra  in- 
terpretación,  que  cada  cual  podrá 
comprobar  fácilmente  por  sí  mismo. 
Los  caracteres  de  la  línea  inferior 
y  los  de  las  dos  líneas  laterales  con- 
tienen lisa  y  llanamente  la  primera 
parte  del  versiculo  14  del  salmo  45 
(44  según  el  orden  de  la  Vulgata),  y 
deben  ser  leídos  de  esta  manera : 

no'aa  jbo  ru  rrrro  Sa,  kol  Ae- 
boudah  bat  mélech  penimah,  lo 
que  se  traduce  así  en  la  Vulgata: 
Omnis  gloria  ejus  filise  regii  ab 
intus;y  por  Sacy:  Toute  la  gloire 
'  de  celle  qui  est  la  filie  du  roi  lui 
vient  du  dedans.  Podría  traducirse 
más  exactamente  en  francés  por: 
Tout  honor ée  (est)  la  filie  du  roi 
dans  Vintérieur  (du  palais).  Una 
versión  española  que  he  consultado, 
dice:  Toda  ilustre  (es)  la  hija  del 
rey  de  dentro;  y  otra:  Toda  hon- 
rada hija  de  rey  de  dentro. 

No  se  me  oculta  que  podría  sus- 
citarse alguna  duda,  á  pesar  de  to- 
do ,  tocante  á  la  exactitud  de  la  in- 
terpretación de  las  dos  primeras  led- 
ras, esto  es,  las  que  ocupan  la 
parte  lateral  de  la  derecha  de  la 


cripciones  sepulcrales  los  Jextos  bí- 
blicos tales  cuales  son ,  sin  cambiar 
nada,  de  ahí  el  no  parecer  me  aven- 
turado poder  leerse  esas  letras  como 
yo  lo  bago,  atribuyendo  al  estado 
de  deterioro  en  que  se  halla  la  lápi- 
da la  deformación  de  la  segunda 
(S ,  que  á  primera  vista  se  leería 

a  Ó  3). 

Seguramente  no  se  trata  aquí  de 
la  hija  de  un. rey;  ¡lejos  de  mi  men- 
te proposición  tan  absurda!  Ó  mu- 
.cho  me  equivoco,  ó  la  lápida  de  B¿- 
jar  está  dedicada  á  una  mujer  á 
quien  se  ha  aplicado  un  texto  bíbli- 
co pomposo,  como  aún  lo  practican 
en  nuestros  días  los  judíos  con  las 
mujeres,  siquiera  pertenezcan  éstas 
á  la  clase  más  modesta ;  y  no  dudo 
que,  si  se  busca  con  afán  é  interés, 
no  dejará  de  encontrarse  en  otras 
tumbas  las  mismas  palabras  de  la 
Biblia.  Por  tanto,  en  la  que  nos 
ocupa ,  trátase  probablemente  de 
una  mujer  que  se  ha  dedicado  á  go- 
bernar bien  el  interior  de  su  Casa, 
cifrando  en  ello ,  por  decirlo  asi, 
toda  su  gloria. 

Y  por  juzgar  que  semejante  rec- 
tificación podría  interesar  á  algunos 
lectores  de  la  Revista  que  V.  dirige, 
me  he  decidi'do  á  escribirle  la  pre- 
sente carta. 

Sírvase  V.,  etc. 

E.  Oüverleaüx,     * 

conservador-ad junto  en  la  Biblioteca 
Real  de  Bruselas. 


-*»>K* 


Se  tomará  libra  y  media  de  su- 
piedra;  mas  como  quiera  que  los  *  frimiento,  cuatro  onzas  de  con/br- 


judíos  acostumbran  dar  en  las  ins- 


REOETA 

para  curar  con  facilidad  cualquier 
friolera,  por  grande  que  sea. 


midad,  y  una  de  discurso.  Colocado 
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todo  en  un  puchero  nuevo  con  cua- 
tro cuartillos  de  resignación ,  se 
pondrá  en  el  fuego  lento  de  la  pa- 
ciencia ,  hasta  que  se  reduzca  á  la 
mitad,  ó  algo  menos;  después  se 
pasará  por  el  cedazo  déla  templan- 
zsl,  y  aumentando  cinco  gotas  de 
qué  se  me  da  á  mi,  se  moverá  con 
la  cuchara  de  la  cachaza,  hasta  que 
se  quede  en  un  electuario  de  madu- 
ra reflexión,  el  que  se  tomará  en  la 
forma  siguiente : 

Luego  que  cualquier  persona  de 
uno  ú  otro  sexo  se  halle  acometida 
de  algún  achaque,  tomará  una  cu- 
charada de  dicho  electuario  ó  jara- 
be, desleída  en  medio  cuartillo  de 
desahogo,  y  poniéndose  el  manteo  ó 
la  capa,  y  si  es  mujer,  la  mantilla, 
tomará  los  polvos  de  la  calle  é  irá 
diciendo  con  bastante  devoción  la 
oración  siguiente: 

¡  Canario !  primero  soy  yo  que 
nada;  pesadumbres  no  pagan 
trampas ;  lo  cierto  es  que,  al  que 
se  muere,  lo  entierran;  lo  mejor 
es  tomar  el  tiempo  como  viniere; 
no  hay  cosa  más  socorrida  que 
un  dia  tras  otro,  porque,  lo  que 
no  se  hace  hoy,  ni  mañana  tam- 
poco ;  y  lo  que  no  tiene  remedio, 
olvidarlo  es  lo  mejor. 

Después  se  escupe  largo  y  fuerte, 
sale  todo  el  mal  humor,  y,  de  con- 
siguiente, queda  el  enfermo  bueno, 
libre  y  sano. 

Está  experimentado» 

Un  amigo  de  la  humanidad  doliente. 


RELACIÓN 

y  nota  puntual  de  los  aderezos  ,  piochas 
y  otras  alhajas  de  diamantes ,  rubíes, 
safiros,  esmeraldas  y  perlas  de  la  Rei- 
na nuestra  Señora  ,  que  al  presente  se 
hallan  en  su  Real  Oficio  de  su  guarda^ 
joyas  y  ropa  ,  y  que  con  motivo  de  ha- 
berse retirado  enfermo  á  tomar  las 
aguas  de  Arnedillo  D.  Pedro  Beretere- 
chea ,  ayuda  de  dicho  Real  Oficio  ,  a 
cuyo  cuidado  estaban ,  se  ponen  desde 
hoy  10  de  junio  de  1740,  estando  en  el 
Real  Sitio  de  Aranjues  ,  al  de  D.  Ma- 
nuel Mamano,  asimismo  ayuda  del  ex- 
presado Oficio  ,  entregándoselas  doña 
Feliciana  Canten,  camarista  y  tocadora 
de  S.  M.  Son  las  siguientes: 

Adereso   grande  de  diamantea  brillan- 
tes guarnecido*  en  plata. 

Un  aderezo  dje  diamantes  bri- 
llantes guarnecidos  en  plata,  que  se 
compone  de  un  peto  con  seis  lazos 
en  disminución  ,  con  sus  enlaces  y 
finales  arriba  y  abajo. 

Cuatro  lazos  iguales  para  las 
mangas  con  sus  caídas  (1). 

Otros  dos  másjpequeüos  también 
con  sus  caídas  (2). 

Y  otro  lazo  sin  caída  para  la 
falda  (3). 

Un  lazo  con  su  cruz  para  la  gar- 
ganta. 

Una  esclavina  ,  qué  se  compone 
de  treinta  y  cuatro  lacitos  ,  con  sus 
entrepiezas  ú  enlaces,  y  un  lazo 
correspondiente  al  de  la  cruz  en 
medio,  y  dos  perillas  caladas  por 
remates  (4). 

Un  par  de  arracadas  ,  que  cons- 
tan de  dos  arillos  y  dos;  almendras 
con  sus  lacitos  unidos  á  ellas. 


(1)  En  6  de  setiembre  de  1*740  entregué  al 
platero  las  entrepiezas  de  estos  lazos,  para 
acomodar  los  diamantes  en  el  aderezo  de 
color. 

(2)  Lo  mismo  sucedió  con  estos  dos. 
(8)   Lo  mismo  con  éste. 

(4)    En  18  de  setiembre  del  40  entregué  90, 
lacitos  con  24  eslabones. 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


■  Un  par  de  hebillas  pulseras  con 
sus  dos  pasadores  y  dos  remates. 

Una  cometa  ó  sultana ,  que  se 
compone  de  un  lazo  con  su  pluma 
y  otras  cuatro  piezas  con  sus  en- 
gastes entre  ellas,  que  figuran  la 
cola. 

Una  piocha  ,  que  se  compone  de 
lazo,  pluma  y  seis  pendientes. 

Otra  piocha ,  figura  de  un  ramo, 
con  veintitrés  pendientes  todos  pe- 
queños. 

Otra  piochita ,  con  su  lazo  y  plu- 
ma y  una  almendra  colgando. 

Una  mariposa ,  con  siete  diaman- 
tes engastados  al  aire. 

Otra  mariposa  más  pequeña,  con 
siete  diamantes;  los  cuatro  que  ha- 
cen alas  engastados  al  aire. 

Otra  mariposa  de  diamantes  pe- 
queños, y  uno  grande  en  medio, 
todos  engastados  al  aire. 

Una  mosquita  con  cuatro  diaman- 
tea al  aire. 

Aderes»  de  rabies  j  brillantes. 

Un  aderezo  de  diamantes  bri- 
llantes y  rubíes,  que  se  compone  de 
un  peto,  que  consta  de  siete  piezas 
separadas  linas  de  otras  (1). 

Seis  alamares  iguales  para  las 
mangas,  que  se  componen  de  cinco 
piezas  cada  uno. 

Un  lazo  redondo  parala  falda  (2). 

Un  lazo  y  cruz  para  la  garganta. 

Un  par  de  arracadas,  que  constan 


(1)  En  11  de  junio  de  1741,  de  orden  de  S.  M, 
dada  por  el  Excmo.  Sr.  Escoti ,  entregué  al 
platero  Saez  este  peto  de  siete  piezas,  para  que 
le  deshaga  y  hacer  un  lazo ,  el  que  tenía  140 
rubíes  y  1.058  brillantes. 

(2)  Lo  mismo  se  hizo  con  estos  seis  alama- 
res y  lazo  de  falda  en  20  de  febrero  de  1742 ,  y 
tenían  1.456  brillantes  y  151  rubíes. 


de  dos  arillos ,  dos  lazos  y  dos  al- 
mendras. 

Otro  par  de  arracadas,  que  se 
componen  de  dos  arillos  ,  dos  lazo? 
y  seis  diamantes  en  pelo ,  y  los  dos 
que  están  en  medio  tienen  una  en- 
trepieza  de  tres,  rubíes. 

Una  cruz  sola  pequeña,  con  cua- 
tro rubíes,  guarnecidos  al  rodedot 
de  brillantes. 

Dos  arillitos  de  oro  con  un  rubí 
cada  uno. 

Un  par  de  hebillas  pulseras ,  con 
sus  pasadores  y  finales,  y  en  la  una 
un  camafeo  guarnecido  de  dichos 
rubíes  y  brillantes. 

Cuatro  barrieras  ,  todas  á  dismi- 
nución unas  de  otras  (1). 

Un  rubí  grande,  aovado,  puesto 
en  una  aguja. 

Otro  rubí  grande,  ochavado, 
puesto  en  una  aguja. 

Otro  rubí  más  pequeño ,  ocha- 
vado, puesto  en  una  aguja. 

Una  piocha  grande  en  forma  de 
ramo,  con  seis  rubíes,  y  los  demás 
brillantes. 

Un  caracol ,  que  se  compone  de 
rubíes  y  brillantes. 

Otra  piocha ,  en  forma  de  concha 
ó  caracol,  con  un  airón. 

Una  mariposa  con  dos  alas  muy 
grandes,  que  figura  estar  de  medio 
perfil. 

•  Una  tortuga  ,  con  un  rubí  caujon 
(sic)  por  cuerpo,  y  los  extremos  de 
diamantes. 

Una  rosita  con  un  brillante  en 
medio ,  guarnecido  al  rededor  de 
rubíes  y  brillantes  pequeños. 


(1)  En  21  de  febrero  de  1742  se  le  entregaron 
á  Saez  estas  cuatro  barrieras .  y  tenían  225 
brillantes  y  46  rubíes. 
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*  Adere»»  de  itflrM  y  brillante*. 

Un  aderezo  de  zafiros  y  brillan- 
tes que  se  compone  de  un  peto  com- 
pleto. 

Seis  lazos  con  sus  caídas  para 
mangas. 

Otro  lazo  para  la  falda. 

Un  lazo  con  su  cruz  para  la  gar- 
'  ganta. 

Un  par  de  arracadas  con  sus  ari- 
llos, lazos  y  seis  pendientes;  los 
cuatro  ,  diamantes,  y  los  dos,  za- 
firos. 

Dos  arillitos  de  oro  con  un  zafiro 
cada  uno. 

Una  piocha  con  su  pluma ,  con 
tres  diamantes  ,  pendientes  y  dos 
zafiros. 

.  Un  zafiro  grande  ,  guarnecido  al 
rededor  de  brillantes  chicos. 
é    Otro  zafiro  más  pequeño,  guarne- 
cido de  brillantes. 

Otro  zafiro  grande,  guarnecido  al 
rededor  con  una  media  luna  de  bri- 
llantes (1). 

Otro  zafiro  grande,  ochavado, 
puesto  en  una  aguja. 

Otro  zafiro  grande,  aovado,  pues- 
to en  una  aguja.  , 

Otros  dos  zafiros  grandes,  en  for- 
ma de  almendras,  puestos  en  dos 
agujas. 

Aderexo  de  esmeraldas  y  brillante». 

Un  aderezo  de  esmeraldas  y  bri- 
llantes, que  se  compone  de  un  peto 
que  consta  de  cinco  piezas,  las  cua- 
tro en  forma  de  alamares  ,  a  dismi- 
nución unas  de  otras;  y  la  quinta  y 
última,  que  hace  la  punta  de  dicho 
peto  (2). 

V 

(1)  Encima  de  brillante  se '  loe  rosas.  (Nota 
é>  la  Redacción.) 

(2)  En  3  de  mayo  de  1143  se  le  entregaron 


Dos  alamares  iguales  para  las 
mangas  (1). 

Una  pieza  para  la  falda  {2). 

Un  lazo  parala  garganta,  pen- 
diente de  él  una  almendra  grande 
guarnecida  de  brillantes. 

Un  par  de  arraoadas,  que  se  com- 
pone de  dos  arillos,  dos  lazos  y  dos 
aguacates. 

Ocho  aguacates  sueltos,  cada  dos 
compañeros ,  y  á  disminución  cada 
par  de  otro  par  (3) . 

Una  piocha  en  forma  de  pluma 
con  tres  diamantes  pendientes  y  dos 
esmeraldas. 

Otra  piocha  con  una  esmeralda 
en  medio  cuadrada,  y  tres  diaman- 
tes pendientes. 

Una  esmeralda  cuadrada  puesta 
en  una  aguja. 

Una  rosita  con  cinco  esmeraldas 
y  seis  brillantes  para  el  transpa- 
rente. 

Otra  rosita  de  brillantes  con  cinco 
esmeraldas. 

Otra  rosita  de  brillantes  y  cinco 
esmeraldicas. 

{S*  continuará  J 


>  LITERATURA  AMBULANTE,  CALLEJERA, 

Ó  DE  CUERDA. 

Existe  un  género  de  literatura  que 
es  conocido  entre  los  franceses  con 


estas  cinco  pioza*  de  que  se  componía  este  pe- 
to para  deshacerlas ,  y  tenían  todas  dichas 
cinco  piezas  616  brillantes  y  128  esmeraldas. 

(1)  En  dicho  dia  se  le  entregaron  estos  dos 
alamares,  que  se  componían  de  184  brillantes 
y  34  esmeraldas 

(2)  En  dicho  dia  sucedió  lo  mismo  con  esta 
pieza,  y  ten  «a  38  brillantes  y  1  esmeraldas. 

(9)  En  dicho  dia  3  de  mayo  de  H43  entregué 
estos  ocho  aguacates  á  dicho  Saez,  para  partir- 
los por  medio  y  hacerlos  almendras.  En  18  de 
mayo  de  dicho  año  lo  entregué  otros  dos ,  que 
llevó  para  facetearlos. 
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el  nombre  de  littérature  du  col- 
portage  ,  y  al  que  creo  puede  con- 
venirle en  castellano,  salvo  mejor 
parecer,  una  de  las  denominaciones 
que  sirven  de  título  á  este  articulejo. 
A  dicho  género  se  refieren  los  pa- 
peles diarios,  romances,  relaciones, 
pasillos,  silabarios,  aleluyas,  histo- 
rietas, coplas,  comedias  y  sainetea 
sueltos,  y  ¡hasta  novenas  de  santos! 
en  suma,  todas  aquellas  composi- 
ciones de  poco  bulto,  y,  por  lo  ge- 
neral ,  de  menos  meollo],  dirigidas 
en  su  inmensa  mayoría  á  entretener 
y  divertir  al  pueblo  á  poca  costa. 
Ese  género  de  literatura  ha  mereci- 
do que  uno  de  los  más  célebres  eru- 
ditos modernos  de  F  rancia,  Mr.  Char- 
les Nisard,  diera  áluz  en  dos  tomos 
en  4.°  su  Histoire  des  livres  popu- 
laires  ou  de  la  littérature  du-  col- 
portage,  etc.  (Paris,  typ.  deLahure, 
1854),  impresa  con  Ijijo,  y  enrique- 
cida con  multitud  de  curiosos  gra- 
bados y  copias  fotolitográficas,  en 
la  que  se  da  cuenta  de  varios  trata- 
ditos  ,  más  ó  menos  raros ,  más  ó 
menos  curiosos ,  y  cuyo  conoci- 
miento es  indispensable  al  biblió- 
grafo ,  como  uno  de  los  ramos  más 
extensos,  y  de  no  pequeña  trascen- 
dencia en  todos  sentidos ,  que  posee 
la  literatura  de  todos  los  países. 

Antójaseme  que  un  estudio  de  los 
folletos  y  papeles  de  nuestro  suelo, 
análogo  al  que  acabo  de  indicar, 
seria  de  suma  importancia ,  máxi- 
me si  se  tiene  en  cuenta  lo  mucho 
que  nuestras  prensas  han  produci- 
do y  producen  en  este  terreno,  y* 
cuando ,  á  vueltas  de  tanto  fárrago, 
no  deja  de  encontrarse  en  ocasio- 
nes, siquiera  sean  éstas  muy  conta- 
das, alguna  verdadera  joya  litera- 
ria, á  la  manera  de  la  margarita  de 


la  fábula,  escondida  entre  el  estiér- 
col de  un  muladar.  Hay  más,  en  mi 
concepto,  y  es:  que  siendo  estos 
papeles  y  folletos  de  tiempo  inme- 
morial la  verdadera  escuela  del 
pueblo,  una  vez  estudiada  la  índole . 
y  naturaleza  de  los  mismos ,  se  po- 
dría rastrear  á  la  corta,  ó  á  la  larga, 
dónde  ha  adquirido  el  pueblo  su 
ciencia  especial,  mostrando  como' 
con  el  dedo ,  en  ocasiones ,  cuáles 
son  las  fuentes  en  que  ha  bebido  sus 
conocimientos.  Sea  como  quiera,  ex- 
hortamos á  los  verdaderos  papelistas 
á  que  no  miren  con  indiferencia, 
cuando  nó  con  menosprecio,  ese 
ramo  tan  vasto  de  nuestra  biblio- 
grafía, cuyo  conocimiento  es  indis- 
pensable para  el  estudio  profundo  y 
concienzudo  de  la  historia  literaria 
de  nuestro  país,  de  cuya  importan- 
cia certifica  el  zelo  é  ínteres  con 
que  se  está  formando  en  la  Biblio- 
teca Nacional  de  esta  Corte  la  Sala 
de  Varios,  bajo  la  dirección  de  los 
entendidos  empleados  de  la  misma, 
Sres.  D.  Jenaro  Alenda  y  D.  Fran- 
cisco Sánchez. 

Y  ya  que  hemos  sentado  estos 
preliminares,  y  para  no  ceñirnos 
exclusivamente  á  la  parte  especula- 
tiva ,  vamos  á  dar  cuenta  ahora  si- 
quiera de  dos  producciones  perte- 
necientes á  este  linaje ,  una  mala, 
rematadamente  mala,  y  otra  buena, 
magnifica  en  su  clase. 

Intitúlase  la  primera:  Oraciones 
para  contemplar  la  sagradaPasion 
y  Muerte  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. Es  un  cuadernito  en  8.°  me- 
nor, de  16  páginas,  impreso  en  Ma- 
drid hace  pocos  años,  aunque  no  se 
exprese  la  fecha,  en  casa  de  F.  Her- 
nández. Dicho  título  figura  en  la 
cubierta,  debajo  del  cual  hay  una 
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estampa  toscamente  ejecutada ,  asi 
como  otras  seis  que  van  intercala- 
das en  el  texto  del  folleto  que  nos 
ocupa.  La  impresión,  tanto  en  el 
fondo  cuanto  en  la  forma,  corre  pa- 
rejas con  la  poesia.  Empieza  así, 

escrupulosamente  transcrito  á  la 
letra  : 

[Hay  una  ridicula  viñeta  ,  que 
quiere  representar  al  Divino 
Salvador  entrando  triunfante  en 
Jerusalen.} 

SEMANA  SANTA. 

.     DOMINGO  DE  RAMOS. 

Jesús  que  triunfante  entró 
domingo  en  Jerusalen , 
por  Mesías  se  aclamó 
y  todo  el  pueblo  en  tropel 
á  recibirle  salió. 

Con  muchos  ramos  y  palmas 
jazmines  y  violetas 
que  sembraban  por  la  tierra ; 
por  donde  el  Señor  pasaba 
se  abrian  todas  las  puertas. 

Las  calles,  entapizadas 
con  muchos  rasos  y  telas, 
las  capas  &•»  las  quitaban 
tirándolas  por  la  tierra 
por  donde  el  Señor  pasaba. 

Fueron  muchos  los  obsequios 
y  grandes  recibimientos 
de  nuestro  padre  amoroso; 
Santo,  Santo,  rey  del  cielo, 
Santo,  repitieron  todos. 

Y  todos  en  procesión 
le  siguieron  muy  contentos , 
do  te  cause  admiración 
que  hasta  los  niñ'>s  di  pecho 
alababan  al  Señor. 

Con  sus  lenguas  tiernecillas 
dejándose  de  mamar 
deciao:  ¡viva  el  Mesías ! 
que  nos  viene  á  rescatar 
nuestras  almas  este  dia. 

Con  grande  triunfo  y  amor 
basta  el  templo  le  llevaron 
y  las  puertas  se  cerraron, 
pero  las  abrió  el  Señor 
los  judios  se  pasmaron. 


Dos  entradas  se  le  hicieron 
con  notable  variedad, 
el  domingo  entró  con  palmas, 
y  volvió  el  jueves  á  entrar 
con  las  manos  maniatadas. 

Por  este  raro  misterio, 
dulce  Pastor  de  las  almas, 
concédenos  la  victoria, 
y  llevadnos  entre  palmas 
á  gozar  de  eterna  gloria. 

Para  muestra,  un  botón  basta 
Por  aquí  podrá  calcular  el  piadoso 
lector,  sin  violencia  alguna ,  que  si 
asunto  tan  sublime  es  tratado  en  el 
Domingo  de  Ramos  á  lo  Viernes 
Santo ,  qué  segunda  crucifixión  no 
se  .verificará  en  el  discurso  de  todo, 
este  escrito ;  y  de  aquí  podrá  inferir 
también  que  tales  producciones  no 
deberían  darse  á  la  estampa  para 
ser  expendidas  al  público,  sin  pasar 
antes  por  la  censura  de  la  autoridad 
eclesiástica  (1).  Sea  como  quiera, 
no  pudimos  menos  de  exclamar,  al 
leer  semejante  baturrillo:  «¡Caba- 
lleros, el  que  quiera  berzas  mejo- 
res, que  las  siembre!.... 

Pasemos  á  dar  cuenta  ahora  del 
otro  trabajito  que  indicamos  arriba, 
dejando,  como  es  natural ,  lo  dulce 
para  lo  último,  a  fin  de  poder  quitar 
de  la  boca  del  paciente  lector  el 
amargor  que  por  fuerza  tiene  que 
haberle  dejado  la  lectura  de  tanto 
dislate  como  encierra  el  antece- 
dente. 

La  producción  que  con  tal  motivo 
salta  ahora  á  nuestra  vista,  es  una 
linda  colección  de  romances  que 
lleva  por  título :  Romancero  Espa- 
ñol. Si  bien,  considerada  dicha 
producción  cómo  libro,  no  cae  bajo 
la  jurisdicción  del  género  de  litera- 


(1)  La  circunstancia  de  leerse  en  el  pió  de 
imprenta,  al  final  de  este  librejo.  Con  licencia, 
á  palo  seco ,  no  nos  satisface. 
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tura  que  en  este  momento  nos  ocu- 
pa, con  todo,  como  quiera  que  ese 
libro  resulta  del  agregado  de  varias 
composiciones  sueltas  é  indepen- 
dientes unas  de  otras,  las  cuales  han 
sido  hechas  con  el  objeta  de  «  des- 
aterrar de  entre  el  pueblo  los  ab- 
surdos é  inmorales  romances  que 
»hoy  sirven  de  pasto  á  sus  aficiones 
«poéticas ,  extraviando  su  gusto  y 
«pervirtiendo  sus  instintos ;  desper- 
nar en  él  ideas  de  grandeza  y  de 
«justicia  con  la  enseñanza  de  los 
«hechos  en  que  abundan  nuestra 
«gloriosa  historia  y  nuestras  nume- 
rosas tradiciones ,  y  proporcionar 
«al  mismo  tiempo  lecturas  agrada- 
«bles  á  todas  las  clases,  resucitando, 
«hasta  donde  sea  posible,  la  casi  ex- 
tinguida afición  al  género  más  ca- 
racterístico de  la  poesía  nacional», 
según  se  lee  en  el  prospecto,  de  ahí 
que  bien  merece  nos  detengamos 
siquiera  en  transcribir  aquí  los  tí- 
tulos de  dichos  romances,  y  los 
nombres  de  sus  respectivos  autores. 

El  total  de  las  composiciones  as- 
ciende, pues,  á  50.  Sustituios  son: 

1.  La  esposa  de  Padilla.  —  2,  La 
caíie  de  la  Cabeza. — 3.  La  torre  de 
los  Lujañes. — 4.  El  voto  de  Alfon- 
so VI. —  5.  El  cardenal  Cisnéros. 
— 6.  La  batalla  de  Otumba. — 7.  A 
la  luz  de  un  candil. —  8.  El  Nuevo 
Mundo.  —  9.  El  Alcalde  de  Mosto- 
íes.— 10.  Francisco  de  Avellaneda. 
—  11.  Él  reloj  de  S.  Plácido.— 12. 
Las  Trinitarias  Descalzas.— Í3.  El 
compromiso  de  Caspe.  —  14.  La 
batalla  del  Guadalete.  — 15.  La 
Peña  de  los  Enamorados. — 16.  Don 
Alfonso  VIH. — 17.  Los  hermanos 
Carvajales. —  18.  Trafalgar. —  19. 
La  muerte  de  un  artista. — 20.  Gra- 
nada. —  21 .  Pedro  de  Vera.  —  22. 


Alfonso  VI  en  destierro.  —  23.  La 
prisión  dé  Quevedo.  —24.  La  cam- 
pana de  Huesca.  —  25.  El  Ave- 
María.  —  26.  El  mejor  premio  del 
arte. — 27.  La  victoria  de  Lepante. 

—  28.  El  Cristo  del  Socorro.--  29. 
Jaque  ai  rey.  —  30.  El  Mulato  de 
Murillo.  —  31.  Muerte  de  Lope  de 
Vegja.  —  32.  El  laurel  de  la  Zubia. 
33.  Doña  Juana  la  Loca.  —  34.  El 
tributo  de  las  cien  Doncellas.— 35. 
Zaragoza.— 36.  La  Peria  de  Ávila. 

—  37.  La  conquista  de  Málaga.  — 
38.  El  Rastro.— 39.  Villamediana. 
— 40.  El  suplicio  de  D.  Alvaro  de 
Luna.  —  41.  Bailen.  —  42.  *  Justicia 
del  rey  D.  Pedro. —  43.  Álvarez  de 
Castro.  —  44.  -í/na  aventura  de  Ol- 
medo.— 45.  El  soplo  de  la  muerte. 

—  46.  El  principe  D.  Carlos.—  47. 
¿Contra  Dios,  ó  contra  el  Rey?— 48. 
La  muerte  de  Escobedo.  —  49.  El 
Caballero  d&Gracia.  —  50.  La  Ar- 
ganzuela. 

Los  nombres  de  sus  autores,  y 
números  que  les  pertenecen,  son  los 
siguientes : 

D.  José  Cabiédes  (J.  O.) ,  núme- 
ros 1,  6,  9,  12,  16,  20,  27,  38,  y  41. 

D.  Alfredo  Boccherini  (A.  B.  y 
O.),  2,  11,15,  28,  y  49. 

D.  Manuel  Ossorio  y  Bernard  (O. 
y  B.),  3,  21,  26,  31,  y  39. 

D.  Gregorio  Perogordo  (J.  R.), 
4,  13,  19,  23,  33,  36,  44,  4*5,  47, 
y  50. 

D.  .Luís  Diaz  (L.  V.  y  D.),  5, 10, 
y  25. 

D.  José  Castillo  (J.  O.  y  S.),7, 14, 
18,  34,  42,  y  48. 

D.  Luis  Bonafos  (F.  8.),  8,  17, 
24,  y  30. 

D.  Pablo  Vera  (P.  V.),  22. 

D.  Jaime  Clark  (O.  8.),  29. 
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D.  Garlos  Luía  Cuenca  (Q  N. 
K.),  32. 

D.  Pedro  Larraza  [P.  L.),  35. 

D.  Nicolás  Muñoz  (N.  M.),  37, 
y  47. 

D.  Eduardo  Navarro  (E.  N.  G.}, 
46. 


Nota. 
romancí 
J.  N.  G. 
segunde 


El  8r.  Perogordo  firmó  el 
núm.  47  con  las  iniciales 
en  representación  de  sus 
i  nombre  y  apellidos. 


Vamos  á  trasladar  aquí,  previo 
el  competente  permiso  ,  una  de  di- 
chas lindas  composiciones,  tomada 
al  acaso,  y  sea  el  • 


EL  MEJOR  PREMIO  DEL  ARTE. 


(ROMANCE  TRADICIONAL.) 


A  Madrid  desde  Sarilla 

y  en  su  pecho  fe  cristiana. 

camina  á  cortas  Jorosdas 

Poco  los  años  le  pesan. 

gallardo  man  ce  bu,  henchido 

mucho  la  ambición  le  arrastra 

de  risueñas  esperanzas.          < 

él  lograra  la  victoria. 

Lleva  por  Añicos  bienes 

y  honra  «era  de  au  patria. 

una  mujer  que  idolatra, 

porque  sabe  que  los  triunfos 

dos  Hiñas  de  su  amor  prendas, 

luchando  con  fa  se  alcanzan, 

ardor  que  á  luchar  le  inflama, 

yel  Arte  guarda  coronas 

loe  consejos  de  un  anciano  - 

para  quien  sabe  ganarlas. 

pintor  y  bus  enseñanzas. 

noble  ambición  en  su  mente, 

I. 

recomendatorias  cartas 

(1633.) 

para  Olivares,  ministro                ■ 

ante  el  cual  se  indica  España; 

Enfrente  de  San  Felipe 

la  bendición  de  su  padre 

curiosos  grupos  se  paran. 
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4  contemplar  en  pintura 
las  facciones  del  Monarca. 
El  lienzo  en  que  está  su  efigie, 
más  que  fingida,  animada, 
obra  es  de  un  pintor  oscuro 
que  en  él  cimenta  su  fama. 
Y  á  fe  que  quien  tales  muestras 
da  de  si  en  edad  temprana . 
harto  su  valor  denuncia, 
que  es  empresa  temeraria 
hollar  por  la  vez  primera 
una  senda  nunca  hollada. 
Quién,  al  mirar  el  retrato, 
mudo  admira  su  gallarda 
ejecución;  quién  pro  rompe 
en  elogios  y  alabanzas; 
quién,  á  su  paso  siguiendo 
su  costumbre  involuntaria. 
se  descubre  con  respeto 
creyendo  ver  al  Monarca. 
Unos  recuerdan  los  triunfos 
de  loVpintores  de  fama, 
y  á  Blas  de  Prado  y  Pantoja 
quieren  conceder  la  palma; 
pero  sus  voces  se  pierden 
y  sus  razones  se  apagan 
ante  el  general  murmullo 
que  contra  ellos  solevanta. 
Circula  de  boca  en  boca 
un  nombre,  y  entre  alabanzas 
por  do  q  uiera  lo  repite 
la  muchedumbre  entusiasta. 
No  muy  distantes  del  grupo 
en  que  á  Velázquez  se  ensalza, 
otro  más  pequeño  forman, 
siguiendo  animada  plática, 
el  Duque  del  Infantado, 
Caltel  Rodrigo  y  Saldaña. 
con  los  Carpios ,  los  Ucedas, 
los  Castillas  y  los  Vargas. 
Nobles  por  sus  ascendientes 
y  por  sus  propias  hazañas, 
casan  la  adquirida  gloria 
con  otra  gloria  heredada; 
pero  nadie  al  escucharles 
su  linaje  adivinara, 
que  artísticas  discusiones 
mal  con  la  nobleza  casan. 
—A  fe  mia,  dice  Ucéda, 
que  es  empresa  temeraria 
dar  en  tierra  en  un  momento 
con  reputaciones  altas. 
/Quien  pintará  en  lo  futuro, 
los  retratos  del  Monarca  t 
—Quien  asi  empieza,  replica 


Caltel  Rodrigo.,  sobrada 

inteligencia  denuncia 

y  condiciones  señala. 

8i  otros  pintores  no  saben 

hacer  más ,  dejen  su  plaza 

á  quien  de  niño  les  lleva 

tan  innegables  ventajas. 

Mozo  es  Velázquez ;  sus  obras 

bien  su  mocedad  retratan, 

y  les  primores  del  genio 

no  logra  quien  peina  cana*. 

Ya  el  Rey  le  buscó  acomodo 

y  habitación  en  su  casa , 

y  el  Conde-Duque  pretende 

que  su  persona  gallarda 

legue  al  porvenir  el  mozo 

para  asombro  de  la  patria. 

—Ardua  es  la  empresa ,  replica 

burlonamente  Saldaña. 

que  si  es  objeto  del  Arte 

fijar  la  belleza  humana, 

ha  de  sudar  el  mancebo 

para  embellecer  su  espalda* 

— j  Imprudente  !  le  interrumpe 

uno  que  á  su  lado  pasa: 

criticad  en  hora  buena 

las  corcovas  literarias; 

mas  dejada  Tos  ministros 

las  suyas  altas  ó  bajas; 

que  es  hombre  además  Velázquez 

tan  capaz  de  poetizarlas. 

que  asombren  en  lo  futuro 

fl.e  D.  Gaspar  las  espaldas. 

— ¿  No  sabéis  el  privilegio 

que  ha  concedido  el  Monarca 

al  sevillano  ? ,  pregunta 

Girón. 

—No  sabemos  nada. 
—Pues  imitando  el  ejemplo 
de  Alejandro,  que  hizo  gracia 
á  su  pintor  de  que  él  solo 
fuese  quien  le  retratara, 
mandará  que  se  recojan 
sus  efigies  soberanas. .. 
y  lo  que  en  Grecia  fué  Apeles 
Velázquez  será  eu  España. 
—Hizo  en  ello  el  Soberano 
justicia  más  bien  que  gracia; 
pero  i  es  cierto  t 

—Lo  asegura 
quien  ha  inclinado  al  Monarca 
ala  merced. 

—I  El  Ministro? 
—El  mismo  que  viste  y  calza. 
—Prenda  es  de  arrepentimiento. 
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—DI os  le  ha  tocado  en  el  alma. 
—De  seguro  va  á  morirse. 
—¡Tai  pienso  yo.  y  se  prepara 
para  cuando  sus  acciones 
pese  Dios  en  la  balanza, 
haciendo  uua  cosa  buena 
á  cuenta  de  machas  malas  t 


Así  ocupaba  ¿  la  Corte 
de  Velázquez  la  llegada; 
así  logró  en  breves  dias 
lo  que  sólo  el  genio  alcanza , 
que  príncipes  y  magnates 
su  voz  al  pueblo  agregaran 
para  ir  tejiendo  al  artista 
la  corona  de  su  fama. 

II. 
(1656.) 

Entremos  del  regio  Alcázar 
en  un  lujoso  aposento, 
que  encierra  en  si  los  primores 
de  la  riqueza  y  del  genio. 
Entre  cortinas  de  seda , 
ricos  tapices  flamencos, 
bajoreliéves  y  estatuas , 
memorias  del  arte  griego, 
lienzos  manchados ,  apuntes 
que  más  ó  menos  ligeros 
muestran  vigoroso  estilo 
y  de  la  verdad  el  sello , 
destaca. un  cuadro  que  roba 
los  ojos  y  el  pensamiento, 
á  la  voluntad  arrastra, 
y  esclaviza  los  deseos. 
En  él  su  propio  retrato 
dejó  el  pintor,  sorprendiendo 
la  verdad  eh  otros  tipos 
que  honran  su  claro  talento. 
Describirlos  minucioso 
fuera  temerario  empeño : 
quien  las  Meninas  no  ha  visto 
nunca  podrá  comprenderlo. 
La  princesa  Margarita 
*  vive,  en  mengua  de  los  tiempos, 
en  ese  cuadro  que  el  Arte 
imita  y  nunca  con  éxito. 
Los  bufones ,  los  enanos, 
que  en  él  acusan  riendo 
con  sus  deformes  facciones 
á  un  rey,  un  siglo  y  un  pueblo, 
viven  también  ocupando 
lugar  propio  en  aquel  lienzo; 
y  hay  entre  aquellas  figuras 


de  ambiente  y  de  luz  portentos; 

y  los  encajes  se  palpan  , 

brillan  joyas  y  aderezos 

y  el  espectador  pregunta 

al  mirar  cuadro  tan  b*llo; 

I  es  Acción  sólo  del  Arte  ? 

|  Es  verdad  lo  qué  estoy  viendo? 

Qéiero  medir  la  distancia. 

y  un  lienzo  plano  tropiezo; 

me  ap  irto,  y  el  lienzo  busco, 

y  sólo  el  espacio  veo. . . 

Mas ,  dejando  digresiones, 

á  nuestra  historia  tornemos, 

y  á  la  habitación  que  vimos 

y  al  cuadro  que  es  nuestro  objeto. 

Una  persona  á  su  lado 

lo  mira  y  admira  á  un  tiempo: 

otra  en  silencio  se  aparta 

vari  os  pasos  con  respeto. 

Es  la  primera  el  Monarca 

que  rige  el  hispano  pueblo; 

rey ,  cuya  débil  cabeza 

no  puede  sufrir  el  peso 

de  la  maciza  corona 

que  ciñeran  sus  abuelos, 

y  poco  á  poco  en  pedazos 

ve  cómo  salta  su  cetro; 

monarca ,  de  cuya  vida 
fué  la  Historia  juez  severo, 
y  al  que  las  Artes  alzaron 
admirables  monumentos, 
porque  un  corazón  de  artista 
sintió  latir  en  su  pecho; 
sintió  animarse  en  su  alma 
mil  osados  pensamientos, 
que  no  tradujo  en  victorias, 
6Íno  solamente  en  versos. 
La  otra  persona  es  Velázquez: 
claro  lo  denuncia  el  fuego 
de  sus  ojos,  la  melena 
que  en  rizos  le  baja  al  cuello  , 
y  el  ondulante  bigote 
que  espontáneamente  enhiesto, 
marca  á  sus  facciones  puras 
majestad  y  atrevimiento. 
— I  pardiez  l  exclama  Felipe, 
su  rostro  al  pintor  volviendo; 
siempre  he  creído ,  Velázquez, 
que  son  sublimes  tus  lienzos; 
pero  en  éste ,  á  tu  buen  nombre 
pusiste  remate  y  sello. 
—Señor... 

—Lástima  que  el  cuadro 
de  tantas  bellezas  lleno, 
tan  rico  en  todas  sus  partes 
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tenga  también  un  defecto 
— Seflor,  para  corregirlo, 
siempre  me  bailara  dispuesto: 

vuestra  Majestad  me  indique. . . 
—  No  tal,  corregirlo  quiero 
jo  mismo;  asi  tendré  parle 
en  loa  aplanaos,  que  luego 
tributarán  á  esta  obra 


siglos  v 


[líder 


Y  el  Rey,  tomando  en  su.  diestra 
el  pincel ,  llegóse  al  lienzo; 
el  retrato  del  artista 
contempló  mudo  un  momento, 
y  sobre  la  negra  ropa 
pintó  con  pulso  sereno 
la  cruz  roja  de  Santiago 
al  lado  izquierdo  del  pecho. 
Cajú  Veljliqiiei.de  hinojos, 
Felipe  le  alzo  del  suelo, 
y  en  estas  nobles  palabras 
completó  su  pensamiento: 
—  No  es  merced  la  que  te  otorgo 


ni  justicia  que  te  debo: 

«s  que  reparo  un  olvido 

y  que  corrijo  un  defecto. 

Noble  por  tu  cuna,  noble 

por  la  voluntad  del  Cielo, 

que  eo  tu  mente  encendió  un  dia 

la  sagrada  luz  del  genio, 

til  la  nobleza  encerrabas 

en  lo  interior  de  tu  pecho, 

y  yo  al  citerior  la  saco 

por  que  la  aprecien  loa  necios. 

Tú  la  ganas,  yo  la  pinto, 

l  cual  hace  mis,  y  cuál  menos  I 

Tú  con  mi  trabajo  ganas 

bábilo  de  caballero: 

yo  gano  más,  de  otros  siglos 

ganaré  aplausos  y  aprecio; 

pues  cuando  ensalcen  tu  gloria 

de  licaráo  un  recuerdo 

al  monarca  que  ha  pintado 


;elie 
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KS  PROPIEDAD. 

Ahora  bien,  leyenda  que  en  pulí-  [  presentada  como  modelo  digno  d 
dos  versos  exhorta  al  Pueblo  al  es-  i  figurar  al  frente  de  la  Literatura 
tudio,  y  ala  Grandeza  á  protegerlo,  ambulante,  callejera,  ó  de  cuerda- 
ya  merece  por  todos  tres  títulos  ser  |  José  María  Sbahui. 
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Pbbguntas.  Eso  nó,  Miguel  de  Vergas.— 
Ihicho.  —  Luz.  —  Madrastra.  —  Pretensioso.  — 
Risa,—  Alcarria.  —  Mancha.—  Morana.  =  Res- 
puestas. La  letra  con  sangre  entra.— De  agua 
y  lana.— Bartolomico.—  Cuestión  gramatical.— 
¡Dios  te  ampare !—  Retintín.— Nicolás  y  Carlos. 
— Ibánez  7  Juanes.  =  Cubiosidadbs.  Un  hecho 
real  que  parece  imposible.  —  Canto  del  Ruise- 
ñor.—Le  Courrier  de  Vaugelas.—  Un  pergami- 
no del  siglo  XIII.  —  El  juego  del  Naufragio.  = 
Movimiento  bibliograpioo.=»  Anuncios. 


PREGUNTAS. 

* 

*»9.    Eso    nó,   Miguel  de 

Vergas. — ¿  A  qué  hecho  alude  este 
refrán,  que  se  usa  para  negar  alguna 
cosa  que  se  pide?  Quien  fué  el  pro- 
taganista  de  dicho  proverbio? 

M. 

990.  Ducho.— ¿Es  cierto  que 
este  adjetivo  castellano  provenga  del 
latino  doctas,  como  sienten  los  eti- 
mologistas  españojes? 


•  • 


991.    Lux.— ¿En  qué  se  funda 
que  los  andaluces  hagan  á  esta  pala- 


bra sinónima  de  dinero ,  en  el  len* 
guaje  familiar  ? 

Un  Carioso. 

S9*.  Madrastra.— He  oído 
decir  generalmente ,  durante  mi 
residencia  en  Andalucía,  madrasta.: 
I  cómo  está  mejor  dicho? 

Un  Curioso. 

093.  Pretensioso.  —  ¿  Debe 
escribirse  a3i  esta  palabra ;  ó  pre- 
tencioso? 

N. 

®94L  Risa. — ¿  Por  qué  mueve 
generalmente  á  risa  el  ver  caer  al 
suelo  á  una  persona ,  cuando  lo  na- 
tural es  que  moviera  á  lástima  se- 
mejante suceso? 

Un  Observador. 

«95.  Alcarria.  —¿Cuál  es  la 
etimología  de  este  antiguo  territo- 
rio de  España? 

J.  M.  C. 

**90.  Mancha. — ¿Por  qué,  y 
desde  cuándo ,  se  llama  así  á  la  re- 
gión meridional  de  Castilla  la  Nue- 


18 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


va ,  comprensiva   de   poblaciones 
pertenecientes  á  varias  provincias  ? 

J.  M.  0. 

009,  Morana. — ¿Cuál  es  la 
etimología  de  esta  palabra,  con  que 
se  designa  la  reunión  de  varios  pue- 
blos de  la  provincia  de  Segovia? 

J.  M.  0. 


RESPUESTAS. 


La  letra,  con  sangre  entra. 

— T.  I,núm.  77,  pág.  42.— Oree- 
mos que  la  siguiente  teoría,  que 
copiamos  del  Dr.  Rosal,  satisfará 
por  completo  al  preguntante.  Dice 
así: 

^Disciplina  llamamos  al  azote;  y 
en  latin  significa  doctrina,  y  ense- 
ñanza, de  discere,  que  es  apren- 
der, y  de  allí   discípulo   al    que 
aprende,   porque  la  disciplina   y 
castigo  es  instrumento  de  la  ense- 
ñanza; pero  debe  ser  moderada,  y 
nó  con  el  rigor  que  el  tosco  vulgo 
quiere ,  domando  los  niños  á  golpes 
y  palos  como  si  fueran  bestias,  arri- 
mándose á  un  refrán  mal  entendi- 
do: La  letra,  con  sangre  entra; de 
donde  por  sangre  debemos  enten- 
der, nó  el  castigo,  sino  el  deseo, 
amor  y  zelo,  y  lo  que  vulgarmente 
decimos  honrilla,  que  ésta  mueve 
más  que  el  castigo,  pues  fué  llama- 
do estudio,  porque  en  latin  esta 
palabra  quiere  decir  deseo,  cuida- 
do y  codicia  con  la  cual  se  alcanza 
el  saber.  Y  que  la  sangre  sea  zelo  y 
cuidado,  parece  claro,  por  ser  hu- 
mor que  provee  y  sustenta  al  ani- 
mal y  zelosamente  le  socorre,  cu- 


briendo el  rostro  en  la  vergüenza, 
rodeando  el  corazón  en  el  miedo, 
por  lo  cual  ,1a  llamaron  los  anti- 
guos aima,  porque,  faltando  ella, 
falta  la  vida ;  y  asi,  faltando  el  zelo 
y  codicia,  falta  lo  que  por  ella  se 
busca,  que  es  honra  ó  hacienda,  de 
donde  dijo  bien  el  castellano:  Es 
hombre  de  sangre  en  el  ojo;  que 
es  decir,  de  zelo  y  cuidado,  y  ésta 
es  la  sangre  con  que  entran  las 
letras.  De  lo  dicho  consta,  que 
por  sangre  entendió  el  castellano  el 
amor  y  los  celos;  y  eso  mismo  quie- 
re decir  aquella  antigua  copla: 

Los  ojos  de  la  niña  lloraban  sangre; 
agora  ha  de  venir  quien  los  halague.  • 

La  Redacción. 


De  agua  y  lana. — T.  I.  núme- 
ro 79,  pág.  42, — Dice  Rosal  á  este 
propósito  {Alfabeto  tercero  de  su 
Diccionario):  «De  agua  y  íana. — Es 
respuesta  del  sombrerero  que,  pre- 
guntado de  qué  se  hacía  el  sombre- 
ro ,  que  parece  cosa  maravillosa  no 
llevar  costura  ni  ser  tejido,  respon- 
de: que  de  harto  fácil  material,  que 
es  agua  y  lana.» 

La  Redacción. 

Bartolomieo.— T.  I,  núm.  263, 
pág.  337. — Todo  el  mundo  está  lle- 
no de  bartolomicos,  es  un  refrán 
que  nació  en  España  á  fines  del 
siglo  XV  ó  principios  del  XVI ,  con 
motivo  de  hallarse  desempeñados 
los  principales  destinos  de  la  Nación 
por  individuos  que  habían  sido  co- 
legiales en  el  Mayor  de  San  Barto- 
lomé de  Salamanca. 

Dicho  establecimiento  fué  fundado 
por  D.  Diego  de  Anaya  Maído  nado  ,♦ 
á  la  sazón  obispo  de  Cuenca  y  des- 
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pues  arzobispo  de  Sevilla,  por  los 
años  de  1410. 

José  María  Sbarbi. 

Cuestión  gramatical. — T.  J, 

núm.  269,  pág.  353.— «¿Qué  reglas 
deberán  observarse  para  el  más 
acertado  uso  de  las  terminaciones 
verbales  re  y  se ,  cuando  se  emplean 
en  sentido  hipotético?»  Tal  es  la 
pregunta  formulada  por  el  Sr.  A. 
Tratemos  de  dar  á  ella  una  solución 
satisfactoria. 

Empiezo  por  decir  que  creo  abu* 
sivo  el  empleo  arbitrario  de  las  ter- 
minaciones verbales  se  y  re  cuando 
se  trata  de  un  valor  hipotético  futu- 
ro >  debiendo  usarse  en  este  caso  de 
sólo  la  terminación  re;  v.  g.:  /Oja- 
lá pudiese  haber  dispuesto  (ayer) 
de  un  millón,  para  comprar  ese 
%  palacio !  Quien  pudiere  comprarlo 
(luego),  debe  hacerlo  sin  reparo 
alguno ,  pues  es  una  ganga  por  ese 
precio. — Si  tuviese  hambre  (aho- 
ra), comería.  Si  tuviere  sed  (luego) 
bebería ,  ó  beberé. — Si  estudiases 
(Si  hubieras  estudiado)  como  te  ten- 
go dicho,  no  habrías  perdido  el 
curso.  Si  estudiares  (en  lo  sucesi- 
vo), aprenderás.  ' 

Y  la  razón  en  que  me  fundo  para 
opinar  asi ,  estriba  en  que  la  termi- 
nación se  pertenece  al  pretérito  im- 
perfecto de  subjuntivo  (el  cual,  si 
bien  puede  pasar  á  ser  considerado 
como  presente,  es  mediante  la  figu- 
ra llamada  traslación),  en  vez  de 
que  la  terminación  re  es  propia  y 
exclusiva  del  futuro  de  dicho  modo. 

Hoy  es  muy*  común  el  ver  usar 
promiscuamente  las  terminaciones 
se  y  re,  aun  por  los  escritores  de 
mayor  nota  (quizás  fundados  en  la 
figura  de  sintaxis  ya  citada),  cosa 


que  no  se  lee  sino  muy  contada  vez 
en  los  clásicos  antiguos,  y,  para 
eso,  juzgo  que  no  sería  aventurado 
el  atribuir  semejante  rara  promis- 
cuidad á  la  falta  de  esmero  en  las 
impresiones  de  aquella  época.  Sea 
como  quiera,  insisto  en  que  me  pa- 
rece abusivo  el  empleo  arbitrario 
de  las  terminaciones^  verbales  re  y 
se  en  el  caso  propuesto;  pues  pu- 
diendo,  y  debiendo,  manifestarse 
dos  ideas  distintas  por  medio  de  di- 
chas dos  desinencias,  no  creo  haya 
razón  alguna  plausible  que  justifi- 
que el  tomar  arbitrariamente  una 
por  otra  de  las  formas  enunciadas. 

José  María  Sbarbi. 

¡Dios  te  ampare!— T.  7,  nú- 
mero 277,  pág.  370.— En  el  sentido 
de  la  pregunta ,  es  frase  que  corres- 
ponde á  estotra:  /Estás  dejado  de 
la  mano  de  Dios!  Con  ambas  se 
expresa  un  profundo  sentido  filosó- 
fico y  cristiano,  y  es:  que,  sin  la 
protección  divina,  no  sabemos  ni 
podemos  nada  de  provecho. 

C.  M.  Perier. 

Retintín—  T.  J,  núm.  278, pá- 
gina .370. — Es  voz  imitativa,  para 
dar  á  entender  que,  al  pronunciar 
una  palabra  ó  frase  en  que  quiere 
alguno  encerrar  un  especial  sentido, 
la  acentúa  con  cierto  compás  gol- 
peado y  cierta  cadencia  insinuante 
con  que  se  llame  la  atención  de  los 
que  escuchan ,.  á  fin  de  que  com- 
prendan el  sentido  oculto  que  lleva. 
Así,  se  dice:  «Pronunció  aquello  con 
un  retintín !. . .»  es  decir  con  cierto 

doble  sentido. 

O.  M.  Perier. 

Meólas  y  Carlos. — T.  ?,  nú" 

mero  279,  pág.  370.— Aunque  ya  ha 
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habido  quien  dijera  en  el  cuaderno 
de  15  de  enero  de  este  año ,  que  la 
significación  de  los  nombres  Nicolás 
y  Carlos,  como  la  de  otros,  se  halla 
explicada  en  cierto  Almanaque  eti- 
mológico para  1876 ,  como  no  se 
trata  aquí  de  llevar  á  los  lectores  á 
aquellas  páginas ,  sino  de  traerlos  á 
las  de  El  Averiguador  ,  yo  de  mi 
parte  contestaré :  que  Nicolás  sig- 
nifica vencedor  del  pueblo,  por  ser 
voz  formada  de  las  griegas  nikao 
(vencer)  y  iaos  (pueblo);  y  que  Car- 
los significa  fortaleza,  por  provenir 
de  la  voz  germánica  Karl,  que  tiene 
ese  propio  significado  en  aquella 

lengua. 

O.  M.  Perier. 

Wbáftem  y  Juanes. — T.  I,  nú- 

mero  280,  pág.  370. —Estos  dos 
nombres  tienen  en  su  origen  una 
misma  raíz ,  dado  que  siendo  Iban 
ó  Ivan  corrupción  de  Juan  en  la 
escritura  y  traslados  de  los  antiguos 
amanuenses ,  á  la  manera  que  de 
Juan  se  derivó  Juánez  ó  Juanes, 
formóse  también  de  Ivan  ó  Iban  el 
derivado  Ibánez  ó  Ibáñes. 

O.  M.  Perier. 


CURIOSIDADES. 

ÜN  HECHO  REAL  QUE  PARECE  IMPOSIBLE.' 

Ahora  que  hay  tanta  afición  á  dis- 
currir sobre  las  más  difíciles  mate- 
rias ,  y  cuando  hemos  llegado  á  un 
tiempo  en  que  parece  creerse  por 
algunos  que  las  ciencias  todo  lo  van 
á  averiguar,  nos  ha  parecido  opor- 
tuno presentar  á  la  investigación  de 
los  sabios  y  de  los  curiosos  un  hecho 
real  que  está  sucediendo  en  medio 
de  nosotros,  con  el  que  todos  cuen- 


tan,, que  es  necesario,  dadas  las 
actuales  circunstancias  físicas  y  so- 
ciales ,  y  que  ,  sin  embargo  ,  ni  la 
ciencia  ha  conocido,  ni  la  experien- 
cia se  ha  tomado  hasta  el  día  la  mo- 
lestia de  observar ,  que  nosotros 
sepamos.  Parece ,  en  efecto ,  tjue 
Dios  para  humillar  nuestro  orgullo, 
se  ha  complacido  en  ocultar  un  mis- 
terio en  el  fondo  de  los  hechos  más 
sencillos  y  con  los  que  tenemos 
que  estar  en  comunicación  con- 
tinua, como  sucede  en  las  cues- 
tiones acerca  del  espacio,  del  tiem- 
po, de  la  materia  y  otras.  Nos  refe- 
rimos ahora  á  la  cuestión  del  primer 
meridiano  civil\  y  decimos,  some- 
tiendo nuestro  juicio  á  la  ciencia  de 
los  sabios,  cuyo  fallo  humildemente 
suplicamos,  que  existe,  porque  tie- 
ne que  existir,  que  parece,  no  obs- 
tante, imposible,  que  la  ciencia  es 
incompetente  para  averiguar  cuál 
es;  y,  por  fin,  que  la  experiencia,  hoy 
muy  fácil,  que  podría  averiguarlo, 
no  lo  ha  hecho  hasta  el  dia. 

Adoptando  para  mayor  sencillez  el 
lenguaje  vulgar,  diremos  que  el  sol 
da  vueltas  al  rededor  de  la  tierra. 
Todos  los  geógrafos  convienen  en 
que  para  conocer  los  grados  de 
latitud  de  un  pueblo  cualquiera  de 
la  tierra,  se  tiene  que  partir  de  una 
linea  fija,  circulo  máximo  de  lamis- 
ma,  que  llamamos  el  ecuador:  mas 
cuando  se  trata  de  conocer  la  longi- 
tud del  mismo  pueblo,  están  confor- 
mes en  que  no  hay  una  linea  fija  en 
nuestro  globo,  sino  que  hay  que  par- 
tir de  un  meridiano  arbitrario.  En 
efecto,  astronómicamente  conside- 
rada la  cuestión ,  no  hay  motivo 
para  preferir  un  meridiano  á'ótro, 
y  por  tanto  bajo  este  aspecto  no  hay 
un  primer  meridiano.  Pero  ios  mo- 
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vimientos  del  sol,  ó  de  la  tierra,  dan 
motivo  al  cálculo  civil  del  tiempo, 
y  bajo  este  aspecto  aseguramos  que 
hay,  porque  tiene  que  haberlo  ,  un 
primer  meridiano  civil. 

Ténganse  presente  para  la  Inteli- 
gencia de  esta  cuestión  las  siguien- 
tes sencillas  nociones  geográficas. 
Eldia  puede  considerarse  natural, 
artificial  y  civilmente.  Dia  natural, 
solar  ó  astronómico,  es  el  intervalo 
de  tiempo  de  un  paso  del  sol  por  un 
meridiano  y  el  paso  siguiente, 
tiempo  que  el  hombre  ha  dividido 
en  24  partes  iguales,  llamadas  horas; 
dia  artificial  es  el  tiempo  transcurri- 
do entre  la  salida  y  la  puesta  del  sol, 
que,  con  la  parte  de  tiempo  llamada 
noche,  forma  un  dia  natural;  dia 
civil  es  el  mismo  dia  natural  ó  solar, 
principiando  acontar  desde  queel  sol 
se  halla  en  nuestro  antimeridiano, 
ó  sea  desde  las  doce  de  la  noche. 

Bajo  este  aspecto  los  dias  son  lla- 
mados :  1 ."  de  enero ,  4  de  febrero, 
20  de  mayo,  30  de  agosto,  etc.  Es- 
tos dias  tienen  su  principio  en  las 
doce  de  la  noche,  su  orden  y  núme- 
ro para  formar  los  grupos  de  dias 
que  todos  conocemos  y  señalamos 
con  el  nombre  de  meses,  años,  si- 
glos etc.  Considerado  el  tiempo  bajo 
este  aspecto ,  decimos  que  debe 
haber  un  primer  meridiano  ,  desde 
el  que  principien  á  contarse  los  dias 
civiles,  al  que  por  tanto  llamamos 
primer  meridiano  civil.  Vamos  á 
probar  que  este  primer  meridiano 
civil  existe,  porque  tiene  que  existir 
dadas  las  actuales  condiciones ;  que, 
sin  embargo,  parece  imposible  que 
exista ;  que  la  ciencia  astronómica 
es  impotente  para  encontrarlo, 
pudiendo  fácilmente  equivocarnos  si 
de  él  nos  desentendemos,  aplicando 


falsamente  los  principios  de  ésta;  y, 
por  fin ,  que  hoy  podría  hacer  la 
ciencia  experimental  lo  que  no  ha 
hecho,  y  que  seria  sumamente  cu- 
rioso que  nos  diera  á  conocer. 


I. 


El  primer  meridiano  civil  tiene 
que  existir;  ó  lo  que  es  lo  mismo: 
es  necesario  en  las  actuales  condi- 
ciones, que  haya  algunos  pueblos 
que  sean  los  primeros  en  designar 
el  dia  civil ;  á  cuyo  meridiano  lla- 
maremos por  consiguiente  primer 
meridiano  civil.  La  demostración 
de  esta  proposición  es  evidentísima: 
las  doce  de  la  noche  que  es  el  prin- 
cipio del  dia  civil,  no  es  hora  si- 
multánea para  todos  los  meridianos; 
es  necesariamente  sucesiva,  y  va 
rodando  continuamente,  pasando  de 
uno  á  otro  meridiano ;  siendo  pues 
imposible  que  principie  el  dia  civil 
simultáneamente  bajo  muchos  me- 
ridianos, es  necesario  que  principie  á 
contarse  en  uno:  y  éste  es  el  primer 
meridiano  civil.  Experimentalmente 
se  prueba  lo  mismo:  si  hoy  recibiése- 
mos telegramas  de  diferentes  puntos 
de  la  tierra,  de  ninguno  se  fecharía  el 
dia  1.°  de  enero  de  1880:  este  dia  no 
ha  llegado  aún  para  ningún  punto  de 
la  tierra;  y  ha  de  llegar  (si  Dios  no 
destruye  antes  el  orden  existente). 

Guando  principie  acontarse  el  l.p 
de  enero  de  1880,  ¿se  contará  si- 
multáneamente en  todos  los  meri- 
dianos de  nuestro  globo?  Es  eviden- 
te que  nó :  porque  se  principiará  á 
contar  ese  dia  á  las  doce  de  la  noche, 
y  las  doce  de  la  noche  no  son  á  la 
vez  en  todos  los  meridianos ,  sino 
sucesivamente  sin  interrupción:  lue- 
go, ó  bajo  ningún  meridiano  se  ha 
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de  contar  de  1.°  de  enero,  ó  bajo 
alguno  antes  que  los  otros  que  le 
seguirán  el  i.°  de  enero  (Dios  me- 
diante) se  contará :  luego  en  algún 
meridiano  determinado  se  empieza 
á  contar  el  dia  civil.  Queda  demos- 
trado, pues,  que  el  primer  meridiano 
civil  es  necesario  que  exista  dadas 
las  actuales  condiciones. 

II. 

Me  permito  dejar  para  más  adelan- 
te el  segundo  punto,  y  pasar  al  ter- 
cero. ¿La  ciencia,  puede  determinar 
el  meridiano  ctt;¿í?Nó;la  ciencia 
astronómica  no  puede  determinar 
cuál  sea  el  primer  meridiano  civil: 
la  ciencia  sola  dice  que  el  sol  rodea 
la  tierra  necesariamente  (hablamos 
el  lenguaje  vulgar)  en  un  tiempo 
dado,  que  el  hombre  arbitraria- 
mente ha  dividido  en  24  partes  que 
llama  horas  del  dia ;  y  arbitraria- 
mente también  han  convenido  los 
hombres  en  hacer  principiar  el  dia 
para  los  usos  sociales,  al  tiempo 
que  el  sol  está  en  el  meridiano  de 
nuestro  nadir,  ola  hora  duodécima 
de  la  noche:  como  se  conoce  por  la 
manera  de  despachar  los  partes  te- 
legrafíeos y  fechar  las  cartas. 

La  ciencia,  pues,  sólo  puede  decir 
que  todo  meridiano  es  á  propósito, 
y  todos  iguales  para  partir  de  ellos; 
al  modo  que  la  geometría  nos 
dice  que,  en  una  circunferencia,  nin- 
guno de  sus  puntos  es  geométrica- 
mente el  primero ,  si  bien  la  expe- 
riencia nos  pudo  dar  á  conocer  cuál 
fué  el  primer  punto  que  se  señaló 
al  trazarla. 

Es  más  :  si  nos  desentendemos  de 
a  existencia  de  un  primer  meri- 
diano civil ,  será  muy  fácil  que  una 
errada  aplicación  de  los  principios 


astronómicos  nos  lleve  á  la  confu- 
sión y  al  absurdo. 

Parécenos  que  no  ha  sido  bien 
estudiado  este  estado  de  la  cuestión, 
y  que  las  respetables  corporacio- 
nes científicas  que  existen ,  podían 
con  mucho  fruto  ocuparse  en  él.  En 
efecto ,  coloquémonos  frente  á  un 
globo  ó  un  planisferio,  y  suponga- 
mos que  tenemos  delante  el  meri- 
diano de  Madrid:  que  bajo  este  me- 
ridiano se  cuentan  las  doce  del 
dial.0  de  enero  de  1880:  dividido 
el  globo  en  360  grados  y  el  tiempo 
en  que  tarda  el  -sol  en  recorrerlo 
en  24  partes  ú  horas ,  recorre  el 
sol  15  grados  en  cada  hora ;  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  en  cada  15  grados 
de  latitud  habrá  una  hora  de  dife- 
rencia en  tiempo.  Según  esto,  y 
atendiendo  á  la  dirección  del  movi- 
miento del  sol ,  que  viene  de  la 
parte  de  .Oriente,  resultará,  que  á 
las  doce  del  dia  1.°  de  enero  de  1880 
en  Madrid  ,  se  contarán  en  Egipto 
(distante  30°)  las  dos  de  la  tarde 
del  1 .°  de  enero ;  en  la  Persia ,  las 
cuatro  de  la  tarde  del  dial.0  de 
enero;  en  el  golfo  de  Bengala,  las 
seis  del  dia  1.°  de  enero;  en  Borneo, 
las  ocho  de  la  tarde  del  dia  1.°  de 
enero;  en  la  isla  de  Van  Diemen,  las 
diez  de  la  noche  del  1.*  de  enero;  y 
por  fin,  en  Nueva  Zelanda, están 
tocando  las  doce  de  la  noche  en  que 
ha  concluido  el  dia  1.°  de  enero,  y, 
por  tanto,  está  allí  principiando  el 
dia  2  de  enero.  Hagamos  la  misma 
operación  en  sentido  contrario.  A 
las  doce  del  dia  1.°  de  enero  en 
Madrid,  son  aún  las  <Jiez  de  la  ma- 
ñana del  mismo  dia  1 .°  en  la  parte 
central  de  Groenlandia,  y  las  ocho 
en  Nueva  Escocia ,  y  las  seis  en  las 
islas  de  los  Galápagos,  y  las  cuatro 
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déla  mañana  del  dia  1.°,  en  San 
Francisco ,  y  las  dos  en  la  América 
Rusa,  y  por  fin,  en  la  parte  más 
oriental  de  la  Siberia  y  Nueva  Ze- 
landa, está  principiando  el  dia  1 .°  de 
enero.  Nadie  dirá  que  la  operación 
está  mal  ejecutada;  y,  sin  embargo, 
el  resultado  es  que  á  las  doce  del 
dia  1.°  de  enero  en  Madrid ,  es  en 
nueva  Zelanda  el  primer  momento 
del  dia  2,  si  cuento  por  el  Oriente, 
y  el  primer  momento  del  dia  1.°  si 
cuento  por  el  Poniente ;  y .  las  dos 
cosas  no  pueden  ser  verdad.  ¿No 
me  confunde,  pues,  la  ciencia,  cuan- 
do me  da  esos  resultados,  y  no  me 
deja  conocer  si  el  dia  que  comienza 
«n  Nueva  Zelanda,  á  las  doce  del 
dia  en  Madrid,  es  el  dia  1."  ó  el  2, 
puesto  que  lo  mismo  me  asegura 
que  es  el  1.°  como  el  2?  La  verdad 
no  puede  ser  más  que  una. 

Y  todo  ha  consistido-  en  que  al 
hacer  el  cálculo,  astronómico  de  las 
horas ,  se  ha  olvidado  que  debia  te- 
nerse en  cuenta  otro  cálculo  de  di- 
versa índole  para  el  dia  civil,  de- 
biendo haberse  dado  bruscamente 
un  salto  en  el  cálculo  de  este  dia  en 
el  punto  donde  se  halle  el  primer  me- 
ridiano civil.  Con  lo  cual  queda  de 
nuevo  probada  la  necesaria  existen- 
cia de  este  meridiano.  Pero  ¿dónde 
fijaremos  esa  línea,  si  la  ciencia  as- 
tronómica no  nos  lo, puede  revelar? 

• 

III. 

Hoy  la  experiencia  puede  sacar- 
nos de  la  duda,  y,  merced  á  sus  po- 
derosos medios,  suplir  la  inutilidad 
déla  ciencia. 

El  telégrafo  puede  decirnos  loque 
hasta  ahora  ningún  libro  ha  dicho. 
El  procedimiento  es  sencillo  :  pues- 


to que  el  1.°  de  enero  de  1880  no  se 
cuenta  aún  en  ningún  pueblo,  y  por 
tanto  en  ninguna  estación  telegráfi- 
ca ;  puesto  que  siguiendo  el  tiempo, 
ese  dia  se  contará;  puesto  que  ha 
de  principiar  á  contarse  á  las  doce 
de  la  noche ;  y  puesto  que  las  doce 
de  la  noche  son  siempre ,  pero  suce- 
sivamente ,  en  todos  los  meridianos 
del  globo,  el  procedimiento  queda 
reducido  á  que  cada  estación  tele- 
gráfica avise  á  las  demás  (en  direc- 
ción de  los  circuios  paralelos ,  poco 
más  ó  menos),  cuando  en  cada  una 
de  ellas  sean  las  doce  de  la  noche 
(que  irán  siéndolo  sucesivamente), 
qué  dia  principia  á  contarse  alli.  El 
1 .•  de  enero  todavía  no  se  ha  con- 
tado en  ninguna;  durante  un  dia 
astronómico,  que  no  ha  de  tardar, 
ha  de  estar  principiándose  á  contar 
en  todas  ollas  sucesivamente,  nó  si- 
multáneamente: ¿cuál  será  la  pri- 
mera que  diga :  aqui  principia  á 
contarse  en  este  momento  el  1.°  de 
Enero?  Y  aquella  estación  se  halla- 
rá en  el  primer  meridiano  civil ,  ó 
lo  tendrá  próximo ,.  en  dirección  al 
Poniente,  si  mediase  alguna  distan- 
cia entre  ella  y  la  estación  ante- 
rior. 

IV. 

Pero  esto  que  tiene  que  suceder, 
y  que  por  tanto  sucede ;  y  que  del 
modo  que  queda  expuesto  puede 
conocerse  dónde  sucede,  parece  im- 
posible'admitirlo  como  un  hecho, 
por  lo  difícil  que  nos  parece  que  se 
verifique  otro  hecho  á  que  éste  da 
lugar.  Ayudémonos  de  la  imagina- 
ción :  formemos  un  camino  de  hie- 
rro que  rodee  la  tierra  por  el  ecua- 
dor ;  hagamos  andar  por  él  un  tren 
compuesto  de  una  locomotora  y  23 
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coches ;  cada  uno  de  estos  vehículos 
ocupa  una  extensión  de  15  grados, 
de  modo  que  el  último  coche  viene 
á  quedar  unido  á  la  locomotora, 
pero  siendo,  como  todos  los  demás, 
arrastrado  por  ella;  se  pone  en  mo- 
vimiento todo  el  tqen,  en  dirección 
de  Este  á  Oeste ,  y  pasan  sin  inte- 
rrupción alguna  los  coches  sobre  el 
ecuador  de  hierro. 

En  la  locomotora  viaja  el  jefe  de 
toda  la  expedición,  y  al  pasar  por  un 
punto  dado  á  su  capricho  (el  primer 
meridiano4  civil),  deja  pegada  en 
un  poste  una  monstruosa  hoja  de 
un  calendario  americano  donde  se 
consigna  el  dia  y  el  mes  civil ,  que 
al  dia  siguiente  (á  las  24  horas  ca- 
bales, en  cuyo  tiempo  recorre  todo 
el  ecuador),  sustituye  con  la  hoja 
inmediata;  en  los  coches  que  siguen 
viajan  subordinados  de  este  jefe, 
encargados  de  dar  continuamente 
la  voz ,  el  primero ,  de  «la  una; »  el 
segundo,  de  tías  dos;»  el  tercero, 
de  alas  tres;»  y  así  sucesivamente, 
pero  del  dia  que  han  visto  en  el 
poste  al  pasar  delante,  de  él;  Sor- 
prendamos al  tren  á  tiempo  que  es- 
tá pasando  el  coche  número  9  por 
delante  del  poste,  y  oigamos  qué 
voces  dan  los  de  los  coches  8  y  10; 
y  supongamos  que  esto  sucede  el 
dia  en  que  el  jefe  ha  colocado  en  el 
poste  la  hoja  que  señala  «1.°  de 
enero  de  1880. »  Oiremos  induda- 
blemente al  del  coche  número  8  gri- 
tar :  «las  8  del  1.°  de  enero  de  1880;» 
y  el  voceador  del  coche  número  10, 
que  todavía  no  ha  llegado  al  postea 
ese  tiempo,  gritará,  conforme  á  la 
última  hoja  que  vio  :  «las  diez  del 
31  de  diciembre  de  1879.» 

Bien  se  habrá  visto  en  los  24  co- 
ches que  forman  el  tren,  las  24  ho- 


ras del  dia,  y  en  la  locomotora,  el 
momento  de  las  doce  efe  la  noche, 
cuando  se  principia  á  contar  el  nue- 
vo dia;  debiéndose  oir  en  aquéllos 
siempre  la  misma  voz ,  porque  ¿ 
igual  distancia  de  tiempo  de  las  do- 
ce de  la  noche  es  siempre  la  misma 
hora.  Pues  según  la  pintura  del  via- 
je imaginado  debe  suceder ,  lo  que 
parece  imposible  que  suceda;  á  sa- 
ber :  que  en  los  pueblos  situados  á 
alguna  distancia  ,  aunque  sea  muy 
corta,  del  primer  meridiano  civil, 
en  dirección  oriental,  contarán,  si, 
una  hora  algo  más  avanzada  ,  pero 
de  un  dia  atrasado  relativamente  al 
del  primer  meridiano,  y  esto  átodas- 
las  horas  del  dia ;  de  mod<*que,  es- 
tando viendo  los  dos  pueblos  el  sol 
en  el  mismo  dia  y  al  mismo  instan- 
te, tendrán  que  contar  dias  civiles 
diversos.  Por  ejemplo:  si  el  primer 
meridiano  civil  fuera  el  que' pasa 
por  la  ciudad  de  Zaragoza ,  á  las 
nueve  de  la  mañana  del  dia  l.°de 
enero  de  1880,  se  contarían  en  Gae- 
ta  y  Berlín,  distante  15  grados  de 
longitud  ,  poco  más  ó  menos,  las 
diez  de  la  mañana  del  dia  31  de  di- 
ciembre de  1879.  Y  ¿qué  digo  de 
Gaeta  y  Berlín?  si  el  primer  meri- 
diano civil  fuera  el  de  Zaragoza, 
cuando  en  esta  ciudad  sean  las 
nueve  de  la  mañana  del  1.°  de  ene- 
ro de  1880,  ent  Barcelona,  distante 
unos  tres  grados ,  deberían  fechar 
en  el  mismo  instante  y  alumbrados 
por  el  mismo  sol ,  las  nueve  y  doce 
minutos  del  31  de  diciembre  de 
1879.  Y  ¿no  parece  imposible  que 
haya  pueblos  que ,  hallándQse  tan 
próximos,  cuenten  distinto  dia  civil 
en  un  mismo  dia  natural?  Y  i  tiene 

que  ser  así ¡Esta  es  la  razón  de 

que  la   geografía  astronómica  no- 
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enseñe  con  los  relojes  de  sus  globos 
ó  esferas  más  que  las  horas  del  dia, 
nó  los  días  de  aquéllas  horas ;  y  de 
que  se  confunda  con  la  aplicación 
de  sus  exactos  principios,  el  que  no 
tiene  en  cuenta,  que  al  querer  de- 
terminar con  ellos  las  horas  y  dias 
civiles  mezcla  una  cuestión  astronó- 
mica con  una  cuestión  civil  depen- 
diente de  la  intervención  humana. 
Creemos  que  un  meridiano  tal, 
tan  necesario,  tan  desconocido ,  tan 
real  y  tan  paradójico ,  bien  merece 
la  pena  de  ser  buscado % — Se  invita 
á  los  sabios  y  curiosos  á  buscarlo;  y 
cuando  lo  hayan  encontrado  y  pu- 
blicado su  existencia,  bien  merece- 
ría el  honor«de  ser  también  el  pri- 
mer meridiano  astronómico  para 
calcular  la  longitud  de  los  pueblos. 
—Su  descubrimiento  daria  lugar  a 
otras  cuestiones  históricas  suma- 
mente curiosas,  que  á  su  tiempo  se 

manifestarán. 

Anselmo. 

(De  La  Crónica  de  LeonJ 


CANTO  DEL  RUISEÑOR. 

¿Quién  no  conoce,  siquiera  de 
fama,  á  este  precioso  habitante  de 
los  bosques?  ¿  Quién  no  conoce  su 
dulce  canto,  compañero  inseparable 
en  las  composiciones  clasiquinas, 
de  los  tristes  acentos  exhalados  por 
los  pastores  en  la  nocturna  soledad, 
tal  vez  solamente  por  ser  ruiseñor 
consonante  de  amor,  dolor  y  pastor? 
Inútil  seria  describir  aqui  este  lipdo 
pájaro  tan  popular  en  España  por 
sus  gracias,  como  lo  son  otros  mu- 
chos por  su  abundancia.  Dicen  al- 
gunos que  el  Ruiseñor  busca  la  sole- 
dad, y  esta  opinión  tiene  en  su  favor 


algunos  hermosos  versos  de  Lafon- 
taine,  en  la  fábula  de  Filorr\ena  y 
Progne ;  pero  este  pájaro  nunca  se 
halla  en  el  fondo  <^  los  grandes  bos- 
ques, ni  en  las  montañas  cubiertas 
de  pinos,  sino  en  los  jardines,  en 
las  selvas  y  en  el  lindero  de  los 
bosques ,  dentro  de  los  cuales  jamás 
se  interna.  Tampoco  imita  esta  ave 
á  otras  especies  análogas  del  mismo 
tamaño,  y  que  se  nutren  con  los  mis- 
mos alimentos ,  como  los  colorines, 
las  golondrinas,  etc.,  cuyas  emigra- 
ciones se  extienden  algunas  veces  á 
inmensas, distancias.  Es  un  pájaro 
tan  sedentario  el  Ruiseñor,  que  en 
algunos  puntos  de  España  y  Francia 
sólo  es  conocido  de  fama. 

¿Qué  quieren  decir  los  acentos  de 
su  voz  tan  extensa  como  ñexible,  ya 
lastimeros ,  ya  llenos  de  una  loca 
alegría,  pero  que  continuamente  se 
suceden  de  un  modo  siempre  impre- 
visto? ¿  Qué  significan  aquellas  pro- 
longadas pláticas,  aquellos  miste- 
riosos dúos  que  no  interrumpe  la 
llegada  de  la  noche?  El  Ruiseñor 
canta  hasta  en  la  jaula,  donde  algu- 
nos aficionados  llevan  la  crueldad 
al  extremo  de  privarle  de  los  ojos, 
para  que  ningún  objeto  interrumpa 
sus  cantos  causándole  distracciones. 
En  el  estado  natural,  es  indudable 
que  las  continuas  conversaciones 
del  macho  se  dirigen  á  la  hembra; 
mas,  cuando  está  aprisionado  ,  ¿á 
quién  se  dirigen?  ¿qué  quieren 
decir? 

No  han  faltado  intérpretes  del  len- 
guaje de  los  animales,  que  aplicaran 
sus  investigaciones  al  del  Ruiseñor; 
pero  todos  sus  esfuerzos  han  sido 
infructuosos.  Esto  no  obstante,  con- 
vienen todos  en  que,  aun  cuando 
indescifrable,  el  canto  de  este  pájaro 


26 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


es  el  más  agradable  entre  los  de 
todas  las  aves  músicas. 

Un  curioso  observador  ba  calcu- 
lado que  el  díamelo  del  espacio  á 
que  se  extiende  la  voz  del  Ruiseñor, 
no  baja  de  un  tercio  de  legua,  cuan- 
do el  aire  está  en  calma.  El  alemán 
Bechstein  ha  conseguido ,  á  fuerza 


de  paciencia ,  expresar  con  bastante 
exactitud,  por  medio  de  las  combi- 
naciones de  nuestras  letras,  el  efecto 
producido  por  la  voz  del  Ruiseñor. 
Ofrecemos  á  nuestros  lectores  el  re- 
sultado de  sus  trabajos,  advirtiendo 
que  es  preciso  pronunciar  silbando 
los  sonados  indicados  por  las  letras. 


Tiou,  tiou,  üou"  tiou, 

Shpe  tiou  tokua, 

Tío,  tio,  tio,  tío, 

Kuutiu,  kuutiu,  kuutiu,  kuutiu, 

Tskuo,  tskuo,  tskuo,  tskuo, 

Tsii,  tsii,  tsii,  tsii,  tsii,  tsii,  tsii,  tsii,  tsii,  tsii, 

Kuoror  tiu,  tskua  pipitekuisi 

Tso,  tso,  tso,  tso,  tso,  tso,  tso,  tso,  tso,  tso,  tso,  tso,  teirrhadingí 

Tsísi  si  tosi  si  si  si  si  si  si  si, 

Tsorre  tsorre,  tsorre  tsorrehi; 

Tsatn,  tsatn,  tsatn,  tsatn,  tsatn,  tsatn,  tsatn,  tsi. 

Dio  dio  dio  dio  dio  dio  dio  dio  dio 

Kuioo  trrrrrrrritzt 

Lu  lu  lu  ly  ly  ly  li  li.  li  li 

Kuio  didl  li  lulyli 

Ha  guur  guur,   kui  kuio! 

Kuio,  kuui  kuui  kuui  kuui  kui  kui  kui 

Ghi,  ghi,  ghi, 

Gholl  gholl  gholl  gholl  ghia  hindiudos 

Kui  kui  horr  ha  dia  dia  dillhi! 

Hets,  hets,  hets,  hete,  hete,  hete,  hete,  hete,  hete,  hete,  hete,  hete,  hete,  hets, 

Tuarrho  hostehoi, 
Kuia  kuia  kuia  kuia  kuia  kuia  kuia  kuiati: 

Kui  kui  kui  io  io  io  io  io  io  io  kui  € 

Lu  lyle  lolo  didi  io  kuia 
Higüe  güe  guai  güe  güe  güe  güe  güe  kuior  tsio  tsiopi. 


LE  C0URR1ER  DE  VAÜGELAS. 

Journal  semi-mensuel  consacré  á  la  pro- 
pagation  de  lá  langue  francaise. 

Guando  nos  ponemos  á  ojear  (1) 
esta  interesante  Revista  quincenal 
parisiense ,  dedicada  única  y  exclu- 
sivamente á   tratar  de   cuestiones 


(I)    Sin  h  ;  fayW  (con  h)  significa  otra  cosa. 


gramaticales  y  filológicas ,  y  con- 
templamos que  va  corriendo  el  9.° 
año  de  su  existencia,  nos  ocurre 
preguntar:  ¿Alcanzaría  igual  da  ra- 
ción en   España   una  publicación 

de  Índole  semejante? Y  como 

tal  pregunta  la  hemos  heoho ,  nó 
para  nuestros  adentros  ,  sino  á 
voz  en  cuello  en  medio  de  nues- 
tra  biblioteca ,   hé  aqui  que  ,    de 
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entre  algunos  miles  de  autores 
como  nos  rodean  ,  sale  una  voz 
lúgubre  y  cavernosa  que  en  tono 
lastimero  ,    y  formando    eco    nos 

dice:  «¡INÓOOOoooo!»  Al  oir  tan 

inesperada  como  inconcebible  res- 
puesta, volvemos  atónito  la  cara  al 
lado  de  donde  saliera  aquella  sorda 
cuanto  prolongada  exclamación ,  y 
observamos  que,  convertido  encuer- 
po sonoro  un  libro,  contra  todas  las 
leyes  de  la  naturaleza,  aquel  libro, 
como  quiera  resulte  el  sonido  de  las 
vibraciones  del  objeto  que  lo  pro- 
duce ,  está  trepidando  aún  entre  sus 
compañeros  inmóviles.  ¿Qué  libro 
es  ése?...  Lajieuisfa  gramatical  de 
la.  lengua,  española ,  tremesina,  por 
cuanto  nació  en  febrero  de  1843 ,  y 
murió  en  abril  del  propio  año ; 

y  cual  rosa,  ba  vivido 
lo  que  viven  las  rosas : 
tan  sólo  una  mañana  (1). 

¡Razón  tenia,  que  le  sobraba,  la  Re- 
vista gramatical  para  prorumpir 


(1)  Ya  que  ha  venido  á  pelo  el  citar  tradu- 
cidos del  texto  francés  estos  versos  de  Mal- 
herbé: 

Elle  était  de  ee  monde ,  oü  les  plus  belles  chotes 
Ontlepire  destín; 

Etrose.  elle  a  vécu  ee  que  vwent  les  rutee: 
Vtspace  d1un  matin, 

no  estará  de  más  hacer  saber  al  lector  que  lo 
ignore,  á  quién  se  debe  la  gran  belleza  que  os^ 
tenia  la  estrofa  acabada  de  citar. 

Cuéntase ,  pues ,  que  lo  que  Malherbe  escri- 
bió al  dar  en  sentidos  versos  el  pósame  á  cierto 
padre  por  la  temprana  muerte  de  su  hija,  lla- 
mada Rosa,  fué : 
£f  RosBLLBa  vécu  ce  que  vivent  les  roses,  efe.; 

pero  que  no  habiendo  lefdo  bien  el  «cajista .  á 
causa  de  lo  dificultoso  de  la  letra  del  original, 
o  ya  porque  le  chocara  el  diminutivo  Jtoselle, 
puso  en  su  lugar  rose,  elle,  con  lo  cual  ganó  la 
composición  en  un  ciento  por  ciento. 

¡  Por  desgracia,  son  muy  contados  los  quir 
proquo  de  los  cajistas  en  que  tan  bien  librado 
salga  un  autor ! 


en  aquel  sentido  y  prolongado  nó 
(que,  á  fin  de  hacerlo  más  palpable  á 
la  vista,  hemos  tenido  la  rara  ocu- 
rrencia de  poner  en  caracteres  es- 
critos de  mayor  á  menor),  pues  hay 
cosas  que,  á  semejanza  de  las  del 
Oid,  son  capaces  de  hacer  hablar 
hasta  á  las  piedras  mismas,  nó  que 
á  los  libros. 

Y  á  la  verdad ,  ¿tan  bien  conoce- 
mos nuestra  lengua  los  españoles, 
que  nadie  necesite  aprender  nada 
nuevo  en  la  materia,  ni  que  tenga 

vicio  alguno  que  corregir? Esto 

es  lo  que  parece  deducirse  inmedia- 
tamente de  tales  premisas,  al  verla 
prematura    desaparición  de  dicha 
Revista ,  que  dirigía  el  eminente  fi- 
lólogo D.  Juan  Calderón.  Pero  no 
hay  tales  borregos;  pues  cuando  se 
atiende  á  que  cierta  Gramática  de  la 
lengua  castellana,  que  no  es  lo  mis- 
mo que  Gramática  cierta,  hace  con- 
sistir (¡ya  escampa!)  el  que  se  escriba 
aun  ó  aún,  en  la  acepción  de  ¿oda- 
vía,  según  que  vaya  dicho  adverbio 
antes  ó  después  del  verbo  al  cual  ca- 
lifica; cuando  se  contempla  que  uno 
de  nuestros  más  modernos  diccio- 
narios (y  tan  caro  como  malo)  llama 
á  la  A  primera  letra  vocal  y  conso- 
nante (\  !)del  alfabeto;  cuando  se 
para  mientes  en  que  á  los  ojos  de 
muchos  esoritorazos  (de  esos  de  pa- 
dre y  señor  mió,  y  que  constituyen 
autoridad)  no  existe  diferencia  entre 
reasumir  y  resumir,  latente  y  la- 
tiente ,  abrogarse  y  arrogarse ,  %el 
doblez  y  ía  doblez,  etc. ,  etc. ,  etc. , 
no  se  puede  menos  de  prorumpir  en 
estas  ó  parecidas  exclamaciones  :  Si 
tales  caidas  dan  los  maestros,  ¿qué 
batacazos  no  pegarán  los  que  toda- 
vía no  han  llegado  á  aprendices  si- 
quiera?... 
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Sea  como  sea,  lo  cierto  es  que  do 
personas  tan  respetables  en  materias 
gramaticales  como  lo  eran  D.  Ale- 
jandro Olivan  y  D.  Javier  de  Quinto, 
ya  entrevieron  y  declararon  hace 
unos  cuantos  años  la  necesidad  de 
crear  en  nuestro  suelo  una  publica- 
ción periódica  análoga  al  Courrier 
DÉ  Vaugelas  (1). 

Algo  de  esto  se  ha  propuesto  llevar 
á  cabo  El  Averiguador  Universal, 
no  habiendo  optado  por  dedicarse  á 
tratar  exclusivamente  de  dicha  ma- 
teria, porque  si  el  número  tan  cre- 
cido de  sabios,  doctores,  maestros, 
peritos ,  etc. ,  etc. ,  en  la  lengua  car- 
eliana como  pululan  en  nuestro 
suelo,,  fué  causa  seguramente  de 
no  tener  lectores  una  publicación 
tan  bien  desempeñada  cual  lo 
era  la  Revista  de  Calderón ,  ¿  qué 
hubiera  sucedido  con  nuestro  mo- 
desto Averiguador  ,  si  en  vez  de 
ser  Universal  ,  hubiera  sido  exclu- 
sivamente Gramatical?...  Publica- 
ciones de  este  jaez ,  como  el  nunca 
bastantemente  celebrado  Courrier 
de  Vaugelas  ,  así  por  el  mérito  de 
su  redacción  cuanto  por  los  muchos 
y  grandes  servicios  que  presta,  qué- 
dense en  buen  hora  para  Francia  y 
otros  países  más  atrasados  que  el 
nuestro  en  el  conocimiento  de  su 
respectivo  idioma:  aquí,  empezando 
por  los  maestros  de  la  lengua,  y 
acabando  por  los  oficiales,  se  sabe 
mucha  gramática  para  que  la  prensa 
vaya  ahora  á  ocuparse  periódica- 


(1)  De  algunos  .locuciones  viciosas.  Artículo 
de  D .  Alejandre*  Olivan  inserto  en  el  tomo  7.°  de 
la  Revista  de  España,  de  Indias  y  del  Bsíranjero. 
-Madrid.  1846. 

Discurso  sobre  el  genio  y  carácter  de  la  len- 
gua española  en  el  siglo  XIX,  leído  por  D.  Ja- 
vier de  Quinto  en  el  acto  de  ser  recibido  en  la 
Academia  Española,  el  13  de  enero  de  1850. 


mente  de  un  modo  especial  en  lo  que 
es  hipérbaton ,  hipálage,  crasis,  ni 
zeugma,  ó,  sin  descender  átales 
honduras,  en  desterrar  del  lenguaje 
común  tantas  y  tantas  palabras  y 
locuciones  viciosas  como  diaria- 
mente lo  afean»  Por  otra  parte, 
¿quién  le  ha  dicho  á  quién;  que 
para  desempeñar  altos  puestos,  si- 
quiera honoríficos,  siquiera  lucra- 
tivos ,  no  basta  las  más  de  las  veces 
con  sólo  saber...  Gramática  parda? 

José  María.  Sbarbi. 


ÜN  PERGAMINO  DEL  SIGLO  XUI. 

Voy  á  dar  á  conocer  un  antiguo 
documento,  nó  por  lo  extraño,  por- 
que de  su  índole  y  clase  existirán 
muchos,  sino  por  lo  curioso  de  su 
forma.  Es  uno  de  los  títulos  de  per- 
tenencia que  se  expidieron  el  año 
1248,  para  legalizar  la  permuta  de 
unas  tierras  que  hicieron  Domingo 
Pérez  y  su  madre  Marina  Fernán- 
dez con  el  Cabildo  catedral  de  Za- 
mora. 

El  pergamino  es  de  poco  más  del 
tamaño  de  una  cuartilla  de  papel 
común.  Por  la  parte  superior  está 
cortado  en  lineas  desiguales  á  ma- 
nera de  talón ,  dejando  ver  algo  me- 
nos de  la  mitad  de  unas  letras  ma- 
yúsculas; y  de  la  inferior  penden 
dos  cordones  de  seda  azul,  en  cuyo 
remate  estarían  el  sello  del  Concejo 
de  Zamora  y  el  del  Cabildo. 

La  letra  es  angulosa,  de  la  llama- 
da  gótica ,  pero  magistralmenteescri- 
ta ,  clara  y  hermosa  como  de  los  me- 
jores pendolistas  de  aquel  tiempo, 
y  el  texto  con  sus  abreviaturas  es 
como  sigue : 
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«Tn  Di  noie  amg  (lj.  Gognoscida 
cousa  sea  a  todos-  aquellos  homes 
que  esta  carta  uiren  z  oure  (2),  que 
dogo  pez  (3)  del  postigo  de  la  riña  (4) 
z  sua  mtr  (5)  Marina  fernandez  fa- 
cieron cambia  con  o  cabildo  de  san 
zaluador  de  Zamora,  dionles  el  ca- 
bildo una  tra  que  fu  vinna  (6),  ca- 
rreyra  de  Roales  cerca  u  dicen  fonte 
darías  (7).  z  ellos  dieron  al  cabildo 
tres  tras  en  cambia  por  ella,  é  la 
una  iaz  sobre  casa  Moxina  e  las 
otras  duas  iazen  carrera  de  Roales 
ambas  par  e  par.  *  furon  vinnas 
de  dogo  román  el  correhero.  z  esta 
cambia  fu  fecha  p  don  garcia  moniz 
el  canónigo  de  san  zaluador  de  Za- 
mora p  mandamféto  del  cabildo  de 
essa  misma  eiglysia.  z  por  tal  que 
la  cambia  sea  firme  por  siempre 
dogo  pez  del  postigo  de  la  riña  z  sua 
mtr  Marina  fernandez ,  fecieron  fa- 
cer esta  carta,  partida  p  A.  B.  O. 
con  o  cabildo  de  san  zaluador.  « 
rogaron  a  los  iuyzes  (8)  que  faciesen 
poner  en  ella  el  siello  del  conceyo 
(9)  decolgádo ,  z  el  cabildo  puso  el 
so  en  nella.  Facta  carta  in  mense 
Aprii  su  era.  MOC.LXXX.VI  (10):» 

El  P.  Juan  de  Mariana,  en  su  His- 
toria, general  de  España,  libro 
XIV,  capítulo  VII,  al  hablar  del 
rey  D.Alfonso  el  Sabio,  dice  tex- 
tualmente : 

«El  fué  el  primero  de  los  reyes  de 
España  que  mandó  que  las  cartas  de 


(1)  ln  Dti  nomine  Amen. 

(2)  Vieren  é  oyeren. 

(3)  Domingo  Pérez. 

(4)  De  la  Reina. 

(5)  É  gu  madre. 

(6)  una  tierra  que  fué  viña. 
0)  Fuente  de  Arias. 

(8)   Jueces. 

(0)   El  sello  del  Concejo. 

(10)   Año  1248. 


ventas  y  contratos  é  instrumentos 
todos  se  celebrasen  en  lengua  espa- 
ñola, con  deseo  de  que  aquella  len* 
guaque  era  grosera,  se  puliese  y 
enriqueciese ;  con  el  mismo  intento 
hizo  que  los  sagrados,  libros  de  la 
Biblia  se  tradujesen  en  lengua  cas- 
tellana. Asi ,  desde  aquel  tiempo  se 
dejó  de  usar  la  lengua  latina  en  las 
provisiones  y  privilegios  reales  y  en 
los  públicos  instrumentos,  como 
antes  se  solía  hacer:  ocasión  de  una 
profunda  ignorancia  de  letras  que 
se  apoderó  de  nuestra  gente  y  na- 
ción, asi  bien  eclesiásticos  como 
seglares.» 

Sin  embargo,  como  se  ve  por  este 
notable  pergamino,  no  debió  de  ser 
en  el  reinado  de  D.  Alfonso  X,  sino 
en  el  de  su  padre  el  santo  rey  D.  Fer- 
nando ,  cuando  se  ordenó  que  en  las 
cartas  de  ventas  y  demás  documen- 
tos públicos  se  sustituyera  el  latin 
corrompido  que  se  usaba  por  enton- 
ces ,  con  la  naciente  habla  castella- 
na, en  la  cual  mandó  el  Santo  Rey 
que  se  vertiera  el  Fuero  Juzgo,  que 
fué  dado  como  municipal  á  varias 
ciudades  y  villas. 

Según  algunos  historiadores,  San 
Fernando  suprimió  los  gobernado- 
res militares;  y  efectivamente,  á 
pesar  de  la  importancia  que  como 
plaza  fuerte  de  primer  orden  tenía 
en  aquellos  tiempos  Zamora,  la 
bien  murada,  según  manifiesta  la 
escritura  de  este  pergamino,  los 
jueces  mandaron  al  Concejo  de  la 
Giudad  que  le  colgaran  su  sello, 
siendo  de  sentir  que  haya  desapa- 
recido éste,  lo  mismo  que  el  del  Ca- 
bildo catedral,  de  sus  respectivos 
cordones. 

Por  esta  carta  de  cambio  se  ve 
también ,  que  la  forma  talonaria  que 
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tanto  se  usa  hoy  en  libros  y  otros 
documentos ,  no  es  de  moderna  in- 
vención ,  pues  que  ya  era  conocida 
y  estaba  en  uso  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XIII ;  y  se  afirma,  por  últi- 
mo, la  creencia  de  que,  el  llamado 
hoy  Arco  de  Doña  Urraca,  es  el  an- 
tiguo Postigo  de  la  Reina,  á  cuyas 
fh mediaciones  viviría  el  Domingo 
Pérez  que  con  su  madre  Marina 
Fernández  figuran  en  el  pergamino 
como  dueños  de  la  heredad  de  Casa, 
Moxina,  hoy  propiedad  de  mi  dis- 
tinguido amigo  D.  Pedro  Cabello 
Septien,  actual  alcalde  de  Zamora. 

Tomás  M.  Garnacho. 

(1877.) 

» 

EL    JUEGO   DEL    NAUFRAGIO. 

(problema.) 

En  cierta  ocasión  hallábase  un 
barco  á  punto  de  naufragar;  y  co- 
nociendo el  piloto  que  era  inevi- 
table el  peligro  si  no  aligeraba  más 
el  peso,  después  de  haber  arrojado 
ya  al  mar  cuantas  mercancías  lle- 
vaba, dijo  asi  á  la  tripulación:  «Se- 
ñores, si  hemos  de  perecer  irremi- 
siblemente todos ,  creo  preferible 
que  sean  ustedes  diezmados,  y  de 
treinta  individuos  que  componen  el 
pasaje  ,  quince  vayan  al  agua,  y 
quince  se  salven;  del  mal,  el  menos.» 
(Es  do  advertir  que,  de  los  treinta 
pasajeros,  la  mitad  eran  cristianos, 
y  la  otra  mitad  moros.)  Conveni- 
dos en  ello  los  pobres  tripulantes,  se 
dio  tales  trazas  el  piloto  al  formar- 
los al  rededor  del  buque  para  pro- 
ceder á  la  operación  indicada,  que 
el  número  diez  siempre  recaia  en 
un  pobre  moro,  con  lo  cual  salvó  á 
todos  los  cristianos  navegantes,  ve- 
rificándose en    semejante   ocasión 


aquello  de :  A  los  tuyos,  con  razón, 
ó  sin  ella.  Ahora  bien,  se  pregunta: 
¿qué  orden  guardó  el  piloto  en  id 
formación,  para  hacer  que  los  moj 
ros  fueran  al  agua,  y  se  Salvaran  bf 
cristianos? 

(La  solución  en  el  número  si- 
guiente.') 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


Feüilles  au  vknt.  Poésibs  de  Jelv 
Alexis  Oiraüd.  Madrid ,  Miguel 
Romero,  1879. 

(1  vol.  8.°,  132  págs.  Precio :  8  rs.¡ 

Bonito  libro  de  poesías  francesas, 
en  cuyas  páginas  canta  y  llora  al- 
ternativamente el  poeta,  ya  los  go- 
ces de  este  mundo,  ya  los  desenga- 
ños que  proporciona,  en  sentidos, 
y  por  lo  regular,  sonoros  versos. 
Vate  inspirado  Mr.  Giraud,  ha  sa- 
bido herir  algunas  de  las  cuerdas 
más  interesantes  del  corazón  hu- 
mano, por  cuyo  motivo  le  enviamos 
plácemes  mil,  y  exhortamos  á  todos 
los  amantes  de  la  bella  literatura 
francesa  que  no  dejen  de  leer  tan 
linda  producción.  En  prenda  de 
nuestro  aserto,  trasladamos  aquí  la 
composición  siguiente: 

PLAINTE. 

La  voix  da  vent  comme  une  pialóte 
Me  reparte  d*un  souvenir, 

Oú  je  revols  l'image  óteinte 

De  ceux  dont  l'áge  a  da  finir. 

C'est  pour  moi  cette  voix  de  larmcs 
A  laquelle  le  monde  est  sourd, 
La  bonne  voix  da  temps  des  charmes. 
Oui,  de  temps,  helas  1  si  court! 

C'est  mon  enfaore...;  elle  n'est  q<Tun  réw. 
Qui  m*a  bercé  bien  tendrement, 
Heure,  oú  la  joie  était  sans  trére, 
Evanouie  en  m'attristant .. 
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Car  j'ai  pérdu  cette  ignorance 
Qui  me  voilait  les  mtux  futura, 
Car  la  peosée  est  la  puissance 
Qui  m'a  troublédes  jours  bien  pura. 

Et  je  n'al  plus  que  lá  science 
Des  frivolea  felicites, 
Bt  j'ai  de  plus  l'expértonee 
Denos  milla  fragllitée. 

Gomme  toot  passe  sur  la  terre 
Et  se  8uccéde  tour  á  toar  1 
Combien  la  joie  a  pour  se  taire  ' 
De  nsvrants  motifc  .chaqué  jour ! 

Riche,  pauvre,  luxe,  misére, 
Rien  n'échappe  au  temps  destructeur ; 
Vice,  vertu,  fourbe,  sincere., 
Tout  est  tombé  par  le  Faucheur. 

Lois  dea  hommes,  mesure  et  máximes, 
Moode  contraste,  ohjeta  crees,  N 

Plaines  et  monts,  terre  d'abímes, 
Vous  encoré,  vous  paseares. 

Gloire.  beauté,  iaideur,  jeunesse, 
Raison,  démenco,  orguefl,  sagesse, 
Helas!  que  deves-vous  durerf... 
Qnelques  instants.  Et  vous,  idoles, 
Qu'on  nomme  grands,  faite  pour  rógner, 
Eves  d'amour,  les  nécropoles 
Soot  lá  pour  tout  égaliser. 


Coosoles-tu,  foule  oublieuse  et  gaie, 
Lorsque,  pencan t  á  t*attendrirf 
Üd  malheureux  va  te  montrer  la  piale 
Qui  le  consume  et  fait  gemir  f 
Non !  non !  jamáis  ton  regard  egoísta 
Ne  refiéta  quelque  bonté ; 
Et  puis  d'ailleurs,  si  Ton  croit  qa'il  s'attriste, 
C'est...  d'une  moqueuse  pitié.  • 

MaU  exister  dans  la  marasmo, 
Ah !  c'est  monrir  á  petlt  /en  I 
«Les  maux  du  temps  sont  un  sarcasmo, 
»Si  je  n'y  vola  le  dolgt  de  Dieu.» 

Oh Ij'aime  mieux  me  plaire  á  vivre 
Et  demeurer  sensible  et  bon, 
Qaed'amertume  étre  un  jour  ivre, 
Ed  perdant  toute  i  Ilusión. 

Seuls  les  esprits  qui  sont  vulgaires, 
Languisaent  daña  1  absorption, 
La  grande  Ame  pour  d'autres  sphéres 
Reserve  sa  dllection ; 
Dans  les  soucis  et  dans  les  peines 
Elle  s'épure  en  souffrant  peu, 
Et  s'éléve  malgré  ses  chaínes, 
Pleine  du  grand'oeuvre  de  Dieu. 

Done,  loin  de  mol»  vaine  tristesse, 
Noir  nuage  de  mon  ciel  bleu ; 
Reviens  á  moi,  chére  allógresse, 
Ou  ma  Muse  entretient  son  feu. 

(1859.) 


El  Defensor  del  Magisterio. — 
Revista  decenal  de  instrucción  pú- 
blica. 

Sale  á  luz  los  dias  8,  13  y  28  de 
cada  mes. 


Cada  número  de  esta  publicación 
constará  de  cuatro  páginas  de  lec- 
tura en  folio  mayor,  insertándose  en 
sus  respectivas  secciones  artículos 
doctrinales,  de  legislación  limitada 
á  la  primera  enseñanza ,  revista  de 
la  prensa,  miscelánea,  noticias,  va- 
riedades, sección  oficial  con  inclu- 
sión de  todas  las  disposiciones  que 
interesen  á  los  maestros  de  ambos 
sexos,  vacantes,  consultas,  y  todo 
cuanto  tenga  relación  con  los  inte- 
reses profesionales  de  los  abonados. 

Se  suscribe  en  la  plaza  de  Matute, 
núm.  2,  librería  de  España  Herma- 
nos ,  al  precio  de  6  reales  el  trimes- 
tre, 12  el  semestre,  y  20  el  año ,  de- 
biendo ser  anticipado  el  pago,  y  en 
libranzas  de  fácil  cobro. 


Hemos  recibido  con  gran  gusto  el 
Almanaque  Literario  para  el  año 
bisiesto  de  1880 ,  regalo  de  la  libre- 
ría de  Juan  y  Antonio  Bastinos* 
editores,  Barce  Joña.  Este  librito,  que 
no  se  pone  á  la  venta,  sino  que 
como  se  expresa  en  el  preámbulo, 
«está  especialmente  consagrado  á 
los  que  favorecen  con  su  consumo  á 
esta  casa ,  ya  directamente  ,  ya  por 
conducto  de  sus  corresponsales  de 
la  Península  y  Ultramar,»  descuella, 
como  todas  las  publicaciones  que 
dirigen  los  Sres.  Bastinos,  por  su 
interés  en  la  redacción  y  por  su 
limpie"**  y  esmeró  tipográfico. 


Reocv  andamos  eficazmente  á 
nuestros  suscritores  la  Agenda  de 
bufete,  la  Agenda  de  bolsillo ,  y 
el  Almanaque  Americano,  que  con 
tanto  éxito  publica  la  casa  editorial 
de  D.  Garlos  Bailly-Bailliére  en  esta 
Corte. 
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Catálogo  especial  ds  obras  raras  t 
curiosas  que  se  hallan  de  venta 
en  la  librería  de  jüan  rodríguez, 
calle  del  olivo,  números  6  y  8, 

MADRID. 

En  el  mes  de  diciembre  próximo 
pasado  salió  á  luz  dicho  Catálogo, 
dje  sumo  interés  para  los  bibliófilos, 
atento  á  los  muchos  buenos  y  raros 
libros  que  en  él  se  consignan.  Gomo 
no  cabria  en  los  limites  de  esta  Re- 
vista el  presentar  una  nota  circuns- 
tanciada de  cuantos  se  hallan  en 
este  caso ,  y  por  otra  parte  le  es  su- 
mamente fácil  al  curioso  hacerse 
gratis  con  dicho  Catálogo  en  casa 
del  Sr.  Rodríguez ,  recomendamos 
á  las  personas  verdaderamente  afi- 
cionadas á  libros,  que  no  dejen  per- 
der la  ocasión  de  acercarse  á  dicho 
establecimiento ;  pues,  tratándose 
de  obras  raras  en  su  mayor  parte, 
y,  por  lo  tanto ,  existiendo  tan  sólo 
un  ejemplar  de  las  más  de  ellas ,  tal 
vez  podría  deplorar  el  haber  llegado 
tarde  para  la  consecución  de  su 
intento. 


Hemos  recibido  las  tres  obras  si- 
guientes, que  se  ha  servido  enviar- 
nos nuestro  suscritor  el  Sr.  D.  Juan 
Catalina  García,  á  saber: 

Datos  bibliográficos  sobre  la  So- 
ciedad  Económica  Matritense.  (8.°, 
Madrid,  M.TelIo,  1877.) 

La  Edad  de  piedra.  (8.°,  Madrid, 
La  Ilustración  Católica,  1879.) 

El  Hombre  terciario,  Discurso 
leído .  en  la  Juventud  Católica  de 
Madrid  en  la  apertura  del  curso 
de  1879  á  1880.  (4.°,  Madrid,  P.  Ma- 
rotoóHijos,  1879.) 

Excusado  parece  encarecer  el  gus- 
to con  que  hemos  leído  y  saboreado 


dichos  tres  opúsculos,  pues  uniendo 
al  respectivo  interés  del  fondo  la 
belleza  relativa  de  la  forma,  cumple 
en  ellos  el  Sr.  Catalina  García  con 
la  tan  sabida,  como  no  siempre 
practicada,  máxima  de  Horacio, que 
exhorta  á  mezclar  lo  útil  con  lo 
agradable. 

Felicitamos  a  nuestro  buen  ami- 
go, laborioso  como  pocos,  por  sus 
sesudos  y  galanos  escritos,  y  le 
exhortamos  á  que  dé  cuanto  antes 
la  última  mano  á  sus  tareas  cerván- 
tico-alcalaínas,  que  con  tanto  afán 
deseamos  ver  en  letras  db  molde 
los  cervantófilos. 


ANUNCIOS. 

TALLER  DE  ENCUADEMACIONES 

DE  EICARDO  FE. 

Fabricación  de  libros  en  blanco  j  ra- 

Í'ados.  —  Encuademaciones  de  lujo  y 
antasía. 
Galle  de  Floridablanca,  n.°  3,  Madrid. 
También  se  reciben  los  trabajos  en  la 
librería  de  D.  Fernando  Fe  t  Carrera  de 
San  Jerónimo,  núm.  2. 
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Precios  4©  «voertotoB. 

Madrid.  .    .  Un  semestre.  .  24  rs. 

—  Un  año 40  » 

Provincias..  Un  semestre.  .  28  » 

—  Un  año. .  .  .  .  44  > 

Extranjero.  Un  año 25  fr. 

Ultramar.  .  Fijan    el    precio  los 

agentes. 

Número  suelto,  4  rs. 
No  se  sirven  los  pedidos  sin  anti- 
cipar el  importe. 


MADRID  :  1880. 

Imprenta  de  A.  Gómez  Fuontonotoro . 
fiordadorós ,  10. 
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ANO  SEGUNDO. 


MADRID  15  DE  FEBRERO  DE  1880. 


NÚM.  27. 


SUMARIO. 


Pbbguktajb.  Diccionario  Santoral  Español.— 
Está  en  los  Galayos.— Pajarera.—  Pan  penáido. 
—A  buena  hora,  mangas  verdes.— Mecas.— Em- 
briaguez.—Tanto  quiso  el  diablo  á  su  hijo,  que 
le  sacó  un  ojo.— Ni  camÍBa  ni  toca  negra  sacan 
alma  de  pena.— Los  doce  estados  del  mundo.» 
Respuestas.  Fray  José  del  Salvador.  —  El  co- 
nejo de  las  ánimas.— A  perdiz  por  barba,  y 
caiga  el  que  caiga.— Tanto  quiso  el  diablo  á  su 
hijo .  que  le  sacó  un  ojo.  —  Ni  camisa  ni  toca 
negra  sacan  alma  de  pena.  =  Curiosidades. 
Edicto  sobre  máscaras  —Tipo  ó  retrato  de 
Majas.  —  Relación  de  las  joyas  que  poseía  la 
Reina  de  España  en  el  año  de  1740.  (ConUnua- 
cion.)— Patente  de  invención  concedida  al  nue- 
vo sistema  de  bombas  absorbentes  de  D.  Emi- 
lio Prax.—  Juego  del  Naufragio.  (Solución  J— 
Anuncios. 


PREGUNTAS. 

Diccionario  Santo* 
ral  Español ,— compuesto  por  la 
CompañiaLiterariaGranadina,  divi- 
dido en  semanas,  publicado  en  Gra- 
nada en  1764.  ¿Se  sabe  quién  fué  su 
autor;  si  se  ha  publicado  masque 
el  tomo  primero,  y  en  qué  biblioteca 
pública  se  hallan  los  25  cuadernos 
que  forman  dicho  primer  tomo? 

8.  V.. 

999.    Está  en  los  Galayos, 

—que  es  como  si  dijéramos  en  los 


quintos  infiernos.  Esta  frase  se  usa, 
por  lo  menos,  en  la  Mancha.  ¿Qué 
Galayos  son  éstos  ?...  ¿querrá  decir 
Galaicos  ? 

8.  V. 

500.  P^)artera.— ¿Qué  signi- 
ficación tiene  esta  palabra  en  el 
ramo  de  Correos? 

8.  Z. 

501.  Pan    perdido.  —  ¿  Qué 

clase  de  plato  es  éste  á  que  se  le  da 
el  nombre  que  origina  esta  pre- 
gunta? 

UN  GASTRÓNOMO. 

30fe,  A  buena  hora,  Juan- 
eas verdes.— ¿  Cuál  es  el  origen 
de  esta  frase  ,  que  se  dirige  gene- 
ralmente al  que  llega  tarde  á  alffun 
sitip? 

R.  V. 

3M3.  Mecas. — En  el  romance 
de  D.  ürsicino  Álvarez,  inserto  en 
el  T.  II,  pág.  3,  de  esta  Revista,  se 
lee; 

Que  acribó  jamás  granzones, 
Ni  anduvo  guardando  mecos. 
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¿  Qué  significación  tiene  está  pa- 
labra, que  no  he  encontrado  en 
el  Diccionario  de  la  Academia? 

Rita. 
304L   Embriaguez.—  ¿Cuán- 
tas son  las  frases  usadas  en  España 
para  disfrazar  esta  palabra  indican- 
do su  sentido  ? 

S.  T. 

305.  Tanto  quiso  el  dia- 
blo á  su  hy o ,  que  le  sacó  un 
ojo. — ¿Podrá  decirme  el  Maestro  en 
refranes ,  Director  de  este  periódico, 
qué  amor  paternal  de  Lucifer  es 
ése,  que  hadado  origen  á  semejante 

refrán? 

Un  suscritor. 

300.    Mi    eamlsa    ni    toea 

negra  sarán  alma  de  pena. — 

ídem  idem. 

Ídem. 

SOY.  /  Los  doee  estados  del 
mundo. — ¿Qué  astados  son  éstos? 


*     * 


RESPUESTAS. 


Fray  «losé  del  Salvador. — 

T.  I,  núm.  266,  pág.  337.— El  ser- 
món á  que  alude  el  incógnito  pre- 
guntante hizo  tal  ruido  en  su  época, 
que  conozco  hasta  tres  ediciones  de 
él  hechas  en  el  mismo  año  de  1815: 
dato  que  creo  no  tendrá  igual ,  tra- 
tándose de  sermones,  en  la  esfera 
bibliográfica. 

El  P.  Fray  José  del  Salvador  era 
navarro.  Al  volver  Fernando  VII  de 
su  destierro,  le  oyó  predicar  no  sé  en 
qué  ciudad ,  el  sermón  de  acción  de 
gracias  con  motivo  de  la  vuelta  de 


su  cautiverio ;  y  fué  tanto,  lo  que  le 
agradó  al  Rey  aquella  oración  gratu- 
latoria ,  que  le  exhortó  á  que  se  vi- 
niera á  Madrid,  nombrándole  á  poco 
predicador  de  su  Real  Capilla.  Inves- 
tido de  tal  honra ,  aceptó  el  sermón 
que  se  le  confiara  para  el  viernes  ter- 
cero de  cuaresma,  dia  24  de  febrero 
de  1815.  La  santa  libertad  con  que 
desde  el  pulpito  dirigió  la  palabra  al 
Monarca,  fué  causa  de  gue,  á  la  me- 
dia noche  del  mismo  dia  en  que  pre- 
dicó dicho  sermón  ,  so  presentaran 
unos  cuantos  individuos  en  el  con- 
vento de  Carmelitas  descalzos  (hoy 
parroquia  de  San  José),  de  Madrid, 
donde  era  morador  el  referido  frai- 
lo t  y  i  preguntando  por  el  padre 
Prior,  notificasen  á  éste  que  iban 
en#  busca  de  aquél  para  llevarlo 
desterrado  á  Cádiz,  según  orden 
firmada  por  el  Rey,  que  al  efecto 
exhibieron.  Enterado  el  Prelado  de 
tan  inesperada  como  extemporánea 
diligencia,  los  encaminó  a  la  celda 
del  P.  Salvador;  saltó  éste  precipi- 
tadamente del  lecho,  se  vistió  en 
seguida ,  y  con  faz  serena  recibió  á 
la  comitiva.  Una  vez  sabedor  del 
objeto  que  tan  á  deshora  conducía  á 
los  emisarios  á  aquel  lugar,  pues 
aquella  puerta  del  convento  sólo  se 
abría  de  noche  para  utilizar  los  ser- 
vicios de  los  padres  con  el  objeto  de 
que  fueran  á  auxiliar-  á  algún  mori- 
bundo ,  negóse  rotundamente  á  dar 
cumplimiento  á  la  real  orden  de 
expatriación  contra  él  dictada,  por 
más  que  le  hicieran  ver  los  emisa- 
rios que  dicho  mandato  disponía 
se  cumpliese  inmediatamente  á  la 
letra  su  contenido,  para  cuyo  efecto 
le  aguardaba  á  la  puerta  un  co- 
che de  colleras.  Firme  en  su  pro- 
pósito el  carmelita,  hasta  el  extremo 
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de  asegurar  que  sólo  le  sacarían 
muerto  de  su  celda,  acabó  por  ma- 
nifestar estaba  dispuesto  á  cumpli- 
mentar la  real  disposición ,  pero  nó 
en  aquel  momento ,  sino  al  dia  si- 
guiente por  la  mañana,  esto  es,  de 
dia  y  con  sol ,  con  lo  cual  aplazaron 
los  enviados  basta  entonces  la  reali- 
zación de  su  cometido.  Acostum- 
brados los  palaciegos  á  levantarse 
tarde,  crerian  probablemente  que  á 
los  frailes  se  les  pegaban  igualmente 
que  á  ellos  las  sábanas;  mas  apenas 
amaneció,  cuando  abrigándose  en 
su  capa  blanca  el  P.  Salvador,  em- 
puñando un  báculo  en  su  diestra,  y 
asegurando  su  breviario  bajo  el  so- 
baco izquierdo,  se  encaminó  dili- 
gente hacia  Palacio.  Dormia  el 
Rey  á  pierna  suelta ,  cuando  á 
las  repetidas  instancias  del  P.  Sal- 
vador, quien,  mediante  la  confianza 
que  le  dispensaba  Fernando  VII, 
aseguraba  á  los  palaciegos  la  urgen- 
cia con  que  necesitaba  hablar  al  Mo- 
narca, osaron  por  fin,  entre  solíci- 
tos y  temerosos ,  dispertarle. 

— ¿Qué  querrá  á  estas  horas  el 
bueno  de  ese  fraile  ?— repuso  el  Rey, 
no  muy  contento  con .  que  tan  tem- 
prano le  hicieran  volver  de  su  sue- 
ño.—Quépase  adelante. 

Y  recibiéndole  en  su  dormitorio, 
se  quedó  frió  al  escuchar  de  boca 
del  carmelita: 

— Señor,  dispénseme  V.  M.  si  no 
he  dado  cumplimiento  anoche  á  su 
real  orden ;  pero  yo  no  podía  ausen- 
tarme de  la  Corte  sin  despedirme 
antes  de  V.  M. 

— Qué  es  eso  de  cumplimiento  de 
real  orden,  y  de  despedirse?  Si  V. 
no  se  explica  más  claro ,  no  entiendo 
una  palabra. 

— ¿Pues  no  ha  mandado  V.  M.  que 


me  llevaran  anoche  á  las  doce  des- 
terrado á  Cádiz? 

Y  diciendo  esto  se  le  saltaron  las 
lágrimas. 

—¿Yo?  cuándo...?  Idos  tranquilo 
á  vuestro  convento ,  y  no  tengáis 
cuidado. 

La  firma  de  S.  M.  que  aparecía  en 
la  orden  de  destierro ,  nó  real  sino 
ministerial,  se  había  estampado  sin 
que  el  Rey  tuviera  conocimiento 
alguno  de  semejante  grave  su- 
ceso. Aquella  arbitrariedad  des- 
pótica ,  Itquel  nuevo  abuso  de  con- 
fianza, era  un  comprobante  más  á 
favor  de  las  verdades  como  puño 
que  sin  rebozo  alguno  le  había  dicho 
en  la  mañana  antecedente  desde  el 
pulpito  Pr.  José  del  Salvador,  car- 
melita descalzo,  á  Fernando  VII  de 
Borbon,  rey  .de  las  Españás. 

Como  quiera  que  muchos  suscri- 
tores  nuestros  ignorarán  de  seguro 
el  texto  del  pasaje  del  sermón  que 
tanto  exasperó  á  los  áulicos  con- 
tra el  orador  sagrado ,  voy  á  ponér- 
selo de  manifiesto .  Dice  asi : 

«¿Pero  qué,  Señor,  hemos  de  ser 
tan  desgraciados,  que  después  de 
cantar  la  victoria  sobre  los  enemigos 
extraños,  nos  pongan  en  tanto  peli- 
gro los  domésticos?  ¿Será  posible 
que  después  de  trabajar  V,  M.  en 
buscar  hombres  que  con  el  desem- 
peño exacto  de  su  obligación  ha- 
gan nuestra  felicidad ,  ha  de  produ- 
cir, en  lugar  de  frutó ,  espinas  y 
abrojos  la  viña  de  nuestra  Nación? 
¿Será  posible  que,  habiendo  tantos 
magistrados  y  ministros  que  tantas 
pruebas  han  dado  de  fidelidad  á 
V.  M.  ,  la  Patria  y  Religión,  hasta 
sufrir  mil  trabajos ,  y  aun  exponer 
su  vida ,  puedan  ser  omisos  ó  infie- 
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les  en  el  desempeño  de  su  obliga^ 
cion?  Será  posible?.... 

»¡  Ah !  Desde  aquí  me  parece  estoy 
oyendo  á  varios  ministros  que  dicen: 
aPor  mi  no  falta  la  felicidad  de  la 
•Nación:  yo  no  puedo  hacer  más; yo 
» trabajo  y  me  desvelo  para  acertar 
» con  lo  justo;  lo  propongo  como  con- 
tiene; pero  inimicus  homo...  una 
amano  oculta,  un  hombre  enemigo 
«siembra   zizaña   y   hace    inútiles 
» todas  mis  fatigas.»  ¡Que  desgracia! 
«Por  mí  no  falta  ,  dice  el  otro  ma- 
gistrado ;  yo  ejecuto  cuanto  el  Rey 
ime  manda  y  prescriben  las  leyes; 
«estudio  para  decidir  con  acierto; 
%me  informo  para  no  perjudicar  en 
»las  consultas  al  verdadero  mérito; 
»pero  inimicus  homo:  el  hombre 
«enemigo,  la  mano  oculta  desbarata 
»y  echa  por  tierra  todo  mi  trabajo.» 
¡Que  dolor!  Oigo  á  los  generales  de 
mérito  y  antigüedad  en  el  ejército, 
que  contestan*:  «Yo  procuro  en  todo 
»la  felicidad  del  soldado ;  clamo  y 
'» trabajo  por  que  nada  le  falte ;  soli- 
cito la  equidad  en  la  distribución 
»de  gríados  y  de  premios;  y  por  to- 
ados caminos  represento  por  la  me- 
»jor  organización  del  ejército  ;  pero 
tinimicus  homo,  el  hombre  enemigo 
«frustra  mis  ideas,  inutiliza  mis  pla- 
Vnes,  y  nos  pone  á  todos  en  los 
«mayores  apuros.»  A  este  modo, 
Señor,  se  explican  muchos  opera- 
rios que  V.  M.  tiene  destinados  al 
cultivo  de  esta  grande  viña. 

»¿Pero,  quién  será  estamano  ocul- 
ta? ¿Quien  será  este  hombre  ene- 
migo que  inutiliza  las  sanísimas 
intenciones  de  V.  M.  y  el  trabajo  de 
sus  colonos?  ¡  Ah  ,  Señor !  alerta, 
que  no  está  lejos  quien  hace  tanto 
mal.  Entre  nosotros  anda.  Es  fácil 
descubrirlo  si  lo  buscamos  con  cui- 


dado. Ya  lo  veo.  Voy  á  decir  quién 
es...  Pero  nó...  En  este  lugar  no 
puede  nombrarse  al  pecador...  Daré 
las  señas  ,  sin  descubrir  la  persona; 
esto  bastará  para  nuestro  remedio. 
Oidlo...  Hombre  enemigo  es  el  que 
no  quiere  la  paz ;  el  que  come  y  se 
engruesa  con  la  discordia;  el  que  se 
recrea  mirando  á  los  españoles  des- 
unidos y  encontrados ;  el  que  no  se 
muestra  sensible  á  la  sentencia  del 
Salvador,  que  asegura  ía  desolación 
del  reino  dividido  en  si ;  el  que 
desprecia  la  oración  del  mismo  di- 
vino Maestro ,  que  olama  al  Eterno 
Padre  porque  todos  seamos  una 
misma  cosa  por. amor,  asi  como  lo 
son  el  Padre  y  el  Hijo  por  natura- 
leza; el  que  no  pondera  el  zeloy 
empeño  especial  que  el  apóstol  San 
Pablo  tuvo  para  clavar  esta  impor- 
tantísima verdad  en  el  corazón  de 
los  cristianos :  este  propiamente  es 
un  Anticristo ;  una  fiera,  que  tiene 
corazón  y  obras  de  lo  que  es ,  y  que 
debe  ser  arrojado  á  las  selvas  y  bos- 
ques para  que  viva  con  sus  seme- 
jantes. 

»  Hombre  enemigo  es  también,  el 
que  gritando  á  voces  viva  Feman- 
do ,  la  Patria  y  Religión ,  se  intro- 
duce en  el  Gobierno ,  trastorna  el 
orden  con  disimulo ,  hartando  en- 
tretanto su  furiosa  ambición  con 
empleos ,  rentas  y  honores  á  costa 
de  la  inocente  Nación.  Este  enemigo 
es  fácil  de  conocer.  Observe  V.  M. 
á  los  que  se  le  presenten,  aunque  sea 
con  planes  y  proyectos  de  economía 
á  favor  de  la  Patria ;  míreles  V.  M.  ¿ 
las  manos  cuando  se  retiran;  j  si 
llevan  carne  en  las  uñas ,  esto  es,  | 
algún  empleito,  etc.  etc.,  no  hay  que 
dudar  que  son  los  que  buscamos 
los  que  nos  hacen  tanto  mal,!** 
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que  han  dado  ocasión  al  nuevo  ada- 
gio, que  repiten  hasta  los  niños  por 
las  calles,  á  saber :  viva  Fernando, 
y  vamos  robando. 

» Hombre  enemigo  es,  por  último, 
el  que  hace  inútiles  ó  entorpece  las 
justas  y  sabias  determinaciones  de 
V.  M.,  primando  á  la  mayor  parte  de 
la  Nación  de*  los  preciosos  efectos 
que  por  ellas  se  le  hablan  de  comu- 
nicar. ¿Pero  qué  de  consecuencias 
funestas  no  trae  consigo  este  des- 
orden? ¡Ah !  Los  ministros  del  Altar 
las  experimentan;  vuestros  militares 
las  lloran,  y  los  enemigos  del  Trono 
toman  de  ellas  ocasión  para  censu- 
rarlo  y  batirlo  en  cuanto  alcanza 
su  maledicencia.  En  fin,  Señor,  este 
hombre  enemigo,  dice  San  Agustín, 
que  es  el  diablo  vestido  de  carne; 
pero  tan  sutil ,  que  trabaja  por  me- 
terse hasta  en  vuestro  mismo  gabi- 
nete á  sembrar  zizaña,  y  separaros 
de  esos  dos  Angeles  que  Dios  puso  á 
vuestro  lado  para  haceros  compañía, 
y  procurar  por  todos  caminos  vues- 
tro consuelo.  Ya  entendéis ,  Señor, 
que  hablo  de  los  señores  Infantes. 
El  fin  es  bien  conooido  :  es  el  deja- 
ros solo,  sin  arrimo  alguno,  para 
que  acometan  con  más  desembarazo 
á  vuestra'  grande  alma  el  demonio, 
el  mundo  y  la  carne. 

»Aqui,  Señor,  deben  resplandecer 
vuestra  vigilancia  y  justicia,  des- 
cubriendo y  quitando  de  en  medio 
este  monstruo  de  laespecie  humana. 
Desde  el  momento  que  asi  lo  hagáis, 
empezará  á  florecer  y  dar  copiosos 
frutos  la  preciosa  viña  que  el*  Padre 
de  familias  puso  á  vuestro  cuidado. 
Al  momento  veréis  útiles  los  sudores 
de  muchos  operarios,  sin  necesidad 
de  fulminar  contra  ellos  la  senten- 
cia de  despojo.  Luego  se  os  presen- 


tarán racimos"  más  pingües  que  los 
de  la  tierra  de  promisión ;  esto  es, 
notables  ventajas  á  favor  de  la  Reli- 
gión y  de  la  Patria,  dándose  á  co- 
nocer la  España  por  princesa  de 
todas  las  naciones  católicas.  Luego 
podréis  dar  la  más  exacta  cuenta 
al  gran  Padre  <Je  familias ,  dicién- 
dole  con  verdad  y  confianza:  «Aquí 
atenéis,  Señor,  la  viñaque  encomen- 
»dásteis  á  vuestro  siervo .  Yo  la  re- 
»cibí  llena  de  espinas,  abrojos  y 
»otras  mil  malezas;  ahí  la  tenéis  flo- 
reciente y  abundante  de  sazonados 
»frutos;  es  decir:  Yo,  Señor,  recibí 
»este  Reino  sin  paz ,  sin  unión,  sin 
»obediencia,  sin  tranquilidad,  divi- 
»didoen  facciones  y  partidos,  hecho 
»un  remedo  del  infierno;  ahí  lote- 
»neis  en  unión,  en  paz,  en  tranqui- 
lidad, reconciliados  los  ánimos, 
«sumisos  á  Vos,  á  vuestra  Iglesia  y 
»á  vuestro  siervo.  Ahi  lo  tenéis. » 

Poco  tiempo  después  dimitía  el 
Ministerio ,  y  el  Predicador  no  llegó 
á  moverse  de  Madrid  con  el  objeto 
de  llevar  á  cabo  aquella  aleve  orden 
de  deportación. 

El  P.  Fr.  José  del  Salvador  era  de 
claro  ingenio,  y  sobre  todo,  hombre 
de  gran  entereza ,  como  lo  acredi- 
tarían ,  á  falta  de  otros  testimonios, 
el  sermón  aludido ,  y  su  persistente 
negativa  en  salir  desterrado  la  no- 
che que  con  tal  fin  se  le  fué  á  bus- 
car á  su  celda.  Se  me  asegura  que 
era  además  buen  poeta;  pero  á  mi 
conocimiento  no  ha  llegado  poesía 
alguna  suya,  como  tampoco  ningu- 
na otra  obra  parto  de  su  bien  cor- 
tada pluma,  á  excepción  de  otros 
dos  sermones,  el  uno  con  el  ti- 
tulo de  Época  de  España,  ó  Dia  dos 
de  Mayo  de  Madrid ,  predicado  en 
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la  iglesia  del  Carmen  de  Oádiz  el 

mismo  año  de  1815,  esto  es,  dos 

meses  y  dias  después  de  la  abusiva 

orden  de  destierro  que  acabamos 

de  contemplar  ;  y  el  otro  predicado 

á  3.  Hermenegildo  en  la  iglesia  de 

S.  José  de  Madrid,  el  13  de  abril 

de  1820. 

José  María  Sbarbi. 

El  conejo  de  las  ánimas. — 

T.  I,  núm.  283  ,  pág.  370.— En  la 
Ilustración  Venatoria,  periódico  de 
caza  y  pesca  publicado  en  esta  corte 
bajóla  dirección  del  Excmo.  Sf .  Don 
José  Gutiérrez  de  la  Vega,  año  se- 
gundo (1879)  núm.  1/,  pág.  2,  se  ha-, 
lia  un  articulo  suscrito  por  D.  C.  T. 
bajo  igual  titulo  que  el  que  motiva 
esta  pregunta ,  el  cual  dice  : 

«Éntrelos  cazadores  más  diestros, 
más  alegres  y  más  hábiles,  sobre- 
salía ,  no  hace  mucho  tiempo ,  un 
noble  y  gallardo  mancebo  que,  harto 
de  beca  y  estudios  en  la  célebre 
universidad  de  Heidelberg,  habia 
ahorcado  en  bus  mocedades  los  li- 
bros ,  yéndose  á  Berlín  á  gastar  las 
rentas  de  su  patrimonio.  Pero  has- 
tiado también  de  los  fugaces  pla- 
ceres de  la  corte,  iba  con  frecuencia 
á  su  país  natal  en  busca  de  las  esco- 
petas y  los  perros,  y  dando  un  adiós 
á  la  Avenida  de  los  Tilos,  dedicá- 
base en  cuerpo  y  alma  á  matar 
liebres,  á  beber  cerveza  y  á  contar 
en  pueblos  y  castillos  sus  historias 
y  aventuras. 

»A  los  pocos  meses  de  su  nueva 
vida,  ya  se  convino  en  el  pais  en  que 
Guillermo  era  uno  de  esos  hombres 
de  moda  que  no  tienen  precio. 

»En  tbdas  partes  se  disputaban  á 
nuestro  héroe  con  verdadero  encar- 
nizamiento. Asi  es  que  jamás  lleva- 
ba en  sus  correrías  provisiones  de 


boca,  porque  estaba  seguro  de  en- 
contrar buen  fuego,  buena  mesa, 
jarros  de  cerveza  á  discreción,  y, 
pobre  todo,  excelente  acogida. 

»Pero  ya  se  sabia;  después  de 
atracarse  de  lo  lindo,  y  cuando  á  los 
vapores  de  la  bebida  se  mezclaba  el 
humo  del  tabaco,  se  le  pedia  en 
coro  una  historia  ,  y  Guillermo  se 
arrellanaba  en  un  sillón  aspirando 
con  fuerza  el  cañón  ennegrecido  de 
su  pipa,  como  quien  piensa  ó  Busca 
algo  en  el  libro  de  sus  recuerdos. 

«Presentamos  al  cazador  á  nues- 
tros lectores  en  uno  de  esos  momen- 
tos que  saborea  las  delicias  de  la 
sobremesa  en  casa  del  burgo-maes- 
tre de  un  pueblo,  teniendo  por  audi- 
torio al  cura,  que  gusta  mucho  de 
lo  picante;  al  alcalde  y. la  alcaldesa, 
que  se  mueren  por  el  género  cómi- 
co; al  boticario  .del  lugar  y  á  una 
preciosa  criadita,  que  siempre  halla 
motivo  para  no  salir  del  comedor 
cuando  Guillermo  se  encuentra  en 
el  uso  de  la  palabra. 

»Los  circunstantes  ríen  á  más  y 
mejor  oyendo  á  Guillermo  referir 
un  lance  de  los  de  aquel  dia. 

»  Habia  salido  por  la  mañana  al 
campo  en  compañía  del  cura.  En 
Alemania,  como  en  España  y  en 
muchas  partes,  casi  todos  los  ouras 
de  los  pueblos  son  acérrimos  caza- 
dores. El  tiempo  estaba  lluvioso  y 
frió,  y  los  señores  conejos  no  se 
daban  gran  prisa  á  abandonar  el 
abrigado  rincón  de  sus  calientes 
madrigueras. 

» Guillermo  desesperado  y  harto 
de  andar  sin  haber  disparado  un 
solo  tiro,  echaba  sapos  y  culebras 
por  la  boca. 

—  ¡  Vamos ,  hombre ,  paciencia ! 
le  habia  dicho  el  buen  sacerdote, 
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cuya  ortodoxia  y  resignación  cris- 
tiana estaban  escandalizadas  al  oir 
aquellas  imprecaciones  y  aquellos 
juramentos.  —  Sois  casi  un  impío, 
añadió  el  cura, —  y  para  rehabilita- 
ros á  los  ojos  de  Dios,  ofrecedme  que 
si  os  salta,  por  ejemplo,  un  par  de 
conejos  antes  de  volver  á  casa,  par- 
tiréis por  mitad  con  las  ánimas  ben- 
ditas del  Purgatorio. 

» — Lo  prometo,  replicó  Guillermo 
sonriendo  y  calmando  un  poco  su 
desesperación  de  cazador  despe- 
chado. 

»No  bien  había  concluido  de  hacer 
la  promesa ,  le  arrancó  un  conejo 
magnifico  del  lado  izquierdo.  Gui- 
llermo invocó  el  nombre  de  las  Ani- 
mas benditas ,  apuntó,  tiró,  y  el 
animal  cayó  muerto  rodando  como 
una  pelota. 

^Inmediatamente  arrancó  otro 
por  el  lado  opuesto.  El  cazador  le  tiró 
también,  pero  con  tan  mal  acierto, 
que  ni  un  solo  perdigón  tocó  á  la 
piel  del  animalito. 

»A1  verle  correr  como  una  exha- 
lación por  aquellos  cerros ,  Guiller- 
mo se  volvió  al  cura  para  decirle 
tranquilamente  : 

» — Mirad,  padre  mió,  mirad  el 

paso  que  lleva  el    conejo  de   las 

ánimas. » 

A.  F.  D. 

A  perdis  por  barba ,  y  eal- 
gm  el  que  ealga. — T.  II ,  núme- 
ro 285,  pág.  2. — En  lo  más  fragoso 
de  una  sierra ,  cuyo  nombre  fio  im- 
porta, asomaban  por  ehcima  de  las 
copas  de  robles  y  encinas  la?  torres 
puntiagudas  de  un  monasterio  que 
allí  fundó  cierto  cortesano,  pecador 
arrepentido,  en  memoria  del  sin- 
gular favor  que  recibió  de  la  Pro- 
videncia escapando  con  vida  en  un 


trance  apurado.  Los  monjes  que 
habitaban  aquella  santa  casa,  entre- 
gados á  la  meditación ,  á  falta  de 
otro  contacto  mundano  que  el  de 
una  aldea  distante  cuatro  leguas  al 
pié  de  la  sierra,  gozaban  de  her- 
mosas vistas ,  de  la  caza  de  los  bos- 
ques y  de  las  truchas  del  riachuelo, 
una  y  otras  sobradas  para  abaste- 
cimiento de  la  comunidad ;  de  tal 
modo,  que  en  los  dias  autorizados 
por  la  Regla  para  comer  carne,  se 
servia  una  perdiz  por  individuo  con 
el  aditamento  de  salsilla  especial 
aprendida  por  el  refitolero  en  otros 
tiempos  y  lugares,  que  era  cosa  de 
chuparse  las  uñas.  Pero  la  tranqui- 
lidad del  sistema  de  los  buenos  Pa- 
dres vino  á  turbarse  con  la  enfer- 
medad repentina  de  uno  de  ellos,  y 
después  de  otro  y  otro,  que  murie- 
ron. El  médico  de  la  aldea,  que 
habia  asistido  á  los  dolientes,  é  in- 
terrogado al  abad  acerca* de  los 
alimentos,  declaró  con  toda  grave- 
dad que  las  tres  defunciones  reco- 
nocían una  misma  causa  claramente 
explicada  por  el  sabio  doctor  Pero 
Recio,  natural  de  Tirteafuera,  en 
su  famoso  aforismo  Omnis  saturatio 
mala ;  perdix  autem  pessima.  Re- 
comendaba por  tanto  la  disminución 
á  una  mitad  de  la  dicha  gallinácea, 
haciendo  este  sacrificio  en  pro  de  la 
salud.  La  determinación  era  harto 
grave  para  que  el  abad  la  adoptara 
por  si  solo :  quiso  naturalmente 
compartir  la  responsabilidad ;  con- 
vocó á  capitulo,  y  con  la  muerte  al 
ojo  se  mostraba  resignado  á  la  resta 
la  gran  mayoría ,  cuando  un  her- 
mano rechoncho ,  de  graj>  cervi- 
guillo  y  de  mofletes  relucientes, 
pidió  la  palabra,  y  reclamando 
atención  con  una  tosecita  falsa  y  un 


40 


EL  AVERIGUADO*  UNIVERSAL, 


texto  latino  del  Deuteronomio,  pro- 
testó contra  la  falsa  ciencia  del  que 
no  era  en  realidad  más  que  un 
sangrador,  cuando  asi  hablaba  de 
Perdices  en  campo  raso.  La  defini- 
ción misma  del  ave  que  da  la  Real 
Academia  Española ,  dice  que  su 
carne  es  muy  sustanciosa,  sama 
y  agradable,  autoridad  que  debió 
anteponer  el  señor  rapista  á  otro  de 
su  jaez,  bueno  para  pulsar  á  los  ba- 
rátanos que  sin  duda  alguna  inven- 
taron lo  de  Perdiz  azorada]  medio 
asada.  Las  prácticas  consuetudina- 
rias del  Monasterio,  se  basaban  por  el 
contrario,  en  la  doctrina  de  la  per- 
diz, á  la  nariz,  y  por  lo  tanto  era 
plato  delicado,  tierno  y  de  facilísima 
deglución.  Proponer  la  bisección  de 
una  perdiz,  equivalía  á  pedir  la  tri- 
sección del  ángulo  ;  era  una  barba- 
ridad médica,  contra  la  que  clamaba 
el  buen  sentido  de  los  siglos  con- 
densado  en  los  proverbios  Para  dos 
perdices,  dos,  y,  O  perdiz,  ó  no 
comerla,  tan  recibidos  por  axioma, 
que  uno  de  nuestros  grandes  poetas 
los  repetía  diciendo : 

«Más  precio  entre  aquello»  cerros 
Salir  á  la  primer  luz, 
Prevenido  el  arcabuz  t 

Y  que  levanten  mis  perros 
Una  banda  de  perdices, 

Y  codicioso  en  la  empresa , 
Seguirlas  por  la  dehesa 
Con  esperanzas  felices 

De  verlas  caer  al  suelo; 

Y  cuando  son  á  los  ojos 
Pardas  nubes  con  pies  rojos , 
Batir  sus  alas  al  vuelo, 

Y  derribar  esparcidas   ' 
Tres  ó  cuatro .  y  anhelando 
Mirar  mis  perros  bascando 
Las  que  cayeron  heridas, 
Con  mi  voz,  que  los  provoca , 

Y  traer  las  que  palpitan 

A  mis  manos ,  que  las  quitan 
Sin  disgusto  de  su  boca; 


Levantarlas ,  ver  por  dónde 
Entró  entre  la  pluma  el  plomo. 
Volverme  á  mi  casa ,  como 
Suele  de  la  guerra  el  Conde 
A  Toledo,  vencedor; 
Pelarlas  dentro  en  mi  casa, 
Perdigarlas  en  U  brasa, 

Y  puestas  al  asador , 

Con  seis  dedos  de  un  per  ni  l, 
Que  á  cuatro  vueltas ,  ó  tres, 
Pastilla  de  lumbre  es , 

Y  canela  del  Brasil; 

Y  entregárselo  á  Teresa , 
Que  con  vinagre .  su  aceite. 

Y  pimienta ,  sin  afeite , 

Las  pone  en  mi  limpia  mesa  , 
Donde  en  servicio  de  Dios, 
Una  yo,  y  otra  mi  esposa, 
Nos  comemos,  que  no  hay  cota 
Como  d  dos  perdices,  dos.» 

Y  esto  prueba  también,  añadía 
Fr.  Redondo,  que  no  sólo  es  cues- 
tión de  un 'animal  sabroso,  sino 
también  poético  ,  siendo  fácil ,  sin 
el  temor  de  cansar  al  auditorio,  citar 
otras  mil  inspiraciones,  bastando  por 
de  pronto  aquella  del  vate  vizcaíno: 

»!  Oh  perdiz  que  en  campo  cantas, 
Venir  cazador  y  prendes; 
Oh  desgraciado  perdiz, 
Más  te  valiera  estar  duermes ! 

Después  dé  todo,  seguía  el  orador, 
la  debilidad  de  estómago  de  los  di* 
funtos  no  era  razón  suficiente  para 
angustiar  á  los  que  lo  tenían  dis- 
puesto para  digerir  las  plumas  del 
ave,  si  preciso  fuera;  y  observando 
de  reojo  el  efecto  desús  argumentos, 
acentuó  el  final  de  la  peroración,  pi- 
diendo que  se  conservasen  las  tra- 
diciones del  Convento  sin  peligrosas 
novedades,  y  declamando  en  el  col- 
mo de  la  elocuencia :  —  Sí ,  señores, 
Á  perdiz  por  barba,  y  caiga  el  qpe 
caiga. — Una  salva  de  aplausos  re- 
compensó su  facundia;  y  cuentas* 
que,  al  levantarse  la  sesión,  cada 
uno  de  los  asistentes  reeordabafue 
también  canta  el  vulgo: 
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«Cuando  se  muere  un  fraile 
Dicen  los  demás: 
Un  enemigo  menos, 
Y  una  ración  más.» 

C.  P.  D. 

Tanto  quiso  el  diablo  4  ou 
Mjo  ,  que  le  saeó  un  «Jo.  — 

T.  II,  núm.  305,  p&g.  34.— La  pala- 
bra diablo  no  está  tomada  aquí  en 
el  sentido  de  ángel  de  las  tinieblas, 
sino  en  el  familiar  que  se  le  aplica 
á  una  persona  ó  cosa  con  el  intento 
de  renegar  de  ella,  á  la  manera  que 
en  casos  parecidos  se  usan  los  de 
demonio  ,  maldito  ,  condenado, 
arrastrado,  confiscado ,  etc.  Esto 
supuesto ,  no  tendría  nada  de  par- 
ticular que,  por  hacer  excesivas  ca^ 
ricias  algún  padre  á  su  hijito,  dán- 
dole imprudentemente  fuertes  apre- 
tones, le  saltara,  sin  querer,  un  ojo. 
¿No  vemos  con  frecuencia  á  muchas 
personas,  con  especialidad  si  se  tra- 
ta de  madres  ó  nodrizas,  que  no  sa- 
ben acariciar  á  los  niños  de  pecho 
como  no  sea  á  fuerza  de  estrujones, 
hasta  el  punto  de  hacer  llorar  á  las 
criaturitas  por  causa  de  lastimarlas 
con  tales  arrechuchos,  ó  bien  de  cla- 
varles alguna  aguja  ó  alfiler  que  lle- 
van imprevistamente  asido  al  pecho? 

Covar rubias ,  en  su  Tesoro  de  la 
Lengua,  Castellana,  apunta  y  define 
por  los  términos  siguientes  el  refrán 
que  da  margen  á  esta  respuesta  : 

«Proverbio :  Tanto  quiso  el  dia- 
blo á  su  hijo ,  que  le  sacó  un  ojo. 
Dijose  por  los  que  indiscretamente 
y  como  bárbaros  regalan  á  sus  hi- 
jos ,  de  manera  que  son  ocasión  de 
algún  desastre.  Este  término  diablo 
traen  en  la  boca  algunos  desalma- 
dos, por  tenerle  en  el  corazón ,  y  es 
el  bordoncillo  de  cuanto  hablan.  Al 
travieso  y  malo  decimos  que  es  un 


diablo,  y  á  todo  lo  que  es  dañoso  y 
pernicioso,  como :  pesa  como  el  dia- 
blo,  amarga  como  el  diablo ,  etc.» 

La  Academia  Española ,  en  su 
Diccionario  vulgarmente  llamado  de 
Autoridades,  se  explica  de  esta 
suerte : 

«Tanío  quiso  el  diablo  á  su  hijo, 
que  le  sacó  un  ojo.  Ref.  que  enseña 
que  el  amor  en  siendo  desordenado 
para  en  precipicio.  Lat. 

Addicius  uní  Sa  tanas  nimis  nato. 
Amore  ccecus.  oculum  altorvmcrvit.*; 

y  en  la  última  edición : 

«Tanfo  quiso  el  diablo  á  sus  hi- 
jos, que  les  sacó  los  ojos,  ref,  que 
reprende  á  los  que  indiscretamente 
dan  gusto  á  sus  hijos  en  perjuicio 
de  su  buena  educación.» 

Ahora  bien,  prescindiendo  de  que 
prefiero  la  lección  antigua  de  su 
hijo  á  la  de  sus  hijos,  haré  observar 
como  ninguna  de  dichas  definicio- 
nes me  satisface ;  y  la  razón  de  ello 
es  que  por  extensión  se  da  á  enten- 
der frecuentemente  con  dicho  re- 
frán: 1/,  que  tal  vez  queriendo  me- 
jorar una  cosa,  se  acaba  por  echarla 
á  perder;  y  2.°,  que  bajo  capa  de 
amistad,  ó  abusando  del  cariño, 
llega  muchas  veces  el  envidioso  6  el 
imprudente  á  causar  más  daño  que 
provecho. 

Recuerde  con  este  último  motivo 
el  ilustrado  suscritor  que  hace  esta 
pregunta,  Sr.  D.  C.  F.  D. ,  que  en 
castellano  tenemos  la  frase  hacer 
mal  de  ojo, ósuequivalenteel simple 
verbo  aojar,  fundado  en  la  estúpida 
creencia  popular  de  que,  poseída 
del  espíritu  maligno  una  persona, 
puede  dañar  á  algún  ser  animado 
con  sólo  mirarlo  intencionada  y 
aviesamente  cara  á  cara;  creencia 
tan  arraigada  desde  muy  antiguo 
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en  el  puebjo  de  todos  los  países,  que 
ya  en  la  égloga  III  de  Virgilio  dice 
Men  alcas : 

His  certe  ñeque    aAor  causa  est;  vice  ossibus 

hasreni: 
Nescio  quis  teneros  oculta  tnihi  fascinat  agnos  ; 

la  cual  traduce  asi  él  humanista 
D.  Juan  Gualbertd  González : 

Cierto,  no  es  del  mal  de  éste  (del  granado)  amor  la 

causa  : 
Huesos  le  quedan  sólo;  algún  mal  ojo 
Me  fascina  los  tiernos  corderillos. 

José  María  Sbarbi. 

Ni  camisa  ni  toca  negra  sa- 
can alma  de  pena. — T.  II,  nú- 
mero 306,  pág.  34.— Este  refrán 
se  explica  fácilmente  por  si  mis- 
mo, pues  da  á  entender  bien  á  las 
claras  que  el  traje  de  luto  no  es  lo 
que  saca  del  Purgatorio  á  las  áni- 
mas que  allí  están  penando,  sino  las 
oraciones  y  demás  sufragios  ende- 
rezados á  aliviar  su  triste  suerte; 
en  otros  términos :  que  no  es  prueba 
suficiente  de  duelo  el  vestir  de  ne- 
gro ,  si  á  semejante  exterioridad  no 
acompaña  el  quebranto  del  corazón. 

Tal  vez  haya  chocado  al  pregun- 
tante eso  de  camisa  negra.  Camisa 
está  empleado  aqui  por  saca  ó  tú- 
nica,.que,  con  la  toca  ó  tocado  del 
propio  color,  completa  la  vestidura 
de  luto. 

Repárese ,  por  último ,  á  este  pro- 
pósito ,  que  nuestros  abuelos  llama- 
ban encamisados  á  los  que  vestían 
el  traje  de  penitencia,  consistente 
en  un  saco  ceñido  por  lo  regular  á 
los  ríñones  con  una  cuerda. 

Agradecido  á  las  lisonjeras  frases 
de  mi  especial  amigo,  el  suscritor 
que  hace  esta  pregunta  y  la  ante- 
rior, me  he  creído,  en  el  deber  de 
contestar  á  ellas  sin  demora;  pero 
yo  quedaría  mucho  más  satisfecho, 
si,  ofreciéndosele  á  algún  otro  sus- 


critor cualquier  reparo  acerca  del 
particular,  tuviera  á  bien  comuni- 
cármelo, para  consignarlo  inmedia- 
tamente en  las  columnas  de  esta 
Revista;  pues  no  llega  á  tanto  mi 
presunción ,  que  en  este  ni  en  otro 
ningún  punto  se  crea  infalible 
José  MarIa  Sbarbi. 


CURIOSTOADES. 
EDICTO. 

D.  JOSÉ  MANSO,  Comendador 
de  la  Real  y  militar  Orden  de 
S.  Luís  de  Francia ,  Caballero 
de  la  de  San  Hermenegildo, 
condecorado  con  la  de  tercera 
clase  de  la  de  San  Fernando, 
y  otras  de  distinción  por  la 
última  guerra ,  Mariscal  de 
campo  de  los  Reales  Ejércitos, 
Gobernador  militar  y  político 
de  esta  plaza,  Subdelegado  de 
Correos  y  especial  de  Policía 
de  la  misma ,  Presidente  de  su 
Excelentísimo  Ayuntamiento, 
y  de  las  Juntas  de  Fortificación, 
Sanidad,  Comercio,  etc-  etc. 

Deseando  contener  los  excesos  que 
pueden  cometerse  en  el  próximo  Carna- 
val por  algunas  personas  poco  prudentes, 
faltando  á  la  buena  policía  y  reglas  que 
están  dictadas  por  el  Gobierno ;  Mando 
que  se  observen  irremisiblemente  las 
disposiciones  que  se  expresan  en  los 
artículos,  que  siguen : 

i.°  Se  prohibe  en  el  próximo  Carna- 
val ,  lo  mismo  que  en  cualquiera  otro 
tiempo ,  el  disfraz  de  máscara  ,  ya  sea 
en  los  teatros ,  como  por  las  calles  ó  en 
casas  particulares,  bajo  ningún  pre- 
texto ni  motivo. 

2.°  Toda  persona  de  cualquier  estado, 
sexo  ó  calidad  que  fuere  aprehendida  con 
máscara ,  ó  que  se  le  justifique  haber 
bailado  ó  estado  en  alguna  casa  con 
disfraz,  será  arrestada  y  desterrada  por  un 
año  de  esta  plaza,  Madrid  y  Sitios  Reales, 
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y  pagará  la  multa  correspondiente,  así 
como  el  dueño  de  la  casa  en  donde  hu- 
biesen concurrido  mascaras  ó  gentes  con 
disfraces ,  no  propios  al  vestido  ó  traje 
usual  de  las  personas. 

3.*  No  se  arrojará  agua  por  ningún 
paraje ,  siendo  responsables  los  vecinos 
principales  de  las  casas  á  subsanar  el 
daño  que  se  cause  á  las  ropas ;  y  al  pago 
de  ocho  ducados  de  multa. 

4.°  De  ningún  modo  se  molestará  ni 
burlará  á  persona  alguna  con  ninguna 
clase  de  juego,  y  mucho  menos  con  pól- 
vora ni  estopa  encendida;  bajo  la  misma 
pena. 

5.*  En  las  diversiones  públicas  y  par- 
ticulares se  guardará  moderación  y  buen 
orden;  pues  de  cualquier  exceso  serán 
responsables  los  dueños  de  las  casas ;  sin 
perjuicio  de  proceder  contra  los  causan- 
tes á  lo  que  hubiere  lugar. 

6-*  Las  tabernas  y  demás  casas  pú- 
blicas se  cerrarán  en  los  tres  días  de 
Carnaval,  y  el  domingo  primero  de  Cua- 
resma, al  toque  de  Ánimas,  y ,  pasada 
esta  hora,  se  despachará  por  los  postigos 
en  vasijas,  mas  nó  en  Vasos  para  beber 
en  la  calle.  A  los  que  reciban  personas 
después  de  cerradas  las  puertas ,  se  les 
exigirán  cuatro  ducados  por  cada  una. 


Hago  la  más  estrecha  pre- 
vención bajo  su  responsabilidad 
á  todos  los  destinados  en  Poli- 
cía  y  demos  dependientes  de 
estz  Gobierno,  así  como  a  cuan- 
tos empleados  de  todas  clases 
estén  en  la  obligación  de  zelar 
y  hacer  cumplir  las  reales  ór- 
denes ,  leyes  y  disposiciones 
del  Gobierno,  par  a  que  vigilen 
la  observancia  exacta  de  cuanto 
queda  ordenado.  Y  parala  co- 
mún inteligencia,  se  nace  saber 
al  público.  Cádiz  13  de  febrero 

de  1832. 

José  Manso. 

En  la  imprenta  do  la  calle  de  la  Amargura, 
número  5.  A  cargo  de  J>.  Eutebio  Dios  Malo.) 


TIPO  Ó  RETRATO  DE  MAJAS , 

y  descripción  del  traje  que  nsaha.ii 
&  fines  del  reinado  de  Fernan- 
do VI  y  principios  del  de  Gar- 
los ni  (1). 


También  tengo  panderos  y  sonajas, 
Donde  con  repiquetes  singulares 
Cantarán  unas  Majas...  y  qué  Majas! 
Unos  cantares ;  pero  qué  cantares ! 
De  estas  sotas,  muchísimas  barajas 
Andarán  por  las  calles  á  millares; 
Es  un  contento,  un  regocijo  el  verlas:. 
Y  qué  finas  las  hay !  como  unas  perlas. 

Unas  Majas...  mirad  bien  el  diseño: 
Mucho  columpio,  grande  desenfado, 
Chico  el  pié,  talle  igual,  cuerpo  cenceño, 

* 

A  la  parte  inferior  atimbalado ; 
Pecho  hermoso  en  plural,  color  trigueño, 
Ojos  vivos,  semblante  despejado; 
Barba  esdrújulo  ,  boca  seguidilla , 
Nariz  romance,  y  cara  redondilla. 

El  pelo  en  moño,  en  cofia  ó  en  rodete. 
Allá ,  pared  en  medio  del  cogote; 
■  Al  cuello,  pañuelillo  de  chupete , 

Jubón  de  estrecha  manga,  y  ancho  escote, 

Guardapiés  alistado,  y  con  ribete, 

Delantal  de  cotón,  y  de  picote, 

Medias  bordadas,  hebillotas  bajas, 

Zapato  repicado...  esto  son  Majas. 


(1)  Copiado  de  un  papel  que  se  publicó  en 
Madrid  el  año  1159,  Imprenta  de  D.  Gabriel 
Ramírez  ,  calle  de  Atocha ,  y  cuyo  título  es  el 
siguiente : 

«Tiempo  presente  indicativo  de  las' Ansias  de 
la  Corte  por  el  deseado  arribo  de  su  Católico 
nfonarca  D.  Carlos  III  (Que  Dios  Guarde),  cuyo' 
futuro  imperfecto  conjuga  como  por  sueno  Don 
Diego  Marcos  Abreu  Veleneira  en  las  siguien- 
tes ser  i-joco-  rithmicas  Octavas.— Con  Licen- 
cia.» 
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RELACIÓN 

j  nota  puntual  de  los  aderezos  ,  piocha* 
y  otras  alhajas  de  diamantes  f  rubias, 
zafiros,  esmeraldas  y  perlas  de  la  Rei- 
na nuestra  Señora  ,  que  al  presente  se 
hallan  en  su  Real  Oficio  de  su  guarda- 
joyas  y  ropa. 

f Continuación  J 


Meres»  ele  perla*. 

Un  collar  de  dos  hilos  con  setenta 
y  ocho  perlas  gordas  (1). 

Otro  collar  de  cinco  hilos  con 
trescientas  y  ochenta  y  cinco  perlas 
menudas  (2). 

Otro  collar  en  forma  de  esclavitud 
con  ciento  y  veinticinco  perlas,  las 
veintisiete  gruesas,  dos,  en  forma 
de  calabaza,  la  una  más  grande 
que  otra,  y  las  noventa  y  seis  res- 
tantes, pequeñas  (3). 

Un  par  de  arracadas,  que  se  com- 
ponen de  diez  perlas,  las  cuatro 
sentadas  en  arillos  y  copetes,  y  las 
seis  pendientes  en  figura  de  calaba- 
zas; las  dos  que  hacen  medio,  ma- 
yores, y  todas  ellas  gruesas. 

Otro  par  de  arracadas,  que  se 
componen  de  cuatro  perlas:  las  dos, 
en  arillo  sentadas;  y  las  otras  dos, 
en  forma*  de  calabacillas,  con  unos 
casquillos  de  oro  guarnecidos  en 
diamantes. 

Otro  par  de  arracadas,  que  se 
componen  de  dos  arillos  y  dos  lazos 
de  diamantes  brillantes,  y  dos  perlas 
pendientes  en  forma  de  calaba- 
cillas (4). 


(1)  Se  deshizo  este  collar  en  14  de  agosto 
de  1743 .  y  se  pusieron  las  perlas  con  unas  es- 
meraldas redondas. 

(8)  De  éstas  se  pusieron  241  en  la  esclavitud 
que  se  hizo  con  las  manillas  de  Moctezuma  el 
dia  17  de  noviembre  de  1740 ,  y  perdieron  una. 

(8)  Se  deshizo  esta  esclavitud ,  y  se  puso  en 
otra  forma  como  al  presente  dia  de  hoy  1.*  de 
junio  de  1748  está. 

(4)   Estas  dos  perlas  se  pusieron  en  la  esela- 


Un  par  de  manillas,  que  se  com- 
ponen de  tres  hilos  cada  una ,  que 
todas  tienen  108  perlas  gruesas  con 
dos  muelles ,  y  diez  entrepiezas  de 
diamantes  brillantes  (1). 

Una  perla  gruesa ,  algo  morena, 
con  su  asilla  de  oro. 

Otra  perla  redonda  sin  taladrar, 
metida  en  una  cajita  de  oro. 

Otra  perla ,  figura  de  calabaza, 
con  un  casquillo  de  ora  esmaltado. 

Una  piocha  grande  de  diamantes 
brillantes,  en  la  cual  hay  dos  perlas 
gruesas  que  las  divide  un  golletico 
de  brillantes,  que  hacen  figura  de 
una  calabaza  de  peregrino. 

Alhajas  suelta*. 

Un  lazo  y  cruz  de  rubíes  y  dia- 
mantes brillantes  de  color  ama- 
rillo. 

Un  par  de  arracadas,  asimismode 
rubíes  y  brillantes  amarillos,  que  se 
compone  de  dos  arillos ,  dos  lacitos. 
y  dos  pendientes. 

Una  piocha,  asimismo  de  rubíes 
y  brillantes  amarillos ,  en  forma  de 
pluma,  con  tres  diamantes  pen- 
dientes. 

Cinco  diamantes  brillantes  gran- 
des, en  cinco  botones  puestos  en 
cinco  agujas  (2). 

Dos  diamantes  brillantes,  en  for- 


vitud  que  se  hizo  con  las  manillas  de  Mocte- 
zuma el  dia  n  de  noviembre  de  17J0. 

(1)  En  19  de  diciembre  de  174D  se  atedié  un 
hilo  mas  á  estas  manillas .  con  un  collar  de  I* 
Reina  Viuda  de  SO  perlas;  28  que  dio  el  Uarqntf 
de  Escoti ;  y  1S  qne  estaban  en  nn  papel  y» 
habían  quitado  de  dichas  manillas  el  *&> 
de  1138 .  con  que  ahora  tienen  184  perlas .  ai» 
pasador  ninguno.  ' 

(2)  En  6  de  setiembre  de  1740  entregué  dos 
brillantes  de  estos  cinco  al  platera  pan  poo*r 
en  los  lazos  del  aderezo  de  diamantes  da  color. 
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ma  de  almendras  puestas  en  dos 
agujas  (1). 

Una  flor  con  un  zafiro  ochavado 
grande  en  medio  ,  guarnecido  al 
rededor  cpn  diamantes,  rubíes  y 
esmeraldas. 

Otro  zafiro  ochavado  puesto  en 
un  engaste. 

Tres  barrieras  de  diamantes,  ru- 
bíes, zafiros  y  topacios. 

Una  mariposa  de  diamantes  bri- 
llantes, cuyas  alas  son  unas  pastas 
azules,  en  que  están  engastados 
cuatro  diamantes. 

Otra  mariposa  de  brillantes  con 
las  alas  de  pasta  verde,  engastados 
en  ella  cuatro  diamantes. 

Otra  mariposa  de  diamantes  bri- 
llantes con»  las  alas  de  pasta  encar- 
nada, en  que  van  fijados  cuatro 
diamantes. 

Otra  mariposa  de  diamantes,  una 
amatista  y  un  zafiro,  cuyas  alas  son 
de  cornelina,  en  que  van  fijados 
doce  diamanticos. 

Otra  mariposa  de  brillantes,  cuyas 
alas  son  de  oro ,  esmaltadas  de  rojo, 
y  cuatro  diamantes  engastados  en 
ellas. 

Otra  mariposa  de  diamantes,  un 
rubí  bala,  y  cuatro  aguamarinas. 

Una  rosita  de  brillantes  y  zafiros, 
y  un  rubí  en  medio. 

Un  ramo  con  seis  diferentes  flores 
con  distintos  brillantes  pequeños, 
otras  piedras  de  color,  y  algunas 
pastas. 

Otro  ramito  con  tres  florecitas  de 
brillantes,  rubíes,  zafiros,  y  una 
esmeralda. 


Dos  rositas  en  una  aguja ,  dife- 
rente la  una  de  la  otra,  de  brillan- 
tes, rubíes  y  esmeraldas. 

Otras  dos  rositas  más  pequeñas, 
con  la  misma  guarnición  que  las  de 
arriba. 

.Un  tembleque  cuadrado,  con  una 
esmeralda  grande  en  medio ,  y  al 
rededor  diamantes,  rubíes  y  zafiros. 

Otro  tembleque  de  brillantes,  con 
un  rubí  en  medio  y  cinco  esme- 
raldas. 

Una  flor  con  un  rubí  en  njedio, 
cuatro  brillantes  y  cuatro  esmeral- 
das, y  una  hoja  esmaltada  en  ver- 
de (1). 

Otra  flor  con  una  esmeralda  en 
medio,  cinco  brillantes  y  cinco  za- 
firos, y  una  hojita  esmaltada  en 
verde. 

Otra  flor  con  un  rubí  en  medio, 
cinco  brillantes,  cinco  zafiros,  y  una 
hoja  esmaltada  en  verde. 

Un  moscón  con  un  diamanto  ama- 
rillo, un  zafiro,  dos  esmeraldas,  un 
rubí,  y  dos  hojas  esmaltadas  de 
verde. 

Una  flor  con  un  brillante  amarillo 
en  medio ,  y  al  rededor  piedras  azu- 
les y  amarillas. 

Una  mano  de  oro  esmaltada,  y  de 
ella  cuelga  un  pendiente  con  una 
esmeralda,  un  rubí,  y  cuatro  dia- 
manticos. 

Otra  mano  como  la  de  arriba ,  y 
cuelga  de  ella  un  pendiente  con  un 
rubí ,  una  esmeralda ,  y  cuatro  dia- 
manticos. 

Seis  diamantes  perillas  con  sus 


(1)  En Me  abril  de  1741  entregué  nnade 

estas  almendras  para  hacer  la  segunda  pieza 
de  garganta  de  diamantes  de  color .  con  uno 
grande  de  la  herencia .  que  hace  de  copete. 


(1)  El  rubí  se  sacó  cuando  se  deshizo  el  ade- 
rezo, y  las  esmeraldas  se  entregaron  á  Saez  el 
dia  3  de  mayo  de  1748 ,  como  los  4  brillantes 
cuando  se  deshicieron  los  lazos  del  aderezo  de 
brillantes. 
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asilas .  y  tres  brillantes  ep  pelo 
suelto  sobre  cera  en  una  caja  (1). 

Cuatro  jacintos,  cinco  topacios, 
y  una  piedra  malaquita,  sueltos  en 
un  papel. 

Tres  papeles  con  bastante  porción 
de  esmeraldas ,  las  cuales  son  de 
muy  mala  calidad. 

Diez  perlas  ensartadas  en  un 
alambre,  las  seis  grandecitas,  y  las 
cuatro  pequeñas  (2).  - 

Más  treinta  y  una  perlas  pequeñi- 
tas  ensartadas  en  un  hilo  (3). 

Más  diez  y  ocho  perlas  y  dos  pa- 
sadores de  diamantes  que  se  qui- 
taron de  las  manillas  ricas  ,  por  ser 
grandes. 

Dos  arillos  viejos  de  diamantes 
menudos  sin  las  piedras  de  en  me- 
dio ,  y  una  más  que  le  falta  á 
uno  (4). 

Cuatro  botones  pequeños  de  seis 
diamantes  rosas  cada  uno  y  un  rubí 
en  medio,  y  al  uno  le  falta  el  rubi. 

Una  sortija  de  oro  sin  la  piedra  de 
en  medio,  con  dos  brillantes  á  la 
parte  del  brazo  (5). 

Un  tembleque  sin  la  piedra  de  en 
medio ,  con  cuatro  brillantes  y  cua- 
tro rubíes  (6). 

Otro"  tembleque  sin  la  piedra  de 
en  medio ,   con  cuatro  brillantes, 


(1)  En  22  de  diciembre  de  1740  entreg-ué 
estos  diamantes,  de  orden  de  la  Reina,  al  pla- 
tero ,  y  me  dio  recibo. 

(3)  Estas  perlas  se  han  quitado  de  como 
estaban ,  y  se  lian  puesto  en  otras  alhajas. 

(3)  Estas,  lo  mismo  que  las  que  han  sobrado 
de  todas  estas  partidas,  están  en  un  hilo. 

(4)  En  13  de  setiembre  de  40  los  entregué  al 
platero  para  acomodarlos  en  el  aderezo  de  dia- 
mantes de  color. 

(5)  En  13  de  setiembre  de  1140  la  ontregué 
al  platero  para  quitar  los  brillantes. 

(6)  En  13  de  setiembre  de  1740  entregué  al 
platero  los  brillante». 


cuatro  esmeraldas ,  )  una  hojita  es- 
maltada de  verde  (1). 

Una  sortija  de  oro  con  una  ama- 
tista cuadrada. 

Siete  sortijas  de  oro  con  un  retra- 
to pintado  de  miniatura  cada  una. 

Tres  sortijas  de  oro  con  un  ca- 
mafeo cada  una. 

Cuatro  pares  de  botones  de  oro, 
los  dos  calados ,  y  los  dos  lisos. 

Un  retrato  para  brazalete  de  me- 
dio relieve  en  una  piedra  verde, 
guarnecido  de  brillantes. 

Otro  retrato  ,  asimismo  para  bra- 
zalete ,  pintado  de  miniatura ,  y 
guarnecido  de  brillantes. 

Siete  retratos,  asimismo  para  bra- 
zaletes, pintados  de  miniatura,  con 
retratos  de  diferentes  personas  Rea- 
les ,  guarnecidos  en  oro. 

Otros  dos  retratos  asimismo  para 
brazaletes,  pintura  miniatura,  de  los 
cuales  cada  uno  estuvo  guarnecido 
con  cuatro  piedras,  las  que  faltan,  y 
sólo  tienen  los  engastes. 

Un  puño  de  bastón  de  piedra 
amatista ,  con  un  casquillo  de  oro. 

Otro  puño  de  bastón,  de  oro  es- 
maltado ,  con  una  amatista  grande 
encima. 
.  Otro  puño  de  bastón,  de  oro. 

Una  manija  para  una  muleta,  de 
oro. 

Un  estuche  de  zapa  encarnada 
guarnecido  de  diamantes  rosas, 
con  dos  pare»  de  tijeras  lisas  dentro. 

Dos  cajas  de  plata  sobredoradas 
en  figura  de  guantes,  guarnecida 
de  diamantes  rosas,  y  dentro  del 
uno  hay  recado  para  hacer  labor, 
como  es  dedal ,  tijeras ,  alfiletero, 


(1)   En  18  de  setiembre  de  1740  entregue  los 
brillantes  al  platero. 
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naveta  y  devanadera  para  ñudos,  y 
una  aguja  de  pasar ,  todo  guarne- 
cido de  diamantes  rosas ;  y  en  el 
otro,  recado  para  escribir,  que  se 
compone  de  tintero,  salvadera,  cu- 
chillo, compás,  lacre,  sello,  pluma 
y  lapicero,  todo  de  ore  guarnecido 
asimismo  de  diamantes  rosas. 

/$«  concluirá  J 


PATENTE  DE  INVENCIÓN, 

Privilegie*  por  veinte  aflos  concedido 
6,  D.  Emilio  Prax. 

Nuevo  sistema  de  bombas  absorbentes 
con  recipientes  de  compensación.  Fuerza 
motriz  gratuita  y  constante  por  medio 
del  aire  dilatado.  Nueva  unión  ventajosa 
del  volante  con  la  palanca.  Armazones 
movibles.  Abundantes  chorros  conti- 
nuos. Especialidades  para  riegos. 

Sirviéndose  de  este  sistema,  se 
combina  la  presión  atmosférica  con 
el  aire  dilatado  por  la  presión  hidráu- 
lica, ó  sea  por  el  agua  que  se  eleva, 
resultando  una  economía  de  fuerza 
considerable  que  guarda  relación 
con  el  diámetro  de  los  tubos,  y  con  el 
número  y  la  capacidad  de  los  reci- 
pientes que  funcionan  en  el  aparato. 

El  aire  comprimido  impele,  y  el 
aire  dilatado  atrae.  Estas  dos  cau- 
sas difieren  esencialmente  en  sus 
efectos  mecánicos.  El  impulso  del 
primero  procede  siempre  de  otra 
fuerza  anteriormente  aplicada,  que 
es  preciso  renovar,  mientras  que  el 
móvil  del  segundo  es  constante  y 
gratuito  en  este  procedimiento.  Se 
elevan  mayores  cantidades  de  agua, 
necesitándose  relativamente  menos 
fuerza  motriz. 

Las  máquinas  más  económicas 
inutilizan  un  veinte  por  ciento  de  la 
fuerza  que  distribuyen  ,  transmiten 
ó  regularizan.  Este  sistema  es  el  pri- 
mero que  aumenta  el  impulso  del 
motor  convirtiendo  la  presión  at- 
mosférica en  fuerza  gratuita. 

Cuando  esta  bomba  funciona ,  el 
aire  contenido  en  los  recipientes  se 


dilata  á  medida  que  el  agua  se  eleva 
en  los  tubos  conductores.  El  peso 
del  aire  libre  ó  exterior  sostiene  el 
agua  en  equilibrio  con  el  aire  dila- 
tado. Siempre  que  el  movimiento 
ascendente  del  émbolo  contribuye  á 
levantar  la  columna  líquida,  ésta  se 
halla  animada ,  por  un  exceso  de 
presión  atmosférica ,  de  una  velo- 
cidad instantánea  y  casi  gratuita, 
elevándose  fácilmente  atraída  por  el 
esfuerzo  constante  que  hace  el  aire 
dilatado  para  reducirse  ásu  volumen 
natural. 

Estas  dilataciones  obran  como  re- 
sortes sumamente  elásticos  que  sos- 
tuvieran ,  por  ejemplo ,  un  peso  de 
cien  kilogramos.  Si  otra  fuerza 
menor,  representada  por  treinta  ki- 
logramos, impulsara  aquel  peso,  le 
imprimiría  un  movimiento  parecido  • 
al  que  produce  en  la  columna  de 
agua  la  acción  del  émbolo  de  la 
bomba. 

Para  conseguir  los  mejores  efec- 
tos de  este  sistema,  deben  emplearse 
tubos  de  gran  diámetro.  Demuestra 
la  experiencia,  que,  la  propiedad 
atractiva  del  aira  dilatado  en  los 
recipientes  de  compensaciones  más 
enérgica  cuando  se  sustituye  la  ve- 
locidad de  la  columna  liquida  por  la 
cantidad  ó  por  el  peso.  Efectuándose 
la  velocidad  del  agua  en  razón  in- 
versa del  cuadrado  de  los  tubos ,  la 
potencia  elástica  del  airé  dilatado 
resulta  mayor  cuando  es  menor  el 
movimiento  del  peso  que  sostiene. 

Innovaciones  ventajosas  en  la  par- 
te mecánica  completan  este  sistema. 
Un  hombre  extrae  con  un  solo  apa- 
rato un  abundante  chorro  continuo 
á  diez  metros  de  altura.  Se  puede 
armar  y  desarmar  toda  la  máquina 
para  trasladarla. 

Los  precios  varían  según  la  pro- 
fundidad del  agua,  la  cantidad  que 
se  deba  elevar  en  un  tiempo  dado, 
y  la  economía  de  fuerza  que  se 
quiera  obtener.  Se  suplica  á  las  per- 
sanas  que  deseen  utilizar  este  pro- 
cedimiento ,  que  se  sirvan  indi- 
car: 1,°;  la  profundidad  desde  el  * 
punto  en  que  ha  de  salir  el  agua 
hasta  el  suelo  del  pozo;  2.°,  la  ais- 
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tancia  que  media,  poco  más  ó  me- 
nos, desde  este  fondo  hasta  flor  de 
agua;  3.°,  la  cantidad  que  se  nece- 
sita por  hora  ó  por  minuto;  y  4.°,  la 
fuerza  que  se  destina  para  mover 
el  aparato,  que  puede  funcionar  con 
palanca ,  con  volante ,  con  malaca- 
te, etc.  Recibiendo  estas  noticias, 
se  remitirán  explicaciones  y  pre- 
cios. 
Este  sistema  és  aplicable  á  las 


bombas  absorbentes  ordinarias: 
exceptuando  los  tubos,  se  utilizan 
las  demás  piezas. 

Se  puede  ver  funcionar  una  bom- 
ba de  compensación  para  riego,  mo- 
vida por  un  hombre,  en  Gerona, 
calle  de  Santa  Clara  núm.  3. 

Se  suplica  dirigir  la  correspon- 
dencia relativa  á  este  asunto  á  Don 
Emilio  Prax,  calle  de  Mercaderes, 
núm.  20,  piso  2.°,  Gerona. 


EL  JUEGO  DEL  NAUFRAGIO. 
(Solución  al  problema  inserto  en  la  pág*  •••) 

Se  toman  15  fichas  blancas,  y  15  de  color,  colocándolas  sobre  una 
mesa  en  la  forma  siguiente  : 
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4 
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6 
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Asi  distribuidas,  empiézase  á  contar  en  redondo,  de  izquierda  á  dere- 
cha ,  desde  el  número  *  1,  retirando  á  un  lado  cada  una  de  las  fichas  en 
que  recaiga  el  número  10,  la  cual  forzosamente  ha  de  resultar  de  color 
siempre ;  y  al  dar  las  vueltas  necesarias  para  consumar  la  operación ,  se 
obtendrá  la  desaparición  de  los  quince, moros,  y  la  salvación,  por  consi- 
guiente ,  de  los  quince  cristianos.  A  falta  de  tantos  ó  fichas ,  puede  ha- 
cerse esta  curiosa  y  entretenida  suerte  con  naipes,  representando  la  ca- 
ra de  los  mismos  á  los  cristianos,  y  el  revés  á  los  moros. 


ANUNCIOS. 

LIBRERÍA  DE  M.  L1ZGANO  Y  COMPAÑÍA. 

Se  admiten  obras  para  la  venta 
en  comisión. — Se  compra  toda  clase 
de  libros  antiguos  y  modernos. — Se 
hacen  suscriciones  á  periódicos 
científicos,  literarios  y  de  modas.— 
Esta  casa  se  encarga  de  la  adminis- 
tración de  toda  clase  de  obras  que  se 
le  confien. 

Jacometreso,  15.  Madrid. 
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Precio*  ée  *ii«ertaÍ*B. 

Madrid  t    (Un  trimestre. .  12  rs. 

Provincias..  (Un  año 40  » 

Extranjero.  Un  año 60  » 

Ultramar.  .  Fijan    el   precio  los 

agentes. 
Número  suelto,  4  rs. 

No  se  sirven  los  pedidos  sin  anti- 
cipar el  importe. 


MADRID :  1880.— Imprenta,  de  Alejandro  Gómez  Kueuteoebro ,  Bordadores ,  10. 


.     CORRESPONDENCIA 


1TRE  CURIOSOS ,  LITERATOS ,  ANTICUARIOS ,  ETC. ,  ETC. , 

REVISTA  DE  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES. 
BirafoT,  B»fo5e  María  Sbarlñ,  JPbro. 


Mreeelw,  Métetelos  y  Administración ,  0an  Juan  ,  4«,  s.°  Izquierda. 


AÑO  SEGUNDO. 


MADRID  29  DE  FEBRERO  DE  1880. 


NÚM.  28. 


ADVERTENCIA. 


Con  el  próximo  número 
recibirán  nuestros  abona- 
dos un  magnífico  grabado, 
copia  de  un  cuadro  de  Sal- 
vator  Rosa,  que  representa* 
La  Elevación  del  Señor  en  la 
Cruz ,  obra  desconocida. 

Se  ruega  á  los  señores 
suscritores  y  corresponsales 
de  provincias  y  del  extran- 
jero, que  se  sirvan  remitir 
cuanto  antes  á  esta  Admi- 
nistración el  importe  del 
plazo  de  suscriciones  que 
tengan  en  descubierto. 


SUMARIO. 

Preguntas.  Sopalanda.—  Nombres  de  ánge- 
les. —  Hambre-Dios.  —  Entrante.  —  Sífilis.  — 
Cuestiones  de  Historia  Sagrada.  —  Junta  Ga- 
tesca.— Fusique.—  El  Tostado.— A  la  luna  de 
Valencia.—  Media  luna.—  Las  Batuecas.—  Ca- 
tarroja  descuberta.  —  Calatrava.  —  Estética  6 
Historia  del  arte.—  Diccionario  italiano-espa- 
ñol. —  Vaguada.=  Respuestas.  Hulla.  —  Bar- 
bajas.— Ciguatera.  —  Libro  de  la  conquista  de 
la  isla  de  Gran  Canaria ,  por  el  alférez  Alonso 
Jáimez  de  Sotomayor.  —  Bartol ora  ico.  —  Fray 
José  del  Salvador.—  Collar  de  Santa  Teresa  de 
Jesús.  —  Id.  —  Cuestión  litúrgica.  —  Eso  n6, 
Miguel  de  Verbas.  —  Ducho.  —  Madrastra.  — 
Pretensioso.  —Mancha.  —  Los  doce  estados  del 
mundo.  =  Curiosidades.  Noticias  filatélicas  y 
postales  de  España  en  1979.—  Relación  de  las 
joyas  que  poseía  la  Reina  de  España  en  el  año 
de  1*740.  fConclutionj— Orden  para  que  se  hagan 
buenas  á  Pedro  Fernández  de  Récas  las  merca- 
derías que  dio  para  la  Reina  de  España  en 
febrero  de  H15.  =  Movimiento  bibliográfico. 


PREGUNTAS. 

308.  Sopalanda.  -  ¿  Cuál  es 

la  etimología  de  esta  voz  ?  Tendrá 

que  ver  algo  con  sopa ,  do  donde 

sopista? 

Un  estudiante. 

309.  Sombres  de  ángeles. 

— Conociéndose  los  nombres  de  más 
de  cien  demonios,  quisiéramos  saber 
si  se  conocen  otros  nombres  de  án- 
geles, arcángeles  y  querubines  á 
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'  más  de  S.  Rafael ,  S.  Gabriel  y  San 
Miguel. 

Juan  Alvarbz  Guerra. 

SIO.    Hombre-Dios.  —  ¿  Es 

asi  como  debe  escribirse;  ó  de  qué 
manera?  ¿Es  propiay  adecuada  seme- 
jante denominación  para  expresar 
con  ella  la  segunda  persona  de  la 

Sma.  Trinidad? 

O. 

811.  Entrante.— Toda  mi  vi- 
da he  usado,  y  oído  usar,  semejante 
palabra  (tratándose  de  semanas, 
meses ,  ó  años) ,  en  la  significación 
de  la  semana,  mes,  ó  año  que  sigue 
inmediatamente  á  aquélla  ó  aquéllos 
en  que  se  está  hablando. 

Como  quiera  que  nuestros,  diccio- 
narios nada  consignan  acerca  del 
particular,  y  haya  oído  yo  decir  días 
pasados  á  una  persona  muy  docta  de 
esta  Corte ,  que  lo  que  ella  entiende 
por  entrante  es  la  semana ,  mes  ó 
año  en  que  se  está,  cuando  dichos 
espacios  de  tiempo  no  han  pasado 
aún  de  su  respectiva  mediación, 
someto  mi  duda  sobre  el  particular 
álos  distinguidos  suscritores  y  cola- 
boradores de  esta  Revista  ,  esperan- 
do de  su  amabilidad  que  se  sirvan 
sacarme  de  ella. 

812.  Sífilis.— ¿Cuantos  nom- 
bres vulgares  se  usan  en  España 
para  significar  esta  enfermedad? 

Un  estudiante  de  Medicina. 

813.  Cuestiones  de  Histo- 
ria Sagrada. — ¿La  esterilidad  era 
un  oprobio  en  Israel?  Si  lo  era, 
cómo  fué  entonces  sacerdote  S.  Za- 
carías? ¿Y  qué  fundamento  tiene  la 
noticia,  qué  se  lee  en  muchas  obras, 
de  haber  sido  expulsados  del  templo 


S.  Joaquin  y  Santa  Ana  por  lo* 

sacerdotes? 

S.  V. 

814.    Junta  Gatesca. —Con 

el  titulo  de  Junta  Gatesca  cele- 
brada en  el  mes  de  enero  de  1791 
éon  el  motivo  del  órgano  de  Gatos 
que  se  manifestaba  en  la  calle  del 
Olivo :  obra  escrita  por  el  Sr.  Cor- 
dillac,  y  la  da  &  luzD.  Mateo  de 
Uñate  y  Arañuela.  Con  licencia 
en  Madrid :  por  Ramón  Ruiz.  Arto 
de  1793.,  se  publicó  un  folleto,  cuya 
portada  acabo  de  transcribir  literal- 
mente, en  32  páginas  en  8.°  Empieza 


asi: 


La  fama ,  que  siempre  lleva 
noticias  buenas  y  malas 
por  Madrid,  donde  cualquiera 
trivialidad  tiene  fama, 

Y  acaba :  . 

Los  demás  por  el  tejado 
se  fueron  á  sus  moradas: 
y  en  esto  paró  una  Junta 
que  era  de  tanta  importancia. 

Ahora  bien ,  se  pregunta :  ¿Ha 
existido  verdaderamente  ese  Órgano 
de  Gatos  en  la  calle  del  Olivo  de  Ma- 
drid? Se  oculta  por  ventura  alguna 
idea  política  detras  del  texto  de  esa 
linda  composición  poética?  O  tal  vez, 
¿será  una  fina  satírica  alusión  á  aque- 
llas indecentes  y  lúbricas  reuniones 
conocidas  con  el  nombre  de  Jarabe 
Gatuno  y  Bailes  dé  la  Bella  Union, 
de  que  ya  trató  El  Averiguador  en 
su  2.'  época? 

•    * 

315.  Fusique.— ¿Qué  origen 
tiene  esta  palabra;  y  desde  cuándo 
empezó  á  usarse  el  recipiente  de  ta- 
baco que  designa? 

C.  F.D. 

316.  El  Tostado.— ¿De  don- 
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de  viene  llamar  Él  Tostado  al  'céle- 
bre Obispo  de  Avila? 

Miguel  Esteban  Ruiz. 

317.  A  la  lana  de  Valen- 
cia. ¿Qué  quiere  decir  la  locución 
vulgar  quedarse  á  la  luna  de  Va- 
lencia? 

Ídem. 

SIS.  Hedía  lona. — La  me- 
dia luna  que  se  coloca  á  los  pies  de 
la  Inmaculada  Concepción  en  re- 
cuerdo de  la  visión  del  Apocalipsis, 
¿debe  tener  sus  cuernos  mirando 

arriba;  ó  mirando  abajo? 

Ídem. 

319.  La*  Batuecas.  —  ¿Por 
qué,  y  desde  cuándo,  se  llama  así  áese 
valle  de  la  provincia  de  Salamanca? 

Ídem. 

$90.    Catarroja  deseuber- 

ta.— ¿De  dónde  viene,  y  qué  signi- 
fica ,  la  locución  vulgar  en  el  reino 
de  Valencia,  Catarroja  descuberta? 

Ídem. 

391.  Calatrava.  —  Etimolo- 
gía CdatRhaba  ó  Raba.  Unos  dicen 
que  quiere  decir  castillo  de  Raba ,  ó 
levantado  por  Raba;  otros,  que  cas- 
tillo en  la  llanura  :  ¿  quién  tiene 
razón? 

Ídem. 

3£«.  Estética  6  Historia 
*el  arte. — Tal  es  el  titulo  de  una 
obra  escrita  en  alemán  por  el  Doc- 
tor Dipper.  ¿Existe  alguna  traduc- 
ción castellana ,  francesa ,  inglesa 
6  italiana  de  ese  libro? 

G.  Mabía  Pelaez. 

SS3.  Dieeionario  italiano- 
español. — Délos  muchos  que  se 
han  publicado,  ¿cuál  es  el  más  com- 
pleto y  que  contenga  mayor  núme- 
ro de  frases  y  modismos? 

Ídem. 


Sfel.  Vaguada. — Contestando 
á  la  pregunta  de  un  curioso  sobre  qué 
voz  castellana  equivalía  á  la  alema- 
na de  talweg,  la  Redacion  de  esta 
curiosa  Revista  dijo  muy  acertada- 
mente, en  la  página  204,  que  el  Dic- 
cionario de  la  Academia  daba  la  de 
vaguada,  cuya  definición  reproduce. 
Se  me  ocurre  preguntar:  ¿Es  la  eti- 
mología de  esta  voz  la  que  se  deduce 
de  su  composición  va  agua?  ¿ha  ha 
inventado  recientemente  la  Acade- 
mia para  darle  cabida  en  la  última 
edición  de  su  diccionario ;  ó  ha  sido 
empleada  por  autores  clásicos  algu- 
na vez?  En  el  último  caso,  se  desea 
saber  en  qué  autores  antiguos  y  en 
qué  libros  se  halla  estampada,  agra- 
deciéndose ala  bondad  de  los  suscri- 
to res  de  esta  publicación  que  puedan 
dar  una  respuesta,  que  reproduzcan 
la  cita  en  que  se  encuentre  tal  voz. 

P.C. 


RESPUESTAS. 


Hulla. — T.  I,  núm.  4,  pág.  4. — 
Como  ampliación  y  rectificación  á  la 
respuesta  dada  á  esta  pregunta  en  la 
página  59  del  tomo  I ,  me  copio  la 
ligera  noticia  histórica  siguiente  del 
articulo  Carbón  de  piedra  de  un  li- 
bro que  tengo  en  publicación  (Dic- 
cionario general  de  Arquitectura 
é  Ingeniería.)  Dice  asi:  «El  carbón 
»de  piedra ,  considerado  hoy  día 
«corno  el  principal  agente  de  la  civi- 
»lizacion ,  y  llamado  el  pan  de  la 
nndustria ,  fué,  no  obstante  su  im- 
aportancia  y  utilidad,  desconocido 
» durante  mucho  tiempo.  Cuatro  si- 
Dglos  antes  de  J.  C,  Teofrasto  habla 
»de  él  como  de  un  combustible  utili- 
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»zado  en  algunas  fundiciones  de  la 
«Liguria  y  la  Elida,  pero  es  este 
»dato  aislado  y  hecho  sin  más  con- 
»  secuencias  ,  caso  de  ser  efectiva- 
» mente  el  carbón  de  piedra  á  lo  que 
»  quisiera  referirse.  La  verdad  es, 
»que  sólo  en  el  siglo  IX  de  nuestra 
»érá  se  encuentran  las  primeras  no- 
»ticias  de  este  mineral,  y  las  prime- 
»ras  extracciones  de  Sajonia  datan 
»del  siglo  X,  las  de  Flándes  del  XII, 
»las  de  Inglaterra  del  XIII ,  las  de 
»Prusia  y  Francia  clel  XIV ,  las  de 
«Austria del  XVII,  y  delXVIII  lasde 
»Baviera.  Por  otra  parto,  la  explo- 
ración comenzó  en  muy  pequeña 
«escala,  luchando  en  la  mayoría  de 
»lo3  paises  con  graves  obstáculos; 
»así  en  el  siglo  XIV  se  prohibió  á  los 
«herreros  de  Zwickan  (Sajonia)  ali- 
» mentar  sus  fraguas  con  carbón  de 
«piedra,  y  lo  propio  se  hizo  en  In- 
glaterra, bajo  el  reinado  de  Eduar- 
»do  II,  so  pretexto  deque  este  com- 
«bustible  emponzoñaba  la  atmós- 
«fera.« 

Respecto  á  su  etimología ,  cuenta 
ciertamente  la  historia  que  proviene 
de  Hullos  (no  Hooll)  que  era  el  nom- 
bre de  un  minero  de  Lieja  que  vivía 
por  los  años  de  1190.  De  ahí  se  ha 
derivado  su  nombre  inglés  y  francés, 
queriéndosele  también  importar  al 
español ;  pero  lo  creemos  completa- 
mente excusado,  puesto  que  ya  tiene 
su  nombre,  y  nó  uno  solo,  sino  dos,# 
dado  que  por  carbón  de  piedra,  y 
hornaguera  lo  conocemos  de  mucho 

tiempo  atrás. 

P.  O. 

Barbeas. — T.  I ,  núm.  50,  pá- 
gina 12. — Así  se  llaman  las  aristas 
que  en  los  pinos  sustituyen  á  las 
hojas ,  probablemente  por  compara- 
ción con  las  barbas. — 0.  F.  D. 


Ciguatera. — Núm.  55,  T.  I, 
página  13. — El  Diccionario  Maríti- 
mo Español  (Madrid,  1864)  dice: 
«Enfermedad  de  que  suelen  ser  ata- 
cados durante  los  meses  de  estío  en 
el  mar  de  las  Antillas  y  Seno  Meji- 
cano las  personas  que  comen  de 
ciertos  pescados,  especialmente  ei 
conocido  allí  con  el  nombre  de  pi- 
cúa ó  picuda.  Constituye  una  ver- 
dadera intoxicación ;  sus  síntomas 
son  muy  parecidos  álos  de  la  icteri- 
cia-, y  su  tratamiento  debe  ser  al 
principio  el  emético ,  y ,  si  hay  ya  en- 
venenamiento ,  conviene  el  opio ,  los 
estimulantes  difusivos  y  loe  excitan- 
tes periféricos.  Comunmente  se  cree 
que  la  ciguatera  es  una  enfermedad 
que    padecen   varios   pescados  en 
aquellos  mares,   proviniendo,  se- 
gún la  opinión  de  algunas  personas. 
de  haber  comido  la  fruta  del  manza- 
nillo. Para  curar  á  la  gente  que  ha 
hecho  uso  de  la  carne  de  aquellos 
pescados ,  hay  una  porción  de  reme- 
dios más  ó  menos  empíricos,  como 
son  el  café ,  el  limón ,  el  agua  de 
jabón  y  otros,  todos  en  grandes  do- 
sis. El  pescado  ciguato  "muere  casi 
en  cuanto  se  le  saca  del  agua,  y  se- 
gún dicen ,  si  se  le  mete  una  cucha- 
ra de  plata  en  la  boca,  debe  ponerse 
ílegra  al  punto. 

Los  cangrejos ,  especialmente  los 
de  tierra ,  en  las  Antillas ,  suelen 
también  ponerse  ciguatos  por  comer 
la  fruta  del  manzanillo  ú  otras  igual- 
mente venenosas.  Los  prácticos  del 
país  cohocen. la  enfermedad  por  el 
color  exterior  del  crustáceo,  y  por  el 
de  la  espina  en  los  pescados;  y ,  se- 
gún se  dice  en  el  Diccionario  cita- 
do, se  recomienda  que ,  al  guisar 
unos  ú  otros,  se  introduzca  en  la  va- 
sija una  cuchara  de  plata ,  porque 
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este  metal  es  atacado  por  los  vapo- 
res venenosos,  y  los  acusa. 

En  la  Descriptiva  de  la  isla  de 
Puerto-Rico  que  se  envió  al  rey 
Felipe  II  el  año  de  1582,  se  decía 
ya :  «Hay  un  árbol  que  llaman  man- 
zanillo que  echa  fruta  como  manza- 
na :  los  que  se  echan  á  su  sombra 
se  levantan  hinchados.  Háylos  á  la 
costa  de  la  mar,  y  al  pescado  que  la 
come ,  se  le  paran  los  dientes  negros; 
y  ha  acontecido  morir  los  que  co- 
men el  pescado  que  la  ha  comido, 
dentro  de  veinticuatro  horas,  y  si 

no  muere,  pélase.» 

0.  F.  D. 

libre  de  la  conquista  de  la 
isla  de  Oran  Canaria ,  por  el 
alférez  Alonso  Jaimes  de 
Sotontayor. —  T.  I,  núm.  231, 
página  273. 

«Sr.  D.  José  María  Sbarbi. 

Posada  7  enero  1880. 

Muy  Sr.  mió  de  mi  mayor  consi- 
deración :  Gomo  V.  y  el  Sr.  Diaz 
Pérez  habrán  comprendido,  la  equi- 
vocación padecida  por  el  deseo  de 
calcular  la  fecha  aproximada  en 
que  se  escribieron  los  manuscritos 
que  he  citado  á  V.  en  mi  anterior, 
provino  de  haber  tomado  las  notas 
antes  de  copiar  las  portadas  y  remi- 
tirlo todo  sin  rectificar,  según  de- 
biera. Claro  está  que  siendo  «tras- 
ladado »  el  segundo  manuscrito  en 
«4  de  marzo  de  1639  a.'»  y  teniendo 
yo  por  más  moderno  el  otro,  perte- 
nece también  cuando  menos  al  si- 
glo XVII  «ya  mu)  entrado».  Para 
fijar  la  fecha  de  este  último,  quizá 
pueda  servir  de  base  la  nota  prime- 
ra de  la  pág.  IV  del  Libro  del  co- 
noscimiento  de  todos  los  réynos  y 


tierras  y  señoríos.. . »  publicado  aho- 
ra por  primera  vez  con  notas  de 
D.  Márpos  Jiménez  de  la  Espada, 
Madrid,  1877,  en  4.°  Allí  se  cita  la 
Histoire  de  la  premier e  descouver- 
te  et  conqueste  des  Canaries,  París, 
M.DC.XXX»,  y  opino  habrá  pasado 
bastante  tiempo  hasta  su  traducción 
de  «lengua  francesa  en  castellana». 
Otras  equivocaciones  se  ven  además 
en  aquella  nota,  que  no  sé  si  provie- 
nen de  yerro  de  imprenta,  ó  también 
son  por  culpa  mia.  Dice  el  segundo 
renglón  de  los  versos  impreso : 

de  guardar  teme  el  bueno  la  sobrina, 

y  dice  el  manuscrito: 

de  guadarteme  El  bueno  la  sobrina 

y  Guadarteme  fué  un  rey  canario 
muy  amigo  de  los  conquistadores. 
Dice  el  renglón  once : 

la  bañó  en  la  frente  el  sacerdote 

y  dice  el  manuscrito : 

la  bañó  en  la  fuente  el  sacerdote. 

Repito  que  dispense ,  y  otra  vez 
no  imprima  sin  pasar  por  alquitara 
las  ñolas  que  tan  de  prisa  toma  su 
más  atento  s.  s.  q.  b.  s.  m. 

S.  de  Soto  (1).» 


(1)  La  distracción  padecida  por  el  ilustrado 
Sr.  Soto  en  cuanto  al  cálculo  de  fechas ,  nada 
tiene  de  particular .  tratándose  de  trabajos 
mentales ;  así  como  tampoco  lo  {ienen  las  erra- 
tas de  guardar  /eme  por  Guadarteme ,  y  frente 
por  fuente9,  tratándose  de  corrección  de  prue- 
bas, en  cuya  delicada  operación  sabido  es  por 
los  prácticos .  que  generalmente  se  lee  antes 
con  los  ojos  de  la  inteligencia  que  con  los  de  la 
cara  ;  ó,  lo  que  es  igual ,  que  se  suele  leer  lo 
quo  debe  decir,  y  nó  lo  que  dice  la  composición 
impresa. 

Rectificamos  con  gusto  dichas  distraccio- 
nes, que  no  hemos  salvado  antes  por  falta  de 
espacio,  en  obsequio  al  buen  nombre  del  Sr.  So- 
to ;  nó  sin  pedir  perdón  juntamente  á  nuestros 
benévolos  suscritores  por  éstas  y  todas  en  las 
que  hayamos  incurrido,  y  sigamos  incurrien- 
do involuntariamente  en  lo  sucesivo. 

La  Redacción. 
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Bartolomieo. — Núm.  263,  T.I, 
p&gina  337.— Así  se  llamaban  los  es- 
tudiantes del  Colegio  Mayor  de  San 
Bartolomé,  de  Salamanca.  De  este 
Colegio  salieron  muchas  de  las  ce- 
lebridades de  España ,  que  alcanza- 
ron altos  puestos  en  la  gobernación 
del  Estado ,  y  de  aquí  nació  la  frase 
que  ha  despertado  la  atención  del 
preguntante.  Este  hallará  pormeno- 
res en  la  Biblioteca  de  los  Escritores 
que  han  sido  individuos  de  los  seis 
Colegios  mayores ,  por  D.  Josef  de 
Rezabal  y  Ugarte.  Madrid ,  Imp.  de 
Sancha,  1805  ,  y  mejor  en  la  Histo- 
ria del  Colegio  Viejo  de  San  Barto- 
lomé de  la  célebre  Universidad  de 
Salamanca,  primera  parte  escrita 

por  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  Ruíz 

» 

de  Vergara  y  Álava ,  quien  en  el 
año  de  1661  la  dedicó  á  la  Majestad 
del  Señor  Don  Phelipe  Quarto,  co- 
rregida y  aumentada  en  esta  según* 
da  edición  por  D.  Josef  de  Rojas  y 
Contreras  ,  Marqués  de  Alvén- 
tos ,  etc.  En  Madrid ,  por  Andrés 

Ortega,  año  de  1766. 

O.  F.  D. 

Fr.  José  del  Salvador.  — 

T.  I,  núm.  266,  pág.  337.— Conozco 
de  dicho  autor  el  trabajo  siguiente: 
€  Sermón  de  la  primera  dominica 
de  Adviento  predicado  al  Rey 
nuestro  Señor  en  su  real  Capilla 
el  dia  27  de  noviembre  de  este  año 
de  1814.  Por  el  R.  P.  Mtro.  Fr.  Jo- 
sef del  Salvador,  Carmelita  descal- 
zo, ex-lector  de  Teología Con 

licencia.  Madrid.  Imprenta  de  Don 
Francisco  de  la  Parte.  1814.  Se  ha- 
llará en  la  librería  de  Ranz,  calle  de 
la  Cruz.»  4.Q,  24  páginas. 

Empieza :  %Redde  rationem  villi- 
cationis  tuse...  Luc,  cap.  XVI.  Se- 
ñor. Que  toda  la  tierra  está  místicas- 


mente  desolada  por  falta  de  consi- 
deración  » 

Y  acaba :   c y  con  el  amable 

Fernando  á  la  cabeza ,  os  alabemos 
por  una  eternidad  de  siglos  en  la 

gloria.  Amén.» 

M.  P.  de  F. 

Collar  de  Santa  Teresa  de 

tieso».— T.  I,  núm.  268,  pág.  353. 
— Santa  Teresa  no  balido  declarada 
canónicamente  Doctora  de  la  Igle- 
sia ;  pero  la  aclamación  popular  y, 
lo  que  es  más  ,  la  de  las  perso- 
nas piadosas  de  España,  y  no  po- 
cos literatos  y  escritores  místicos, 
acostumbraron  llamarla,  como  por 
antonomasia,  la  Doctora  mística.  De 
ahi  la  costumbre  de  representarla 
con  el  traje  de  Doctora  al  estilo  de 
las  escuelas  de  España,  con  borla 
de  Doctora  en  Teología  y  la  muceta 
ó  capirote  de  raso  blanco,  á  pesar  de 
que  los  Doctores  en  Teología  de  tos 
antiguas  Universidades  que  pertene- 
cían á  Institutos  religiosos  no  acos- 
tumbraban ponerse  muceta.  Así,  que 
si  los  Carmelitas  Doctores  en  Teo- 
logía no  llevaban  muceta,  tampoco 
se  le  debió  poner  á  Santa  Teresa. 
Con  todo  ,  borla  y  muceta  lleva  la 
efigie  de  la  Santa  que  se  saca  en 
procesión  en  Alba  de  Tórmes,  con 
riquísimo  hábito  recamado  de  per- 
las, y  también  la  que  se  saca  proce- 
sionalmente  en  Salamanca,  del  con- 
vento de  Carmelitas  descalzas. 

Chocó  esto  mucho  á  los  Padres 
Bolandos  de  Bruselas  ,  continuado- 
res de  la  gran  obra  intitulada  Acta 
Sanctorum ,  y  dieron  en  ella  una 
copia  de  la  estampa  de  la  Santa  con 
el  traje  de  Doctora,  cuya  lámina  ha- 
bían llevado  de  España ;  allí  pueden 
ver  los  eruditos  lo  que  sobre  ello 
dicen. 
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Pero  el  collar  ó  cadena  con  cruz 
nada  significa :  es  un  adorno  capri- 
choso, y  que,  en  mi  juicio,  debe 
desaparecer,  pues  ni  la  Iglesia  se  lo 
ha  concedido ,  ni  el  uso  es  constan- 
te, ni  le  corresponde  como  distintivo 
jurisdiccional.  Quizás  quisieron  los 
que  lo  pusieron  remedar  la  cadena 
y  el  sol  con  que  suele  pintarse  al 
Doctor  Angélico  Santo  Tomás;  pero 
con  respecto  á  Santa  Teresa,  nada 
quiere  decir,  puesto  que  ni  fué  aba- 
desa, ni  las  prioras  de  su  Orden  lle- 
van ese  distintivo,  ni  tiene  significa- 
ción alguna  nobiliaria. 

V.  de  la  P. 

Collar  de  Santa  Teresa  de 

lesos.— T.  I,  núm.  268,  p&g.  353. 
—Léase  la  Vida  de  la  Santa ,  escri- 
ta por  ella  misma,  capítulo  33,  nú- 
mero 9.  Allí  refiere  que  hallándose 
oyendo  misa  el  dia  de  la  Asunción 
de  la  Virgen ,  vínole  un  arroba- 
miento tan  grande,  que  casi  la  sacó 
de  sí.  Parecióle  entonces  que  le 
estaban  vistiendo  una  ropa  de  mu- 
cha blancura  y  claridad^  Vio  á  Ma- 
ría Santísima  á  su  lado  derecho ,  y 
al  Patriarca  San  José  al  izquierdo, 
que  le  vestían  aquella  ropa :  luego 
María  Santísima  la  asió  de  las  oía- 
nos y  le  dijo  muchas  cosas  de  con- 
suelo ;  y  añade  la  Santa :  «que  para 
señal  que  seria  esto  verdad,  me 
daba  aquella  joya»  Parecíame  ha- 
berme echado  al  cuello  un  collar 
de  oro  muy  hermoso,  asida  una 
cruz  á  él  dé  mucho  valor.  Este  oro 
y  piedras  es  tan  diferente  de  lo  de 
acá,  que  no  tiene  comparación,  etc. » 
Paréceme  que  con  esto  queda  sufi- 
cientemente autorizado  el  uso  que 
se  trata ,  que  es  la  expresión  de 
aquella  visión    maravillosa   de  la 


Santa ;  y  no  puede  calificarse  este 
uso  de  impropiedad,  ni  mucHo  menos 
de  adefesios  ó  charrada,  como  lo  se- 
ria ciertamenta  el  ponerle  pendien- 
tes 6  anillos. 

Y  á  propósito.  Tengo  yo  una  es- 
pecie de  vida  de  Santa  Teresa,  toda 
en  láminas;  y  en  la  que  representa 
la  visión  de  que  tratamos ,  está  la 
Virgen  Santísima  á  punto  de  ce- 
ñirle el  collar,  y  San  José  el  vestido. 
Vense  por  los  lados  algunos  textos 
de  la  Sagrada  Escritura,  y  al  pié  de 
la  lámina  la  siguiente  inscripción: 
Veste  candida  et  monili  ornatur  a 
Deiparaet  S.  Joseph:  y  á  lo  último 
el  siguiente  dístico  que,  como  se 
comprende,  es  alusivo  á  la  pureza 
del  casto  José  dejando  su  manto  en 
poder  de  aquella  mujer  impura: 

Coste  PtutorJ  guondam  cessisti  pallia    Víctor; 
JRes  nova!  cum  gemmis pallia  Virgo  capít. 

Miguel  Esteban  Ruiz. 

Cuestión  litúrgica. --T.  I,  nú- 
mero 274 ,  pig.  369. — Contestaré  á 
dicha  pregunta,  en  la  medida  de  mis 
cortos  alcances,  empezando  por  ha- 
cer antes  otra: ¿qué  significa  el  acto 
de  ponerse  de  pié  durante  la  lectura 
de  los  santos  Evangelios?  Una  de 
dos :  ó  el  estar  pronto  á  seguir  sus 
máximas  y  preceptos ,  ó  el  hallarse 
dispuesto  á  defender  la  ley  de  Cristo 
á  todo  trance,  ó  ambas  á  dos  cosas 
á  la  vez.  En  atención  á  estos  supues- 
tos, parece  que  todos  deben  levan- 
tarse en  dicha .  ocasión.  Por  otra 
parte,  semejante  ceremonia  es  de 
rito  apostólico,  hallándose  consig- 
nada en  un  decreto  de  San  Clemen- 
te, que  dice:  Quando  Evangelium 
legitur,  presbyteri,  et  diaconi,et 
ohnis  populus  stbnt  (Al  leerse  el 
Evangelio  pónganse  pe  pié  los  pres- 
bíteros, los  diáconos,  y  todo  el  püb- 
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blo).  Esta  circunstancia  de  todo  el 
pueblo,  no  excluye,  como  se  ve,  i 
persona  alguna,  de  ningún  sexo  ni 
condición  que  sea. 
En  Borgoña  no  sólo  se  pone  de  pié 
.  el  pueblo  entero  en  ocasión  de  leerse 
el  Evangelio,  sino  que  todos  los  que 
ciñen  espada  la  desenvainan  y  tienen 
levantada  durante  el  tiempo  que  se 
invierte  en  leerlo  ó  cantarlo.  Asis- 
tiendo el  emperador  Garlos  IV  á  la 
Catedral  de  Basilea  en  el  dia  de  la 
Natividad  de  N.  S.  J.  0.,  revestido 
de  diácono ,  y  con  un  estoque  des- 
nudo en  la  mano,  cantó  el  Evangelio 
Exiit  edictum  á  Caesare  Augusto, 
por  ser  costumbre  antigua  y  muy 
célebre  en  la  Iglesia,  que  en  dicho 
dia  cante  el  Emperador,  donde  se 
hallare,  el  Evangelio  con  ornamen- 
tos diaconales.  De  Sigismundo  lo  re- 
fiere asi  Illescas  tocante  á  la  iglesia  de 
Constancia,  año  de  1415,  celebrando 
la  misa  el  papa  Juan  XXII.  En  el 
coro  de  la  catedral  de  Toledo,  no  so- 
lamente se  ponen  de  pié  los  circuns- 
tante ,  sino  que,  adelantándose  un 
poco,  se  salen  de  sus  sillas  mientras 
se  canta  esta  parte  de  la  misa.  En 
vista  ,  pues,  de  cuanto  llevo  mani- 
festado, parece  que  las  mujeres  de- 
ben ponerse  de  pié,  como  los  hom- 
.  bres,  durante  la  lectura  de  los  santos 
Evangelios. 

Pero ,  aqui  se  me  ocurre  hacer 
otra  pregunta:  Si  el  acto  de  levan- 
tarse en  dicha  ocasión,  significa  lo 
que  ya  queda  expuesto,  ¿qué  se 
pretende  dar  á  entender  con  estar 
hincadas  las  mujeres  entonces? 
Helo  aquí:  El  profundo  respeto 
con  que  se  escucha  la  palabra  de 
Dios  escrita;  de  donde  deduzco  que, 
siendo  ambas  actitudes  muy  signi- 
ficativas (  pues  la   primera  denota 


prontitud  en  seguir  el  camino  tra- 
zado por  el  Divino  Maestro ;  y  la  se* 
gunda,  sumisión  en  atenderá  su 
voz  celestial),  las  dos  me  parecen 
aceptables ,  según  el  aspecto  bajo 
que  se  las  considere,  siendo,  por 
tanto,  igualmente  respetables  ambas 
prácticas  que  vemos  distintamente 
observadas  ,  aun  en  las  diferentes 
provincias  de  nuestra  católica  Espa- 
ña, pues  mientras  en  Andalucía  se 
arrodilla  la  mujer  en  dicha  oca- 
sión, en  las  Provincias  Vascongadas 
se  pone  de  pié. 

José  María  Sbarbi. 

Eso  nó,  Miguel  de  Vergas. 
— T.  II,  tuim.  289,  pág.  17.-H 
Dr.  D.  Francisco  del  Rosal  explica 
asi  el  origen  de  este  proverbio: 
cTuvo  principio  en  Salamanca, 
donde  fuera  de  la  Puente  está  una 
ermita  de  la  Trinidad,  donde  al  pié 
de  una  imagen  de  Dios  Padre  se 
hizo  pintar  un  devoto  ciudadano, 
llamado  Miguel  de  Vergas,  con 
una  copla  que  decía  así: 

Querría  honra  y  provecho 
y  que  nada  me  faltase , 
y,  cuando  Dios  me  llevase, 
irme  á  la  gloria  derecho. 

Al  pié  de  la  cual  copla  escribió  un 
estudiante:  Eso  nó ,  Miguel  de  Ver- 
gas.» 

Ignoramos  si  existe  en  la  actua- 
lidad semejante  ermita ,  como  asi- 
mismo dicho  retrato  y  la  referida 
inscripción;  datos  que,  si  en  ello 
fuere  servido,  podría  suministrar 
alguno  de  los  ilustrados  señores  sa- 
lamanquinos que  honran  con  su 
suscricion  á  esta  Revista. 

La  Redacción. 

Dveko.—T.  II,  núm.  290,  pá- 
gina 17. — Juzgo ,  salvo  mejor  opi- 
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nion,  que ,  más  bien  que  de  doc- 
tas, parece  provenir  de  ductus, 
participio  de  ducere  latino,  equi- 
valente á  guiar,  llevar,  condu- 
cir, etc.  T,  en  efecto,  la  persona 
ducha,  práctica,  diestra  6  experi- 
mentada en  cualquiera  materia,  lo 
está  en  fuerza  de  ser  traída  y  {{eva- 
da en  el  manejo  de  ella.  A  mayor 
abundamiento ,  recuerdo  que  anti- 
guamente teníamos  en  castellano 
el  adjetivo  conducho,  en  la  acepción 
de  acostumbrado.  \ 

José  María  Sbarbi. 

Madrasta*.— T.  II,  núm.  292, 
pág.  17. —  Sabido  es  que  las  termi- 
naciones áster  en  latín,  dtre,  en 
francés,  y  astro,  ostra,  en  castella- 
no, comportan  generalmente  cierta 
idea  de  bastardía  f  ilegitimidad  ó 
degeneración  ;  así  ,  oleaster  (en 
latín)  vale  acebuche  ú  olivo  sil- 
vestre; blanchdtre  (en  francés), 
blanquizco,  esto  es ,  lo  que  no  tiene 
un  color  blanco  despejado;  y  medi- 
castro (en  español) ,  el  médico  in- 
hábil. 

Esto  supuesto,  y  viniendo  á  ser  la 
madrastra  una  madre  postiza  ó  no 
natural ,  asi  es  como  debe  escribirse 
en  buen  castellano  esta  voz,  y  nó 
madrasta  nipadrasto,  como  impro- 
piamente lo  hace  la  mayoría  de  los 
andaluces. 

Esta  pregunta,  al  estudiarla  para 
dar  la  anterior  contestación,  des- 
pierta en  mi  mente  la  duda  de  si 
habrá  nacido  en  Andalucía  el  refrán 
tan  sabido  de  Madrastra,  el  nombre 

le  basta. 

JobÉ  María  Sbarbi. 

PretenslMo.— T.II,núm.  293, 
pág.  17. —  Este  adjetivo  ,  sinónimo 
de  presumido  ó  presuntuoso,   no 


há  muchos  años  importado  del 
francés  en  nuestra  lengua,  debe  es- 
cribirse con  s  y  no  con  c,  dado  que 
decimos  y  escribimos  pretensión,  y 
nó  preterición. 

José  María  Sbarbi. 

Mancha.— 7.  II,  núm.  296,  pá- 
gina 17. — Pusiéronle  á  esa  región 
los  moros  el  nombre  deilfanja,  esto 
es,  tierra  seca,  tierra  estéril ;  y  no 
anduvieron  descaminados. 

Miguel  Esteban  Ruiz. 

Los  doce  estados  del  mon- 
do.—T.  W,  núm.  307,  pág.  34.— En 
un  libro  viejo  leí  lo  .siguiente:  *Los 
doce  estados  del  mundo  eran ,  se- 
gún los  antiguos,  los  de  Príncipe, 
Prelado,  Caballero,  Religioso,  Ciu- 
dadano, Mercader ,  Labrador ,  Me- 
nestral, Maestro,  Discípulo.,  Soli- 
tario y  Mujer.» 

8.  V. 


CURIOSIDADES, 

NOTICIAS  FILATÍLICAS  T  POSTALES  DE  ESPAÜl 

en  fSVO  (1). 

Sr.  D.  Emilio  C.  de  Navasqüés,  etc. 
en  Madrid. 

Amigo  mió:  Siguiendo  la  cos- 
tumbre observada  en  los  años  ante- 
riores ,  acompaño  mis  apuntes  fila- 
télico-postales  para  que  sirvan  de 
continuación  á  los  publicados  en  loa 
números  74,  75,  86  ,  100,  111,  123, 
135  y  147  de  la  Revista  de  Correos. 

1879. 

11  de  marzo. — Real  orden  pu- 
blicada por  el  Ministerio  de  Haden- 


(1)  Publicadas  en  la  Revista  de  Correos,  pe- 
riódico mensual  de^Madrid,  correspondiente  al 
mea  de  enero  del  año  actual. 
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da,  mandando  que  desde  1.°  de 
mayo  fuesen  sustituidos  con  otros 
nuevos,  los  sellos  de  Correos.  (En 
esta  época  aparecieron  los  timbres 
de  25  céntimos  de  peseta,  ó  sean 
los  10  de  porte  de  la  carta  sencilla, 
y  los  15  de  impuesto  de  guerra.) 

1.°  de  junio. — Se  ponen  en  uso 
nuevos  sellos  de  mano  para  fran- 
quear la  correspondencia  de  Sena- 
dores y  Diputados.  (Circulo  de  25 
milímetros  de  diámetro,  con  corona 
real  y  tres  reglones,  diciendo  en  el 
primero  CONGRESO  (ó  SENADO), 
en  el  segundo  la  fecha,  yLen  el  ter- 
cero CORREOS.  Márcanse  con  tinta 
azul.) 

Este  timbre  ,  que  resulta  claro  y 
elegante,  se  halla  abierto  en  acero 
por  el  acreditado  fabricante  J.  J. 
Güller,  de  Hiittikon  (Suiza)x,  y  pa- 
rece copia  ó  imitación  del  que 
en  1830  y  37  usaban  los  miembros 
del  Parlamento  inglés.  En  el  núme- 
ro 22  de  El  Averiguador  Universal 
{Madrid  30  de  noviembre  de  1879), 
se  halla  un. excelente  facsímile  y 
un  curioso  articulo  sobre  el  moder- 
no sello  español,  debido  á  la  pluma 
del  hábil  filatelista  D.  Antonio  Fer- 
nández Duro. 

19  de  setiembre. — Real  orden 
concediendo  franquicia  postal  al 
Director  del  Laboratorio  de  medi- 
camentos del  Ejército ,  y  á  los  far- 
macéuticos destinados  á  las  boticas 
militares.  o 

12  de  noviembre. — Circular  de 
la  Dirección  general  de  Correos  di- 
ciendo lo  siguiente :  a  Al  examinar 
ala  Fábrica  del  Sello  los  de  Correos 
a  y  Telégrafos ,  que  se  han  presen- 
tado en  pago  de  derechos  de  tim- 
abre,  ha  encontrado  cuatro  de  25 
acéntimos  de  peseta  que,  exami- 


nados por  los  grabadores,  han  re- 
bultado falsos.  Las  diferencias  más 
«esenciales  que  los  distinguen,  son 
alas  siguientes:  En  los  falsos  se 
anotan  dos  claros,  uno  en  la  frente 
ay  otro  en  la  nariz  del  busto  de 
aS.  M.,  formados  ambos  por  inte- 
rrupción de  rayas  que  no  continúan 
acornó  en  los  legítimos.  El  pelo  de 
a  los  sellos  falsos,  por  }a  parte  infe- 
rior de  la  cabeza,  tiene  unos  claros 
aque  no  existen  en  los  legítimos ,  y 
asu  grabado  es  más  ordinario.  La 
»l$tra  del  epígrafe  Correos  y  Telé' 
agra/bs  es  bastante  más  estrecha 
aen  los  falsos  que  en  los  legítimos. 
»La  letra  del  epigrafe  25  céntimos 
aes  más  corta  que  en  los  falsos.  El 
«adorno  que  tiene  el  marco  de  los 
a sellos  carece  en  los  falsos  de  una 
alinea  interior  de  puntos  que  sigue 
atodas  las  ondulaciones  de  dicho 
amárco ,  y  es  muy  visible  en  los  le- 
agitimos.  La  falsificación  está  hecha 
aá  buril,  pero  toscamente.  Lo  que 
ase  anuncia  al  público  para  su  inte- 
ligencia.» 

(La  anterior  falsificación  se  hizo 
poco  después  extensiva  á  los  sellos 
de  todos  los  valores ,  según  aviso 
publicado  por  la  Dirección  de  Rentas 
estancadas.) 

En  el  mes  dé  setiembre  dieron 
varios  periódicos  la  noticia  de  ha? 
berse  descubierto  en  Tarragona  una 
fábrica  de  sellos  falsos. 

El  Diario  de  Cádiz  (6  diciembre), 
publicó  estos  reglones:  «La  deton- 
ación de  más  de  300  cartas  en  la 
a  Administración  de  Correos  de  Se- 
a  villa,  por  llevar  sellos  falsos  al  pa- 
arecer,  suceso  que  ha  coincidido 
acón  el  descubrimiento  de  sellos 
afalsos  en  dos  estancos  de  aquella 
aciudad,  continúa  suscitando  que- 
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«jas,  por  los  inmensos  perjuicios 
»que  con  tal  medida  se  causan  á 
«multitud  de  personas.» 


Al  mencionar  las  publicaciones 
"filatélicas  que  han  llegado  á  mi 
noticia  ,  merece  el  'primer  lugar 
la  Reseña  Jústórico-descriptiva  de 
los  JSellos  de  Correos  de  España,, 
que,  autorizada  por  Real  orden  de 
7  de  agosto  de  1879,  escribe  D.  An- 
tonio Fernández  Duro?  Creo  que 
cuando  este  libro  termine ,  derrios- 
trará  que  si  en  España  han  sido 
perezosos  los  filatelistas ,  en  cambio 
el  concienzudo  catálogo  que  nos 
ocupa  dejará  poco  ó  nada  que  desear 
á  los  timbrólogos  más  exigentes. 
La  parte  primera  de  este  trabajo 
comprenderá  seis  secciones  bajo  los 
epígrafes  de  Sellos  para  el  Reino  y 
extranjeros ;  Tarjetas  postales; 
Franquicia  oficial ;  Franquicia 
militar;  Franquicia  otorgada  á 
par ticu lares,  y  Timbre  de  perió- 
dicos. 

Otra  obra  semejante  á  la  anterior, 
por  la  materia  de  que  trata ,  lleva 
este  modesto  titulo :  Apuntes  para 
la  historia  y  descripción  de  los 
sellos  de  Correos,  Telégrafos  y  Tar- 
jetas postales ,  emitidos  en  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar,  por 
Esteban  Argües. — Zaragoza:  Im- 
prenta de  Manuel  Ventura,  1879. 
Buena  edición  de  58  páginas  en 
octavo ,  con  hermosos  y  claros 
tipos.  Este  librito  es  digno  de  apre- 
cio ,  y  debo  consignar  mi  gratitud 
al  autor  por  haberme  obsequiado 
con  una  copia  de  su  trabajo.  Siendo 
la  tirada  de  25  ejemplares ,   puede 


decirse  que  nace  convertido  en  cu- 
riosidad bibliográfica  (1). 

Una  Caria  Filatélica,  demostran- 
do que  el  ministro  D.  Fermin  Ca- 
ballero fué  quien  en  1843  trató, 
antes  que  otro  ,  de  introducir  en 
España  el  franqueo  por  medio  de 
sobres  timbrados,  se  estampó  en  la 
Revista  de  Correos  de  Madrid  co- 
rrespondiente á  junio  de  1879. 

Puede  darse  el  nombre  de  papel 
ó  documento  filatélico  á  la  tarjeta 
que  á  principios  de  1879  circuló  á 
sombra  de  tejado,  en  la  cual ,  paro- 
diando los  avisos  mortuorios,  y  en- 
cabezada con  una  cruz,  se  pedia  por 
la  salud  de  la  Tarjeta  postal  de  Es- 
paña ,  gravemente  enferma  de  un 
ataque  de  sello-guerritis.  La  sátira 
que  encerraba  era  tan  dura ,  que, 
á'mi  juicio,  hubiera  debido  impo- 
nerse ásu  atrabiliario  autor  un  se- 
vero y  ejemplar  castigo. 

Aun  cuando  sea  penetrando  en 
paises  extranjeros ,  debemos  men- 
cionar, por  relacionarse  directa- 
mente con  la  Peninsula,  el  cuaderno 
publicado  por  la  Sociedad  Filatélica 
de  Londres ,  en  el  cual  se  describen 
las  diversas  emisiones  de  sellos  es- 
pañoles hasta  1875.  Lleva  por  titulo 
Catalogue  ofPostage  stamps,  stam- 

ped  envelopes  andpost  Cards 

Spain  and  colonies.  Consta  de  48 
páginas  en  cuarto,  limpiamente  im- 
presas en  Londres  por  Mr.  Corquo- 
dale.  ■' 

Tres  artículos  con  firmas  espa- 
ñolas se  hallan  en  la  parte  publicada 
hasta  hoy  (ó  sea  página  256)  de  las 


(1)  Acabo  de  saber  con  pena  y  sorpresa  el 
fallecimiento  del  Sr.  Argües.  No  logró  conocer 
el  aprecio  que  de  su  libro  han  hecho  los  pe- 
riódicos y  filatelistas  ingleses. 
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Memoires  du  Congrés  international 
des  Timbrophiles ,  Session  de  Pa- 
rís, 1878.  En  el  primero,  titulado  La, 
PhildLtélie  et  ¿a  Poste  ,  por  M.  Par- 
do de  Figueroa,  se  demuestran 
las  relaciones  que  unen  á  los  estu- 
dios postales  con  los  filatélicos,  y  se 
traduce  al  francés  un  curioso  docu- 
mento relativo  á  los  correos  del 
siglo  XVII,  que  existe  M3.  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

En  el  segundo,  hace  el  inteligen- 
tísimo timbrófilo  D.  Victoriano  G. 
de  Isasi,  una  discreta  reseña  de  Les 
Timbres  d'Espogne,  seguida  de  la 
lista  de  las  diversas  emisiones  de 
Filipinas. 

D.  Diego  de  la  Llave  se  ocupa  en 
Les  Timbres,  Sociedad  del  Timbre, 
explicando  con  toda  claridad  laclase 
y  objeto  de  dichos  sellos. 

Por  último,  con  el  título  de  La 
Filotelia.  (sic)  en  Sud  América ,  y 
firmado  en  Valparaíso  por  Enr. 
Gonr.  Eberhart,  se  estampa  un  es- 
crito en  lengua  castellana  demos- 
trando el  abatimiento  en  que  por 
aquellas  tierras  se  halla  la  filotelia., 
como  el  autor  la  llama,  ó  la  filatelia, 
como  en  Europa  la  nombramos. 

El  fallecimiento  del  muy  célebre 
Rowland  Hill,  creador  de  los  bellos 
de  Correos,  ocurrido  en  agosto  de 
1879,  es  un  suceso  en  el  cual  se  han 
ocupado  casi  todos  los  periódicos  del 
mundo.  Consagremos  un  recuerdo 
de  gratitud  al  hombre  eminente ,  á 
quien  se  deben  los  grandes  adelantos 
postales  de  nuestro  siglo. 


De  escritos  tocantesal  Correo,  pu- 
blicados en  1879,  mencionamos  los 
que  siguen : 

Revista   general  de  Comunica- 


ciones, que  se  publica  en  la  Habana 
desde  1 .°  de  enero  de  1879.  Perió- 
dico mensual ,  perfectamente  im- 
preso y  lleno  de  interés  y  de  ame- 
nidad. Contiene  notables  artículos 
relativos  á  Correos  y  á  Telégrafos. 
Débese  su  fundación  é  importancia 
á  la  inteligencia  y  actividad  del  Se- 
ñor D.  Carlos  de  Roxas,  Adminis- 
trador general  de  Correos  de  la  isla 
de  Cuba. 

Noticias  greneraies  relativas  al 
servicio  de  Cprreos  de  la  isla  de 
Cuba;  Habana  ,  1879.  En  4.°,  127 
páginas.  Librito  importante ,  por  su 
claridad,  buen  método  y  datos  esta- 
dísticos que  contiene.  Publicado  por 
iniciativa  del  antedicho  Sr.  Roxas. 

Apéndice  á  la  Guia  del  empleado 
de  Correos,.,  por  D.  Joaquín  Cora- 
panel;  Madrid,  1879.  En  4.°,  88 pá- 
ginas. Mi  ejemplar  de  esta  útilísima 
obra  se  halla  realzado  con  afectuosa 
dedicación  autógrafa  del  autor,  de 
quien  la  recibí  como  regalo. 

Los  sellos  de  fecha  .en  España 
desde  1774  á  1878.  Reseña  publicada 
en  la  Revista  de  Correos ,  de  Ma- 
drid, en  abril  de  1879. 

Distintivos  y  Vestimentas  postales 
de  España.  Notas  publicadas  en  El 
Averiguador  Universal,  de  Madrid, 
correspondiente  á  setiembre  y  octu- 
bre de  1879.  En  dicho  papel,  y  nú- 
mero del  15  de  noviembre,  testimo- 
nió D.  Antonio  Fernández  Duro  una 
buena  colección  de  lindos  sobres- 
critos cacográíicos. 

Confraria  deis  Correus  en  laCa- 
pella  deu  Mar  cus.  Erudito  y  curio- 
sísimo artículo  del  Sr.  D.  Josephe 
Puiggari,  estampado  en  Lo  Renai- 
xement ,  de  Barcelona ,  del  5  de  fe- 
brero de  1879. 

Recuerdos  de  Cuba :  Un  día  de 
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Correo.  Escrito  del  Sr.  Novó  y  Gar- 
cía, publicado  en  el  Correo  Gallego, 

periódico  de  ¿ ?  correspondiente 

al  21  de  setiembre  de  1879. 
Antiguallas  postales  de  España. 

• 

Extracto  de  las  Ordenanzas  de  la 
Cofradía  de  los  Correos  de  Valencia 
en  1506.  Impreso  en  La  Época  ,  de 
Madrid,  del  27  de  agosto  de  1879. 

La  nueva  reforma  en  el  servicio 
de  los  trenes-correos. — Vapores  tó- 
rreos á  Filipinas.  El  periódico  de 
Madrid  La  Patria,  que  demuestra 
más  que  otros  de  sus  colegas  polí- 
ticos interés  é  inteligencia  en  mate- 
rías  postales ,  publicó  los  dos  expre- 
sados artículos  en  sus  números 
correspondientes  al  3  de  agosto  y  28 
de  noviembre  de  1879. 

Cartas  para  el  Correo. — Estas 
epístolas ,  que  contienen  una  ligera 
y  superñcial  reseña  histórica  del 
Correo  español,  y  que  se  hallan  de- 
dicadas á  Miss  Alba  Tery ,  condesa 
de  Reddish,  las  ha  publicado  La 
IlustracionEspañola,  de  Madrid,  en 
los  números  de  mayo,  agosto,  octu- 
bre y  diciembre  de  1879. 

Anuario  oficial  de  Correos  de  Es- 
paña ,  publicado  por  la  Dirección 
general  de  Correos  y  Telégrafos, 
año  II ,  1879-80.  Madrid  1879.  Ari* 
bau  y  compañía.  248  páginas  con 
un  mapa.  Magnifico  ejemplar  de  los 
pocos  impresos  en  gran  papel,  que 
debo  á  la  finura  del  Excmo.  Sr.  Di- 
rector general  de  Correos.  Enrique- 
ce al  libro  una  lista  cronológica  de 
Sucesos  notables,  que  ciertamente 
son  de  mucho  interés  para  la  histo- 
ria de  las  Postas  españolas.  La  re- 
dacción de  esta  obra  se  debe  al  inte- 
ligente y  activo  funcionario  Sr.  Don 
Manuel  Vázquez. 
Y  si  es  lícito  mencionar  dos  escri- 


tos oficiales  que  se  hallan  en  prensa, 
citaré  el  completísimo  Diccionario 
geográfico  postal  de  España,  apro- 
bado por  Real  orden  de  7  de  diciem- 
bre de  1878 ,  y  los  Anales  de  las  or- 
denanzas de  Correos  de  España, 
rico  y  abundante  arsenal  de  noticias 
postales  que  encierra  cuanto  en 
España  se  lía  legislado  sobre  el  ramo 
desde  el  año  de  1283  hasta  nuestros 
dias. 

Entre  otras  curiosidades  con  que 
se  va  enriqueciendo  mi  pequeño  Mu- 
seo Postal,  debo  contar  un  mapa 
litografiado  que  comprende  en  es- 
cala de  g^jr¡¡-  la  provincia  de  Cas- 
tellón, con  parte  de  la  de  Tarragona 
y  Valencia.  Hallábase  en  la  Admi- 
nistración central  de  Correos  que 
los  carlistas  tenían  en  Vistabella  el 
año  de  1875,  y  contiene,  marcando 
sus  caminos  con  lineas  tortuosas, 
todos  los  pueblos  para  los  cuales  se 
encargaban  de  llevar  cartas  los  fun- 
cionarios postales  del  pretendiente 
D.  Carlos.   A  mi  generoso  amigo 

D.Manuel  C debí  el  regalo  de 

este  rarísimo  documento*. 

Si  Vd.  se  toma  el  trabajo  de  aña- 
dir lo  que  falte ,  y  cercenar  lo  que 
sobre,  ala  presente  carta,  podrá  Vd. 
convertirla  en  tan  buena  y  excelente 
como  es  la  amistad  que  á  Vd.  pro- 
fesa 

El  Dn.  Thebussem. 

Huerta  de  Cigarra  (Medina-Sidonia), 
31  de  diciembre  de  1879  años. 
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RELACIÓN 

y  nota  puntual  de  los  aderezo*  ,  piochas 
y  otras  alhajas  de  diamantes ,  rabíes, 
zafiros,  esmeraldas  y  perlas  de  la  Rei- 
na nuestra  Señora  ,  que  al  presente  se 
hallan  en  sn  Real  Oficio  de  su  gnarda- 
joyas  y  ropa. 

[Conclusión.) 


AUMENTO 

BEBDE  EL  DÍA  10  DE  JUMO  DE  1740  EN  ADELAN- 
TE  ;  DE  LO  QUE  SE  HA  EJECUTADO  ;  T  SE  ME 
HAN  ENTREGADO  LAS  ALHAJAS  SIGCIENTES  : 


Asieres*  «le 


ele  eeler. 


Un  lazo  grande  para  el  pecho ,  que 
se  compone  de  569  diamantes  ;  los 
498  blancos,  y  71  de  color. 

Dos  lazos  para  las  mangas,  los 
cuales  tienen  972  diamantes;  los 
830  blancos,  y  142  de  color. 

Otro  lazo  para  la  falda,  coiñpuesto 
de  440  diamantes;  los  407  blancos, 
y  73  de  color. 

Una  piocha  compuesta  de  78  dia- 
mantes; los  70  blancos,  y  los  8  de 
color. 

Un  par  de  arracadas,  compuestas 
de  74  diamantes,  los  70  blancos ,  y 
los  4  de  colores. 

Una  pieza  de  la  garganta ,  com- 
puesta de  30  diamantes;  los  28  blan- 
cos, y  los  2  de  color,  bastantemente 
grandes. 

Otra  segunda  pieza  para  la  gar- 
ganta ,  compuesta  de  34  diamantes; 
los  32  blancos ,  y  los  2  de  color  ,  y 
el  uno  de  ellos  >  que  sirve  de  copete, 
es  el  diamante  grande  de  la  heren- 
cia de  la  Reina  Viuda. 

Una  piocha  suelta,  compuesta 
de  38  diamantes;  los  6,  almendras 
gotas  taladradas  ó  con  sus  asitas, 
que  tienen  algún  color. 

Una  rosita  para  la  garganta ,  con 
12  diamantes,  y  pende  de  ella  un 


diamante  gota,  el  que  es  de  las 
alhajas  de  la  herencia»  y  estaba  pen- 
diente de  unamanecita  de  oro  es* 
m  altada. 

Un  par  de  pendientes  con  4  dia- 
mantes; los  dos  gotas  taladradas, 
que  estaban  en  unos  pendientes  de 
las  alhajas  de  la  herencia. 

Un  par  de  anillos  con  un  diaman- 
te cada  uno;  también  eran  de  la 
herencia. 

Un  par  de  pendientes  en  forma  de 
farolillos,  compuestos  de dia- 
mantes; los  18  al  aire,  y  estos  pen- 
dientes eran  de  la  herencia,  los  cua- 
les se  deshicieron  y  se  volvieron  á 
montar  en  la  misma  hechura  y  for- 
ma que  tenían. 

Orden  para  que  se  hagan  bcenas  á  Pedro 
Fernandez  de  Récas  ,  mercader  de  la 
Reina  Ntra  .  Sra.  ,  las  mercaderías  que 

HA   DADO  PARA   SERVICIO  DE  S.  M.    EN    EL 
MES,  DE   FEBRERO   DE    1715. 

Don  Antonio  de  Góngora,  guar- 
dajoyas y  ropa  de  la  Reina  nuestra 
señora ,  ó  el  que  sirviere  de  jefe  este 
oficio,  haga  buenas  á  Pedro  Fernán- 
dez de  Récas,  mercader  de  S.  M., 
veintiuna  varas  de  raso  liso  blanco 
de  Valencia,  que  dio  para  una  ropa 
de  levantar  y  brial  para    8.   M. ; 
dieziocho  varas  y  media  de  tafetán 
nácar  entredoble  de  Valencia,  para 
forro ;  tres  cuartas  de  tafetán  doble 
blanco  de  Granada,  para  faltrique- 
ras; seis  varas  y  media  de  media' 
colonia  blanca  doble ;  siete  varas  de 
galón  de  oro  muy  rico  sobredorado 
con  puntas  bordado  de   París  de 
cinco  dedos,  y  cuatro  varas  y  tercia 
de  galón  de  oro  fino  rico,  de  pulgada, 
del  mismo  género  para  guarnición* 
del  brial ,  pesaron  catorce  onzas  y 
un  adarme;  también  se  le  harán 
buenas  veinticuatro  varas  de  holán- 
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da  fina  de  mangueta  para  avantales 
á  las  de  la  Cámara  con  que  sirven 
á  S.  M.,  ajustada  en  mi  aposento  á 
veintiocho  rs.  de  vn. ,  y  dos  piezas 
de  cinta  blanca  de  hilo  para  ellos. 
Asimismo  se  le  harán  buenas  dos 
varas  y  media  de  brocato  blanco 
glasé  de  plata  con  flores  de  moda 
nueva  para  un  jubón  á  S.  M. ;  dos 
varas  y  media  de  tafetán  blanco  de 
Granada  para  forro;  una  vara  de  ga- 
lón de  oro  fino  rico  de  bordes  de 
Francia,  de  pulgada,  para  guarni- 
ción de  las  mangas ,  pesaron  siete 
adarmes;  cinco  botones  de  oro  me- 
dianos de  cañutillos  y  verguilla  muy 
ricos,  y  una  cuarta  de  plata  hilada 
en  torzal  de  Francia,"  para  ojales.  Y 
para  un  cestón  de  mimbres  en  que 
poner  la  ropa  de  servicio  de  S.  M., 
quince   rs.   de  vn.   Tres  varas  de 
holandilla  carmesí  para  entretelas, 
seis  varas  de  tafetán  doble  carmesí 
de  Granada  para  forrarle  por  den- 
tro   y  fuera  ,  y  veinte    varas    de 
galón    de    oro    fino    rico    borda- 
do  de  Francia,  de  pulgada,  para 
guarnición ,  pesaron  catorce  onzas 
y  tres-  adarmes.  Asimismo  se  le  ha- 
rán buenas  veintiuna-varas  de  va- 
reta blanca  de  Alconchel  para  dos 
mantas  dobles  que  dio  para  la  cama 
de  S.  M.,   treinta  y  dos  varas  de 
listón  blanco  para  el  canto,  y  media 
onza  de  seda  blanca  fina  Y  para  una 
bata  de  cámara  de  S.  M. ,  seis  varas 
de   raso   liso    blanco   de  Valencia 
y  seis  varas  de  tafetán  blanco  en- 
tredoble de   Valencia  para   forro, 
y  doscientos  y  cuatro  rs.  de  vn.  que 
dio  dicho  mercader  por  el  importe 
de  doce  pañuelos  de  seda  de  moda 
de  diferentes  géneros;  y  para  dos 
cajas  de  pelucas  de  S.  M. ,   cuatro 
varas  de  tafetán  doble  blanco  de 


Granada  para  forro  por  dentro,  y 
cuatro  cordobanes  finos  de  color  de 
ámbar  para  forro  por  fuera,  ajusta- 
dos á  ocho  rs.  cada  uno ;  y  veinte 
varas  de  galón  de  oro  fino  rico  bor- 
dado de  Francia ,  de  pulgada ,  para 
guarnición,  pesaron  doce   onzas  y 
tres  adarmes.  Y  para  servicio  de 
S.  M.  sesenta  y  tres  varas  y  media - 
de  colonia  blanca,  y  cincuenta  y 
siete  varas  de  colonia  nácar  doble 
contrahecha  de  Italia.  Asimismo  se 
le  harán  buenas  dos  varas  y  media 
c}e  entrapada  fina  de  Baeza  que  dio 
para  una  sobremesa  para  el  oficio 
de  la  Guardajoyas,  y  ocho  onzas 
y  seis  adarmes   de   seda   carmesí 
para  diez  varas  de  franja  de  tres 
dedos  para  guarniciones ;  también 
sé  le  harán  buenas  siete  varas  y  tres 
cuartas  de  tafetán  doble  azul  de  Va- 
lencia paraforrode  un  brial  de  S.  M. , 
de  raso  azul  de  la  China,  que  el  ár- 
bol se  dio  en  Palacio;  cuatro  varas  y 
cuarta  de  galón  azul  para  ruedo;  tres 
cuartas  de  tafetán  doble  blanco  de 
Valencia  para  faltriqueras ;  treinta 
varas  de  media  colonia  azul  doble 
para  él,  y  tener  de  repuesto;  cuatro 
varas  y  cuarta  de  flueco  de  oro,  muy 
rico  torcido,  de  moda,  de  seis  dedos, 
cuatro  varas  y  cuarta  de  flueco  de 
oro  del  mismo  género  muy  rico,  de 
un  dedo,  para  guarnición  ,  pesaron 
catorce  onzas  y  quince  adarmes ;   y 
cuatro  varas  y  cuarta  de  galón  de 
oro  fino  rico  de  bordes  .de  Francia, 
de  pulgada,  para  ribetes,  pesaron 
una  onza  y  quince  adarmes.  Y  de 
esta  orden  tomará  la  razón  el  Vee- 
dor y  Contador  de  la  Real  Cámara 
de  S.  M.  para  que  la  haya  en  sus 
libros  de  lo  que  se  saca ,  y  para  que 
á  dicho  mercader  se  le  haga  bueno 
lo  contenido  en  ella.  Buen  Retiro  á 
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primero  de  marzo  de  mil  setecientos 
y  quince  años.  =  Angela  de  Ara- 
gón. = 

(El  original  de  este  último  docu- 
mento, así  como  la  copia  dé  la  an- 
terior Relación ,  de  los  cuales  he 
sacado  fielmente  este,  traslado ,  sin 
más  diferencia  que  la  de  sujetarme 
á  la  ortografía  moderna,  existen 
en  un  volumen  en  folio  compuesto 
de  MSS.  varios,  y  rotulado  Historia 
del  Principe  D.  Carlos.  Oficios  y 
Etiqueta  de  Palacio ,  propiedad  de 
un  distinguido  suscritor  de  esta  Re- 
vista.) 

Madrid  y  noviembre  10  de  1879. 
José  María  Sbarbi. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


El  Eco  del  Magisterio,  Revista  db 
instrucción  primaria  destinada  á 
defender  los  intereses  y  dere- 
chos de  los  maestros  de  galicia. 

Se  publica  en  Santiago,  bajo  la 
dirección  de  Sr.  D.  Ramón  Alvarez, 
maestro  normal,  losdias  10,  20  y  30 
de  cada  mes,  á  los  precios  siguien- 
tes, cuyo  pago  es  adelantado  y  en 
libranzas  de  fácil  cobro. 

Un  añof  20  rs. — Un  semestre,  11 
idem. — Un  trimestre,  6  id. 

La  correspondencia  administrati- 
va se  dirigirá  á  D.  Juan  Hermida 
Casares,  Santiago,  EscuelaNormal. 

Las  cartas  que  exijan  contesta- 
ción se  acompañarán  de  los  sellos 
correspondientes. 


Hemos  recibido  el  último  número 

Íublicado  de   la   Revista  titulada: 
,os  Juzgados  Municipales. 
Contiene  los  trabajos  que  indica  el 
siguiente  sumario: 

Crónica. — Madrid  judicial:  El  Juz- 
gado de  guardia  en  a  En  el  cielo  ó 


en  el  duelo»,  por  Un  curial.— Juz- 
gados municipales:  Aranceles;  re- 
solución á  varios  puntos  dudosos, 
por  J.  F.  G.  Variedades:  El  di- 
^  vorcio  en  Francia. — Noticias  bi- 
bliográficas.— Reformas  legisla- 
tivas. —  Correspondencia.— Ad- 
vertencias.— Anuncios. 

Contiene  además  este  número  en 
la  sección  literaria,  que  inaugura  la 
Revista  al  entrar  en  su  segundo  año 
de  publicación,  un  buen  estudio 
comparativo  del  teatro  de  Ayala  con 
el  de  Calderón ,  que  recomendamos 
á  nuestros  lectores. 


Traducción  en  verso  del  Salmo  L 
de  David  «Miserere  mei  Deus»,  y 
Noticia  de  versiones  poéticas  que  de 
dicho  Salmo  se  han  hecho  en  lengua 
castellana  y  de  sus  autores.  Por 
Don  Fernando  de  la  Vera  é  Isla.— 
Madrid;  Gómez  Fuentenebro,  1879. 
— Un  volumen  8.°  francés,  elegan- 
temente impreso.  20  rs. 

A  punto  de  agotarse  la  edición  de 
tan  curiosa  obra,  el  propietario  de 
El  Averiguador  Universal  ha  con- 
seguido del  autor  de  aquella  mo- 
nografía la  rebaja  de  cinco  rs.  en 
ejemplar  para  lossuscritores  á  esta 
Revista  que  dirijan  el  pedido  á  su 
Administración,  hasta  el  dia  30  del 
próximo  abril,  acompañado  del 
importe,  que  queda  reducido  á  15  rs. 
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Precios  de  «nscrlcloa. 

Madrid  y    (Un  trimestre. .  \%  rs. 

Provincias..  (Un  año 40  » 

Extranjero.  Un  año 60  » 

Ultramar.  .  Fijan     el    precio   los 

.  agentes. 

Número  suelto,  4  rs. 

No  se  sirven  los  pedidos  sin  anti- 
cipar el  importe. 


MADRID  :  1880. 

Impronta  de  A.  Gómez  Fuentenebro . 
Bordadores .  10. 
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Preguntas.  Don  Juan  de  Garay.  —  Feligre- 
sías de  la  villa  de  Alcántara.  —  Cartas  certifi- 
cadas. —  Medallas.  —  Aretes  .  Arracadas .  Ari- 
llo*, Pendientes  6  Zarcillos.  —  Accesoria.  — 
Agrión.— Aguas  rusentes  y  Aguas  montantes. 
— Alcaicería.»  Respuestas.  Altramuz.— Paja- 
rera.—  Pan  perdido.—  Embriaguez.—  Sopalan- 
da.— El  Tostado.»  Curiosidades.  Las  Saetas. 
—  La  Elevación  del  Señor  en  la  Cruz .  de  Sal- 
vator  Rosa.  fGr abado  J  —  Edicto  del  Ezcmo.  é 
limo.  Sr.  Lorenzana ,  arzobispo  que  fué  de  To- 
ledo, sobre  el  uso  y  abuso  de  las  Campanas.—» 
ün  escudo  de  arraas.«=MoviMiBNTO  bibliogba- 
fico.=»Amuncios. 


PREGUNTAS. 


395.    Don  Jtaan  de  Garay. 

—Unos  historiadores  lo  hacen  na- 
tural de  Badajoz,  en  Extremadura, 
y  otros,  de  Vizcaya.  ¿Cuál  fué  la 
verdadera  patria  de  aquel  ilustre 
español? — Teseo. 

(De  El  Investigador  de  Butnos  Aires.) 

8M.  Feligresías  de  la  vi- 
lla de  Alcántara. — En  lá  villa 
da  Alcántara,  perteneciente  á  la 
provincia  deCáceres,  de  cuya  ca- 
pital dista  unas  diez  leguas ,  existen 
dos  parroquias;  una  llamada  la  Ma- 


yor ó  de  Ntra.  Sra.  de  Almocóbar, 
y  otra  intitulada  la  Antigua.  Cons- 
tituyen la  feligresía  de  esta  última 
todos  los  vecinos  que  hayan  entrado 
en  la  población  por  el  puente ;  y  la 
de  la  anterior,  los  que  hayan  entra- 
do por  otra  parte  cualquiera.  Ahora 
bien :  ¿  podría  explicársenos  á  qué 
causa  obedece  tan  rara  distribución? 


•  * 


3**.    Cartas  certificadas. 

—Una  disposición  del  año  de  1716  da 
por  anteriormente  existente  la  fa- 
cultad de  certificar  cartas. — ¿  Desde 
qué  época  empezó  á  circular  la  co- 
rrespondencia particular  en  esta 
forma? 

Un  Mozo  de  Oficio. 

398.  Medallas.— Un  aficio- 
nado á  coleccionar  cosas  de  Correos, 
desea  saber  si  se  ha  acuñado  alguna 
alusiva  á  este  ramo. 

G.  E. 

399.  Aretes,  Arracadas, 
Arillos  ,  Pendientes  ó  Zar» 
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eillos«-~¿Desde  que  época  de  usan? 

¿Quién  fué  la  primera  mujer  á  quien 

se  taladraron  ó    agujerearon    las 

orejas  para  poder  usar  esta  clase  de 

adorno,  del  que  no  puede  prescindir 

el  bello  sexo? 

Mercedes. 

&90.  Accesoria.  —  Abro  el 
Diccionario  de  la  Academia  Espa- 
ñola, y  leo :  *  Accesoria,  f.  El  edifi- 
cio contiguo  á  ¿tro  más  principal,  y 
dependiente  de  él.»  ¿Es  esto  cierto? 

I.  y  A. 

331.    Agrión. — ¿Qué  clase  de 

árbol  es  éste? 

I.  y  A. 

839.  Aguas  tosentes ,  y 
Aguas  montantes. — ¿Qué  se 
pretende  denotar  con  estas  denomi- 
naciones?   * 

I.  y  A. 

333.  Alcallería. — ¿Qué  sig- 
nifica verdaderamente  esta  voz ,  y 

cuál  es  su  etimología? 

I.  y  A. 


RESPUESTAS. 


Altramuz. — Para  satisfacer  á  la 
pregunta  núm.  15,  págr.  5.  t.  I, 
puedo  decir  que,  con  efecto,  se- 
gún el  testimonio  del  P.  Fr.  José 
de  la  Canal  en  el  tomo  XL  Y  de  la 
España  Sagrada,  existia  en  el  Con- 
vento de  Frailes  Menores  de  esta 
ciudad  la  curiosa  inscripción  sepul- 
cral referente  á  Ja  importación 
desde  Ñapóles  á  este  obispado, 
en  1328,  de  aquella  planta  legumi- 
nosa, de  cuyo  hecho,  según  reza  el 
indicado  epitafio,  se  siguió  gran 
provecho  á  toda  la  Comunidad.  Dice 


así ,  copiándolo  del  autor  citado,  ya 
que  al  presente  no  existen  el  con- 
vento ni  la  lápida  r 

«En  lany  de  MCCCXXVIII  lo  Se- 
yer  A.  Rafart  en  la  tomba  present 
soterrat  aportáde  la  Ciutat  de  Napols 
los  Llopins  primerament  en  aquest 
Bisbat  de  la  qual  cosa  ses  seguit 
gran  profit  á  tota  la  Comunitat.  Re- 
quiescat  in  pace  ejus  anima  per  sé- 
cula cuneta.  Amen,  (o  deis  Llopins 
lasement  V  migeret  solament.» 
Gerona,  febrero  de  1880. 

E.  C.  O. 

Pajarera T.  íí,  núm.  300, 

pág.  33. — Desde  tiempo  inmemorial 
es  conocida  esta  palabra  en  Correos; 
puede  decirse  que  desde  que  exis- 
ten cartas.  Es  el  casillero,  sitio  ó 
lugar  (y  quién  sabe  si  en  alguna 
estafeta  fué  verdadera  pajarera,  y 
venga  de  allí  su  origen)  donde  se 
colocan  las  .cartas  que  se  desechan 
al  haber  de  distribuir  las  demás, 
con  el  objeto  de  no  entorpecer  la 
rapidez  délas  operaciones,. á  causa 
de  aparecer  sus  sobrescritos  con 
una  dirección  ilegible,  incompleta, 
ó  errónea,  y  que,  una  vez  termi- 
nada la  manipulación ,  se  confían  á 
uno  ó  dos  funcionarios ,  cuya*  tarea, 
harto  penosa,  es  la  de  descifrar, 
mejor  dicho,  adivinar  lo  que  quie- 
ren decir. 

Los  franceses  llaman  á  estos  em- 
pleados déchiffreurs :  no  se  ocupan 
en  otra  cosa ,  y  es  tal  la  práctica  y 
habilidad  que  demuestran,  que  han 
descifrado  epístolas  dignas  de  lla- 
mar la  atención ,  y  que  pareoo  im- 
posible hayan  logrado  llegar  á  su 
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destino.  Entre  nosotros  no  es  este 
servicio  especial ,  sino  que  se  confia 
á  varios  empleados  indistintamente. 
Cierto  que  el  número  de  cartas 
de  esta  Índole  es  muchísimo  me- 
nor; pues  calculándose  en  París 
en  1000  diarias  las  que  adole- 
cen de  estos  defectos,  de  las  cuales 
llegan  á  descifrarse  990,  en  cambio 
no  llegan  á  veinte  en  Madrid,  cuya 
mayor  parte  se  distribuyen  después 
de  examinadas ,  salvo  aquéllas  que 
carecen  de  toda  dirección. 

Sin  que  esto  sea  hacer  alarde  del 
buen  servicio  del  Correo  español, 
puedo  hacer  constar  que ,  por  la  Ad- 
ministración Central ,  se  han  distri. 
buido  cartas  dignas  también  de 
llamar  la  atención,  como  las  de 
Francia,  á  causa  de  sus  confusos  é 
ininteligibles  sobrescritos,  y  que  sin 
embargo  han  llegado  á  poder  de  los 

interesados. 

A.  F.  D. 

Pan  perdido.— T.  II,  núm.  301, 
pág.  33. — En  todo  convite  se  suelen 
cortar  más  rebanadas  de  pan ,  que 
las  que  pueden  consumir  los  convi- 
dados ;  este  pan ,  aunque  muy  lim- 
pio, no  puede  servir  al  dia  siguiente, 
porque  se  endurece  mucho. 

Para  utilizarlo,  se  bañará  en  le- 
che hasta  que  esté  blando ;  entonces 
se  estruja,  se  le  incorporan  dos 
huevos ,  un  poquito  de  carbonato  de 
sosa,  un  poco  de  sal  y  bastante  ha- 
rina ,  para  poderlo  freir  sin  que  se 
endurezca.  Se  ponen  cucharadas  Ae 
esta  mezcla  en  manteca  caliente. 

Este  entremés  excelente  tiene  el 
nombre  de  pan  perdido. 

Embriaguez.  —  T.  II,  núme- 
ro 304,  pág.  34. — Las  voces  que 
usa  el  Diccionario  de  la  Lengua 


Castellana  para  indicar  el  sentido 
de  la  palabra  que  motiva  esta  pre- 
gunta, son:  Borrac/iera,  crápula, 
chispa ,  mona ,  zorra  y  turca.  Co- 
nozco además  las  siguientes :  papa- 
lina, túnica,  cogorza,  humera,  ta- 
já, loba,  curda,  pítima,  churra, 
moco ,  lupanda ,  marmota ,  perra, 
culebra,  la  diaria,  la  calentura  y  la 
filoxera;  en  vascuence,  moscorra,  y 
en  catalán ,  lo  peí,  y  lo  gat. 

Las  que  aluden  á  borracho,  son: 
chispo,  alegre,  calamocano,  odre, 
zaque,  cuba,  pellejo,  corambre, 
beodo,  bebido,  ebrio,  chirlomirlo, 
cogegallos,  patriarcal,  peneque, 
alumbrado,  acompañadof  tiznado, 
abrigado,  entre  Pinto  y  Valdemo- 
ro,  á  medios  pelos,  á  media  vela,  y 
perdido. 

RJSFRANES. 

Aguardiente  y  vino,  borracho 
fino. 

A  borracho  finano  le  basta  agua 
ni  vino. 

Quien  borracho  se  acuesta,  con 
agua  se  desayuna. 

Borrachez  de  agua  nunca  se 
acaba. 

Camisas  donde  no  hay  lino ,.  y 
borrachos  donde  no  hay  vino. 

CANTARES. 

Cuando  un  pobre  bebe  vino 
Dicen  que  es  un  borrachon; 
Y  si  se  emborracha  un  rico, 
¡Qué  gracioso  está  el  Señor ! 


Ábrame  la  puerta, 
Señora  portera , 
Que  viene  mi  novio 
Con  la  filoxera. 
A  y  amador 


Un  aficionado  á  la  bebida. 
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Sopalanda.— T.  II,  núm.  308, 
pág.  49. — Siempre  he  creído  que 
sopalanda  es  una  forma  abusiva  de 
hopalanda,  por  más  que  lo  autorice 
el  Diccionario  de  la  Academia,  pues 
es  voz  compuesta  de  dos  vasconga- 
das,  opa  (falda)  y  {anda  (exterior). 
Tal  vez  haya  dimanado  semejante 
corruptela ,  del  vicio  ,  harto  común 
en  el  pueblo  andaluz,  de  pronun- 
ciar las  ss  ñnales  de  algunas  pala- 
bras uniéndolas  á  la  vocal  inicial  de 
la  palabra  siguiente,  cual  si  forma* 
ran   parte  de  su  primera   silaba, 
como  cuando  dicen:  La-Saves,  la* 
Señeras,  lo-Sindios,  lo*9hombres, 
la-Suvas.  Recuerdo  á  este  propósito, 
que  yendo  un  dia  por  la  plaza  de 
San  Francisco  de  Sevilla,  pasó  jun- 
to á  mi  un  zagalón  con  dos  escopetas 
al  hombro;  y  preguntándole  en  esto 
un  conocido  suyo  que  le  salió  al 
encuentro:  «Di,  fulano,  ¿son  fran- 
cesas esas  escopetas?»,  le  contestó 
inmediatamente  el  preguntado,  con 
este  verdadero  escopetazo:  tNó;  son 
S-ing lesas. t>  ¿Qué  mucho, pues,  que 
el  pronunciar  la-Shopalandas ,  por 
las  hopalandas,  haya  dado  lugar  á 
las  sopalandas?...  A  mayor  abun- 
damiento, ¿  qué  cosa  más  frecuente 
que  el  oir  de  boca  del  pueblo  anda- 
luz: Escucha,  S-enfranas? 

José  María  Sbahbi. 

El  Tostado.— T.  II,  núm.  316, 
•págr.  50. — Hé  aquí  lo  que  dijimos 
en  nuestro  Florilegio  ó  Ramillete 
alfabético  de  Refranes  y  Modismos 
comparativos  y  ponderativos  de  la 
lengua  castellana  etc.  (Madrid,  Gó- 
mez Fuentenebro,  1874),  acerca  del 
particular ,  aunque  con  más  exten- 
sión de  lo  que  requiere  la  pregunta 
propuesta : 


cTostado. — Ha  escrito  más  que 
el  Tostado . 

Loe.  con  que  se  designad  una  per- 
sona que  ha  escrito  mucho,  bien 
como  autor,  bien  como  copista, 
aunque  más  frecuentemente  en  el 
primer  sentido. 

Alude  á  la  multitud  de  obras  que 
dejó  compuestas  D.  Alonso  Tostado, 
conocido  también  con  el  nombre  de 
D.  Alonso  de  Madrigal,  por  ha- 
ber nacido  en  este*  pueblo  del  obis- 
pado de  Salamanca,  y  con  el  de  El 
Abulense,  por  haber  sido  obispo  de 
Avila. 

El  Tostado  vivió  55  años,  y  ha- 
biendo dejado  escritos  60.225  plie- 
gos ,  resulta  que  corresponden  tres 
hojas  á  cada  dia.  Sus  obrasen  latín, 
impresasen  Venecia  el  año  de  1615, 
constan  de  24  tomos  en  folio.  Otras 
muchas  castellanas  se  imprimieron 
por  separado  ,  y  algunas  quedaron 

inéditas.» 

José  María  Sbarbi. 


CURIOSIDADES. 

LAS  SAETAS. 

Al  Se.  D.  Antonio  Hachado  t  alvarez. 

Sevilla. 

Muy  Sr.  mió  y  amigo :  Tiempo 
es  ya  de  cumplir  á  V.  mi  palabra 
tocante  á  escribirle  otro  articulo  de 
cantos  populares  para  el  periódico 
literario  sevillano  La  Enciclopedia; 
pero  me  he  puesto  á  ello  tan  apre- 
miado por,  la  época  sobre  que  recae 
su  contenido,  después  de  estar  pen- 
sándolo tanto  tiempo  há ,  que  no  sé 
si  llegará  en  sazón.  Sea  como  quie- 
ra ,  allá  va. 

No  entro  á  considerar  ahora  las 
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saetas  como  «cada'  una  de  aquellas 
coplillas  sentenciosas  y  morales  que 
suelen  decir  los  misioneros,  y  tam- 
bién se  suelen  decir  durante  la 
oración  mental» ,  como  apuntó  la 
Academia  Española  al  dar  cabida 
por  vez  primera  átal  acepción  de 
dicha  voz  en  la  4/  edición  de  su 
Diccionario,  ó  sea  en  el  año  de  1803; 
voy,  sí ,  á  considerar  más  especial- 
mente dichas  coplillas,  cantadas  por 
el  pueblo  andaluz  ,  sentenciosas  y 
morales  unas  veces,  cualdebian  ser- 
lo siempre ,  y  otras  ,  por  desgracia, 
insípidas  y  chocarreras ,  cuando  nó 
impías  y  blasfemas,  como  impro- 
visadas en  medio  de  la  calle  por  tal 
cual  persona  perteneciente  á  la  hez 
de  la  sociedad ,  y  estimulada ,  más 
bien  que  por  los  afectos  divinos, 
por  los  efectos  del  vino.  Sentado  tal 
supuesto  ,  entremos  en  materia  ; 
mas ,  para  ello  ,  empecemos  por  el 
abolengo  de  la  palabra  que  nos  ocupa. 
La  voz  saeta  no  puede  ser  más 
expresiva  de  lo  que  es,  para  el  caso 
presente,  pues  trae  su  origen  del  la- 
tín sagitta,  con  el  cual  se  significa 
esta  clase  de  armas  arrojadizas  ;  y 
á  la  verdad,  que  la  sentencia  espi- 
ritual, breve  y  fervorosa,  es  capaz 
de  causar  en  el  ánimo  análoga 
impresión  á  la  que  produce  en  el 
cuerpo  la  herida  de  una  flecha  ó 
saeta.  Por  eso  también  se  conoce  en 
nuestra  lengua  con  el  nombre  de 
jaculatoria,  del  latín  jaculum  (si- 
nónimo de  sagitta) ,  y  éste  de  jaceo 
(echar  ó  arrojar) ;  si  bien  la  senten- 
cia de  la  saeta  se  expresa  siempre 
por  medio  del  verso,  en  tanto  que  la 
déla  jaculatoria  suele  serlo  en  pro- 
sa. La  música  con  que  canta  las 
saetas  el  pueblo  de  Andalucía  en 
las  calles,  y  aun  en  los  templos,  no 


puede  ser  más  conmovedora  :  -en- 
tonación grave,  pausada,  lúgubre, 
y  casi  monótona,  dejando  como  en 
suspenso  la  cadencia  final ,  á  que 
se  agrega  el  tiempo  propio  de  medi- 
tación y  recogimiento,  como  lo  es 
el  de  la  Semana  Santa  ,  todo  ello  es 
capaz,  no  digo  de  asaetear  el  cora- 
zón del  pecador  más  obstinado  ó 
indiferente,  sino  de  levantar  de  pun- 
ta los  pelos  á  un  muerto.  Antigua- 
mente ,  cuando  salían  de  noche  por 
las  calles  los  Hermanos  del  Pecado 
Mortal ,  como  los  llamaba  el  vulgo, 
también  las  cantaban,  ó  las  echaban, 
para  acomodarme  al  lenguaje  de 
mi  país. 

Vengamos  ahora  á  su  estructura 
literaria. 

Las  saetas  constan  de  dos,  tres,  ó 
cuatro  versos  octosílabos. 

« 

Sirva  de  ejemplo  de  las  de  dos  : 

Aunque  estés  bueno  al  presente, 
Puedes  morir  de  repente. 

De  las  de  tres : 

Si,  cuando  puedes ,  no  quieres 
Volver  d  tu  Dios,  quizás 
Cuando  quieras,  no  podrás. 

De  las  de  cuatro : 

t  Vivir  mal,  y  acabar  bien, 
i  Cómo  lo  has  de  conseguir  f 
Pues,  cual  la  vida,  es  la  muerte  : 
Si  mal  vives/  ay  de  til 

Estas  y  otras  muchas  saetas  son 
las  que  cantaban  en  sus  misiones 
los  Hermanos  de  la  Reaí  Congrega- 
ción de  Cristo  Coronado  de  Espi- 
nas y  María  Santísima  de  la  Espe- 
ranza ,  y  Santo  Zelo  por  la  salud 
de  las  Almas ,  pidiendo  al  propio 
tiempo  para  hacer  bien  y  decir  mi- 
sas por  la  conversión  de  los  que  es* 
tan  en  pecado  mortal,  por  amor  de 
Dios;  pero  desde  que  semejante 
práctica  ha  cesado,  de  resultas  de 
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los  tiempos  borrascosos  que  sobre- 
vinieron en  nuestro  suelo  á  fines 
del  primer  tercio  del  siglo  actual, 
puede  decirse  que  el  uso  de  las  sae- 
tas ha  quedado  relegado  en  Anda- 
lucía ,  dentro  del  templo  (y  nó  en 
todas  las  poblaciones  de  aquella 
comarca) ,  al  ejercicio  de  las  Tres 
Horas;  y  por  las  calles,  á  algunos 
hombres  del  pueblo  que  las  cantan 
duran te'los  días  de  Semana  Santa, 
con  especialidad  en  la  noche ,  ó  en 
el  acto  de  ir  procesional  menté  las 
cofradías  de  Pasión. 

Y  ya  que  he  tomado  en  boca  ,  6, 
mejor  dicho ,  en  la  pluma ,  la  Con- 
gregación de  Cristo  Crucificado  de 
Espinas  ,  y  la  devoción  de  las  Tres 
Horas ,  permítame  V.  que  le  diga 
siquiera  cuatro  palabras  acerca  de 
aquella  institución  y  de  esta  prácti- 
ca devota ,  aun  cuando  se  me  mo- 
teje de  incurrir  en  la  nota  de  digre- 
sivo. 

Corrían  los  últimos  años  del  si- 
glo XVII. 

Movidas  algunas  personas  piado- 
sas ,  de  las  muchas  que  frecuenta- 
ban la  iglesia  de  S.  Francisco  de 
Sevilla  ,  á  congregarse  en  la  capilla 
llamada  del  Anima ,  con  el  objeto 
de  dar  culto  á  Cristo  Coronado  de 
Espinas  y  á  María  Santísima  de  la 
Esperanza  en  provecho  espiritual 
de  ellas ,  obtuvieron  en  el  año  de 
1691  del  limo.  Sr.  D.  Jaime  de  Pa- 
lafox  y  Cardona ,  arzobispo  á  la  sa- 
zón de  aquella  metrópoli,  el  compe- 
tente permiso  para  llevar  á  cabo 
su  religiQsa  intención.  Andando  el 
tiempo,  fué  nombrado  hermano  ma- 
yor de  dicha  congregación  un  don 
Antonio  de  Vargas,  natural  de  la 
villa  de  Marehena ,  quien  ,  animado 
del  espíritu  de  hacer  extensivo  su 


zelo  al  bien  espiritual  del  prójimo, 
propuso  á  sus  compañeros,  y  llevó 
á  efecto ,  el  intento  de  hacer  bien 
por  los  que  están  en  pecado  mor- 
tal.    Los  frutos  espirituales    que 
allegó  semejante  institución  fueron 
tantos  y  tales  ,  que  muy  en  breve 
trataron  de  imitar  semejante  con- 
ducta muchas  ciudades  y  villas  de 
España ,  y  aun  de  las  Indias  ,  entre 
otras :  Alcalá  de  Guadaira,  Barcelo- 
na, Baeza,  Cádiz ,  Carmona ,  Cam- 
po de  Gibraltar ,  Cañete  la  Real,  Ca- 
zalla ,  Ecija  ,  Granada ,  Grazalema, 
Jerez  de  la  Frontera,  Loja,  Madrid, 
Málaga ,  Morón ,  Osuna ,  Puerto  de 
Santa  María,  Paradas,-  Puebla  de 
los  Angeles  (América) ,  Ronda,  Se- 
tenil,  Toledo,  Tocina,  Utrtera,  Ubri- 
que  ,  y  otras  muchas  de  que  no  se 
conserva  memoria.  Don  Antonio  de 
Vargas  falleció  en  5  de  junio  de 
1741  á  los  67  años  de  edad,  y  fué  en- 
terrado en  el  citado  convento  de 
San  Francisco  delante  de  la  imagen 
de  la  Virgen  de  la  Esperanza ,  don- 
de su  Congregación  le  dedicó  so- 
lemnes honras  con  vigilia ,  misa  y 
sermón.   Destruido    aquel  templo, 
trasladóse  dicha  Hermandad  á  la 
próxima  iglesia  de  San  Buenaven- 
tura ,  en  la  que  actualmente   conti- 
núa, no  siendo  ni  leve  sombra  de  lo 
que  fué. 

Vengamos  ahora  á  la  devoción  de 
lasf  Tres  Horas. 

En  el  feiglo  próximo  pasado  mora- 
ba en  Lima,  de  donde  era  natural, 
el  P.  Alonso  Mesía ,  varón  apostóli- 
co de  la  Compañía  de  Jesús ,  el 
cual  dio  lustre  á  dicho  Instituto  con 
los  varios  ministerios  que  inventó, 
promovió  y  ejerció  en  beneficio  de 
la  salud  espiritual  de  los  fieles,  sien- 
do uno  de  ellos  la  Devoción  á  las 
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Tres  Horas  de  agonía  de  nuestro 
Redentor  Jesucristo,  consistente  en 
contemplar  puntual  y  rigurosamen- 
te desde  las  12  á  las  3  de  la  tarde 
del  Viernes  Santo  las  Siete  Palabras 
que  dijo  en  la  Oruz  el  Salvador  del 
género  humano ,  alternando  dicho 
espacio  de  tiempo  con  lectura,  rezo, 
meditación  con  instrumentos  solos, 
ó  acompañando  al  canto ,  y  saetas. 
Semejante  práctica  devota  que  tan 
bien  acogida  fué  de  los  fieles  lime- 
ños ,  no  tardó  en  extenderse  por  la 
mayor  parte  de  las  iglesias  de  la 
Giudad  de  los  Reyes,  asi  como  por 
todo  el  Perú,  Chile ,  Quito,  Carta- 
gena, Panamá,  Méjico,  etc.;  y, 
atravesando  los  dilatados  mares, 
vino  luego  á  España,  radicándose 
muy  especialmente  en  Andalucía, 
y  todavía  más  espécialísimamerite 
en  Cádiz ,  donde  ocurrió  el  hecho 
siguiente,  de  muy  pocos  conocido. 

Acostumbraban  celebrar  los  Her* 
manos  de. la  Venerable  Orden  Ter- 
cera de  San  Francisco  de  aquella 
ciudad,  en  su  capilla  conocida  bajo 
la  advocación  de  Nuestra  Señora  de 
Loreto  (hoy  por  tierra,  merced  á 
los  desmanes  de  la  Revolución  últi- 
ma) ,  el  ejercicio  de  las  Tres  Horas, 
ejecutando  al  clave  el  organista  de 
aquella  capilla,  durante  los  inter- 
medios de  Palabra  á  Palabra ,  las 
improvisaciones  que  se  le  ocurrían.  , 
Si  eran  éstas  inspiradas,  ó  nó,  .lo 
ignoro;  pero  lo  cierto  es,  que  acertó 
un  año  á  concurrir  á  dicho  acto  re- 
ligioso el  inmortal  Haydn  ,  y  pro- 
metió á  los  Hermanos  que,  cuan- 
do regresara  á  su  país  natal,  les 
compondría  y  dedicaría  unas  cuan- 
tas sonatas  alusivas  á  aquellos  pia- 
dosos ejercicios  que  tanto  le  habían 
conmovido,  con  el  fin  de  que  Be  | 


ejecutaran  al  clave  en  acto  tan  so- 
lemne. Hízolo  como  lo  ofreció,  y 
en  el  año  de  1785  remitió  desde  su 
patria  el  tan  magnífico  cuanto  hoy 
generalmente  conocido  oratorio  de 
Las  Siete  Palabras  que  lleva  su 
nombre,  consistente  en  una  Intro- 
ducción, las  Siete    Palabras  pro- 
piamente dichas , .  y  el    Terremoto 
para  ia  conclusión    del   ejercicio. 
Reunidos  los  Hermanos  cop  el  ob- 
jeto de  tratar  cómo  corresponderían 
atan. preciado  agasajo,   acordaron 
enviar  al  autor   un  barril  del  vino 
jerezano  más  exquisito  que  pudiera 
hallarse  á  la  sazón.  Salva  el  mal- 
hadado barril  la  entóneos    inter- 
minable   distancia    que   media  de 
Españaá Austria;  y  al  llegar  á  hacer 
la  visita  al  gran  maestro ,  exclama 
éste  en  son  de  ofendido:  «Qué  es  esto? 
me  han  tomado  por  un  borracho?»  y 
llevando  adelante  su  resentimiento, 
alza  luego  el  derecho  de  propiedad 
que  en  cierto  modo  hubiera  vincu- 
lado á  la  Orden  Tercera    de  San 
Francisco  de  Cádiz,  repartiendo  co- 
pias con  profusión  por  todos  lo3 
ámbitos  del  mundo ,  y  no  sé  si  ins- 
trumentando además    y  poniendo 
letra  á  aquellos  sonidos  lastimeros 
cuanto  sublimes  que  hubieran  bro- 
tado de  su  mágica  fantasía... 

Pues  bien,  en  ese  devocionario  se 
leen  al  fin  unas  octavas,  cuya  pri- 
mera redondilla  suele  cantarse 
en  tono  de  saeta  respectivamente 
antes  de  dar  comienzo  á  la  lectura 
de  cada  Palabra,  y  la  segunda,  des- 
pués de  leída,  si  bien  la  introduc- 
ción que  á  ellas  precede  consta  sólo 
de  cuatro  versos,  la  cual  dice  asi: 

Al  Calvario,  almas ,  llegad. 
Que  nuestro  du'ce  Jesús, 
Desde  el  ara  de  la  Cruz 
Hoy  d  todos  quiere  hablar. 
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Pero  aquí  no  puedo  menos  de  le* 
vantar  mi  débil  voz,  al  concretar- 
me ya  á  mi  asunto,  con  motivo  de 
tanto  escándalo  como  suelen  pro- 
mover algunos  hombres  impios,  ó, 
cuando  menos,  que  pretenden  echar- 
la de  graciosos  contra  la  voluntad 
de  Dios  ,  al  prorumpir  en  eso  que 
impropiamente  llaman  saetas,  ha- 
ciendo una  mezcla  monstruosa  de  lo 
sagrado  con  lo  profano,  hasta  el 
extremo  de  rayar  á  veces  en  chaba- 
canería é  impudencia ,  cuando  nó 
en  blasfemia;  asunto  en  que  debe- 
rían fijar  su  consideración  algunas 
autoridades ,  ya  que  nó  por  otros 
más  respetables  motivos,  siquiera 
para  evitar  ese  atentado  contra  el 
buen  sentido  de  la  mayoría  del 
pueblo. 

Recuerdo  haber  oído  referir  á  estq 
propósito  $  que  hace  algunos  años  se 
cantaron  en  cierta  población  de  la 
provincia  de  Sevilla,  á  vueltas  de 
otras  mal  llamadas  saetas  de  peor 
Calidad  todavía,  las  siguientes  com- 
posiciones, rayanas  de  la  chocarre- 
ría y  de  la  irreverencia  respecti- 
vamente : 

Lámpara  que  estás  jardiendo 
Delantre  del  Sacramentó: 
St  estuvieras  aquí  Juera, 
No  estarlas  Jalla  dentro. 


Vale  má  el  Cristo  e  San  Peéro. 
Y  su  divino  Joctco, 
Que  toito  el  convento  entero 
B  los  Pares  Domenico. 

Esto,  como  se  ve,  no  puede  ser  de 
peor  gusto,  dejando  á  un  lado  lo 
irreverente  (que  no  es  poco  dejar), 
y  de  mi  opinión  apelo  al  fallo  sen- 
sato de  la  mayoría  del  pueblo  anda- 
luz, que  es  el  primero  en  condenar 
necedades  semejantes  y  tamaños 
extravíos:  prueba  de  ello,  si  nó,  que 


sólo  cuatro  perdidos  más  ó  menos 
embargados  del  licor  báquico  son 
los  que  prorumpen  en  tales  choca- 
rrerías, indignas  del  tiempo  en  que 
se  pronuncian ,  y  más  indignas  aún 
del  objeto  á  que  se  enderezan.  Por 
eso,  no  me  cansaré  de  insistir  en 
excitar  el  zelo  de  las  autoridades  á 
quienes  competa ,  con  el  fin  de  que 
pongan  coto  inmediatamente  a  ta- 
maños desmanes,  ahora  que  nos 
encontramos  en  la  temporada  en 
que  se  cantan  popularmente  dichas 
composiciones ,  buenas  y  eficaces  á 
toda  ley ,  cuando  cumplen  con  su 
objeto ;  impropias  y  reprobadas» 
cuando  se  apartan  de  él.  Las  cosas 
santas  han  de  ser  tratadas  santa- 
mente; y  debiendo  darse  á  cada 
cosa  lo  que  de  justicia  le  pertenece, 
lasaefanohade  ser  sino  una  ooplilla 
sentenciosa  y  ferviente,  encaminada 
á  convertir  al  pecador  extraviado;  lo 
demás  es  incurrir  en  bufonadas  á 
lo  divino,  cuyos  términos  jamás 
pueden  fundirse  en  uno,  por  cuanto 
implican  contradicción. 
Queda  suyo  etc. 

José  Mahía  Sbarbi. 
Madrid  y  marzo  6  de  1880, 


LA  ELEVACIÓN  DEL  SENÜR  EN  LA  CRUZ, 


SALVATOR  ROSA. 

A  un  paseo  mediano  desde  Buja- 
lance,  ciudad  de  la  provincia  de 
Córdoba,  distante  seis  leguas  de  su 
capital ,  levántase  sobre  un  cerro, 
antiguamente  llamado  la  Lobera,  á 
causa  de  las  alimañas  de  esta  espe- 
cie que  moraban  en  él ,  y  hoy  co- 
nocido con  la  denominación  de  ¡íonr 
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te  Calvario,  una  ermita  dedicada  á 
Jesús  Nazareno ,  ó  sea  el  Salvador 
del  linaje  humano  con  la  cruz  á 
cuestas. 

No  hace  a  nuestro  propósito  el 
describir  aquí  dicho  pequeño  tem- 
plo, ni  las  riquezas  que  encierra,  ni 
la  hospedería  que  le  está  adjunta, 
y  si  tan  sólo  el  llamar  la  atención  de 
nuestros  lectores  acerca  de  una  pin- 
tura que  se  venera  en  uno  de  sus 
altares;  pintura  cuyo  mérito  debe 
de  ser  generalmente  desconocido, 
cuando  nadie  la  cita,  que  sepamos, 
pintura  que  representa  la  Elevación 
del  Señor  en  la  Cruz;  pintura,  en 
fin ,  debida  al  genio  de  Salvator 
Rosa,  napolitano,  que  floreció  en 
el  siglo  XVII. 

Cómo,  cuándo ,  y  por  quién  fué 
llevada  esta  joya  del  arte  pictórico  á 
aquel  santuario,  es  asunto  que  no  ha 
llegado  á  nuestro  conocimiento;  tal 
vez  pluma-mejor  cortada  quela  nues- 
tra ,  al  leer  estos  borrones  se  avive 
en  deseos  de  inquirirlo;  si  á  dicha 
sucediere  asi,  y  tuviera  gusto  en 
comunicárnoslo  el  descubridor,  no 
lo  tendríamos  menos  en  participár- 
serlo  á  nuestros  lectores,  como  com- 
plemento de  los  rasguños  que  acerca 
del  particular  vamos  á  trazar  en  esta 
ocasión. 

La  existencia  de  semejante  pin- 
tura llegó  á  nuestra  noticia  por  con- 
ducto de  nuestro  buen  amigo  y 
colaborador  el  Sr.  D.  Antonio  Mo- 
riel  y  García.  Entendido  facultativo, 
si  pintor  hábil ,  pasó  á  Bujalance  en 
clase  de  .Médico  titular  el  año 
de  1863;  y  visitando  á  los  pocos  dias 
de  su  llegada  la  mencionada  ermita, 
no  tardó  en  echar  de  ver,  como  in- 
teligente, á  pesar  de  la  escasa  luz  de 
que  disfrutaba  el  cuadro  por  causa 


de  su  desventajosa  situación,  y  del 
estado  no  muy  bueno  de  conser- 
vación en  que  se  encontraba ,  que 
pertenecía  á  un  pincel  nada  vulgar. 
Pidió  permiso  al  encargado  del 
santuario  para  poder  observarlo 
más  de  cerca  y  á  sus  anchas,  el 
cual  le  fué  otorgado  en  seguida;  y 
su  admiración  subió  de  punto  cuan- 
do vio  estampada  en  aquel  lienzo  la 
firma  de  Salvator  Rosa.  Gomo  la 
habilidad  no  puede  estar  nunca 
ociosa,  y  en  el  discípulo  de  Apeles 
hallase ,  por  otra  parte ,  el  secuaz 
de  Galeno  un  lenitivo  á  ese  dolor 
moral  que  por  fuerza  tienen  que 
causar  los  dolores  físicos  que  afli- 
gea  á  la  humanidad  paciente  en 
quien  la  asiste ,  si  es  que  la  asiste 
con  conciencia,  de  ahí  que  pretendió 
sacar  una  copia  exacta  de  aquel 
bello  original  nuestro  amigo ,  como 
en  efecto  lo  llevó  á  feliz  término.  At 
decir  aquí  copia  exacta,  entiéndase 
que  queremos  significar  la  imitación 
servil  en  cuanto  al  diseño,  colorido 
y  tamaño  do  las  figuras  quó  lo  com- 
ponen, á  pesar  de  no  ser  la  manera 
de  Salvator  Rosa  la  que  distingue  á 
nuestro  amigo,  puesto  que,  ya  ori- 
ginal, ya  imitador,  ora  copista,  la 
escuela  de  Murillo  es  la  que  reclama 
preferentemente  su  atención ;  porque 
en  cuanto  al  tamaño  total  del  cua- 
dro, la  copia  presenta  un  poco  más 
de  anchura  que  el  original,  circuns- 
tancia debida  á  poseer  de  antemano 
el  9r.  Moríel  un  cuadro  de  igual  al- 
tura, aunque  poco  más  ancho ,  lo 
que  le  indujo  á  adoptar  semejante 
medida  con  el  objeto  de  que  ambos 
formaran  juego,  ó,  lo  diré  en  francés 
para  que  mejor  se  me  entienda,  que 
hicieran  el  pendant.  Después  de 
todo,  Ja  copia  ha  ganado  en  cuanto 


74 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


al  efecto  con  esos  pocos  centímetros 
de  anchura,  dado  que  en  el  original 
sólo  se  descubre  la  cabeza  y  las  ma- 
nos en  actitud  suplicante  de  la  Vir- 
gen María  de  Sion,  sin  más  que  es- 
tar indicado  su  ropaje,  en  tanto  que 
en  la  copia  casi  se  completa  éste, 
comunicándole  por  ese  mismo  hecho 
mayor  esbelteza  é  ínteres  á  la  Madre 
Dolorosa,  que.  angustiada  sobre 
modo,  ve  cómo  elevan  aquellos 
desalmados  sayones  al  Hijo  de  sus 
entrañas,  recostado,  no  ya  sobre 
paja,  cual  en  Belén,  sino  en  duro 
y  atormentador  lefio.  Con  tales  an- 
tecedentes, pues,  el  cuadro  copiado 
por  nuestro  buen  amigo,  mide  2  me- 
tros de  alto  por  1,31  de  ancho.  Se- 
gún noticias  que  nos  ha  comunicado 
el  mismo  sujeto* ,  pocos  años  antes 
de  ir  á  morar  á  aquella  ciudad 
para  ejercer  el  destino  antes  expre- 
sado, había  sacado  ya  otra  copia  de 
dicho  lienzo  cierto  Sr.  Flores,  quien 
desempeñaba  en  aquella  localidad 
el  cargo  de  preceptor  de  primeras 
letras. 

Tal  es,  en  conclusión,  cuanto  se 
nos  ocurre  exponer  hoy  tooante  á 
la  lámina  que  presentamos  en  este 
número.  Hábilmente  dibujada  y 
abierta  en  madera  por  los  señores 
D.  Gerardo  Meléndez  y  D.  José  Masi 
respectivamente ,  sólo  nos  resta  el 
deseo  de  que  sea  bien  recibida  de 
nuestros  suscritores ,  como  así  lo 
esperamos;  terminando  con  decir 
que,  de  acuerdo  con  lo  ya  manifes- 
tado en  nuestro  número  19  del  año 
anterior,  «conviene  se  sepa  por  todo 
el  mundo  qué  es  lo  que  hay  en  Es- 
paña en  punto  á  joyas  de  este  linaje, 
y  dónde  están ;  más  todavía:  que  se 
hallen  expuestas  éstas  á  los  ojos  del 
público  diariamente,  á  fin  de  que, 


conocidas  por  todos,  en  el  caso  des- 
graciado ,  perp  posible ,  de  su  sus- 
tracción, pueda  averiguarse  con  más 
facilidad  quién  haya  sido  el  raptor, 
loque  no  sucedería  si  se  desconocie- 
sen;» porque  lo  cierto  es  que,  lo  que 
se  sabe  dónde  está ,  no  es  tan  difícil 
de  averiguar  adonde*  ha  ido  á  parar, 
como  aquello  que  se  ignora.  Por 
fortuna ,  el  zelo  que  distingue  á  las 
personas  que  están  encargadas  de 
custodiar  hoy  por  hoy  el  Santuario 
de  Nuestro  Padre  Jesixs  Nazareno 
en  Bujalance,  excede  á  toda  ponde- 
ración; pero,  ¿quien  se  atrevería  á 
asegurar  á  esos  fieles  y  asiduos 
custodios  que  no  podría  ser  burlada 
el  dia  de  mañana  su  exquisita  vigi- 
lancia? Digalo ,  si  nó  ,  el  acto  sacri- 
lego que  con  tanto  escándalo  como 
dolor  acaba  de  deplorar  el  vecinda- 
rio dé  Madrid,  con  motivo  del  robo 
verificado  pocos  dias  há  en  el  Ora- 
torio titulado  del  Espíritu  Santo. 
¿Ni  quién  podría  responder  de  que, 
andando  el  tiempo,  no  obrara  en 
otro  sentido  cualquiera  de  sus  su- 
cesores?  

José  María  Sbabbi. 


EDICTO 

Del  Ezcmo.  é  limo.  Sr.  D.  Francisco 

Antonio  Iiorenzafia,  arzobispo  que 

faé  de  Toledo,  sobre  el  uso  y  aboso 

de  las  Campanas. 

NOSD.  FRANCISCO  AHT0N10  LORENZAE 

por  la  gracia  de  Dios ,  y  de  la  Santa 
Sede  Apostólica  Arzobispo  de  Toledo, 
Primado  de  las  Españas  ,  Canciller 
mayor  de  Castilla  ,  Caballero  Gran 
Cru%  de  la  Real  y  distinguida  Orden 
Española  de  Carlos  Tercero ,  del 
Consejo  de  S.M.  etc» 

La  solioitud  de  cada  dia,  que  en- 
carga el  Apóstol  S.  Pablo  á  todos 
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los  obispos,  no  sólo  consiste  en  el 
cumplimiento  de  su  principal  oficio 
de  predicar ,  conferir  los  sagrados 
Ordénes,  y  cuidar  de  que  se  dé  buen 
pasto  espiritual  á  todos  los  .fieles, 
sino  también  en  zelpr  sobre  la  ob- 
servancia de  los  Ritos  Eclesiásticos, 
y  no  permitir  que  se  introduzca  en 
la  Iglesia  abuso  alguno.   • 

Por  tal  juzgamos  el  excesivo  ton- 
que de  las  Campanas,  hecho  sin 
tiempo ,  sin  moderación  y  sin  arre- 
glo,  volviéndose  en  molestia  y  per-' 
juicio  de  los  fieles  lo  que  sabiamente 
está  establecido  en  su  beneficio; 
pues  dejando  las  Campanas  al  ar- 
bitrio y  voluntariedad  de  los  mu- 
chachos, hacen  de  esto  su  diversión, 
causan  fastidio  á  los  vecinos,  y 
mortifican  mucho  á  los  enfermos, 
que  padecen  bastante  en  la  cabeza 
con  los  toques  continuos  y  moles- 
tos ,  llegando  á  tal  extremo  la  inco- 
modidad ,  que  sólo  por  este  motivo 
dejan  de  arrendarse  con  ventaja 
muchas  casas  contiguas  á  iglesias, 
cuando  deberían  ser  por  este  titulo 
más  apreciables. 

Es  muy  antiguo  en  la  Iglesia  de 
Dios  el  uso  de  las  Campanas,  y  la 
consagración  de  ellas,  ó  su , bendi- 
ción ,  está  llena  de  misterios ;  pues 
en  la  unción  con  santo  crisma  se 
conoce  cuan  particularmente  se 
consagran  para  el  culto  divino  ,  al 
modo  que  se  ungen  con  santo  cris- 
ma las  manos  de  los  sacerdotes,  los 
cálices  ,  y  las  patenas  ,  por  cuya 
razón  se  mandó  en  un  Concilio  de 
Colonia ,  y  después  por  San  Carlos 
Borromeo,  que  sólo  un  clérigo  ves- 
tido de  sobrepelliz  pudiese  tocar  las 
Campanas ;  y  acaso  por  rio  guardar- 
les este  respeto  debido  á  su  consa- 
gración, se  ha  omitido  por  lo  común 


el  consagrarlas,  y  sólo '  se  usa  el 
bendecirlas. 

De  estos  eclesiásticos  instrumentos 
se  vale  la  Iglesia  para  convocar  al 
Clero  y  Pueblo  á  celebrar  sus  festi- 
vidades, para  excitará  los  fieles  á 
que  rueguen  á  Dios  por  los  difuntos; 
con  su  sonido  huyen  los  malignos 
espíritus;  no  nos  dañan  las  tempes- 
tades y  los  rayos;  y  la  consagración, 
ó  bendición ,  de  las  Campanas  tiene 
otros  admirables  efectos,  que  se 
expresan  en  las  devotas  oraciones 
que  se  dicen  cuando  el  obispo  las 
unge  primero  con  el  santo  óleo  de 
los  enfermos ,  y  después  con  el  san- 
to crisma,  poniéndolas  bajo  la  advo- 
cación y  patrocinio  de  algún  Santo. 

I^n  el  Pontifical  Romano  se  llama 
la  Campana  Signo,  porque  sirve  de 
hacer  señal  para  todos  los  actos  de 
virtud,  ó  de  utilidad  en  la  congre- 
gación He  los  fieles ,  y  esto  se  prue- 
ba evidentemente  en  está  Villa  y 
Corte  de  Madrid ,  en  que  cuando 
hay  fuego  se  hace  señal  particular 
en  la  Parroquia  donde  es;  y  siguien- 
do el  toque  con  arreglo  en  las  de- 
mas  Parroquias ,  se  acude  pronta- 
mente al  remedio ,  asisten  con 
grande  ejemplo  algunas  Comunida- 
des Religiosas,  se  asegura  con  la 
tropa  la  custodia  de  las  casas,  y 
cesa  el  clamor,  ó  se  minora,  cuando 
se  disminuye,  ó  cesael  fuego;  y  sien 
Constantinopla  toman  tanto  cuer- 
po los  incendios^  es  por  carecer  del 
uso  de  las  Campanas. 

En  la  ley  antigua  usaban  los  sa- 
cerdotes de  trompetas,  como  se  lee 
en  la  destrucción  de  las  murallas  de 
Jericó,  para  convocar  al  Pueblo  ásus 
solemnidades ;  y  en  la  Ley  de  Gra- 
cia, en  lugar  de  Campanas,  usaron 
los  Religiosos  de  unas  tablas ,  mar- 
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tillo  do  metal  ó  tejas,  que  llamaban 
Cr  otólas,  para  juntarse  á  todos  los 
actos  religiosos ;  y  esto  que  al  prin- 
cipip  se  practicó  por  humildad ,•  no 
debe  volverse  en  ostentación  de 
muchas  Campanas,  debiéndose  dis- 
tinguir la  Matriz  de  todas  las  demás: 
pues  sólo  se  lee;  que  en  Oriente  Urso 
regaló  una  en  el  siglo  IX  al  Em- 
perador Miguel ,  y  la  colocó  en  la 
Basílica  de  Santa  Sofía;  y  que  en 
el  Occidente  ,  en  el  siglo  X  ,  donó 
el  Papa  Juan  XIII  una  Campana 
grande  á  la  Basílica  de  Letran. 

Por  esto  se  conoce  con  cuánta  re- 
ligiosidad  y  prudenciase  debe  hacer 
el  toque  de  Campanas,  y  cuan  graves 
perjuicios  pueden  resultar  de  per- 
mitir á  jóvenes ,  ó  gente  baja,  que 
abusen  de  ellas,  pues  la  experiencia 
ha  acreditado,  que  por  este  des- 
cuido algunas  veces  han  engañado 
á  todo  el  Pueblo,  en  otras  le  han 
conmovido  y  alterado,  y  de  la  triaca 
se  hace  veneno,  invirtiendo  todo  el 
instituto  eclesiástico  y  político. 

Por  lo  que,  para  dar  una  breve 
idea  á  nuestros  amados  subditos 
del  tiempo  y  modo  con  que  se  han 
de  tocar ,  les  manifestamos  que  en 
las  solemnidades  principales  de  cada 
Iglesia  se  debe  hacer  señal  á  Víspe- 
ras, al  anochecer,  y  en  la  mañana 
de  la  festividad,  una  hora,  ó  media, 
antes  que  empiece  la  función ;  pero 
sin  exceder  de  un  cuarto  de  hora  en 
cada  toque ,  y  sin  .hacerle  jamás 
después  de  dadas  las  nueve  de  la 
noche,  aunque  sea  en  la  Víspera  de 
la  Conmemoración  de  todos  los  Di- 
f untos:  que  á  muerto  sólo  se  ha  de 
tocar  una  vez  cuando  se  tiene  la  no- 
ticia de  haber  muerto,  no  siendo  de 
noche;  otra  cuando  sale  la  Crue  y 
Clérigos  por  el  difunto;  otra  cuando 


entra  el  cuerpo  en  la  Iglesia;  y  la 
última,  cuando  se  dice  el  Responso 
para  darle  sepultura,  sin  exceder 
en  cada  toque  de  cuarto  de  hora;  y 
en  cuanto  al  modo  ,  basta  advertir 
que  es  muy  impropio  tocar  muchas 
Campanas  á  vuelo ,  como  se  suele 
hacer  en  las  aldeas ,  sino  que  debe 
tocarse  una  después  de  otra,  y 
evitar  que  los  jóvenes  se  pongan 
en  el  yugo  para  dar  vueltas  con  la 
Campana, -y  que  acaso  les  arroje 
fuera  de  la  torre. 

En  mi  Santa  Iglesia  de  Toledo, 
baja  el  Campanero  á  la  parte  exte- 
rior del  Coro  á  tomar  la  orden  del 
Sochantre,  que  le  dice  la  festividad, 
y  le  señala  el  toque  de  Campanas 
que  ha  de  hacer  en  cada  dia  ,  y  esta 
misma  orden  deben  dar  los  supe- 
riores eclesiásticos  seculares  y  re- 
gulares ;  pues  según  enseña  el 
sabio  papa  Benedicto  XIV,  todos  de- 
ben conformarse  y  unirse  santa- 
mente para  la  observancia  de  estas 
providencias  que  tocan  á  todos  los 
fieles,  y  su  sonido  sale  fuera  de  sus 
claustros ;  de  este  modo  practica- 
remos lo  que  dice  el  Apóstol,  que  á 
ninguno  causemos  molestia ,  para 
que  no  $ea  vituperado  nuestro  mi- 
nisterio ;  antes  bien  sirva  el  toque 
de  las  Campanas  con  su  moderado 
uso,  de  alegría  en  las  festividades, 
de  recuerdo  por  los  difuntos,  de 
honor  cuando  entran  on  la  Iglesia 
las  principales  Potestades ,  de  aviso 
en  los  incendios ,  y  de  convocación 
para  las  j  untas  mas  útiles  á  la  Iglesia 
y  al  Estado. 

Los  primeros  Cristianos  de  la 
Iglesia  hacían  poco  ruido  con  Cam- 
panas, y  clamaban  á  Dios  con  fer- 
vorosas oraciones ;  y  pues  hoy  por 
la  misericordia  divina  nos  convo- 
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camos  y  oramos  públicamente ,  y  la 
piedad  de  los  Soberanos  Católicos 
concede  fabricar  en  sus  Cortes  más 
iglesias  y  monasterios,  no  convirta- 
mos en  molestia  lo  que  es  saludable 
medicina;  y  asi,  mandamos  á  todos 
los  párrocos  eclesiásticos  de  esta 
Villa,  se  arreglen  á  loque  va  preve- 
nido en  este  nuestro  edicto  ;  y  ex- 
hortamos y  encargamos  á  todos  los 
prelados  regulares,  que  zelen  sobre 
su  puntual  observancia  ,  esperando 
que  de  hoy  en  adelante  acreditare- 
mos todos,  que  en  la  uniformidad 
del  culto  divino  exterior,  tocante  á 
todos  los  fieles  tenemos  un  mismo 
espíritu,  y  obedecemos  á  un  mismo 
Dios  y  'gran  Señor ,  para  merecer 
su  bendición  ,  que  doy  á  todos  en 
su  santísimo  nombre.  Madrid,  y 
diciembre  diez  y  ocho  de  mil  sete- 
cientos ochenta  y  dos.  =  Francisco, 
Arzobispo  de  Toledo.  =  Por  man- 
dado de  S.  E. ,  Dr.  D.  Alonso 
Aguado  Xarava,  secretario. 


*m*^^^^^^^ 


UN  ESCUDO  DE  ARMAS. 

(TRADICIOK.) 

El  Excelentísimo  Señor  D.  Gabriel 
de  Aviles  y  Fierro ,  virey  del  Perú, 
no  obstante  ser  hijo  de  marqués  (y 
de  marqués  que  escribió  un  libre 
sobre  heráldica  ó  ciencia  del  blasón) , 
daba  poquísima  importancia  á  las 
distinciones  que  halagan  la  vanidad 
de  los  mortales.  Su  Excelencia  no 
pensaba  más  que  en  cumplir,  como 
buen  vasallo  ,  con  su  rey  y  señor 
natural ,  y  ponerse  bien  con  Dios  y 
con  sus  santos  para  alcanzar  la  glo- 
ría eterna. 

En  esta  cristiana  disposición  de 
espíritu  se  encontraba  cubierto  de 


años,  achaques  y  cicatrices,  cuando 
á  principios  de  este  siglo,  se  recibió 
la  noticia  de  que,  ñiuerto  su  herma- 
no mayor  sin  sucesión,  recaía  en 
él  el  marquesado ,  haciéndole  S.  M. 
la  merced,  en  premio  de  su  lealtad, 
de  exonerarlo  del  pago  de  lanzas  y 
medias  annatas. 

Entre  los  infinitos  títulos  de  Cas- 
tilla que  en  el  Perú  existieron ,  tal 
vez  no  llegan  á  seis  los  que  concedió 
gratuitamente  la  Corona ,  y  como 
tributo  al  mérito  en  recompensa  de 
eminentes  servicios.  Cuando  el  Real 
Tesoro  (y  esto  era  un  dia  sí  y  otro 
también)  se  hallaba  limpio  de  meta, 
lico,  explotaba  el  Rey  la  candidez 
peruviana,  y,  como  quien  cotiza  hoy 
bonos  de  la  deuda  fmblica,  se  echa- 
ban al  mercado  pergaminos  nobi- 
liarios, que  hallaban  colocación  en 
la  plaza  de  Lima  por  treinta  ó  cua- 
renta mil  duretes. 

En  aquellos  tiempos,  la  aspiración 
suprema  délos  hombres  era  adqui- 
rir fortuna  para  poder  comprar 
titulo  y  sostener  el  lujo  que  éste 
exigía. 

Según  la  minuciosa  relación  del 
cronista  Córdoba,  bajo  el  reinado 
de  Felipe  IV  se  compraron  en  el 
Perú  ocho  títulos,  veintiuno  bajo 
el  de  Carlos  II,  diez  y  seis  bajo  el  de 
Felipe  V,  quince  bajo  el  de  Fernan- 
do VI,  pasan  de  veinte  los  que  ven- 
dtó  Carlos  III ,  y  la  cuenta  se  pierde 
en  los  reinados  de  Carlos  IV  y  Fer- 
nando VII. 

Enlos  dias  del  Emperador  invicto, 
de  Felipe  II  y  Felipe  III ,  sólo  se 
crearon  cinco  títulos  en  el  Perú ;  y 
nótese  que  de  entre  los  conquista- 
dores, únicamente  Francisco  Pi- 
zarro  alcanzó  el  de  marqués  (sin 
marquesado  ,  como  decía  su  her 
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mano  Gonzalo),  que,  francamente, 
bien  ganado  se  lo  tenia. 

-Y  ya  que ,  por  incidencia ,  habla- 
mos de  Pizarro,  no  estará  fuera  de 
sitio  que  copiemos  aquí,  por  ser 
poco  conocida,  la  descripción  de  su 
escudo  de  armas :— «En  la  primera 
aparte,  en  oro,  águila  negra,  co- 
lumnas y  aguas,  y,  en  rojo,  castillo 
¿>de  oro.  Orla  de  ocho  lobos,  en  oro. 
»En  la  segunda  parte ,  á  mantel,  en 
»rojo,  castillo  de  oro  con  una  coro- 
ana,  y,  en  plata,  león  rojo  con  una  F, 
»y  abajo,  en  plata,  otro  león  rojo. 
»En  la  parte  baja,  campo  de  plata, 
»once  cabezas  de  indios,  y,  la  de  en 
»  medio,  coronada.  Orla  total  con 
¿cadenas  y  ocho  grifos  ,  en  oro.  Al 
» timbre,  coronel  de  marqués.» 

En  Méjico  fué  también  el  comer- 
cio de  pergaminos  mina  de  cortar 
á  cincel. 

Según  mis  apuntes,  en  Santiago 
de  Chile  no  se  compraron  más  títu- 
los que  los  de  marqués  de  la  Pica, 
conde  de  Villa-Palma ,  marqués 
deMonte-pio,  marqués  de  Cañada 
Hermosa,  y  otros  dos  que  no  re- 
cuerdo. 

Sólo  los  bonaerenses  tuvieron  el 
buen  sentido  de  no  gastar  plata  en 
boberías ;  pues  si  hay  constancia  de 
que  en  esos  pueblos  se  vendiera ,  y 
mucho,  la  Bula  de  la  Santa  Cruza- 
da, no  la  hay  de  que  tuvieran  de- 
manda los  títulos  nobiliarios.  Bn 
Buenos- Ai  res  nadie  quiso  titulo,  ni 
regalado.  Allí  todos  son  canalla ,  y 
ni  para  remedio  se  encuentra,  como 
entre  nosotros,  quien  tenga  en  las 
venas  añil  en  lugar  de  almagre. 

En  el  Perú  y  en  Méjico  era, 
pijes,  noble  todo  el  que  pagar  po- 
día su  nobleza  en  buena  moneda;  y 
,  pongo  punto,  no  sea  que  me  tiente 


el  diablo  y  me  eche  á  remover  el 
avispero. 

Para  Aviles  fué  una  verdadera 
sorpresa  encontrarse,  de  la  noche 
ala  mañana,  convertido  en  mar- 
qués,  cosa  que  él  no  había  soña- 
do en  pretender. 

Problamente  olvidáronse  en  Es- 
paña de  enviarle,  junto  oon  el  título, 
un  dibujo  ó  descripción  del  escudo 
de  armas;,  y  mientras  le  llegaba 
éste,  mandó  Aviles  pintar  un  cua- 
drito,que  colocó  en  su  dormitorio,  y 
que  enseñaba  á  sus  amigos  de  con- 
fianza, diciéndoles,  que  si  el  Rey  se 
lo  permitiera,  no  tendría  otro  escu- 
do de  armas.  Consistía  éste  en  una 

Cruz  roja  encima  de  una  espada 
en  campo  azul,  y  debajo  un  hombre 
(Adán  después  del  pecado)  remo- 
viendo la  tierra  con  un  azadón.  En 
la  parte  inferior  leíase  el  siguiente 
mote ,  en  oro,  sobre  fondo  de  plata: 

De  este  destripaterrones 
Venimos  los  infanzones. 

¿Era  esto  orgullo?  Era  humildad? 
Tanto  puede  haber  de  lo  úno'oomo 
de  lo  otro. 

Ricakdo  Palma.. 

(Lima.) 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 

La  Ilustración  de  los  niños.  Hemos 
recibido  el  número  29,  primero  del 
tercer  tomo  de  esta  importantísima 
Revista  de  instrucción  moral  y  re- 
creo, el  cual  ostenta  notables  mejo- 
ras.  El  número  que  tenemos  á  la  vis- 
ta trae  una  preciosa  cubierta  á  diez 
tintas  y  oro,  ejecutada  por  el  dis- 
tinguido artista  malagueño  D.  Ma- 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


79 


nuel  Jiménez.  Dicha  cubierta  su- 
pera por  sí  sola  en  valor  al  precio 
de  una  peseta  que  cuesta  el  número* 
•El  papel  es  inmejorable,  así  como 
los  grabados ,  que  compiten  con  los 
del  extranjero.  En  su  parte  literaria 
vemos  las  firmas  de  escritores  ven- 
tajosamente conocidos  del  público 
ilustrado.  Acompaña  de  regalo  una 
preciosa  embocadura  de  teatro, 
obra  del  Sr.  Sal  vi.  Precio  de  esta 
Revista=6  pesetas  trimestre=Fuen- 
carral=3==pral. 


Boletín  histórico,  publicado  por 
los  Sres.  D.  José  Villa*amil  y  Cas- 
tro, D.  Eduardo  de  Hinojosa,  Don 
Ángel  Allende  Salazar,  y  D.  Mar- 
celino Gesta  y  Leceta. 

Con  este  título  acaba  de  aparecer 
en  esta  Górte  una  Revista  mensual 
de  16  páginas  en  4.°,  al  precio 
de  8  pesetas  en  tod*  España,  y  12  en 
el  Extranjero  y  Ultramar.  Para  Ma- 
drid podrán  hacerse  suscriciones. 
por  trimestres,  á  2  pesetas. 

Recomendamos  su  lectura,  al  par 
queio  enviamos  nuestro*  deseo  de 
larga  y  próspera  vida. 

Obra  nueva  publicada  por  La  Propagan- 
da Literaria ,  de  la  Habana. 

Un  viaje  á  parís,  por  Emilio  Cas- 
telar.  Acompaña  á  dicho  trabajo 
una  Guia  de  París  y  sus  cercanías, 
escrita  por  D.  Luís  Taboada ,  cuyo 
mérito  consiste  principalmente  en 
la  abundancia  de  útiles  noticias  y 
en  el  método  y  la  claridad  de  su  ex- 
posición. Con  él  son  innecesarios  los 
servicios  de  molestos  y  costosos  tu- 
tores, supliéndolos  sobradamente 
un  precioso  plano  de  París. 


Todo  está  contenido  en  un  tomo 
manuable  do  unas  600  páginas  de 
letra  compacta ,  que  se  vende  á  5 
pesetas  en  toda  España,  y  1,25  pe- 
sos fuertes  en  Ultramar  (franco  de 
porte);  Los  pedidos*,  acompañados 
de  su  importe  ,  se  dirigirán  á  la  Ad- 
ministración de  La  Ilustración  ffa- 
llega  y  Asturiana ,  León  ,  12,  prin- 
cipal, Madrid.  Hállase  también  de 
venta  en  las  principales  librerías. 


Santoral  Español  ó  Calendario 
de  los  Santos  y  personas  insignes 
en  tíirtud ,  desde  los  primeros  si- 
glos del  Cristianismo  hasta  mies-  ' 
tros  dias  ,  en  los  dominios  de  Es- 
paña y  Portugal ,  por  D.  M.  S.  V. 
(Don  Manuel  Silva  Villaronte).  Ma- 
drid ,  Compañía  de  Impresores  y 
Libreros,  1880. 

1  vol.,  8.°  mayor,  XVI-368  pági- 
nas. Se  halla  de  venta  al  precio  de 
6  rs.  en  Madrid,  librerías  de  Agua- 
do y  Olamendi ,  y  en  Barcelona ,  en 
la  de  la  Viuda  de  Subirana. 

Curiosa  monografía  que  recomen- 
damos á  nuestros  lectores. 


Carta,  que  el  Excmo.  é  Ilmo.  Señor 
Obispo  de  Salamanca,  dirige  &  un 
joven  amante  de  la  verdad,  acer- 
ca del  Protestantismo.  —  Safa- 
manca.  Imp.  de  Oliva.  1880. 

1  foll.,  8.°,  52  págs. 

Linda  producción ,  grande  en  su 
objeto  y  desempeño,  si  pequeña  en 
la  forma,  como  debida  á  la  bien 
cortada  pluma  de  la  ilustre  persona 
que  la  ha  escrito,  y  cuya  universal- 
mente  reconocida*competencia  nos 
exime  de  toda  recomendación. 
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LAS  MISIONES  CATÓLICAS. 

Con  este  titulo  y  bajo  los  auspi- 
cios del  limo.  Sr.  Obispo  de  Barce- 
lona, se  publica  desde  el  pasado 
enero  en  la  Librería  y  Tipografía 
Católica  de  Barcelona  una  Revista 
quincenal  ilustrada,  cuyo  fin  es  dar 
á  conocer  los  trabajos  de  nuestros 
misioneros  en  los  diversos  pueblos 
confiados  á  su  solicitud ,  seguirles 
paso  á  paso  en  sus  arriesgadas  co- 
rrerías por  países  incultos  y  desco- 
nocidos, y  ayudarles  en  su  obra  de 
apostolado.  Cada  número  constará 
de  24  páginas  en  folio  á  dos  colum- 
nas,, en  buen  papel  y  hermosos  tipos 
elzevirianos  ,  con  cubiertas  impre- 
sas que  contendrán  la  relación  de 
aquellos  hechos  más  culminantes  de 
la  historia  contemporánea,  docu- 
mentos notables  ,  artículos  sobre 
asuntos  religiosos  y  científicos ,  va- 
riedades, bibliografía ,  etc. ,  sujeto 
todo  á  la  censura  eclesiástica.  Los 
cuadernos  publicados  cada  semestre 
formarán  un  tomo  de  300  páginas 
con  unos  120  magníficos  grabados. 


AÑONÓOS. 


LA 


ELEVACIÓN  DEL  SEÑOR 


EN  LA  CRUZ, 


DE 


SALVATOR  ROSA. 


«^■■rf*^^^^**^^^ 


Al  obsequiar  á  nuestros  abo- 
nados con  este  magnifico  gra- 
bado en  boj ,  fiemos  hecho  una 
corta  tirada  de  esta  lámina  en 


mayor  tamaño  y  excelente  pa- 
pel', á  propósito  para  poder  ser 
colocada  en  un  cuadro. 

Precio  de  cada  ejemplar,  2  rs. 

Se  hallará  en  esta  Adminis- 
tración f  y  en  las  principales  li- 
brerías dfi  Madrid. 

Nota.  Á  las  personas  que  to- 
men directamente  de  una  doce- 
na en  adelante  ,  se  les  rebajará 
el  25  por  100. 

Mr-  Robert  Marguet. 

Especialista  en  retratos  al  lápiz  y 
pastel ,  que  están  llamando  extra- 
ordinariamente la  atención  del  pú- 
blico madrileño ,  y  premiado  en 
cuantas  exposiciones  ha  presentado 
sus  trabajos,  vivid  calle  de  Tetuan, 
núm.  5,  tercero. 

Nota.  Se  reproduce  toda  clase  de  fo- 
tografías por  difíciles  que  sean,  y  se  pasa 
á  casa  de  las  personas  que  asi  lo  deseen. 

CN  MATRIMONIO  JOVEN,  SIN  HIJOS, 

desea  una  portería.  Tiene  personas 
que  lo  abonen. 

Calle  de  S.  Juan,  núm.  29 ,  des- 
pacho de  pan,  darán  razón. 

EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL 

Proel**  de  «uscrleloB. 

Madrid  y    (Un  trimestre. .  12  rs.' 

Provincias.,  j Un  año 40  » 

Extranjero.  Un  año 60  » 

Ultramar.  .  Fijan    el    precio  los 

agentes.     . 
Número  suelto,  4  rs. 

No  se  sirven  los  pedidos  sin  anti- 
cipar el  importe. 


MADRID :  1880. 

Imprenta  de  A.  Gómez  Fuentenebro . 
Bordadores ,  10. 
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REVISTA  DE  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES. 
Birerfor,  B.fM¿  María  Sbarii,  fho. 


tfreeefeii,  Redacción  y  Administración  ,  San  Jnan ,  d«,  ».•  |»*ulerda. 


AÑO  SEGUNDO. 


MADRID  31  DE  MARZO  DE  1880. 


NÚM.  80. 


SUMARIO. 


Pbbountas.  Reos  en  capilla.—  Nobleza  obli- 
í£a.— Averíg-uelo  Vargas.—  Cursi.—  Pascua.— 
3íoni-joit  Saint- Dtnis!  —  Fábricas  de  instru- 
mentos musicales.  —  Linajes  —  Rbspubstas. 
Entrante.— A  la  luna  de  Valencia.—  Media  lu- 
««•— Catarrqja  deacuberta.— Estética  6  Historia , 
fiel  arte.—  Diccionario  italiano-español.—  Me- 
dallas. —  Agruas  rusentes  y  Aguas  montantes. 
=  Coriosidadbs.  Pallidamors.  (Estudio  sobre 
el  Quijote.)— El  chocolate  de  los  jesuítas.  (Tra- 
dición peruana.)— ultimas  Flores  (Crítica  lite- 
rana.»  Movimiento  abtístico. 


PREGUNTAS. 


331.    Reos    en    capilla.-* 

¿  Cuándo,  y  por  que  se  instituyeron 
los  tres  dias-  de  capilla  para  los 
reos? 

D.  O.  y  G. 

335.  Nobleza  obliga.— Esta 
locución,  queso  cita  modernamente 
á  cada  paso  por  los  españoles ,  ¿es 
por  ventura  una  traducción  literal 
del  francés,  sin  antecedentes  en 
nuestra  lengua?  Si  así  es,  como  lo 
sospecho,  ¿existe    entre   nosotros 


algún  refrán  equivalente  al  francés 
Noblesse  obligeT 

Un  preguntón. 

336.  Averigüelo  Vargas. 

— ¿Cuál  es  el  origen  de  esta  frase, 
que  tanto  se  emplea  en  Castilla 
cuando  hay  dificultad  en  aclarar 
un  asunto  enmarañado  ?' 

Un  suscritor. 

337.  Cursi.— ¿Qué  significa 
verdaderamente  esta  palabra,  y  á 
qué  debe  su  origen? 

Un  preguntón  „   . 

• 

338.  Pascua.  —¿En  qué  con- 
siste que  unos  años  caiga  m&s  alta, 
y  otros  más  baja ,  la  Pascua  d^  Re- 
surrección? 

J.  M.  O. 

339.  M ont-Joic  Saint-De- 
nte 1—  ¿Cuál  es  la  etimología  de  la 
palabra  Mont-joie,  y  qué  sentido 
forma  con  el  nombre  del  Santtf  cuyo 
auxilio  invocaban  antiguamente  los 
franceses  en  la  guerra? 

Ux  Rey  de  Armas. 
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340.  Fábricas  de  instru- 
mentos musicales. — Se  desea 
saber  cuáles  son  en  general  las  me- 
jores de  Francia,  Alemania,  Ingla- 
terra y  Estados  Unidos  ;  y ,  en  par- 
ticular, las  que  construyen  acor- 
deones ó  armoniflautas  de  tres  oc- 
tavas y  media  para  tocarse  con  una 
mano,  detallando,  si  es  posible ,  las 

señas  de  cada  una. 

I.  V. 

341.  Linajes. — ¿Cuáles  son 
los  más  encomiásticos  motes  de  es- 
cudos, ó  dichos  de  críticos,  ó  frases 
populares ,  á  propósito  de  la  excel- 
situd de  las  alcurnias  ó  linajes? 

El  Caballero  de  Alhama. 


RESPUESTAS. 


Entrante. — T.  II,  núm.  311, 
págr. 50. — Para  fijar  la  acepción  de 
la  palabra  entrante  aplicada  á  una 
semana,  mes  ó  año,  es  menester  te- 
ner en  cuenta  su  correlativa  la  voz 
saliente,  derivadas  ambas  respecti- 
vamente de  las  latinas  intr antes  y 
exeuntes,  que  significan ,  nó  el  que 
ha  de  entrar  ó  salir,  ni  el  que  entró 
ó  saHó  ,  sino  el  que  entra  ó  está  en- 
trando, el  quo  sale  ó  está  saliendo. 
Ahora  bien ,  las  semanas,  meses,  y 
años ,  se  dividen  por  el  punto  de 
vista  de  su  entrada  y  salida,  en  dos 
períodos  de  tiempo  iguales :  en  el 
primero,  están  entrando ;  y  en  el  se- 
gundo, están  saliendo.  Concretán- 
donos á  los  meses,  en  los  que  so  usa 
con  más  frecuencia  el  adjetivo  en- 
trante, tenemos  que  el  mes  es  en- 
trante desde  el  dia  1.°  del  mismo 
hasta  el  15,  y  saliente  desde  el   15 


hasta  que  concluye.  Esta  manera 
de  fechar  fué  conocida  en  la  edad 
media,  en  la  que  la  misma  idea  de 
dividir  el  mes  en  dos  mitades  se 
expresa  en  algunos  documentos  con 
la  locución  días  andados  y  por  an- 
dar; desde  el  dia  1  hasta  el  15  del 
mes  se  contaba  por  los  dias  andados, 
y  desde  el  15  hasta  el  30  ó  31  se  va- 
lían de  la  palabra  por  andar;  así,  por 
ejemplo:  10  dias  andados  de  junio, 
es  el  10  de  junio,  y  2  dias  por  andar 
de  diciembre  es  el  30  del  citado  mes. 
Comprendo  que  al  autor  de  la  pre- 
gunta disuene  la  voz  entrante  refi- 
riéndose al  mes  actual,  porque  el 
uso  parece  que  designa  con  esta 
palabra  una  cosa  futura  ;  pero ,  en 
realidad  de  verdad  ,  febrero  será  e| 
mes  entrartte  hasta  el  dia  15,  y  desdo 
el  15  hasta  su  conclusión,  saliente. 

X. 

A  la   luna  de    Valencia.— 

7'omo  II,  núm.  317,  página  51.— 
D.  V.  Joaquín  Bastus ,  en  su  obra 
La  Sabiduría  de  las  Naciones,  pri- 
mera Serie  (Barcelona,  1862),  ex- 
plica asi  esta  frase : 

«Quedar  á  la  luna  de  Vaiencia  es 
lo  mismo  que  quedar  chasqueado, 
rib  haber  podido  conseguir  lo  quo 
uno  esperaba  ó  se  prometía. 

»Se  cree  que  el  origen  de  este  re- 
frán viene  de  que  no  permitiendo  á 
veces  las  aguas  del  mar  do  Valencia 
atracar  con  facilidad  las  embarca- 
ciones á  la  playa  para  desembarcar, 
tenían  los  viajeros  que  pasar  la  no- 
che y  permanecer  en  alta  mar  ó  Que- 
dar á  ía  luna  de  Valencia ,  que 
es  como  se  llama  la  playa  por  su 
-figura  semicircular  ó  en  forma  de 
media  luna. 

»Otros  quieren  que  venga  el  refrán 
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del  chasco  que  se  llevó  cierto  indi- 
viduo, que  hubo  de  pasar  largas 
horas  de  la  noche  esperando  inútil- 
mente en  un  zaguán  ó  patio  descu- 
bierto de  una  casa,  que  en  Valen- 
cia se  llama  también  luna.» 


(¡Sevilla.) 


Juan  J.  Bueno. 


Media  luna.— T.  17,  núm.  318, 
pág.  51. — «Suélenlos  pintores  po- 
ner la  luna  á  los  pies  de  esta  Mujer 
(la  Purísima  Virgen  María)  hacia 
arriba.  Pero  es  evidente  entre  los 
doctos  matemáticos  que  si  el  sol  y  la 
luna  se  carean,  ambas  puntas  de  la 
luna  han  de  verse  hacia  abajo,  de 
suerte  que  la  Mujer  no  estaba  sobre 
el  convexo».  Así  el  docto  sevillano 
P.  Luía  del  Alcázar;  y  añade  Pa- 
checo en  su  Arte  de  Pintura : 

a  Lo  cual  era  forzado  para  que 
alumbrara  á  la  mujer  que  estaba  so- 
bre ella,  recibiendo  la  luna  la  luz  del 
sol ,  y  plantada  en  un  cuerpo  sólido,' 
como  se  ha  dicho,  aunque  lúcido, 
había  de  asentar  en  la  superficie  de 

afuera.» 

Juan  J.  Bueno. 
(Sevilla.) 

Catarroja  descuberta. — To- 
mo II y  núm.  320,  pág.  51. — Ca- 
tarroja es  un  pueblo  pequeño  ^  que 
se  halla  situado  á  una  legua  próxi- 
mamente al  mediodía  de  Valencia. 
La  locución  exclusivamente  vulgar 
á  que  se  refiere  la  pregunta,  sirve 
para  burlarse  de  aquél  que,  por  im- 
previsión ó  ligereza ,  descubre  una 
cosa ,  nó  de  grande  interés ,  cuyo 
secreto  quería  guardar.  El  carácter 
familiar  de  la  locución  y  la  escasa 
importancia  del  pueblo  que  en  ella 
se  menciona,  me  hacen  creer  que 
su  origen  no  tiene  por  base  ningún 


hecho    histórico  ni    asunto   cono- 
cido. 

X. 

Estética  ó  Historia  del  ar- 
to.— T.  II ,  núm.  322,  pág.  51. ~ 
Cuantos  bibliógrafos  y  libreros  he 
consultado  acerca  del  particular, 
me  han  contestado  que  no  conocen 
traducción  alguna  de  la  obra  á  que 
alude  el  preguntante. 

N. 

Diccionario  italiano-espa- 
ñol.—T.  íí ,  núm.  323,  pág.  51.— 
Tomo  la  pluma  con  cierto  temor  al 
tratar  de  contestar  á  esta  pregunta, 
pues  ocupado  toda  mi  vida  en  tra- 
bajos bibliográficos,  son  contadisi- 
mos  los  diccionarios  de  esa  clase  que 
conozco,  y  echo  de  ver  que  en  la  * 
pregunta  aludida  se  trata  de  muchos. 
En  tal  supuesto,  creo  que  el  que 
contiene  mayor  número  de  frases  y 
modismos  es  el  de  Lorenzo  Fran- 
ciosini ,  florentino ,  de  cuya  publi- 
cación han  llegado  á  mi  noticia  las 
ediciones  siguientes  : 


Roma, 
Ginebra , 
Venecia , 


1665. 
1706. 
1774. 


Todas  ellas  son  en  B.ü,  j  constan 

de  2  volúmenes,  comprensivo  de  la 

parte  italiana-española  el  1 ,° ,  *y  de 

la  española-italiana  el  2.° 

A.  L. 

Medallas.  —  T.  II,  núm.  328, 
pág.  65. — Si  nuestra  memoria  no 
nos  es  infiel,  tenemos  por  cierta  la 
existencia  de  una  medalla ,  ó  cosa 
asi,  al  ramo  de  correos  alusiva,  y  á 
época  algo  remota  perteneciente; 
mas  es  ello  un  conocimiento  pura- 
mente tradicional.  Nos  faltan  datos 
seguros  para  en  esa  medalla  ocu- 
parnos, y  a  otro,  más  feliz  que  los 
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posea ,  dejamos  la  descripción.  En 
cambio  podemos  con  fijeza  plena 
hacerla  de  una  que  es  de  época  re- 
ciente. La  hemos  visto,  y  admirado 
su  buena  ejecución.  Fuimos  uno  de 
sus  iniciadores  ,  y  poseemos  el  fac- 
símile fotográñco,  que  con  gusto  en- 
señaremos á  cuantos  véVle  deseen. 
Nos  referimos  al  medallón  de  bronce 
que  por  iniciativa  de  la  Revista  de 
Correos  y  con  el  concurso  de  varias 
corporaciones  de    Barcelona,    fué 
ofrecido  á  la  Administración  prin- 
cipal de  Correos  de  aquella  capital, 
cual  durable  recuerdo  de  la  abne- 
gación demostrada  por  los  funcio- 
narios de  Correos  y  Telégrafos,  per- 
maneciendo  en   sus  puestos ,    no 
•  obstante  la  autorización  de  que  dis- 
ponían para  abandonarlos ,  cuando 
en  1870  asolaba  á  Barcelona  la  fie- 
bre amarilla. 

El  medallón  es  de  bronce ;  mi- 
de 20  centímetros  de  diámetro,  y 
salió  de  los  acreditados  talleres 
de  D.  F.  de  C.  Isaura.  Lleva  en  su 
centro  la  inscripción  siguiente: 

Err  el  aNo  de  4870 

afligida  Barcelona  por  la 

Fierre  Amarilla 

y  autorizadas  para  abandonar  la  población 

LAs  oficinas  de  Correos  t  Telégrafos 

Prefirieron  continuar  en  su  puesto 

El  Servicio  Público 

Legando  un  digno  ejemplo. 

Varias  Corporaciones  dedican  este  bronce 

para 
Durable  Recuerdo. 

Rodea  la  inscripción  una  orla 
formada  por  los  nombres  de  las  cor- 
poraciones que  en  el  asunto  intervi- 
nieron ,  con  este  orden:  La  Revista 
de  Correos— Fomento  de  la  Produc- 
ción nacional — Diario  de  Barcelo- 
na—Redacción de  la  Crónica  de  Ca- 


taluña—Sociedad Catalana  general 
de  Crédito— Sociedad  de  Crédito 
mercantil — Redacción  del  Diario  de 
Barcelona  —  España  Industrial  — 
Instituto  industrial  de  Cataluña. 
Por  debajo  de.  la  última  frase  de 
|  la  inscripción  «Durable  recuerdo» 
se  ve  el  nombre  de  F.  de  C.  Isaura. 
A  tan  por  demás  interesante 
asunto  dedicó  artículo  especial  la 
Revista  de  Correos  en  su  número  50, 
correspondiente  al  mes  de  diciem- 
bre de  1870,  y  cuando  en  época  pos- 
terior visitamos  la  Capital  del  Prin- 
cipado, vimos  en  la  oficina  de  Co- 
rreos el  marco  cuyo  centro  ostenta- 
ba el  bronce  de  1870. 

E.  C.  de  N. 


Aguas  fusentes,  y  Aguas 

montantes. — T.  II,  núm.  332, 
página  66. — Rodrigo  Caro,  en  las 
Adicciones  al  Principado  de  Sevi- 
lla, obra  manuscrita  de  la  cual  se 
conserva  una  buena  copia  en  la  Bi- 
blioteca Universitaria  de  Sevilla 
(Estante  33,  núm.  185),  dice:  «Los 
hombres  de  mar  usan  comunmente 
de  dos  voces,  que  por  usarlas  sólo 
en  el  rio  Guadalquivir,  y  nó  en 
otra  parte  del  mundo ,  nuevo  y  vie- 
jo, piden  particular  atención. 

•Estas  son:  Aguas  fusentes  y 
Aguas  montantes.  Aguas  fusentes, 
ó  husentes ,  llaman  cuando  el  rio 
entra  en  la  mar  en  las  menguantes, 
y  parece  vienen  del  verbo  fun- 
dentes ,  que  se  derraman ,  y  por  eso 
llaman  á  los  desaguaderos  desta 
ciudad  Fusillos  ó  Husillos,  quasi 
fusilia,  del  verbo  fundo,  fundís. 

y> Aguas  montantes,  vienen  del 
verbo  Mutuo,  mutuas,  quasi  aquas 
mutantes;  porque  cuando  el  rio 
crece,  volviendo  por  muchas  leguas 
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hacia  atrás ,  parece  que  las  aguas 
que  dio  al  Océano  se  las  vuelve ;  y 
asi  se  dice  con  propriedad  aquas 
mutantes,  quia  mutuo  recurrunt.» 

Juan  J.  Bueno. 
(Sevilla.) 

CURIOSIDADES. 


PALLIDA    MORS, 

Al  Sr.  L.  Sh.  Copper  etc.,  etc. 
en  Kissten. 

Mi  querido  amigo  :  A  Vd.  que  co- 
noce perfectamente ,  y  mejor  quizá 
que  algunos  españoles,    el    movi- 
miento social ,  político  y  literario  de 
la  Península,  no  tengo  necesidad  de 
recordarle  lo  mucho  que  en  .estos 
últimos  tiempos  se  ha  tratado ,  co- 
mentado, hablado  y  estudiado  sobre 
el  Quijote.  Pero  si  debo  indicarle- la 
sorpresa  y  admiración  que  me  em- 
bargan, al  notar  que  entre  la  falange 
de  escritores,  filósofos,  comentaris- 
tas y  poetas  que  ven  en  el  Ingenioso 
Hidalgo  un  libro  claro ,   religioso  y 
moral,  ó  una  obra  política,  oscura 
y  racionalista,  no  haya  venido  nin- 
guno ,  que  yo  sepa ,  á  ponerse  en  lo 
justo  y  á  dar  sus  golpes  en  el  clavo. 
Oreo  ya  seguro  que  los  cervantistas 
no  han  hecho  ni  hacen  más  que 
perder  el  tiempo ,  machacando  inú- 
til y  tenazmente  sóbrela  herradura. 
Escuche  V.  mis  argumentos,  y  dicte 
luego  la  sentencia  que  estime  pro- 
cedente en  méritos  de  razón  y  de 
justicia. 

Hallo  tan  llana,  patente  y  sencilla 
la  idea  de  que  el  Ingenioso  Hidalgo 
no  es  más  que  un  cuadro  de  dolores 
y  de  muerte,  que,  basta  repasar  á  la 
ligera  la  obra ,  para  convencerse  de 


tamaña  verdad.  Saque  Vd.  su  pa- 
ñuelo, amigo  mió,  para  enjugarse 
las  lágrimas  que  probablemente  de- 
rramará cuando  le  haga  notar  las 
sepulturas,  cadáveres  y  entierros 
que  nos  reseña  el  famoso  libro. 

Los  tristes  y  comentados  duelos  y 
quebrantos  con  que  se  alimentaba 
el  buen  Quijano,  simbolizan  desde 
los  primeros  renglones  toda  la  filo- 
sofía que,  sin  necesidad  de  recurrir 
al  paluda  mors  de  Horacio ,  apun- 
tado en  el  prólogo,  se  encierra  en  la 
gran  novela. 

Abundan  en  ella  sobremanera  las 
amenazas,  recuerdos  ó  indicaciones  # 
tocante  á  la  muerte.  Juan  Haldudo, 
el  rico ,  estuvo  á  punto  de  ser  pa- 
sado do  parte  á  parte  con  la  lanza  * 
de  D.  Quijote.  D,  Luis,  el  hijo  del 
oidor,  y  amante  do  doña  Clara  de 
Viedma  ,  manifestó  á  los  criados  de 
su  padre  que  no  lo  llevarían ,  si  no 
era  muerto.  El  farfantón  Vicente  de 
la  Roca  decía  haber  muerto  más 
moros  que  tienen  Marruecos  y  Tán- 
ger. Sancho  recuerda  á  su  amo  las 
lámparas  que  arden  delante  de  los 
sepulcros  de  los  santos;  pide  á  Dios 
que  al  dar  con  la  iglesia  del  Toboso 
no  tope  con  su  sepultura,  y  hablando 
de  las  innumerables  liebres  y  galli- 
nas que  en  las  bodas  de  Camacho 
se  hallaban  colgadas  de  los  árboles, 
advierte  que  eran  para  sepultarlas 
en  las  ollas.  El  dicho  escudero  es  de 
opinión  que,  por  si  ó  por  nó,  hinque 
y  meta  la  espada  su  amo  por  la  boca 
del  que  parece  bachiller  Sansón 
Carrasco ,  pues  quizá  matará  en 
él  á  alguno  de  sus  enemigos  en- 
cantadores ;  recuerda  que  Don 
Alonso  de  Marañon  ,  caballero  del 
hábito  de  Santiago ,  se  ahogó  en  la 
Herradura,   y    resuelve    acertada- 
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mente  el  caso  jurídico  que  le  propu- 
sieron en  la  Ínsula,  relativo  á  morir 
ahorcado  en  horca  el  que  dijese 
mentira  al  pasar  la  puente  qué  divi- 
día los  dos  términos  de  un  mismo 
señorío.  D.  Quijote  manifestó  al  ca- 
rretero de  los  leones  que ,  si  no  fran- 
queaba las  jaulas  de  aquellos  fieros 
animales ,  con  la  lanza  le  había  de 
coser  con  el  carro.  Cerca  de  Barce- 
lona hallaron  caballero  y  escudero 
los  racimos  de  cuerpos  de  foragidos 
que  la  justicia  ahorcaba  de  veinte 
en  veinte  y  de  treinta  en  treinta ,  y 
poco  después  advirtieron  que  el 
mismo  Guinart  vivía  inquieto  y 
temeroso  recelando  que  los  mismos 
suyos  le  habían  de  matar  ó  entre- 
gar á  la  justicia. 

En  la  triste  novela  del  Curioso 
Impertinente,  Anselmo  es  víctima 
de  su  necio  deseo,  Lotario  fenece  en 
una  batalla  dada  en  Ñapóles,  y  Ca- 
mila acaba  su  vida  á  las  rigorosas 
manos  de  tristezas  y  melancolías. 
A  Du pandarte  ,  ñor  y  espejo  de  los 
caballeros  enamorados  y  valientes 
de  su  tiempo,  lo  vio  don  Quijote 
muerto  y  tendido  de  largo  á  largo 
sobre  un  sepulcro  de  mármol  en  la 
famosa  cueva  de  Montesinos.  Clau- 
dia Jerónima,  celosa  de  D.  Vicente 
Torréilas ,  le  encerró  más  de  dos 
balas  en  el  cuerpo,  abriéndole  puer- 
tas por  donde ,  envuelta  en  sangre, 
saliese  la  honra  de  la  ofuscada  don- 
cella ;  y  el  valiente  Roque ,  echando 
mano  á  la  espada ,  castigó  á  uno  de 
sus  deslenguados  y  atrevidos  escu- 
deros ,  abriéndole  en  dos  partes  la 
cabeza.  Dos  turcos  borrachos  del 
bergantín  perseguido  por  la  galera 
capitana  en  las  playas  de  Barcelona, 
dispararon  sus  escopetas  y  dieron 
muerte  á  los  soldados  que  se  halla- 


ban en  las  arrumbadas  del  buque. 

A  la  vuelta  de  tan  sombríos  cua- 
dros, hallamos  en  el  entierro  de 
Grisóstomo  sus  puntas  y  collar  de 
poesía.  El  cuerpo  de  un  joven  de 
treinta  años ,  de  rostro  hermoso  y 
disposición  gallarda,  vestido  de 
pastor  ,  cubierto  de  flores,  rodeado 
de  libros  y  papeles ,  y  puesto  enci- 
ma de  unas  andas,  recuerda  los 
idilios  pastoriles,  y  no  hace  muy 
verosímiles  las  muchas  lágrimas 
que ,  según  dice  el  texto,  derrama- 
ron los  circunstantes. 

Notable  contraste  con  esta  aven- 
tura forma  aquella  otra  del  caballero 
que  murió  en  Baeza,  y  que  llevaban 
áSegovia  entre  veinte  encamisados. 
Iban  todos  á  caballo  con  sus  hachas 
encendidas  en  las  manos ,  y  detras 
venia  la  litera  cubierta  de  luto,  á  la 
cual  seguían  otros  seis  jinetes  enlu- 
tados hasta  los  pies ,  y  murmurando 
entre  sí  con  voz  baja  y  compasiva. 
Nada  de  particular  tuvo  que  á  Don 
Quijote  se  le  erizasen  los  cabellos  de 
la  cabeza,  y  que  fuese  naturalmente 
triste  el  desenlace  del  suceso ,  sin 
culpa  del  buen  Hidalgo,  pues  como 
éste  manifestó  con  toda  lealtad  y 
franqueza  al  bachiller  Alonso  Ló- 
pez, «el  daño  estuvo  en  venir  como 
»veníades  de  noche,  vestidos  con 
» aquellas  sobrepellices,  con  las  ha- 
»chas  encendidas,  rezando,  cubier- 
tos de  luto,  que  propiamente  se- 
»mej abades  cosa  mala  y  del  otro 
j> mundo ,  y  así  yo  no  pude  dejar  de 
«cumplir  con  mi  obligación,  acome- 
tiéndoos, y  os  acometiera  aunque 
»  verdaderamente  supiera  que  érades 
»los  mismos  satanases  del  infierno, 
»que  por  tales  os  juzgué  y  tuve 
»  siempre.» 

En  la  farsa  dispuesta  por  los  Du- 
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ques  para  lograr  el  desencanto  de 
Dulcinea,  y  donde  las  cornetas,  los 
cuernos,  las  bocinas , .  los  clarines, 
las  trompetas,  los  tambores,  la  ar- 
tillería, los  arcabuces  y  el  temeroso 
ruido  de  los  carros ,  formaban  un 
son  tan  confuso  y  tan  horrendo, 
que  fué  menester  que  D.  Quijote  se 
valiese  de  todo  su  corazón  para  su- 
frirle ;  en  aquella  aventura,  repito, 
recibió  pesadumbre  el  Manóhego, 
cuando  descubrió  patentemente  ser 
la  misma  figura  de  la  Muerte  des- 
carnada y  fea  la  que ,  cubierta  con 
ropas  rozagantes,  hacia  el  papel  del 
famoso  Merlin. 

Admiración,  temor  y  miedo  pro- 
dujo en  el  Caballero  de  los  Leones 
el  falso  cadáver  dé  Áltisidora,  aun- 
que  su  belleza,  la  almohada  de 
brocado,  la  guirnalda  de  odoríferas 
flores ,  y  el  ramo  de  amarilla  y  ven- 
cedora palma ,  hacían  parecer  her- 
mosa á.  la  misma  muerte. 

Digna  de  un  amplio ,  detenido  y 
profundo  estudio  seríala  extraña 
aventura  del  Garro  de  las  Cortes  de 
la  Muerte.  ¡  Cómo  se  regocija  el 
autor ,  haciéndola  aparecer  siempre 
por  delante !  La  primera  figura, 
dice ,  que  se  ofreció  á  los  ojos  de 
D.  Quijote,  fué  la  de  la  misma 
Muerte  con  rostro  humano,  y  á  su 
lado,  y  á  sus  pies,  nada  menos  que 
un  emperador  y  el  dios  Cupido. 
Sancho  Panza  advierte  á  su  amo  ser 
más  temeridad  que  valentía  acome- 
ter á  un  ejército  donde  está  la  Muer- 
te, y  á  quien  ayudan  los  buenos  y 
los  malos  ángeles ;  y  gracias  a  tan 
saludable  consejo,  tuvo  felice  fin  la 
temerosa  aventura  del  escuadrón 
volante  de  las  Cortes  de  la  Muerte. 

Parece  que  Cervantes  no  queda 
satisfecho  con  lo  que  pinta  y  dice  en 


estos  y  otros  capítulos  de  su  libro. 
Por  si  no  se  ha  explicado  con  cla- 
ridad ,  ó  por  si  algún  lector  no  lo 
entiende ,  habla  también  de  la 
muerte,  como  si  pronunciase  un 
sermón  de  novísimos. — «Todos,  dice 
Sancho,  estamos  sujetos  á  ella,  y 
hoy  somos,  y  mañana  nó,  y  tan  pres- 
to se  va  el  cordero  como  el  carnero, 
y  nadie  puede  prometerse  en  este 
mundo  más  horas  de  vida  que  las 
que  Dios  quiera  darle ,  porque  la 
muerte  es  sorda ,  y  cuando  llega  á 
llamar  á  las  puertas  de  nuestra 
vida,  siempre  va  de  priesa,  y  no  la 
harán  detener  ni  ruegos ,  ni  fuerzas, 
ni  cetros,  ni  mitras,  según  es  pública 
voz  y  fama ,  y  según  nos  lo  dicen 
por  esos  pulpitos,» — Y  un  poco  más 
adelante,  añade  D.  Quijote: 

«¿No  has  visto  representar  alguna 
comedia  adonde  se  introducen  re- 
yes ,  emperadores  y  pontífices, 
caballeros  ,  damas  y  otros  diversos 
personajes...  y  acabada  la  comedia, 
y,  desnudándose  de  los  vestidos  de 
ella,  quedan  todos  los  recitantes 
iguales?  Pues  lo  mismo  acontece  en 
la  comedia  y  trato  .de  este  mundo, 
donde  unos  hacen  los  emperadores, 
otros  los  pontífices,  y,  finalmente, 
todas  cuantas  figuras  se  pueden 
introducir  en  una  comedia;  pero,  en 
llegando  al  fin  ,  que  es  cuando  se 
acabala  vida,  á  todos  los  quita  la 
muerte  las  ropas  que  los  diferen- 
ciaban ,  y  quedan  iguales  en  la  se- 
pultura.» 

Sancho  describe  luego  la  muer- 
te como  pudiera  hacerlo  un  buen 
predicador,  dióieñdo: — «Tiene  esta 
señora  más  de  poder  que  de  me- 
lindres; no  es  nada  asquerosa, 
dé  todo  come  y  á  todo  hace,  de  toda 
suerte  de  gentes ,  edades  y  preemi- 
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nencias  hinche  sus  alforjas.  No  es 
'segador  que  duerme  siestas,  que  á 
todas  horas  siega  y  corta  asi  la  seca 
como  la  verde  hierba ,  y  no  parece 
que  masca,  sino  que  engulle  y  traga 
cuanto  se  le  pone  delante,  porque 
tiene  hambre  canina  que  nunca  se 
harta,  y  .aunque  no  tiene  barriga, 
da  á  entender  que  está  hidrópica  y 
sedienta  de  beber  todas  las  vidas  de 
cuantos  viven ,  como  quien  se  bebe 
un  jarra  de  agua  fria. » 

Opinaba  D.  Quijote  que  por  la 
libertad,  asi '  como  por  la  honra, 
se  puede  y'  debe  aventurar  la  vida. 
Entre  los  consejos  que  dio  á  aquel 
mozo  que  iba  á  la  guerra ,  le  encar- 
ga que  aparte  la  imaginación  de  los 
sucesos  adversos  que  le  podrán  ve- 
nir ,  de  los  cuales  el  peor  fuera  la 
muerte ,  y  agrega  que  aun  perecien- 
do en  la  primera  refriega,  ya  de  un 
tiro,  ó  volado  de  una  mina,  todo  era 
morir,  y  acabóse  la  obra ;  pues  más 
bien  parecía  el  soldado  muerto  en 
la  batalla,  que  vivo  y  salvo  en  la 
huida. 

No  creo  que  el  sueño,  por  aseme- 
jarse á  la  muerte,  pierda  aquellas 
ventajas  que  todos  le  reconocemos, 
y  qüp  tan  galanamente  explicó  San- 
cho diciendo  «ser  capa  que  cubre 
los  humanos  pensamientos,  manjar 
que  quita  la  hambre,  agua  que 
ahuyenta  la  sed,  fuego  que  calienta 
el  frío,  que  templa  el  ardor,  y  fi- 
nalmente ,  moneda  general  con  que 
todas  las  cosas  se  compran;  balanza 
y  peso  que  iguala  al  pastor  con  el 
rey,  y  al  simple  con  el  discreto.» 

Aquel  admirable  capitulo  consa- 
grado á  describir  de  un  modo  ma- 
gistral la  envidiable  muerte  del  se- 
ñor de  la  historia,  haciéndole  antes 
conocer  los  disparates  y  embelecos 


en  que  había  gastado  la  vida ;  aquel 
mismo  capitulo  que  arranca  lágri- 
mas á  los  ojos,  trae  también  sonrisa 
á  los  labios  con  la  última  arenga  del 
buen  Panza  cuando  dice  á  su  mori- 
bundo amo : — «No  se  iriuera  vuesa 
«merced,  señor  mió,  sino  tome  mi 
•consejo  y  viva  muchos  años ,  por- 
»que  la  mayor  locura  que  puede 
» hacer  un  hombre  en  esta  vida  es 
©dejarse  morir  sin  más  ni  más,  sin 
•que  nadie  le  mate  ni  otras  manos- 
» le  acaben  que  las  de  la  melanco- 
lía.»— Las  lágrimas  y  los  suspiros 
del  ama,  de  la  sobrina  y  de  Sancho, 
al  conocer  que  verdaderamente  se 
moria  aquel  hombre  de  apacible 
condición  y  agradable  trato,  son  tan 
naturales  como  el  alboroto  en  que 
andaba  la  casa,  sin  impedir  esto 
que  la  sobrina  comiese,  ni  que  el 
ama  brindase ,  ni  que  Panza  se  re- 
gocijase por  aquello  de  que 

el  heredar  algo  borra. 

ó  templa ,  en  el  heredero 

la  memoria  de  la  pena 

que  ea  razón  que  deje  el  muerto  (l). 

Y  si  á  la  incompleta  y  lacrimosa 
reseña  que  dejamos  consignada  se 
agregan  el  significativo  nombre  de 
caballero  de  la  Triste  Figura  dado 
al  héroe  de  la  leyenda;  los  destrozos 
del  barco  encantado  y  de  la  celada 
de  cartones,  y  la  abundante  salsa  de 
heridas,  prisiones,  castigos,  pedra- 
das, molimientos,  golpes,  palos, 
mojicones,  puñadas,  azotes,  cuchi- 
lladas ,  candilazos  y  borrascas  que 


(1)  El  eruditísimo  Hartzenbusch  fué  quien 
notó  que  estos  cuatro  versos  de  romance .  ca- 
sualmente producidos ,  6  citados  de  intento,  se 
hallan  escritos  como  prosa  en  el  capítulo  T4.  ó 
sea  en  el  último  del  Quijote.— Véase  Los  notas 
de  Hartzenbusch  al  Ingenioso  Hidalgo.— Barco- 
lona  1874.  páff.  185,  columna  segunda. 
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menudean  en  el  Quijote ,  ¿cómo* se 
explica  que,  por  regla  general,  brote 
un  manantial  de  risa  de  semejante 
depósito  de  amarguras?  ¿  Serán  los 
lectores  á  modo  de  alegres  herede- 
ros que  reciben*  á  puerta  cerrada  los 
bienes  y  hacienda  de  un  tío  difunto? 
—Cuando  D.  Quijote  tuvo  la  pen- 
dencia con  el  Cabrero  y  se  hallaban 
ambos  llenos  de  sangre,  dice  el  texto 
que  reventaban  de  risa  el  Canónigo 
y  el  Cura,  que  saltaban  los  Cua- 
drilleros de  gozo,  que  azuzaban  los 
unos  y  los  otros  como  hacen  á  los 
perros  cuando  están  trabados  en 
pendencia ,  y  que  todos  estaban  de 
regocijo  y  fiesta,  menos  los  dos 
aporreantes. — ¿  Podrá  deducirse  de 
aquí  que  los  amigos  del  Ingenioso 
Hidalgo  se  alegran  y  refocilan  tam- 
bién con  las  infinitas  desgracias  que 
llueven  sobre  el  desdichado  Loco? 

i  Cuan  preciada  y  casi  perdida  en- 
señanza no  deben  entrañar  las  más 
lúgubres  aventuras  y  los  más  tétri- 
cos episodios  del  Quijote!—  Camila, 
por  ejemplo,  guiando  la  punta  de  su 
daga  por  parte  que  no  pudiese  herir 
profundamente,  se  la  entró  por  más 
arriba  de  la  islilla  del  lado  izquierdo 
junto  al  hombro,  y  luego  se  dejó 
caer  al  suelo  como  desmayada. — En 
las  bodas  de  Camacho  vemos  al  po- 
bre Basilio  lleno  de  sangre  y  tendi- 
do también  en  el  suelo ,  de  sus  mis- 
mas armas  traspasado. — Estas  dos 
farsas  ¿dejarán  de  ser  á  los  ojos  de  la 
mas  vulgar  filosofía  una  clarísima 
protesta  contra  el  suicidio? 

Jamás  fué  tan  desatinada  la  cóle- 
ra de  D.  Quijote  (según  juró  Sancho 
Panza)  como  en  aquella  ocasión  en 
que  con  nunca  vista  fuerza  comenzó 
á  llover  cuchilladas  sobre  el  retablo 
deMaese  Pedro,  haciendo  un  gene- 


ral destrozo  del  mismo ,  y  desme- 
nuzando todas  sus  jarcias  y  figuras. 
De  allí  resultó  el  rey  Marsilio  de  Za- 
ragoza con  la  cabeza  menos  ,  y  el 
emperador  Cario -Magno  dividida 
la' corona  y  la  cabeza  en  dos  partes. 
Prescindiendo  de  la  baja  tasación 
de  nueve  reales  y  pico,  que  los  me- 
dianeros y  apreciadores  dieron  á 
estas  dos  regias  figuras,  ¿habrá 
algún  filósofo  de  la  cascara  amarga,, 
que  no  vea  aquí  predicado  el  'regi- 
cidio tan  claro  como  la  luz  del  me- 
diodía ? 

No  conozco  ningún  libro  de  entre- 
tenimiento en  que,  según  he  tratado 
de  demostrar,  abunden  tanto  las 
muertes ,  las  penas  y  las  desgracias, 
aún  cuando  presentadas  con  tan 
rara  habilidad,  que  más  bien  mueven 
á  risa ,  que  á  llanto.  Pero  como  el 
buen  pensador  debe  meditar ,  ahon- 
dar y  profundizar,  á  modo  de  barre- 
na de  pozo  artesiano,  seria  fácil  para 
los  cervantistas  sabios  demostrar, 
entre  otras  muchas  cosas,  que  Cide- 
Hamete  era  partidario  de  que  se  le- 
yesen poesías  en  los  entierros,  según 
se  deduce  del  de  Grisóstomo,  y  que 
era  enemigo  de  los  funerales  hechos 
de  noche,  según  se  prueba  por  el 
modo  que  tuvo  de  acometer  y  des- 
baratar á  aquellos  encamisados, 
entre  quienes  se  contaba  el  famoso 
bachiller  Alonso  López  de  Aleo- 
béndas. 

Argumento  de  gran  peso,"  y  de 
aquéllos  que  cortan  la  cuestión  por 
lo  sano,  sería  el  decir  que  la  muerte 
da  vida  al  mundo,  y  que  siendo 
nuestros  muebles,  nuestros  vestidos 
y  nuestros  alimentos  una  colección 
de  cadáveres,  tal  verdad  monda  y 
lironda  fué  la  que  Cervantes  quiso 
retratar  en  su  libro.  Sin  embargo* 
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siempre  es  raro  que  Di  aun  por  in- 
cidencia se  mencione  en  el  Quijote 
nacimiento  alguno,  lo  cual  es  falta 
grave  si  hemos  de  pretender  que  la 
intención  de  Benengeli  era  formar 
un  cuadro  exacto  de  la  vida  huma- 
na. Si,  por  el  contrarío,  pretende* 
mos  ver  en  cada  escrito  un  reflejo 
inevitable  del  estado  social  de  su 
época ,  entonces  las  ¡penalidades  y 
muertes  que  el  Quijote  nos  pinta  no 
pueden  ser  otras  que  las  producidas 
por  aquellas  guerras  ó  por  aquellos 
tribunales  de  justicia  que  daban 
tormento  y  condenaban  á  la  horca 
ó  azotes,  con  más  facilidad  que  hoy 
se  imponen  quince  días  de  arresto,  ó 
veinte  pesetas  de  multa.  Bien  pa- 
tente está  que  los  zurriagazos  dados 
por  Juan  Haldudo  al  muchacho 
Andrés,  son  una  sátira  contra  la 
pena  de  azotes ;  una  burla  del  tor- 
mento es  el  suceso  de  D.  Quijote, 
atado  por  la  muñeca  al  agujero  del 
pajar ,  y  una  queja  lastimera  de  los 
infelices  erróneamente  sentenciados 
á  muerte,  se  nota  en  las  fuertes  cu- 
chilladas que  recibieron  los  cueros 
del  vino  tinto ,  ó  en  la  quema  de 
alguno  de  los  volúmenes  de  la  libre- 
ría del  Ingenioso  Hidalgo,  que  me- 
recían guardarse  en  perpetuos  ar- 
chivos. 

Las  conocidas  desgracias  y  con- 
trariedades que  sufrió.  Cervantes,  le 
harían  esperar  pocos  premios  y 
lauros  en  este  mundo.  Por  eso  pone 
en  boca  de  su  Héroe,  y  dirigiéndose 
á Sancho,  aquellas  notables  pala- 
bras de  «por  mi  te  has  visto  gober- 
nador ,  y  por  mí  te  ves  con  espe- 
ranzas propincuas  de  ser  conde,  ó 
atener  otro  título  equivalente,  y  no 
«tardará  el  cumplimiento  de  ellas 
»más  de  cuanto  tarde  en  pasar  este 


•año,  queyopost  tenebras  spero  lu- 
*cem.  h  Por  eso  mira  también  Cer- 
vantes el  fin  de  su  propia  vida  con 
la  indiferencia  y  tranquilidad  que 
se  deduce  de  la  dedicatoria  del  Per- 
siles,  escrita  en  ocasión  de  hallarse 

puesto  ya  el  pié  en  el  estribo 
con  las  ansias  de  la  muerte. 

Tal  vez  estos  someros  apuntes  po- 
drán abrir  nuevas  sendas  á  aquellos 
cervantistas  cuyo  talento  y  luces 
sean  bastantes  para  engolfarse  en 
lucubraciones  completamente  aje- 
nas á  mi  inteligencia.  Sin  embargo, 
antes  de  sacar  algún  mínimo  coro- 
lario de  las  anteriores  premisas,  de- 
bo recordarla  sesuda  narración  fan- 
tástica que  con  el  titulo  de  Un  mani- 
comio modelo  publicó  el  distinguido 
escritor  Revilla  en  el  Almanaque 
de  la  Ilustración .  correspondiente 
á  1879.  Suponía  dicho  critico  que 
los  cervantomanos  se  hallaban  en 
una  casa  de  dementes ,  y  la  tal  hi- 
pótesis resulta  verdadera  si  damos 
crédito  al  cartel ,  modelo  de  buen 
gusto  tipográfico,  que  circuló  pro- 
fusamente en  julio  de  1876,  bajo  el 
titulo  de  Programa  de  las  fiestas 
que  en  el  aniversario  del  naci- 
miento del  Sr.  D.  Quijote  de  la 
Mancha,  y  en  honor  de  Miguel 
de  Cervantes  Saavedra  han  de  ce- 
lebrarse el  dia  31  (sic)  de  Setiem- 
bre de  1876,  pbr  los  discretos  mo- 
radores de  la  casa  del  Nuncio  de  h 
imperial  ciudad  de  Toledo'—  |Gi- 
braltar,  1876:  dos  fojas  en  folio.)  Si 
este  anuncio  fué  una  burla  análoga 
á  la  fantasía  del  Sr.  Revilla ,  quizá 
hayan  contribuido  ambas  sátiras 
á  sujetar  el  descarrilado  wagón 
del  cervantismo,  y  á  impedir  que 
vengan  nuevos  folletos  á  probarnos, 
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no  ya  los  estudios  de  Cervantes  en 
música,  equitación,  sastrería  y  ar- 
quitectura, sino  también  sus  pro- 
fundos conocimientos  en  materia  de 
ferro-carriles  y  telégrafos.  No  lo  creo 
así.  El  cervantismo,  cervantomanía, 
cervantomorbus,  ó  como  quiera  lla- 
mársele ,  ba  fallecido  del  contagio 
mortífero  que  despide  el  inmortal 
Quijote :  ha  muerto ,  porque  nace 
sin  vida  todo  cuanto  trata  de  fun- 
darse en  la.  parte  moral  del  célebre 
libro.  De  las  continuaciones ,  imita- 
ciones ,  comedias  y  jarsas  apoyadas 
en  el  Ingenioso  Hidalgo ,  no  queda 
mas  memoria  que  la  guardada  por 
los  bibliófilos.  Los  retratos  de  Cer- 
vantes han  perecido,, y  sus  huesos 
no  se  encuentran.  Los  periódicos, 
fiestas  y  academias  cervánticas,  han 
tenido  efímera  existencia  y  salud  ra- 
quítica. Solamente  los  aniversarios 
podrán  subsistir  algunos  años ,  por- 
que solamente  los  aniversarios  se 
ajustan  con  precisión  matemática  á 
la  índole  filosófica  del  Quijote,  ó  sea 
la  muerte  acompañada  de  bojigan- 
ga y  cascabeles,  que  digamos.  El 
pulcro  sermón,  la  asistencia  de 
hombres  sabios  y  de  bellas  y  ele- 
fantes damas,  los  billetes  de  colores 
que  permiten  la  entrada  en  el  tem- 
plo ,  el  olor  á  sagrado  y  á  profano 
que  la  fiesta  exhala,  él  color  entre 
temporal  y  eterno  que  la  adorna, 
y  el  sabor  á  entierro  de  Grisóstomo 
que  la  enaltece,  auguran  á  las  hon- 
ras cervánticas  una  larguísima  vi- 
da, que  quizá  pueda  prolongarse 
hasta  treinta  ó  cuarenta  años  de 
edad. 

Si  voy  equivocado  en  tales  juicios, 
sálvenme  aquellos  hermosos  ren- 
glones de  medicina  eficaz  contra  las 
disputas^  en  los  cuales  se  dice  que 


eso  que  á  ti  te  parece  BACÍA  DE 
BARBERO ,  me  parece  á  mi  el 
YELMO  DE  MAMBRINO,  y  á 
otro  le  parecerá  otra  cosa. 

En  resolución:  no  busque  V.  den- 
tro del  Quijote  más  de  lo  que  su 
sabrosa  y  discreta  lectura  le  vaya 
proporcionando  al  correr  de  las  ho- 
jas; no' distraiga  Vd.  su  espíritu  de 
esas  admirables  páginas,  inqui- 
riendo recónditos  problemas  ó  sibi- 
líticos arcanos ,  porque,  créame  Vd., 
amigo  mió,  Cervantes  alienista, 
Cervantes  geógrafo ,  Cervantes  ma- 
rino, Cervantes  teólogo,  Cervantes 
administrador  militar ,  Cervantes 
sepulturero ,  como  nosotros  podría- 
mos llamarlo  hoy  ,  no  significan 
otra  cosa  sino  que  el  Quijote  es  un 
libro  tan  grande,  que  cada  uno 
puede  encontrar  en  él  todo  lo  que  le 
dé  la  reargana. 

Reciba  Vd. ,  querido  Copper ,  el 
cariñoso  afecto  y  buena  ley  que 
le  profesa  el  cervantista  jubilado, 

Doctok  Thebüssem. 

Huerta  de  Cigarra  (Medina- 
Sidonia). — Enero  de  1880  anos. 


EL  CHOCOLATE  DE  LOS  JESUÍTAS. 

(tradición  peruana.) 

I. 

No  hace  todavia  una  semana  apo- 
calíptica que  ,  tratándose  de  un  Mi- 
nistro de  Estado ,  oi  en  la  tribuna 
del  Congreso  á  un  honorable  dipu- 
tado de  mi  tierra  la  siguiente  frase : 
—Hágole  á  Su  useñoría  la  justicia 
de  reconocer  que  es  más  pesado 
que  el  chocolate  de  los  teatinos. 

Y  el  Presidente  de  la  Cámara  no 
agitóla  campanilla,  ni  el  Ministro 
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se  dio  por  agraviado ,  y  eso  que  era 
sujeto  que  no  aguantaba  pulgas. 

El  diputado  que  tal  dijo  era  un 
# venerable  anciano,  orador  tan  fa- 
moso por  lo  agudo  de  sus  ocurren- 
cias como  por  lo  crónico  de  su  sor- 
dera .,  achaque  que  le  obligaba  á  no 
separarse  nunca  de  su  trompetilla 
acústica. 

Muchacho  era  yo  cuando  oi  la 
frase,  y,  durante  años  y  años,  no  se 
me  despintó  de  la  memoria ,  casca- 
beleándome en  ella  á  más  y  mejor. 
A  haber  podido  yo  entonces,  sin 
pecar  de  irrespetuoso,  pedir  expli- 
cación al  ilustre  autor  de  la  Histo- 
ria de  los  partidos ,  habríame  aho- 
rrado el  andar,  hasta  hace  poco, 
husmeando  el  alcance  de  sus  pala- 
bras. 

Ocurrióme,  por  el  momento, 
pensar  que  el  chocolate  de  los  teati- 
nos  (nombre  que  primitivamente  se 
dio  á  los  clérigos  regulares  de  la  or- 
den de  S.  Cayetano,  y  con  el  que 
andando  el  tiempo  se  engalanó  tam- 
bién á  los  jesuítas)  debió  de  ser  in- 
digesto ;  pero  viejos  que  lo  saborea- 
ron, acompañado  con  bizcochuelos 
de  Huancayo ,  me  sostuvieron  que 
sus  paternidades  lo  gastaban  del 
Cuzco ,  con  canela  y  vainilla ,  cacao 
legítimo ,  sano  y  nutritivo.  Ergo, 
dije  para  mi,  si  era  pesado,  no  sería 
porque  los  estómagos  levantaran 
contra  él  acta  plebiscitaria  ó  de  pro- 
testa. Hay,  pues,  que  buscar  la  pe- 
sadez por  otro  camino,  amén  de  que 
muy  pulcro  orador  era  D.  Santiago 
Távara  (¡ya  se  me  escapó  el  nom- 
bre!) para  haberse  tomado  la  fran- 
queza de  llamar  indigesto  á  quien 
ceñía  faja  ministerial. 

Tampoco  debí  suponer  que  un 
caballero  de  tan  exquisita  cortesa- 


nía como  el  ilustre  diputado,  hu- 
biera querido  decir  que  su  señoría 
era  hombre  torpe,  machaca  ó  fas- 
tidioso, lo  que  habría  sido  anti- 
parlamentario y  grosero,  y  dado 
motivo  justo  para  que  el  agraviado 
le  rompiese,  por  lo  menos,  la  trom- 
petilla. 

Gracias  al  asendereado  oficio  de 
tradicionista,  he  logrado,  ala  pos- 
tre ,  aprender  que  cuando  á  un 
hombre  le  dicen  en  sus  bigotes:— 
es  usted  más  pesado  que  el  chocola- 
te de  los  jesuítas — tiene  éste  la  obli- 
gación de  sonreírse  y  dar  las  gra- 
cias; porque,  en  puridad  de  verdad, 
lejos  de  insultarlo  ,  le  han  dirigido 
un  elegante  piropo. 

Según  mi  leal  saber  y  entender, 
saco  en  limpio  que  el  Sr.  Távara 
quiso  decir  que  el  Ministro  era 
hombre  de. mucha  trastienda,  de 
hábiles  recursos  ,  de  originales  ex- 
pedientes, de  inteligencia  nada  co- 
mún. 

Y  para  que  se  convenzan  ustedes. 
ahí  va  la  tradición. 

II. 

Parece  que  allá ,  por  los  años  di 
1765,  el  superior  de  los  Jesuítas  de 
Lima  andaba  un  tanto  escamado 
con  las  noticias  que,  galeón  tras 
galeón ,  le  llegaban  de  España  sobre 
la  influencia  que  en  el  real  ánimo 
de  Carlos  III  iba  ganando  el  minis- 
tro Conde  de  Aranda.  Sospechaba 
también,  y  no  sin  fundamento,  que 
entre  el  virey  de  estos  reinos  del 
Perú  D.  Manuel  de  Amat  y  Juniet 
y  el  susodicho  Secretarlo  sosteníase 
larga  y  constante  correspondencia 
en<rifra,  correspondencia  en  que  la 
Compañía  de  Jesús  tenia  obligado 
capítulo. 
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Sea  de  ello  lo  que  fuere ,  lo  posi- 
tivo es  que  de  repente  dieron  los 
jesuítas  en  echarla  de* obsequió- 
os, y  consiguieron  del  Virey  per- 
miso para  enviar  de  regalo  á 
España  cajoncitos  con  bollos  de 
riquísimo  chocolate  del  Cuzco,  muy 
apreciado  (y  con  justicia ,  eso  sí) 
por  los  delicados  paladares  de  la 
aristocracia  madrileña.  No  zarpa- 
ba del  Callao  navio  con  rumbo  á 
Cádiz ,  que  no  fuese  conductor  de 
chocolate  para  su  Majestad,  para 
los  príncipes  de  la  sangre  y  para  el 
último  individuo  de  la  Real  familia, 
para  los  Ministros,  para  los  Conse- 
jeros de  Indias,  para  los  Obispos 
y  Generales  de  Ordenes  religiosas, 
y  pongo  punto  por  no  hacer  una 
lista  tan  interminable  como  la  de 
infracciones  de  ley,  ó  sea  puntapiés, 
que  Gobiernos  y  Congresos  aplican 
á  esa  vieja  chocha  llamada  Consti- 
tución. Así  anda  la  pobrecita  que 
no  da  luz ! 

Estómagos  agradecidos  defen- 
dían, pues  ,  con  calor,  en  los  con- 
sejos de  su  Majestad  ,  la  causa  y  los 
intereses  de  los  hijos  de  Loyola. 
í  "na  jicara  de  buen  chocolate  era  lo 
mas  eficaz  que  se  conocía,  por  en- 
tonces ,  para  conquistarse  amigos  y 
simpatías.  Y  tanto'  y  tanto  menu- 
deaban las  remesas  del  cuzqueño, 
que  hasta  el  Rey  empezó  á  mirar 
con  aire  receloso  al  Conde  de  Aran- 
da ,  único  cortesano  á  quien  no  de- 
leitaba el  aroma  de  la  golosina,  y 
que  tenia  el  mal  gusto  de  desayu- 
narse con  un  cangilón  del  vulgar 
soconusco ,  haciendo  ascos  al  divi- 
no manjar  que  enviaban  los  je- 
suítas. 

En  éstas  y  las  otras  se  les  durmió 
una  vez  el  ángel  á  los  teatinos ,  y 


un  aduanero  dio,  en  secreto,  aviso 
al  virey  Amat  de  que  uno  de  los  ca- 
joncitos pesaba  como  si  en  lugar  de 
bollos  contuviera  piedras.  El  Virey 
quiso  convencerse  de  si  aquello  era 
prodigio  ó  patraña ,  y  cuando  me- 
nos se  lo  esperaba,  aparecióse  en  el 
Callao  y  mandó  abrir  el  sospechoso 
y  sospechado  cajoncito. 

En  efecto ,  lo  que  es  bollos  de 
chocolate...  á  la  vista  estaban ;  cuz- 
queño legitimo  y  exhalando  perfu- 
me á  canela  y  vainilla.  Pero  cada 
bollito  pesaba  más  que  dos  pelotas 
de  arcabuz  con  cadenilla. 

No  era  D.  Manuel  de  Amat  y  Ju- 
niet ,  Pianella ,  Aymerich  y  Santa 
Pau ,  hombre  par<a  no  recelar  que 
bollos  tales  fuesen  de  imposible  di- 
gestión. 

-~Divida.tur — dijo  Su  Excelencia, 
y...  saltó  la  liebre! 

Dentro  de  cada  bollito  iba...  iba... 

¿  Un  jesuíta  ? 

¡  Quiá !  Nó  señor. 

Una  oncita  de  oro. 

.  Ricardo  Palma. 
Lima,  octubre  12  de  1878. 
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ÚLTIMAS  FLORES. 

Poesías  de  Concepción  de  Estevarena  con 
el  retrato  de  la  autora ,  un  prólogo  y 
corona  poética. — Sevilla,  imprenta  de 
Girones  y  Orduña ,  Lagar,  núm.  8. 
1879. 

Por  implacable  burla  de  la  suerte 
Vio  siempre  en  su  horizonte  desplegada 
El  ala  pavorosa  de  la  muerte. 

Benito  Mab  t  Prast  (1). 

Sólo  la  envidia ,  la  injusticia  ó  la 
frivolidad ,  pudieran  negar  á  Con- 

* 

cepcion  Estevarena  el  puesto  que  de 


(1)  Rafaela  María  de  la  Concepción  Esteva- 
rena y  Gallardo  nació  en  Sevilla  en  la  calle  de 
las  Siete  Revueltas,   núm.  Ul ,  el  10  de  enero 
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derecho  le  corresponde  entre  las 
poetisas  españolas.  Nacida  para  el 
amor,  como  todas  las  naturalezas 
de  privilegio,  la  muerte  le  arrebató 
á  su  madre  cuando  apenas  contaba 
un  año;  nacida  para  hacer  el  bien, 
como  todas  las  almas  grandes  ,  sus 
infinitos  é  indescriptibles  desvelos 
no  bastaron  á  conservar  la  vida  de 
su  adorado  padre,  cuyo  cadáver  no 

* 

consiguieron  reanimar  sus  caricias 
de  hija.  Dos  años  después,  Con- 
cepción bajó  al  sepulcro  en  brazos 

de  su  implacable  vencedora la 

muerte  pudo  más  que  el  amor. 

Las  composiciones  de  la  malogra- 
da poetisa  traen  involuntariamente 
á  la  memoria  las  de  Arólas  y  Gusta- 
vo Becquer ;  tan  delicada  como 
aquél  en  ocasiones,  y  tan  profunda 
y  melancólica  á  veces  como  éste, 
Concepción  Estevarena,  inferior  sin 
duda  en  dotes  de  fantasía  á  aquellos 
justamente  renombrados  poetas,  les 
aventaja  por  la  bondad  y  ternura  de 
sus  sentimientos.  De  las  horribles 
heridas  que  desgarraron  el  corazón 
de  Gustavo,  destila  sangre  aún; 
tras  de  sus  versos  se  percibe  el  pun- 
zante frió  del   escepticismo.     Los 


de  1854.  y  dos  dias  después  fué  bautizada  en 
la  parroquia  del  Salvador  de  esta  ciudad;  su 
madre  murió  del  cólera  en  agosto  de  1855: 
veinte  años  andados,  el  dia  8  del  mismo  mes. 
bajó  al  sepulcro  el  padre  de  Concepción.  Huér- 
fana .  pobre  y  sin  más  que  deudos  lejanos .  fa- 
lleció la  desgraciada  poetisa  cuando  aún  no 
contaba  veintitrés  años  de  edad,  en  la  ciudad  de 
Jaca  el  11  de  setiembre  de  1976.  según  la  partida 
de  defunción  expedida  el  12  por  D.  Manuel  Ji- 
ménez, cura  propio  de  la  única  parroquia  do  la 
Catedral  de  aquella  ciudad.  Los  lectores  tjue 
deseen  conocer  más  antecedentes  biográficos 
de  Concepción  Estevarena ,  pueden  consultar 
con  fruto  el  bien  escrito  y  juicioso  prólogo  que 
precede  á  esta  obra,  debido  á  la  pluma  de 
nuestro  querido  amigo  el  conocido  poeta  sevi  • 
llano  D.  José  de  Velilla  y  Rodríguez. 


terribles  golpes  que  abrumaron  el 
alma  de  Concepción  no  bastaron  á 
quebrantar  su  fe  en  la  inmortalidad 
individual ;  tras  de  sus  dolores  se  . 
aspira  el  delicado  perfume  de  la  es- 
peranza. El  dolor  logra  afeminar 
por  momentos  el  alma  vigorosa  de 
Becquer  ;  el  dolor  templa  y  fortifica 
el  alma  débil,  tímida  y  apocada  de 
Concepción.  Ante  el  dolor ,  el  hom- 
bre desfalleoe  y  se  rinde ;  con  el  do- 
lor, la  mujer  se  reanima  y  levanta. 
¿Habrá  sido  sólo  aparéntela  victo- 
ria de  la  muerte  sobre  el  amor?.... 
El  bellísimo  libren,  titulado  Últimas 
flores,  va  á  contestar  por  nosotros  a 
esta  difícil  pregunta. 

Abrid  este  libro  ,  bellísimas  lecto- 
ras ,  abridlo  por  cualquiera  de  sus 
páginas,  apartad  vuestros  hermosos 
ojos  de  esa  tristísima  historia  titula- 
da Ángela  ,  en  que  la  poetisa  nos 
refiere  su  propia  biografía ;  no  la 
fijéis  tampoco  en  las  composiciones 
tituladas  Á  mi  Madre,  Á  mi  Padre. 
En  la  muerte  de  mi  Hermana ,  y 
otras  análogas,  pues  jamás  me  con- 
solaría de  haberos  hecho  llorar;  leed 
conmigo  la  que  con  tanto  tino  os  re- 
comienda su  amigo  y  biógrafo  el 
poeta  D.  José  de  Velilla;  permitidme 
tan  sólo  que  suprímalas  dos  últimas 
estrofas  en  que  ya  la  poetisa  nos  ha- 
bla más  bien  de  lo  aprendido,  que  de 
lo  que  le  dicta  en  aquellos  momen- 
tos la  potente  voz  de  la  inspiración. 

Un*  encuitara. 

Eres  artista  y  amarás  la  imagen 

Sue  es  de  tu  genio  la  creación  mejor; 
as  modelado  el  Mártir  y  el  suplicio 
0    Signo  de  redención. 
Magnifica  escultura  que  presenta 
El  sublime  martirio  del  amor ; 
Imagen  acabada  que  reúne 

La  forma  y  la  expresión. 
Parece  que  se  mira  en  su  semblante. 
De  una  existencia  el  último  fulgor . 
Y  que  bajo  sus  formas  desgarradas 

Palpita  un-corazon. 
En  sus  párpKdos  leves  y  caídos 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


95 


Se  ve  la  augusta  sombra  del  dolor : 
Parece  que  se  escapan  de  sus  labios 

Palabras  de  perdón. 
Se  inclina  su  cabeza  sobre  el  pecho 
Cual  sobre  el  tallo  la  tronchada  flor : 
Sus  manos  y  sus  pies  ensangrentados 

Mueven  a  compasión. 
Tuya  es  la  gloria  de  tan  erando  obra . 
Rica  en  detalles  como  en  luz  el  sol : 
La  imagen  es  bellísima .  y  merece 

Toda  mi  admiración. 
Mas  desde  aue  á  sus  plantas  me  arrodillo. 
Ya  se  convierte  en  obra  de  los  dos : 
Tú  le  has  dado  la  forma  y  la  belleza ; 

Lo  sobrehumano ,  yo. 

La  anterior  composición  bastaría 
por  si  sola  para  acreditar  de  poetisa 
á  Concepción  Este  varena;  nuestras 
lectoras,  con  ese  don  especial  que 
la  naturaleza  ha  concedido  ala  mu- 
jer ,  y  los  acostumbrados  á  estudios 

* 

psicológicos,  comprenderán  que  en 
la  última  estrofa  de  la  composición 
transcrita,  hay  un  verdadero  mun- 
do de  pensamiento;  idealidad  riquí- 
sima, y  la  clave,  más  aún,  si  me 
permitís  usar  de  esta  frase  ,  la  razón 
de  ser  del  alma  de  la  poetisa ,  su 
biografía  psicológica.     Concepción 
Estevarena,  grande  en  medio  de  su 
debilidad,  era  ambiciosa ;  todas  sus 
composiciones  lo  declaran ;  pero  su 
ambición  era  una  ambición  levan- 
tada y  noble,  jamás  mancillada  por 
la  envidia.  Ignoramos  si  su  corazón 
amó  alguna  vez  á  otros  seres  que 
los  que  nos  indica  su  biógrafo  ;  sus 
poesías  ,  sin  embargo  ,  no  manifies- 
tan la  huella  de  un  amor  individual. 
Concepción,  á  juzgar  por  sus  poe- 
sías, ama  lo  grande,  lo  bello ;  el  de- 
seo de  aliviar  los  males  ajenos  y 
consolar  á  los  que  sufren ,  es  quizás 
la  primera  de  sus  aspiraciones.  Sus 
producciones  La  Hermana  de  la  Ca- 
ridad, Enseñar  al  que  no  sabe, 
y  Grande  y  Sabio,  prueban  nuestra 
afirmación.  Acaso  su    corazón  no 
encontró  su  compañero,  y  por  eso, 
en  su  insaciable  necesidad  de  amar, 
transforma  ese  sentimiento  en  ideal 


permanente  de  su  vida,  y  manifiesta 
siempre  una  fe  profunda  en  la  in- 
mortalidad ;   sólo  viviendo  eterna- 
mente podrá  ella  saciar  la  felicidad 
que  en  vano  ambicionó.  Las  pasaje- 
ras simpatías  que  pudo  hallar  en  la 
tierra,  los  desencantos  tan  frecuen- 
tes en  una  edad  en  que  tan  expues- 
tos nos  hallamos  á  confundir  con 
nuestro  ideal  las  realidades  que  nos 
rodean  ,  no  fueron  bastantes  á  ha- 
cerle perder  su  fe  ni  á  dudar  un 
instante  de  que  llegaría  á  satisfacer 
aquí  ó  allá,  en  esta  ó  en  otra  forma, 
la  necesidad  de  amar  que  tan  pro- 
fundamente sentía.  Por  eso  pide   al 
artista,  al  escultor,  participación  en 
su  obra ;  por  eso  le  niega  con  sen- 
tido delicadísimo  ,  y  aún   más  que 
delicado,  profundo,  la  belleza  de  la 
creación  artística  sin  su  concurso, 
que  representa  en  este  caso,  nó  la 
fe  heredada  y  aprendida ,  sino  su 
creencia  íntima  de  que  la  belleza 
nace  de  la  compenetración  del  sen- 
timiento y  de  la  inteligencia.   Esta 
idea  preside  de  tal  modo  á  sus  poe- 
sías ,  que  bien  pudiera  asegurarse 
que  son  todas  como  fases  distintas 
de  un  mismo  cristal,  como  hojas  de 
una  misma  flor,  como  astros  de  un 
mismo  mundo   planetario.   Amor, 
esperanza ,  fe  profunda  en  que  vi- 
virá eternamente  para  realizar  sus 
purísimos  ideales,  forman  el  encan- 
to de  este  bellísimo  ramo  que  pre- 
sentaron al  público  una  serie   de 
poetisas  y  poetas  distinguidos    de 
esta  ciudad,  y  del  que  me  limito  por 
hoy  á  ofreceros  algunas  flores  con 
la  intención  de  mostraros  ,  si  tal  es 
mi  fortuna,  que  en  esta  ocasión 
como  en  todas,  la  muerte  ,  á  pesar 
de  su  aparente  victoria,  quedó  ven- 
cida por  el  amor. 
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Cfrande  y  Mfelo. 

Alcé  los  ojos ,  tu  mirada  entonces 

Brillo  intensa  en  mis  lagrimas 
Como  un  rayo  de  sol  que  ardiente  cae 

Sobre  trémulas  aguas. 
Te  dejé  de  mirar ,  por  parecerme 

Que  te  causaba  pena . 
Aunque  yo  ,  contemplándola  .sentía 

Satisfacción  secreta. 
Volví  á  mirarte  cuando  yo  á  mis  labios 

Atraje  una  sonrisa : 
Llorando  estabas  tú .  pero  tas  lágrimas 

Eran  lágrimas  mías. 
Grande  es  tu  corazón,  porque  consuela 

Con  el  triste  sufriendo  : 
Tu  corazón  es  sabio ,  porque  sabe 

Llorar  males  ajenos. 

Hojas  y  «eres. 

Hojas  jque  brotan  en  la  misma  rama . 
{Si  unas  el  viento  logTa  arrebatar. 

Y  otras  se  quedan  á  la  rama  unidas , 

¿  Á  verse  volverán  ? 
Seres  unidos  por  amantes  lazos . 
Si  los  viene  la  muerte  á  separar , 

Y  unos  se  van  mientras  los  otros  quedan , 

¿A  verse  volverán  ? 

i  £«lén  sabe  1 

Extendidas  las  alas 

Y  levantado  el  cuello. 
Ya  se  prepara  el  ave...  ya  ha  volado... 
i  Se  habrá  perdido  su  callado  vuelo  7 

Por  el  sol  inundada . 

Besada  por  el  viento , 
Ya  va  á  abrirse  la  flor...  ya  abrió  su  cáliz... 
¿  Será  inútil  su  aroma  pasajero  Y 

Pequeña  y  sonrosada 

Por  ardientes  reflejos  ♦ 
Se  desliza  la  nube  silenciosa... 
¿  Será  inútil  su  paso  por  el  cielo  7 

Grandeza  y  poderío 

Existe  en  lo  pequeño :  . 

¡  Quién  sabe !  puedo  ser  que  no  se  pierda 
ríi  hoja  de  flor  .  ni  humano  pensamiento. 

MULEY. 

(Sevilla.) 


MOVIMIENTO  ARTÍSTICO. 

ORLAS. 

Sabido  es  que  una  délas  aficiones 
dominantes  en  la  época  que  alcan- 
zamos ,  es  la  de  coleccionar  objetos 
de  un  género  determinado.  Asi 
vemos ,  que  no  sólo  se  hacen  colec- 
ciones de  cuadros,  medallas,  etc., 
sino  hasta  de  objetos  que  quizás ,  y 
aun  sin  quizás,  excitan  la  risa  por 
parte  de  aquél  que ,  desprovisto  de 
interés  en  conservarlos,  no  alcanza 


á  ver  su  importancia ,  tales  como 
sellos  ,  cajas  de  fósforos ,  y  otros. 
Que  toda  colección  entraña  mayor 
ó  menor  importancia,  es  asunto  que 
no  hay  para  qué  detenerse  en  pro- 
barlo ahora,  pues  seria  hacer  muy 
poco  favor  á  nuestros  lectores.  Ahora 
bien,  llamado  El  Averiguador  Uni- 
versal á  establecer  ciertos  vinculos 
de  confraternidad  científica,  literaria 
y  artística,  entre  varias  personas  que, 
participando  de  iguales  aficiones,  ó 
no  se  conocen,  ó  se  hallan  situadas  á 
remota  distancia  ,  bien  puede  pres- 
tar en  este  terreno  nqtables  servicios 
en  provecho  mutuo,  con  gran  con- 
tentamiento de  ambas  partes. 

En  tal  supuesto,  dedicado  el  que 
suscribe,  á  coleccionar,  entre  otros 
objetos,  orlas  de  toda  clase,  ya  en 
tarjetas  de  visita ,  bien  en  planas 
de  escribir ,  ó  en  papeles  de  cartas, 
música,  etc.;  ruega  á  sus  favorece- 
dores se  sirvan  tener  en  cuenta  esta 
su  particular  afición ,  para  que,  me- 
diante venta,  cambio,  ó  donativo, 
se  dignen  proporcionarle  cuantos 
ejemplares  de  dicha  índole  posean, 
y  no  tengan  empeño  en  conservar. 

José  María  Sbarbi. 
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drid.—Método  sencillo  para  evitar  que  se  agrie 
el  vino. «  Movimiento  bibliográfico.  =  Co- 

BRS8P0NDBNCIA  BXTBANJBRA. 


PREGUNTAS. 


319.  Habas.— Las  habas  en- 
cerradas en  sa  vaina ,  tienen  gene- 
ralmente la  uña  ó  ceja  vuelta  ha- 
cia el  nacimiento,  es  decir,  hacia  la 

planta. 

¿Por  qué  en  los  años  bisiestos, 
como  el  actual,  la  tienen  invertida, 
6  sea  mirando  contra  la  planta? 

¿Qué  influencia  la  obliga  á  esta 
completa  inversión  ? 

¿Hay  alguna  otra  planta  ó  fruto  en 
que  se  experimente  este  fenómeno? 

J.  S.  G. 


343.  Barata.  —  De  algunos 
años  á  esta  parte  se  emplea,  para 
dar  un  excelente  brillo  á  las  pruebas 
fotográficas,  un  barniz  especial  con 
el  que  se  consigue  un  realce  nota- 
ble. ¿  Será  tan  amable  algún  sus- 
crito^ que  quiera  dar  la  fórmula  ó 
procedimiento? 

Un  curioso. 

34L4L  Jansenista. —  ¿Qué  es 
lo  que  caracteriza  á  cierta  clase  de 
encuademación  conocida  con  el 
nombre  de  jansenista  ? 

345*  Oficios  de  Semana 
Santa. — En  los  del  viernes ,  con- 
cluida la  Pasión  según  San  Juan,  se 
cantan  varias  oraciones  por  la  Igle- 
sia, el  Papa ,  etc.  etc. ,  y  por  los  ju- 
díos. En  todas  estas  oraciones  se 
dice  el  Flectamus  genua  y  Lévate; 
al  final  de  cada  una ,  Amén ,  y  úni- 
camente en  la  que  se  ruega  por  los 
judíos  se  omiten  ambas  cosas.  Se 
desea  saber  quá  razón  hay  para  esta 
supresión. 
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RESPUESTAS. 


Guaracha. — T.  I,  núm.  112, 
pág.  89. — Muchas  son  las  investiga- 
ciones que  hemos  practicado  para 
descubrir  el  origen  de  este  baile, 
conooido  hoy  dia  como  canto  po- 
pular en  Cuba,  sin  que  nuestros 
afanes  hayan  sido  coronados  por  el 
éxito  que  nos  prometimos  al  empe- 
zar nuestra  tarea,  teniendo  que  re- 
signarnos, bien  á  pesar  nuestro ,  á 
ofrecer  á  los  lectores  de  El  Averi- 
guador Universal  ,  en  vez  de  la 
verdad  histórica,  las  conjeturas  que 
hemos  formado  sobre  los  pocos 
datos  que  acerca  del  asunto  halla- 
mos en  las  obras  consultadas ,  y 
sobbe  los  que  particularmente  nos 
han  suministrado  los  viajeros  que 
jum  recorrido  gran  parte  de  la 
América. 

Están  los  cantos  populares  •  tan 
intimamente  ligados  á  la  historia  de 
los  pueblos ,  que  desde  su  origen 
hasta  nuestros  dias  marcan  aquéllos 
su  progreso  como  compañeros  inse- 
parables de  su  cjvilizacion ,  de  su 
propia  vida  y  de  su  peculiar  manera 
de  ser.  La  religión,  la  guerra,  la 
-paz,  las  fiestas  cívicas  y  los  regocijos 
públicos,  como  el  amor,  la  .tranqui- 
lidad doméstica,  los  campos  y  las 
ciudades,  tienen  todos  su  expresión 
sonora,  su  fisonomía  metódica,  por 
decirlo  asi, que  caracteriza  los  dis- 
tintos sentimientos  y  pasiones  del 
corazón,  en  la  cual  imprime  cada 
•  pueblo  su  carácter  peculiar,  su 
modulación  especial,  distinguién- 
dose las  unas  de  las  otras,  como  se 
distinguen  los  pueblos  por  sus  cos- 
tumbres, sus  creencias,  sus  razas  y 


su  constitución  social.  Los  hombres 
de  todos  los  pueblos ,  desde  la  más' 
remota  antigüedad,  han  cantado 
sus  victorias  y  entonado  himnos  i 
sus  dioses,  cual  si  obedecieran  todos 
á  una  misma  necesidad  de  su  espí- 
ritu de  llenar  el  espacio  de  sonidos 
más  ó  menos  melódicos ,  más  ó  me- 
nos expresivos  para  manifestar  á  un 
ser  invisible  la  gratitud ,  el  temor  ó 
la  esperanza  de  que  están  poseídos, 
como  única  emanación  humana 
que,  empujada  por  las  brisas,  puede 
remontarse  á  la  mansión  de  lo  eter- 
no,  á  la  región  de  los  dioses ,  sir- 
viendo á  la  par  de  viviente  y  tra- 
dicional estimulo  á  las  generaciones 
sucesivas,  y  de  páginas  á  su  historia. 
Y  esas  notas  lanzadas  al  espacio  por 
pechos  entusiastas  de  las  glorias  pa- 
trias y  de  la  religión  de  sus  mayo- 
res, como  aquéllas  que  expresan  los 
Íntimos  afectos  de  un  corazón  im- 
presionado, conmueven  igualmente 
las  ondas  sonoras,  traspasan  las 
fronteras ,  se  internan  en  los  bos- 
ques, atraviesan  los  mares  y  lle- 
gan á  lejanas  tierras,  unas  veces 
sin  marcar  su  paso  ,  otras  dejando 
rastros  que  encarnan  en  los  pueblos 
que  atraviesan,  y  otras  tomando 
carta  de  naturaleza  en  costumbres 
distintas  á  las  que  produjo  su  exis- 
tencia ,  porque  debilitadas  y  modi- 
ficadas por  el  tiempo  y  por  los 
hombres  que  las  llevaron ,  vienen  á 
expresar  á  veces  lo  contrario  de  lo 
que  dijeron  y  expresaron'  én  su 
origen.  Estas  evoluciones  que  con 
frecuencia  se  observan  en  los  can- 
tos populares ,  causan  el  abatimien- 
to, cuando  nó  la  desesperación,  del 
que  se  propone  buscar  la  fe  de  bau- 
tismo de  un  canto  á  baile  determi- 
nado. Hallar  su  cuna,  fijar  la  época 
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y  circunstancias  que  concurrieron  á 
lo  que  les  dio  el  ser,  es  casi  siempre 
imposible  al  que  tal  se  propone;  y  lo 
es  mucho  más  cuando  los  cantos  vír- 
genesde  un  pueblo  primitivo  se  mez- 
clan con  los  de  otro  pueblo  invasor, 
dominante,  absorbente  y  de  superior 
civilización,  como  lo  fué  y  la  tenía 
España  en  la  época  de  la  conquista 
de  América,  pues  por  grande  que 
sea  el  apego  que  se  tenga  á  la  pro- 
pia nacionalidad,  y  á  pesar  del  amor 
hacia  todo  lo  que  á  la  patria  pertene- 
ce, el  tiempo  ejerce  su  acción  cons- 
tante, los  hábitos  de  unos  /otros  se 
modifican,  se  adquieren  nuevas  cos- 
tumbres, y  en  aquellos  climas  en 
que  la  atmósfera  oxida  los  metales, 
no  es  posible  que  se  conservaran 
puros  los  cantos  que  alegraron  las 
naves  de  los  invasores  al  atravesar 
el  vasto  Océano,  modificándose  en 
sus  ritmos,  cuando  nó  en  su  tonali- 
dad, por  los  ritmos  y  tonalidad  délos 
cantos  indígenas,  que  á  su  vez  tam- 
bién sufrieron  con  la  influencia  de 
los  aires  españoles,  que  tenian  una 
modulación  nueva  para  ellos  y  una 
superioridad  notable  en  el  adelanto 
del  arte  músico,  casi  rudimentario 
entre  los  indios. 

Persuadido  de  esta  verdad  ,  pre- 
guntaremos :  ¿nació  \&  guaracha  en 
Méjico;  oes  oriunda  de  España?  Esta' 
es  nuestra  duda;  duda  que  no  he- 
mos podido  resolver,  y  que  somete- 
mos á  nuestros  lectores  á  la  par  que 
nuestro  propio  criterio ,  que  expon- 
dremos £  continuación,  excitando  á 
todos  aquéllos  que  sean  amantes 
de  este  genero  de  estudio,  llenen 
con  sus  propias  investigaciones  é 
ilustración  los  huecos  que  nosotros, 
á  pesar  de  nuestro  amor  al  arte  y 
de  nuestro  incansable  zelo,  no  he- 


mos podido  llenar    en    este  caso. 

Los  indios  de  Méjico  y  Guatemala 
bailaban  una  danza  religiosa  llama- 
da Areitey  que  entonaban  al  mismo 
tiempo  que  la  ejecutaban  con  los 
pies.  D.  Pedro  Mártir  y  Oviedo 
dice,  que  se  conocían  con  la  voz  in- 
dígena de  Areito  las  rimas  ó  roman- 
ces que  cantaban  los  naturales  de 
la  Isla  de  Ouba;  y  según  Las  Casas, 
por  Areito  se  entendían  sus  fiestas 
y  danzas. 

Es  indudable  para  nosotros,  que  el 
baile  de  los  indios  de  Méjico  y  Gua- 
temala es  el  mismo  que  más  adelan- 
te cantaban  los  habitantes  de  la  Isla 
de  Cuba  á  que  se  refieren  Oviedo  y 
Las  Gasas ,  robusteciendo  nuestra 
opinión  el  Diccionario  Castellano  de 
Literatos,  que  define  la  palabra 
Areito  como  canchón,  copla  ó  can- 
tos entre  los  americanos.  Igualmen- 
te creemos  que  Areite  ó  Areito  es 
el  mismo  aire  popular  que  guara- 
cha, voz  india  con  que  designaban 
el  calzado  que  gastaban ,  que  era 
una  especie  de  sandalia  sujeta  con 
correas ,  nervios  ó  fibras  vegetales, 
algo  parecidas,  si  nó  iguales,  á  las 
que  se  usaban  en  los  primeros 
tiempos  de  la  era  cristiana.  Por  dicha 
circunstancia  atribuímos  á  este  can- 
to popular  el  nombre  de  guaracha 
con  que  hoy  se  le  conoce  en  la  mayor 
parte  de  las  regiones  de  América,  y 
muy  particularmente  en  la  Isla  de 
Cuba. 

Sabido  es  que  la  raza  india  ha 
sido  y  es  en  el  dia  sumamente  su- 
persticiosa á  la  par  que  fanática,  y 
que  todas  sus  fiestas  religiosas  se 
celebraban  con  gran  pompa  y  so- 
lemnidad; y  nada  de  extraño  ten- 
dría, y  verosímil  es,  por  el  contra- 
rio ,  que  ,  delante  de  sus  ídolos,  se 
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calzaran  constantemente  los  guara- 
chas como  muestra  de  religioso  res- 
peto ,  y  nada  de  extraño  tiene  tam- 
poco el  que  los  primeros  españoles 
que  asistieron  á  estas  ceremonias, 
acordándose  mejor  del  nombre  del 
calzado  que  ellos  mismos  tuvieron 
que  usar,  que  del  que  tenía  el  baile, 
que  ninguna  significación  repre- 
sentaba para  ellos,  adquirieran  por 
esta  caúsala  costumbre  de  llamarse 
guarachas,  6  bien  por  la  obligación 
y  deber  que  tenían  los  indios  de 
calzarse  las  guarachas  para  ejecu- 
tarle. 

¿  Tendrá  algo  de  común  este  baile 
con  la  danza  religiosa  que  existió 
en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza ,  lla- 
mada guarcho?  ¿Se  habrá  corrom- 
pido la  palabra  ,  y  tendrá  el  mismo 
significado?  ¿Será  su  entonación 
parecida,  ó  quizá  la. misma?  Si  así 
fuera ,  ¿qué  viajero  la  llevó ,  y  por 
dónde  pasó?  Cuestiones  son  éstas 
que  no  podemos  tocar,  por  carecer 
de  datos  para  ello,  y  por  no  ser  dé 
nuestra  incumbencia  en  su  mayor 
parte,  á  pesar  de  lo  mucho  que  inte- 
Baria  su  esclarecimiento  al  objeto  de 
esta  pregunta. 

Si,  por  el  contrario,  la  guaracha 
la  llevaron  á  Méjico  y  Cúbalos  espa- 
ñoles ,  podemos  asegurar  desde  lue- 
go, que  no  conserva  su  carácter  pri- 
mitivo, y  que  de  tal  manera  se  ha 
transformado  adquiriendo  el  semi- 
copado ó  quiebro  de  su  compás, 
parecido  al  de  la  danza  cubana, 
que  bien  puede  considerarse  como 
una  nueva  creación  tropical,  ó  como 
una  hija  ingrata  de  nuestro  suelo, 
que,  olvidando  todo  su  pasado,  ha 
tomado  carta  de  naturaleza  en  Mé- 
jico y  Cuba ,  ocultando  bajo  nuevas 
formas  su  origen  y  progenitura. 


En  su  música,  que  indudable- 
mente ha  sufrido  las  modificaciones 
consiguientes  al  progreso  del  arte, 
se  distinguen  dos  ritmos  distintos, 
á  peftar  de  estar  escritas  todas  ellas 
en  compás  de  dos  por  cuatro :  en 
los  primeros  diez   y  seis  ó  veinte 
compases,  el  motivj>  se  desliza  tran- 
quilo y  sentimental,  ya  esté  en  tono 
mayor  ó  menor ,   como  caracteri- 
zando la  índole  apacible  y  dócil  del 
indio;  pero  terminados  éstos,  pasa 
á  otro  motivo  dé  aire  quebrado  muy 
semejante  al  de    la  danza  cubana 
con' el  cual  termina  ó   pasa  á  otro 
del  mismo  carácter  musical.  Esta 
inconstancia  de  ritmos  y  movimien- 
to, le  imprime  grande  originalidad 
y  le  da  tal  encanto,  que  merecida- 
mente se  ha  conquistado  la  fama  y 
predilección  en  los  pueblos  de  Mé- 
jico y  Cuba. 

Su  ejecución  no  ofrece  dificulta- 
des de  vocalización;  todo  su  mérito 
estriba  en  cantar  con  la  gracia  pe- 
culiar de  las  americanas ,  que  no  se 
parece  á  ninguna  otra.  Las  canciones 
españolas  requieren  expresión  enér- 
gica, desembarazo,  en  una  palabra, 
salero  en  quien  las  canta ;  las  de 
aquellos  dominios  necesitan  gacho- 
na soltura,   tímido  gracejo  en  su 

manifestación,  dulzura  sensual,  me- 

» 

losidad  excitante ,  que  al  ser  natu- 
rales, atraen  y  seducen  al  que  las 
escucha. 

Asi  pues,  á  falta  de  mejores  datos 
sobre  el  origen  de  la  guaracha,  nos 
determinamos  á  consignar  este  cú- 
mulo de  conjeturas  más  ó  menos 
lógicas ,  sin  más  pretensión  que  la 
de  dar  una  pequeña  prueba  de  nues- 
tra decidida  afición  á  esta  clase  de 
investigaciones  histórico-musicales. 

José  I  MENGA. 
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Los  árganos  de  Mdstoles. — 

T.  J,  núm.  235,  pág.  289.—  Oon 
motivo  de  hallarme  yo  en  cierta 
época  ocupando  un  humilde  puesto 
oficial ,  pero  que  se  relacionaba  mu- 
cho con  la  administración  munici- 
pal de  la  provincia  de  Madrid ,  tuve 
ocasión,  no  há  mucho  tiempo,  de  co- 
nocer á  cierto  sujeto  anciano ,  per- 
sona bastante  ilustrada,  que  residía 
en  el  pueblo  de  los  célebres  órganos. 
Preguntado  por  mí  acerca  del  orí- 
gen  de  la  frase  que  encabeza  e^ta 
respuesta  y  me  contó  con  suma  sea- 
cillez  lo  siguiente: 

«  Los  órganos  de  mi  pueblo ,  que 
tan  famosos  se  han  -hecho  en  toda 
España,  no  son,  como  casi  todos 
creerán,  los  instrumentos  de  músi- 
ca que  se  usan  en  los  templos;  muy 
lejos  de  eso.  A  mediados  del  siglo 
pasado  era  Móstoles  un  pueblo  ri- 
quísimo en  cuyo  término  se  cose- 
chaba mucho  vino,  que  entonces 
competía  con  el  Valdepeñas.  Su 
casi  única  industria  consistía  en  la 
venta  de  este  liquido  al  por  mayor, 
y  también  por  menor  á  los  infinitos 
arrieros  y  vecinos  de  la  Corte,  .que 
los  dias  festivos  acudían  á  hacer  li- 
baciones á  Baco,  del  mismo  modo 
que  hoy  se  hace  con  respecto  al 
puente  de  Vallécas,  y  camino  de  Ca- 
rabanchél.  Uno  de  estos  taberneros 
ideó  un  medio  sencillísimo  de  expen- 
der el  vino  fresco,  economizando 
trabajo  al  escanciarlo.  Consistía  en 
poner,  como  lo  verificó,  las  enor- 
mes tinajas  llenas,  enterradas  has- 
ta la  boca  en  el  suelo  en  la  parte 
más  alta  de  la  cuesta  donde  tenía  su 
despacho ;  hacer  venir  á  éste  el  vino 
por  unos  conductos  de  madera  y 
barro  cocido,  y  de  este  modo  tener 
muy  cerca  los  de  todas  clases  sin 


necesitar  moverse  del  mostrador; 
de  suerte,  que,  estando  los  depósitos 
en  alto  y  siendo  varios,  venían  á 
parar  al  despacho  un  sinnúmero  de 
cañerías  de  todas  longitudes  y  diá- 
metros, teniendo  una  gran  seme- 
janza con  un  órgano  la  pared  don- 
de se  hallaban.  A%  esta  célebre  taber- 
na se  dio  el  nombre  de  los  órganos 
de  Móstoles;  y  como  en  dias  festivos 
acudía  allí  el  pueblo  de  Madrid  á 
hacer  su  provisión  de  vino,  se  ca- 
lentaban bastante  las  cabezas,  y  ha- 
bía infinidad  de  escándalos  ,  garro- 
tazos y  cuchilladas ,  de  aquí  el  que 
tales  órganos  se  tomaran  proverbial- 
mente  como  termino  de  compara- 
ción, cuando  se  quería  indicar  el 
desorden  ó  desbarajuste  que  reina 
en  alguna  parte,  lo  mismo  que  la 
Torre  de  Babel,  el  Campo  de  Agra- 
mante, el  Rosario  de  la  Aurora, 
etc.  etc.  d 

Tal  es  la  explicación  que  me  dio 
el  anciano.  Valga  por  lo  que  valga, 
tiene  verdadera  satisfacción  en  co- 
municarla á  los  lectores  de  El  Ave- 
riguador Universal, 

José  María  Medjna. 

Metas.— T.  II,  núm.  303,  p.  33. 
—En  la  provincia  dfe  Zamora  se  de- 
signan con  este  nombre  vulgar  las 
ovejas ,  por  el  balido  que  suena 
meee.... 

£1  mismo  nombre  se  aplica  á  un 
juego  de  niñas,  que  consiste  en  cin- 
co esferas  ó  bolas  de  barro,  piedra  ó 
cristal ,  de  unos  dos  centímetros  de 
diámetro;  mientras  una  de  ellas  es 
arrojada  al  aire,  se  hacen  varias 
combinaciones  con  las  otras  á tiempo 
de  recoger  en  la  mano  la  primera. 

C.   F.  D. 
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Media  luna.— T.  II,  núm.  318, 
pág.  51.— Aunque  por  razones  de 
astronomía  no  me  parece  bien  el 
que  muchos  artistas  coloquen  la  lu- 
na con  las  puntas  hacia  arriba ,  otra 
cosa  sin  embargo  creo  censurable,  y 
es  la  que  se  ponga  el  globo  por  es- 
cabel de  la  Virgen.  Siendo  el  sol  su 
vestidura,  como  dice  San  Juan,  y 
estando  calzada  de  la  luna,  resulta 
que  si  descansa  sobre  la  tierra  la 
Virgen ,  ó  sea  sobre  el  globo,  enton- 
ces, ni  puede  verse  la  luna  con  las 
puntas  hacia  arriba,  ni  con  las  pun- 
tas hacia  abajo,  porque  est&colocada 
entre  el  sol,  que  es  la  vestimenta,  y  la 
tierra,  que  es  el  escabel,  lo  cual  suce- 
de en  el  primer  cuarto  ó  luna  nueva. 

Oreo,  pues,  que  la.luna,  estando 
á  los  pies  de  la  Virgen ,  por  la  posi- 
ción que  ocupa  respecto  del  sol, 
debe  ponerse  con  las  puntas  hacia 
abajo ,  pero  con  un  grupo  de  nubes 

por  peana.  . 

Manuel  Gascó. 
(De  La  Fe.) 

Reos  en  e*pilla.  —  T.  II,  nú- 
mero 334,  pág.  .81. — A  propósito  de 
esta  pregunta ,  leo  lo  siguiente  en  la 
Noticia  del  origen  de  los  nombres 
de  las  calles  de  Sevilla,  por  D.  Fé- 
lix González  de  León  (págs.68  y  69). 

«El  estilo  que  habia,  era  que,  en 
condenando  los  jueces  á  uno  ó  más 
á  muerte,  les  llamaban  al  confesor, 
que  los  confesaba  generalmente,  y, 
en  absolviéndolos,  los  llevaban  al 
patíbulo.  Ofrecióse  en  Granada  sen- 
tenciar á  un  mozo  por  ladrón;  con- 
fesó con  un  padre  de  la  Compañía, 
y  luego  que  entendió  que  no  habia 
de  comulgar,  fué  tanta  la  aflicción 
y  llanto  que  tuvo ,  que  el  compañe- 
ro del  confesor,  que  era  lego  y  se  lla- 
maba Juan  de  Sevilla ,  le  ofreció  so- 


licitar su  consuelo.  Entró  en  la  sala 
de  los  Alcaldes,  y  propúsoles  su  zelo 
y  compasión.  Respondiéronle  ilo  era 
estilo  viniese  nuestro  Señor  á  parte 
tan  inmunda.  Refiere  Pedraza  la  ré- 
plica tan  eficaz  que  les  hizo  Juan  de 
Sevilla,  que  se  hallaron  confusos, 
y  le  dijo  el  que  presidia,  acudiese  al 
Arzobispo ;  que  lo  que  él  ordenase 
se  ejecutarla.  Fué  Juan  de  Sevilla 
al  Arzobispo;  dióle  cuenta  de  todo  lo 
que  pasaba,  y  el  Arzobispo  mandó 
á  un  criado  suyo  á  la  parroquia  de 
Santa  Ana,  y  que  mandase  al  cura 
comulgase  al  reo.  Hizose  esto  con 
tanta  diligencia,  que  primero  comul- 
gó el  reo  que  lo  supiesen  los  alcal- 
des. El  Arzobispo  dio  cuenta  al  pon- 
tífice Pió  V,  el  cual  despachó  motu 
proprio  un  breve,  su  {lata  en  Roma 
á  25  de  enero  de  1568,  para  toda  la 
«cristiandad,  disponiendo  se  diese  la 
Comunión  á  los  condenados  á  muer- 
te, no  obstante  cualquier  uso  ó  cos- 
tumbre en  contrario. 

«Después  el  rey  D.  Felipe  II  lo 
determinó  por  ley ,  mandando  que 
las  justicias  ordinarias  .señalasen  en 
las  cárceles  capilla  y  lugar  decente 
donde  los  condenados  á  muerte  pu- 
diesen oir  misa,  y  recibir,  el  sacra- 
mento de  la  Eucaristía  con  honor  y 
reverencia;  y  que,  ty>r  el  decoro 
que  se  debe  a  tan  gran  Sacramento, 
no  se  ejecute  la  sentencia  de  muerte 
hasta  él  dia  siguiente,  pasadas  las 
veinticuatro  horas.* 

José  María  .Sbarbi. 

Cursi.—  Tomo  II,  núm.  337, 
pág.  81. — Hé  aquí  lo  que  acerca  del 
particular  dije  el  año  de  1873  en  mi 
Florilegio  ó  Ramillete  alfabético  de 
Refranes  y  Modismos  comparati- 
vos y  ponderativos  de  la  Lengua 
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castellana ,    definidos    razonada' 
mente  y  en  estilo  ameno. 

«Cursi.  No  há  muchos  años  que  en 
una  de  las  mas  bellas  ciudades  de  An- 
dalucía moraba  una  familia,  parte  de 
la  cual  la  componían  varias  herma- 
nas que,  vistiendo  lujosamente,  lo 
hacían  empero  con  pésimo  gusto  y 
ridicula  afectación,  atendidas  las  le- 
yes  de  la  exigente,  despótica  é  inexo- 
rable moda.  Unos  cuantos  jóvenes 
de  buen  humor  pertenecientes  á  las 
clases  más  distinguidas  de  aquella 
localidad  ,  aficionados  á  burlarse 
hasta  de  su  propia  sombra,  y  que 
para  entenderse  mejor  en  sus  re- 
aniones privadas,  habían  adoptado 
un  lenguaje  especial,  tan  sólo  de 
ellos  conocido,  consistente  por  lo 
regular  en  el  uso  de  la  metátesis, 
dieron  en  llamar  cur-si  átoda  aque- 
lla persona  que  en  su  modo  de  ves- 
tir lujoso,  pero  desgarbado,  era  una 
viva  imitación  de  aquellas  señoras, 
bien  así  como  á  todo  objeto  choca- 
rrero  ó  inelegante,  aun  cuando  de 
valor ;  de  donde,  repetido  un  dia  y 
¿tro  dicho  término,  llegó  á  hacerse 
en  breve  de  un  uso  común  y  corrien- 
te, hasta  el  extremo  de  verse  preci- 
sada nuestra  Academia  á  darle  ca- 
bida en  las  columnas  de  la  última 
edición  de  su  Dicionario.» 

• 

José  María  Sbarbi. 

Uñóles.— T.  II,  núm.  341 ,  pá- 
gina 82. — De  los  motes ''heráldicos 
de  más  subido  encomio  que  conoz- 
co, son  :'  el  del  escudo  ó  blasón  de£ 
valle  de  Leniz,  en  Guipúzcoa,  que* 
debajo  de  un  arca  de  Noé,  flotante, 
sobre  las  olas ,  dice : 

«Como  da)  arca  salió 
•   .otro  tiempo  un  nuevo  mundo, 
la  nobleza  sin  segundo 
de  este  valle  procedió» ; 


el  de  los  Ugartes  y  Quijadas,  que, 
por  haber  enlazado  una  persona  de 
su  sangre  con  otra  de  familia  Real, 
adoptaron  esta  leyenda  en.  su  es- 
cudo: 

* 

«Los  Ugartes  y  los  Quijas 
con  Reyes  casan  sus  hijas» ; 

• 

Y  muchísimos  otros  pueden  salir 
y  saldrán  á  relucir  en  las  páginas 
de  «El  Averiguador.» 

En  cuanto  á  dichos  d?  críticos  no 
faltan ,  en  verdad,  y  llegan  hasta  la 
irreverencia,  á  veces,  en  su  tono 
burlesco;  p.  e.: 

«El  de  Uriarte  en  el  portal 
dQole  al  Infante  tierno: 
joomo  se  halla  vuestro  Padre 
y  mi  abuelo,  el  Padre  eterno  f 

Y  aquel  otro: 

Antes  que  á  la  voz  de  Dios 
valles  hubiera  y  peñascos, 
ya  Quirós  era  Quirós, 
y  los  Vélaseos,  Vélaseos, 

Finalmente,  por  lo  tocante  á  di* 
choff  populares ,  recordamos  el  que 
sigue: 

De  dinero  y  calidad, 
la  mitad  de  la  mitad. 

Y  como  la  hebra  es  larga,  y  pué- 
danla seguir  otros,  señor  Director; 
doy  aquí  punto,  confiado  en  que  no 
fe  tendrán  tan  presto  las  averiguacio- 
nes en  tan  curiosa  materia ,  provo- 
cadas por  la  pregunta  á  que  estas 
líneas  se  refieren,  y  quedando  de  V. 
su  devoto  servidor* 

O.  M.  Perito. 
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CURIOSIDADES. 


REFUTACIÓN  A  UNA  SUSPICACIA. 

Tengo  entendido,  por  conducto  de 
persona  fidedigna  y  para  mí  muy 
respetable,  que  acierto  sujeto,  cuyo 
nombre  se  me  ha  callado ,  'le  ha  sa- 
bido muy  mal  El  chocolate  de  los 
jesuítas;  quiero  decir,  el  artículo 
que  con  este  titulo  escribió  en  Lima 
el  8r.  D.  Ricardo  Palma  en  octubre 
de  1878  y  reproduje  yo  en  el  núme- 
ro próximo  pasado  de  El  Averigua- 
dor Universal,  presumiendo  ver 
en  dicho  artículo  algo  de  disfavor 
hacia  los  PP.  de  la  Compañía  de 
Jesús ,  y  también  no  poco  de  extem- 
poráneo en  cuanto  á  su  publicación 
actual,  atento  á  la  situación  tan  de- 
licada por  que  en  estos  momentos 
están  atravesando  en  Francia  dichos 
eclesiásticos.  No  presumo-que  á  nadie 
le-haya  pasado  por  el  magín  suspi- 
cacia semejante  a  la*  del  incógnito  á 
quien  aludo;  pero,  por  si  asi  no 
fuese ,  creóme  en  el  caso  de  probar, 
lo  más  brevemente  que  posible  me 
sea,  1.°:  Que  el  artículo  de  que  se 
trata ,  honra  á  los  individuos  de  la 
Compañía  de  Jesús;  y  2.°:  Que  su 
publicación  en  estos  momentos 
no  puede  ser  más  oportuna  de  lo 
que  es.  Vamos  á  verlo. 

Se  necesita  haber  leído  muy  de 
carrera  el  articulo  que  promueve 
esta  JRe/uíacion,  para  sostener  que 
no  hace  mucho  favor  su  conte- 
nido á  Ios*PP.  de  la  Compañía, 
cuando  al  exponer  su  autor  la 
frase  proverbial  oriunda  de  Li- 
ma, á  saber:  Ser  fnás  pesado 
que  el  chocolate  de  los  jesuítas, 
dice  que  el  sujeto  á  quien  se  le  diri- 


ge, «tiene  la  obligación  de  sonrátte 
y  darlas'  gracias;  porque,  en  puri- 
dad de  verdad,  lejos  de  insultarlo, 
le  han  dirigido  un  elegante  piropo, * 
y  supuesto  que ,  al  explicar  su -sen- 
tido, manifiesta  darse  á  entender 
con  ella  «  ser  un  hombre  de  mucha 
trastienda,  dé  hábiles  recursos,  de 
originales  expedientes,  de  inteli- 
gencia nada  común.»  En- atención  i 
lo  expuesto,  dígaseme,  por  vida  mia, 
si  el  llamar  hábil,  lista  y  de  talento 
á  una  persona,  es  motivo  legitimo 
para  que  ésta  pueda  reputarse 
ofendida. 

Consígnase  como  t  recelando  los 
jesuítas  limeños  que  allá  por  los 
años  de  1765  se  les  armaba  alguna 
emboscada,  intentaron  conjurar  la 
tempestad ,  mediante  el  agasajo  de 
unas  cuantas  cajas  de  chocolate  á 
Carlos  III ,  á  sus  ministros,  etc.,  etc. 
Esto ,  ni  tiene  nada  de  particular, 
ni  lastima  en  lo  más  mínimo  la 
rectitud  y  el  buen  nombre,  no  digo 
de  los  jesuítas,  pero  de  ninguna,, 
absolutamente  ninguna  persona  per- 
teneciente á  cualquier  clase.de  la 
sociedad,  ni  entonces,  ni  ahora; 
porque,  siendo  claro  como  la  luz  del 
medio  dia,  que,  ahora  como  en- 
tonces ,  no  siempre  se  logra  el  que 
le  hagan  á  uno  justicia  pot  ser  jus- 
ticia, sino  por  haber  intervenido  en 
su  Consecución  la  gracia ,  fuerza  es 
poner  en  juego,  con  tal  que  sea  de 
un  modo  digno  y  decoroso ,  los  ele- 
mentos que  á  ésta  conducen  como 
medios  para  alcanzar  aquélla. 

Pero  se  trata  ;  mal  pecado !  de  que 
en  éstas,  y  en  las  otras,  uno  de 
los  cajoncitos  portadores  del  legiti- 
mo cuzqueño,  pesaba  más  de  lo 
regular,  y,  abierto,  resultó  conte- 
ner cada  bollito  una  onza  de  oro 
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Pregunto:  ¿Se  expresa  en  el  artícu- 
lo á  quién  iba  dirigido  aquelcajon- 
cito?Nó.  Es  mucho  suponer  que 
lo  fuese  á  algún  valido ,  con  el  ob- 
jeto de  que  influyera  en  el  ánimo 
del  Monarca  á  favor  de  la  Compa- 
ñía: pues  semejante   paso  patece" 
que ,  por  lo  ofensivo ,  había  de  ser. 
contraproducentem.  Oreo  más  bien 
que  lo  que  intentaron  aquellos  perse- 
guidos sacerdotes  fué  pasar  allende 
losmares  el  mucho  ó  poco  caudal  de 
que  eran  legítimos  poseedores,  para 
asegurarlo  asi.  mejor/  y  sin  necesi- 
dad ,  como  vulgarmente  se  dice,  de 
tener  que  dar  un  cuarto  al  pregone- 
ro :  en  tal  hipótesi ,  el  medio  no  po- 
día ser  más  prudente  ni  justificado. 
Ahora,  si  no  se  obtuvo  el  fin  apeteci- 
do, eso  viene  á  probar  una  vez  más 
cuan  fallidos  salen  en  ocasiones  los 
cálculos  humanos.  Sea  lo  que  fuere, 
queda  patentizado  como  la    frase 
proverbial  Ser  más  pesado  que  el 
chocolate  de  los  jesuítas,  y  la  causa 
que  la  promovió ,  tan  lejos  de  hacer 
disfavor  alguno  á  los  PP.   de  la 
Compañía ,  les  honran  ,  y  mucho. 
Veamos  ahora  si  es  oportuna  ó  nó 
la  publicación  reciente  del  articu- 
.  lo  en  que  se  consigna  dicha  tra- 
dición. 

En  mi  concepto ,  la  Compañía  de 
Jesús  está  hoy  de  enhorabuena, 
precisamente  por  hallarse  en  la  ac- 
tualidad padeciendo  una  persecu- 
ción especial.  Guerreros  más  ó  me- 
nos denodados  todos  cuantos  Indi- 
viduos militan  bajo  las  enseñas  de 
su  divino  Caudillo ,  en  manera  al- 
guna pueden  aspirar  áotra  cosa  que 
á  que  se  cumpla  en  ellos  la  sentencia 
pronunciada  por  Jesucristo  sobre  los 
Apóstoles:- No  ha,  de  ser  el  siervo  de 
mejor  condición  que  el  señor;  si  á 


mi  me  han  perseguido ,  otro  tanto 
harán  con  vosotros.  ¡  Ay,  pues,  de 
ellos  el  dia  en  que  no  se  contemplen 
perseguidos  !  Pero  .  de  ser  llevada  á 
cabo  en  cualquier  Estado  semejante 
tiránica  arbitrariedad,  ¿quién  perde- 
rá más :  la  Compañía  ,  ó  el  país?  In- 
dudablemente ,  éste.  Poroso,  oom-< 
prendida  la  situación  tan  crítica 
por  que  está  atravesando  Fran- 
cia, necesitada  hoy  por  hoy,  co- 
mo la  que  más ,  de  elementos  de  or- 
den que  oontrarestar  puedan  los  de 
desorden  que  insensiblemente  van 
minando  su  base,  y  entreviendo  en 
lontananza  el  porvenir  que  le  es- 
pera, si  acaban  por  triunfar  allí  los 
principios  subversivos  y  disolventes 
que  tanto  se  agitan  en  la  actualidad; 
creo  que  la.caridad  y  la  abnegación 
dictan  se  pongan  en  juego  los  me- 
dios conducentes  á  recabar  la  jus- 
ticia que  le  asiste  al  honrado,  pací- 
fico y  laborioso  ciudadano,  siquiera 
sea  alcanzada  en  obsequio  á  la  gra* 
cia,  como  queda  dicho  arriba,  ya 
que  de  esta  manera  lo  consiente  el 
Altísimo;  y  si  una  vez  puestos  en 
juego,  saliesen  fallidos,  no  remor- 
derá á  nadie  la  conciencia  por  haber 
pecado  de  omiso;  y  con  sacudir  el 
polvo  del  calzado  al  abandonar 
aquella  tierra  injusta  y  proterva,  y 
dejarla  entregada  á  las  resultas  de 
su  obstinación,  negocio  conclui- 
do :  Dios ,  que  en  su  próvida  muni- 
ficencia cuida  del  más  miserable 
inseotillo ,  mucho  menos  abando- 
naría al  ser  criado  á  su  imagen  y 
semejanza.  Queda ,  pues,  probado 
igualmente  ,  aunque  á  la  ligera  ,  lo 
oportuno  de  la  reciente  publicidad 
del  susodicha  artículo  El  chocolate 
de  los  jesuítas ,  el  cual  se  le  hubo 
de  indigestar ,  sin  motivo  para  ello 
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(el  articulo,  nó  el  chocolate),  al  des- 
conocido zoilo. 

Después  de  todo,  no  puedo  menos 
de  congratularme  por  semejante 
suceso,  pues  me  da  pié  para  protes- 
tar, en  la  medida  de  mis  escasas 
fuerzas,  contra  la  delicada  situación 
en  que  se  acaba  de  poner  allende 
los  Pirineos  á  los  respetables  in- 
dividuos pertenecientes  á  la  Com- 
pañía de  Jesús,  asi  como  de  mi  ad- 
miración hacia  dicho  Instituto ;  no 
debiendo  interpretarse  estas  mis  pa- 
labras como  hijas  de  la  parcialidad 
y  de  la  pasión,  pues  ni  he  sido  edu- 
cado literariamente ,  ni  dirigido  es- 
piritualmente  por  los  jesuítas,  ni 
menos  he  desempeñado  ni  desem- 
peño puesto  ó  cargo  alguno  debido  á 
su  mediación  ó  influencia. 

José  María  Sbarbi. 
3  de  abril  de  1880. 


DEL  MAESTRO   DE  PRIMERAS  LETRAS   DE  SEVI- 
LLA Juan  Bautista  Pérez  de  Guzman,  y 

DEL  EXAMEN  PÚBLICO   A  QUE  SUJETÓ    A  SUS 
ALUMNOS  ,  A  MEDIADOS  DEL  SIGLO  XVII. 

• 

El  hermano  Lorenzo  Ortiz,  en  su 
obra  El  Maestro  de  escribir,  im- 
presa en  Ve  necia,  en  1696,  para 
recordar  al  Maestro  Juan  Bautista 
Pérez  de  Guzman,  de  quien  casi  se 
habían  perdido  todas  las  noticias, 
dice: 

«Juan  Bautista  Pérez  de  Guzman, 
que  enseñó  á  escribir  muchos  años 
en  la  calle  de  los  Vizcaínos  de  8evi- 
Ha,  sin  hacer  agravio  anadie  fué  uno 
de  los  mayores  escribanos  y  maes* 
tros  que  ha  tenido  este  arte:  digo 
escribano ,  porque  verdaderamente 
lo  era  con  gran  liberalidad,  sustan- 


cia de  letra  y  gallardía  de  forma;  y 
digo  maestro,  porque  fué  singular 
en  la  enseñanza,  sacando  muchos  y 
muy  grandes  discípulos.  Daré  una 
prueba  de  ello,  que  servirá  también 
de  repetir  el  documento  que  él  en- 
tonces quiso  dar.  Quisieron  varios 
ípaestros  que  había  en  Sevilla  en  su 
tiempo  mostrar  su  suficiencia ,  ha- 
ciendo carteles  de  diferentes  letras 
y  adornos,  para  ponerlos  en  público 
el  dia  del  Corpus  de  aquel  año; 
súpolo  antes  el  Juan  Bautista,  y  lo 
que  de  su  parte  hizo ,  fué ,  que  el 
dia  por  la  tarde  de  la  víspera  del 
Corpus,  en  que  los  demás  maestros 
habían  sacado  á  público  en  la  plaza 
de  8an  Francisco  sus  carteles ,  puso 
varias  mesas  con  recado  de  escribir, 
y  en  ellas  4  muchos  de  sus  discípulos 
para  que  allí  en  presencia  de  todos 
ejecutasen  lo  que  sabían  y  lo  que  él 
les  había  enseñado.  Hiciéronlo  con 
tanto  primor,  desenfado  y  destreza, 
que  se  admiró  la  gran  multitud  de 
gente  que  había  acudido  á  la  nove- 
dad ,  y  toda  se  había  venido  á  ver- 
los escribir  dejando  los  carteles  lie 
los  otros  maestros;  y  á  ios  parabienes 
que  le  daban ,  decía  con  gran  sosie- 
go el  buen  Juan  Bautista: — Lo  que  . 
vuesas  mercedes  han  menester  es, 
que  sepan  escribir  sus  hijos,  que  el 
que  lo  sepan  los  maestros,  poco  les 
importa;  y  claro  está  que  lo  han  de 
saber,  pues  son  maestros. — Esto 
quisiera  yo  ver  ejecutado;  quiero 
decir,  que  se  sacasen  los  discípulos 
tan  sueltos  y  tan  radicados  en  su 
buena  enseñanza,  que  en  medio  de 
una  plaza,  á  vista  de  muchos,  mos- 
trasen lo  que  saben.» 
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LA  CRUZADA  DEL  ERROR. 

(PENSAMEPITOS  DE  fJN  CREYENTE.) 

POR  JUAN  ).  MEDINA. 

Escribir  bueno  y  bien ,  esto  es  : 
escribir  doctrinas  sanas  en  lenguaje 
puro  y  castizo ,  no  es,  por  desgra- 
cia, de  lo  que  más  abunda  en  lacahu» 
mitosa  épooa  por  que  atravesamos. 
A  semejantes  contadas  excepciones 
viene  á  añadirse  boy  una  nueva, 
tanto  más  notable  y  digna  de  apre- 
cio ,  cuanto  que  se  presenta  al  pú- 
blico  sin  pretensiones  de  ningún  ge- 
nero, y  si  sólo  con  la  franqueza  del 
que,  poseyendo  convicciones  ro- 
bustas y  profundamente  arraigadas, 
nada  teme  ni-  tiene  por  qué  temer. 
Si  á  esto  se  agrega  el  que  la  forma 
dada  á  este  libro  no  exige  que  sea 
su  lectura  seguida,  por  consistir 
su  estructura  en  pensamientos  suel- 
tos, tendremos  una  doble  ventaja 
páralos  lectores  de  hogaño  ;  de  ho- 
gaño 7  en  que ,  corriendo  parejas 
en  cierto  modo  el  estudio  con  la  far- 
macia ,  son  preferidas  las  pildoras 
á  grandes  vasos  de  materias  pur- 
gantes. Gomo  quiera  que  sea,  y  con 
el  intento  de  abonar  nuestro  juicio, 
damos  á  continuación  un  retalito  de 
esta  pieza,  /así  podrá  también  el 
lector  apreciar  por  si  mismo  la  ca- 
lidad del  paño.  Veamos. 


•  * 


«El  hombre  vive  en  el  presente 
cual  débil  barquilla  que  se  lanza  en 
medio  de  los  mares ,  sin  encontrar 
reposo ,  siempre  bogando,  ora  me- 
cida blandamente  por  la  brisa  sua- 
ve, ora  empujada  con  violencia  por 
el  furioso  aquilón.  Todo  pasa  á  su 
vista  sin  dejarle  tiempo  para  que  lo 
contemple.  Mira  en  su  derredor  ,  y 


sólo  descubre  su  mirada  lo  que  ha 
sido  y  lo  que  será,  sin  distinguir  ja- 
más lo  que  es ,  sino  como  un  vago 
fantasma  perdido  entre  la  bruma. 

»Del  presente  se  puede  dar  una 
idea  r  diciendo  que  es  un  punto  in- 
definible desde  donde  miramos  el 
pasado  y  el  porvenir :  que  tal  es  el 
andar  del  tiempo  ,  que  las  cosas  no 
bien  son ,  cuando  ya  fueron ,  y  aun 
á  veces  se  nos  escapan  con  tan  in- 
decible celeridad ,  que  nos  parece 
no  haberlas  tocado;  y  viendo  que 
huyen  asi  de  nosotros,  un  momento 
después  de  percibirlas  en  nuestro 
oamino  ,  no  podemos  menos  de  ex- 
olamaraon  acento  de  dolor :  ¿  Guan- 
do ,  cómo,  por  dónde  pasasteis  ? 

»Y  suele  acontecer  así  principal- 
mente con  aquellas  cosas  cuya  pers- 
pectiva más  nos  encantara ,  y  en 
pos  de  las  ouales  corriéramos  á  im- 
pulsos de  un  deseo  más  fogoso  ,  lle- 
nos del  más  impaciente  afán  ,  por  la 
más  risueña  esperanza  aguijonea- 
dos, consiguiendo  sólo  ,  á  fuerza  de 
fatigas,  ver  que  ya  pasaron  sin  llegar 
á  poseerlas :  que  es  ley  del  humano 
destino  sobre  la  tierra  que  nuestros 
mayores  esfuerzos  y  más  trabajosas 
y  difíciles  evoluciones  persiguiendo 
el  ideal  que  acariciamos,  no  den 
otro  fruto  que  el  de  hundir  en  las 
concavidades  del  pasado  aquello 
que  era  la  noble  y  hermosa  aspira- 
ción del  alma,  su  placentera  ilusión, 
su  contento  y  su  ventura,  mientras 
lo.  teníamos  delante  de  los  ojqs. 

»E1  tiempo  anda  tanto  más  apri- 
sa, cuanto  ha  de  ser  su  rapidez 
más  funesta  al  corazón ,  y  es  fugaz 
oomo  un  relámpago  cuando  barrun- 
ta un  placer.  Entonces  no  permite 
que  lo  gustemos  :  arranca ,  cruel, 
de  nuestras  manos ,  y  rompe  en  mil 
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pedazos  la  deliciosa  copa  en  el  mo- 
mento en  que  nos  disponíannos  á 
acercar  á  ella  los  abrasados  labios. 

»No  viviendo  en  el  presente,  hay 
que  vivir  en  el  porvenir  y  en  el  pa- 
sado, para  que  sea  algo  la  vida,  que 
de  otra  suerte  fuera  el  más  espanto* 
so  destierro  ,  la  más  fúnebre  sole- 
dad, una  inmensa  é  impía  negación. 
El  pasado  se  forma  de  recuerdos;  el 
porvenir ,  de  esperanzas.  Y  ¿  qué 
son  los  recuerdos  y  las  esperanzas? 
Muerte  es  el  porvenir  ;  ío  que  fu¿f 
un  cuento ,  esoribió  el  poeta.  Pero 
el  corazón  de  la  humanidad  ha  me- 
nester de  algo  que  le  llene ,  y  pro- 
testa, enérgico,  contra  este  aflicti- 
vo arranque  de  una  musa  escéptica, 
gemido  ó  carcajada ,  que  le  supone 
condenado  á  sempiterno  vacio. 

»  Engáñase ,  sí ,  el  cantor  de  El 
Diablo  mundo.  Alguna  esencia  de 
mágica  virtud  debe  tener  lo  que  fué; 
alguna  lo  que  será. 

»Los  recuerdos  y  las  esperanzas 
son  el  tranquilo  refugio  á  que  nos 
acogemos ,  á  falta  de  otra  realidad  ó 
huyendo  de  realidades  siniestras 
que  conturban  nuestro  espíritu  ;  un 
presente  que  nos  fingimos ,  no  con- 
tando con  presente  cierto,  una  som- 
bra protectora  qué  buscamos  en  el 
árido  desierto  de  la  vida,  un  ángel 
tutelar  cuya  presencia  hace  menos 
amargas  las  tristes  horas  del  pade- 
cer, una  existencia  artificial  que 
nos  forjamos  para  no  ser  cadáveres 
errantes. 

»¿ Quién  dudará  que  el  que  se  en- 
trega á  un  recuerdo  hace  presente 
el  pasado  ?  ¿  Quién ,  que  aquél  cuyo 
corazón  de  una  esperanzase  alimen- 
ta, hace  asimismo  presente  el  por- 
venir? Y  son  tan  semejantes  en  su 
vaguedad ,  que  á  veces  tomamos  al 


uno  por  el  otro ,  y  llamamos  presen- 
timiento á  lo  que  es  uña  memoria; 
ó  bien  memoria,  á  a.lgun  presenti- 
miento. Porque,  ciertamente,  hay 
esencial  diferencia  entre  lo  que  se 
refiere  á  una  cosa  que  fué  ,  y  aque- 
llo que  significa  lo  que  acaso  nunca 
será;  pero,  en  la  identidad  del  no 
ser ,  se  disipan  y  confunden  el  por- 
venir y  el  pasado. 

¿Plácenos  comunmente  un  re- 
cuerdo más  que  una  esperanza, 
como  si  aquél  nos  consolara  con  la 
fiel  imagen  de  lo  que  tuvo  realidad 
un  dia,  siquiera  nos  aflija  honda- 
mente la  idea  de  que  pasó  para  nun- 
ca más  Yolyer  y  ésta ,  en  cambio, 
nos  inspirara  sin.  cesar,  el  temor  de 
no-  haber  de  realizarse,  con  la  triste 
experiencia  de  otras  que,  mejor  fun- 
dadas, se  desvanecieron. 

»No  están  el  recuerdo  y  la  espe- 
ranza en  razón  del  tiempo  que  se  ha 
vivido,  coknolaedad  tampoco  es  in- 
dicio seguro  de  juventud,  ó  de  vejez. 
Un  joven  que  ha  consumido  en  bre- 
ves dias  la  savia  de  su  corazón,  en- 
tregándose á  los  arrebatos  de  cien 
pasiones  locas  y  abusando  de  todo 
linaje  de  deleites,  es  un  viejo  que, 
en  temprana  edad,  tiene  muchos 
más  recuerdos  que  esperanzas ,  si 
alguna  le  resta ;  que  careciendo  de 
creencias  religiosas ,  cual  suele  la 
frivola  y  desmoralizada  juventud, 
probablemente  será  un  desesperado. 
Un  sexagenario  que  ha  personifica- 
do constantemente  el  egoísmo  cie- 
go y  la  estúpida  indiferencia ,  vive 
sin  recuerdos,  y  rara  vez  abre  su 
pecho  á  la  esperanza;  siendo  el  úni- 
co que  ha  disfrutado  y  disfruta  del 
presente,  torpe  y  odioso  materialis- 
ta, equiparable  á  la  bestia. 

»E1  hombre  que  en  la  práctica  del 
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bien  se  emplea ,  el  desgraciado, 
puede  decirse ,  pues  no  fcay  quien, 
siendo  bueno  ,  sea  dichoso,  ése  si 
que  goza.  Por  pocos  años  que  cuen- 
te, guarda  infinitos  recuerdos  de 
dolor,  que  acaso  se  aman  más  que 
los  del  placer,  porque  el  placer  siem- 
pre tiene  un  dejo  amargo;  y  atesora 
la  esperanza  inagotable  de  un  por- 
venir de  ventura  sin  tasa  ni  térmi- 
no ,  que  forma  singular  contraste 
con  su  azaroso  pasado. 

» Ahora  bien  ,  si  la  vida  entera  se 
reduce  á  recuerdos  y  esperanzas, 
no  hay  vida  fuera  de  la  Religión 
católica ,  que  nos  da  la  esperanza 
suprema  de  la  eternidad,  y  suple 
nuestra  falta  de  gratos  recuerdos, 
enseñándonos  que  procedemos  de 
Diosé  infundiéndonos  el  sentí  mien- 
to de  la  alteza  de  nuestro  origen,  sa- 
tisface al  alma  y  halaga  al  corazón 
infinitamente  más  que  cualquiera 
de  los  sistemas  científicos  hoy  en 
boga,  según  los  cuales,  ó  formamos 
parte  del  espíritu  universal ,  de  ese 
gran  todo  que  no  es  Dios,  ó  descen- 
demos del  mono ,  ó  se  ignora  com- 
pletamente nuestra  procedencia, 
sabiéndose,  si,  de  una  manera  po- 
sitiva ,  y  pudiendo  asegurarse  sin 
generó  de  dpda  ¡  ciencia  desconso- 
ladora !  que  no  somos  criaturas  he- 
chas por  Dios  á  su  imagen  .y  seme- 
janza.» 

Eso  se  llama  dar ,  con  filosofía  y 
con  gracia,  duro,  y  á  la  cabeza. 

Felicitamos,  pues ,  al  Sr.  Medina 
por  su  excelente  trabajo ,  que  no  du- 
damos será,  bien  acogido  del  públi- 
co amante  de  los  escritos  útiles  y 
galanos, 

(Se  hallará  en  las  principales  li- 
brerías de  Madrid  y  provincias ,  á 
8  rs.  ejemplar.) 


£ARTER0    PRINCIPAL    HONORARIO 

DEL.  CORREO  CENTRAL  DE  MADRID. 

Nuestro  particular  y  distinguido 
amigo  don  Mariano  Pardo  *  de  Fi- 
gueroa  ha  deseado  y  obtenido  el 
nombramiento ,  único  en  su  clase  y 
creado  expresamente  para  él ,  de 
Cartero  principal  honorario  del 
Correo  central  de  Madrid,  con  uso 
de  uniforme.  Felicitamos  muy  cor- 
dialmente  á  nuestro  amigo,  á  quien 
la  credencial  obliga  mayormente  á 
ocuparse  en  las  co&as  de  Correos, 
y  enviamos  también  la  enhora- 
buena á  la  Corporación,  á  quien  no  . 
puede  menos  de  honrar  el  contar 
por  compañero  á  aquél  que ,  á  la 
circunstancia  de  buenas  cuna,  reúne 
vasta  erudición  en  todos  terrenos, 
prendas  personales  que  le  hacen 
apreciabilisimo  de  cuantos  tienen  la 
fortuna  de  conocerle  y  tratarle. 

Tenemos  entendido  que  el  unifor- 
me le  va  a  ser  regalado  por  los  jefes 
del  Correo  central  de  esta  Corte ,  y 
por  algunas  personas  particulares 
residentes  en  la  misma. 


MÉTODO  SENCILLO, 

para  evitar  que  se  agrie  el  vino. 

• 

Cuando  éste  empiece  á  tomar  una 
punta  de  agrio,  el  modo  más  seguro 
de  mejorarlo  es  echar  en  lá  la  vasij  a 
que  lo  contenga  nueces  secas,  he- 
chas ascuas  en  un  calentador ,  en 
razón  de  una  nuez  por  cada  60  li- 
tros, tapando  bien  la  vasija  y  dejan-* 
dola  en  reposo  por  espacio  de  cua- 
renta y  o<jho  horas  antes  de  empe- 
zar abe  be  rio. 

Si  el  vino  adquiere  mal  saboree 
trasiega  á  otro  barril  de  buena  ma- 
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dre,  y  se  aplica  á  su  boca  una  torta 
de  harina  de  centeno  bien  cocida  y 
caliente,  operación  que  se  repetirá 
varias  veces. 

La  torta  puede  ser  también  de 
zanahorias  hechas  pasta,  .mezclán- 
dolas con  harina  de  centeno,  y  apli- 
cándola del  mismo  modo. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


CATALOGO 

.  DE  IA  LIBRERÍA  DE  D.  DONATO  «10. 

Guando  en  el  año  de  1874  tomé  la 
*  pluma  para  dar  cuenta  del  Catálogo 
de  la  librería  de  Sánchez  ,  en  la 
cRevista  de  Archivos ,  Bibliotecas  ) 
Museos,»  se  me  ocurrió  preguntar, 
en  vista  de  lo  descarnados  y  maqui- 
nalmente  redactados  que  suelen 
estar  los  catálogos  de  las  librerías 
de  nuestro  país:  «¿Merece,  de  una 
parte,  el  número  de  los  bibliófilos 
españoles,  y ,  de  otra  ,  la  importan- 
cia de  nuestro  comercio  de  libros, 
que  los  libreros  de  España  redacten 
catálogos  razonados  y  enriquecidos 
en  ocasiones  con  largas  y  eruditas 
notas,  cual  sucede  entre  los  biblio- 
polas más  acreditados  del  extranje- 
ro ?»  Y  después  de  entrar  en  algu- 
nas consideraciones ,  concluí  deci- 
diéndome por  la  afirmativa. 

Algo  de  esto  ha  hecho,  abun- 
dando en  mi  sentir,  D.  Donato  Guio, 
quien  acaba  de  dar  á  luz  el  Catálo- 
go de  los  libros  que  se  hallan  vena- 
les en  su  librería,  clasificado  por 
orden  de  materias ,  seguido  de  una 
sección  de  Obras  raras  ó  curiosas, 
de  las  que  sólo  existe  un  ejemplar, 
y  terminado  por  un  índice  alfa- 
bético de  autores  y  otro  de  ma- 


terias ,  el  cual  forma  un  hermoso 
tomo  en  8.*  mayor,  de  VIII-  168pá- 
ginas*  bastante  bien  impreso. 

Dejando  á  un  lado  la  sección  de 
libros  modernos,  de  que  consta  la 
primera  división  de  este  Catálogo, 
en  atención  á  ser  más  6  menos  fácil 
hallarlos  cuando  y  donde  se  quiera, 
por  constituir  el  fondo  ó  surtido  de 
toda  librería ,  vengamos  á  la  parte 
más  interesante  del  mismo,  esto  es, 
á  la  de  las  obras  raras  ó  curiosas. 
Indudablemente  campean  en  esta 
sección  unos  cuantos  libros  de  no 
escaso  mérito,  tanto  literario  cuanto 
bibliográfico,  no  siendo  posible  ¿1 
dar  aquí  cuenta  de  todos  y  cada  uno 
de  ellos ,  porque  ascendiendo  su  to- 
talidad á  unos  cuatrocientos  títulos, 
sería  necesario  emplear  para  ello 
muchas  páginas ;  trabajo  innecesa- 
rio, por  otra  parte,  dado  que  el  lec- 
tor que  guste,  puede  satisfacer  su 
loable  curiosidad  con  sólo  pedir  el 
Catálogo  en  casa  de  su  dueño,  Are- 
nal, 14,  Madrid,  donde  se  facilita 
gratis.  Pero ,  ya  que  nó  de  todos, 
permítaseme  indicar  algunos  de  los 
títulos  que  sobresalen  entre  los  de- 
más, tales  como  el  Breviarium  Go- 
thicum;  el  Comentario  con  glosas 
criticas  y  jocoserias  sobre  la  fra- 
ducciondel  Telémaco;  el  Libro  de  la 
Montería  de  Gonzalo  Argote  de  Mo- 
lina; el  Arte  de  Ballestería  y  Mon- 
tería de  Martínez  de  Espinar ;  el  Li- 
bro de  proprietatibus  rerum  de...; 
pero  este  libro  merece  párrafo 
aparte. 

Pr.  Vicente  de  Burgos ,  religioso 
franciscano,  tradujo  la  obra  De  pro- 
prietatibus rerum,  que,  allá  por 
los  años  de  1360 ,  había  compuesto 
su  hermano  de  religión  Pr.  Barto- 
lomé Ánglico.  La  primera  edición 
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que  de  esta  traducción  se  hizo  en 
lengua  castellana,  fué  en  Tolosa  de 
Francia,  1494 ,  que  es  la  que  se  cita 
en  el  Catálogo  que  nos  ocupa ,  y 
cuyo  ejemplar  lástima  es    cierta- 
mente que  tenga  manuscritas  7  ho- 
jas, con  inclusión  de  la  portada ;  es 
verdad  que  si  así  no  fuera ,  tam- 
poco figuraría  con  el  precio  de  500 
reales.  De  dicho  libro  se  hizo  reim- 
presión en  Toledo,  en  casa  de  Gas- 
par de  Avila,  año  de  1529  ,   igual- 
mente en  folio.  Esta  obra ,  que  fué 
muy  apreciada  en  su  tiempo ,  viene 
á  ser  una  recopilación  hecha  sin 
orden  ni  método  de  las  sentencias 
y  doctrinas  de  varios,  médicos  y  fi- 
lósofos de  la  antigüedad;  está  divi- 
dida en  20  tratados,  en  el  5.a  de  los 
cuales  se  aducen  ideas  bastante  cla- 
ras acerca  de  la  circulación  de  la 
sangre.  Hé  ahi  los  datos  que  he  juz- 
gado oportuno  presentar  á  la  consi- 
deración del  lector  acerca  de  una 
obra  no  muy  común  hoy  en  dia ,  y 
tocante  á  cuyo  verdadero  autor  se 
ha  equivocado  más  de  tma  persona. 
Concluiré  felicitando  al  Sr.  Guio 
por  la  novedad  que  acaba  de  intro- 
ducir en  el  fondo  y  en  la  forma  del 
Catálogo  de  su  libreria;  al  público 
"estudioso,  por  la  ocasión  que  se  le 
presenta  de  poder  adquirir  algunas 
obras  de  mayor  ó  menor  mérito  y 
rareza*,y  &  mí»  por  haber  empleado 
mi  tosca  pluma  en  elogiar,  aunque 
brevemente,  los  adelantos  de  la  bi- 
bliografía en  España,  encaminados 
á  tocar  un  dia,  tal  vez  no  muy  leja- 
no, en  su  apogeo. 


Diccionario  general  de  Arqui- 
tectura é  Ingeniería  por  D.  Pelato 
Clairac — La  obra  que  hoy' anun- 
ciamos al  público  viene  á  satisfacer 


una  neoesidad  sentida  por  las  clases 
constructoras.  El  tecnicismo  caste- 
llano de  la  construcción ,  bastante 
descuidado  por  todos  los  que  pro- 
fesan el  arte,  necesita  depurarse, 
uniformarse  y  metodizarse:  presen- 
tarlo agrupado  á  la  vista  del  lector, 
es  el  objeto  de  dicho  Diccionario. 

Todas  las  voces  de  la  Arquitectu- 
ra en  sus  distintos  ramos  ,  reli- 
giosa, civil,  militar  y  naval ;  las  de 
Ingeniería  en  sus  variadas  obras  de 
caminos ,  puentes ,  ferro-carriles, 
faros ,  puertos ,  abastecimientos  de 
aguas,  canales,  etc. ;  las  de  la  parte 
elemental  de  todos  estós  ramos,  y  las 
de  profesiones  afines  á  la  construc- 
ción en  general ,  encuentran  aquí 
completa  cabida  y  extensión.  Se  se- 
ñalan las  verdaderas  acepciones  de 
las  palabras  y  los  nombres  castizos, 
como  igualmente  los  abusivos ,  pre- 
sentando numerosísimas  citas  de 
autores  clásicos;  se  apuntan  los 
antiguos  nombres  que  se  encuen- 
tran en  autores  españoles  de  siglos 
anteriores;  se  definen  detallada- 
mente cosas,  y  objetos;  se  anotan 
las  etimologías  de  las  voces;  una 
sucinta  relación  histórica  da  ame- 
nidad á  la  obra ,  y  para  completar 
su  utilidad  ,  se  añaden  datos  prác- 
ticos de  todas  clases,  con  lo  que 
reúne  el  doble  carácter  de  técnica 
y  de  prontuario  ó  vade-mecumde 
necesaria  consulta.  Por  último,  se 
ponen  las  versiones  de  la  mayo- 
ría de  las  palabras  en  los  idiomas 
francés,  inglés  é  italiano. 

Nada  puede  hablar  más  á  favor  de 
esta  importante  obra  que  lo  que  de 
ella  va  publicado  ,  donde  compiten 
las*  buenas  cualidades  intelectuales 
con  las  materiales,  en  cuya  atención 
se  recomienda  suficientemente  por 
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si  misma,  viniendo  á  ser,  en  último 
resultado,  trabajo  superior  á  las 
fuerzas  de  un  solo  hombre ,  por  lo 
que  se  hace  de  esperar  encuentre 
apoyo  de  todo  género  en  las  perso- 
nas verdaderamente  estudiosas  y 
que  no  se  pican  de  fharlatanismo. 

Se  publica  por  entregas  de  dos 
pliegos  de  á  16  páginas  en  4.°,  ó  sea 
32  páginas  en  junto*,  á  dos  colum- 
nas ,  con  multitud  de  grabados  in- 
tercalados en  el  .texto,  que  no  ba- 
jarán de  4.500.  La  obra  constará 
de  cuatro  tomos  de  unas  800  pá- 
ginas aproximadamente,  y  se  repar- 
ten una  6  dos  entregas  mensuales. 

£1  precio  de  cada  entrega  es  el 
de  6  reales  en  toda  España. 

En  Europa,  2  francos;  en  las  An- 
tillas Españolas,  40  centavos  de 
peso,  oro ,  y  en  el  resto  de  América 
50  centavos  de  peso. 

Se  suscribe  en  Madrid  en  la  Ad- 
ministración del  Diccionario,  calle 
de  Fteencarraí,  niím.  24,  cuarto  3.°, 
y  en  las  principales  librerías. — En 
provincias,  remitiendo  directamente 
á  la  Administración  el  importe  de 
lo  publicado  en  libranza  de  fácil 
cobro,  ó  por  conducto  de  los  corres- 
ponsales. 

Fábulas  en  vebso  castellano  y  en 
variedad  de  metros  por  el  licen- 
CIADO D.  José  Doncel  y  Ordaz,  ca- 
nónigo de  la  Santa  Iglesia  Cate* 
dual  de  Badajoz. 

Esta  colección,  compuesta  de  60 
poemitas ,  que  no  otra  cosa  son  la3 
fábulas,  se  distingue  constantemen- 
te por  la  moralidad  que  encierran; 
casi  siempre,  por  la  fluidez  y  sonó-* 
ridad  de  los  versos,  y  tal  vez,  por 
lo  chistoso  y  sarcástico  de  algunas 
que,  al  parecer  indirect as  del  Pa- 
dre Cobos,  podrian  ser  calificadas  de 
directas  del  canónigo  Doncel. 


Precioso  libro  en  su  conjunto,  lo 
reoomendamos  á  la  mayor  ilustra* 
cion  de  nuestros  abonados. 


CORRESPONDENCIA  EXTRANJERA. 
Filodelfia  23  dé  marzo  de  1880. 

Hace  22  años  que  empecé  á  apren- 
der la  lengua  española  bajo  la  direc- 
ción del  Sr.  Gómez,  quien  casó  an- 
tes en  California  con  una  señorita 
alemana.  Por  él  supe  que  se  había 
graduado  en  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca, y  traducido  las  leyes  de 
California  del  inglés  al  castellano. 

Habiendo  sobrevenido  la  última 
revolución  de  los  Estados  del  Sud, 
decidióse  á  volver  á  España  en  1861, 
con  su  esposa  y  una  niñita  de  dos 
años  próximamente.  Antes  de  dejar 
á  Filadeliia,  prometióme  escribir 
tan  luego  como  llegase  á  España: 
mas  si  asi  lo  hizo,  sus  cartas  no  han 
llegado  á  mi  poder. 

Ahora  bien  :  ¿sabrá  alguno  de 
los  lectores  de  El  Averiguador  Uni- 
versal el  paradero  de  dicho  señor 
Gómez,  y  tendrá  la  bondad  de  co- 
municarme las  noticias  que  acerca 
del  referido  sujeto  supiese?  Mucho 
se  lo  agradecería , 

Wuxíam  Ruare. 

EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL 
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Madrid  y 
Provincias.. 


Un  trimestre. .  12  ts. 

(Un  año 40  » 

Extranjero.  Un  año 60  » 

Ultramar.  .  Fijan    el   precio  los 

agentes. 

Número  suelto,  4  rs. 
„No  se  sirven  los  pedidos  sin  anti- 
cipar el  importe. 

•    ,  MADRID  :  1880. 

Imprenta  de  A.  Gómez  Fuentonebro. 
Bordador*.  10. 
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SUMARIO. 


Preguntas.  Firma.— Esfumino.— Estar  ala 
cuarta  pregunta.—  Imprentas  musicales  —Pe- 
riódicos musicales.— Barniz  de  coche.=Rss- 
pubstab.  Escenas  al  tívo  del  Quijote.— Risa.— 
Medallas.  —  Averigüelo  Vargas.  —  Pascua.— 
Fábricas  de  Instrumentos  musicales.» Cubio- 
áiiMLDBS.— Los  Judíos  del  Prendimiento.— La 
Honrosa  Cárcel  de  Santorcaz.**  Movimiento 
bibliográfico. 


PREGUNTAS. 


34G.    Firma.  —  Es  costumbre 
entre  los  grandes  de  España  y  títu- 
los del  reino,  anteponer  á  su  firma 
la  inicial  del  nombre  de  la  esposa, 
sucediendo  lo  mismo  en  las  mujeres, 
que  anteponen  la  inicial  del  nombre 
del  marido;  á  esta  costumbre  obe- 
dece el  actual  Presidente  del  Con- 
greso, cuando  firma  C.  El  Conde 
de  Toreno,  por  cuya  manera  de 
firnrar  le  han  censurado  diferentes 
periódicos,  ¿mi  modo  de  .ver  sin 
razón  para  ello,  pues  que  el. citado 


Conde  no  hace  más  que  seguir  una 
antigua  costumbre.    Ignorando  el 
origen  de  ésta,  desearía  se  me  dijese 
cuál  es,  y  qué  significa. 


*** 


347.  Esfumino. — ¿Es  asi  co- 
mo debe  escribirse  este  utensilio  de 
dibujo?  Yo  he  oído  decir  también 
fumino  y  di  fumino. 

¿Dónde ,  cuándo,  y  por  quién  se 
inventó  ? 

Dado  caso  que  no  sea  en  España, 
¿cuándo  se  introdujo  en  nuestro 
suelo? 

U.  D. 

848.  Ester  ala  euartapre- 
yunta.— ¿Qué  es  lo  que  motiva  el 
que  con  dicha  frase  se  signifique  que 
una  persona  anda  escasa  de  dinero, 
ó  absolutamente  falta  de  él?  O,  en 
otros  términos :  ¿  Qué  cuarta  pre- 
gunta es  ésa  que,  suponiendo  natu- 
ralmente otras  tres  anteriores ,  da 
a  entender  la  escasez,  ó  la  carencia 
total  de  recursos  por  parte  de  1& 
persona  á  quien  se  aplica? 

R.  V. 
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849.  Imprentas  musica- 
les.—¿Cuáles  son  las  mejores  im- 
prentas de  obras  de  música  existen- 
tes en  Francia,  Alemania,  Ingla- 
terra y  Estados-Unidos? 

¿Cuál  de  ellas  me  podría  vender 
misas  con  violines,  clarinetes  etc. 
en  papeles  sueltos  ? 

I.  U. 

350.  Periódicos  musica- 
les.— ¿Cuáles  son  los  mejores  de 
Francia,  Alemania,  Inglaterra  y 
Estados-Unidos? 

¿Hay  alguno  de  éstos  que  envíe 
periódicamente  obras  recientes  de 
música  religiosa? 

I.  U. 

351 .  Barnh  de  coche.  — Me 

han  dicho  que  lo  hay  de  dos  clases: 
con  óleo,  y  con  espíritu. 

¿Cuáles  son  los  ingredientes  que 
entran  en  el  barniz  de  coche  con 
espíritu ,  su  cantidad ,  y  el  modo  de 
hacerlo? 

I.  U. 


RESPUESTAS. 


Escena^  al  vivo  del  Quijo- 
te.—  T.  í,núra.  56,  pág.  26.— 
Barcelona  17  de  abril  de  1880.  — 
Mi  muy  estimado  Sr.  D.  José  Muiría 
Sbarbi :  Cumplo ,  aunque  algo  tar- 
de ,  mi  promesa  de  contestar  á  la 
pregunta :  «Escenas  al  vivo  del  Qui- 
jote ,  d  que  aparece,  en  uno  de  los 
primeros  números  de  El  Averigua- 
dor Universal. 

Aquí  va ,  pues ,  la 


LISTA  de  los  asuntos  representados  con 
láminas  en  las  diferentes  ediciones  qve 
se  han  publicado  del  « Ingenioso  Hi- 
dalgo D.  Quijote  de  la  Mancha.  • 

D.  Quijote  enfrascándose  en  la  lec- 
tura de  los' libros  de  caballerías. 

D.  Q.  limpia  y  adereza  sus  armas. 

D.  Q.  prueba  la  resistencia  de  su  ce- 
lada. 

D.  Q.  pone  nombre  á  su  rocin. 

Primera  salida  que  de  su  tierra  hizo 
D.  Quijote. 

D.  Q.  llega  á  la  venta  que  le  pare- 
ció castillo. 

Las  doncellas  desarmando  á  don 
Quijote. 

Cena  D.  Quijote  en  la  venta. 

D.  Q.  hace  la  vela  de  sus  armas. 

Acometen  á  D.  Quijote  los  compa- 
ñer'osde  los  heridos. 

D.  Q.  pide  al  ventero  el  don  de  ser 
armado. 

D.  Q.  es  armado  caballero. 

Las  doncellas  ciñen  la  espada  á  don 
Quijote. 

D.  Q.  libra  á  Andrés  de  los  azotes 
que  le  daba  su  amo. 

Paráronse  los  mercaderes  al  son  de 
estas  razones... 

El  mozo  de  los  mercaderes  apalea  á 
D.  Quijote. 

D.  Q.  lamentándose  de  su  desgra- 
cia. 

Pedro  Alonso  conduciendo  á  don 
Quijote  á  su  aldea. 

D.  Q.,  conducido  por  Pedro  Alonso, 
llega  á  su  casa. 

Donoso  escrutinio  de  la  librería  de 
D.  Quijote. 

Aquí,  aquí,  valerosos  caballeros... 

Sancho  Panza  asienta  por  escude.ro 
de  D.  Quijote. 

Una  noche  se  salieron  sin  que  per- 
sona los  viese... 
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Mire  v.  m.  no  se  le  olvide  lo  que  de 

la  Ínsula  me  tiene  prometido... 
Aventura  de  los  molinos  de  viento. 
D.  Q.  dispierta  á  Sancho  ,  que  pasó 

la  noche  en  un  sueño. 
D.  Q.  arremete  á  los  'frailes  de  San 

Benito. 
Despoja  Sancho   al  'monje  benito 
caído. 

Batalla  de  D.  Quijote  y  el  Vizcaíno. 

Las  señoras  del  coche  suplican  á 
D.  Quijote  perdone  la  vida  al  Viz- 
caíno. 

Sea  v.  m.  servido  de  darme  la  ínsu- 
la... 

S.  va  á  curar  á  D.  Quijote  la  herida 
de  la  oreja. 

D.  Q.  hace  el  juramento  del  Mar- 
qués de  Mantua. 

Hágote  saber,  Sancho ,  que  es  hon- 
ra de  los  caballeros  andantes  no 
comer  en  un  mes.. . 

Discurso  de  D.  Quijote  acerca  de  la 
edad  de  oro . 

El  cabrero  Antonio  canta  el  roman- 
ce de  sus  amores. 

D.  Q#  encuentra  la  comitiva  de  Vi- 
valdo. 

Entierro  del  pastor  Grisóstomo. 

Marcela  se  aparece  á  los  del  entierro. 

Vinieron  á  parar  á  un  prado... 

Principio  de  la  aventura  de  los  Yan- 
güeses. 

Aventura  de  los  Yangüeses. 

8.  quiso  levantarse,  y  quedó  encor- 
vado como  arco  turquesco... 

3.  acomodó  á  D.  Quijote  sobre  el 
asno...     * 

Llegan  D.  Quijote  y  Sancho  á  la 
venta  que  imaginó  ser  castillo. 

La  ventera  y  su  hija  bizman  á  don 
Quijote. 

Aventura  nocturna  de  Maritornes. 

D.  Q.  haciendo  el  bálsamo  de  Fiera- 
brás. 


S.  experimenta  los  efectos  del  bál- 


samo. 

El  ventero  pide  á  D.  Quijote  le  pa- 
gue el  gasto  de  la  venta. 

Manteamiento  de  Sancho!, 

Señor,  hombre  ni  gigante  no  pare- 
ce... • 

D.  Q.  alanceando  el  ejército  de  Ali- 
fanfaron. 

Los  pastores  del  ganado  apedrean  á 
D.  Quijote. 

Levantóse  D.  Quijote  y  fuese  adonde 
su  escudero  estaba... 

Llégate  á  mí ,  y  mira  cuántas  mue- 
las... 

Aventura  del  cuerpo  muerto. 

Principio  de  la  aventura  de  los  ba- 
tanes. 

Fin  do  la  misma 

Rica  ganancia  del  yelmo  de  Mam- 
.  brino. 

D.  Q.  se  llega  á  la  cadena  de  los  ga- 
leotes. 

Los  galeotes  libertados  por  D.  Qui- 
jote. 

D.  Q.  y  Sancho  apedreados  y  des- 
pojados por  los  galeotes. 

Solos  quedaron  jumento  y  Roci- 
nante, Sancho  y  D.  Quijote... 

D.  Q.  y  Sancho  penetrando  en  Sie- 
rra Morena. 

Gines  hurta  el  jumento  de  Sancho. 

Llegaron  á  la  mitad  de  las  entrañas 
de  Sierra  Morena. 

D.  Q.  y  Sancho  encuentran  la  ma- 
leta de  Cardenio. 

Gardenio    saltando    de     risco   en 
risco. 

D.  Q.  y  Sancho  hallan  una  muía 
muerta. 

D.  Q.  y  Sanpho  hablando  con  el 
pastor  en  Sierra  Morena. 

Gardenio  desesperado  es  hallado  por 
los  pastores. 

Abrazo  de  D.  Quijote  y  Gardenio. 
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Cardenio  cuenta  su  historia  á  don 
Quijote. 

Cardenio  aporrea  á  D.  Quijote  y  á 
Sancho. 

I Y  es  regla  de  caballería  que  ande- 
mos perdidos  por  estas  monta- 
ñas?... , 

D.  Q.  lee  á  Sancho  la  carta  para 
Dulcinea. 

S.  se  despide  de  D.  Quijote  en  Sie- 
rra Morena. 

Sin  más  ni  más,  dio  D.  Quijote  dos 
zapatetas  en  el  aire... 

Penitencia  de  D.  Quijote  en  Sierra 
Morena. 

El  cura  y  el  barbero  preguntan  á 
Sancho  por  su  amo. 

El  cura  y  el  barbero,  guiándolos 
Suncho,  van  á  encontrar  á  don 
Quijote. 

Cardenio  en  el  hueco  de  un  alcor- 
noque. 

Luscinda  envía  á  Cardenio  un  men- 
sajero con  carta. 

Dorotea  bañándose  los  pies. 

D.  Fernando  jurando  á  Dorotea  ser 
su  esposo. 

Desmayo  de  Luscinda  al  desposar- 
se con  Di  Fernando. 

Dorotea  derrumba  á  su  infiel  criado. 

Descubrieron  á  D.  Quijote  entre 
unas  peñas*.. 

La  princesa  Micomicona  pide  un 
don  á  D.  Quijote. 

La  muía  de  alquiler  derriba  al  bar- 
bero. 

D.  Quijote  dijo  á  la  doncella:  Vues- 
tra grandeza  guie... 

Cabalgando  hacia  el  reino  de  Mico- 
micon. 

Representación  real  de  una  batalla 
entre  D.  Quijote  y  Pandaíilandó. 

8.  recobra  su  asno. 

Castiga  D.  Quijote  á  Sancho  delan- 
te de  la  Micomicona. 


Apeáronse  junto  á  la  fuente... 

Encuentro  del   muchacho  Andrés 
en  Sierra  Morena. 

D.  Q.  y  la  Micomicona  llegan  á  la 
venta. 

El  ventero  muestra  al  cura  los  libros 

.  de  la  maleta. 

Degüello  de  los  pellejos  de  vino. 

Anselmo  manifiesta  á  Lotario  su 
impertinente  curiosidad. 

Fuese  Anselmo,  y  quedaron  solos  á 
la  mesa  Camila  y  Lotario... 

Alegoría  del  primer  soneto  de  Lota- 
rio á  Clori. 

Camila  se  hiere  para  fingir  su  ino- 
cencia. 

Anselmo  amenaza  con  la  daga  ¿ 
Leonela. 

Muerte  de  Anselmo. 

Encuentro  de  Cardenio,  Dorotea, 
D.  Fernando  y  Luscinda  en  la 
venta. 

Quiero  ver  las  transformaciones  que 
dices,  Sancho... 

Salió  D.  Quijote  armado  de  todos 
sus  pertrechos... 

Zoraida  y  el  cautivo  llegan  á  la 
venta. 

Discurso  que  hizo  D.  Quijote  de  las 
armas  y  las  letras. 

El  padre  del  cautivo  despidiéndose 
de  su  hijo. 

Los  cautivos  en  el  baño . 

El  cautivo  se  pone  debajo  de  la  caña 
que  Zoraida  blandeaba. 

El  cautivo  entrega  pu  carta  á  Zo- 
raida. 

Zoraida  y  el  cautivo  en  el  jardin. 

Maldición  del  padre  de  Zoraida. 

Vimos  al  pié  de  un  alcornoque  un 
pastor  mozo. 

Los  cautivos  recibidos  por  la  caba- 
llería de  Velez-Málaga. 

Llegan  á  la  venta  el  oidor  y  bu 
hija. 
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Abrazo  del  oidor  y  su  hermano  el 
cautivo. 

D.  Q.  atado  de  la  muñeca  por  Ma- 
ritornes. 

D.  Luís  hallado  por  los  criados  de 
su  padre. 

La  ventera  y  Maritornes  pidiendo 'á 
D.  Quijote  que  socorra  al  ventero. 

D.  Q.  pide  permiso  á  Micomicona 
para  socorrer  al  ventero. 

Pendencia  de  Sancho  con  el  barbe- 
ro de  la  albarda. 

Duda  del  yelmo  de  Mambrino. 

Discordia  del  campo  de  Agramante. 

Pendencia  de  D.  Q.  con  el  cuadri- 
llero del  mandamiento . 

D.  Q.  quiere  castigar  á  Sancho  en 
la  venta. 

De  cómo  fué  encantado  D.  Quijote. % 

Asombro  de  D.  Q.  al  modo  de  su 
encantamento. 

Despido  de  las  mujeres  de  la  venta 
y  D.  Quijote. 

La  comitiva  de  D.  Quijote  encuen? 
tra  al  canónigo.    • 

Discreto  coloquio  que  Sancho  tuvo 
con  su  amo. 

Diciendo  esto  D.  Quijote  ,  se  apartó 
con  Sancho  en  remota  parte... 

Altercaciones  de  D.  Quijote  y  el  ca- 
•nónigo. 

Llega  el  cabrero  tras  la  fugitiva  ca- 
bra. 

Lucha  de  D.  Quijote  y  el  cabrero. 

Rara  aventura  de  los  disciplinantes. 

D.  Q.  encantado  llega  á  9u  aldea. 

SEGUNDA  PARTE. 

Portada. 

De  lo  que  el  cura  y  el  barbero  pasa- 
ron con  D.  Quijote. 

Pendencia  de  Sancho  con  la  sobrina 
y  el  ama. 

Primera  visita  de  Sansón  Carrasco 
á  D.  Quijote. 


De  la  discreta  plática  entre  Sancho 
y  su  mujer. 

D.  Q.  reprende  á  su  sobrina  la  blas- 
femia contra  los  libros  de  caballe- 
rías. 

Sansón  Carrasco  se  ofrece  á  don 
Quijote  por  escudero. 

De  lo  que  pasó  D.  Quijote  con  su 
escudero. 

D.  Q.  se  despide  de  Sansón  Ca- 
rrasco. 

D.  Q.  y  Sancho  camino  del  Toboso. 

D.  Q.  y  Sancho  en  el  Toboso ,  bus- 
.  cando  el  palacio  de  Dulcinea. 

Soliloquio  de  Sancho  acerca  la  traza 
para  fingir  ¿1  encanto  de  Dulcinea. 

Industria  que  tuvo  Sancho  para  en- 
cantar á  Dulcinea. 

Aventura  del  carro  de  las  Cortes 
de  la  muerte. 

S.  titubea  si  acudir  en  auxilio  de  su 
amo,  ó  del  rucio. 

En  estas  y  otras  pláticas  se  les  pasó 
gran  parte  de  la  noche... 

Atemoriza  á  Sancho  el  narigudo  es- 
cudero de  los  Espejos. 

Aventura  del  caballero  de  los  Espe- 
jos. 

S.  bésalos  pies  al  caballero  del  ver- 
de gabán. 

D.  Q.  echando  de  ver  los  requeso- 
nes en  su  celada. 

Aventura  de  los  Leones. 

Llegan  D.  Quijote  y  Sancho  á  la 
casa  de  D.  Diego. 

Con  cinco  calderos  ó  seis  de  agua  se 
lavó  la  cabeza... 

D.  Lorenzo  leyendo  su  glosa  á  don 
Quijote. 

D.  Q.y  Sancho  presiden  la  esgrima 

.    de  Corchuelo  y  el  licenciado. 

Despertó  Sancho  soñoliento. 

Fiesta  de  las  bodas  de  Camacho. 

Danzas  y  figuras  en  las  bodas  de 
Camacho. 
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Comed,  amigo,  y  desayunaos  con 
esta  espuma... 

Industria  de  Basilio  para  casarse 
con  Quiteria. 

D.  Q.  y  Sancho  siguen  la  comitiva 
de  Basilio. 

D.  Q.  y  Sancho  regalados  en  casa 
de  Basilio. 

D.  Q.  baja  á  la  cueva  de  Montesi- 
nos. 4 

Sueño  de  D.  Quijote  dentro  de  la 
cueva  de  Montesinos. 

Sale  D.  Quijote  de  la  cueva  de  Mon- 
tesinos* 

D.  Q.  cuenta  á  Sancho  y  al  primo 
la  visión  de  la  cueva. 

D.  Q.  encuentra  al  hombre  de  las 
lanzas  y  alabardas. 

D.  Q.  ayudando  al  hombre  de  las 
lanzas  y  alabardas. 

El  de  las  lanzas  cuenta  la  aventura 
del  rebuzno. 

Maese  Pedro  y  el  mono  adivino  de- 
lante de  D.  Quijote. 

Aventura  del  titerero. 

D.  Q.  arenga  al  ejército  del  pueblo 
del  rebuzno. 

S.  comenzó  á  rebuznar. .. 

D.  Q.  y  Sancho  apedreados  por  los 
del  pueblo  del  rebuzno. 

Aventura  del  barco  encantado. 

S.  da  la  embajada  á  la  Duquesa. 

D.  Q.  y  Sancho  caen  del  caballo. 

D.  Q.  saluda  á  los  Duques. 

D.  Q.  y  Sancho  llegan  al  palacio  de 
los  Duques. 

S.  pide  á  D.a  Rodríguez  cuide  de  su 
rucio. 

Las  doncellas  de  la  Duquesa  sir- 

.  viendo  á  D.  Quijote. 

D.  Q.  se  viste  asistido  de  Sancho. 

Las  doncellas  dan  aguamanos  á  don 
Quijote. 

Responde  D.  Quijote  al  eclesiástico 
reprensor. 


El  Duque  promete  á  Sancho  el  go- 
bierno de  una  Ínsula. 

Las  doncellas  de  la  Duquesa  enja- 
bonan el  rostro  á  D.  Quijote. 

S.  perseguido  por  los  picaros  de  co- 
cina. 

Plática  que  la  Duquesa  pasó  con 
Sancho. 

S.  en  la  cacería  del  jabalí. 

Un  postillón  en  traje  de  demonio  les 
pasó  delante... 

Merlin  explica  la  manera  de  desen- 
cantar á  Dulcinea. 

D.  Q.  se  colgó  del  cuello  de  San- 
cho... #   «    . 

Los  Duques  y  sus  huéspedes  regre- 
san de  la  cacería. 

Embajada  de  Trifaídin. 

Aventura  de  la  Dueña  Dolorida. 

Aventura  del  Glavileño. 

D.  Q.  da  los  consejos  á  Sancho. 

Sancho  se  despide  para  ir  á  la  Ínsu- 
la Barataría. 

S.  camino  de  la  ínsula. 

Entra  «Sancho  en  la  Barataría. 

S.  gobernador  de  la  Barataría. 

S.  sentencia  el  pleito  de  las  caperu- 
zas. 

S.  falla  el  pleito  de  los  dos  ancia- 
nos. 

S.  falla  la  querella  del  ganadero  y 
la  mujer. 

Se  le  sueltan  á  D.  Q.  dos  docenas 
de  puntos  de  una  media. 

Serenata  de  Altisidora  á  D.  Quijote. 

Finge  desmayarse  Altisidora  delan- 
te de  D .  Quijote. 

Del  espanto  cencerril  y  gatuno  que 
recibió  D.  Quijote. 

Llevan  á  Sancho  á  un  suntuoso  pa- 
lacio. 

S.  en  la  mesa  se  encara  con  el  doc- 
tor Pedro  Recio. 

S.  da  audiencia  al  labrador  nego- 
ciante. 
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Llega  correo  con  un  pliego  del  Du- 
que. . 

De  lo  que  sucedió  á  D.  Quijote  con 
doña  Rodríguez. 

S.  y  su  ronda  sorprenden  á  dos  ju- 
gadores riñendo  . 

La  ronda  de  Sancho  halla  á  la  hija 
de  Diego  de  la  Llana. 

Teresa  Panza  recibe  al  paje  de  la 
Duquesa. 

T.  Panza  muestra  al  cura  y  al  bar- 
bero la  carta  de  la  Duquesa. 

Doña  Rpdriguez  á  los  pies  de  don 
Quijote,  pide  á  éste  le  enderece  un 
tuerto  que  kaij  hecho  á  su  hija. 

El  paje  entrega  á  la  Duquesa  las 
cartas  de  Teresa  Panza. 

Del  fatigado  fin  que  tuvo  el  gobier- 
no de  Sancho. 

3.  abraza  á  su  asno  y  fiel  compa- 
ñero. 

Encuentro  de  Sancho  y  Ricote. 

Caida  de  Sancho  dentro  de  una  si- 
ma. 

Sacan  á  Sancho  de  la  sima. 

Preparativos  de  la  batalla  entre  don 
Quijote  y  Tosilos. 

Tosílos  se  da  por  vencido. 

D.  Q.  pide  licencia  á  los  Duques 
para  partirse. 

Altisidora  apostrofa  á  D.  Quijote  al 
partirse  éste. 

D.  Q.  entre  las  redes  de  la  pastoril 
Arcadia. 

Atropellan  los  toros  á  D.  Quijote  y 
á  Sancho. 

Al  cansancio  de  D,  Quijote  y  San-. 
cho  socorrió  una  fuente. . .    . 

Y  echáronse  á  dormir  entrambos... 

D.  Q.  cuenta  á  D.  Juan  y  á  D.  Je- 
rónimo el  encanto  de  Dulcinea. 

D.  Q.  quiere  empezar  el  azotamien- 
to de  Sancho. 

S.  arremetiendo  á  su  amo  ,  dio  con 
él  en  el  suelo... 


S.  topa  con  los  pies  de  los  ahorca- 
dos. 

D.  Q.  entre  los  bandoleros  de  Ro- 
que Guinart. 

Claudia  Jerónima  ante  su    mori- 
bundo novio. 

Roque  Guinart  explica  á  D.  Quijote 
su  modo  de  vivir. 

Roque  Guinart  castiga  á  uno  de  loa 
de  su  banda. . 

0.  Q.  y  Sancho  esperan  junto  al 
mar  la  venida  de  la  aurora. 

Entrada  de  D.  Quijote  en  Barce- 
lona. 

D.  Q.  visitando  las  galeras. 

S.  volteado  por  la  chusma  de  las  ga- 
leras. 

Pasean  á  D.  Quijote  á  caballo  por 
Barcelona. 

D.  Q.  en  el  baile  de  casa  de  D.  An- 
tonio. 

Aventura  de  la  cabeza  encantada. 

Visita  D.  Quijote  una  imprenta  en 
Barcelona. 

Interrogan  al  arráez  del  bajel  turco 
cogido. 

Ricote  reconoce  en  el  arráez  turco 
á  su  hija. 

De  la  aventura  que  más  pesadum- 
bre dio  á  D.  Quijote. 

S.  y  D.  Antonio  consuelan  á  don 
Quijote  en  el  llcho. 

«Aquí  fué  Troya,  aquí  mi  desdi- 
cha...» 

D.  Q.  y  S.  se  encaminan  á  su  aldea. 

D.  Q.  y  S.  encuentran  á  Tosilos. 

D.  Q.  al  pié  de  un  árbol,  pensando 
en  su  desgracia. 

De  la  cerdosa  aventura  que  sucedió 
á  D.  Quijote. 

c  Duerme  tú  ,  Sancho,  que  naciste 
para  dormir...  » 
.  «  Caminad,  trogloditas...  » 

D.  Q.  y  Sancho  ante  el  tribunal  de 
R  adamanto. 
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S.  sellado  y  pellizcado  por  las  due- 
ñas. 

«  Ahora  es  tiempo,  hijo,  que  te  des 
alguno  de  los  azotes...  » 

Altisidora  resucita. 

Altisidora  entra  en  el  aposento  de 
D.  Quijote. 

S.  finge  azotarse  Dará  desencantar 
á  Dulcinea. 

Declaración  de  D.  Alvaro  Tarfe  con- 
tra el  falso  D.  Quijote. 

D.  Q.  y  S.  avistan  su  aldea. 

D.  Q.  y  S.  llegan  á  su  aldea. 

De  los  agüeros  que  tuvo  D.  Quijote 
al  llegar  á  su  aldea. 

c  S.,  su  mujer  y  su  hija  se  fueron  á 
su  casa...  » 

Testamento  de  D.  Q.  y  su  muerte. 

Alegoría :  D.  Quijote  curado  de  la 
Locura  por  lá  Sabiduría. 

284  son  los  asuntos  ó  escenas  des- 
critos en  esta  lista,  los  cuales ,  —  y 
es  rara  coincidencia,  —  se  reparten 
exactamente  por  mitad  entre  ambas 
partes  del  Quijote. 

Pudiera  haber  continuado  en  la 
lista  algunos  otros  asuntos,  mas  los 
he  conceptuado  ajenos  del  objeto  de 
usted;  ya  por  referirse  á  insignifi- 
cantes detalles  de  alguno  de  los  epi- 
sodios ó  novelas  ingeridos  en  el  In- 
genioso Hidalgo,  ya  por  estar  trata- 
dos ligerísimamente  y  sólo  como  á 
esbozo.  Tampoco  hago  ñgurar  los 
retratos 'ó  tipos  sueltos  de  los  perso¿ 
najes  de  la  gran  Novela.  Ni  menos 
consigno  los  dibujos  que  represen- 
tan hechos  fantaseados  ú  objetos 
descritos  por  los  interlocutores  del 
libro ,  y  fragmentos  de  los  lugares 
v  de  la  acción. 

De  unos  y  otros  salió  abundante 
cosecha  del  «fecundo  lápiz  de  Johan- 
not,  y  sólo  así  se  comprende  que 


lleguen  á  800  los  dibujos  de  este  ar- 
tista que  ilustraron  la  edición  del 
Quijote  en  francés,  impresa  por  Du~ 
bochet  en  París  ,  el  año  de  1 836,  y 
que  tanto  se  han  prodigado  luego. 
La  edición  española  que  los  contiene 
todos  es  la  de  Bergnes  ,  Barce- 
lona, 1839-40,  2  t.  en  4.° 

No  sé ,  señor  Director,  si  habré 
llenado  sus  deseos.  En  caso  negati- 
vo, no  deje  V.  de  preguntarme  cuan- 
to le  plazca,  pues  para  esto  y  para 
cualquiera  otra  coSa  hallará  usted 
pronta  la  voluntad  de  su  muy  afec- 
tísimo servidor  Q.. Bf  S»  M. 

Leopoldo  Rius. 

Hisa<r-T.  II,  núm.  294,  pági- 
na 17. — «Lo  ridiculo  está  en  lo  feo; 
digo  ansi  que  como  las  más  cosas 
del  mundo  se  reduzen  á  obras  y 
palabras,  ansi  también  la  risa  se  re- 
duze  á  palabras  y  obras.    De  las 
obras    ridiculas  trae  por  exemplo 
Aristóteles  la  cara  torcida  de  alguna 
persona :  y  es  ansi  la  verdad ,  que 
como  un  rostro  hermoso  mueue  á 
admiración,  uno  muy  feo  mueue  á 
risa,  y  este  basta  por  exemplo  de 
las  obras  ridiculas,  lasqualesson 
muchas,  y  que  se  pueden  mal  poner 
en  orden  y  concierto :  porque  todas 
las  que  son  disparatadas  y  necias, 
como  no  uengan»  en  daño  notable 
de    alguno ,    son    ridiculas ,    que 
quando  traen  consigo  daño  notable, 
.vence  la  compasión  á   lo  ridiculo, 
y  piérdese  del  todo  la  risa :  y  ansi 
un  cuerpo ,   ó  un  rostro  natural- 
mente feo  y  cotrahecho  causa  risa, 
lo  que  no  haze  causado  por  enfer- 
medad, porque"  entra  la  copassion 
•  del  dolor,  y  no  consiente  entrada  á 
la  risa.  Esto  mismo  acontece  quando 
un  hombre  da  una  cayda,  que  se 
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hizo  daño  notable  á  su  persona,  na- 
die ay  tan  malino ,  que  se  ria.  Pero 
si  el  caydo  se  alga  sin  daño,  quien 
aura  que  se  pueda  contener  de 
risa? 

/  •  *    •  •  •  • 

Mas  pregunto  que  torpe ,  ó  que 

feo  ay  en  una  cayda.  Padrique  pre- 
guntó al  Pinciano  :  Pregunto  ay 
algún  hombre ,  ó  muger  que  cayga 
hermosamente?  si  la  cayda  es  sin 
culpa  del  que  cae,  trae  cosigo  feal- 
dad en  el  cuerpo  y  descompostura 
del ,  y  si  cae  por  culpa  suya  y  falta 
de  auiso  :  lo*qual  es  mas  ordinario, 
allende  de  la  fealdad  del  cuerpo  trae 
otra  del  alma,  que  es  la  ignorancia.» 
Así  explica  este  fenómeno  el  Doc- 
tor Alonso  López  Pinciano  en  su 
Philosophia  antigva  poética,  ( Ma- 
drid MDXOVI)  pág.  387. 

Juan  J.  Bueno. 

(Sevilla.) 

Medallas.— T.  II,  núm.  328, 
pág.  65. — Para  satisfacer  la  curio- 
sidad del  Sr.  G.  E.,  aficionado  á  co- 
leccionar cosas  de  Correos,  y  deseoso 
de  saber  si  se  ha  acuñado  alguna 
medalla  alusiva  á  este  ramo,  me 
apresuro  á  consignar  que  existe  una 
en  bronce ,  de  treinta  y  ocho  mili- 
metros  de  diámetro ,  en  esta  forma: 
Anverso.  —  Buqfo  con  láurea  de 
Carlos  III  mirando  á  la  derecha.  En 
la  orla:  Carolus  III  Hisp.  et  India- 
rum  Rex. 

Reverso. — Edificio  ó  Casa  de  Co- 
rreos. En  la  orla:  Quocumque  et 
undequaqub.  En  el  exergo : 

EPISTOLIS  TABELLARÜSQUE 
CURANDIS  DOMUS  PUBLICA       * 
WCHOATA  MATRITI  DIE  XVII  OCTOB.  A 

MDCCLXI. 

E.  C.  G. 


Averigüelo  Vargas.— T.JJ, 
.núm.  336,  pág.  81. — Enlatfuía  de 
Madrid  que  en  1876  publicó  D..  A. 
Fernández  de  los  Rios,  hay  en  la 
pág.  18  una  nota  referente  á  la  pla- 
zuela de  la  Paja  ,  en  la  que,  entre 
otros  particulares  que  no  tienen  re- 
lación con  la  pregunta,  se  lee  que  en 
aquel  año  se  había  establecido  un 
café  en  el  mismo  terreno  (debe  de  ser 
en  la  casa  núm.  3  do  dicha  plazuela) 
en  que  vivieron  el  orador  Ruy  Gon- 
zález de  Clavijo ,  y  el  licenciado  Var- 
gas, tan  privado  de.  los  Reyes  Católi- 
cos, que  en  todo  asunto  de  importan- 
cia apelaban  á  su  dictamen  con  la 
formula;  *  Averigüelo  Vargas.» 

M.  C. 

Pascua.— T.  II,  núm.  338,  pá- 
gina 81. — La  crucifixión  del  Se- 
ñor  tuvo  lugar  en  el  plenilunio  de 
marzo ,  con  lo  cual  está  contestada 
la  pregunta;  porque  es  evidente 
que  la  pascua  de  Resurrección  cae- 
rá más  alta ,  ó  más  baja,  á  medida 
que  la  luna  de  marzo  venga  más 
atrasada,  ó  más  adelantada. 

M.  C. 

Fábricas  de  Instrumentos 
musicales.— T.  II,  núm.  340,  pá- 
gina 82. — Los  instrumentos  de  me- 
tal reconocidos  como  superiores 
son  los  do  cilindro  de  la  fábrica  de 
Stowasser  de  Viena,  exceptuando 
los  Cornetines,  que  entre  los  esco- 
gidos figuran  los  de  la  fábrica  de 
Besson  de  París. 

Saxofones  de  Bouffet   de  Paris. 

Sarrusofones  de  su  inventor  Gau- 
trot  de  Parist 

En  los  instrumentos  de  madera, 
los  más  superiores  son  : 
Clarinetes  de  Lef&vre  de  Paris. 
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Oboes  y  Fagotes  de  Triebert  de 
París. 

Flautas  cónicas  de  Nonon  y  Tu- 
lou  de  París. 

Flautas  cilindricas  de  metal  de 
Lot  de  París. 

En  los  instrumentos  de  salón  te- 
nemos : 

Los  Órganos  expresivos  de  Ale- 
xandre  de  París. 

Arpas  de  Erard  de  París. 

En  Pianos  hace  muchos  años  que 
están  reconocidos  como  superiores 
los  de  Erard  y  Pieyel,  pero  de  algún 
tiempo  á  esta  parte  se  han  presen- 
tado los  de  Hardt  de  Stutgart,  que 
compiten  con  los  anteriores  en  todo. 
Los  de  Steinway  de  los  Estados- 
Unidos  son  muy  buenos ;  pero  no 
pueden  competir  en  el  precio,  por  lo 
mucho  que  suben  los  portes. 

Organillos,  Armoniflautas  y  Me- 
lodiflautas  de  tres,  tres  y  media  y 
cuatro  octavas,  los  de  Mayermarix, 
de  París. 

Acordeones ,  Concertinas  ,  Flau- 
tinas  ,  etc.  son  instrumentos  que 
no  tienen  aplicación  al  arte  musi- 
cal, siendo  su  fabricación  muy  des- 
cuidada; las  maderas  interiores  son 
de  la  peor  cíase  y  ni  aun  están  cepi- 
lladas, principalmente  los  alemanes, 
que  todos  en  general  se  deterioran 
con  el  clima  de  España.  Los  mejo- 
res son  los  de  la  casa  Thibouville  de 
París. 

No  he  satisfecho  por  completo  la 
curiosidad  del  preguntante ,  pues  el 
dar  las  razones  del  porqué  déla  su- 
perioridad de  las  fábricas  citadas, 
asi  como  sus  señas,  constituyen  una 
extensión  de  trabajo,  (fue  no  es  para 
el  objeto  de  esta- publicación;  pero 
fácilmente  podrá  adquirir  lo  .que  le 
falta ,  dirigiéndose  á  los  almacenes 


de  música,  y  muy  especialmente  al 
del  8r.  Romero,  calle  de  Preciados, 
núm.  1,  Madrid,  que,  además  de  ser 
el  más  antiguo,  es  el  establecimiento 
más  y  mejor  surtido  que  hay  en  Es- 
paña. 

J.  D. 


CURIOSIDADES. 


LOS  JUDÍOS  DEL  PRENDIMIENTO. 

(tradición  peruana.) 

En  .cierta  casa  de  la  calle  de  Gre- 
mios, y  clavado  en  la  puerta  prin- 
cipal, para  que  lo  leyesen  los  tran- 
seúntes, apareció  una  mañana  del 
año  1636,  un  pergamino,  con  letras 
como  puño,  con  esta  redondilla: 

*  Que  en  lo  que  digo  no  miento , 

Pongo  por  testigo  á  Dios  : 
Bata  casa  es  la  de  los 
Judíos  del  Prendimiento. 

Aquello  era  un  pasquin  en  regla. 

No  se  necesitaba  más  para  poner 
en  movimiento  á  la  gente  novelera, 
y  para  que  la  Inquisición  descolgara 
familiares  que,  en  la  famosa  calesita, 
condujeran  al  dueño  de  la  casa  á  la 
terrorífica  cárcel  del  Santo  Oficio. 

Bastábales  á  sus  señorías  de  los 
inquisidores  conté»  la  herética  pra- 
vedad ,  saber  que  el  cabeza  de  la 
familiaera portugués,  para  no  dudar 
que  fuese  también  judaizante  fa- 
moso, y\  por  ende,  merecedor  del 
tostón. 

Pocos  meses  antes,  el  11  de  agosto 
de  1635,  la  Inquisición  había  echa- 
do garra  á  más  d&  cien  portugueses 
acusados  de'concurrir  á  la  casa  de 
Pilátos  (nombre  con  que  desde  en- 
tonces se  la  conoce) ,  cuyo  propie- 
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tario,  Manuel  Bautista  Pérez,  era 
eí  gran  rabino  de  la  sinagoga.  Ya 
he  contado  en  mis  Anales  de  la  In- 
quisición de  Lima  los  pormenores 
del  auto  de  fe  celebrado  el  domin- 
go 23  de  enero  de  1639,  en  que 
aquel  infeliz  y  diez  de  sus  amigos  y 
correligicmarios ,  hombres  todos  de 
caudal ,  sirvieron  de  combustible  á 
la  hoguera. 

El  verdadero  crimen  de  éstos  y  de 
los  seis  mil  portugueses  avecindados 
'  á  la  sazón  en  el  pais ,  y  á  quienes, 
por  mandato  del  monarca,  puso  en 
atrenzos  la  Inquisición,  era  haberse 
hecho,  trabajando  honradamente, 
grandes  capitalistas.  Achacábaseles 
también  no  sé  qué  tramas  con  Ho- 
landa y  Portugal  para  arrancar  estos 
reinos  del  Perú  al  dominio  español. 
Pretexto  político  y  pretexto  religio- 
so. El  que  salvaba  de  una  ratonera,  t 
caía  de  bruces  en  la  otra.  No  había 
escape:  ó  judío,  ó  revolucionario; 
y  venga  la  bolsa. 

Eran  los  portugueses  muy  enten- 
didos en  el  laboreo  de  minas,  y  asi 
en  el  corregimiento  de  Huarochirí, 
como  en  los  de  Yauyos  y  Canta,  las 
poseían  valiosísimas. 

Cuentan ,  por  tradición  de  padres 
á  hijos ,  que  frente  á  Nazca,  y  de  un 
terreno  aurífero  «llamado  Cerro 
Blanco,  sacaron^ran, cantidad  de 
oro;  lo  que  no  nos  maravilla,  sa- 
biendo que  en  el  departamento  de 
lea  abunda  este  metal ,  como  lo 
manifiesta  el  nombre  de  Villacurí 
(criadero  de  oro),  que,  desde  el 
tiempo  de  los  Incas ,  se  (lió  á  una  de 
sus  pampas. 

Consta  también  que,  cuando 
principió  en  Lima  la  persecución  de 
los  portugueses ,  éstos ,  para  impe- 
dir que  algunas  cargas  de  metal  ya 


beneficiado ,  que  les  venían  por  la 
ruta  de  lea,  cayesen  en  poder  de 
la  Inquisición,  dieron  oportuna- 
mente orden  de  ocultarlas.  Así  se 
explica  que  en  las  pampas  de  Ácarí, 
en  el  sitio  llamado  Poruma,  haya 
un  tesoro  perdido  en  el  océano  de 
arena. 

Al  que  esto  escribe  (cuando 
en  1855,  á  consecuencia  del  naufra- 
gio del  vapor  de  guerra  Rimac, 
anduvo  tres  dias  perdido  en  ese  in- 
menso desierto),  le  refirieron  en 
Chocavento  varias  consejas  sobre 
el  tesoro  de  Poruma  y  sobre  el  que 
también  escondieron  los  portugue- 
ses en  la  pampa  de  Hualluri,  en  el 
lugar  que  hasta  hoy  se  llama  Mesa 
de  Magallanes. 

Hombre  hubo  que  me  contó  con 
toda  seriedad  que  ,  extraviado  una 
noche  en  el  desierto ,  encontró  las 
barras  de  Poruma,  y  con  ellas,  varios 
zurrones  llenos  de  plata  de  cruz,  de 
la  cual  guardó  en  sus  bolsillos  mu- 
chas monedas ;  pero  que,  cuando 
algún  tiempo  después  ,  provisto  de 
agua  y  víveres ,  volvió  á  aventurar- 
se, le  fué  imposible  encontrar  el 
sitio.  Es  general  creencia  entre  los 
naturales ,  que  el  diablo  es  guar- 
dián de  los  tesoros  ocultos ,  y  que 
por  eso  han  sido  estériles  las  ten- 
tativas de  cuantos,  en  diversas  épo- 
cas ,  han  andado  por  esas  pampas 
buscando  lo  que  otros  escondieron. 

Continuemos  con  la  tradición. 

El  dueño  de  la  casa  de  Gremios 
llamábase  D.  Antonio  Balseyra  Vas- 
concellos  da  óota  Pinheyro,  natu- 
ral de  Zelorico  do  Bebado  ,  marido 
de  una  Doña  Nicolasita,  limeña 
candida  de  abarrajarse,  y  sobre 
cuyos  candores  .tiene  un  escritor 
amigo  mió  largos  apuntes ,  que  yo 
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no  pongo  en  letras  de  molde  por 
hacerle  á  él  la  forzosa  de  sacarlos  á 
plaza. 

No  crean  ustedes  tampoco  que  el 
marido  fuese  muy  avisado.  Su  can- 
didez calzaba  puntos  mayúsculos, 
y  era  de  las  que  reclaman  más  can- 
delillas que  el  retablo  délas  ánimas. 

La  familia  Balseyra  era,  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra,  el  proto- 
tipo de  la  tontería. 

La  circunstancia  del  pasquín, 
unida  á  la  de  que  la  Inquisición 
tuviera  con  ojo  al  margen  todo  ape- 
llido  portugués ,  hizo  que  el  vecin- 
dario se  fijara  en  que  los 'hijos  de 
Antón  Balseyra  Vasconcellos  y  Do- 
ña Nico  ,  no  se  llamaban,  como* los 
demás  muchachos  del  barrio ,  con 
nombres  manoseados  en  el  calen- 
dario, sino  algo  revesados  para  esos 
tiempos  en  que  no  se  conocían  los 
Arturos  y  Abelardos ,  ni  las  Deida- 
mias  y  Heloisas. 

El  primogénito,  que  era  la  piel 
misma  de  Judas,  contaba  diez  años, 
y  se  llamaba  Ezebelion.  A  esa  edad 
había  ya  roto  á  pedradas  la  cabeza 
á  varios  chicos  de  la  vecindad. 

Seguía  á  éste  Noemi ,  avucastrito 
deobho  eneros  mal  contados. 

Completaba  la  familia  Melquise- 
dec ,  trastuelo  de  cinco  años ,  bizco, 
patizambo  y  jorobado,  un  verdade- 
ro diablito. 

Guando  Don  Antonio  estuvo  ya 
aclimatado  en  las  mazmorras  del 
Santo  Oficio ,  empezaron  los  inqui- 
sidores á  hurgarle  la  conciencia,  y 
después  de  aplicarle  un  cuarto  de 
rueda,  sacaron  en  limpio  que  los 
'  hijos  del  portugués  no  habían  sido 
bautizados  por  el' cura  de  la  parro- 
quia ,  sino  por  su*  mismo  padre,  y 
á  usanza  de  judíos. 


Con  la  mitad  de  esto  había  más 
que  suficiente  pretexto  para  enviar  á 
un  hombre  al  quemadero;  mas  Bal- 
seyra dio  tales  muestras  de  com- 
punción ,  probando  hasta  la  pared 
de  enfrente  que  había  pecado  por 
tonto  y  nó  por  judío,  que  el  Santo 
Oficio ,  teniendo  también  en  cuenta 
que  la  hacienda  del  reo  era  pobre 
bocado,  lo  sentenció  á  abjurar  de 
levi  y  á  salir  por  las  calles  de  Lima 
en  bestia  de  albarda,  con  sambenito, 
coroza,  pregoneroy  espanta-moscas. ' 
armado  de  un  zurriago. 

ítem,  llevaron  á  los  muchachos 
á  la  capilla  de  la  Inquisición ,  y  se 
les  cristianó  en  forma.  A  Ezebelion 
le  pusieron  por*  nombre  Felipe: 
Melquisedec  se  convirtió  en  Tomás; 
y  Noemi  se  transformó  en  Car- 
mencita. 

El  prójimo  que,  por  malos  de  sus 
pecados,*  caía  bajo  la  férula  del 
Tribunal  de  laFe,  tenía  tiempo  para 
pudrirse  en  la  prisión  antes  de  ver 
terminada  su  causa.  El  proceso  con- 
tra los  portugueses  duró  más  de  tres 
años ;  algo  menos  ,  es  cierto,  de  lo 
que  dura  hoy  un  pleitecillo  en  nues- 
tros tribunales  de  Justicia,  donde 
al  litigante,  entre  abogado,  escri- 
bano, procurador  y  papel  sellado, 
le  hacen  pasar  más  torturas  que  los 
torniceros  á  un  no  de  Inquisición. 

Al  dia  siguiente  de  relajados  Ma- 
nuel Bautista  Pérez  y  demás  com- 
pañeros mártires  ,  salió  Balseyra  da 
Cota  Pinheyro ,  con  otros  infelices 
penitenciados  ,  á  público  paseo  en 
burro,  coa  chilladores  delante  y 
zurradores  detras. . 

Ezebelion  y  Melquisedec,  que 
tenían  ele  necios  tanto  como  de  be- 
llacos, se  escaparon  de  la  casa  ma- 
terna, curiosos  de  ver  la  figifra  que 
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el  malhadado  autor  de  sus  dias  ha- 
ría montado  en  asno  y  con  scelerata 
mitra  en  la  cabeza. 

Guando  concluyó  la  función;  re* 
gresaron  los  muchachos  contentísi- 
mos á  su  casa ,  gritando : 

— i  Señora  madre !  Señora  inadre! 
jQué  buen  mozo  estaba  señor  padre 
vestido  de  obispo!  ¡Lástima  que  su 
merced  no  lo  haya  visto  ! 

Ricardo  Palma. 
Lima,  octubre  de  1877. 


LA  HONROSA  CÁRCEL  DE  SAHTOBCAZ. 
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Lo  mismo  que  hemos  escrito  el 
anterior  epígrafe,  pudiéramos  es- 
cribir el  de  Zelo  postumo,  ó  A  bue- 
na hora,  ó  cualquiera  otro  que  ex- 
presara esa  fatal  atonía  que  caracte- 
riza álos  españoles  en  general — y  ha 
caracterizado  ahora  á  los  vecinos  de 
Santorcaz,  en  particular— y  en  vir- 
tud de  la  que  vemos  impasibles 
acercarse  los  sucesos  infaustos  sin 
adoptar  prevenciones  para  impedir- 
los, y  sólo  cuando  se  han  consuma- 
do, ó  cuando  d.u  consumación  es 
acaso  inevitable,  es  cuando  nuestro 
entusiasmo  se  despierta,  cuando 
ponemos  el  grito  en  el  cielo,  cuando 
queremos  invocar  derechos  que; 
por  nuesta  indolencia,  tenemos  ya 
perdidos. 

Esto  es  lo  que  en  los  actuales 
momentos  se  verifica  en  la  vecina 
y  mencionada  villa  de  Santorcaz. 
Existía  en  ella  desde  tiempos  re- 
motos un  palacio  arzobispal ,  pro- 
piedad de  los  prelados  de  Toledo,  á 
losque  alguna  vez  sirvió  de  mora- 
da. Y  no  era  este  su  exclusivo  em- 
pleo ;  allí  sufrieron  también  encie- 


rros y  prisiones ,  eclesiásticos,  mag- 
nates y  reos  de  -Estado.  Allí  fué 
donde  el  rey  Francisco  I  de  Fran- 
cia permaneció  tres  meses,  al  ser 
conducido  prisionero  á  Madrid, 
después  de  la  batalla  de  Pavía ;  allí 
es  donde  sufrieron  reclusión  el  en- 
tonces humilde  bachiller  Gonzalo 
Ximenez,  luego  insigne  cardenal 
fray  Francisco  Ximenez  de  Gisné- 
ros ,  y  la  ilustre  doña  Ana  de  Men- 
doza, princesa  de  Eboli ,  y  el  famoso 
é  infortunado  D.  Rodrigo  Calderón, 
marqués  de  Siete  Iglesias  y  ministro 
del  rey  Felipe  III.     • 

Por  estas  circunstancias  adqui- 
rió el  titulo  de  «Honrosa  Cárcel» 
aquel  edificio  fortaleza,  y  por  estos 
recuerdos,  que  entre  sus  muros  de- 
bieran haber  vivido  honrados  con 
el  culto  respetuoso  de  las  genera- 
ciones, es.  por  lo  que  el  referido 
palacio,  ó  alguna  parte  de  él  si- 
quiera, tenia  derecho  ala  conserva- 
ción que  otros  análogos  obtienen, 
por  el  concepto  de  monumentos 
históricos ;  conservación  que  á  na- 
die debiera  haber  interesado  tanto, 
y  en  tiempo  oportuno ,  como  á  los 
vecinos  de  aquel  pueblo, 

Como  finca  comprendida  en,  las 
de  bienes  nacionales ;  el  Estado 
vendió  ese  edificio  en  pública  su- 
basta, hace  bastantes  años ,  y  pos- 
teriormente lo  adquirieron  algunos 
industriales  de  Alcalá,  con  propó- 
sito exclusivo  de  utilizar  los  ricos 
materiales  de  construcción  en  que 
copiosamente  abunda,  y  para  cuyo 
fin  la  demolición  del  palacio  era 
indispensable.  Bien  sabia  esto  el 
pueblo  de  Santorcaz  ;  pero,  aunque 
lo  sabia ,  nada  hizo  para  impedir 
que  el  palacio  de  sus  pensamientos 
pasara  á  iqanos  ajenas. 
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La  demolición  comenzó  hace  bas- 
tante tiempo ,  y  al  ver  hoy  los  hi- 
jos de  Santorcaz  que  los  dueños  de 
la  finca,  en  uso  de  indiscutibles  de- 
redios,  empiezan  á  clavar  ya  la 
piqueta  en  el  muro  exterior  de  la 
fortaleza  y  en  la  histórica  torre  ó 
castillo  llamado  Torre-hueca,  que 
es  la  prisión  famosa,  sienten  des- 
pertar su  patriotismo,  reconocen  el 
pecado  de  su  antigua  indolencia, 
lamentan  vivamente  la  próxima 
desaparición  de  aquel  santuario  de 
sus  más  bellas  tradiciones,  y  agui- 
jados por  el  sentimiento  patriótico, 
y  excitados  y  apoyados  por  perso- 
nas que,  si  no  son  hijos  de  la  loca- 
lidad, tienen  creados  en  ella  inte- 
reses respetables ,  acuden  á  la  Supe- 
rioridad en  demanda  de  auxilio, 
en  petición  de  que  quien  pueda  ha- 
cerlo se  oponga  terminantemente  á 
la  demolición  de  la  célebre  torre, 
digna  de  figurar  entre  los  monu- 
mentos históricos  que  la  patria  ca- 
riñosamente conserva.  ¡  Zelo  lau- 
dable en  verdad,  pero  en  extremo 
tardío ! 

Ignoramos  la  disposición  que 
adoptará  el  Gobierno  en  semejante 
caso,  aunque  lo  presumimos.  Nos- 
otros somos  los  primeros  en  deplo- 
rar que  de  aquella  tradicional  for- 
taleza vaya  á  quedarnos ,  no  ya  sus 
ruinas,  que  al  fin  en  éstas  quedaría 
escrita  la  poética  leyenda  de  los 
tiempos,  sino  tan  sólo  el  lugar  que 
había  ocupado;  y  éste,  porquenadie 
es  capaz  de  arrancarlo;  nosotros  se- 
riamos  los  primeros  en  congratular- 
nos de  que  una  conveniente  tran- 
sacción con  sus  actuales  propieta- 
rios salvara  á  estos  muros  de  la 
destrucción  que  les  amenaza;  pero 
si  esto  no  llega  á  conseguirse ,  toda 


la  responsabilidad  debe  caer  sobre 
los  hijos  de  Santorcaz,  que,  en 
circunstancias  oportunas,  haciendo 
alarde  de  esos  generosos  sentimien- 
tos que  ahora  en  ellos  se  revelan,  y 
en  un  arranque  de  abnegación  y  pa- 
triotismo, no  hicieron  un  supremo 
esfuerzo  para  constituirse  en  pro- 
pietarios legítimos  de  lo  que  hoy 
tanto  lloran  haber  perdido  ,  á  la 
manera  que  en  circunstancias  aná- 
logas, cuando  ibaá  ser  enajenado 
el  edificio  que  ocupaba  la  gloriosa 
Universidad  Complutense  ,  el  pue- 
blo de  Alcalá  acudió  presuroso  a 
hacerse  dueño  de  él,  é  impidió  que 
aquel  templo  grandioso  de  las  cien- 
cias y  la» letras,  al  cabo  de  los  dias 
y  al  través  de  las  vicisitudes,  se 
convirtiera  en  cuarteles  ó  en  gra- 
neros. 

Véase ,  pues ,  ante  el  hecho  la- 
mentable que  nos  ocupa,  cuánto  de 
pernicioso  acarrea  esa  funesta  apa- 
tía que  tan  hondas  raíces  tiene  en 
nuestro  carácter ;  y  aprendan  nues- 
tros pueblos,  en  la  dolorosa  lección 
que  hoy  el  de  Santorcaz  les  ofrece, 
cuan  grande  responsabilidad  arro- 
jan sobre  su  conciencia  ,  y  á  qué 
tristes,  y  acaso  inevitables,  resulta- 
dos les  conduce  ese  hábito  fatal  de 
no  hacer  las  cosas  á  su  debido  tiem- 
po, y  cuando,  para  conjurar  los  ma- 
les, hay  posibles  y  eficaces  recursos 
todavía. 

(De  El  Heraldo  Complutense.) 
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Aritmética  para  los  alumnos  de 

INSTRUCCIÓN    PRIMARIA,  pOT    D.  Cár- 

los  Botello  del  Castillo. 

Ventajosamente  conocido  en  la 
esfera  de  las  Matemáticas  el  distin- 
guido catedrático  del  Instituto  de 
Badajoz,  autor  de  dicho  libro,  cree- 
mos que  prestará  con  él  un  nuevo 
servicio  á  la  juventud  estudiosa. 
Hállase  de  venta  al  precio  de  una 
peseta  en  casa  del  autor ,  Badajoz, 
calle  de  la  Soledad,  11. 


OBRA  QUE  SE  DESEA  COMPRAR. 

Be  desea  adquirir  la  colección 
completa  del  periódico  titulado 

«EL  ECO  DE  EUROPA,» 

que  se  publicó  en  Orizaba  (Méjico) 
durante  la  expedición  del  general 
Prim ;  advirtiendo  que  se  tomarán 
aunque  sean  números  sueltos  del 
mismo. 

Hemos  recibido  el  núm.  6  de  la 
Revista  de  Galicia ,  publicación  de 
laCoruña,  cuyo  sumarióos  el  si- 
guiente : 

Estudios  arqueológicos :  Sania 
.  María  del  Campo  de  la  Coruña, 
por  Antonio  de  la  Iglesia.  — Logis- 
mografia,  por  P.  T. — En  el  ocaso 
(poesía) ,  por  Emilia  Calé  Torres  de 
Quintero. — Afanes  de  gloria  (so- 
neto) ,  por  Manuel  Ramírez.  —  El 
huerto  deLamon,  por  un  aprendiz 
de  helenista. — Bibliografía. — Cró- 
nica literaria. — Crónica  científica. 
Revistas  y  periódicos  recibidos  ,  y 
noticias  bibliográficas. — Anuncios. 


El  número  68  de  la  Revista  de  la 
Propaganda  Católica  de  Madrid, 
correspondiente  al  15  de  abril  del 
presente  año,  contiene  las  materias 
siguientes :  • 

I.  Bendición  de  la  Santidad  de 
León  XIII  á  la  Propaganda  Católi- 
ca.— II.  Llamamiento  al  estudio  de' 
la  Suma  de  Santo  Tomás  en  los  Semi- 
narios, por  D.  Francisco  Javier  Gon- 
zález, presbítero. — III.  Indisolubili- 
dad y  divorcio.  Conferencias  de  San 
Felipe  (de  Roule),  de  París,  por  el 
M.  R.  P.  Qidon,  del  Orden  de  Predi- 
cadores.— IV.  Santiago  y  la  Virgen 
del  Pilar ,  por  D.  Francisco  Javier 
González,  presbítero. — V.E1  P.  Di- 
don,  por  D.  Felipe  Urquijo. — VI.  Bi- 
bliografía.— VII.  Fisonomía  de  la 
sociedad  actual ,  á  grandes  ras- 
gos, por  Filareto  (continuación). 
— VIII.  Sueltos.-— IX.  Correspon- 
dencia. 

La  Revista  de  la  Propaganda  . 
Católica  sale  dos  veces  cada  mes; 
cada  número  contiene  64  páginas 
de  abundante  y  escogida  lectura, 
y  está  dedicada  á  Santo  Tomás  de 
Aquino ,  cuyas  doctrinas  tiene  por 
especial  objeto  defender  y  propa- 
gar. Cuesta  36  rs.  al  año  y  20  al 
semestre  ,  y  se  suscribe  á  ella  en  la 
calle  de  Jardines  ,  20,  bajo,  Madrid. 


Revista  Católica  de  Ciudad-Real, 
— Publicación  semanal  consagrada 
á  procurar  el  imperio  de  los  prin- 
cipios católicos  en  todas  las  esferas 
de  la  actividad  humana. 

Salea  luz  todos  los  sábados,  con 
licencia  de  la  autoridad  eclesiástica, 
bajoJa  dirección  del  Pbro.  D.  Andrés 
Serrano  y  Diaz  Pinés  en  números 
de  16  páginas  en  cuarto,  con  sus 
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correspondientes  cubiertas,  destina- 
das á  insertar  anuncios  y  comuni- 
cados ,  cuando  estos  no  versen  so- 
bre apuntos  de  interés  general. 

Disidida  en  varias  secciones,  lla- 
madas doctrinal,  literaria,  de  noti- 
cias ,  de  variedades,  piadosa  y  re- 
creativa,  contiene  on  la  primera 
artículos  sobre  asuntos  religiosos  y 
científicos,  encaminados  á  propagar 
las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  y,  en 
las  secciones  respectivas,  leyendas, 
descripciones ,  poesías  y  otras  lec- 
turas amenas  é  instructivas ;  actos 
oficiales  y  acontecimientos  dignos 
de  ser  conocidos ;  curiosidades 
agradables  >  conocimientos  útiles; 
noticias  de  las  principales  festivida- 
des y  anuncios  de  los  cultos  de  £sta 
capital;  y  por  último,  charadas  y 
otros  ejercicios  de  ingenio  y  recrea- 
ción. 

Se  admiten  para  su  inserción 
todos  aquellos  escritos  que  puedan 
tener  cabida  en  algunas  de  estas 
secciones,  advirtiendo  que  antes  de 
publicarlos  se  someterán  á  la  cen- 
sura eclesiástica  los  que  traten  de 
asuntos. que  la  necesiten. 

Precios  de  suscricion. —  Trimes- 
tre 9  rs. ;  semestre  17 ;  año  32;  Ex- 
tranjero y  Ultramar  .45. 

NOTA.  La' Revista  Caíóíica  se 
encargará  por  medio  de  su  Admi- 
nistrador y  por  módica  retribución, 
de  gestionar  cuantos  asuntos  gusten 
confiarle  los  suscritores,  en  el  Tri- 
bunal eclesiástico  ó  en  cualquiera  de 
las  oficinas  del  Obispado-Priorato  y 
en  lá  Habilitación  del  culto  y  clero, 
de  dicha  diócesis. 

OTRA.  La  correspondencia  para 
asuntos  de  redacción  irá  dirigida 
al  Director,  Morería,  7  duplicado, 
y  para  otro   asunto   cualquiera  al 


Administrador  Sr.  D.  Manuel  Cue- 
vas y  Casado,  Tintoreros,  10.  Para 
contestar  á  los  suscritores  se  utili- 
zará la  última  plana  de  la  Revista, 
cuando  el  asunto  no  tenga  el  carác- 
ter  de  reservado. 


Nuevo  Mes  de  María.  Ramillete 
de  Flores  místicas  compuesto  de 
ejercicios  y  devotas  prácticas  para 
obsequiar  á  María  Santísima  en  el 
mes  de  Mayo ,  y  ocuparse  en  la  imi- 
tación de  sus  virtudes ,  por  el  Ilus- 
trisimo  Sr.  Dr.  D.  Benito  Sanz 
y  Forés,  obispo  de  Oviedo.  Quinta 
edición.  Un  tomo  en .  8.*,  pasta 
fina,. 6  rs. 

Pláticas  para  el  Mes  de  María  ; 
por  el  Lie.  D.  Juan  Francisco  Gue- 
rra. Un  tomo  en  8.°  mayor,  8  rs.  en 
Madrid,  y  10  remitido  á  provincias. 

Se  hallan  ambas  obras  en  las  li- 
brerías de  Olamendi  y  Aguado, y 
en  la  imprenta  de  Fuentenebro, 
Bordadores,  10 ,  entresuelo. 
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Preetai  de  mmmevimimm» 

Madrid  t    jUn  trimestre. .  12  rs. 

Provincias..  (Un  año 40  » 

Extranjero.  Un  año 60  » 

Ultramar.  .  Fijan    el   predio  los 

agentes. 

Número  suelto,  4  rs. 

No  se  sirven  los  pedidos  sin  anti- 
cipar el  importe. 


MADRID  :  1880» 

Imprenta  de  A.  Gómez  Fuentenebro. 
Bordadora.  10. 


CORRESPONDENCIA 


ESTRE  CURIOSOS ,  LITERATOS ,  ANTICUARIOS,  ETC. ,  ETC. , 
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REVISTA  DE  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES. 
Director,  Jfr.üoti  Marta  Sbarln,  JPlnro. 


Mreceloa,  WLeémeeiom  y  Admlnlatraelra  ,  San  Juan  ,  M,  S.°  Uqulerda. 


AÑO  SEGUNDO. 


MADRID  15  DE  MAYQ  DE  1880. 


NÚM.  33. 


SUBf  *  HIO. 


Preguntas.  Órganos  de  una  libra.  —  Ha- 
cer música.—  Fr.  Juan  Crisóstomo  González.— 
Estar  sin  pan  como  la  mesa  de  D.  Rodrigo.— 
Año  de  l)Tevaa  .  nunca  lo  veas  —  ¿  Decenal  6 
Decimal  ?—  Cucharas  y  Tenedores.— Almazan. 
—Respuestas.  Curiosidad  óptica.—  Salmos  de 
David  en  verso  castellano.— Caso.— Oro  tham- 

{>ido.— Alcarria.— Mecas.—  Nombres  de  ñnge- 
es.—Alcaicería.— Averigüelo  Vargas.—  Lina- 
je.— Barniz.— Firma. =»  Curiosidades.  Noticias 
sobre  el  hijo  de  S.  Isidro  y  Sta.  María  de  la 
Cabeza.— El  maestro  Calvó  Puig.—  Curiosidad 
triste.— Problema  geométrico. 


PREGUNTAS. 


859.  Órgano»  de  ana  libra. 

— Quisiera  saber  qué  significan  las 
denominaciones  de  órgano  de  me- 
dia libra ,  ó  de  tres  cuarterones,  ó 
de  libra  ,  que  he  oído  emplear  mu- 
chas veces.  Ni  los  métodos  de  órga- 
no, al  hablar  de  este  instrumento, 
ni  obra  ninguna  moderna  ,  que  yo 
sepa,   dan  razón  de  esta  original 

nomenclatura. 

O.  M.1  P. 

353.    Hacer  nmsica. — ¿Qué 
frase  castellana  debemos  emplear 


en  vez  de  este  horroroso  galicismo 
cuando  queramos  expresar  la  idea 
de  tocar  algún  instrumento,  cantar, 
ó  hacer  estas  dos  cosas  á  la  vez  ? 

O.  M.*  P. 

354.  Fr.  Juan  Crisósto- 
mo González. — En  la  Gaceta  de 
Madrid  del  jueves  21  de  abril  de 
1825,  se  dice  en  la  sección  Noticias 
de  España  (plana  3.*,  columna  2.a), 
que  por  intercesión  del  príncipe 
Maximiliano  de  Sajonia ,  suegro  del 
Rey  Fernando  VII,  se  le  conmutó 
al  lego  franciscano  Fr.  Juan  Cri- 
sóstomo González,  en  la  de  presidio 
la  pena  capital  que  debia  sufrir  por 
diversos  crímenes.  Habiendo  ex- 
trañado bastante  la  tal  noticia,  de- 
searía saber  quién  fué  este  sujeto,  y 
las  razones  que  mediaron  para  con- 
denarle á  muerte. 

John  Moire. 

355.  Estar  sin  pan ,  como 
la  mesa  de   D.   Rodrigo.  — 

¿Cuál  es  el  origen  de  esta  frase, 
que  no  acabo  de  entender? 

John  Moire. 
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3&B*    Año  de  brevas, 

ea  lo  vea».— ¿Cuál  es  el  origen  y 
significado  de  esta  locución,  que 
entraña  unos  deseos  tan  contrarios 
á  los  mios? 

JONH  MOIRE. 

857.  ¿  Decenal ;  ó  Deci- 
mal?— Cómo  debe  decirse,  para 
expresar  lo  que  pertenece  al  plazo 
de  diez  dias?  Yo  veo  frecuentemente 
en  los  periódicos  que  salen  al  públi- 
co cada  diez  dias ,  que  suelen  lla- 
marse decenales ;  ¿por  qué  nó  deci- 
males, cuando  dice  la  Academia  que 
decenal  significa  lo  que  comprende 

ó  dura  diez  años? 

J.  M.  D. 

356.  Cacharas  y  Tenedo- 
res.—  ¿Desde  qué  época  data  su 

invención? 

Un  Gastrónomo. 

859.  Almazan. — ¿Es  Alma- 
zan  la  antigua  Atuamantih  ó  Adua- 
mantia  ? 

¿En  qué  pasaje  de  la  historia  an- 
tigua, y  por  qué  autor,  se  cita  la 
población  de  Atuamantia? 

¿Quién  fué  el  primer  Marqués  de 
Almazan ,  qué  familias  han  poseído 
este  título,  y  quién  es  su  actual  po- 
seedor, ó  el  último  que 'lo  halle- 
vado? 

Elias  Romera. 


RESPUESTAS. 


Curiosidad  óptica. — T.  I,  nú- 
mero 81,  pág.  43.  —  Con  el  respeto 
debido  me  atrevo  á  hacer  observar  al 
Sr.  J.  Q.,  que  la  contestación  que  dio 
á  esta  pregunta  en  la  pág.  61  del  to- 
mo I  de  esta  Revista,  no  está  del  todo 
conforme  con  lo  que  nos  enseña  la  Fí- 


sica. Porque  no  tres,  ni  cuatro,  sino 
infinitas  ¡  en  el  sentido  que  se  da  á 
esta  palabra  en  Matemáticas,  son 
las  veces  que  se  repite  la  imagen  de 
una  vela  encendida  luego  que  la 
miramos  oblicuamente  en  un  espejo 
de  vidrio  plano.  Las  superficies  que 
reflejan  los  rayos  de  luz  no  son 
tampoco  «la  superficie  anterior  de! 
cristal,  la  que  se  compone  del  azo- 
gue y  estaño,  y  la  superficie  del  aire 
que  se  halla  en  los  poros  de  esta 
mezcla»,  nó;  sólo  la  cara  superior 
del  espejo ,  ó  sea  el  cristal ,  y  la  cara 
inferior,  ó  sea  el  azogue,  son  las  que 
producen  la  serie  de  imágenes,  cuyo 
número,  al  menos  teóricamente,  re- 
pito que  debe  ser  infinito.  Hé  aquí 
copiada,  de  una  obra  que  se  está  ac- 
tualmente publicando  (1),   una  su- 
cinta y,  á  mi  ver,  clarísima  explica- 
ción del  fenómeno  que  nos  ocupa: 
«Si  se  coloca  uña  bujía  delante  de  un 
&  espejo  azogado,  y  nos  situamos  para 
aver  la  imagen  algo  oblicuamente, 
«distinguiremos  una  primera  imá- 
agen  algo  empañada,  debida  á  la  re- 
aflexion  sobre  la  superficiedel  vidrio; 
aotra  segunda  más  brillante,  debida 
aá  la  reflexión  sobre  el  azogue,)' 
auna  serie  de  ellas  cuyo  brillo  va 
acreciendo,  procedente  de.las  refle- 
«xiones  sucesivas  en  la  superficie 
adel  azogue.*... Imaginemos  un pun- 
ato  luminoso,  colocado  delante  de 
»una  lámina  transparente  de  caras 
«paralelas;  los  rayos  emanados  de 
aeste  punto  experimentan  en  la  cara 
«superior  una  reflexión  que  da  orí- 
agen  á  otra  imagen ,  penetran  en  la 
alamina,  se  reflejan  en  la  cara  infe- 
arior,  y  dan  origen  á  otra  imagen, 
avienen  á  reflejarse  luego  en  la  faz 


(1)    SI  Telescopio  moderno.— Barcelona.  189&- 
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»auperior,y  de  aquí  por  segunda  vez 
»en  la  faz  inferior;  lo  que  da  origen 
»á  otra  nueva  imagen,  y  asi  sucesi- 
vamente ;  por  manera  que  un  ojo 
«colocado  á  cierta  distancia....  verá 
»una  serie  de  ellas  cuyo  brillo  por 
>otra  parte  disminuye  rápidamente 
»á  causa  de  la  pérdida  debida  á  las 

»  reflexiones.* 

0.  M."  P. 

Salmos  dfe  Ha  vid  en  •  verso 

castellano. — Tomo  I,  núm.  175, 
pág.  185. — No  he  tenido  el  gusto  de 
examinar  la  obra  del  Sr.  D.  Fer- 
nando de  la  Vera  é  Isla,  ó  sea  su 
traducción  del  salmo  L,  Miserere 
rnei  Leus,  y  noticia  de  versiones 
poéticas  que  de  dicho  salmo  se  han 
hecho  en  lengua  castellana,  y  de 
sus  autores.  Por  esta  razón  voy  á 
continuar,  desconfiado  de  que  ofrez- 
can novedad  al  Sr.  de  la  Vera  las 
siguientes  noticias,  referentes  al 
asunto,  las  cuales  no  he  visto  con-* 
signadas  en  las  varias  Respuestas 
de  El  Averiguador  Universal,  y 
valgan  por  lo  que  valieren. 

Poseo  un  librillo  de*  24  páginas  en 
16.°,  titulado;  El  Miserere ,  para- 
fraseado endécimas  castellanas  por 
el  venerable  Capuchino  y  M.  R.  P. 
Fr.  Diego  José  de  Cádiz ,  Misionero 
apostólico ,  según  el  espíritu  del 
Real  Profeta  David. — Tolosa,  Im- 
prenta de  A.  Dieulafoy,  1842. 

Poseo  asimismo  el  tomo  corres- 
pondiente al  año  V ,  1869 ,  del  Se- 
manario de  los  devotos  de  María, 
dirigido  pdr  D.  Miguel  Martínez  y 
Sanz,  Doctoren  Teología,  Madrid 
Imprenta  de  «La  Esperanza,»  etc. 
En  esta  interesante  publicación  se 
hallan  continuadas  las  versiones  de 
los  salmos  CXIX  (pág.  183),  XII, 
ÍPag.  276),  y  XLI  (pág.  301),  debi- 


das, según  parece,  á  Fr.  Pedro  Ma- 
lón de  Chaide,  de  cuyo  autor  no 
tengo  otras  noticias. 

E.  C.  G. 

Caso — T.I,  núm.  186,  pág.  203. 
— Los  antiguos  calígrafos,  escrito- 
res de  libros  á  pluma  é  iluminado- 
res, llamaban  letras  de  casos,  ó  sim- 
plemente casos  á  las  mayúsculas 
sentadas ,  de  excelente  dibujo ,  con 
forma  y  carácter  gótico,  que  ser- 
vían para  iniciales  de  los  libros,  tra- 
tados, ó  de  algún  capitulo  cuya  doc- 
trina fuese  más  ó  menos  impor- 
tante. 

Los  casos,  como  letras  iniciales,  se 
dividían  en  casos  de  sencillo  campa- 
neo, con  rasgos  liberales  y  salidas, 
y  de  regla  y  compás ;  por  las  dimen- 
siones del  cuerpo  de  la  letra,  se  divi- 
dían en  enanos ,  cuadrados  y  pro- 
longados; y  por  su  adorno,  en  casos 
de  imaginería  mística  á  la  italiana; 
con  flores,  hojas,  frutas  y  cacerías 
á  la  flamenca,  y  con  delicadísimos 
dibujos  de  filigranas,  lacerias  y  al- 
mocárabes (estilo  mudejar)  á  la  es- 
pañola. Con  relación  alas  tintas  para 
casos,  los  calígrafos  en  casi  toda 
Europa  usaron  desde  el  siglo  IV  en 
adelante  los  colores  rojo  y  azul, 
el  oro,  y  alguna  vez  la  plata. 

M.  R.  y  S. 

Oro  thampido.  —  T.  I,  núme- 
ro 187,  pág.  203.— Los  iluminado- 
res con  oro  y  plata  de  casos  sobre 
vitelas  y  papel  desde  el  siglo  IV 
hasta  fines  del  siglo  XVII,  aplica- 
ron el  oro  para  adorno  de  esas  le- 
tras y  miniaturas,  siguiendo  tres 
procedimientos  diferentes.  El  pri- 
mero y  más  antiguo ,  fué  bizantino, 
trasladado  de  Oriente  á  España  por 
los  artífices  árabes.  Este  procedi- 
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miento  consistía  en  dorar  sin  relie- 
ve las  partes  de  las  vitelas  que  ha- 
bían de  ocupar  las  letras,  orlas  y 
grandes  miniaturas,  de  un  modo 
semejante  al  que  se  seguía  para  los 
guadamaciles,  y  el  dorado  en  este 
supuesto  sirvió  de  fondo  de  gusto 
oriental ,  y  sobre  él  con  colores  se 
trazaban  las  letras  de  caso  con  todas 
sus  menudas  lineas  de  ornamenta- 
ción á  la  española. 

El  segundo  procedimiento,  que 
es  probable  fuese  italiano ,  consis- 
tía en  dividir,  reduciendo  á  polvo 
finísimo ,  el  oro  en  hojuelas  ó  panes 
de  caires  diferentes  en  la  miel ,  nara 
después  destemplar  la  mezcla  en 
agua ,  y  aplicarla  con  plumas  y  pin- 
celes sobre  la  vitela  y  el  papel. 

El  tercer  procedimiento,  que  pudo 
ser  de  origen  flamenco,  ó  tal  vez 
alemán ,  es  el  que  se  llamó  entre  los 
iluminadores  de  Castilla,  el  del  oró 
thampido,  y  también  al  bol  con  pre-' 
paracion  en  relieve  sobre  las  vitelas 
para  que  con  sisa  se  adhiriesen,  como 
las  estampas,  á  los  muros,  las  hojue- 
las y  panes  del  metal ,  que  cuando 
sus  caires  eran  de  bastante  cuerpo 
ó  grueso ,  recibían  excelente  brillo 
con  las  ágatas  y  otras  piedras  duras 
de  pulimentar. 

A  principios  del  siglo  XVI  Co- 
menzaron á  generalizárselas  pur- 
purinas ,  con  cuyo  uso  perdieron  ú 
olvidaron  los  iluminadores  en  casi 
toda  Europa  los  tres  antiguos  pro- 
cedimientos del  dorado  y  plateado 
de  las  miniaturas  y  letras  para  li- 
bros manuscritos. 

M.  R.  y  S. 

Alcarria.—  T.  II,  núm.  295, 
pág.  17. —  La  palabra  Alcarria  se 
deriva  de  la  árabe  A /-Quería,  co- 
rrupción de  la  latina  Oleadla  con 


cuyo  nombre  se  conocía  antigua- 
mente aquella  comarca.  Se  le  dio 
este  nombre  por  haberse  estableci- 
do una  comparación  entre  sus  mo- 
radores y  los  arcados  ó  naturales 

de  la  Arcadia. 

John  Moire. 

Meea».— T.  II,  núm.  303,  pági- 
na 33. — Explicada  por  el  Sr.  D.  C. 
F.  D.  la  significación  de  mecas 
(juego},  me  limitare  á  decir  que  en 
este  sentido  equivale  dicha  palabra 
á  lo  que  se  llama  cantillos  en  Cas- 
tilla la  Nueva,  y  chinas  en  Anda- 
lucía. 

José  María  Sbarbi. 

Nombres  de  ángeles. — TAI, 
núm.  309,  pág.  49. — «Los  ángeles 
no  tienen  nombres  propios ;  no  ne- 
cesitan de  estas  divisas  para  ser  cla- 
ramente conocidos  entre  sí;  pero 
tienen  nombres  apelativos ,  que  los 
toman  de  los  oficios  que  ejercen. 

» Hablando  de  estos  nombres  tan 
misteriosos,  por  ser  depósito  de  in- 
numerables significaciones  de  ofi- 
cios que  ejercen  en  beneficio  de  los 
hombres ,  como  dignos  de  venera- 
ción, devoción  y  agradecimiento, 
dicen  muchos  y  graves  autores,  que 
fueron  revelados  á  San  Amadeo  los 
nombres  de  estos  siete  ángeles  (los 
siete  que  están  en  presencia  del  tro- 
no de  Dios,  según  el  Apocalipsis), 
y  son  los  siguientes :  San  Miguel 
San  Gabriel,  San  Rafael,  Vriel, 
Jeudiel,  Baraquiel,  Sealtiel. 

»  Estos  nombres  significan  las  ex- 
celencias de  estos  siete,  ángeles,  y 
sus  oficios.  Miguel  significa  ¿quien 
como  Dios?  porque  defendió  coptra 
el  dragón  infernal  la  honra  y  gloria 
de  Dios.  Gabriel  significa  fortaleza 
de  Dios,  porque,  como  dice  San 
Gregorio  Magno  ,  anunció  á  María 
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Santísima  la  Encarnación  del  Ver- 
bo divino  que,  vistiéndose  en  el  pu- 
rísimo vientre  de  María  Santísima, 
con  la  humilde  vestidura  de  nues- 
tra naturaleza  humana  destruyó  las 
potestades  aéreas  de  los  espíritus 
infernales.  Rafael  significa  medid- 
nade  Dios ,  porque,  haciendo  oficio 
de  módico,  curó  los  ojos  á  Tobías  y 
le  dio  la  vista.  Uriel  significa  luz  ó 
fuego  de  Dios,  porque  ilumina  á 
los  hombres  para  que  conozcan  y 
amen  á  Dios.  Jeudiel  significa  con* 
fesion  ó  alabanza  de  Dios,  porque 
alaba  a  Dios,* y  á  los  hombres  ins- 
pira para  que  alaben  á  su  Divina 
Majestad.  Baraquiel  significa  ben- 
dición de  Dios ,  porque  procura  y 
solicita  alcanzarnos  los  beneficios 
de  Dios,  y  nos  mueve  con  santas 
inspiraciones  á  darle  las  gracias  á 
Dios.  Sealtiel  significa  oración  de 
Dios,  porque  ora  por  los  hombres* 
y  los  mueve  á  orar  á  Dios. 

»  Estos  nombres  de  estos  siete  án- 
geles en  la  forma  referida ,  se  hallan 
en  Oornelio  a  Lapide ,  Silveyra,  y 
otros  expositores,  y  en  un  sermón 
que  predicó  de  estos  siete  ángeles 
D.  Antonio  Delgado ,  en  la  iglesia 
de  las  religiosas  de  la  Santísima 
Trinidad  deia  Puebla  de  los  Ange- 
les ,  en  la  fiesta  que  se  celebró  con 
motivo  de  la  colocación  de  un  colar 
teral  que  se  erigió  para  culto  de  es- 
tos siete  ángeles.  Se  halla. este  ser- 
món, con  otros  muchos  del  mismo 
autor,  impreso  en  Sevilla  año  de 
1696,  Se  hallan  también  en  el  Pa- 
trocinio de  los  Ángeles ,  su  autor  el 
señor  D.  Francisco  Lanuza,  abad 
del  Monasterio.de  S:  Juan  de  la 
Peña ,  y  en  otros  muchos. 

» En  muchas  ciudades  de  Italia, 
dicen  Cornelio  h,  Lapide  y  Silveyra, 


que  se  veneran  estos  siete  ángeles. 
En  Roma,  según  dicen  estos  auto- 
res ,  hay  un  templo  magnífico  que 
el  año  1551  se  dedicó  á  María  San- 
tísima, adornada  y  rodeada  con  las 
imágenes  do  los  siete  ángeles.  En 
Palermo ,  que  es  una  de  las  ciuda- 
des más  principales  del  reino  de  Si- 
cilia ,  hay  también  un  templo  dedi- 
cado á  estos  siete  ángeles  con  los 
mismos  nombres  que  quedan  refe- 
ridos.» 

(Copiado  del  Septenario  Angélico  del  R.  P.  M. 
Fr.  Joseph  Urtesavel,  Pamplona.  Joseph  Joa- 
chin  Martínez,  1734.  págs.  51  a  53.) 

M.  G.  L. 

Alcallería.— T.  II,  núm.  333, 
pág.  66. — Se  designaba  con  este 
nombre  el  sitio  de  una  población 
destinado  á  colocar  las  tiendas  en 
donde  se  vendía  la  seda.  Entre  los 
moros  se  dabáftambien  este  sentido 
al  edificio,  especie  de  aduana,  don- 
de se  pagaba  el  impuesto  sobre  la 

seda. 

John  Moire. 

Averigüelo  Vargas.— T.  II, 
núm.  336,  pág .  81  .—A  esta  pregun- 
ta contestamos  recordando  la  festi- 
va ocurrencia  de  Quevedo  ( Sueño 
de  la  muerte)  sobre  uno  de  los  gra- 
ves, caballeros  madrileños,  y.  sabio 
Consejero  de  D.  Fernando  el  Cató- 
lico y  de  su  nieto  el  Emperador  don 
Carlos  V.... 

«Dando  gritos  y  alaridos  venía 
»un  muerto  diciendo...  á  mi  me 
»foca...  yo  lo  sabré...  ello  dirá.., 
»entenderémonos...¿qué  es  esto?... 
»y  otras  razones  tales.  ¿Quién  es 
»éste  tan  entremetido  en  todas  las 
©cosas?  Y  respondióme  un  difunto: 
»Este  ^s  Vargas;  que  como  dicen... 
^averigüelo  Vargas...  viene  averi- 
guándolo todo.  Topó  en  el  cami-' 
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» no  á  Villadiego,  el  pobre  estaba 
•afligido  hablando  entre  sí;  llamóle 
»y  díjole:  Señor  Vargas ,  pues  V.  lo 
y> averigua  todo ,  hágami  el  favor 
»de  averiguar  quién  fueron  las 
¡deVilladiego9que  toáoslas  toman; 
¡que  yo  soy  Villadiego ,  y  en  tañ- 
ólos años  no  lo  he  podido  saber, 
¡ni  las  echo  ménoÉ,  y  quisiera 
¡  salir  de  este  encanto.  Vargas  le 
»dijo:  Tiempo  hay,  que  ahora  ando 
¡averiguando  cuál  fue  lo  primero, 
¡la  mentira  ó  el  sastre  ;  porque  si 
¡la  mentira  fué  primer  o >,  ¿quién  la 
¡pudo  decir  si  no  había  sastres?  y 
¡si  fueron  primero  los  sastres  ¿cómo 
¡pudo  haber  sastres  sin  mentira? 
¡En  averiguando  esto  ,  volveré;  y 
»con  esto ,  se  desapareció.» 

Mas  el  caso  es  que  todavía  no  ha 
logrado  hacer  esta  averiguación; 
porque  habiendo  en* España  tanto 
género  de  sastres,  y  á  cuál  más  lar- 
gos, hácese  imposible  resolver  quién 
miente  mejor  entre  tantas  celebri- 
dades de  pega;  tanto  seudoliterato,  y 
tantos  publicistas  rabadanes  que  en- 
tonan ditirambos  á  las  glorias,  la  li- 
bertad, el  progreso,  y  la  ventura  de  la 
pacientísima  grey,  cuyo  vellón  se  va 
trasquilando  suavemente.  En  tanto, 
el  bueno  de  Villadiego  se  dio  á  pen- 
sar sobre  su  desgracia,  cayendo  por 
fin  en  la  cuenta  de  hallarse  descal- 
zo; y  llora  la  pérdida  de  sus  zapatos, 
que  equivocadamente  le  tomó  San 
Pedro  por  apresurarse  á  cumplir  la 
orden  t del  Ángel  cuando  mandó  se 
levantara  prontamente',  y  ponerse 
el  cinturon  y  las  sandalias,  (Surge 

velociter prsecingere  et  calcea 

te  caligas  tuas  ) .  Mas  el  aturdi- 
do Apóstol  se  calzó  las  de  Villadie- 
go su  guardián,  y,  por  huir  más 
pronto  de  la  cárcel,  no  echó  de 


ver  el  cambio.  £1  discreto  Conse- 
jero á  quien  D.  Fernando  V  encar- 
gaba los  asuntos  más  difíciles  de  re- 
solver, ha  vuelto  á  tumbarse  entre 
el  polvo  de  su  sepulcro  de  la  Capilla 
del  Obispo ,  renegando  de  una  pers- 
picacia que  ni  aun  le  sirve  para  ave- 
riguar los  merecimientos  de  algu- 
nos Académicos.  El  Licenciado 
Francisco  de  Vargas,  allá  en  la  pla- 
zuela de  la  Paja,  murmura  de  la 
suerte  injusta  que  reserva  este  ali- 
mento para  los  jumentos ,  olvidan- 
do á  ciertos  merodeadores  que  por 
los  campos  más  abigarrados  y  es- 
trambóticos de  la  literatura  france- 
sa buscan  como  trapo  viejo  retazos 
adecuados  para  zurcir  esos  dramas 
de  relumbrón ,  que  tan  estragada 
traen  la  moral  como  el  buen  gusto 
y  la  propiedad  esqpnica. 

A  fin  de  comunicar  cierto  interés 
á  la  presente  respuesta  y  vamos  á  in- 
sertar aquí  una  breve  biografía  del 
ilustre  caballero  que  dio  fundamen- 
to al  dicho  vulgar  objeto  de  esta 
pregunta. 

Uno  de  los  preclaros  hijos  de 
Madrid  fué  el  Licenciado  Francisco 
de  Vargas,  segundogénito  de  la 
casa  principal  de  este  apellido,  cuyos 
señores  á  mediados  del  siglo-XV  fue- 
ron sus  padres  Diego  de  Vargas  Al- 
fonso y  Mexia  y  D.1  María  Alfonso 
de  Medina  y  Velasco.  El  mayoraz- 
go llevó  el  nombre  paterno  con  la 
casa  solar  y  las  vinculaciones,  aun- 
que el  ser  cojo  motivó  su  habitual 
ociosidad.  Mas  el  segundón  hubo  de 
aplicarse  al  trabajo,  y  prefiriéndolas 
letras  á  las  armas  entró  de  colegial 
en  el  de  Santa-  Cruz .  de  Vaüadolid 
el  dia  6  de  maye  de  1484.  Graduóse 
en  la  facultad  de  derecho  civil,  y 
fué  nombrado  corregidor  de  Gui- 
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púzcoa ,    desempeñando   sucesiva- 
mente   las   alcaidías   de    Trujillo, 
Marbella ,  y  Marpequeña,  y  los  im- 
portantes cargos   de    canciller  de 
Castilla  y  confirmador  de  privile- 
gios. Después  ocupó  distinguido  lu- 
gar en  los  Consejos  de  Hacienda, 
Real  de  Castilla  y  su  Cámara  ,  y  en 
el  de  Estado.  Desplegó  tanta  saga- 
cidad para  el  despacho  de  los  nego- 
cios, y  eran  tan  oportunos  y  acer- 
tados sus  consejos,  que  D.  Fernan- 
do V  no  podía  prescindir  de  ellos, 
y  cuando  un  asunto  presentaba  difi- 
cultades, encargaba  que  lo  averi- 
guase Vargas,  dando  motivo  á  la 
creencia  de  que  nadie  como  este  há- 
bil magistrado  era  capaz  de  aclarar 
los  expedientes  más  difíciles  y  os- 
curos. 

Estando  el  Rey  Católico  grave- 
mente enfermo,  llamó  á  sus  Conse- 
jeros Vargas,  Zapata  y  Carvajal; 
para  consultarles  lo  que  debía  hacer 
principalmente  acerca  de  la  gober- 
nación de  los  reinos  de  Castilla  y 
Aragón....  encomendados  por  su 
testamento  de  Burgos  al  infante 
don  Fernando  su  nieto  (1).  Persua- 
diéronle á  que  variase  esta  disposi- 
ción á  favor  de  D.  Carlos  en  quien 
muerta  la  tfeina  D.a  Juana  recaía  el 
derecho  de  sucesión  á  la  corona ,  y 
que  durante  la  ausencia  de  dicho 
Príncipe  encomendase  al  cardenal 
Jiménez  de  Cisnéros  el  gobierno  de 
los  reinos  de  Castilla;  los  de  Ara- 
gón, Valencia  y  Cataluña  al  Arzo- 
bispo de  Zaragoza,  y  los  Estados 
de  Ñapóles  y  Sicilia  á  D.  Ramón  de 
Cardona. 

Vargas  y  Carvajal  fueron  al  en- 


i.í-    San<Ioval :  Historia  de  Carlos  V ,  año  de 


ouentro  dql  Dean  de»  Lovaina  ( que 
representaba  á  D.  Carlos)  para  no* 
tificarle  el  fallecimiento  del  Rey,  y 
traerle  á  Maarigalejo,  con  el  fin  de 
abrir  el  testamento  en  su  presencia. 
Después  de  esta  formalidad,  el  cadá- 
ver fué  llevado  á  Granada,  donde  se 
le  sepultó ,  hallándose  entre  la  co- 
mitiva nuestro  ilustre  madrileño. 

Para  el  viaje  de  Alemania  y  gas- 
tos que  debía  producir  su  consa- 
gración de  Emperador,  pidió  D.  Car- 
los alas  Cortes  de  la  Coruña  doscien- 
tos millones  de  reales  pagaderos  en 
tres  años.  Los  flamencos  codiciaban 
esta  presa  que  dichos  procuradores 
soltaron  fácilmente,  legando  á  nues- 
tros modernos  tiempos  un  ejemplo 
de  flexibilidad  que  por  desgracia  no 
ha  caído  en  saco  roto.  El  discreto 
madrileño  no  pudiendo  evitar  la 
imposición  de  un  nuevo  tributo,  que 
principalmente  gravaba  sobre  Cas- 
tilla, y  temiendo  fuera  motivo  para 
la  insurrección  de  los  pueblos  agra- 
viados, se  opuso  á  su  cobro.  Sin 
embargo  de  haber  iniciado  esta  di- 
sidencia, nómbresele  para  compo- 
ner el  Consejo  del  gobernador 
Adriano. 

Tuvo  efecto  la  previsión  del  ex- 
perto Consejero,  el  cual,  temiendo 
que  su  patria  secundase  á  las  ciuda- 
des insurreccionadas,  y  sabiendo  se 
hallaba  desprovisto  de  medios  de 
defensa  el  Alcázar  de  esta  Villa, 
acudió  presuroso  á  prevenir  el  mo- 
vimiento. Mas  llegó  después  de  su- 
blevado el  pueblo,  y  de  haber  sali- 
do secretamente  de  Madrid,  en  .bus- 
ca de  refuerzos,  su  sobrino  el  al- 
caide Francisco  de  Vargas  y  Vivero, 
dejando  encomendada  la  defensa 
del  Alcázar  á  su  valerosa  mujer 
D.a  María  de  Lago  con  muy  escasa 
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guarnición.  Conocida  la  /uga  é  in- 
tentos del  Alcaide,  los  comuneros 
resistieron  la  entrada  en  la  plaza 
del  corto  número  de  hombres  que 
había  podido  reclutar  en  Alcalá,  y 
con  los  cuales  no  dejaron  descanso 
á  sus  enemigos.  D.*  María  sostuvo 
heroicamente  el  asedio,  rechazando 
diferentes  asaltos  con  firmeza ,  y 
capituló  muy  honrosa  entrega  cuan- 
do vio  apurados  todos  los  medios 
de  defensa,  extenuados  por  el  ham- 
bre y  las  heridas  á  los  pocos  solda- 
dos que  quedaban  vivos,  y  muerto 
el  último  artillero.  Respeto  causa- 
ron estos  leales  defensores  de  su 
Rey,  que  apoyándose  en  las  lanzas 
iban  evacuando  trabajosamente  el 
destruido  Alcázar,  y  las  ma^as  po- 
pulares abrieron  paso  con  admira- 
ción á  la  noble  madrileña,  que  tan 
levantado  supo  conservar  el  honor 
de  su  marido ;  pero  se  arrojaron  fu- 
ribundas sobre  la  casa  del  Conseje- 
ro, que  saquearon  y  dejaron  des- 
truida. Perdió  Vargas  todo  su  mo- 
biliario, ropas  y  demás  hacienda,  en- 
tre lo  que  se  contaban  grandísimo 
número  de  escopetas ,  espingardas, 
ballestas,  dardos,  picas ,  y  cuatro» 
cientos  coseletes  con  otras  cosas  de 
harta  grandeza  (1).  Este  conside- 
rable número  de  armas  en  poder  de 
un  noble  que  no  era  militar,  corres- 
pondía, según  el  fuero  del  cuerpo  de 
Caballeros  Hijosdalgo  de  Madrid,  á 
la  obligación  que  cada  una  de  estas 
familias;  tuvo  de  acudir  con  sus 
hombres  de  guerra  cuando  era  pre- 
ciso defender  los  mqros  y  reforzar 
las  tropas  reales,  ó  el  tercio  de  la 
Villa.  Después  de  este  suceso  tan 
aciago  por  no  haber  logrado  Vár- 


(1)   Baena :  Hijos  ilustres  de  lladrid. 


j?as  el  auxilio  de  algunas  tropas  que 
inútilmente  reclamó ,  volvió  á  Va- 
lladolid  para  desempeñar  su  cargo, 
en  cuyas  funciones  le  esperaban 
nuevos  peligros,  que  venció  con 
grande  sagacidad  y  presencia  de 
ánimo.  Asi,  cuando  sus  compañeros 
cayeron  en  manos  de  Padilla,  él 
consiguió  refugiarle  en  San  Benito 
el  Real,  cuyo  monasterio  abando- 
nó pasando  entre  las  fuerzas  de  co- 
muneros que  por  todas  partes  le 
cercaban.  D.  Iñigo  de  Velasco 
anunció  al  Emperador  en  los  tér- 
minos siguientes  la  llegada  del 
Consejero...  El  Licenciado  Vargas 
vino  aquí  ayer;  con  tenelle  conmi- 
go, pienso  que  lo  tengo  todo;  lo 
que  fuere  de  mi ,  serk  de  ¿i.... 

Los  importantes  servicios  que 
prestó  á  la  patria  le  conservaron  el 
aprecio  de  D.  Carlos ,  mereciéndole 
muy  grande  concepto  en  los  recuer- 
dos de  su  hijo  D.  Felipe.  Refiere 
Alvarez  Baena,  que  manifestando 
su  extrañeza  un  palaciego  al  ver  el 
escudo  heráldico  de  Vargas  subsis- 
tente sobre  la  puerta  de  un  palacio 
real  que  había  sido  casa  de  campo 
del  hidalgo' madrileño,  le'  contestó 
el  Monarca...  Dej alias;  que  lasque 
son  de  vasallos  tan  leales,  bien 
parecen  en  las  casas  de  los  Reyes. 
Francisco  de  Vargas,  que  es  una 
de  las  primeras  glorias  del  Cuerpo 
Colegiado  de  los  Caballeros  Hijos- 
dalgo de  Madrid,  murió  en  el  año 
de  1524 ,  dejando  fundado  un  mayo- 
razgo para  su  primogénito  D.  Diego 
( á  cuyo  nieto  D.  Fadrique  por  gran- 
des servicios  se  concedió  en  1629  el 
titulo  de  Marqués  de  San  Vicente)  y 
otra  vinculación  á  favor  de  su  hijo 
segundo  D.  Francisco.  Como  des- 
cendiente de  Ivan  de  Vargas,  amo 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


137 


de  S.  Isidro,  quiso  que  el  santo  cadá- 
ver del  antiguo  criado  de  su  caáa 
descansara  en  sitio  adecuado  á  sus 
virtudes,  y  con  este  fin, después  de 
reedificar  en  la  iglesia  de  S.  Fran- 
cisco la  capilla  de  su  familia,  prin- 
cipió en  la  plazuela  de  la  Paja  un 
templo  que,  por  haberle  concluido 
su  hijo  D.  Gutierre  de  Vargas  Car- 
vajal, obispo  de  Plasencia,  se  llama 
Capilla  del  Obispo. 

Conserva  este  santuario  en  am- 
bos extremos  de  su  ábside  dos  se- 
pulcros de  mármol  blanco,  decora- 
dos con  columnas  jónicas  y  precio- 
sos ornatos,  bajo  los  cuales  descan- 
san los  huesos  del  célebre  Camaris- 

• 

ta  de  Castilla,  y  de  su  mujer  D.a  Inés 
deCarvajal ,  cuyas  estatuas,  trémulas 
de  espanto,  aguardan  la  suerte  de  la 
Almudena ,  y  de  tanta  riqueza  his- 
'  tórica  bárbaramente  destruida  con 
el  monasterio  de  Santo  Domingo; 
si  bien  es  cierto  que  algunas  casas 
de  vecindad,  con  su  monótono  y  ri- 
guroso clasicismo  quedan  suplien- 
do los  recuerdos  monumentales  de 
D.  Fernando  III,  Santo  Domingo 
de  Guzman,y  D.  Pedro  de  Castilla; 
y  la  tortuosa  calle  de  Campomanes 
abierta  en  dicho  solar,  como  de- 
mostración perenne  del  mal  gusto 
de  quien  dispuso  tan  ridicula  traza 
é  irregular  alineación ,  y  del  furi- 
bundo Alcalde  que  cifró  su  gloria 
en  derribar  iglesias. 

¿Volverá  otro  viento  huracana- 
do...?» Con  patriotismo  y  buena  vo- 
luntad aún*  es  tiempo  de  evitarlo. 
¿Vendrá  otro  eminente  patricio  á 
ejercer  el  cargo  de  Alcalde  primero 
de  Madrid?  Esto  será  consecuencia 
de  lo  primero*  mas  entonces  caerá 
mayor  número  de  templos,  y  tal  vez 
la  gótica  bóveda  de  la  Capilla  del 


Obispo  con  las  esculturas  de  sus  fun- 
dadores, y  los  bellísimos  relieves 
que  admiramos  en  el  sepulcro  de 
D.  GutierrS  con  la  estatua  del  Pre- 
lado, la  alfombra  de  su  reclinatorio, 
las  numerosas  y  lindas  figuras  de 
graciosos  niños,  de  los  tres  familia- 
res del  Obispo,  de  los  músicos ,  de 
las  mujeres  que  lloran,  y  las  colum- 
nas, los  cornisamentos,  y  tantas  ale- 
gorías y  preciosidades  de  este  mo- 
numento ,  rodarán  hechas  pedazos, 
y  entre  vil  escombro  serán  ignomi- 
niosamente transportadas  á  los  ver- 
tederos de  la  villa:  ¡lugares  inmun- 
dos donde  las  bellas  artes  lloran  so- 
bre los  magníficos  claustros  de  San 
Felipe  el  Real ,  la  elegante  cúpula 
ovalada  de  S.  Felipe  Neri ,  los  fres- 
cos de  la  iglesia  de  la  Merced ,  y  las 
bonitas  hornacinas,  recuadros  y  cor- 
nisas de  Santo  Domingo.  Y  si  el 
precioso  coro  hecho  en  esta  iglesia 
por  Herrera,  aunque  destrozado  al 
arrancarle  de  su  sitio ,  no  sufrió  tan 
aciaga  suerte,  cupo  aquella  desdicha 
á  los  sepulcros  de  las  Infantas  cuyos 
fragmentos  han  ido  á  la  fosa  común 
con  los  suntuosos  retablos  de  már- 
moles de  las  iglesias  derribadas,  y 
tantas  otras  mutilaciones  artísticas. 
Esos  áridos  barrancos  han  devora- 
do al  Madrid  monumental ;  mas  en 
cambio  álzanse  con  horror  do  la 
Gramática  y  sin  permiso  de  la  Aca- 
demia de  la  Lengua ,  Hoteles,  Res- 
taurants, Velóz-Clubs,  y  vendrárt 
los  Boulevarts  engalanando  á  la 
francesa  el  pueblo  natal  de  Vargas, 
Quevedo,Lope  de  Vega,  Calderón  de 
la  Barca,  Tirso  de  Molina,  D.  Ramón 
de  la  Cruz  y  los  Moratines  ,  todos 
ellos  castizos  escritores,  y  entusias- 
tas apologistas  de  las  costumbres  pa- 
trias.— Francisco  Ja  vierG.  Rodrigo. 
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Iím)€«.-T.  II,  núm.  341,  pá- 
gina 82. — La  respuesta  que  sobre 
esta  materia  consigna  D.  C.  M.  Pe- 
rier  en  la  pág.  103,  me  recuerda  que 
no  ha  prescrito  una  antigua  deuda 
de  gratitud  que'  tengo  con  el  Señor 
D.  P.  Moya  y  Bolívar,  por  su  cu- 
rioso, aun  cuando  por  desgracia 
breve,  articulo  sobre  La  vanidad 
humana ,  publicado  en  El  Liberal 
de  Madriddel  11  de  agosto  de  1879. 

El  conocido  mote 

Después  de  Dios 
Lá  casa  de  Quiros, 

ha  sido  parodiado  diciendo: 

Despafts  de  Dios,  la  olla ; 

Que  la  casa  de  Quiros  todo  es  bambolla. 

Creo  que  es  el  apellido  Liñan,  el 
que  lleva  por  letra  del  escudo: 

Reyes  Tienen  de  Nos ; 
Que  Nos  de  Reyes ,  nó. 

La  familia  de  Rohan ,  satisfecha 
con  su  buen  apellido,  decía  y  dice: 

Roy  .  je  ne  pais;  Prlnce,  ne  daigne ; 
Rohan  je  sais. 

Los  Saldañas  consignan  en  su 
blasón,  que  : 

Antes  que  Reyes  de  Bspaia , 
Hubo  nombre  de  Saldaña. 

Dicen  (no  sé  si  será  cuento)  que 
los  Bustamarites  tienen  escrito  de- 
bajo de  un  cuadro  que  representa  al . 
primer  hombre  : 

Adán  de  Bustamante. 

Los  del  linaje  Castilla,  al  rezar  el 
Avemaria  parece  que  lo  hacen  en 
estos  términos: 

Santa  María ,  madre  de  Dios , 
.  Parienta  y  Señora  nuestra,  ruega  etc.  etc. 

Los  Garcías  no  se  quedan  cortos, 
pregonando  en  su  escudo,  que: 

De  García  arriba , 
Nadie  diga. 


JD.  Antonio  Alcalá  OaKano  con- 
taba, con  mucha  grada,  haber  visto 
en  la  casa  de  cierto  noble  irlandés, 
un  gran  lienzo  al  óleo  que  representa 
un  árbol  genealógico;  ala  mitad  de 
él,  se  notaban  nubes  ó  sombras  que 
parecían  representar  al  caos,  con 
una  tarjeta  que  decía:  Por  este  tiem- 
po formó  Dios  ¿  Adán  y  á  Eva,  y 
luego  seguía  hacia  arriba  la  ascen- 
dencia del  ilustre  brítano. 

Creo  que  entre  las  leyendas  más 
largas  que  se  ven  en  los  blasones, 
puede  contarse  la  que  lleva  el  de 
los  Melgarejos;  consta  de  una  cruz 
de  oro,  semejante  á  la  de  Calatrava, 
en  campo  de  gules,  y  en  derredor 
dice: 

Brilló  la  crm  floreada 
Sobre  los  campos  bermejos, 
Que  eo  Las  Navas  fué  ganada 
Por  los  nobles  Melgarejos. 

La  redondilla  parece  algo  pos- 
terior á  la  fabla  que  se  usaba  en 
la  época  de  la  batalla  de  las  Navas: 
pero  esto  en  nada  rebaja  la  hidal- 
guía de  la  familia. 

D.  Antonio  de  Trueba  escribió 
algún  ó  algunos  discretos  artículos 
intitulados,  si  mal  no  recuerdo, 
Novelas  genealógicas.  Su  intención 
era  demostrar,  y  lo  conseguía,  el  ab- 
surdo origen  señalado  á  varios 
nombres  de  linajes. — En  tal  terreno 
podía  escribirse  mucho  y  bien,  para 
demostrar,  v.  gr.  que  Godoy  no 
viene  de  Godo-hoy ;  ni  Villegas ,  de 
Vil-llegas ;  ni  Rendon  ,  de  haber 
entrado  de  rondón  en  el*  campo  de 
batalla ;  ni  Leyva ,  de  Ley-va ;  ni 
Oarrizosa,  de  Carrizo  y  Osa,  ni  Mos- 
coso  de  venir  cubierto  de  moscas: 
ni  Mesa ,  de  Mes-ha ;  ni  Maldonado 
de  Mal-dado,  etc.  etc. 
La  vanidad  humana  no  necesita 
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que  la  evidencien,  como,  desea  mi 
apreciado  Sr,  Moya  y  Bolívar:  ella 
tiene  una  firmeza  inquebrantable,  y 
se  halla  siempreen  evidencia.  Con- 
viene cultivarla  y  fomentarla,  para 
que  el  humo  sirva  de  pago  á  la  he- 
roicidad. Pascal  y  otros -filósofos  la 
elogian  y  la  defienden;  y  en  fin,  por 
algo  dijeron  los  libros  sagrados 
aquello  de  Vanitasvanitatumetom- 
nisL  virutas ,  y  lo  otro  de  Universa 
vanitas  omnis  homo  vivens. 

Comprendo  que  para  lo  que  el  te- 
ma requiere,  son  harto  ligeras  estas 
notas;  pero  ni  su  salud  ni  su  ciencia 
permiten  ser  más  largo  al 

Doctor  Thebissem. 

Barniz.— T.  II,  núm.  343,  pá- 
gina 97. — El  curioso  que  hace  di* 
cha  pregunta,  desea  saber  cómo  se 
esmaltan  las  fotografías.  No  somos 
competentes  en  ese  maravilloso  arte; 
sin  embargo,  nuestra  afición  nos  ha 
puesto  al  corriente  de  un  detalle  que 
vamos  á  consignar  según  lo  practi- 
camos. 

Se  prepara  colodión  simple  en 
estas  proporciones :  alcohol  y  éter, 
de  cada  uno,  200  gramos;  piroxili- 
na,  5  ;  con  cuyo  liquido  se  colodio- 
nan  cristales  de  media  placa  ó  del 
tamaño  que  más  convenga,  según 
el  de  las  pruebas  que  hemos  de  es- 
maltar. 

Se  tiene  de  antemano  preparada 
una  solución  acuosa  de  ictiocola 
(8: 100)  la  cual  se  calienta  en  baño 
de  María ,  y  una  vez  caliente  se  su- 
mergen en  ella  los  cristales  colodio- 
nados  con  gran  cuidado  para  que 
no  sufra  deterioro  la  capa  de  colo- 
dión; despuesse  sumergen  las  prue- 
bas fotográficas  en  papel,  y  al  mo- 
mento se  sacan  los  cristales,  y  sobre 


la  cara  colodionada  se  aplican  las 
fotografías  convenientemente  sepa- 
radas unas  de  otras  ;  si  se  colocan 
más  de  dos  efl  el  cristal ,  se  impreg- 
na también  de  baño  gelatinoso  el 
papel  Bristol ,  y  se  aplica  eifcima  de 
las  pruebas,  cuidando  comprimir- 
los con  el  canto  de  otro  cristal, 
para  evitar  que  queden  burbujas  de 
aire  entre  el  cristal  y  las  pruebas,  y 
á  la  vez  se  desprende  el  baño  gela- 
tinoso que  hubiese  en  exceso ;  por 
último,-  se  aplica  un  papel  blanco 
también  impregnado  por  una  cara 
en  el  baño  gelatinoso ,  cuidando  de 
comprimirlo  también  como  ya  he- 
mos dicho,  y  procurando  que  este 
papel  tenga  uno  ó  dos  centímetros 
por  cada  lado  más  que  el  cristal, 
para  que  la  parte  sobrante  se  redo- 
ble sobre  la  cara  no  colodionada  del 
cristal,  adhirieBdoseá  él  y  formando 
todo  un  solo  cuerpo.  Se  dejan  secar 
á  la  sombra,  y  á  las  24  horas  se  ras- 
pa con  un  cuchillo  el  canto  de  los 
cristales ,  el  cual  está  cubierto  por 
el  doblez  del  papel  último  que  se 
colocó,  y  una.vez  limpios  los  cuatro 
cantos,  por  uno  de  los  ángulos  se  in- 
troduce la  punta-  del  cuchillo  ó  na- 
vaja entre  el  cristal  y  las '  fotogra- 
fías, y  éstas  se  desprenden  con  faci- 
lidad ,  arrastrando  la  capa  de  colo- 
dión ,  que  es  la  que  les  da  ese  as- 
pecto tan  brillante.  Se  las  recorta 
convenientemente,  y  está  terminada 
la  operación. 

No  dudamos  que  los  fotógrafos 
de  profesión  lo  practiquen  hoy  en 
otra  forma  más  ventajosa,  pues  nos- 
otros hace  algunos  años  que  lo 
aprendimos  {  y  no  conocemos  ulte- 
rior reforma. 

Elias  Romera. 

Alnxazan  10  de  mayo  de  1880. 
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Firma.— T.  II,  núm.  346,  pá- 
gina 113. — La  costumbre  de  antepo- 
ner los  grandes  de  España  la  inicial 
del  nombre  de  sus  mujeres  á  su  tí- 
tulo es  tan  antigua ,  que  habla  ya 
de  ella  ef  capitán  Gonzalo  Fernández 
de  Oviedo  en  sus  Quinquagenas, 
suponiéndolo  un  acto  de  cariño  y 
galantería.  En  prueba  de  ello  añade 
que  en  sus  divisas  tomaban  siempre 
alguna  que  comenzara  con  la  letra 
inicial  del  nombre  de  su  mujer ,  por 
.  lo  que  el  rey  D.  Fernando  tomó  por 
divisa  el  yugo,  cuya  primera  letra 
es  Y,  á  la  vez  que  Doña  Isabel  tomó 
las  flechas,  cuya  primera  letra  es  F. 
Asi  lo  dice ,  y  hay  que  creerlo. 

V.  de  la  F. 


CÜRIOSIDADES- 


noticias 

SOBRE  EL  HIJO  DE  S.  ISIDRO 


Y  DE 


SANTA  MARÍA  DE  LA  CABEZA. 

Cuentan  los  biógrafos  que  estos 
bienaventurados  cónyuges  tuvieron 
un  hijo ,  el  cual  cayó  en  el  profun- 
do pozo  de  la  casa  donde  vivían, 
y  que  las  aguas  fueron  elevándose 
hasta  arrojarle  sin  lesión  alguna  por 
cima  del  brocal ;  milagro  que  Dios 
hizo  atendiendo  á  la  intercesión  de 
nuestra  Señora  de  la  Almudena,  á 
quien  los  atribulados  padres  se  en- 
comendaron muy  devoras  en  aquel 
conflicto.  Después  de  este  aconteci- 
miento son  muy  escasas  las  noticias 


referentes  á  dicho  personaje,  que  re- 
cogidas en  algunos  antiguos  escrito- 
res vamos  á  publicar,  con  motivo  de 
la  octava  del  hunúMe  y  santo  La- 
brador, gloria  histórica  é  imperece- 
dera de  nuestra  antiquísima  Villa. 

Refiérese  •  que  el  padrino  en  las 
fuentes  bautismales  de  tan  dichoso 
niño  fue  Ivan  de  Vargas,  el  cual  le 
dio  su  nombre,  trasformado  en 
Ulan  por  una  corruptela  de  pronun- 
ciación :  de  forma  que  siendo  Juan 
el  nombre  de  Vargas,  el  vulgo  por 
su  forma  escrituraria  le  convirtió 
en  Ivan,  y  otra  metamorfosis  filoló- 
gica produjo  el  Ulan.  Tales  son  las 
modificación  es  que,  principiandoen 
el. uso  viciado  de  la  gente  inculta, 
llegan  á  introducir  en  los  idiomas 
cambios  muy  notables.  Así  nuestra 
bellísima  habla  castellana  surgió  de 
las  corrupciones  latinas,  idioma 
que  nos  impusieron  los  romanos,  y 
es  la  matriz  de  varias  lenguas  euro- 
peas. 

Algunos  escritores  han  creído  sin 
fundamento  que  el  joven  madrileño 
murió  de  pocos  años,  pero  otros 
con  más  datos  afirman  lo  contra- 
rio. Juan  diácono,  én  la  historia  de 
Santa  María  de  la  Cabeza,  refiere 
que  Ulan  asistió  á  la  muerte  de  su 
padre  el  año  de  1172,  en  que  Isidro 
hábia  cumplido  los  noventa  de  su 
edad.  Una  historia  de  Toledo  escrita 
por  el  Conde  de  Mora  nos  recuerda 
igualmente  al  Santo  obrero  que 
Alvarez  Baena  coloca  entre  los  hi- 
jos ilustres  de  Madrid.  El  Licencia- 
do Jerónimo  Quintana,  en  su  histo- 
ria de  esta  Villa,  cuenta  el  aconteci- 
miento milagroso  del  pozo  viviendo 
San  Isidro  en  los  barrios  de  la  Mo- 
rería vieja  cerca  de  San  Andrés, 
siendo  joven  y  robusto  el  santo  La- 
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hrador,  cuya  muerte  presenciaron 
su  mujer  é  hijo.    De  lo  cual  se  de- 
duce que  en  esta  época  Ulan  debía 
de  tener  más  {le  40  años  atendiendo 
á  los  90  de  su  padre.  Dicho  histo- 
riador creyó  que  nuestro  humilde 
personaje    vivía    en    Madrid    por 
aquellos  tiempos ,  y  aun  le  supone 
casado  y  con  hijos...  por  haber  en 
Madrid  algunos  apellidos  que  se- 
gún la  tradición  descienden  del.... 
Quintana  sólo  presenta  la  noticia 
como  opinión  probable,  y  no  de- 
signa los  linajes  que  por  tan  glo- 
riosísimo camino  se  enaltecen.  Es- 
te autor  pondera  la   humildad  de 
San  Isidro ,  asegurando  que  perte- 
neció á    una   familia  noble  y  ri- 
ca (1),  y  que  deseando  imitar  á  Je- 
sucristo dio  á  los  pobres  cuanto  po- 
seía, ocultando  su  apellido  para  con- 
fundirse entre  la  clase  más  humilde 
y  buscar  con  el  trabajo  material 
muy  precaria  subsistencia.  Mas  re- 
sultando infundada  esta  noticia,  no 
hay  razón  para  despojar  al  pueblo 
de  tan  envidiable  honra.  La  noble- 
za madrileña  hartos  timbres  cuen- 
ta y  grandes  ejemplos    tiene  á  la 
vista  en  sus  egregios  Caballeros  y 
mártires  del  cristianismo,  Martin  de 
Vargas,  Pedro  Navarro,  Sebastian 
Montano,  Pedro  de  Torres  Miran- 
da, y  Francisco  de  Morales. 

El  P.  Serrano,  en  la  vida  que  es- 
cribió de  Santa  María  de  la  Cabeza, 
inserta  una  información  hecha  el 
año  de  1698  en  la  villa  de  Cebolla 
por  el  cura  párroco  de  la  misma 
D.  Tomás  Ibáñez,  probando  heehos 
muy  notables  de  un  santo  ermi- 
taño que  la  tradición  consideraba 


(1)    Que  sospecha  pudo  ser  de  los  Merlos  6 
•Quintanas. 


hijo  de  S.  Isidro.  El  mismo  escritor 
refiere  otra  jurídica  información 
que  por  mandato  de  D.  Manuel 
Quintano  Bbnifaz ,  arzobispo  de 
Farsalia  y  gobernador  eclesiástico 
de  Toledo,  se  hizo  ante  el  licenciado 
D.  Pedro  Martin  Carrillo,  del  Con- 
sejo de  la  Gobernación  de  dicha  dió- 
cesis. En  este  proceso  resultó  pro- 
bada, con  las  declaraciones  de  nu- 
merosos testigos,  la  tradición  in- 
memorial que  en  toda  aquella  co- 
marca se  conserva  sobre  los  puntos  ' 
siguientes.    • 

Que  en  la  ermita  de  nuestra  Se- 
ñora de  la  Antigua,  perteneciente.á 
la  citada  Villa,  yacen  los  restos  mor- 
tales de  un  anacoreta  llamado  San 
Ulan,  hijo  de  S.  Isidro  y  Santa  Ma- 
ría de  la  Cabeza. 

Que  procedente  de  Madrid  vino 
dicho  sujeto  buscando  trabajo  por 
los  pueblos  de  Cebolla,  Villalba,  Al- 
dehuela  y  un  caserío  que  en  su  me- 
moria se  llamó  Ulan  de  Vacas,  en 
cuyas  poblaciones  Dios  por  su  in- 
tercesión obró  muchos  milagros, 
cuyo  recuerdo  conservan  los  azule- 
jos de  dicha  ermita. 

Que-  después  de  algún  tiempo  se 
hizo  ermitaño  de  la  Virgen  para 
cuidar,  esta  capilla,  sin  separarse 
de  ella  hasta  que  falleció,  mere- 
ciendo por  sus  virtudes  honrosa  se- 
pultura en  el  colateral  déla  epistola. 
En  esto  lugar  se  le  venera  y  erigió 
una  estatua  vestida  con  el  hábito  de 
S.  Antonio  Abad,  barba  larga,  un 
libro  en  la  mano  izquierda  y  en  la 
derecha  un  bieldo.  A  cuya  imagen 
se  ha  dado  culto  desde  tiempo  in- 
memorial en  la  unánime  creencia 
de  ser  efigie  de  S.  Ulan,  hijo  de  San 
Isidro  Labrador. 
Consigna  después  la  información 


ut 
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varios  milagros  de  este  Santo,  entre 
ellos  repetidas  curaciones  de  hidró- 
fobos, por  cuyo  motivo  se  le  consi- 
deraba desde  antiguos  tiempos  como 
especial  abogado  de  los  que  padecen 
esta  cruel  dolencia. 

El  Conde  de  Mora,  en  el  libro  que 
hemos  citado,  recuerda  como  hecho 
de  su  época  una  fuente  llamada  de 
S.  Ulan,  cuyas  aguas  eran  mila- 
grosamente eficaces  para  curar  la 
hidrofobia  (Ia).  Alvarez  Baena  dice 
en  el  Diccionario  histórico  de  los 
hijos  ilustres  de  Madrid ,  publicado 
á  fines  del  siglo  XVII ,  que  el  Ayun- 
tamiento de  esta  Villa  pretendía  de- 
clarase la  Santa  Sede  la  identidad 
del  hyo  de  S.  Isidro  con  este  perso- 
naje contemporáneo  de  Don  Alon- 
so VI. 

Si  la  critica  moderna,  aunque  ex- 
cesivamente racionalista  concede 
valor  á  la  tradición,  debe  aceptar 
los  hechos  indicados ,  supuesto  que 
en  ellos  nada  hay  que  repugne  á 
un  recto  criterio:  datos  confirmados 
en  el  dia  por  las  noticias  que,  sir- 
viéndonos del  Diccionario  de  Madoz, 
vamos  á  indicar. 

La  villa  de  Cebolla,  distante  cua- 
tro leguas  de  Talavfera,  tiene  400 
casas,  una  ermita  dedicada  á'San 
Ulan ,  y  un  puente  de  este  nombre, 
cuya  agua  excelente  produce  bue- 
nos efectos  en  ciertos  enfermedades: 
suponemos  que  el  agua  no  manará 
del  puente....  mas  prescindiendo  de 
tan  desatinada  redacción ,  y  aplau- 
diendo laprudenciadel  señor  Madoz, 
corrector  de  este  artículo,  necesario 
es  saber  si  el  agua-  maravillosa  es 
de  algún  arroyo,  ó  nace  del  manan- 


tial á  que  el  Conde  de  Mora  pudo 
referirse  (1).  La  Imagen  de  Nuestra 
Señora  de  la  Antigua  se  venera  en 
la  iglesia  parroquial  de  dicha  po- 
blación. Los  primitivos  lugares,  lla- 
mados Viilalba  y  Aldehuela,  están 
hoy  despoblados ,  y  el  caserío  don- 
de el  Santo  ermitaño  trabajó,  es  un 
pueblecito  que  conserva  su  antiguo 
nombre  de  Ulan ;  tiene  22  vecinos, 
la  correspondiente  iglesia  con  pár- 
roco de  entrada,  y  dista  de  Cebolla 
un  cuarto  de  legua. 

Estas  son  las  noticias  que  en  el 
breve  espacio  de  tiempo  empleado 
para  redactar  el  presente  artículo, 
hemos  podido  recoger  sobre  un  per- 
sonaje madrileño,  cuya  memoria  se 
halla  oscurecida.  Acaso  en  el  Ar- 
chivo de  nuestra  Villa  existan  me- 
jores datos;  pero  tal  dependencia,  de 
acceso  difícil ,  conserva  su  riqueza 
documental  muy  bien  ordenada;  y 
como  el  perro  del  hortelano  guar- 
daba las  coles  de  su  amo,  así  este 
Sancta  Sanctorum  del  Municipio  es 
poco  menos  que  impenetrable  para 
el  público ,  cual  si  encerrara  dentro 
de  sus  armarios,  sapos  y  culebras, 
dispuestas  á  lanzarse  sobre  el  atre- 
vido anticuario  que  el  sagrado  re- 
cinto ose  profanar. 

Francisco  Javier  G.  Rodrigo. 


EL  MAESTRO  CALVÓ  PUIG. 


(1)   Parto  1,  lib.  8.°,  cap.  XXV. 


Ars  tonga,  vita  brevis. 

El  notable  compositor  y  dignísimo 
maestro  de  capilla  de  la  Merced  (en 
Barcelona)  D.  Bernardo  Calvó  Puig, 


(1)  Suponemos  ana  errata  de  imprenta .  y 
que  en  vez  de  un  puente  debe  leerse  una 
fuente. 
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ha  fallecido  el  día  28  del  próximo 
pasado  mes  de  marzo ,  á  las  diez  de 
su  mañana. 

Debiendo  rendir  un  tributo  de 
admiración  y  amistad  al  artista  y 
al  amigo ;  al  que  fué  grande  en  el 
arte  y  'más  grande  todavía  en  el 
seno  de  la  familia,  dedicárnosle  hoy 
las  siguientes  líneas  á  guisa  de  ar- 
ticulo necrológico. 

Calvó  Puig,  hijo  de  Vich  y  en 
parte  discípulo  de  la  escolaniar  de 
Montserrat,  durante  el  transcurso 
de  veinticinco  ó  veintiséis  años  que 
estuvo  al  fronte  de  la  capilla  de  mú- 
sica de  la  Merced,  ha  escrito  mas 
de  quinientas  obras  del  género  reli- 
gioso, al  que  muy  especialmente 
se  dedicó  desde  su  más  temprana 
edad. 

Como  compositor  del  género  sa- 
grado, rayó  á  envidiable  altura,  ha- 
biendo sido  ,  si  así  puede  decirse,  el 
primero  de  los  maestros  que  más 
bridaron ,  no  sólo  en  Cataluña,  sino 
también  en  toda  la  Península. 

La  Misa  de  Réquiem  á  grande 
orquesta,  escrita  expresamente  para 
los  funerales  del  general  Castaños, 
duque  de  Bailen ;  la  que  lleva  por 
título  De  la  Sogra;  la  gran  Misa 
pastoril,  que  se  ejecuta  hoy  con 
gran  éxito  en  París ;  su  celebrado 
Stabat  Mater  para  instrumentos  de 
cuerda;  la  Misa  de  arpa,  y  otras 
producciones  á  éstas  análogas ,  bas- 
tarían á  justificar  nuestros  asertos 
y  á  acreditar  á  su  autor  de  hombre 
sabio  y  de  artista  eminente  como 
compositor  del  género  sagrado. 

El  maestro  Puig  escribió  asimis- 
mo dos  Oratorios  á  grande  orques- 
ta; uno  dedicado  al  Descenso  de  la 
Virgen  de  las  Mercedes  de  Barce- 
lona, y  otro  que  lleva  por  título:  La 


última  noche  de  Babilonia;  este 
último,  ejecutado  poco  tie/npo  há  en 
Barcelona. 

También  pertenecen  á  su  bien  cor- 
tada pluma  dos  grandes  Operas ,  cu- 
yos títulos  no  recordamos;  uq  Método 
de  solfeo  que  ha  tenido  gran  acep- 
tación ,  y  algunas  otras  produccio- 
nes, no  publicadas  todavía,  ajenas 
por  completo  al  género  ó  especiali- 
dad á  que  particularmente  se  de- 
dicó. 

Calvó  Puig )  amante  siempre  del 
progreso  musical  en  lo  puramente 
concerniente  al  género  sagrado,  dio 
á  conocer  en  Barcelona,  haciéndolas 
ejecutar  en  todas  las  funciones  á 
que  asistía  la  capilla  de  la  Merced, 
las  obras  más  notables  de  Mozart, 
Haydn,  Palestrina,  Kossini,  Gou- 
nod,  que  procuraba  alternar  siempre 
con  las  suyas ,  y  con  las  de  otros 
compositores  españoles. 

El  artista  cuya  muerte  llora  hoy 
el  arte  patrio ,  vivió  sólo  para  cum- 
plir con  su  misión  como  maestro  de 
capilla,  y  para  amar  ciegamente  á 
su  familia,  de  la  que  nunca  se  se- 
paró ,  fuera  de  las  horas  que  dedica- 
ba á  la  profesión.  El  catálogo  de  las 
obras  que  escribió  durante  su  carre- 
ra artística ,  es  inmenso :  su  vida  la 
pasó  escribiendo  continuamente, 
aun  durante  aquellos  períodos  de 
malestar  ocasionados  por  la  penosa 
enfermedad  que  fué  minando  y  des- 
truyendo su  existencia  en  la  última 
época  de  su  vida.  Quince  días  antes 
de  su  muerte  todavía ,  terminó  unas 
Lamentaciones  para  ser  cantadas 
en  los  dias  de  la  Semana  Santa  que 
acaba  de  pasar.  Esta  fué  su  última 
composición  ;  terminarla  ,  y  dispo- 
nerse á  morir ,  todo  fué  uno :  ser 
cantada ,  y  desprenderse  su  espíritu 
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del  cuerpo  que  lo  aprisionaba ,  fué 
obra  de  algunas  horas.  ¡¡Cuan  cier- 
to es  que  el  artista  se  inspira  para 
morir!! 

Las  obras  del  maestro   Puig  son 
conocidas  y  celebradas  en  toda  Espa- 
ña, ejecutándose  muchas  en  dife- 
rentes capitales  del  Extranjero,  asi 
como  también  en  Ultramar ,  desde 
donde  son  solicitadas  por  algunos 
discípulos  y  admiradores  del  finado. 
El   nombrb  del  insigne   maestro 
que  acaba   de  bajar   al  sepulcro, 
nombre  ya  esclarecido,  nombre  ya 
venerado  por  los  verdaderos  aman- 
tes del  arte  patrio  y  por  los  maes- 
tros de  mas  valia,  no  será  fácilmente 
olvi4ado:  vivirá  entre  nosotros  como 
símbolo  del  arte  músico  religioso, 
y  como  brillante  modelo  para  el  que 
sólo  aspire  á  vivir  en  el  tabernáculo 
del  arte,  como  artista,  y  en  el  san- 
tuario de  la  familia,  como  hombre. 
*  ¡¡  Calvó  Puig  ha  muerto:  su  espí- 
ritu voló  al  Cielo!! 

¡¡Derramemos  una  lágrima  á  su 

memoria!! 

Várela  Silvari. 

(De  El  Mosquito.) 


déla  misma  quinta  y  del  mismo 
nombre,  que  sirve  en  el  mismo  re- 
gimiento, se  han  presentado,  pues, 
con  el  temor  de  que  sea  su  hijo  el 
fallecido,-  y  la  esperanza  de  que  sea 
el  de  la  otra. 

Dias  pasados  se  recibió  una  carta 
de  uno  de  los  dos  soldados,  y  el  car- 
tero no  supo  á  qué  madre  entre- 
gársela. Abierta  al  fin,  ninguna  de 
las  dos  familias  supo  si  era  para 
ella,  por  estar  redactada  en  térmi- 
nos generales. 

(De  El  Comercio  Gallego.) 


PROBLEMA  GEOMÉTRICO. 

A  dos  cuartillas  de  papel  entera- 
mente iguales ,  se  les  quita  la  cuarta 
parte,  con  la  diferencia  de  que  á 
una  de  ellas  se  le  corta  del  largo,  y 
á  la  otra  del  ancho. 

Ahora  bien,  se  desea  que,  divi- 
diendo en  dos  partes  iguales  cual- 
quiera de  dichos  pedazos  de  papel, 
cubra  éste  exactamente  al  otro. 
(La  solución,  en  el  número  próximo.) 


^*^w^w^^^^^^^^ 


CURIOSIDAD  TRISTE. 

En  Murcia  ocurre  un  caso  triste- 
mente curioso.  El  Ayuntamiento 
tuvo  noticia  de  haber  muerto  en 
Puerto  Príncipe  (Cuba)  un  soldado 
de  aquella  ciudad  del  regimiento 
de  cazadores  del  Duero,  llamado 
Antonio  Cárceles  Serrano ,  hijo  de 
Antonio  y  de  María  Serrano.  Dos 
madres  qué  se  llaman  María  Serra- 
no ,  casadas  con  dos  Antonios  Cár- 
celes ,  vecinas  ambas  del  partido 
de  Zaraiche  y  con  un  hijo  cada  una 
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Precio*  de  ■«■crlelon. 

Madrid  y    (Un  trimestre. .  12  rs. 

Provincias..  (Un  año 40  » 

Extranjero.  Un  año 60  » 

Ultramar.  .  Fijan    el    precio  te 

agentes. 

Número  suelto,  4  rs. 
No  se  sirven  los  pedidossin  anti- 
cipar el  importe. 
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SUMARIO. 


PuotmTAA.  Estar  en  el  aire  como  el  alma 
«te  Oaribay .—Eso  no  es  cosa  del  otro  Jueves.— 
Sí.— A.— Tener  corridos  los  olivares  de  San- 
tander.— Mariano  Querol.  =  Rbspubstas.  Al- 
carria.—Pan  perdido.— Hombre-Dios.— El  Tos- 
tado.— Alcaicería.— Averigüelo  Vargas.—  Ofi- 
cios de  Semana  Santa.  =-  Curiosidades.  Cero. 
y  van  dos.  —  Los  Judíos  del  Prendimiento. 
(Tontería  perulera.)—  Las  Saetas  populares.— 
81  Orado  de  reválida.  =«  Movimiento  biblio- 
fl  tinco.— Advb  btbncia  . 


PREGUNTAS. 

S80.  Ester  en  el  aire  romo 
el  alai»  de  Garlbay.— ¿Cuál  es 
el  origen  de  esta  frase,  y  de  dónde 
no  ha  tomado  la  comparación ,  que 
no  acierto  á  comprender? 

Sansón  Carrasco. 

881.  Eso  no  es  eosa  del 
otro  |aéf/ea. — ¿De  qué  jueves 
hablamos  al  enunciar  esta  frase,  con 
la  cual  queremos  expresar  que  el 
objeto  ó  suceso  no  tiene  nada  do  ex- 
traordinario? 

.  Sansón  Carrasco. 


S89,    Sí. — ¿Cuándo,  po^quién 
y  por  qué  se  sustituyó  al  sa  ó  sane 
antiguo  la  pota  si  de  la  escala  mu» 
,  sioal  ? 

'   Un  Re-la-mi-do. 

A.— Dudo  acerca  del  uso 

ó  no    uso  de   esta  partícula,  en 

ejemplos  como  los  siguientes:  De 

arriba,  (ál)  abajo;  De  acá  (&?) 

allí;  etc. ,  y  desearía  se  me  diese 

una  explicación  satisfactoria  sobre 

este  particular. 

L.  C.  N. 

S81.  Tener  eorrldo*  los 
olivares  de  Santander.  —¿Cuál 
es  el  origen  de  esta  locución,  que  he 
leido  en  la  escena  17.a  de  la  Segun- 
da Comedia  de  Celestina  por  Feli- 
ciano de  Silva,  para  que  signifique 
ser  muy  corrida  una  persona  ?  Que 
sea  tal  la  idea  que  envuelve  dicha 
frase ,  se  prueba  con  sólo  citar  el 
texto  aludido,  el  cual  dice  asi: 
«¿No  sabes  tú,  señor,  que  tengo  co- 
rrido á  Ceca  y  á  Meca,  y  á  l  s  oli- 
vares de  Santander ,  y  que  sé  dón- 
de roye  ó  puede  roer  el  zapato?» 


« • 
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305.    Mariano  Q**rol.~- 

l  Será  tan  bondadoso  alguUo  de  los 
lectores  do  El  Averiguador  Uni- 
versal que  se  sirva  comunioarme 
alguna  noticia  biográfica  del  actor 
cuyo  nombre  he  citado,  y  que  tanto 
contribuyó  al  éxito  de  las  comedias 
de  Moratin?  Mucho  se  lo  agradece- 
ría, para  ilustrar  un  trabajo  litera- 
rio que  del  mismo  pienso  publicar. 

Ossorio  y  Bbrnard. 


RESPUESTAS. 


Alcarria. —  T.  II,  núm.  295, 
pág.  W — Según  él  Diccionario,  Al- 
carria se  llama  el  terreno  alto.  El 
territorio  que  en  España  lleva  este 
nombre  es  terreno  mpy  montuoso. 
Además,  dice  Oovarrubias:  «Al- 
carria,, sierra  poblada  de  muchos 
lugarcitos  pequeños,  y  cortijos  ó 
casas  de  labranza,  y  de  la'mesma 
raíz  es  alquería,  y  asi  significan 
¿asi  una  mesma  cosa.» 

Me  parece  que  con  esto  podrá  en- 
tenderse el  nombre  de  que  se  trata. 

Miguel  Esteban  Ruiz. 

Pan  perdido. — T.  II,  núme- 
ro 301,  pág.  33. — Acepto  de  buen 
grado  la  explicación  dada  en  el  nú- 
mero de  15  de  marzo,  pág.  67;  pero 
me  ocurre  otra  acopcion.  Suele  de- 
cirse, hablando  de  un  haragán  y 
perdulario :  es  un  pan  perdido .  ¿No 
querrá  decir  entonces  que  es  perdi- 
do el  pan  que  come  semejante  hom- 
bre, ó  que  se  leda? 

Miguel. Esteban  Ruiz. 

Hombre-Dios. — T.  II ,  núme- 
ro 310,  pág.  50.— Doctrina  católica. 


Nuestro  Señor  Jesucristo  es  Dios  y 
hombre ;  hay  en  él  una  persona  di- 
vina y  dos  naturalezas,  divina  y  hu- 
mana. Por  lo  que  se  llama* comuni- 
cación de  idiomas,  se  predica  de  una 
naturaleza  lo  que  se  predica  de  la 
otra:  está  por  consiguiente  bien  di- 
cho que,  en  Jesucristo,  Dios  es  hom- 
bre, y  el  hombre  es  Dios;  no  veo, 
pues,  inconveniente  en  que  se  llame 
á  N.  3.  J.  C.  Dios-hombre  ú  hom- 
bre-Dios. 

Miguel  Esteban  Ruiz. 

El  Tostado.— T.  II,  núm.  316. 
pig.  50. — En  carta  del  preguntan- 
te, su  data  en  Valencia  á  28  de 
abril  próximo  pasado,  leo  á  dicho 
asunto  lo  que  procedo  á  copiar  pun- 
tualmente: «Se  ha  intentado  con- 
testar en  el  número  de  15  de  marzo, 
á  la  pagina  68.  Perdone  el  Sr.  Di- 
rector que  yo  crea  que  todo  lo  que 
allí  se  contesta  no  viene  al  caso. 
Yo  preguntaba  lo  siguiente:  ¿De 
dónde  viene  llamar  El  Tostado 
al  célebre  Obispo  de  .4rnia?Esto 
es  lo  que  no  se  ha  contestado ,  y  se 
desea  saber.»  Todo  se  andará,  si  la 
varita  no  se  rompe ;  mas  para  ello, 
fuerza  es  hacer  algunas  previas 
aclaraciones  generales. 

Empiezo  por  decir  que  entre  los 
estilos  ó  modos  de  escribir,  los  hay, 
v.  g.,  corteses,  y  groseros;  sencillos, 
é  intencionados;  claros,  y  ambiguos; 
amplios,  y  concisos,  eto.  A  esta 
última  clase  pertenece,  sin  género 
de  duda,  el  empleado  en  la  pregun- 
ta que  da  margen  á  esta  respuesta. 

Concretándonos  á  la  presente  pu- 
blicación ,  debo  hacer  constar  que 
algunas  personas  tienen  la  feliz  ocu- 
rrencia de  insertar  la  pregunta  que 
se  les  antoja ,  con  objeto,  nó  de 
aprender  aquello   que   se  solicita 
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averiguar ,  puesto  que  lo  saben  de 
antemano,  sino  de  enseñárselo  á 
quien  lo  ignore,  ya  dejando  á  otras 
que  contesten ,  ya  haciéndolo  por  si 
mismas  á  dicho  efecto.  En  este  caso 
presumí  yo  en  un  principio  que  se 
hallaba  la  pregunta  á  que  me  re- 
fiero. 

Sentados  estos  presupuestos ,  tan 
extensos  como  indispensables,  digo, 
pues,  que  el  llamarse  El  Tostado  á 
D,  Alfonso  Tostado,  natural  de 
Madrigal  y  obispo  de  Ávila,  ha- 
ciéndole preceder  el  articulo  el  al 
nombre  propio  Tostado ,  proviene 
de  haberle  sido  dado  en  Italia.duran- 
te  su  prolongada  y  ruidosa  estancia 
en  aquel  país,  donde  es  costumbre 
hacerlo  oon  los  más  de  los  escri- 
tores y  artistas  afamados ,  como 
cuando  se  dice  El  Ariosto,  El  Ti- 

ciano ,  etc. 

José  María  Sbajrbi. 

Alealceráa.— T.  II,  núm.  333, 
pág.  66.— Dice  Oovarrubias:  «>4Í- 
cay certa  es  un  barrio  en  la  ciudad 
de  O  ranada  de  tiendas  de  las  sedas, 
adonde  desde  el  tiempo  de  los  ro- 
manos se  pagaban  los  derechos  de 
ollas  á  los  Césares,  y  por  eso  le  pu- 
sieron este  nombre ;  que  alcaycería 
vale  cosa  perteneciente  á  César ;  y 
referiré  aquí  (para  que  se  entienda 
mejor)  lo  que  escribe  D.  Diego  de 
Mendoza  en  su  Historia  del  rebe- 
lión de  los  Moriscos  de  Granada, 
que  anda  de  mano.  El  Alcaycería 
que  hasta  agora  guarda  el  nombre 
romano  de  César ,  á  quien  los  ára- 
bes en  su  lengua  llamaron  Cayzar, 
como  casa  de  César,»  etc. 

Miguel  Esteban  Ruiz. 

Averigüelo  Vareas.— 7\  II, 
núm.  336;  pág.  81. — D.  Francisco 


de  Vargas,  fiscal  del  Consejo  de  Cas- 
tilla, embajador  de  España  en  el 
Conpilio  de  Trento,  orador  en  él 
por  el  papa  Pió  IV,  embajador  en 
Roma.y  Venecia,  etc.,  fué  varón  de 
erudición  singular  ,  de  mucha  suti- 
leza y  sagacidad  de  ingenio,  por  lo 
cual  Carlos  I  de  España  y  V  de  Ale- 
mania, cuando  se  ofrecía  'alguna 
cosa  difícil  de  averiguar,  etc.,  acos- 
tumbraba decir:  Averigüelo  Var- 
gas. 

Miguel  Esteban  Ruiz. 

.  Olfatos  de  Semana  Santa. — 

T.  II,  núm.  345,  pág.  97. — Según 
graves  autores ,  no  se  dice  el  Flec- 
tamus  genua  y  el  Lévate  en  la  ora- 
ción por  los  Judíos,  para  execrar 
las  falsas  genuflexiones  con  que  el 
viernes  de  la  Pasión  se  burlaron 
aquéllos  de  nuestro  Señor  Jesucris- 
to. Pero  continúa  la  pregunta  di- 
ciendo que  al  final  de  todas  las  ora- 
ciones se  dice  amén ,  menos  en  la 
que  se  hace  por  los  Judíos.  Permíta- 
me el  preguntante  le  diga  que  se 
equivoca.  Después  de  Orémus,  ó  sea» 
invitación,  nunca  se  dice  Amén; 
después  del  Omnipotens ,  ó  sea  la 
oración ,  se  dice  en  todas,  incluso 
la  oración  por  los  Judíos. 

*   Miguel  Esteban  Ruiz  . 


CURIOSIDADES. 

CERO,  Y  VAN  DOS. 

La  historia  es  la  verdad;  y  la  ver- 
dad, como  el  principio  eterno  é  infa- 
lible de  quien  procede ,  no  es  más 
que  una.  Ser  y  no  ser  al  propio  tiem- 
po, ni  cabe  en  lo  posible,  ni  hay,  ha 
habido  ni  habrá  inteligencia,  por  li- 
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mitada  que  sea,  que  pueda  imaginar 
la  realización  de  semejante  supuesto: 
por  algo  se  llama  entre  los  filósofos  y 
matemáticos  axioma  á  todo  princi- 
pio, sentencia  ó  proposición  tan  cla- 
ra y  evidente  de  suyo,  que  no  nece- 
sita demostración  alguna. 

Que  el  gran  obispo  Osio  murió 
amano,  y  que  el  gran  obispo  Osio 
murió  católico ; 

Que  ha  existido  el  tributo  de  las 
cien  doncellas ,  y  que  no  ha  existido 
el  tributo  de  las  cien  doncellas; 

Que  ha  habido  inventores  de  san? 
tos,  y  que  no  ha  habido  inventores 
de  santos ; 

Que  en  el  pulpito  de  España  han 
existido  Gerundios,  y  que  «n  el  pul- 
pito de  España  no  han  existido  Ge- 
rundios: y  (¡ya  pareció  aquello!) 

Que  el  Tribunal  de  la  Inquisición 
cometió  muchos  abusos,  y  que  el 
Tribunal  de  la  Inquisición  no  co- 
metió abuso  alguno : 

Hé  ahí  supuestos  relativamente 
contradictorios,  de  los  cuales,  en 
buena  lógica ,  uno  tiene  que  resul- 
tar falso,  cuando  menos,  para  que 
el  otro  sea  verdadero. 
k  Y  á  todo  esto ,  me  preguntará  el 
juicioso  lector,  ¿qué  tiene  que  ver 
este  preámbulo  con  el  título  del 
presente  articulo :  Cero ,  y  van 
dos?...  ¿Que  qué  tiene  que  ver? 
¡Vaya  si  tiene  que  ver!  y  tanto  como 
tiene  que  ver !  Y  si  nó,  ahora  lo  ve- 

redes,  que  dijo  Ágrájes Pues, 

señor,. se  trata  de  que  asi  como 
hubo  una  persona  oculta  á  quien 
se  le  indigestó  el  articulo  de  El 
Chocolate  de  los  Jesuítas,  que  publi- 
qué en  el  número  30  de  esta  Revis- 
ta, salimos  ahora  con  que  da  la 
cara  otra  á  quien  ha  disgustado  so- 
bre manera  el  inserto  en  el  núme- 


ro 32  de  la  misma,  y  cuyo  titulo  es 
Los  Judíos  del  Prendimiento ,  se- 
gún reza  y  canta  la  carta  con  que 
desde  una  de  las  más  bellas  capite- 
les de  nuestra  España  me  honra  su 
sesudo  y  respetable  autor ,  con  fe- 
cha 14  de  los  corrientes.  Antójase- 
me,  sin  embargo,  que  en  esta  oca- 
sión debe  de  haberse  encontrado 
algo  arromadizado  dicho  señor; 
pues ,  de  no  ser  asi ,  me  parece  que 
hubiera  tenido  el  olfato  lo  suGcien- 
temente  diáfano  y  expedito  para  co- 
lumbrar que,  dispuesto  yo  á  que  i 
la  falta  siga  el  correctivo ,  ó  á  la 
enfermedad  el  remedio ,  siempre  y 
cuando  pueda  existir  semejante  falta 
ó  enfermedad,  ó  una  mala  inter- 
pretación, como  sucedió  con  el  con- 
sabido chocolate  de  marras ,  no  ha- 
bía de  quedarse  la  cosa  sin  su  co- 
rrespondiente merecido. 

Sí,  caro  amigo  y  colega;  antes 
que  Y.  tuviese  la  bondad  de  indi- 
carme en  su  apreciable  carta,  á  que 
contesto  indirectamente  por  medio 
del  presente  articulo,  que  debo  pu- 
blicar una  rectificación  para  que- 
dar en  buen  lugar ,  ya  el  ilustrado 
escritor  y  colaborador  de  esta  Revis- 
ta flr.  D.  Francisco  Javier  García 
Rodrigo  se  había  impuesto  gustoso 
esa  tarea;  y  antes  de  proceder  yo  á 
la  inserción  de  ese  y  otros  artículos 
de  igual  ó  parecido  jaez  en  la  pre- 
sente Revista  de  mi  humilde  direc- 
ción, acostumbro  preguntarme  á  mi 
mismo:  No  siendo  la  verdad  más 
que  una  y  ¿  está  aqui;  á  en  lo  con* 
trario  de  lo  que  aqui  se  sustenta! 
Que  está  aqui:  pues  resplandezca 
en  el  texto  la  verdad  sobre  la  men- 
tira, siquiera  sea  desagradable,  por- 
que esa  es  la  historia,  y  caiga  el 
que  caiga.  Que  no  está  aqui:  pues 
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resplandezca  la  verdad  sobre  la 
mentira  en  la  refutación ,  mayor- 
mente siendo  agradable,  porque  esa 
es  la  historia,  y  caiga  el  que  caiga. 
Sí,  y  mil  veces  si ;  caiga  la  fábula 
hecha  trizas  ante  la  historia,  pese 
á  quien  pese ,  á  la  manera  que  ca- 
yeron por  tierra  hechos  pedazos  los 
ídolos  de  Egipto  al  visitar  aquel  pais 
el  Dios  humanado,  fugitivo  del 
ambicioso  y  pérfido  Heródes  Asea- 
lonita. 

Pero,  se  me  objetará  tal  vez: 
¿Es  conveniente  la  publicación  de 
escritos  en  que  salen  malparadas 
instituciones  dignas  de  giayor  ó 
menor  veneración?  Respondo  que 
si,  sin  vacilar,  siquiera  sea  injusta, 
siquiera  sea  justa  esa  malparanza; 
más  claro :  siquiera  sea  falso ,  si- 
quiera verdadero  el  supuesto  sobre 
que  versan.  Vamos  á  verlo. 

Que  es  falso.  Culpa  feliz  llama  la 
Iglesia  á  la  desobediencia  de  nues- 
tros primeros  padres  en  el  Paraíso, 
porque  con  ella  nos  proporcionó  tal 
y  ten  grande  Redentor.  A  nuestro 
divino  Salvador  le  preguntaron  en 
cierta  ocasión  sus  discípulos,  con 
motivo  de  un  ciego  de  nacimiento: 
«Maestro,  ¿quién  pecó:  éste,  ó  sus 
padres?»  A  lo  que  respondió  el  Se- 
ñor: «Ni  éste,  ni  sus  padres:  pero 
así  resultará  que  se  manifiesten  en 
ellas  obras  prodigiosas  de  Dios.» 
En  efecto,  poco  después  veía  por 
primera  vez  en  su  vida  aquel  desdi- 
chado. 

Pues  bien ,  una  vez  descubierta  la 
más  ó  menos  injusta,  violenta,  ó 
punzante  •  diatriba ,  acaba  por  res- 
plandecer más  de  lleno  la  verdad 
sobre  el  error  en  la  refutación,  á  la 
manera  que  se  ahuyentan  las  tinie- 
blas con  la  aparición  del  sol.  Guipa, 


la  negra  diatriba;  pero  culpa  feliz, 
por  cuanto  merece  la  honra  de  una 
vigorosa  defensa :  ciego ,  el  ataque 
agresivo ;  pero  ciego  afortunado, 
por  cuanto  consigue  que  se  le  abran 
los  ojos  que  tenía  cerrados  á  la  luz 
de  la  verdad ,  mediante  la  fúlgida 
antorcha  de  la  historia. 

Por  el  contrario ,  que  es  verdade- 
ro el  supuesto.  Nadie  ignora  como 
es  doctrina  común  entre  los  mora- 
listas, que  por  nadie  ni  por  nada  de 
este  mundo  debe  decirse  una  men- 
tira; se  podrá,  ciíando  más,  callarla 
verdad.  Pero,  insisto  en  preguntar: 
¿Convendrá  callar  la  verdad  cuando 
haya  necesidad  de  decirla?  Repito 
que  nó;  porque,  de  confesarla,  re- 
sulta que  los  enemigos  de  la  Reli- 
gión no  pueden ,  ó  no  deben  con 
justos  motivos ,  motejarnos  de  par- 
ciales á  los  verdaderos  fieles,  al  ver 
que  somo?  los  primeros  en  separar 
de  la  cizaña  el  trigo,  declarándonos 
contra  todo  linaje  de  ficciones,  abu- 
sos y  tropelías.  Véase,  pues ,  cómo 
conviene  que  en  todo  caso  prepon-  " 
dere  la  verdad  sobre  el  error ;  y  sa- 
bido es  que,  por  desgracia,  en  más 
de  una  ocasioh  se  ha  sostenido  la  • 
mentira  con  la  falsa  piedad,  ó  con 
un  zelo  indiscreto  y  exagerado. 

Síntesis  de  todo  lo  expuesto :  la 
verdad  es  el  carácter  propio  y  dis- 
tintivo de  la  historia;  porque,  his- 
toria donde  no  presida  la  verdad,  no 
es  historia,  sino  fábula ;  la  verdad, 
pues,  debe  prevalecer  constante- 
mente sobre  la  ficción ,  pese  á  quien 
pese ,  asi  como  nada  siempre  el 
aceite  sobre  el  agua.  Tal  es  y  ha 
sido  en  todo  tiempo  mi  modo  de 
pensar,  tratándose  de  la  historia, 
bajo  todas  sus  fases;  ó  en  otros 
términos :  en  punto  A  historia  soy  t 
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intransigente ;  no  me  caso  ni  con 
mi  padre,  según  el  dicho  vulgar  de 
mi  país. 

No  se  me  esconde  (¿  ni  cómo  po- 
dría escondérseme?)  que,  al  amar- 
gar la  verdad ,  suele  hacer  salpicar 
de  rechazo  su  ácido  ó  zumo  sobre 
quien  la  dice,  y  asi  lo  deja  entrever 
en  su  carta  el  sujeto  á  quien  con- 
testo indirectamente.  Es  muy  de 
agradecer,  eso  si ,  semejante  adver- 
tencia; pero,  conocido  mi  recto  pro- 
ceder, y,  si  se  quiere,  lo  intenciona- 
do de  mi  conducta  en  este  particular 
al  hacer  que  siga  el  correctivo  á  la 
falta,  ó  el  remedio  á  la  enfermedad, 
si  la  hay ,  no  se  extrañará  que  duer- 
ma yo  tranquilo,  supuesto  no  haber 
testimonio  como  el  de  una  buena 
conciencia;  fuera  de  que  (y  esto  es 
muy  de  tener  en  cuenta)  no  siendo 
la  índole  de  mi  publicación  la  de 
una  revista  para  el  pueblo ,  ni  para 
niños,  asi  como  sentaría  mal,  v.  g., 
predicar  á  unas  monjas  acerca  de  la 
papisa  Juana,  ó  de  la  simonía  ,  no 
•  puede  menos  de  tocar  ambos  par- 
ticulares en  la  cátedra  un  profesor, 
cuando  venga  á  cuento  el  tratar  de 
aquella  solemne  paparrucha ,  ó  de 
esta  triste  realidad.  Por  otra  parte, 
no  está  de  más  saber ,  y  valga  por  lo 
que  valiere  ,  que  tengo  más  agallas 
de  lo  necesario,  siempre  y  cuando 
se  trata  de  defender,  pluma  en  ris- 
tre, y  sin  faltar  á  lo  que  debo  á  mi 
sagrado  ministerio,  los  fueros  de  la 
verdad  contra  quienquiera  que  sea: 
corporación,  ó  particular;  institu- 
ción, ó  individuo. 

En  resolución  (y  esto  ya  nada 
tiene  que  ver  con  el  critico  que  pro- 
mueve esta  defensa  por  parte  mia), 
triste  cosa  es  el  que  en  ocasiones 
ande  más  lista  la  lengua  que  las  po- 


tencias del  alma,  al  tratarse  de  ha. 
cer  un  juicio  en  cualquier  terreno 
que  sea.  Formúlase  el  juicio,  por 
no  decir  el  desjuicio;  tradúcese  lue- 
go al  exterior  comunicándolo  áotra 
personarla  cual  no  se  cura  de  ave- 
riguar si  dicha  critica  es  sólida ,  ó 
falsa,  porque  ¡ya  se  ve!  es  tan  có- 
modo eso   de  pensar  por   cuenta 
ajena !  aquella  persona  se  lo  trans- 
mite á  otra ,  y  asi  sucesivamente, 
quedando  con  frecuencia  arraigada 
la  mentira  en  el  animo  de  las  gen- 
tes ,  con  mayor  ó  menor  detrimento 
de  la  verdad.  ¡  Librónos  Dios  de  to- 
par con.comentadores  ilusos  y  vi- 
sionarios ,  y  con  zelosos  exagerados 
é  imprudentes  !  Los  primeros,  pue- 
den hallar,  si  se  proponen,  herejías 
hasta  en  el  Credo  mismo;  los  segun- 
dos, hacen  mil  veces  más  daño  que 
los  enemigos  más  declarados.  Aqué- 
llos, por  mucho  alambicar  el  espí- 
ritu de  la  ley,  pueden  torcer  su  sen- 
tido, y  hasta  condenar  á  un  ino- 
cente á  la  horca;  éstos ,  con  su  im- 
prudencia, dan  pié  para  que  fre- 
cuentemente quede  en  ridiculo  la 
causa  más  veneranda.  Por  los  pri- 
meros se  dijo  sin  género  de  duda:  No 
se  hade  exprimir  tanto  la  naranja, 
que  amargue  el  zumo;  y  por  los  se- 
gundos." ¡Qué  amigos  tienes  y  Benito! 

Mayo  16  de  1880. 

José  María  Sbarbi. 


LOS  JUDÍOS  DEL  PRENDIMIENTO. 

(tontería  perulera.) 

Dds  tradiciones  peruanas  lleva 
publicadas  su  merced  El  Averi- 
guador Universal,  que  cierto  ana- 
lista de  la  Inquisición  de  Lima  nos 
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refiere  con  evidente  escarnio  del 
sentido  común,  por  cuanto  sólo  es 
necesario  algún  instinto  critico  para 
comprender   lo  absurdo   de   tales 
anécdotas.  Y  en  verdad  que,  habien- 
do sido  tan  hábil  y  minucioso  el 
Director   de    dicha   Revista    para 
aderezar  cierto  escogido  Plato  de 
garrafales,  causa  de  alguna  indiges- 
tión ,  no  comprenderíamos  el  moti- 
vo ,  si  él  mismo,  no  se  hubiera  to- 
mado el  trabajo  de  explicárnosle,  de 
haber  dado  pase  alas  tituladas...  El 
Chocolate  de  los  Jesuítas,  y  Los 
Judíos  del  Prendimiento..*  ambas 
gordas,  coloradas ;  pero  tan  indiges- 
tas, que  de   mucho  ruibarbo  nece- 
sitan. Siga  ,  pues ,  nuestro  amigo, 
recogiendo    una    buena   cesta  del 
agridulce  fruto ,  con  tal  de  que  no 
deje  en  el  escrito  peruano  algunas 
bien   ruines,   desmedradas  y  exó- 
ticas que  de  su  peculiar  cosecha 
y  desde  tan  remoto  continente  nos 
envía  el  nunca  bien  ponderado  cro- 
nista D.  Ricardo  Palma,  siquiera 
sea  para  que  tomen  carta  de  natu- 
raleza y  su  puesto  en  el  Diccionario 
de  la  Lengua  (1). 

A  la  verdad  ,  en  los  escritos  del 
flamante  analista  aparece  más  ino 
cencía  que  malévola  intención;  aun 
cuando  sin  escrúpulo  mete  las  cosas 
á  barato,  repitiendo  las  mentiras 
que  sobre  la  dominación  española 
en  América  forjó  el  protestantismo, 
pues  subyugado  »por  el  gran  Fe- 
lipe II,  desahogaba  su  impotente  ra- 
bia  inventando  paparruchas  injus- 
tificables que  los  judíos  y  masones 


(1)  El  gramático  no  debe  aceptar  los  pala- 
bras peco  liares  de  algunos  pueblos  introduci- 
das en  el  idiona,  no  precisamente  cual  modis- 
mos, mó  como  verdadera  corrupción  de  yoces. 


propagaron,  aceptó  la  Enciclopedia 
del  siglo  XIX ,  y  como  verdades  his- 
tóricas hoy  se  repiten.  Es  verdad 
que  algunos  publicistas  naciona- 
les y  extranjeros  hablan  y  escri- 
ben sobre  hechos  de  que  á  ellos  pue- 
de hacerse  muy  severo  cargo  re- 
cordando sus  atropellos,  rapiñas  y 
otros  actos  vandálicos  de  Ultramar, 
en  contraposición  del  zelo ,  desinte- 
rés, caridad  y  heroicos  sacrificios 
del  misionero  cristiano.  Un  paseífb 
por  la  India  nos  releva  de  toda 
prueba ,  y  la  próspera  situación  de 
las  repúblicas  americanas  después 
de  su  independencia,  presenta  un 
cuadro  edificante  de  motines,  robos 
y  asesinatos  que  recordamos  al  es- 
critor peruano,  hijo  ingrato  é  injus- 
to difamador  de  la  patria  que  dio  el 
ser  á  sus  progenitores,  y  tal  vez 
destinos  honrosísimos  en  América. 
Cítenos  un  solo  hecho  de  haberse 
pedido  en  el  Perú  la  bolsa  ó  la  vida 
por  las  autoridades  españolas,  antes 
de  que  estuvieran  saturadas  del  es- 
píritu masónico,  y  fuesen  agentes 
encargados  de  ejecutar  ó  facilitar  la 
emancipación  que  se  acordó  en  te- 
nebrosos centros. 

La  tradición  chocolatera  es  una 
simplicísima  anécdota  que  sólo  sirve 
para  los  que  se  tragan  las  ruedas 
de  molino.  A  éstos  puede  contar 
nuestro  analista  que  los  dependien- 
tes de  Aduanas  eran  suficientemen- 
te estúpidos  para  no  advertir  que 
cada  bollito  ( de  chocolate )  pesaba 
mis  que  dos  pelotas  de  arcabuz 
con  cadenilla  por  el  oro  que  oculta- 
ba. Creíamos  exclusiva  de  los  anda- 
luces la  facultad  ponderativa,  pero 
en  Lima  les  ha  salido  un  contrin- 
cante. Sin  embargo ,  la  bola  no  es 
muy  gorda  comparada  con  la  supo- 
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sicíon  de  que  loe  remesantes  eligie- 
ran medio  tan  eventual  é  inseguro' 
para  enviar    á  España  su  7dinero 
,  Esta  leyenda  perulera  es  lo  que  en 
España  se  llama  un  cuento  de  vie- 
jas, cuyo  aroma  podrá  conquistar 
la  credulidad  y  simpatías  de  algún 
aficionado  al  soconusco....  Mas  de- 
jando á  los  golosos  relamerse  y  as- 
pirar el  perfume  que  despide   la 
anécdota,  vamos  á  emprender  nues- 
tra tarea  critica  rogando  antes  al 
señor  Director  de  esta  Revista  que 
guarde  en  su  castillo  el  adjetivo 
plebiscitario  tan  clásicamente  usa- 
do por  nuestro  castizo  escritor ,  y 
pedimos  á  la  Academia  de  la  Histo- 
ria que  apunte  la  curiosa  noticia  re- 
mitida del  Perú  sobre  los  medios 
con  que  se  captaba  el  favor  real  en 
tiempo  de  Carlos  III,  el  Monarca  en- 
tre todos  los  de  España  que  mayo- 
res vejaciones  causó  á  la  santa  é 
ilustrada  Gompañia  de  Jesús.   La 
mayor  ofensa  que  puede  hacerse  á 
esta  admirable  congregación  es  el 
suponer  ( como  del  cuento  chocola- 
tero se  desprende)  que  en  su  seno 
caben  algunos  individuos  sin  talen- 
to ni  virtud.  El  amigo  D.  Ricardo 
se  ha  creído  con  autoridad  para  en- 
dosar á  los  Jesuítas  una  conseja  que 
se  atribuye  á  los  Padres  Teatinos. 
Masprescindiendodeestaliccncia, 
vamos  á  la  tradición  de  chamusqui- 
na, que  el  cronista  hace  tragar  á 
los  paparrucheros  simples,  hoy  tan 
abundantes  en  Madrid    como   los 
melones  de  Añover  y  los  pepinos  de 
Legahes.  Y  como  á  una  guinda  se 
enganchan  otras ,  asi  nuestro  ana- 
lista incomparable   suelta  los  des* 
aciertos  literarios  á  granel,  mostran- 
do además  en  la  parte  histórica  par- 
cialidad notoria.  Su  breve  relato  del 


proceso  de  Joan  Bautista  Pérez  y 
consortes,  ofrece  buena  prueba.  Este 
hombre,  que  estando  bautizado  se 
hizo,  rabino  de  la  Sinagoga  por  un 
fin  político,  además  de  judaizante 
fué  conspirador  muy  atrevido  con- 
tra la  dominación  española  en  el 
Perú.  Era  secreto  agente  de  la  Ho- 
landa, y  llevó  tan  al  cabo  su  ejnpre-' 
sa  con  el  apoyo  de  los  luteranos, 
que  al  tiempo  de  la  denuncia  tenía 
comprometida  mucha  parte  del  con- 
siderable número  de  judíos,  protes- 
tantes y  portugueses  domiciliado? 
en  aquellos  pueblos,  que  pagaban 
la  tolerancia  de  D.  Felipe  IV  cons- 
pirando atrevidamente  en  favor  de 
los  holandeses,  á  quienes  se  había 
hecho  evacuar  la  ciudad  de  S.  Sal- 
vador y  Bahía  de  Todos  Santos  en 
el  Brasil  (año  de  1625).   Como  Pé- 
rez cometió  crímenes  contra  la  fe. 
su  causa  era  perteneciente  al  Santo 
Oficio ;  mas  la  potestad  civil  recia* 
mó  á  los  principales  reos,  y  fué  in- 
evitable la  relajación.  No  son  más 
humanoslosinglesesconlosque  ata- 
can á  la  integridad  de  sus  colonias: 
y  en  las  mismas  repúblicas  ameri- 
canas difícilmente  escapan  del  supli- 
cio los  enemigos  de  la  independen- 
cia nacional,  si  no  fueron  descuarti- 
zados  por    el  fanatismo  *  popular. 
Poco  más  ó  menos ,  allá  se  va  todo. 
Sr.  Palma. 

Mejor  enterado  de  la  jurispruden- 
cia del  Santo  Ofidio,  no  hubiera  es- 
crito su  historiador  limeño  que  un 
pasquin  produjo  el  proceso  forma- 
do á  D.  Antonio  Balseyra.  Sepa  el 
cronista,  que  los  tribunales  déla  fe 
establecidos  en  Lima,  Panamá  y 
Méjico  por  las  reales  cédulas  de  22 
de  julio  de  1569  y  29  de  enero  si* 
guíente,  actuaron  como  los  de  Espa- 
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ña,  y  sin  apartarse  an  ápice  de  és- 
tos en  su  sistema  de  procedimientos, 
y  cuente  lo  del  pasquín  á  su  abueli- 
ta,  que  indudablemente  desconoce- 
ría las  instrucciones  orgánicas  del 
Santo  Oficio,  iguales  para  la  Penín- 
sula y  sus  posesiones  de  Ultramar. 
Ni  aun  el  mismo  Llórente  consigna 
esta  noticia,  aun  cuando  rebuscó 
mucho  trapo  viejo  con  que  engala- 
nar su  historia. 

La  crónica  referente  á  dicho 
asunto  está  falsamente  motivada, 
siendo  bien  extraño  que  el  Sr.  Pal- 
ma no  diera  un  origen  mejor  y  más 
probable  ásu  anécdota.  En  este  caso 
habría  sabido  que  Balseyra  fué  un 
portugués  de  raza  hebrea,  dedicado 
al  codicioso  laboreo  de  las  minas, 
sin  respetar  los  dias  festivos  ni  aun  la 
salud  y  vida  de  los  indios,  á  quienes 
sacriflcabaescati  mandóles  el  ali  men- 
tó, y  por  medio  de  un  trabajo  abru- 
mador. Dicho  personaje  can  otros 
compatriotas  y  correligionarios  su- 
yos (que  D:  Ricardo  tiene  bien  con- 
tados para  fijar  su  numero  en  seis 
mil,  ni  más  ni  menos) ,  fueron  ver- 
dadera plaga  de  langosta  que  cayó 
en  aquel  remoto  continente;  escoria 
que  Portugal  sacudió  sobre  la  Amé- 
rica, donde  fué  constante  motivo  de 
inquietud  para  sus  autoridades ,  nú- 
cleo de  repetidas  intrigas,  y  hom- 
bres que  correspondiendo  á  muy 
aviesos  intentos  constituyeron  por 
fin  las  primeras  logias  masónicas. 
Demasiado  blando  con  estos  perver- 
sos judaizantes  anduvo  el  Gobierno 
de  España  permitiendo  á  su  avari- 
cia aniquilar  á  los  indígenas,  y 
acaparar  la  riqueza  del  páis  ,  tanto 
en  la  destructora  explotación  de  las 
minas  como  de  los  bolsillos  por  la 
usura  y  monopolio,  negocios  á  que 


se  dedicaron  preferentemente,  des- 
deñando las  empresas  fabriles  y 
agrícolas,  Y  aún  pasaron  mucho 
más  adelante  estos  degradados  is- 
raelitas, porque  habiéndose  hecho' 
cristianos  voluntariamente ,  aposta- 
taron de  nuestra  santa  fe  católica 
inventando  una  religión  parasu  uso, 
sincretismo  bárbaro  y  ridículo,  mez- 
cla informe  de  algunos  ritos  mo- 
saicos y  ceremonias  cristianas  con 
ciertas  practicas  de  la  idolatría,  y 
cual  complemento,  la  obligada  pro- 
fanación de  los  sagrados  misterios 
católicos  ¿imágenes  de  Jesús  cruci- 
ficado. Tales  eran  las  gentes  la- 
boriosas y  pacificas,  según  el  analis- 
ta peruano,  á  quienes  los  inquisido- 
res pedían  la  bolsa  con  el  más  leve 
pretexto.  ¡Buenos  son  los  judíos 
para  entregar  la  bolsa!  El  dinero 
ajeno  si  que  lo  saben  ellos  apandar 
al  vuelo  ;  digalo  el  desdichado  que 
entre  sus  garras  cae. 

Lo  cierto  es  que  Balseyra  tenia 
en  su  casa  una '  sinagoga  que  fué 
delatada  al  Santo  Oficio  de  Lima. 
Hubo  acusación  justificada  con  la 
prueba  testifical;  y  cuando  la  inda- 
gación secreta  confirmó  los  hechos 
denunciados,  entonces  y  nó  antes 
se  dictó  el  auto  de  prisión,  q  ue  se  llevó 
¿  efecto  estando  aquellos  hombres 
ocupados  con  la  mayor  publicidad 
en  los  ejercicios  de  su  ceremonial. 
No  se  puso  ratonera  para  que  los 
judaizantes  mordieran  su  cebo.  Don 
Ricardo  es  el  que  pone  ratonera  á 
la  candidez  de  muchos  bobos. 

El  tribunal  de  Lima  no  necesitó 
de  mandado  algano  para  obrar  como 
su  jurisprudencia  determinaba,  y  es 
una  tontería  el  suponerle  instru- 
mento de  los  reyes,  cuando  tanto 
se  repite  que  éstos  juraban  obede- 
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cerla.  Ambas  afirmaciones  envuel 
ven  contradicción ,    y  no  se    han 
probado.  Así  es  que  los  inquisidores 
pudieron  meter  á  Balseyra  y  com- 
parsa en  sus  atrenzos;  palabra  dig- 
na de  ir  á  la  cesta  de  garrafales  que 
nuestro  amigo  va  llenando  con  des- 
tino á  la  Academia  de  la  Lengua.  El 
tesoro  escondido  en  Poruma  á  fin  de 
que  no  cayese  en  poder  del  Santo 
Oficio,  hubiera  sido  un  buen  dato 
para  Llórente,  infatigable  coleccio- 
nador de  noticias  estupendas.  Buena 
paliza  habría  dado  á  los  inquisido- 
res de  Lima,  sabiendo  que  también 
estos  señores  asaltaban  á  las  carava- 
nas. Y  parece,  según  el  historiador, 
que  no  siempre  anduvieron  listos, 
pues  en  las  pampas  de  Acarí  y  de 
Hualluri  dieron  tiempo  á  los  judíos 
para  enterrar    su    oro.   Sin  duda 
aquellos  señores  estaban  saborean- 
do el  chocolate  y  los  bizcochos  de 
Huancayo.  No  es  pequeña  paparru- 
cha Ja  que  D.  Ricardo  hace  tragar  á 
sus  candidos  lectores,    los  cuales 
tienen  para  refocilarse  el  riquísimo 
tesoro  en  la  Mesa  de  Magallanes. 
Vayan  á  buscarle  bien  prevenidos 
contra  su  guardián,  feísimo  demonio 
con  peores  pulgas  que  todos  los  in- 
quisidores juntos. 

Mas  dejando  á  los  industriales 
formar  una  compañía  explotadora, 
concluiremos  con  latradicion  perua- 
na, procurando  no  caer  de  bruces 
sobre  una  mujer  muy  bestia,  llama- 
da Nicolasita,  limeña  candida  de 
abarrajarse  (1),  etc.,  y  quede  este 
verbo,  ó  lo  que  sea,  para  el  consabi- 
do azafate.  Es  el  caso  que  nuestro 
Balseyra  ,  tan  tunante  como  hábil 
analista  y  buen  gramático  es  la  gen- 


(1)    Tonta  de  capirote. 


til  Palma  peruana,  se  coló  dentro 
de  la  consabida  ratonera,  donde  la 
Inquisición  ponía  su  queso  para  los 
judíos  que  en  las  pampas  consiguie- 
ran librarse  de  sus  uñas  ,  y  sin  más 
delito  que  entretener  el  tiempo  con 
ciertos  entremeses  judaico  idólatra- 
cristianos,  y  haberse  permitido  bau- 
tizar sus  criaturas  por  un#  nuevo, 
procedimiento,  no  tanto  con  él  pro- 
pósito de  excusar  trabajo  al  cura, 
sino  más  bien  para  la  perfección 
ritual  dando  parte  en  el  asunto  á 
Moisés.  A  estas  pequeñeoes  añadió 
la  de  poner  á  sus  hijos  Ezebelion, 
Noemi  y  Melquisedec,  nombres  que 
pudieron  usar  los  judios  d/el  pren- 
dimiento, á  quienes  la  Iglesia  no  ha 
canonizado  para  que  se  adopten  por 
los  fieles.  Ello  es  que  las  beatas  de 
Lima  extrañaron  estas  denomina- 
ciones  algo  enrevesadas,  y,  no  pu- 
diendo  comprenderlas,  consultaron 
su  filología,  viniendo  á  descubrirse 
la  especial  afición  de  Balseyra  para 
las  antigüedades  judaicas,  por  loque 
se  creyó  necesario  enviarle  áestudiar 
despacio  en  la  cárcel  de  la  Inquisi- 
ción ,   y   entre  sus  tomiceros 

¡Esta  sí  que  es  gorda,  Señor  Di- 
rector !  pero  no  es  garrafal  más 
chica  la  palabra  avucastrito...  Va- 
yan ambas  á  la  cesta. 

Confiesa  D.  Ricardo  que  fué  pre- 
ciso bautizar  á  los  hijos  de  Balseyra, 
y  que  este  reformador  de  dicho  sa- 
cramento, abjuró  de  lew ,  lo  cual 
prueba  que  volvió  al  seno  de  la  Igle- 
sia y  recobró  su  libertad  sin  otra 
consecuencia ,  siendo  falso  que  sa- 
liera en  auto,  encorazado  y  con 
pregonero  y  espantamoscas  arma- 
do de  un  'zurriago.  Si  el  analista 
de  la  Inquisición  conociera  el  asun- 
to  que  trae  entre  manos  ,  sabría 
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que  la  abjuración  de  levi  se  hizo 
siempre  en  sala  reservada  ante  el 
Tribunal ,  tres  testigos  y  un  secre- 
tario, y  que  estos  reos  de  ligera 
culpa  jamas  figuraron  en  los  autos 
de  fe  ni  sufrieron  penas  aflictivas. 
Tampoco  debe  ignorar  el  señor  Pal- 
ma que  en  dichos  autos  no  se  daba 
azotes^  únicamente  llevaban  morda- 
za loa  blasfemos.  Los  castigos  cor- 
porales correspondientes   á  ciertos 
delitos    conjunes    venian    después 
(lela  relajación  del  reo  en  poder 
de  la  justicia  secular.  Esta  enton- 
ces aplicaba  azotes  á  los  bigamos, 
brujos  y    hechiceros.  Era  necesa- 
rio terminar  la  anécdota  con  cier- 
ta ocurrencia  más  repugnante  que 
graciosa,  y  se  nos  presenta  á  Bal- 
seyra  con  su  coroza  y  ensangrenta- 
da la  espalda  para  que  sus  hijos 
aplaudan  la  carrera  triunfal  del  por- 
tugués: incidencia  que  ni  el  mismo 
Llórente,    narrador  del    caso,    se 
atrevió  á  consignar,  por  lo  cual  no 
ha  faltado  quien  supla  sus  olvidos. 
Serán  curiosos  los  Anales  de  la  In- 
quisición de  Lima  redactados  como 
los  artículos  del  Chocolate  y  los  Ju- 
díos del  Prendimiento.  ¡Lástima  es 
que  D.  Ricardo  no  sea  tan  experto 
general  como   hábil   critico,  para 
que  los   chilenos  paguen  sus  de- 
masías ! 

Francisco  Javier  O.  Rodrigo. 


LAS  SAETAS  POPULARES. 

A  NI  RESPETABLE  AMIGO  EL  6R.  D.  JOSÉ  MARÍA 
SBARBI  v  ALTOR  DEL  REFRANERO  GENERAL 
ESPAftOL,  ETC.  > 

Muy  Sr.  mió  y  amigo:  Seguro 
estoy,  tal  es  la  confianza  que  tengo 
en  su  amabilidad  y  discreción ,  que 


no  habrá  dudado  un  momento  de 
lo  mucho  que  le  he  agradecido  el 
lindó  artíqulo  sobre  Saetas  popula- 
res con  que  se  ha  dignado  favorecer- 
me, y  que  ni  por  un  instante  habrá 
achacado  mi  silencio ,  hijo  de  cau- 
sas que  no  son  d^  este  lugar,  á 
falta  de  cortesía,  ni  mucho  menos 
á  desconocimiento  de  la  obligación 
en  que  con  él  me  colocaba  de  corres- 
ponder como  pudiera  á  sus  nuevas 
atenciones  para  conmigo.  Y  á  fe, 
amigo  mió,  que  esta  vez  he  vacila- 
do en  la  elección  de  tema  para  esta 
carta,  decidiéndome  al  fin  por  indi- 
carle, sin  género  de  pretensión  al- 
guna, lo  poquísimo  que  se  me  al- 
canza sobre  saetas,  género  de  poesía 
popular  tan  propio  de  la  ocasión  en 
que  V.  lo  ha  tratado.  Las  saetas  en 
Sevilla,  Jerez  y  Cádiz,  únicos  pun- 
tos en  donde  las  he  escuchado,  son, 
como  V.  mejor  que  yo  sabe,  esas 
oancioncillas  que  tienen  por  prin- 
cipal objeto  traer  á  la  memoria  del 
pueblo ,  especialmente  en  los  días 
de  Jueves  y  Viernes  Santo,  algunos 
pasajes  de  la  Pasión  y  Muerte  de  Je- 
sucristo; coplas,  como  su  etimolo- 
gía da  á  entender,  y  V.  indica  per- 
fectamente, disparadas  á  modo  de 
flechazos  contra  el  empedernido 
corazón  de  los  fieles  en  los ,  para 
éstos,  solemnísimos  momentos  en 
que  las  cofradías  detienen  sus  pasos 
para  dar  descanso  á  los  infelices 
conductores  ,  y  ocasión  al  público 
de  admirar  el  primor  artístico  délas 
esculturas  y  el  suntuoso  lujo  de  las 
imágenes,  cuyas  vestiduras  están 
literalmente  cuajadas  de  oro  y  pe- 
drería. Las  saetas  son  para  mi  como 
una  evocación  de  aquellos  sencillos 
y  candorosos  tiempos  de  humildad 
y  pobreza,  que  tanto  contrastaban 
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con  los  de  hoy,  tiempos  cuya  pér- 
dida, como  V.  podrá  comprender, 
yo  no  deploro,  pero  cuya  religiosi- 
dad (en  el  sentido  que  aquí  damos 
á  esta  palabra)  era  muy  superior  á 
la  de  los  presentes.  Sin  poderlo  re- 
mediar 5  he  pensado  á  veces  si  no 
serán  estas  saetas ,  al  par  que  fle- 
chazos á  los  fieles ,  verdaderas  pu- 
llas á  los  cofrades ,  cuyo  único  em- 
peño parece  ser  el  de  que  su  her- 
mandad respectiva  aventaje  en  bri- 
llo y  esplendor  á  las  otras  her- 
mandades. Asi  creo  que  lo  da  á 
entender  la  conocida  saefaque  dice: 

De  las  alas  de  un  mosquito 
Cortó  la  Virgen  un  mamo; 
T  le  salió  tan  bonito, 
Que  lo  estrenó  el  Jueves  Santo 
Para  el  entierro  de  Cristo. 

Yo  no  sé  si  es  porque  he  visto  mu- 
chas veces  las  alas  de  un  mosquito  en 
el  microscopio ,  y  podido  observar 
que  no  hay  manos  que  tejan  un  en- 
caje más  bello  y  primoroso ;  no  sé 
si  es  porque  admiro  la  Naturaleza, 
que  los  soberbios ,  para  mi  sinóni- 
mo de  pobres  de  espíritu,  afectan 
despreciar;  no  sé  si  es  que  por  con- 
dición de  carácter  amo  hasta  el  de- 
lirio la  grandeza  de  lo,  á  mi  juicio, 
torpemente  llamado  pequeño;  ni  sé 
por  último,  si.es  que  mi  amor  al 
pueblo  andaluz ,  donde  me  he  cria- 
do y  vivido ,  hace  que  se  me  anto- 
jen sencillas  y  naturales  las  hipér- 
boles que  acaso  consideren  otros 
como  inverosímiles  y  absurdas;  sea 
lo  que  sea,  querido  amigo,  que  esto 
no  hace  al  caso ,  la  saeta  anterior* 
que  acaso  muchos  reputen  dispara- 
tada, es  para  mí  bellísima  por  su 
fondo.  El  amor  de  una  madre  puede 
bordar  á  un  hijo  desgraciado  un 
manto  más  rico  con  las  impalpables 
alas  de  un  insecto,  que  unasociedad 


hipócrita  y  sin  fe  con  todo  el  relum- 
brante hiiillo  de  oro  de  sus  bien 
provistas  pasamanerías.  Y  por  si 
duda  de  mi  opinión ,  compare  con 
su  claro  entendimiento  las  vistosa 
iluminaciones  de  los  pasos  de  nues- 
tras cofradías ,  con  la  sencilla,  pera 
magnifica,  que  ofrece  esta  saeta  po- 
pular: 

Luceros  de  dos  en  dos, 
Estrellas  de  cuatro  en  cuatro, 
Van  alumbrando  al  Señor 
La  noche  del  Viernes  Santo. 

s 

Imposible  es  reunir  mayor  vales 
tía  y  mayor  sencillez.  No  conozc: 
los  libros  escritos  en  hebreo,  u 
pienso  leerlos  traducidos;  pero  di- 
ficulto que  en  los,  según*  un  ce- 
lebre orientalista  español,  impro- 
piamente llamados  {a  Biblia,  exis- 
tan pasajes  que  aventajen  en  vigor  j 
ternura  á  la  saeta  que  nos  ocupa. 
Luceros  y  estrellas,  que  nó  recorta- 
dos cirios  de  colores,  son  las  veri-i 
deras  iluminaciones  de  un  puebh 
creyente.  ¿Por  qué,  si  consideramos 
sublime  el  tembló  la  tierra  en  s 
presencia,  no  hemos  de  considerar 
sublime  también  esta  sencilla  copl*' 
Convencionalismos ,  Sr,  Sbarhi 
convencionalismos,  y  nada  másqo* 
convencionalismos. 

Las  saetas  son,  como  V.  "indio 
con  entera  razón,  un  género  popu- 
lar; género  no  menos  interesan» 
ciertamente  que  los  piropos,  pre¿p 
nes,   trabalenguas,   trovos,  adivi- 
nanzas y  juegos  infantiles.  En  1* 
saetas ,  como  en  casi  todas  las  pro- 
ducciones populares,  se  observa' 
multitud  de  metros,  si  bien,  como  1 
indica  acertadamente,  predomina 
en  ellas  la   copla  romanceada  i- 
cuatro  versos;  las  hay,  sin  embargo 
de  cinco  y  aun  de  seis.  Hé  aqai  al- 
gunas : 


A 
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SaUr%  salir  bandoleros, 
Con  las  picas  arrastrando : 
Se  be  muerto  él  Rey  de  loa  eleloe, 
Y  vamos  á  acompañarlo 
Kn  su  santísimo  Sotierro. 

Suele  cantarse  los  años  que  sale 
ei  Santo  Entierro,  al   pararse  los 

pasos. 

La  corone  del  Señor 
Ño  es  de  rusas  ni  cía  relea ; 
Que  es  de  junco  merino 
Que  le  atraviesa  las  sienes 
a  aquel  Cordero  divino. 

Viendo  Jesús  que  su  muerte 
La  tenia  tan  cercana . 
Llamó  á  su  Ifadre  prudente 
Y  con  discretas  palabras 
Se  despid  ió  da  esta  suerte : 

Quedad  con  Dios ,  Madre  mia , 
Vuestra  bendición  espero ; 
Q'je  ya-  se  ba  acercado  el  día 
Que ,  enclavado  en  el  madero. 
Se  cumpla  la  profecía. 

Estas  das  coplas  forman  un  ver- 
dadero trovo. 

La  Virgen  de  los  Dolores , 
Detras  del  Sepulcro  vá  v 
Muy  triste  y  muy  dolorosa . 
Mirando  por  un  cristal, 
Viendo  á  su  Divino  Hijo 
Que  lo  llevan  á  enterrar. 

«Tiene  también  cinco  versos  esta 
saeta  que  hemos  oido  á  un  chiqui- 
llo, cantador  de  Jerez ;  y  es,  como 
las  dos  que  pondremos  á  continua- 
ción de  ella,  una  saeta  focal  por  re- 
ferirse á  una  parroquia  de  Jerez, 
asi  como  las  otras  se  refieren  tam- 
bién á  ftna  iglesia  y  un  barrio  de  la 
misma  ciudad: 

Viendo  el  Hermano  Mayor. 
Que  la  lluvia  no  cesaba, 
Mandó  que  la  procesión 
La  mitán  en  Santa  Clara , 
Por  ser  parroqul  i  mayor 

i  Quien  será  aquella  señora 
Que  de  S.  Telmo  ba  salifjf 
Será  la  Virgen  del  Valle 
Madre  de  los  Afligios. 

Cristo  de  la  Espiración , 
Que  va*  por  U  Lencería , 
Blquese  lleva  la  pilma 
De  todas  las  cofradías. 

Saeta,  como  V.  habrá  Sbservado 
que  puede  considerarse  como  una 
brevísima  deprecación,  cuyo  obje- 


tó, como  indica  e$ta  misma  palabra 
es  el  atraer  la  misericordia  de  algún 
Cristo  ó  Virgen  especial  en  favor 
del  pueblo  donde  se  canta ,  y  aun  á 
veces  del  mismo  cantador: 

Ob  I  Virgen  de  los  Dolores , 
Alevantd  vuestros  brazos ,  • 

Y  echarle  la  bendición 
A  este  pueblo  soberano. 

Pero  lo  más  común  entre  las  po- 
cas saetas  que  conozco,  y  que  le  en- 
vío por  si  le  pueden  ser  útiles  algún 
diat  reclamándole  de  antemano  el 
derecho  de  publicar  sus  trabajos  en 
mis  Estudios  de  Poesía  popular, 
si  alguna  vez  dispongo  de  saifud, 
tiempo  y  cumquibus  bastante  para 
darlos  á  luz;  lo  más  común  es,  repi- 
to, que  contengan  alguna  alusión  á 
los  pasajes  de  la  Vida,  Pasión  y 
Muerte  de  Jesús: 

Por  1 1  puerta  er  templo  Sale 
Jesús  ruestro  Redentor, 
Rodeado  de  sayones 
Como  si  fuera  un  traidor. 

Todos  los  hombres  que  se  han  sa- 
crificado por  la  humanidad,  raza, 
que  se  va  extinguiendo  entre  los 
pueblos  latinos,  han  sido  persegui- 
dos por  la  sociedad  de  su  tiempo,  y 
enaltecidos  por  los  siglos  posterio- 
res. El  pueblo  protesta  siempre  en 
sus  cantares  contra  esa  justicia  tar- 
día y  aquellas  injusticias  contem- 
poráneas. Pero  basta  de  comenta- 
rios ,  y  á  las  saefas. 

Ya  lo  suben,  ya  Ip  bajan, 
Aquella  g-nte  malina  \ 
Por  cabecera  le  ponen 
Una  corona  de  espinas. 

Bn  la  callee  la  Amargura 
Cristo  á  su  madre  encontró ; 
No  se  pud  leron  jahlá 
De  sentimiento  y  doló. 

Allá  van  las  tres  Mafias , 
Bn  los  tres  cáliz  dorados 
Ar recogiendo  la  sangre 
Que  Jesucristo  ba  erramtd*. 

Por  el  monte  del  Calvario 
Camin  in  las  tres  Marías  » 

Cuando  va  rayando  er  sol 
Pegando  las  tres  cotos. 
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De  púrpura  lo  vistieron  v 
Pe  espinas  lo  coronaron  , 
En  un  balcón  lo  pusieran 
Con  una  caña  en  la  mano. 

¿Qué.  es  aquello  que  relumbra 
En  medio  de  aquel  eyioí 
Será  Jesús  Nazareno 
Que  con  la  Gnu  se  ba  cato. 

Una  mujer  compasiva  ,      * 
yovida  de  caridad , 
Sacó  fí  lienzo  y  le  limpió 
El  rostro  á  Su  Majestad. 

Eres  corona  del  cielo,  * 
Y  eres  palma  de  Vitoria . 
Relicario  de  la  gloria , 
Madre  de  un  divino  Vertn. 

Entre  estas  coplas,  religioso-tra- 
dicionales en  su  mayoría,  se  en- 
cuentran algunas  afectivo-religio-r 
sas,  por  ejemplo: 

I  Quien  me  empresta  una  escalera 
Para  subir  al  madero, 
Y  quitarte  las  espines 
A.Je*us  de  Nazareno? 

i  No  hay  q  lien  me  compre  este  manto 
Cue  en  los  hombro»  traigo  puesto? 
Lo  vendo  para  enterrar 
A  Jesús  de  Nazareno. 

El  gracejo  andaluz  produce  á  ve- 
ces saetas  tan  originales  como  las 
siguientes: 

En  la  calle  e  la  Amargura 
hay  una  piedra  reonda 
Donde  Cristo  puso  el  pié 
Para  subir  A  la  gloria. 

Asi  como  al  lado  del  c aento  se  ob- 
serva el  chascarrillo,  y  el  acertijo  al 
lado  de  la  adivinanza,  .y  la  copla 
satírica  al  lado  de  la  moral  y  sen- 
tenciosa, al  lado  de  la  saeta  hay  su 
parodia,  que  tiene  naturalmente  un 
tinte  irreligioso  tan  subido  como 
contrario  es  el  de  la  saeta :  este  gé- 
nero, de  que  conocemos  poquisi- 
simos  ejemplares ,  es  también  digno 
de  atención  para  el  demopsicologista, 
cuya  única  misión  es  conocer  im- 
parcial mente  el  carácter,  la  natu- 
raleza moral  y  las  ideas  del  pueblo 
que  estudia.  Sentimos  no  recordar 
entre  las  de  esta  clase  más  que  la 
que  dice: 


Viendo  Cristo  que  su  muerte  * 
La  tenia  tan  cercana , 
Se  echó  las  alforjas  al  hombro, 

Y  ae  fué  pa  Dos  Hermanas. 

En  cambio,  recordamos  una  co- 
pla de  las  que  cantaban  pocos  anos 
há  los  campanüleros ,  que  han  vuel- 
to á  salir  en  esta  época ;  copla  que, 
aunque  no  es  saeta ,  puede  dar  tres 
y  raya  á  la  composición  más  artís- 
tica eii  el  modo  de  enaltecer  la  ex- 
,  traordinaria  piedad  de  ciertos  de- 
votos. Dice  asi: 

Un  devoto  por  ir  al  Rosario 
Desde  una  ventana  se  quiso  arrqjd; 

Y  al  decir  Dios  te  salve  y  María  . 
SejaUó  en  la  calle  &ia  jacersend* 

Perdone  lo  prolijo  y  desaliñado  da 
esta  carta,  en  gracia  á  la  buena  in- 
tención ,  y  mande  como  guste  á  sft 
afectísimo, 

Antonio  Machado  y  Alvarez. 


EL  GRADO  DE  REVALIDA. 

Después  de  haber  concluido 
El  examen  de  revalida 
De  un  estu  liante ,  muy  bruto, 
Que  no  respondió  palabra 
A  cuanto  le  preguntaron, 
Decía  c>m  grande  calma 
Uno  de  los  catedráticos 
A  los  demás  camaradas 
Que  del  tribunal  de  examen 
La  trinca  aquel  dia  formaban : 
—«Yo,  señores,  en  concienciar, 
Aunque  me  da  mucha  lástima 
Del  infeliz,  creo  justo 
Que  merece  calabazas : 
Por  mi  parte  lo  repruebo 
En  vi«ta  de  su  ignorancia.» 
—«Pues  yo  (dijo  otro  doctor, 
Persona  de  mucha  gracia , 
Cuyo  nombre  por  respeto 
No' quiero  dar  A  la  estampa  . 
Aunque  es  harto  conocido 
En  la  escuela  gaditana 
De  que  es  digno  profesor), 
Aunque  es  cierto  cuanto  acaba 
De  decir  mi  compañero. 
Sigo  la  opinión  contraria: 
Mi  voto  lees  favorable  , 
Y  le  eoho,  pues,  bola  blanca.» 
— «¿  Podremos  saber  acaso 
De  conducta  tan  extraña 
La  razón  ?  (le  preguntaron 
Sas  colegas).— «Vaya  en  gracia; 
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Porque  tengo  obligación 
Pe  amparar  las  alimañas, 
Pues  pertenezco  hace  tiempo 
A  es-i  Sociedad  llamada, 
Vulgarmente .  protectora 
De  animales  y  de  plantas.» 

Pedro  Ioañkz  Pacheco  (1). 
NOTA. 

Al  menos,  en  el  caso  recien  des- 
crito por  el  poeta,  se  trataba  del 
examen  de  un  individuo  en  .parti- 
cular; pero  ¿qué  se  diría  con  res- 
pecto á  ciertas  oposiciones  de  feliz 
memoria,  celebradas  unos  cuantos 
meses  há  en  esta  villa  y  corte,  en 
las  que  con  notoria  injusticia  se 
postergó  á  una  infinidad  de  pro 
fesores  más  ó  menos  dignos,  ad- 
judicando la  cátedra  á  un  alcor- 
noque? Verdad  es  que  la  mayo- 
ría del  tribunal  debió  haber  sido 
recusada ^  por  los  opositores,  en 
atención  á  ser  incompetente  por  más 
de  un  concepto;  pero  también  es 
cierto  que  el  Secretario  de  dicho  si- 
mulacro de  tribunal  era  individuo 
de  la  Sociedad  protectora  de  los 
animales  y  de  las  plantas,  y  tenía 
forzosamente  que  atenderá  sus  se- 
mejantes, por  aquello  de  A  los 
tuyos,  con  razón,  ó  sin  ella. 

La  Redacción. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO, 

*      CATÁLOGO 

DR  OBRAS  RARAS  Y  CURIOSAS  QUE  SE  HALLAN 
BE  VENTA  EN  LA  LIBRERÍA  DE  JUAN  RO- 
DRÍGUEZ, calle  del  Olive  núm.  6  y  8. 
Madrid.  1880. 

(1  vol.,  4.°.  206  pag.-P*ecio:  12  reales.) 

jLa  veo,  y  no  la  veo!  ¡La librería 
de  D.  Juan  Rodríguez  está  herida 
de  muerte! 

Tal  fué  la  exclamación  en  que 
prorumpi  al   leer  artículo,  por  ar- 


(1)  Cvsnto*  gaditanos.  1  vol..  8.°  Cádiz .  im- 
prenta de  la  Revista  Médica.  18T6  en  la  por- 
tada, y  1877  en  el  colofón  y  en  la  cubierta. 


tículo  los  7.000  de  que  consta  pro* 
xi mámente  este  Catálogo;  artículos 
referentes  en  su  mayor  parte  áobras 
más  ó  menos  antiguas,  raras,  ó 
curiosas,  y  algunas  de  las  cuales 
en  vano  se  buscarían  hoy  por  hoy 
expuestas  á  la  venta.  ¿Y  por  qué, 
exclamará  el  sesudo  lector,  está 
herida  de  muerte  dicha  librería? 
Pues  es  muy  sencillo  ,  contestaré: 
porque  hallándose  en  los  estantes 
de  dicho  establecimiento  tal  y  tan 
variado  surtido  de  obras,  de  lemer 
es  que  eclesiásticos,  literatos,  aboba- 
dos ,  médicos,  en  fin,  las  pegonas 
todas  amantes  de  las  letras  ,  y  per- 
tenecientes á  todas  las  clases  de  la 
sociedad  sin  distinción  alguna,  em- 
piecen desde  luego,  al  entrar  en  la 
tienda  de  la  calle  del  Olivo  núme- 
ro 6  y  8,  diciendo:  éste  quiero ,  y 
éste  no  quiero,  y  en  un  dos  por 
tres ,  se  queden  vacíos ,  ó  poco  me- 
nos ,  los  estantes  de  la  librería  á  que 
aludo,  mediante  sangrías  tan  con- 
siderables como  repetidas.  Verdad 
es  que  sangrías  de  esta  índole  tie- 
nen, y  deben  tener,  sin  cuidado  al 
Sr.  Rodríguez;  pues  éstas  muy  al 
contrario  de  las  que  practican  los 
fleboto mistas,  no  vacian  las  venas 
del  paciente ,  que  aquí  pasa  á  ser 
agente,  sino  que  las  llenan. 

Sea  como  quiera,  no  es  posible  en- 
cerrar en  los  estrechos  límites  de  un 
artículo  de  periódico  las  muchas  jo- 
yas bibliográficas  en  que  abunda  el 
Catálogo  que  nos  ocupa.  Baste  decir, 
en  globo  ,  que  una  de  las  secciones 
más  ricas  y  extensas  que  ostenta  el 
mismo,  es  la  de  Crónicas.  No  fal- 
tan  algunas  buenas  ediciones  de 
Biblias;  y,  como  libros  de  primera 
talla  entre  los  bibliófilos,  nos  limita- 
remos á  apuntar  tan  solóla  Aritmé- 
tica práctica  de .  Iciar,  los  Pro- 
blemas  de  Villalobos,  las  Medidas 
del  Romano  de  Diego  de  Sagredo, 
la  Historia  del  Perú  de  Diego  Fer- 
nández, y  algunas  colecciones  de 
Varios. 

Tal  vez  haya  quien  encuentre  tres 
defectos  en  este  Catálogo ,  á  saber: 
algún  que  otro  yerro  bibliográfico; 
tal  cual  repetición  de  una  misma 
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obra  en  distintos  lugares  del  alfabe- 
to; y  algún  libro  subido  de  punto,  nó 
en  cuanto  al  color,  sino  al  precio. 
A  la  primera  de  dichas  objeciones 
respondo:  que  no  hay  obra  humana 
alguna  que  sea  perfecta ;  á  la  segun- 
da, que  lo  que  abunda  no  daña ;  y 
á  la  tercera,  que,  conocidas  las 
buenas  prendas  que  adornan  al  se- 
ñor Rodríguez;  sabido  és,  como  nos 
consta  á  todos  sus  parroquianos, 
que  cuando  se  le  hace  ver  que  ha 
estado  aleo  exagerado  en  el  precio 
adjudicado  .  á  algún  libro,  acaba 
por  ponerse  en  la  razón.  En  una 
palabra,  corporaciones  y  particu- 
lares, quien  no  se  haga  en  esta  oca- 
sión con  libros  buenos  y  baratos,  es 
porque  no  quiere. 

He  ahi  por  qué  me  afirmo  en  sos- 
tener que  nó  ha  de  faltarle  á  dicho 
señor  una  gran  venta  con  motivo 
del  Catálogo  que  acaba  de  sacar  á 
'  luz,  y  la  razón  que  creo  me  asistió, 
cuando  lo  leí,  al  exclamar:  «¡La 
veo,  y  ñola  veo!  La  librería  de 
D.  Juan  .Rodríguez  está  herida  de 
muerte!» 

José  María  Sbarbi. 


se.  ha  hecho,  mayormente  siendo  su 
precio  en  venta  el  de  6  reales  cada 
ejemplar. 


Sermón  de  las  Siete  palabras, 
predicado  en  la  Real  Capilla  ante 
SS.  MM.  y  A  A.  el  día  26  de  Marzo 
de  1880  ,  por  D.  Godofredo  Ros 
Biosca  ,  Arcediano  de  la  Santa 
Iglesia  Metropolitana  de  Valen- 
ota,  etc. 

En  un  Iujdso  folleto  de  45  páginas 
en  folio,  impreso  en  la  oficina  va- 
lenciana de  Domenech,  Caballeros, 
47,  acaba  de  salir  á  luz  esta  tan 
bien  pensada  como  bien  escrita  ora- 
ción sagrada,  por  lo  que  puede  ca- 
lificarse, sin  incurrir  en  exagera- 
ción,' de  una  de  las  piezas  más  aca- 
badas en  su  género  entre  lasque 
actualmente  se  producen. 

lie jomctidamos  su  lectura ,  y  no 
dudamos  que  en  breve  se  agotará 
la  corta  tirada  que  de  dicho  sermón 
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Rogamos  nuevamente  á 
aquellos  suscritores  nuestros 
que  están  atrasados  en  todo,  ó 
en  parte  ,  de  lo  que  va#  trans- 
currido del  año  actual,  se 
sirvan  remitir  lo  más  pronto 
posible  su  respectivo  importe 
áesta 

Administración. 
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Precie*  efe  •noerte!**. 

Madrid  y    jUn  trimestre.  .*  12  rs. 
Provincias..  (Un  año. .  .  .  .  40  » 
Extranjero.  Un  año.  .  ...  60  • 
Ultramar.  .  Fijan    el    precio  loi 

agentes. 

Número  suelto,  4  rs. 

No  se  sirven  los  pedidos  sin  anti- 
cipar el  importe. 


MADRID  :  1880. . 

Imprenta  de  A.  Gómez  FueoUnabro. 
Bordador*,  10* 
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So  té  quién .  residente  en  No  té  dónds.=»  Solu- 
ción al  problema  del  n.°  88. 


PREGUNTAS. 

366.    Ermita  de  Mira»  Se- 
ñora, de  Finibusterre.-— En  la 

obrita  intitulada  El  intimo  amigo 
del  hombre,  la  Prudencia,  por 
Fr.  Podro  de  Santa  Teresa,  carme- 
lita descalzo  (Madrid ,  por  Antonio 
Pérez  de  Soto,  1760,  8.°) ,  y  dedica- 
da A  la  Virgen  María  nuestra  Se' 
ñora  de  la  advocación  de  Finibus 
Terrse,  en  los  términos  de  Mora  y 
Consuegra,  se  lee  en  dicha  dedica- 
toria:«  En  todas  vuestras  imágenes 
os  experimenta  el  mundo  Madre  de 


misericordia;  pero  en  ésta  tenéis 
alguna  especialidad,  pues  nunca  se 
pueden  cerrar  las  puertas  de  aquella 
ermita:  á  todas  horas,  dia  y  noche 
están  patentes  las  aras  de  aquel  san- 
tuario.» 
Ahora  bien ,  se  pregunta : 
l.9    Lo  de  no  cerrarse  las  puertas 
de  aquella   ermita    de   dia  ni  de 
noche,  ¿debe  entenderse  á  la  letra; 
ó  hiperbólicamente? 
2.*    ¿Existe  hoy  dicho  santuario? 

N. 

36?.  Fr.  Pedro  Malón  de 
Chaide. — ¿Existe  algún  retrato  de 
este  célebre  religioso  agustiniano, 
autor  de  La  Conversión  déla  Mag- 
dalena? En  caso  afirmativo,  ¿dónde 
está,  para  poder  verlo?  Se  podría 
obtener  una  copia  de  él? 

J.  O.  G. 

368.    Palos  de  la  baraja.— 

¿Por  qué  se  llaman  palos  las  cuatro 
diferentes  clases  de  naipes  ó  cartas 
de  que  consta  la  baraja? 

J.  J.  H. 
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800.  Doctoral. — ¿Es  cierto, 
como  asegura  el  Diccionario  de  la 
Academia  Española  en  su  1/  edi- 
ción, tomo  III,  pág.  326,  que  «fun- 
dóse esta  canongia  con  la  Magistral 
el  año  de  1473  por  bula  del  papa 
Sixto  IV  á  petición  de  las  iglesias 
de  España,  por  la'  ignorancia  del 
clero?» 

t 

89  O.  Preste  Jhian  de  las 
Incitas. — ¿Ha  existido  realmente; 
6  es  un  ser  imaginario? 

A.  O.  G. 

811.    Poner  pies  en  polvo- 

. — ¿Qué  origen  tiene  esta  fra- 
,  que  se  aplica  á  los  que  huyen? 

P.  F.  O, 

879.  Espinel. — Se  desea  ad- 
quirir noticias  geográficas  é  histó- 
rica de  Espinhel  en  Portugal ,  y  sa- 
ber si  este  apellido  es  común  ó  usual 
en  aquel  reino.  En  este  caso  ¿dónde 

tiene  origen? 

N.  Díaz  y  Pérez. 


RESPUESTAS. 


Lacre.— T.  í,  núm.  188,  pági- 
na 203. — Sin  que  esto  sea  pretender 
desvirtuar  en  lo  más  minimo  el  con- 
cepto vertido  en  la  respuesta  que  se 
da  á  dicha  pregunta  (T.  /,  núm. 
244),  apunto,  por  loque  pueda  va- 
ler ,  estotra  interpretación  que  ca- 
sualmente me  ha  saltado  á  la  vista, 
ojeando  días  pasados  el  tomo  I  de 
La  Sabiduría  de  las  Naciones  por 
D.  V.  Joaquin  Bastus,  núm.  103. 
Dice  así: 

cSe  da  el  nombre  de  lacre  a  una 
mezcla  de  sustancias  resinosas, 
fusible  é  inflamable,  reducida  á  ba- 


rritas coloradas,  negras  ó  de  otro 
color,  destinadas  para  cerrar  y  se- 
llar cartas,  paquetes ,  etc, ,  derri- 
tiéndolo y  dejándolo  caer  ardiendo 
sobre  la  cosa  que  se  quiere  cerrar  6 
sellar,  en  forma  de  gotas  ó  lágri- 
mas, de  cuyo  último  nombre  la- 
tino ¿acryma  se  formó  el  de  lacre. 

0 

Mont-joie  Saint-Dente.— To- 
mo II,  núm.  339 ,  pág.  81. — Efecti- 
vamente que  es  para  dejar  estupe- 
facto al  más  listo  eso  de  concordar 
gramaticalmente  á  Mont-joie  con 
Saint-Denis;  y  la  verdad  es  que  ja- 
más se  me  habia  ocurrido  parar 
mientes  en  ello,  hasta  que  recibí  la 
pregunta  que  motiva  esta  respuesta, 
y  la  cual  no  he  dado  antes  esperando 
á  que  á  algún  suscritor  se  le  ocu- 
rriera hacerlo ;  pero,  puesto  que  no 
ha  sucedido  así ,  voy  á  decir  cuanto 
acerca  del  particular  se  me  ocurre. 

Al  efecto,  empiezo  por  abrir  á 
Littré,  en  el  que  leo,  y  del  cual  tra- 
duzco, lo  siguiente: 
1  «Etimología:  Moni  y  joie.  La 
Mont-joie  S&int-Denis,  ó  simple- 
mente la  Mont-joie ,  era  el  nombre 
de  la  colina  (mont)  próxima  á  París 
en  que  sufrió  el  martirio  San  Dioni- 
sio (Saint-Denis),  asi  llamada  por- 
que todo  lugar  de  martirio  era  lugar 
de  gozo  \joie)  para  el  santo  que  re- 
cibía su  recompensa.  La  Mont-joie 
Saint-Denis  significa,  pues,  el  A/on- 
te-alegria  de  San  Dionisio,  según 
la  antigua  regla  que  expresaba  el 
genitivo  latino  por  medio  del  caso 
oblicuo.  El  nombre  de  mont-joie  se 
hizo  extensivp  á  todos  los  montones, 
y  hasta  llegó  á  usarse  en  sentido 
figurado.  Por  otra  parte ,  los  france- 
ses adoptaron  como  grito  de  guerra 
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aMont-joie  SainUDenis ,  ó  simple- 
mente  á  Montjoie;  últimamente, 
dicho  grito  de  guerra  pasó  á  ser  el 
nombre  del  heraldo  ó  rey  de  armas 
en  Francia.  Erróneamente  se  ha  di- 
cho alguna  vez  en  nuestros  tiempos, 
á  modo  de  arcaísmo ,  Mont-joie  et 
Saint-Denis\  lo  cual  nada  significa.» 
'  ¿  Le  ha  satisfecho  á  V. ,  señor  pre- 
guntante, esta  definición?...  ¿Nó?... 
Pues  á  mi  tampoco ,  y  perdóneme 
Mr.  Littré.  Allá  va,  pues,  otra  in- 
terpretación, que  la  juzgo  mucho 
más  aceptable ,  sacada  de  uno  de 
tantos  libracos   como   constituyen 
mi  delicia,  y  que  para  la  mayoría  de 
la  generación  actual  no  son  más  ni 
menos  que  un  estorbo  por  todos 
cuatro  costados,  á  saber:   por  lo 
voluminosos,  por  lo  antiguos,  por 
estar  vestidos  de  pergamino,  y..., 
sobre  todo,  por" estar  escritos  en  la- 
tín ,  lo  cual ,  para  los  tiempos  pre- 
sentes, es  punto  menos  que  estar 
escritos  en  chino.  Trátase ,  pues,  de 
un  tomo  en  folio  impreso  en  Amba- 
res en  la  Oficina  Flantiniana,  año 
de  1658,  en    hermoso   papel,  con 
grandes  márgenes,  portada  á  dos 
untas  ,  bellos  caracteres  y  magnífi- 
cos grabados  ,  verdadero  modelo  de 
tipografía,  y  cuyo  titulo  es:  Lilivm 
Francicvm,  veritate  histórica,  bo- 
tánica et    heráldica   illvstratvm. 
Avetoro  Ioanne  Iacobo  Chifletio, 
Equife,  Regio  Archiatrorum  Co- 
mité ,  &  Serenissimi  Principis  D. 
Ioannis   Avstriaci    Medico   cubi- 
[    culi  primario.  Pues  bien,  después 
de  representarse  el  toisón  de  oro  en 
una  soberbia  lámina,  en  cuya  parte 
superior  se  lee:  Mon  Joye  Saint  An- 
drieu,  y  en   la   inferior:    Aultre 
W  aray,  se  encuentra  la  siguiente 
explicación,   que,  por   no  alargar 


demasiado  este  articulo,  procedo  á 
traducir  compendiada : 

cNo  debe  extrañarse  que  los  anti- 
guos francos  usaran  Mon  joie  por 
Majoie,  porque  aún  hoy  las  mujeres 
del  pueblo  en  Bélgica  dicen  Mon  tete, 
Mon  filie,  Mon  táble,  Mon  boutique; 
y  los  franceses  del  siglo  XV  todavía 
empleaban  ese  lenguaje  bárbaro 
como  lo  demuestra  la  siguiente  ins- 
cripción puesta  á  la  imagen  colosal 
de  San  Cristóbal  de  Nuestra  Señora 
de  París,  en  la  que  se  lee  que  Antoi- 
ne  des  Essars  fit  ce  grand  image  ,  en 
l  honneur ,  &  remembrance  de 
monsieur  sainct  Christophle ,  en 
Van  M.CCOC.XIII.» 

Repito  que  esta  es  la  versión  que 
tengo  por  verdadera,  y  nó  la  apun- 
tada por  Littré. 

José  María  Sbarbi. 

Cursi.— T.  II,  núm„  337,  pápi-  . 
na  81. — A  lo  dicho  en  la  pág.  102 
de  esta  Revista  por  su  Director, 
puedo  añadir  lo  siguiente:  el  nom- 
bre de  la  persona  que  inventó  en  Oár 
diz  la  palabra  cursi ,  es  D.  Rafael 
Sarandeseo,  doctor  en  Medicina 
y  Cirujia,  y  natural  de  Oviedo,  don- 
de vive  y  he  tenido  el  gusto  de  tra- 
tarlo con  intimidad. 

Manuel  Sánchez  Guerrero. 

Año  de  brevas,  nanea  lo   • 

veas.— T.  17,  núm.  356, pág.  130. 
— Por  muy  aficionado  que  sea  Mis- 
ter  John  Moire  á  comer  brevas,  creo 
preferirá  hacer  el  sacrificio  de  pa- 
sarse sin  darse  un  hartazgo  de  ellas, 
dado  que  el  año  abundante  en  dicho 
fruto  suele  ser  estéril  tocante  á  otros 
más  importantes  y  necesarios ,  por 
causa  de  adelantarse  el  calor  y  se- 
carse los  campos. 

José  María  Sbarbi. 
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Mariano  Qnerol.—  T.  II, nú- 
mero 365,  pág.  146.-NO  se  escon- 
derá á  la  mayor  penetración  del 
preguntante ,  lo  aventurado  que  es 
el  intentar  responder  á  ciertas  pre- 
guntas, por  efecto  de  la  extremada 
latitud  que  éstas  ostentan  ;  porque 
lo  cierto  es  que,  cuando  se  hace 
una  pregunta  de  dicha  naturaleza 
en  periódicos  de  la  Índole  del  pre- 
sente, es  de  suponer  que  quien  la 
hace  tiene  agotados  ya  los  recursos 
en  la  materia  de  que  se  trate,  por 
lo  cual  aspira  á  ensanchar  el  círculo 
de  sus  conocimientos  en  la  misma, 
apurándolos  con  el  auxilio  ajeno. 
Mas  ,  se  me  ocurre:  ¿Cómo  sabe  el 
que  ha  de  responder,  hasta  dónde  se 
extiende  ese  círculo ,  si  el  que  pre- 
gunta no  se  lo  manifiesta  de  ante- 
mano? ¿Irá  aquél  á  cansarse  en  lle- 
nar páginas  y  más  páginas  de  noti- 
cias que  para  nada  sirvan  al  pre- 
guntante ,  por  hallarse  éste  cano  de 
saberlas ,  omitiendo  tal  vez  algunas 
.en  atención  á  creerlas  olvidadas,  de 
'puro  sabidas,  por  parte  del  mis- 
mo?... Con  tal  motivo,  y  deseoso  de 
complacer  en   la    medida  de  mis 
escasas  fuerzas  al  Sr.  Ossorio,  le 
aconsejaré  que  consulte,  entre  otras, 
las  obras  siguientes : 
Memorial  literario.  Madrid,  des- 
.  de  1784  á  1806; 

¿tforatin.    Obras   postumas    pu- 
blicadas por  la  Biblioteca   Nacio- 
nal, 3  volúmenes; 
Ca'rmena.  Crónica  de  la   Opera 

italiana; 

y  sobre  todo ,  que  registre  el  Ar- 
chivo del  Ayuntamiento  de  Madrid. 

B. 


CURIOSIDADES 


SAN  ANTONIO  EL  GÜINDERO. 

(TRADICIÓN  MADRILEÑA.) 

Aunque  no  me  es  posible  designar 
fijamente  su  época,  atribuyo  por 
conjetura  á  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XV11I  el  suceso  que,  tal  como  lo 
he  oído  referir,  voy  á  participar  á  los 
lectores  de  «El  Averiguador  Uni- 
versal», suplicando  se  sirva  corre- 
gir ó  ampliar  mi  relato  aquél  que  por 
dicha  posea  mejores  noticias ;  pues 
me  consta  que  en  los  abonados  y 
colaboradores  de  esta    interesante 
Revista  hay  muchos  y  muy  ilustres 
hijos  de  la  Coronada  Villa ,  y ,  por 
ende,  entusiastas  de  su  gloriosa  his- 
toria. 

Era  una  mañanita  del  mes  de  ju- 
nio  de  17..,  y  entre  los  varios  traji- 
.  ñeros  que  de  los  lugares  circunve- 
cinos habian  pasado  el  puente  de 
Segovia    con  provisiones   para  el 
mercado  de  Madrid,  situado  enton- 
ces en  la  Plaza  Mayor,  venía  el  pro- 
tagonista de  mi  cuento  con  una  sola 
acémila,  constituyendo  su  carga  dos 
banastas  de  guindas.  Apartóse  del 
camino ,  y  con  la  idea  de  acortar 
la  distancia,  emprendió  la  subida 
por  el  estrecho  y  tortuoso  sendero 
que ,  atravesando  la  Tela,  venia  4 
parar  al  portillo  construido  en  el  si- 
glo XVII  en  sustitución  de  la  anti- 
gua y  fortísima  puerta  de  la  Vega  6 
Alvega,  el  cual  portillo  existía  aún 
á  principios  del  actual,  coronado 
por  una  efigie  de  piedra  de  nuestra 
Señora  de  la  Almudena,  Patrona  do 
Madrid,  que  fué  hallada,  según  dice 
la  historia,  el  9  de  noviembre  del 
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año  1083  en  un  cubo  de  la  antiquí- 
sima muralla,  cerca  del  Almudin  ó 
alhóndiga  de  los  moros ,  en  donde 
había  estado  encerrada  desde  los 
tiempos  de  la  invasión.  No  hay  ata- 
jo sin  trabajo ,  diria  con  su  acos- 
tumbrada oportunidad  mi  buen 
*migo  el  Sr.  Director  de  esta  Revis- 
ta;  y  el  trajinero,  á  quien  los  lec- 
tores me  permitirán  llamar  mió,  vio 
comprohada  la  verdad  del  refrán; 
pues  cuando  había  subido  lo  más 
agrio  de  la  cuesta,  un  mal  paso 
de  su  acémila  la  hizo  caer  de  cos- 
tado, rompióse  la  lía  que  sujetaba 
lá carga,  y  ¡oh  desgracia!  las  ba- 
nastas vaciaron  sobre  el  duro  y  res- 
baladizo suelo  su  contenido,  despa- 
rramándose la  delicada  cuanto  mar 
dura  fruta,  con  grave  detrimento  de 
su  aspecto  y  lozanía.  Medio  encole- 
rizado y  por  demás  afligido  comen- 
zaba mi  hombre  á  acariciar  con  la 
vara  el  cuello  y  las  ancas  de  la  asen- 
dereada bestia  ,  cuando  un  fraile 
francisco,  de  buena  presencia  y  ros- 
tro bondadoso,  que  iba  en  dirección 
opuesta,  se  detuvo,  y  le  dirigió 
poco  más  ó  menos  las  siguientes  pa- 
labras :  Hermano  mió ,  ofende  Vd. 
gravemente  á  Dios  dejándose  do- 
minar por  la  cólera :  lo%que  acaba 
de  sucederle  es  uno  de  tantos  tra- 
bajos á  que  nos  hallamos  de  conti- 
nuo expuestos  en  esta  vida  transi- 
toria; y  si  los  sufrimos  conresigna- 
cion,  podemos  esperar  que  el  Señor 
nos  recompense  con  usura.  Ahora 
lo  que  conviene  es  aplicarse  á  re- 
mediar el  daño  en  lo  posible.  Con- 
vencido de  estas  razones  el  guindero 
dejó  de  castigar  á  la  bestia,  que, 
desembarazada  de  todo  impedimen- 
to, recobró  por  sí  misma  su  natural 
posición,  y  se  puso  á  recoger  la  di- 


seminada fruta,  ayudado  por  el  hu- 
milde religioso ;  dándose  ambos  tan 
excelente  traza ,  que  en  breve  apa- 
reció limpio  el  suelo,  y  quedaron 
las  banastas  en  disposición  de  ser 
colocadas  de  nuevo  sobre  el  rocin,  á 
cuya  maniobra  cooperó  tarhbien 
el  franciscano.  En  medio  de  su 
rudeza ,  mostróse  agradecido  mi 
hombre  á  su  desinteresado  ayuda- 
dor, que  por  su  'buena  maña  pare- 
cía haber  sido  del  oficio ;  y  al  tiem- 
po de  despedirse,  rogóle  le  dijera  su 
nombre,  y  en  qué  sitio  podría  volver 
averie. — Me  llamo  Fr.  Antonio ,  con- 
testó aquél.,  y  mi  casa  es  una  igle- 
sia que  hay  yendo  por  la  calle  de 
laAlmudena,  en  una  plazoleta  á 
espaldas  del  convento  de  Constan- 
tinopla.  Dicho  esto ,  se  ausentó. 

Siguió  el  guindero  camino  de  la 
Plaza  Mayor  con  su  averiada  mer- 
cancía, pensando  que  para  salir  de 
ella  tendría  que  malvenderla;  pero 
con  gran  sorpresa  suya  no  sucedió 
asi ,  sino  que  apenas  hubo  expuesto 
el  género,  acudieron  compradores 
en  mayor  número  que  de  costum- 
bre, y,  sin  sospechar  siquiera  lo 
ocurrido,  pues  la  fruta  convidaba 
á  todos  con  su  buen  aspecto ,  en  • 
un  santiamén  la  despachó  á  buen 
precio,  pudiendo  emprender  muy  re- 
gocijado la  vuelta  á  su  pueblo.  En- 
tonces se  acordó  de  Fr,  Antonio  y 
del  razonamiento' que  le  había  diri- 
gido, y,  rumiándolo  en  su  mente, 
sacó  en  consecuencia  que  en  todo 
evento  no  hay  que  desesperarse,  sino 
pedir  á  Dios  misericordia,  y  tener 
absoluta  confianza  en  su  providen- 
cia ;  lo  cual  hizo  propósito  de  cum- 
plir &  fuer  de  cristiano  viejo. 

Llegado  ásu  casa,  no  dejó  de  par- 
ticipar á  sus  convecinos  el  suceso, 
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que  fué ,  como  suele  decirse,  la  co- 
midilla de  aquel  dia;  y  al  siguiente, 
cuando  se  preparaba  á  hacer  su 
expedición  con  otra  carguitá  de 
guindas,  cuidó  de  llenar  una  cesta 
con  las  que  le  parecieron  la  flor, 
para  hacer  un  obsequio  á  Fr.  Anto- 
nio. Le  seguía  sin  duda  á  mi  hombre 
su  buena  estrella ,  porque  anduvo  el 
camino  con  toda  felicidad ,  é  hizo  su 
negocio  á  las  mil  maravillas :  puso, 
pues,  su  acémila  en  un  mesón ,  y 
recordando  perfectamente  las  señas 
de  la  casa  del  franciscano,  se  dirigió 
por  la  Platería  á  la  calle  de  la  AI- 
mudena,  pasó  por  delante  del  con- 
vento de  Constantinopla ,  torció  por 
la  de  S.  Nicolás  ,  y  muy  pronto  es- 
tuvo á  la  puerta  de  la  parroquia  de 
ese  nombre ,  tan  antiquísima ,  que 
es  tina  de  las  diez  intramuros  ci- 
tadas por  Gonzalo  Fernández  de 
Oviedo,  escritor  de  principios  del  si- 
glo XVI ,  en  sus  Quincuagenas.  En 
vano  preguntó  una  y  otra  vez  por 
Fr.  Antonio :  dijéronle  con  mucha 
razón  que  allí  no  existía  comunidad 
de  frailes,  sino  un  sacerdote  secular 
encargado  de  la  cura  de  almas ,  y  le 
encaminaron  por  las  Vistillas  al 
•  monasterio  de  S.  Francisco.  No  está 
demás  advertir,  por  si  alguien  lo 
ignora,  que  dicho  monasterio  era 
ya  entonces  muy  antiguo ,  pues 
trae  su  origen  del  año  1217  en  que 
vino  á  Madrid  el  glorioso  Patriarca, 
y  labró  por  sus  propias  manos  una 
choza  y  una  ermita  en  terreno  cedi- 
do por  los  moradores  de  esta  villa; 
•ermita  que  con  el  tiempo  se  convir- 
tió en  convento  y  templo  bastante 
espacioso,  contribuyendo  á  ello 
muy  especialmente  con  sus  bienes  el 
célebre  madrileño  Buy  González 
Ciavijo,  embajador   del  rey  Enri- 


que III  de  Castilla  á  Tamorlan,  que 
tuvo  allí  su  sepulcro,  siendo  también 
enterrada  en  el  mismo  sitio  la  reina 
Doña  Juana,  esposa  de  Enrique  IV. 
Este  convento  y  templo  fueron  de- 
rribados por  ruinosos  para  dar  lugar 
al  soberbio  edificio  é  iglesia  que  exis- 
te en  la  actualidad,  cuya  obra  em- 
pezó en  1761  bajo  la  dirección  de  un 
religioso  lego  llamado  Fr.  Francisco 
Cabezas ;  y  aquí  me  ocurre  decir 
que  si  esto  sabían  hacer  los  legos  de 
aquellos  tiempos ,  de  qué  no  serian 
capaces  los  de  misa.  Recojan  este 
dato ,  por  lo  que  pueda  valer,  los 
que  motejan  de  ignorantes  y  holga- 
zanes á  los  frailes. 

Volviendo  á  mi  cuento ,  no  sé  si 
al  nuevo  ó  al  antiguo  monasterio  se 
dirigiría  mi  guindero ,  puesto  que, 
como  va  dicho,  la  tradición  no  fija 
la  fecha  del  suceso  ;,mas  esto  no  ha- 
ce al  caso,  siendo  indudable  que 
existía  allí  comunidad  de  religiosos 
franciscanos,  á  la  que  parecía  segu- 
ro perteneciera  Fr.  Antonio.  Pero 
¡  oh  sorpresa !  preguntó  mi  hombre 
por  Fr.  Antonio  en  la  portería,  y  el 
hermano  no  supo  darle  razón  ;  hizo 
que  avisara  al  P.  Prior ,  y  éste  bon- 
dadoso le  mandó  esperara  el  mo- 
mento en  flue  debían  estar  reunidos 
todos  sus  frailes ,  sin  excluir  legos 
ni  novicios :  Fr.  Antonio  no  se  ha- 
llaba entre  ellos ,  ni  había  ninguno 
cuyas  señas  coincidieran  con  las  que 
daba  el  de  las  guindas. 

Sin  embargo,  era  mi  hombre 
constante  en  sus  propósitos ;  y  di- 
ciendo para  sus  adentros  que  Fr. 
Antonio  no  podía  mentir ',  encaminó 
de  nuevo  sus  pasos  á  la  parroquiade 
S.  Nicolás.  Estaba  cerrada  la  iglesia; 
pero  empeñado  en  buscar  en  su  re- 
cinto á  Fr.  Antonio,  alcanzó  áfuer- 
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za  de  ruegos  que  un  sacristán  le  fa- 
cilitara la  entrada;  y  bien  pronto 
quedaron  cumplidos  sus  ardientes 
deseos,  viendo  en  uno  de  sus  alta- 
res la  vera  efigies  del  fraile  francis- 
cano su  protector :  era  en  efecto 
un  S.  Antonio  de  Padua,  pintado 
en  tabla,  que  se  veneraba  en  aque- 
lla parroquia  desde  tiempo  inme- 
morial. Postróse  mi  hombre  de  ro- 
dillas delante  de  aquel  simulacro 
del  Santo  de  los  pórtente^,  y  desaho- 
gó con  lágrimas  los  afectos  de  su 
piadoso  corazón.  Divulgado  el  suce- 
bo,  acreció  con  esto  la  devoción  á 
aquella  imagen ;  y  como  el  vulgo, 
para  eso  de  poner  nombres,  se  pinta 
solo,  desde  entonces  fué  conocido  el 
cuadro  con  la  denominación  de 
S.  Antonio  el  Guindero. 

Andando  el  tiempo,  la  parroquia 
de  S.  Nicolás  fué  incorporada  á 
la  del  Salvador,  destinándose  el 
primitivo  edificio  á  varios  usos 
profanos,  hasta  que  por  fin  le  ha- 
bilitó de  nuevo  para  el  culto  divi- 
no la  V.  O.  T.  de  Siervos  de  María; 
y  como  en  1840  se  derribó  la  igle- 
sia del  Salvador,  ha  vuelto  á  ser 
parroquia  con  ambas  advocacio- 
nes. El  cuadro  de  S.  Antonio,  á  que 
heme  referido ,  fué  llevado  á  la 
parroquia  de  Santa  María  por  una 
piadosa  Congregación  fundada  para 
darle  culto;  dicha  iglesia  ha  desapa- 
recido también  en  nuestros  dias, 
siendo  trasladada  provisionalmente 
la  parroquia  al  convento  de  Reli- 
giosas Bernardas  del  Santísimo  Sa- 
cramento, donde  estará,  es  muy 
probable,  hasta  las  kalendas  grie- 
gas ,  á  pesar  de  los  buenos  propósitos 
que,  según  se  dice,  existen  en  eleva- 
das regiones  de  erigir  á  la  principal 
Patronado  Madrid  un  templo  digno 


de  la  corte  de  España;  y  la  Congre- 
gación ha  seguido  la  suerte  de  la 
parroquia,  hallándose  celebrando, 
cuando  esto  escribo,  su  anual  no- 
vena al  glorioso  S.  Antonio  de  Pa- 
dua  el  Guindero. 

A.  G.  P. 


FILATELIA. 

Sellos  españoles  de  un  cuarto   de 
céntimo  de  peseta. 

8r.  D.  Victoriano  G.  de  Isasi. — 
Londres. — Mi  querido  amigo  y  maes- 
tro: permítame  V.  que  comience  re- 
*  pitiendo  cosas  que  son  harto  cono- 
cidas, paraemitirdespues  mi  opinión 
sobre  aquéllas  que  nos  parecen  du- 
dosas. 

'  A— En  !.•  de  octubre  de' 1872, 
reinando  en  España  Amadeo  I ,  se 
emitieron  los  sellos  de  un  cuarto  de 
céntimo  de  peseta,,  estampados  en 
celeste  y  con  corona  real. 

B-En  1/  de  julio  de  1873 ,  la  Re- 
pública cambió  el  color  en  verde,  y 
la  corona  del  monarca  en  otra  mu- 
ral, adornada  con  cuatro  almenas. 

En  6  de  enero  de  1875,  al  adveni- 
miento de  D.  Alfonso  XII  (Q.  D.  G.), 
se  dictó  por  el  Ministerio-Regencia 
un  decreto  encaminado  á  restablecer 
en  las  banderas,  monedas,  sellos  y 
documentos  oficialas,  la  corona  real 
y  el  escudo  de  armas  de  la  Monar- 
quía, con  los  emblemas  que  tuvo  has- 
ta el  29  de  setiembre  de  1868.  Varias 
veces  he  dicho  que  este  malaven- 
turado decreto  ha  sido  casi  comple- 
tamente desobedecido ,  y  atestiguo, 
para  probarlo,  con  las  divisas  que 
lleva  el  blasón  do  las  recientes  mo- 
nedas de  oro,  plata  y  cobre  acuna- 
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das  en  el  actual  reinado  de  Don  Al- 
fonso XII. 

Según  la  mencionada  orden ,  de- 
bió sustituirse,  desde  1875,  con  una 
corona,  real  la  que  ostentaban  los 
sellos  de  un  cuarto  de  céntimo  emi- 
tidos en  1.°  de  julio  de  1873  ,  descri- 
tos en  el  párrafo  B.  # 

No  sucedió  asi.  La  corona,  mural 
siguió  imperando  en  1875,  1876 
y  1877.  A  principios  de  1878,  co- 
menzaron á  circular  los  timbres 
con  corona  rea  i,  ó  sean  los  marca- 
dos en  el  párrafo  letra  A,  estampa* 
dos  en  verde.  No  hay  orden  espe- 
cial que  determine  el  cambio ;  pero 
conservo  papeles  impresos,  nacidos 
en  las  administraciones  de  Correos 
de  Madrid  y  Malaga,  en  la  época 
susodicha,  que  llevan  ya  el  sello 
de  que  tratamos. 

Dioeme  Y.  en  su  grata  carta 
del  14  de  mayo  de  1880,  que  le  prue- 
be que  hace  más  de  seis  meses  que 
circulan  los  sellos  verdes  de  un  cuarto 
de  céntimo  con  corona,  real;  y  creo 
dejarle  demostrado  que  llevan  'unos 
veintiocho  meses  de  usarse,  ó  s$a 
desde  principios  de  1878  á  mayo 
de  1880.  To  ignoro  si  los  periódicos 
extranjeros  de  filatelia  han  dado 
noticia  del  cambio ;  pero  me  inclino 
á  sospechar  que  nó,  cuando  Y.,  tan 
perito  y  maestro  en  estos  asuntos, 
me  dice  que  ignora  el  suceso. 

No  le  negaré  á  Y.  que ,  durante 
este  periodo ,  se  hayan  usado  indis- 
tintamente sellos  de  corona  mural 
y  real.  El  corto  precio  de  estos 
timbres,  su  igualdad  de  color  y 
tapaño,  y  los  ojos  de  timbrólogo 
que  se  necesitan  para  advertir  la 
diferencia  de  las  coronas,  han  sido 
la  causa  de  que,  tanto  para  la  ma- 
yoría del   público  como  para   los 


mismos  funcionarios  de  Correos, 
haya  pasado  inadvertido  un  cambio 
del  cual  (¡admírese!)  no  dan  razón 
fija  y  exacta  ni  aun  en  la  misma 
Fábrica  Nacional  del  Sello. 

El  acreditado  periódico  TJte 
Philaielic  Record  (Londres,  mayo 
de  1880) ,  escribe ,  al  ocuparse  en  el 
asunto  de  que  tratamos,  estas  pa- 
labras: «The  iásue  of  july,  1873, 
»with  "  mural  crówn ,  which  has 
»continué¿  in  use  until  quite  re- 
«cently,  appears  to  be  now  obso- 
leto.»  Creo  que  la  frase  de  urúil 
quite  recently,  no  debe  aplicarse  á 
la  fecha  de  dos  años  y  pico,  que 
bien  merece  la  calificación  de  añeja 
en  los  temas  filatélicos. 

Sea  V.-  bondadoso  para  corregir 

mis  errores ,  pues  se  honra  con  ser 

y  con  firmarse ,  de  V.  discípulo  y 

mejor  amigo, 

Thebussem. 

Medina  Sidonia  á  30  de  mayo  de  1860 
años. 

P.  S.  Acabo  de  saber  por  con- 
ducto de  mi  eficaz  amigo  Fernández 
Duro,  que  la  reaparición  db  la  co- 
rona real  verde  fué  aprobada  por 
orden  de  la  Dirección  general  de 
Rentas  Estancadas  del  17  de  febre- 
ro de  1877.  Los  nuevos  sellos  no  se 
pusieron  á  la  venta  hasta  que  se 
agotó  la  existencia  de  los  anteriores 
de  corona  mural,  ó  sea  en  fin  de 
diciembre  de  dicho  año.  Por  conse- 
cuencia ,  puede  ya  asegurarse  que 
el  timbre  de  corona  real  circula, 
según  había  yo  presumido,  desde 

principios  de  1878. 

Thebussem. 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


160 


COSAS  DE  ESPAÑA. 


Decía  un  amigo  mió,  con  «tanta 
gracia  como    verdad    (y  esto    de 
verdad,  por  desgracia),  que  en  Es- 
paña no  hay  cosa,  como  tener  cosas, 
para  poder  hacer  á  sus  anchas  y 
s!h  responsabilidad  alguna  cuanto  á 
uno  se  le  antoje ;  más  claro :  en  de- 
cir Cosas  de  fulano,  ya  tiene  ese 
fulano  un  salvoconducto^  para  po- 
der campar  por  sus  respetos,  ha- 
ciendo su  santa,  ó  maldita,  voluntad. 
Pase,  cuando  esas  cosas  no  tienen 
consecuencia,  por  ser  gracias  más  6 
ménosftiocentes  ó  inofensivas;  pero, 
en  Dios  y  en  mi  ánima,  que  cuando 
esas  gracias  pertenecen  á  la  clase 
de  mohosas,  como  dicen   en   mi 
pais,  maldita  la  gracia  que  tienen, 
por  lo  que  perjudican.  Y  como  aca- 
bo de  mentar  eso  de  gracias  moho- 
sas ,  y  se  hace  un  tanto  verisimil 
que  algunos  de  mis  lectores  desco- 
nozcan la  etimología  del  calificativo 
mohoso  usado  á  tal  propósito;  como 
atravesamos  por  unos  tiempos  (6 
somos  atravesados  por  ellos,  que 
no  es  lo  mismo,  y  acerca  de  lo  cual 
habría  mucho  que  decir)  en  los  que 
si  y  o  no  me  alabo,  no  hay  quien 
me  alabe ,  según  lo  canta  la  copla, 
quiero,  porque  así  es   mi  gustito 
(¡de  algo  había  de  servir  la  liber- 
tad!), echar  mi  cuarto  á  espadas,  y 
darla  de   etimologista  y   erudito, 
amenizando  un  tanto  lo  harto  des- 
agradable de  ciertas  cosas.  Y  va  de 
historia,  que  no  siempre  ha  de  ser* 
y  va  de  cuento. 

Refiere  el  licenciado  Francisco 
de  Luque  Fajardo  en  su* Fiel  desen- 
gaño contra  la  ociosidad  y  los 
juegos  (Madrid,  Miguel  Serrano  de 


Vargas,  1693,  4.°pág.  302),  con 
motivo  de  rastrear  el  origen  del  re- 
frán Jugar  el  sol  entes  que  salga, 
que  teste  tuvo  principio  de  un  fu- 
llero á  quien  se  le  pasaron  dias  y 
dias  sin  ver  la  luz  del  sol ,  sólo  por 
asistir  al  oficio;  llamábase  fulano 
Mohoso.  A  este  propósito  fué  loque 
uno  de  la  facultad  dijo:  ¿  Cómo  no  ha 
do  estar  mohoso,  si  juega  el  sol  antes 
que  salga,  pues  nunca  lo  ve,  ni  go- 
za de  su  luz?  De  donde  también 
afirman  haber  quedado  en  prover- 
bio el  que  hoy  tanto  se  usa :  Safe  de 
veinticinco,  y  uno  mohoso;  porque 
el  dia  que  este  fullero  era  de  con- 
versación ,  no  se  esperaba  más  en 
razón  de  fullería,  descubriendo  por 
tal  camino  y  senda  extraordinarios 
primores.» 

En  La  inocente  Dorotea  ,  sainete 
del  gaditano  González  del  Castillo, 
se  lee  á  este  propósito  la  siguiente 
fórmula : 

«Jacodo.  Qué  hago,  Pedro! 

Pedro.        Hágale  úite  alguna  gracia. 
Jacobo.       To  hacer  gracias!  si  las  mías 
están  ya  todas  mojados.» 

Ahora  bien ,  sea  gracia  mojada, 
ó  mohosa  (léase .  mojosá) ,  lo  cierto 
es  que  maldita  la  gracia  que  seme- 
jantes gracias  hacen ,  pues  siempre 
vienen  á  ser  cosas  más  6  menos  pe- 
sadas ,  molestas  ó  inoportunas, 
como  se  está  verificando  en  la  per- 
sona delSr.  D.  Francisco  de  P.  Gon- 
zález, vecino  de  Sevilla,  según  lo 
patentizan  los  artículos  que,  con  el 
titulo  De  lo  que  es  capaz  la  Empre- 
sa de  Ferro-carriles  Andaluces  ó 
sus  empleados ,  acaban  de  salir  á 
luz  en  los  números  39,.  40  y  41  de 
El  Grano  de  arena,  periódico 
sevillano,  donde  más  largamente  se 
contiene. 
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En  efecto,  trátase  de  que  dicho 
señor  remitió  desde  Sevilla  á  Gra- 
nada á  mediados  de  diciembre  del 
año  de  gracia  de  1878  una  caja  por 
conducto  de  la  via  férrea,  la  cual 
caja  todavia  no  ha  llegado  á  poder 
del  consignatario,  seguramente  por- 
que aún  no  es  tiempo  suficiente  el 
espacio  de  18  meses  justos  para  dar 
la  vuelta  al  mundo  por  el  ferro-carril 
desde  Sevilla  á  Granada.  Pero  no  es 
esto  lo  más  salado  del  caso ;  sino 
que ,  después  de  muchos  dimes  y 
diretes,  de  las  oportunas  reclama- 
ciones por  parte  del  perjudicado,  y 
de  las  inoportunas  contestaciones 
por  parte  delpeijudicador,  y  deotras 
zarandajas  tan  inútiles  como  enojo- 
sas, salimos  ahora  con  que,  al  cabo 
de  año  y  medio,  parece  la  malhadada 
caja  en  las  oficinas  de  la  estación 
de  Sevilla,  y  que,  para  ser  devuelta 
ésta  al  remitente,  no  sólo  no  se  le 
permite  registrarla  previamente  con 
el  objeto  de  ver  si  ha  experimen- 
tado su  contenido  algún  menoscabo 
ó  avería  durante  tan  largo  transcur- 
so, y  poder  reclamar  en  tiempo  há- 
bil daños  y  perjuicios  (fuera  de  los 
consiguientes  á  no  haber  llegado  á 
su  destino  en  año  y  medio  el  envío), 
sino  que  se  le  obliga  á  pagar  los  de- 
rechos,  (tuertos  en  esta  ocasión)  de 
depósito  ó  almacenaje.  Aquí  del  re- 
frán Tras  cornudo  apaleado,  y  sa- 
cante á  bailar. 

Estoy  seguro  de  que  al  leer 
cualquiera  persona  cúmulo  tal  de 
abusos  y  tropelías  como  los  que  á  la 
ligera  acabamos  de  reseñar,  no  po- 
drá menos  de  exclamar  tan  sorpren- 
dida como  indignada :  ¿En  qué  pais 
vivimos?  Cómo  se  toleran  cosas  te- 
fes?... Pero,  muyen  breve  saldrá 
de  su  estupor,  cuando  recuerde,  1.°: 


Que  vive  en  España;  2.*:  Que  ésas 
son  cosas  de  los  ferro-carriles  de 
España.  Y  si  todavia  le  costase  tra- 
bajo» creerlo ,  ó  se  le  hiciese  algo 
duro  de  digerir,  vea  en  que  término 
se  explica  el  diario  valenciano  La 
Señera,  en  su  número  de  14  del 
actual,  copiando  á  un  colega  de  la 
Corte.  Dice  asi: 

«La  Guardia  Civil  que  venía  di 
escolta  en  el  tren-correo  de  Zaragoza 
llegado  esta  mañana ,  tuvo  conoci- 
miento/ en  el  camino,  de  que  a 
D.  Nicolás  Fons ,  natural  de  Barce- 
lona ,  y  capitán  del  vapor  mercante 
Magallanes,  le  habían  sustraído  on 
portamonedas  con  doce  cafetines  de 
oro,  seis  monedas  de  veinte  franco!, 
cuatro  francesas  y  dos  belgas,  cuatro 
y  media  libras  esterlinas  todo  es 
oro,  130  rs.  en  plata  y  tres  piezaseo 
cobre ,  la  cédula  personal  y  el  búlete 
de  pasaje  del  interesado. 

Practicadas  las  diligencias  opor- 
tunas, dieron  por  resultado  el  hallar 
todas  las  mencionadas  monedas  es 
poder  del  jefe  de  la  estación  de 
Ateca,  que  viajaba  en  el  mismo  de- 
partamento que  el  Sr.  Fons,  si  bien 
no  se  le  encontró  el  portamonedas, 
la  cédula  y  el  billete ,  que  sin  duda 
alguna  arrojaría  por  la  ventanilla. 

El  citado  jefe  de  estación  f* 
puesto  á  disposición  del  juzgado  de 
guardia  de  esta  capital.  % 

«¿De  quién  nos  fiaremos?» 

El  Doctor  Pai^mequk. 
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MEMORIA 

I  LA  BIBLIOTECA  DE  LA  DS1YERS1DAÜ  CENTRAL, 
correspondiente  4  1878.  * 


La  importancia  que  de  algunos 
ños  á  esta  parte  van  tomando  en 
uestro  suelo  las  grandes  coleccio- 
es  de  libros ,  ya  pertenezcan  éstas 
I  dominio  público,  ya  al  particular, 
crece  naturalmente  el  número  de 
is  exigencias ,  y ,  apremia  por  tan- 
) ,  á  que  se  les  apronte  el  remedio 
portuno.  No  entrando  en  mi  cálcu- 
>  el  tratar  ahora  de  las  últimas ,  y 
í  sólo  de  las  primeras ,  con  motivo 
e  la  Memoria  cuyo  titulo  encabeza 
stas  ligeras  consideraciones  .,  debi- 
a  á  la  redacción  del  entendido  bi- 
Iiotecario  Sr.  D.  Manuel  Oliver  y 
íurtado,  con  la  respectiva  coopera- 
ion  de  los  demás  laboriosos  jefes 
e  que ,  dividida  en  cinco  distintas 
acciones  y  en  locales  apartados, 
onsta  la  Biblioteca  Universitaria 
e  Madrid,  voy  á  llamar  la  atención 
e  mis  lectores,  siquiera  sea  breve- 
mente, acerca  del  impulso  comuni- 
co á  la  misma  durante  el  año 
róximo  pasado ,  en  su  sección  de 
'i/oso/ia  y  Letras,  ó  sea  la  BibliO' 
?ca  de  San  Isidro. 
Las  mejoras  recien  introducidas 
i  este  local  son  de  gran  importan- 
a,  y  dignas,  por  ende,  de  ser  elo- 
iadas  cual  se  lo  merecen.  Trátase, 
ües,  de  haber  entarimado  todo  este 
*sto  departamento ;  hecho  algunos 
ttantes  nuevos;  pintado  la  estante- 
a  toda  de  un  color  que,  ni  entriste- 
5  la  deleitable  mansión  del  estudio, 
)r  lo  demasiado  oscuro  ,  ni  por  lo 
lesivamente  claro  es  expuesto  á 
laudarse  con  facilidad ;  en  suma, 
3  haber  realizado  otras  varias  re- 


formas conducentes  á  la  mayor  co- 
modidad y  más  agradable  aspecto 
de  dicho  establecimiento.  Pero  una 
de  las  mejores  disposiciones  adop- 
tadas en  el  régimen  interior  del 

r 

mismo ,  tocante  al  servicio  del  pú- 
blico, es-,  sin  género  de  duda,  la  de 
numerar  en  un  marbete  ó  tejuelo  de 
papel  (etiqueta)  adherido  al  lomo  do 
cada  volumen ,  el  número  de  orden 
ó  colocación  que  le  corresponde. 
Semejante  procedimiento  (que  de 
un  modo  análogo  lo  puso  en  prác- 
tica en  la  Biblioteca  Provincial  de 
Cádiz  mi  distinguido  amigo  el  di- 
funto D.  Luís  de  Igartuburu,  cuan- 
do la  creación  de  dicha  biblioteca 
allá  por  los  años  de  cuarenta  y  tan- 
tos) tiene  la  ventaja  de  ahorrar 
tiempo  al  empleado  que  busca  el 
libro  y  al  lector  que  lo  desea,  por 
cuanto,  hallándose  borrado  el  titulo 
en  algunos  á  causa  de  su  antigüe- 
dad, evita  á  aquél  el  ir  recorriendo 
uno  por  uno  los  volúmenes  de  que 
consta  aquella  tabla,  hasta  lograr 
dar  con  él ,  en  el  caso  de  que  allí 
exista;  además  de  que  á  primera 
vista  se  echa  de  ver  si  está ,  ó  si 
falta,  pues  ocupando  constantemen- 
te todo  libro  un  puesto  invariable,  si 
existe  el  número  anterior  y  el  pos- 
terior al  que  se  busca ,  y  el  puesto 
de  éste  se  halla  en  claro,  puede  pro- 
cederse  inmediatamente  á  averiguar 
la  causa  de  su  ausencia  del  sitio  que 
le  corresponde.  Tal  vez  objete  algún 
critico,  que  semejante  colocación 
excluye  forzosamente  el  orden  por 
clasificación  de  materias;  á -lo  cuál 
respondo :  que  en  una  biblioteca 
particular,  cuando  ya  está  formada, 
es  mucho  más  fácil  de  Ser  llevado  á 
cabo  semejante  sistema,  por  cuanto 
no  parece  lo  natural  que  se  hagan 
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diariamente  adquisiciones  conside- 
rables; pero  tratándose  de  una  bi- 
blioteca pública,  rio  caudaloso  cuyas 
aguas  se  engruesan  notablemente  á 
cada  paso  con  las  avenidas  más  ó 
menos  torrenciales  que  sobre  él 
derraman  las  adquisiciones  hechas, 
bien  por  donativo,  bien  por  compra 
6  suscricion  ,  podria  resultar,  y  de 
hecho  resultaría,  que  mientras  se 
llenaba  tal  estante  destinado  á  una 
materia  determinada,  hasta  el  punto 
de  ostentar  en  sus  plúteos  dos  y 
hasta  tres  filas  (lo  cual  es  tan  feo  á 
la  vista  como  embarazoso  para  el 
manejo) ,  permanecían  otros  medio 
vacios,  en  expectativa  de  verse  ocu- 
pados, sin  lograr  quizá  su  esperanza 
hasta  el  dia  del  Juicio  ppr  la  tarde, 
con  harta  fealdad  en  sus  huecos ,  y 
notorio  perjuicio  por  falta  de  com- 
pensación en  la  distribución  de  los 
volúmenes;  porque,  si  bien  los  es- 
tantes no  tienen  boca  para  poder 
quejarse,  lo  cierto  es  que,  andando 
el  tiempo ,  podrían  dolerles  de  tal 
modo  los  huesos ,  que ,  resentidos 
allá  á  su  manera  por  ver  que  toda 
la  carga  se  les  echaba  á  ellos,  mien- 
tras que  algunos  de  sus  compañeros 
vivían  vida  tan  holgada ,  cargados, 
en  sentido  propio  y  figurado,  por 
injusticia  tamaña,  apelarían  tal  vez 
á  su  autonomía,  y  diciendo:  ¡allá* 
va  eso  I  ni  Cristo  pasó  de  la  cruz, 
ni  yo  paso  de  aquí!  caerían  por 
tierra  mezclados  en  confuso  haci- 
namiento, tablas  y  libros,  puertas  y 
legajos. 

Pero  ya  me  parece  oir  á  otro  crí- 
tico, que  exclama:  ¿Y  cómo  puede 
llevarse  á  cabo  disposición  seme- 
jante, tratándose  de  obras  que 
no  están  terminadas ,  y  cuya  pu- 
blicación pende  del  transcurso  de 


muchos  años?  ¿Estará  bonito  quo 
una  obra  como  la  España  Sagrada, 
.v.  g.,  que  cuenta  hoy  51  volúmenes, 
cuando  aparezca  dentro  de  algunos 
años  el  52,  vaya  éste  á  distar  desús 
hermanos  el  espaqio  que  establez- 
ca la  separación  de  unas  cuantas 
salas  y  estantes?...  A  la  verdad  que 
quien  dijo  que  para  todo  hay  rtm 
dio  eñ  este  mundo  ,  menos  parala 
muerte  ,  era  mozo  que  lo  entendía 
En  efecto,  semejante  objeción  queda 
refutada  con  decir  que  á  obras  que 
en  tal  disposición  se  encuentran, 
se  les  designa  una  estancia  particu- 
lar en  la  que  moren  interinamente, 
hasta  tanto  que ,  terminadas,  paseo 
á  ocupar  un  puesto  conveniente, 
que  sea  permanente  y  definitivo.  Por 
otra  parte ,  si  el  que  busca  un  libro 
lo  que  desea  es  que  se  lo  pongan  por 
delante:  ¿qué  le  importa  que  ocupe 
éste  tal  ó  cual  sala,  tai  ó  cual  estan- 
te, tal  ó  cual  cajón?  Pretenderemos 
introducir  en  bibliografía  lo  que  do 
existe  en  un  diccionario?  Qué  digo 
en  un  diccionario,  en  el  catálogo  mis- 
mo de  toda  biblioteca?  Abramos,  en 
efecto,  un  diccionario  de  la  lengua- 
y  veamos,  al  cortar,  v.  g.,  por  la  le- 
tra P,  el  artículo  Parlamento  inme- 
diatamente antes  del  articulo  Par- 
lanchin;  y  porque  parlanchín  siga 
á  parlamento ,  inferiremos  de  aqui 
que  los  individuos  que  componen  el 
parlamento  de  cualquier  país  son 
unos  parlanchines?  ó  en  otros  tér- 
minos: ¿que  los  sujetos  llamados* 
representar  y  defender  los  sagrados 
intereses  de  un  país  en  las  Corte* 
son  unos  charlatanes  que  sólo  van a 
dar  gritos  á  las  cámaras,  y  aechar- 
lo todo  á  doce  para  buscar  su  nego- 
cio propio  con  detrimento  del  proco- 
munal, tan  sólo  porque  parlamento 
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y  parlanchín  son  dos  palabras  que 
se  siguen  forzosamente  la  una  á  la 
otra  en  las  columnas  del  dicciona- 
rio ,  por  causa  de  los  elementos  li- 
terales ó  silábicos  que  las  compo- 
nen? ¡Dios  me  libre  hasta  de  pen- 
sarlo, cuanto  y  más  de  decirlo! 
Pues  abramos  ahora  un  catálogo 
bibliográfico  por  orden  de  materias, 
y  toque  la  suerte  á  la  letra  A ;  pre- 
gunto: porque  después  del  articulo 
Arte  de  labrar  la  felicidad  de  un 
país  siga  inmediatamente  el  de  Arte 
de  hacer  su  negocio,  deduciremos 
en  vista  de  tal  concomitancia ,  que 
tenga  que  ver  el  arte  de  escamotear 
con  el  de  labrar  la  felicidad  de  una 
nación?  ¡Disparate!  Véase,  pues, 
cómo  pueden  anidar  dentro  de  un 
mismo  estante ,  en  amigable  contu- 
bernio, los  historiadores  con  los 
mitólogos ,  los  devotos  con  los  hi- 
pócritas, los  políticos  con  los  far- 
santes, etc. 

José  María  Sbarbi. 

MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


Ascética  del  P.  Astbts  ,  ó  Método 
de  Oración  mental,  fácil  y  senci- 
llo, por  el  presbítero  Dr.  D.  M. 
C-  O.  Con  cuatro  Meditaciones 
arregladas  del  francés  por  el  Di- 

"  rector  de  la  Propaganda  Católica 
dePalencia.  (1  foll.,16.°,  64págs.) 

Lo  importante  del  asunto  junta- 
mente con  la  claridad  en  su  expli- 
cación ,  recomiendan  este  tratado, 
pequeño  en  la  forma  cuanto  grande 
en  el  contenido.  Si  á  esto  se  agrega 
lo  esmerado  de  la  impresión  y  lo 
modicisimo  del  precio  ( ¡  diez  cénti- 
mos de  peseta  cada  ejemplar! ),  no 


hay  duda  que  por  muy  crecida  que 
sea  la  tirada  que  de  él  se  haya  he- 
cho, será  necesario  reproducirla 
muy  en  breve,  Y  tan  gran  baratura 
se  comprende  fácilmente  luego  que 
se  echa  de  ver  que,  asi  como  las  em- 
presas mercantiles  tienen  por  blan- 
co el  alma  del  negocio,  las  empre- 
sas espirituales  tienen,  á  la  inversa, 
por  objeto  el  negocio  del  alma. 


Vida  de  San  Ignacio  db  Loyola,  por 
el  P.  Pedro  de  Rivadeneira.  (1 
vol.  8.°,  xxiv-652  págs.) 

Pertenece  á  la  colección  de  escri- 
tores ascéticos  y  clásicos  españoles, 
que  con  tan  buen  éxito  está  dando 
á  luz  el  Sr.  D.  José  del  Ojo  y  Gó- 
mez. Acompañada  esta  edición  de 
un  bien  meditado  prólogo;  adorna- 
da con  un  precioso  retrato  del  fun- 
dador de  la  Compañía  de  Jesas ;  y 
llevada  á  cabo ,  en  suma ,  con  el 
mismo  lujo  que  se  desplegara  en  los 
tomos  anteriores,  de  presumir  és 
que  el  público  siga  dispensando  á 
esta  colección  su  benévola  acogida, 
mayormente  si  se  tiene  en  cuenta 
que  este  libro  pasa  por  ser  la  obra 
maestra  de  Rivadeneira. 

Se  halla  de  venta  en  las  principa- 
les librerías,  y  en  casa  de  D.  José 
del  Ojo  y  Gómez ,  calle  de  San  Ber- 
nardino,  10  duplicado,  Madrid,  al 
precio  de  24  rs.  ejemplar,  28  en 
provincias,  y  48  en  Ultramar. 

Tomando  dos  ejenfplares ,  se  re- 
bajan dos  pesetas. 

LA  NIÑEZ. 

SS.  AA.  Rtt.  las  señoras  Infan- 
tas doña  Paz  y  doña  Eulalia  de 
Borbon  ,  cuyas  aptitudes  para  el 
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cultivo  de  las  Bellas  Artes  han 
acreditado  recientemente  con  los 
cuadritos  regalados  para  una  rifa 
benéfica,  han  honrado  al  Director 
del  periódico  La  Niñez,  reprodu- 
ciendo en  dibujos  sobre  madera 
dichos  cuadros.  Estas  reproduccio- 
nes, fielmente  grabadas,  acompañan 
jal  número  16,  tomo  III,  del  men- 
cionado periódico ,  que  en  la  actua- 
lidad se  está  repartiendo.  Digna  es 
por  todos  estilos  de  tan  alta  protec- 
ción la  preciosa  Revista  que  dirige 
nuestro  compañero  Don  Manuel 
Ossorio  y  Bernard  ,  y  que  consti- 
tuye uno  de  los  mejores  obsequios 
que  pueden  hacerse  á  un  niño. 

La  Administración  del  periódico 
sigue  establecida  en  la  .calle  del 
Mesón  de  Paredes ,  17 ,  principal, 
Madrid. 


El  Libro  de  descripción  de  vehdade- 

•  ROS  RETRATOS  DB  ILUSTRES  T  MEMO- 
RABLES varones  ,  escrito  y  dibu- 
jado .  por  Francisco  Pacheco. 
(Edición  en  foto-cromo-tipia.) 

Los  extraordinarios  adelantos  de 
las  ciencias,  y  sus  prodigiosas  apli- 
caciones á  las  artes,  han  proporcio- 
nado el  medio  de  reproducir,  de  una 
manera^  fidelísima  y  sin  alteraciones 
ni  defectos ,  todas  las  obras  artísti- 
cas, aun  las  más  perfectas  y  delica- 
das en  su  ejecución. 

Hace  quince  años,  cuando  el  feliz 
hallazgo  del  inapreciable  Libro  de 
retratos  llamó  la  atención  del  mun- 
do'artístico  y  literario  ,  y  los  aficio- 
nados de  muchos  países  hicieron 
viajes  á  Sevilla  para  conocerlo,  la- 
mentaban todos  la  dificultad  de 
propagarlo  de  una  manera  digna, 
sin  qué  perdiera  su  carácter  espe- 


cial ;  y  al  propio  tiempo  que  ofrecían 
su  cooperación  academias,  artistas 
y  literatos,  comprendían  todos  el 
cuidado  que  era  necesario  emplear 
para  no  desnaturalizar  la  obra.  Mu* 
chos  han  sido  los  ensayos  que  en 
los  años  transcurridos  se  han  reali- 
zado ,  y  todos  los  sistemas  han  sido 
desechados  uno  después  de  otro,  por 
el  voto  unánime  de  los  inteligentes. 

Las.  aplicaciones  de  la  fotografía 
proporcionan  el  medio  de  repro- 
ducción, y  dan  en  la  foto-tipia  toda 
la  exactitud  apetecible. 

Al  poner  al  alcance  de  todos  este 
libro ,  se  enriquecen  juntamente  el 
caudal  artístico  y  literario  de  Espa- 
ña, con  un  monumento  originalisi- 
mo  que  hace  resucitar  ante  nos- 
otros  á  los  hombres  más  notables 
del  siglo  de  pro  en  los  diversos  ra- 
mos del  saber  humano. 

A  esta  edición  foto-cromo-típica 
acompañará  otro  volumen  impreso 
lujosamente,  comprensivo  de  la  his- 
toria del  Libro  de  Retratos,  con  da- 
tos biografieos  y  obras  literarias  de 
Francisco  Pacheco ,  y  también  al- 
gunas noticias  de  los  personajes 
cuyos  retratos  se  encuentran  sin 
elogio  en  el  MS.,  compuesto  por  el 
Sr.  D.  José  M.a  Asensio ,  poseedor 
del  M.  S.  original.  El  precio  de  este 
tomo  no  excederá  del  de  dos  entre- 
gas de  la  obra. 

Condiciones.  Esta  publicación  se 
dará  por  cuadernos,  cada  uno  délos 
cuajes  contendrá  un  retrato  con  su 
biografía ,  ó  bien  dos  retratos  de  los 
que  no  las  tienen.  Saldrán  sin  pe- 
ríodo  fijo ,  con  cuanta  rapidez  per- 
mita lo  prolijo  y  detenido  de  sa  es- 
tampación. El  precio  de  cada  cua- 
derno es  el  de  20  rs.  en  Sevilla,  y  24 
en  los  demás  puntos  de  España.  So 
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el  extranjero  fijarán  el  precio  los 
señores  encargados. 

Siendo  limitado  el  número  de 
ejemplares  que  se  tiran ,  publicado 
que  sea  el  cuaderno  3.°  quedará 
cerrada  la  suscricion,  pues  sólo  se 
tirarán  los  ejemplares  precisos  para 
cubrir  las  suscriciones  que  se  hayan 
hecho  antes. 

Las  reclamaciones  y  avisos  de 
suscricion  se  dirigirán  al  editor 
D.  Rafael  Tarascó  y  Lassa  ,  calle  de 
las  Sierpes,  núm.  73,  Sevilla. 

Puntos  de  suscricion. — En  Sevi- 
lla, Librería  Española  y  Extranjera 
de  D.  Rafael  Tarascó ,  Sierpes ,  73. 

EnMadrid. — D.  Leocadio  López, 
Carmen,  13;  D.  Mariano  Murillo, 
Alcalá,  7. — D.  Fernando  Pe ,  suce- 
sor d?  Duran ,  Carrera  de  San  Je- 
rónimo, 2.  # 


REAL  ACADEMIA  DE  BELLAS  ARTES  DE  S.  FERNANDO. 


»^>*<S<N<S>^W^>N<N 


En  medio  de  un. numeroso  y  es* 
cogido  concurso,  celebró  el  domingo 
6  del  actual,  á  la  una  de  la  tarde, 
sesión  pública  dicha  Corporación, 
leyendo'  el  Resumen  de  las  actas  y . 
¿áreas  de  la  misma,  durante  el  año 
de  1879,  su  secretario  general  inte- 
rino el  Excmo.  Sr.  D.  Simeón  Áva- 
los,  y  un  Discurso  sobre  la  impor- 
tancia de  la  Arquitectura  y  sus  re- 
laciones  con  tes  demás  Bellas  Ar- 
tes* él  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Ja- 
reno,  académico  de  número.  La 
lectura  de  documentos  tan  curio- 
sos fué  realzada  por  intermedios  de 
música  vocal  é  instrumental,  des- 
pués de  haber  sido  convertido  el  sa- 
lón académico  en  un  verdadero  pen- 
sil, pues  se  agasajó  alas  damas  con 
ramilletes  de  flores  ,  y  con  claveles 


sueltos  á  los  caballeros,  saliendo 
harto  complacido  el  público  por  el 
buen  rato  que  se  le  había  proporcio- 
nado, y  por  la  galantería  con  que 
se  le  había  recibido. 


AVISO 

dirigido  d  No  sé  quién ,  residente    . 
en- No  sé  dónde. 

« 

Obra  en  poder  mió  una  carta  del 
tenor  siguiente: 


»Sk.  D.  JoséM.  Sbabbi. 


Madrid. 


»Mu  y  Sr.  mío  :  Nada  valen  esos  pa- 
peluchos, que  aumentarán,  sin  em- 
bargo, la  colección  curiosisima'que, 
según  mis  noticias,  posee  V.  No  se- 
rán los  últimos  que  tendrá  el  gusto 
de  remitirle 

Un  susgritor. 

20  noviembre. 

»¿Se  anunciará  en  El  Averiguador 
cuando  esté  terminada  y  á  la  venta 
la  obra  sobre  Sellos  de  Correos  de 
España,  de  que  se  ocupa  en  el  últi- 
mo número?» 

Gomo  quiera  que  del  anterior  re- 
lato no  resulta  nombre  ni  punto  de 
residencia  (pues  todo  lo  que  saco  en 
claro  á  este  último  respecto  es  que 
en  el  matasellos  parece  leerse ,  por 
estar  muy  borroso ,  Salamanca ,  y 
en  "aquella  localidad  y  su  provincia 
me  favorezcan  varios  sujetos  con  su 
suscricion) ,  y  por  otra  parte  se  me 
daba  por  el  desprendido  anónimo 
la  para  mi  siempre  halagüeña  espe- 
ranza de  no  ser  aquél  el  último  ob- 
sequio dimanado  de  su  galante  due- 
ño ,  de  ahi  que ,  aguardando  yo  un 
dia  y  otro  la  realización  de  seme- 
jante promesa ,  y  alimentando  la  es- 
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peranza  de  que,  tal  vez  con  mi  si- 
lencio, á  la  nueva  remesa  se  descu- 
briera el  incógnito  agasajador,  he 
permanecido  mudo  hasta  ahora,  y, 
como  suele  decirse  ,  viendo  venir. 
Pero  es  el  caso  que  ng  viene  la  nue- 
va remesa ;  y  aunque  creo  que  la 
amable  persona  que  se  ha  dignado 
regalarme  los  curiosos  papeles  áque 
alude  la  anónima  carta  anterior,  no 
habrá  podido  figurarse,  ni  por  soña- 
ción ,  que  pertenezca  yo  al  número 
de  aquellos  entes  de  quienes  asegu- 
ra el  refrán  está  Heno  el  infierno,  no 
debo  retardar  por  más  tiempo  el 
hacerle  presente  la  demostración  de 
mi  mayor  gratitud ,  dándole  asimis- 
mo palabra  de  que  se  anunciará 
oportunamente  en  las  páginas  de 
esta  Revista  la  obra  por  que  pre- 
gunta. 

José  María  Sbarbi. 


»^»*v»*^^^^^*^^* 


SOLUCIÓN  AL  PROBLEMA 

INSERTO  EN  EL  NÚMERO  TRASANTERIOR. 

Sea  el  tamaño  de  las  dos  hojas  de 
papel  el  marcado  con  ABOD 

E 


H 


B 


»G 


Ahora  bien,  quitada  la  cuarta 
parte  del  largo  á  la  una,  queda  re- 
ducida á  ABOH ;  y  quitada  la  cuarta 
parte  del  ancho  á  la  otra,  queda  re- 
ducida á  AEFD.  Supongamos  que 
nos  proponemos  adaptar  el  tamaño 
de  AEFD  al  de  ABOH;  en  este  ca- 


so ,  hechos  cuatro  dobleces  al  pa- 
pel en  dirección  contraria  á  la  del 
corte  primero ,  lo  cortaremos  ahora 
por  donde  están  indicados  los  pun- 
tos de  la  figura  siguiente;  y  corrien- 
do, digámoslo  así,  un  escalón,  en 
disposición  de  que  concuerden  ver- 
ticalmente  entre  sí  los  números 
marcados,  habremos  obtenido  el 
resultado  que  se  desea. 
Ejemplo. 


1 

1 

2 


Si  fuera  el  tamaño  ABGH  el  que 
se  quisiera  adaptar  al  de  AEFD, 
resultaría  la  operación  siguiente,  en 
un  todo  análoga  á  la  anterior : 


2 

> 

2 

• 

3        *        1 

• 

1 

> 
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ra.— Eafu mino.— órganos  de  una  libra.  =»  Cu- 
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plo y  castillo  de  Montosa.- El  Zapatero-médico. 
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Castro,  llamado  Chañé. 


PREGUNTAS. 


393.     V.    P.    Fray   Pedro 
Ruíz    de    la  Visitación.— En 

la  Oración  panegírica  del  glo- 
rioso arcángel  San  Miguel,  que 
en  el  capitulo  general  de  los 
Mínimos  celebrado  este  año  en 
Barcelona  ^dijo  el  Rmo.  Padre 
Fr.  Joseph  Fullana ,  etc.  (Mallorca, 
Imprenta  Real,  1788),  leo  la  si- 
guiente especie,  curiosa  é  impor- 
tante para  la  historia,  por  lo  que 
me  apresuro  á  copiarla.  Dice  asi, 
hablando  de  algunos  insignes  varo- 


nes que  habian  florecido  en  la  orden 
de  San  Francisco  de  Paula: 

«Dígalo,  si  nó,  el  V.  P.  Fr.  Pedro 
Ruíz  de  la  Visitación,  hijódeMallor- 
capor  su  profesión  religiosa,  quien 
no  sólo  llevó  una  vida  penitente  y 
austera  como  de  un  anacoreta,  sino 
que,  cual  nuevo  apóstol,  predicaba 
diariamente  al  pueblo  en  su  misa  des- 
pués del  Evangelio  con  tanta  abun- 
dancia de  lágrimas,  como  si  fuera 
Jeremías.  Este  fué  aquel  héroe  in- 
signe á  quien  por  sus  rarísimos  ta- 
lentos llamó  á  Roma  el  pontífice  Gre- 
gorio XIII,  para  la  Corrección  Gre- 
goriana; aquél  con  quien  Clemen- 
te VIII,  como  en  algún  tiempo  el  su- 
mo sacerdote  Aaron  con  Moisés,  con- 
sultaba sus  dificultades  y  partía  los 
cuidados  del  pueblo  de  Dios ;  aquél 
que  fué  otro  de  los  tres  varones  eru- 
ditos que  señaló  este  Pontífice  para 
la  reforma  del  Misal  y  Breviario;  el 
que  rehusó  una  mitra  de  mano  de 
este  Papa;  el  que  compuso  el  rezado 
de  la  fiesta  de  la  Visitación  ,  de  cuyo 
misterio  era  tan  devoto ,  que  en  ese 
solo  dia  se  mudaba  la  túnica  do 
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lana  traída  todo  el  año  sobre  sus 
carnes,  quedando  tan  limpia  la  que 
se  quitaba,  como  aquélla  que  de  ! 
nuevo  vestía;  el  que  compuso  un  ¡ 
librito  impreso  en  Mallorca ,  cuyo 
título  es  Ramillete  de  flores  sobre 
los  Cánticos  y  Psalmos  del  Oficio 
divino ;  el  que  hizo  el  Ceremonial 
de  los  Obispos,  el  Pontifical  Roma- 
no, un  Kalendario,  que  dedicó  á  la 
Majestad  de  Felipe  II  que  después  se 
ha  reimpreso  muchas  veces  en  dife- 
rentes partes  de  la  cristiandad,  y  el 
que  ha  sido  uno  de  los  varones  más 
insignes  en  virtud  y  letras  que  ha 
tenido  la  Europa  en  el  cómputo  de 
los  tiempos . » 

Gomo  el  autor,  cuyas  palabras 
acabo  de  trasladar,  dice  que  este 
Venerable  era  hijo  de  Mallorca,  por 
profesión  religiosa,  se  desea  saber 
de  dónde  era  hijo,  por  su  nacimien 
to,  varón  tan  insigne  como  poco 
conocido. 

U.  B.  de  C. 

874.    Los  Bartolomitos  en 

Cataluña. — Estadongregacion  de 
Clérigos  Seculares,  fundada  en  1.° 
de  agosto  de  1640  en  Saltzburgo 
por  don  Bartolomé  Holkauser,  se 
extendió  por  aquel  país  y  Polonia, 
y'  dicen  que  luego  por  Cataluña. 
¿Se  me  podría  dar  noticias  de  su  es- 
tablecimiento y  fundaciones  en  Es- 
paña, si  es  que  efectivamente  vinie- 
ron aquí?... 

S.  V. 

375.  Filatelia.— a  La  Corres- 
pondencia  de  España,»  periódico 
de  esta  localidad,  en  su  núme- 
ro 7.939  correspondiente  á  8  de  se- 
tiembre de  1879,  dice  lo  siguiente: 

tSe  ha  descubierto  hoy  en  Reus 


una  fábrica  de  sellos  de  los  desti- 
nados para  el  timbre  de  periódicos.» 

c  El  juzgado  entiende  en  el 
asunto.» 

Entiendo  por  timbre,  el  creado  en 
España  por  real  decreto  de  15  de 
febrero  de  1856,  que  sirve  única- 
mente para  que  el  periódico  camine 
franco  por  todas  las  vías  del*  correo, 
quedando  sin  circulación  el  que  ca- 
rezca de  dicho  emblema,  que  ha  de 
imprimirse  en  un  ángulo  del  papel 
para  que  resulte  visible  después  de 
cerrado. 

Concibo  que  pueden  franquearse, 
nó  timbrarse,  los  periódicos  con 
sellos  de  un  cuarto  de  céntimo  de 
peseta  de  los  destinados  para  los 
impresos. 

No  comprendo  cuáles  puedan  ser 
los  sellos  ó  timbres  falsificados  á  que 
se  refiere  «La  Correspondencia;»  los 
primeros,  si  no  estoy  mal  informa- 
do, tienen  de  costo  al  Erario  masque 
el  valor  que  en  si  representan;  los 
segundos  no  pueden  estamparse  si- 
no en  el  papel  que  ha  deservir  para 
la  impresión  de  periódicos,  como 
dejo  dicho,  cuyo  exiguo  precio  es 
hoy  el  de  3  pesetas  por  cada  10  ki- 
logramos, lo  cual,  unido  á  la  impo- 
sibilidad de  expenderlos,  dificulta,  á 
mi  juicio  ,  la  falsificación. 

¿Podrá  algún  timbrólogo,  de  los 
suscritores  á  El  Averiguador,  sa- 
carme de  esta  duda? 

Mucho  se  lo  agradecería 

F.  F.  C. 

37G.  Don  Jtaan  Ramírez 
Bnstamante.  —  En  el  analista 
Zúñiga  leo  lo  que  copio  á  continua- 
ción :  «En  este  año  sucedió  la  muerte 
de  un  hijo  de  Sevilla ,  cuya  vida 
por  sus  circunstancias  es  digna  de 
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que  se  recuerde.  Fué  éste  D.  Juan 
Ramírez  Bustamante ,  buen  poeta, 
que  hizo  varios  viajes  á  Américal  y 
con  Ja  residencia  en  aquellas  regio- 
nes supo  siete  idiomas  de  indios. 
Se  casó  cinco  veces,   y  tuvo  cin- 
cuenta y  un  hijos  ,  los  cuarenta  y 
dos  legítimos;  y,  teniendo  noventa 
y  nueve  años  de  edad,  en  el  de  1656 
se  ordenó  de  sacerdote ,  y  celebró 
misa  todos  los  restantes  dias  de  su 
vida ,  que  llegaron  hasta  ciento  y 
veintiún  años.  Murió  en  éste  de  1678, 
habiendo  sido  muy  devoto  y  asis- 
tente á  la  iglesia  de  S.  Lorenzo  de 
esta  ciudad ,  en  donde  se  enterró, 
resultándole    la    muerte    de    una 
caída. » 

La  Olimpiada  ó  Lustro  de  la 
Corte  en  Sevilla,  los  Hijos  de  Se- 
villa ilustres  en  santidad  ,  fe- 
tras,  etc.,  y  Afarfoz,  vienen  á  decir 
poco  más  ó  menos  lo  mismo  que 
D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga ;  pero  en 
La  Senara,  excelente  diario  católico 
de  Valencia  ,  correspondiente  al  25 
de  mayo  del  año  actual,  se  lee  lo  que 


sigue : 


— Ha  llegado  á  nuestras  manos  el 
siguiente'  curioso  documento,  que 
vamos  á  dar  á  conocer  á  nuestros 
lectores : 

«Yo,  el  *  Sr.  D.  N.  ,  Cura  párroco 
más  antiguo  de  la  santa  iglesia  de 
San  Lorenzo  de  Sevilla. 

Certifico :  Que  en  uno  de  los  li- 
bros de  entierro,  que  empezó  en  el 
año  de  1764,  á  fojas  veinte,  hay  una 
partida,  que  es  como  sigue : 

En  primero  de  noviembre  de  1788, 
los  beneficiados  de  esta  iglesia  en- 
terraron en  ella ,  y  en  la  bóveda  de 
los  Sacerdotes ,  el  cuerpo  del  licen- 
ciado D.  Juan  María  Montiel  Bus- 
tamante Calderón  de  la  Barca  ,  na- 


tural ó  descendiente  de  las  monta- 
ñas de  Santander,  presbítero ,  ca- 
pellán de  esta  iglesia  y  de  edad  de 
121  años.  Hizo  testamento  ante  José 
Ortiz,  escribano  público,  y  después 
codicilo  ante  Miguel  Portillo.  Se  le 
dijo  misa  de  cuerpo  presente  y  vi- 
gilia ,  y  por  ser  digno  de  respeto  se 
puso  para  perpetua  memoria  la  si- 
guiente nota  : 

Fué  casado  cinco  veces:  la  pri- 
mera ,  con  doña  Luisa  Aguilar;  la 
segunda,  con  doña  Ana  Zamora;  la 
tercera,  con  doña  María  Aranza;  la 
cuarta ,  con  doña  Violante  Escío,  y 
la  quinta,  con  doña  Beatriz  Obre- 
gon,  viuda.  Tuvo  de  estos  matrimo- 
nios 51  hijos ;  fué  de  venerable  pre- 
sencia y  muy  capaz.  Cuando  murió 
estaba  componiendo  un  libro  de 
alabanzas  á  María  Santísima.  De 
116'  años  compuso  otro  de  diferentes 
asuntos.  Fué  alguacil  mayor  de  este 
arzobispado.  Navegó  muchos  años. 
Fué  religioso  (aunque  nó  profeso) 
de  San  Juan  de  Dios.  Sabía  siete 
idiomas.  Fué  mayordomo  del  con- 
vento de  Santa  Ana.  Fué  escribano 
de  Cámara  y  del  Acuerdo  déla  Real 
Audiencia,  secretario  de  la  Contra- 
tación, notario  mayor  de  la  religión 
de  San  Juan  de  Dios.  Se  ordenó  de 
sacerdote  á  la  edad  de  noventa 
años;  celebró  hasta  el  fin  de  sus 
años,  y  murió  de  una  caída  que  dio 
en  los  pasadizos  del  colegio  de  San 
Francisco  de  Paula  de  esta  ciudad. 
Se  puede  formar  un  pueblo  de  300 
vecinos  con  sólo  su  familia.  Es  co- 
pia.— De  ésta,  etc.  N.» 

Ahora  bien  ,  Comprendiéndose 
desde  luego,  que  se  trata  del  mismo 
sujeto,  se  pregunta:  ¿Quién  tiene 
razón?  Ó  en  otros  términos:  ¿Cuáles 
son  los  verdaderos  nombres  y  ape- 
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llidos  del  héroe  del  relato  preceden- 
te? ¿Cuál  su  verdadera  patria? 
¿Cuándo  floreció? 

Un  andaluz. 

99».  El-Tadch  ai-hedía.  (La 

Corona  regalada.)  —  Tal  es  el  titulo 
primordial  de  un, folleto  en  8.°  fran- 
cés, impreso  en  Madrid  por  Gómez 
Fuentenebro,  año  1872,  vhi-132  pá- 
ginas. En  la  cubierta  del  mismo  se 
lee:  « Véndese  á  6  rs.  en  Madrid,  li- 
brería de  Duran,  y  en  provincias  en 
las  principales  librerías. — De  esta 
obra  sólo  se  han  impreso  quinien- 
tos ejemplares.  »  El  autor,  adoptan- 
do la  forma  de  una  leyenda  africa- 
na maravillosa  escrita  en  árabe  en 
tiempos  antiguos ,  describe  uno  de 
los  más  interesantes  periodos  de 
nuestra  historia  contemporánea, 
pues  nadie  con  un  poco  de  reflexión 
dudará  de  que  El-Beléd  Al-Gv&ni- 
nes  es  la  Península  Ibérica,  y  los  per- 
sonajes fingidos  de  la  leyenda  son 
retratos  al  daguerreotipo  de  otros 
que  hablan  bien  ó  mal  el  idioma  de 
Cervantes ;  visten  lujosos  uniformes 
ó  el  ajustado  frac,  en  vez  de  alqui- 
cel morisco;  no  usan  turbante,  sino 
sombrero  á  la  moda  francesa,  y  cu- 
bren sus  manos  con  guantes  de  seda 
ó  de  finísima  cabritilla.  Como  quie- 
ra que  el  autor  parece  pájaro  de 
mucha  cuenta,  no  hay  que  tomar  á 
humo*de  pajas  nada  de  cuanto  dice; 
y  al  llamar,  por  ejemplo,  al  herma- 
no de  la  Sultana  el  extranjero  emir 
El-Tommd,  presumo  que  este  nom- 
bre ha  de  tener  una  significación 
simbólica  que  convenga  al  persona- 
je á  quien  le  aplica:  asi  como  los  de 
El-Quifir  Hay-Aláh;  el  Rais  Yahia; 
un  arrayaz  llamado  El-Chemal;  los 
dos  valies  muy  principales  conoci- 


dos por  El-Dchebaili  y  Eí-Raquiq; 
Sidi-Filcha;  el  emir  Atsál-Xa/tq; 
otro  emir  Habb-Alah;  Taleb  Si- 
Ddr  el-Huli;   Bu-Cher&b;  Baba- 
Cadim ;  el  sultán   Maharom;  su 
maga  favorita  Alenf-Anuar,  y  por 
último ,  la  adifa  al-D)ib.  Designa  á 
cinco  malvados  que  en  oscura  noche, 
se  lanzan  á  cometer  un  horrible  cri- 
men ,  con  los  nombres  de  El-Kofr. 
Intican,  Med/ieb,  Dzénb  y  Djéliéh; 
y  el  alma  de  la  conjuración,  quelos 
concita  y  alienta,  esAl-kafáfra.  Aho- 
ra bien ,  suplico  á  quien  pueda  dar 
el  significado  castellano  de  los  ante- 
dichos nombres,  que  en  la  leyenda 
sirven  de  disfraz ,  á  mi  ver,  á  los 
actores  más  afamados   de  nuestro 
teatro   político-social- moderno  ,  lo 
verifique  para  instrucción  de  cuan- 
tos hayan  saboreado  las  páginas  de 
tan  curiosa  obrita ;  y  por  ello  le  da 
anticipadamente  las  gracias 

Un  metemuertos. 


RESPUESTAS. 


Tarifa.— T.  I,  núm.  120,  pá- 
gina 104. — Es  sabido  que  el  gran 
templo  de  la  Meca,  la  Kaaba,  no  fué 
fundado  por  Mahoma,  sino  que 
existia  muchos  siglos  átites  de  la 
aparición  de  este  grande  hombre. 
Su  origen  se  remonta  por  los  anales 
y  tradiciones  arábigas  á  los  tiem- 
pos patriarcales,  y  "aun  se  asegura 
que  su  primera  piedra  fué  puesta 
por  ÁbraHan.  Sea,  ó  nó,  cierto,  pues 
esto  no  está  comprobado ,  la  verdad 
es  que  desde  su  fundación  todos  los 
árabes  acudían  anualmente  a  k 
Kaaba ,  para  ofrecer  sacrificios  cada 
cual  á  su  divinidad,  porque  en  este 
famoso  templo  ocurría  el  extraño  y 
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hasta  escandaloso  contraste  de  que 
en  uno  de  sus  altares  se  ofreciese 
incienso  y  mirra  al  Dios  altisimo  y 
único ,  en  el  de  al  lado  se  inmolase 
una  victima  humana  á  algunsér  san- 
guinario, en  el  otro  se  bailase  gro- 
seramente ante  Hornt,  y  en  el  de 
más  allá  se  dirigiesen  plegarias  al 
Sol.  Es  decir,  que  bajo  un  mismo 
techo  se  ejercían  muy  cerca  de  cua- 
renta cultos  diferentes.  Precisamen- 
te esta  abominación  fué  la  íjue  in- 
dignó al  Profeta  délos  Creyentes,  y 
lo  hizo  emprender  contra  todo  un 
pueblo  idólatra  una  guerra  de  ex- 
terminio, llevando  en  su  bandera  el 
histórico  lema :  No  hay  más  Dios 
que  Dios. 

Pues  bien;  á  consecuencia  déla 
peregrinación  anual,  reuníase  en  la 
Meca  un  número  considerable  de 
árabes,  la  mayor  parte  de  los  cuales 
tenía  que  mendigar  el  sustento  du- 
rante su  estancia.  Para  atender  al 
remedio  de  este  mal,  la  Hadwa 
(Gran  Consejo)  impuso  una  contri- 
bución á  los  hacendados  y  magnates 
mequenses,  que  eran  los  Koreichi- 
tas,  la  cual  se  llamó  rifad  (socorro) 
porque  efectivamente  no  tenia  más 
objeto  que  el  socorrer  á  los  ham- 
brientos peregrinos.  Con  este  im- 
puesto ó  limosna  forzosa  se  hacia 
una  especie  de  sopa  (tharid)  que  en 
una  grande  caldera  comían  en  co- 
munidad los  socorridos  á  la  misma 
puerta  de  la  Kaaba.  De  aquí ,  que  á 
la  cuota  que  cada  vecino  de  la  Meca 
pagaba  con  el  objeto  indicado,  se 
llamase  tharid-rifad,  que  traducido 
al  pié  de  la  letra  ,  quiere  decir: 
socorro  de  la  sopa.  Cada  uno  tenía 
un  tharid-rifad  más  ó  menos  eleva- 
do según  su  fortuna,  consignado  en 
una  especie  de  censo  ó  matricula 


que  se  formó,  que  era  de  pergamino, 
y  áesto,  tomando  el  continente  por 
el  contenido  ,  se  le  dio  el  mismo 
nombre. 

Este  es,  en  mi  pobre  sentir,  el  orí- 
gen  de  la  palabra  tarifa,  que  es 
esencialmente  árabe ,  degenerada 
algún  tanto  de  tharid-rifad,  como 
sucede  con  casi  todas  las  que  posee 
nuestro  idioma,  legadas  por  los  que 
fueron  nuestros  invasores  durante 
ocho  siglos. 

José  María  Medina. 

Motete.— T.  I,  núm.  167,  pági- 
na 171 . — Esta  voz  es  un  diminutivo 
de  la  castellana  mote ,  la  cual  pro- 
viene á  su  vez  de  la  francesa  mot, 
que  significa  no  solamente  palabra, 
sino  también  dicho  sentencioso  ó 
conceptuoso.  Y  no  hay  que  extrañar 
que  el  derivado  tenga  una  signifi- 
cación de  que  carece  su  primitivo 
en  nuestra  lengua,  pues  no  es  éste 
el  único  caso  en  que  se  dé  serftejan- 
te  irregularidad.  Por  no  ir  más  lejos, 
fíjese  bien  la  atención  en  el  vocablo 
letrilla,  sinónimo  en  esta  ocasión 
de  motete,  y  véase  como  nada  tiene 
de  común  para  el  caso  prescnte'con 
su  radical  letra. 

José  María  Sbarbi. 

De  búteu.— T.  I,  núm.  247, 
pág.  30?.— El  Sr.  D.  Fernando  Bel- 
monte ,  al  contestar  á  la  pregunta 
acerca  del  origen  de  la  expresión  de 
buten,  que  tanto  se  usa  entre  la 
gente  crua,  somete  á  los  lectores  de 
El  Averiguador  Universal  la  hu- 
morada de  si  debe  decirse  gúten  en 
vez  de  buten.  Yo,  como  dicho  se-, 
ñor ,  desconozco  el  alemán  ;  pero 
creo  que  antes  de  buscar  el  origen 
de  una  palabra  española  ó  usada  en 
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España ,  en  una  lengua  que  ningún 
contacto  orgánico  tiene  con  la  núes- 
tra,  sena  más  procedente  rastrearlo 
en  la' latina,  que  al  fin  y  al  cabo  es 
su  madre  legítima.  En  este  idioma 
encuentro    la    palabra    butyrum, 
manteca,  grosura,  nata,  flor  de  la 
leche,  que  tiene    algunos   ribetes 
parecidos  al  buten  que  nos  ocupa. 
Sabido  es  que  los  latinos  para  pon- 
derar la  felicidad  y  abundancia  de 
un  país,  ponían  por  tipo  la  leche  ó 
su  esencia  (butyrum)  y  la  miel. 
Toda  la  tierra  que  producía  leche  y 
miel  era  un  edén  para  ellos.   La 
Biblia  también  se  vale  varias  veces 
de   esta  locución   como   signo   de 
abundancia.  Ahora  bien,  yo  siem- 
pre que  he  oído  decir  de  buten,  ha 
sido  en  el  sentido  de  calificar  de 
abundante  á  16  que  se  hace  referen- 
cia. Así  muchas  veces  han  llegado 
á  mis  oídos  estas  ó  parecidas  frases: 
«hemos  bailado  de  buten»,  «se  ha 
bebido  de  buten»,   «Fulano  tiene 
dinero  de  buten»  etc.  etc. 

No  quiero  decir  con  esto  que  el 
butyrum  latino  sea  el  buten  caste- 
llanizado ;  sino  que  es  un  parecer 
mio,4al  vez  infinitamente  más  des- 
caminado que  el  del  Sr.  Belmonte. 
José  María  Medina. 

Cuestión  litúrgica.  —  T.   I. 

núm.  274,  pag.  369.— Sr.  IX  José 
María  Sbarbi.— Querido  amigo:  leí 
con  curiosa  atención  su  respuesta 
litúrgica  á  lo  de  ponerse  en  pié  las 
gentes  cristianas  en  los  templos,  du- 
rante la  lectura  de  los  santos  Evan- 
gelios ;  y  como  yo  para  mí  tengo 
que  en  el  interior  de  los  recintos 
de  la  iglesia  española  estuvieron 
prohibidas  siempre  las  manifesta- 
ciones de  la  fuerza ,  de  la  violencia 


y  de  la  guerra,  le  incluyo  á  V.  el 
texto  escrito  por  el  licenciado  Fray 
Hernando  de  Talavera,  siendo  con- 
fesor de  la  reina  Doña  Isabel  la  Ca- 
tólica, obispo  de  Avila,  y  por  conse- 
cuencia años  antes  de  ser  primer 
arzobispo  de  Granada,  y  cuyo  texto 
se  lee  en  su  exposición  de  la  Misa 
dirigida  al  conde  D..  Alvaro  de  Es- 
túñiga.  En  ella  dice  el  venerable 
Prelado : 

^Evangelio. 

«Et  comencando  la  postrimera 
aleluya.  Toda  persona  se  levante  en 
pie,  et  descobierta  la  cabera  con  de- 
voción oya  el  Santo  Evangelio.  Eten 
comentando  el  ministro  á  dezir'Se- 
quentia  sancti  evangelü/  cada  uno 
debe  fazer  la  señal  de  la  cruz  en  la 
fruente,  et  enlaboca  et  en  el  coraron 
á  denotar  que  la  palabra  de  Dios  es 
lumbre  de  entendimiento  e  que  de- 
bemos estar  prestos  á  confesar  la  fe 
del  Santo  Evangelio  et  tenerla  firme 
dn  el  coraron.  Et  acabado  el  Santo 
Evangelio  cada  uno  debe  fazer  la 
señal  de  la  cruz  delante  de  los  pe- 
chos por  que  el  diablo  no  arrebate 
de  nuestro  corazón  la  simiente  de  la 
palabra  de  Dios  que  en  nos  fué  sem- 
brada por  la  lección  del  Santo  Evan- 
gelio.» M.  R.  S. 

» 

Eso  ntf,  Hfifpielde  Vergas.- 

T.II,  núm,  289,  pág.  17.— Aún 
existe  en  la  parroquia  de  la  Trini- 
dad extra  pontem  de  Salamanca, 
la  figura  del  Padre  Eterno  ante 
quien  está  arrodillado  el  buen  caba- 
llero Miguel  de  Vergas ,  que  tiene 
una  larga  túnica  sobre  la  cual  ciñe 
el  cinturon  de  que  cuelga  la  espada; 
mas  la  inscripción  no  se  conserva, 
ni  aun  señales  de  ella. 

E.  O.  A.  dk  C. 
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El  Tostado.— T.  II,  núm  316, 
págs.  50  y  51 . — Llámase  el  Tostado 
al  famoso  Obispo  de  Avila  ,  porque 
su  padre  se  llamaba  Alonso  Fernán- 
dez Tostado;  pero  él  generalmente 
se  firmaba  Alonso  de  Madrigal ,  en 
cuya  villa  nació.        É.  O.  A.  de  O. 

Ala  lana  de  Valencia. — To- 
mo II,  núm.  317,  pág.  51. — En  la 
carta  citada  en  la  pág.  1 46  de  este 
tomo  se  lee  á  este  propósito  lo  que 
transcribo  á  la  letra:  «No  nos  ha 
dejado  satisfechos  la  esplicacion 
dada  por  el  Catalán  Bastús ,  prohi- 
jada por  el  ilustrado  literato  de  Se- 
villa D.  Juan  J.  Bueno ,  y  publicada 
en  el  número  de  31  de  Marzo,  á  la 
página  82.:  porque  el  tener  la  playa 
una  forma  semicircular  es  común  á 
todas  las  radas ,  y*  nó  de  la  de  Va- 
lencia solamente.  Y  el  zaguán  ó 
patio  descubierto  no  se  llama  en  Va- 
lencia /una,  sino  todo  lo  contrario,' 
pues  se  llama  desllunat,  esto  es, 
desluoado.» 

Prescindiendo  de  varias  observa- 
ciones que  se  me  ocurren  acerca  del 
contenido  y  redacción  del  párrafo 
preinserto  (son  7  cuando  menos), 
paso  á  dar  otra  explicación  ál  señor 
D.  Miguel  Esteban  Ruíz  con  el  ob- 
jeto de  ver  si  ésta  le  satisface. 

He  oido  decir  á  personas  compe- 
tentes y  fidedignas,  que  antigua- 
mente había  en  las  afueras  de  Va- 
lencia un  semicírculo  ó  media  luna 
de  asientos  de  piedra,  en  los  cuales 
pasaban  la  noche  los  que,  por  razón 
de  su  tardanza ,  hallaban  cerradas 
las  puertas  de  la  ciudad,  operación 
que,  cuando  estaba  amurallada, 
tengo  entendido  se  verificaba  á  las 
oraciones.  Por  eso,  del  que  llegaba 
tarde,  se  decía  allí  que  se  había 


quedado  á  la  luna,  dándose  á  en- 
tender después  con  la  frase  prover- 
bial Quedarse  á  la  luna  de  Valen- 
da,  qué  alguno  ha  visto  frustradas 
sus  esperanzas  en  cualquier  mate- 
ria dé  que  se  trate. 

José  María  Sbahbi. 

Feligresías  de  la  villa  de 
Alcántara.  —  T.  II,  núm.  326, 
pág.  65. — En  el  año  1233  se  fundó  en 
dicha  villa  por  medio  de  la  corres- 
pondiente bula  apostólica,  la  Iglesia 
parroquial  llamada  Mayor  ó  de 
Santa  María  de  Almocóbar ,  la  cual 
se  erigió  en  Arciprestazgo,  constitu- 
yendo su  feligresía  todos  los  veeinos 
y  forasteros  de  la  villa  de  Alcántara. 

En  1513  se  fundó  otra  parroquia, 
titulada  de  la  antigua  Encarnación, 
extramuros  de  la  población  y  más 
inmediata  al  Puente,  disponiéndose 
que,  en  atención  á  que  la  de  nues- 
tra Señora  de  María  de  Almocóbar 
era  la  más  antigua,  cabeza  del  Arci- 
prestazgo ,  y  que  su  Arcipreste  su- 
plía al  Prior  de  la  Orden  de  Alcán- 
tara en  ausencias  y  vacantes,  ade- 
más de  otras  regalías,  que  constitu- 
yesen su  feligresía  todos  los  vecinos 
que  entraran  en  Alcántara  por  cual- 
quiera de  las  puertas,  á  excepción  de 
la  del  Puente,  y  los  forasteros  que  sin 
avecindarse  entrasen  también  por  la 
del  Puente,  le  pertenecieran,  corres- 
pondiendo á  la  delaEncarnaciontan 
sólo  los  vecinos  que  entrasen  por  el 
Puente.  En  la  actualidad  esta  distin- 
ción ha  desaparecido,  pues  en  el  úl- 
timo arreglo  parroquial  hecho  á 
propuesta  del  señor  Obispo,  quedó 
suprimida  la  de  la  Encarnación  por 
Real  orden  de  26  de  marzo  de  1878. 
Antonio  Lobo  y  Bordons. 

Alcántara. 
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Estornino  —  T.  II,  núm.   347, 
pig.  113. — D.  Juan  José  Navarro, 
marqués  de  la  Victoria  y  capitán 
general  déla  Armada,  que  según 
Cean,  fué  de  los  primeros  dibujan- 
tes de  su  tiempo ,  escribió  en  sus 
Memorias  lo  que  sigue  (copiado  por 
Vargas  Ponce):  «Habiendo  venido  á 
Cádiz  en  1729  los  reyes  D.  Felipe  V 
y  su  mujer  doña  Isabel  Farnesio,  y 
tenido  noticia  de  mi  corta  habilidad 
de  dibujar  con  la  pluma,  por  espacio 
de  catorce  noches  continuas  merecí 
el  que  me  vieran  dibujar,   habién- 
dome hecho  dentar  en  su  misma 
mesa,  donde  solamente  el  Rey,  la 
Reina  y  yo  estábamos.  Y  como   el 
Rey  nuestro  señor  dibujaba  de  una 
invención  suya,  formando  las  som- 
bras con  el  negro  del  pabilo  de  la 
vela,  me  envió  S.  M.  algunos"  pin- 
celes de  papel  f llamados  efumines) 
con  los  cuales  me  enseñó  el  modo 
de  sombrear  con  ellos.  Estos  los  ha- 
cía la  misma  Reina  con  su  mano,  y 
á  memoria  de  mis  descendientes  he 
formado  parte  de  mi  escudo,  po- 
diendo en  campo  negro,  que  denota 
el  negro  del  pabilo,  los  papeiitos  de 
plata  que  fueron  en  todo  diez  y  nue- 
ve, por  parecerme  exorbitante  hon- 
ra el  singular  favor  de  merecer  su 
real  conversación  y  amistad.» 

0.  F,  D. 

Órganos  de    una    libra.  — 

T.II,  núm.  352,  pág.  139. — Órganos 
de  media  libra  ,  ó  de  tres  cuartero- 
nes, ó  de  libra. 

También  se  dice  vulgarmente, 
órgano  entero ,  medio  órgano  ó 
cuarterón  de  órgano.  Todas  estas 
calificaciones  son  arbitrarias  y  ex- 
trañas al  tecnicismo  de  los  cons- 
tructores inteligentes,  quienes  no 


las  usan  ni  admiten ,  incluso  el  Pa- 
dre benedictino  Don  Bédos  de  Cel- 
les ,  autor  del  tratado  más  extenso 
que  se  conoce  en  materia  de  cons- 
trucción de  estos  instrumentos,  im- 
preso por  primera  vez  en  París  por 
los  años  de  1766  y  siguientes. 

Se  comprende,  sin  enibargo,  que 
dichas  nomenclaturas  se  refieren  ¿ 
la  mayor  ó  menor  importancia  de 
un  órgano,  ya  por  el  número  de  sus 
teclados,  ya  por  el  calibre  ó  dimen- 
siones de  su  flautado  principal,  que 
también  se  llama  de  fondo  ó  funda- 
mental, cuyo  primerpy  mayor  caño 
que  produce  el  sonido  más  grave 
que  se  oye  en  un  órgano  puede  te- 
ner próximamente  de  longitud  6  f/si 
13,  26  ó  52  palmos,  según  los  cons- 
tructores españoles,  y  respectiva- 
mente 4,  8 ,  16  ó  32  pies,  según  lo? 
franceses. 

José  M.  de  Cidon. 


CURIOSIDADES. 


TERREMOTO 

y  destrucción  del  sacro  templo  y 
castillo  de  Montesa ,  el  23  de  Mano 

de  1748. 


Extinguida  por  el  Papa  Clemen- 
te V  y  el  Concilio  Vienense,en  1311, 
la  famosa  Orden  militar  de  los  Ca- 
balleros del  Temple,  el  rey  de  Ara- 
gón Don  Jaime  II,  instituyó,  en 
1317,  la  Orden  militar  de  Nuestra 
Señora  de  Montesa,  asignando  á los 
nuevos  Caballeros  las  rentas  y  pose- 
siones de  los  extinguidos  Templa- 
rios ,  con  cuyo  nombre  son  general- 
mente conocidos. 
La  nueva  Orden  tenia  su  priBci- 
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pal  asiento  en  el  Castillo  de  Montesa, 
pequeña  villa  del  reino  de  Valencia, 
hasta  que  un  violento  terremoto 
destruyó  castillo,  convento  é  iglesia. 

Trasladamos  á  continuación  el 
relato  tomado  literalmente  del  Ar- 
chivo general  de  la  Orden. 

«  En  el  día  23  de  marzo ,  siendo 
como  las  seis  de  la  mañana  ,  repen- 
tinamente, y  sin  dejarse  advertir 
aquel  rumor  previo  que  suele  pre- 
ceder á los  grandes  terremotos,  em- 
pezó á  estremecerse  todo  el  Castillo 
y  todas  sus  partes  con  tantas  y  tan 
violentas  concesiones,  que  no  caben 
en  ninguna  exageración ;  no  se  em- 
bisten con  tanta  precipitación  dos 
irritados  tigres,  ó  dos  venenosas 
serpientes, como  parecían  embestir- 
se unas  á  otras  las  paredes  para  ha- 
cerse pedazos ,  siendo  tantos  y  tan 
fuertes  los  crujidos ,  que  si  esta  fá- 
brica hubiese  sido  sensitiva,  no  pa- 
rece hubiera  podido  explicar  con 
más  destemplados  gemidos  el  senti- 
miento do  sus  ruinas ,  oyéndose  de 
cuando  en  cuando  un  estallido  más 
gordo,  "que  parecía  el  bajo  de  tan  fa- 
tal desconcierto ;  duraría,  según  la 
más  exacta  observación  ,  cerca  de 
dos  credos  todo  el  estruendo ,  ha- 
biendo hecho  una  pequeña  remi- 
sión en  su  tercera  parte  de  las  cua- 
tro que  le  componían.  Quitóse  en 
fin  el  peñasco,  y  volvió  á  su  asiento, 
habiendo  sacudido  la  mayor  parte 
del  peso  que  le  oprimía;  pero  si  no 
se  dice  algo  de  lo  que  era  este  Cas- 
tillo, no  se  puede  hacer  concepto  de 
la  violencia  del  terremoto.  Sobre 
una  loma  de  tierra  se  elevaba  un 
peñasco  á  unos  como  ocho  ó  nueve 
estados ,  enteramente  dividido  y 
separado  de  todas  las  otras  monta- 
ñas ;  era  su  arquitectura  algo  ova- 


lada, con  una  linea  escabrosa,  sien- 
do su  longitud  de  levante  á  poniente 
de  unos  trescientos  pasos,  y  su  latitud 
de  septentrión  á  mediodía  apenas 
tendría  ciento  y  treinta.  Sobre  esta 
peña  cortada  se  elevaba  perpendicu- 
larmente  por  la  misma  línea  de  lo 
cortado  una  muralla,  que  siguiendo 
la  irregularidad  de  su  sitio  hacia 
una  fortaleza  irregular  por  líneas  ya 
curvas,  ya  rectas,  y  ya  oblicuas, 
pero  sin  ángulos  que  defendiesen 
los  flancos  ni  otra  obra  más  que  la 
dicha  muralla;  toda  obrado  sillería, 
y  con  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  pal- 
mos de  espesura  toda  ella.  Las  di- 
visiones que  abrazaba  este  recinto, 
empezando  por  la  puerta  á  que  so 
entraba  por  un  puente  levadizo  y 
que  miraba  á  poniente ,  desde  este 
punto  por  mediodía  á  levante  eran 
las  siguientes:  primeramente  el  hor- 
no bien  capaz,  inmediato  á  éste  una 
hospedería,  luego  se  seguía  el  salón 
y- piezas  de  habitación  antigua  de 
los  grandes  Maestres;  seguíase  in- 
mediata la  iglesia,  después  de  más 
de  veinte  palmos  de  gorda  y  las  co- 
rrespondientes paredes ;  desde  esta 
torre,  dando  vuelta  por  el  norte  has- 
ta el  poniente,  se  hallaba  el  dormi- 
torio ,  cuarto  prioral,  pitancería  y 
en  el  patio  una  pequeña  caballeriza, 
que  por  una  escalera  se  dividía  de 
los  cuartos  del  Comendador  mayor 
que  estaba  sobre  el  portal.  El  cen- 
tro de  estas  obras,  que  circuían,  se 
divi  ía  en  tres  partes :  primero  un 
patio  con  su  cisterna,  el  claustro, 
capítulo ,  y  después  ptro  patio  con 
una  cisterna  muy  capaz,  que  termi- 
naba en  la  torre.  Habiendo  cesado 
el  terremoto  ,  salió  al  patio  primero 
el  Prior  de  Vallada,  todo  consterna- 
do, mayormente  al  ver  sólo   seis 
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sacerdotes,  desnudos,  llenos  de  pol- 
vo y  con  aspecto  de  difuntos,  de  los 
veinte,  que  habitaban  el  Convento, 
pasmados  de  los  continuos  repetí 
dos  temblores  entre  tantas  ruinas, 
con  tantas  amenazas,  sin  puente 
para  salir  ni  para  poder  ser  so- 
corridos, siendo  los  seis  solos  ya 
referidos  los  que  en  esta  tragedia 
tuvieron  la  triste  ,  pero  no  del  todo 
infeliz ,  suerte  de  librarse  de  la 
muerte;  los  que  por  una  providencia 
singularmente  benéfica  se  libraron 
en  tanto  conflicto  fueron — Prey  Don 
Tomás  Grau,  cura  de  Sueca. — 
Frey  D.  Alejandro  Torres,  prior  de 
Vallada,  y  el  Dr.  Frey  D.  José  Ra- 
mírez, sin  lesión  alguna. — Frey  Don 
Carlos  Cambra. — El  Dr.  Frey  Don 
José  Espi,  y  Frey  D.  Luis  Valencia- 
no ,  que  aunque  se  vieron  enterra- 
dos, como  también  el  médico  de  la 
casa , .  pudieron  ser  sacados ,  junta- 
mente  con  dos  legos  y  dos  criados 
de  la  casa',  sin  notable  daño.  A  Frey 
D.  Rafael  Pisa,  primer  anciano,  sa- 
carón  de  la  iglesia  de  entre  inmen- 
sas ruinas  bien  maltratado.  Demo- 
lió el  terremoto  enteramente  todo 
el  lienzo  de  la  muralla  desde  el  ca- 

• 

marin  de  los  Maestres  hasta  la  to- 
rre que  es  por  mediodía  y  levante 
toda  la  iglesia.  Era  ésta  una  fábrica 
fortisima,  toda  ella  á  manera  de  un 
arco  apuntado,  que  en  su  mayor 
elevación  y  en  lo  más  delgado  tenia 
por  lo  menos  ocho  palmos,  subiendo 
las  paredes  que  eran  de  á  diez  y 
seis  de  anchura,  rectas,  y  en  lo  cor- 
vo del  arco,  tenia  un  peso  inmenso; 
y  sólo  ha  quedado  de  ella  lo  recto 
de  la  pared  de  la  parte  interior  inme- 
diata al  claustro.  Delante  de  la  sa- 
cristia  y  refectorio  queda  un  pedazo 
de  pared  que  causa  miedo,  y  todo 


lo  demás  un  confuso  montón  de 
piedra.  Entre  estas  ruinas  queda- 
ron enterrados  el  M.  I.  S.  prior 
del  Convento,  Doctor  Frey  D.  José 
Ortells.  Frey  D.  Gregorio  Llorens. 
El  Dr.  Frey  D.  José  Talens.— Frey 
D.  Andrés  Meseguer,  cura  de  Onda.- 
—El  Dr.  Frey  D.  Ignacio  Oller, 
prior  de  3.  Jorge  de  Alfama — El  Dr. 
Frey  D.  -José  Alonso  y  siete  novi- 
cios: á  más  murieron  el  criado  del 
señor  Prior  y  el  Organista,  en  la 
cocina;  tres  hombres  y  el  lego  Frey 
Tomás  ,  en  el  primer  patio.  Por  la 
parte  del  norte,  que  da  el  lienzo 
de  la  muralla  hasta  el  puente 
quebrantado  y  los  edificios  de  den- 
tro por  esta  parte,  caídos  ó  cayén- 
dose é  incapaces  de  reparo,  causan- 
do el  mayor  horror  al  que  los  mira. 
Luego  que  el  primer  susto  dio  lu- 
gar, se  empezaron  á  arrojar  ruinas 
de  la  torre,  y  el  veinte  y  siete  se  des- 
cubrió ai  Prior  de  Alfama,  y  conti- 
nuando al  'mismo  tiempo  en  des- 
montar la  iglesia ,  fueron  hallados 
en  el  dia  veinte  y  ocho  el  Dr.  Frey 
D.  José  Alonso,  que  decia  misa  en  el 
altar  de  8.  Jorge,  y  el  novicio  Frey 
D.  Gines  Navarro  que  le  ayudaba. 
Este  mismo  dia,  con  imponderable 
consuelo,  fue  hallado  el  Santísimo 
en  las  dos  partes  que  estaba  reserva- 
do: esto  es,  en  el  altar  de  3.  Jorge  en 
un  globo  pequeño  que  tenía  dentro 
formas  consagradas  que  se  hallaron 
sin  lesión  alguna;  pero  es  mucho  de 
admirar  que  la  Santísima  Forma 
colocada  en  el  viril  en  el  Altar  ma- 
yor ,  habiendo  recibido  tanto  pesa- 
dísimo golpe  el  altar  y  tabernácu- 
lo que  quedó  todo  demolido,  se  ha- 
llase sin  estar  nada  maltratada,  y 
aunque  se  quebró  un  cristal ,  respe- 
taron las  piedras  al  otro  para  que 
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dicha  Forma  no  se  quebrase,  ni  lle- 
gase á  ella  ni  aun  el  polvo,  pues  se 
encontró  envuelta  con  la  rica  corti- 
'na  que  estaba  dentro  del  taber- 
náculo. Este  mismo  día  habiéndose 
antes  reconocido  todo  el  Castillo  por 
maestros  albañiles,  y  no  encontrán- 
dose en  todo  él  parte  alguna  segura 
donde  poderse  colocar  al  Señor, 
se  aderezó  lo  mejor  que  se  pudo  un 
cuarto  de  la  casa  que  tiene  la  co- 
munidad en  la  heredad  de  la  Arbo- 
leda, sita  al  pié  del  Convento,  cosa 
de  cien  pasos,  en  donde  se  formó  un 
altar  y  se  colgó  de  CQrtinas  de  da- 
masco ;  y  habiendo  precedido  la 
bendición  dada  por  el  Dr.  Frey  Don 
José  Ramírez,  por  ser  el  más  anti- 
guo de  los  dos  Conventuales  que 
aqui  quedan ,  se  dispuso  la  trasla- 
ción del  Santísimo  á  dicha  casa  con 
muchos  consuelos  y  sentimientos, 
aquéllos,  de  haber  hallado  á  Su*  Ma- 
jestad no  maltratado ;  éstos  ,  por  no 
poderle  dar  por  ahora  lugar  más  de- 
cente; serian  las  seis  y  media  de  la 
tarde ,  cuando  se  ordenó  la  proce- 
sión llevando  las  varas  del  palio  los 
regidores  de  la  Villa  ,  y  acompa- 
ñando dta  clero  ,  llevaba  en  un  glo- 
bo grande,  que  se  encontró  dentro 
del  tabernáculo  del  altar  mayor,  á 
nuestro  Amo,  el  susodicho  Dr.  Frey 
D.  José  Ramírez,  y  el  qtro  globo 
con  los  cristales  del  viril  Frey  Don 
Carlos  Cambra ,  que  es  otro  de 
los  conventuales  que  han  quedado. 
Acompañaban  del  hábito  el  Cura 
de  Montesa,  el  Cura  de  Carpesa  y  el 
Rector  del  Colegio  de  S.  Jorge  de 
Valencia.  Juntóse  también  mucho 
pueblo  y  forasteros,  que  unos  con 
vítores  y  aplausos,  otros  pidiendo 
misericordia  por  hallarse  igualmen- 
te destruida,    y    todos   al   mismo 


tiempo  sacaban  lágrimas  de  ternu- 
ra y  consuelo :  de  esta  suerte  llegó 
el  Señor,  al  anochecer,  á  aquella  hu- 
milde habitación,  mostrándonos  que 
habiendo  nacido  por  nosotros  en  un 
pesebre  ,  aún  se  digna  habitar  en 
una  pobre  casa  para  nuestro  reme- 
dio. Quedábamos  con  algún  descon- 
suelo, sabiendo  que  al  tiempo  del  in- 
fortunio se  hallaban  tres  sacerdotes 
diciendo  misa,  y  sospechábamos  ha- 
ber naufragado  las  especies  sacra- 
mentales; pero  habiendo  sido  des- 
cubiertos, se  encontró  (según  se  ha- 
llaban sus  cálices  cubiertos  con  el 
cubre-cáliz  y  bolsa  de  los  corporales 
encima)  que,  ó  aún  no  habían  con- 
sagrado ,  ó  habían  ya  sumido.  El 
veinte  y  nueve,  continuando  en  des- 
montar las  ruinas,  fueron  hallados 
en  la  capilla  del  Sr.  Prior  el  Cura 
de  Onda,  que  daba  gracias  por  ha- 
ber dicho  ya  misa  ;  en  la  capilla  de 
S.  José  fué  hallado  Frey  D.  Grego- 
rio Llorens  sobre  el  altar  al  lado  de 
la  Epístola,  que  decia  misa,  tenien- 
do ambas  manos  en  la  cabeza ,  y  al 
novicio  D.  Vicente  Selda,  que  le 
ayudábalas  manos  puestas  sobre  el 
altar;  y  allí  contiguo  se  encontró 
también  áLuisFananca,  organista, 
que  al  ruido  del  terremoto  se  echó 
la  capa  sobre  la  cabeza,  por  haber- 
se hallado  en  esta  postura.  En  me- 
dio del  presbiterio  "fué  hallado  Frey 
Fernando  Carsellar,  novicio,  muy 
maltratado  por  haber  cargado  so- 
bre su  cuerpo'  una  piedra  muy  gran- 
de quehundió  el  pavimento  ce  rea  de 
medio  palmo*  El  dia  treinta,  por  ser 
lluvioso,  no  so  pudo  trabajar.  El. 
treinta  y  uno  se  descubrió  la  capilla 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  en 
la  cual  se  encontró  al  Sr.  Prior  que, 
según  se  vio,  estaba  á  la  Epístola  de 
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la  misa,  y  á  su  criado  que  le  ayuda- 
ba; este  mismo  dia  en  la  sacristía 
se  encontraron  á  Frey  Roque  Ramí- 
rez, sentado  en  un  banco,  en  la  pos- 
tura de  tenerse  la  cabeza  con  la 
mano  derecha,  y  junto  á  él  á  Frey 
Jerónimo  Valles,  ambos  novicios; 
el  mismo  dia  fueron  hallados  en  la 
cocina  el  cocinero  mayor  y  otros 
dos  hombres.  En  el  mismo  dia  des- 
cubrieron el  armario  de  las  sagra- 
das reliquias  todo  hecho  astillas,  y 
destruidos  los  relicarios  y  custodia* 
pero  gracias  á  Dios  se  han  hallado 
todas  dentro  de  los  mismos  relica- 
rios ;  particularmente  la  Santa  Es- 
pina y  Lignum  Crucis,todo  entera  y 
sin  la  menor  lesión.  El  relicario  de 
nuestro  patrón  S.  Jorge  queda  me- 
jor librado  que  ningún  otro,  pues 
sólo  se  advierte  por  entre  los  torni- 
llos que  le  unen,  una  leve  desunión. 
Sólo  falta  descubrir-  el  armario  de  la 
plata,  archivos,  y  tres  difuntos,  que 
son  el  Dr.  Frey  D.  José  Talens ,  sa- 
cerdote; Frey  D.  Carlos  Guerola,  y 
Frey  D.  Tomás  Sánchez ,  novicios, 
La  cisterna  del  patio  de  dentro  se 
hallaba  llena  de  agua,  y  después  del 
terremoto  se  ha  advertido  estar  va- 
cia, siendo  asi  que  en  cada  palmo 
de  ella  cabían  once  mil  cántaros  sin 
haberse    advertido    por   dónde   se 
haya  desaguado.» , 

(De  la  Ilustración  popular  económica.) 


EL  ZAPATERO-MÉDICO. 

(leyenda  alcotana.) 
I 

•Hará  poco  más  de  un  siglo  que 
vivía  en  Alcoy,  en  la  misma  casa  de 
la  calle  del  Carmen  señalada  hoy 
con  el  número    13,   Juan  Verdú, 


maestro  zapatero ,  que,  á  pesar  de 
ser  uno  de  los  más  antiguos  del  gre 
mió,  nunca  había  podido  pasar  de 
zapatero  remendón ,  ni  tener  en  su 
taller  más  -oficial  ni  aprendiz  que  á 
su  mujer ,  cbn  la  que  departía  sus 
ratos  *de  ocio ,  que  por  desgracia 
abundaban  más  de  lo  que  él  quería, 
unas  veces  amigablemente,  otras 
disputando,  y  algunas  pegándole 
una  paliza,  ala  que  ella,  usando  del 
derecho  de  defensa,  correspondía 
con  algún* mordisco  ó  arañazo. 

Sentados  estaban  una  tarde  en  el 
zaguán  marid&  y  mujer  con  los  bra- 
zo.s  cruzados,  con  las  lesnas,  cerote, 
hilo  y  demás  enseres  tirados  por  el 
suelo ,  y  sin  ningún  remiendo  que 
hacer,  cuando  Juan  rompió  el  silen- 
cio ,  diciendo : 
— ¿Sahes  lo  que  he  pensado? 
— Vamos,  á  ver:  ¿qué  has  pensa- 
do? le  contestó  su  mujer. 

— Que  voy  á  dejar  de  ser  zapatero. 
Sí :  voy  á  abandonar  el  noble  arte  de 
obra  prima ,  el  mas  importante  de 
todos  los  artes  habidos  y  por  haber, 
pues  se  ocupa  en  proteger  la  pacte 
más  principal  del  hombre,  los  pies: 
porque  sin  zapatos  no  poaría  el 
hombre  caminar:  sin  caminar  no 
podría  ganar  su  sustento ;  sin  sus- 
tento no  podría  comer;  sin  comer 
no  podría  dormir;  sin  dormir... 

— ¿Y  me  dirás,— -  interrumpió  la 
mujer — á  qué  viene  toda  esa  músi- 
ca celestial  que  me  estás  ensartando, 
para  probarme  que  nada  se  puede 
hacer  sin  zapatos;  como  si  los  que 
no  los  gastan  se  convirtiesen  acaso 
en  estatuas? 

— Calle  la  oficiala,  y  preste  aten- 
ción á  cuanto  le  dice  su  maestro, 
— gritó  enfurecido  Juan, — pues  esto 
y  mucho  más  nos  dijo  el  tio  Antonio 
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el  Cojo  el  dia  de  la  fiesta  de  nuestro 
glorioso  patrono  San  Crispin.  Con- 
que se  acabó:  desde  mañana  dejo 
de  ser  zapatero. 

— Entonces, ¿qué  oficio  vas  á  to- 
mar pata  no  morirnos  de  hambre, 
aunque  llevemos  zapatos? 

— Voy  á  hacerme  médico. — Y 
después  de  observar  el  efecto  que 
esta  palabra  había  causado  á  su  mu- 
jer,  la  cual  quedó  como  quien  ve  vi- 
siones, continuó: — Has  de  saber, 
que,  siendo  yo  niño,  mi  madre  esta- 
ba de  criada  en  casa  de  un  curan- 
dero, y  varias  veces  oi  hablar  á  éste 
sobre  el  modo  de  preparar  sus  me- 
dicinas, y  de  los  medios  de  que  se 
valia  para  acreditarlas,  y  como  el 
saber  se  pega,  con  lo  que  entonces 
aprendí  y  con  lo  que  desde  hoy 
aprenderé  ,  voy  á  ser  con  el  tiempo 
el  curandero  de  más  fama  y  que 
gane  más  dinero  que  todos  los  mé- 
dicos del  mundo. 

— Marido,  tú  debes  de  estar  loco. 

— Nada,  mujer,  lo  dicho*  dicho, 
y  mañana,  médico,  pues  así  nos  ti- 
tulamos los  curanderos. — 

Una  sonrisa  de  compasión  fue  la 
uniese  respuesta  que  obtuvo;  pero 
Juan  Verdú ,  que  era  hombre  que 
no  cedía  por  poco,  se  puso  á  escu- 
driñar todos  los  ricones  de  casa  por 
recoger  tres  ó  cuatro  duros  que  ha- 
bía de  aquéllos  que,  en  dos  columnas 
al  lado  de  dos .  mundos ,  tenían  una 
inscripción  latina  que  decía  unon 
plus  ultra»  ño  mas  allá,  como  sí 
quisieran  decir:  en  pagando  esta 
época,  ya  no  nos  veréis;  y  en  verdad, 
que  en  nuestros  tiempos  no  se  ve  un 
duro  de  éstos  por  un  ojo  de  la  cara. 

Cuatro  ó  cinco  dias  después,  por- 
que la  tradición  no  está  acorde  en 
el  tiempo  que  gastó  Juan  Verdú 


para  proporcionarse  lo  necesario  á 
fin  de  pasar  á  la  vista  de  los  demás 
por  médico ,  salía  éste  un  poco  antes 
de  amanecer ,  por  la  puerta  de  Con- 
centaina  con  su  gran  casaca ,  som- 
brero tricornio,  zapatos  con  hebillas 
de  plata,  medias  negras  de  seda, 
bastón  con  borlas  y  montado  en  un 
buen  mulo,  y  precedido  por  el  dueño 
de  éste  en  clase  dé  criado,  el  que 
era  un  antiguo  amigo  de  nuestro 
zapatero,  y  un  tuno  de  esos  de  tomo 
y  lomo. 

Iban  los  dos  en  amigable  conver- 
sación camino  de  Pego ;  pero  cuan- 
do pasaban  por  el  lado  de  alguno, 
el  criado  se  volvía  hacia  el  amo 
para  decirte :  Señor  doctor ,  ¿  va  V. 
bien?  señor  doctor,  quiere  V.  algo? 
ú  otras  expresiones  por  el  estilo 
para  llamar  la  atención  de  los  que 
pasaban. 

Ya  adelantada  la  tarde ,  entraban 
en  el  pueblo  de  Muría,  y  el  criado 
hizo  parar  el  mulo  delante  de  una 
casa,  que  por  su  aspecto  indicaba 
que  sus  dueños  eran  personas  aco- 
modadas, mientras  el  ayer  zapatero, 
con  toda  la  prosopeya  que  reclama- 
ba el  papel  que  estaba  representan- 
do, permanecía  montado  sacando  su 
gran  caja  de  rapé  para  tomar  un 
polvo,  entablóse  entre  su  criado  y 
el  ama  de  la  casa  el  siguiente  diá- 
logo : 

— Señora,  ¿tendrá  V.  la  bondad 
de  darme  un  vaso  de  agua  para  el 
señor  doctor? 

— ¿Por  ventura  el  señor  es  mó- 
dico? 

— Ufff!  y  délos  más  afamados:  es 
una  notabilidad  en  medicina.  Hasta 
el  presente ,  añadió  con  socarrone- 
ría, no  se  le  ha  muerto  ningún  en-  . 
fermo. 


190 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


— ¿Porqué  no  le  dice  que  se  apee, 
y  <éntre  un  momento  á  ver  á  mi  ma- 
rido ,  que  hace  tiempo  está  enfermo 
de  calentura? 

— Imposible,  señora  ;  no  puede 
entretenerse  un  solo  instante ,  por- 
que le  han  llamado  de  Donia  para 
curar  á  un  señorón  de  Madrid,  que 
fué  allí  á  pasar  el  verano  y  se  en- 
cuentra enfermo  de  .mucha  grave- 
dad: si  le  pone  bueno,  que  de  seguro 
le  pondrá ,  le  valdrá  la  cura  mucha 
fama  y  mucho  dinero. 

— Vamos  ,  hágame  V.  el  favor  de 
jlecirle  que  entre  á  ver  á  mi  marido; 
y  si  quisiera,  podria  descansar  aquí 
esta  noche,  y  mañana  con  el  fresco 
pasar  á  Denia. — 

Nunca  el  ama  de  la  casa  hubiera 
dicho  tal,  pues  doctor  y  criado  no 
deseaban  otra  cosa. 

— Veremos ,  dijo  éste ,  si  lo  puedo 
conseguir ,  porque  mi  amo  es  á  ve- 
ces algo  testarudo. — Y  acercándose 
al  oído  del  zapatero,  le  enteró  de  la 
conversación  que  había  mediado,  y 
se  dieron  mutuas  instrucciones  so- 
bre el  modo  de  representar  cada  uno 
su  papel. 

Todavía  no  se  había  apeado  el 
doctor  ,  cuando  algunas  vecinas 
que  por  cu  rio  ai  dad  se  habían  acer- 
cado ,  con  la  rueca  al  lado  y  el  huso 
en  la  mano ,  los  abandonaron  para 
ayudar  al  ama  de  la  casa,  quién  á 
preparar  un  vaso  de  agua  con  limón 
y  azúcar,  quién  á  acercar  una  silla, 
quién  á  matar  el  mejor  pollo  del 
corral y  quién  á  barrer,  de  modo 
que  aquello  parecía  lo  que  llama- 
mos un  verdadero  dia  de  juicio. 

Apenas  hubo  descansado,  pasó 
Juan  Verdú  á  ver  al  enfermo ,  al 
que  tomó  el  pulso  diez  veces,  le 
hizo  sacar  la  lengua  otras  tantas, 


hizo  unas  cuantas  muecas,  y  por  fin 

dijo: 

— No  es  nada  loque  tiene:  des- 
pués de  cenar  le  prepararé  una  un- 
tura con  la  que  pronto  se  pondrá 
bueno. 

Inútil  es  decir  que  amo  y  criado 
sacaron  aquella  noche  la  tripa  de 
mal  año;  pero  el  criado ,  que  cena- 
ba en  la  cocina,  no  cesaba  de  pon- 
derar el  gran  saber  de  su  amo,  has- 
ta tal  punto  ,  que  viendo  allí  una 
mujer  encinta  ,  llamó  al  ama  y  le 
dijo  en  voz  baja :  para  que  conozca 
V.  lo  mucho  que  sabe  mi  amo  el 
señor  doctor,  no  hay  más  que  pre- 
guntarle si  esa  mujer  dará  á  luz 
niño  ó  niña  ,  pues  cuantas*  veces  se 
le  ha  presentado  este  caso,  siempre 
lo  acertó  con  sólo  mirar  el  modo  de 
andar. 

Como  la  mujer  á  quien  se  referia 
el  criado  era  recien  casada  con  el 
hijo  único  de  la  casa,  entró  en 
deseos  la  dueña  de  saber  si  el  pri- 
mer nieto  que  tendría  sería  varón  ó 
hembra ;  así  que ,  apenas  acabó  de 
cenar  el  doctor , .  se  le  acercó  al 
oído  y  le  suplicó  le  dijese  si  su  nue- 
ra daría  á  luz  niño,  ó  niñár,  pues 
el  criado  le  había  asegurado  que  él 
lo  conocía  con  sólo  mirar  el  modo 
de  andar. 

— Por  Dios ,  señora , — contestó  el 
doctor,  viendo  el  compromiso  en 
que  lo  había  puesto  su  compañe- 
ro,—eso  es  imposible,  eso  no  lo 
sabe  nadie. — 

Pero  el  criado,  que  acababa  de 
apurar  un  vaso  de  vino ,  no  cesaba 
de  mover  la  cabeza  como  quien 
dice  «sí  que  lo*  sabe,  inste  V..  se- 
ñora, que  á  mi  amo  le  gusta  hacer- 
se de  rogar.»  De  modo  que ,  no  pu- 
diendo  eludirse,  dijo  el  doctor: 
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— Vamos,  pues;  ya  que  V.  se 
empeña,  haga  dar  á  esa  señora  dos 
ó  tres  paseos,  que  yo  observaré. — 
Entonces  el  ama  hizo  dar  á  su 
nuera  dos  ó  tres,  paseos,  y  en  segui- 
da se  acercó  al  oido  del  doctor 
para  preguntarle  qué  había  obser- 
vado; 

—Nunca ,  respondió  éste,  se  me 
ha  presentado  caso  semejante,  y  me 
tiene  en  gran  confusión  ;  pues  al  ic 
de  aquí  allá,  lleva  varón,  y  al  volver 
de  allá  aquí ,  lleva  hembra. — 

Contestación  con  la  que  fácilmen- 
te pudo  salir  del  paso;  pero  quedaba 
lomas  comprometido,  que  era  el 
hacerla  untura  para  el  enfermo,  por 
lo  que  se  guardó  para  lo  último.  Al 
efecto  pidió  ajos  ,  perejil  ,  pimiento 
molido,  azafrán  y  otras  cosas  por  el 
estilo ;  y  todo  esto  revuelto  y  picado 
en  un  mortero,  hizo  una  untura  que 
ni  el  mismo  diablo  cojo  haría  cosa 
igual. 

Temeroso  de  que  hiciose  mal 
efecto  su  medicina  en  el  enfermo, 
puesto  que  no  tenía  más  que  el 
nombre  de  tal ,  al  dia  siguiente  an- 
tes de  amanecer,  doctor  y  criado 
emprendieron  el  camino  de  Alcoy,  el 
primero  para  ocuparse  otra  vez  en 
hacer  remiendos  en  los  zapatos,  y  el 
segundo  para  dedicarse  al  acarreo 
de  la  leña ,  que  era  su  oficio.  Al  des- 
pedirse ,  les  llenaron  las  alforjas  de 
provisiones,  les  dieron  su  paga,  y  el 
doctor  encargó  mucho  que  la  un- 
tura la  tuviesen  muy  bien  tapada  y 
se  aplicara  al  enfermo  á  las  plantas 
de  los  pies ,  asegurando  que  si  se 
hacía  tal  como  él  decía  ,  se  pondría 
bueno  dentro  de  ocho  dias ,  y  que 
si  alguna  cosa  se  ofrecía  no  tenían 
más  que  pasar  á  Alcoy  y  preguntar 
por  el  doctor  Verdú,  que  vivía  en 


la  misma  casa  del  zapatero  que  ha- 
bía junto  á  la  obra  de  la  nueva  pa- 
rroquia. 

Unos  tres  meses  habían  transcu- 
rrido,  desde  que  pasó  esto  que  aca- 
bamos de  referir,  cuando  se  pre- 
sentó á  la  puerta  del  maestro  za- 
patero un  forastero  con  dos  mulos 
cargados  á  más  no  poder. 

— Vive  aquí  el  doctor  Verdú, 
— preguntó. 

Alo  que  éste,  reconociendo  al 
hijo  de  la  casa  de  Muría,  y  creyendo 
que  venía  á  delatarle  al  Santo  Oficio 
por  asesino,  pálido  como  la  cera, 
contestó  temblando : 

— ¿Qué...  se...  le...  ofrece  á  V.  ?' 

— ¡  Oh ,  señor  doctor !  No  le  había 
conocido  con  ese  traje.  Vengo  á 
traerle  varias  frioleras  y  á  darle  las 
gracias,  porque  á  V.  debemos  la 
salud  de  mi  padre. 

— ¿Qué?  ¿se  puso  bueno? — dijo 
el  doctor  principiando  á  recobrar  la 
serenidad. 

— Antes  de  los  cinco'  dias  se  le- 
vantó de  la  cama.  Su  untura  hizo  el 
mismo  efecto  que  el  aceite  al .  can- 
dil, y  la  que  sobró  la  tenemos  muy 
guardada  por  si  alguna  otra  vez  se 
ofrece. 

— Caramba,  chico f  y  cuánto  me 
alegro :  ya  sabia  yo  que  pronto  se 
pondría  bueno;  ¿y  tu  mujer,  ya  sa- 
lió del  paso? 

— Sí,  y  dio  á  luz  dos  gemelos ,  un 
niño  y  una  niña ,  conforme  V.  dijo. 

—  Y  no  podía  suceder  menos, 
pues  en  el  andar  se  conocía  que  lle- 
vaba varón  y  hembra. 

— Vamos,  dónde  quiere  V.  que 
deje  esto? 

— ¿  Qué  traes? 

— Dos  cargas  de  pasas,  higos  se- 
cos, almendras  y  otras  cosillas  de 
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la  cosecha  de  casa,  y  á  más  diez 
duros  en  recompensa  de  haber  de- 
vuelto V.  la  salud  á  mi  padre. 

— No  es  honor  mió  el  recibir  na- 
da, pero  por  no  haceros  quedar  mal, 
aceptaré  el  regalo  y  te  ayudaré  á 
descargar,  ya  que  voy  aún  en  traje 
de  casa. — 

Y  es  fama  que  el  zapatero  se  lo 
comió  y.  gastó,  y  que  alentado  por 
el  buen  éxito  de  su  primer  ensayo, 
salía  todos  los  añosa  hacer  su  expe- 
dición de  médico,  y  nunca  le  faltó 
gente  a  quien  engañar. 

José  Montllor  Blanes. 
(De  la  RevAsta  de  Alcoy.) 


NECROLOGÍA. 


Juan  de  Castro,  llamado  Chañé. 

Si  algo  vale  el  arte  popular,  mu- 
cho valía  el  artista  gallego  que  aca- 
ba de  morir  ,  al  cual  recordamos  en 
esta  nota  necrológica.  Juan  de  Cas- 
tro, á  quien  llamaron  familiarmen- 
te Jua.net,  de  donde  la  costumbre 
hizo  Chañé  ,  era  de  esas  naturale" 
zas  populares  muy  ricamente  dota- 
das de  percepción  artística  ,  y  que 
si  por  los  azares  de  su  vida  y  por  la 
carencia  de  medios  no  llegan  jamás 
á  recibir  la  necesaria  cultura,  en 
v  determinados  casos  suplen  con  la 
fuerza  de  la  intuición  y  del  senti- 
miento ,  ala  instrucción  que  les  fal- 
ta. Chañé  no  había  aprendido  en  su 
vida  á  fondo  la  música;  de  oído  y 
de  memoria  tocaba  la  guitarra  y  la 
bandurria  ,  especialmente  este  últi- 
mo instrumento ,  pero  de  tal  suerte, 
que  ,  como  suele  decirse ,  lo  hacia 
hablar.  Desde  las  calles  públicas  en 


donde  por  vez  primera  tuvo  audito- 
rio ganándose  la  subsistencia  con 
tañer,  pasó  á  las  escenas    de  los 
principales   teatros   de    España  y 
Portugal,    haciendo   prodigios  de 
agilidad  y  destreza  y  alcanzando 
aplausos    sinceros    y     merecidos. 
Cuando  Chañé  saliendo  á  las  tablas 
ejecutaba  por  lo  fino,  como  él  de. 
cía,  alguna  fantasía,  algún  trozo  de 
ópera,  le  oíamos  con  agrado ;  pero 
ai  dejando  aparte  tales   primores, 
arrancaba  del  morisco  instrumento 
los  sones  de  aragonesa  jota,  ó  de 
lánguida  rondeña,  ó  de    mimosa 
muiñeirax  entonces  el  encanto  de 
la  música  popular  nos  obligaba  á 
saludarle  artista  en  su  género,  co- 
mo saludaríamos  al  cantaor  anda- 
luz que  nos  recordase  con  su  voz 
las  melodías  árabes. 

Chañé  ha  muerto  antes  de  llegar 
á  la  vejez;  y  aunque  deja  muchos  y 
buenos  discípulos,  entre  ellos  sus 
hijos ,  tememos  que  en  bastante 
tiempo  no  desaparezca  el  negro  lazo 
que  debe  ceñir  hoy  ,  en  señal  de 
duelo,  el  mástil  de  la  popular  y  na- 
cional bandurria. 
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PREGUNTAS. 


8SO.  Pandorya.—- Un  poeta 
satírico  escribía  en  tiempos  de  Fe- 
lipe IV,  en  cierto  Memorial  dirigido 
á  aquel  Monarca,  los  siguientes 
versos: 

Están  en  tan  triste  estado 
¡Oh  Majestad  poderosa ! 
Vuestros  vasallos ,  que  tienen 
Aun  la  muerte  por  lisonja. 
Volved ,  pues ;  tenga  el  Retiro 
Flettas ,  banquetes ,  pandorgas , 
Que  para  perderse  España 
Abí  se  han  de  hacer  las  cosas. 


378.    Estar  mas   perdido 

que  Carracoea.— ¿Quién  fué  este 
personaje;  y  á  qué  se  debe  el  to- 
marlo por  tipo  de  una  persona  que 
so  halla  completamente  exhausta  de 
recursos,  ó  no  sabe  qué  partido 


tomar? 


p.  m.  a 


899*    Tarazonano  recula, 
aunque  lo  mande  la  bula.—* 

A  qué  circunstancia  debe  su  razón 
de  ser  este  reirán? 

P.  M.  O. 


Y  se  pregunta:  ¿cuál  es  la  etimo- 
logía de  la  voz  Pandorga?  ¿Por  qué. 
se  aplica  á  una  fiesta  nocturna?  ¿En 
qué  consistía  esta  fiesta?  (1). 

P.  de  H. 

381.  Calatrava.  —  La  pre- 
gunta núm.  321  (tomo  II)  nos  ha 
sugerido  esta  otra.  Un  moderno  es- 
critor gallego ,  D.  Benito  Vicetto, 
en  una  de  sus  obras  dice:  aque  los 
«famosos  Condes  de  Trava  levan- 


(1)  Es  de  advertir  que  en  algunos  pueblos 
las  fiestas  que  se  hacen  las  vísperas  de  los 
Santos  Patronos  por  la  noche  se  llaman  la 
Pandorga ,  que  hoy  se  reducen  &  música*  y 
I  cohetee. 
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ataron  en  la  frontera  de  moros  la 
»  fortaleza  de  su  nombre  fCalat 
*Tr  ava)  base  (1)  de  una  Orden  ca- 
balleresca de  que  aún  hoy  se  en- 
syanece  España.»  Ahora  bien,  ¿qué 
valor,  qué  fundamento  histórico 
tiene  esta*  noticia,  que  no  hemos 
leído  en  ningún  historiador  de  la 

Orden  aludida? 

P.  de  H. 

382.  P.  Diego  Lalne».— ¿En 
qué  punto  de  RomA  descansan  los 
restos  mortales  del  P.  Diego  Lainez, 
segundo  general  de  la  Compañía 
de  Jesús,  y  qué  epitafio  tiene?  ¿Qué 
obras  dejó  escritas  ?  Esta  lumbrera 
de  la  Iglesia  fué  natural  de  la  villa 
de  Almazan,  y  ningún  vestigio  ni 
noticia  alguna  ha  quedado  de  éí  ni 
de  su  familia,  que  lepamos,  por  lo 
que  agradeceríamos  se  nos  dieran 
por  algunos  de  los  muchos  ilus- 
trados suscritores  á  está  Revista  , 
cuantas  noticias  supieran  referen- 
tes al  particular. 

Elías  Romera. 

^ ^ ^ — — ^M— — ^W— — M^— — > 

RESPUESTAS. 

Agua  bendita.— T.  I,  pág.  73, 
núm.  93. — Con  perdón  de  la  Re- 
dacción, que  en  las  páginas  78  y  91 
del  mismo  tomo  responde  á  esta 
pregunta,  diremos:  1.°  Que  el  de- 
creto citado  no  manda  quitar  el 
agua  bendita  de  las  pilas  de  las  igle- 
sias durante  el  triduo  de  la  Semana 
Santa,  sino 'sólo  aprueba  la.  cos- 
tumbre de  quitarla  donde  exista  esta 
costumbre.  2.°  Que  el  quitarla  no 
es  misterio ,  sino  mera  costumbre. 
Todo  se  desprende  literalmente  del 
mencionado  decreto  y  de  la  nota 


(1)   ¿Cana? 


que  le  acompaña,  insertos  en  la 
Colección  de  Gardellini,  tomo  111, 
Apéndice  I ,  pág.  73 ,  núm.  4669; 
doctrina  que  se  condensa  en  el  ín- 
dice General  (tomo  IV) ,  donde  se 
lee  :  Aqua  benedicta  in  triduo 
Maioris  Hebdomadae  removeri 
potbst  ab  Ecclesia  juxta  consue- 
tudinem.»  En  nuestra  humilde  opi- 
nión no  obliga  este  decreto  á  aque- 
llas iglesias  donde  no  exista  seme- 
jante costumbre. 

P.  de  H. 

Preeminencias,  privilegios 
y  rentas.  —  T.  I,  pág,  203 ,  núme- 
ro 19 1 . — Tres  partes  contiene  esta 
pregunta.  Las  dos  primeras  puede 
verlas  suficientemente  dilucidadas 
el  señor  A.  en  varias  obras  que 
tratan  con  especialidad  estas  mate- 
rias, y  entre  otras  en  las  siguientes: 

Origende  lasdignidadessegbres 
de  Castilla  y  León,  por  et*Doctor 
D.  Pedro  Salazar  de  Mendoza,  Pe- 
nitenciario  de  Toledo. — Madrid, 
1618  y  1657. 

— Discurso  sobre  el  origende  h 
Dignidad  de  Grande  de  Castilla 
preeminencias  de  que  goza,  etc.  por 
D.  A  lonso  Carrillo.— Madrid,  1 657. 

—Sumaria  investigaciondelcri» 
gen  y  privilegios  de  los  Rico* 
Hombres ,  ó  Nobles  Caballeros  In- 
fanzones é  Hijos  -dalgo  y  Señores 
de  vasallos  de  Aragón,  etc.  por 
D.  José  Francisco  de  Montemayor 
de  Cuenca. — México,  1664. 

— Discurso  sobre  la  antigüedad 
y  prerrogativas  de  la  Rica  Hombría, 
de  Aragón,  substituida  en  la  dig- 
nidad de  Grande  de  España,  etc., 
por  D.  Miguel  Eugenio  Muñoz*— 
Madrid,  1736. 

—Creación,  antigüedad  y  prívi- 
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legios  de  los  Títulos  de  Castilla, 
por  el  Dr.  D.  José  Berni  y  Cátala, 
-Valencia,  1769. 

.—Aparato  para  la  corrección  de 
la  anterior  obra  de  Berni,  por  Don 
Antonio  Ramos,  Presbítero.— Má- 
laga ,  1777. 

Omitimos  otras  muchas  obras  en 
gracia  de  la  brevedad,  y  porque  con 
las  citadas  basta  para  satisfacer  la 
pregunta. 

En  cuanto  á  la  tercera  parte  de  la 
misma,  ósea  en  qué  consistían  las 
rentas  de  los  Caballeros  Comenda- 
dores de  las  Ordenes  Militares, 
pueden  también  consultarse  las  nu- 
merosísimas obras  que  tratan  de  las 
Órdenes  Militares ,  y  con  particular 
ridad  las  dos  últimamente  publica- 
das por  el  Sr.  Guillama.  Las  Enco- 
miendas se  consideraban  beneficios 
eclesiásticos,  y  se  conferían  por  cola- 
ción é  institución  canónica ,  y  sus 
rentas  eran  de  la  misma  Índole  que 
las  de  los  beneficios  y  provenían  de 
diezmos,  fundaciones  piadosas,  etc. 
tejiendo  obligación  los  Comenda- 
dores de  reparar  las  iglesias  de 
sus  Encomiendas ,  y  ayudar  á  su 
culto  y  acudir  al  Maestre  de  la  orden 
con  cierto  número  de  lanzas,  cuan- 
do la  Orden  salía  &  la  guerra,  al  te- 
nor de  los  Establecimientos  y  Difli- 
nicionea. 

P.  DB  H. 

Cuestiones  litúrgicas.— To- 
mo I ,  pág.  226  ,  núm.  203.— Pri- 
mera cuestión.  Si  la  traslación  del 
Breviario  de  Tarazona  á  la  Colegia- 
ta de  Soria  se  hizo  en  virtud  de 
autorización  pontificia,  está  obliga- 
do el  clero  de  dicha  Colegiata  4  re- 
zar el  oficio  de  San  Millan  tal  como 
exista  en  dicho  Breviario ;  pero  si 


la  traslación  no  está  autorizada 
expresamente  por  Su  Santidad,  de- 
berá rezarse  el  oficio  del  común, 
como  previene  la  epacta. — Segunda 
cuestión.  El  decreto  citado  (20  di- 
ciembre 1783)  se  entiende,  si  la 
única  misa  se  aplica  especialmente 
por  un  difunto.  Pero  si  la  única 
misa  se  aplica  en  general  por  todos 
los  fieles  difuntos,  se  ha  de  cele- 
brar la  misa  primera  de  las  tres 
que  trae  el  Misal.  Y  esto  es  cosa 
corriente,  y  lo  hemos  visto  asi  con- 
signado en  epactas  de  varias  dió- 
cesis (1). 

P.  DE  H. 

Basílicas.— T.  I,  pág.  354, 
núm.  271. — Pueden  verse  los  privi- 
legios é  insignias  de  las  Basílicas 
en  el  Decreto  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Ritos  de  27  de  agosto  de 
1836,  y  nota  que  le  acompaña,  que 
inserta  Gardellini  en  su  Colección, 
núm.  4.781 ,  tomo  III ,  pág.  173, 
edición  de  Roma  de  1857. 

P.  de  H. 


No  me  mueve ,   mi  .Dios, 

para  quererte. — T.  17,  pág.  2, 
núm.  286.  —  Recordamos  que  el' 
Sr.  D.  Garlos  Ochoa  en  su  Anto- 
logía Española  ,  impresa  en  París, 
inserta  este  soneto  como  producción 
de  Santa  Teresa  de  Jesús  ,  lo  que 
nos  sorprendió  mucho,  porque  siem- 
pre lo  hemos  visto  publicado  como 
obra  de  S.  Francisco  Javier.  No 
sabemos  qué  fundamento  tendría 
el  Sr.  Ochoa  para  atribuirlo  á  la 
Doctora  Mística  de  las  Españas. 

P.  de  H. 


(1)  Qui  1,  dicrní  volueril  hcee  sil  in  ordin.  1.a: 
qui  vero  2.  sinl  1.a  el  2.a .  nd  qui  pro  uno  lant. 
defunct.  1.  mis.  otleb.  nlit,  quamlib.  Irium  dicat 
too  deer.  S.  C.  R.  20  Dtcem.  1783. 
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El  Tostado.— T.  II ,  pág.  50, 
núm.  316.  — Se  llamaba  Tostado, 
porque  éste  era  el  verdadero  apelli- 
do de  su  familia.  Las  armas  de  este 
linaje  se  ostentaban  en  el  retrato  de 
este  prelado ,  que  existió  en  el  Cole- 
gio viejo  de  San  Bartolomé  en  Sala- 
manca ,  de  donde  fué  colegial  (1). 
Puede  verse  la  biografía  de  Don 
Alonso  Tostado  en  la  Biografía 
Eclesiástica,  completa ,  (publicada 
en  Barcelona  y  Madrid,  1846-1868, 
tomo  29). 

P.  de  H. 

• 

Barniz  de  coche.  —  T.  II> 

p&g.  114  ,  núm.  351. — Hé  aquí  la 
fórmula. 
Tómese : 

Sandáraca 0  Kil.  ,  190 

Resina  laca  bermeja....  0  Kil. .  096 

Colofonia 0  Kil..  125 

Trementina  de  Burdeos.  0  Kil.  ,  190 

Alcohol  de  85°  á  96° 1  litro. 

Este  barniz  sirve  para  remojar 
las  pinturas  que  se  aplican  en  último 
lugar  en  los  trenes  y  las  ruedas  de 
los  coches  de  lujo. 

•  J.  R. 


CURIOSIDADES. 


EL  PUÑAL  DEL  GODO, 

T  EL  A.CTOB  LATOBBB. 


AISr.D.  Jote  de  Castro  y  Serrano,  etc.  ete . 

» 

*  KN  GRANADA. 

Mi  aüiigo  y  deudo :  No  sabe  V.  el 
encanto  con  que  he  leido  en  los  nú- 
meros del  periódico  de  Madrid  El 


(1)  También  se  ven  las  armas  del  apellido 
Tetado  en  el  sepulcro  de  los  padres  del  Pre- 
lado .  en  la  parroquia  de  la  villa  de  Madrigal. 


Imparcial ,  correspondientes  al  16 
y  23  de  febrero  y  1.°  de  marzo  de 
1880 ,  los  curiosos  Recuerdos  del 
tiempo  viejo  que  publica  el  afama* 
disimo  poeta  borrilla.  Y  esto  debe 
consistir  en  que ,  habiendo  entrado 
con  tanta  felicidad  como  alegría  (por 
indisputable  derecho  de  antigüedad) 
en  el  campo  de  íos  viejos,  me  lleno 
de  regocijoal  ver  que  á  los  mozos  de 
hoy  no  les  amargan  ni  Guzman,  ni 
Don  A  Ivaro ,  ni  El  Trovador ,  ni 
Los  Amantes  de  Teruel ,  ni  Don 
Juan  Tenorio,  ni  otras  composicio- 
nes de  semejante  estofa ,  que  han 
permanecido  algunos  años  como  en 
situación  de  cuartel  ó  de  reemplazo, 
dejando  guerrear  á  las  modernas 
huestes  de  los  adulterados  apóstoles 
del  realismo  teatral. 

Creo  que  en  esto  de  obras  litera- 
rias, y  especialmente  en  las  destina- 
das á  la  escena ,  pudieran  hacerse 
ciertas  divisiones  que  no  he  visto 
señaladas  en  los  tratados  de  Retórica 
y  Poética,  y  que  yo  designaría  con 
los  nombres  de  Castillos  de  piedra, 
y  de  Castillos  de  fuego.  Los  casti- 
llos de  piedra  vienen  á  ser  aquellas 
comedias  cuya  fama  y  renombre 
pasa  de  treinta  años,  y  que,  á  modo 
de  robles  y  laureles,  crecen  y  se  vi- 
gorizan con  el  tiempo  ;  y  castillos 
de  fuego,  nombraríamos  á  esas  su- 
blimes producciones ,  que  con  sus 
luces  de  bengala,  su  azufre,  sus  li- 
maduras de  hierro  y  su  par  de  do- 
cenas de  triquitraques,  logran  aplau- 
sos y  coronas,  que  se  apagan  y  mar- 
chitan á  los  treinta  ó  cuarenta  días 
de  fecha,  quedando  con  el  mismo 
valor  que  las  letras  de  cambio  per- 
judicadas. Fácil  seria  escribir  aquí, 
por  ejemplo,  las  producciones  piro- 
técnicas de  infinitos  autores  cuyos 
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rostros  conozco    y   veo  f  pero  de 
cuyos  nombres  no  me  acuerdo. 

Hace  largos  años  que  admiré  en 
Granada  á  Garlos  Latorre ,  y  no  po- 
dré explicar  á  usted  la  sensación  que 
me  produjo  el  gran  trágico.  Casi  de 
coro  conocía  yo  El  Puñal  del  Godo, 
El  Zapatero  y  el  Rey ,  Él  Rey  Loco, 
Sancho  García,  etc.,  y  no  me  era 
posible  comprender  ni  averiguar  la 
causa  del  abismo  existente  entre  lo 
que  yo  sabía  y  lo  que  escuchaba  en 
el  teatro.  Y  era,  que,  como  explica 
Zorrilla: — «Garlos  Latorre  contaba 
de  una  manera  guyos  pormeno- 
res concienzudamente  estudiados  en 
voz,  posiciones,  acción  y  fisonomía, 
avasallaban  la  atención  del  audito- 
rio ,...  era  quesearlos  Latorre,  con 
aquella  figura  tan  gallarda  y  correc- 
tamente delineada,  con  aquella  ac- 
ción y  aquellos  movimientos,  y  aque- 
lla gesticulación  tan  teatrales,  tan 
artísticos,  tan  plásticos,  nunca  dis- 
traídos, jamás  descuidados,  domi- 
nando la  escena...  daba  movimiento 
y  vida  á  los  demás  actores  que  le  se- 
cundaban.» 

He  tenido  ocasión  de  escuchar  á 
los  representantes  de  ambos  sexos 
que  mayor  reputación  y  renombre 
han  gozado  y  gozan  en  Europa  du- 
rante nuestros  tiempos ,  y  le  aseguro 
á  V.  que  siempre  he  visto  á  la  som- 
bra de  Latorre  por  encima  de  ellos. 
Jamás  he  hecho  esta  confesión  á 
nadie.  Figurábame  que  mis  pocos 
años,  la  sorpresa  de  asistir  por  wz- 
primera  á  comedias  bien  represen- 
tadas ,  y  la  galanura  de  los  versos 
de  Zorrilla,  eran  la  causa  de  aquel 
culto  que  yo  profesaba  y  profeso  á 
la  memoria  de  Latorre.  Porque  ha 
de  saber  V.,  que  como  asistí  á  re- 
petidas representaciones  de  los  cua- 


tro dramas  arriba  citados,  se  fijaron 
y  conservo  de  tal  modo  en  la  me- 
moria todos  sus  pormenores,  que  . 
me  atrevo  á  explicar  con  la  misma 
facilidad  que  si  presente  lo  viese,  la 
acción ,  gesto ,  tono ,  movimientos, 
vestidos  y  la  más  insignificante  me- 
nudencia que  me  pregunten  de 
cualquiera  de  las  escenas  en  que 
Latorre  trabajaba.  Hoy  que  D.  José 
Zorrilla  lo  califica  de  irreemplaza- 
ble trágico,  puedo  desechar  la  mala 
vergüenza  que  me  causaba  de  ante- 
ponerlo á  otros  que  disfrutan  de 
justísima  fama,  y  hasta  referir  á  V. 
las  pocas  palabras  que  tuve  la  honra 
de  cruzar  con  el  gran  actor. 

Me  aguijaba  un  gran  deseo  do 
que  me  presentasen  á  Latorre  y  do 
hablar  con  él.  Entre  los  amigos  de 
Granada  á  quienes  manifesté  mi 
pensamiento ,  recuerdo  que  se  con- 
taban el  acaudalado  comerciante 
Zabala ,  en  cuya  casa  tenía  yo  un 
crédito ;  un  joven  alemán  llamado 
Maximiliano,  conocido  en  la  capital 
por  su  afición  á  las  costumbres  an- 
daluzas y  á  tener  sus  caballos  en- 
jaezados al  uso  del  país;  y  Juan  de 
Dios  Padilla,  tan  renombrado  por 
su  excelente  corazón ,  como  por  su 
destornillada  cabeza.  Estos  sujetos 
hallaron  extemporáneo  y  raro  mi 
deseo  ;  y  como  su  respuesta  fué  en- 
cogerse de  hombros ,  abandoné  con 
pena  mi  propósito. 

Pero  cate  V.,  amigo  Castro,  que 
en  una  corrida  de  toretes  que  se  ce- 
lebró en  la  plaza  de  Granada  á  prin- 
cipios de  enero  de  1849. ,  me  en- 
cuentro con  que  el  trágico  se  halla- 
ba en  el  palco  medianero.  Lleno  de 
júbilo,  y  sin  encomendarme  á  Dios 
ni  al  diablo,  me  dirijo  áél  dicién- 
dole: 
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— Señor  don  Carlos... 

El  actor,  que  me  llevaría  unos 
cincuenta  años  de  edad ,  me  miró 
de  pies  á  cabeza,  y  me  contestó  con 
cortesía : 

— ¿Qué  se  le  ofrece  a  V.? 

Yo,  que  ignoraba  lo  que  se  me 
ofrecía ,  saqué  fuerzas  de  mi  turba- 
ción ,  y  le  repliqué : 

—Perdone  V.  mi  pregunta...  pero 
deseo  saber  si  va  V.  á  representar 
El  Bey  Loco. 

— Dos  veces  lo  he  representado  ya. 

— Losé;  pero  hay  muchos,  yo 
entre  ellos,  que  deseamos  verlo  ter- 
cera vez. 

—¿Tanto  le  gusta  á  V.? 

— Mucho,  muchísimo,  extraordi- 
nariamente,— le  repliqué  con  vehe- 
mencia. 

— Pues  bien,  respondió  sonrien- 
do, se  lo  volveré  á  representar  á  V. 
antes  de  mi  marcha. 

— ¡Cuánto  me  desagradó,  señor 
don  Carlos,  el  suceso  de  la  otra 
noche! 

— Qué  quiere  V...  son  percances 
del  oficio...  y  hay  que  tener  pacien- 
cia... 

(Aquí  sonó  el  clarín  para  la  salida 
de  otro  toro,  y  terminó  nuestro  diá- 
logo.) 

Diré  á  V.,  pues  ofrece  curiosidad, 
que  este  percance  del  oficio  se  redu- 
jo nada  menos  que  á  una  silba  ini- 
ciada  contra  Latorre  en  la  represen- 
tación de  Él  Puñal  del  Godo.  Mejor 
que  yo  sabe  V.  que  en  Granada  se 
pone  en  escena  por  la  tarde  y  por  la 
noche  de  cada  dia  2  de  enero,  El 
Triunfo  del  Ave  María,  ó  sea  la 
comedia  de  la  Toma,  como  la  lla- 
man eñ  esa  tierra.  El  teatro  se  llena 
completamente,  y  aun  cuando  en  el 
drama  se  consignan  algunos  de  los 


hechos  heroicos  que  acontecieron  en 
la  conquista  de  la  perla  de  Andalu- 
cía, sucede  que  la  salida  del  moro 
Tarfe  á  caballo  por  medio  del  patio, 
el  desafio  de  éste  á  los  cristianos,  y 
otros  detalles,  dan  á  la  función  ca- 
rácter de  sainete ,  con  gran  aplauso 
y  regocijo  del  pueblo.  Los  primeros 
actores  del  teatro  granadino  no  se 
habían  desdeñado    nunca,    según 
parece,  de  representar  la  Toma; 
Pero  Latorre  no  pudo  ó  no  quiso 
trabajar  en  ella,  y  esto  lo  juzgó  el 
público  como  desaire,  ó  como  vani- 
dad de  actor  que  no  hallaba  en  las 
condiciones  del  poema  medios  de 
lucir  su  talento.  Sea  lo  que  quiera, 
el  pueblo  se  vengó  al  poco  tiempo 
prorumpiendo  en  voces  y  silbidos 
en  el  momento  de  salir  Latorre  á  la 
escena  para  representar  su  papel  de 
El  Puñal  del  Godo.  Tomada,  pues, 
esta  mezquina  venganza,  un  aplau- 
so de  los  partidarios  del  actor  aho- 
gó al  nacer  aquella  señal  de  enemis- 
tad ,  que  al  fin  se  convirtió  en  ver- 
dadero y  legitimo  triunfo ,  gracias 
á  la  maestría  y  vigor  con  que  logró 
cautivar  á  todos  sus  oyentes,  ha- 
ciéndoles prorumpir  en  atronado- 
res /  bravos/  y  palmadas,  cuando 
aprovechó  con  tanta  flexibilidad  co- 
mo talento,  la  coyuntura  de  fingir 
que  aplicaba  al  público  aquello  de 

olvidemos  lo  pasado  . 

Y  en  la  desgracia ,  de  rencor  ajenos, 
#    Bajemos  á  la  tumba  de  los  buenos. 

Al  citar  estos  versos,  recuerdo 
una  opinión  que  escuché  de  labios 
de  D.  Alberto  Lista ,  gran  perito  en 
todo  linaje  de  asuntos  literarios.— 
«Hay,  decía,  en  El  Puñal  del  Godo 
dos  docenas  de  palabras  tan  nutri- 
das de  ideas ,  que  ellas  solas  bastan 
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para  obtener  el  nombre  de  gran 
poeta ;  dos  docenas  de  palabras  que 
honran  al  parnaso  castellano ,  y  que 
por  haberlas  combinado  como  las 
combinó  Zorrilla,  diera  yo  todos  los 
versos  y  aun  la  prosa  que  he  com- 
puesto durante  mi  vida.» — Al  pro- 
nunciar Garlos  Latorre  los  sublimes 
-endecasílabos 

Rey  sin  rasallos ,  sin  amigos  hombre , 
en  mi  raza  extinguido  el  reino  godo , 
sin  esperanaa,  sin  honor,  sin  .nombre , 
perdido  Tepdia ,  para  siempre  todo, 

•confirmaban  y  ratificaban  los  aplau- 
sos del  público  la  verdad  axiomáti- 
ca contenida  en  el  juicio  del  célebre 
D.  Alberto  Lista. 

En  el  autor  de  El  Zapatero  y 
el  Rey  concurren  circunstancias  que 
pocas  veces  han  llegado  á  juntarse 
en  otros  escritores  castellanos.  A  las 
coronas  de  laurel  y  á  la  salida  del 
autor  á  las  tablas ,  triunfos  efímeros 
y  ya  tan  gastados  y  vulgares  como 
las  bandas  y  las  cruces,  puede  opo- 
ner Zorrilla  el  singular  privilegio, 
sancionado  por  el  tiempo,  de  que 
alguna  de  sus  comedias  se  represen- 
te periódicamente  y  en  determinado 
dia,  á  modo  de  fiesta  civil  ó  reli- 
giosa. 

A  la  costumbre  de  pedir  según 
la  ley,  y  de  mendigar  según  el  uso, 
un  sillón  en  la  Academia  Española, 
opone  Zorrilla ,  hace  muchos  años, 
el  primero  y  único  ejemplo  de  re- 
nunciar á  tan  alta  y  ambicionada 
distinción.  Y  mientras  el  pueblo 
ilustrado  ignora  cuáles  son  los  títu- 
los de  algunas  obras  escritas  por 
•doctos  académicos ,  el  vulgo  igno- 
rante sabe  de  memoria  casi  todos 
los  poemas  de  Zorrilla,  y  nota  y  ad- 
vierte el  trueque  ó  la  falta  de  una 


sola  palabra  en  la  representación  de 
sus  comedias. 

Estas  glorias,  estos  timbres  y 
estos  laureles,  no  pueden  pedirse  ni 
alcanzarse  con  buenas  razones ;  hay 
que  conseguirlos  con  obras  superio- 
res del  ingenio.  El  pueblo ,  que  es 
quien  los  vota  y  concede  con  mano 
avara,  no  es  juez  que  admite  cohe- 
chos ni  se  doblega  á  compromisos 
para  fallar  en  tales  asuntos.  Con  in- 
flujo ,  relaciones  ó  dinero ,  puede  un 
cualquiera  llegar  á  marqués,  aca- 
démico ó  diputado,  pero  nó  á  Zo- 
rrilla, Hartzenbu&ch  ó  Bretón. 

El  público  usa  de  cierta  escala 
que,  semejante  á  la  de  los  códigos 
penales,  contiene  desde  un  dia  de 
arresto  hasta  muchos  años  de  pri- 
sión en  el  templo  de  la  gloria.  Y  por 
cierto  que  aplica  maravillosamente 
la  cantidad  de  fama  y  aplauso  que 
dispensa  á  las  obras  literarias.  A  tal 
ó  á  cual  comedia,  le  impone  tantos 
dias,  ó  meses,  ó  años  de  crédito  y 
loa.  A  varias  de  las  de  Zorrilla  les  ha 
tocado  el  grillete  de  alabanza  per- 
petua, sin  que  por  ahora  se  vislum- 
bren esperanzas  de  indulto. 

Conceda  V.  el  que  necesita  la 
presente  misiva,  á  su  mejor  amigo,' 

Thedlssem. 

Huerta  de  Cigarra  (Medina  Sidonia)  ft  de 
marzo  dé  1880  afioe. 


m**^^^*^*^^** 


CORRECCIÓN  DE  PRUEBAS. 

• 

Entre  los  factores  indispensables 
del  mundo  literario ,  ninguno  tan 
poco  apreciado  generalmente  como 
el  corrector  de  pruebas ,  cuyos  ines- 
timables servicios  debieran  procla- 
marse diariamente  para  que,  siendo 
conocidos,   pudieran   ser  debida- 
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mente  recompensados.  Lazo  de 
unión  entre  el  literato  y  el  tipógrafo, 
necesita  forzosamente  participar  del 
carácter  de  ambos ,  asimilarse  á 
ellos,  y  confeurrir  activamente  á  la 
producción  tipográfica.  Y ,  sin  em- 
bargo ,  el  literato  desconoce  general- 
mente sus  servicios,  y  el  tipógrafo  no 
los  recompensa  como  es  justo ;  y  eso 
que  el  primero  le  debe  en  muchas 
ocasiones  su  crédito ,  y  el  segundo 
no  podría  por  sí  solo  realizar  las 
múltiples  operaciones  por  que  pasa 
un  original  desde  que  sale  de  manos 
del  autor  hasta  que  llega  á  las  de  sus 

lectores. 

Héroe  anónimo  del  trabajo,  en- 
cerrado en  un  oscuro  rincón  de  la 
imprenta ,  desconocido  por  su  nom- 
bre, que  no  figura  en  ninguna  por- 
tada, se  ve  condenado  á  declamar 
todas  las  majaderías  que  la  dócil 
imprenta  multiplica,  y  siente  trans- 
currir su  vida  llenando  las  márgenes 
de  las  pruebas  con  taquigráficos 
signos,  para  que  se  vuelva  una  letra, 
se  separen  dos  silabas,  se  espacie 
una  palabra,  se  complete  un  período, 
ó  se  quite  una  repetición.  Y  así 
pasa  una,  dos ,  tres  y  hasta  doce 
horas,  al  cabo  de  las  cuales  las  le- 
tras deben  bailarle  ante  los  ojos  en 
confusa  mescolanza,  y  la  imagina- 
ción vaga  perdida  en  un  conjunto 
de  oraciones  gramaticales ,  á  las  que 
pone  la  ortografía,  ya  que  no  le  sea 
licito  corregir  la  sintaxis* 

Y  ¿cuál  es  el  premio  que  logran 
sus  afanes?  Si  la  obra  tipográfica 
resulta  perfecta ,  el  aplauso  para  la 
imprenta,  y  el  olvido  para  él ;  si ,  por 
el  contrario,  aparece  una  errata  de 
bulto,  la  reprensión,  la  mofa,  y  acaso 
la  pérdida  de  su  empleo. 

¿De  qué  valió  al  corrector  del 


célebre  Devocionario  de  Fermín 
Didot  hacer  una  obra  maestra  por 
su  esmero,  si  al  dejar  pasar  inad- 
vertida una  U  por  una  a,  hizo  que 
en  una  ceremonia  religiosa  el  sacer- 
dote ,  en  vez  de  quitarse  el  solideo 
(calotte)  se  quitara  los  pantalones 
(culotte)? 

Yo  he  recordado  largo  tiempo 
con  enojo  injusto  al  corrector  de  Eí 
Museo  Universal ,  que  permitió  en 
unos  versos  mios  que  flotara 

una  bohardilla  en  medio  el  Océano , 

cuando  sólo  me  refería  yo  á„una 
barquilla >  como  puede  suponerse. 
De  esto  han  pasado  muchos  años ; 
he  conocido  muchas  imprentas; 
he  podido  apreciar  el  trabajo  del 
corrector ,  y  ya  las  erratas  no  me 
causan  impresión  alguna. 

Por  mera  curiosidad  he  coleccio- 
nado varias;  y  como  su  carácter 
auténtico  les  da  cierto  valor ,  hago 
generosa  donación  de  ellas  á  los 

lectores. 
¿Quién  no  recuerda,  por  ejemplo. 

el 

«Sacíate  aquí,  esperanza ,» 

que  publicó  el  periódico  La  España, 
arreglando  á  su  manera  la  terrible 
sentencia  del  Dante? 

La  Correspondencia  de  España 
podía  ofrecer  no  escaso  contingente; 
pero  me  limitaré  á  recordar  que, 
encabezando  una  sección  en  la  que 
hablaba  por  cierto  de  terribles  hu- 
racanes, puso  Edición  de  ayre  por 
Ediciondeayer,  y  que  en  sus  anun- 
cios teatrales  confirmó  á  La  oveja. 
descarriada ,  que  se  representó  en 
Martin,  con  el  nombre  de  La  vieja, 
descamisada. 

El  Imparcial ,  también  eiv  fecha 
muy  cociente,  daba  cuenta  de  un 
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crimen,  añadiendo  que  eí  asesino 
había  sido  aplaudido,  por  aprehen- 
dido, y — permítalo  el  buen  gusto 
de  los  lectores — qué  algunos  políticos 
habían  celebrado  una  reunión  en 
Caca  Marcea. 

El  impresor  Rodríguez  v  á  quien 
confié  un  original  que  decía : 

Tu  imagen  miro  entre  sueños , 

me  lo  devolvió  impreso,  diciendo: 

Tu  madre  murió  entre  sueños. 

El  cambio  de  un  hijo  del  acaso 
por  un  hijo  de  él  acoso,  estuvo 
para  causar  una  verdadera  y  honda 
perturbación  en  el  seno  de  una  fa- 
milia ilustre. 

Yo  he  visto  con  Mellado  conver- 
tirse á  Washington  en  uvas-tinton; 
yo  he  visto  con  Noguera  que  el  3 
P°r  °/0  puede  cambiarse  en  tres 
por  ojo ;  yo  he  visto  en  la  Gaceía 
guardas  frutales  ,  por  rurales ;  he 
conocido  un  presupuesto  de  gatos; 
he  visto  gumías  donde  verse  de- 
bieran quintas ;  sé  que  existe  un 
Aurislerío  de  la  Gobernación ;  sé 
que  Carlos  III  desembarcó  en  el 
Píreo,  y  dijeron  que  había  saltado 
á  fierra  en  .el  pisto  /  sé  por  La  Polí- 
tica que  la  malograda  María  Rodrí- 
guez obtuvo  en  Méjico  triunfos  exce- 
sivos, cuando  tantos  escénicos  había 
conquistado ;  he  sabido  que  algunos 
políticos  liberales  han  pedido  la'ab- 
solucion  déla  esclavitud  (por  aboli- 
ción); creí  que  la  Dirección  de  Sa- 
nidad publicaba  boletines  demográ- 
ficos ,  y  hé  podido  observar  mi  error, 
leyendo  en  El  Conservador  que 
eran  boletines  democráticos ;  entre 
los  anuncios  de  un  diario  sevillano 
he  visto  vino  de  cierto  chocolate  que 
las  monjas  del  Sagrado  Corazón 
falsifican  (fabrican?) ;  en  el  folletín 


de  El  Mediodía  de  Málaga  leí  que 
un  amante  desesperado ,  en  vista  de 
que  el  padre  de  su  adorado  tormento 
rechazaba  su  petición,  iba  á  levan- 
tarse la  tapa  de  los  sexos... 

Víctor  Hugo  había  obsequiado  á 
numerosos  amigos  con  un  banquete, 
y  no  vaciló  en  decirles  á  los  postres : 

Todos  cuantos  aquí  me  rodean 

Pero  el  cajista  compuso  merodean, 
y  resultó  un  sangriento  epigrama. 

Pero  ¿  qué  mayor  epigrama  que 
el  publicado  en  1855  por  el  periódico 
oficial ,  hablando  del  hálito  asquem 
roso  de  la  monarquía,  cuando  el 
documento  se  encaminaba  á  lanzar 
rudo  anatema  contra  la  anarquía  ? 

La  publicidad  á  que  se  hallan 
destinados  estos  párrafos  me  obliga 
á  omitir  otras  muchas  y  muy  sa- 
brosas citas  que  podría  hacer,  sobre 
la  facilidad  de  que  el  cajista  tipo- 
gráfico cometa  un  error  y  pase  inad- 
vertido al  que  corrige  las  pruebas. 

Pero,  ¿qué  extrañóos,  vuelvo  á 
repetir,  que  el  corrector  se  equi- 
voque algunas  veces ,  cuando  el 
escritor  se  equivoca  tantas?  ¿  Qué 
extraño  que  la  puntuación  que  pone 
en  un  escrito  no  sea  rigurosamente 
académica ,  si  hay  autores  enemis- 
tados con  todos  los  signos  ortográ- 
ficos, y  para  que  no  haya  preteri- 
ciones en  sus  escritos  los  suprime 
todos? 

Corrector  de  pruebas  ,  quien- 
quiera que  seas  ,  que  hayas  de 
mirar  las  de  este  articulo,  válgame 
el  buen  deseo  que  me  mueve  al 
escribirlo;  y  ya  que  en  tu  defensa 
lo  enjareto ,  ten  la  bondad  de  repa- 
sarlo con  esmero,  para  no  destruir 
con  un  olvido  tuyo  la  defensa  <}ue 
hago  de  tí. 

M.  Ossomo  Y  Bernahd. 
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LA  BIBLIOTECA 

DE  LA 

SOCIEDAD  ECONÓMICA  MATRITENSE. 


La  Sociedad  Económica  Matri- 
tense abrirá  al  servicio  público  su 
Biblioteca  en  15  de  setiembre  pró- 
ximo, y  por  ahora  solamente  en  los 
dias festivos;  estoes,  cuando  Madrid 
tiene  cerradas  las  bibliotecas  del 
Estado.  Obedece  el  noble  propósito 
de  la  Sociedad  Económica  á  dotar 
á  la  Corte  de  un  centro  de  lectura, 
donde  los  obreros,  los  dependientes 
de  comercio,  los  menestrales,  todos, 
en  fin,  los  que  en  dias  de  trabajo  no 
pueden  estudiar,  tengan  á  su  dispo- 
sición desde  ahora  una  modesta, 
pero  rica  colección  de  libros  impre- 
sos y  de  manuscritos  importantes 
que  poder  consultar  en  los  dias  fes- 
tivos. 

Esta  Biblioteca  se  dividirá  en 
cinco  secciones; que  contendrán: 

La  primera ,  todos  los  Índices  de 
manuscritos  y  de  impresos. 

La  segunda,  los  planos,  dibujos  y 
grabados. 

La  tercera,  los  cuadros,  oleogra- 
fías, calcografías  y  fotografías. 

La  cuarta,  las  esculturas  y  cual- 
quier otro  objeto  de  arte. 

Y  la  quinta,  las  cajas  de  medallas 
y  monedas  que  forman  la  sección 
numismática. 

Aún  no  se  conoce  el  número  de 
volúmenes  impresos  de  la  Biblioteca, 
porque  existen  sin  catalogar  unos 
2.800 :  pero  están  catalogados  4.552, 
que  forman  en  junto  7.412  volúme- 
nes, en  su  mayoría  de  agricultura, 
artes ,  comercio  ,  navegación,  his- 
toria, ciencia  y  economía  politica. 


En  este  grupo  existen  obras  impoc" 
tantísimas,  que  no  se  encuentran 
seguramente  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal. Nos  referimos  á  la  obra  de  Bo- 
cardo  Biblioteca  del  Economista, 
asi  como  otras  de  Sismondi,  Michel, 
Fix,  Courcelles  y  otros. 

En  agricultura  no  es  pobre  la 
Biblioteca.  Desde  la  primera  edición 
de  la  obra  de  Herrera,  hasta  la  que 
hizo  la  Sociedad  Económica  Matri- 
tense á  principios  del  siglo  actual; 
traducciones  de  libros  extranjeros; 
tratados  selectos  de  los  cultivos;  re- 
vistas de  zoología  y  zootenia ,  perió- 
dicos ilustrados,  etc.,  etc. ,  consti- 
tuyen este  buen  grupo  de  obras  muy 
importantes  para  el  agricultor  y  el 
ganadero. 

Otra  sección  curiosísima  de  libros 
impresos  existe  en  estantes  aparte  y 
separados  enteramente  del  cuerpo 
de  la  Biblioteca.  Es  la  que  está  en 
los  estantes  20  y  21 ,  que  formarán 
bien  pronto  una  rica  biblioteca  de 
las  obras  y  papeles  publicados  por 
las  Sociedades  Económicas  de  Es- 
paña, bastantes  en  sí  para  poderse 
escribir  la  Historia  de  las  mismas, 
desde  su  origen  hasta  nuestros 
dias. 

Pero  entre  todos  los  libros  impre- 
sos, aparecerán  ,  como  de  interés 
más  general,  las  colecciones  de 
unos  4.000  folletos,  perfectamente 
clasificados,  agrupados  por  mate- 
rias (en  lo  que  es  posible) ,  y  for- 
mando varias  series ABCDEFG, 
aparte  de  las  que  tienen  grupo  de- 
terminado, como  son  los  Varios,  de 
Medicina  y  Farmacia,  de  Acade- 
mias ,  de  Ateneos,  de  Beneficencia, 
de  Universidades,  de  Institutos,  de 
asuntos  militares,  de  Marina,  de  In- 
dustria, de  Agricultura,  de  Econo- 
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mia  Política ,  de  Hacienda  ,  etc. 
Existen  entre  estos  folletos  ejempla- 
res curiosísimos,  que  no  se  encuen- 
tran con  facilidad.  De  las  Guias  de 
Forasteros,  coleccionadas  desde  el 
ano  1775 ,  faltan  solamente  las  de 
diez  y  nueve  años. 

Se  va  á  proceder  en  el  próximo 
Junio  á  catalogar  todo  el  archivo, 
desconocido  en  su  mayoría  de  todos 
los  socios  de  la  Matritense.  Por  lo 
que  de  él  hemos  podido  ver  hasta 
ahora,  se  podrán  hacer  más  de 4.600 
papeletas,  y  de  édtas  2.000  corres- 
pondientes á  Memorias,  Informes  y 
Dictámenes ,  todos  notables,  como 
que  han  sido  trabajos  de  la  Sociedad 
en  105  años  que  cuenta  de  exis- 
tencia. Parécenos  que  esta  sección 
ha  de  ser  la  más  importante.  Los 
manuscritos  que  encierra  toda  ella 
no  existen  en  ninguna  otra  parte. 
Memorias  presentadas  á  los  concur- 
sos de  la  Sociedad;  Dictámenes  de 
las  Comisiones  que  han  informado, 
ora  al  Consejo,  ora  á  S.  M. ,  ora  á 
los  Cuerpos  colegisladores ,  ora  á 
otros  poderes  públicos;  y  los  7n/br- 
mes  de  la  Sociedad  misma  para 
cuantos  asuntos  ha  estudiado;  todos 
estos  trabajos  formarán  una  escogi- 
da biblioteca  que  con  el  tiempo 
quién  sabe  si  habrá  empresa  que 
desee  publicarla,  con  lo  cual  gaita- 
ría  mucho  la  Sociedad  Económica, 
no  menos  que  el  pais. 

Los  planos,  mapas,  dibujos,  gra- 
bados, etc.,  etc.,  no  tienen  gran  im- 
portancia. Existe  no  obstante,  como 
curiosidad,  el  plana  de  Madrid, 
mandado  hacer  por  Carlos  III,  y 
multitud  de  cartas,  planos  y  mapas 
de  todo  género,  algunos  de  ellos 
importantes. 

La  Sección   numismática   es  la 


más  pobre,  como  que  acaba  de  for- 
marse en  el  dia  de  ayer  precisa- 
mente. 

La  constituyen  hasta  el  dia : 

Monedas  de  cobre 106 

ídem  de  plata 7 

Medallas  conmemorativas.      1 9 


Total, 


132 


Estos  132  ejemplares'  esperamos 
que  sean  la  base  para  que  la  Socie* 
dad  Económica  Matritense  tenga 
bien  pronto  una  rica  colección  que 
ofrecer  al  estudio  de  los  amantes  de 
la  histeria  y  del  arte . 

No  podemos  por  ahora  decir  más 
sobre  la  Biblioteca  de  la  Matritense. 
Cuando  se  publique  su  Catálogo 
haremos  un  estudio  completo  de 
toda  ella ,  dedicando  entonces  uno 
ó  más  artículos  á  cada  una  de  las 
cinco  secciones  que  la  constituyen, 
y  daremos  cuenta  también  de  cuan- 
to libro  raro  ó  documento  inédito 
encontremos  digno  de  ser  estu- 
diado. 

Nicolás  Díaz  v  Pérez. 

CARTAS  A  VICENTE  Y  PATROCINIO, 

TITULADAS  POR  SU  AUTOR 

ECOS  DE   UN  SOLITARIO  (1). 


Sana  moral:  expresada  en  estilo 
sencillo  y  ameno ,  y  exornada  con 
tales  cuales  toques  de  erudición 
científico-literaria :  hé  ahí  los  carac- 
teres que  distinguen  principalmente 
á  esta  obrita.  Para  formarse  una 
idea  del  interés  que  encierran  sus 
páginas  ,  basta  con  citar  algunos  de 


(1)  Publícalas  La  Ilustración  Popular  Eco- 
nómica dé  Valencia,  en  un  tomito  en  8.°  de 
214  páginas,  al  ínfimo  precio  de  6  rs.  ejemplar. 
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los  asuntos  que  dan  margen  á  estas 
lindas  Carias ,  tales  como :  La  Co- 
quetería. ,  Los  Sirvientes  ,  Modo  de 
servir  el  té ,  La  Fracmasonena, 
La  Religión  y  la  Política,  etc. ;  y 
para  comprender  lo  acertado  de  su 
desempeño,  sobra  con  trasladar 
aquí  la  última  de  dichas  Cartas, 
que  es  la  XXXVII ,  la  cual  versa  so- 
bre La  Vida  matrimonial.  Dice  asi: 

1   «Mi  querida  mujercita : 

»Tus  temores  son  exagerados ,  á 
pesar  de  que  sea  muy  cierto  que  tu 
amiga  Teresa  no  sea  feliz  en  su  vida 
matrimonial;  y  aun  te  añadiré  de 
mi  cuenta  ,  y  á  pesar  de  que  sean 
muchas  las  parejas  que ,  habiéndose 
casado  enamoradas ,  se  encuentren 
hoy  ellas ,  como  tu  amiga ,  con  ma- 
ridos despegados  que  no  satisfa- 
cen las  exigencias  de  su  cariño ,  y 
dejando  un  gran  vacio«en  la  existen- 
cia de  sus  esposas. 

A  pesar ,  pues ,  de  esto ,  te  repito 
que  tus  temores  son  exagerados, 
porque  afortunadamente  lo  que  su- 
cede á  tu  amiga  no  pasa  de  ser  una 
regla  que,  aunque  bastante  común, 
es  fácil  de  corregir,  y  de  la  que  en 
la  mayoría  do  los  casos  ,  permíteme 
que  te  lo  diga ,  tenéis  vosotras  la 
culpa.  No  creas  que  me  chanceo, 
nó  tal;  digo  que  tenéis  la  culpa, 
porque  son  pocas  las  niñas  que  para 
conceder  su  amor  á  un  joven  ,  pro- 
curen antes  asegurarse  sin  pasión; 
¿  lo  entiendes?  sin  pasión;  si  verda- 
deramente siente  por  ellas  verda- 
dero amor,  ó  si  solo  es  un  mero  ca- 
pricho ó  un  pasatiempo ;  y  como  de 
estos  casos  muchos  acaban,  sin 
embargo ,  por  matrimonio  ;  y  como 
en  otros,  aunque  falte  la  verdadera 
simpatía  ó  no  se  congenie,  se  lleva 


adelante  por  vanidad  ó  convenien- 
cia,  ¿qué  queréis  que  suceda? 

»Si  aun  procediendo  con  todas  las 
precauciones  posibles,  y  llevada  la 
cosa  con  talento  y  formando  verda- 
dero convencimiento  de  lo  á  propó- 
sito del  matrimonio  ,  pasa  luego  en 
algunos  casos  lo  que  tú  estás  te- 
miendo ,  ¿qué  ha  de  suceder  cuando 

■ 

se  hacen  las  cosas  por  capricho,  ó 
con  tal  deseo  por  vuestra  parte ,  que 
todo  os  lo  hace  ver  de  color  de 
rosa? 

«¡Son  tantas  las  jóvenes  que  á 
poco  de  haber  notado  que  se  fija  en 
ellas  un  joven  que  les  es  agradable 
á  la  vista,  ya  se  dejan  llevar  de  sus 
ilusiones ,  ya  no  quiereíi  atender  ra- 
zones en  contra,  y  se  aperciben  des- 
de luego,  sin  más  ni  más,  á  dar  bue- 
na acogida  á  la  embajada  de  aquél, 
cuyo  carácter,  ideas  y  conducta 
desconocen ,  pero  que  se  lo  forjan 
todo  á  medida  de  sus  deseos  ! 

» Después  de  esto  ,  hay  otros  dos 
males.  El  primero,  que  no  se  pro- 
cura en  los  primeros  dias  de  rela- 
ciones ,  estudiar  los  genios  .y  senti- 
mientos para  conocer  si  pueden  ó 
nó  concillarse  los  caracteres  de  am- 
bos. Y  segundo ,  que  no  se  rompe 
desde  luego  que  se  comprendo  que 
media  contrariedad  de  índole  que 
nó  ha  de  poderse  destruir.  ¡Son 
tantas  las  jóvenes  á  las  que  el  afán 
de  lucir  y  de  ser  amas  de  casa,  ya 
no  les  deja  ver  nada  más  ! 

»¡  Y  son  tantas  y  tantas  también 
las  mamas,  que  ayudan  á  todo  esto 
con  sus  acomodamientos,  ó  que  en 
vez  de  ocuparse  de  ello  se  dedican 
á  esparcirse  y  halagar  su  propia  va- 
nidad con  el  novio  que  le  ha  salido 
á  ía  niña!  También  hay  mamas 
que ,  ó  por  demasiado  ocupadas  de 
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si  mismas,  ó  por  un  misticismo  ó 
recatamionto  mal  entendido,  dejan 
que  se  casen  sus  hijas  en  una  igno- 
rancia completa  de  lo  que  es  el  ma- 
trimonio, y  por  consiguiente  desco- 
nociendo todos  sus  deberes  y  hasta 
la  vida  conyugal.  ¿Qué  ha  de  suce- 
der á  estas  infelices  cuando ,  caída 
la  venda  de  sus  ojos,  se  encuentren 
ya  unidas  á  un  hombre  que  no  llene 
las  aspiraciones  de  su  sentimiento? 

«Los  novios  que  durante  su  galan- 
teo no  procuran  y  consiguen  conci- 
liar sus  caracteres  y  aunar  sus  vo- 
luntades ,  y  sin  embargo  se  casan, 
no  son  merecedores  de  la  compa- 
sión que  puedan  inspirar  los  desas- 
tres de  su  vida  conyugal.  Lo  mismo 
que  esas  jó  venesque  se  encaprichan 
sin  querer  ver  lo  que  irremisible- 
mente se  ve  ya  que  ha  de  suceder- 
Íes,  y  desatienden  todo  consejo  y 
reflexión  de  las  personas  expertas  y 
que  ven  más  claro  que  ellas. 

»¿Qué  espera  á  esas  soberbias 
obstinadas?  Desdichas,  de  las  que  á 
nadie  podrán  quejarse,  porque  su 
terquedad  no  quisó  atender  los  con- 
sejos que  se  les  dieron  en  tiempo 
oportuno. 

»En  los  matrimonios  entre  perso- 
nas de  sólida  educación  y  de  buen 
sentido  ,  cuando  hay  la  suficiente 
educación  religiosa,  nunca  ó  muy 
rarísima  vez  sucede  nada  de  lo  que 
tú  temes. 

»Que  tu  pobre  amiga,  me  dices, 
no  es  feliz  y  se  ve  casi  abandonada 
de  su  marido'  á  pesar  de  que  él  es 
bueno  ;  y  que  tanto  ellfecoino  tú  es- 
tais  convencidas  de  que  lá  ama  de 
vera?.  Que  él  pasa  la  mañana  en 
sus  cosas ,  y  que  en  cuanto  come  se 
va  al  café  y  á  paseo  con  sus  amigos; 
y  que  por  las  noches,  sin  dar  si- 


quiera una  vista  por  casa  al  anoche- 
cer, se  va  al  Gasino,  mientras  que 
la  pobre  Teresa  se  aburre  en  su  so- 
ledad..^ Pero  qué  hace  Teresa  para 
corregir  todo  esto?  ¿Se  muestra  se- 
ria con  su  marido  para  darle  á  co- 
nocer su  disgusto?  Si  tal  hiciera, 
cometería  la  más  temible  impru- 
dencia de  una  esposa. 

»E1  marido  cuando  es  honrado, 
cuando  quiere  á  su  mujer,  casi 
siempre  ó  mejor  dicho  ,  siempre 
que  se  aleja  de  ella  es  porque  ésta 
no  sabe  retenerlo  á  su  lado ,  ó  tal 
vez  porque  ella  misma  lo  despide 
sin  saberlo. 

»Esas  mujeres  monomaniáticas, 
por  mostrarse  hacendosas  en  los 
quehaceres  domésticos,  con  las  que 
el  marido  no  puede  contar  ni  para 
un  rato  de  intima  y  expansiva  con- 
versación, ¿qué  de  extraño  tiene  que 
su  marido  las  deje  con  su  continuo 
manipular ,  si  hasta  á  los  sirvientes 
espantan  estas  entremetidas?  Mu- 
cho más,  si  como  en  algunos  casos 
sucede  ,  que  por  estar  dedicadas  á 
querer  hacerlo  todo,  no  saben  man- 
dar, y  tanto  en  la  casa  como  en  los 
niños,  hay  un  desarreglo  que  re- 
pele* 

»E1  gran  talento  de  la  esposa  con- 
siste en  hacer  al  marido  más  agra- 
dable la  estancia  en  su  casa  ,  de  lo 
que  puedan  serle  los  sitios  que  fre- 
cuente. Guando  la  esposa  no -sabe 
hacer  agradable  al  esposo  la  vida 
del  hogar,  éste  se  va  á  distraerse 
fuera  de  casa.  Cuando  la  esposa  no 
sabe  hacer  agradable  su  compañía 
á  su  esposo ,  éste  se  va  en  busca  de 
amigos  con  quienes  estar  á  placer 
y  distraerse. 

»Hay  señoras  que  tienen  el  gran 
defecto  de  no  querer  ocuparse  de  lo 
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que  se  ocupan  sus  maridos ;  y  con 
esto  cometen  una  gran  falta,  cuyas 
consecuencias  suelen  ser  ellas  las 
primeras  en  sufrir.  ¿Cómo  ha  de 
ser  feliz  una  pareja  en  que  si  bien 
los  cuerpos  viven  juntos,  las  imagi- 
naciones vagan  por  regiones  muy 
diversas ,  en  que  eus  almas  no  se 
comprenden?  Un  pintor ,  un  litera- 
to ,  un  negociante  ,  que  aburrido 
del  trabajo  diario  desea  por  la  noche 
hablar  de  sus  asuntos  para  aclarar 
sus  ideas  ó  tomar  un  consejo;  si  á 
su  esposa  es  repulsiva  esta  conver- 
sación, si  no  ha  procurado  adquirir 
nociones  de  lo  que  le  habla  su  espo- 
so ,  ¿qué  ha  de  hacer  éste  más  que 
irse  en  busca  de  amigos  ;  á  encon- 
trar quien  le  comprenda ;  á  satisfa- 
cer entre  sus  amigos  aquella  nece- 
sidad de  su  espíritu  ,  que  su  esposa 
fatua  ó  insustancial  no  sabe  ó  no 
quiere  comprender  ? 

»¿Se  levantaría  siempre  de  la  me- 
sa para  irse  al  café  el  marido  de  tu 
amiga  ,  si  viese  que  su  esposa  se  lo 
tenia  dispuesto  y  se  lo  preparaba  por 
su  mano,  allí  en  conversación  con 
él ,  para  tomarlo  ambos  en  alegre 
compañía ;  y  si  además  se  lo  acom- 
pañaba de  cualquier  otra  atención 
que  le  amenizase  el  rato?  Pues  una 
copa  de  un  licor  favorito ,  un  ciga- 
rro ,  un  articulo  de  periódico  ó  un 
pasaje  de  un  libro  que  trate  un 
asunto  que  haya  de  gustarle  oirlo, 
una  noticia  que  haya  de  causarle 
buena  impresión ;  todo  esto  ,  y  re- 
petido y  variado  ,  hace  una  mujer 
de  talento  para  retener  en  casa  gus- 
toso á  su  marido,  y  acaba  por  acos- 
tumbrarlo. 

»Si  es  el  marido  alegre,  procure  la 
esposa  que  no  se  entristezca  en  casa, 
y  que  tenga  en  ella  motivos  cuales- 


quiera de  reir;  si  no  le  gustan  loa 
niños,  debe  estar  advertida  para 
que  éstos  no  le  aburran;  prevenirla 
hora  de  tomar  un  refresco;  no  de- 
mostrar incomodidad  porque  ven- 
gan amigos  á  verle ;  adelantarse  á 
invitarlos  á  la  mesa  cuando  el  ma- 
rido pueda  desearlo  y  ellos  sean  dig- 
nos de  ello ;  proponerle  acompañar- 
le á  las  diversiones  favoritas ;  pro- 
curar, en  fin ,  ser  además  de  la  es- 
posa, el  mejor  amigo  de  su  marido. 
Todo  esto  está  en  el  deber  y  en  la 
conveniencia  de  la  esposa,  porque 
todo  lo  que  no  sea  esto  no  es  cum- 
plir con  ¿u  misión  de  endulzar  la 
vida  azarosa  y  abrumadora  de  loa 
negocios  del  hombre,  que  no  siem- 
pre le  proporciona  satisfacciones, 
pero  que  se  le  hacen  más  llevaderos 
los  disgustos  y  más  placenteras  las 
satisfacciones,  si  ve  que  su  compa- 
ñera, la  persona  amada,  le  habla 
de  ellos  y  le  demuestra  interés  en- 
contrando en  ella  el  placer  de  la 
confidencia  y  del  consejo. 

» Ahora  bien ,  hija  mia ,  ¿conoces 
tú  entre  las  jóvenes  que  tratas,  mu- 
chas capaces  por  su  educación,  do 
-llenar  estos  requisitos? ¡  Si  hay  tan- 
tas y  tantas  mamas  que  no  saben 
hablar  más  «que  de  perifollos  y  ne- 
cedades, qué  quieres  que  hayan 
enseñado  á  sus  hijas?  Que  el  matri- 
monio es  un  medio  de  adquirir  im- 
portancia ,  pasando  á  ser  «mas  de 
casa,  y  adquiriendo  libertad  para 
gastar  en  todos  los  caprichos  que 
les  ocurran. 

» Verdad  es  que  el  hombre  que 
escoge  á  una  de  éstas  por  esposa,  no 
puede  ser  más  que  otro  tal  para 
cual;  y  si  asi  no  fuera,  tanto  peor 
para  él ,  pues  en  el  pecado  llevaría 
la  penitencia.  ¿Qué  conversación, 
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qué  esparcimiento ,  ni  qué  consejo 
puede  encontrarse  en  una  persona 
fatua,  ó  estúpida?  Hé  aquí,  hija 
mia,  la  razón  de  que  no  es  la 
belleza  física  la  gran  cualidad  para 
el  matrimonio. 

*Er  aislamiento  da  los  esposos 
puede  ser,  á  falta  de  principios  re- 
ligiosos ,  el  origen  de  las  mayores 
catástrofes  en  la  vida  conyugal. 
Desgraciado  el  matrimonio ,  en  que 
al  encontrarse  sola  la  esposa ,  deja 
el  hogar  en  busca  de  diversiones 
sin  la  compañía  de  su  marido. 

•Los  modernos  regeneradores  de 
la  sociedad ,  que  se  proponen  des- 
truir hasta  eso  que  se  llama  familia, 
han  ideado  los  circuios,  los  clubs, 
los  casinos ,  bajo  pretextos  diferen- 
tes ,  han  hecho  de  moda  la  vida  de 
los  cafés,  de  esas  tabernas  de  las 
clases  acomodadas  y  de  los  pillos 
que  visten  de  señor  (1). 

»Yno  me  cansaré  de  repetirlo; 
hija  mia,  los  matrimonios  más  uni- 


(1)  No  podemos  resistir  al  deseo  de  repetir 
aquí  un  soneto  de  uno  de  los  mas  renombra- 
dos y  eminentes  poetas  ,•  que  no  hace  mucho 
tiempo  publicó  la  Iltutroeion  Popular ,  y  que 
conviene  tengan  presente  muchos  esposos. 
Dice  así : 

UN  RECUERDO. 


■ff  KL  ÁLBUM  DI  MI  MDJBR. 

Los  hombres  dudarán ,  bella  Tomasa , 
Aunque  mi  firma  dé  por  testimonio  ♦ 
Quo  un  lustro  va  á  cumplir  mi  matrimonio 
Y  el  mismo  amor  que  te  juró  me  abrasa. 

«¿  Es .  dirán ,  por  ventura  de  otra  masa 
Quo  los  hijos  de  Adán ,  ese  bolonio  ? 
La  mujer  más  divina  es  el  demonio 
Cuatro  años  y  uno  más  dentro  de  casa. 

i  No  es  Himeneo  del  amor  verdugo? 
I  Qué  secreto  especial  6  qué  buleto 
Asi  aligora  su  pesado  yugo  ? 

Mas  sólo  esta  respuesta  les  prometo : 
Mi  mujer  no  ha  leído  á  Víctor  Hugo... 
Ni  voy  yo  6  los  cafés ;  hó  aquí  el  secreto.» 

M.  Bnlon  di  los  Bmrmn. 


dos  son  aquéllos  en  que  la  mujer  no 
se  desentiende  de  las  ocupaciones 
de  su  marido ,  se  dedica  á  conocer- 
las y  se  interesa  por  su  éxito.  Esa 
santa  simpatía  que  une  las  almas, 
si  es  dulce  encontrarla  en  todas  las 
situaciones  de  la  vida ,  en  el  matri- 
monio es  indispensable,  no  sólo  que 
exista  ,  sino  que  se  dé  á  conocer  en 
todas  las  circunstancias  del  trato 
conyugal,  asi  en  las  más  graves 
como  en  las  más  tenues. 

»Tan  gran  fatalidad  son  parala  fe- 
licidad matrimonial  las  mujeres  que 
laechan  de  marisabidillas,  como  las 
celosas.  Con  éstas  es  de  todo  punto 
imposible  la  paz  del  matrimonio:  no 
hay  paciencia  que  resista  su  conti- 
nuo interpretar ,  recriminar  y  za- 
herir con  más  ó  menos  indirectas  y 
retintines.  La  mujer  celosa  pierde 
la  sensatez,  ella  misma  no  puedo 
sufrirse;  en  todo  ve  visiones,  y  su 
*  perenne  mania  acaba ,  en  muchos 
casos ,  por  hacer  sus  celos  fun- 
dados. 

»Se  dice  generalmente  que  los  ce- 
los son  una  enfermedad  de  difícil 
curación.  ¿  Sabéis  por  qué  se  produ- 
ce esa  mania  de  los  celos  infunda- 
dos ?  Pues  pura  y  simplemente  por 
falta  de  educación  sólida,  y  por 
consiguiente,  de  sentimientos  reli- 
giosos. 

Las  marisabidillas  empalagan  por 
otro  estilo.  Persuadidas  de  su  saber 
por  su  misma  necedad,  y  alimenta- 
da su  creencia  por  las  adulaciones 
que  nunca  faltan ,  porque  para  todo 
hay  tontos  y  tunos,  llegan  á  perder 
todas  las  condiciqnes  que  hacen 
agradable  á  la  mujer. 

>  Que  procure ,  pues ,  tu  amiga 
conservar  vivo  el  sentimiento  reli- 
gioso en  su  marido ;  que  veaésteque 
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nada  de  cuanto  á  él  atañe  la  es  á  ella 
indiferente ;  que  vea  en  ella,  al  par 
que  á  la  mujer  hacendosa,  á  la  mu- 
jer amable  que  se  interesa  y  ocupa 
de  endulzar  su  existencia ;  que  en- 
cuentre en  ella  su  mejor  amigo  y 
confidente ;  que  sepa  ella  compren- 
der sus  pensamientos,  animarle  en 
sus  disgustos  y  tomar  parte  en  sus 
aficiones  personales.  Todas  estas  co- 
sas nada  tienen  de  difíciles;  y  si  hay 
un  poco  de  criterio  y  un  mucho  de 
cariño ,  el  triunfo  es  siempre  segu- 
ro. Paréceme,  hija  mia,  que  des- 
pués de  leer  esta  carta  ya  no  te  pa- 
recerá tan  dificultosa  la  vida  de  ca- 
sada; pero,  tenia  muy  presente, 
esto  es  siempre  que  la  elección  de 
esposo  haya  recaído  en  persona  de 
sentimientos  religiosos  y  de  algún 
discernimiento. 

»  Así  lo  desea  para  ti ,  querida 
mia,  el  autor  de  estos 

Ecos  de  un  Solitario. » 

Pastos  como  el  que  ofrece  i  la  ju- 
ventud el  presente  librito ,  no  pue- 
den ser  más  sanos  ni  agradables ;  y 
por  mucho  que  ,$e  recomienden, 
nunca  serán  lo  bastante,  máxime 
eii  tiempos  como  los  que  alcanza- 
mos ,  en  los  cuales  se  brinda  á  la 
juventud,  más  súbdolamente  que 
nunca ,  con  letal  ponzoña  furtiva- 
mente introducida  en  el  licor  que 
encierra  copa  dorada. 

José  María  Sbarbi. 


AVISO  FILATÉLICO. 

En  atenta  carta  del  Sr.  D.  Antonio 
Fernández  Duro,  autor  de  la  Helena 
históricchdescriptiva  de  los  Sellos 


de  Correo  de  Esparte,  que  se  halla 
en  prensa,  y  con  el  objeto  de  reunir 
cuantos  rilas  datos  sean  posibles  re- 
ferentes á  la  misma ,  se  nos  ruega 
supliquemos  á  nuestros  suscritores 
se  sirvan  enviar,  si  esque  conservan 
algún  ejemplar,  á  la  Dirección  de 
Qsta  Revista,  ya  como  préstamo,  ya 
vendidos ,  ó  ya  como  regalo,  pues 
de  cualquiera  de  estos  modos  se 
agradecerla  mucho,  facsímiles  de 
los  sellos  que  se  han  usado  en  la 
franquicia  militar  de  nuestro  ejér- 
cito durante  el  tiempo  de  campaña, 
lo  mismo  que  de  los  destinados  para 
el  timbre  de  periódicos ,  y  de  los  del 
Congreso  y  Senado. 

Encontrando  justa  y  atendible  la 
pretensión  de  nuestro  amigo  el  señor 
Fernández  Duro,  no  vacilamos  en 
hacer  públicos  sus  deseo?,  supli- 
cando ala  par  á  nuestros  suscritores 
se  sirvan  tenerlos  en  consideración, 
é  indicándoles  al  propio  tiempo  la 
conveniencia  de  que  ,  en  vez  de  en- 
tenderse con  esta  Dirección,  pueden 
hacerlo  á  nombre  de  dicho  señor, 
Jefe  de  Negociado  del  Correo  Cen- 
tral, sin  necesidad  de  franqueo. 
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Precios  de  wnUiUtt. 

Madrid  y  (Un  trimestre. .  12  rs. 
Provincias..  I  Un  año.  .   .  •  40  » 
Extranjero.  Un  año.   ...  60  t 
Ultramar..  Fijan  el   precio  los 

agentes. 
Número  suelto,  4  rs. 
No  se  sirven  los  pedidos  sin  anti- 
cipar el  importe. 


MADRID :  1880. 

Imprenta  de  A.  Gome*  Fuontenebro. 
Bordadora,  10. 
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PREGUJNTAS. 


SMS.  Tampon.- ¿  Cuál  es  la 
causa  de  llamar  asi  á  la  caja  donde 
se  contiene  la  tinta ,  almohadilla  y 
sello  para  timbrar?  Si  ,  como  sos- 
pecho ,  *  es  voz  francesa,  ¿no  tiene 
equivalente  en  castellano  ? 

F.  D. 

384L  Realejo.  —  Con  este 
nombre  se  designa  un  órgano  pe- 
queño y  de  fácil  traslación  de  un 
paraje  á  otro.  ¿Cuál  es  la  etimología 
de  dicha  palabra  ? 


385.    Chasqui.  —  ¿  Por    qué 

llaman  asi  en  el  Perúal  correo  de  á 
pié? 

F.  D. 

396.  Voto  délas  descabe- 
lladas.— En  La  Fe,  periódico  mo- 
nárquico de  Madrid,  correspondien- 
te al  lunes  28  de  junio  del  año  ac- 
tual ,  leo  lo  que  sigue : 

«No  deja  de  ser  curioso  lo  siguien- 
te, que  hallamos  en  un  periódico  ca- 
talán : 

cElsábado  último  debió  tener  efec- 
to en  la  villa  de  Fuentes  del  Ebro, 
la  procesión  del  voto  de  Isls  desea, 
belladas ,  que  consiste  en  concurrir 
todas  las  doncellas  con  el  cabello 
tendido,  y  recorrer  fas  principales 
calles  déla  población,  con  la  parti- 
cularidad de  estar  cerradas  entre 
tanto  todas  las  puertas ,  balcones  y 
ventanas,  sin  que  ningún  vecino 
pueda  asomarse  á  ellos.  A  los  foras- 
teros se  les  permite  verla  desde  la 
calle  con  mucho  recogimiento. 

»Su  origen,  que  es  antiquísimo, 
viene  de  un  voto  que  hicieron  los 
vecinos  por  verse  libres  de  una  ex- 
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traordinarla  plaga  de  langosta  que, 
según  la  tradición,  impedia  hasta  la 
cocción  de  alimentos  por  caer  á  mi- 
Uaresenlos  hogares.» 

Agradecería  infinito  se  me  comu- 
nicasen datos  más  circunstanciados 
acerca  del  particular  ,  del  cual  no 
tenia  noticia  alguna  hasta  ahora ,  y 
que,  como  dice  muy  oportunamen- 
te La  Fe,  no  deja  de  ser  curioso. 

R.  G. 

.389.  Vil  Hinistro  de  Ma- 
rina arrimado  á.  la  ¿ola. — En 

dos  periódicos  españoles  (La  Fe  y 
La  Señera)  he  leído  recientemente 
lo  que  transcribo. á continuación: 

«En  cierta  República  de  la  Amé- 
rica del  Sur  se  dio  el  Ministerio  de 
Marina  á  un  hombre  que  en  su  vida 
.  las  había  visto  más  gordas ,  eomo 
dicen  en  mi  tierra. 

«Habiéndose  declarado  el  envío 
de  una  expedición  aun  puerto  del 
territorio,  el  Ministro  mandó  llamar 
al  comandante  de  la  escuadra,  que 
se  componía  de  una  goleta. 

» — Es  preciso— le  dijo — que  esta 
tarde  tome  V.  á  su  bordo  2.000 
hombres: 

•  —Permítame  V.  E.  le  haga  ob- 
servar— repuso  el  marino— que  la 
goleta  tiene  80  toneladas. 

»— Dejémoi\os  de  toneladas — re- 
plicó medio  amoscado  el  Ministro; 
— ponga  V.  las  toneladas  en  tierra, 
y  embarque  la  tropa.» 

Ahora  bien  ,  se  desea  saber  cómo 
se  llamaba  el  pedazo  de  carne  con 
ojos  vestido  de  ministro  que  dio  tan 
estupenda  resolución. 

P.  P.  y  W. 

988.  Luís  Rufo. — Acabo  de 
adquirir  por  compra  un  M3.  de  es- 


te célebre  cordobés,  hijo  del  no  me- 
nos célebre  jurado  que  fué  de  aque- 
lla ciudad,  y  autor  de  la  Austriada 
y  de  Las  Seyscientos  Apotegmas  y 
otras  obras  en  verso.  -  Es  1  temo  en 
4.°  de 76  hojas  escritasy4en  blanco, 
sin  contar  las  guardas  ,  de  letra  y 
encuademación  en  pergamino  de  la 
época  (primera  mitad  del  siglo 
XVII),  y  se  intitula:  Las  Quinientas 
de  Luis  Rufo. 

Empieza  asi  : 

«Dedicatoria  á  Su  Alteza. 

»Heredó,  Señor,  la  fortuna  de 
«que  siempre  se  lamentan  los  cnten- 
»didos,y  sólo  entiendo  que  ignoro 
«como  si  fuera  dichopo,  y  que  he 
»sido  desgraciado  como  si  fuera  dis- 
creto, y  que  si  de  mis  Quinientas 
«Apotegmas  que  dedico  á  V.  A.,  pos- 
trándome á  sus  reales  pies,  algunas 
•tocan  los  umbrales  excelsos  del 
«prudentísimo  agrado  de  V.  A., 
«tendrán  la  ventura  de  las  feas,  que 
«por  obligada  mortificación  puse 
«junto  á  las  hermosas  que  escribió 
«mi  padre;  y  aunque  parezca  yo 
«más  delito  suyo  que  hijo ,  he  de 
«sucederle  también  en  la  general 
«aprobación  debajo  del  poderosi- 
«simo  amparo  de  V.  A.,  quien 
«guarde  Dios  dilatados  siglos  en 
«felicísimos  años  de  imperial  vida 
«para  el  cielo. » 

Y  acaba : 

«Como  en  otras  partes  se  ha  di* 
cho,  la  posesión  de  Ia$  riquezas 
suefe  inhabilitar  los  hombres.- 

Los  traductores  de  Ticknor ,  to- 
mo III,  pág.  498,  hablan  de  otra 
obra  de  Juan  Rufo ,  ó  séase  el  pa- 
.dre  de  nuestro  Luis,  intitulada  Zas 
Trescientas,  cuyo  asunto  dicen  ser 
análogo  al  de  las  Seiscientas ,  y  qw 
supongo  no  se  habrá  impreso,  pues 
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no  citan  dichos    señores  ninguna 
edición  de  ella. 

Ahora  bien :  deseo  saber  los  ex- 
tremos siguientes : 

1.°:    ¿  Será  la  obra  de  Luís  Rufo 
Las  Quinientas  ,  la  intitulada  Las 
Trescientas  que  atribuyen  á  su  pa- 
dre Juan  los  traductores  de  Ticknor? 
2.°:    ¿Existe  algún  otro  MS.  igual 
al  mió,  en  España,  ó  en  el  extran- 
jero, en  biblioteca  pública  ,  ó  en  po- 
der de  algún  particular  ;  porque  no 
creo  que  haya  llegado  ¿imprimirse? 
3.°:    ¿Se  me  podrían  comunicar 
algunos  datos  referentes  á  la  vida 
de  Luís  Rufo?  Todo  lo  que  de  él  ha 
llegado  á  mi  noticia,  se  reduce á  lo 
siguiente ,  que  copio  de  la  obra  del 
licenciado  D.  Luís  María  Ramírez 
y  de  las.  Casas-Deza ,  intitulada  Hi- 
jos ilustres  ,  Escritores  y  Profeso- 
res de  las  Bellas  Artes  de  la  Pro- 
vincia de  Córdoba  ,  MS.  que  para 
en  la  BibliotecaNacional  de  Madrid, 
el  cual  dice  así  á  nuestro  propósito: 
«Rufo  (Luis).  Fué  hijo  del  insigne 
jurado  de  Córdoba  Juan  Rufo  Gu- 
tiérrez ,  y  nació  en  esta  ciudad  en 
1581.  Las  noticias  que  de  él  tene- 
mos nos  las  ha  transmitido  el  doc- 
tor Enrique  Vaca  de  Alfaro,  el  cual 
dice  que  se  dedicó  á  la  pintura  ,  y 
quofuó  á  Roma,  donde  compitió  con 
Miguel  Ángel  Caravagio,  al  que  ven- 
ció en  público  certamen ,   ganando 
crédito  y  cierto  premio  pecuniario. 
EH  cuadro  que  pintó  para  esto  ,  que 
era  una  cabeza  y  medio  cuerpo  de 
gran  rumbo  y  capricho ,  estuvo  co- 
locado en  la  iglesia  parroquial  de 
San  Pedro  ,  y  no  se  sabe  dónde  pa- 
ra, ó  si  se  destruyó  con  el  tiempo  y 
el  descuido.  Parece  muy  extraño  que 
habiendo   sobresalido  tanto  en* la 
pintura,  como  según  lo  •expuesto 


parece,  ó  ya  siendo  profesor,  ó  ya 
simplemente  aficionado  ,  no  haya- 
mos  encontrado  de  él  más  memoria 
que  ésta.  Fué  alto  de  cuerpo  ,  enju- 
to do  carnes,  muy  elocuente  ,  y  ha- 
cía buenos  versos.  Casó* ,  y*  parece 
fué  poco  feliz  en  su  matrimonio, 
pues  se  divorció  de  su  mujer.  Vivía 
en  la  calle  de  la  Puerta  Nueva,  y 
murió  en  Í8  de  marzo  de  1653  ,  á 
los  72  años  de  edad,  y  fué  sepultado 
en  la  parroquia  de  San  Pedro  deba- 
jo de  la  pila  del  agua  bendita  pró- 
xima á  la  puerta  del  Norte.  Testó 
ante  Juan  do  Jerez,  de  1650  á  1653. 
Este  fué  el  hijo  á  quien  Juan  Ru- 
fo dirigió  la  carta  en  redondillas, 
que  principia : 

Dulce  hijo  de  mi  vida , 
Juro  por  lo  que  te  quiero , 
Que  no  ser  el  mensajero  , 
Me  causa  pena  crecida.» . 

José  María  Sbarbi. 

— ■ i—— — mmimmmtm mmm — — — — ^— — — ^— — i^MM 

RESPUESTAS. 


La   enfermita   de    Rute. — 

T.  I,  núm.  166,  p&g.  171.— No  pue- 
de imaginarse  el  preguntante  las 
gestiones  que  he  practicado  para 
ver  de  averiguar  de  dónde  viene 
esta  locución  proverbial ;  y  nó  en- 
contrando antecedente  alguno  acer- 
ca de  ella  ,  lo  único  que  he  podido 
conseguir  es  reformarla,  pues  en 
este  pais ,  y  especialmente  en  Rute, 
se  enuncia  de  este  modo : 

El  enfermo  de  Rute ,  que  se  come 
los  pollos  piando  y  las  gallinas  ca- 
careando. 

Admitida  esta  enmienda ,  y  supo- 
niendo que  no  sea  la  misino  que  co- 
rre entre  la  vulgaridad  de  las  gen- 
tes de  la  provincia  de  Jacn ,  la  cual 
se  enuncia  diciendo  : 
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Como  el  enfermo  de  Rus ,  que  se 
come  los  pollos  sin  pelar , 
supónese  por  un  amigo  mió  bastan- 
te versado  en  esta  clase  de  asuntos» 
que  aquélla  está  perfectamente  apli- 
cada al  carácter  jeremítico  y  egoís- 
.ta  de  la  mayoría  de  los  hijos  de 
Rute,  donde  es  muy  corriente  oir 
que  de  lamentan  de  estar  reducidos 
y  apocados  hombres  de  gran  fortu- 
na, que  cuentan  su  activo  por  mi- 
llones. 

Esta  cualidad  que ,  aparte  de  otras 
buenas  y  recomendables ,   parece 
característica  de  aquellas  gentes ,  la 
suponen  hereditaria;  pues  creyén- 
dose por  tradiciones  populares  que 
aquella  villa  fué  repoblada  por  32 
caballeros  astures  y  gallegos  traídos 
por  Alfonso  XI ,  á  los  que  se  unie- 
ron muchos  judíos,  éstos  debieron 
de  importar  las  costumbres  mez- 
quinas de  los  pueblos  pobres  de  que 
procedían,  y  crearon  ese  carácter 
especial  ruteno  que  tanto  se  separa 
de  la  esplendidez  y  largueza  del  an- 
daluz. 

Esto  es  cuanto  puede  ofrecer  so- 
bre el  particular ,  temeroso  de  que 
no  quede  satisfecho  el  preguntante, 
en  atención  á  hallarse  apoyada  se- 
mejante solución  tan  sólo  en  meras 
conjeturas, 

José  Francisco  db  Tr  a  soba  res. 
Córdoba. 


Estar  á  la  eüarta  pregunta. 

— T.  II,  núm.  348,  pág.  113.— «Es 
muy  usual  el  ponderar  la  pobreza 
de  un  individuo ,  diciendo  que  está 
á  la  cuarta,  pregunta.  Derívase  esta 
aserción  de  que  en  los  interrogato- 
rios para  justificaciones  de  testigos 
sobre  varios  objetos,  y  entre  ellos  el 
de  acreditar  pobreza,  se  acostum- 


bra comprender  este  extremo  en  la 
cuarta  pregunta  ,  en  los  términos 
siguientes: 

«Cuarta:  ¿si  sabe  el  testigo  y  le 
consta  que  la  parte  que  lo  represen- 
ta es  pobre,  sin  poseer  bienes  rai- 
ces ni  rentas ,  por  manera  que  cifra 
su  subsistencia  absolutamente  en  el 
producto  de  su  personal  trabajo?» 
(Fernán  Caballero,  Cuentos  y 
Poesías  populares  andaluces ,  Se- 
villa, 1859,  pág.  74.) 

Mi  especial  amigo  el  Sr.  D.  Fran- 
cisco Cutanda  (Q.  E.  P.  D.) ,  abun- 
dando en  la  misma  opinión  antea 
citada,  me  dijo  lo  siguiente,  en  pa- 
pel que  de  su  puño  y  letra  conservo; 
«Estar  á  {a  cuarta  pregunta. 
»Como  sistema  explicativo  de  este 
dicho  vulgar ,  propongo  el  siguiente: 
»En  Jos  interrogatorios  para  in- 
formaciones de  insolvencia,  se  acos- 
tumbraba dedicar  algunas  pregun- 
tas al  estado  y  condiciones  persona- 
les del  promovente  ,  y  no  era  extra- 
ño, sino  muy   frecuente  ,  que  la 
cuarta  se  concibiese  en  estos  ó  se- 
mejantes términos:  «Como  N.  care- 
ce de  bienes  y  rentas,  y  es  pobre  de 
solemnidad...» 

«Repito  que  es  sistema  expli- 
cativo. » 

No  satisfaciéndome  las  anterlbr* 
explicaciones,  que  en  realidad  for- 
man una  sola ,  apunté  en  mi  Florile- 
gio fraseológico-comparativo-cw 
tellano  lo  que  copio  literalmente  á 

continuación  : 

*Como  el  Que  se  halla  á  la  cuar- 
ta pregunta. 

•Frase  con  que  se  pondera  que 
alguno  se  encuentra  tan  apurado, 
como  que  carece  de  los  recursos  ne- 
cesarios para  atender  á  su  subsis- 
tencia. 
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«Qué  cuarta  pregunta  será  ésta? 

«Confieso  mi  verdad  ,%que,  des- 
pués de  reflexionar  detenidamente 
sobre  el  asunto ,  no  he  hallado  so- 
lución más  satisfactoria  que  la  que, 
con  cierto  temor,  procedo  á  emitir. 

«Todos  saben  que  en  el  Catecis- 
mo de  la  doctrina  cristiana,  al  ex- 
plicarse la  oración  dominical ,  se 
divide  ésta  en  7  partes,  correspon- 
dientes á  cada  una  de  las  7  peticio- 
nes en  ella  contenidas.  Pues  bien, 
al  preguntarse : 

Qué  pedís  en  la  cuarta  petición? 
y  contestarse : 

Quenos  dé  Dios  el  mantenimien- 
to conveniente  para  el  cuerpo ,  el 
espiritual  de  la  gracia,  y  Sacra- 
mentos para  el  alma, 
ha  pretendido  ver  el  vulgo  tal  vez 
un  emblema  del  hombre  actual- 
mente necesitado ,  del  hombre  que 
carece  absolutamente  de  pan;  y 
como  quiera  que  ese  vulgo  es  incli- 
nado por  naturaleza  á  emplear  las 
metáforas  más  adecuadas  y  pinto- 
rescas ,  de  ahí  que  seguramente  no 
habrá  encontrado  tropo  más  expre- 
sivo para  representar  la  extremada 
miseria  de  alguna  persona,  que 
figurársela  como  el  doctrino  á  quien 
preguntándole  el  Catecismo,  y  tra- 
tándose de  la  Oración  dominical, 
seTíal/a  á  la  cuarta  pregunta.* 

Por  extensión  se  dio  más  adelan- 
te á  este  proverbio  la  significación 
de  quedarse  chafado ,  ó  sin  saber 
qué  contestar ,  un  sujeto. 

José  María  Sbarbi. 


l—  T.  II,  núm.  359, 
pág.  130. — No  siéndome  posible 
contestar  á  todos  los  extremos  que 
abraza  esta  pregunta ,  diré  lo  poco 
que  se  me  alcanza  acerca  de  parte 


de  dicho  asunto,  y  es  lo  siguiente. 

Tratándose  de  los  Blasones  con 
que  se  ilustra  y  conoce  la  villa  de 
Almazan,  en  el  Rasgo  heroico  de 
D.  Antonio  de  Moya  (Madrid,  Ma- 
nuel de  Moya,  1756,  1  vol.  4.p)  leo 
lo  que  copio  á  continuación:  «Bien 
conocida  es  en  el  obispado  de  Si- 
güenza  la  villa  de  Almazan,  de  cuya 
antigüedad  se  ignora ;  pero  nó  de  la 
empresa  con  que  se  ilustra,  la  cual 
es  un  árbol,  jeroglífico  déla  fertili- 
dad de  sus  bosques,  montes,  sotos, 
alamedas  y  demás  nobles  frutos  de 
que  goza ,  representándose  también 
en  el  expresado  árbol  la  lealtad, 
amor  y  fidelidad  de  sus  vecinos  y 
moradores;  y  aunque  dicen  unos 
que  es  higuera,  otros  encina,  otros 
espino,  y  no  se  aseguran  en  su  gé- 
nero ,  debemos  persuadirnos  á  que 
sea  manzano,  por  la  alusión  que 
este  nombre  tiene  con  el  de  la  Villa, 
que  puso  por  orla  en  sus  escudos 
las  siete  panelas ;  armas  propias  de 
los  condes  de  Altamira,  sus  dueños, 
á  quienes  concedió  titulo  de  mar- 
queses de  Almazan  el  señor  D.  Fe- 
lipe II,  como  consta  en  los  privile- 
gios de  esta  Casa  (1). 

«D.  Diego  Sánchez  Portocarrero, 
en  el  Catálogo  que  escribió  de  los 
Obispos  de  la  Santa  Iglesia  de  Si- 
güenza,  dice  al  folio  13,  que  el  rey 
de  Castilla  D.  Alfonso  VI  mandó 
poblar  la  villa  de  Almazan  en  el  año 
de  1098 ,  la  que  se  hallaba  desierta, 
por  haberla  desamparado  los  moros, 


(1)  En  la  Guía  de  Madrid  Be  apunta  el  año 
de  1516 .  como  fecha  en  que  se  expidió  el  pri- 
mitivo real  despacho  á  favor  de  este  marque- 
sado, vacante  en  la  actualidad,  que  sepamos. 
Tocante  al  título  de  Altamira,  sabido  es  que 
hace  unos  cuantos-  años  lo  lleva  el  Duque  de 
Sessa. 
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que  la  ocupaban,  y  que  su  yerno  el 
rey  Don  Alonso  I  de  Aragón  la  am- 
plificó; y  es  muy  verosímil  que  en 
esta  ocasión  se  le  concediese  la  em- 
prefti  con  que  se  ilustra,  por  remu- 
neración á  la  lealtad  y  servicios  que 
dicha  villa  hizo  en  el  tiempo  que  fué 
de  los  estados  y  dominios  de  aquel 
monarca.» 


Mariano  Querol. — T.  JJ,  nú- 
mero 365,  p&g.  146.— Por  si  tiene 
algún  interesa  los  fines  que  se  propo- 
ne el  preguntante  la  siguiente  com- 
posición, me  complazco  en  trans- 
cribirla de  untomo  de  Varios  en  4.°, 
de  mi  propiedad,  en  su  mayor  parte 
manuscritos,  anotándola  además  en 
aquello  que  se  me  alcanza.  Dice  de 

esta  manera: 

*  • 

DÉCIMAS 

al  embarazo  de  Vicenta  Laporta  y 
la  Guantera  (1). 

Ha  llegado  á  divulgarse 
que,  Vicenta  y  la  Guantera, 
■e  han  hinchado  de  manera 
que  no  pueden  presentarse  ; 
y  es  muy  digno  de  notarse 
que,  entrer  mil  disposiciones 
.  y  sabias#  resoluciones  v 

como  incluye  la  mejora, 
nada  se  ha  dicho  hasta  ahora 
de  reformar  hinchazones  (2). 


(1)  Vicenta  Laporta ,  célebre  comediante  y 
cantatriz  de  tonadillas  y  zarzuelas ,  se  estrenó 
en  los  teatros  de  Madrid  el  año  de  1195.  y  si- 
guió en  ellos  hasta  el  de  180(5,  con  exclusión 
del  de  1801. 

La  Guantera.  Ignoro  cuál  do  las  muchas 
compañeras,  de  la  Laporta ,  tanto  de  hablado 
como  de  cantado,  sería  conocida  con  tal  mote, 
de  que  no  se  hace  mención  en  las  listas  de 
las  compañías  cómicas. 

(2)  La  mejora  ó  reforma  á  que  se  alude  en 
esta  primera  décima,  rué  sin  duda  la  dispuesta 
por  real  orden  de  17  de  diciembre  de  1806,  que 
dio  por  resultado  el  Reglamento  para  la  refor- 
ma de  Teatrot ,  impreso  en  Madrid  por  la  Hija 
de  Ibarra  en  1807.  Por  tanto,  en  este  año  cómico 
de  1806  á  1801  debió  notarse  que  estaban  en- 
cintas la  Laporta  y  la  Guantera. 


Muchos  suelen  preguntar 
si  Las  tales  opiladas 
se  encontraron  algo  hinchadas 
cuando  fueron  á  Armar. 
i  Cómo  no  llegó  á  notar 
D.  Santos  la  elevación  (3)! 
Pero  él  dirá :  Mi  inspección 
es  reformar ,  corregir, 
y,  si  supiera,  instruir; 
.  pero  no  soy  comadrón, 

Don  Santos  las  ajustó 
para  cantar .  es  verdad; 
pero  en  una  necedad 
el  pobrecito  incurrió. 
El  buen  hombre  las  juzgó 
de  la  hinchazón  muy  ajenas, 

pero,  dirá  algún  impío: 

tu  talento  es  el  vacio; 

que  ellas  estaban  bien  llenas. 

También  debiera  pactar 
con  ellas  el  tal  D.  Santos . 
evitando  así  quebrantos 
al  tiempo  de  contratar  , 
ó,  al  menos ,  amonestar 
con  su  gran  talento  y  arte , 
dicléndolas  allí  aparte : 
á  ustedes  las  dos  recibo  ; 
pero  también  las  prohibo 
trabajar  en  otra  parte. 

A  España  perdió  Julián  ; 
á  la  Francia ,  la  ambición ; 
Lutero.  á  la  Religión  ; 
y  Eva  sedujo  á  su  Adán; 
Herodías  mató  á  Juan  ; 
Judas  á  Cristo  vendió ; 
San  Pedro  al  Señor  negó ; 
pero  Navarro  el  tramposo  (5), 
y  Querol  el  ambicioso  (6), 
los  dos  teatros  perdió. 


Doctoral. — Tomo  II  >  pág.  162, 


(3)  Debe  de  ser  el  individuo  del  Ayunta' 
miento  de  Madrid  encargado  de  la  inspección 
de  Teatros  en  el  año  de  1806. 

(4)  Falta  un  reglón*  en  el  M.  S..  evident* 
mente  en  este  lugar  que  es  el  que.  por  el  sesu- 
do y  por  el  consonante,  le  corresponde. 

(5)  ¿ Será  este  el  Sr.  Luís  Navarro  dequen 
se  da  cuenta  en  el  tomo  I  de  esta  Ravísfi. 
pág.  161.  como  autor  de  una  compañía  de  co- 
medias en  Madrid,  año  de  1195  ?  Parece  lo  mí* 
probable.  . 

(6)  Célebre  primer  gracioso  y  cantante  bofo 
de  los  teatros  de  Madrid,  que  ya  figuraba  en  las 
listas  de  las  compañías  cómicas  en  1*799. "' 
guiendo  en  ellas  hasta  noviembre  de  1809. 
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núm.  369. — Puede  el  señor  interro- 
gante consultar  %ste  asunto  en  el 
tomo  Y  de  la  Historia  Eclesiástica, 
de  España,  por  el  Dr.  D.  Vicente  de 
la  Fuente,  edición  de  Madrid,  1874, 
pág.  84,  y  creo  quedará  satisfecho. 

P.  de  H. 
Ciudad-Real. 

V.  P.  Fray  Pedro  Ruiz  de 
la  Visitación— T.  II,  pág.  177, 
núm.  373. — Hó  aquí  las  noticias 
biográficas  que  de  este  Venerable 
se  insertan  en  el  tomo  XXIV  de  la 
Biografía  Eclesiástica  Completa, 
pág.  406.  «Pedro  Ruíz  de  la  Visita- 
ción, religioso  mínimo,  natural  de 
Toledo.  Vino  á  Mallorca,  y  aquí 
vistió  el  hábito  por  el  voto  que  hizo, 
y  refiero  Mut,  pág.  536  (1).  Este 
mismo  autor  dice  que' fué  uno  de 
los  mayores  hombres  que  fra  tenido 
Europa  en  cuanto  al  cómputo  de  los 
tiempos  y  ceremonias  del  rezo,  con 
cuyo  motivo  Clemente  VIII  le  en- 
comendó la  reforma  del  Breviario  y 
Misal  Romano.  Compuso  el  Oficio 
de  la  yisitacion  de  Nuestra  Señora 
que  reza  la  Iglesia.  Rehusó  un  obis- 
pado, y  murió  santamente  en  1601. 
Escribió  varios  libros:  un  Ceremo- 
nial de  la  Misa ,  y  un  Calendario 
perpetuo.  En   1589  dio  á  luz   en 


(1)  Tomo  segundo  de  la  historia  del  reinado 
de  Mallorca,  que  escribió  Vicente  Mut.— Ma- 
llorca ,  1650  en  folio.  El  tomo  primero  lo  escri- 
bió el  Dr.  D.  Juan  Dameto.  El  autor  del  artícu- 
lo biográfico  que  copiamos,  refundió  ambas 
obras,  que  publicó  con  el  siguiente  título; 
Historia  general  del  reino  de  Mallorca,  escrita 
por  los  cronistas  D.  Juan  Dameto,  D.  Vicente 
Mut  y  D.  Jerónimo  Alemany.  Segunda  edición 
corregido  4  ilustrada  co.\  abundantes  notas  y 
documentos,  y  continuada  hasta  nuestros  dios 
J>or  D.  Joaquín  María  Bovér.— Palma.— 1840-41. 
—Imprenta  Nacional  a  cargo  de  JuanOuasp. 
—Seis  tomos  en  4.°— El  tomo  III  contiene  la 
historia  de  Mut.—  F.  de  H. 


Mallorca,  casado  Oabriel  Ouasp,  un 
tomito  en  8.°,  dedicado  al  canónigo 
D.  Mateo  M.alferit,  con  este  título: 
Ramillete  de  flores  de  todos  los 
Salmosy  Cánticos  que  en  sumarios 
propone  el  intento  de  cada  uno,  de 
donde  los  eclesiásticos  saquen 
suave  y  manual  motivo  de  medi- 
tación cuando  los  recen.  Precede 
al  texto  de  la  obra  un  elogio  en 
verso  por  Hernando. de  la  Cárcel, 
natural  de  la  Isla,  un  soneto  de 
Pedro  Juan  Pons,  presbítero,  y 
otras  poesias  en  latín. — J.  B.  de  R. 
(Joaquin  María  Bover  de  Roselló).» 

F.de  H. 
Ciudad-Real. 

V.  Fray  Pedro  Raíz  de  la 
Visitación.— T.  II,  núm.  373, 
pág.  177.  En  el  tomo  II,  cap.  X 
del  libro  XI,  pág.  536  de  la  His- 
toria de  Mallorca  escrita  por  el 
sargento  mayor  Vicente  Mut  (im- 
presa en  esta  ciudad  de  Palma, 
casa  de  los  herederos  de  Gabriel 
Guasp,  MDCL),  donde  se  da  cuen- 
ta de  los  Religiosos  Mínimos  es- 
tablecidos en  nuestra  capital  el 
año  1585,  se  lee  := a  El  p.  P.  Pedro 
Ruiz  de  la  Visitación ,  natural  de 
Toledo,  pasando  á  Roma  fué  der.ro-' 
tado  en  su  vaxel  á  Mallorca ;  y  mo- 
vido del  peligro  del  naufragio,  en  la 
misma  tempestad  hizo  votó  de  ha- 
cerse Religioso  de  la  Orden  del  pri- 
mer Religioso  que  viese:  esta  voca- 
ción le  llevó  á  salvamento  al  puerto  • 
déla  Ciudad  donde  en  desembar- 
cando, viendo  á  un  frayle  de  San 
Francisco  de  Paula,  tomó  luego  su 
hábito  y  profesó  en  este  convento. 
Fué  uno  de  los  mayores  hombres 
queha ¿enido  la  Europa  en  el  comen- 
to de  fos  tiempos ,  y  ceremonias  de 
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la  Misa;  calendario  perpetuo;  Rami- 
llete de  flores  sobre  salmos  y  cán- 
ticos. 

»Pué  nombrado  por  Clemen- 
te VIII  ,*  en  compañía  de  un  Carde- 
nal y  un  Arzobispo/  para  reformar 
el  Breviario  y  Misal  Romano;  rehusó 
un  obispado;  compuso  el  oficio  de 
la  Visitación  de  Nuestra  Señora  que 
reza  la  Iglesia :  su  comida  era  yer- 
bas crudas;  fué  singular  su  absti- 
nencia y  recogimiento,  y  al  fin,  lleno 
de  virtudes  murió  en  opinión  de 
santo  en  Roma,  año  de  1601.» 

— Bover,  en  su  Diccionario  de 
Escritores  Baleares ,  (1/  edición 
pág.  162)  dice  que  Fr.  Pedro  Ruiz 

dio  á  luz  en  Palma,  un  tomito 
en  8.°,  dedicado  al  canónigo  Mateo 
Malferit,  con  este  titulo:  Ramillete 
de  flores  de  todos  los  Salmos  y 
Cánticos  que  en  sumarios  propone 
el  intento  de  cada  uno,  de  donde 
los  eclesiásticos  saquen  suave  y  ma- 
nual motivo  de  meditación  cuando 
lo  rezan. 

Un  Mallorquín. 

Pandorga.— T.  II,  núm.  380, 
pág.  193. — En  cuestiones  de  etimo- 
logía nunaa  puede  asegurarse  ha- 
ber dicho  la  última  palabra.  Sin 
embargo,  respecto  á  la  voz  Pan- 
dorga ,  me  parece  que  no  será  muy 
aventurado  asegurar  que  viene  de 
Pandora ,  la  mujer  mitológica  fa- 
bricada por  Vulcano ,  cuyo  nombre 
se  compuso  de  las  voces  griegas 
pan  y  doron,  equivalentes  la  pri- 
mera á  todo  y  muchedumbre  ,  y  la 
segunda  á  don  ó  dádiva. 

Los  latinos  hicieron  suya  la  voz 
Pandora ,  con  la  significación  an- 
tedicha, y  además  compusieron  con 
la  radical  griega  pan  varias  voces, 


,  como  pandura  ,  instrumento  mú- 
sico de  cuerdas,  y  el  verbo  parido, 
is ,  con  el  cual  dijeron  pandere  do- 
mum  carmine,  que  equivalía  i 
«cantar,  ó  celebrar  á  una  familia»: 
pero  la  voz  paridora  ,  corrompida 
en  pandorga ,  no  fué  por  ellos  usa- 
da, ni  la  encontramos  en  nuestra 
península  hasta  mucho  tiempo  des- 
pués de  formados  los  idiomas  cas* 
tellano  y  portugués  ,  en  los  cuales 
tiene  varias  significaciones  ,  siendo 
la  primera  y  principal  la  de  música 
ruidosa  de  muchos  y  diferentes  ins- 
trumentos tocados  á  un  tiempo. 

El  licenciado  Govarrubias,  en  su 
Tesoro ,  dice  textualmente  :  «Pan- 
dorga es  una  consonancia  medio 
»  alocada,  y  de  mucho  ruido ,  que  re- 
Dsulta  de  variedad  de  instrumentos. 
» Púdose  decir  de  pan ,  por  ser  mu- 
»chos.» 

Con  definición  y  etimología  se- 
mejantes hallamos  esta  palabra  en  el 
Diccionario  de  Autoridades:  pero 
la  Academia  Española ,  en  la  undé- 
cima edición  de  su  Diccionario  ,  no 
sé  con  qué  razón  ha  quitado  á  la 
vqz  pandorga  su  primitiva  y  prin- 
cipal significación  de  música  ruido- 
sa ,  sustituyéndola  por  otra ,  que  no 
corresponde  á  la  tal  voz ,  sino  á 
Estafermo y  que,  como  todo  el  mun- 
do sabe ,  es  un  juego  de  origen  ita- 
liano (sta-fermo). 

Sea  como  quiera ,  desde  el  año 
1611  ,  en  que  Govarrubias  publica- 
ba su  Tesoro ,  hasta  el  de  1737 ,  en 
que  la  Academia  Española  daba  á 
luz  la  primera  edición  de  su  Diccio- 
nario, es  decir ,  durante  más  de  un 
siglo,  la  primera  y  principal  defini- 
ción que  hallamos  escrita  de  la  voz 
pandorga  es  la  que  dejo  atrás  indi- 
cada ;  y  como  dentro  de  aquel  pe- 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


til 


ríodo  de  tiempo  se  escribieron  los 
versos  que  motivan  la  pregunta  deí 
Sr.  F.  de  H.  ,  no  cabe  duda  en  que 
las  pandorgas  del  satírico  poeta  sig- 
nificaban los  fastuosos  y  abigarrados 
espectáculos  lírico-dramáticos  que 
se  daban  en  el  estanque  y  en  el  tea- 
tro del  Buen-Retiro ,  cuyas  descrip- 
ciones pueden  verse  en  la  colección 
de  las  obras  de  Calderón  de  la  Bar- 
ca ,  inventor  principal  de  aquellas 
fiestas ,  en  compañía  del  célebre  in- 
geniero y  maquinista  Cosme  Lotti. 
Hay  más  aún:  el  Licenciado  Cos- 
me Gómez  de  Tejada  ,  citado  como 
autoridad  por  la  Academia  Españo- 
la, dice  en  su  León  prodigioso :  «Y 
»la  mujer  tiple  de  gran  dote,  no- 
»bleza,  prodigalidad  y  presunción; 
*ó  al  contrario,  no  será  música, 
mno pandorga,  ó  endiablada.»  Es- 
tas palabras  hacen  sospechar  si  en 
los  versos  satíricos  que  cita  el  señor 
F.  de  H.  habrá  tal  vez  un  doble 
sentido  con  alusión  á  las  livianda- 
des de  Felipe  IV ,  ó  á  su  célebre 
manceba  la  comedianta  y  cantora 
María  Calderón ,  madre  de  D.  Juan 
de  Austria. 

Pero  dejemos  suposiciones ,  y» 
concluyamos  repitiendo  que  la  más 
probable  etimología  y  la  más  recta 
significación  castellana  de  la  voz 
pandorga  son  las  que  dejo  expresa- 
das ;  y  si  fuera  necesario  añadir  al- 
guna otra  prueba,  ahí  está  un  ro- 
mance de  Lope  de  Vega,  citado  por 
mí  en  otras  ocasiones ,  que  conclu- 
ye diciendo: 


«Pero  t  Juan ,  quedaos  con  Dios , 
Que  deste  Talle  se  juntan 
A  celebrar  vuestra  noche  , 
Entre  verbenas  y  murtas  , 

Los  panderos  de  Madrid , 
Las  sonajas  de  Setúbal , 
Los  cascabeles  de  Yépes , 
Las  gaitas  de  la  Corana , 


Los  adufes  de  Guinea  , 
Las  castañetas  de  Murcia , 
Los  relinchos  de  la  Sagra , 
Los  tamboriles  de  Asturias , 

Los  salterios  de  Valencia , 
Las  flautas  de  Cataluña . 
y  en  las  calles  de  Sevilla 
Pandorgos  y  gatatumbas.» 

Este  alboroto  ó  desconcierto  de 
tantos  y  tan  variados  instrumentos 
populares ,  explica  perfectamente  el 
origen  de  la  palabra  pandorga ,  in- 
ventada quizás  como  recuerdo  de 
la  célebre  caja  de  Pandora. 

F.  A.  Barbieri. 

17  de  julio  de  1880. 


CURIOSIDADES. 


RESEÑA 

de  un  pequeño  hallazgo  consistente 
en  varias  monedas  de  oro  y  plata 
de  época  antigua. 

Con  frecuencia ,  debido  las  más 
veces  á  la  casualidad,  se  encuentran 
en  esta  población  y  sus  inmediacio- 
rfes  monedas  y  objetos'  de  lejanas 
épocas,  que  por  largo  tiempo  ban 
permanecido  ocultos ;  tal  sucede  con 
el  pequeño  reciente  hallazgo  que 
motiva  estas  lineas. 

Fernando  Pascual ,  de  esta  vecin- 
dad ,  de  oficio  jornalero  del  campo, 
que  como  otros  muchos  se  dedica 
en  la  presente  temporada  á  la  busca 
de  criadillas  de  tierra  para  su  venta, 
refiere:  Que  en  el  mes  de  mayo  pró- 
ximo pasado,  recorriéndolos  cerros 
llamados  de  la  Albuhera ,  distan- 
tes próximamente  una  legua  de  esta 
ciudad ,  notó  sobresalía  de  la  su- 
perficie parte  de*  una  gruesa  cria- 
dilla ,  y  al  bajarse  á  cogerla  vio  en 
la  tierra  movida  de  la  cueva  de  un 
lagarto  ,  inmediata  á  un    cancho 
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grande  (peñasco) ,  cerca  de  un  ga- 
monito (gamón),  un  pequeño  objeto 
que  le  pareció  hoja  seca  de  encina, 
ó  recorte  de  un  naipe,  y  le  dio  con 
la  paleta  que  usa  para  extraer  las 
criadillas:  Que  al  arrancar  aquélla, 
la  destrozó  saltando  en  pedazos,  y 
al  pequeño  ruido  que  produjo,  el 
lagarto,  que  se  hallaba  fuera  de  su 
guarida,  huyó  dándole  en  los  pies, 
y  con  tal  precipitación  se  entró  en 
su  cueva,  que  esparció  la  tierra, 
descubriendo  un  objeto  parecido  al 
anterior,  y  otro  blanquecino,  que 
la  curiosidad  le  estimuló  á  recoger  y 
guardar,  suponiendo  serian  meda- 
llas: Que  cuando  por  la  noche  re- 
gresó á  esta  ciudad,  enseñó  á  vaT 
rias  personas  las  pretensas  meda- 
llas, y  como  le  asegurasen  eran  de  ' 
oro  y  plata,  al  siguiente  dia  volvió 
al  mismo  sitio,  destruyó  la  cueva 
del  lagarto,  y  diseminadas  por  la 
tierra  que  movió,  halló  hasta  trece 
monedas  de  oro  iguales,  y  doce  de 
plata  más  pequeñas,  que  obran  en 
su  poder,  de  las  cuales  tenemos  á  la 
vista  uña  de  cada  clase,  sin  que, 
á  pesar  de  haber  vuelto  al  sitio  del 
hallazgo  ,  haya  podido  encontrar 
ninguna  más. 

Examinadas  detenidamente  pro- 
ceden ,  como  las  mismas  explican, 
del  reinado  de  Alfonso  V  de  Portu- 
gal; la  de  oro,  pudiera  muy  bien- ser 
uno  de  los  cruzados  que  el  citado 
Rey  mandó  acuñar  con  los  polvos  de 
oro  que  Antonio  Oonzález  y  Ñuño 
Tristan  trajeron  de  África,  adonde 
el  principe  de  Portugal  D.  Enrique, 
(el  de  los  descubrimientos)  les  envió 
como  descubridores ,  y  se  interna- 
ron 150  leguas  del  cabo  de  Bojador, 
y  apresaron  algunos  moros  princi- 
pales, quienes  por  su  rescate  entre-  | 


garon  polvos  de  oro  y  preciosida- 
des, raras,  llamándose  desde  en- 
tonces Rio  del  oro  el  brazo  de 
mar  donde  surgieron  las  naves 
portuguesas  (1). 

En  el  anverso  déla  moneda  de  oro 
se  lee :  +  CRVZATUS:  ALPON8I: 
QUINTI:  REGÍS:  D:  -f-  En  el  cen- 
tro aparece  un  escudo  con  coro- 
na*. En  el  reverso  se  halla  fe  Cruz 
de  brazos  iguales  (la  de  las  Cruza- 
das) y  se  lee  :  +  ADIVTORIVM: 
NOSTRVM:  IN :  NOMINE  :  D.  + 

En  las  de  plata  se  encuentra  en 
el  anverso  la  A  en  el  campo,  y  en 
el  reverso  las  quinas. 

Alfonso  V,  á  quien  se  llamó  el  Afri- 
cano, reinó  desde  el  año  de  1438, 
hasta  el  de  1481 ,  y  fué  el  que  sostu- 
vo larga  guerra  contra  Doña  Isabel 
la  Católica,  á  quien  disputó  el  trono 
de  Castilla,  a  titulo  de  marido  de 
Doña  Juana  hija  dé  D.  Enrique  IV, 
llamada .laBeltranej a:  de  aquella 
época  indudablemente  proceden  las 
monedas  encontradas  que  quedan 
descritas. 

El  valor  que  se  daba  á  las  de  oro, 
era  el  de  400  maravedís,  según 
explica  la  Paleografía  de  Alverá  Dei- 
gras. Su  valor  actual ,  como  curio- 
sidad numismática,  puede  consul- 
tarse en  la  obra  titulada :  Descrip- 
Qd.o  geral  é  Historia  das  Moedas 
cunhadas  em  nome.dos  Reis  Be- 
gentes  6  Gobernadores  de  Portugal, 
por  A.  C.  Texeiro  de  Aragao.  Lis- 
boa, Impressa  Nacional,  1877.  (To- 
mo I,  págr.  225.) 

En  el  sitio  donde  se  han  hallado 
estas  monedas,  y  sus  inmediaciones, 
tuvo  lugar  el  primer  dia  de  cuares- 
ma, 24  de  febrero  de  1479,  la  se- 


(1)  Historia  Universal  por  Cesar  Cantó. 
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ñalada  batalla  de  la  Albuhera,  ó  Al- 
bufera que  refiere  Moreno  de  Var- 
gas en  su  historia  de  Mérlda,  ga- 
nada* por  el  Maestre  de  Santiago 
D.  Alonso  de  Cárdenas,  al  servicio 
'de  los  Reyes  Católicos,  contra  las 
huestes  portuguesas,  y  algunos  cas- 
tellanos mandados  por  D.  García  de 
Menéses,  obispo  de  Ébora,  la  cual 
principió  en  la  caída  de  un  cerro  in- 
mediato á  la  charca  ó  laguna  de  la 
Albuhera,  siendo  destrozados  los 
portugueses,  y  hecho  prisionero  por 
un  escudero  el  Obispo  su  general, 
recogiéndose  por  los  vencedores 
mucho  equipaje  y  dinero  de  que 
venían  provistos  los  portugueses, 
con  ánimo  de  establecerse  en  Ma- 
rida, donde  mandaban  los  partida- 
rios del  de  Portugal. 

Esto  nos  induce  á  suponer  que  el 
pequeño  capital  encontrado ,  perte- 
necería tal  vez  a  alguno  de  los  com- 
batientes portugueses  que  sucum- 
bieron en  aquella  memorable  jor- 
nada, y  ha  permanecido  oculto  en 
la  tierra  401  años,  siendo  su  guar- 
dador el  lagarto,  y  los  que  le  hayan 
precedido  en  su  morada,  hasta  que 
la  rara  casualidad  ha  hecho  que  el 
mismo  lagarto  lo  descubra. 

También  Pedro  Mauríoio  Cidon- 
cha,  de  esta  vecindad ,  jornalero  del 
campo,  en  el  mes  de  marzo  de  este 
año,  estando  escardando  en  una 
tierra  de  labor,  al  sitio  de  la  Peder- 
nosa,  se  encontró  una  moneda  de 
oro,  que  hemo3  tenido  en  la  mano, 
de  la  época  romana  ,  y  su  descrip- 
ción es  como  sigue: 

En  su  anverso,  al  rededor  del 
busto  se  lee :  CL AVDIVS  DRVSVS 
GERMANIC;  el  reverso  representa 
una  estatua  ecuestre  de  Druso  Ger- 
mánico con  una  lanza  en  la  mano, 


sobre  un  arco  de  triunfo;  á  derecha 
é  izquierda  del  arco  dos  trofeos  sos- 
tenidos por  dos  cautivos  con  las  ma- 
nos atadas  atrás,  y  se  lee  la  inscrip- 
ción: DE  GERM. 

No  se  percibe  en  el  anverso  ,  sin 
duda  porque  el  tiempo  ha  gastado 
las  letras,  niel  principio  de  la  ins- 
cripción ÑERO,  ni  el  final  US.  IMP: 
pero  esta  moneda  es  evidentemente 
de  Ñero  Claudio  Druso  Germánico, 
hijo  de  Livia  y  de  su  primer  esposo 
Tiberio  Claudio  Nerón ;  puesto  que 
tiene  el  reverso  idéntico  al  de  varias 
de  este  personaje,  que  se  encuen- 
tran en  el  Museo  Arqueológico  Na- 
cional ,  y  á  este  mismo  reverso  ha- 
cen referencia  también  algunos  au- 
tores al  describir  las  monedas  de 
Ñero  Claudio  Druso  Germánico ;  á 
saber:  el  P.  Panel  en  una  Diserta- 
ción publicada  en  el  año  de  1748  ,  á 
propósito  de  otra  moneda  encontra- 
da en  Tarragona;  D.  Pedro  Alonso 
O-Crouley,  en  el  Catálogo  de  sus 
Medallas,  Camafeos  y  Monumentos 
antiguos,  dado  á  luz  en  Madrid ,  año 
de  1794  ,  y  por  último ,  D.  Enrique 
Cohén  en  su  Descripción  histórica 
de  las  monedas  acuñadas  bajo  el 
Imperio  Romano ,   llamadas   co- 
munmente Medallas    Imperiales. 
Según  este  último  autor ,  esta  mo- 
heda fué ,  probablemente ,  acuñada 
bajo   el   imperio  de  Claudio ,  sin 
duda,  para  conmemorar  los  triun- 
fos de  su  padre  sobre  los  germanos, 
á  quienes  también  combatió  y  so- 
juzgó gloriosamente  su  hermano  el 
valiente  y  popular  Germánico  (Ti- 
berio Druso  César  Germánico)  el 
mismo  que  halló  después  muerte 
prematura  en  Oriente. 
Mérida  18  de  junio  de  1880. 
Rajael  Pulido  González. 
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PRINCIPAL  HONORARIO  DE  MADRID 

CON  D80  DE  UNIFORME  T  8W  SUELDO 
A  FAVOR  DEL 

DOCTOR  THEBUSSEM. 

S    I.  Caria  misiva. 

S  II.  Flores  y  fajas  de  un  expediente. 

S  UI.  Carteros. 

$1V.  Regalos  y  obsequios. 

S  V.  Nota  bibliographica. 

MADRID 
CIO,   10.  CCC.    LXXX. 

(1  fbll.,  4.°,  46  págs.,  y  1  de  co- 
lofón.) 

Como  en  todas  las  producciones 
del  Dr.  Thebussem ,  análogas  ó  pa- 
recidas á  la  presente ,  resalta  el 
chiste  y  la  jocosidad  hasta  dejarlo 
de  sobra.  Véase,  si  nó ,  como  mues- 
tra la  siguiente  advertencia  qué, 
entre  otras ,  y  con  el  titulo  de  Avi- 
s&mientos,  figura  en  la  cuarta  pla- 
na de  la  cubierta,  cuya  portada  aca- 
bamos de  copiar  en  su  integridad. 

«Aun  cuando  la  corta  edición  de 
este  folleto  es  para  distribuirla  pri- 
vada y  gratuitamente ,  sin  embar- 
go, en  obsequio  al  público  se  po- 
nen á  la  venta  25  ejemplares,  que 
sólo  se  hallarán  ¿en  la  librería  de 
Leocadio  López  (calle  del  Carmen, 
Madrid). 

«Precio  de  cada  copia ,  2  pesetas. 

«Al  que  compre  más  de  una ,  se 
le  aumentará  el  50  por  100 ;  es  de- 
cir, que  dos  ejemplares  tomados 
juntos  por  una  misma  persona, 
costarán  6  pesetas  en  vez  de  4. 

«El  editor  de  este  cuaderno  per- 


seguirá al  que  lo  reimprima  sin  su 
permiso  ,  para  ver  si  logra  com- 
prarle media  docena  de  ejempla- 
res» (1). 

FILATELIA. 

El  número  de  los  distintos  sellos 
de  Correo  que  se  usan  en  el  mundo 
ascendían,  en  el* año  de  1878,  á 
5.197  ejemplares ,  de  los  cuales 
2.594  son  de  Europa,  486  de  Asia, 
277  de  África ,  1 .401  de  América  y 
439  de  Australia.  Entre  ellos  se  ha- 
llan las  efigies  de  5  emperadores, 
18  reyes,  3  reinas,  1  gran-duque, 
6  principes,  1  princesa  y  gran  nu- 
mero de  presidentes  }  en  algunos  de 
ellos  hay  escudos  de  armas,  ánco- 
ras, coronas,  estrellas,  diferentes 
especies  de  animales  ,*como  leones, 
caballos,  águilas,  cisnes  y  palomas; 
también  hay  barcos ,  carruajes  y 
locomotoras. 

La  colección  de  sellos  de  Correo 
de  España  ocupa  el  primer  lugar 
entre  las  de  todos  los  demás  países, 
respecto  al  número  de  variedades, 
pues  se  compone  por  si  sola  de  401 
tipos  distintos, «de  los  cuales  ,  264 
corresponden  á  la  Península ,  90  i 


(1)  En  el  número  SI  de  nuestro  periódico  tu- 
vimos el  gusto  de  felicitar  á  nuestro  particu- 
lar amigo  el  Doctor  Thebussem  .  por  haber 
obtenido  nombramiento  de  Cartero  principal 
honorario  de  Madrid  con  uso  de  uniforma  nom- 
bramiento que  ha  dado  lugar  á  la  obrlta  de  que 
acabamos  de  dar  cuenta.  Hoy  le  felicitamos 
doblemente  .  á  la  par  que  enviamos  la  enhora- 
buena á  los  cubanos ,  y  muy  especialmente  á 
nuestro  respetable  amigo  D.  Garlos  de  Rojas. 
Administrador  general  de  Correos  do  la  Haba- 
na, por  el  nuevo  cargo  honorífico  que  le  ha 
conferido  de  Cartero  mayor  de  aquella  isla,  con 
iguales  preeminencias  y  prerogativas  que  el 
de  la  península,  deseándole  pueda  intitularse! 
cual  se  merece,  Car  uro  honorario  do  JStpaña  jp 
d$  tu*  Indino. 
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las  Antillas ,  4  á  Fernando  Poo  y  43 
á  Filipinas.  Entre  ellos  se  hallan  los 
bustos  de  2  reyes  ,  1  reina ,  i  pre- 
tendiente, escudos  de  armas,  ci- 
*  fras  y  atributos  de  la  Libertad,  de  la 
Justicia  y  de  la  República. 

La  unidad  monetaria  ha  sido  tan 
variada  como  las  emisiones ,  con- 
tándose sus  valores  por  cuartos, 
reales,  céntimos  de  real,  escudos, 
céntimos  de  escudo ,  milésimas  de 
escudo,  pesetas,  céntimos  de  pese- 
ta, maravedís,  reales  plata  fuerte, 
medios  reales ,  cuartillos  ,  centavos 
de  peso  y  milésimas  de  peso. 

£1  número  de  falsificaciones 
guarda  proporción  con  el  de  sellos 
emitidos  ;  desdé  su  uso ,  el  año  de 
1850,  hasta  la  fecha ,  han  sido  des- 
cubiertas en  varias  provincias,  y  es- 
pecialmente en  las  de  Andalucía, 
treinta,  y  cuatro  falsificaciones,  esto 
es,  más  de  una  por  año,  pudiéndo- 
se asegurar  que  en  la  actualidad  es- 
tán falsificados  todos  los  valores  de 
que  se  compone  la  emisión  que  se 
halla  en  curso. 

La  Hacienda  procura  que  se  ela- 
boren los  sellos  con  la  mayor  eco- 
nomía posible ,  sin  que  las  leccio- 
nes de  la  experiencia  sean  todavía 
bastantes  para  comprender  que  esa 
economía  es  ruinosa  para  el  Erario, 
pues  estimula  las  falsificaciones, 
tanto  más  fáciles ,  cuanto  menos 
perfecto  y  dificultoso  es  el  grabado. 

Elija  modelos  de  sellos  de  los  pre- 
sentados por  varios  artistas  de  mé- 
rito de  nuestro  país,  y  no  admitidos 
por  la  Administración  en  el  año  de 
1868,  grabados  los  unos  en  cobre 
y  los  otros  en  acero ,  y  cesarán  de 
una  vez  para  siempre  las  mencio- 
nadas falsificaciones. 

Antonio  Fernández  Duro. 
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Explicaba  un  maestro  á  sus  dis- 
cípulos, que  el  hombre  estaba  for- 
mado de  un  poco  de  barro ,  dedu- 
ciendo de  aquí  que  el  hombre  era 
tierra. 

— Pues  si  es  así,  — le  dijo  un  chi- 
co,— ¿cómo  es  que  cuando  uno  se 
come  una  aceituna  no  crece  un 
olivo? 

—Algunas  veces  sucede:  cuando 
tu  madre  estaba  encinta  se  comió 
una  bellota,  y  nació,  por  consi- 
guiente, un  alcornoque. 


LA  OXEADORA  DE  HOMBRES. 


Hé  aqui  el  consejo  que  da  una 
mujer-  honrada  como  la  misma  vir- 
tud >  y  que  fué  muy  hermosa,  á 
otra  de  iguales  cualidades  que  se 
queja-  de  que ,  cuando  va  por  la 
calle,  la  siguen  importunamente 
muchos  individuos  del  sexo  fuerte. 

«En  cuanto  un  hombre  se  ponía 
á  seguirme ,  me  volvía ,  y  le  mira- 
ba con  mucha  atención  y  fijeza  á 
los  pies ,  con  lo  cual  se  desconcer- 
taba y  desistía  de  su  intento.  Atri- 
buyo semejante  resultado  á  que  los 
hombres  rara  vfez  van  bien  calza- 
dos ,  ó  á  que  suelen  tener  los  pies 
algo  grandes  ó  defectuosos ;  y  la 
mirada  de  desprecio  que  echaba  yo 
á  su  calzado,  les  convencía  de  la 
inutilidad  de.  su  intento  ,  con  lo 
cual  conseguía  oxearlos  ó  espantar- 
los, como  si  fueran  moscones.» 
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NOTICIA 

Que  tendrán  presente  los  Administradores  dé  la  Renta  de  Estafetas  en  la 
admisión  de  cédulas  de  Banco,  dispuestas  por  la  Dirección  del  nacional  - 
de  S.  Garlos:  de  sus  nueve  clases,  varios  dibuxos,  colores  y  cantidades: 

.  la  qual  se  forma  en  virtud  de  lo  mandado  por  el  Excmo.  Señor  Conde 
de  Floridablanca  en  orden  de  7  de  Abril  de  1788  comunicada  álos 
Directores  generales  de  la  Renta;  y  de  lo  informado  á  éstos  por  la 
referida  Dirección  en  21  del  propio  mes. 

Forma  de  las  Cédulas  impresas. 

Número Por  reales de  vellón.   El  Banco  nacional  de 

San  Carlos  tiene  á  disposición  del  portador reales  de  vellón, 

3ue  le  pagará  siempre  que  se  presente  desde  las  diez  hasta  la  una  del 
ia,  todos  los  dias  del  año,  exceptuando  los  festivos.  Madrid  l.°de 
Marzo  de  1783. 

Sus  nueve  clases. 

'  ( Distinguida   con    el   color    negro  ,   j 

Primera  de  valor  de  200  reales  vellón . .  j     firmada  por  Don  Juan  Bautista  Rossi, 

(     con  media  firma  que  dice  :  Rossi. 

Í Color  azul,    firmada  por   Don  Joseph 
de  Toro  Zambrano ,  con  media  firma 
v     que  dice  :  Taro. 

(  Color  de  teja.  En  lo  demás  lo  mismo 
Tercera  de  400  reales  vellón........]     que  la  antecedente ,  distinguida  con 

'     el  color  azul. 

f  Color   verde ,    con   media    firma  del 

Quarta de  500  reales  vellón .]     Marques    de    Matallana*    que  dice: 

(     Matallana. 

n,n-n+«  a*  «no  M.i*e  ^ii««  J  üüor  amarillo ,  con  media  firma  igual 

Quinta  de  600  reales  vellón {    dd  Marques  ^  Maíallana^  * 

S  Color  de  violeta  «ubido  ,  con  igual 
media  firma  del  Marques  de  Ma- 
tallana. 

(Color  de  teja  mas  subido  que  la  de 

Séptima  de  800  reales  vellón ]     400  reales  ,    con    media  firma  que 

(     dice :  Rossi. 

(Color  de  violeta  mas  baxo  que  la  de 

Octavado  900  reales  vellón !     700  reales  ,  con  igual  media  firma 

(     de  Rossi. 

Novena  de  1000  reales  rellon ¡  Cod^?^?0ado '  Ü0B  media  finna  ** 

Todas  estas  nueve  clases  de  Cédulas  se  hallan  también  firmadas  por 
el  difunto  Caxero  general  Don  Joachin  Pablo  de  Góicoechéa ,  con  la  media 
firma  de  su  apellido ;  y  por  Don  Pedro  Pauca,  como  Tenedor  particular, 
que  entonces  era,  de  la  Caxa  general,  con  firma  entera  que  dice: 
Pedro  Pauca. 

Todos  los  Administradores ,  así  principales,  como  subalternos ,  admi- 
tirán ,  sin  dificultad  alguna,  las  tales  Cédulas  quando  se  les  presentaren; 
y  aun  reducirán  á  ellas  los  caudales  que  hubiesen  de  remitir  á  la  Teso- 
rería dé  la  Renta.  Madrid  17Vle  Junio  de  1788.  • 

Ayllón.  Escarano. 

(Es  copia  de  una  foja  impresa  que  nos  ha  facilitado  el  Sr.  D-.  Antonio  Fernández  Duro.) 
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MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


Libro  de  las  fundaciones  dé  Santa 
Teresa  de  Jesús.  —  Imprenta  de 
la  Viuda  é  Hijo  de.D.  E.  Aguado, 
Pontejos,  8,  y  Litografía  de  D.  J. 
M.  Mateu ,  Barquillo,  4  y  6.  — 
Madrid,  1880.  Un  tomo  en  folio, 
128  fojas  litografiadas  y  257  pági- 
nas de  impresión  ,  sin  contar  los 
principios  y  el  índice. 

Nos  ha  correspondido  el  ejem- 
plar núm.  48  de  este  precioso  libro, 
que  comenzó  á  escribir  la  Doctora 
Santa  en  Salamanca,  el  año  1573, 
y  cuyo  manuscrito  original,  con  el 
de  su  Vida  ,  se  conserva  en  el  Real 
Monasterio  de  S.  Lorenzo  del  Es- 
corial ,  de  donde  le  ha  reproducido 
autográficamente  el  Sr.  D.  Antonio 
Selfa,  é  interpretado  y  dado  á  luz  el 
limo.  Sr.  Dr.  D.  Vicente  de  la 
Fuente  ,  á  costa  de  grandes  sacrifi- 
cios ,  y  venciendo  cuantos  obstácu- 
los á  tan  noble  fin  se  oponían  con 
una  constancia  verdaderamente  ara- 
gonesa. La  edición  es  magnifica ,  y 
pasan  de  seiscientas  las  notas  que 
ha  puesto  tan  distinguido  escritor, 
bien  para  aclarar  algunos  pasajes 
del  texto,  ya  las  más  veces  para 
rectificar  los  yerros  en  que  han  in- 
currido los  copistas  en  todas  las 
ediciones  anteriores,  restituyendo  á 
la  obra  su  primitiva  pureza.  Reci- 
ban nuestro  más  sincero  parabién 
el  literato  y  el  artista  por  sus  des- 
velos; y  siendo  el  libro  en  que  nos 
ocupamos  como  el  complemento  de 
la  Vida  de  la  Santa ,  cuya  edición 
autogrifica  publicaron  también  di- 
chos señores  en  1873 ,  queda  ya, 
puede  decirse ,-  erigido  un  monu- 


mento imperecedero  á  las  artes  y  á 
la  literatura  española. 

Amante,  como  el  que  niás  de  la 
insigne  .Santa  Teresa  de  Jesús, 
gloria  del  suelo  que  la  vio  nacer, 
y  principal  ornato  de  la  Religión 
Carmelitana  ,  excitamos  á  cuan-' 
tos  de  bibliófilos  se  precien  a  ad- 
quirir para  sus  bibliotecas ,  si  no 
lo  han  verificado  aún,  tan  preciosos 
autógrafos,  ya  que  felizmente  los 
adelantos  de  las  artes  permiten  hoy 
la  posesión  ,  por  un  precio  rela- 
tivamente económico,  de  lo  que  an- 
tes estaba  oculto  á  los  ojos  del  ma- 
yor número;  máxime  cuando  al 
mismo  tiempo,  en  páginas  de  her- 
mosa y  correcta  impresión ,  pueden 
saborear  aquellos  conceptos  subli- 
mes de  la  Santa  escritora ,  .que  les 
servirán  de  honesto  recreo  para  el 
ánimo  y  de  sabroso  y  saludable 
pasto  para  el  entendimiento. 

Se  venden  ambas  obras  en  Ma- 
drid ,  librerías  de  la  Sra.  Viuda  é 
hijo  de  Aguado,  y  de  D.  Miguel  Ola- 
mendi,  al  precio  de  150  rs.  él  Libro 
de  las  Fundaciones,  y  160  la  Vida. 

A.  G.  P, 


Nuevo  L irrito  de  Oro  ,  ó  sea  Prác- 
ticas de  la  Mansedumbre  y  Hu- 
mildad cristiana.  Opúsculos  íra- 
ducidos  por  D.  C.  G.  V.  —  Ma- 
drid. Imprenta  de  Alejandro 
Gómez  Fuentenebro.  1880.  (1  vol. 
8.°,  182  págs.) 

• 

Hé  aquí  lo  que  acerca  de  este 
precioso  libro  publicó  La  Fe  en  su 
«Revista  científica  y  literaria»  del 
martes  8  de  Junio  próximo  pasado: 

«Un  amigo  nuestro  muy  querido, 
y  colaborador  de  La  Fe ,  ha  tenido 
la  santa  idea  de  reunir,  en  un  tomi- 
to  bien  impreso,  baratísimo  y  ma- 
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nual,  dos  libros  excelentísimos  que 
debían  estar  en  manos  de  todos  los 
que  se  precian  de  cristianos,  y  qui- 
siéramos que  se  propagasen  más  y 
más  por  el  bien  que  su  lectura  pro- 
duciría. El  uno  es  el  Libro  de  oro  ó 
*  práctica,  de  la.  humildad,  de  Sans 
de  Santa  Catarina,  que  en  España 
difundió  mucho,  dándole  á  conocer, 
la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul, 
y  de  que  se  hicieron  varias  edicio- 
nes, ya  agotadas.  Ahora  ha  sido 
nuevamente  traducido  y  adicionado. 
El  otro  es  un  tratadito  sobre  la  Man- 
sedumbre cristiana,  digno  adita- 
mento del  incomparable  Libro  de 
oro,  y  traducido  por  el  iniciador  de 
tan  cristiano  pensamiento ,  á  quien 
felicitamos ,  como  al  editor  señor 
Fuentenebro.  El  precio  es  de  2  rs., 
y  se  harán  rebajas,  según  el  núme- 
ro de  ejemplares  que  se  pidan.  Se 
vende  en  las  principales  librerías.» 


Guía  del  Empleado  de  Correos. — 
Esta  publicación,  seguida  de  dos 
Apéndices ,  cuyo  manejo  es  indis- 
pensable para  los  empleados  del 
ramo,  y  de  no  pequeño  interés  para 
las  personas  particulares,  compren- 
dé toda  la  legislación  de  Correos, 
con  las  tarifas  y  tratados  posta- 
les, etc.  etc.,  y  es  debida  á  la  inteli- 
gencia y  laboriosidad  del  Sr.  D.  Joa- 
quín Compañel. 

Hállase  de  venta  en  la  librería*  de 
Olamendi ,  calle  de  la  Paz ,  6 ,  pu- 
diendo  hacerse  también  los  pedidos 
directamente  al  autor,  jefe  del  Ne- 
gociado de  3.a  clase,  en  la  Adminis- 
tración del  Correo  Central. 


La  Propaganda  católica  de  Paler- 
cia.  Revista  semanal.  (12  anos  de 
publicación.)  2  rs.  al  mes. 

El  alma  penitente ,  ó  el  nuevo 
¡Pensadlo  bien!  á  real  en  rústica  y 
á  2  Vt  en  teta  con  planchas. 

Las  tres  rosas  de  los  elegidos, 
por  Mons.  Segur.  Folleto  de  actúa* 
lidad.  Un  tomo  en  8.*  de  164  pagi- 
nas ,  á  2  rs.  en  rústica  y  4}  en  tela 
con  relieves. 

Diálogos  de  actualidad,  compues- 
tos por  J.  M.  M.  —  Núm.  l.pLos 
días  festivos  (4.'edicion). — Núm. 2.* 
Los  libros  prohibidos  (3.*  edición.] 
— Núm.  3.°  La  Inauisicion  (2/ edi- 
ción).—  Núm.  4.°  Los  Frailes  [V 
edición). — Núm.  5.°  Oscurantismo. 
— Núm.  6.°  ¿Quiénes  son  los  intole- 
rantes? Se  venden  á  dos  cuartos 
cada  ejemplar,  francos  de  porte ,  y 
por  cada  12  ejemplares  se  dan  13. 

Ascética  del  P.  Astete ,  ó  Método 
de  oración  fácil  y  sencilla.  Un  opúscu- 
lo de  62  páginas  en  12.°  á  10  cén- 
timos de  peseta  en  rústica,  y  por  12 
se  dan  13:  á  real  cada  ejemplar  en 
papel  chagrín  con  relieves,  y  á  real 
y  medio  en  tela. 

Administración,  calle  de  Barrio- 
nuevo,  núm.  13,  Palencia. 
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Precio*  4to  saserteloa. 

Madrid  y    (Un  trimestre. .  12  rs. 
Provincias.. (Un  año..  .  .  . *40  » 

Extranjero.  Un  año 60  » 

Ultramar.  .  Fijan    el    precio   los 

agentes. 

Número  suelto,  4  rs. 
No  se  sirven  los  pedidos  sin  anti- 
cipar el  importe. 

MADRID:  1880.    . 

Imprenta  de  A.  Gómez  Fuentenebro, 
Bordad  orts,  10, 


CORRESPONDENCIA 


ENTRE  CURIOSOS ,  LITERATOS,  ANTICUARIOS,  ETC.,  ETC., 

REVISTA  DE  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES, 
©iredor,  ©♦&>«  Mam  $Wlñ9  íbro. 


Dlreceton,  Redaeeloa  y  Atatntfltraeton  ,  Bmn  Juan,  4#,  ».•  Izquierda. 


A$0  SKGUNDO. 


MADRID  15  DE  AGOSTO  DE  1880. 


NÚM.  39. 


AL 


VENERANDO  PATRIARCA  DE  LAS  LETRAS  ESPAÑOLAS; 


AL 


CRÍTICO  BENIGNO; 


AL 


AMIGO  CONSECUENTE; 


AL 


VARÓN  RECTO  Y  PROBO, 

toma.  $x.  S-  Juan  $K$túí¡  gartaksá, 

<q.  s.  g.  <*.) 

cuya /anta  d€4a¿M  tntÁetcceacéa  conté  /ae/ttd/atnen/e  * 

cottdacf4a  ana  ¿cn/tc/a  /aauma 
^  JzL,a  ctbee/btccton  efe  &t  JumtauAdjt  viuvet¿<u.     ^ 
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SUMARIO. 


PnouNTAS.  EtUr  arruche  6  arruchi».— 
Carteras  de  los  carteros.— Insurrección  cuba- 
na.—Peluquería  jr  Barbería.— Pregunta  deli- 
cada.—Sépase  quién  es  Calleja.— Color  amari- 
llo.—Brazo  de  mar.— La  purga  de  Benito.— 
¿Y  tienes  á  tu  hijo  muerto,  teniendo  apio 
en  el  huerto  ?  —  Respuestas.—  Hacer  música. 
—A.— Ermita  de  Nuestra  Señora  de  Finibus- 
terre.— Tampon.—  Curiosidades.  —  Colección 
de  enigmas  y  adivinanzas  en  forma  de  Diccio- 
nario. —  Más  sobre  corrección  de  pruebas.— 
Pastoral  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Lorenzana 
sobre  el  ornato  profano  en  los  templos.— Tele* 
grafía.  «*  Movimiento  bibliográfico. 


PREGUNTAS. 


889.  Estar      arruche      ó 

arruchas. — De  ambos  modos  he 
oído  pronunciar  esta  frase,  para  dar 
á  entender ,  en  sentido  familiar,  que 
se  está  falto  do  dinero.  Como  no  la 
encuentro  en  ningún  diccionario, 
pregunto  :  ¿Está  bien  escrita  de 
cualquiera  de  dichos  dos  modos? 
En  caso  negativo ,  ¿  cómo  debe  es- 
cribirse? De  dónde  se  deriva  esta  pa- 
labra? 

J.  P.  O.  M. 

• 

890.  Carteras  de  fes  car- 
teros.—A  fines  del  año  de  1756  se 
establecieron  en  Madrid  los  Carte- 
ros distribuidores  de  correspon- 
da, ascendiendo  su  número  á  doce. 

En  1798  solicitaron  y  obtuvieron 
del  Superintendente  general  de  Co- 
rreos el  uso  de  uniforme ,  oom- 
puesto  de  casaca  azul,  vuelta  y  chu- 
pa encarnada ,  botón  dorado  con 
orlas,  diciendo Jíeaí  Renta  de  Co- 
rreos, y  en  su  centro  la  palabra 
Cartero,  con  el  número  corres- 
pondiente. 

Nada  se  dice  de  carteras  ,  y  esto 
me  hace  creer  que  no  las  usaron/ 

En  corroboración  de  ello  .puedo 
asegurar  haber  visto  en  un  periódi- 


co de  esta  localidad  del  año  de  1834, 
quejarse  amargamente  contra  el 
procedimiento  de  llevar  los  carteros 
la  correspondencia  al  descubierto, 
por  los  inconvenientes  que  trae ,  en 
tiempo  de  lluvias  ,  de  mojarse  las 
cartas ,  y  de  que  éstas ,  formando 
paquetitos ,  estén  atadas  con  una 
cuerda,  cuya  presión  suele  lastimar 
los  sobrescritos  y  quebrantar  las 
obleas  que  constituyen  el  cierre. 

El  reglamento  para  los  carteros 
del  Correo  Central,  de  l.°de  octu- 
bre de  1856,  prohibe  á  éstos,  entre 
otras  cosas,'  conducir  la  correspon- 
dencia fuera  de  su  cartera. 

Se  desea  saber  en  que  época  sp 
proveyó  á  los  carteros  de  este  admi- 
nículo ,  y  si  es  cartera  ó  cajilla  su 
primitivo  nombre. 

Pascual  de  Labrana. 

SOI.    Insurrección     cnfca- 

— Apuntes  para  la  historia  y 
descripción  de  los  sellos  de  correos, 
telégrafos  y  tarjetas  postales ,  emi- 
tidos en  España  y  sus  posesiones  do 
Ultramar,  por  Estévan  Argües.— 
Zaragoza  .'Imprentado  Manuel  Ven- 
tura, 1879. 

En  la  página  42  dice : 

«Un  sello  conocemos ,  al  parecer 
emitido  por  los  insurrectos  de  eslA 
Isla,  y  que  suponemos  dado  á luz 
en  este  año  (1876) ,  pues  su  circula- 
ción no  está  bien  .probada.*  Su  di- 
bujo representa  un  escudo  con  !&< 
armas  de  (Juba  cortado  por  mitad 
con  el  lema  República  de  Cuba,  y b? 
leyendas  Correos  en  la  parte  supe- 
rior y  centavos  en  la  inferior ,  lle- 
vando la  cifra  10  de  su  valor  en  sitf 
cuatro  ángulos.» 

No  conozco  el  sello  insurrecto 
que  se  deja  descrito;  ¿  podra  algtu" 
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de  los  timbrólogos  ,  suscritores  de 
El  Averiguador,  decirme,  si  es  que 
ha  llegado  á  existir,  en  qué  época 
apareció  ,  y ,  en  caso  afirmativo ,  si 
llegó  á  circular? 
Mucho  se  lo  agradecería 

A.  P.  D. 

S9&.    Peluquería  y  Barbe- 

ría.— ¿Qué  obras  se  ocupan  en  es- 
tas profesiones  ? 

El  curioso  que  interroga,  posee 
las  siguientes:  Artede  barbero,  pe- 
luquero, bañero  ,  escrito  en  fran- 
cés por  M.  de  Oarfault,  traducido  al 
castellano  ,  con  láminas  finas ,  por 
Manuel  García  Santos  y  Noriega, 
en  Madrid,  Imprenta  de  Ramírez, 
con  licencia  del  Consejo  de  22  de  ju- 
nio de  1771. — Ensayo  de  una  histo- 
ria, de  las  pelucas  ,  por  el  Dr.  As- 
kelio  Rapsodia  ,  en  Madrid  ,  1806. 
Imprenta  de  Collado.  —  Art  de  se 
coiffer  soi-méme,  porVillaret,  Pa- 
rís, 1828.  —  Physiologie  des  che- 
teux,  por  Andpque,  París,  1876.— 
Ordenanzas  del  gremio  de  pelu- 
queros ,  dadas  por  Carlos  III. 
Madrid,  Imprenta  de  Santos  Alon- 
so, 1791. — Memoria  escrita  por  el 
presbítero  D.  Lorenzo  de  Irisarri 
sobre  peinadores  sueltos  de  Madrid 
1780  ,  (Tareas  de  la  S.  E.  M.)— 
Pragmáticas ,  Pregones  y  RR.  00. 
extractadas  de  la  Novísima  Recopi- 
lación.—Manual  instructivo  para 
el  barbero  de  pueblo  ,  por  Vicente 
Gay  y  Paenga  ,  Valencia  ,  1877. — 
Arte  de  conservar  la  hermosura, 
porDebay,  Barcelona,  1866. 

Agradecería  mucho  también  álos 
lectores  de  esta  Revi9Ta  ,  le  indica- 
sen las  fuentes  donde  podría  ha- 
cer acopio  de  algo  que  tuviera  re- 
lación con  las  profesiones  expresa- 


das, bien  sea  en  su  parte  histórica, 
científica ,  artística  ó  anecdótica, 
pues  todo  podrá  tener  provechosa 
aplicación,  ya  sea  en  la  revista  ti- 
tulada Guiadel Peluquero,  de  la  que 
es  director,  6  bien  en  el  Manual  del 
artista  en  cabellos  que  está  prepa- 
rando, 

Domingo  -Gascón. 

393.  Pregunta  delicada. 

— Dicese  que  al  pronunciar  el  gene* 
ral  Gambronne  en  la  batalla  de  Wa- 
terloo  la  frase  célebre  La* Guardia 
muere  ,  pero  no  se  rinde  ,  la  acen- 
tuó con  una  palabra  más ,  que  asi 
en  Francia  como  en  España  se  ha 
considerado  poco  culta  hasta  que  el 
novelista  Zola  ha  tratado  de  poner- 
la en  voga.  Deseo  saber  si  en  alguna 
de  nuestras  obraa  clásicas  se  ha  es- 
tampado esa  palabra. 

A.  Mer  Daza. 

394.  Sépase  quién  es  Ca- 
lleja. —  ¿  Quién  fué  este  sujeto  ? 
¿A  qué  hechos  de  constancia,  ener- 
gía, ostentación  ó  lucimiento  debió 
el  que  se  le  proponga  como  ejemplar 
ó  tipo  en  situaciones  á  que  se  aplica 
este  modismo? 

J.  D.  O. 

895.    Color       amarillo.  — 

¿Por  qué  es  distintivo  de  los  médi- 
cos este  Color,  igualmente  que  de  la 

muerte? 

K. 

89tt.  Rrazode  mar.— ¿Por 
qué  se  dice  de  la  persona  que  osten- 
ta gran  lujo  y  riqueza  en  su  vestido, 
que  va  hecha  un  brazo  de  mar  ? 

Carmen. 
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3&1.    I*  purga  de  Benito. 

—¿Cuál  es  el  origen  de  esta  locu- 
ción? 

A.  F.  D. 

8M.  ¿  V  tienes  á  ta  hU* 
muerto ,  teniendo  apto  en  el 
huerto  ?— ¿  Qué  significa  este  re-. 

fran?  •      „ 

J.  M.  0. 


RESPUESTAS. 


Haeermiislea.—  T.  II ,  nú- 
mero  353,  pág.  139.— Preguntaba 
una  vez  cierto  orador  :  cDíme,  Gre- 
cia, díme,  Roma,  ¿qué  se  han  hecho 
•tus  pasadas  glorias  ?t  A  lo  que  re. 
puso  un  retórico  :  «En  vano  es  pre- 
guntar qué  se  han  hecho,  cuando  el 
mismo  que  lo  pregunta  lo  está  di- 
ciendo ;  esto  es :  que  pasaron.» 

Ahora  biein ,  paréceme  que  algo 
de  esto  se  verifica  en  el  contexto  de 
la  pregunta  que  promueve  la  pre- 
sente respuesta,  y  es,  que  el  pregun- 
tante se  ha  satisfecho  á  sí  mismo  al 
enunciarlo. 

En  efecto ,  si  la  música  que  se  va 
á  ejecutar  es  vocal,  será  canfar; 
si  instrumental,  será  focar;  si  mixta, 
será  focar  y  cantar.  Todo  loque  en 
este  caso  podría  decirse  es  :  haber 
música,  canto,  piano,  etc. 

José  María  Sbarbi. 

A.— T.  II ,  núm.  363  ,  pág.  145. 
—No  encuentro  motivo  para  poder 
dudar  en  la  propuesta  hecha  por  el 
Sr.  D.  L.  C.  N.  ,  si  ya  no  es  que  á 
ello  le  induzca  al  preguntantela con- 
ducta tan  inconsecuente  usada  por 


la  Academia  acerca  del  particular. 
Con  efecto,  léese  en  la  úl$ma  edición 
de  suDicciOnario:  De  ayer  acá,  Des- 
de entonces  acá  ,  después  acá  ,  en 
el  artículo  Acá;  y  De  arriba  á  aba- 
jo, en  la  voz  Arriba. 

Pregunto  á  mi  vez:  ¿Está  bien  di- 
cho ,  6  mal  dicho ,  De  aqui  parí 
a¿Kf  Está  bien  dicho,  y-asi  es  como 
lo  escribe  la  Academia  en  el  artículo 
Aqui.  Pues  bien  ,  siendo  sinónimos 
en  este  caso  á  y  para,  no  veo  razón 
para  que  se  suprima  aquella  prepo- 
sición en  los  casos  indicados  y  sus 
análogos;  y,  por  ende,  repito  que  no 
encuentro  motivo  para  poder  dudar 
en  la  propuesta  que  acabo  de  sol- 
ventar. 

José  María  Sbarbi. 

Ermita  de  Maestra  Señora 
de  Finibusterre.— T.  II,  núme- 
ro 366,  pág.  161.— Los  escombros, 
porque  ya  no  quedan  casi  cimien- 
tos, que  dan  indicio  de  dónde  estu- 
vp  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de 
Finibusterre,  destruida,  según  me 
dicen,  á  principios  de  este  siglo,  se 
hallan  á  unaleguade  está  población, 
al  mediodía ,  á  la  izquierda  del  rio 
Algodor ,  y  á  unos  doscientos  pasos 
del  término  de  Consuegra. 

En  el  archivo  de  esta  iglesia  pa- 
rroquial no  existe  dato  alguno  sobre 
la  ermita,  por  lo  que  no  puedo  ha- 
cer más  extenflas  y  satisfactoria* 
mis  noticias. 

Antonio  Vázquez  y  Pons. 
ííora  y  julio  de  1880. 

Tampon  —  T.  II,  núm.  383. 
pág.  209.— Palabra  francesa  w 
aclimatada  al  aire  libre  por  nuestros 
escritores,  ni  registrada  en  el  inver- 
nadero 6  estufa  de  la  Academia 
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Española.  La  etimología  ó  creación 
de  esta  palabra  debe  dejarse  al  cui- 
dado de  los  reyes  de  armas  de  nues- 
tros vecinostranspirenáicos,  bastan- 
do seguramente  para  nuestro  pro- 
pósito saber  que  tampon  se  llamaba 
á  la  muñeca  ó  bala  con  que  daban 
tinta  los  impresores  á  las  formas  co- 
locadas enja  prensa ,  y  los  litógra- 
fos á  la  piedra ,  antes  del  año  de  30 
de  este  siglo,  en  que  se  inventaron 
los  rodillos. 

Estas  balas  ó  muñecas  ótampones 
eran  de  lana  preparada  al  efecto  y 
recogida  en  un  pedazo  ó  casco  de 
badana  que  se  ajustaba  por  medio 
de  un  cordel  á  un  plato  de  madera 
cóncavo,  el  cual  en  su  parte  exterior 
tenía  un  mango  para  servirse  del 
útil ,  formando  todo  como  si  dijéra- 
mos un  bouquet,  digno  de  ser  lle- 
vado por  la  diestra  mano  de  una 
belleza  de  la  Senegambia. 

Gomo  puede  comprenderse,  este 
medio  de  dar  tinta  era  inaplicable 
á  los  sellos  que  usan  las  oficinas  y 
los  particulares,  y  por  lo  tanto  se 
adoptó  la  almohadilla ,  que  no  des- 
cribimos por  ser  muy    conocida; 
pero    conservando  el    nombre    de 
tampon  entre  nuestros  vecinos  ci- 
tados ;  mas  como  ésta  tenia  que  ser 
renovada  con  frecuencia ,  y  nó  en 
todas  las  localidades  había  medios 
de  hacerlo,  los  industriales  france- 
ses, y  con  especialidad  Mr.  Moret 
et   Lirondelle— en  la  Somme — sus- 
tituyeron la  almohadilla  por  unos 
paños  superpuestos,   fáciles  asi  de 
renovarse    y   de  empapar   conve- 
nientemente  la  tinta;  sustitución 
que  pareció  bien  a  los  grabadores 
españoles,  por  lo  que  pedían  á  Fran- 
cia almohadillas  de  esta  clase,  que 
les  eran  remitidas  bajo  el  nombre 


que  tenían ,  tampons ,  el  cual  vino 
á  enriquecer,  si  se  quiere  asi,  el 
vocabulario  popular,  que  ojalá  no 
haga  presión  en  nuestros  académi- 
cos para  que  con  el  tiempo  el  libro 
aquel  qufi  dice :  «Limpia ,  fija  y  da 
esplendor»  no  sea  más  extendedor 
de  las  lenguas  extranjeras  que  de 
la  de  Cervantes. 

Las  almohadillas  de  los  paños  su- 
perpuestos abrieron  una  nueva  in- 
dustria, y  ofrece  sus  productos  con 
el  estímulo  de  la  especialidad^  asi 
es  que  ya  tenemos  tamppn-poste7 
por  más  que  pueda  hacer  uso  de  él 
sin  apercibirse  de  la  dedicación  el 
mismísimo  rotisseur  de  la  calle  de 
la  Montera. 

Ahora,  señor  preguntador,  diga 
conmigo:  Si  sale  con  barbas,  San 
Antón;  si  nó... 

J.  Gompañel. 


CURIOSIDADES. 


COLECCIÓN 
DE  ENIGMAS  Y  ADMNANANZAS 

* 
'  RW    FORMA  DR  DICCIONARIO. 

POR  DEMÓFILO    (1). 

Uno  de  los  privilegios  de  que  dis- 
fruta la  modestia,  es  ser  digna  de 
toda  clase  de  consideraciones;  muy 
al  contrario  de  la  presunción ,  la 
cual  no  se  hace  acreedora  á  que  se 
le  guarde  ningún  género. de  mira- 
mientos. Guando  tenemos  servidores 
que  nos  atienden  con  esmero  y  bue- 


(1)  Hállase  de  venta  en  Sevilla,  librería  de 
D,  Tomás  Sanz ,  Sierpes,  94.  al  precio  de  3  pe- 
setas. Forma  un  yol.  en  81°  de  cerca  de  500  pá- 
ginas. 
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na  voluntad,  y  sin  embargo  dicen 
no  haber  hecho  nada  en  obsequio 
nuestro,  los  estimamos  en  bastante 
más  que  cuando  se  jactan  de  haber 
hecho  mucho;  sucediendo  otro  tanto 
con  los  escritores  que,  "habiendo 
desempeñado  como  buenos  su  co- 
metido, se  declaran  todavía  en  falta, 
por  no  haber  hecho  más  de  lo  que 
hubieran  deseado.  En  este  último 
easo  se  halla,  pues,  nuestro  amigo 
Demonio,  con  motivo  de  lo  que 
acaba  de  hacer  y  decir.  Lo  que  ha 
hecho,  es:  una  razonable  y  preciosa 
Colección  de  Enigmas  y  Adivinan* 
zas  en  forma  de  diccionario;  y  lo 
que  entre  otras  cosas  ha  dicho  en 
su.  prólogo,  es:  «...debemos  ad- 
vertir á  los  lectores  de  este  libro, 
»que  nuestras  pretensiones  al  pu- 
blicarlo no  son  ótrasque  la  dealle- 
«gar  algunos  materiales  para  elestu- 
«dio  de  la  literatura  popular  españo- 
la, tan  rica  como,  en  nuestro  sentir, 
«torpemente  olvidada,  y  la  de  soli- 
«citar  el  concurso  de  tódoS  para  un 
«trabajo  de  mayores  proporciones. 
«Hijo  este  libro  de  dos  tendencias 
» distintas,  la  del  editor,  que  era 
«naturalmente  la  de  no  perder  su 
«dinero  y  hacerlo  agradable  á  sus 
«lectores;  y  la  nuestra,  que  ha  sido 
«la  de  incluir  el  mayor  número  po- 
«sible  de  adivinanzas ,  por  ser  ma- 
«teria  de  literatura  popular  á  la  que 
«tenemos  gran  afición ;  hijo,  decí- 
amos, este  libro  de  tendencias 
«opuestas,  ha  resultado,  como  no 
«podía  menos,  híbrido  y  plagado  de 
«defectos  para  las  dos  clases  de  pú- 
«blico  que  puede  leerlo .  ¿  Qué  ha  de 
«interesar  al  que  con  su  lectura  se 
«proponga  matar  un  par  de  horas 
«agradablemente,  la  multitud  de  va- 
ciantes de  una  misma  adivinanza 


«que  hallará  con  frecuencia?  Ni  ¿qué 
«conseguiríamos  con  disculparnos 
«alegando,  por  ejemplo,  que,  Sim- 
«rock  en  Alemania,  Pitre  en  Italia, 
«y  Rolland  en  Francia,  especial- 
«mente  el  primero,  ponen  á  veces 
«diez .  doce  y  catorce  variantes  de 
«un  mismo  enigma?...  Cuantas  cen- 
«suras  nos  .dirijan  serán,  merecida 
«simas  y  pocas,  en  relación  á  las 
«que  nosotros  mismos  nos  dirigí- 
amos. Pero  la  imposibilidad  de  toda 
«clase  de  emprender  por  hoy  obras 
«más  científicas,  la  firme  convicción 
«de  que  el  peor  de  los  males  es  el  do 
«hacer,  y  el  más  triste  de  los  eng* 
«ños  el  suponer  que  podría  uno 
«aspirar  á  tanto  y  cuanto  si  fie  lo 
«propusiera,  nos  ha  movido  á  po* 
«blicar  este  libro,  y  á  pedir  á  tódoi 
«consejos  y  auxilios  para  hacer  uno 
«nuevo  sobre  la  misma  materia, 
«libro  que,  por  lo  mucho  que  ten* 
«drá  de  otros,  habrá  de  ser,  por 
«necesidad ,  mejor  que  el  presente.» 
Confesión  tan  espontánea  como 
clara  é  ingenua ,  hace  que  se  caiga 
la  pluma  de  la  mano  al  crítico 
severo,  y  que,  olvidando  éste  ta! 
oual  lunar,  vuelva á  tomarla,  &i 
para  hacer  sangre,  sino  para  con- 
tribuir con  el  contingente  que  & 
posibilidad  le  dicte,  á  aumenta* 
el  tesoro  que  se  le  pone  á  '* 
vista,  tesoro  allegado  á  fuerza dí 
privaciones  y  desvelos  mil:  hé  ahí 
por  qué ,  desentendiéndome  yo  de 
alguna  que  otra  fal  tilla  que  á  la  ho- 
ra esta  tiene  por  fuerza  que  haber 
saltado  á  los  ojos  de  su  lince  autor. 
y  viendo  en  esta  edición,  comoe* 
tpdas  las  primeras  de  cada  libro,  £> 
borrador,  y  nó  otra  cosa,  voy  á  di 
cuenta  á  mi  amigo  de  las  siguiente? 
curiosidades  enigmáticas  ó  adi° 
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nancieras  ( permítaseme  aquella 
acepción  y  esta  palabra)  recien  lle- 
gadas á  mi  conocimiento,  para  que 
las  utilice  como  mejor  convenga  á 
sus  fines  especiales. 

A  fines  del  siglo  últimamente, 
pasado,  residía  en  Lima  un  joven 
español  llamado  Estovan  de  Terralla 
y  Landa,  quien,  después  de  haber 
vivido  algún  tiempo  en  Méjico,  pasó 
al  Perú  por  los  años  de  1780  y  tan- 
tos, dedicándose  á  la  industria  mi- 
nera en  las  provincias  de  Oajamarca 
y  Huamachuco.  Pero  la  Fortuna, 
que  no  prodiga  sus  favores  á  los 
hijos  de  Apolo,  fué  avara  para  con 
Terralla,  quien  renunciando,  por 
último,  á  buscar  los  tesoros  que 
esconde  la  tierra  en  sus  entrañas, 
se  estableció  en  Lima,  donde,  ena- 
morado de  su  ingenio  y  travesura  el 
virrey  D,  Teodoro  de  Oroix,  le  dis- 
pensó la  protección  más  cumplida. 
Hase  creído  generalmente,  sin  más 
razón  acaso  que  los  subidos  encomios 
queá  Méjico  prodiga  en  su  Lima 
por  dentro  y  fuera,  que  Tarralla 
era  mejicano;  pero  él  cuidó  de  re- 
velar su  nacionalidad,  no  sólo  en  su 
Lamento  poético,  donde  se  llama 
hijo  de  los  reinos  de  España,  sino 
que,  en  la  introducción  al  Sol  en  el 
Mediodía ,  dice  qué  la  pintura  de 
las  fiestas  reales  la  escribe 

Un  numen  que  bebió  del  Ouadalete 
La  cristalina  fugitiva  plata. 

No  entra  en  mi  propósito  el  juz. 
gar  aquí  al  hombre ,  pues  tendría 
que  retratarlo  como  un  furibundo 
calavera,  ni  tampoco  el  juzgar  al 
poeta,  porque,  en  ese  caso ,  no  le 
sacaría  muy  bien  parado  en  las 
más  de  las  ocasiones  su  estilo  afec- 
tado ,  gongorino  y  equivoco  ó  anfi- 


bológico; pero  si  entra  el  manifestar 
que  sufema  de  compositor  de  enig- 
mas se  había  hecho  tan  popular  en 
aquellas  regiones,  que  era  general- 
mente conocido  con  el  dictado  anto- 
nomástióo  de  el  Poeta  de  las  adivi- 
nanzas. Pagábanle  los  galanes  & 
dos  y  á  cuatro  pesos  cada  acertijo  ó 
enigma,  y  en  la  tertulia  nocturna 
vendían  como  fruto  propio  lq  que  * 
era  de  huerto  ajeno.  Silos  mancebos 
sacaban,  ó  nó,  partido  del  arma  que 
les  proporcionaba  el  Poeta  de  las 
adivinanzas ,  es  asunto  que  nada 
nos  importa  averiguar;  y  si  á  al- 
guien le  pareciere  ridiculo  que 
consagrase  Terralla  su  tiempo  y  su 
talento  á  semejantes  trivialidades, 
por  más  que  éstas  le  proporcionasen 
el  pan  de  cada  dia,  le  haremos  ob- 
servar que,  trivialidades  y  todo,  no 
á  todas  las  inteligencias  ilustradas 
es  dado  ejecutar  con  acierto  jugue- 
tes literarios  de  semejante  especie.. 
Sea  como  quiera,  voy  á  apuntar  á 
continuación  las  adivinanzas  que  de 
dicho  escritor  han  llegado  á  mi 
conocimiento,  por  mediación  de  mi 
amigo  el  Sr.  D.  Ricardo  Palma. 


I. 


Pico  sin  tenar  enojo», 
T  sin  nacer  soy  de  corte ; 
Pero  muchos  con  arrojos 
Los  dedos,  viendo  mí  porte, 
Me*  los  meten  por  los  ojos. 
(Las  tijera».) 

II. 

De  Bórgamo,en  Lombardia, 
Vino  á  España  mi  plantío. 
Dándome  nombre  en  el  dia 
Una  pieza  de  narío 
T  otra  de  la  sastrería. 

(La  bergamota.) 


332 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


ni. 

Soy  una  cosa  pesada ,  * 

T ,  á  veces,  la  mas  ligera : 
Me  voy  á  toda  carrera , 

Y  también  estoy  parada. 
A  otro  cuerpo  soy  cargada , 
Si  él  me  pide;  soy  del  hombre 
Antidoto.  Mas  no  asombre 
Que,  sin  que  yo  tenga  voz, 

Ni  jamás  pueda  ser  Dios. 

Tenga  también  de  un  Dios  nombre. 

(ES  mercurio.) 
IV. 

La  bilis  suelo  exaltar ; 
De  la  flema  adversa  soy; 
Muy  gustosa  al  paladar; 

Y  tan  manifiesta  estoy, 

Que  en  el  dedo  vengo  á  estar, 

[La  yema  del  huevo.)  ■ 

V. 

Soy  yo  de  tal  calidad, 
Que  me  gasto  y  no  me  pierdo  ; 
Tengo  el  nombre  de  ciudad ; 
Con  cierta  fruta  concuerdo  , 

Y  muerdo  en  la  realidad* 

(La  lima,) 

VI* 

Soy  ligera  y  soy  pesada ; 
Sin  tener  sangre  soy  roja ; 
En  la  imprenta  soy  usada; 
No  hay  quien  corriendo  me  coja, 

(La  bala.). 

VII. 

Contrario  soy  á  la  guerra ; 
No  soy  toro,  y  puntas  cargo ; 
Cualquiera  me  abre  y  me  cierra ; 
Quien  me  usa  mal,  sin  embargo  > 
Sus  operaciones  yerra. 

(El  compás. ) 

vin. 

Suelo  ser  lfjgera  y  grave; 
No  cómo,  aunque  tengo  boca ; 
No  soy  puerta,  y  me  dan  llave; 
Y  si  alguno  no  me  toca , 
No  sabe  lo  que  en  mi  cabe, 

(La  escopeta.) 


IX. 

El  que  no  es  de  suerte  escasa 
Me  tiene  á  pares  en  nones; 
Sin  música  tengo  sones 

Y  el  material  de  una  casa. 

{Los  calzones.) 

X. 

Del  pontífice  exaltado 
A  la  apostólica  silla 
Está  mi  nombre  formado, 
Siendo  en  mi  centro  amarilla. 

(La  papaya.) 

XI. 

Conmigo  suelen  jugar, 
Me  nombran  en  la -Escritura ; 
De  seguro  soy  segura . 

Y  varias  veces  sin  par. 
Voy  de  lugar  en  lugar; 
Soy  real  en  provisión; 
De  examen  soy  el  blasón; 
Soy  de  guia  sin  desorden; 
De  libertad,  pago .  y  orden, 
É  incluyo  una  excomunión. 

(La  carta.) 

XII. 

Muchos  de  mi  forman  quejas 
Después  que  los  he  adornado; 
Me  estiman  mucho  las  viejas, 

Y  á  los  que  les  he  apretado 
Me  dan  tirones  de  orejas* 

(Los  zapatos.) 

XIII. 

Al  hombre  le  causo  tedio; 
Me  crio  en  el  monte  y  valle , 
Tengo  flor  y  soy  remedio 
De  quien  me  lleva  en  la  calle. 

(El  azufre.) 

XIV. 

En  el  idioma  español 
Mi  nombre  lo  hallo  en  la  suerte  ; 

Y  aunque  no  esté  dado  al  sol. 
Tendré  sol  bástala  muerte* 

{El  sotyado.) 
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XV. 

Soy  alegre,  y  también  triste; 
No  estoy  en  ningún  encierro; 
Eu  mi  el  bien  y  el  mal  consiste, 
Y  me  tienen  en  destierro. 

(La  campana.) 

XVI. 

Sin  ser  campo,  tengo  mata ; 
•  Gasa  ,  sin  tener  herencia  ; 
Mora  en  mi  quien  con  violencia 
A  la  moral  desacata. 

(La  casamata.) 

Quince  ó  veinte  dias  antes  de  su 
muerte  escribió  Ter ralla,  en  el  lecho 
del  dolor  del  hospital  en  que  se  le 
hpbia  recogido,  su  jocoso  Testa- 
mento  en  verso,  tal  vez  la  mejor  de 
sus  composiciones,  que  de  seguro 
no  hubiera  desdeñado  Quevedo.  En 
este  romance  se  mezcla  el  senti- 
miento religioso  óon  la  filosofía 
amarga,  y  la  resignación  del  cris- 
tiano con  la  hiél  que  engendran  en 
el  alma  los  desengaños,  si  bien  ex- 
presados extremos  tan  opuestos  por 
medio  del  chiste  y  de  la  jocosidad. 
Como  se  vive  se  muere;  Terralla 
vivió  riendo,  y  su  agonía  no  podía 
menos  de  ser  una  carcajada. 

José  María  Sbarbí. 


MÁS  SOBRE  CORRECCIÓN  DE  PRUEBAS. 


Sr.  Director  de  El  Averiguador 
universal. 

Muy  Sr.  mió  y  de  toda  mi  consi- 
deración*: En  el  número  37  de  su 
apreciable  Revista,  correspondien- 
te al  15  del  actual ,  ha  visto  la  luz 
un  artículo  sobre  corrección  de 
pruebas ,  firmado  por  el  Sr.  Osso- 
rio  y  Bernard ;  y  así  como  si  se  tra- 


tara de  estrategia  sería  muy  fácil 
saliese  á  la  palestra  un  militar  ;  si 
de  pleitos ,  un  abogado ;  y  si  de  la 
ciencia  ó  arte  do, curar,  un  discípu- 
lo de  Hipócrates  6  dé  Galeno ,  paré- 
cerne  á  mí  oportuno  ,  siendo  impre- 
sor, echar  mi  cuarto  á  espadas  y 
meterme  de  rondón  en  el  asunto. 
Sí,  Sr.  Director,  Vd.  sabe  muy 
bien  mi  genealogía ,  y ,  á  fuer  de  ♦ 
buen  bibliófilo,  habrá  manoseado  al- 
gunos libros  impresos  por  mi  abue- 
lo á  prin'cipios  del  siglo  presente; 
muchos  por  mi  padre  hasta  el 
año  65 ,  en  que  Dios  le  llamó  para 
sí ;  y  no  ignorará  V.  que  ambos  fue- 
ron impresores  beneméritos  con  sus 
ribetes  de  escritor  el  segundo,  pues 
las  obras  que  compuso ,  y  de  que  se 
han  hecho  repetidas  ediciones,  cons- 
tituyen aún  hoy  mi  más  preciado 
patrimonio.  Yo  me  quedé  pigmeo, 
habiendo  heredado  nó  el  claro  ta- 
lento del  autor  de  mis  dias,  pero  si 
su  amor  al  trabajo  y  al  arte  de  Gut- 
tenberg,  al  que  me  dedicó  desde  ni- 
ño, pues  en  cuanto  supe  leer,  apren- 
dí la  caja,  y  unas  veces,  componía,  y 
otras  le  servía  de  atendedor  9  em- 
pleando así  el  tiempo  disponible  fue- 
ra de  las  horas  de  estudio.  Apenas 
contaba  tres  lustros ,  cuándo  me 
sacó  del  colegio;  de  suerte  que,  co- 
menzando á  regentar  su  imprenta 
á  los  veinte  años,  he  encanecido  en 
el  oficio.  Mi  padre  no  confió  á  nadie 
la  corrección  de  pruebas,  y  podía 
hacerlo  con  cierto  desahogo  en  una 
época  en  que  no  se  había  generali- 
zado aún  el  uso  del  papel  continuo 
y  de  las  máquinas  de  imprimir.  He 
seguido  sus  huellas,  pero  con  la 
desventaja  de  que  cada  pliego  de  los 
de  ahora  equivale  por  lo  menos  á 
dos;  y  siendo  las  tiradas  cortas, 
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menudean  que  es  un  primor,  pu- 
diendo  decir  con  verdad,  que  he  leí- 
do por  lo  menos  dos  veces,  y  en  oca* 
siones  tres.,  cuantos  libros  han  sali- 
do de  mis  prensas ,  nunca  ociosas 
por  fortuna.  Sin  haber  logrado  ad- 
quirir en  nada  lo  que  se  llama  una 
sólida  instrucción ,  tengo  embrolla- 
da la  cabeza  con  multitud  de  ideas 
de  literatura ,  ciencias  y  artes;  co- 
nozco el  tecnicismo  de  varias  de 
ellas,  y  gran  número  de  nombres 
propios  ,  asi  de  personajes  célebres 
antiguos  y  modernos  como  de  geo- 
grafía ;  dispongo  además  de  buenos 
diccionarios  y  de  otras  obras  de 
consulta.  Todo  hace  falta,  y  no  al- 
canza, aún  para  descifrar  algunos 
originales  poco  menos  que  incom- 
prensibles ,  corrigiendo  los  dislates 
en  que  incurre  el  pobre  cajista,  que 
acaso  después  de  haber  consultado 
uno  por  uno  á  sus  compañeros,  no 
consiguió  dar  en  el  quid. 

Pues  bien ,  Sr.  Director ,  ya 
que  quizá  con  inmodestia  he  ha- 
blado de  mis  méritos,  no  he  de  de- 
jar de  exponer  mis  deméritos ,  y  le 
confieso  ingenuamente  que  se  me 
han  escapado,  y  escapan  á  veces, 
errores  crasísimos,,  y  que,  á  seme- 
janza de  lo  que  acontecer  suele  á  los 
mayorales  de  diligencias,  que  cuan- 
do vuelcan ,  casi  siempre  es  en  ca- 
mino llano,  han  sido  mis  vuelcos 
en  las  cosas  más  fáciles  y  sabidas. 
Es  verdad  que  los  señores  autores, 
que  por  regla  general  corrigen  'sus 
trabajos  en  pruebas  una  ddos  veces 
(y  algunos  tienen  la  pésima  costum- 
bre de  hacerlos  casi  de  nuevo)  sue- 
len poner  el  imprimatur  cuando  to- 
davía queda  algo,  y  aunados,  (como 
contestó  Sancho  en  cierta  ocasión  á 
D.  Quijote)  para  mi  última  revisión; 


y  cada  errata  que  entonces  cae  bajo 
mi  péñola  es  una  satisfacción  para 
mi ,  en  el  fuero  interno  por  supues- 
to ,  pues  no  soy  tan  descortés  que 
vaya  á  echársela  en  cara  al  confia- 
do escritor  y  á  curarle  de  sus  ilusio- 
nes. ¡Guantas  veces,  sin  embargo, 
he  sido  mal  correspondido  en  esta 
parte,  teniendo  necesidad  de  escu- 
darme con  las  pruebas  del  autor 
para  alejar  de  mi  la  culpa  de  faltas 
que  él  mismo  habia  dejado  pasar ! 
¡  Guantas  otras ,  que  transigir  con 
pecados  ortográficos,  por  no  contra- 
decir á  quien  se  mostraba  muy  pa- 
gado de  sus  propias  opiniones!  Es- 
tas son  verdaderas  amarguras ;  pero 
en  todas  las  profesiones  las  hay.  ... 
Pasemos  adelante. 

Véase,  pues ,  con  cuánta  razón  él 
Sr.  Ossorio  y  Bernard  llama  héroe 
anónimo  del  trabajo  al  corrector 
tipográfico ,  sirviéndole  de  disculpa 
en  todo  caso  para  sus  dislates  el  es- 
tar encerrado  en  un  oscuro  rincón 
de  la  imprenta,  en  vez  de  disponer 
para  su  nada  fácil  tarea  de  una  ha- 
bitación clara,  apartada  del  bullicio 
de  las  demás  oficinas,  y  de  la 
cooperación  de  una  persona  enten- 
dida, que  lea  unas  veces  y  atienda 
otras,  requisito  indispensable  para 
poder  responder  de  que  el  original 
ha  sido  copiado  fielmente.  Es  falsa 
creencia  la  de  que  para  atendedor 
sirve  un  muchachp  cualquiera,  por- 
que se  distrae  con  harta  facilidad  si 
atiende,  dando  por  bueno  lo  que 
oye  al  corrector  aun  cuando  sea 
todo  lo  contrario  de  lo  qifl  reza  el 
original ,  que  para  él  es  poco  menos 
que  griego ;  y  si  se  le  manda  leer» 
como  generalmente  lo  hace  mal, 
fatiga  al  corrector,  que  á  cada  paso 
tiene  que  estar  rectificando  las  equi- 
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vocaciones  de  su  inexperto  auxiliar. 
Hay  otra  circunstancia,  que  para 
nada  ha  tomado  en  cuenta  el  señor 
Ossorio  y  Bernard,  y  es  que  en  los 
trabajos  periódicos,  que  tanto  abru- 
man al  impresor  por  haberse  de  re* 
partir  en  dia  y  hora  determinados 
de  antemano,  ó  no  se  corrigen  prue- 
bas ,  6  si  se  corrigen,  no  se  cotejan 
las  correcciones  con  el  fin  de  cer- 
ciorarse de  que  han  sido  fielmente 
hechas;  y  aún  queda  el  inconvenien- 
te de  que  al  sentar  la  forma  en  la 
máquina,  acaso  *  hora  intempesti- 
va, se  caigan  letras,  y  una  mano 
aleve  las  meta  de  cualquier  modo 
para  llenar  el  hueco ,  procediendo  á 
la  tirada  sin  decir  esta  boca  es  mia. 
Creo  que  V. ,  Sr.  Director ,  con- 
vendrá conmigo  en  que  reconocen 
semejante  origen  la  mayor  parte  de 
las  erratas  que  ha  tenido  la  feliz 
ocurrencia  de  coleccionar  el  señor 
Ossorio  y  Bernard  ;  pero  esto  no  es 
lo  corriente ,  ni  debe  ser,  en  obras 
serias  cuya  existencia  no  sea  tan 
efímera  y  fugaz  como  la  del  diario 
político  ó  la  hoja  volante,  pues  el 
impresor  que  estime  su  propio  de- 
coro, tan  pronto  como  se  le  advier- 
ta de  errores  de  tanto  bulto,  antes 
de  consentir  que  aparezcan  en  fe  de 
erratas ,  sabrá  imponerse  una  salu- 
dable penitencia  reimprimiendo  á 
su  costa  la  hoja  ú  hojas  en  que  se 
deslizaron  á  él  ó  á  su  corrector.  Res- 
pecto á  aquellas  faltas  de  una  letra 
por  otra,  siempre  que  no  abunden 
demasiado,  ó  arguyan  punible  igno- 
rancia Tle  las  reglas  ortográficas, 
digo  que  son  pecados  veniales  para 
los  cuales  nos  presenta  el  Catecismo 
nueve  cosas  con  que  se  perdonan,  y 
el  lector  discreto  sabrá  disimilar. 
Ahora  debo^advertir,   que  asi 


oomo  muchachos  de  corta  edajl  sa- 
biendo mal  leer,  entran  sin  ninguna 
otra  preparación  á  aprender  la  parte 
mecánica  del  arte  tipográfico,  sien- 
do por  esto  muy  largo  el  aprendiza- 
je y  escaso  el  número  de  los  que, 
á  fuerza  de  aplicación,  logran  ven- 
cer las  dificultades  que  se  ofrecen 
para  llegar  á  ser  un  buen  cajista, 
asi  también  se  echan  de  menos  los 
buenos  correctores,  necesitándose 
que  dicha  ocupación  fuera  más  lu- 
crativa para  que  pudiesen  aceptarla 
personas  de  notoria  competencia 
por  sus  estudios,  y  que  no  se  les. 
obligara  á  emplear  demasiadas  ho- 
ras al  dia  en  tan  fatigosa  tarea, 
convirtiéndose  el  individuo  jen  una 
máquina  de  leer,  con  mayor  ó  menor 
detrimento  de  su  laringe ,  del  senti- 
do de  la  vista,  y  tal  vez  de  su 
cerebro.  Claro  es  que  esto  exigi- 
ría sacrificios  pecuniarios,  que  no 
puede  aceptar  las  más  de  las  veces 
el  impresor,  quien  en  último  tér- 
mino ve  despreciado  su  trabajo ,  po- 
niéndole por  delante  á  aquél  que 
sin  ninguna  conciencia  tipográfica 
lo  hace  más  pronto  y  más  barato,  y 
asi  todos ,  sin  pensarlo,  venimos  á 
ser  imitadores  del  sacristán  de  la 
aldea 

No  terminaré  esta  ya  pesada  car- 
ta sin  hacer  una  observación  final, 
tanto  más  interesante,  cuanto  que 
en  cierto  modo  presta  alguna  dis- 
culpa á  la  árida  y  espinosa  tarea  de 
corrección  de  pruebas. 

Algunos  autores  se  entretienen 
en  retocar  las  letras  de  las  pruebas, 
y  á  veces  marcan  un  acento  sobre 
una  vocal,  ó  ponen  la  puntuación  en 
donde  falta,  sin  cuidarse  para  nada 
de  sacar  al  margen  dichas  enmien- 
das ;  y  conozco* á  quien  ha  devuelto 


236 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


las  pruebas  muy  limpitas,  tomándo- 
se el  improbo  trabajo  de  anotar  las 
erratas  en  hoja  separada  con  su  co- 
rrespondiente página,  linea. ,  dice 
y  lé&se:  esto  demuestra  completa 
ignorancia  de  los  signos  adoptados 
universalmente  para  la  corrección; 
y  por  lo  mismo,  con  el  beneplácito 
deV. ,  insertaré  en  El  Averigua- 
dor Universal,  tan  pronto  como 
mis  ocupaciones  lo  permitan ,  la  ex- 
plicación y  uso  de  dichos  signos,  y 
un  extracto  de  las  reglas  de  buen 
gusto  tipográfico  que  deben  tener 
en  cuenta  los  correctores  (1). 

Con  este  motivo  tiene  la  satisfac- 
ción de  repetirse  de  V.  afectísimo 
amigo  y  3.  3.  Q.  B.  3.  M. 

Alejandro  Gómez  Fuentenebro. 

27dejuliodei880. 


PASTORAL 

« 

DEL  EXGMO.  É  ILMO.  SR.  LORENZANA 
sobre  el  ornato  profano  en  los  templos. 


**>**^^^^*S+>m***** 


NOS  0.  FRANCISCO  ANTONIO  LORENZANA, 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  8ANTA  SEDE 
APOSTÓLICA,  ARZOBISPO  PRIMADO  DE  LAS 
ESPADAS,  CANCILLER  MAYOR  DE  CASTILLA, 
CABALLERO  PRELADO.  GRAN  CRUZ  DE  LA  REAL 
Y  DISTINGUIDA  ORDEN  ESPAÑOLA  DE  CAR- 
LOS Oí  ,  DEL  CONSEJO  DES.  M.  ETC. ,    ETC. 

Desde  los  principios  de  la  Reli- 
gión cristiana  se  destinaron  por 
los  fieles  ciertos  y  determinados  lu- 
gares para  dirigir  sus  votos  al  Altí- 


(1)  Agradecido  á  tanto  favor .  é  interesan- 
do la  gran  utilidad  que  semejante  proceder 
puede  reportar  á  más  de  cuatro  escritores,  de- 
sea que  dicha  oferta  se  realice  lo  mas  pronta- 
mente posible. 

José  Mabxa  Sbarbi. 


simo,  y  ofrecer  á  la  Majestad  di- 
vina sacrificios  de  alabanza.  A  estos 
lugares ,  que  se  llamaban  iglesias, 
concurrían  con  frecuencia ;  y  uni- 
dos más  con  los  lazos  y  vínculos  in- 
disolubles de  la  caridad  y  amor  ver* 
dadero  que  mutuamente  se  profesa» 
ban ,  que  con  la  material  presencia 
de  los  cuerpos,  enderezaban  de  co- 
mún acuerdo  sus  fervorosas  oracio- 
nes al  Padre  de  las  Misericordias, 
ofrecían  por  medio  délos  sacerdotes 
el  incruento  Sacrificio  y  hostia  de 
la  redención  y  salud  del  mundo,  y 
practicaban  con  fe  viva  y  pureza  de 
corazón  obras  de  piedad  y  caridad 
cristiana.  No  ignoraban  que  en  todo 
lugar  se  puede  orar;  que  de  todas 
partes  son  oídas  por  Dios  las  justas 
súplicas  y  peticiones  del    corazón 
humano; y  que  cualquier  sitio,  hora 
y  tiempo  son  á  propósito  para  tribu- 
tar á  Dios  la  oración  debida  con 
verdad  y  alegría  de  espíritu ;  pero 
también  sabían  y  conocían  la  utilidad 
y  necesidad  que  había  de  destinar 
ciertos  parajes  en  que  se  juntasen  i 
celebrar  los  oficios  divinos ,  y  cantar 
himnos   de  alabanza  al   Supremo 
Hacedor  y  Padre  universal ,  respec- 
to i  que  ellos  mismos  escitan  y  avi- 
van por  un  modo  muy  especial  á  los 
fieles  á  los  ejercicios  de  piedad  yac* 
tos  de  nuestra  religión  sagrada,  á 
lo  que  contribuye  la  majestad  y  san* 
tidad  de  los  mismos  templos,  y  cuan- 
to en  ellos  se  ve,  que  únicamente  se 
ordena  4  imprimir  en  los  ánimos  de 
los  piadosos  la  más  alta  idea  de  la 
grandeza  de  Dios,  y  les  excita  y 
convida  á  la  reverencia  debida  á  las 
cosas  sagradas  y  misterios  venera- 
bles de  nuestra  fe  católica. 

Por  esto  los  Santos  Padres  y  Sa- 
grados Concilios  jampas  permitieron 
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en  los  templos  y  casas  de  Dios  cosa 
alguna  que  no  condujese  á  fomentar 
la  piedad  y  reverencia  debida  al  san- 
tuario, y  animados  de  un  zelo  apostó- 
lico y  devoción  sólida,  prohibieron 
con  rigor  y  gravísimas  penas  la  pro- 
fanación de  la  casa  de  Dios,  y  des- 
terraron de  ella  todo  aquello  que  no 
respirase  olor  de  santidad,  majes- 
tad y  grandeza. 

Los  Padres  del  Concilio  general 
Lugdunense,  después  de  haber  dicho 
•que  á  la  casa  de  Dios  conviene  la  san- 
tidad, y  que  se  le  dé  en  ella  culto  pa- 
cífico, no  se  contentaron  con  deste- 
rrar de  las  iglesias  las  conversacio- 
nes vanas  y  profanas  y  los  actos  fo- 
renses, sino  que,  siguiendo  el  espí- 
ritu de  los  Padres  antiguos,  aleja- 
ron de  los  mismos  templos  cuanto 
fuese  capaz  de  turbar  en  algún  mo- 
do los  oficios,  y  ofender  los  ojos  de 
la  Majestad  Divina. 

En  otros  Concilios  se  repite  la 
misma  prohibición ;  y  es  ajena  y  ex- 
traña de  su  mente  toda  superflui- 
dad en  el  aparente  ornato  interior 
do  las  iglesias.  Sin  embargo  de  tan 
serios  y  repetidos  mandatos ,  vemos 
con  el  más  vivo  dolor  de  nuestro 
corazón,  que  continúan  en  los  tem- 
plos ,  señaladamente  en  los  de  esta 
Tilla  de  Madrid,  intolerables  abusos, 
que  con  el  especioso  titulo  de  piedad 
ha  introducido  la  vanidad  y  curio- 
sidad ,  los  cuales  excitaron  el  zelo 
de  nuestro  dignísimo  antecesor  el 
Cardenal  Córdoba,  y  de  nuestros 
jueces,  Ji  expedir  varios  edictos  en 
que,  con  penas  muy  graves,  se  pro- 
hibe á  los  curas  de  las  parroquiales 
•de  esta  dicha  villa,  á  sus  tenientes 
y  sacristanes,  el  que  por  ningún 
motivo,  causa  ó  pretexto  permitan 
e  n  sus  iglesias  dtares  de  perspecti- 


va, tramoyas  con  adornos  dé  carto- 
nes ,  platos ,  salvillas,  tafetanes  ple- 
gados, como  ni  el  que  se  ponga  á 
los  construidos  otro  algún  adorno 
que  el  de  lacera,  plata  y  alhajas 
que  fuesen  conducentes  para  la  ma- 
yor decencia  y  solemnidad  de  las 
funciones. 

Y  no  habiéndose  logrado  hasta 
ahora  el  fruto  de  tan  loables  pro- 
videncias, por  cuanto  sabemos  que 
en  las  fiestas  que  celebran  las  con- 
gregaciones   á   sus   patronos ,    se 
cuelgan  las  iglesias  y  cubren   con 
espejos ,  cornucopias ,  cartones  pla- 
teados y  otras  invenciones  propias 
de  los  teatros  del  siglo ,  todo  en  ma- 
nifiesta contravención  de  lo  manda- 
do en  dichos  edictos ;  considerando 
Las  perniciosas  y  lamentables  conse- 
cuencias de  semejantes  adornos; las 
irreverencias    que   necesariamente 
se  cometen  al  colocarlos ,  clavarlos 
y  fijarlos;  el  daño  que  causan  á  los 
edificios ,  altares  y  retablos ;  el  peli- 
gro de  incendios  á  que  se  exponen 
las  iglesias  por  la  multitud  y  con- 
fusión de  luces  junto  á  ramilletes  de 
seda,  papel  ó  pasta;  y  haciéndonos 
cargo  de  que  los  expresados  adornos 
ofenden  <á  las  almas  justas ,  y  agra- 
dan  únicamente  á  los  que  concu- 
rren al  templo  llevados  de  su  curio- 
sidad ;  que  son  capaces  de  causar 
distracciones,  y  ocasión  de  otros  ma- 
yores males;  y  que,  en  lugar  de  her- 
mosear las  iglesias,  las  afean ,  y  son 
injuriosos  á  las  preces  y  ritos  con 
que  se  bendicen  éstas  y  sus  paredes: 
Hemos  acordado,  después  de  una 
larga  y  profunda   meditación,  en 
ejecución  y  cumplimiento  de  los  sa- 
grados cánones ,  concilios,  sinoda- 
les de  este  Arzobispado ,  y  de  los  re- 
feridos odictos  de  nuestro  antecesor 
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y  jueces  de  nuestro  Arzobispado 
despachar  el  presente ,  en  cuya  vir- 
tud mandamos  á  los  curas ,  sus  te- 
nientes, beneficiados,  sacristanes, 
mayordomos  de  fábrica  y  otras  cua- 
lesquiera personas,  que  en  ninguna 
de  las  iglesias,  capillas  ú  oratorios  de 
este  nuestrp  Arzobispado  permitan 
que  se  pongan  altares  de  perspectiva, 
ni  que  se  adornen  los  que  realmente 
hay  en  los  templos  con  espejos,  cor- 
nucopias, cartones  plateados  ú  otras 
invenciones,  y  que  asimismo  no 
consientan  ni  toleren  que  se  vistan 
las  paredes  con  colgaduras  presta- 
das ó  alquiladas,  ni  el  que  se  pongan 
en  los  altares  más  luces  que  las  ne- 
cesarias para  la  solemnidad  de  las 

'  funciones  y  fiestas  :  pues  si  no  se 

-  permite  en  el  ceremonial  de  Obispos 
que  en  las  festividades  de  rito  sim- 
ple se  pongan  en  el  altar  mayor  más 
que  dos  velas ;  en  el  doble ,  cuatro ; 
en  el  de  primera  clase,  seis;  y  una 
más  cuando  celebra  el  Prelado  de 
Pontifical ,  y  todo  esto  está  lleno  de 
misterios  y  sagradas  ceremonias,  se 

'  conoce  la  disonancia  y  abuso  en  lle- 
nar todo  el  altar  de  luces  hasta  la 
bóveda,  exponiéndole  á  que  se  abra- 
se sin  poder  recurrir  á  tiempo,  se- 
gún se  ha  experimentado  varias  ve- 
ces ;  á  que  anden  los  sacristanes  con 
escaleras  al  tiempo  de  los  divinos 
oficios,  escondiéndose  entre  las  tra- 
moyas  de  los  altares  ó  á  cuerpo 
descubierto,  con  notable  indecen- 
cia, poniendo  los  pies  sobre  las  ca- 
bezas de  los  Santos  ,  sobre  las  aras 
consagradas,  y  cayendo  no  pocas 
veces  con  risa  y  mofa  del  pueblo ;  lo 
que  cumplan  bajo  la  pena  de  diez 
ducados,  aplicados  por  mitad  á  la 

.Santa  Cruzada,  y  la  otra  mitad  á  los 
pobres  del  Real  Hospital  general  de 


esta  Villa.  Y  prohibimos  á  nuestros 
jueces  del  Consejo  de  la  Gobernación 
de  Toledo,  á  nuestros  vicarios  gene- 
rales, á  los  demás  vicarios  de  esta 
Villa  y  nuestro  Arzobispado,  y  visi- 
tadores de  él ,  que  puedan  conceder 
licencia  para  las  cosas  ya  expresa- 
das; y  advertimos  que  no  daremos 
oídos  á  las  súplicas  y  pretensiones 
que  sobre  esto  se  hagan.  Dado  en 
Madrid  á  treinta  de  diciembre  de 
mil  setecientos  sesenta  y  cinco.= 
Francisco,  Arzobispo  de  Toledo.= 
Por  mandado  de  S.  EM  D.  Francis- 
co Pérez  Sedaño ,  secretario. 

(Nota.  El  Emmo.  Sr.  D.  Fray 
Cirilo,  cardenal  de  Alameda  y  Brea, 
reprodujo  la  anterior  Carta  pastoral, 
su  data  en  Madrid  á  15  de  junio 
de  1867.) 


TELEGRAFÍA. 


El  telégrafo  eléctrico  es ,  de  todas 
las  invenciones  modernas,  la  que 
más  se  ha  generalizado. 

En  el  año  1844  se  estableció  la 
primera  línea  telegráfica  para  unir 
á  Washington  con  Baltimore.  Al 
terminar  el  1877,  los  hilos  coloca- 
dos en  toda  la  superficie  del  mundo 
tenían  la  longitud  de  1.850.000  kiló- 
metros ,  ó  sea  46  veces  más  extensa 
que  la  circunferencia  de  la  tierra. 

En  Rusia,  los  hilos  telegráficos 
tienen  una  longitud  de  187.526  kiló- 
metros ;  en  Inglaterra,  de J 84. 8 77; 
en  Alemania,  de  157.000;  en  Fran- 
cia, de  150.506.  Después  de  esta? 
cuatro  grandes  potencias,  los  Esta- 
dos mejor  dotados,  desde  el  punto 
de  viáta  de  las  comunicaciones  tele- 
gráficas, son:  Attstria,  que  tiene 
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87.585  kilómetros;  Italia,  que  tiene 
80.596;  las  Indias  inglesas,  que  tie- 
nen 68.783;  Hungría,  que  tiene 
49.944 ;  y  España,  que  tiene  39.070, 
El  año  de  1877  se  expidieron 
130.000.000  de  telegramas,  de  les 
cuales  corresponden  á  los  Estados- 
Unidos  21.000.000;  á  Inglaterra/22; 
¿Francia  12;  a  Alemania,  11;  á 
Rusia,  á  Italia.  Austria  y  Bélgica, 
5  próximamente. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO.  • 


Catálogo  de  libros  raros  y  curiosos 
que  se  hallan  de  venta  en  la 
librería  de  gabriel  sánchez, 
Carretas,  21 ,  Madrid. 

A  los  catálogos  interesantes  de 
libros  que  han  aparecido  en  esta 
Corte  durante  el  transcurso  del  año 
actual,  y  de  que  hemos  dado  cuenta 
á  nuestros  lectores  t.  faltaba  unir  el 
que  motiva  estas  breves  lineas,  y 
cuya  importancia  salta  á  la  vista 
desde  las  primeras  páginas. 

En  efecto ,  ya  en  la  página  5  se  os- 
tenta un  Amadis  de  Gaula  (Sala- 
manca, 1575,  folio,  gótico),  y  cuya 
partida  de  bautismo  reza  3.000  rs. 

Discurriendo  sucesivamente  por 
las  páginas  siguientes,  tropezamos, 
que  no  es  dar  chicos  tropezones 
para  el  bibliófilo,  aquí  con  el  Libro 
de  la  Montería,  de  Argote  de  Moli- 
na, en  1.000  rs.:  allí  con  la  Crónica 
del  Cid,  edición  de  Burgos  en  1512, 
tasada  en  14.000  rs. ,  y  la  de  Medina 
del  Campo  de  1552,  apreciada  en 
4.000;  allá  la  Historia  hispánica,  de 
Sánchez  de  Arévalo,  estimada  en 
1.500  rs.;  acullá..*.,  pero  me  haría  I 


interminable  si  fuera  á  dar  cuenta 
ahora  de  cada  una  de  las  preciosida- 
des bibliográficas  que  en  todos  los 
géneros  ostenta  el  Catálogo  que  nos 
ocupa.  Baste  decir  que  abraza  unos 
2.000  artículos,  raros  y  curiosos  en 
su  mayor  parte,  cuyo  aserto  puede 
comprobar  fácilmente  por  sí  mismo 
el  aficionado  que  guste ,  con  sólo 
pedir  un  ejemplar  de  dicho  Catálogo 
en  la  librería  del  Sr.  Sánchez,  don* 
de  le  será  inmediatamente  facilitado 
gratis. 

El  crédito  bien  merecido  de  que 
disfruta  esta  casa,  asi  en  España 
cuanto  en  el  extranjero,  al  cabo  de 
tantos  años  como  cuenta  de  existen- 
cia, nos  exime  de  hacer  de  ella  y  de 
su  reciente  Catálogo  una  recomen- 
dación de  que  en  modo  alguno  ha 
menester ;  sólo  diremos ,  por  con* 
clusion,  que  el  número  de  los  libros 
á  que  se  dn  cabida  en  este  Catálogo^ 
con  ser  tan  extenso  é  interesante, 
es  una  pequeña  porción ,  compara- 
do con  el  total  de  obras  que  llenan 
los  anaqueles  de  la  casa  comercial 
del  Sr.  D.  Gabriel  Sánchez. 


Venturas  y  Desventuras.  Colebcion 
de  Novelas  del  capitán  de  navio 
D.  Cesáreo  Fernández  Duro. 
Madrid,  Aribau,  1878.  (Un  volu- 
men, 8.°  marquilla,  347  páginas. 
Precio  :  4  pesetas.) 

Lo  interesante  y  variado  de  los 
asuntos,  junto  con  la  forma  amena 
y  el  lenguje  bastante  correcto  en 
que  está  expresados,  hacen  que 
este  libro  sea  recomendable  de  todo 
punto.  Otro  defecto  tiene  (grave,  y 
no  poco,  en  los  tiempos  que  alcan- 
zamos),  y  es  que  su  lectura  es  tan 
moral,  que  sin  temor  puede  ponerse 
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en  manos  del  niño  más  inocente, 
como  de  la  más  púdica  doncella. 

£1  Índice  de  los  asuntos  que  lo 
componen,  y  que  desde  luego  abren 
el  apetito  para  leerlo,  por  el  interés 
que  encierran  ,  dice  así : 

El  número  224. — El  Brazo  de 
Viriato.  —  Nuestramo  Tristan. — 
/  Qué  suerte  ! —  Aventuras  de  un 
Cantonal.  —  Para  verdades,  el 
tiempo. — Virrey  y  Zapatero.— Los 
Pelos. — Beso  á  usted  la  mano. — 
La  Guerra  de  Cuba. — La  Cocina 
del  Quijote. 

Recomendamos  su  lectura  en  ge- 
neral á  todas  las  clases  sociales  ;  y, 
al  enviar  plácemes  mil  á  nuestro 
querido  amigo  el  autor,  le  exhorta- 
mos á  que  no  abandone  la  senda  que 
con  tanto  éxito  ha  empezado  á  re- 
correr. 

Diccionario  geográfico  postal  de 
España  ,  publicado  por  la  Direc- 
ción GENERAL  DE  CORREOS  Y  TELÉ- 
GRAFOS. Madrid,  Aribau  y  Com- 
pañía, 1880. 

Acaba  de  publicarse  esta  obra 
(un  vol.,  4.°  mayor,  1076  págs.) 
cuya  utilidad  en  general  salta  á  los 
ojos  del  menos  lince.  § 

Una  particularidad  (que  nada  tie- 
ne que  ver  con  la  redacción  ó  com- 
posición de  este  libro,  pero  que  ha- 
bla muy  alto  á  favor  de  nuestros 
gobernantes  y  empleados ,  y  en 
contra  de  las  lenguas  maldicientes 
que  sólo  pretenden  ver  en  la  mayor 
parte  de  ellos  unas  sanguijuelas 
que  no  piensan  más  que  en  chupar 
el  sueldo,  y  en  pasarse  las  conta- 
das horas  de  oficina  parlando, 
echando  cigarros ,  ó  leyendo  dia- 
rios políticos) ;  una  particularidad, 
decimos,  viene  á  acreditar  al  fren- 


te de  esta  obra  la  actividad  inaudita 
que  se  despliega  en  •  algunas  de- 
pendencias de  España ,  tales  como 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación. 
En  efecto  :  el  dia  7  de  diciembre  de 
1878  se  remite  por  la  Dirección  ge- 
neral -de  Correos  y  Telégrafos  á 
aquel  Ministerio  el  voluminoso  ma- 
motreto que,  impreso,  había  de 
dar  por  resultado  en  su  dia  la  frio- 
lera de  1076  páginas  en  4.°  mayor, 
de  letra  compacta ;  y  en  7  de  di- 
ciembre de  1878  ,  es  decir,  en  el 
propio  dia ,  se  oficia  por  el  Ministe- 
rio á  la  Dirección ,  participando  á 
ésta  haberse  examinado  dicha  obra 
y  mandado  por  S.  M.  que  se  proce- 
da á  su  impresión  y  publicación. 
¿Cabe  mayor  actividad  ?....  Sin  em- 
bargo ( ¡  líbrenos  Dios  de  lenguas 
murmuradoras  !) ,  un  amigo  mió 
intimo  dice  con  tal  motivo,  que  to- 
davía podia  darse  mayor  actividad, 
y  es  :  Habiendo  contestado  el  Mi- 
nisterio á  la  Dirección  general  la 
víspera  de  haber  recibido  el  ma- 
nuscrito para  su  aprobación,  agui- 
sa del.  payo  que  exigía  la  respuesta 
antes  de  haber  entregado  la  carta. 
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Precio*  úe  «asérteles. 

Madrid  t    (Un  trimestre. .  12  rs. 

Provincias..  (Un  año 40  » 

Extranjero.  Un  año 60  » 

Ultramar.  .  Fijan    el    precio  los 

agentes» 

Número  suelto,  4  rs.    • 
No  se  sirven  los  pedidos  sin  anti- 
cipar el  importe. 


MADRID  :  1880. 

Imprenta  de  A.  Gómez  Fuentenebro, 
Bordadora,  10. 
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ADVERTENCIA. 

A  pesar  de  prevenirse  en  el  capítulo  de  condiciones  de  la 
suscricion  á  nuestra  Revista,  que  no  se  sirven  los  pedidos  sin 
anticipar  el  importe,  xel  hecho  es  que  algunas  personas  ,  así  de 
dentro  como  efe  fuera  de  esta  capital ,  no  corresponden  á  la 
galantería  usada  por  esta  Administración  al  remitirles  el  pe- 
riódico sin  haber  llenado  en  todo,  ó  en  parte,  semejante  requi- 
sito, pues  hasta  el  dia  de  hoy  no  falta  quien  adeude ,  bien  todo 
el  año,  ya  el  tercer  trimestre,  ora  el  segundo  y  tercero,  ó  úl- 
timamente el  segundó  semestre  ,  siquiera  sea  por  olvido ,  por 
indolencia,  ó  tal  vez  por  hallarse  enfermo  de  la  voluntad.  Ro- 
gamos ,  pues  ,  á  los  primeros,  que  coman  palillos  de  pasas ;  á 
los  segundos,  que  no  olviden  como  contra  pereza ,  una  estaca; 
y  á  los  terceros,  que  no  tarden  en  dejarse  sangrar. 

Otrosí ,  suplicamos  á  todos  nuestros  favorecedores  fijen  su 
consideración  en  lo  que  vamos  á  exponerles. 

El  medio  de  que  llegue  á  alcanzar  longevidad  la  presente 
publicación,  consiste  en  que  cada  suscritor  actual  se  proponga 
nacer  por  sí  mismo  siquiera  una  suscricion  entre  el  mayor  ó 
menor  número  de  sus  conocimientos,  y  así  sucesivamente  por 
parte  de  cada  uno  de  los  que  nuevamente  se  abonen :  dicho 
medio  es  tan  sencillo  como  seguro  ,  y  no  dudamos  del  zelo  é 
interés  de  nuestros  favorecedores  que  lo  pongan  en  práctica, 
seguros,  como  lo  están,  de  la  utilidad  aue  en  general  reporta 
nuestra  Revista.  Al  efecto,  acompaña  al  número  presente  otro 
de  muestra,  en  unión  de  unos  cuantos  Prospectos. 

La  Administración. 
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apio  en  el  huerto  ?«=€ubiosidadbs.— Explica- 
ción de  los  signos  empleados  para  la  correc- 
ción de  pruebas ;  v  reglas  de  buen  gusto  tipo- 
gráfico ana  deberán  tener  presente  los  correc- 
tores.—A  una  noria  bonita ,  pero  celosa  en  de- 
masía. Soneto.—  Sobrescritos  poéticos. 


PREGUNTAS. 


Haber 

Üaher  de  smei 

está  mejor  dicho? 


y 

¿Cómo 


O. 


400.  Encomienda. — Etimo- 
logía dé  esta  palabra ,  en  la  acepción 
de  dignidad  de  algunas  de  las  Orde- 
nes de  Caballería. 

R.  L.  y  L. 


4MML    Efímero.  —  ¿  Cuál  es  la 
etimología  de  esta  palabra? 


#  » 


409.  Clnnia.— Es  común  sen- 
tir de  los  historiadores  que  la  anti- 
gua Cluniá  se  reduce  á  la  población 
conocida  hoy  con  el  nombre  de  Co- 
rtina del  Conde  en  la  provincia  de 
Soria.  ¿Porqué,  pues,  en  la  bula 
de  erección,  del  nuevo  Obispado- 
Priorato  de  las  cuatro  Ordenes  Mi- 
litares ,  se  llama  Clunia  á  esta  pro- 
vincia ó  territorio  de  Ciudad-Real, 
donde  aquel  Obispado-Priorato  se 
ha  erigido? 

P.  DE  H. 

408.    Teléfono.  — En  una 

carta  de  D.  Adolfo  de  Castro,  que, 
según  mis,  noticias,  publicaron  en 
1879  varios  periódicos  españoles,  se 


manifiesta  que  el  lamoso  teléfono 
había  sido  conocido  en  alguna  ma- 
nera, aunque  imperfectamente,  de 
los  antiguos,  corroborándose  dicho 
aserto  con  la  autoridad  del  ilustre 
agustiniano  Fr.  Pedro  de  Vega  en 
su  Declaración  cíe  los  Siete  Psalmos 
Penitenciales.  Ahora  bien,  se  desea 
copia  integra  y  puntual  del  pasaje 
de  dicha  obra  en  que  asi  se  consig- 
na tal  supuesto;. 6  bien,  la  indica- 
ción clara  y  terminante  del  paraje 
en  que  se  encuentra,  á  fin  de  poder 
comprobar  dicha  cita. 

Fr.  T.  L. 

404.  Vegetales  y  Úñen- 
les. —  ¿Cuántos  y  cuáles  son  los 
vegetales  y  minerales  que  tienen 
brillantez,  por  cuyo  motivo  se  usan 
en  la  confección  de  los  barnices? 

Y.  U. 


RESPUESTAS. 


Noblesa  obliga.— T.  II,  nú- 
mero 335,  pág.  81.— En  EUardin 
de  Lope  de  Vega  (1)  leo  el  siguiente 
terceto : 

«Mejor  Ovidio  en  el  de  Ponto  exhorta 
A  lo  que  obliga  la  mayor  nobleza , 
Imagen  que  de  ajeno  árbol  so  corta.» 

En  un  escritor  antiguo,  citado  por 
Quitard,  se  lee  este  pasaje:  «Hoc 
unum  in  nobilitate  bonum,  ut  no- 
bilibus  imposita  necessitudo  vide&- 
tur ,  ne  a  majorum  virtute  degene- 
rent.»  *Lo  único  que  de  bueno  tie- 
ne la  nobleza,  es  que  parece  impo- 


(1)  Epístola  al  licenciado  Francisco  de  Rio* 
ja,  publicada  en  La  Filomena .  C0»«#rw**r- 
lagrimas,  prosas  y  turto*.— Madrid,  viudí  <*« 
Alonso  Martin .  1021 ,  página  168. 
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ner  á  los  que  nacen  nobles  la  obli- 
gación de  que  no  degeneren  de  la 
virtud  de  sus  antepasados.» 

Semejante  adagio,  que  retrata  al 
vivo  el  espíritu  y  el  carácter  de  la 
verdadera  caballería,  enseñaba  á 
los  antiguos  nobles  que  tenían  más 
deberes  que  cumplir  que  los  demás 
hombres ,  y  que ,  para  no  degradar 
su  cuna,  se  hallaban  obligados  á 
distinguirse  con  la  práctica  de  las 
virtudes  cívicas  y  militares.  Es  lo 
mismo,  aunque  expresado  de  dis- 
tinto modo,  que  aquella  exhortación 
que  les  dirigían  los  heraldos  con  el 
fin  de  animarlos  en  medio  de  los 
torneos:  « Acordaos  de  quién  sois 
hijos,  para  que  no  hagáis  traición 
á  vuestro  linaje.» 

Si  la  nobleza  no  es  un  mérito 
personal,  porque  no  está  en  manos 
de  nadie  el  buscarse  los  progenito- 
res á  su  gusto,  por  lo  menos  es  una 
ventaja;  y  digan  cuanto  quieran 
los  maestros  consumados  en  libe- 
ralismo  que  afectan  despreciarla, 
nunca  conseguirán  persuadir  á  las 
personas  sensatas  que,  en  el  sende- 
ro de  la  virtud,  sea  un  punto  de 
partida  inútil  el  descender  de  ilustre 
abolengo,  por  cuanto  la  memoria  y 
el  respeto  de  los  antepasados  fué 
siempre  fecundo  manantial  de  gene- 
rosas inspiraciones. 

Queda,  pues,  probado,  mediante 
la  literatura  y  la  historia,  que  nues- 
tro refrán  Nobleza  obliga ,  no  es 
traducción  del  francés ,  sino  que  es 
uno  de  tantos  refranes  como  hay 
cosmopolitas ,  por  cuanto  la  huma- 
nidad entera  encarna  en  su  natura- 
leza el  espíritu  que  les  dio  ser. 

Tocante  á  tener,  ó  nó,  equivalente 
en  nuestra  lengua  el  refrán  cuestio- 
nado, recuerdo  por  el  pronto  dos: 


uno,  bastante  parecido  en  la  forma; 
y  otro,  aunque  disímil  en  la  forma, 
idéntico  en  la  esencia.  Es  el  prime- 
ro: Ai  noble  su  sangre  avisa;  y  el 
segundo:  Vístete  como  te  llamas  ó 
Llámate  como  te  vistes. 

José  María  Sbarbi. 

Realejo.— T.  II,  núm.  384,  pá- 
gina 209.— Órgano  portátil,  al  que 
el  vulgo  llama  también  realengo  y 
ochavo  de  órgano. 

La  etimología  de  la  palabra  rea  ie?  o 
debe  detraer  su  origen  del  adjetivo 
latino  regalía  et  regale,  cosa  real. 

Regale  es  en  Francia  un  registro 
de  lengua ,  en  el  que  ésta  sola  pro- 
duce el  sonido,  careciendo  de  tubo 
que  lo  modifique.  Recorre  toda  la 
extensión  del  teclado.  Es  el  registro 
de  lengua  más  antiguo  en  el  órgano, 
ó  sea  el  primitivamente  inventado . 
Fué  tan  aplaudido  su  descubri- 
miento, que  obtuvo,  por  excelencia, 
el  nombre  de  regale  ó  registro  real. 
En  Francia  ya  nó  se  usa  después  de 
la  invención  de  los  demás  registros 
de  lengua;  verdaderamente  tiene 
un  sonido  muy  poco  grato...  (D.  Bé- 
dos  db  Oblles  ,  Art  du  facteur  d'or* 
gueSj  T.I.,  art.  202.) 

Es  también  el  nombre  genérico 
de  una  multitud  de  registros  de 
lengua,  de  los  que  solamente  sub- 
sisten las  descripciones  fin  autores 
antiguos.  Parece  que  el  origen  de 
la  palabra  regale  viene  de  un  ins- 
trumento en  algún  tiempo  muy  es- 
timado, y  que  por  su  elevado  precio 
sólo  podía  ser  adquirido  por  gran- 
des personajes,  cuya  circunstancia 
le  valió  el  epíteto  de  real  (regato)  y 
de  ahí  regale ,  (entre  organeros  es- 
pañoles regá/ia)  .  Hamel,  (Manuel  du 
facteur  d'orgues,  T.  III,  pág.  581.) 
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En  Madrid  y  otros  pantos  de  Es- 
paña existen  registros  de  regália, 
pero  i  con  tubo  modificador,  y  casi 
siempre  colocados  en  fachada.  Sus 
sonidos,  un  tanto  graciosos,  son 
muy  parecidos  á  los  de  orlos,  vie- 
jos ,  viejas ,  tiorbas ,  y  del  más  ó  me- 
nos propiamente  llamado  voz  hu- 
mana, nó  distinguiéndose  apenas 
unos  de  otros  sino  por  las  capri- 
chosas formas  de  sus  cortos  tubos 
ó  cuerpos  modificadores  de  sono- 
ridad. 

Con  el  citado  registro  real  se  fa- 
bricaron en  el  siglo  XVIII  algunos 
instrumentos  portátiles  llamados 
órganos  sin  tubos,  ó  de  mesa,  cu- 
yas dimensiones  se  ajustaban  á  las 
de  una  mesita  sobre  la  cual  asenta- 
ban uno  ó  dos  teclados,  que  hacían 
sonarlas  lenguas  colocadas  debajo. 
(V.  Hamel,  obra  citada,  T.  III,  sec- 
ción 2.a,  des  orgues  s'ans  tuyaux, 
par.  323  al  329.)  Estos  instrumentos, 
de  escaso  y  pobre  efecto ,  ya  no  tie- 
nen razón  de  ser,  después  de  la  in- 
vención y  adopción ,  ventajosa  para 
los  órganos,  de  las  lenguaslibres  y 
expresivas. 

En  los  siglos  del  X  al  XIII  estaba 
muy  generalizado  el  uso  de  órganos 
portátiles,  según  atestiguan  las  nu- 
merosas reproducciones  de  estos 
instrumentos  en  bajos  relieves  y 
manuscritSs  de  la  Edad  Media. 

Se  llamaba  regabellum  ó  riga- 
bellum  á  cualquier  órgano  grande 
que  no  tuviese  más  de  un  registro, 
que  probablemente  seria  el  de  re- 
galía ;  4  los  que  constaban  de  dos, 
tres  ó  cuatro  registros  dispuestos  en 
quintas  y  octavas  unos  de  otros, 
Torsellum;  y  los  órganos  pequeños 
portátiles,  que  se  sujetaban  al  cuer- 
po con  correas,  para  hacerles  sonar 


con  una  mano  ínterin  se  les  proveía 
de  aire  con  la  otra,  fueron  designa- 
dos con  el  nombre  de  Nimfali.  Las 
dimensiones  de  sus  teclados  permi- 
tían á  la  mano  alcanzar  el  espacio  de 
una  quinta.  (Hamel,  ibid.,  T.  I,  pá- 
ginas40  y  42dela  Notice  historique.) 

Según  el  citado  P.  D.  Bédos,  en 
el  lugar  correspondiente  del  indi- 
ce  de  su  tratado ,  se  llama  Cabinel 
d'orgue  á  una  pequeña  caja  de  ór- 
gano ,  como  el  de  un  salón  ó  cáma- 
ra de  conciertos,  sobre  todo  cuando 
no  ostenta  caños  sonantes  en  su  fa- 
chada. 

Este  viene  á  ser  el  órgano  portá- 
til que  entre  nosotros  se  conoce  con 
el  nombre  de  realejo,  que  indu- 
dablemente tomó  del  registro  de 
regália  ú  otro  semejante  ,  como 
dulzaina  ó  tiorba,  de  poca  longitud, 
que  aún  se  ven  hoy  dia  en  ellos. 
por  no  caber  en  el  reducido  volu- 
men de  un  realejo  otros  registros  de 
mayores  y,  regulares  dimensiones 

Eran  ya  conocidos  al  principio. 
por  lo  menos,  del  siglo  XVI.  Afor- 
tunadamente para  el  decoro  del  arte 
van  desapareciendo. 

0. 

Carteras  de  los  «artero* 

—  T.  II,  núm.  390,  pág.  226.- 
Puedo  satisfacer  al  que  pregunta. 
reproduciendo  aqui  los  siguiente? 
documentos  oficiales  : 

«  Administración  del  Correo  ¡p 
neral.  —limo.  Señor:  Habrá  coa 
de  un  mes,  que  en  los  papeles  pú- 
blicos de  esta  capital  se  manifestó!» 
necesidad  de  mejorar  la  distribución 
de  la  correspondencia  que  llevan  a 
sus  respectivos  barrios  los  cartero* 
de  este  Oficio  general,  evitando  1<* 
inconvenientes  que  trae  en  tiempo? 
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lluviosos  conducirla  á  la  intemperie, 
expuestas  las  cartas  á  mojarse,  y 
también  á  que,  como  ha  sucedido 
más  de  una  vez,  se  manchen  con 
lodo  por  haberse  caído  casualmente 
al  suelo  los  paquetillos  en  que  acos- 
tumbran llevarlas  atadas  con  una 
cuerda,  cuya  presión  suele  lastimar 
y  á  veces  quebranta  las  obleas  de  las 
mismas  cartas ;  de  tal  modo  que  pa- 
rece haber  sido  fracturadas,  resul- 
tando de  ello  diferentes  quejas  de 
parte  de  los  interesados  á  quienes 
iban  dirigidas. 

»  Yo  abundaba  en  la  misma  idea 
que  los  periodistas,  ya  porque  co- 
nocía la  utilidad  de  esta  mejora,  ya 
también  por  advertir  en  el  público 
un  deseo  muy  general  de  que  se  hi- 
ciera; pero  antes  de  proponerlo  á 
V.  S.,  he  creído  oportuno  ensayarla 
para  asegurarme  de  si  habia  ó  no 
inconvenientes  prácticos  que  impi- 
dieran desde  luego  llevarla  á  efecto. 
Con  esta  idea,  he  costeado  de  mi 
bolsillo  una  cajita  ó  cartera  que  ha 
usado  sin  atraso  el  cartero  D.  Anto- 
nio Oarrion , '  despachando  los  co- 
rreos del  jueves  y  viernes  de  la  pre- 
sente semana,  cuya  correspondencia 
ha  repartido  en  el  mismo  tiempo  que 
invirtió  sin  aquélla,  resultando  de 
esta  innovación  que  las  cartas  van 
dentro  de  ella  libres  do  todo  acci- 
dente y  de  un  modo  más  seguro  y 
decoroso.     " 

»  Por  estas  consideraciones,  creo 
oportuno  proponer  á  V.  S. ,  que  en 
el  caso  de  hallarlas  justas,  tenga  la 
bondad  de  autorizarme  con  susupe: 
rior  aprobación ,  para  que  á  todos 
.los  carteros  de  este  Oficio  general, 
se  les  provea  por  cuenta  de  la  Renta 
de  las  correspondientes  cajillas  ó 
j  carteras ,  cuyo  coste  ascenderá  á 


unos  cinco  mil  reales  vellón,  poco 
más  ó  menos,  según  puedo  calcular 
por  el  que  me  ha  causado  la  de  Ga- 
món ;  y  asi  se  hará  general  esta  me- 
jora que,  según  he  podido  entender, 
ha  sido  muy  bien  recibida  del  pú- 
blico; pero  V.  S.,  sin  embargo,  se 
servirá  acordar  sobre  este  punto  lo 
que  estime  más  conveniente. 

»Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Madrid  22  de  Febrero  de  1834. 
— Joaquín  de  Avellano. — limo,  se- 
ñor Director  general  de  Correos.» 


«Dirección  general  de  Correos. 
— En  vista  de  lo  que  V.  8.  me  ha 
hecho  presente  en  oficio  de  22  del 
actual,  acorca  de  lo  decoroso,  útil  y 
conveniente  que  sería  para  el  servi- 
cio de  la  Renta  de  que  se  provea  á 
los  carteros  de  ese*Oficio  general  de 
una  cajita  ó  cartera  en  que  lleven  la 
correspondencia  para  distribuirla  en 
los  respectivos  barrios,  evitando  por 
este  medio  los  inconvenientes  de 
continuar  haciéndolo  en  paquetillos 
atados  con  cuerdas ,  mediante  á  que 
habiéndose  ensayado  esta  idea  por 
el  cartero  D,  Antonio  Oarrion,  re- 
partiendo la  correspondencia  con  la 
que  ha  costeado  V.  S.  de  su  bolsillo 
no  ofrece  inconveniente,  pues  que 
lo  ha  hecho  eft  el  mismo  tiempo  que 
invertía  sin  llevarla;  y  después  de 
haber  oido  á  la  Contaduría  general 
deja  Renta  sobre  el  particular,  he 
teiiido  por  conveniente  aprobar  su 
disposición,  autorizándole  para  que 
provea  por  cuenta  de  la  misma  á  to- 
dos los  carteros  de  ese  Oficio  general 
de  las  correspondientes  cajillas  ó 
carteras,  cuyo  coste  graduado  as- 
cenderá á  unos  cinco  mil  reales  ve- 
llón poco  más  ó  menos,  según  ha 
podido  calcular  por  el  que  ha  tenido 
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la  que  ha  usado  Carrion,  para  que 
lleven  en  ellas  la  correspondencia  y 
la  distribuyan  con  toda  seguridad. 
•  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Madrid  24  de  Febrero  de  1834. 
—  Santiago  Usoz  y  Mozi.— Br.  Ad- 
ministrad^ del  Correo  general. » 

A  los  datos  expuestos,  puedo 
añadirlos  no  menos  curiosos  de  que 
el  número  de  carteros  de  Madrid, 
que  en  1756  se  componía  de  12,  se 
elevó  en  1789  á  51 ,  y  hoy  asciende 
á  228 ,  de  los  cuales  80  corresponden 
al  interior,  y  140  al  exterior ¡  en  esta 
última  cifra  están  comprendidos  los 
comisionados  y  los  destinados  al  ser- 
vicio de  la  cartería. 

A.  P.  D. 

Peluquería  y  Barbería.— 

T.II,núm.  392,  pág.  227.— Co- 
nozco la  obrilla  intitulada  Compsi- 
lógia  ó  arte  de  aprender  í  afeitarse 
por  si  solo  con  comodidad,  aseo  y 
prontitud,  por  D.  Agustín  Fer-, 
nández  Almejun.— Madrid,  im- 
prenta de  Ibarra;  Enero  de  1831. 

Consta  de  16  páginas  en  8/  Em- 
pieza: «Amigo  mió:  La  necesidad 
»me  ha  hecho  discurrir  el  más  fácil 
«método  para  afeitarse  uno  á  sí  mis- 
amo...»  y  termina...  ese  seca  con 
»un  paño,  se  pein*  la  cabeza  y  la 
«patilla,  si  la  tiene.» 

Me  aseglaran  que  por  los  anos  de 
1848  ó  49  publicó  el  Sr.  D.  Bonifacio 
Martínez ,  en  un  periódico  de  Gra- 
nada, algunos  notables ,  curiosos  y 
eruditos  artículos  sobre  el  uso  de 
barbas ,  patillas ,  bigotes ,  etc. ,  des* 
de  la  más  remota  antigüedad  hasta 
mediados  del  presente  siglo.  La  ma- 
teria es  digna  de  la  pluma  de  un 
erudito,  y  no  sé  si  el  sabio  barcelo- 
nés D.  José  Puiggari  dirá  algo  del 


asunto  en  la  notable  obra  sobre  In- 
dumentaria que,  según  creemos, 
no  tardará  mucho  en  ver  la  luz  pú- 
blica.    ' 

Juan  Barbero  t  Cabello. 

Peluquería  y  Barbería.— 

T.  II ,  número  392 ,  pág.  227  .— 
He  visto  un  libro  impreso  en  el  si- 
glo XVII,  tituladoPelucas  y  Copetes, 
escrito  en  estilo  jocoso  y  anecdótico, 
y  que  por  su  rareza  y  curiosidad  se 
proponía  reproducir  la  Sociedad  de 
Bibliófilos  españoles  por  los  años  de 
1872.  En  otro  libro,  titulado  Ventu- 
ras y  Desventuras ,  anunciado  en  el 
mismo  número  del  Averiguador  en 
que  está  la  pregunta,  pág.  239,  hay 
una  disertación  Sobre  los  pelos. 

A.  B.  C 
¿Y  tienes  á  «u  Ityo  niMarte» 
teniendo  apio  en  el  huerto? 
—T.  II ,  núm.  398,  pég.  228.  —  Li- 
mitase el  contexto  de  esta  pregunta 
á  la  siguiente  proposición:  «¿Qué 
significa  este  refrán?» 

Govarrubias,  ó  mejor  dicho  so 
continuador  Noydens ,  se  explica  aa 
á  este  propósito:  «Del  apto  hay  un 
refrán  que  dice :  El  apio  en  el  huer- 
to y  el  hijo  muerto;  dicese  de  los 
remedios  que  vienen  tarde.  A  una 
mujer  muriósele  un  hijo,  y  estindo- 
le  haciendo  remedios  para  su  enfer- 
medad ,  faltaba  apio ,  y  buscándolo, 
no  lo  hallaron  hasta  después  de 
muerto.  Vino  una  de  las  vecinas  ¿ 
hacerle  saber  de  como  en  un  rincón 
del  huerto  había  una  mata  de  apio, 
lo  cual  causó  más  dolor,  que  reme* 
dio  á  la  muerte.  Y  para  dar  á  enten- 
der que  es  de  necios  acudir  con  ei 
remedio  cuando  no  es  menester, 
dice  el  refrán :  El  apio  en  el  huerto 
y  el  hijo  muerto.* 

José  Mama  Sbarbi. 
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EXPLICACIÓN 

de  los  signos  empleados  para  la  co- 
rrección de  pruebas;  y  reglas  de 
buen  gusto,  tipográfico  que  deberán 
tener  preséntelos  correctores. 

I 

Según  el  Diccionario  de  la  Aca- 
demia Española ,  el  sustantivo  erra- 
ta significa  error  cometido  en  es- 
critura ó  impresión ;  y  llamada, 
en  su  acepción  segunda,  es  la  señal 
que  se  pone  en  algún  escrito  para 
llamar  la  atención  y  advertir  al- 
guna cosa.  El  que  revisa  pruebas 
va  en  busca  de  erratas,  y  para  co- 
rregirlas necesita  poner  llamadas, 
como  si  dijera :  advierte  ,  cajista, 
que  te  has  equivocado. 

Para  que  el  corrector  pueda  des- 
empeñar acertadamente  su  cometi- 
do ,  han  de  sacarse  las  pruebas  bien 
claras,  en  papel  que  no  se  cale  y. 
con  un  margen  regular  á  derecha 
é  izquierda.  Como  suele  suceder 
que  en  una  misma  linea  haya  dos  ó 
más  erratas ,  se  variarán  las  llama- 
das á  fin  de  que  el  cajista  no  se  con» 
funda ;  poniendo  cuidado  en  esto, 
tiene  el  corrector  casi  seguridad  de 
ser  bien  comprendido.  La  forma 
de  las  llamadas  es  arbitraria,  pero 
he  visto  generalmente  adoptadas 
las  siguientes : 

iLlTJLdf  /-/ 

Antes  de  pasar  adelante,  convie- 
ne advertir  á  los  poco  versados  eri 
tipografía ,  que  en  cada  grado  de 
letra  hay  cinco  abecedarios ,  y  son : 
las  minúsculas,  ó  caja  baja;  las 
mayúsculas,  llamadas  también  ver- 


sales  ;  otras  mayúsculas  del  tamaño 
de  la  caja  baja,  que  se  llaman  ver- 
salitas,  y  la  bastardilla  ó  «cursiva 
que  tiene  asimismo  minúsculas  y 
mayúsculas,  ó  sea  caja  baja  y  caja 
alta.  En  la  cursiva  no  suele  haber 
versalitas.  Están  muy  en  uso  las 
egipcias  y  normandas, 'cuy os  tipos 
se  diferencian  del  ordinario  en  que 
son  más  crasos,  y  se  emplean  gene- 
ralmente para  epígrafes ,  ya  sea  en 
medio  de  la  página  entre  blancos,  ó 
metidos  dentro  de  la  composición. 
En  un  original  bien  arreglado*  debe 
el  autor  subrrayar  las  palabras  ó 
periodos  que  desee  se  compongan  de 
cursiva,  poner  dos  rayas  debajo  de 
las  palabras  que  quiera  vayan  de 
versalitas,  y  tres  rayas  si,  para  ha- 
cerlas resaltar  más,  prefiere  las 
mayúsculas  ó  versales;  una  raya 
undulada  indica  la  egipcia.  Empero 
como  no  siempre  los  autores  se  han 
tomado  ese  trabajo,  hay  necesidad 
ele  corregirlo  en  pruebas,  aun  cuan- 
do causa  perjuicio  al  cajista,  por  lo 
cual  es  conveniente  sepa  el  olvida- 
dizo que  para  hacerlo  ha  de  seguir, 
las  antedichas  reglas.  Cuando  el  co- 
rrector quiera  que  se  varíe  el  tipo  de 
lo  que  en  la  prueba  aparezca  de 
cursiva,  versalitas,  versales  ó  egip- 
cia, se  subrsayarán  también,  ha- 
ciendo, para  evitar  dudas,  una  de 
las  siguientes  indicaciones  margina-  . 
les:  r.°  (redondo),  c."  (cursiva), 
v.9  (versalitas),  V/  (versales)  y 
eg/  (egipcia). 

Hecha  en  el  texto  la  llamada,  sal- 
vará al  margen  más  próximo  la 
errata,  escribiendo,  en  vez  de  la  le- 
tra  ó  letras  equivocadas  ,  aquéllas 
que  deban  ser ;  la  falta  ó  sobra  de 
un  acento  la  corregirá  tachando  la 
vocal  en  donde  se  note,  y  escribión- 
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dola  al  margen  con  acento,  ó  sin  él, 
puesto  que  en  el  tipo  hay  Tócales  sin 
acento,  y  acentuadas ;  si  faltare  una 
l^tra  en  medio  de  dicción,  pondrá  la 
llamada  sobre  otra,  sea  anterior  ó 
posterior,  y  escribirá  ambas  al' mar- 
gen ;  y  si  estuviere  equivocada  toda 
la  palabra ,  la  tachará  por  completo 
escribiendo  al  margen  laque  corres- 
ponda ;  siempre  con  una  señal  idén- 
tica á  la  que  puso  en  el  texto.  Em- 
pero como  hay  otra  clase  de  erratas 
que  necesitarían  explicación,  y  sería 
embarazoso ,  por  ejemplo ,  para  su- 
primir una  letra  ó  palabra  escribir 
al  margen  quítese,  ó  para  unir  le- 
tras que  indebidamente  estén  sepa- 
,  radas,  júntese ,  se  han  inventado 
unos  cuantos  signos,  que  bastan 
para  todos  los  casos ,  á  saber  : 


? 


Letra  vuelta  ó  invertida. 
y\j       Júntese. 
W       Sepárese, 
mm\     i   Antepóngase. 
Q        Quítese  (1). 
X       Mancha  de  letra  ó  espacio  alto 
+        Letra  de  diferente  tipo, 
ó  $  Aparte  ó  párrafo. 


Se  conoce  bajo  la  denominación 
de  ligados  en  lenguaje  tipográfico 
dos  letras  unidas,  como  fi ,  fl  y  w, 
que  son  de  más  ó  menos  uso  en  caste- 
llano, ff  y  los  diptongos  &  y  o?  en  la 


(1)  Esto  signo  tiene  un  nombre  especial, 
que  es  <Ule,  imperativo  del  yerbo  latino  cUleo. 
cuya  significación  se  ajusta  perfectamente  al 
uso  que  de  él  se  hace. 


lengua  latina.  En  algunos  tipos  hay 
también  dos  e/es  y  una  i  y  dos  efe& 
y  una  {;  pero,  si  no  los  hubiere, 
tenga  presente  el  corrector  que  en 
las  palabras  que  los  exigen  se  pon- 
drá suelta  la  primera  efe  en  esta 
forma :  fft,  ffl.  En  obsequio  á  la 
claridad,  es  práctica  admitida  entre 
correctores  el  escribir  los  diptongos 
a?  y  ce  de  esta  manera: 

ae,  oe. 

Toda  letra  que  pertenezca  á  dis- 
tinto tipo,  se  sacará  al  margen  con 
su  correspondiente  llamada  y  una 
crucecita  por  la  parte  inferior. 

En  donde  no  señale  una  letra, 
pero  cuyo  hueco  se  ve  que  existe, 
marcando  demasiado  las  inmedia- 
tas ,  se  harán  dos  rayas  paralelas, 
launa  por  la  parte  superior,  y  la  otra 
por  la  inferior  del  renglón.  Lo  mis- 
mo se  corregirán  las  letras  corridas 
y  los  renglones  tortuosos. 

Para  unir  dos  párrafos,  ó  sea 
para  la  supresión  de  un  aparte  in- 
debido, se  hará  una  raya  horizon- 
tal en  el  blanco  que  resulte  desde  el 
punto  hasta  la  terminación  de  la 
línea,  y  otra  en  la  sangría  de  la  si- 
guiente, con  el  signo  dele  al  margen, 
ó  bien  se  pondrá  un  semicírculo  al 
principio  y  al  fin  de  dicha  ó  dichas 
lineas  ,  en  la  siguiente  forma : 

C —3; 

y  si  no  hubiere  linea  corta ,  se  hará 
una  llamada  en  la  sangría,  y  el 
signo  dele  al  margen. 

A  veces  suele  existir  notable  des- 
igualdad en  la  repartición  de  lo*  es- 
pacios dentro  de  una  misma  linea;  en 
tal  caso  se  harán  unas  rayitas,  bien 
sean  horizontales  por  la  parte  infe- 
rior del  renglón,  ó  ya  verticalesento 
palabra  y  palabra. 
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Guando  el  cajista  se  ha  saltado 
de  una  parte  á  otra  del  original, 
entonces,  si  constituyen  el  olvidado 
muy  contadas  palabras ,  se  escribi- 
rán éstas  al  margen  con  su  corres- 
pondiente llamada;  pero 'si  fueren 


más ,  se  pondrá  la  llamada,  y  al 
margen  la  palabra  Ojo  con  otra  se- 
ñal idéntica  á  la  primera. 

En  el  adjunto  modelo,  he  procura- 
do presentar  ejemplos  de  casi  todo 
lo  expuesto. 


DBL 


BOS¿ 


RIO. 
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áo  en  alegría  las  pasadas  penas .  Su- 


&/ 


¿7   plicSmosfe,  Señora^ños  alcances  la  ;7~ 
•  •  /  alegría  espftual   de  la  buena  con-      ¡ 
^  ciencia,  y  la  salud,  paz  y  sosiegue  J^j 
estos  reinos  y  de  todos  los  rtrBopoirf     / 
^ /cristia/nos.  Amén.  fnnifuM 

^1  SEGANDO  MISTERIO. 

De  la  admirable  Asfcensám  del  Hijo  de  Dios.  j- / 

4H 


OFRBC^flSNTO. 


o/ 


¡Oh  Virgen^  María,  Ma/l^dre  de  8/ 
piedad  y  misericordia!  Ofrecérnoste 
X  humildementeftestas  |Avemarías]diea|  f 

y  un  Pater  noster  en  reverencia  de' 

"PTálegria  que  tuviste  en  la  admira- 


T I 


~¿[)L 


m- 


■^Suplicárnoste ,  Sefiora,  por  su  glo- 
ria y  universal  poder ,  nos  alcances  fl  r // 

M       *i 


II 


Con  lo  anteriormente  dicho  basta 
para  que  el  hombre  de  ciencia ,  ó  el 
literato,  corrijan  las  pruebas  de  sus 
obras  de  un  modo  claro  y  sin  gran 


pasar  otros  defectos  que  afean  nota- 
blemente el  trabajo,  he  de  darles  á 
conocer  ciertas  reglas,  más  olvida- 
das de  lo  que  debieran  serlo  por  al- 
gunos impresores. 
Contrinuye  extraordinariamente 


molestia;  pero  á  fin  deque  no  dejen  ala  belleza  en  las  obras  tipográfl- 
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cas  una  acertada  repartición  de  es- 
pacios ,  la  cual  consiste  en  que  en- 
tre palabra  y  palabra  medie  el  es- 
pacio regular ,  y  en  que  cuando  sea 
preciso  alterarle,  como  frecuente- 
mente sucede ,  para  la  justificación 
de  la  linea ,  se  aumente  ó  disminu- 
ya con  la  posible  igualdad  y  nunca 
en  demasía  (*).  Debe  pues ,  obser- 
var el  corrector ,  lo  primero,  si  la 
composición  de  la  prueba  que  tiene 
delante  de  los  ojos  está  muy  abierta, 
es  decir,  con  demasiados  claros  en- 
tre palabra  y  palabra  (que  técnica- 
mente se  llagan  corrales) ,  ó  por  el 
1  contrario,    muy   cerrada   fpsLStelJ 
para  en  uno  y  otro  caso  hacer  que 
se  recorra ;  teniendo ,  sin  embargo, 
en  cuenta  el  tipo  y  la  medida,  pues 
cuando  aquél  es  grueso ,  y  estrecha 
ésta,  no  hay  medio  de  evitar  en  ab- 
soluto ese  defecto. 

Sólo  en  casos  raros  disimulará  el 
que  los  signos  de  puntuación  apa- 
rezcan pegados  en  medio  de  línea  á 
la  palabra  á  que  corresponden,  ex- 
cepto el  punto  :  todavía ,  al  final  de 
linea.,  se  separarán  con  un  espacito 
en  los  versos ;  y  en  la  prosa,  sólo  los 
dos  puntos  y  los  signos  de  interro- 
gación y  admiración.  Las  comillas 
y  los  paréntesis  deben  separarse  con 
un  espacio  fino  donde  empiezan  y 
donde  concluyen,  y  lo  mismo  el 
guión  mayor  ( — ) ,  de  que  tanto  se 
usa,  ó  por  mejor  decir,  se  abusa 
modernamente. 

Si  por  acaso  una  palabra  de  un 
renglón  se  corresponde  exactamen- 
te con  otra  idéntica,  ó  de  igual  nú- 
mero de  letras,  de  otro  ú  otros  in- 


(*)  La  mayor  parte  de  las  Teces  los  mismos 
autores .  por  empellarse  en  corregí  el  estilo 
en  las  pruebas ,  casi  obligan  á  los  cajistas  & 
incurrir  en  ese  pecado. 


feriores,  formando  los  claros  una 
especie  de  carril ,  que  más  ó  me- 
nos recto  suele  prolongarse  hasta 
terminar  el  párrafo ,  esto  parece 
feo,  y  lo  es  en  efecto,  debiendo  lla- 
marse la-  atención  del  cajista  con 
dos  rayas  paralelas  -al  margen ,  imi- 
tando dicho  carril. 

No  se  conoibe  que  en  la  composi- 
ción pueda  existir  una  buena  repar- 
tición de  espacios,  sin  acudir  por 
necesidad  al  recurso  de  dividir  las 
dicciones  siguiendo  las  reglas  de  la 
ortografía ;  por  eso ,  si  bien  se  ha 
conceptuado  como  un  mérito  el  pre- 
sentar un  libró  sin  ninguna  palabra 
dividida ,  creo  que  no  puede  erigir- 
se este  principio  en  sistema ,  y  que 
para  el  mayor  ó  menor  número  de 
divisiones  tolerables  debe  tenerse 
en 'cuenta  el  tipo  y  la  medida,  pues, 
como  he  indicado  antes,  las  dificul- 
tades de  la  justificación  aumentan 
según  es  más  crecido  el  grado  de 
letra ,  y  menor  el  tamaño  de  la  pá- 
gina ;  por  consiguiente  ,  serán  ma- 
yores en  el  16.°  que  en  el  8.°,  y  en 
éste  que  en  el  4.°  Por  lo  general,  en 
el  8.°  de  la  marca  española,  y  tipos 
del  cuerpo  9  6  10 ,  no  se  debe  per- 
mitir que  terminen  con  división 
más  de  tres  lineas  seguidas ;  es  fa- 
cilísimo evitarlo ,  siempre  que,  bien 
espaciada  la  linea,  resulten  dos  le- 
tras sobrantes  para  la  siguiente, 
pues  se  comprende  que  el. guión 
equivale  casi  á  una,  y  la  otra  se  ga- 
nará sin  duda  poniendo  espacios 
medianos  en  vez  de  los  gruesos.  No 
está  admitido,  sino  en  medidas  muy 
estrechas,  partir  dicción  alguna  por 
una  sola  vocal  que  forme  silaba,  ni 
tampoco  por  entre  dos  vocales ,  ni 
de  suerte  que  las  letras  (fue  se  dejen 
para  eV  renglón  inmediato  formen 
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una  palabra  significativa  no  usada 
en  Ifenguaje  pulcro :  algún  peque- 
ño aumento  ó  supresión,  ó  un  sim- 
ple cambio  de  palabras,  sirven  para 
vencer  estas  [dificultades ;  y  dicho 
se  está  que  el  autor  podrá  hacerlo 
facilisimamente. 

Excepto  en  determinadas  obras 
que  por  su  especial  índole  lo  exigen,, 
como  las  de  matemáticas,  estadísti- 
ca, etc.,  se  escribirán  con  todas  sus 
letras  las  cantidades  que  ocurran, 
pero  nó  las  fechas ,  que  se  pondrán 
en  guarismos :  también  se  expresa- 
rán con  cifras  romanas  los  tomos  y 
capítulos ,  y  con  arábigas  los  párra- 
fos-, páginas  y  tamaño ,  en  las  citas 
bibliográficas;  y  es  costumbre  poner 
con  cifras  romanas  los  siglos,  asi  co- 
mo el  lugar,  que  ocupan  entre  los  de 
su  misma  denominación  los  stfmos 
pontífices  y  los  reyes.  Se  procurará 
que  no  comience  con  cifras  arábigas 
ni  romanas  ninguna  linea.  Respecto 
á  abreviaturas  deben  evitarse  tam- 
bién ,  sobre  todo  al  principio  6  á  fin 
de  renglón  según  los  casos :  parece 
mal  comenzar  una  linea  con  una 
eíc,  ó  ya  terminarla  con  un  Sr.  D. 
poniendo  el  nombre  en  la  siguiente. 

Los  renglones  demasiado  cortos 
afean  la  composición  ,  y  por  esto  se 
procurará  que  para  la  última  línea 
de  cada  párrafo  quede  por  lo  menos 
una  palabra  completa,  y  que  no  sea 
bisílaba,  pues  en  tal  caso  se  ganará 
fácilmente,  ó,  si  estuvieren  algo 
cerradas  las  líneas  anteriores,  no 
faltará  medio  de  alargarla. 

No  me  cansaré  de  recomendar  la 
uniformidad  de  la  práctica  de  las 
reglas  ortográficas ,  y  muy  particu- 
larmente en  el  empleo  de  las  ma- 
yúsculas ;  *pues ,  aun  cuando  parece 
que ,  ateniéndose  á  las  reglas  de  la 


Gramática  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola, no  cabe  dudar  en  esto ,  sin 
embargo ,  hay  mucha  variedad  en 
el  uso  de  los  buenos. autores,  siendo 
preciso  conformarse  á  veces  con 
opiniones  muy  respetables  en  con- 
trario, al  ver  que  dicha  ilustre  Cor- 
poración ha  dado  el  ejemplo  sancio- 
nando ciertas  reformas  en  la  escri- 
tura de  las  voces,  después  que  las  ha 
visto  puestas  en  práctica  por  bue- 
nos gramáticos  (1).  Es  de  muy  mal 
efecto,  por  otra  parte,  el  ver  impresa 
en  un  libro ,  y  acaso  en  uqp  misma 
página,  de  dos  distintas  maneras 
una  misma  palabra  ;*pero  nada  más 
fácil,  pues  acaso  el  autor  al  tiempo 
de  escribir  el  original  no  se  cuidó 
de  esto,  y  el  cajista  copió  lo  que  te- 
nía delante  de  los  ojos,  ó  son  varios 
los  que  trabajan  en  la  misma  obra 
y  no  se  pusieron  de  acuerdo.  De  to- 
das suertes,  al  corrector  incumbe 
remediar  tan  gran  defecto. 

Guando  se  corrigen  trabajos  pro- 
pios ,  dicho  se  está  que  el  autor  debe 
saber  perfectamente  lo  que  ha  es- 
crito ó  querido  escribir ,  y  no  dejar 
pasar  errores  de  bulto;  pero  en 
obras  ajenas  no  media  la  misma 
circunstancia,  y  digo  que  del  aten- 
dedor dependerá  muy  principal- 
mente el  que  salgan,  ó  nó ,  correc- 
tas. Hay  palabras  que  se  diferencian 
muy  poco  en  la  escritura  y  cuya 
significación  es  enteramente  diver- 
sa; además,  todo  cajista  tiene  mar- 
cada tendencia  á  sustituir  aquella 
palabra  cuya  significación  ignora 


(1)  Sirva  de  ejemplo  El  Averiguador  uni- 
versal, y  aun  el  presente  artículo ,  en  el  que 
aparecen  escritag»a]guna8  palabras ,  nó  como 
prefija  la  Academia,  sino  al  gusto  del  ilustrado 
Director  áe  esta  Revista.  Aprovecho  esta  oca- 
sión para  rogarle  que  cuanto  antes  dé  al  pú- 
blico las  buenas  razones  en  que  se  funda. 
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por  otra  que  le  sea  familiar,  sin 
cuidarse  para  nada  del  sentido,  que 
no  comprende  por  ser  materia  su- 
perior á  su  capacidad,  ó  porque,  y 
es  lo  más  general,  cuando  trabaja, 
mueve  la  vista  y  lüs  dedos,  pero  su 
imaginación  suele  estar  en  otra  par- 
ta* El  corrector,  pues,  sujetará  la 
suya,  y  procurará,  hasta  donde  le 
sea  posible,  empaparse  de  lo  que 
lea,  deteniéndose  en  los  periodos 
dudosos,  y  examinando  por  si  mis- 
mo el  original. 

Lo  dicho  hasta  aqui  tiene  aplica- 
ción para  las  primeras  pruebas, 
que  generalmente  son  trozos  de 
composición  con  cierto  número  de 
lineas  a<¿  libitum  y  sin  blancos  en 
las  cabezas,  por  lo  cual  se  llaman 
galeradas  ó  paquetes.  Si  al  autor  le 
ocurre  por  casualidad  añadir  ó  su- 
primir algo,  debe  hacerlo  en  éstas, 
pues  no  se  sigue  tanto  trastorno 
como  en  las  segundas  ó  ajustadas, 
en  que  ya  están  las  páginas  con  sus 
blancos  correspondientes  y  un  exac- 
to número  de  líneas ;  y  respecto  á 
su  corrección,  expondré  algunos 
defectos  en  que  suelen  incurrir  los 
ajustadores,  á  fin  de  que  aquél  sepa 
tacharlos. 

De  ninguna  manera  se  tolerará 
en  las  obras  en  prosa  que  comience 
página  con  linea  corta,  aun  cuando 
el  estilo  del  libro  sea  muy  cortado : 
esto  será  motivo  de  entretenimiento, 
pero  nunca  una  grave*  dificultad 
para  el  ajustador  que  sepa  su  obli- 
gación, pues  casi  siempre  hallará 
medio  para  ganar  ó  alargar  alguna 
linea  en  la  misma  página,  ó  en  otra 
de  las  anteriores. 

Las  notas,  como  es  sabido,  se 
colocan  comunmente  al  pié»  de  las 
páginas  en  tipo  dos  grados  menor 


que  el  del  texto  :  el  corrector  cuida- 
rá de  ver  si  en  cada  página  van  las 
respectivas ,  y  de  que  las  llamadas 
sigan  un  orden  correlativo ,  ya  sea 
por  números,  letras  ó  asteriscos. 
Guando  las  notas  son  largas  y  lo 
permite  la  disposición  de  las  llama- 
das ó  reclamos ,  se  suelen  repartir 
en  dos  páginas  con  igual  número 
de  lineas  :  si  hay  alguna  excesiva- 
mente larga  en  proporción  al  texto, 
el  ajustador  debe  repartir  las  lineas 
de  texto  aun  cuando  no  resulten 
más  que  dos  por  página,  á  fin  de 
que  no  quede  ninguna  enteramente 
de  nota.  Guando  se  hacen  citas  cor- 
tas y  muy  frecuentes ,  está  admiti- 
do el  agrupar  todas  las  de  la  misma 
página  formando  un  párrafo  con  un 
claro  equivalente  al  grueso  de  una 
línea ,  ó  sea  triple  espacio  del  ordi- 
nario ,  entre  una  y  otra :  así ,  no 
aparecen  confusas  al  lector ,  y  se 
regulariza  la  forma  de  la  página. 

Está  muy  bien  que  empiecen  en 
página  separada,  y  si  es  posible 
non ,  las  divisiones  principales  de 
una  obra ,  pero  nó  las  subdivisiones 
en  capítulos  y  párrafos.;  si  bien, 
cuando  para  principiar  página  re- 
sultan antes  del  capítulo  tan  sólo 
dos  lineas,  y  de  ellas  una  corta ,  es 
preferible  buscar  medio  de  ganar- 
las. El  buen  ajustador  pondrá  sin 
duda  esmero  en  emplear  tipos  á 
propósito  para  dichas  divisiones  y 
subdivisiones,  siguiendo  el  orden 
,de  mayor  á  menor  ,  (cuya  elección 
se  hace  al  comenzar  la  obra,  de 
acuerdo  con  el  regente  de  la  im- 
prenta ,  que  debe  examinar  el  ori- 
ginal ) ;  mas  en  todo  caso  el  correc- 
tor está  en  su  derecho  haciendo 
observar  cualquier  descuido,  y  con- 
sultará la  parte  ya  impresa  para  que 
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se  guarde  la  debida  uniformidad. 

También  requiere  especial  cuida- 
do la  exacta  correlación  de  un  plie- 
go con  otro  ,  asi  en  el  texto  como  en 
los  folios  y  signaturas  ,  á  cuyo  fin, 
al  comenzar  la  lectura  de  un  pliego, 
se  tendrá  á  la  vista  el  original  en 
que  debe  estar  señalado  dónde  ter- 
minó el  anterior,  con  el  folio  de  la 
primera  página  y  la  signatura  del 
pliego:  dato  más  seguro  es  la  capi- 
lla (1),  pero  ésta  no  siempre  se  tiene 
á  tiempo.  La  práctica  hace  que  se 
retenga  fácilmente  en  la  memoria 
el  número  de  la  página  en  que  debe 
comenzar  cada  pliego,  en  los  tama- 
ños ordinarios  de  folio,  4.°,  8.°  y 
16.°;  y  así,  á  primera  vista  se  nota- 
rá la  errata  cuando  ,  como  en  nues- 
tro modelo  sucede ,  se  halla  equivo- 
cada la  signatura,  pues  siendo  el 
folio  385,  corresponde  la  signatu- 
ra 25 ,  y  nó  la  52 ,  porque  24  pliegos 
á  16  páginas  componen  384. 

En  muchas  obras  se  colocan  los 
folios,  en  medio  de  la  linea ,  entre 
dos  guiones  mayores ;  pero  en  las 
que  llevan  títulos  de  versalitas, 
como  sucede  en  nuestro  modelo,  el 
folio  de  la  página  non.  se  pondrá  al 
extremo  de  la  linea  Hacia  la  margen 
derecha  ;  y  el  de  la  par ,  hacia  la 
izquierda ;  es  decir,  buscando  siem- 
pre la  margen  exterior. 

Guando  una  obra  en  prosa  lleva 
intercalados  algunos  versos,  es  regla 
tipográfica  emplear  en  ellos  carác- 
ter de  letra  menor  en  un  grado ;  y 
la  estrofa  que  no  pueda  ir  por  com- 
pleto en  la  página,  se  cortará  por 
uno  de  los  versos  pares.  Los  prólo- 


(1)  Se  llama  así  el  ejemplar  escogido  de 
cada  pliego  de  una  obra ;  y  es  costumbre  sacar 
dos  capillas,  una  de  las  cuales  es  para  el  re- 
gente y  la  otra  para  el  autor.  - 


gos  van  generalmente  en  carácter 
redondo,  uno  ó  dos  grados  más 
grueso  que  el  del  texto ,  y  con  nu- 
meración romana  en  los  folios ;  los 
índices  suelen  componerse  en  bas- 
tardilla, á  no  ofrecer  esto  dificultad 
por  su  mucha  extensión ,  y  en  ese 
caso  se  empleará  carácter  redondo, 
pero  de  menor  cuerpo.  Guando  la 
medida  lo  permite ,  es  conveniente 
hacerlos  á  dos  columnas. 

Para  la  corrección  de  obras  en 
cualquier  idioma  extranjero  se  ne- 
cesita persona  competente ,  ó  que  el 
original  esté  tan  claro  que  no  deje 
lugar  á  dudas.  No  callaré  el  haber 
observado  que  algunos  cajistas 
echan  quizá  menos  erratas  en  esta 
clase  de  composición ,  por  lo  mismo 
que  no  comprenden  ni  una  palabra, 
pues  dicha  circunstancia  les  obliga 
á  fijarse  en  el  original  copiándole 
casi  letra  por  letra.  Guando  la  obra 
es  bilingüe  y  á  dos  columnas,  para 
que  no  resulte  notoria  desigualdad 
hay  que  dar  medida  un  poco  más 
ancha  á  la  del  idioma  en  cuyos  gi- 
ros se  emplee  mayor  número  de 
palabras;  por  ejemplo,  si  es  latín  y 
castellano,  la  columna  del  primero 
será  por  esta  razón  más  estrecha 
que  la  del  segundo,  y  viceversa  si 
castellano  y  francés. 

Aún  pudiera  añadir  otras  nocio- 
nes, de  que  prescindo  por  parecer- 
me  ociosas 'para  los*  habituales  lec- 
tores de  El  Averiguador  Univer- 
sal, y  propias  tan  sólo  de  un  tratado 
de  Tipografía;  así  pues,  doy  por 
terminada  mi  tarea,  rogándoles  me 
perdonen  si  he  estado  poco  feliz  en 
su  desempeño. 

Alejandro  Gómez  Fuentenebro. 
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A  mu  mía  bonita,  piro  celosa  ir  demasía. 


SONETO. 

Concha  ,  tu  amor  me  trae  tan  malparado  , 
Que  voy  á  dar  en  loco  de  remate ; 

Y  haré  sin  remisión  un  disparate, 
Si  no  me  alejo ,  y  pronto ,  de  tu  lado. 

Por  mucho  que  le  cueste  á  mi  cuidado , 
No  hay  quien  los  cabos  á  tus  celos  ate ; 

Y  con  tanto  pinchar,  ese  acicate 
Me  tiene  á  puras  ronchas  abrasado. 

Confieso  que  entre  todas  las  mujeres 
No  hay  una ,  que  en  belleza  te  adelante , 

Y  que  eres  todo  un  cielo,  si  tú  quieres ; 
Pero  á  tal  pesadas  ya  no  hay  aguante : 

Y ,  siendo  cielo  y  todo ,  como  eres , 
Me  Toy  cansando  ya  de  ser  tu  Atlante. 

F.  de  la  V.  é  I. 


SOBRESCRITOS  POÉTICOS. 


AL  DR.  THBBUSSEM , 

Cartero  principal  honorario  de  Madrid 
y  déla  Isla  de  Cuba. 

Huerta  de  cigarra. — Medina  Sidonia. 

Pésame,  señor,  de  ño  haber  co- 
nocido antes  su  curioso  trabajo  titu- 
lado La  Cacografía  y  los  Sobres- 
critos ,  pues,  habiéndolo  conocido, 
antes  hubiera  disfrutado  de  los  ra- 
tos de  solaz  que  ahora  le  debo.  Si 
esta  satisfacción  no  tiene  efecto  re- 
troactivo ,  no  pierde  nada  de  su  in- 
tensidad presente  y  futura ;  por  el 
contrario,  creo  que  al  recordarlo, 
sentiré  siempre  la  misma  agradable 
impresión  que  siento  en  estos  mo- 
mentos, como  consecuencia  de  su 
lectura  muchas  veces  repetida. 

Duélome  también ,  valga  la  fran- 
queza, de  tener  que  devolverle  el 
ejemplar  que  me  prestó ,  aunque  al 
enviárselo  vaya  acompañado  de  la 
afectuosa  expresión  de  mi  gratitud. 

Si  ésta  no  fuese  suficiente  motivo 


para  dedicarle  estas  cuartillas,  ha- 
bría otro  no  menos  poderoso ,  y  es 
que  no  me  explico  que  haya  en  Es- 
paña-quien  escriba  sobre  Correos, 
sin  que  directa  ó  incidentalmente 
cite  el  nombre  de  usted ,  cuya  fama 
envidiable  corre  unida  á  cuanto  se 
relaciona  con  la  historia  postal  de 
nuestro  pais. 

Hace  algún  tiempo  que  poseo  las 
notas  auténticas  que  me  dan  asunto 
para  estos  renglones ;  alguna  vez 
pensé  en  publicarlas,  y  hoy ,  al  ver 
que  su  citado  foiletito  me  da  alas, 
las  coloco  en  mi  pluma ,  y  escribo. 
Hé  aquí  además  explicado  por  qué 
van  estos  párrafos  á  vuela  pluma. 

Después  de  las  que  usted  hizo,  no 
podria  yo,  ni  nadie ,  hacer  conside- 
raciones acerca  de  los  sobrescritos; 
me  contento,  pues,  con  copiar  algu- 
nos que,  la  casualidad  á  veces,  y  á 
veces  un  zeloso  empleado  de  Co- 
rreos ,  me  depararon. 

Tengo  para  mí  que  el  capricho 
de  escribir'  en  verso  los  sobres  de 
las  cartas,  convertido  en  sistema, 
daría  excelentes  resultados  y  reve- 
laría cierto  grado  de  cultura  inte» 
Iectual  que,  andando  el  tiempo,  po- 
dría producir  materiales  suficientes 
para  formar  un  foiletito  que,  por  lo 
antitétioo ,  hiciese  juego  con  la  gra- 
ciosísima Cacografía.  Vea  usted. 

La  carta  á  que  pertenece  el  si- 
guiente sobre  nació  en  Madrid  y 
llegó  á  su  destino. 

Dejando  á  un  lado  las  bromas , 
Que  hablar  en  serio  es  mejor , 
Mando  esta  carta  al  Señor 
Jaime  LlampaUas  y  Camas* 

Si  no  es  mi  memoria  Tana, 
Diré  que  Jaime  yIyír 
En  una  peletería 
De  lo  mejor  de  la 

Habaju* 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


255 


Tuvo  también  su  cuna  en  un  bu- 
zon  de  la  coronada  Villa  la  epístola 
contenida  en  este  sobre : 

Sin  echármelas  de  bardo , 
Porque  es  mi  numen  perverso ,   * 
Dirijo  este  sobre  en  verso 
A  Bernardtno  Faiardo. 

Lo  que  falta  es  poca  cosa , 
Se  hace  con  facilidad : 
Registro  de  Propiedad 
Y  de  Hipotecas , 

TORTOBA. 

La  siguiente  procedió  de  San- 
tander : 

CORREOS. 

Mi  8«nor  D.  Juan  Brocas , 

Muy  señor  mió  : 
Para  D.  J.  JV. 

Ya  aqueste  escrito. 
Si  sirve. ,.  gracias  ; 

Y  déle  usted  memorias 

Ala  Sultana. 

Madrid. 

Son  de  origen  madrileño  las  dos 
misivas  que  tenían  por  cárcel  los 
envoltorios  que  fuera  decían  : 

Vaya  ansiosa  en  plazo  breve 
Esta  carta  á  su  destino 
Para  Yeiga ,  Constantino  : 
San  Francisco,  veintinueve. 

Basta  este  sobre  leer 

Para  notar  enseguida 

Que  escribir  no  se  me  olvida , 

Muy  clarito : 

Santander. 

Señor  D.  Constantino 

Yeiga  y  Gadea , 
Número  tres  ,  y  calle 

Puerta  la  Sierra. 

Olávolé, 

Que  esta  calle  la  he  visto 

En 

Santander  (1). 

Ante  este  sobre  ,  sólo  se  me  ocu- 
rre deplorar  que  su  autor  no  haya 
escrito  la  música  que  indica ,  con 
lo  cual  tendríamos  un  sobre  de  car- 
ta, único  en  su  especie,  que  podría 


(1)    Música  do  Artistas  para  la  Habana. 


ser  leído  ó  cantado  al  piano,  lo 
cual,  entre  paréntesis ,  no  me  sor* 
prendería  desde  que  tuve  un  con- 
discípulo que  estudiaba  al  piano  el 
Derecho  Canónico.  Haré  notar  de 
paso ,  que  este  apreciable  joven  no 
plagiaba  á  nadie,  pues  no  conocía  á 
.  Schaunard,  el  personaje  de  H.  Mür- 
ger  que  leía  al  piano  aquel  folleto 
sobre  elaboración  de  azúcar. 

Vio  la  luz  en  la  capital  de  la 
perla  de  las  Antillas  el  sobre  que 
decía : 

Nave  dichosa ,  Té  y  lleva 
81n  torcer  tu  derrotero 
Bata  carta  al  caballero 
Y.  San  Gil  y  YiUanueva. 

En  las  señas  está  el  quid 

Si  ha  de  llevarla  el  correo ; 

Pero  ya  el  modo  entreveo : 

Sevilla ,  doce , 

Madrid. 

Y  tienen  el  mismo  abolengo  loe 
siguientes  renglones : 

Os  dice  la  musa  mia » 
De  contrariedades  harta , 
Que  es  el  dueño  de  esta  carta 
Fernández ,  José  Marta. 

V  no  desoigáis  mis  ruegos; 
Ved  que  van  encaminados 
A  todos  los  empleados 
Del  Correo  de 

Cienfurgos. 

No  puedo  recordar  enteramente 
una  dirección ,  la  más  extensa  que 
he*  visto  en  mi  vida,  y  que  entre 
otras  cosas  decía  : 

La  misiva  aquí  encerrada 
Se  dirige  á  don  Juan  Yéiga¡ 
Persona  muy  distinguida 

Y  persona  muy  discreta. 

Que  lo  mismo  saca  el  coUo,  * 

Que  el  barómetro  maneja. 
Aunque  es  de  eso  de  marina 
Tiene  muy  mala  madera , 

Y  en  lo  de  dar ,  dá  tan  solo 
La  callada  por  respuesta , 
Por  ejemplo ,  si  le  piden 
Del  Impardal  las  pesetas. 
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Y  en  fin,  que  no  canso  más ; 
Vaya  por  Torrelaoega 

A  un  pueblo  que  llaman  Sajt 

VlGKNTB  DK  LA  BARQUERA  . 

Por  lo  sentimental,  recuerdo  éste: 

SI  oU  contar  de  un  náufrago  la  historia. 

Ya  que  en  la  tierra  hasta  el  amor  se  olvida, 

Llevaréis  esta  carta  de  seguida 

A  mi  amada  Lux  Pérexy  que  afligida 

Espera  mis  noticias  allá  en 

Soria. 

Allá  va  uno  de  estructura  mi- 
litar :  % 

Juan  López  Sánchez \  zordao, 

Y  adema  buena  prezona, 
Que  se  encuentra  distacao 
En  el  fuerte  de  Maltona, 

En  Bilbao. 

Este  sobre  subleva  el  amor  nacio- 
nal de  cualquier  español  que  re- 
cuerde que  en  todos  tiempos  los  es- 
pañoles fueron  soldados  y  poetas. 
Ahi  están,  digo,  estuvieron,  Cor- 
tantes, Calderón,  Garcilaso  déla 
Vega ,  Cadahalso  y  cien  más  que 
abonan  este  aserto. 

El  siguiente  revela  los  instintos 
democrático-económicos  del  autor, 
al  par  que  su  indiferencia  sintáxica: 

ORENSE. 

Para  que  llegue  á  las  manos 
de  Stlverio  Betévex  Porras, 
Le  puse  un  sello  á  esta  carta 
Que  me  ha  costado  dos  motas  (i). 

Ginzo  da.  Umia. 

Por  ser  una  décima,  y  por  la  espe- 
cialidad de  su  contexto,  me  creo  re- 
levado de  decir  el  origen  del  sobre 
siguiente  i 

A  mi  tiple,  cabayeros, 
Arranco  plásidos  sones 
Famandal  estos  ringlones 
A  don  Panchito  Almenteros. 
Queselo  yeveis  espero 
En  la  precente  ocasión 

(1)  Como  es  posible  que  ignoren  muchos 
lectores  qué  significa  aquí  la  palabra  mota, 
les  diremos  que  en  Andalucía  se  da  á  entender 
por  medio  de  ella  la  moneda  de  do*  cuarto*. 

(N*  de  la  Redacción  J 


Y  así  con  satisfasion 
Le  daréis  con  alegría 
A  Panchito  un  grato  dia 
El  que  está  en 

Tagoatabon. 

Hasta  aquí  llegan  mis  notas  y  mis 
recuerdos;  mi  memoria  va  más  allá, 
pues  pretende,  aunque  en  vano, 
evocar  y  transcribir  algunos  otros 
curiosos  ejemplares  de  sobrescritos 
poéticos  que  me  veo  obligado  á  guar- 
dar para  otra  vez.  No  utilizo  tam- 
poco hoy  algunos,  aunque  pocos, 
sobres  raros ,  entre  los  cuales  figu- 
ra un  jeroglífico.  Mi  intento  fué  tan 
sólo  anotar  los  que  sin  gran  ofensa 
á  los  rudimentos  del  arte  métrica 
pueden  llamarse  poéticos. 

Ahora  bien,  señor  Doctor,  ¿qué 
opina  usted  de  esta  manera  arbitra- 
ria de  escribir  la  dirección  de  las 
cartas?  Que  no  es  censurable,  ¿ver- 
dad? Yo  me  inclino  á  creer,  por  el 
contrario,  que  es  plausible,  pues  re- 
vela dos  conclusiones  que  nada  tie- 
nen de  perjudicial:  una  es,  que 
hay  en  España  muchos  poetas  iné- 
ditos; otra,  que  no  siempre,  como 
aseguran  poetas  de  verdad,  los  ver- 
sos sólo  producen  disgustos  y  sin- 
sabores á  quienes  los  hacen. 

Ferrol  15  de  agosto  de  1880. 

José  Novo  y  García  (i). 

(1)  Recordamos  un  sobre  escrito  en  yo*. 
que ,  por  no  carecer  de  cierto  mérito .  nos  to- 
mamos la  libertad  de  agregar  aquí  á  los  colec- 
cionados por  el  autor.  Dice  así : 

A  D.  José  Felipe* 

De  Zaragoza , 
Número  ochenta  y  nueye , 

Calle  de  Atocha. 

Allá ,  hacia  el  fin . 
Cuesta  la  más  agria 

Que  hay  en 

Madrid. 

ftf.  de  la  Redacción  J 

MADRID  :  1880. 

Imprentado  A.  Oómez  Fuentenebro. 
Bordadores,  10.    • 
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PREGUNTAS. 


J05.  J  y  O.  —  ¿  Por  qué  es- 
acribe  la  Academia  crujido ,  ejido  y 
quejido ,  mientras  escribe  mugido, 
rugido  y  vagido?  ¿A  qué  viene  esa 
disparidad? ¿Está  bien  hecho  asi;  ó 
es  descuido? 

O. 

4O0.  En  el  artículo  de  la 
muerte.  —  ¿De  dónde  viene  el  que 
sólo  en  esta  ocasión ,  y  nó  en  otra, 
signifique  el  vocablo  artículo  en 
nuestra  lengua,  trance ,  momento  ó 

espacio  de  tiempo? 

*  * 

«    a    * 


407.  Mañana .  — ¿Por  qué  al 
dia  que  está  por  venir,  inmediata- 
mente al  en  que  se  habla,  acostum- 
bramos llamarle  mañana?  * 

K. 


46S.  R. — Habiendo  visto  más 
de  una  vez  escritas  en  esta  Revista 
con  dos  rr  palabras  que  general- 
mente se  escriben  con  una  sola,  ta- 
les como  prorrumpir ,  virrey,  etc., 
deseo  saber  si  es  errata,  ó  si  se  ha 
escrito  asi  con  plena  advertencia. 

L.  P.  T. 

409.  Barbecho.— En  el  nú- 
mero 185  de  la  revista  madrileña 
La  Ilustración  de  la  Infancia ,  co- 
rrespondiente al  22  de  agosto  del 
año  actual,  leo  lo  que  sigue: 
c  Guando  un  terreno  se  labra  y  no 
se  le  siembra ,  sino  que  se  le  deja 
que  descanse,  se  dice  que  está  de 
barbecho.  Este  sistema  de  cultivo 
fué  introducido  por  un  italiano  lla- 
mado Barbo  en  el  siglo  XVIII. » 

¿Es  verdadera  esta  última  pro- 
posición ? 

H. 
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41 0.  Pelo  rizado .  —  Tenien- 
do El  Averiguador  Universal  co- 
laboradores peritos  en  la  historia  de 
la  Peluquería,  ¿podrán  informar  á 
un  curioso ,  desde  cuándo  se  em- 
pezó á  rizar  el  pelo  ? 

.A.  Cuidoso. 

• 

411.  Aritméticos. — En  una 
relación  de  sucesos  de  la  villa  y 
cérte  de  Madrid  del  siglo  XVII  se 
dice :  «  Sacaron  do3  hombres  á 
quemar  por  arisméti  eos.»  ¿Qué  sig- 
nifica esta  palabra ,  y  cuál  es  su 
origen  ? 

J.   ASMESNAL. 

41S.  Tradiciones  burles- 
ca» populares.  —  Con  este  epí- 
grafe ,  ó  cosa  parecida  ,  he  mirado 
varios  catálogos ,  en  busca  de  un 
libro  que  llenara  mis  deseos,  y  has- 
ta la  fecha  no  he  podido  dar  con  él. 

Gomo  es  muy  fácil  que  nadie 
haya  pensado  en  imprimirlo ,  por 
más  que  el  argumento  de  sus  pági- 
nas sea  sabido  por  los  más,  el  que 
firma  estas  lineas,  deseoso  de  pro- 
porcionarse este  placer  filológico, 
convencido  plenamente  de  que  por 
si  y  ante  si  no  es  capaz  ,  ni  mucho 
menos ,  de  recopilarlo ,  siquiera 
fuese  tan  sólo  para  alcanzar  una 
nota  de  mediano ;  hace  un  llama- 
miento por  medio,  de  las  columnas 
de  El  Averiguador  —  á  los  que 
como  él  pensasen  ó  deseasen — pues 
creo  que  no  seré  el  único  á  quien 
dicho  libro  le  gustaría  leer — con  el 
plausible  objeto  de  llenar  uno  de 
estos  dos  extremos : 

1.°  Si  existiese  alguna  edición, 
dónde  mora  y  en  qué  condiciones 
podría  adquirirse  un  ejemplar. 

2.°    Caso  de  no  haberse  impreso, 


publicar  cada  uno  lo  que  supiese 
bajo  la  ilustrada  dirección  del  eru- 
dito Sr.  Sbarbi,  y  entre  muchos  ha- 
cer una  recopilación.  Y  por  si  cuaja 
esta  idea,  voy  al  objeto  del  libro. 

Existen  esparcidas  por  el  pueblo 
curiosas  colecciones  de  anécdotas, 
leyendas  ó  tradiciones  jnás  ó  menos 
graciosas  y  picantes  <en  el  fondo, 
que  relatan  los  ancianos,  en  pro- 
porción de  los  del  pueblo  A  res- 
pecto al  cercano  B,  zahiriéndoles,  y 
los  de  B  á  su  vez  de  los  de  A,  con  el 
mismo  fin. 

Estas  tradiciones ,  en  lo  poco  que 
yo  he  podido  averiguar  ,  se  hallan 
extendidas,  idénticas  en  el  fondo  y 
muy  parecidas  ea  la  forma,  por  vi- 
llas y  lugares  ab  initio  separados 
y  sin  comunicación  entre  sus  mora- 
dores. Verbi  gratia :  De  Almudé- 
var,  provincia  de  Huesca ,  cuentan 
que  pusieron  pleito  al  sol,  porque 
cuando  iban  álá  ciudad  les  daba  de 
cara,  y  cuando  volvían  por  la  tarde, 
también,  lo  cual  era  muy  incómodo 
para  los  viandantes. — Acudió  una 
comisión,  en  nombre  de  éstos,  á 
querellarse  del  sol ,  ante  el  Justicia 
mayor,  con  la  pretensión  nada  me- 
nos de  que  remediara  tal  desacato 
del  rubicundo  Febo ;  y  después  de 
varios  dias  de  consulta  entre  los 
jurados,  y  de  revolver  en  busca  de 
antecedentes,  empolvados  infolios, 
uno  de  los  jurados  dio  este  dictamen 
en  forma  de  consejo :  «Que  los  de 
Almudévar  emprendan  el  viaje  á 
Huesca  por  la  tarde ,  y  el  de  regreso 
á  su  pueblo  por  la  mañana,  y  en- 
tonces el  sol  les  dará  de  espaldas, 
en  vez  de  darles  de  frente,  i 

Esta  anecdotilla,  me  aseguran 
por  aquí,  que  con  otras  del  mismo 
sabor  corren  impresas  en  un  libro 
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titulado  Historia  de  Pedro  Saputo, 
especie  de  Gil  Blas  ,  ó  mejor,  Ber- 
toldo,  Bertoldino  y  Cacaseno,  y 
que  en  dicha  Historia  se  atribuye  al 
Pedro  Saputo  el  consejo  ó  dictamen 
referido. 

Pero  tropiezo  con  una  dificultad, 
y  es,  que  en  Castilla  la  Vieja,  nadie 
ha  oído  hablas  de  tal  historia,  ó  al 
menos  entre  la  gente  del  pueblo, 
narradores  de  estas  leyendas,  no  es 
conocida ,  ^sí  como  lo  es  el  Bertol- 
do;  y  sin  embargo ,  de  Villamartin 
del  Campo ,  si  mal  no  recuerdo, 
Hautilla  del  Pino  y  otros  varios 
pueblos,  cuya  situación  geográfica 
les  hace  tener  la  capital  al  oriente, 
y,  por  ende,  en  sus  viajes  diarios  á 
la  ciudad  de  Palencia ,  reciben  de 
frente  los  rayos  del  sol  que  nace,  y 
en  los  de  regreso  por  la  tarde  á  sus 
hogares  también  sufren  tete  a  tete 
los  rayos  del  sol  poniente,  de  dichos 
pueblos  se  refieren  anécdotas  igua- 
les en  un  todo  á  la  de  Almudévar. 

Y  nada  extrañaría  yo  que,  si  en- 
tre los  ilustrados  lectores  de  El 
Averiguador,  tuviese  alguno  la  hu- 
morada de  tomar  parte  en  estos  au- 
tos— cosa  que  agradecería  en  ex- 
tremo—jy'el  tal  conociera  las  leyen- 
das populares  de  Andalucía,  Gali- 
cia ó  CataLuña,  extremos  opuestos, 
asegurase  que  por  estos  puntos  se 
citan  anécdotas  iguales  de  pueblos 
situados  geográficamente  como  Al- 
wiudéoar  respecto  á  Huesca,  y  Vt- 
llamartin  del  Campo  á  Pafencia. 

Ahora  bien,  ¿podría  averiguar- 
se el  origen  de  estas  tradiciones? 
¿Cómo  se  explica  que  en  pueblos 
tan  distantes,  sin  relación  alguna 
probable ,  fueran  á  coincidir  en  bur- 
las tan  parecidas  de  sus  vecinos 
respectivos?  Burlas  que,  dicho  se 


queda,  nadie  puede  referir,  sin  ex- 
ponerse á  una*  paliza ,  á  los  morado- 
res del  pueblo  aludido. 

Así ,  en  Palencia ,  para  reirse  de 
los  de  Dueñas,  les  llaman  botijeros, 
cuyo  origen  aseguran  los  palenti- 
nos dimana  de  que  los  antiguos 
eldanenses,  queriendo  demoler  el 
castillo  del  pueblo,  cansados  de 
manejar  el  pico  y  el  azadón,  la 
emprendieron  con  los  muros  á  botfc- 
jazos ,  hasta  que  á  fuerza  de  romper 
en  ellos  numerosos  ejemplares  de 
tan  frágil  vajilla,  consiguieron  ti- 
rarlo ,  y  aun  añaden  algunos ,  que 
varias  viejas  entusiastas,  no  sien- 
do bastante  los  botijos  existentes  en 
el  pueblo ,  acabaron  de  rematar 
el  castillo  con  huevos  de  aves  de 
corral. 

A  esta  hazaña,  que  no  hace  mu- 
cho honor  á  la  penetración  de  mis 
paisanos ,  oponen  éstos  : 

Que  en  Palencia  hubo  una  vaca 
á  la  que  quitaron  su  cria  para  el 
matadero,  y,  enfurecida ,  escapó  del 
establo  entrando  por  la  calle  Mayor 
acometiendo  á  diestro  y  siniestro, 
haciendo  grandes  fechorías ,  y  mal- 
hiriendo entre  otras  personas  nota- 
bles, al  hijo  del  señor  Corregidor, 
por  lo  que  esta  autoridad,  luego 
que  tuvo  bien  atada  y  á  su  disposi- 
ción la  res  vacuna,  dispuso  que  la 
ahorcaran  como  facinerosa ,  y  con 
objeto  da  prolongar  su  agonía, 
mandó  que  echasen  el  nudo  corre- 
dizo al  rabo ,  y  apretaran  hasta 
ahorcarla,  y  es  fama  que  aún  van 
tirando. 

A  los  de  Cevico  de  la  Torre  ,  en 
la  misma  provincia ,  para  hacerles 
salir  de  sus  casillas  ,  se  les  dice: 
«Rico  Cevico,  que  viene  la  ballena 
por  el  arroyo  ,y  era  la  .albarda  de 
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un  borrico.»  —  Lo  caal  tiene  su 
origen,  de  que  en  cierta  ocasión 
entró  un  vecino  en  el  pueblo ,  albo- 
rotando casa  por  casa ,  con  la  pri- 
mera parte  de  la  frase  entrecomada; 
salieron  las  autoridades  y  personas 
pudientes  á  ver  el  milagro,  y  efecti- 
vamente ,  á  lo  lejos  se  distinguía, 
bogando  hacia  el  pueblo ,  un  bulto, 
que  todos  tomaron  por  el  gran  cetá- 
ceo; y  cuando  estaban  echando  sus 
cálculos  acerca  de  cómo  le  habían  de 
pescar ,  y  habían  llevado  á  la  orilla 
del  arroyo  todos  los  útiles  aparentes 
que  hallaron  á  mano,  vieron  con 
gran  sorpresa  que  era  la  albarda 
de  un  pollino  escapado  del  pueblo 
el  dia  anterior.  Y  en  Zaragoza  se 
refiere  cosa  muy  parecida  de  los  de 
Monzalbarba  y  Utebo ,  á  quienes 
más  de  una  ronda  les  espeta  al  son 
de  jota  esta  coplilla : 

Los  tontos  de  Monialtarba 

Y  los  agudos  de  ütebo  , 
Fuerou  á  pescar  uu  barbo, 

Y  pescaron  un  madero. 

Aún  podría  citar  por  referencia 
otras  tradiciones  tan  burlescas  en 
el  fondo  como  las  apuntadas,  pero 
para  muestra  basta  un  botón  ;  y  si 
éste  es  malo ,  como  el  presente  ar- 
tículo ,  aún  sobra  con  lo  que  dicho 
queda,  suficiente  á  mi  juicio  para 
explicar  mis  deseos  de  ver  reuni- 
dos y  coleccionados  en  un  tomo  las 
tradiciones  burlescas  populares. 
J.  Fernández  Brizuela. 

Castejon  de  Monegros,  agosto 
de  1880. 

413.  Naipes. — Gomo  quiera 
que  estoy  empezando  á  hacer  colec- 
ción de  ellos ,  agradecería  infinito 
so  me  diese  cuenta  de  las  particula- 
ridades, variaciones,  caprichos,  etc. 


que  hayan  podido  observar  en  esta 
materia  los  curiosos  y  aficionados. 
Asimismo  desearía  saber  dónde  se 
hallan  venales ,  si  es  que  lo  están, 
los  ejemplares  que  tuvieran  á  bien 
describir  los  señores  suscritores  á 
esta  interesante  Revista. 

Las  colecciones  de  Naipes  que 
poseo,  son  : 

Núm.  1.— Regia.  Magníficamen- 
te litografiada  y  grabada  en  Ma- 
drid ,  por  D.  José  Martípez  de  Cas- 
tro, año  de  1810,  segunde  lee  en 
el  As  de  oros ,  advirtiendo  que  en 
el  cuatro  del  mismo  palo  dice  Ario 
de  1812.  Ignoro  si  esto  es  debido  á 
que  tardara  dos  años  la  tirada ,  que 
todo  podría  suceder.  La  doy  tal  ca- 
lificativo, porque  me  aseguraron 
que  jugó  con  ella  Fernando  Vil, y 
por  el  lujo  con  que  está  hecha ,  nada 
tendría  de  particular  fuese  verdad 
tal  procedencia. 

Núm.  2.—  Geográfica.  Es  un 
ejemplar  de  la  publicada  por  la  em- 
presa del  periódico  infantil  Los  fu- 
ños ,  debida  á  D.  Francisco  López 
Fabra. 

Núm  3.— Histórica.  Así  la  llamo, 
porque  las  figuras  representan  per- 
sonajes históricos;  y  sotf,  en  oros: 
dama  de  la  corte  de  Fernando  III, 
la  sota  ;  D.  Juan  de  Austria  ,  el  ca- 
ballo ;  D.  Jaime  el  Conquistador, 
ei  rey ;  copas  ,  dama  de  la  corte  de 
Felipe  IV ;  D.  Alvaro  de  Luna;  don 
Pelayo  ;  espadas ,  dama  de  la  corte 
de  Carlos  II  ;  Gonzalo  de  Córdoba; 
Carlos  V,  emperador ;  bastos,  dama 
de  la  corte  de  Alonso  XI ;  el  Cid 
Campeador ;  D.  Pedro  el  Cruel** 
Todo  con  bastante  exactitud ,  sobre 
todo  los  trajes. 

Núm.  4.  —  Caricaturas.  Hecha 
en  Barcelona  por  Fidladosa  y  com- 
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pañía  ,  con  infinidad  de  caricaturas 
en  todos  los  naipes. 

Núm.  5.  — Revolución  del  68. — 
Hecha  posteriormente  al  grito  de 
setiembre,  con  alegorías  políticas 
en  los  naipes,  representan  éstos 
caricaturas  de  Olózaga,  Sagasta, 
Prim,  Serrano,  Alfonso  XII ,  Car- 
los VII,  Castelar,  Rivero,  Figue- 
rola ,  Topete  y  Montpcnsier. 

Núm.  6,  —  Francesa.  No  tiene 
nada  de  particular  más  que  lo  que 
su  nombre  indica ,  y  ser  los  naipes 
opacos,  esto  es,  que  no  se  pueden 
traslucir. 

Núm.  7. — Mitológico-satírica. — 
Debida  á  R.  Puiggari ,  de  Barcelo- 
na, y  con  48  preciosas  caricaturas 
de  varios  ti  pos  del  Olimpo. 
.  Núm.  8- — llorosa.  Con  pre- 
guntas y  respuestas  en  verso,  tira- 
da en  Málaga,  de  uso  diario  en  las 
reuniones  de  confianza. 

Núm .  9 .  —  Tamaño  peq  ueño , 
cuyos  naipes  son  de  varios  colores. 


Núm.  10.  —De  cajas  de  cerillas. 
Finas,  aún  sin  concluir,  porque  no 
he  podido  hallar  as ,  dos  y  seis  de 
copas  y  as  de  bastos,  complemento 
que  se  agradecería  en  extremo  al 
que  lo  p/oporcioriára. 

J.  Fernández  Brizuela. 


RESPUESTAS. 


Arúspice.— T.  I,  núm.  32,  pá- 
gina 1 1 .  —  No  encuentro  nada  aven- 
turada la  suposición  del  curioso, 
tanto  más,  cuanto  que  sabemos  que 
los  arúspices  examinaban  princi- 
palmente el  hígado  ,  el  bazo,  el  co- 
razón y  la  lengua  de  las  víctimas, 
fijándose  en  sus  caracteres  y  estado 
favorable,  ó  desfavorable.  La  Etru- 
ria,  que  ha  dado  posteriormente  ex- 
celentes médicos ,  era  el  país  en 
donde  más  fama  gozaban  los  arús- 
pices. 


Tertulia .  — T.  J,  núm.  116,  pá- 
gina 105. — «En  tiempo  do  Felipe  IV, 
que  principió  á  reinar  en  1621 ,  ge- 
neralizóse entro  la  gente  ilustrada  de 
la  corte  la  moda  de  leer  y  estudiar 
las  obras  de  Tertuliano  (Quinto 
Séptimo  Florenso),  célebre  escritor 
eclesiástico  que  nació  en  Gartago 
por  los  años  160  de  J.  C,  y  murió 
en  245,  y  les  parecía  que  se  acredi- 
taban sólo  con  citarle  en  las  reunio- 
nes y  hasta  en  los  pulpitos ;  y  aun 
esto  lo  hacían  con  cierta  novedad, 
porque  unas  veces  le  llamaban  sim- 
plemente Tertuliano  ,  y  otras,  con 
mucho  énfasis  ,  el  fres  veces  Tuiio, 
ó  tres  veces  superior  á  Marco  Tulio 
Cicerón. 

»De  ahí  se  extendió  el  llamar  ter- 
tulias, como  solemos  todavía  hacer 
nosotros,  á  las  sociedades  y  reunio- 
nes de  buen  tono  de  las  casas  par- 
ticulares. 

'Extendióse  aún  más  este  nom- 
bre, y  se  llamó  también  tertulia  un 
determinado  sitio  de  los  teatros, 
desde  donde  con  más  comodidad  y 
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sosiego  asistían  á  oir  la  comedia  las 
personas  cultas  y  eruditas ,  y  hasta 
algunos  religiosos  de  buen  gusto, 
como  dice  el  ilustrado  Pellicer.» 

Así  D.  V.  J.  Bastús  en  su  Me- 
morándum anual  y  perpetuo,  1. 1. 
págs.  173-74  ,  de  la  verdad  de  cuyo 
aserto  no  me  atrevo  á  salir  garante. 

Tomás  Escamati. 

Ajedrez.— T.  I ,  núm.  118 ,  pá- 
gina 105.— Aun  cuando  los  chinos 
aseguran  que  era  conocido  por  ellos 
este  juego  doscientos  años  antes 
de  nuestra  era,  es  creencia  gene- 
ral ,  y  asi  opina  Preret ,  que  el 
inventor  del  juego  del  ajedrez  fué 
un  bracma  llamado  Sissa  ,  que  vi- 
vió á  fines  del  siglo  IV  ó  principios 
del  V.  De  la  India  pasó  este  juego  á 
la  Persia  en  el  siglo  VI ,  y  poste- 
riormente los  Cruzados  le  introdu- 
jeron en  Europa. 

Un  Aficionado. 

Tarifa —T.  I,  núm.  120  ,  pá- 
gina 105. — La  voz  tarifa,  en  la  acep- 
ción á  que  el  Sr.  E.  A.  M.  se  refie- 
re, viene  probablemente  del  voca- 
blo latinó  taxatio,  ó  del  griego  taxis  y 
cuyas  palabras  equivalen  á  las  cas- 
tellanas orden,  apreciación ,  regla- 
mento ,  tasa. 

Uno  de  tantos. 

P.    Diego    Lainez.  —  T.  II, 

núm.  382,  pág.194. — Murió  en  Ro- 
ma á  19  de  enero  de  1565.  Fué  se- 
pultado en  la  capilla  mayor  de  San- 
ta María  de  la  Strada ,  al  lado  de  la 
epístola,  frente  al  sepulcro  de  S.  Ig- 
nacio. Más  de  un  siglo  después 
(1667),  fueron  trasladados  sus  restos 
mortales  al  Colegio  Imperial  de  esta 
Corte,  donde  descansan  en  un  nicho 


embebido  en  la  pared  de  la  capilla 
de  S.  Ignacio,  hoy  de  la  Soledad,  al 
lado  del  evangelio ,  cubierto  de  una 
hermosa  lápida  de  jaspe ,  en  que  se 
lee  grabada  con  letras  de  oro  la  ins- 
cripción siguiente  : 

D.  O.  M. 
Ven.  P.  M.  Didacds  Lainez, 

EX  PRIMIS  DECEM  SaNCTI  IgNATIJ  PAtMBBS 

Socius, 
Atqve  secundus  post  ipsum  Pjuefositus 

Generalis. 
nec  enm  posset  al1us  ante  1lldm  esse 

PRIMES, 

Nisi  Ignatius. 

vlr  in  omni  l1tteratura  clarüs: 

vlrtütibus  clarior. 

dubium,  an  macis  societatem  auxerit, 

qiíam  illcstrarit. 

Qvippe  Concilio  Tridentino  semel,  aciteeci 

interfuit, 
summo  patrum  ii0n0re  harttus  ¡ 
Et  ínter  Concilm  Theologos  ercditiojí 
mirabilis. 

DENIQUE  CaRDINALITIA  PüRPtAA 

A  Summo  Pontífice  judicatus  est  dicptcs. 

ni  refugisset ; 

Atqve  ideo  dignior. 

Et,  qvod  maivs, 

In  Petri  Sede  vacante  ab  auqvbds 

Gardinaubds 
Summo  Sacerdotio,  etiam  scffragus, 
d1gnus  est  hábitcs. 

SlBI  SOU  INFIMÜS. 

Tándem  plenior  meritis,  qvam  anms, 

ROMíE  MIGRAYIT  AD  DOMINUM, 

49.  Ianuaru,  anno  1565.  .ctatis  53. 
Inde  ejds  ossa  huc  translata,  anno  1667 
in  pace  reqviesccnt. 

Tocante  á  escritos  del  I\  Lainei, 
creo  se  puede  asegurar  que ,  de  h$ 
que  se  imprimieron,  ningupo lo h¿ 
sido  independientemente ,  pues  pa* 
ser  opúsculos  de  mayor  ó  menor 
extensión  ,  se  hallan  embebidos  e: 
obras  de  otros  autores  que  les  has 
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dado  cabida  en  sus  páginas,  por 
venir  al  caso. 

Gran  parte  de  sus  manuscritos  se 
conservan  en  Roma  (según  testi- 
monio de  los  PP.  de  Backer)  en  la 
casa  profesa  de  la  Compañía ;  des- 
graciadamente tienen  una  letra  tan 
defectuosa  ó  irregular,  que  se  hace 
imposible  el  leerlos. 

José  María  Sbarbi. 

i 

Encomienda.— T.  17,  núm.  400, 
pág.  242.— Muy  fácilmente  puede  el 
Sr.  D.  R.  L.  y  L.  satisfacer  su  cu- 
riosidad consultando  las  dos  obras 
siguientes,  que  tratan  con  grande 
prolijidad  y  erudición  de  las  Enco- 
miendas de  las  Ordenes  Militares, 
no  sólo  de  España,  sino  de  otros 
paises. 

1.'  R.  P.  ANDREiE  |  MENDO  | 
lucronensis  é  Soc.  Iesu,  \  in  Pro- 
vincia Castellana f  \  Regii  Concio- 
natoris,  Supremi  SS.  Inquisitio- 
nis  |  Senatus  Censoria  ,  et  olim  in 
Collegio  Salmantino  Theologiss  | 
Scholasticse  Proféssoris^  ac  Sacrae 
Scripturue  Interpretis,  |  DE  OR- 
DINIBUS  |  MILITARIBUS,  | 
DISQUISITIONES  CANONICE  ,  | 
THEOLOGICjE  ,  MORALES  ,  ET 
HISTORIÓLE ,  pro  foro  interno,  et 
externo.  \  Opus  elaboratum  ad 
praxim  ipsorum  Ordinum ,  |  neo- 
non  Iurisprudentum ,  et  Confessa- 
riorufn.  \  Secunda  editio,  ab  ipso 
Auctore  addita.  |  Lugduni,  |  Sump- 
tibus  Horatii  Bofssaí,  et  Georgii 
Remeys.  |  M.DC.LXVIIL  \  Cum 
approbatione,  et  permissu  Supe- 
riorum. 

Un  tomo  en  folio  á  dos  columnas. 
Portada  á  dos  tintas. 

La  primera  edición  de  esta  obra 
importantísima  se   hizo   en   Sala- 


manca, 1657,  en  folio,  á  dos  colum- 
nas „  y  es  menos  apreciable  que  la 
segunda,  por  menos  correcta  y  falta 
de  las  adiciones  que  trae  esta  se- 
gunda edición,  cuya  portada  copia- 
mos y  tenemos  á  la  vista.  Trata  de 
las  Encomiendas  toda  la  Disquisi- 
ción X  ,  desde  la  pág.  282  hasta 
la  299. 

2.a  LÁUREA  LEGALIS,  DE- 
CANA SALMANTINA ,  D.  D.  Ber-  • 
nardini  Ántonii  Francos  Valdés, 
Primariee  Legum  Cathedrse  Mode- 
ratoris  Antiquioris,  totius  Uni-  . 
versitatis  Antesignani;  DiviJacobi 
Ordinis  jam  din  professi  in  Regali 
Coenobio  D.  Marci  Legionensis, 
quondam  ejusdemAcademise  Regii 
Collegii  praefati  Ordinis  Collegae, 
et  Rectoris;  deindé  Vicarii  Gene- 
ralis  Provincias  Legionensis  inEx- 
trematura;  Gienensis  denique  Epi- 
scopatus  Gubernatoris ,  et  Officia- 
lis  Generalis ,  Sede  plena  ,  et  va- 
deante.— Pro  Juribus,  Privilegie, 

EXEMPTIONIBUS,  JüRISDlCTIONE  SPIRI- 
TUALI,  AC  TEMPORALI  GüBERNIO  QUA- 

tuor  Ordinum  Equestrium  Milita- 
rium,  Divi  Jacobi,  OalatravíE,  Al- 
cantara,  et  Montes^. — Invictissi- 
mo  Regi  Catholico  Philippo  V.  di-  ' 
cata  (i). — Opus  utilissimum  pru- 
cticis,  et  theoriciSy  ad  discernenda 
privilegia^  causas  harum  Militia- 
rum  '  decidendas  ,  Judicibus  et 
Advocatis  valde  proficúum  ,  ac 
Professoribus  Militaribus  necessa- 
rium.  ¿-  Cum  licentiis  riecessariis. 
—  SalmantíCíE:  —  Ex  Officina  S. 
Crucis,  apud  Antonium  Villarroel 
et  Torres.— Anno  MDCCXL. 


(1)  Esta  obra  se  imprimió  después  de  haber 
muerto  su  autor  y  el  rey  Felipe  V,  y  los  edi- 
tores la  dedicaron  también  al  rey  D.  Fernan- 
do VI. 


í«4 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


Tres  tomos  en  folio  á  dos  colum- 
nas ,  y  el  primero  con  dos  magnífi- 
cos retratos  de  los  reyes  Felipe  V 
y  Fernando  VI  grabados  en  Sala- 
manca por  Tomas  Prieto,  1740 
y  1747. — El  tomo  III  está  impreso 
en  casa  de  Villar roel  el  año  de  1744. 
— Trata  de  las  Encomiendas  en  va- 
rios lugares  del  tomo  II. 

Como  comprenderá  el  Sr.  D.  R. 
'  L.  y  L.,  nos  hubiera  costado  poco 
trabajo  extractar  de  estas  obras  una 
buena  disertación  contestando  á  su 
pregunta,  poro  preferimos  que  él 
mismo  acuda  á  las  fuentes ,  donde 
encontrará  todo  lo  que  necesite  sa- 
ber en  esta  materia. 

F.  de  H. 


CURIOSIDADES 


BREVES  APUNTES 

para  escribir  un  Santoral  de  las  cuatro 
Ordenes  militares  de  España,  ó  Calen- 
dario de  sus  Santos  y  de  sus  Caballeros 
y  Religiosos  insignes  en  virtud. 

ENERO. 

DÍA  15. — Institución  de  la  Orden  de 
Galatrava  por  San  Raimundo  do 
Fitero,  en  1159.  Santoral  Espa- 
ñol, Madrid,  1880,  pág.  14  (1). 

DÍA  18.— El  Beato  Miguel,  presbí- 
tero de  la  Orden  de  Montesa, 
mártir.  (Así  se  menciona  en  el  ci- 
tado. Santoral,  página  17,  pero 
creemos  sea  el  Venerable  Frey 
Miguel  de  Arándiga,  de  quien  tra- 
tamos el  día  28  de  mayo.) 


(1)  El  Licenciado  Frey  D.  Alonso  de  Torrea. 
Prior  del  sacro  Con  vento  de  Alcántara  .  en  su 
Crónica  db  la  Oeden  db  Alcántara  ,  tomo  I, 
página  193.  dice  qu*  no  fué  San  Raimundo  el 
fundador  d$  la  Orden  de  CakUrava,  y  lo  prueba. 


FEBRERO. 

DÍA  8.— El  Venerable  Don  Frey 
Pelay  ó  Pelayo  Pérez  Correa, 
XIV  maestre  de  la  Orden  de  San- 
tiago, que  en  cierta  batalla  con- 
tra los  moros  al  pié  do  Sierra 
Morena ,  cual  otro  Josué  ,  detuvo 
al  sol  para  vencerlos;  y  en  memo- 
ria del  prodigio  se  edificó  en  aquel 
lugar  la  iglesia  do  nuestra  Seño- 
ra de  Tudia  (Ten-íu-dia).  Murió 
en  Montalvan  el  8  de  febrero  de 
1275,  como  consta  de  la  Calenda 
de  Ucles.  Enterróse  en  la  iglesia 
de  Talavcra,  de  donde  se  traslada- 
ron sus  huesosa  la  de  Tudia,que 
había  fundado,  como  lo  declara  el 
Lie.  Diego  de  la  Mota,  religioso 
de  la  Orden  y  sub-prior  de  Ucles, 
en  su  Libro  del  principio  de  la 
Orden  de  Santiago  (Valencia. 
1599),  pág.  346.  Refieren  esfe  mi- 
lagro todos  \cm  historiadores  y 
cronistas  do  la  Orden  ,  y  última- 
mente el  Dr.  D.  Vicente  dk  la 
Fuente  en  suHistorVa.  Eclesiásti- 
ca de  España  (Madrid,  1873¡, 
tomo  IV,  pág.  269. 

DÍA  18. — El  Instituto  Cisterciense 
celebra  hoy  los  muchos  Caballe- 
ros y  Religiosos  martirizados  en 
Oalatravala  Vieja,  año  de  1195. 
(Santoral  Español,  pág.  43.) 

MARZO. 

DÍA  15. — San  Raimundo,  Abad  de 
Fitero,  fundador  de  la  Orden  de 
Calatrava,  Murió  el  1.*  de.  Febre- 
ro de  1163,  en  Galatrava  la  Vie- 
ja. Trasladóse  el  cuerpo  aquel 
mismo  ano  al  Monasterio  de  Ci- 
ruelos, y  en  1471  al  Convento  de 
Monte-Sion,  cerca  de  Toledo,  de- 
positándose en  la  capilla  de  la 
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Visitación  de  nuestra  Señora;  pe- 
ro en  1590  se  colocó  en  la  capilla 
mayor,  al  lado  de  la  epístola ,  en 
un  suntuoso  sepulcro  con  el  si- 
guiente epitafio  : 

a  Aquí  yace  el  Bienaventurado 
vFr.  Raymundo ,  Monje  de  esta 
j> Orden ,  primer  Abad  de  Fitero, 
j>por  quien  Dios  ha  hecho  muchos 
^milagros  ;  el  cual  de  licencia  de 
>eZ  Rey  Don  Sancho  el  Deseado, 
^defendió  á  Calatrava  de  los  mo- 
rros ,  é  instituyó  en  ella  el  Orden 
^militar  de  Calatrava.  Murió  año 
y>de  mil  y  ciento  y  sesenta  y  tres: 
^trasladóse  aquí  año  de  mil  y  qui- 
»nientos  y  noventa.* 

DIA  21.—  Don  Frcy  Suero  Mar- 
tínez, XX  maestro  de  la  Orden 
de  Alcántara.  Murió  el  año  de 
1361.  No  consta  el  lugar  ni  el  día; 
pero  la  traslación  de  sus  venera- 
bles huesos  se  verificó  en  el  Sacro 
Convento  de  Alcántara  el  dia  21 
de  marzo'de  1582,  como  refiere  el 
cronista  D.  Frey  Alonso  de  To- 
rres y  Tapia  en  la  Crónica  de 
esta  Orden ,  tomo  II  ,  pág.  90, 
obrando  Dios  algunos  prodigios 
en  esta  ocasión  ,  quo  el  mismo 
cronista  refiere,  apara  que  se  su- 
piese lagran  virtud  delMaestre.» 

MATO. 

DIA  28.— El  venerable  Frey  Don 
Miguel  de  Arándiga  ,  presbítero 
déla  Orden  de  Montosa,  prior  do 
la  Torre  do  San  Jorge  de  Alfama. 
En  22  do  mayo  do  1576  el  maes- 
tre de  la  Orden  de  Montesa  Frey 
D.  Pedro  Luis  Garceran  de  Bor- 
ja ,  nombró  á  este  religioso  prior 
de  dicha  Torre.   Tomó  posesión 


del  cargo  en  18  de  julio  ,  y  resti- 
tuyéndose al  reino  de  Valencia, 
le  cautivaron  los  moros  en  una 
de  las  calas  que  hacen  los  montes 
del  Coll  de  Balaguer.  Lleváronle 
á  Argel,  y  le  compró  un  morisco 
llamado  Cageta  ,  el  cual  hizo  pa- 
decer infinito  a  este  Venerable,  y 
después,  en  28  do  mayo  de  1577, 
le  martirizó  y  quemó  en  oprobio 
de  la  fe  y  de  la  cruz  do  San  Jor- 
ge. San  Luis  Beltran  vio  su  alnja 
subir  al  ciclo  desde  Valencia  á  la 
hora  de  su  martirio.  Frey  Don 
Gaspar  de  la  Figuera,  caballero 
de  la  Orden,  escribió  la  Vida 
de  este  Venerable  en  el  libro  III 
de  la  do  San  Jorge  (Valencia, 
1738,  en  folio).  EscoiANoen  su 
Historia  de  Valencia ,  lib.  IX, 
cap.  VIÍ,  niim.  9;  Villarroya  en 
su  Jíeaí  Maestrazgo  de  Montesa, 
tomo  I,  pág.  95  ,  y  otros  historia* 
dores . 

JUNIO. 

DIA  11.— Los  beatos  Pedro  Rodrí- 
guez ,  comendador  de  la  Orden 
do  Santiago  ;  Mendo  Valle  ;  Da- 
mián Vaz  ;  Alvaro  García  ;  Esto- 
van Vázquez  y  Valerio  do  Ora, 
caballeros  de  dicha  Orden ,  már- 
tires en  los  Algarbes ,  año  de 
1242.  (Santoral  Español  ,  pági- 
na 1 40.) 

JULIO. 

DIA  11. — El  venerable  Pedro  Fer- 
nández, primer  maestre  do  la 
Orden  de  Santiago.  Murió  el  11 
de  julio  de  1184.  Fué  sepultado 
en  el  Convento  de  San  Marcos  de 
León,  y  sobre  su  sepulcro  tenía 
el  siguiente  epitafio : 


too 
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*Men$  pia,  larga,  manus,  os  pru- 
»dens:  htec  tria  clarum  ccelo  fece- 
*runt,  et  mundo  te  ,  Petre  Ferdi- 
»nande  ,  Militise  Jacobi  MaQister, 
»Stitor,Rectorque  fuisti:  sic  te  pro 
*meritis  ditavit  gratia  Christi.— 
»Era  1222  ,  V  IdusJulii.* 

Alma  piadosa,  mano  liberal,  boca 
prudente  :  estas  tres  cosas  te  hicie- 
ron claro  en  el  ciclo  y  en  la  tierra, 
á  ti ,  Pedro  Fernández  ,  que  fuiste 
maestre ,  conservador  y  goberna- 
dor de  la  Caballería  de  Santiago  ;  y 
asi  Jesucristo  te  enriqueció  con  su 
gracia  y  premió  tus  buenas  obras. 
Era  de  1222,  (que  es  año  de  1184)  á 
11  de  julio.» 

La  antigua  Calenda  de  Ucles  hace 
especial  memoria  de  este  maestre, 
cuya  vida,  hechos  y  virtudes 
escribió  y  dio  ala  estampa  el  siglo 
pasado  el  Doctor  Frey  Don  José 
López  de  Agurleta  ,  religioso  de 
la  Orden  y  sub-prior  de  Ucles. 

DÍA  18. — Conmemoración  de  mu- 
chos mártires  en  Calatrava.  /'San- 
toral Español,  pág.  170.) 

AGOSTO. 

Dia  8.— El  venerable  Fr.  Diego  Ve- 
lázquez  ,  monje  cisterciense  de 
Fitero ,  compañero  de  San  Rai- 
mundo en  la  fundación  de  la  Or- 
den de  Calatrava.  (Santoral  Es- 
pañol, pág.  191.)  Era  natural  de 
Bureba,  cerca  de  Burgos,  y  de  es- 
clarecido y  noble  linaje.  Fué  en 
el  siglo  gran  caballero  ,  muy  en- 
tendido en  cosas  de  guerra  y 
diestro  diplomático,  por  lo  que 
el  rey  D.  Sancho  III  le  consulta- 
ba los  negocios  del  Reino.  Él  fué 
quien  decidió  áS.  Raimundo  á 
tomar  á  su  cargóla  defensa  de  Ca- 


latrava, y  gobernó,  después  de  se 
muerte,  como  prior,  el  Convente 
de  los  Caballeros.  (Torres  y  Tí 
pía  ,  Crónica  de  la  Orden  de  Al- 
cántara ,  Madrid,  1763,  tomo! 
pág.  197,  columna  1.') 

SETIEMBRE. 

Dia  23. — La  venerable  Infanta  Dd5¡ 
Sancha  Alfonso,  Comendador; 
de  la  Orden  de  Santiago  del  Con- 
vento do  Santa  Eufemia  de  C> 
zoilos,  obispado  de  Palencia  1 
donde  murió  en  olor  de  santidaí 
el  23  de  setiembre  de  1270  á]J 
edad  de  más  de  ochenta  año* 
Trasladóse  su  cuerpo  por  óráa 
de  Felipe  III,  con  grande  pompa] 
solemnidad,  asistiendo  el  reyJ 
Reina  y  toda  la  corte  al  Conve^ 
to  de  Santa  Fe  de  Toledo  el  añ] 
de  1608  ,  donde  se  venera  in:> 
rrupto.  Existe  iniciado  el  ex» 
diente  de  su  canonización  á  ins 
tancias  de  dicho  Monarca.  Ful 
esta  Venerable,  hija  del  Rey  Da3 
Alfonso  IX  de  León  y  de  su  pe- 
rnera esposa  Doña  Teresa  Gil  ¿ 
Soverosa,  y  hermana  de  padre 
del  rey  San  Fernando.  Tratan  & 
la  infanta  Doña  Sancha  ,  enw 
otros  historiadores,  el  Dr.  Sau* 
zar  de  Mendoza,  canónigo  de  To- 
ledo, en  su  Crónica  del  Carden 
Mendoza  ;  Caro  de  Torres,  en  ?: 
Historia  de  las  Ordenes  milite 
res,  donde  inserta  su  vida  escri:* 
por  D.  Fernando  Pizarro  y  Ore 
llana,  comendador  de  Calatra" 
y  consejero  de  las  Ordenes ,  o- 


(1)  Habíase  fundado  este  monasterio  el  ¿ 
de  1186,  para  albergar  en  él  á  las  esposas  de  * 
Caballeros  de  la  Orden  que  trababan  de  W 
en  continencia ,  ó  durante  las  campaBas  • 
aquéllos.  (Radbs.  Crónica  dé  la  Orden  it  S*+ 
liofo.cap.  XI,  folio  18.)  • 
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tractada  dol  expediente  de  su  ca- 
nonización ;  el  Dr.  Lafuente  en 
su  Historia  eclesiástica  de  Espa- 
ña, tomo  IV,  página  202  y  285. 
Doña  María  Bazan  de  Mendoza, 
imprimió  la  vida  de  Doña  San- 
cha ,  en  Madrid ,  «ño  1651 ,  un 
tomo  en  4.*  ;  y  el  Dr,  López  de 
Aourleta,  sub-prior  de  Ucles, 
escribió  otra  vida  de  la  misma, 
que  dejó  manuscrita,  y  cuyo  ori- 
ginal se  conservaba  en  aquel 
Real  y  Sacro  Convento. 

DÍA  27.— El  Venerable  F rey  D.  Pe- 
dro Alfonso  ,  religioso  de  la  Or- 
den de  Santiago  ,  prior  del  Con- 
vento de  Ucles  ,  cuya  vida  escri- 
bió en  latin  el  limo.  Sr.  D.  M&rtin 
Pérez  de  Ayala  ,  religioso  de  la 
misma  Orden  y  arzobispo  de  Va- 
lencia, é  insertó  vertida  al  caste- 
llano el  licenciado  Caro  de  To- 
rres en  su  Historia  de  las  Orde- 
nes militar es ,  impresaen  Madrid, 
año  de  1629,  en  folio.  Murió  el 
Venerable  Alfonso  en  opinión  de 
santidad  el  dia  27  de  setiembre 
de  1519  ,  y  tenía  su  sepulcro  en 
Ucles  con  la  inscripción  siguiente, 
que  compuso  el  citado  Arzobispo: 

«Párate,  viajero. — Yace  en  estetú- 
*mulo  Pedro  Alfonso  ,  Prior  un 
^tiempo,  y  otro  subdito  de  este 
ñnsigne  [Convento ,  varón  asi 
»en  virtud ,  como  en  religión, 
tperfectisimo;  el  cual ,  mientras 
*vivió  en  esta  santa  casa  ,  que 
*fué  desde  que  profesó  hasta  el 
*tiempo  de  su  muerte  ,'  crucifi- 
*cándoseal  mundo,  no  supo 
»más  que  á  Cristo  y  á  Cristo 
apuesto  en  la  Cruz  tan  felizmen- 
te. Murió  como  vivió  á  27  de 
^Setiembre  de  151&,  abrazado  á 
»lospiés  de  un  cristo  con  abun- 


ndancia  de  lágrimas  ,  asi  suyas 
*como  de  los  que  le  asistían:  pide 
»y  prótura  imitarle.  Esto  sólo  te 
^quería:  camina  ya.» 

OCTUBRE. 

DIA  10. — San  Francisco  de  Borja, 
IV  Duque  de  Gandía  ,  virrey  de 
Cataluña,  caballero  del  Toisón  de 
Oro,  caballerizo  mayor  de  la  em- 
peratriz Doña  Isabel  ,  esposa  del 
emperador  Carlos  V,  etc.,  tercer 
prepósito  general  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Fué  caballero  profeso  de 
la  Orden  de  Santiago  ,  comenda- 
dor de  Reyna  y  trece  de  la  Orden. 
Murió  este  dia  del  año  de  1 527.  Es- 
cribió y  publicó  su  vida  el  P.  Al- 
varo de  Cienfuegos,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  ,  que  luego  fué  car- 
denal de  la  Santa  Iglesia  Romana. 

NOVIEMBRE. 

DIA  2. — El  venerable  Bernardo  Ca- 
talán, de  la  Orden  de  Calatravá. 
(Santoral  Español,  pág.  264.) 

DIA  26.  —La  conmemoración  de 
muchísimos  mártires  de  las  Or- 
denes militares  de  Calatravá,  Al- 
cántara, Montesa  y  Cristo  en  de- 
fensa de  la  fe.  (Santoral  Espa- 
ñol, página  280.)   * 

DICIEMBRE. 

DIA  25.  —La  venerable  María  Bap- 
tista  ,  lega  de  las  Comendadoras 
de  Santiago  en  Toledo.  (Santoral 
Español,  pág.  303.) 

Sin- dia  fijo,  por  no  constar  las  fechas 
de  su  nacimiento  ó  de  sn  muerte. 

Los  Venerables  Priores  del  Real 
Convento  de  Santiago  de  Ucles  Don 
Fr.  Andrés,  primer  prior  perpetuo; 
D.  Fr.   Gil,  quinto,  D.  Fr.  Hernán 
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Rodríguez  ,  decimonono;  D.  Frey 
Francisco  Martínez  Regañón  ,  duo- 
décimo de  los  trienales ;  y  t).  Frey 
Fernando  Losa ,  decimoséptimo, 
que  murieron  con  gran  fama  de 
santidad  en  aquella  casa,  y  los  elo- 
gia el  Lie.  D.  Fr.  Diego  de  la  Mota, 
religioso  de  la  misma  ,  en  su  Libro 
delprincipio  de  la  Orden  de  San- 
tiago ,  pág.  364 . 

El  venerable  D.  Miguel  de  Mana- 
ra Vicentclo  de  Leca  ,  caballero  de 
la  Orden  de  Calatrava ,  bienhechor 
y  hermano  mnyordo  la.santa  Cari- 
dad de  Sevilla.  Escribió  su  vida  y 
virtudes  el  P.  Juan  de  Cárdenas  do 
la  Compañía  de  Jesús ,  y  so  impri- 
mió en  Sevilla,  año  de  1679  ,en  4.° 

A  fines  del  siglo  pasado  entablóse 
en  Sevilla  la  causa  do  su  beatifica- 
ción, siendo  notable  su  rara  humil- 
dad", activa  compasión  con  los  po- 
bres y  ardiente  zelo  por  la  salvación 
de  las  almas.  (Dn.  La  Fuente  ,  His- 
toria Eclesiástica  de  España,  t.  Vi, 
pág.  142,  edíc.  de  Madrid,  1875.) 

Entre  los  varones  insignes  en  san- 
tidad durante  el  siglo  XVII  ,  no- 
tables en  el  claustro  por  su  profunda 
humildad,  continua  oración  y'vida 
penitente,  florecieron  el  maestre  de 
campo  D.  Juan  Ramírez  de  Arella- 
no,  caballero  del  hábito  de  Santia- 
go ,  hijo  de  los  Condes  de  Murillo, 
que  entró  en  la  Orden  de  Capuchi- 
nos con  el  nombre  do  Fr.  Juan  do 
Valladolid  ,  y  fué  de  austerisima  vi- 
da; y  Don  Diego  Alberto  de  Porres, 
caballero  del  mismo  hábito  de  San 
tiago,  también  religioso  capuchino 
con  el  nombre  de  Fr.  Diego  José  de 
Sevilla.  De  ambos  hacen  grandes 
elogios  Fr.  Mateo  de  Anguiano  en 


el  libro  I ,  cap.  X  ,  pág.  73  de  la 
vida  del  capuchino  español  Freí/ 
Francisco  de  Redin  ,  y  el  Dr.  La- 
fuente,  en  su  Historia  eclesiástica 
de  España ,  tomo  V ,  pág.  492. 

Don  Luis  Ponce  de  León  ,  de  h 
casa  del  Duque  de  Arcos,  caballen 
de  la  Orden  de  Santiago  ,  sirvió  en 
la  guerra  de  Granada ,  donde  pasó 
de  esta  vida  á  la  eterna  con  gran 
olor  de  virtudes  y  nombre  de  peni- 
nitente,  pues  bajo  las  armas  le  halla- 
ron cilicios;  y  fué  tan  ejemplar,  que 
se  celebró  su  tránsito  en  Sevilla  en 
los  pulpitos  muchos  dias  ,  como  re- 
fiere  el  Licenciado  Mota  en  su  ci- 
tado Libro  de  la  Orden  de  San- 
tiago, pág.  300. 

Don  Fernando  de  Saavedra,  con- 
de del  Castellar ,  caballero  de  la  Or- 
den do  Santiago.  So  halló  en  la  ba- 
talla naval  de  Lepanto  en  la  galera 
del  Comendador  mayor  de  Castilla, 
y  peleó  con  la  capitana  turca.  Falle- 
ció en  Madrid  en  1591  ,  y  tuvo  una 
muerte  santa,  cual  su  vida,  de  ran- 
cha prudencia,  piedad  ,  cristiandad 
y  religión ;  tanto  ,  que  al  partir  di 
esta  vida  no  le  dio  pena,  porquede- 
bió  de  comenzar  á  gozar  de  la  eter- 
na, como  dice  el  mismo  Licenciad 
Mota  ,  lugar  citado,  pág.  302. 

Advertencia. — Al  dar  á  luz  este* 
pobres  y  ligerisimos  Apuntes,  n: 
nos  proponemos  otro  objeto  que 
el  de  excitar  alas  personas  ins- 
truidas y  competentes  para  que 
ilustren  ,  amplíen  y  rectifique: 
una  materia  que  creemos  suma- 
mente interesante  para  las  escla- 
recidas Ordenes  militares. 

Ciudad-Real. 

F.  de  H. 
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OMNIPOTENCIA  DEL  ORO , 

AUNQUE   SEA  TRANSFORMADO    EN 

COBRE. 

Tiene  la  palabra  nuestro  aprecia- 
ble  colega  malagueño  El  Mediodía, 
del  25  de  agosto  próximo  pasado, 
en  cuyas  columnas  leemos  lo  si- 
guiente : 

«  Se  nos  refiere  un  caso  ocurrido 
hace  dos  ó  tres  tardes  en  la  calle  de 
la  Victoria,  y  el  cual  no  queremos 
dejar  de  referir. 

»  Recorre  actual  mente  las  calles  de 
esta  ciudad,  un  pobre  hombre  con 
varios  perros  de  aguas  que  hacen 
distintas  habilidades,  y  un  burro 
que  se  finge  muerto,  siendo  en  vano 
que  su  dueño  lo  arrastre,  le  pegue 
latigazos  y  le  hostigue,  pues  el  ani- 
mal permanece  inmóvil.  Dos  borra- 
chos contemplaban  extáticos ,  como 
ya  hemos  indicado,  en  la  calle  de 
la  Victoria  ,  al  burro  habilidoso ; 
y  al  fin  y  uno  de  ellos  le  habló  al 
otro  al  o  ido ,  y  dijo  en  voz  alta: 

»— Yo  me  atrevo  con  éste  ,  á  le- 
vantar al  burro. — 

»Y  dirigiéndose  ambos  al  animal, 
uno  empezó  á  meterle  en  la  boca 
una  monedado  perro  grande ,  mien- 
tras el  otro  trataba  de  alzarle  el  hopo 

y  colocarle  otra  moneda Como 

es  natural ,  el  animal  levantóse  al 
momento,  y  antes  que  su  dueño  pu- 
diera contener  á  los  dos  adoradores 
de  Baco. 

»A1  ver  que  el  burro  se  levantó, 
mientras  el  dueño  les  amonestaba, 
decía  el  más  osado  de  los  borrachos: 

» — Mía  tú  cómo  yo  lo  he  levantao: 
convéncete  de  que  en  enseñando 
dinero,  jasta  los  burros  resucitan.» 


ANTIDOTO 

CONTRA    EL   VÓMITO    NEGRO,    T   LA 
FIEBRE  AMARILLA. 

Dice  un  colega  que  una  anciana 
ha  descubierto  un  remedio  eficaz 
para  el  vómito  negro  y  la  fiebre 
amarilla ,  eon  el  cual  se  han  curado 
completamente  varias  personas  des- 
pués de  haber  declarado  los  médi- 
cos que  no  había  esperanza  alguna 
de  salvación,  y  que  los  pacientes 
debían  morir  dentro  de  pocas  horas. 

Este  remedio  es  el  zumo  de  hojas 
de  verbena  machacadas,  tomado  en 
pequeña  dosis  tres  veces  al  dia,  y 
aplicado  en  inyecciones  cada  dos 
horas,  hasta  qup  queden  entera- 
mente desocupados  los  intestinos. 
La  verbena  es  un  arbusto  silvestre, 
que  se  cria  en  casi  todas  partes,  y 
particularmente  en  los  terrenos  ba- 
jos y  húmedos. 

Los  médicos  han  adoptado  su  uso, 
y  en  consecuencia ,  ya  son  pocos ,  ó 
ninguno ,  los  que  mueren  dé  aque- 
llas terribles  enfermedades.  Hay  dos 
clases  de  verbena ,  una  macho,  y  la 
otra  hembra;  la  última  es  la  que 
más  se  usa. 


EL  AÑO  DE  1881. 

El  año  de  1881  será  una  curiosi- 
dad matemática.  De  derecha  á  iz- 
quierda y  vice  versa  se  lee  lo  mis- 
mo; 18  partido  por  2,  da  9  como 
cociente ;  el  cociente  de  81 ,  partido 
por  9,  es  9. 

Si  1881  se  divide  por  209 ,  el  co- 
ciente es  9 ,  y  si  se  parte  por  9 ,  el 
cociente  contiene  un  9  ;  y  si  se  mul- 
tiplica por  9 ,  el  producto  contiene 
dos  nueves  ;  1  y  8  son  9  ;  8  y  1  son 
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9.  Si  á  las  cifras  18  se  añade  81 ,  la 
suma  es  99  ;  y  si  la  suma  se  practica 
de  este  modo:  1 ,  8  ,  8 ,  1 ,  la  suma 
es  18 ,  tanto  si  se  suma  de  derecha  á 
izquierda,  como  viceversa;  y  18  son 
dos  novenos  de  81 . 

(De  La  Reforma.) 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


Elementos  de  Cosmografía  (Ura- 
nografiay  Geografía  astronómica). 
Madrid,  1879. 

El  Propagador  del  Sistema  métri- 
co-decimal.  Breve  exposición  del 
sistema  legal  de  medidas  ,  pesas  y 
monedas  ,  seguida  de  tablas  para 
la  fácil  reducción  de  las  actual- 
mente usadas  en  la  provincia  de 
Murcia  ',  y  para  la  determinación 
de  los  precios  correspondientes ,  á 
las  unidades  métrico-decimales. 

El  infatigable  cuanto  entendido 
Sr.  D.  Santiago  Moreno  Rey  ,  cate- 
drático y  director  que  fué  en  el  Ins- 
tituto de  Vitoria ,  y  profesor  en  la 
actualidad  del  Instituto  de  Murcia, 
acaba  de  publicar  las  dos  obras 
recien  citadas ,  cuya  importancia  y 
acertado  desempeño  son  la  mejor 
garantía  del  buen  éxito  á  que  están 
llamadas. 


Boletín  de  la  Liga  contra  la  ig- 
norancia. 

Eco  de  una  Asociación  fundada 
para  educar  y  moralizar  al  pueblo, 
la  publicación  cuyo  título  acabamos 
de  apuntar,  creemos  que  llegará  á 
alcanzar  vida  larga  y  robusta  cual 
so  lo  deseamos ,  y  á  cuyo  laudable 


intento  nos  ofrecemos  en  la  medida 
de  nuestras  escasas  fuerzas. 

Se  publica  los  dias  1  y  15  de  cada 
mes. 

La  suscricíon  cuesta  3  pesetas 
anuales,  que  se  pagan  en  metálico, 
sellos  de  franqueo ,  ó  por  libranza; 
pero  el  Boletin  se  repartirá  gratis  á 
los  suscritores  de  la  Liga  que  abo- 
nen una  cuota  mensual  de  2  rs.  en 
adelante. 

La  Dirección  y  Administrado" 
del  periódico  se  halla  sita  en  Valen- 
cia ,  en  las  oficinas  de  la  Liga  con- 
tra la  ignorancia ,  calle  de  Ruzafa, 
núm.  3 ,  adonde  se  dirigirá  toda  li 
correspondencia. 


El  Amigo  del  Hogar  ,  pequeño  Se- 
manario para  las  familias  caí¿ 
licas,  bajo  los  auspicios  y  cor. 
censura  de  la  autoridad  ecle- 
siástica.— Moralizar  deleitando. 
^—Recrear  instruyendo. — Precia 
un  real  cada  mes* — Oficinas:  Ca- 
beza,  9,  Madrid. 

«Advertencias.  Hoy,  que  todo  el 
mundo  lee ,  queremos  escribir  pan 
el  pueblo  y  por  el  pueblo,  haciendo, 
sin  embargo ,  poco  alarde  de  ello. 
porque  la  experiencia  nos  ha  dicho 
que  los  que  menos  se  interesaron  en 
su  bienestar  son  los  que  muchas  ve- 
ces más  lo  halagan.  Si  tomamos  b 
pluma,  es  porque  nos  duele  que  » 
dedique  aun  á  lecturas  poco  reco- 
mendables; si  vestimos  sencillo  ata- 
vío de  ínfimo  precio,  es  porque  tal 
traje  fué  siempre  el  nuestro,  y  no- 
permite  penetrar  lo  mismo  en  la  sala 
del  rico  humilde,  que  en  el  albergue 
del  pobre  honrado. 

»E1  título  de  nuestra  publicación 
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dice  lo  que  ha  de  ser.  Lecciones  ac- 
cesibles y  familiares  para  todas  las 
circunstancias  de  la  vida  doméstica, 
noticias  y  curiosidades  del  dia,  le- 
yendas recreativas,  y  una  interesan- 
te sección  religiosa  serán  los  asuntos 
que  constituirán  nuestra  tarea.  El 
padre  de  rectos  sentimientos  y  el 
buen  hijo  de  familia ,  la  madre  ca- 
riñosa y  la  hija  recatada  hallarán 
en  nuestros  escritos  moralidad  y  re- 
creo ,  instrucción  y  deleite.  Y  para 
acreditar  el  titulo  de  El  Amigo  del 
Hogar ,  queremos  prevenir  hasta  el 
remoto  peligro  de  que  pudiera  es- 
conderse por  descuido  nuestro  algún 
mal  insecto  debajo  de  las  flores  ele- 
gidas, sujetando  nuestros  escritos  á 
la  censura  eclesiástica  y  buscando 
acierto  en  la  pajternal  autoridad  de 
la  Iglesia. 

» Nuestro  Semanario  comprende- 
rá, pues,  ordinariamente  cuatro 
secciones. 

»La  primera  estará  consagrada  á 
la  Enseñanza  popular,  y  dicho  se 
está  que  ha  de  contener  artículos  en 
lenguaje  claro,  sencillo,  compren- 
sible para  todos,  sobre  moral  prác- 
tica, economía  usual,  influencia  so- 
cial de  la  mujer  estudiada  en  todos 
sus  estados,  etc. 

»En  la  segunda,  con  el  título  Ecos 
del  mundo,  daremos  noticias  del 
dia,  toda  clase  de  conocimientos 
útiles,  oportunidades,  invenciones 
de  aplicación  general ,  etc. 

»La  tercera  será  la  Sección  reli- 
giosa ,  con  una  sucinta  reseña  de  las 
festividades  de  la  semana  próxima, 
calendario  de  la  misma  y  conside- 
raciones á  que  dé  lugar. 

»Y  finalmente,  en  la  cuarta,  da- 
remos á  conocer  cuentos  morales, 
relaciones  dramáticas  de  los  misio- 


neros en  lejanos  países,  ó  episodios 
novelescos  de  verdadero  interés,  es- 
critos por  sabios  y  buenos  escrito- 
res católicos,  que  tan  bien  han  adop- 
tado la  novela  para  moralizar  delei- 
tando. 

^Queremos,  en  una  palabra,  que 
nuestro  Semanario  ,  á  pesar  de  sus 
pequeñas  dimensiones  y  poco  pre- 
cio ,  sea  una  enciclopedia  provecho- 
sa á  las  clases  ocupadas  que,  una  vez 
ala  semana,  quieran  dedicar  un 
rato  á  su  instrucción  y  esparci- 
miento. 

«Haremos  una  visita  á  los  suscri- 
tores  todos  los  domingos ,  desde  el 
1.°  de  agosto  próximo  ,  por  lo  que 
rogamos  á  las  personas  que  deseen 
suscribirse  se  sirvan  avisarlo  lo  más 
pronto  posible ,  á  fin  de  fijar  aproxi- 
madamente la  tirada. 

» Todos  los  números  irán  con  uno 
ó  varios  grabados ,  siempre  diferen- 
tes y  escogidos. » 

Celebramos  que  animen  tan  bue- 
nos deseosálaEmpresadeJB/ilmigo 
del  Hogar ,  hoy  que  tanta  falta  hace 
instruir  y  moralizar  á  esa  clase  tan  . 
benemérita  de  la  sociedad  llamada 
pueblo ,  apartándolo,  además  de 
otros  inconvenientes,  de  esas  lectu- 
ras inmorales  y  disolventes  con  que, 
envueltas  en  chistes  obscenos  y  ta- 
bernarios ,  se  le  brinda  diaria  ó  pe- 
riódicamente por  medio  de  papelu- 
chos más  ó  menos  inmundos. 


Hemos  recibido  el  número  15  de 
la  Revista  de  Galicia,  que  contiene 
el  siguiente  sumario : 

I.  Estudios  arqueológicos.-r-San- 
ta  María  del  Temple,  IV  (continua- 
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cion). — II.  La  mujer  arábigo-his- 
pana (continuación).  III.— Impre- 
siones santiaguesas. — IV.  Tipos  de 
Tipos. — V.  Píndaro. — VI.  Un  epi- 
sodio del  Terror.  Novela  (continua- 
ción).— VII  La  Revista  de  Galicia 
y  la  Escuela  realista  portuguesa.— 
VIII.  Revista  literaria  portuguesa. 
—  IX.  Crónica  de  los  festejos  de 
Santiago ,  en  el  año  santo  de  1880. 
— X.  Miscelánea. — XI.  8eccion  poé- 
tica :  A  la  encantadora  niña  Marga- 
rita Peijoo  y  Rubio  (soneto). — No- 
ticias y  anuncios. 


Una  vísita  á  Calatea  va  la  Nueva. 
Breve  reseña  histórica  de  agüe- 
lías  ruinas  por  el  maestrescuela 
de  la  Iglesia  Prioral  de  las  ór- 
denes Militares  en  Ciudad-Real, 
D.  Fernando  de  Hermosa  de 
Santiago.  Precedida  de  un  pró- 
logo por  Don  Ángel  Alvarez  de 
Araujo  y  Cuéllar,  caballero  pro- 
feso del  hábito  de  Santiago.  Ma- 
drid, 1879.  — (1  folleto,  4.°,  39 
páginas.) 

Curiosa  monografía,  cuya  lectura 
recomendamos  á  los  aficionados  á 
estudios  de  este  linaje ,  y  de  la  cual 
debemos  un  ejemplar  á  la  galante- 
ría de  su  erudito  autor,  uno  de  los 
colaboradores  más  infatigables  con 
que  cuenta  nuestra  Revista. 


Glorias  militares  t  literarias 
del  reinado  de  Felipb  II,  por  don 
Vicente  Colorado¿—\Jn  folleto  en 
4.°,  40  páginas. 

Esta  producción ,  que*  se  halla  de 
venta  en  la  librería  de  Guio,  Are- 
nal, 14  ,  Madrid,  al  precio  de  una 


peseta,  y  que  obtuvo  el  premio  pri- 
mero, regalo  de  la  Majestad  del  Rey 
Don  Alfonso  XII  en  el  Certamen  li- 
terario verificado  en  Valladolid  á 
29  de  setiembre  de  1879,  resume  en 
sesenta  y  seis  armoniosas  y ,  por  16 
regular,  bien  versificadas  octavas 
reales,  los  timbres  más  preciados 
que  en  las  armas  y  en  las  letras  con- 
quistara nuestra  Nación  durante  el 
reinada  del  segundo  entre  los  Fi- 
lipos. 

Recomendamos  su  lectura  á  las 
personas  de  buen  gusto  literario. 


r*     .      i 


PROBLEMA. 


Búsquese  una  palabra  que,  cons- 
tando de  tres  letras,  no  exija  para 
ser  leída  seis  veces  el  que  se  escri- 
ban diez  y  ocho  letras,  sino  sólo  nue- 
ve, por  efecto  de  la  naturaleza  y  co- 
locación de  las  mismas. 

(La  solución,  en  el  número  in- 
mediato.) 
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Preguntas.  Refrán  alcarreño.— Recorrer.— 
Huevos  de  avestruz.— Avestruz.— Imposición. 
-Entrecoros.— Archivos.— Misa.  —Uña  larga. 
—Música  =  Respuestas.  Risa.— Tarazón  a  no 
recula,  aunque  lo  mande  la  Bula.— Tampon.— 
A  pregunta  delicada ,  contestación  olorosa.— 
Clunia.— Id.— Teléfono.— J.  y  O.— R.— Pelo  ri- 
zado.—Arismeticos.- Naipes.  =»  CUBIOBIDADBS. 
Un  dia  célebre  en  la  Imprenta  Real,— Paren- 
tesco raro.— Extraña  costumbre  del  conejo.— 
Curiosidad  bibliográfica.— El  Parnaso  jocoso 
español.  =■  Movimiento  bibliográfico.—  Solu- 
ción á  un  Problema. 


PREGUNTAS. 


414.  Refrán    alear  reno.— 

Recuerdo  haber  oído  en  mis  moce- 
dades la  siguiente  frase :  Bien  hol- 
larás, trotera,  que  íBalconeúe  no 
Irás  por  brevas.  ¿De  dónde  viene 
3s$e  dicho? 

Un  alcarreño. 

415.  _  Recorrer. — Deséase  sa- 
ber si  se  podrá  atribuir  á  olvido  la 
no  inclusión  de  esto  verbo  en  el 
Diccionario  de  la  Academia,  en  su 
acepción  común  y  usual  de  correr 
i  marchar  un  móvil  diferentes  ve- 
te por  un  mismo  camino.  Mueve  á 


pensarlo  asi  el  que  el  mismo  Diccio- 
nario ,  al  definir  el  vocablo  Tra-. 
yecto ,  emplea,  aquel  verbo ,  y  nada 
menos  que  repetidas  tres  veces. 

P.  C. 

416.    Huevos  de  avestruz . 

— ¿En  qué  se  funda  la  costumbre 
que  he  visto  practicada  en  tal  cual 
ocasión,  de  colocar  en  algunos  alta- 
res unos  huevos  de  avestruz  al  lado 
de  las  imágenes? 

H. 

419.  Avestruz. — La  pregun- 
ta anterior  me  da  margen  para  ha- 
cer esta  otra:  ¿Cuál  es  la  etimología 
de  la  palabra  avestruz?  ¿Habrá  al- 
gún punto  de  contacto  entre  el  ori- 
gen de  esta  palabra  y  aquella  cere- 
monia? 

H. 

418.    Imposieton. — En    La 

Ilustración  Española  y  Americana 
correspondiente  al  15  de  setiembre 
actual,  leo  por  bajo  del  grabado  que 
representa  la  pila  en  que  fué  bauti- 
zado Santo  Domingo ,  el  siguiente 
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letrero :  Pila,  de  Santo  Domingo  de 
Guzman ,  exclusivamente  usada, 
para  la  imposición  del  Sacramento 
del  Bautismo  á  los  individuos  de 
la  Real  Familia. 

Como  quiera  es  la  primera  vez 
que  veo  <}ue  se  impónganlos  Sacra- 
mentos de  la  Iglesia,  deseo  se  me 
ilustre  española  6  americanamente 
acerca  de  si  está  bien ,  ó  mal ,  em- 
pleada esa  voz  en  semejante  caso  y 
otros  análogos. 

E.  P.  H. 

419.    EnArecoro». — ¿  Por  qué 

se  llama  asi  en  la  catedral  de  Tole- 
do al  espacio  comprendido  entre  el 
coro  y  la  capilla  mayor?  ¿Trátase 
"por  ventura  de  dos  coros ,  ó  de  uno 
tan  soló ,  para  que  en  esa  palabra 
compuesta  figure  coro  en  plural?  * 

ü.  A. 

.  490.    Archivo®.  —  El    de  la 

Chancilleria  de  Santa  Clara  ¿radica 
en  Ñapóles,  ó  en  Roma? 

G. 

491.  Misa. — Se  desea  saber  la 
significación  etimológica  de  la  pa- 
labra Misa.  En  rigor  gramatical, 
¿está  bien  dicho  voy  á  oir  misa? 
Y  supuesto  que  las  oraciones  de  la 
misa  no  se  oyen ,  por  cuanto  algu- 
nas son  secretas,  y  otras  se  rezan 
precipitadamente,  cosa  que  sucede 
hasta  en  las  misas  cantadas  ,  ¿  será 
preciso,  para  cumplir  con  el  pre- 
cepto, ver  la  misa,  más  bien  que 
oiría  ? 

Un  ex-seminarista. 

,  499.  Uña  larga.— En  un  cu- 
rioso libro  intitulado  La  Sabiduría 
y  la  Locura  en  el  pulpito  de  las 


monjas,  impreso  en  Ambéres 
1757,  leemos  en  el  prólogo  lo 
guíente: 

«Sólo  le  faltaba  una  uña  larga  i 
un  dedo  ,  uña  que  sirve  de  señud 
á  los  judíos  para  conocerse,  de  m:i 
dadientes  a  los  cochinos  y  de  gana 
á  los  marmitones ,  -para  sacar  i 
tajada  ó  presa  de  la  olla. »  ¿Era  y 
pues,  moda  ó  costumbre  entósi 
llevar  una  uña  larga?  ¿Qué  om 
tiene  esta  costumbre  ? — S.  V. 

4*S.    Musirá— Este  arle; 

divino  ,    que  ejerce   poderosa  . 

fluencia  sobre  nuestra  alma,  ¿¿~" 

también  para  curar,  ó  aliviar  ¿ 

lo  menos,  algunos  de  nuestro;  ¡¡ 

docimientos  físicos?  En  oírosle 

minos:  ¿se  ha  hecho  aplicación 

la  música  por  los  médicos  o 

remedio  curativo  en  ciertas  er/í 

medades? 

Un  dilettaxte. 


RESPUESTAS. 


Risa.— Tomo  II,  núpi.  :#•. 
gina  17.  —  Lo  risible  puede  dcín 
se  en  estos  términos :  todo  o> 
respecto  del  cual  se  encuentra 
zado  el  entendimiento  á  aíirra- 
negar  al  propio  tiempo  la  mtf 
cosa;  ó,  en  otros  términos,  h  ! 
determina  á  nuestro  entendiratf 
á  que  formule  simultáneamente 
supuestos  contradictorios.  A  lK 
que  se  comprenda  bien  esta  da- 
ción ,  debemos  analizar  el  fon-1" 
no  subjetivo  quo  se  opera  en  * 
otros  cuando  nos  sale  al  encue:. 
algo  risible.  Para  ello,  val^ámo 
do  unos  cuantos  ejemplos  dfi 
más  comunes. 
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Vemos  á  un  enano  que  se  baja 
para  pasar  por  una  puerta,  y  nos 
echamos  á  reir,  sin  querer.  ¿Por 
qué?  porque  lo  hemos  visto  hacer 
un  movimiento  que  sólo  lo  hacen 
las  personas  de  elevada  estatura, 
por  lo  que ,  al  pronto ,  no  podemos 
méno^  de. figurarnos  que  se  trata 
de  un  hombre  alto;  pero,  al  fijar 
nuestra  atención  en  él ,  vemos  que 
sucede  todo  lo  contrario,  por  cuanto 
su  estatura  destruye  el  juicio  que  su 
ademan  nos  había  sugerido.  En  una 
palabra ,  negamos  lo  que  habiamoé 
afirmado,  y  al  supuesto  que  había 
conpebido  nuestro  entendimiento, 
sustituimos  inmediatamente  el  su- 
puesto  diametralmente  inverso. 

Vamos  por  la  calle ,  en  ocasión 
do  ir  á  pocos  pasos  delante*  de  nos- 
otros un  individuo  del  sexo  femenil, 
cuyo  garboso  continente,  cintura 
delgada,  traje  elegante  ,  etc. ,  nos 
han  hecho  formar  la  idea  de  que 
aquella  mujer  es  una  Venus.  Apre- 
tamos un  tanto  el  paso ,  deseosos  de 
ver  aquella  cara  de  cielo  que  nues- 
tra imaginación  se  ha  forjado ;  pero 
¡  ay !  al  enfrontarnos  con  ella,  ve- 
mos que  se  trata  de  una  vieja  fea  y 
almibarada,  con  cuyo  desengaño 
no  puede  menos  de  asomar  la  risa 
á  nuestros  labios :  operación  que, 
por  el  bien  parecer,  tratamos  de 
ocultar  al  objeto  que  nos  la  suscitó, 
Solviendo  el  rostro  á  otro  lado. 
¿Cuál  ha  sido  aqui  el  principio  oca- 
sional de  nuestra  risa  ?  El  haber  afir- 
mado simultáneamente  del  mismo 
supuesto  dos  principios  contradic- 
torios, á  saber:  que  era  joven  y  be- 
llo ,  y  que  no  era  bello  ni  joven. 

Ahora  bien  :  vemos  que  cae  una 
persona  al  suelo ,  y  luego  nos  echa- 
mos á  reir  involuntariamente.  ¿Por 


qué  así?  ¿Será  que  la  naturaleza 
humana  es  tan  depravada  do  suyo, 
que  se  goza  en  el  mal  del  prójimo  ?. .  m  • 
Nada  menos  que  eso;  y  la  prueba  de 
ello  está  en  que  no  pocas  veces  el 
caído  es  motivo  de  risa  para  él  mis- 
mo. La  causa  estriba  en  que,  sien- 
do la  postura  propia  de  la  criatura 
humana  ,  cuando  anda  por  sus  pies, 
la  vertical,  choca  á  nuestro  enten- 
dimiento la  posición  horizontal  que 
repentina  é  inesperadamente  toma- 
ra ésta  por  medio  de  la  caída  :  posi- 
ción tanto  más  risible,  cuanto  ma- 
yor ó  más  considerable  es  el  número 
de  los  accesorios  que  la  acompa- 
ñan ,  como  el  quedarse  con  las  pier- 
nas levantadas ,  el  salir  rodando  lar- 
go trecho  el  peluquin  ,  si  se  trata  de 
una  persona  calva,  etc. ,  etc.,  etc. 

Este  doble  procedimiento  del  en- 
tendimiento es  tan  sumamente  rá- 
pido ,  que  su  estudio  se  sustrae  á 
todo  análisis ;  porque  no  es  preciso 
que  los  dos  supuestos  se  formulen 
explícitamente ,  ni  que  se  convier- 
tan en  objeto  de  nuestra  reflexión, 
nó :  la  risa  no  resulta  del  conoci- 
miento que  inmediatamente  poda- 
mos obtener  de  la  contrariedad  de 
los  dos  juicios  sugeridos  por  un  mis- 
mo y  único  objeto ,  sino  que  consis- 
te en  el  hecho  mismo  de  ser  el  su* 
jeto  de  entrambos  juicios.  Ni  tam- 
poco necesitamos  compararlos ;  bas- 
ta que  en  nosotros  existan ,  por 
cuanto  el  objeto  risible  es  el  sujeto 
común  de  los  dos  juicios,  afirmativo 
el  uno  ,  y  negativo  el  otro ,  del  mis- 
mo predicado  ó  atributo.  Por  eso  he 
dicho  arriba,  que  lo  risible  es  todo 
objeto  respecto  del  cual  se  encuen- 
tra forzado  el  entendimiento  á  afir- 
mar y  negar  al  propio  tiempo  la 
misma  cosa;  ó,  en  otros  términos, 
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lo  que  determina  á  nuestro  enten- 
dimiento á  que  formule  simultánea- 
mente dos  supuestos  contradicto- 
rios. 

Semejante  fenómeno  nada  tiene 
de  común  con  lo  que  pasa  en  nos- 
otros cuando  echamos  de  ver  nues- 
tro yerro  luego  de  habernos  equi- 
vocado En  este  caso ,  no  es  el  ob- 
jeto quien  nos  suministra  el  juicio 
falso :  la  causa  del  yerro  radica  en 
nosotros  mismos,  en  nuestra  peque- 
nez ,  en  la  limitación  de  nuestras 
facultades.  Pero  en  la  risa  sucede 
lo  contrario  :  la  falsa  relación  entre 
lo  que  una  cosa  es  y  lo  que  aparen- 
ta ,  nos  la  comunica  el  objeto  mis- 
mo; y  nuestras  facultades  serian  de- 
fectuosas si  no  llegaran  á  percibirla. 
En  el  reconocimiento  de  un  error 
cualquiera,  sucede  el  juicio  verda- 
dero al  juicio  falso  después  de  un 
plazo  más  ó  menos  largo,  debiéndo- 
se su  separación,  casi  siempre,  al 
raciocinio  y  á  la  reflexión ;  pero  en 
la  risa ,  ambos  juicios  se  presentan 
juntos  á  nuestro  entendimiento ;  por- 
que si  tratamos  de  escoger  entre  los 
dos  y  decidirnos  por  cuál  es  el  ver- 
dadero ,  es  sólo  después  de  haber 
tenido  conciencia  de  uno  y  otro  ,  ó, 
lo  que  es  igual ,  cuando  ha  cesado ' 
de  todo  punto  el  hecho  mismo  que 
ocasionara  la  risa. 

En  resolución ,  nos  reimos  siem- 
pre que  una  frase  presenta  doble 
sentido  ,  por  cuánto  nos  hace  reali- 
zar en  la  mente  su  significación 
compleja ,  toda  vez  que  habiendo 
pensado  en  un  principio  que  afir- 
maba tal  atributo  de  tal  sujeto ,  sa- 
limos ahora  con  que  lo  que  afirma 
es  otra  cosa ;  la  mayor  parte  de  los 
epigramas  ,  retruécanos  y  otras 
composiciones  de  estilo  jocoso,  ó 


satírico,  no  reconocen  otro  origen, 
Nos  reipios  también  al  oir  á  un  tar- 
tamudo, ó  á  un  extranjero  imperito 
en  nuestra  lengua,  porque  nos  das 
á  entender  suficientemente,  aunque 
debido  á  distintas  causas,  que  quie- 
ren expresar  tal  ó  cual  idea ,  si  bies 
no  se  valgan'  rigurosamente  de  los 
signo*  que  debieran ;  como  no  dicen 
lo  que  se  proponen,  por  más  que  le 
digan ,  nos  echamos  á  reir  tan  lué- 
*go  como  hemos  comprendido  lo  que 
nos    quieren  significar.  Reimonos 
cuando  hace  un  sujeto  lo  contrario 
de  lo  que  cree,   quiere  ó  parece 
querer  hacer ,  porque  las  circuns- 
tancias ,  esto  es ,  su  intención  ver- 
dadera,  ó  que  se  presume  serlo,  nos 
hacen  juzgar  que  no  hace  tal  cosa, 
y  que  ,  sin  embargo ,  lo  que  tene- 
mos á  la  vista  nos  demuestra  palpa- 
blemente que  la  está  haciendo.  Bas- 
ta, en   su  consecuencia,  que  una 
persona  se  proponga  querer  escon- 
der un  objeto  á  nuestra  vista,  para 
que  nos  echemos  á  reir  cuando  le 
estamos  viendo  contra  la  voluntad 
del  prójimo;  prueba  de  ello,  que 
nadie  se  rie  cuando  ve  en  el  teatro 
las  piernas  de  una  bailarina,  perc 
si  cuando  una  indiscreta  ráfaga  de 
viento  alza  ligeramente  en  medio  de 
la  calle  las  faldas  de  cualquiera  mu- 
jer. Reimos  cuando  un  hombre  se 
habla  á  sí  mismo  en  alta  voz ,  por- 
que lo  que  está  diciendo  nos  hace* 
presumir  que  cree  él  que  nadie  le 
escucha,  y  no  obstante,  le  estarna? 
escuchando.  Reí  monos  cada  vez  que 
una  persona  chocha  repite  lo  qu? 
anteriormente  lleva  dicho  en  infini- 
dad de  ocasiones,  ó  cuando  un  char- 
latán pronuncia  palabras  inútiles. 
porque  no  podemos  acabar  de  con- 
vencernos de  que  se  hable  para  no 
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decir  nada ,  ó  para  decir  lo  que  se 
lleva  repetido  hasta  la  saciedad  ,  y, 
á  pesar  de  todo ,  vemos  que  asi  su- 
cede. Siempre  fué  risible  la  "trapa- 
cería, por  cuanto  el  hombre  burla- 
do cree  y  parece  siempre  hacer  una 
cosa,  y  en  rigor  viene  á  hacer  todo 
lo  contrario.  Nos   causan-  risa  los 
gestos  ó  ademanes  que  pugnan  con 
los  sentimientos   que  otros  signos 
nos  hacen  presumir  en  quien  los 
usa;  porque,  según  el  testimonio 
del  primer  signo ,  afirmamos  que 
existe  en  él  tal  sentimiento,  al  par 
que,  según  el  testimonio  del  segun- 
do ,.  afirmamos  que  tal  sentimiento 
no  existe.  Muévennós  á  risa  los  ab- 
surdos cuando ,  á  pesar  dé  ser  evi- 
dentes ,  se  presentan  bajo  la  apa- 
riencia de  proposiciones  razonables; 
mas  no  nos  reimok  cuando  el  des- 
cubrir su  falsedad  nos  ha  costado 
grandes  desvelos,  ó  bien  cuando, 
pt>co  ó  nada  confiados  en  el  juicio  de 
la  persona  de  quien  se  trata,  esta- 
mos sobre  aviso. 

Creo  que  el  principio  sentado  ex- 
plica suficientemente  la  cuestión 
propuesta  por  el  señor  Orserva- 
dor  ,  firmante  de  la  misma ,  asi 
como  todos  los  casos  de  risa  que 
puedan  darse  ,  siempre  y  cuando 
no  sean  producidos  por  una  excita- 
ción meramente  corporal. — L.  D. 

°  Tarazona  no  recula,  aun- 
que lo  mande  la  Huía. — T.  II, 

núm.  379,  pág.  193. — Toma  su  orí- 
gen  de  una  época  muy  remota  é  ig- 
norada, con  motivo  de  la  procesión 
que  se  dirigía  á  publicar  la  Bula  de 
la  Santa  Cruzada. 

Parece  que  la  víspera  de  dicha 
procesión,  se  trató  de  cuál  era  la 
carrera  que  debía  seguirse  al  dia  si- 


guiente ,  en  lo  que  no  hubo  confor- 
midad ,  resolviendo  los  más  la  que 
después  se  siguió ;  y  es  el  caso  que, 
la  minoría,  al  parecer  díscola,  dispu- 
so impedirlo,  construyéndola  noche 
anterior  una  pared  de  tierra  que, 
interceptando  completamente  una 
de  las  calles  que  debían  recorrerse, 
hiciera  imposible  el  tránsito  de  la 
procesión.  Esto  debieron  pensar  los 
de  la  construcción  referida ;  mas  el 
'  resultado  no  respondió  á  sus  deseos, 
pues  arrojándolas  banderas,  faroles 
y  cruces  por  cima  del  obstáculo, 
pronunciaron  el  refrán  dicho. 

Nada  hay  escrito  sobre  esto,  á 
pesar  de  haber  una  historia  titula- 
da Glorias  de  Tarazona ,  pero  por 
tradición  se  sabe  lo  que  dejo  apun- 
tado ;  y  tenemos  los  del  país  cierta 
afición  á  dicho  refrán  ,  con  el  cual 
se  alardea,  habiendo  dado  por  con- 
secuencia en  el  año  1866  ,  en  una 
revolución  de  Zaragoza,  que  murie- 
se .un  tal  Dionisio  Jimono',  pues  al 
ser  requerido  por  las  fuerzas  del. 
general  Zapatero  para  que  retroce- 
diese ,  contestó  :  Tarazona  no  recu- 
la, aunque  lo  mande  la  Bula;  le 
hicieron  fuego  y  murió. 

Pedro  Martínez. 

Tampon.-T.  íí,  núm.  383, 
pág.  209. — Al  leer  lo  que  sobre  esta 
palabra  dice  el  señor  J.  Companel 
en  el  número  de  El  Averiguador, 
correspondiente  al  15  de  agosto 
próximo  pesado ,.  no  ha  podido  me- 
nos de  ocurrírseme  hacer  alguna 
observación,  pero  nó  con  ánimo  de 
entablar  polémica,  sino  tan  sólo  para 
condolerme  de  que  haya  españoles, 
que,  como  dicho  señor, ^califiquen 
de  francesa  la  tal  palabra ,  cuando 
los  franceses  mismos  confiesan  que 
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procede  de  la  española  tapar.  Así  lo 
dice  textualmente  Bescherelle  en  su 
Dictionnaire  National  publicado  en 
París  en  1855. 

Verdad  es  que  en  Castilla  no  de- 
cimos tampon,  sino  tapón,  salvo 
cuando  nombramos  la  muñeca  de 
los  impresores  importada  de  Fran- 
cia; pero  esa  eme  añadida ,  ni  cam- 
bia las  principales  acepciones  de 
la  palabra ,  que  son  las  mismas  en 
francés  que  en  castellano,  ni  deja 
tampoco  de  tener  origen  ibérico. 

Consúltese  el  Diccionario  de  Mo- 
raes  Silva,  y  en  él  severa  que  ios 
portugueses ,  aunque  usan  como 
nosotros  el  verbo  tapar,  tienen  tam- 
bién la  voz  tampüo,  que  fonética- 
mente es  casi  lo  mismo  que  en  fran- 
cés tampon  y  tiene  igual  significa- 
do, y  los  sustantivos  íampa,  íampo 
y  t ampos,  que  equivalen  á  nuestra 
tapa  ó  tapón. 

Pero  hay  más  aún.  Haciendo  yo 
investigaciones  para  mi  proyectado 
diccionario  musical  español ,  he  ha- 
llado que  los  gallegos  llaman  tampo 
de  arriba  y  tampo  de  abajo  respec-. 
tivamente  á  las  tapas  superior  é  in- 
ferior que  forman  los  instrumentos 
sinfonía  ó  cifoiña,  el  violin  y  otros 
análogos. 

Conste,  pues,  que  si  la  Academia 
Española  no  ha  creído  conveniente 
introducir  en  su  Diccionario  la  pa- 
labra tampon,  no  por  eso  tendre- 
mos que  dejar,  como  dice  el  señor 
Compañel ,  al  cuidado  de  los  fran- 
ceses la  averiguación  de  su  etimo- 
logía, cuando  ellos  mismos  han 
confesado  ya  que  es  española,  y 
cuando  la  tal  palabra  es  de  uso  co- 
rriente en*  nuestras  provincias  ga- 
llegas. 

F.  A.  Barbieri. 


Pregiuita  delicada  (A),  T.II, 
núm.  393 ,  página  227,  coatesta- 
elen  olorosa. — Es  de  suponer  que 
el  preguntante  ha  consultado  el  Dic- 
cionario de  Autoridades ,  donde  al- 
go se  dice  de  la  palabra  consabida. 
Si  entre  los  clásicos  quiere  contar 
al  poema  titulado  Los  perfumes  de 
Barcelona ,  la  verá  repetida  desde  la 
primera  octava  en  que  el  inspirado 
autor  dice : 

«Pulsa  mi  lira  más  tranquila  cuerda 
• 

Si  por  reciente  no  le  parece  bas- 
tante autorizada  la  obra,  ahí  están 
las  Cartas  de  Eugenio  de  Sa lazar, 
vecino  y  natural  de  Madrid ,  escri- 
tas á  muy  particulares  amigos  su- 
yos ,  colección  verdaderamente  clá- 
sica, publicada  por  la  Sociedad  de 
Bibliófilos  Españoles.  El  autor,  se- 
sudo magistrado  de  Felipe  II,  sacaá 
relucir  la  palabrilla,  aunque  la  po- 
ne en  griego  para  que  no  se  escan- 
dalicen los  lectores,  y  asi,  dice; 
chega  á  merda  á  o  olio  de  o  cu.... 
Por  último ,  la  Crónica  de  DonSafr 
cho  IV ,  libro  clásico  más  remoto, 
cuenta  que  estando  en  la  villa  de 
Alfaro,  como  quisiera  el  Rey  poner 
coto  á  las  revueltas  que  promovían 
Don  Lope  de  Haro  y  el  Infante  Don 
Juan ,  entró  en  el  aposento  en  que 
estaban  diciendo,  a  Fin  quedes  aquí 
conmigo  fasta  que  me  dedes  mi* 
castillos. — E  el  Conde  se  levantó 
mucho  aína  é  dijo :  ¿Presos?  ¿Cómo? 
¡k  la  merda!  e  metió  mano  á  un  cu- 
chillo.» 

Con  esto  se  prueba  que  el  general 
Cambronne  fué  un  plagiario  del 
Conde  de  Haro  y  de  los  apellidos  del 
preguntante. 

C.  F.  D. 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


{79 


Clanla.  T.  II,  núm.  402,  pági- 
na 242. — En  el  discurso  pronuncia- 
do por  el  Sr.  Don  Aureliano  Fer- 
nández Guerra  en  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Madrid,  tratando  de  la 
división  territorial  de  España  (Bo- 
letín de  la  misma  Sociedad ,  T.  IX, 
página  48),  explicó  porqué  se  impu- 
so el  absurdo  nombre  de  Clunia  á 
la  iglesia  á  que  debió  restituirse  el 
de  Oretum,  que  gloriosamente  llevó 
desde  el  siglo  I  al  X. 

O.  P.  D. 

Clórala.  T.  II,  núm.  402,  pági- 
na 242. — En  las  Lecciones  de  Dis- 
ciplina Eclesiástica  por  los  docto- 
res D.  Francisco  Gómez  Salazar  y 
D.  Vicente  de  la  Fuente,  segunda 
edición ,  Madrid  1877 ,  obra  que  sir- 
ve de  texto  en  la  Universidad  Cen- 
tral, á  la  página  266  del  tomo  I ,  se 
lee  la  siguiente  nota :  «Di ose  á  esta 
población  moderna  (Ciudad-Real) el 
titulo  de  Clunia,  que  por  error  his- 
térico-geográfico se  le  habia  dado  en 

el  Concordato Clunia  estaba  en 

Coruña  del  Conde.  Véase  el  tomo  II 
de  la  Descripción  del  obispado  de 
Osma,  por  Loperráez.  Al  obispado 
de  Ciudad-Real  correspondía  la  de- 
nominación de  la  antigua  diócesis 
Oretana,  pues  cerca  de  Ciudad-Real 
están  Calatrava  y  Granátula ,  á  cu- 
yas inmediaciones  se  ven  aún  las  ruí- 
ims  de  la  célebre  Oretüm ,  que  fué 
obispado  hasta  el  siglo  XII.»  En  los 
apéndices  del  citado  tomo ,  con  el 
núm.  40,  aparece  el  texto  de  la  Bu- 
la Ad  apostolicam  Beati  Petri ,  de 
la  Santidad  del  papa  Pió  IX,  crean- 
do el  priorato  de  las  Ordenes  mili- 
tares en  1875 ;  y  al  llegar  al  pasaje 
«Por  tanto  con  nuestra  autoridad 
apostólica  instituimos  la  iglesia  pa- 


rroquial existente  en  la  ciudad  de 
C  Jimia....,»  ponen  los  autores  otra 
nota,  que  dice  así:  «Ya  queda  ad- 
vertido que  esto  fué  un  error  del  Go- 
bierno español  en  materia  de  Geo- 
grafía antigua.»  Apunto  estos  da- 
tos por  lo  que  puedan  ser  útiles  al 
preguntante.— A.  G.  F. 

Teléfono.  —  T.  II,  núm.  403, 
pág.  242.— El  P.  Pr.  Pedro  de  Ve- 
ga, en  su  obra  sobre  los  Salmos  de 
David,  en  2  tomos,  Valladolid,  1608, 
dice :  «Yo  no  creyera  si  no  me  lo 
hubiera  enseñado  la  experiencia: 
una  barra  quan  larga  quisieredes  de 
hierro  macizo  desas  que  sirven  de 
antepecho  de  un  corredor  ó  baran- 
da puesto  vos  á  la  una  punta  y  algu- 
no á  la  otra;  y  llegando  á  ella  los 
labios,  hablad  tan  pasito  que  apenas 
los  meneéis;  el  que  estuviere  á  la 
otra  punta  de  la  barra  con  la  oreja 
llegada,  oirá  muy  claramente  todo 
lo  que  le  dijeredes  tan  pasito  que 
casi  vos  mesmo  no  os  oygais ;  y  los 
que  estuvieren  en  el  medio  espacio 
ó  cerca  de  vos  no  oyen  nada.» 

No  tengo  nota  del  tomo  y  de  la  . 
página;  pero  allí  lo  hallará  el  cu- 
rioso. 

Adolfo  de  Castro. 

«I.  y  O.  T.  II,  núm.  405,  pági- 
na 257. — La  Academia  escribe  como 
se  debe  los  vocablos'  crujido,  eji- 
do y  quejido,  con  j ,  por  la  senci- 
llísima razón  de  que  el  sonido  fuer- 
te gutural  ante  la  e  y  la  i  debe  ser 
expresado  gráficamente  por  medio 
de  la  j  cuando  el  vocablo  no  tiene  g 
en  su  origen ;  esto  es  lo  que  se  veri- 
fica en  las  voces  anteexpresadas.  No 
sucede  así  en  mugido ,  rugido  y  va- 
gido, que  se  escriben  con  g  en  latín, 
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de  donde  provienen  de  igual  mane- 
ra que  en  la  voz  origen  que  acabo 
de  emplear.  » 

Sentado  este  supuesto ,  compren- 
deráse  fácilmente  cuan  mal  obran 
los  que  todavía  siguen  escribiendo 
heregia,  magestad,  muger,- Geró- 
nimo, etc. ,  pues  en  sus  respectivas 
raices  latinas  hssresis,  majestas,mu- 
lier ,  Hyeronimus ,  se  ve  que  para 
nada  entra  la  ge. 

En  conclusión,  por  la  razón  suso- 
dicha, se  escribe  bagaje ,  hospeda- 
je, paje,  paisaje  y  ramaje,  en  tan- 
to que  escribimos  ambages,  y  no 
ambajes. 

José  María  Sbarbi.' 


l.  T.  II,  núm.  408 ,  pág.  257.— 
Para  satisfacer  al  preguntante ,  creo 
que  lo  más  expedito  será  manifestar- 
le cuál  es  mi  teoría  acerca  del  uso  de 
la  r  y  de  la  rr,  así  tocante  á  la  escri- 
tura, como  á  la  pronunciación. 

Entro  sentando  el  principio  de 
que,  para  mí,  la  letra  r  tiene  cuatro 
sonidos,  que  yo  distingo  con  los 
calificativos  de  suave,  mediano, 
fuerte  y  liquido. 

Se  da*  el  sonido  suave  de  la  r, 

cuando  va  precedida  de  otra  silaba, 

yes  directa  la  articulación:  v.  g.: 

mampara,  Céres,  tirilla,  corona, 

.  orujo. 

Es  mediano,  en  articulación  in- 
versa, al  final  de  silaba;  como  car- 
ia, tener,  salir,  norte,  astur. 

Es  fuerte,  al  principio  de  dicción, 
como  ramo,  remo,  rimo,  romo, 
rumo ;  y  en  medio  de  dicción,  siem- 
pre que  la  sílaba  anterior  termine 
en  f ,  m ,  n ,  s  ó  z ,  como  malrotar , 
Nemrod,  Enrique,  israelita,,  Jez- 
rael. 
Últimamente ,  hállase  el  sonido  li- 


quido en  las  combinaciones  br ,  crt 
dr  i  fri  gr%  prytr,  como  brazo» 
crisma,  dropa,  fruta,  grito,  pro- 
bo, trucha. 

Por  tanto,  no  reconozco  como  re- 
gla de  ortografía  la  que  enseña  á 
pronunciar  fuerte  una  r  en  medio 
de  dicción  después  de  las  silabas  ab, 
ob,sub,  pre,  pro;  ni  tampoco  la 
que  preceptúa  hacer  lo  mismo  con 
los  vocablos  compuestos.  Voy  á  ex- 
poner, lo  más  claramente  y  breve 
que  posible  me  sea,  los  inconve- 
nientes que  de  practicar  estas  dos 
mal  llamadas  reglas  resultan. 

En  primer  lugar,  ¿qué  extranjero, 
ó  español,  que  vea  escritos  por  pri- 
mera vez  vocablos  tales  como  abro- 
gar, obrepción,  y  subrepción,  de- 
jará,de  pronunciarlos  a-6rogar,  o- 
brepcion ,  su-brepcion ,  conociendo 
de  antemano  las  voces  a-brojo,  so- 
brestante, su-brigadier?  ¿Y  cómono 
pronunciará  suave  los  términos  hi- 
reme,  guar  dar  io,  tapar  abo,  cuan- 
do conoce  por  una  parte ,  los  voca- 
blos miréme,  poderío,  garabo,) 
por  otra,  las  palabras  birrete,  des- 
carrio y  sor  rabo?....  Se  me  argüirá, 
tal  vez,,  con  que  aquellas  palabras 
son  compuestas;  pero  pregunto: 
¿Tienen  posibilidad,  ni  aun  obliga- 
cion,  de  saber  la  mayoría  de  las 
personas,  cuáles  palabras  son  sim- 
ples, y  cuáles  compuestas?  Además, 
¿han  sido  consecuentes  los  gramáti- 
cos con  los  principios  por  ellos  mis- 
mos establecidos?  Paparrabias  es- 
cribe la  Academia  en  su  Diccionario, 
cuando,  para  conformarse  con  sos 
pretensas  reglas,*  debería  escribir 
paparabias.  Por  el  contrario ,  escri- 
be bireme  (aunque  también  bíne- 
me), pero  solamente  trirreme.  Asi- 
mismo, escribe   corromper ,  voz 
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compuesta  de  (co  por  con)  y  de  rom- 
per, mientras  escribo  prorumpir, 

voz  compuesta  de  pro  y  de ¿de 

qué,  si  la  forma  rufnpir ,  degenera- 
da de  romper ,  no  existe  aislada  en 
castellano?  Ya!  es  que  le  antecede  la 
silaba  pro.  ¡Razón  con-Gil;  que.no 
siempre  ha  de  ser  con-Vicente!  Si 
por  cada  una  de  las  personas,  nó 
del  pueblo,  á  quienes  tengo  oído 
pronunciar  próroga  (con  r)  así  co- 
mo á  otras  férretro  (por  féretro)  tu- 
viera yo  ahora  un  millón  de  reales, 
no  me  tosía  ni  Rostchild. 

Quedo,  pues,  consignado  que, 
para  mi,  sólo  tiene  carácter  de  fuer- 
te la  r ,  al  principio  de  dicción ,  ó 
cuando  la  sílaba  precedente  termina 
en  i ,  m,  n,  sóz,  por  ser  material- 
mente imposible  pronunciarla  sua- 
ve, de  un  modo  expedito  y  claro, 
después  de  las  cinco  consonantes 
susodichas;  en  cualquier  otro  caso 
en  que  haya  necesidad  de  pronun- 
ciar fuerte  la  r ,  opino  que  debe  es- 
cribirse dos  rr,  como  yo  lo  practico. 
Por  eso,  desapruebo  la  conducta 
observada  en  algunos  manuscritos, 
y  aun  impresos,  antiguos ,  de  escri- 
bir honrra,  Isrrael,  etc. ,  así  como 
no  puedo  menos  de  aplaudir  la  con- 
versión de  la  Academia  hacia  la  an- 
tigua práctica  de  no  separar  las  dos 
rr  al  dividir  una  palabra,  estimulan- 
do á  escribir  co-rrupíeZa,  gue-rri- 
ffa,  reco-rrer,  en  vez  decor-rupte- 
la,  guer-rilla,  recor-rer. 

Tales  son  los  motivos  que  me  asis- 
ten para  escribir  prorrumpir,  vi- 
rrey, etc.;  conducta  que ,  por  lo  vis- 
to, tanto  ha  chocado  al  Sr.  D.  L.  P. 
T. ,  pero  cuyas  razones  alegadas  por 
mi  parte  á  favor  de  la  tesis  que  de- 
fiendo ,  le  dejarán  satisfecho ,  pues 
evitan  toda  duda  acerca  de  la  verda- 


dera pronunciación  y  escritura  de 
la  r  y  de  la  rr. 

José  María  Sbarbi. 

Pelo  rizado.  T.  II,  núm.  410, 
págr.  258. — Censurando  San  Jeróni- 
mo en  el  siglo  IV  el  proceder  de  los 
malos  sacerdotes ,  escribía  :  «Rizan 
los  cabellos  con  el  hierro;  las  sor- 
tijas brillan  en  sus  dedos;  andan  de 
puntillas ,  de  suerte  que  más  os 
parecerán  jóvenes  recien  casados, 
que  clérigos.»  (Pleury,  Historia 
Eclesiástica ,  tomo  IV,  cap.  XVIII.) 

F.  D. 

Aritméticos.  —  T.  II,  núme- 
ro 411,  pág.  258.— Según  el  Diccio- 
nario de  Terreros  y  el  de  Salva,  es  lo 
mismo  que  decir  Aritméticos ;  pero 
en  el  siglo  XVII  tenía  otra  significa- 
ción la  palabra,  llamándose  arismé- 
ticos  á  unos  malos  aritméticos  que 
introducían  en  sus  operaciones  un 
factor  indebido,  y  despreciaban  la 
multiplicación. — D. 

Naipes. —  T.  íí,  núm.  413,  pá- 
gina 260. —  Después  de  la  aventura 
de  la  Cueva  de  Montesinos,  dio  don 
Quijote  explicación  de  algunas  par- 
ticularidades ,  que  utilizó  al  punto 
otro  colector  de  estas  noticias.  El 
Museo  español  de  Antigüedades  ha 
publicado  una  monografía  curiosa, 
en  que  se  describen  naipes  de  plata 
y  otros  de  los  primitivos,  y  el  Señor 
D.  M.  Jiménez  de  la  Espada  dio  á 
luz  en  La  Ilustración  Española  y 
Americana  ,  con  grabados,  otra 
reseña  no  menos  curiosa,  estudiando 
unos  naipes  de  cuero  encontrados 
entre  los  patagones. — 0.  F.  D. 
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CURIOSIDADES. 


UN  DÍA  CÉLEBRE  EN  LA  IMPRENTA  REAL 

Conocidas  son  de  todos  los  biblió- 
grafos y  amantes  de  las  grandezas 
artísticas  de  la  patria  el  próspero 
estado  y  notable  desarrollo  que  lle- 
gó á  adquirir  en  los  últimos  años 
del  siglo  pasado  y  primeros  del  ac- 
tual la  célebre  Imprenta  Real,  de 
cuyas  pasadas  grandezas  no  pueden 
seguramente  dar  testimonio  las 
mezquinas  proporciones  á  que  ha 
quedado  reducida  en  nuestros  dias. 
Buscando  consuelo  para  su  pobre 
situación  actual  en  sus  grandezas 
de  ayer ,  he  tropezado  con  uno  de 
los  sucesos  que  mejor  caracteriza- 
ron su  importancia,  y  que  no  juzgo 
ocioso  reseñar ,  siquiera  en  demos- 
tración del  interés  que  el  rey  Fer- 
nando VII  prestaba  á  las  artes  tipo- 
gráficas. 

Un  discretísimo  cronista  madri- 
leño ha  historiado ,  no  hace  mucho 
tiempo,  el  entusiasmo  con  que  al 
regresar  á  su  patria  aquel  Monarca 
era  acogido  por  el  noble  pueblo  es- 
pañol, y  el  empeño  con  que  supo 
ganarse  su  cariño  ,  no  perdonando 
ocasión  alguna  de  presentarse  en 
público  para  conocer  y  remediar 
las  necesidades  de  su  pueblo  y  apre- 
ciar por  si  mismo  los  adelantos  de 
su  industria  y  de  sus  artes. 

La  Imprenta  Real ,  que ,  como 
queda  dicho,  era  entonces  el  primer 
establecimiento  tipográfico  de  la  Na- 
ción, y  que  había  conseguido  espe- 
cial y  notorio  crecimiento  desde  que 
se  '  agregaron  á  ella  los  ramos  de 


calcografía  y  de  fundición  de  letra, 
fué  honrada  con  la  visita  del  Mo- 
narca el  sábado  17  de  setiembre  de 
1814,  acompañando  á  aquél  en  su 
visita  los  infantes  D.  Antonio  y  Don 
Garlos.  A  las  once  de  la  mañana 
aguardaban  á  las  augustas  personas 
el  Duque  de  San  Garlos  ,  secretario 
de  Estado  y  superintendente  de  la 
Imprenta  Real :  el  subdelegado  de  la 
misma  y  consejero  de  Estado  Don 
Juan  Pérez  Villamil;  el  Conde  de 
Castañeda,  como  oficial  mayor  de 
la  primera  secretaría  de  Estado  y 
encargado  de  dicha  Imprenta,  y 
D.  Manuel  Abella,  jefe  del  negociado 
de  la  misma  en  la  citada  secretaria. 

Acompañaban  al  Rey  y  señores 
Infantes  otros  ministros  y  jefes  su- 
periores de  Palacio ,  en  unión  de  los 
cuales  se  empezó  la  visita  por  los 
talleres  de  fundición,  en  los  que  se 
informó  el  Rey  minuciosamente  de 
todas  las  operaciones  de  aquel  ra- 
mo, examinando  y  aun  manejando 
por  si  los  moldes,  matrices  y  pun- 
zones ,  como  también  las  planchas 
estereotípicas  abiertas  de  orden  de 
la  Academia  Española. 

Desde  este  departamento  se  tras- 
ladaron S.  M.  y  AA.  al  de  composi- 
ción, ejecutándose  á  su  presencia 
la  inscripción  que  sigue  : 


A  EL  SR.  D.  FERNANDO  VH 

EL  DESEADO, 

DELICIA  DE  LA  PATRIA, 

RESTAURADOR  T  PROTECTOR  DE  LAS  ARTES, 

EN  TESTIMONIO  DE  GRATITUD, 

LA  IMPRENTA  REAL. 


Acto  seguido  se  compusieron  tam- 
bién otras  varias  inscripciones  en 
latín,  hebreo,  griego  y  árabe,  que 
renuncio  á  reproducir  por  la  difi- 
cultad de  la  composición  tipográíl- 
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ca.  La  traducción  de  las  tres  pri- 
meras es  la  siguiente : 


•  A  FERNANDO  VH 

REY  DE  ESPAÑA  T*DE  LAS  INDIAS 

PROTECTOR  DE  LAS  ARTES  LIBERALES  ; 

EL  REAL  ESTABLECIMIENTO 

DE  LA  IMPRENTA  T  CALCOGRAFÍA 

EL  XVn  DE  SETIEMBRE  DE  MDCCCXIUI 

DÍA  DICHOSO 

EN  QUE  SE  DIGNÓ  VISITARLE 

IMPRIMIÓ  EN  SU  AUGUSTA  PRESENCIA 

ESTA  INSCRIPCIÓN. 


La  versión  de  la  inscripción  ára- 
be es  como  sigue : 

«A  Fernando  VII ,  rey  de  España 
y  de  las  Indias ,  el  mayor  y  más  es- 
clarecido de  los  príncipes  de  su 
tiempo,  el  honorablo,  el  generoso, 
el  justo ,  el  religioso,  patrono  y  pro- 
tector de  las  ciencias  y  de  las  nobles 
artes,  perpetúe  Dios  su  reinado  en 
tanto  que  las  aves  canten  en  los  ra- 
mosos árboles. » 

De  estos v  talleres  pasó  la  comitiva 
al  de  las  prensas ,  tirándose  en  la 
primera  de  ellas ,  en  un  pliego  avi- 
telado, marca  imperial ,  la  inscrip- 
ción que  copio : 

«A  Fernando  VII,  el  Deseado, 
Rey  de  España  y  de  las  Indias,  en 
cuya  ausencia  no  pudieron  las  pren- 
sas expresar  el  sentimiento  de  los 
españoles ,  en  orfandad  tan  triste  y 
lamentable ,  y  en  cuya  libertad  han 
sido  y  serán  incapaces  de  explicar 
su  gozo  y  satisfacción,  la  Imprenta 
Real,  engrandecida  hoy  con  su  au- 
gusta presencia,  ofrece,  como  la 
prueba  más  constante  de  la  lealtad 
castellana ,  el  testimonio  de  esta 
verdad.  Año  MDCCCXIV.» 

Imprimiéronse  á continuación  de 
las  inscripciones  á  que  dejo  hecha 


referencia,  la  traducción  castellana 
de  un  salmo  y  la  letrado  un  himno, 
que  más  adelante  había  de  cantarse 
en  obsequio  del  monarca. 

Llegábale  el  turno  á  la  oGcina  de 
Calcografía,  y  á  ella  se  trasladó  la 
comitiva ,  teniendo  ocasión  el  Rey 
y  los  Infantes  de  examinar  deteni- 
damente la  magnífica  colección  de 
originales  y  dibujos  que  poseía  el 
Establecimiento ,  la  perfección  de 
los  tórculos,  y  la  habilidad  con  que 
se  realizaba  por  los  empleados  en 
la  dependencia  la  estampación. 

Allí,  en  presencia  del  Rey,  se  ti- 
raron la  gran  estampa  del  Pasmo 
de  Sicilia ,  dibujada  por  D.  José 
Camarón, y  grabada  por  D.  Fernan- 
do Selma,  y  el  San  Juan  Bautista 
y  Sanio  Tomás,  apóstol,  grabados 
por  D.  Juan  Antonio  Salvador  y 
Carmcma ,  mostrando  el  Rey  y  los 
Infantes  su  deseo ,  que  fué  satisfe- 
cho en  el  acto,  de  poseer  tres  jue- 
gos de  aquellas  láminas,  tiradas  á 
su  presencia. 

La  visita  hecha  posteriormente 
al  despacho  de  libros,  en  cuyo  exa- 
men comparativo,  tanto  tipográfico 
como  en  lo  referente  á  encuadema- 
ciones, tuvo  ocasión  el  infante  Don 
Antonio  de  patentizar  su  buen  gus- 
to é  inteligencia ,  ocupó  á  las  augus- 
tas personas  hasta  las  dos  de  la  tar- 
de, en  ouya  hora  se  trasladaron  á 
la  sala  en  que  se  tenia  dispuesta  la 
mesa  ,  por  haberse  comprendido  el 
mucho  tiempo  que  había' de  inver- 
tir en  elexámendelalmprentaReal. 
Llegados  á  ella,  el  Rey ,  satisfacien- 
do la  exigencia  del  público,  que  se 
agolpaba  en  la  calle  de  las  Carretas, 
salió  al  balcón ,  siendo  objeto  de  en- 
tusiastas aclamaciones;  y  en  segui- 
da recibió  de  manos  del  señor  DU- 
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que  de  San  Carlos  ejemplares  ya  en- 
cuadernados de  las  diferentes  ins- 
cripciones ,  salmo  é  himno  que  se 
acababan  de  imprimir,  elogiando 
cumplidamente  el  Rey,  así  la  ga- 
llardía de  caracteres  y  limpieza  de 
impresión,  como  la  prontitud  con 
que  se  habían  realizado  todas  las 
operaciones. 

Acompañaron  á  S.  M.  y  á  los  se- 
ñores Infantes  á  la  mesa,  el  Duque 
de  San  Carlos,  D.  Pedro  Macanaz, 
D.  Cristóbal  de  Góngora ,  Marqués 
de  Castellfloridó,  Duque  de  Alagon, 
Conde  de  Castelldorríus,  Marqués 
de  Bélgida,  Marqués  de  Villela, Don 
Juan  Pérez  Villamil ,  y  otros  genti- 
les-hombres y  ayudas  de  cámara  ;  y 
presenciaron  la  comida ,  después 
de  haber  tenido  la  honra  de  ser  ad- 
mitidos á  besar  la  mano  del  Rey  y 
señores  Infantes,  los  empleados  del 
Establecimiento ,  cuyos  nombres 
constan  á  continuación  :  D.  Gonzalo 
Martínez,  administrador  del  mis- 
mo ;  D.  Ramón  Navarrete ,  contador 
é  interventor;  D.  Juan  Garrido,  Don 
José  María  Abades,  D.  Manuel  Ig- 
nacio de  Vargas  Machuca,  D.  Pe- 
dro Andrés  de  la  Cámara  y  D.  José 
Martin  Chicote,  oficiales  de  la  ad- 
ministración ;  D.  Santiago  Garrido 
y  D.  Bernardo  Rodríguez,  oficiales 
del  despacho;  D.  Andrés  Ponce  de 
Quiñones  y  D.  Juan  Gil  Obon,  re- 
gentes de  la  imprenta ;  D.  Francis- 
co Rongel ,  regente  del  obrador  de 
fundición  de  letras  ,  y  D.  Juan  Lá- 
zaro ,  regente  de  la  calcografía. 

No  sé  si  el  activo  é  inteligente 
doctor  Thebussem,  tan  aficionado 
á  las  curiosidades  histérico-culi- 
narias, conserva  el  menú,  como 
ahora  se  dice ,  de  aquella  comida. 
Por  si  acaso  no  lo  hubiera  logrado 


su  diligencia,  quiero  proporcionár- 
selo. Era  el  siguiente : 

Sopas. — De  arroz  á  la  reina;  de  pan 
guarnecida*  á  la  española. 

Releves. — De  truchas  ;  de  riñonada 
de  ternera. 

Entradas.  —  De  frito  de  perlanes : 
de  pechuga  de  pollas ;  de  sesos 
con  buñuelos  y  criadillas ;  de  fri- 
candós  de  ternera  con  acederas; 
de  pavito  deshuesado  con  puré  de 
tomate ;  de  mayonesa  de  pollos ;  de 
costillas  de  ternera  esparrama- 
das ;  de  pastelitos  á  la  besamela. 

Asado.— De  perdigones. 

Piezas  fiambres.—» De  jamón  guar- 
necido con  canutillos  de  huevos 
hilados;  de  pastelería. 

Entremeses. — De  poen  de  España 
con  salpicón;  de  escarolas  relle- 
nas; de  pimientos  en  ensalada; 
de  cajas  de  almendras ;  de  pasta 
flora ;  de  crema  merengada. 

Tal  vez  se  eche  de  menos  en  la 
lista  que  antecede  la  indicación  de 
vinos;  pero  éstos  aparecerán  más 
adelante  ,  aunque  sin  expresarse  su 
clase  ,  en  la  cuenta  de  gastos . 

Durante  la  anterior  comida,  Don 
Juan  Bautista  Arriaza ,  oficial  de  la 
primera  Secretaría  de  Estado,  im- 
provisó é  hizo  imprimir  el  siguiente 
soneto,  cuyos  ejemplares  aceptó  el 
Rey  y  distribuyó  entre  las  personas 
que  le  acompañaban  á  la  mesa. 

Gran  Rey:  Vos  que  con  pasos  vencedores 
De  ocultos  ó  soberbios  enemigos 
Visitasteis  los  presos  y  mendigos , 
Convirtiendo  sus  lágrimas  en  flores ; 

Mirad  cómo  la  prensa  en  sus  sudores 
Prepara  á  tu.  virtud  fieles  testigos , 
Pues  delante  de  príncipes  y  amigos 
No  gime,  sino  canta  sus  loores. 
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El  taller  de  Minerva  en  uu  momento 
Caracteres  movibles  combinando 
Retrata  el  fugitivo  pensamiento ; 

¡Ah!  Si  al  de  tus  vasallos  ahora  dando 
Una  sola  expresión,  un  solo  acento , 
jQuó  dijera  el  papel!  «¡Viva  Fernando!» 

Durante  toda  la  comida  estuvo  to- 
cando la  música-de  Reales  Guardias 
Walonas  en  combinación  con  una  or- 
questa formada  por  los  profesores 
más  notables  de  Madrid,  y  al  termi- 
nar aquélla  con  un  brindis  del  Du- 
que de  San  Carlos  por  la  felicidad 
del  Rey  y  la  prosperidad  de  su  rei- 
nado, Fernando  VII  volvió  á  pre- 
sentarse en  el  balcón,  repitiéndose 
los  vivas  y  aplausos  del  numeroso 
concurso. 

La  visita  terminó  con  la  cantata 
del  himno  compuesto  al  efecto,  y  las 
palabras  pronunciadas  por  el  Rey, 
manifestándola  satisfacción  con  que 
veía  el  desarrollo  del  Establecimien- 
to tipográfico  en  todos  sus  ramos,  y 
la  inteligencia  y  buen  deseo  con  que 
contribuían  á  él  todos  los  empleados 
y  dependientes  del  mismo. 

He  incluido  antes,  para  noticia  de 
los  gastrónomos ,  la  lista  del  ban- 
quete ofrecido  al  Rey:  he  de  citar 
ahora  para  los  aficionados  á  los  es- 
tudios políticos  y  económicos,  los 
gastos  hechos  por  la  Imprenta  en 
aquel  dia. 

Fueron  éstos: 

Reales.      Mr*. 


RmIm. 


Un. 


Suma  anterior 1O.86O 

Por  el  adorno  de  dichas  habi- 
taciones. ., £15 

Por,  el  alquiler  de  arañas 100 

Gratificaciones  á  los  mozos  del 

cierre  y  ordenanzas 600 

Id.  á  61  individuos  del  ramo 

de  imprenta 3.110 

Id.  á  libreros  y  ayudantes. ...        230 
Gratificaciones   á    oficiales   y 
aprendices  del   obrador   de 
fu  adición , 440 

> 

Id.  ¿  los  cuatro  oficiales  y  un  * 
aprendiz  de  la  calcografía. .        360 

*    Total  oenkbal 15.915 


Por  compra  de  géneros 4.211 

Por  vinos,  helados  y  frutas... .  1.920 

Dulces 1 .220 

Pagado  á  los  profesores  músi- 
cos más  afamados  de  Madrid.  1.780 
Id  á  las  dos  músicas  de  Reales 

Guardias  Walonas 1.220 

Por  la  estera  fina  empleada  en 

algunas  piezas $08 


20 


El  dia  17  de  setiembre  de  1814 
fué  uno  de  los  más  señalados  en  la 
brillante  historia  de  la  Imprenta 
Real.  Apena  profundamente  consi- 
derar el  continuado  y  progresivo 
aniquilamiento  de  la  misma,  hasta 
llegar  á  la  época  actual,  en  que  os- 
tentando el  título  más  pretensioso 
de  Imprenta  Nacional,  ocupa  una 
modestísima  casa,  cuyo  alquiler  sa- 
tisface, limitada  á  los  más  exiguos 
elementos,  privada  de  sus  principa- 
les ramos,  y  sosteniendo,  como  la 
antigua  nobleza,  su  pequenez  y  su 
desgracia,  con  la  importancia  de  su 
historia  y  con  los  recuerdos  de  su 
próspero  pasado. 

M.  Ossorio  y  Bernard. 

(De  El  Liberal.) 

PARENTESCO  RABO. 


I 


17 


10.860        8 


Aqaba  de  morir  un  individuo  que 
ha  dejado  entre  sus  papeles  el  si- 
guiente escrito : 

Me  casé  con  una  viuda,  que  tenia 
de  su  primer  marido  una  hija  casa- 
dera. 
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Ahora  bien:  mi  padre,  que  venia  á 
visitarme  todos  los  di  as,  se  enamo- 
ró de  mi  hija  política  y  se  casó  con 
ella:  de  modo  que  mi  padre  llegó  á 
ser  mi  yerno  porque  se  casó  con  mi 
hija;  y  mi  hija  política,  mi  madras- 
tra, porque  era  ella  mujer  de  mi 
padre. 

Algún  tiempo  después  mi  mujer 
tuvo  un  hijo ,  que  fué  cuñado  de  mi 
padre ,  porque  era  hermano  de  su 
mujer;  y  al  mismo  tiempo  tío  mió, 
porque  era  hermano  de  mi  ma- 
drastra. • 

La  mujer  de  mi  padre  tuvo  tam- 
bién un  hijo ,  que  fué  mi  hermano, 
porque  era  hijo  de  mi  padre ;  y  nieto 
mió ,  porque  era  hijo  de  mi  hija. 

Mi  mujer  era  abuela  mia,  porque 
era  madre  de  mi  madrastra,  y  yo 
era  marido  y  nieto  de  mi  mujer. 

Muchos  y  raros  parientes  inger- 
tos en  cuatro  personas. 

(De  El  Mosquito.) 
EXTRAÑA  COSTUMBRE  DEL  CONEJO. 


En  la  crónica  científica  de  un  pe- 
riódico de  París  se  ha  publicado  el 
descubrimiento  de  una  costumbre 
singular  del  conejo,  que,  traduci- 
do,, dice  así: 

Diariamente  se  verifican  curiosas 
observaciones,  que  vienen  á  comple- 
tar sobre  un  gran  número  de  pun- 
tos la  historia  de  los  animales  más 
comunes  y  conocidos.  Así  Mr.  Mo- 
reau,  veterinario  deLyon ,  ha  hecho 
saber  á  la  Academia  de  Ciencias, 
por  medio  de  Mr.  Bouley,  una  cos- 
tumbre rara  de  los  conejos. 

Hace  mucho  tiempo ,  se  habla  ob- 
servado en  el  estómago  de  estos  ani- 
males y  en  el  de  las  liebres,  unas 


bolas  cuyo  origen  era  de  los  más 
misteriosos  y  que  Buffon  había  ya 
comprobado.  ¿De  dónde  provenían, 
y  qué  eran  esas  bolas? 

Mr.  Moreau  se  propuso  iluminar 
este  punto  oscuro,  para  lo  que  estu- 
vo observando  á  sus  conejos  de  día 
y  de  noche,  sin  que  viera  nada  ex- 
traordinario: evidentemente  los  co- 
nejos se  hallaban  mortificados  por 
esta  continua  vigilancia,  y  Moreau 
tuvo  la  idea,  idea  cruel  por  cierto, 
de  saltarles  los  ojos;  cosa  que  no  de- 
bemos extrañar ,  ya  que  lo  hizo  con 
un  fin  científico. 

Sus  conejos  se  convirtieron  en 
ciegos  científicos,  aunque  creo  se 
hubieran  pasado  de  buena  gana 
sin  semejante  honor  ;  pero  como 
estaban  ciegos  ,  volvieron  á  sus 
costumbres  como  cuando  no  lo  es- 
taban y  creían  no  ser  observados. 
No  son  muy  limpios  sus  hábitos; 
y,  para  contarlos,  dejo  la  pala- 
bra á  Mr.  Bouley ,  ó  mejor  á  Mr. 
Moreau. 

«Yo  vi,  dice  éste,  que  el  conejo 
levantaba  la  cabeza  dirigiéndose  ha- 
cia su  tercio  posterior.  Lentamente 
se  dobló  acercando  poco  á  poco  la 
cabeza  á  su  rabo;  creí  que  iba  á la- 
merse, paro  retiró  su  cabeza  de  se- 
guida y  se  puso  á  comer ;  esta  ope- 
ración se  repitió  muchas  veces ,  y 
sorprendido  hasta  no  más,  quise  sa- 
ber lo  que  comía ,  para  lo  que  le 
abrí  por  fuerza  las  mandíbulas,  en- 
contrando entre  sus  dientes una 

bola  excrementicia,  para  llamarla 
por  su  nombre.» 

Así  os  que  en  ciertas  circunstan- 
cias los  conejos  hacen  pasar  dos  vo- 
ces los  alimentos  por  su  tubo  diges- 
tivo.» 

E.  A.  I.  A.     . 
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Un  libro  de  los  más  preciosos 
acaba  de  ser  adquirido  por  la  biblio- 
teca del  Estado  de  Nueva-  York.  Es 
el  primer  libro  que  se  ha  impreso 
en  dicho  Estado ,  hace  cerca  de  dos 
siglos,  en  tiempo  de  los  colonos  in- 
gleses, bajo  los  reinados  de  Guiller- 
mo III  y  de  María  II. 

Este  libro  contiene  el  texto  do  las 
leyes  de  Nueva- York ,  y  tiene  por 
titulo:  «Leyes  y  Actas  de  la  Asam- 
blea general  de  la  provincia  de 
Nueva- York  de  SS.  MM.  ,  tales  co- 
mo han  sido  decretadas  en  diversas 
sesiones,  la  primera  de  las  cuales 
ha  empezado  el  9  de  abril ,  anno  Do- 
mini,  1591 ,  en  New- York,  impre- 
so y  vendido  por  William  Bradford, 
impresor  de  SS.  MM.  el  reyGuiller- 
moy  María  t  1694.» 

Solamente  existen  cinco  ejempla- 
res de  este  libro :  el  Estado  de  Nueva 
York  ha  pagado  por  él  ocho  mil 
francos.  Es  un  volumen  de  300  pá- 
ginas en  folio  ,  y  sencillamente  en- 
cuadernado con  badana. 

Entre  las  disposiciones  legislati- 
vas más  curiosas  que  contiene ,  lla- 
man la  atención  las  siguientes : 

«Todo  cristiano  que  mate  un  lobo 
adulto  en  las  Islas  de  Long  ó  de 
Staten,  recibirá  una  recompensa  de 
treinta  chelines  ;  no  se  deberá  tener 
en  cuenta  el  testimonio  de  ningún 
esclavo.» 

»Si  se  juntan  más  de  tres  negros, 
recibirán  cincuenta  azotes  en  la  es- 
palda.» 

«Si  un  esclavo  es  encontrado  via- 
jando á  cuarenta  millas  do  la  ciu- 
dad de  Albany  sin  su  dueño,  será 
muerto.» 

(De  El  País.) 


Et  PARNASO  JOCOSO  ESPAÑOL. 


Sonaban  lentamente  las  tres  de  la  mañana 
Allá  en  el  empinado  reloj  municipal, 

Y  abrióse  de  una  calle,  con  pausa,  una  ventana 
Que  verme  dejó  un  brazo...  sacando  un  orinal. 

Con  paso  acelerado  salime  del  alcance 
De  aquella  batería,  que  dábame  terror ; 
Sentí  la  atronadora  descarga  eu  el  avance, 

Y  dióme  de  la  pólvora  el  humo  y  el  olor. 
Después  que,  de  milagro,  juzgúeme  salvo  y 

bueno,} 
Con  la  nariz  tapada  crucé  tal  vecindad  i 

Y  vi  que  del  aroma  gozaba  allí  un  sereno 
Con  toda  su  envidiable  feliz  serenidad. 


Al  pié  de  unos  balcones  un  bulto  se  movía  ; 

Y  en  medio  de  uno  de  ellos  pude  ver  de  perfil 
Un  rostro,  que  en  la  noche  cual  sol  resplan- 
decía,] 

Más  bello  que  el  que  alumbra  las  flores  del 

abril.] 
Palabras  amorosas,  requiebros  y  promesas 
Oí  decir  á  ella,  oí  repetir  á  él, 

Y  comprendí  que  ambos  ,  con  frases  Bien  ex- 

presas,] 
Querían  á  un  paisano  hacerlo  coronel. 

SlMILIMl   PAPAPI. 

(De  El  Crepúsculo,  diario  palentino). 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


Sermones  escogidos  del  Excelen- 
tísimo é  Ilustrísimo  Sr.  Doctor 
D.  Juan  Nepomuceno  Cascallana  y 
Ordoñez  ,  obispo  de  Málaga  ,  etc., 
Madrid  ,  Gómez  Fuentenebro ,  4.° 
(Van  publicados  los  dos  primeros 
tomos  de  esta  colección  ,  al  precio 
de  24  rs.  en  Madrid  y  26  en  provin- 
cias ,  cada  uno,  hallándose  en  pren- 
sa el  3.°  y  último.) 

Hay  libros  que  con  sólo  mentar  el 
hombre  do  su  autor ,  se  recomien- 
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dan  bastantemente  por  si  solos  ,  y 
esto  es  precisamente  lo  que  pasa  con 
el  que  acabamos  dB  tener  el  gusto 
de  citar.  Verdadero  modelo  de  ora- 
toria sagrada  por  lo  nutrido  y  ner- 
vioso de  la  argumentación ,  por  lo 
patético  de  las  peroraciones  ,  y  por 
lo  castizo  del  lenguaje,  debe  ocupar 
un  puesto  preeminente  en  la  biblio- 
teca de  todo  orador  cristiano. 


Sigue  publicándose ,  con  éxito 
siempre  creciente,  el  periódico  ilus- 
trado La  Niñez.  El  número  8  ,  to- 
mo IV,  que*está  repartiéndose,  con* 
tiene  unos  versos...  como  del  señor 
Arnao;  y,  además,  trabajos  verdade- 
ramente interesantes  de  los  señores 
Gomis,  Groizard,  Llanos  Alcaraz  y 
Mayorga,  y  una  bonita  comedia  in- 
fantil del  distinguido  autor  Sr.  Se- 
govia  Rocaberti. 


El  Consultor  del  Fabricante  db 
Jabones  y  del  Cosechero  de  vinos, 
correspondiente  al  dia  10  del  co- 
rriente mes,  publica  el  siguiente 
sumario : 

Sección  doctrinal:  Reglas  que  las. 
fábricas  de  jabón  tienen  que  obser- 
var con  la  Administración  de  Con  - 
sumos  ,  (conclusión).  —  Sección 
práctica :  Jabón  blanco  de  segunda 
clase,  por  D.  Juan  López  Camuñas. 
— Miscelánea :  La  asociación  agrí- 
cola. —Descubrimiento  de  polikeri- 
ta. — «Los  vinos  y  los  aceites.»— 
Consultas. —  Sección  comercial. — 
Sección  vinícola  :  Investigaciones 
sobre  la  utilización  de  las  heces  de 
vino,  por  MM.  Ferdinand  Jean  y 
R.  Bruló.—  Miscelánea:  Importación 
de  vinos  en  Francia. — Empleo  del 


orujo  de  la  uva. — Datos  estadísticos 
de  España.  — Exportación.— Consul- 
tas de  vinificación ,  por  el  Director 
de  la  Sección. — Calendario  vinícola 
perpetuo. — Anuncios. 

Se  suscribe  en  Ciudad-Real,  fábri- 
ca de  jabones  «La  Sevillana»  ,  calle 
de  la  Mata,  núm.  4.  , 


SOLUCIÓN  AL  PROBLEMA 

inserto  en  el  número  anterior. 

ORO 


R 


ORO 

Ama,  ata,  ojo,  y  todas  aquellas 
palabras  cuya  1.'  y  3.a  letra  sean 
idénticas ,  se  hallan  en  igual  caso 
que  la  que  ha  servido  para  satisfa- 
cer á  la  propuesta. 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL 


Precio*  do  «ii«erlcl«a. 

Madrid  y    jUn  trimestre. .  12  rs. 

Provincias..  (Un  año 40  » 

Extranjero.  Un  año 60  » 

Ultramar.  .  Fijan    el    precio    los 

agentes. 

Número  suelto,  4  rs. 
No  se  sirven  los  pedidos  sin  anti- 
cipar el  importe. 

MADRID  :  1880. 

Imprenta  de  A.  Gómez  Fuentenébro. 
Bordadora,  10. 


CORRESPONDENCIA 


ENTRE  CURIOSOS ,  LITERATOS,  ANTICUARIOS,  ETC.,  ETC., 

REVISTA  DE  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES, 
©ueetor,  B.  lióse  María  Sbarln,  IPbro. 

0 

tlrecctoB ,  Redacción  y  Atmlatetracloai ,  Bmm  Snmn ,  4S,  »••  la«aler*a. 


A1ÍO  SEGUNDO. 


MADRID  15  DE  OCTUBRE  DE  1880. 


NÚM.  43. 


SUMARIO. 


Preguntas.  Manriques.  —  Opúsculos  del 
Burgense.  —  Bandera.  —  Torquemadas.— P.  Ni- 
colás de  Bobadilla.— Quedarse  per  islam.— Pe- 
dro de  Rúa  ó  Rh.ua.  —  Como  pedrada  en  ojo  de 
boticario.—  Velasquillo.— Boulevard.—  Túnel. 
—Pasaje.— Cuestiones  monetarias. =»Rbspubs- 
ta8.  Circulación  de  la  sangre.— Efímero.— Re- 
frán alcarreño.— Recorrer.— Vegetal  ss  y  Mine- 
rales— Entrecoros.  «Cubiosidadrs.  Adivinan- 
zas francesas  y  españolas.  —  Tres  modos  de 
trabajar.  —  Noticias  particulares  de  Madrid.  =» 
Movimiento  bibliográfico.  Lista  de  libros  de 
jineta  españoles  y  portugueses. 


PREGUNTAS. 


4*41.  Manriques.  — Acerca 
de  la  patria  de  Jorge  Manrique,  de 
su  tio  Gómez  Manrique  y  del  Car- 
denal D.  Pedro  Manrique  Fernan- 
dez, no  están  acordes  I03  historiado- 
res, asegurando  unos  ser  naturales 
de  Paredes ,  y  diciendo  otros  que  se 
ignora  el  pueblo  de  su  nacimiento. 
Nicolás  Antonio  se  inclina  á  creer 
que  Jorge  Manrique  y  el  Cardenal 
son  de  Paredes  de  Nava,  de  cuya 
villa  llevaban  sus  padres  el  título 
de  Condes ;  y  acerca  de  Jorge  Man- 
rique dice  D avila,  en  su  Teatro 


Eclesiástico,  Iglesia  de  Patencia: 
«He  oido  decir  (que  por  historia  y 
»  papeles  no  me  consta)  que  nació  en 
»esta  villa  (Paredes)  aquel  cristiano 
»y  famoso  Caballero  D.  Jorge  Man- 
rique, que  escribió  aquellos  ver- 
»sos  tan  dignamente  alabados: 

• 

«Recuerde  el  alma  dormida,  etc. 
»Si  es  asi,  grande  hijo  tiene.» 

¿Consta  con  certeza  cuál  sea  la 
patria  de  los  tres  arriba  menciona- 
dos? Y  en  caso  de  que  no  se  pueda 
averiguar,  ¿qué  provincia  con  más 
probalidades  puede  contarlos  entre 
sus  hijos? 

Fr.  T.  R.  O.  S.  A. 

4195.  Opúsculos  del  Bur- 
éense.— Entre  las  obras  que  escri- 
bió Pablo  de  Santa  María ,  ó  sea  el 
Burgensc ,  se  cuentan  dos  opúscu- 
los: uno  De  Genealogía,  Jesu  Christi, 
y  otro  De  Cama  Domini.  Todos  sus 
biógrafos  se  lamentan  de  la  pérdida 
de  tales  opúsculos ,  y  se  desea  saber: 
1  .*,  si  se  imprimieron ;  2.°,  si  se  con- 
servan impresos,  ó  manuscritos;  y 
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3.°,  si  hay  razones  para  considerar 
como  dichos  opúsculos  las  Additio- 
ngs  segunda  al  cap.  I  de  S.  Mateo, 
y  la  única  al  26  del  mismo  Evange- 
lista. 

Fr,  T.  R.  O.  S.  A. 

• 
496.  Bandera. -¿Desde  cuán- 
do se  usa  en  España  la  bandera  ama- 
rilla y  encarnada,  y  cuándo  dejó  de 
usarse  la  morada  de  Castilla? 

Elias  Romera,. 

4.97.  Torquemada».  —  De- 
séase saber  el  lugar  en  que  nacieron 
el  Cardenal  P.  Fr.  Juan  deTorque- 
mada  y  Fr.  Juan  de  Torquemada, 
primer  Inquisidor.  Acerca  del  pri- 
mero, Feller,  Moroni  y  Moreri  dicen 
que  nació  en  Valladolid;  Nicolás 
Antonio  duda,  y  refiere  las  opinio- 
nes. Mellado,  ensu  Diccionario  geo- 
gráfico, dice  que  nació  en  una  villa 
de  Castilla,  y  Miñano  en  el  suyo  le 
hace  natural  de  Torquemada. 

Acerca  del  segundo ,  Dávila  y  Ni- 
colás Antonio  aseguran  que  nació 
en  la  villa  de  su  apellido;  la  Biogra- 
fía Eclesiástica  hace  á  los  dos  natu- 
rales de  Valladolid.  ¿Quiénes  están 
en  lo  cierto? 

Fr.  T.  R.  O.  S.  A.| 

4«S.  P.  Meólas  de  Boba- 
dilla. — ¿Dónde  nació  el  P.  Nicolás 
de  Bobadilla,  uno  de  los  compañe- 
ros de  S.  Ignacio? 

Fr.  T.  R.  O.  S.  A. 

4£9.  Quedarse  per  ás- 
tam. — Comprendo  que  las  palabras 
per  istam  son  latinas;  pero  no  al- 
canzo qué  conexión  tengan,  acom- 
pañadas del  verbo  quedarse  ú  otro 
análogo ,  con  la  bucólica ,  para  dar 


á  entender  que  uno  se  queda  sin 
comer,  ó,  metafóricamente,  sin  lo- 
grar lo  que  deseaba.  Agradecerla 
se  me  sacase  de  mi  ignorancia  to- 
cante al  particular. 

X.  Y.  Z. 

ASO.      Pedro*  de    Rúa.     «fc 

> 

Rhua. — D.  Eugenio  Ochoa,  en 
una  nota  biográfica  puesta  al  pié  de 
la  primera  carta  del  célebre  Pedro 
de  Rúa,  en  la  edición  de  la  Biblio- 
teca de  Autores  españoles  de  Riva- 
deneyra ,  dice  que  se  ignora  la  pa* 
tria  del  insigne  escritor.  Lo  mismo 
dice  Capmany ;  y  Piferrer ,  en  sus 
Clásicos  españoles,  es  de  idéntica 
opinión. 

Pero  Nicolás  Antonio  en  su  Bi- 
bliotheca  Nova  le  llama  natural  de 
Soria,  Soriensis ,  y  también  le  traen 
como  natural  de  esta  ciudad,  Lope- 
rráez  en  su  Descripción  histórica 
del  Obispado  de  Osma,  el  Sr.  Pérez 
Rioja  en  la  parte  correspondiente  á 
Soria  de  la  moderna  Crónica  gene- 
ral de  España ,  y  en  general ,  cuan- 
tos han  escrito  acerca  de  la  historia 
de  la  hija  de  Numancia.  El  autor 
que  más  crédito  merece  en  este 
punto ,  por  más  cercano  á Rúa,  y  el 
que  quizá  se  ha  tenido  menos  en 
cuenta,  es  D.  Francisco  Mosquera  de 
Barnuevo,  el  cual,  en  su  poema  ti- 
tulado La  Numantina,  afirma  cua- 
tro veces  que  el  célebre  bachiller 
era  natural  de  Soria,  llamándole 
una  vez  «i?ua,  natural  de  Soria, 
sabio  varón  de  nuestros  tiempos.» 
(Repertorio  de  las  cosas  memo- 
rables.) 

Se  desea  saber, si  al  afirmar  que 
se  ignora  la  patria  de  Pedro  de  RuaT 
se  han  tenido  en  cuenta  estas  auto- 
ridades; ó  de  haber  sido  asi,  cuál 
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el  fundamento  que  se  ha  tenido 
•a  disentir  de  ellas. 

F.  O.  M. 

131.    Como  pedrada  en  ojo 
boticario* — ¿Cuál  es  el  origen 
esta  locución  familiar? 

'      P.  0.  M. 

»».    Velasqtdllo EnQuin- 

arredonda  (Soria)  nació  Velas- 
illo,  á  quien  Loperráez^  en  su 
>cripcion  histórica  del  Obispado 
Osma,  llama  célebre  bufón  de 
ipe  IV. 

'endria  sumo  placer  en  recibir 
icias  biográficas  de  este  per- 
aje. 

P.  0.  M. 

83.  Boulevard. — ¿Hayequi- 
3nte  en  castellano  para  designar 
s  paseos  extramuros  que  rodean 
i  población? 

184.  Tonel* — ¿Lohay  asímis- 
para  denotar  esos  senderos  sub- 
sáneos? 

185.  Pasi^fe. — ¿Existe  iguál- 
ate alguno  que  signifique  esas 
es  más  ó  menos  estrechas  y  cor- 
,  por  lo  regular  cubiertas  en  to- 
ó  en  parte ,  destinadas  sólo  para 
transeúntes  de  á  pié,  y  que  vie- 
i  á  servir  como  de  desagüe  ó  des- 
»go  entre  dos  calles,  proporcio- 
no así  su  más  fácil  y  pronta  co- 
nicacion? 

lesea  obtener  respuesta  satisfac- 
a  á  dichas  tres  preguntas 

\  Un  EspaSol  neto. 

L30.     Cuestione»  moneta- 

i». — ¿Cuál  es  la  equivalencia  en 


reales  vellón  de  los  ducados ,  li6ras 
y  escudos  valencianos  que  se  usa- 
ban en  la  primera  mitad  del  si* 
glo  XVI? 

¿A  qué  se  llamaba  entonces  diñe- 
ros,  estoes,  si  era  verdadera  mo- 
neda, ó  el  nombre  genérico? — ¿Los 
reales  valian  entonces  lo  que  hoy? 

Si  algún  erudito  me  lo  dice  ,  po- 
dremos así  calcular  alguna  parte  de 
las  infinitas  limosnas  que  hizo  en 
dichas  monedas ,  ó  su  valor ,  el  gran 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  y  que 
se  refieren  en  su  Vida. 

s.  y. 


RESPUESTAS. 


Cirenlaelon  déla  sangre. — 

T.  I,  núm  33,  pkg.  11.— Santo  To- 
más de  Aquino,  expositando  las  pa- 
labras de  Aristóteles,  Libro  3.°  De 
anima ,  lee.  15:  movens  organicé, 
ubi  principiumet  finis  ídem,  hace 
esta  explicación  del  movimiento  cir- 
cular de  la  sangre:  «Oportet  quod 
in  ipso  órgano  motús  quod  est  Cor, 
sit  aliquid  quiescens  in  quantum  est 
principium  motus,  et  aliud  quod 
movetur,  in  quantum  motus  ter- 
minatur  ad  ipsum.  Et  hasc  dúo  in 
ipso,  scilicet  quiescens  et  motum 
sinit  diversa  ratione,  licet  subjecto 
et  magnitudine  sint  ab  invicem  inse- 
parabilia.  Et  quod  oporteat  ibi  esse 
principium  motus  et  finis ,  et  per 
consequens  quiescens  etmovile,  ma- 
nifestum  est  ex  hoc  quod  omnis  mo- 
tus animalis  componitur  ex  pulsu  et 
tractu.  In  pulsu  enim  id  quod  estmo- 
vens,  est  tan  tu  m  principium  motús, 
quia  pellens  elongat  a  se  id  quod 
pellitur.  Sed  in  tractu,  id  quod  mo- 
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vetest  terminus  molus,  quia  tra- 
hens  ad  se  movet  id  quod  trahitur. 
Et  propter  hoc  oportetquod  jfrimum 
organum  motús  localis  in  animali, 
sit  ut  principium  motüs,  et  ut  ter- 
minus. Et  ideo  oporiet  quod  in  eo 
sit  aliquid  manens  ,  et  tamen  quod 
hinc  incipiat  motus ,  sicut  apparet 
in  motu  circulari.  Nám  corpus 
quod  circulariter  movetur ,  propter 
immovilitatem  centri  et  polorum, 
non  mutat  totaliter  locum  nisi  forte 
ratione,  sed  secundum  totum  ma- 
net  in  eodem  loco  secundum  sub- 
jectum  partes  autem  variant  locum 
subjecto,  et  non  ratione  tantum,  sic 
etiam  est  inomni  motu  coráis.  Nam 
cor  in  eadem  parte  corporis  confi- 
xum  manet,  sed  movetur  secun- 
dum dilatationemetconstrictionem, 
ut  causet  motum  pulsüs  et  tractüs, 
et  sic  quodammodo  est  movile,  et 
quodammodo  quiescens. 

Opera  Div.  Tftoma?,  Tom.  III, 
fol.  52,  Romee  1570.» 

Antes  de  Sto.  Tomás  hablaron  de 
lo  mismo  algunos  filósofos  griegos , 
de  manera  que  Descartes  (á  quien  se 
viene  copiando)  no  ha  sido  justo  con 
la  antigüedad  al  atribuir  áHarvey  la 
gloria  del  descubrimiento  de  la  cir- 
culación. 

Por  la  misma  razón  no  lo  son  en 
absoluto  Miguel  Servet,  ni  el  al- 
béitar  Burgos,  anteriores  sin  em- 
bargo á  Harvey. 

P.  Martínez  O.  P. 

Efímero.— T.  II,  núm.  401 ,  pá- 
gina 242. —  El  origen  de  esta  pala- 
bra es  griego ,  puesto  que  se  deriva 
de  la  dicción  griega  E^upov,  que 
significa  diurno,  de  un  solo  dia. 

Elias  Romera. 


Refrán   alearreik».— T.  íí, 

núm.  414,  p&g.  273.— Puedo  sato 
facer  la  curiosidad  de  mi  paisano 
diciéndole  esto.  Entre  lasfamosn 
relaciones  topográficas  de  Felipe! 
figura  la  del  pueblo  deBalconete,u 
la  Alcarria,  de  la  cual  tomo  literal- 
mente este  párrafo :  «A  los  44  capte 
los  dixo:  que  no  sabe  otra  cosa 
ser  notable  en  la  dicha  villa  de  Vi! 
coñete  sino  es  haber  oido  un  reír 
que  dicen :  agora  holgaras  trotera 
no  i  ras  por  hebras  á  Valconete,  y 
se  dice  porque  en  una  ladera  entre 
dicha  villay  Retuerta,  donde  di 
la  Fuente  del  Chorrillo,  hay  muc 
huertos  y  higuerales,  donde  seco) 
muchas  bebras ,  y  que  de  otro  puett 
comarcano  vino  una  muger  por 
bras  y  cayó  de  una  higuera  abajo 
se  quebró  una  pierna  y  desque  la 
varón  á  su  pueblo  y  la  vido  el  mari 
y  q  ue  iba  coxa  le  dixo  ansi :  pese  atíl 
agora  holgaras  trotera  y  no  iras 
cojer  bebras  á  Valconete.» 
Es  cuanto  sé. 

J.  C.  O. 

Reeorrer. — T.  II,  núm.  41a 
p&g.  273.— No  es  sólo  en  el  arfad 
Trayecto  donde  acredita  el  Dice 
nario  de  la  Academia  que  recorra 
equivale  á  correr  ó  marchar  un 
vil  diferentes  veces  por  un  mis 
camino ,  sino  también  en  el  artic 
Andar,    donde    dice  lo  siguien 
||  «Verbo  activo.  Recorrer ,  en  o 
presiones  como  éstas;  Andar  * 
loguas ,  toda  la  ciudad.  ||  Omisión 
de  ésta  Índole,  etc.,  etc. ,  etc.,  tf 
tan  frecuentes  en  aquel  libro,  ^ 
se  cuentan  por  millares;  con  lo  ca¿ 
y  con  loque  encierran  aquellas  bfj 
etcéteras,  se  prueba  evidentemea* 
que  mediante  la  ayuda  (¿jeringa  < 
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del  tal  libro,  es  de  todo  punto  impo- 
sible llegar  á  hablar  con  perfección 
la  lengua  castellana. 

José  María  Sbarbi. 

Vegetales    y   Minerales.— 

Tomo  II,  núm.  404,  pág.  242.— De- 
bemos advertir  al  Sr.  Y.  U.  que  las 
sustancias,  sean  vegetales  ó  mine- 
rales, que  se  emplean  en  los  barni- 
ces ,  no  se  usan  por  el  brillo  que  pue- 
dan tener  antes  de  incorporarlas  al 
liquido  con  el  que  han  de  formar 
el  barniz,  sino  por  el  lustre  ó  brilló 
que  les  quede  después  de  seco  aquél 
en  el  objeto  en  que  se  ha  aplicado;  y 
tan  es  asi ,  que  la  mayor  parte  de  los 
barnices  se  preparan  con  sustancias 
reducidas  á  polvo  más  ó  menos  grue- 
so ,  con  objeto  de  facilitar  su  disolu- 
ción en  el  liquido  con  el  que  han 
de  constituir  el  barniz ,  por  lo  que 
dejamos  á  la  consideración  del  se- 
ñor Y.  U.  si  las  sustancias  pulveri- 
zadas pueden  tener  condiciones  de 
brillantez ,  cuando  esto  carácter  lo 
pierden  las  que  lo  tienen,  tan  sólo 
por  la  pulverización';  y  bien  sabe  el 
Sr.  Y.  U.  que  esto  es  debido  á  que 
la  brillantez  es  una  condición  acci- 
dental ,  que  no  afecta  á  la  esencia  det 
las  sustancias  que  la  poseen.  Con 
estas  breves  reflexiones  queda  con- 
testada la  pregunta;  mas  para  ma- 
yor claridad,  vamos  &  exponer  su- 
cintamente lo  que  son  barnices ,  có- 
mo se  preparan,  y  cómo 'resultan 
brillantes  los  objetos  á  los  cuales  se 
aplican. 

Barniz  en  general  es  la  disolución 
de  una  sustancia  vegetal  ó  mineral 
en  un  líquido  evaporable:  esta  diso- 
lución mo  hace,  bien  reduciendo  á 
polvo  las  sustancias  que  se  han  de 
disolver,  ó  bien  ayudando  la  opera- 


ción por  medio  del  calor  y  de  la  agi- 
tación ,  ó  recurriendo  á  los  tres  me- 
dios á  la  vez ,  según  las  condiciones 
de  las  sustancias  que  se  empleen.  La 
almáciga ,  la  sandáraca ,  la  laca ,  la 
colofonia,  la  resina  copal,  y  en  gene- 
ral todas  las  resinas ,  y  también  la 
cera,  entran  en  la  preparación  de 
barnices  de  aguarrás  y  alcohol. 

Al  aplicarse  el  barniz  sobre  la  su- 
perficie pulimentada  de  los  objetos, 
el  alcohol  ó  el  aguarrás  se  evaporan, 
y  siendo  simultánea  y  uniforme  es- 
ta evaporación  i  las  sustancias  resi- 
nosas disueltas  en  esos  líquidos  que- 
dan fijas  en  la  superficie  pulimenta- 
da ,  adquiriendo  ese  lustre  ó  brillo 
que  tan  hermoso  aspecto  da  á  los 
objetos  barnizados. 

En  los  barnices  llamados  grasos, 
en  los  cuales  el  aguarrás  ó  el  al- 
cohol son  sustituidos  por  los  aceites 
secantes,  no  hay  evaporación ,  por 
ser  éstos  fijos ,  sino  que  se  oxidan 
por  su  exposición  al  aire  solidificán- 
dose por  completo. 

También  se  usan  barnices  de  los 
cuáles  forman  parte  sales  minera- 
les, por  ejemplo ,  el  que  se  da  á  las 
maderas  para  hacerlas  incombusti- 
bles ,  el  cuál  es  una  solución  acuosa 
de  silicato  potásico. 

Elías  Romera. 

Entreeoro».— T.  II,  núm.  419, 
pig.  274. — La  índole  de  censura  que 
aparentemente  envuelve  la  pregun- 
ta, al  manifestar  si  se  trata  de  dos 
coros,  ó  si  se  trata  de  sólo  uno,  para 
haber  formado  la  palabra  eníreco- 
ros  con  el  carácter  de  pluralidad,  deja 
entrever  que  el  Sr.  D.  U.  A.  igno- 
ra como  antiguamente  se  llamaba 
también  coro  en  nuestras  catedra- 
les á  la  capilla  mayor.  Concretan- 
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donos  á  la  de  Toledo ,  voy  á  copiar 
aquí  unos  cuanto*  apuntamientos 
sacados  de  algunos  libros  y  papeles 
déla  Obra  y  Fábrica  déla  Santa  Igle- 
sia Primada. 

a  En  el  año  de  1483  se  labraba  pie- 
dra berroqueña  para  varias  partes 
de  la  iglesia;  se  labraban  losas  para 
el  solado  de  las  puertas  de  la  mis- 
ma, y  se  hacia  el  trascoro  de  la  ca- 
pilla mayor  por  los  maestros  Mar- 
tin Bonifacio ,  maestre  Egas,  y  Juan 
Guas ,  y  pintaban  el  Sagrario  maes- 
tro Antonio  y  Berruguete ,  vecino  de 
Paredes  de  Nava ;  buscaba  y  traía 
nogal  para  el  retablo  mayor  Juan 
Millan,  entallador;  importó  la  ren- 
ta de  la  obra  de  este  año  67.176  rea- 
les y  33  mrs.  vellón.  El  gasto ,  63.558 
reales  y  32  mrs.  vellón.  Alcance, 
3.618 ,  y  1  maravedí.» 

«En  el  mismo  año  de  93  (1493) 
hizo  Francisco  Guillen  varias  obras 
de  pintura ,  que  tasaron  Iñigo ,  pin- 
tor, y  Francisco  de  Ambéres,  fla- 
menco. Las  principales  son  las  si- 
guientes :  4  escudos  de  armas  para 
los  mostradores  del  altar  mayor;  el 
tabernáculo  que  está  encima  del  ca- 
ballero D.  Diego  López  de  Haro,  con 
su  peana  y  armas;  los  órganos  y  su 
talla,  y  las  oapillas  de  los  lados  del 
coro  del  deán  (1) ;  el  trascoro  del 
altar*mayor,  y  el  frontal  de  la  ca- 
pilla del  Espíritu  Santo.» 

(1495.) «Se  pagaron  á  maestre  Ro- 
drigo, entallador,  hasta  los  187.810 
maravedises  que  importaron  las  12 
sillas,  dos  rincones,  tres  escaleras, 
incluso  la  que  sube  á  la  silla  del  ar- 
zobispo, y  cuatro  tablas  dé  los  re- 
mates que  hizo  para  el  coro%  y  son 


(1)    Bn  Toledo ,  el  coro  dtl  dton  lo  constituye 
el  lado  del  Evangelio.  i 


las  sillas  fronteras  bajas  que  hay  de 
escalera  á  escalera  de  dignidades,  i 
«En  mayo  de  1530,  hizo  Jorge  de 
Contreras  los  seis  escudos  de  armas 
del  Emperador,  y  Arzobispo,  que 
están  en  el  trascoro.  Creo  se  deba 

♦ 

entender  el  trascoro  de  la  capilla 
mayor.» 

a  A  principios  del  año  de  1540  se 
pensó  en  hacer  unas  rejas  magnifi- 
cas para  las  entradas  de  la  capilla 
mayor  y  del  coro  de  sillas;  concu- 
rrieron varios  artífices  en  preten- 
sión de  esta  obra;  vino  Francisco 
Villalpando,  vecino  de  Valladolid, 
y  también  se  presentó  Cristóbal  An- 
dino ,  vecino  de  Burgos ,  y  fué  á  Ma- 
drid en  compañía  de  Covarrúbias  á 
esta  pretensión  maestro  Domingo, 
que  ya  estaba  acreditado  en  Toledo, 
junto  con  su  yerno  Fernando  Bravo; 
Viilalpan doy  maestro  Domingo  pre- 
sentaron varias  piezas  de  muestra,  y 
el  señor  cardenal  Tavera  determinó 
que  Villalpando  hiciese  la  reja  del 
coro  mayor,  y  maestro  Domingo 
junto  con  Fernando  Bravo  la  del  co- 
ro de  sillas.  Estos  firmaron  su  obli- 
gación en  1541  con  la  de  hacer  toda 
la  reja  por  precio  de  seis  mil  duca- 
dos;  concluyéronla,  en  efecto,  en 
el  año  dé  1547,  y  en  13  dp  enero  de 
1548 ,  en  que  ya  estaba  asentada,  se 
les  pagó  su  importe,  añadiendo  mil 
ducados  por  ra^on  de  mejoras;  Fran- 
cisco Villalpando  se  obligó  en  1 1  de 
junio  de  1542  á  labrar  la  reja  del  co- 
ro mayor,  y  la  dio  concluídaenlo48. 
La  tasaron  Francisco  de  AstudilJo. 
vecino  de  Burgos,  maestro  Domin- 
go y  Pedro  Carrion ,  platero  y  cin- 
celador de  oro,  en  4  qtos.  (1)  y 
74.000  mrs.  que  se  le  acabaron  de 


(1)    Cuentos  ó  millones. 
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pagar  en  9  de  octubre ;  entretanto, 
en  1545  se  obligó  el  mismo  Villal- 
pando  á  dorar  á  fuego  y  platear  es- 
tas mismas  rejas  con  arreglo  a  los 
precios  á  que  había  costado  el  dora- 
do de  la  del  coro  de  sillas ,  hecho  á 
jornal  bajo  la  dirección  de  un  tal 
Chaves;  consta  que  para  ello  se  hizo 
un  taller  en  1516 ,  tomando  las  ca- 
sas de  Francisco  de  Soto ,  clérigo,  y 
la  claustra  de  la  iglesia  de  San  Juan 
<cle  Letran,  y  que  habiendo  conclui- 
do todo  su  trabajo  en  1548 ,  se  le  pa- 
garon en  7  de  agosto  1  qto.  914.215 
maravedises  y  medio,  que  son 
•56.300  rs.  y  15  mrs.  y  medio,  por 
-el  coste  de  manos  y  del  asiento  de 
5.049  ducados  de  oro  batido,  y  738 
pnzas  de  plata,  á  razón  de  331  ma- 
ravedises menos  un  cuartillo  por  el 
asiento  de  cada  ducado  de  oro  y  de 
cada  onza  de  plata.» 

uEn  10  de  junio  de  1550  se  aca- 
baron de'pagar  á  Francisco  Comen- 
tes, pintor,  287.500  mrs.  en* que  fué 
tasada  la  pintura  que  hizo  en  las 
cuatro  puertas  y  cuatro  castillos  del 
órgano  que  nuevamente  se  ha  he- 
cho en  el  coro  del  deán.» 

De  lo  expuesto  se  deduce, 

1.°:  La  costumbre  antigua  de 
llamar  simultáneamente  coro  en  la 
catedral  de  Toledo  al  presbiterio ,  y 
al  lugar  donde  se  cantan  en  la  actua- 
lidad las  horas  canónicas,  conocido 
aquél  con  el  nombre  de  coro  mayor, 
y  éste  con  el  de  coro  de  sillas; 

2.°:  Llamarse  en  justa  conse- 
cuencia trascoro,  la  respectiva  par- 
te zaguera  de  ambos  lugares,  si- 
quiera ocupen  situación  diametral- 
mente  opuesta;  y 

3.°:  Que  siendo  dos  los  coros 
allí  existentes,  separados  por  los 
brazos  del  crucero ,  nada  más  na- 


tural que  llamarse  entrecoros  al 
espacio  comprendido  entre  ambos 
coros. 

José  María.  Sbarbi. 


CURIOSIDADES. 


ADIVINANZAS 
FRANCESAS  Y  ESPAÑOLAS, 


¿Conocen  los  lectores  del  Averi- 
guador el  muy  lindo  y  curioso  libro 
de  M.  Eugéne  Rolland,  titulado  De- 
vinettes  ou  énigmes  populaires  de 
laFrancefSo  lo  conocen?  Pues  una 
cartita  á  Mr.  P.  Vieweg,  libraire- 
éditeur ,  en  Paris ,  con  una  letrita 
dentro  de  cinco  francos ,  y  podrán 
leer  una  obrita  tan  interesante  y 
útil  para  los  aficionados  á  literatura 
popular,  como  de  poco  provecho  era 
aquel  millón  de  enigmas  de  marras 
de  que  tuve  la  honra  de  hablarles 
en  uno  de  mis  anteriores  artículos. 
En  aquel  libro  se  anunciaba  un  gii- 
llon  de  enigmas,  y  apenas  había 
una  docena;  en  éste  no  se  dice  nada, 
y  contiene:  301  devinettesz  ó  sean 
adivinanzas  netas  (págs.  1  á  128) ; 
114  demandes  joyeuses  ou  questions 
facétieuses  (págs.  129  á  156) ;  77  in- 
dovinelli  ó  adivinanzas  italianas, 
publicadas  por  primera  vez  en  Tre- 
visay  reimpresas  ahora  (págs.  157 
i  166);  y,  por  último,  un  curioso 
Apéndice  con  11  enigmas  de  los 
Wolofs  (Senegambia)  y  7  de  los  Ba- 
sutos  (Cafreria).  A  todo  esto  prece- 
de un  lindo  prólogo  de  *M.  Gastón 
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París  y  una  concienzuda  bibliogra- 
fía de  las  obras  consultadas,  cuaren- 
ta y  nueve  nada  menos,  entre  las 
cuales  las  hay  alemanas,  italianas, 
inglesas,  griegas  y  latinas,  pero  nó, 
por  desgracia,  portuguesas  ni  espa- 
ñolas ,  sin  duda  porque  en  Portugal 
no  hay  colección  alguna  de  adivi- 
nanzas, y  la  española  de  Fernán 
Caballero  no  se  publicó  hasta  fines 
del  mismo  año  en  que  apareció  la 
que  nos  ocupa,  ó  sea  el  do  1877. 

Pero  el  mérito  principal  de  esta 
obrita,  y  que  merece  párrafo  apar- 
te ,  es  el  t^ner  al  pié  de  cada  adivi- 
nanza francesa  su  correspondiente 
en  los  principales  idiomas  de  Euro- 
pa; asi ,  por  ejemplo,  de  la  del  buey 
y  la  vaca,  trae  diez  ó  doce  análogas 
en  esta  forma  :  dos  francesas ,  tres 
italianas,  una  alemana,  otra  alsa- 
ciana ,  otra  noruega ,  otra  morava, 
otra  lituaniense,  etc.,  y  asi  en  la 
mayoría  de  los  casos ,  condición  que 
hace  este  libro  tan  interesante  y  tan 
útil  como  modestas  y  sencillas  son 
(rara  slvísJ  las  pretensiones  del  la- 
borioso y  entendido  coleccionador 
francés,  el  cual  ha  hecho  un  traba* 
jo  digno  del  más  sincero  aplauso, 
trabajo  de  que  vamos  á  aprovechar- 
nos en  este  artículo  para  presen- 
tar á  los  bondadosos  lectores  de 
esta  Revista  las  analogías  y  seme- 
janzas que  existen  entre  las  devL 
nettes  y  nuestras  adivinanzas.  Para 
ello,  abrimos  la  Colección  de  M.Rol- 
land,  y  con  ella  y  la  Colección  de 
Enigmas  y  Adivinanzas  en  forma  de 
Diccionario,  por  Demófilo,  á  la  vis- 
ta, comenzamos  nuestra  sencilla  ta- 
rea, siguiendo  el  orden  de  numera- 
ción de  las  Devinettes. 


1. 

Un  pere  a  douze  fils ,  chacun  d'eux  en  a 

trente,  moitié  blancs,  moitiénoirs. 

— Van.  les  mois,  lesjours,  fesnuits[\\ 

Soy  gigante  de  grande  valor , 
Tengo  doce  hijos  de  mi  corazón. 
De  estos  doce  hijos  tengo  treinta  nietos 
La  mitad  son  blancos,  la  mitad  son  pra- 
dos i 

La  adivinanza  francesa  y  españo- 
la que  hemos  transcrito ,  es  una  re- 
producción fiel,  aunque  algo  muti- 
lada, del  enigma  de  Cleóbulo : 

E%-  6  ftorcfy  ,  TZaXfez  &  ou¿>6sxa :-  xfi»  « 
Uort&c  eam  iptfcov?*  ttv&^a  eioo^  fyourar 
H  jjlsv  Xeuxat  Eajtv  XlsXv ,  $  S'awce  juissva 
AOávorcoi  Sé  x'eoOaai  áizoy Otvouatv  Sirawx  |3'. 

pues  le  falta  el  último  verso,  que, 
traducido  libremente  ,  significa : 
«  Aunque  inmortales ,  están  someti- 
dos á  la  muerte . » 

5. 

Qui  est-ce  qui  courtplusqu'un  chevaJ.es! 
en  l'eau  et  ne  se  mouille  point? 
— Lesoleil  (4). 

¿  Qué  es  una  cosa 

Que  entra  en  el  rio  y  no  se  moja? 

—  Rayo  de  sol. 


(1)  Devinettes  ou  enigmes  populairts  U  ¡' 
France ,  par  Eugéne  Rolland,  pag.  1.  -  O**1 
dicho  de  una  vez  para  siempre ,  que  todas '.a» 
devinettes  citadas  en  este  artículo  están  toca- 
das de  esta  obra ,  que  indicaremos  así;  ty>*' 
c,  esto  es,  obra  francesa  citada. 

(2)  Colección  de  enigmas  y  adMnansat  * 
forma  de  D  octonario,  por  Demófilo,  n.'"tt  P* 
gina  34.  En  adelante ,  al  citar  esta  obra,  pos* 
d remos  sólo :  Op.  e*p.  eU.t  esto  es,  obra  esj* 
ñola  citada. 

(8)  Diogéne  Laerte  ,1 .  91.  —  Áthenagorat,  I 
451 .  citada  por  Tylor  en  su  obra  Primita*** 
ture. 

(4)    Op.  fr.  c.  pa¡r>  2. 
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En  España  se  aplica  á  varios  ob- 
jetos la  idea  que  informa  estas  adi- 
vinanzas ,  ó  sea  la  de  entrar  en  el 
agua  y  no  mojarse.  En  este  caso  se 
halla  la  que  presentó  como  modelo 
de  enigmas  populares  antiguos  el 
almirante  D.  Fadrique,  y  se  refiere 
á  la  vaca  preñada,  ó  mejor  dicho  á 
la  cria  que  va  en  el  vientre  de  la 
vaca: 

l  Qué  es  cosa  y  cosa 

Que  entra  en  el  rio,  y  no  se  moja? 

la  referente  á  la  sombra ,  dice : 

¿Qué  cosa  es  cosa 

Que  entra  en  el  rio,  y  no  se  moja; 

No  es  sol ,  ni  luna , 

Ni  cosa  ninguna  ?  (i). 

\\. 

Dordogne. 

Qu'est-ce  qui  est  rapetassé ,  rapetassé,. 
Que  jamáis  l'aiguille  n'y  a  passé  ? 
—Le  del  nuageux  (2). 

Una  sábana  muy  remendada  t 
Y  ni  siquiera  una  puntada. 

—  El  cielo  nublado  (3J. 

Indudable  es  el  parecido  de  estas 
dos  adivinanzas  que  tienen  sus  aná- 
logas en  algunas  provincias  de 
Francia  y  España:  también  hay  al- 
gunas que  se  asemejan  bastante, 
aunque  se  aplican  á  otros  objetos, 
tales  ,  v.  gr.  ,  la  ribagorzana  si- 
guiente : 

ün  vestido  bien  apedazado , 
Punta  de  aguja  no  ha  hi  entrado. 

—  Tejado. 

La  catalana  citada  por  el  Sr.  Rol- 


land,  y  referente  a  las  nubes,  dice: 

Un  lian  sol  apedessat , 
Punta  d'agulha,  no  bi  tocat. 
—  Los  nuvols. 

12. 
Mantoche  (Uaute-Saóne). 

Madame,  avecson  grand  manteau, 
Couvre  tout ,  excepté  l'eau. 
—La  neige  (1). 

El  manto  de  doña  Leonor , 

Cubre  los  montes,  y  los  ríos  nó  (2). 

— La  nieve. 

Los  paños  blancos  de  doña  Leonor, 
A  los  montes  tapan ,  y  á  los  rios  nó. 
— ídem. 

Los  faldones  blancos  de  doña  Leonor  (3). 
Cubren  los  montes ,  y  los  rios  nó. 
— ídem. 

26. 

Qu'est-ce  qui  devient  plus  grand  á  me- 
sure qu'on  en  ote? 
—C'est  une  fosse  (4). 

¿  Qué  cosa  será  y  es  de  entender 
Que  cuanto  más  le  quitan ,  más  grande  es? 
— Hoyo  (5). 

36. 

Une  chose  entre  en  la  ville, 
A  vüj  piez  et  a  six  oreillcs , 
Trois  culs  et  aussi  une  queue , 
C'est  une  chose  merveiUeuse. 
—  Ce  sont  deux  hommes  surun  che- 
val  (6). 

Hay  en  castellano  una  muy  gra- 
ciosa, que  no  logro  recordar  en  estos 


(1)  Op.  etp.  c,  n.*  935.  pág.  264. 

(2)  Op.  fr.  c,  pág*.  5. 

<3)    Op.  up.  c.  n.#  285,  pág,  97. 


(1)  Op.  fr.  c,  pág.  6 

(2)  Op.  «í>.  c,  núms .  116»  1X1  y  118.  p.  203. 
(8)    ¿Querrá  in  forra  arme  algún  discreto  y 

erudito  colaborador  de  este  periódico,  quién  es 
esa  doña  Leonor  de  quien  tanto  se  acuerda  el 
pueblo  ? 

(4)    Op.  fr.  c.f  pág.  18. 

|5)    Op.  up.  c,  n.*  532,  pág.  153. 

ffe)    Op.  fr.  c,  pág.  16. 
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momentos ,  referente  á  un  burro  de 
un  aguador  que  iba  cargado  con 
muchas  cubetas. 

40. 

Quatre  pattes  sur  quatre  pattes ,  quatre 

pattes  qui  attend  quatre  pattes ,  quatre 

pattes  ne  vient  pas  v  quatre  pattes  s'en 

va,  quatre  pattes  restent. 

—  te. chai  sur  la  chaise  attend  une 
souris,  la  souris  ne  vient  pas,  le  chat 
s'en  va ,  la  chaise  reste  (1). 


Dospeus  comeba  un  peu  encima  de  Tres- 
peus;  viene  Cuatropeus  y  le  furta  el  peu; 
se  levanta  el  Dospeus,  coge  el  Trespeus, 
lo  hi  tira  á  Cuatropeus  y  le  rortape  un 

peu. 

— Dospeus,  hombre  ;  Trespeus,  ban- 
quete de  tres  pies ;  Cuatropeus,  gato ;  un- 
peu,  un  pié  (2). 

Aunque  esta  adivinanza  ribagor- 
zana ,  devineta ,  y  la  castellana  co- 
rrespondiente que  es  enteramente 
igual,  se  diferencia  bastante  de  la 
francesa,  es  sinembargo  de  la  mis- 
ma especie,  y  debe  citarse  como 
análoga,  pues  el  fondo  es  el  mismo; 
llama  cuatro  pies  al  gato ,  dos  pies 
al  hombre,  etc.,  etc. 

44. 
Selneet  Otee. 

Quatre  allanta 
Quatre  k  lait 
Deux  vóyants, 
Deux  fíchets , 
La  queue  fait  comme  un  balai  (3). 

—  Vache  (A pieds ,  4  pis,  2  yeux,  2 
cornee). 


(1)  Op.  fr.  c.  páff.  19, 

(2)  Op.  up.  c  n.°  96  del  Apéndice  n.*  2,  pa- 
gina 989. 

(8)    Op.  fr.  c.  pag.  23.  • 


Cuatro  .andantes , 
Cuatro  mamantes , 
Un  quita-moscas 
Y  dos  apuntantes. 

Y  la  gallega : 

¿Qué  son  catiro  rodamontes ,  concatro 
eichafontes  e  un  dalle  dalle? 
— A  vaca  coas  suas  patas,  ubre  t 
rabo  (i). 

De  propósito  no  citamos  más  adi- 
vinanzas referentes  al  buey  y  á  la 
vaca,  porque  pensamos  hacer  un  ar- 
ticulo especial  sobre  ellas.  Agrade- 
ceríamos á  cuantos  lean  esto,  nos 
dieran  cuantas  noticias  y  variantes 
conocieran  respecto  á  dicha  adivi- 
nanza. 

46. 

Qui  est-ce  qui  traverse  l'eau  sans  se 

mouiller  ? 
—Le  vean  dans  le  ventre  de  sa  mere  (2). 

¿Qué  es  cosa  y  cosa 
Que  entra  en  el  rio ,  y  no  se  moja? 
— La  vaca  preñada. 

(Véase  lo  que  hemos  dicho  arriba.) 

48. 
Auvergne. 

Pendillou  pendillaba 
Barbillou  le  veillava 
Pendillou  tombeit, 
Barbillou  le  masseit. 

—Vest-á-dire :  Pendillou  (le  gland),  ¡ 
pendillait;  Barbillou  (le  porc)  leveilkü:  ■ 
Pe/idillou  tomba,  Barbillou  le  ramas»,  i 

Hé  aqui  la  bearnesa: 

Penderilhabe  que  penderilhabe^ 
Gnicon-gnacon  que  l'espiabe, 
Penderilhete  que  cadou 
Gnicon-gnacon  que  l'habou. 
—Vaglau  et  le  porc  (3). 


(1)  Op.  up.  c,  núms.  1012  y  96  del  Apéa¿>- 
ce  n.°  2.  pág.  286  y  S4T 

(2)  Op,  fr.  e.,  pág.  25. 
(3).  Op.  fr.  c,  pag.  28, 
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La  ribagorzana  es  como  sigue : 

El  penchut,  penchut,  penchabe. 
El  pelut,  pelut,  mirabe, 
El  penchut,  penchut,  penchabe, 
Y  el  pelut  se  las  minchabe. 
'—Cerdo  comiendo  bellotas  debajo  de 
-una  encina  (i). 

Y  la  castellana: 

Pingue,  pingue  está  colgando. 
Mango,  mango  la  está  mirando, 
Si  pingo,  pingo  cayera , 
Mango,  mango  la  cogiera. 

—  La  morcilla  y  el  gato  (2). 

Todas  estas  adivinanzas  me  pare- 
ce que  han  formado  parte  de  cuen- 
tos infantiles ;  el  de  la  morcilla  y  el 
gato,  nos  recuerda  el  del  soldado 
que,  viendo  en  la  posada  donde  fué 
á  alojarse ,  unas  morcillas  colgadas 
í|ue estaban  diciendo  comedme,  can- 
taba: Esta  noche  la  juego  de  pu- 
ño; á  lo  que  la  patrona  contestaba 
también  cantando :  Esta  tarde  las 
quito  del  humo.  No  nos  explicamos 
por  qué  se  llama  mangue ,  mangue, 
al  gato,  á  menos  que  sea  un  capri- 
choso derivado  de  manger,  comer, 
esto  es ,  el  que  se  las  iba  á  comer ; 
mangue ,  en  caló,  significa  yo. 

62. 

Jaune  dedans ,  blanc  dessus. 
-(Euf(3). 

De  Santo  Domingo  vengo, 
De  ver  al  padre  prior. 
Tengo  los  hábitos  blancos 
Y  amarillo  el  corazón. 

—  Huevo 


A  nouste,  que  y  ha  u  barricoutet 
Qui  n'ha  ni  cercle  ni  brouquet? 
— L'uu  (1). 

Un  barrilito  de  pon  pon , 
Que  no  tiene  agujero  ni  tapón. 
—Huevo  (2). 

71. 

Quelle  cbose  est-ce  quand  les  enne- 
mis  entren t  en  une  maisonpourprendre 
Poste ,  la  maison  ist  hors  par  les  fenes- 

tres? 

— C'est  un  pescheur  qui  prentlepois* 

son  hors  d'yne  nosse ;  Veau,  qui  est  la 

maison  du  poisson,  ist  hors  par  les  per» 

tuis  de  la  nasse. 

Selne  et  Otee. 

Je  vas,  je  viens  dans  ma  maison, 

On  vient  pour  me  prendre, 

Ma  maison  se  sauve  par  les  fenétres, 

Et  moi  je  reste  en  prison. 

—  Le  poisson  et  le  filet  (3). 

Estando  quieto  en  mi  casa 
Me  vinieron  á  prender. 
Yo  quedé  preso,  y  mi  casa 
Por  la  ventana  se  fué. 

En  mi  casa  estaba  yo 
Muy  tranquilo  y  descuidado , 
Cuando  á  prenderme  ha  llegado 
Un  enemigo  traidor ; 
Yo  me  oculté  en  un  rincón, 
-  La  casa,  que  mia  es, 
Por  la  ventana  se  fué , 
Dejándome  en  la  prisión  (4). 


Estando  quieto  en  mi  casa 
Me  vinieron  á  prender . 
Yo  quedé  preso  ,  y  mi  casa 
Por  la  ventana  se  fué. 


(1)  Op.  etp.  c.  n.°  11.  Apénd.  n°  2.  pág.  883. 

(2)  Óp.  «p.  «..  n.°  6T8,  páy.  191. 
<3)    Op.  fr.  c,  páff.  84.   * 


(1)  Op.  fr.  c,  páff.  95. 

(2)  Op.  etp.  c,   niims.  545  y  531.  páffB.  KSS 
y  158. 

(8)    Op.  fr.  c,  pág.  88. 
\4)    Op.  up.  c.  ñama.  802  y  808.  pég.  236. 


300 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


Esta  adivinanza,  de  la  que  tam- 
bién deseamos  reunir  el  mayor  nú- 
mero posible  de  versiones ,  es  de  his- 
toria. Mr.  Gastón  Páris  llama  la  aten- 
ción sobre  ella  en  el  prólogo  de  la 
obra  de  M.  Rolland;  lo  cierto  es  que 
las  formas  alemana ,  inglesa  y  fran- 
cesa contenidas  en  esta  colección, 
son  casi  idénticas ;  en  ruso  es  donde 
aparece  ya  con  un  principio  que  falta 
en  las  citadas :  La  casa  hace  ruido; 
los  habitantes  son  mudos;  principio 
que  constituye  casi  el  enigma  del 
Libre  de  Apolonio. 

Dixo,  dime  ¿cuál  es  la  cosa  preguntó  la 

[mallada 

Que  nunca  seya  queda,  serapre  anda  laz- 

[drada 

Los  huéspedes  son  mudos,  da  bozes  ¡a  pu- 
lsada? 

Enigma  traducido  de  Symposio, 
que  escribió : 

Est  domus  in  térra,  clara  quae  voce  resul- 

(tat 

Jpsa  domus  resonóte  tacitus  sed  sonat 

[hospes; 

Ambo  tamen  currunt,  ho6pes  simul  et 

Idomus  una. 

Evidente  parece  que  este  enigma, 
escrito  en  latin  en  el  siglo  VI,  es  el 
origen,  no  sólo  del  de  Apolonio,  sino 
del  principio  citado  del  enigma  ru- 
so ;  pero  ocúrrase  preguntar :  ¿por 
qué  se  ha  perdido  por  completo  este 
principio  en  los  enigmas  alemanes, 
franceses,  ingleses  y  españoles,  y  se 
conserva  en  aquél  ?  ¿  Por  qué  en  el 
enigma  de  Symposio,  repetido  en  el 
Libre  de  Apolonio ,  no  se  halla  la 
idea  que  informa  las  adivinanzas 
francesa,  alemana,  inglesa  y  espa- 
ñola? ¿Serán  dos  enigmas  distintos 
y  nó  uno  solo  como  únicamente 
aparece  en  la  forma  rusa,  citada  por 
Paris  en  el  prólogo  de  la  obra  de 
Rolland?  Hé  aquí  cuestiones  no  re- 


sueltas aún ,  y  que  son  de  gran  im- 
portancia ,  cuestiones  sobre  que  ha 
de  arrojar  quizás  alguna  luz  la  co- 
lección de  adivinanzas  celto-breto- 
ñas  recientemente  publicadas  en  la 
Revue  celtique  (1),  que  aún  no 
.hemos  podido  estudiar.  Baste  por 
hoy  con  fijar  la?  aténcionde  los  afi- 
cionados á  estps  estudios  sobre  la 
semejanza  de  la  adivinanza  rusa 
con  la  de  Symposio  ,  y  sobre  la 
desaparición  de  esta  idea :  {a  casa 
hace  ruido,  tos  habitantes  son  mu- 
dos; en  las  adivinanzas  francesa, 
española,  alemana  é  inglesa,  lo  que 
haoe  dudar  si  serán  una  misma,  ó 
dos  producciones  diferentes. 

/Se  continuará  J 

Antonio  Machado  y  Alvarbz. 
TRES  MODOS  DE  TRABAJAR. . 


Comentando  un  pensamiento  in- 
genioso del  célebre  monje  Bacon, 
sobre  los  tres  modos  que  hay  de 
trabajar,  un  ilustre  escritor  se  ex- 
presa en  estos  términos: 

Existe  en  primer  lugar ,  el  traba- 
jo de  iaarafia,  trabajo  paciente, 
pero  estéril. 

La  araña  todo  lo  saca  de  si  mis- 
ma, de  su  propio  cuerpo.  Después 
de  haber  hilado  su  tela  por  sus  pro- 
pios esfuerzos ,  sin  auxilio  ajeno,  se 
envuelve,  se  fija ^  se  acantona  en 
ella,  y  de  ahi  no  sale. 

Hé  ahi  la  imagen  de  aquéllos  que 
pretenden  hacer  salir  toda  verdad 
de  su  propio  fondo ,  sin  deber  nada 
á  la  experiencia  de  los  demás. 

No  les  digáis  que  busquen  fuera 
auxilios  para  su  flaqueza :  su  razón 

(1)  Debo  la  noticia  de  esta  publicación, ■  d 
Sr.  D.  Joaquín  Costa,  profesor  de  la  ¿tfA*- 
cton  Ubr§.  \ 
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lea  sirve  para  todo ,  y  ellos  se  bastan 
asi  mismos;  sólo  confian  en  sus  pro- 
pias luces ,  y  gustosos  se  imaginan 
que  poseen  la  ciencia  infusa. 

Ese  es  el  trabajo  de  los  soñado- 
res, de  los  utopistas-,  de  los  libre- 
pensadores ,  de  todos  esos  hombres 
dados  á  la  fantasía  }  á  los  sistemas, 
que  se  gastan  á  si  mismos  en  loco 
orgullo,  y  que  tras  ese  trabajo  in- 
fructuoso, tan  sólo  logran  llenarse 
la  cabeza  de  telas  de  araña. 

Existe,  en  segundo  lugar,  el  tra- 
bajo de  la  hormiga.  Esta  merece 
más  elogios.  La  misma  Escritura 
sagrada  no  se  ha  desdeñado  de  re- 
comendar á  los  perezosos  el  ejemplo 
de  la  hormiga.  (Prov.,  vi,  6.) 

Sinembargo,  hay  muchas  lagu- 
nas en  su  trabajo.  Al  revés  de  la 
araña,  nada  saca  de  su  propio  fondo. 
Toma  su  bien  de  todas  partes:  ha- 
cina ,  apila ,  acopia  en  sus  almace- 
nes sin  discernimiento  y  sin  medida. 
Hay  de  todo  en  las  provisiones  que 
acumula ,  y  las  cosas  más  deseme- 
jante* se  encuentran  en  su  botín, 
mezclado  y  recogido  por  todos  lados. 

Imagen  asombrosa  de  esa  clase 
de  trabajadores  que  sólo  se  ocupan 
en  llenarse  la  cabeza  de  infinidad 
de  materias,  mal  dirigidas,  mal 
ordenadas ,  es  un  tropel  de  conoci- 
mientos venidos  de  acá  y  allá ,  pero 
en  los  cuales  es  imposible  hallar 
ilación  y  unidad.  Con  tal  que  lle- 
guen á  abastecer  la  memoria  ,  á 
amueblarla  con  profusión,  creen  que 
todo  está  dicho  y  todo  hecho. 

Ese  género  de  trabajo  produ- 
ce espíritus  superficiales  cpie  han 
aprendido  infinidad  de  cosas,  y  nin- 
guna saben  bien. 

La  abeja  es  más  sabia  y  más  há- 
bil. No  se  obstina,  como  la  araña, 


en  querer  sacarlo  todo  de  su  propio 
fondo.  No  se  limita,  como  la  hor- 
miga ,  á  hacinar  confusamente  las 
provisiones  que  allega. 

Más  modesta  que  aquélla ,  menos 
ávida  que  ésta>  va  en  derechura  á 
lo  mejor  y  á  lo  más  perfecto  de  las 
cosas.  Desprecia  lo  que  no  es  útil; 
pasa  por  encima  de  las  flores  de  que 
no  espera  sacar  provecho  alguno,  y 
sólo  se  detiene  en  aquéllas  cuya  sus- 
tancia puede  asimilarse. 

Y  aun  de  ellas  sólo  toma  el  jugo, 
es  decir,  lo  que  hay  de  más  dulc$ 
y  de  más  nutritivo,  extrae  lamedula, 
la  digiere ,  la  elabora,  y  tras  haber- 
se alimentado  con  ella ,  la  convierte 
en  alimento  exquisito  para  los  hom- 
bres. 

Así  trabajan  los  entendimientos 
sanos.  No  se  divierten  en  nonadas: 
al  fondo  y  á  la  sustancia  de  las 
cosas  se  apegan. 

No  multiplican  en  demasía  sus 
lecturas ,  sino  qae  leen  bien  y  con 
reflexión :  non  multa,  sed  multum. 
Para  ellos  no  se  trata  simplemente 
de  hacinar  conocimientos  de  toda 
especie ,  más  ó  menos  útiles,  sino 
de  penetrarse  bien  de  las  verdades 
que  les  son  necesarias ,  sacar  de 
ellas  su  provecho,  y  componer  un 
tesoro  inagotable  para  todo  el  curso 
de  la  vida. 

De  cuanto  leen,  de  cuanto  se  les 
enseña ,  retienen  lo  más  sustancial 
y  más  alimenticio,  y  dejan  á  un 
ladb  todo  lo  superfluo. 

Así  se  forman  los  entendimientos 
sanos ,  vigorosos,  y  que  adquieren 
la  ciencia  por  su  propia  cuenta ,  no 
menos  que  para  esparcirla  en  torno 
suyo  para  bien  de*  sus  semejantes. 

(De  La  Propaganda  Católica  de 
Falencia.) 
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NOTICIAS  PARTICULARES  DE  MADRID. 


El  Rey  Nuestro  Señor  (q.  D.  g.) 
se  ha  servido  señalar  el  domingo  5 
de  octubre  de  1806  (si  el  tiempo  lo 
permitiere)  para  la  primera  función 
ecuestre  que  por  la  Compañía  de  los 
Señores  Pepin  y  Breschard ,  prime- 
ros jinetes  déla  Academia  de  Pa- 
rís ,  se  ha  de  celebrar  en  la  Plaza 
de  los  Toros,  extramuros  de  la 
Puerta  de  Alcalá  ,  propia  de  los 
Reales  Hospitales  General  y  Pasión 
de  esta  Corte,  con  el  piadoso  fin  de 
que  parte  de  su  producto  se  invier- 
ta en  la  asistencia  y  curación  de 
los  enfermos  de  dichos  Hospitales. 
Mandará  y  presidirá  la  Plaza  el  Se- 
ñor D.  Josef  Marquina  Galindo, 
Corregidor  de  esta  Villa. 

A  pesar  de  la  aceptación  que  el 
año  anterior  ha  merecido  del  públi- 
co el  esmero  de  esta  Compañía ,  en 
éste  tienen  la  honra  de  presentarse 
con  nuevo  aumento  en  reconoci- 
miento por  la  aceptación  con  que  el 
respetable  público  de  Madrid  ha 
correspondido  á  su  eficaz  esmero : 
en  esta  primera  función  ofrecen,  es- 
perando produzca  una  agradable 
diversión  á  los  espectadores  ,  lo  si- 
guiente :  —  Se  empezará  la  función 
con  un  paseo  general  para  saludar 
al  magistrado  y  público,  con  un 
gran  ooro  de  música  bien  concerta- 
do.—Dará  principio  con  evolucio- 
nes militares  á  gran  galope  ,  segui- 
da de  una  carga ,  cosa  nunca  vista. 
— El  joven  Polonés  se  pondrá  de 
pié  sobre  su  caballo  ,  y  hará  otras 
habilidades. — El  Negrito  bailará  la 
Inglesa,  corriendo  el  caballo  á  ga- 
lope ,  cuyo  bailo  será  seguido  de 
varios  cambiamentos  deseis  á  ocho ; 


cosa  que  sorprenderá  al  público: 
— El  Sr.  Breschard,   nombrado  el 
Parisién  ,  hará  una  particular  esce- 
na muy  divertida  y  cómica,  la  cual 
será  de  mucho  gusto  al  público  ;  y 
después  de  la  metamorfosis  ,  hará 
un  ejercicio  diferenciado  por  el  jue- 
go del  aro  sencillo,  doble  y  triple. 
— La  joven  Francesita,  después  de 
haber  subido  ,  se  bajará  y  se  pon- 
drá derecha  encima  de  su  caballo 
haciendo  una  famosa  pantomima, 
y  saltará  varias  tablas,  acabando 
con  el  salto  de  las  bombas. — La  es- 
cena cómica  del  Sastre  Inglés  se 
ejecutará  con  dos  famosos  caballos 
saltadores.— El  Payaso ,  después  de 
haber  divertido  al  público  con  va- 
rias bufonadas  ridiculas,   hará  el 
pino  abierto  de  piernas ,  acabando 
con  el  manejo  del  sombrero  y  el  sal- 
to mortal.  —  El  caballo  Conquista- 
dor ,  solo  y  único,  jamás  visto  por 
el  modo  de  su  enseñanza ,  hará  va- 
rias mutaciones  de  manos ;  á  la  pa- 
labra, traerá  un  pañuelo,  sombrero, 
silla  ,  lio  de  ropa  y  un  niño ,  y  tam- 
bién buscará  al  tiro  de  un  fusil  una 
perdiz  como  un  perro  de  caza.— El 
Salamanquino,   de  edad  de  siete 
años,  trabajará  sobre  su  caballito 
sin  riendas  en  la  mano,  y  hará  dife- 
rentes habilidades  para  divertir  al 
público.  —  Dentro   de  la  plaza  del 
manejo  habrá  un  tablado  donde  los 
caballos  saben  cada  uno  de  ellos  que 
han  de  subir;   tres  subidos  en  una 
gran  mesa;  y  los  otros ,  unos  acos- 
tados ,  otros  sentados ,  y  otros  de 
rodillas.  —  El  Sr.  Americano,  solo 
y  úniecten  su  trabajo ,  hará  el  salto 
de  las  tablas  separadas ;  estas  habi- 
lidades se  variarán  con  el  salto  de 
una  gran  mesa  capaz  de  contener 
50  cubiertos;  después  del  salto  en- 
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cima  de  la  dicha  ,  se  pondrán  dos 
bombas ,  que  las  saltará  todas  jun- 
tas ,  lo  que  agradará  al  público. — 
Este  divertido  manejo  será  variado 
por  muchas  escenas,  acabando  por 
el  hermoso  caballo  tigrado ,  que  se 
mantiene  firme  en  medio  de  un  fue- 
go muy  ardiente  ,  el  cual  represen- 
tará el  monte  Vesubio. 

Se  pagará  por  la  entrada  á  los- precios 
siguientes : 

Por  cada  balcón  á  la  sombra.  .  100  rs. 
Id.  al  sol 60 

Grada  cubierta  á  la  sombra. 
Por  cada  asiento  de  barandilla 

y  tabloncillo 12 

Id.  los  demás  asientos. 10 

Grada  cubierta  al  sol. 

Por  cada  asiento  de  barandilla    . 

y  tabloncillo 6 

Id.  los  demás  asientos 5 

Tendidos  á  la  sombra. 
Cada  asiento 4 

ídem  al  sol. 
Cada  asiento 2 

Las  llaves  de  los  balcones  se  da- 
rán  en  la  Plaza  por  el  Administra- 
dor de  ella  desde  las  diez  de  la  ma- 
ñana hasta  las  doce  ;  y  por  la  tarde, 
desde  las  tres.  Se  empezará  la  fun- 
ción á  las  4  |  de  la  tarde. 

/De  El  Diario  de  Madrid  correspondiente  al 
domingo  5  <**  octubre  de  18M.J 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


LISTA  de  los  libros  de  Gineta  españoles 
V  portugueses  impresos  y  manuscritos 
que  se  desea  adquirir. 

impresos. 

1*    Be  la  Caballería  de  la  gineta; 

Por  Fernán  Chacón  ,  de  la  Orden  de 
Calatrava. 

1  tomo.  4.°,  Sevilla 1551. 

2*    Libro  de  enfrenamientos  de  la 
gineta;  por  Eugenio  Manzanas. 

1  tomo  4.°.  1.a  edición.  Toledo 15T0. 

2.'       id.  id  .  1583 


3.  Tratado  de  la  caballería  de  1* 
gineta;  por  el  capitán  Pedro  de  Aguilar. 

1  tomo,  4.°.  1."  edición.  Sevilla . , 15T2. 

2.a     id.      Málaga 1600 

4.  De  la  naturaleza  del  caballo; 

por  Pedro  Fernández  de  Andrada. 

ltomo.4.°.  Sevilla 1580. 

5.  Libro  de  la  gineta  de  España; 
por  Pedro  Fernandez  de  Andrada. 

1  tomo,  4.°.  Sevilla 1500. 

6.  Nuevos  discursos  de  la  gineta 
de  España  sobre  el  oso  del  cabezón. 

1  tomo.  4.°,  Sevilla 1616. 

No  tiene  en  la  portada  el  lugar  de  la  impre- 
sión. 

7.  Tratado  de  la  caballería  de  la 
gineta  y  brida ;  por  D.  Juan  Suarez  de 
Peralta. 

1  tomo,  4.°.  Sevilla 1580. 

8.  Discurso  para  estar  a  la  gi- 
neta con  gracia  y  hermosura;  por 

D.  Juan  Arias  Dávila  y  Portocarrero,  2.d0 
Conde  de  Puñonrostro. 

1  tomo.8.°.  Madrid..: 1590. 

9.  Libro  que  trata  de  los  frenos 
a  la  brida  y  gineta;  por  D.  G.  G. 
Ximenez 1600. 

10.  Modo  de  pelear  a  la  gineta; 
por  D.  Simón  de  Villalobos  de  Jerez  de  la 
Frontera. 

1  tomo.  8.p.  Valladolid '   1603. 

11.  Tratado  de  la  gineta;  por 
D.  Francisco  Céspedes  y  Velasco. 

1  tomo ,  8.°.  1.a  edición.  Lisboa 1609. 

Hay  otra  edición  moderna  que  no  inte- 
resa. 

12.  Libro  de  ejercicios  de  la  gi- 
neta ;  por  D.  Bernardo  de  Vargas  Ma- 
chuca 

1  tomo,  8.p,  Madrid 1600 

13.  Teórica  y  exercicios  de  la 
gineta;  por  D.  Bernardo  de  Vargas  Ma- 
chuca 

1  tomo,  8.p,  Madrid 1619. 

14.  Compendio  y  doctrina  nueva 
de  la  gineta ;  por  D.  Bernardo  de  Var- 
gas Machuca. 

1  tomo,  8.°.  Madrid 1621. 

15.  Caballeriza  de  Córdoba ;  por 
D.  Alonso  Carrillo  Lasso. 

1  folleto.  4.°,  Córdoba. 1625 

16.  Arte  de  enfrenar ;  por  D.  Fran- 
cisco Pérez  de  Navarrete. 

1  torito,  4.°,  Madrid 16¿6. 

17.  Exercicios  de  la  gineta;  por 
D.  Gregorio  Tapia  y  Salcedo. 

1  tomo.  4.°  apaisado ,  Madrid 1634. 

18.  Arte  de  andar  a  caballo;  por 
D.  Gaspar  de  Bonifaz. 

1  tomo.  4.°.  Madrid 1685. 

19.  Arte  de  andar  a  caballo ;  por 

D.  Juan  Valencia. 

1  tomo  4.° 1639. 

Citan  estos  dos  libros  D.  Nicolás  Antonio  en 
su  Bibliotheea  JVova,  tomo  l .  pág*.  520,  y  otros 
autores ;  pero  se  duda  de  su  existencia. 
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20.  Bspeio  del  caballero  en  am- 
bas sillas;  por  D.  Luis  Rivero. 

1  tomo  4.°,  Madrid 1*H. 

21.  Palestra  particular  de  los 
ejercicios  del  caballo ;  por  D.  Andrés 
Dávila  y  Heredia. 

1  tomo,  8.°,  Valencia 1614. 

22.  Libro  nuevo.  Bneltas  de  es- 
caramuza de  gala  a  la  gineta ;  por 
D.  José  de  Moría  y  Melgarejo. 

1  tomo.  4.°.  Puerto  de  Santa  María ....    IT». 

23.  De  la  caballería  de  la  gineta; 

por  D.  Pedro  de  Quesada. 

Cita  esta  obra  García  de  la  Huerta  en  la  pa- 
gina 113  de  8u  Biblioteca  militar;  pero  no  dice 
si  llegó  á  imprimirse. 

24.  Excelencias  de  la  gineta;  por 
D.  Luis  Zapata,  etc. 


MANUSCRITOS. 

Juan  do  Villalta,  conocido  también 
con  el  nombre  del  Caballerizo  Villalta, 
dio  en  Sevilla  preceptos  sobre  gineta  en 
la  primera  mitad  del  siglo  XVI  ♦  y ,  aun- 
que no  se  conocen  las  obras  que  nava 
escrito  sobre  esta  materia,  sería  muy  in- 
teresante cualquiera  que  pareciese  con 
su  nombre  por  autor. 

1.  De  la  caballería  de  la  brida, 
de  la  gineta  y  del  arte  de  torear;  por 
J).  Diego  Ramírez  de  Haro. 

1  tomo,  folio,  de  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI. 

2.  Tratado  de  la  Jyneta;  por  Pe- 
dro Camacho  de  Morales. 

1  tomo.  4." I*»- 

3.  Tratado  de  la  Gavalleria  de  la 
gineta;  que  compuso  el  Comendador 
D.  Fernán  Ruíz  de  Villegas  ,  dirigido  á 
D..P.0  Fernandez  de  Villegas  ,  su  hijo, 
niño  de  doce  años,  para  comenzalle  á 
poner  á  caballo. 

ltomo,  4°mayor 156041591. 

4.  Contradicción  al  Libro  de  la 
Jineta  del  capitán  P.°  de  Agnilar; 
por  Gaspar  Fariñas. 

1  tomo.  4.°.  de  fines  del  siglo  XVI. 

5.  Tratado  de  la  Caballería  de  la 
gineta;  por  D.  Luis  Bañuelos  de  la 

Cerda.                     N 
ltomo,  4.° 1W5- 

6.  Pintura  de  un  Potro ;  por  donde 
se  conocerá  en  las  hechuras  la  fuerza 

Ír  señales  y  pruebas  que  del  se  hicieren, 
a  hermosura  y  bondades  que  a  de  tener, 
y  se  pintará  como  se  quiere  que  sea 
muy  perfecto ,  y  asimismo  las  malas 
hechuras  y  señales  de  que  se  a  de  uir.  # 

1  tomo  en  4.°,  anónimo,  de  mediados  del  si- 
glo XVII. 

Esta  obra  y  la  anterior  de  Bañuelos  de  la 
Cerda  se  imprimieron  por  la  Sociedad  de  Bi- 
bliófilos españolea  en  un  tomo  en  4.°,  en  Ma- 
drid     18T7. 

7.    Tratado  de  la  Caballería  de 


la  gineta,  escrito  en  portugués  por  don 
Francisco  Pinto  Pacheco  y  traducido  al 
español  con  algunas  adiciones  por  don 
Juan  Suarez  de  Somoza  y  Temes ,  primo 
del  autor. 

1  tomo,  4.°.  Madrid 16* 

8.  Tratado  de  la  Caballería  de  la 
gineta.  Con  la  mejor  doctrina  de  los 
mejores  autores.  Dedicado  al  Excmo.  Se- 
ñor Duque  de  Pastrana  y  del  Infantado, 
Marqués  de  Zenete  y  Zea ,  gentilhombre 
de  la  Cámara  de  su  Magestad.  Por  un 
criado  de  Suecencia. 

1  tomo.  4.° 

9.  Tratado  de  la  gineta,  que  ha 

escrito  un  hijo  de  la  ciudad  de  Sevilla. 
Declara  en  él  algunas  observaciones  ne- 
cesarias y  provechosas,  etc. 

4  partes,  que  el  autor  acabó  da  escribir. 
La  1.a  en  1678.— 1  volumen. 


La  2.a  en  1680. 


1  volumen. 


La  3.a  en  1681.) 

La  4.a  en  1693. —1  volumen. 

3  volúmenes,  4.°, ,  Sevilla. 

LIBROS  PORTUGUESES. 

1.  Leal  Conselheiro,  seguido  do 
livro  da  ensinanga  de  bem  cavalgar 
toda  sella;  por  D.»  Duarte,  rei  de  Por- 
tugal. 

ltomo .  folio,  MS.  del  siglo  XV.  impreso  os 

Parisen ; Jg| 

En  Lisboa  en ,0*°- 

Se  tiene  la  edición  de  Lisboa. 

2.  Tratado  da  gineta,  dedicado 
ao  Duque  de  Bracelos,  etc.  Anónimo. 

1  tomo.  8.°.  Lisboa '«¡J- 

3.  Tratado  daCavallerla  da  Gi- 
neta; por  D.  Francisco  Pinto  Pacheco. 

1  tomo.  4.°.  Lisboa vy'^t  !2. 

4.  Arte  da  Gavalleria  da  Ginett 
e  estardiota ,  por  D.m  Antonio  Galvan 
d'Andrade.  .-. 

1  tomo,  folio,  Lisboa 1S» 
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Precios  de  suserleton. 

Madiud  y    jUn  trimestre. .  12  rs. 

Provincias..  JUn  año 40  > 

Extranjero.  Un  año 60  » 

Ultramar.  .  Fijan    el    precio  los 

agentes. 
Número  suelto,  4  rs. 
No  se  sirven  los  pedidos  sin  anti- 
cipar el  importe. 


MADRID  :  1880. 

Imprenta  de  A.  Gomes  Fuentenebro. 
Bordador**,  10. 


CORRESPONDENCIA 


ENM  CURIOSOS ,  LITERATOS,  ANTICUARIOS,  ETC.,  ETC. , 

REVISTA  DE  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES, 
©iwtor,  B.ffo«e  María  SbarBi,  fhxo. 


»lr»eel*.,  Redteelo.  y  Adft.l.Mralo. ,  S».  ,„.. ,  ««,  ,..  Is,uIePda# 


AÑO  SEGUNDO. 


MADRID  31  DE  OCTUBRE  DE  1880. 


NÚM.  44. 


SUMARIO. 

Preguntas.  Deflniciones.-Lengrua.  idioma, 
habla,  dialecto.  —  Sinónimos.  —  Derivación, 
composición .  yuxtaposición.  —  Gramática  de 
la  lengua  castellana.  —  Ortografía.  —  Verbo 
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PREGUNTAS. 


137.   Definiciones. — Qué  son 

y  qué  deben  ser  en  rigor  la  filología, 
la  lingüistica,  la  idiomologia ,  la 
idiomografia ,  la  genografia,  la 
kxicolggia ,  la  lexicografía ,  la 
lixigrafia,  la  lexilogia.  l&  gramá- 
tica, (general,  y  particular),  la 
morfología,  la  analogía,  la  orto- 
logía y  la  prosodia? 

P.  M. 

438.  Lengua ,  Idioma ,  ha- 
bla, dialecto. — ¿En  qué  se  dife- 
rencian estas  palabras? 

P.  M. 


4130.  Sinónimos.— En  la  res- 
puesta ala  pregunta  núm.  17,  pági- 
na 5,  del  tomo  I,  de  «El  Averigua- 
dor Universal»,  el  Sr.  Director  ín- 
dica la  conveniencia  do  investigar 
«cuál  es  el  criterio  que  debe  presidir 
»á  la  redacción  de  los  trabajos  sino- 
anímicos,  ó  sea  el  verdadero  punto 
»de  vista  por  el  cual  deben  ser  con- 
»siderados.»  ¿Querría  nuestro  docto 
y  laborioso  Director  exponer  sus 
ideas  acerca  del  particular  enun- 
ciado? p    M# 

44©.     Derivación,  compo- 
sición,  yuxtaposición— ¿Hay 

algún  tratado  acerca  de  los  procedi- 
mientos que  emplea  la  lengua  caste- 
llana en  la  derivación,  composi- 
ción y  yuxtaposición  de  sus  voces? 

P.  M. 

441.  Gramática  de  la  len- 
grúa  castellana.— ¿Qué  autores 
debe  estudiar  quien  se  proponga  co- 
nocer á  fondo  la  gramática  de  nues- 
tra lengua? 

P.  M. 
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449.  Ortografía. — ¿Qué  re- 
formas admite  la  actual  ortografía 
castellana?  ¿Son  convenientes  las 
reformas  ortográficas? 

P.  M. 

.  44S.   Verbo  único.  -  ¿  En  qué 

estado  se  halla  la  tan  debatida  cues- 
tion  de  la  unidad,  ó  la  pluralidad  de 
los  verbos? 

P.  M. 

444.  Hisnano-América. — 

¿  Está  bien  formada  esta  palabra? 

P.  M. 

445.  Geadas. — ¿A  qué  debe 
atribuirse  el  vicio  de  pronunciación 
que  padecen  los  habitantes  de  algu- 
nas partes  de  Galicia,  permutando 
Iaj  por  lag  (suave),  y  vice-versa, 
así:  Gosé  (José),  Vijo  (Vigo),  etc.? 

P.  M. 

440.    La  articulación  N« — 

¿Qué  semejanza  hay  entre  el  sonido 
que  tiene  la  n  al  principio  de  la  pa- 
labra non,  y  el  que  tiene  al  fin,  para 
que  en  uno  y  en  otro  caso  sean  con- 
siderados idénticos,  representados 
por  un  mismo  signo,  y  designados 
con  un  mismo  nombre,  siendo  así 
que  en  el  primer  caso  la  n  es  una 
articulación  linguo-paladial ,  y  en  el 
segundo  es  solamente  nasal? 

P:  M. 

447.  Diptongos . —  ¿  Cuáles 
son  los  de  la  lengua  castellana? 

P.M. 

44».  ¿  Transí  ó  tras?— Debe 
omitirse,  ó  conservarse,  lan  de  esta 
preposición? 

.  P.M. 


44*.    Partes   de    la 

don. — ¿Cuántas  hay  en  castellano 
y  cuáles  son? 

P.  M. 

Moni* video ,  julio  de  1880. 

450.  Zarzaparrilla. — Siem- 
pre me  ha  chocado  el  ver  que  los 
equivalentes  de  esta  palabra  en 
francés  y  en  italiano,  son ,  respecti- 
vamente, salsepareille  y  sal&ap&ri- 
glia ,  que  es  como  si  dijéramos  sal- 
sa-pareja, notándose  que  los  ele- 
mentos fónicos  dominantes  en  la 
voz  castellana  son  la  z  y  la  r  en  zar- 
za (á  diferencia  de  la  $  y  la  l) ,  y  la 
rr  en  parrilla  (á  diferencia  de  lar). 
Ahora  bien ,  como  dichos  elemen- 
tos fónicos  destruyen  por  completo t 
una  vez  analizada,  la  significación 
de  los  componentes  al  ser  compara- 
dos entre  el  castellano  y  aquellas 
lenguas,  se  desea  saber  cuál  es  el 
verdadero  origen  de  esta  palabra,  á 
fin  de  poder  comprobar  cuál  es  la 
lengua  que  la  escribe  con  perfec- 
ción. 

Un  Observador. 

451.    tfn  texto  de  Calde-  j 
ron. — En  La  Vida  es  sueño,  se 
halla,    jornada  3.a,   el  pasaje  si- 
guiente: 


— ¡  A  y  Clarín!  dónde  has  estado! 
—En  una  torre  encerrado 
Brujuleando  mi  muerte; 
Si  me  da  ó  si  no  me  da  ; 
Y  á  figura  que  me  diera , 
Pasante  quínola  fuera 
Mi  vida:  que  estuve  ya 
Para  dar  un  estallido. 


No  sabiendo  el  juego  del  hambreí 
ruego  se  me  declare  lo  que  signifiai 
csi  me  da»,  «y  pasante  quínola».  Sm 
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5ue  quiere  decir  «dar  ;un  estalli- 
»,  pero  ignoro  si  esta  frase  se  apli- 
ambien  á  dicho  juego. 

Dr.  Braunfils. 

icfort ,  4  de  octubre  de  1880. 

15*.  Cenote  Ao  9  sareofa- 
,  sepulcro. —  ¿Pueden  usarse, 
iferentemente  estas  tres  pa- 
ras? 

D.  N. 

■ 

L&3.  Cuerdo. — ¿  De  dónde  se 
iva  esta  palabra?  ¿'qué  razón  de 
tiene  para  Significar  juicioso  ó 
dente  ? 

T. 


RESPUESTAS. 


[nevos  de  avestruz. — T.  II, 

n.  416,  pág.  273.— Leo  á  este 
pósito  en  el  P.  M.  Sarmiento  lo 

copio  á  continuación ,  y  que  ya 
irte  en  el  tomo  VII  de  mi  Refra- 
o,  pág.  172. 

Paulo  Lúeas ,  en  sus  Viajes  á 
pío,  tomo 3.*,  libro  6.°,  páp.  207 
a  edición  de  1724,  dice  que  los 
tianos  coptos  tienen  la  costum- 
siguiente:  Cuando  el  sacerdote 
o  ha  de  decir  la  misa,  se  le  po- 
mfrente  una  luz  encendida  en- 
los  huevos  de  avestruz  colga- 

para  que  tenga  atención  á  lo 
hace.  Fúndase  esto*  en  la  creen- 
Mi  que  están  de  que  los*  avestru- 
io  incuban  los  huevos  poniéh- 
i  encima  de  ellos ,  sino  solamente 
índolos  con  mucha  atención, 
»nando  en  esto  el  macho  y  la 
bra.  Acaso.aludirá  á  esto  la  cos- 
bre  en  España  de  colgar  en  los 
res  uno  ó  dos  huevos  de  aves- 


truz de  marfil,  y  los  dos  que  cuel- 
gan del  Santo  Cristo  de  Burgos,  etc. 
En  Pontevedra  hay  uno  sobre  la  ca- 
beza de  Ntra.  Sra.  de  la  O ,  en  San 
Bartolomé  (Paulo  Lúeas,  tomo  1.*, 
fol.  88).  Los  mahometanos  ponen 
también  huevos  de  avestruz  sobre 
las  lámparas  en  sus  mezquitas.» 

José  María  Sbarbi. 

Avestruz. — T.  II,  núm.  417, 
pág.  273. — Esta  voz,  compuesta  de 
ave  y  estruz,  á  la  manera  que  avu- 
tarda ó  avetarda  se  compone  de 
ave  y  tarda,  trae  su  origen  del  la- 
tín avis  y  struthio.  La  forma  sim- 
ple estruz,  que  hace  siglos  no  se 
usa  en  España,  puede  verse  en  la 
Crónica  del  rey  Don  Alfonso  el 
Onceno,  cap.  CXLVII,  donde,  á* 
vueltas  de  otros  particulares,  se  lee: 
«Et  traxieron  al  Rey  muchas  donas 
»que  le  enviaba  el  Rey  Albohazen, 
oque  eran  muchas  espadas  guarni- 
das de  oro  et  de  plata  t  et  con  pie- 
»dras,  et  muchos  paños  de  oro  et 
»de  seda,  caballos  ginetes,  et  falco- 
»nes,  et  muchos  camellos,  et  unas 
»aves  que  llaman  estruces.* 

Nada  tiene,  pues,  que  ver  el  ori- 
gen de  esta  palabra  con  la  ceremo- 
nia de  que  se  trata  en  la  respuesta 
anterior. 

José  María  Sbarbi. 

Bandera.— T.  íí,  núm.  426, 
pág.  290. — En  las  Disquisiciones 
náuticas  publicadas  por  el  capitán 
de  navio  D.Cesáreo  Fernández  Du- 
ro, se  halla  la  historia  de  la  bande- 
ra y  de  los  colores  nacionales,  por 
donde  se  demuestra  que  nunca  ha 
sido  morada  la  de  Castilla. 

R.  L.  D. 


SOS 
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Boulevard. — T.  II,  núm.  433, 
p  ág .  291  .=J?onda. 

Túnel.— T.  II ,  núm.  434,  pági- 
na 291.=3íina. 


iaje.— T.  II,  núm,  435,  pá- 
gina 291.=Pasadizo. 

No  puede  satisfacer  los  deseos 
de  Un  Español  neto  ,  con  más  laco- 
nismo ,  propiedad  y  diligencia  , 

José  María  Sbarbi. 

P.  S. — Ríense  los  sabios  al  oir  de- 
cir á  algunos  individuos  del  pueblo, 
tonel ,  en  lugar  de  túnel.  Bien  con- 
siderado, ¿por  qué  llaman  funneüos 
ingleses,  y  tonnelle  los  franceses,  á 
esos  y  otros  lugares  análogos,  sino 
por  el  parecido  que  guardan  con  un 
tonel?...  Yo  creo  que  si  nuestros  in- 
genieros de  hoy  esquivan  el  usar  la 
voz  tonel,  en  lugar  de  mina,  por 
presumir  que  aquélla  les  huele  á 
vino,  no  tienen  razón  alguna  ásu 
favor,  pues  ahi  están  los  trajes  de  to- 
nelete, diminutivo  de  tonel,  voz  usa- 
da en  el  teatro  y  en  el  trato  social, 
y  vive  Dios  que  dicho  vestido  á  na- 
die le  ha  olido  hasta  ahora ,  que  yo 
sepa,  á  ese  licor  que  alegrael  corazón 
del  hombre,  y  aun  de  la  mujer,  y 
que  destila  la  uva,  á  no  ser  que  en 
él  se  haya  derramado  algo  del  liqui- 
do con  que  regala  Baco  á  sus  favore- 
cidos. Con  esta  especie  que  acaba  de 
ocurrirsome ,  ha  resultado  la  post- 
data más  larga  que» la  carta;  pero  si 
bien  ha  perdido  en  laconismo  mi 
respuesta,  creo  que  nó  así  en  dili- 
gencia ni  en  propiedad. 

Cuestiones    monetarias.  — 

El  autor  de  la  pregunta  438  ,  hecha 
en  El  Averiguador  Universal  (15 


octubre  80) ,  podrá  satisfacer  su  cu- 
riosidad en  la  pág.  452,  T.  II,  apén- 
dice de  la  Guía  urbana  de  Valen 
cia,  impresa  por  J.  Ríus,  1876;  j 
en  la  Historia  de  la  ciudad'y  reine 
de  Valencia ,  por  D.  Vicente  Boix, 
3  tomos,  Valencia;  1845,  lmp.  de 
Monfort. 

El  M.  de  C. 


CURIOSIDADES. 


ADVERTENCIA    PREVIA. 

Dos  amigos  mios ,  cada  cuatro- 
petable  por  distintos  conceptos, 
siLseritores  al  Averiguador  ;  dos  es- 
forzados campeones ;  dos  cronista* 
igualmente  reputados  ;  pero  (vál- 
game la  amistad  con  que  ambos  w 
honran,  y  el  traje  que,  aunque  in- 
digno ,  visto) ,  dos  críticos  eniTt 
chanceros  y  cáusticos  §  en  medio  de 
lo  correcto  de  la  frase  que  por  bl 
común  reoisten  sus  escritos,  vienen 
esgrimiendo  sus  armas  en  el  prieto 
que  de  esta  Revista.  En  ejeci 
provocada  la  lucha  por  el  Sr.  C 
Francisco  Javier  García  Rodri 
ha  respondido  á  ella,  como  era, 
esperar ,  su  adversario  el  Sr.  fl 
Ricar*do  Palma  ;  y  digo  su  adwf 
sario,  nó  porque  lo  sea  en  ideas  ti 
ligiosas,  sino  en  opiniones politi 
que  nunca  quitó  lo  cortés  á  lo 
líente. 

Desgracia  es,  y  grande,  para 
sociedad*  el  querer  mezclar  enú\ 
los  santos  fueros  de  la  Religión  o 
las  miserias  humanas  de  la  Púí/i 
ca ;  y  conste  que,  absentar  estes 
puesto,  no  lo  hago  con  la  min 
aludir  á  ninguno  de  dichos  dosn 
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petables  sujetos  :  siento  un  princi- 
pio general.  Yo  creo  que  la  his- 
toria debe  tratarse  libre  é  inde- 
pendientemente de  toda  pasión 
política :  al  historiador  toca  sim- 
plemente narrar  ;  al  filósofo,  ha- 
cer  las  debidas  deducciones  y 
aplicaciones.  A7o  se  me  oculta  lo 
sumamente  difícil  que  es  al  hom- 
bre el  poder  desentenderse  por 
completo,  al  tomar  la  pluma,  de 
dejar  transparentar  sus  ideas  do- 
minantes cuando  desempeña  el 
papel  de  cronista  ;  pero  tampoco 
desconozco  lo  muy  expuesta  que  es 
á  falsearse  la  historia  cuando  sus 
múltiples  y  diversos  sucesos  son 
mirados  constantemente  por  un 
solo  y  exclusivo  prisma.  Narrada, 
pues,  la  historia,  á  la  luz  esplen- 
dente de  la  verdad,  siquiera  sea 
grata  para  el  que  la  refiere,  si- 
quiera desagradable,  habrá  cum- 
plido con  su  deber  de  historiador  : 
ser  un  mero  narrador  de  los  hechos 
tal  cual  acontecieron.  Porque,  si 
vamos  á  cuentas,  ¿  qué  otra  cosa  es 
la  historia  sino  el  retrato  fiel  de  la 
humanidad? Pues  sabido  es,  y  allá 
va,  aunque  parezca  una  perogru- 
llada, que  desde  Adán  y  Eva  hasta 
nuestros  dias,  y  asi  sucederá  hasta 
la  consumación  de  los  siglos,  no  se 
conoce  en  el  mundo  gente  más 
buena,  ni  más  mala,  que  los  hom- 
bres  y  las  mujeres ;  de  donde  se 
deduce  que  la  historia  tiene  que 
presentar  por  fuerza  á  la  contem- 
plación del  observador  un*mons- 
truoso  maridaje,  nunca  interrum- 
pido, de  bondad  y  de  maldad,  de 
virtudes  y  de  vicios. 

Hecha,  la  digresión  á  que  hadado 
márgentodóel párrafo  antecedente, 
y  concretándome  ahora  á  la  cues* 


tion  que  origina  este  preámbulo, 
concluiré  diciendo,  1.°;  Que  el 
copiarse  literalmente  á  continua* 
don  la  defensa  que  de  sus  escritos 
hace  el  Sr.  Palma ,  reconoce  por 
causa  el  haber  salido  á  luz  dicho 
articulo  en  el  número  de  «Eí  Co- 
mercio Español,»  periódico  lime- 
ño, correspondiente  al  10  de  setiem- 
bre próximo  pasado,  y  pertenecer 
ya,  por  lo  tanto,  al  dominio  públi- 
co ;  sin  cuy  a  circunstancia,  dispén- 
seme el  Sr.  Palma  ,  hubiera  ate- 
nuado yo  en  las  columnas  de  mi 
Revista  algunos  de  los  calificativos 
que  en  esta  ocasión  emplea  ;  y  2.°  : 
Que  espero  del  buen  talento  y  distin- 
guida consideración  de  ambos  con- 
tendientes, sabrán  ceder  un  tanto  de 
su  respectivo  amor  propio  mortifi- 
cado, supuesto  que  las  cuestiones 
sugeridas  por  ese  pérfido  enemigo 
oculto  suelen  no  ser  las  más  inte- 
resantes para  la  ciencia ,  como 
tampoco  las  más  edificantes  para 
el  público,  y  dado  que  quien  debe 
y  paga  ,  no  debe  nada.  En  conclu- 
sión: defiendan  los  Sres.  García 
Rodrigo  y  Palma  los  fueros  de  la 
verdad ,  que  tal  es  el  deber  del 
historiador  ,  pese  á  quien  pese,  y 
caiga  el  que  caiga ,  como  tuve  oca- 
sión de  decir  á  igual  propósito  en 
el  número  34  de  esta  Revista,  aun- 
que dirigiéndome  á  otra  persona; 
pero ,  por  Dios  ,  no  olviden  que  la 
verdad  puede  decirse  siempre  ,  y 
en  todos  los  terrenos,  sin  necesidad 
de  zah&nr  personalmente.  Ni  se 
dejen  llevar  del  espíritu  de  bande- 
ría, que  por  lo  Qomun  tanto  ciega, 
ni  mucho  menos  de  los  fementidos 
estímulos  que  secretamente  sabe 
poner  en  juego  el  peor  de  los  ene- 
migos domésticos ,  á  fin  de  que 
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jamás,  ni  por  concepto  alguno,  lle- 
gue á  desmentirse  la  educación  es- 
merada, solidel  de  principios  reli- 
giosos, y  claro  talento  que  á  ambos 
individuos  tanto  recomiendan  y 
caracterizan. 

José  María  Sbarbi. 


CONTESTACIÓN  A  UNA  CRÍTICA. 


Sr.  D.  José  María  Sbarbi. 

Madrid. 
Mi  estimado  señor  y  amigo  : 

Acabo  de  recibir  los  últimos  nú- 
meros de  la  interesante  publicación 
quincenal  que  V.  dirige  ,  y,  en  uno 
de  ellos,  encuentro  un  artículo  de 
critica  á  dos  de  mis  tradiciones  que 
había  V.  tenido  la  amabilidad  de 
reproducir  en  su  periódico. — Tam- 
bién he  leído  el  artículo  que  firma 
V.  en  favor  de  este  su  amigo ,  y 
cúmpleme  darle  las  gracias  por  su 
benevolencia. 

Tengo  por  sistema  no  gastar  tinta 
en  defensa  de  mis  producciones  lite- 
rarias, que  bien  sé  no  son  el  maná 
'  de  los  israelitas  para  que  gusten  á 
todos  los  paladares ;  pero,  por  esta 
vez,  quiero  hacer  una  excepción  en 
mi  regla  de  conducta. 

Empieza  mi  critico,  y  esto  prueba 
la  frivolidad  de  su  ingenio ,  dete- 
niéndose en  musarañas.  Encuentra 
que  no  son  castizas  las  palabras  ga- 
rrafal, armcastro  y  atr erizos  por  mí 
empleadas.  ¿En  qué  fuentes, ha  be- 
bido ese  caballero  su  ilustraóton 
lingüistica?  ¿En  los  clásicos. espa- 
ñoles? No  lo  creo;  porque  ellos  le 
habrían  enseñado  que  esasvocesson, 
genuinamente  castellanas.  ¿Es  un 


literatillo  de  diccionarios?  Tampoco; 
porque,  si  los  hojeara,  habría  encon- 
trado en  el  de  la  Real  Academia,  y 
en  el  de  Salva,  y  en  el  de  Domínguez, 
y  en  el  de  la  Sociedad  de  Literatos, 
dos  de  esas  voces  en  la  misma  acep- 
ción que  yo  les  doy.  El  adjetivo 
plebiscitario  ,  como  derivado  del 
sustantivo  plebiscito,  nada  tiene  de 
forzado,  se  halla  en  la  índole  de  la 
lengua;  y  estoy  persuadido  de  que 
la  Academia  no  lo  excluirá  en  su 
próxima  edición  del  Diccionario, 
como  no  excluirá  los  verbos  ex-cul- 
par,  panegirizar  y  ocho  ó  diez  vo- 
ces más,  que,  há  tiempo,  y  llenando 
un  deber  de  correspondiente,  tuve 
el  honor  de  someter  al  criterio  de 
tan  respetable  como  ilustrada  cor- 
poración. Mucho  le  han  cascabelea- 
do á  mi  critico  las  actas  y  manifes- 
taciones plebiscitarias  que,  en  no 
remota  época  de  agitación  política, 
estuvieron  á  la  moda  en  mi  país.  El 
adjetivo  plebiscitario  pasóála  pren- 
sa, y  á  la  tribuna  del  Congreso,  y, 
por  fin,  hasta  á  los  carros  del* tran- 
vía se  les  bautizó  con  el  nombre  de 
los  plebiscitarios.  Escribiendo  yo, 
ante  todo,  para  el  Perú,  habría  pe- 
cado de  extravagante  purista,  renun- 
ciando al  empleo  de  una  voz  apro- 
piada, sólo  porque  no  la  traen  los 
diccionarios. 

Si  el  señor  García  Rodrigo  hubie- 
ra tenido  voluntad  para  juzgar  me- 
nos puerilmente  mis  tradiciones, 
habría  tenido  en  cuenta  que,  pin- 
tando tipos  y  costumbres  de  Lima, 
hago  uso  de  provincialismos  ,  cui- 
dando siempre  de  subrrayarlos  ó 
ponerlos  de  cursiva.  Dije ,  hablando 
de  una  mujer,  que  era  candida  de 
abarrajarse, .  frase  exclusivamente 
limeña,  y  de  ese  provincialismo  me 
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hace  el  critico,  capitulo  de  seria  acu- 
sación. Y  note  V.  señor  Sbarbi, 
que  de  cursiva  está  impresa  la  pala- 
brita en  el  número  32  de  su  perió- 
dico, número  en  el  cual  apareció  la 
tradición  que  tanto  ha  sublevado  la 
bilis  del  criticastro.  La  primera  con- 
dición en  el  que  se  mete  á  critico,  y 
á  criticó  sobre  propiedad  de  lengua- 
je, debe  ser  la  buena  fe.  Faltando 
ésta,  el  critico  se  convierte  en  bella- 
co ó  en  necio  de  caparazón  y  gual- 
drapa, como  dijo  Quevedo. 

Pero,  dando  de  mano  á  éstas  que 
el  señor  García  Rodrigo  llama  cues- 
tiones de  gramática,  como  si  la  gra- 
mática tuviera  algo  que  hacer  con  la 
mayor  ó  menor  casticidad  (y  esta 
voz  no  es  castiza)  de  las  palabras, 
pasemos  á  lo  importante. 

La  masonería  y  los  masones  se  le 
han  clavado  entre  ceja  y  ceja  al  se- 
ñor García  Rodrigo.  Alguien  dijo 
que  hay  dos  clases  de  candorosos 
sobre  la  tierra: — los  masones,  y  los 
que  se  ocupan  de  ellos  y  les  dan  im- 
portancia.—En  la  expulsión  de  los 
jesuítas,  en  la  caidade  la  Inquisición, 
en  la  independencia  de  América ,  y 
hasta  en  la  corriente  de  ideas  que 
caracterizan  ala  época,  descubre  el 
señor  García  Rodrigo  la  mano  de  la 
masonería.  ¡  Vaya  un  coco ,  y  vaya 
un  nijio  asustadizo !  Mal  hace  en  te- 
ner miedo  á  los  masones  que ,  en 
puridad  de  verdad,  son  en  el  si- 
glo XIX  seres  muy  inofensivos  y  bo- 
nachones. 

¿Cree  el  señor  Garcia  Rodrigo 
que  yo  soy  el  inventor  de  la  tradi- 
ción sobre  el  chocolate  de  los  jesuí- 
tas? Pues  mojados  tiene  sus  pápeles. 
Esa  historia  es  tan  añeja,  que  otros, 
antes  que  yo ,  la  han  referido.  Y 
para   convencerse,    no    hay   más 


que  echarse  á  leer  las  Memorias  del 
Duque  de  Saint-Simón.  Entre  el  re- 
lato del  señor  Duque  y  el  mió,  no 
hay  gran  discrepancia. 

Algún  run-run  sobre  esto  debió 
de  llegar  á  oídos  de  mi  critico,  pues 
conviene  en  que,  á  ser  cierta  la  con- 
seja ,  serian  los  teatinos  los  héroes 
de  ella.  Deje  su  merced  en  paz  á  los 
pobreci tos* padres  de  la  orden  de 
San  Cayetano,  y  no  los  traiga  por 
los  cabellos  para  colgarles  el  mo* 
chuelo ! 

Otra  tradición  mia — Los  Judíos 
del  prendimiento  —hace  también 
escupir  bilis  á  mi  iracundo  crítico, 
quien ,  para  defender  á  la  Inquisi- 
ción, trae  á  cuento  (muy  impruden- 
temente traido)  que  los  americanos 
hemos  sido  ingratos  para  con  la 
metrópoli ,  y  que,  -desde  la  indepen- 
dencia, no  presentamos  al  mundo  . 
sino  un  cuadro  de  motines,  robos 
y  asesinatos  políticos.  Yo  tendré  la 
cordura  de  decir  con  Cervantes — 
no  hurgallo— que  no  soy  de  los  que 
se  hacen  cruces,  viendo  lo  que  suce- 
de en  casa  ajena,  y  son  ciegos  ante 
el  escándalo  de  la  propia  casa.  Aquí 
y  en  España  se  cuecen  habas ,  y  á 
españoles  y  á  peruanos ,  si  bien  se  • 
hace  la  cuenta,  nos  toca  á  motín 
por  barba.  La  afición  al  bochinche, 
peruanos  y  españoles  la  traemos 
en  la  masa  de  la  sangre.  Un  puñado 
de  extremeños  ,  castellanos ,  anda- 
luces y  vascongados  realizó  la  con- 
quista del  Perú ,  y  á  poco ,  entre 
pizarristas,  almagristas,  realistas 
y  demás  istas  ,  empezaron  á  darse 
de«caohiporrazos.  Lo  dicho  ,  señor 
mió :  lo  heredamos ,  no  lo  hurta- 
mos ;  y...  no  removamos  la  piscina, 
que  imitarlo  no  quiero  hiriendo  sus- 
ceptibilidades de  nacionalismo. 
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Búrlase  mi  crítico  de  que  yo  ha* 
ga  subir  á  seis  mil  el  número  de 
portugueses  que  en  1646,  gober- 
nando el  virrey  Marqués  de  Manca- 
ra ,  fueron  perseguidos  en  el  Perú. 
8i  mi  contendor  se  hubiera  tomado 
la  molestia  de  consultar ,  no  diré  la 
Memoria  ó  Relación  de  mando  de 
ese  Virrey  (que  es  una  de  las  tres 
que  aún  se  conservan  inéditas  en 
la  Biblioteca  de  Lima)  sino  á  cual- 
quiera de  los  cronistas  de  esa  épo- 
ca, no  habría  estampado  que  en 
exageraciones  hago  competencia  á 
ManolitoOázquez  y  á  todos  los  an- 
daluces juntos.  En  el  juicio  de  re- 
sidencia á  que,  como  era  de  prác- 
tica ,  se  sujetó  el  Marqués  de  Man- 
cera,  figura  ,  entre  ottos  puntos  de 
acusación,  el  de  que  fué  cohecha- 
do por  los  portugueses.  El  Virrey 
se  vindicó  espléndidamente  de  esta 
calumniosa  imputación,  pues  pro- 
cedió como  hábil  político  y  sagaz 
gobernante,  retardando  dar  cum- 
plimiento á  la  orden  para  expulsar 
del  país  á  los  portugueses.  En  algu- 
no de  los  archivos  de  Madrid  ha  de 
encontrarse  el  proceso;  examínelo 
quien  quiera  ver  comprobada  la  ci- 
fra por  mi  escrita. 

Sobre  las  causas,  seguidas  á  los 
judíos  Manuel  Bautista  (y  nó  Juan 
Bautista  como  escribe  mi  critico, 
que,  por  alterar,  hasta  nombres  al- 
tera), Pérez  y  Antonio  Balseyra, 
abultados  procesos  que  el  señor 
García  Rodrigo  no  conoce,  y  que  yo 
si  conozco,  que  no  se  han  impreso 
y  que  originales  existen  en  el  Archi- 
vo Nacional  de  Lima,  habla  ese  ca- 
ballero con  maravilloso  y  pedan- 
tesco tupé.  El  señor  García  Rodrigo 
no  ha  podido  conocer  sobre  este 
punto  más  que  elligero  extracto  que/ 


por  los  años  de  1640,  publicó  en  Es- 
paña el  licenciado  Fernando  Monte- 
sinos ,  extracto  del  que  también  se 
ocupan  Fernández  de  Navarrote  y 
el  historiador  Llórente. 

Manuel  Bautista  Pérez  fué,  según 
mi  crítico,  amén  de  judio,  un  gran 
revolucionario  que  teníacompromc- 
tida,  en  el  Perú,  mucha  geifte  para 
alzarse  con  el  santo  y  la  limosna. 
Confieso  á  V.,  señor  Sbarbi,  que 
cuando  tal  paparrucha  leí ,  no  pude 
menos  que  exclamar :  —¡Mal  peca- 
do !  puedo  que  este  bendito  varón 
de  don  Francisco  Javier  diga  ver- 
dad, y  que  yó  haya  olvidado  lo  que 
leí  há  tiempo.  Y  encamíneme  al  ar- 
chivo, y  écheme  á  releer  el  proceso 
desde  la  alpha  hasta  la  omega,  bus- 
cando al  revolucionario  judío,  y 
¿qué,  demontres ,  había  de  presen- 
tarse ,  si  el  infeliz  fué  tan  revolucio- 
nario como  yo  zahori  !No  le  perdo- 
no al  señor  García  Rodrigo  que  me 
haya  obligado  á  pasar  tres  horas, 
que  tan  atroces  no  las  pasó  Cristo, 
entre  polvo  y  polilla. 

Algo  de  política  hubo  ciertamen- 
te en  el  asunto  de  los  portugueses; 
pero  de  ese  algo  no  quiso  ocuparse 
la  Inquisición,  que,  para  encender 
hogueras  y  azotar  y  desterrar  gen- 
te, tenía  de  sobra  con  los  pretextos 
religiosos  que  abundantemente  le 
dieron  los  presos. 

Además,  el  auto  de  fe  de  los  por- 
tugueses fué  el  domingo  23  de  ene- 
ro  de  1639,  gobernando  el  virrey 
Conde  de  Chinchón ;  y  fué  siete  años 
después,  en  1646  ,  bajo  el  gobierno 
del  Marqués  de  Manoera,  cuando 
empezó  la  persecución  política. 

De  Antonio  Balseyra ,  un  pobrt 
diablo  que  escasamente  tenia  p*r* 
el  mal  puchero  cuotidiano,  un  infe* 
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liz  sin  meollo  ni  prestigio,  nos  hace, 
otro  qué  tal,  jefe  de  sinagoga,  y 
rico  minero  que  obligaba  á  los  in- 
dios a  trabajar  en  dias  festivos. 

Tengo  para  mi  que  el  señor  Gar- 
cía Rodrigo  es  muchacho  que  pro- 
mete :  tiene  inventiva  y  aplomo ;  pe- 
ro los  picaros  masones  le  han  bara- 
jado el  seso  de  tal  manera,  que  hasta 
en  los  portugueses  penados  en  1639, 
ve  fundadores  de  logias  masónicas. 
Su  pesadilla  constante ,  su  espectro 
de  Banquo  son  los  hijos  de  la  viu- 
da, los  arquitectos  discípulos  de 
Hiram. 

Sólo  escribiendo  al  divino  botón, 
á  salga  lo  que  saliere,  sin  prepara 
cion  ni  estudios  previos ,  puede  en- 
sartarse tanto  desatinado  embuste 
histórico.  ¡  Pero  qué  mucho,  cuando 
hasta  ignora  el  pretensioso  critico 
que  torniceros  era  el  nombre  que  se 
daba  á  los  encargados  de  poner  en 
el  torno  ó  rueda,  y  aplicar  otros  tor- 
mentos á  los  reos  de  Inquisición! 
Puede  el  Sr.  García  Rodrigo,  y  yo 
se  lo  concedo  ,  que  con  negárselo 
nada  gano  ni  pierdo,  ser  muy  en- 
tendido en  historia  de  España;  pero 
en  la  del  Perú  está  completamente  á 
oscuras,  &  poncho,  como  dicen  los 
escolares  de  mi  tierra,  yes  capaz 
de  tragarse  y  digerir  ruedas  de 
molino. 

Muy  mucho  se  equivoca  mi  con- 
tradictor, al  afirmar  quelos  inquisi- 
dores de  por  acá  no  se  apartaron  un 
ápice  de  los  de  España  en  sus  pro- 
cedimientos. Cuénteloesoásuabue- 
lita!  «La  abjuración  de  levi  (dice  el 
•señor  García  Rodrigo)  se  hizo 
•siempre  é*n  sala  reservada  ante  el 
•Tribunal ,  tres  testigos  y  un  secre- 
stado ,  y  estos  reos  jamás  figuraron 
•en  los  autos  públicos  de  fe,  ni  su- 


girieron penas  aflictivas ;  y  tampoco 
•debe  ignorar  el  Sr.  Palma  ,  que  en 
•dichos  autos  no  se  daban  azotes.» 

Yo  no  abrigo  la  pretensioit  de  sa- 
ber al  dedillo  lo  que  fué  el  Santo 
Oficio  en  España ;  pero  si  tengo  la 
obligación  de  saber  lo  que  fué  en  mi 
patria ,  que  para  eso  hubo  Gobierno 
que  puso  á  mi  disposición  libros  y 
archivos. 

Por  eso  puedo  poner  en  transpa- 
rencia la  crasa  ignorancia  del  señor 
García  Rodrigo ,  probándole  de  una 
manera  incontestable  (que  á  eso  se 
expone  quien  se  mete  á  escribir  á  la 
birlonga) ,  que  las  abjuraciones  de 
levi  se  verificaron  públicamente ,  y 
nó  en  sala  reservada,  en  todos  los 
autos  que  la  Inquisición  celebró  en 
Lima ,  y  que  al  diasiguiente,  que  yo 
nunca  he  escrito  que  la  azotaina  so 
aplicase  en  el  mismo  dia  del  auto  pú- 
blico, salían  por  las  calles  los  pe- 
nitenciados, y  recibían ,  por  lo  me- 
nos ,  un  centenar  de  ramalazos. 

Supongo  que  para  todos ,  libera- 
les y  ultramontanos,  masones  y  je- 
suítas, sean  autoridad  irrecusable 
las  relaciones  de  autos  de  fe  que  se 
imprimieron  en  Lima,  por  orden  ó 
con  autorización  del  Santo  Oficio. 
Supongo  también  que  existan  ejem- 
plares de  ellas  en  la  Biblioteca  de 
Madrid;  pero,  por  si  no  existiesen, 
remito  á  V. ,  Sr.  Sbarbi,  el  tomo  7.* 
de  la  Colección  de  Documentos  his- 
tóricos recopilados  por  Odriozola, 
quien,  en  1876,  reimprimió  varias 
de  esas  relaciones,  junto  con  el  for- 
mulario á  que  se  sujetaban  los  co- 
misarios del  Tribunal  en  la  prose- 
cución de  los  juicios.  Básteme  citar 
las  compiladas  por  Odriozola,  ac- 
tual bibliotecario  de  Lima, 

1  .*    Relación  sumaria  de  la  eau- 


314 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


sa  de  Angela  Carranza  y  demás 
reos  que  salieron  en  el  Auto  de  la 
fe  celebrado  en  la  ciudad  de  Lima, 
corte  del  Perú ,  á  20  de  diciembre 
de  1694,  cuya  retador^  la  escribe 
el  Dr.  D.  José  del  Hoyo,  Contador 
y  Abogado  de  presos. — 1  vol.  de 215 
páginas  en  4.a 

En  este  auto ,  además  de  la  Ca- 
rranza, beata  iluminada  ó  loca,  se 
presentaron  seis  reos  del  delito  de 
bigamia.' Sólo  la  beata  abjuró  de  ve- 
hementi ,  y  los  demás  de  levi ,  su- 
friendo los  bigamos,  al  dia  siguiente 
y  en  paseo  público,  la  pena  de  azotes. 

2/  Auto  de  fe  que  se  celebró  en 
la  ciudad  de  Lima  é  iglesia  de  San- 
to Domingo,  el  lunes  santo  á  16  de 
marzo  de  1693,  cuya  relación  la 
escribe  el  Dr.  D.  José  del  Hoyo. — 
1  vol.  de  12  páginas  en  4.° 

Aparecieron  nueve  reos: — Don 
Pedro  de  Sotomayor,  blasfemo  y 
casado  cinco  veces,  abjuró  de  vehe- 
menti ,  y  sufrió  doscientos  azotes. — 
Doña  Angela  Esquivel ,  joven  de  28 
años ,  por  ser  de  la  secta  de  los  alum- 
brados quietistas,  abjuró  de  levi,  y 
no  fué  azotada. — Juan  de  la  Rosa 
Urquizu,  blasfemo,  abjuró  de  /em, 
y  recibió  cien  azotes.— José  Castro 
abjuró  de  levi,  y,  aunque  no  fué  azo- 
tado, salió  al  paseo  desnudo  de  me- 
dio cuerpo  á  arriba. — María  Campos, 
bigama,  abjuró  de  levi,  y,  en  aten- 
ción á  no  haber  cumplido  veintiún 
años,- se  la  dispensó  del  paseo  y  azo- 
taina.—Don  Antonio  Fernández  Ve* 
larde,  español,  bigamo,  abjuró  de 
levi,  y  fué  puesto  á  la  vergüenza  des- 
nudo de  medio  cuerpo. — Francisca 
Tovar ,  hechicera ,  abjuró  de  levi,  y 
llevó  doscientos,'  y  nó  confites. — Ma- 
ría Castro,  por  tener  pacto  con  el 
demonio,  abjuró- de  tetó,  y  sufrió 


igual  número  de  azotes.  No  hago 
mención  de  las  otras  penas  á  que 
fueron  condenados  estos  nueve  reos, 
porque  mi  propósito  es  sólo  conven- 
cer al  critico  de  que  las  abjuracio- 
nes de  levi  no  se  hicieron ,  en  Lima, 
á  cencerros  tapados ,  y  que  el  látigo 
anduvo  bobo  y  por  mayor  sobre  las 
espaldas  de  las  victimas. 

.3/— Relación  del  Auto  de  fe  que 
se  celebró  en  esta  regia  ciudad  de 
Lima,  corte  del  reino  del  Perú, 
en  11  de  noviembre  de  1737,  cuya 
relación  la  escribe  D.  Pedro  José 
Bermúdez  de  la  Torre  y  Solier,  De- 
cano en  ambos  derechos,  Alguacil 
mayor  de  la  Real  Audiencia ,  y 
Consultor  del  Santo  Oficio  de  (a 
Inquisición  en  estos  reinos.— Un 
voL,  60  págs.  en  4/ 
.  Comparecieron  nueve  reos.  —  Ni- 
colasa  Cuadros,  bruja,  abjuró  de 
vehementi,  y  sufrió  doscientos  lati- 
gazos.— Mafia  de  Silva,  hechicera, 
abjuró  de  vehementi,  y  sufrió  igual 
azotaina. — Silvestra  Mólero ,  en  to- 
do como  la  anterior. — Catalina  Ci- 
frantes y  María  Zuazo,  brujas  y 
blasfemas,  abjuraron  de  vehementi, 
y  recibieron  penca. —  Feliciano  Ca- 
nelas y  José  Calvo ,  brujos ,  hicie- 
ron idéntica  abjuración  ,  y  fueron 
azotados. — Juan  Antonio  Pereyra, 
portugués  y  judío,  abjuró  de  vphe- 
mentí,  y  recibiódoscientos  azotes.— 
Juan  Yera,  bigamo,  abjuró  de  levi, 
y  fué  azotado. 

4.a— Relación  del  Auto  particur 
lar  de  fe  que  el  Santo  Oficio  de  (a 
Inquisición  fie  esta  corte  celebró 
en  la  iglesia  de  nuestro  Padre 
Santo  Domingo  el  19  de  octubre 
de  1749.  Escríbela  D.  José  EuseMo 
del  Llano  Zapata.— Un  volumen 
de  82  págs.  en  4/ 
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Este  auto  tuvo  por  principal  ob- 
jeto rehabilitar  el  nombre  y  memo- 
ria del  maestre  de  campo  y  alcalde 
de  primer  voto  en  el  cabildo  de  lea 
D.  Juan  de  Loyola  y  Haro  de  Moli- 
na, á  quien ,  por  judio  y  hereje,  ha- 
bia  juzgado  y  castigado  la  Inquisi- 
ción, en  cuya  cárcel  murió. 

Comparecieron  once  reos : — Ber- 
nabé Morillo  ,  apóstata  y  supersti- 
cioso ,  y  el  caballero  español  Don 
Ventura  de  Acosta,   hereje,  abju- 
raron de  vehementi.  siendo  azotado 
«el  primero. — Juan  Menéses,  blasfe- 
mo; Nicolasa  Crespo,  supersticiosa; 
Joaquín  Rivera ,  Bstévan  Plores  y 
José  Graciano ,  bigamos,  abjuraron 
de  letri,  y  fueron  condenados  á  reci- 
bir doscientos  azotes.  Con  los  otros 
cuatro  reos,  procesados  por  testi- 
gos falsos,  no  hubo  abjuración,  sino 
azotaina  leve. 

5.a — Relación  del  Auto  particu* 
lar  de  fe  celebrado  por  el  Tribu* 
nal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción de  Lima,  el  6  de  abril  de 
1761.— Un  volumen,  12  págs.  en  4.* 
Se  presentaron  seis   reos. — Don 
Diego  Pacheco ,  que  sin  ser  sacer- 
dote vivió  diez  y  siete  años  celebran- 
do misa,  abjuró  de  vehementi,  y, 
aunque  no  fué  azotado,  se  le  hizo 
pasearen  bestia  de  albarda,  junto 
con  el  hereje  francés  D.  Francisco 
Moyen,  que  tuvo  igual  condena.— 
Matías  Ponce,  que  sin  saber  leer  ni 
escribir  celebró  dos  misas  ,  abjuró 
de  Zetri,  y  recibió  cien  azotespor  ca- 
da misa. — El  gaditano  D.  Rafael  Se- 
daño, bigamo,  Francisco  Toro  y 
Juan  Salas ,  reos  de  igual  pecado, 
abjuraron  de  levi,  y  sólo  el  último 
fué  azotado. 

Impresas  existen  también  las  re- 
laciones que  de  los  autos  de  1732  y 


1736  escribió  el  poeta  de  Lima  fun- 
dada, D.  Pedro  de  Peralta. —  En  el 
primero  se  presentaron  doce  reos, 
de  los  que  una  sola  bruja  abjuró  dé 
vehementi.  Los  once  restantes ,  su- 
persticiosos, herejes  yagamos,  ab- 
juraron de  levi  y  recibieron  zurria- 
gazos. La  segunda  relación  que  es- 
cribió Peralta,  fué  la  del  auto  de  23 
de  diciembre  de  1736 ,  en  que  fué 
quemada  por  judia  la  dama  españo- 
la Doña  María  Francisca  Ana  de 
Castro,  natural  de  Toledo  ,  y  en  es- 
tatua y  huesos  el  jesuíta  Ulloa  y  su 
amigo  Velasco.  En  este  auto,  el  más 
famoso  después  del  de  los  portu- 
gueses, se  presentaron  diez  brujas, 
de  las  que  nueve  abjuraron  delevi, 
siendo  después  azotadas ,  y  catorce 
reos  de  diversos  delitos. 

En  algunas  relaciones  se  encuen- 
tra este  periodo:  —  «Concluida  la 
» lectura  de  las  causas,  que  cada  reo 
«escuchaba  encerrado  en  el  ambón 
» (jaula),  los  que  vestían  hábito  pe- 
nitencial con  media  aspa¿  se  po- 
»nian  de  rodillas  cerca  de  la  mesa 
«colocada  bajo  el  dosel  de  los  inqui- 
sidores, tocaban  con  la  mano  la 
»cruz  y  el  libro  de  los  Evangelios, 
«pronunciando    la    abjuración   de 
*vehementi  que  les  repetía  el  secre- 
tario del  Tribunal.  Entonábase  el 
»  himno  Vera  Creator  Spiritus  ;  y 
» después,  con  el  psalmodel  Misere- 
»re,  seis  sacerdotes,  vestidos  con  so- 
brepellices, herían  con  unas  varas 
»las  espaldas  de  los  reos.  Acabado 
»el  último  versículo,  el  inquisidor 
»más  antiguo  pronunciaba  la  abso- 
lución, según  la  fórmula  del  ma- 
»nual. — En  seguida,  eran  traídos 
»los  otros  reos,  que,  también  arro- 
»dillados ,  hacían  la  abjuración  de 
ftfetn,  repitiéndoles  palabras  que 
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»iba  diciéndoles  el  secretario.  — Y 
»asi  reconciliados  con  la  Iglesia, 
j> proseguía  la  misa  que  el  celebran- 
»te  habia  suspendido  mientras  ha- 
»cian  la  abjuración  de  sus  delitos, 
»y,  llegando  al  Sanctus,  encendían 
»las  velas  verdes  que  traían  en  las 
manos.» 

Creo  que  no  necesito  exhibir  más 
documentos  para  comprobar  que  la 
abjuración  de  levi,  en  el  Perú,  no  se 
hacia  á  puerta  cerrada  y  en  familia, 
como  afirma  mi  contradictor,  y  que 
la  Inquisición  repartió  látigo  á  dies- 
tra y  siniestra. 

Vamos,  para  concluir,  á  tocar 
otro  punto. 

Dije  en  mi  tradición,  de  una  ma- 
nera incidental,  y,  si  se  quiere,  hasta 
burlándome  de  la  popular  creencia, 
que  entre  los  habitantes  de  la  pro- 
vincia de  lea  se  creía  á  pié  j  un  tillas 
que,  en  los  lugares  llamados  Poru- 
ma,  Mesa  de  Magallanes  y  Pampas 
de  Acari,  existen  tesoros  enterrados 
por  los  portugueses  en  la  época  de 
su  persecución.  De  ello  hace  gran 
capitulo  de  critica  el  señor  García 
Rodrigo  para  ensalzar  el  desinterés 
de  los  inquisidores.  Pues  sepa  el 
crítico,  que,  en  materia  de  monises% 
fueron  buenos  peines  sus  defendi- 
dos. Y  como  no  escribo  al  bul-tun- 
tum,  ahí  va  la  prueba. 

En  tiempo  del  virrey  Marqués  de 
Villagarcia  (1736)  se  siguió  causa  á 
los  inquisidores  D.  Diego  de  Unda  y 
D .  Gristóval  Calderón ,  por  defrau- 
dación de  dineros  que  á  la  Corona 
correspondían.  Con  tal  motivo,  vino 
desde  España  el  Dr.  D.  Antonio  de 
Arenaza,  comisionado  porel  Conse- 
jo de  la  Suprema,  quien,  según  cons- 
ta de  la  memoria  ó  relación  de  man- 
do del  Conde  de.  Superunda,  sacó 


en  limpio  que  sus  señorías  los  in- 
quisidores habían  sido  grandísimos 
ladrones.  Uno  de  ellos  (el  D.  Diego) 
resultó  responsable  por  más  de  trein- 
ta mil  pesos,  y  su  camarada  de  pi- 
cardías por  cantidad  menor.  Si  el 
señor  García  Rodrigo  quiere  cono- 
cer pormenores,  á  mano  tiene  en 
Madrid,  en  la  librería  deRivadeney- 
ra,  donde  se  imprimieron,  tres  volú- 
menes de  memorias  de  los  virreyes, 
y  los  siete  restantes  abundan  en  bi- 
bliotecas particulares. 

Antes  de  meterse  en  camisa  de 
once  varas,  desmintiendo  ó  rectifi- 
cando aseveraciones  ajenas ;  antes 
de  echarse  á  darme  lecciones  de 
historia  peruana,  ha  debido  el  se- 
ñor García  Rodrigo  empezar  por 
estudiar  el  asunto  de  que  iba  á  ocu- 
parse ,  para  no  exponerse  á  que  yo 
pusiera  en  vergonzoso  relieve  su 
ignorancia. 

Si  algo  hay  de  duro  en  esta  mi 
.contestación,  la  culpa  no  es  mia,  si- 
no de  quien,  con  la  destemplanza  de 
su  estilo,  me  ha  obligado  á  corres 
ponderle  en  la  misma  moneda.  Mi 
crítico  ha  hecho  el  papel  del  maes- 
tro Ciruela,  que  no  sabia  leer,  y 
puso  escuela. 

Defienda  el  señor  García  Rodrigo 

* 

cuanto  quiera  y  pueda  á  la  Inquisi- 
ción; considere,  si  le  place  ,  á  ese 
tribunal  como  bienhechor  déla  hu- 
manidad, áncora  de  la  religión  y 
lumbrera  del  progreso;  mas,  para 
exigir  de  los  otros  respeto  por  sus 
doctrinas  y  creencias ,  debe  princi- 
piar por  respetar  las  ajenas ,  y  por 
tratar  con  cortesía  á  quien  no  le  dio 
motivo  para  ser  obsequiado  con  una 
chocarrería -de  tan  mal  género,  co- 
mo aquélla  con  que  termina  su  bati- 
burrillo crítico. 
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Quiera  V.  señor  Sbarbi ,  dar  pu- 
blicidad en  las  columnas  de  El  Ave- 
riguador Universal  á  esta  carta,  y 
acepte  las  consideraciones  de  since- 
ro aprecio  con  que  soy  de  V.  muy 
atento  amigo  y  servidor , 

Ricardo  Palma. 

Lima,  setiembre  4  de  1880. 


E  OMBLIGO  DE  NUESTRO  PADRE  ADÁN. 

(tradición.) 

Limeño  de  regocijada  musa  y  sa- 
zonado ingenio  fué  el  bachiller  Juan 
del  Castillo;  y  tanto,  que  remató  mal 
por  haber  ocupado  su  intelecto  en 
ardua  cuestiónenla,  que  no  era 
para  caletre  de  poco  más  ó  menos. 

Allá  verán  ustedes  que ,  como  dijo 

el  malogrado  Narciso  Serra , 

• 

el  tal  tuvo  talento y  yo  lo  siento. 

que  es  mala  enfermedad  tener  talento. 

La  casualidad  y  la  manía  de  des- 
empolvar papeles  viejos  pusieron  al 
alcance  de  mis  quevedos  cinco  plie- 
gos, en  letrado  cadeneta ,  y  que  no 
son  más  que  un  extracto  minucioso 
del  proceso  que  se  lo  siguió  á  aquel 
prójimo. 

El  bachiller  Castillo  era  un  buen 
mozo  á  carta  cabal,  y  tenia  gran 
partido  con  las  damiselas;  como 
que  el  mancebo  era  tracista,  y  no 
tan  pobre  que  necesitara  acudir  á 
la  sopa  boba  de  los  conventos.  Po- 
seía un  callejón  de  cuartos  en  el 
Tajamar  de  los  Alguaciles;  y  con  el 
producto,  que  no  era  para  rodar 
carroza ,  'tenía  lo  preciso  para  andar 
siempre  hecho  un  pino  de  oro,  lu- 
ciendo capa  de  paño  de  Segovia, 
jubón  atrencillado,    gorguera    de 


encaje,  calzas  atacadas  ,  y ,  en  los 
dias  de  fiesta,  zapatos  de  guada* 
macil  con  virillas  de  plata.  Sin  ser 
allegador  de  la  ceniza  ni  derrama- 
dor de  la  harina,  el  bachiller  se 
trataba  á  cuerpo  qué  quieres,  cui- 
dando, si,  de  no  sacarla  pierna  más 
allá  de  la  sábana. 

Nadie  como  él,  en  Lima,  para 
hacer  hablar  una  guitarra,  echar 
un  pasacalle  á  las  mozas,  é  impro- 
visar décimas  y  ovillejos. 

Constante  tertulio  de  la  escriba- 
nía de  Cristóbal  Vargas,  cuyos 
protocolos  existen  hoy  en  el  archivo 
deD.  Felipe  O  rellana,  era,  por  los 
años  de  1607',  el  bachiller  Juan  del 
Castillo.  A  la  oficina  del  cartulario 
ó  intérprete  de  la  fe  pública,  concu- 
rría diariamente,  entre  otros  ocio- 
sos y  litigantes,  fray  Rodrigo  de 
Azula,  de  la  orden  dominica  de  Pre- 
dicadores,  fraile  cogotudo,  y  que  se 
trataba  de  tú  por  tú  con  el  alegre 
bachiller. 

Dotado  Castillo  de  carácter  bur- 
lón y  epigramático,  no  desperdicia- 
ba oportunidad  ni  ripio  para  armar 
disputa  al  reverendo,  que  era  gran 
argumentador  y  ergotista  insigne. 
Entre  ambos  se  sostenía  guerra  asi- 
dua de  coplas  más  ó  menos  agudas, 
pero  henchidas  siempre  de  denues- 
tos ;  que  tal  era  el  gusto  literario  de 
esa  época,  á  juzgar  por  las  muestras 
que,  en  su  famoso  Diente*del  Par- 
naso, nos  ha  legado  el  cáustico  Juan 
deCaviédes.  Por  supuesto  que,  para 
los  concurrentes  á  la  tertulia  del  es- 
cribano, era  todo  ello  motivo  de 
entretenimiento  y  risa. 

Un  dia,  impulsado  acaso  por  su 
mala  estrella,  ocurriósele  al  bachi- 
ller escribir  (¡nunca  tal  hiciera!) 
estas  rimas  de  gato  cojo,  como  de- 
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cían  las  limeñas,  metro  muy  ¿la 
moda  en  aquellos  tiempos: 

Santo  varón , 
'    Más  grueso  que  el  marrano 

De  San  Antón; 

Dómine*  Azula, 
Promiscuador  elerno 

Sin  pagar  bala; 

Padre  Rodrigo, 
Para  habértelas  no  eres 

Hombre  conmigo : 

Tu  teología 
Es  leche  avinagrada. 

Cemita  tria  (4). 

Toma ,  tomates , 
Tesis  para  que  abortes 

Cien  disparates. 

A  tí  te  digp : . 
A  ver  ituvo  ,  ó  no  tuvo 

Adán  ombligo  % 

La  controversia  fué  interesantisi  - 
ma.  El  dominico  probó  con  muchos 
latines,  que  Adán  no  se  diferenció 
de  sus  descendientes,  y  que ,  por  lo 
tanto ,  lució  la  tripita  ó  excrecencia 
llamada  ombligo.  El  bachiller  ar- 
güía que,  no  siendo  Adán  nacido  de 
hembra,  maldito  si  le  hizo  falta  el 
cordón  umbilical.  Contestó  aquél 
con  un  distingo y¡un  negó  majorera, 
y  replicó  el  limeño  con  un  entime- 
ma,  dos  sorites  y  tres  pares  de  silo- 
gismos. 

Los  tertulios,  como  era  natural, 
alambicaban  las  opiniones  inclinán- 
dose á  alguna ;  y  como  la  tesis  era 
de  suyo  tan  original,  ocupáronse  de  I 

ejla  fuera  del  recinto  de  la  escri- 
banía. 

Tan  monótona  era ,  por  enton- 
ces, la  existencia  en  Lima ,  que, 
á  falta  de  otra  distracción ,  personas 

(1)  Acemita  quiso  decir  el  poeta.  La  acemi- 
ta era  el  pan  de  salvado  que  consumían  los  po- 
bres en  Lima. 


graves  se  dieron  á  cavilar  sobre  el 
tema  propuesto  por  el  travieso  li- 
meño. 

Llegó  á  conocimiento  de  la  Inqui- 
sición tamaña  boberia,  y  los  hom- 
bres de  la  cruz  verde  le  dieron  im- 
portancia, calificando  las  palabras 
del  bachiller,  de  escandalosas  y  aun 
de  sospechosas  de  herejía.  Echáronse 
á  espulgar  en  la  vida ,  costumbres 
y  antecedentes  del  acusado;  y  sa- 
caron en  limpio  que  el  padre  de 
Castillo  habia  sido  portugués  judai- 
zante t  y ,  por  ende ,  recaía  sobre  el 
hijo  la  presunción  de  traer  la  con- 
ciencia entre  la  Biblia  y  el  Coran,  ó, 
lo  que  es  lo  mismo,  de  no  hacer 
ascos  á  la  ley  de  Moisés. 

Añádase  á  esto ,  que  el  bachiller 
había  dicho  públicamente ,  en  la 
tertulia  de  Vargas,  que  el  dia  de 
Pascua  no  estaba  bien  determinada 
en  el  calendario,  y  que  el  agua  ben- 
dita y  el  vinagre  eran  las  dos  únicas 
cosas  iguales  en  el  Perú  y  en  Es- 
paña, y  se  convendrá  en  que  el 
Santo  Oficio  no  podía  menos  que 
encontrar  en  las  creencias  del  ba- 
chiller Castillo,  sobra  de  materiales 
para  condimentar  un  suculento  pu- 
chero. 

Asi  sucedió.  Una  noche  le  cayeron 
encima  al  disputador  coplero  los 
familiares  de  la  Santa;  lo  encerra- 
ron en  un  calabozo;  lo  pusieron  á 
pan  y  agua;  lo  Sujetaron  á  la  cues- 
tión de  tormento;  se  zurció  proceso 
en  regla ;  y  el  domingo  de  la  Santí- 
sima Trinidad,  10  de  julio  de  1608, 
corara  populo,  y  con  asistencia  del 
excelentísimo  señor  virrey  Marqués 
de  Montesclaros  y  de  todo  el  cortejo 
palaciego,  se  le  quemó  por  hereje 
en  el  cementerio  de  la  Catedral.  Se- 
gún Mendiburu,  fué  éste  el  octavo 
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auto  de  fe  celebrado  en  Lima;  y  el 
séptimo',  según  el  cronista  Córdova 
y  Urrutia. 

Quépanos,  si,  á  los  católicos  hijos 
de.  esta  tres  veces  coronada  ciudad 
de  los  Reyes ,  del  Perú,  la  satisfac- 
ción de  decir  á  boca  llena  y  en  en- 
comio de  nuestra  religiosidad  ca- 
tólico-apostólico -romana,  que  el 
único  limeño  á  quien  la  Inquisición 
tuvo  el  gusto  de  achicharrar  fué  el 
bachiller  Castillo;  y  aun  éste  no  fué 
limeño  puro,  sino  retoño  d^  portu- 
gueses. 

Con  tal  antecedente ,  y  escarmen- 
tado en  cabeza  del  bachiller  mi 
paisano^  otro,  que  nó  yo,  póngase 
en  calzas  bermejas,  y  con  el  resul- 
tado avíseme  por  telégrafo,  averi- 
guando si  Adán  tuvo  ó  no  tuvo 
ombligo ;  punto  en  que  la  Inquisi- 
ción no  dijo  si ,  ni  nó ,  dejando  en 
pié  la  cuestión .  Por  mi ,  la  cosa  no 
vale  un  pepino,  y  espero  salir  de 
curiosidad  y  saber  lo  cierto  el  dia 
del  juicio  a  última  hora. 

Ricardo  Palma, 

(Lima  ,  1880.) 


CURACIÓN 

de  las  enfermedades  por  el  método 
dosimétrico(l). 

Los  que  suscriben ,  Licenciados 
en  Medicina  y  Cirujía,  miembros 
fundadores  y  titulares  del  Instituto 
Dosimétrico    Matritense  ,  partici- 


(1)  Por  lo  que  pueda  interesar  al  bien  de  la 
humanidad,  nos  apresuramos  á  trasladar  aquí  la 
siguiente  circular  que  nos  ha  remitido  nuestro 
apreñabley  laborioso  colaborador  el  Sr.  Don 
Jacobo  Fernández  Brizuela,  residente  antea 
en  Castejon  de  Monegros ,  y  ahora  en  Zara- 
goza. 


pan  al  público  que  se  han  esta- 
blecido en  Zaragoza,  con  objeto 
de  dedicarse  á  la  práctica  de  la  Me- 
dicina, según  las  reglas  prescritas 
por  el  Dr.  Burgraeve  en  su  moderno 
Método  Dosimétrico ,  que ,  basado 
en  la  observación  clínica  y  experi- 
mentación fisiológica,  es  científico 
en  su  fondo,  seguro  y  pronto  en  sus 
resultados,  y  agradable  en  su  ad- 
ministración. A  este  efecto  han  ins- 
talado un  Gabinete  de  Consulta,  en 
la  calle  Mayor,  núm.  19,  principal, 
que  se  halla  abierto  al  público  to- 
dos los  dias  de  once  á  una,  siendo 
los  sábados  gratis  á  los  pobres. 

Habiéndose  dedicado  el  Sr.  Cózar 
á  la  práctica  de  los  partos ,  enferme- 
dades de  la  mujer,  y  operaciones 
quirúrgicas  ,  y  el  Sr.  Fernández  á 
los  padecimientos  de  la  infancia, 
ofrecen  al  mismo  tiempo  sus  servi- 
cios en  estas  especialidades. 

Al  poner  á  disposición  del  público 
el  Gabinete- Consulta  Dosimétrico, 
manifiestan  que  también  harán  vi- 
sitas domiciliarias ,  avisándose  con 
oportunidad  en  cualquiera  de  las 
dos  direcciones  abajo  indicadas. 

Jacobo  Fernández  Brizuela, 
Heroísmo,  1 ,  pral. 

Antonio  de  Cózar  y  Calvo, 
Mayor,  19,  pral. 


Nota.— Para  facilitar  el  método  curati- 
vo á  los  que  no  residen  en  Zaragoza ,  se 
reso  Iverán  consultas  por  escrito  siempre 
que  se  les  faciliten  noticias  detalladas  de 
la  enfermedad,  remitiendo  á  la  vez  su 
importe ,  á  razón  de  veinte  pesetas  la  pri- 
mera, y  diez  las  sucesivas. 


3*0 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


MOVIMIENTO  BIBLlUfiltAFICO. 


Estudios  ,  Disertaciones  y  Ensayos 

F1L08ÓFICOLITEBARIOS,  por  Satur- 
nino Milego  é  Inglada. 

Sumario:  Destrucción  del  Cali- 
fato de  Córdoba.  —  Benito  Espino- 
sa.—Isidoro  de  Sevilla.— Origen  y 
formación  de  las  lenguas  romances. 
— El  Sentido  común.— La  Filosofía 
contemporánea. — Cervantes.  — Cal- 
derón.— La  Historia  de  la  Litera- 
tura Española.— Naturaleza  y  fin 
del  Arte. — La  Poesía.  — El  Derecho 
natural  y  el  positivo. 

Se  halla  de  venta  en  las  principa- 
les librerías  de  Madrid  y  provincias 
al  precio  de  12  rs.  * 

Los  pedidos ,  acompañados  de  su 
importe,  al  autor  en  el  Instituto  de 
Toledo. 


FOLLAS  NOVAS. 

Versos  en  gallego,  de  Rosalía 
Castro  de  Murguía,  precedidos  de 

UN    PRÓLOGO    POR    EMILIO    CaSTELAR. 

(Madrid y  Aurelio  J.  diaria,  1880/ 
1  volumen  ei\  8.° ,  marquilla ,  de 
XXVIII-272  pagina*. 

La  obra  de  esta  inspirada  poetisa 
se  halla  de  venta  en  Madrid,  ofi- 
cina de  La  Ilustración  Gallega  y 
Asturiana,  León,  12,  principal,  al 
precio  de  6  pesetas,  y  en  la  Habana, 
en  el  establecimiento  de  La  Propa- 
ganda Literaria ,  O'Reilly,  nú- 
mero 54. 


Catálogo  de  las  obras  de  lance 
que  se  hallan  en  venta  en  la  li- 
BRERÍA de  H.  Lizcano  y  Compañía, 
Jacometrezo  ,  15  ,  Madrid,  1880. 
(1  vol.,  4.p,  de  116  págs.) 

Acaba  de  publicarse  este  intere- 
sante y  extenso  catálogo,  cuyos  pre- 
cios son  por  lo  regular  muy  razona- 
bles, y  el  cual  se  facilita  gratis  á  las 
personas  que  lo  pidan. 


IIOVüllKNTO  ARTÍSTICO. 


Se  desea  adquirir  las  monedas 
siguientes  : 

Cirios,  pretendiente,  pieza  de 
ocho  mrs.,  1837,  acuñada  en  8e- 
govia. 

Luis  I,  las  que  se  presenten. 

Reyes  Católicos,  duro  ó  pieza  de 
20  rs. 

Carlos  y  Juana. 

Urraca  (3  ó  4). 

Alfonso  VII  (Segovia). 

Y  algunas  castellanas  no  publica- 
das por  Heissí 

Sírvanse  los  proponentes  indicar 
precios  en  esta  Administración. 
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Precie*  de  •vaerletoa. 

Madrid  y    ¡Un  trimestre. .  12  rs. 

Provincias..  (Un  año 40  » 

Extranjero.  Un  año 60. » 

Ultramar.  .  Fijan    el    precio  los 

agentes. 
Número  suelto,  4  rs. 
No  se  sirven  los  pedidos  sin  anti- 
cipar el  importe. 

— — — -g»g 

MADRID  :  1880. 

Imprenta  do  A.  Gómez  Fuentenebro. 
Bordador**,  10. 
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SUMARIO. 


Preguntas.  Al  bul-tun-tura.— Meter  en  un 
brete— Alúmina.—  Acido  silícico.—  Escudilla 
de  papa,  etc.— San  Jorge  le  mata  (á  Cristo). 
etc.  —  Música.  =  Respuestas,  Clunia.  —  Mú- 
sica. —  Como  padrada  en  ojo  de  boticario.  — 
Derivación,  composición,  yuxtaposición.— 
¿Trans;  6  tras?- Cenotaflo.  sarcófago .  sepul- 
cro.=CuRiosiDADRS.  Adivinanzas  francesas  y 
españolas.^  {Coniinwicion.)—  Un  Tenor  de  zar- 
zuela. 


PREGUNTAS. 


4541.    Al  bul-tun-tpm. —  En 

la  carta  del  $r.  Palma  publicada  en 
el  último  numera  del  Averiguador 
so  usa  la  frase  siguiente  :  «Y  como 
no  escribo  ai  bul-tun-tum.*  ¿Está 
bien  dicbo ,  ó  por  mejor  decir ,  -está 
bien  escrito  ? 

El  Diccionario  de  la  Lengua  na- 
ta dice.  Yo  he  oído  á  personas 
nuy  leídas  y  escribidas  (como  di- 
je el  vulgo) ,  pronunciar  esa  frase 
liciendo:  ad  bultum  tuum.  Re- 
cuerdo haberlo  oído  asi  á  un  padre 
;rave,  y ,  en  Dips  y  en  mi  ánima, 


tengo  para  mí  que  se  acordaba  del 
salmo  44,  y  lo  del  vultum  tuum  de- 
precabuntur...  Yo  desde  entonces 
he  dichft — hablar  ó  escribir  ad  bul- 
tum tuum  ,•  pues  creo  que  la  frase 
tuvo  por  origen  el  decir  én  latin 
macarrónico  á  bulto ,  adverbio  que 
yá  trae  el  Diccionario,  explicándolo 
por  las  palabras  equivalentes :  «Por 
mayor,  sin  examinar  bien  las  co- 
sas.» 

V.  DE  LA  P. 

4155.     Meter  en  wi  brete. — 

Umbrete  es  un  pueblo  de  Andalu- 
cía en  donde  solían  residir  ó  pasar 
temporadas  los  antiguos  arzobispos 
de  Sevilla,  y  uno  de  los  pocos  que 
le  quedaron  á  la  mitra.  Allí  murió 
en  1390  el  arzobispo  D.  Pedro  Gó- 
mez Barroso,  y  dice  uno  de  sus  bió- 
grafos, que  murió  aquel  prelado 
en  su  lugar  de  Umbrete.  Los  arzo- 
bispos solían  tener  castillos  donde 
encerraban  á  los  curas  díscolos. 
Los  de  Toledo  tenían  para  ello  el 
castillo  de  San  Torcaz,  y  también  el 
de  Uceda.  En  éste  tuvo  preso  á  Cis- 
nóros  el  arzobispo  Carrillo  por  ha- 
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ber  traído  unos  mandatos  de  Roma 
para  que  le  diera  gn  beneficio.  Ten- 
go entendido  que  también  tenían 
cárceles  para  clérigos  en  Umbrete 
los  arzobispos  de  Sevilla.  ¿Vendría 
de  ahí  la  frase  de  meter  en  un  bre- 
te ?  En  Sevilla  deben  saberlo. 

El  Diccionario  de  la  Lengua  dice 
que  brete  significa  cepo,  y  luego 
añade  ,  que  en  sentido  metafórico 
.  significa  estar  apurado  ó  metido  en 
un  brete.  Es  de  temer  que  do  Um- 
brete se  haya  hecho  un  brete ,  pues 
no  he  hallado  ningún  autor  que  al 
cepo  le  llame  el  brete,  aunque  pue- 
de ser  que  lo  haya,  y  debemos  res- 
petar la  autoridad  de  la  Academia. 
Pero  si  no  se  da  más  razón  para 
ello  que  el  refrán  de  meter  en  un 
brete  ,  será  poca  prueba.     • 

En  Aragón  y  Navarra  dicen  meter 
en  gayola, ,  para  expresar  la  cárcel, 
pues  gayola  es  la  etimología  de 
jauta  ,  como  se  ve  en  el  fuero  de 
Estella  que  copia  Yanguas.  En 
otras  partes  dicen  meter  en  chi- 

rona. 

V.  de  la  F. 

450.  Alamina. — ¿Qué  es  alú- 
mina, ó  deque  ingredientes  se  com- 
pone ,  y  cómo  se  forma  ? 

1.  U. 

457.  Acido  silícico. — ¿Qué 
es  ácido  silícico  ,  ó  de  qué  so  com- 
pone ,  y  cómo  se  hace? 

I.  U. 

«.458.  Escudillas  de  papa,. 
respuestas  de  Pepa ,  tragos  de  pipa, 
vientos  de  popa,  rascaduras  de 
pupa ,  con  que  alimenta,  responde, 
fortalece,  refresca  y  rasca  el  R.  P. 
etc. — Se  me  asegura  que  existe  una 


obra  con  este  *  ó  parecido  título. 
¿La  conoce  alguno  de  los  lectores  de 
esta  Revista?  En  caso  afirmativo, 
¿tendria  á  bien  decir  dónde  se  po- 
dría ver  un  ejemplar?  Mucho  se  lo 
agradecería 

José  María  Sbarbi. 

459.  San  Jorge  le  mala  (á 
Cristo) ,  san  Marcos  le  resuci- 
ta 9  y  san  «luán  le  da  sacra- 
mentado.— ¿Qué  se  quiere  dar  ¡\ 
entender  con  este  dicho,  que  oi  en 
mi  juventud,  y  cuya  significación 
he  ignorado  toda  mi  vida? 

O.  A.  B. 

4GO.  Música.  —  Sabido  que 
en  la  armonía  de  sus  acordes,  en 
épocas  anteriores,  no  se  conocían 
con  disonancia,  usándose  hoy,  no 
sólo  disonantes ,  si  que  también  con 
alteraciones ,  se  pregunta  :  Quién 
fué  el  inventor  del  llamado  de  7/ 
dominante,  origen  délos  demás;  por 
qué  tribunal  fué  juzgado  ,  y  con- 
secuencia d*e  la  sentencia. 

J.  D.  L. 


RESPUESTAS. 


Clunla. -~2Vúm.  402,  pág.  24 á. 
— Por  lo  curioso,  doy  aquí  cabuU 
al  siguiente  MS.  de  mi  propiedad. 

«Cuando  el  R.  P.  M.  Fr.  Enrique 
Flórcz  refirió  en  su  España  Sagru-  ¡ 
da,  tom.  Vil,  fól.  272,  la  situación^ 
de  la  antiquísima  ciudad  de  Clunia, 
se  manifiesta  no  tuvo  los  más  verí- 
dicos informes,  según  el  lagar  don* 
de  la  coloca,  en  el  que  hoy  ocujn 
Cor  uña  del  Conde  ,  pequeña  villa  ita 
las  que  circundan  el  famoso  sitio. 
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Es  el  de  la  antigua  Clunia  un 
eminente  collado,  independiente  de 
otro  alguno  por  todas  regiones  ;  su 
extensión  de  oriente  á  poniente, 
cerca  de  media  legua,  y  como  la 
mitad  de  norte  á  mediodía;  siendo 
su  circunferencia  de  una  legua  lar- 
ga ,  por  las  vueltas  que  forma  de  va- 
rios picos  y  valles  en  toda  ella,  por 
lo  que  los  naturales  del  país  le  com- 
paran á  la  figura  de  una  estrella 
prolongada,  y  no  es  extraña  la  se- 
mejanza ,  aunque  unos  picos  son 
mayores  que  otros,  y  por  consi- 
guiente las  entradas  ó  vacíos  que 
forman. 

Por  toda  su  circunferencia  es  es- 
cabrosa, áspera  y  difícil  su  subida, 
á  excepción  de  los  pocos  caminos 
que  se  han  abierto ,  bien  penosos, 
para  el  cultivo  del  campo  en  la  pla- 
nicie y  por  la  devoción  de  una  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  ,  que  allí  se 
venera  (de  que  se  hablará  después), 
aunque  también  parecen  estos  ta- 
minos  los  mismos  que  antiguamen- 
te tenia  para  su  uso,  pero  maltrata- 
dos al  presente . 

La  coronación  de  todo  el  cerro  es 
«le  piedra  fuerte  natural  y  muy  es- 
carpada, formando  un  viso  de  mu- 
ralla con  los  cubos  ,  torreones  y  ba- 
lu artes,  á  excepción  de  la  parte  de 
oriente  que  tiene  alguna  declina- 
ción y  está  más  tendido,  pero  nó 
tanto  que  llegue  a  igualar  al  llano 
del  terreno  inmediato. 

Este  es  de  una  vega  que  corre  por 
todo  el  oriente ,  y  en  ella  el  rio  Aran- 
lilla,  que  bajando  por  la  parte  deme- 
iiodíay  vega  del  lugar  de  Inojar,  pa- 
sa por  Cor  uña  del  Conde,  distante 
il  poniente  de  este  promontorio  un 
;u arto  de  legua:  por  la  parte  del 
^orte   corre  la  vega  de  Quintana- 


raya,  y  del  de  Peñalba  hasta  unir 
Sus  aguas  en  el  mismo  rio  Arandi- 
11a,  antes  de  entrar  por  Ooruña.  Es- 
tos expresados  lugares  circundan 
igualmente  el  cerro ,  teniéndole  to- 
dos á  la  vista;  Coruña,  por  oriente, 
Inojar,  por  su  norte ,  Quintana-raya 
por  su  poniente ,  y  la  villa  de  Penal-" 
ba  está  situada  en  la  falda  del  mis- 
mo cerro,  á  la  parte  del  norte,  in- 
clinando á  oriente  ,  en  cuyo  térmi- 
no corresponde. 

En  las  mismas  vegas  de  Quinta- 
na-raya y  Peñalba  se  reconoce  el 
más  seguro  vestigio  que  acredita  la 
situación  de  la  famosa  ciudad.  Este 
es  un  camino  romano ,  que  hoy  lla- 
man empedrado,  al  modo  do  £tros 
que  se  reconocen  en  España :  mani- 
fiéstanse  de  él  muchos  pedazos,  y 
corre  por  bajo  de  los  lugares  de  Ca- 
leruega  .y  Baldeando ,  distante  tres 
leguas  entre  poniente  y  norte  por 
los  términos  de  dichos  lugares,  y  de 
los  de  Torre ,  Salce  y  Peñalba ,  y 
sube  al  plano  del  cerro  por  uno  de 
los  vacíos  en  la  parte  del  norte ,  en 
donde  se  registran  vestigios  de  mu- 
rallas y  torreones ,  que  parece  for- 
maban la  puerta  y  entrada  á  la 
ciudad.  % 

Este  camino  es  de  guijo  menudo, 
como  de  cinco  varas  de  ancho,  en 
forma  de  albardilla  con  lonv>  en 
medio  ,  y  se  dice  corre  hasta  León, 
según  se  reconoce  en  varias  partes 
de  otros  terrenos,  y  en  éste  se  halla 
conservado  en  largas  distancias  si- 
guiendo su  linea  el  usual  camino.  . 

Desde  la  villa  de  Peñalba  es  m4s 
.cómoda  la  subida^  aun  para  ca- 
rros, dando  vuelta  sobre  la  derecha 
buscando  el  oriente ,  y  siempre  por 
bajo  del  promontorio  de  piedra  na- 
tural que  forma  la  coronación  del 
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cerro ,  en  la  que  se  registran  corta- 
duras artificiales  antiquísimas  para 
ponerlo  escarpado,  formar  entra- 
das,  gradas  y  puertas.    Antes  de 
llegar  al  llano  y  altura  del  terreno, 
mirando  sobre  la  izquierda,  s.»  ma- 
nifiesta un  aspecto  de  anfiteatro  en 
forma  de  medio  círculo ,  cuya  par- 
te convexa  mira  al  norte  y  la  plana 
ó  lineal  al  mediodía;  la  profundidad 
es  mucha  ,  como  su  extensión,  por 
.  todos  los  extremos  ,  por  estar  situa- 
do en  uno  de  los  grandes  vacíos  que 
forma  el  terreno:  la  linea  recta  que 
cierra  por  los  extremos  del  medio 
círculo  es  un  fuerte  murallon   de 
mucha  altura,  y  demuestra  haber 
tenido  vivienda  ó  mansiones  en  su 
arrimo:   la  circunferencia  se  com- 
pone de  nueve' gradas  de  piedra  na- 
tural, cómodas  para  asientos,  sepa- 
radas cada  tres  de  las  otras,  for- 
mando un  plano  de  más  de  dos  va- 
ras de  ancho  entre   unas  y  otras 
gradas.  Para  el  cómodo  uso  de  este 
teatro  hay  en  cada  orden  de  gradas 
otras  más  pequeñas   para  bajar  y 
subir ,  repartidas  en  seis  escalones, 
lo  que  ocupan  las  tres  gradas,'  yes- 
tas  entradas  circundan  todo  el  tea- 
tro á  distancias,  y  en  tal  disposición 
que  las  escaleras  para  bajar  á  las 
.demás  gradas  no  están  seguidas  para 
las  otras,  antes  sí  encontradas  pro- 
mediando las  distancias ;  y  según  se 
percibe,  habrá  treinta  entradas  ó  es- 
caleras en  cada  orden  de  gradas  en 
toda  la  circunferencia  y  aunque  por 
algunas  partes  están  bastante  des- 
truidas. 

Lo  profundo  de  este  sitio  desde 
las  últimas  gradas  se  conoce  ser 
mucho  ,  porque  habiendo  desde 
ellas  bastante  distancia,  hay  en  el 
plano  algunos  árboles   grandes  y 


envejecidos,  que  para  su  consen 
cion  piden  bastante  terreno  y  p: 
fundidad.  A  los  dos  extremos  <¡ 
medio  circulo  inmediato  álos  aro; 
ques  del  murallon  que  le  cierra. 
ven  y  registran  dos  bien  consen; 
das  portadas  de  dos  mansiones  i 
piedra  cantería,  cuadrada,  cons: 
cubrimientos  ó  cobijos  de  la  misa 
piedra  tendida  haciendo  faldón;  2 
se  reconoce  la  perfecta  altura  dec 
tas  puertas,  por  estar  impedida  c: 
ruinas,  tierra  y  piedras  toscas ;  tac 
poco  se  puede  reconocer  la  extei 
sion  y  anchura  de  las  mansión* 
por  estar  rotas  las  bóvedas  inm 
di  atas  á  las  puertas ,  impidiendo! 
vista  y  registro  del  interior;  per 
por  la  demostración  exterior  déla 
rreno,  se  manifiesta  eran  de  bastar: 
extensión  y  profundidad. 

El  destino  de  estas  mansiones e 
conjetural ;  pero  por  algunos  pasa 
jes  de  la  historia  romana  y  es:a 
la  ana  frente  de  la  otra,  se  puo! 
decir  servirían  para  encierro  i 
las  ñeras  que  se  lidiaban  en  losa 
pectáculos,  ó  para  las  carrera?  í 
los  juegos  gladiatorios ,  pues  todftl 
disposición  manifiesta  ser  para  m 
pectáculo  público,  en  qne  se  pal 
acomodar  la  mayor  parte  del  pueí 
por  grande  que  fuese. 

Continuando  la  subida  al  llano, 
descubre  todo  él  á  poca  distan 
manifestando  las  circunferencias 
la  manera  explicada.  Todo  él  es 
brantio  en  la  parte  que  no  lo  em 
razan  los  cimientos  de  fuertes  y  si 
tuosos  edificios ,  y  las  ruinas  exte 
res  que  aún  se  manifiestan ;  éstas 
muestran  lo  soberbio  de  los  pal* 
y  suntuosidad  de  las  fábricas 
la  promediación  del  terreno,  aun ; 
algo  inclinado  al  oriente,  se  rt 
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noce  un  dilatadísimo  cuadro  de  fuer- 
tes cimientos,  y  en  sus  ámbitos  otros 
y  ruinas  que  demuestran  haberse 
fabricado  allí  algunos  palacios  t  for- 
talezas, templos  ú  otros  suntuosos 
edificios  ;  consérvanse   algunos  pa- 
redones de  la  •más  extraña  construc- 
ción ;  los  cimientos ,  de  piedras  de 
cantería   de  más  de  vara  de  alto, 
puestas  de  punta  sobre  otras  tendi- 
das mostrando  una  cuarta  escasa  de 
frente;  sobre  éstas,  otras  lineas  de 
piedra  tendida  de  la  misma  calidad, 
haciendo  una  especie  de  cornisa  6 
friso  al  todo  de  la  fábrica;  sobre  es- 
tos cimientos  levantan  los  paredo- 
nes formados  en  el  exterior  de  pie- 
dras cuadradas  de  á  cuarta,  que 
más  propiamente  parece  enlosado, 
que  fábrica  levantada;  el  interiores 
de  una  argamasa  muy  fuerte,  mez- 
clada c*n  piedra  menuda,  como  es- 
combro de  picapedreros ,  fabricado 
todo   con  tapiales  ,   que  asi  lo  de- 
muestran los  agujeros  de  las  agujas 
en  iguales  proporciones. 

A  la  altura  correspondiente  erf  es- 
tas paredes  corre  otra  faja  4e  piedra 
cantería ,  de  la  que  salen  á  iguales 
distancias  unas  piedras  en  forma  de 
repisas,  que  con  la  degolladura  que 
se  muestra  en  las  paredes,  manifies- 
ta haberse  formado  en  ellas  arcos 
para  bóvedas  de  mansiones  y  estan- 
cias muy  capaces.  En  todo  este  re- 
cinto es  mucho  lo  que  se  reconoce, 
y  mucho  más  lo  que  promete  ocul- 
tar y   estar  subterráneo,  eomo  lo 
manifiestan  dos  fórtisimos  arcos  de 
piedra,   de  los  que   sólo  se  descu- 
bre el  medio  punto ,   y  cada  uno 
de  los  cuales  se  compone  de  tres 
solas  piedras  de   más  de   vara  de 
frente,   y  por  su  fortaleza  capaces 
de  sostener  una  elevada  torre :  otros 


se  reconoced  arruinados  ,  refirien- 
do los  naturales  del  país  que  años 
pasados  se  descubrían  algunas  co- 
municaciones de  bóvedas  por  es- 
tos arcos  de  mucha  dilatación  ,  ex- 
tensión y  hermosura  de  los  enluci- 
dos de  yeso  de  sus  paredes. 

En  medio  de  estas  suntuosas  ruí- 
na$  ¿e  halla  situada  la  grande  y  ca- 
paz ermita  de  Nuestra  Señora,  titu- 
lada de  Castro ,  título  que  puede 
habérsele  dado  por  el  terreno  que 
llaman  asi  á  todo  el  sitio  déla  famo-  * 
sa  ciudad ,  siendo  nombre  genérico 
cueste  país  álos  collados  y  promon- 
torios donde  hubo  en  lo  antiguo 
grandes  poblaciones,  como  sucetlo 
al  elevado  sitio  de  la  antigua  Uxa- 
ma,  otro  á  media  legua  en  el  lugar 
de  Alcubilla  del  Marqués,  donde  se 
registran  muchas  ruinas  de  mura- 
llas fuertes  j  grandes  edificios :  tam- 
bién se  dice  qué  esta  imagen  fué 
llevada  al  sitio  que  hoy  ocupa  desde 
el  Castro  de  Alcubilla,  donde  anti- 
guamente se  veneraba;  pero  no  se 
sabe  con  qué  motivo,  ni  hay  más 
fundada  noticia'  que  la  tradición. 

Lo  que  no  admite  duda  es  que  la 
referida  ermita  y  veneración  en  ella 
de  la  Santísima  Imagen  de  Nuestra 
Señora  es  antiquísima,  pues  consta 
por  instrumentos  auténticos  y  bu- 
las pontificias  que  en  el  año  de  1472 
se  dio  posesión  y  colación  de  la  er- 
mita y  posesiones  que  gozaba  en  el 
Castro ,  que  aparece  ser  á  titulo  de 
capellanía,  á  Juan  García  de  Fino- 
jar :  lo  mismo  se  practicó  en  el  de 
1484»,  á  favor  de  otro  Juan  García, 
las  cuales  posesiones  se  confirmaron 
por  bula  de  Pió  II ,  y  habiendo  re  - 
caído  la  posesión  de  la  ermita  y  bie- 
nes en  Alonso  de  Peñaranda,  pres- 
bítero de  este  Obispado,  hizo  resig- 
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nación  de  todo  en  D.  Diego  de  Ave- 
llaneda, obispo  que  fué  de  Tuy, 
quien  la  anexó  al  monasterio  de 
San  Jerónimo  de  Espeja ,  distante 
legua  y  media;  confirmando  esta 
donación  -  la  Santidad  de  Julio  II, 
por  su  bula  de  25  de  junio  de  1512, 
y  desde  este  tiempo,  conserva  el  re- 
ferido monasterio  en  posesión  y  pro- 
piedad la  expresada  ermita  y  bie- 
nes, manteniéndola  con  toda  decen- 
cia, habiendo  habitado  en  ella  por 
mucho  tiempo  un  monje  para  ma- 
yor culto  y  veneración  eje  la  santa 
Imagen ,  á  cuyo  fin  y  la  mejor  co- 
modidad de  los  pueblos  vecinos,  que 
co*i  frecuencia  asisten  al  amparo  de 
Nuestra  Señora  con  rogativas  pú- 
blicas en  sus  urgencias  y  necesida- 
des ,  se  labró ,  contigua  á  la  ermita, 
una  casa  grande  y  de  capacidad  aco- 
modada para  muchas  familias  ,  lo 
que  facilita  sea  frecuentada  de  los  fíe- 
les, mostrando  todos  su  particular 
devoción ;  ésta  se  advierte  de  muy 
antiguo  establecida  y  conservada  en 
este  obispado,  pues  habiéndose  tra- 
tado en  el  sinodo  que  se  celebró  por 
el  limo.  Sr.  Obispo  de  Osma,  Don 
Alonso  Velázquez,  el  año  de  1581, 
impedir  y  quitar  en  todo  el  obispa- 
do los  petitorios  y  demandas  intro- 
ducidas, por  los  abusos  qué  se  expe- 
rimentaban, se  permitió  únicamen- 
te pudiese  pedir  el  administrador  de 
Nuestra  Señora  de  Castro ,  por  la 
gran  devoción  que  los  fieles  tenían, 
y  especiales  favores  que  experimen- 
taban en  su  amparo;  gracia  que 
confirmó  la  Santidad  de  León  X,  y 
se  corroboró  para  su  uso  por  el  Or- 
dinario. 

Esta  grande  ermita ,  ó  más  bien, 
iglesia,  capaz  á  un  numeroso  con- 
curso, la  casa  y  otras  fábricas  que  la 


circundan,  son  en  la  mayor  pa 
de  piedra  cantería,  que  por  s 
figuras,  labores  y  modo  de 
sentadas,  se  conoce  no  fueron  p 
aquel  destino ,  y  si  de  ruinas  de 
edificios  de  la  ciudad,  comoig 
mente  se  reconoce  haber  sido  co 
truidas  y  fabricadas  con  ellas 
iglesias,  torres,  muchas  casas  ye* 
ficips  públicos  de  los  lugares  val 
nos ,  por  las  piedras  é  inscripción 
que  en  ellas  se  manifiestan:  ád 
para  el  castillo  antiguo  de  los  Co» 
des  de  Coruña  en  la  villa  de  e* 
nombre,  también  sirvieron  los  des- 
pojos de  la  antigua  Olunia,  pues  a 
registran  en  él  muchas  piedras  coi 
inscripciones,  letras  sueltas,  dic- 
ciones quebradas,  labores  y  otro- 
indicios  que,  reflexionados  los  ex- 
traños sitios  donde  se  hallan  coto 
das  sin  otro  objeto  que  el  de  aumen- 
tar la  fábrica  al  tiempo  de  la  coa* 
truccion,  denota  fueron  de  otra 
ruinas  más  magníficas  antiguas,] 
ningunas  pudieron  ser  en  los  eos 
tornos  que  las  de  la  antigua  ciudi 
de  Glunia  :  manifestándose  que  v 
como  por  su  autoridad  y  grande?. 
se  hizo  tan  memorable  y  distinguí 
da,  aun  después  de  arruinada  ha 
servido  sus  despojos  para  remedí 
de  cuantos  se  han  querido  aprotf 
char  de  estas  ruinas  tan  antigua* 
que  no  se  .halla  tiempo  fijo  á  quí 
poder  adaptar  la  destrucción  dectt 
dad  que  era  tan  populosa  y  ostea 
tosa  en  sus  murallas,  torres  y  b 
bricas  interiores  cómo  se  demuestra 
Además  de  lo  referido,  aparees 
otra  no  menor  prueba  de  la  raagt 
fica  construcción  y  hermosura  ° 
esta  ciudad:  demarcado  el  £"•' 
cuadro  de  fábrica  suntuosa,  en  cuy 
centro  está   situada  la   ermita  # 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


S2T 


Nuestra  Señora,  se  advierte  que 
como  si  su  ámbito  fuese  el  centro  á 
donde  se  dirigiesen  todas  las  calles 
de  la  población  ,  salen  de  la  circun- 
ferencia diversidad  de  lineas  de  fá- 
bricas, demostradas  por  las  muchas 
basas  de  columnas,  que. en  lo  lineal 
guardan  proporción,  y  en  la  distan- 
cias á  la  de  enfrente ,  lo  que  corres- 
ponde á  una  calle  espaciosa  y  bien 
formada ;  siguiendo  esta  disposición 
en  todo  el  terreno  con  los  vacíos 
capaces  á  construir  edificios  gran- 
des y  suntuosos.   . 

En  la  mayor  parte  sé  conoce  des- 
cansan estas  basas  sobre  cimientos, 
que  siguen  las  mismas  lineas  ,  pues 
el  cuidado  de  los  labradores  en  cul- 
tivar aquel  campo,  no  ha  podido 
romperlos,  cortando  en  ellos  las  labo- 
res, con  lo  que  se  hace  más  percepti- 
ble y  demostrable  la  preciosidad  que 
se  oculta:  esto  mismo  ha  facilitado 
en  muchas  ocasiones  el  ejercicio  de 
la  labranza  descubriéndose  subte- 
rráneos, ocasionándose  hundimien- 
tos de  bóvedas,  sepulcros  y  otros 
antiguos  monumentos,  que  han  ofre- 
cido en  todo  tiempo  á  los  curiosos 
diversidad  de  monedas  y  otros  ves- 
tigios de  antigüedad ,  y  no  es  duda- 
ble que  si  hoy,  después  de  tantos 
siglos,  se  hiciese  alguha  arreglada 
operación,  se  hallarían  documentos 
que  ilustrasen  la  historia  civil,  y 
aun  acaso  la  sagrada,  de  nuestra 
España. 

Este  papel  es  obra  del  limo.  Señor 
D.  Bernardo  Antonio  Calderón, 
Obispo  de  Osma.  Nuestra  copia  está 
sacada  de  otra  infiel  que  se  halló 
entre  los  papeles  de  D.  Melchor 
Fuertes,  Dean  que  fué  de  la  Santa 
Iglesia  de  Segovia ;  y  nos  la  fran- 


queó su  sobrino  D.  Tomás  Fuertes, 
canónigo  de  Toledo. — Acabóse  á  8 
de  Enero  de  1787.» 

José  María  Sbarbi. 


Música.  —  Tomo  II,  núm.  423, 
pág.  274.— «-Sabido  es  que  las  afec- 
ciones morales  producen  por  lo  co- 
mún gravísimos  trastornos  físicos, 
y  la  terapéutica  se  declara  impoten- 
te para  curarlos :  en  casos  tales  la 
Música  es  un  recurso  poderoso,  que 
no  debe  echar  en  olvido  el  médico, 
pues  pone  en  concierto  las  pasiones 
desordenadas ,  sostiene  y  reanima 
las  fuerzas  del  alma  y  del  cuerpo,  y 
dulcifica  nuestros  afectos.  La  Mito- 
logía y  que  todo  lo  poetiza,  refiere 
que  cuando  el  hijo  de  Apolo  y  de 
Galiope  pulsaba  su  lira,  le  seguían 
los  árboles  y  las  fieras,  y  suspen- 
dían su  curso  los  rios;  pero  la  ver- 
dad está  en  el  sagrado  libro  del 
Eclesiástico  (cap.  XL)  qup  dice  :  la 
música  alegra  el  corazón...  y  la 
flauta  y  el  salterio  causan  dulce 
melodía.  Atacado  Saúl  de  una  te- 
rrible enfermedad ,  muy  parecida 
en  sus  efectos  á  la  que  Hipócrates 
designó  con  el  nombre  de  morbus 
regius,  se  moderaban  sus  sombríos 
arrebatos  escuchando  los  acordes 
del  arpa  de  David.  En  la  historia 
profana  leemos  .que  Timoteo  apla- 
caba con  su  citara  los  ímpetus  de 
Alejandro  ;  y  lps  médicos  de  la  an- 
tigüedad, como  Ismenias,  á  la  vez 
famoso  músico,  curaban  por  medio 
de  este  maravilloso  arte  la  ciática, 
la  mordedura  do  la  víbora  y  la  ena- 
jenación mental.  En  Italia  se  ha  cu- 
rado la  picadura  de  la  tarántula  con 
el' sonido  de  ciertos  instrumentos,  y 
en  España  con  el  de  la  guitarra ,  á 
estimulo  dé  una  tocata  ó  pieza  ana- 
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loga.  Tales  de  Mileto  curó  á  los  es- 
partanos de  una  peste  horrible  por 
medio  de  uno  de  los  cuatro  cantos 
auténticos,  dórico,  frigio,  lidio,  eo- 
lio. El  Sr.  D.  Matías  Aliaga  López, 
en  un  opúsculo  intitulado  Obser- 
vaciones sobre  el  origen,  naturale- 
leza  y  progresos  de  la  Música 
(Madrid,  1852)  citaPun  caso  de  cu- 
ración de  calentura  continua,  con 
recargos  y  delirio,  en  un  músico 
célebre,  quien  en  un  momento  de 
calma,  pidió  se  hiciese  un  breve 
concierto  en  una  habitación  próxi- 
ma á  su  alcoba.  «Al  primer  sonido 
que  oyó  (dice  el  maestro  Aliaga)  se 
serenó  su  vista,  cesaron  enteramen- 
te las  convulsiones,  y  estuvo  limpio 
de  calentura  mientras  duró  el  con- 
cierto; mas  después  de  concluido, 
v.olvió  á  su  estado  de  languidez,  del 
cual  no  salió  sino  repitiendo  el  mis- 
mo remedio;  y  al  fin,  después  de 
diez  dias  de  música ,  recobró  su  sa- 
lud.» Por*  último,  el  favor  y  alta 
nombradla  que  en  el  siglo  XVIII 
alcanzó  en  nuestra  corte  el  célebre 
Garlos  Broschi  (Farinelli),  fué  de- 
,  bido  á  su  voz  y  singular  habilidad  y 
destreza  en  el  canto,  por  cuyo  me- 
dio consiguió  vencer  la  profunda 
melancolía  del  monarca  Felipe  V, 
con  gran  satisfacción  de  su  afligida 
consorte  Doña  Isabel  Farnesio. 

*  Un  Licenciado.  (1). 

Como  pedrada  en  ojo  de  bo- 
ticario.— T.  II ,  núm.  431 ,  página 
291. — A  esta  frase  ó  locución  fami- 
liar ,  que  se  aplica  ordinariamente 
por  antífrasis  cuando  se  consigue  ó 
adquiere  una  cosa  que  es  muy  con- 


(1)   ¿En  Medicina  ?— Nó,  señor :  de  Cuba. 


■ 

veniente ,  se  le  atribuyen  dos  orí- 
genes. 

1.°  Algunas  farmacopeas  anti- 
guas tenían  en  su  portada  una  vi- 
ñeta €on  una  mano  abierta  y  en 
cada  dedo  un* ojo,  para  significar 
con  este  emblema,  no  tan  sólo  la 
exactitud  y  delicadeza  con  que  se 
han  de  preparar  los  medicamentos, 
sino  que  también  necesita  el  botica- 
rio ser  un  Argos  para  cumplir  bien 
con  su  deber,  y  por  tanto  al  herirle 
con  la  piedra  el  ojo ,  tiene  que  sen- 
tirlo r  tanto  por  el  dolor  que  el  golpe 
le  ha  de  producir,  cuanto  porque  se 
le  aminoran  £us  facultades  para  el 
ejercicio  de  una  profesión  que  tantos 
ojos,  según  el  emblema,  necesita. 

2.°  Antiguamente  habia  en  las 
boticas  un  pequeño  estante,  de  for- 
ma ovalada,  llamado  cordialera, 
vulgarmente  ojo  del  boticario,  y  en 
el  que  se  custodiaban  los  medica- 
mentos de  más  valor ,  por  lo  cual  el 
boticario  era  lo  que  mág  estimaba, 
según  se  colige  de  la  expresión  de 
S.  Mateo:  Ubi  enim  thesaurus  ves- 
ter  est ,  ibi  cor  vestrum^  Considere, 
pues,  el  Sr.  F.  C.  M.  qué  cuidado 
tendrían  de  él  aquellos  venerables 
galenos,  y  qué  agradable  les  seria 
que  algún  díscolo  muchacho  hiciera 
blanco  con  una  piedra  en  aquel  su 
adorado  ojo. 

El  Farmacéutico  E.  Romebí. 

Derivaeton  ,  eomposicio», 
yuxtaposición.-— T.  II,  núm 440, 
p¿g.  306. — Sobre  la  composición  de 
las  voces  castellanas  puedo  indicar 
al  preguntante  la  obra  siguiente: 
Tratado  de  los  compuestos  caste- 
llanos ,  por  B.  Rivodó.— Caracas, 
1878. 

P.  C. 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


329 


¿Trans;  ¿tras? — Tomo  II,  nú- 
ñero  448,  pág.  306.— Don  Andrés 
lello,  en  sus  Principios  de  la  Or- 
í/ojia y  Métrica  de  la  lengua  cas- 
taña (Santiago  de  Chile,  Impren- 
i  de  la  Opinión,  1836,  pág,  11),  de- 
ia  á  este  propósito  lo  que  copio  á 
i  letra  :  «Por  hábitos  vulgares  6 
op  el  prurito  de  suavizar  el  habla, 
uprimen  algunos  la  n  en  las  com- 
binaciones ins,  ons ,  uns  ,  seguidas 
ie  consonante,  diciendo:  v.  gr., 
ürumento,  mostruo,  costruir,  cir- 
ustancia.  Es  propio  de  la  Ínfima 
Jebe  pronunciar  de  este  modo ; 
lero  por  lo  que  toca  *a  la  partícula 
prepositiva  trans,  no  se  puede  ne- 
far  que  se  ha  jeneralizado  bastante 
a  práctica  de  pronunciarla  y  escri- 
nrla  sin  n,  autorizada  ya  por  la 
leal  Academia.» 

Con  perdón  de  la  Academia ,  de 
tello ,  y  demás  gramáticos  ,  me  pa- 
ece  que  debe  prevalecer  en  nues- 
ra  lengua  Ja  escritura  de  trans  so- 
>re  la  dé  tras  en  aquellos  vocablos 
lerivados  del  latinen  que. asi  lo 
practicaban  nuestros  antepasados, 
t.°:  por  lo  que  en  este  último  caso 
¡e  enerva  ó  afemina  la  pronuncia- 
ron castellana  ;  y  2.* :  porque  la 
nisma  razón  militaría  para  decir, 
'•  gr. ,  trasigir  por  transigir ,  que 
rasportar  por  transportar. 

No  se  olvide  ,  pues  ,  á  fin  de  evi- 
ar  toda  interpretación  torcida,  que 
tolo  hagoextensiva  dicha  regla  á  {os 
vocablos  derivadosdel  latinen  que 
isí  lo  practicaban  nuestros  ante- 
pasados ;  con  lo  cual  dicho  se  está 
[ue  no  voy  á  aprobar,  el  abuso. 
.  gr. ,  de  transiego  por  trasiego, 
1  de  fransimío  por  trasunto ,  etc. 

José  Haría  Sbarbi. 


Cenotaflo ,  sarcófago  ,  se- 
pulcro.—T.  II,  núm.  452,  página 
307. — El  primer  vocablo  denota  el 
monumento  erigido  en  obsequio  de 
algún  personaje,  cuando  á  su  cuer- 
po ,  por  cualquier  causa1,  no  pue- 
den dispensarse  las  honras  de  se- 
pultura ;  en  conformidad  cQn  su 
etimología,  qu8  procede  del  griego 
kenos ,  vacío  y  taphos  ,  tumba. — 
Sarcófago  viene  de  igual  idioma,  de 
sarcos,  carne  y  fago,  como,  porque 
al  decir  $ie  Plinio  eran  tumbas  que 
se  hacían  con  una  piedra  que  ha- 
bía en  Troacia  con  tal  propiedad 
cáustica,  que  consumía  en  cuaren- 
ta dias  los  cadáveres  ;  y  sepulcro 
proviene  del  latin  sepulchrum,  deri- 
vado de  sepelio.  Parece,  pues,  que 
asi  como  el  primer  vocablo  tiene 
significación  clara  y  bien  distinta; 
entre  los  dos  últimos  no  hay  tanta 
divergencia;  sin  embargo,  la  voz 
sepulcro  es  más  genérica,  y  puede 
aplicarse  indistintamente  á  toda 
clase  de  sepultura ,  y  no  puede  ha- 
cerse igual  con  la  de  sarcófago,  que 
por  su  origen  no  debe  representar 
sino  obra  de  fábrica  ó  piedra,  eleva-  • 
da  del  suelo  á  modo  de  urna. 

P.  C. 


CURIOSIDADES- 


ADIVINANZAS 

* 

FRANCESAS  Y  ESPAÑOLAS. 


(  CONTINUACIÓN.  ) 

80. 

Qu'est-ce  qu'on  pourchasse  a  prendre, 
l'ayant  prix  on  ne  tient  conté,  et  si  on 
ne  peut  le  trouver  on  l¿em  porte  avec  soy? 
—Lepoux  (4). 

(1)    Op.  fr.  c.páf.  41. 
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Existe  una  adivinanza  popular 
castellana,  casi  idéntica,  que  no  re- 
cordamos en  este  momento  :  en  los 
preciosísimos  diálogos  de  D.  Juan 
de  Luna,  reproducidos  en  el  primer 
tomo  del  Refranero  General  Espa- 
ñol, de  D.  José  María  Sbarbi  ( 1), 
refiérese  la  ocasión  con  que  fué 
propuesta  á  Homero  la  adivinanza 
que  paree*  la  matriz  do  ésta  que  ci- 
.  tamos  y  de  otras  muchas.  Cenac 
Montaut,  según  nos  enseña  M.  Eu- 
géne  Rolland  en  su  obrita,  cita  en 
la  Litterature  populaire  de  Gasco- 
gne,  pág.  93,  una  cuestión  enig- 
mática ,  enteramente  análoga  á  la 
que  nos  ocupa. 

108. 

Quatre  petites  demoiselles  sont  enfer- 
mées  et  ne  peuvent  sortir  sans  la  dent 
de  l'homme  ? 
— Les  quatre  quartiersd'une  noix  (2). 

En  castellano  tenemos  la  que  dice  : 

En  un  cuarto  muy  oscuro 
Cuatro  piernas  vi  yo  estar; ' 
No  son  de  persona  hunfttna  , 
Ni  tampoco  de  animal. 
— La  nuez. 

0  En  vascuence : 

Lan  damachu  quaxto  bateu. 
—  ínchaurra. 

En  mallorquín : 

Cuatre  carnes  dins ,  un  Hit, 
Y  un  tiroriro  al  mitx. 
— La  non  (3). 

113. 

Qui  est-ce  qui  a  trente  six  habits  sans 

couture? 

—  Un  oignon. 

Morceau  sur  morceau  et  pas  de  couture. 

—  Un  oignon  (4). 


(1)  Pág.  258. 

(2)  Op.  fr.  e..  pág.  12. 

(3)  Op.  np.  c,  págs.  207,  374  y  264. 

(4)  Op.  fr.  c,  pág.  51 


Casquete  sobre  casquete. 
Casquete  de  paño  fino, 
No  me  aciertas  en  un  año. 
Ni  en  dos ,  si  no  te  lo  digo. 
—  Cebolla  {i). 

Hay  variantes  análogas  ene 

llano. 

422. 

Qu'est-ce  qui  est  mouillé  et  qui  ne 
jamáis  entiérement? 
— La  bouche  ( 2). 

Entre  capa  y  capa 
Hay  una  galapa : 
Que  Hueva,  que  no  llueva. 
Siempre  está  mojada. 
—  La  lengua  [Z). 

424. 

Quelle  est  la  meilleure  et  la  pireita 

choses? 
— Lalangue  (4).     • 

De  antiguo  abolengo  parece  ii 
adivinanza  anterior  que  los  A  A.  hi- 
ce n  remontar  á  los  tiempos  de  Ale- 
jandro Magno. 

435. 

Poil  de  ca  et  poil  de  la , 
Hausse  la  jambé,  mects-le  la? 
— Lachausse  (5). 

La  endevinalla  valenciana  dice 

Pelut  per  fora, 
Pelut  per  dins, 
Alsa  la  cama, 
Y  ñcalin  dins. 
— Lacalsa. 

La  gallega :     ' 

Pelo  per  fora. 

Pelo  per  dentro, 
Ergom'aperna, 

Méto-a  n'  o  medio  (6). 


(1)  Op.  «p.V.pág.  82. 

(2)  Op.  fr.  c.  pág.  59. 
(8)  Op.  §tp.  c.  pág.  100. 

(4)  Op.  fr.  c.  pág.  62. 

(5)  Op.  fr.  e.,  pág.  64. 

(6)  Op.  Hf.c.pAga.  369  y  SO. 
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,      •  136. 

i'est-ce  qui  est  vuyde  la  nuict,  etle 
jour  plain? 

—  Le  soulier(i). 

De  día  lleno  de  carne , 

Y  por  la  noche  con  la  boca  al  aire. 

—  Zapato. 

En  valenciano : 

Tot  lo- día  van  per  casa 
Y  obrin  de  nit  la  bocasa. 

—  Les  sóbales  (  2). 

140. 

\\  cst-ce  qui  est  echelle  le  jour,  e't 
serpentlanuit? 

—  Le  lacet  du  corsé  ( 3). 

De  día  escalera, 
Y  de  noche  culebra. 

—  El  cordón  del  corsé. 

En  vascuence : 

■ 

Egunes  escallerá,  eta  gambos  luce. 
— Ayubetia. 

En  catalán : 

Qu'  es  aixó : 
De  día  fa  escaleta , 
*  Y  de  nit  la  bandereta? 

—  Lacutille  (4). 

442. 
Dordogne. 

!u'est-ce  qui  est  labouré ,  labouré , 
¡t  que  jamáis  la  charrue  n'y  a  passé? 

—Les  tulles  d'un  toit  (5). 

Un  cercado  bien  arado ,  bien  binado  > 

Y  reja  en  él  no  ha  entrado. 

—  El  tejado. 

Las  ribagorzanas :  • 

Un  campo  bien  labrado 
No  gasta  reja  ni  arado. 

—  El  tejado. . . 


0)  Op.  /V.  e.t  pág.  65. 

P)  Op.  up.  c,  pág.  867 

(3)  Qp./*.e..pág.  68. 

(4)  Op.  —p.  c,  págs.  95,  8T3  y  356. 
(*)  Op.  /y-,  c,  pág.  60. 


Un  canip  llabrat 
Punta  de  relia  no  ni  ha  tocat. 
— ídem. 

m 

Un  campó  bien  labrado,  bien  endrijado, 
Punta  de  aladro  no  hi  ha  entrado. 

—  Idett). 

Un  vestido  bien  apedazado 
Punta  de  aguja  no  hi  ha  entrado. 
— ídem  {i). 

La  catalana,  recogida  por  Roque 
Ferrier  y  citada  por  Rólland  en  su 
repetida  colección,  dice : 

Un  camp  llaurat 

Ahont  la  relha  no  ha  passat? 

—  La  tentada. 

También  son  debidas  al  Sr.  Fer- 
rier las  languedocianas  contenidas 
en  el  libro  que  nos  ocupa ;  citare- 
mos una  solamente : 

De  qu'es  acó?  De  qu'es  acó? 

Laurat  et  relaurat 

Que  jamai  l'araire  i'o  pas  passat? 

—  Loutieulat(2). 

154. 

Dordogne. 

Qu'estoe  <¡¡ui  est  gros  comme  un  paillier 
Et  qui  ne  porterait  pas  un  denier? 
— Lafumée. 

La  languedociana : 

Qu'es  acó  que  momuto  nautcoumoua 

[pilié 
E  que  tendrió  pas  un  dinié  ? 

—  Lou  fum  (3). 

Mucho  más  alto,  que  un  pino 
Y  no  mantiene  un  comino. 

—  El  humo  (4). 

155. 
Adevinezque  c'est,  avaht  que  le  pera 
soit  nez,  sa  filie  est  dessus  la  m  ai  son. 
— C'est  le  feu ;  avant  qu'il  soit  alumez 
la  fumiere  qui  est  sa  filie  est  au  dessus 
de  lackeminée  (5). 


(1)  Op.  esp.  c.  págs.  897  y  388. 

(2)  Op.  fr.  e.y  pág.  69. 

(3)  Op.fr.  e.  pág.  74. 

(4)  Op.  esp.  c,  pág.  156. 

(5)  Op.  A*,  «•»  pifir-  T5. 
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Antes  que  nazca  la  madre  t 
Anda  el  hijo  por  la  calle. 
—El  humo. 

Qu'esaixó: 
El  pare  encara  no  es  nat 
Qu'  el  fill  ya  corre  peí  terrat. 

—  Elfum(i). 

162. 

Une  damisele  qui  ha  la  caru  dehore 
Et  la  pet  dehens  ? 

—  La  cándele  (2). 

Vela,  vela,  vela 

La  camisa  por  dentro,  la  carne  por  fue- 
ira  (3). 
467. 

Qu'est  ce  qui  n'étant  pas   plus  groa 
[qu'une  amande  peut  cependant 
Remplir  tout  un  appar temen t? 

—  La  lamiere  d'une  bougie  (4). 

Tamaño  como  una  almendra , 
Y  toda  la  casa  llena. 
— La  luz.  • 

La  mallorquína  : 

Una  cosa  com  un  aglá 
Per  tota  la  casa  va. 
—La  llum. 

La  valenciana : 

Una  cosa  com  una  abellota 
Que  tota  la  casa  retrota. 
— La  llum*(5). 

194. 
Tant  plus  y  en  a,  moins  en  pese. 
— Plusieurs  írous  en  un  crible  (6) . 

Un  cántaro  lleno 
¿  De  qué  pesa  menos  ? 

—  De  agujeros. 

La  catalana  : 

Qu'esaiftó  : 
Com  mes  n'hi  ha ,  menos  pésau, 
Els  forais  (7). 


(1)  Op.  esp.  c.  págs.  156  y  354. 

(2)  Op.  fr.  c.  pág.  T9. 

(3)  Op.  up.  c,  pág.  296. 

(4)  Op.  fr.  c,  pág.  10. 

(5)  Op.  esp.  c.  págs.  176,  960  y  969. 

(6)  Op   pr.  c.  pág.  90. 

O)  Op.  up.  c,  págs.  26  y  256. 


223. 
París.  Seine  et  Mame. 

Qui  est-ce  quirit  en  descendant,etpleiire 

[en  remontant' 
— Le  seau  cTeau  (1). 

Cuando  baja  ríe , 
Cuando  sube  llora. 
— El  carrillo  del  pozo. 

Quant  baixa*  riu,  y  quand  puja  plora? 

—  La  galleda  (2). 

232. 

Adevinez  que  c'  est: 
Quant  en  haut  monta 
Son  nom  porta ; 
Quant  il  deschendi 
Son  nom  perdí. 

—  (Test  quant  on  porte  son  bled  pott 
mouldre  cest  bled  et  quant  il  desceni 
cestfarine{3). 

Más  de  cinco  mil  hermanos 
Entraron  por  un  bujero ; 
Sacaron  nombre  de  hembra, 
Y  el  de  varón  lo  perdieron. 

—  Granos  de  trigo  convertidos  en  ha- 
rina (4). 

236. 

Quel  est  celui  qui  n'ayant  point  d'eau 
boit  de  Feau ,  et  qui  boit  du  vin  quand  il 

a  de  l'eau? 

—  Cest  un  meunier ,  quand  Vea* 
manque  au  mpulin  il  ne^gagne  pos 
dequoiacheterduvin  (5). 

Cuando  no  tengo  agua,  bebo  agua, 
Que  si  agua  tuviera ,  vino  bebiera, 
— El  molinero  (6). 

250. 
Dordogne. 

La  semence  est  noire, 
La  terre  est  blanche, 
Celui  qui  senie  pense. 

—  Celui  qui  écriU 


(1)  Op.  fr.  c..  pág  98. 

(2)  Op.  up.  c,  págs.  76  y  954. 
(9)  Op.  fr.  <?.,  pág.  101. 

(4)  Op.  up.  c.  pág.  145. 

(5)  Op.  fr.  c,  pág.  102. 

(6)  Op.  up.  «..  pág.  188. 
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Blanc  est  Je  champ ,  noire  est  la  semence 
L'ommc  qui  la  semine  est  de  tres  grant 

[science. 

—  C'est  papter  et  enchre  et  lejckrc  qui 
l'escript  (i). 

256. 

Un    champ  blanc,  la  semence  noire, 
trois  qui  travaillent,  deux  qui  ne  font 
ríen  ,  et  la  petite  poule  qui  boit. 

—  C'est  le  papier.  Venere  et  la  plume 
et  la  main  qui  écrit  (2), 

Campo  blanco,  flores  negras, 
Un  arado  y  cinco  yeguas. 
— Tm  escritura. 

Campo  blanco , 
Simiente  negra, 

Y  cinco  bueyes 
Aran  en  ella. 

Campo  blanco ,    . 
Simiente  negra. 
Cinco  carneros 

Y  una  ternera. 

La  gallega : 

Leira  blanca ,  sementé   negra ,    cinco 
cabezallas  e  unha  chavella. 

—  Papel ,  tinta ,  dedos  e  pluma  que  n'o 
papel  escribe. 

La  catajana : 

Qu'  es  aixó  : 
El  camp  es  blanch ,  la  llavó  es  negra, 
Cinq  son  el  bous  que  tiran  la  relia  ? 

—  Vescriure. 

La  mallorquína : 

Cinch  son  los  bous 
Que  Tarada  menan , 
La  camp  es  blanch  , 
LaUavor  es  negra. 
— Vescriure. 


La  ribagorzana : 

Hacienda  blanca ,  simiente  negra  , 
Cinco  bueyes  á  una  reja. 
—Papel,  Unta,  dedos ,  pluma  (4). 

258. 

Qu'est-ceque  Dieu  ne  voit  jamáis,  un 
roi  rarement ,  et  un  paysan  souvent? 
—  Sonsemblable[2). 

Vio  el  pastor  en  su  cabana 
Lo  que  el  rey  no  vio  en  España , 
Ni  el  pontífice  en  su  silla , 
Ni  Dios ,  sin  ser  maravilla. 
— Otro  pastor  {3). 

266. 

Une  chose  fut  trouyée  qui  oneques  esté 

n'avoit,  et  cellui  que  riens  n'y  avoit  la 

donna  a  cellui  á  qui  c'estoit. 

—  Ce  fut  le  saint  baptesme  que  saint 
lean  donna  á  Notre  Sauveur  Jesu- 
Crist  (4). 

Un  rey  le  pidió  á  un  criado 
Lo  que  en  el  mundo  no  había 

Y  el  criado  se  lo  dio, 

Y  él  tampoco  lo  tenía. 

—San  Juan ,  que  dio  el  bautismo  al  Sal- 
vador (5). 

274. 

Qu'est-ce  qui  n'a  qu'une  dent 
Et  qui  appelle  á  tous  ses  enfants  ? 
— La  cloche  (61. 

Entre  pared  y  pared 
Hay  una  santa  mujer 
Que  con  el  diente 
Llama  ala  gente. 

—  La  campana* 

La  gallega : 

Quen  c'un  dente  chama  pola  gente? 
— A  campana. 


(1)  Por  lo  visto ,  en  tiempo  de  esta  adivinan- 
za, no  sabían  escribir  mas  que  los  clérigos... 
/  Quctnhtm  muía  tus  ab  illo  1 

(2)  Op.  fr.  c,  páfir.  105. 


(1)  Op.  wp.  c.  pags.  119.  343.  851. 359  y  3W. 

(2)  Op.  /K  c,  páfif.  109. 
(8)  Op.  tap.  «.,  péff.  222. 

(4)  Op.  fr:  c,  pégf.  113. 

(5)  Op.  tap.  c.  pág.  47. 

(6)  Op.  fr.  c.t  pág.  118. 
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La  catalana  : 

Qu'es  aixó : 
Una  vella  amb  una  dent 
Que  fa  corre  tota  la  gent? 

—  La  campana. 

La  valenciana : 

Una  agüela  en  una  dent 
Que  crida  á  tota  la  gent. 

—  La  pansa. 

La  asturiana: 

Una  vieja  con  un  diente 
Llamando  á  toda  la  gente. 

—  La  campana  (4). 

279. 

Celuy  qui  la  faict,  n'en  a  besoing  ;  celui 
qui  la  faict  faire,  ne  la  veut  pour  soy;  et 
celui  pour  qui  est  faícte,  ne  s'en  soucie. 

—  Une  Mere  pour  un  trepaste  (2). 

El  que  la  hace ,  la  hace  cantando ; 
El  que  la  compra ,  la  compra  llorando; 
El  que  la  disfruta ,  no  la  ve. 
¿Qué  es? 
— La  caja  de  muerto  (3). 

282. 

Que  m'est  le  frére  de  mon  oncle ,  s'il 
n'est  pas  mon  oncle? 
— Monpére  (4). 

Yo  tengo  una  tía  , 
Mi  tia  una  hermana 
Y  no  es  tia  mia. 

—  Mi  madre  (5). 

298. 

Trois  moines  passoient , 
Trois  poires  pendoient, 
Qhascun  en  prist  une , 
Et  s'en  demoura  deux. 
— L1  un  des  moines  avoitnom  Chas- 
cun  (6).  •' 

L'année  derniére  j'avais  un  poirier  qui 


(1) 

Op.  esp.  c.t  págg.  65  y  345. 

(2) 

Op.  fr.  c,  pág.  119. 

(3) 

Op.  esp.  c,  pág.  63. 

(4) 

Op.  fr.  c,  pág.  121. 

(5) 

Op.jup.  c,  pág.  181. 

(6) 

Op.  fr.  e.,  pág.  12C. 

m'a  rapporté  des  poires,  cette  année 
j'avais  le  méme  arbfe  qui  m'a  rapporté 
du  méme  fruit ;  mais  ce  n'est  pas  de 

poires. 
—  C'esl  une  poire  (4). 

La  ribagorzana  ; 

Yo  llegué  á  una  perera,  ñ'habeba  peras, 
no  me  llevé  peras ,  ni  comí  peras ,  ni 

dejé  peras. 
•—Había  tres,  comió  una,  dejó  una  (2¡. 

fSt  concluirá^ 

Antonio  Machado  y  Alvarez. 


UN  TENOR  DE  ZARZUELA. 


Mariano  era  un  pobre  cesante  de 
Gobernación ,  que  á  fuerza  de  tra- 
bajos y  molestias  habia  conseguido 
un  sueldo  de  ocho  reales  diarios, en 
una  casa  de  comercio  de  Córdoba. 

Con  aquel  mezquino  sueldo  se 
veía  precisado  á  pagar  una  buhar- 
dilla en  la  calle  de  San  Rafael,  man- 
tener á  su  esposa  paralitica  y  á  su 
madre  sexagenaria. 

En  medio  de  su  desgracia  se  ha- 
llaba dotado  de  una  resignación 
ejemplar ,  y  pasaba  la  mitad  de  la 
noche  copiando  escritos  á  un  abo- 
gado cordobés,  que  le  pagaba  medio 
real  por  pliego. 

Un  domingo  quiso  celebrar  el 
principal  de  la  casa  donde  se  halla- 
ba empleado ,  la  festividad  de  su 
santo ,  con  una  gira  campestre ,  á  lo 
cual  fué  invitado  el  triste  depen- 
diente. 

Entre  los  convidados  /figuraba 
también  un  viejo  empresario  de  tea- 
tros ,  corriente  como  él  solo  é  inte- 
resado como  el  que  más.  Todos  lo» 
que  á   la  gira  concurrieron  eran 


(1)  Op.  fr.  c,  pág.  127. 

(2)  Op.  ttp.  c.  pág.  386. 
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hombres  ,  y  antes  de  llegar  la  tarde 

« 

ya  el  vino  habia  enrojecido  los  sem- 
blantes y  avivado  aquellos  espíritus 
amilanados  por  el  trabajo  constante. 

Uno  de  los  compañeros  de  Maria- 
no era  un  buen  tocador  de  guitarra, 
é  invitó  á  éste  áque  cantase  unas  se- 
villanas. Mariano  no  se  hizo  ro- 
gar, y  entre  los  bravos  de  sus  ami- 
gos lanzó  de  su  garganta  vibrantes 
notas,  improvisando  sentidos  can- 
tares que  á  más  de  uu  concurrente 
obligaron  á  derramar  lágrimas.  ¡  Es 
tan  triste  la  alegría  de  la  desgracia ! 

Al  dia  siguiente  el  empresario  de 
teatros  llegó  al  despacho  de  Maria- 
no ;  y  después  do  llamarle  aparte,  le 
dijo : 

— Ayer  pude  apreciar  su  voz,  us- 
ted es  el  hombre  que  me  conviene, 
y  le  propongo  una  contrata  de  cua- 
renta reales  diarios. 

-¿A  mí? 

—  Mañana  mismo  vendré  á  bus- 
carle, y  lo  traeré  la  escritura  para 
que  la  firme.  Piénselo  V.  y  decídase. 

Ocho  meses  después  el  público 
de  Málaga  aplaudía  al  antiguo  ce- 
sante de  Gobernación  ,  que  como 
tenor  formaba  parte  de  una  selecta 
compañía. 

Por  aquel  tiempo  tuve  yo  el  gus- 
to de  tratarle,  y  pronto  una  sincera 
amistad  nos  unió  intimamente.  El 
pobre  cantante  disfrutaba  un  mo- 
desto sueldo  que  le  bastaba  á  man- 
tener á  su  familia,  y  se  conceptuaba 
feliz. 

Después  de  cubrir  sus  principa- 
les atenciones  domesticad,  cuanto  le 
restaba  de  sueldo  era  para  entre- 
gárselo á  su.pobre  madre.  Esta  asis- 
tía muchas  noches  al  teatro,  y  cuan- 
do los  aplausos  á  su  hijo  resonaban 


en  su  oido  llegando  hasta  hacer 
palpitar  su  corazón  de  madre,  la 
pobre  vieja  suspiraba,  y  dos  lágrimas 
brotando  de  sus  ojos ,  se  perdían  en- 
tre las  arrugas  de  su  semblante. 
¡  Era  feliz  ,  y  le  asustaba  la  idea  de 
que  aquella  felicidad  pudiera  ser 
velada  por  la  negra  nube  de  la  des- 
dicha ! 

Parecía  como  que  un  presenti- 
miento se  hacia  dueño  de  sus  facul- 
tades, y  que  la  luz  de  su  amor  lo 
hacía  entrever  las  sombras  del  por- 
venir. 

Mariano  logró  ganar  fama  ,  y  de 
ciudad  en  ciudad  supo  obtener  nu- 
merosas ovaciones.  Mas  llegó  un  dia 
en  que  empezó  á  enfermar  del  pe- 
cho^ en  que  el  voluble  públicoem- 
pezó  á  retirarle  su  favor. 

Guando  concluía  do  interpretar 
su  papel,  y  en  la  soledad  de  su  cuar- 
to, el  infeliz  Tenor  se  abrazaba  á  su 
madre,  y  tembloroso  exclamaba: 
«¡Ay  maare,  qué  va  á  ser  de  tí  si 
yo  muero!» 

Un  dia  el  pueblo  de  Córdoba  de- 
bía juzgar  al  que  en  tiempo- fué  en 
aquella  ciudad  dependiente  de  un 
establecimiento  comercial,  y  enton- 
ces se  presentaba  como  aplaudido 
tenor ,  en  cuyas  sienes  había  colo- 
cado la  Fama  una  corona  de  flores, 
que  ya  f  empezaba  á  marchitarse 
¡Plores  al  fin ,  que  sólo  duran  un 
dia,  humo  que  al  elevarse  se'  disipa! 

Llegó  el  instante  de  presentarse 
al  público;  reinó  un  silencio  sepul- 
cral :  mas  cuando  el  telón  cayó  con 
monótono  ruido ,  una  tempestad  de 
silbidos  fué  el  fallo  que  condenaba 
á  aquel  infeliz.  Desesperado  penetró 
en  .su  cuarto,  y  un  dolor  agudo  que 
sintió  en  su  pecho,  y  una  gota  de  san- 
gre que  apareció  entre  sus  descolo- 
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ridos  labios,  fueron  la  consecuencia 
de  aquellos  instantes.  Cayó  desvane- 
cido sobro  un  di  vari,  siendo  preciso 
trasladarlo  á  su  casa  ,  en  tanto  que 
el  público  reia  y  silbaba,  sin  saber 
que  acababan  de  dar  la  muerte  al 
hombre  que  tanto  les  había  diverti- 
do/ ¡  Triste  destino  de  la  existencia 
humana! 

Horas  .después,  y  en  una  habita- 
ción de  una  modesta  casa  de  hués- 
pedes, dos  mujeres,  casi  ciega  la 
una  é  imposibilitada  la  otra ,  daban 
rienda  suelta  á  su  llanto.  El  silencio 
que  en  el  cuarto  reinaba  era  inte- 
rrumpido solamente  por  los  sollozos 
de  las  dos  mujeres  y  por  la  ahogada 
respiración  de  un  hombre  que, 
tendido  en  el  lecho,  apretaba  las 
manos  de  sus  compañeras  y  elevaba 
sus  ojos  hacia  el  cielo  con  evangé- 
lica resignación.  Al  fin  entreabrió 
sus  labios ,  y  con  apagada  voz  dijo: 

— No  lloréis;  alguna  vez  \iabia  de 
ocurrirme  esta  desgracia :  yo  me 
pondré  bueno,  y  el  Cielo  querrá  que 
la  dicha  vuelva  á  amparamos  bajo 
sus  alas  protectoras. 

Seis  meses  habían  transcurrido 
desde  el  momento  en  que  la  anterior 
escena  tuvo  lugar,  y  en  una  pobre 
choza  de  un  pueblo  no  muy  distan- 
te de  Córdoba  yacía  un  hombre  so- 
bre un  miserable  lecho  ,  pálido,  de- 
macrado y  repitiendo  con  triste  y 
escasa  voz  las  oraciones  que  un  hu- 
milde clérigo  pronunciaba.  A  los 
pies  del  lecho  dos  mujeres  se  abra- 
zaban gimiendo. 

Minutos  después  el  enfermo  cerra- 
ba sus  ojos,  y  daba  al  mundo  su  triste 
y  último  adiós. 

El  clérigo  bendijo  al  muerto  y 
cubrió    su    cara  con   un   pañuelo, 


mientras  las  mujeres  pugnaban  por 
moverse  y  abrazar  aquel  cuerp 
que  empezaba  á  ser  prjsa  del  ira 
de  la  muerte. 

El  que  acababa  de  morir  era  Ma- 
riano, á  quien  la  enfermedad  del  pe- 
cho le  había  llevado  al  sepulcro, 
apresurando  su  último  dia  la  mise- 
ria que  le  abrumaba. 

Si  hubiera  vivido  algunos  din 
más ,  tal  vez  el  hambre  le  hubie* 
matado.  * 

La  madre  ciega  y  suesposa  para- 
lítica, viveu  hoy  en  un  estableci- 
miento de  Beneficencia  de  una  ciu- 
dad de  Andalucía. 

El  público  se  ha  olvidado  ya  de! 
cantante  Mariano  Castañedo. 

Los  aplausos  de  un   dia  se  har 

perdido  en  el  vacío  ,  y  no  existe  u 

un  amigo  que  derrame  una  lágrima, 

ante  la  escondida  tumba  del  infeliz 

Tenor. 

Narciso  Díaz. 
(De  El  Mediodía,  diario  malagueño.} 
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Precio*  do  OTMerieteB. 

Madrid  y    (Un  trimestre. .  12  rs. 
Provincias..  (Un  año 40  > 

Extranjero.  Un  año 60  ■ 

Ultramar.  :  Fijan    el   precio  lew 

agentes. 

Número  suelto,  4  rs. 

No  se  sirven  los  pedidos  sin  anti- 
cipar el  importe. 


•     MADRID  :  1880. 

Imprenta  de  A.  Gómez  Fuenlenebro. 
Bordadora,  10. 
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esponjas.— Movimiento  bibliográfico.  . 


PREGUNTAS. 


461  .    D.  Francisco  de  Lei- 
va y  Ramírez  de  Arellano. — 

,  Sábese  que  á  mediados  del  siglo  XVII 
floreció  el  poeta  cuyo  nombre  enca- 
beza esta  pregunta.  Sé  también  los 
nombres  de  diez  de  sus  comedias,  y 
el  único  dato  biográfico  que  he  po- 
dido hallar  es  que  Leiva  nació  en 
Málaga ,  lo  que  se  comprueba  leyen- 
do su  comedia  NlraA  Sra.  de  la.  Vic- 
toria,, que  es  una  de  las  que  han  po- 
dido resistir  á  la  inconstancia  del 


tiempo.  ¿Qué  más  datos  biográfi- 
cos se  saben  respecto  á  este  ilustre 
poeta? 

N.  D.  de  E. 

46S.  ¡  Bueno  está  el  cura 
para  sermones!  —  Quisiera  sa- 
ber el  origen  de  esta  frase  ,  que 
.tanto  se  repite  en  Andalucía  cuan- 
do se  pide  á  uno  un  favor  y  éste 
no  quiere  otorgarlo. 

D. 

463.    Poetas  malagueños. 

— Posteriores  á  la  reconquista  de 
Málaga,  que  tuvo  lugar  en  18  de 
agosto  de  1484,  y  anteriores  á  los 
principios  del  siglo  actual;,  -¿qué 
poetas  dignos  de  mención  figuraron 
en  Málagay  su  provincia,  á  más  del 
Marqués  de  Valdeflores,  Alderete, 
Leiva  y  Santaren  ? 

N.  D. 


461.  Periódicos  malague- 
ños.— ¿Cuál  fué  el  primer  periódi- 
co que  vio  la  luz  en  Málaga?  ¿Cuál 
es  el  nombre  de  su  fundador? 

E. 


r 
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4LG5.  Máscaras. —  Desearía 
saber  la  fecha  de  los  principales  de- 
cretos que  se  han  publicado  en  Es- 
paña, referentes  á  las  máscaras. 
¿Quién  es  el  autor  de  un  libro  en  8.", 
impreso  en  casa  de  Acuña ,  Madrid, 
á  principios  del  siglo  actual ,  y  que 
se  titula  Historia  de  las  Mascaras  ? 

N. 

4IOO.     Derecho   político. — 

¿Cuál  es  la  mejor  obra  de  filosofía 
del  Derecho  político  que  se  há  es- 
crito en  España? 

D.  de  E. 

4Mft¥.  Taslizas. — En  la  cróni- 
ca inédita  de  Alfonso  Flores ,  ha- 
blando de  la  marcha  de  D.  Fernan- 
do el  Católico  sobre  la  ciudad  de 
Toro,  se  dice:  «Ahí  el  alto  son  de 
trompetas  bastardas  y  italianas  y 
taslizas  y  pheremías  y  clarones, 
atabales,  atambores,  tamburiles  y 
diversos  instrumentos  tenían  los 
oídos  ocupados ,  etc. »  ¿Qué  instru- 
mento era  entre  los  nombrados  la 
tasliza? 

Un  músico* 

468.  Mapa  Postal  de 
17GO. — En  el  Ministerio  de  Estado, 
ysalade  Audiencia  general,  osténta- 
se ua  Mapa  do  la  América  Meridio- 
nal, dispuesto  y  grabado  en  1775 
por  D.  Juan  de  la  Cruz  Cano  y  01- 
medilla,  geógrafo  pensionado  de 
S.  M. ,  individuo  de  la  Real  Acade- 
mia de  S.  Fernando  y  de  la  Socie- 
dad Vascongada  de  los  Amigos  del 
País,  teniendo  presente  varios  ma- 
pas y  noticias  originales  con  arreglo 
á  observaciones  astronómicas.  En 
la  primera  de  las  advertencias  para 
la  inteligencia  de  este  Mapa,  se  dice 


que,  como  son  diversos  los  tronco» 
que  usamos  para  las  longitudes,  se- 
gún se  explicará  después,  se  advier- 
te que  la  diferencia  de  meridianos 
entre  Madrid  y  Toledo  se  establece 
conforme  á  la  que  adopta  el  Mapa 
de  postas  de  España  ,  publicado  el 
año  de  1760. 

¿Hay  alguien  que  conozca  este 
mapa,  é  indique  dónde  podrían  ha- 
llarse ejemplares?  N. 

469.     Bcrtoldo.— ¿Quién  es 

el  autor  de  tan  antiguo  y  chistoso 
libro? 

X.  (1) 

490.     Ahd-el-ithaman- 

Desearía  se  me  proporcionasen  da- 
tos biográficos  acerca  de  este  poeta 
árabe,  natural  de  Osma.  ¿Se  con- 
servan sus  poesías?  ¿Se  ha  publica- 
do alguna  de  ellas  traducida  en  al- 
guna lengua  moderna?  Agradecería 
se  me  contestase  también  á  estas 
dos  preguntas. 

Fr.  0.  M.  O.  S.  Aüg. 

491.  Cayo  Fabiano  Evan- 
dno. — Leo  en  la  Historia  eclesiás- 
tica de  España ,  por  D.  Vicente  de 
la  Fuente:  «El  Alférez  Cayo  Fabia- 
»no  Evandro  fué  el  que  obtuvo  más 
» coronas  entre  todos  los  guerreros 
»del  imperio  romano.»  (T.  I,  pági- 
na 264.  Edición  de  1873.  Cita  á 
Masdeu,  par.  171  y  último  del  to- 
mo VIII).  ¿Tendrá ajgúno  laamabi- 
lidad  de  indicármelos  autores  anti- 
guos que  mencionan  á  esc  guerrero? 
Fr.  C.  M.  O.  S.  Aüg. 


(1)  Esta  pregunta  ha  aparecido  en  El  Jhwí- 
tigador  do  Buenos  Aires  correspondiente  al  I& 
do  agosto  del  año  actual. 
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ATO.  SapUia. — En  algunos 
mapas  de  España  antigua  he  visto 
junto  á  Numancia  otra  ciudad  con 
el  nombre  de  Soritia,  y  el  historia- 
dor Gobhardt  la  menciona  entre  las 
de  la  España  romana.  La  situación 
que  en  esos  mapas  se  da  á  esa  ciu- 
dad corresponde  exactamente  á  la 
moderna  Soria.  Siendo  esto  asi ,  no 
comprendo  cómo  los  historiadores 
de  esta  última,  no  sólo  no  mencio- 
nan á  Soritia,  sino  que,  prestándose 
tanto  por  la  semejanza  del  nombre 
para  explicar  el  origen  del  que  hoy 
lleva  la  antigua  Cabeza  de  Extrema- 
dura,, al  tratar  este  punto,  acuden 
á  hipótesis,  algunas  de  ellas  har- 
to extravagantes.  Pregunto,  pues: 
¿qué  autores  antiguos  hablan  de  So- 
ritia?  ¿Su  sitio  era  el  que  hoy  ocu- 
pa Soria? 

Fr.  0.  M.  O.  3.  Are. 

493*  Termcntía. — Esta  fa- 
mosa ciudad,  llamada  también  Ter- 
mes, estaba  situada,  según  el  Pa- 
dre Mariana,  á  nueve  leguas  de  Nu- 
mancia, «do  al  presente  está  (dice) 
»una  ermita  que  se  llama  de  Nues- 
tra Sra.  de  Tiérmes.»  ¿Existe  aún 
esa  ermita ,  y  con  ese  nombre? 

Fr.  0.  M.  O.  S.  Aug. 

4W4L  Segeda. —  «Hoy , —  dice 
también  el  P.  Mariana , —  entre  las 
ciudades'  de  Soria  y  Osma  hay  un 
pueblo  llamado  Séges ,  rastro.,  cor 
mo  algunos  piensan,  de  aquella  ciu- 
dad» (Segeda).  ¿Existe  también  ese 
pueblo? 

Fr.  0.  M.  O.  S.  Aug. 


RESPUESTAS. 


Peluca.  T.  7,  núm.  27,  pági- 
na 10. — Acerca  del  origen  de  la  pa- 
labra peluca,  hé  aquí  lo  que  el  Se- 
ñor Hartzenbusch  dice  en  el  Pro- 
logo  del  Diccionario  de  galicismos 
de  Baralt. 

»En  la  (palabra)  de  peluca  se 
»hizo  también  una  alteración  curio- 
»sa  de  letra  en  sentidd^contrario  (a 
»de  la  palabra  coronel  que  mudó  en 
»r  la  /  de  columna).  Peruca  so  decía 
»al principio,  á  imitación  déla  voz 
•francesa  perruque ;  pero  como  es 
»un  artefacto  de  pe/o,  el  vulgo  dio 
»en  llamarla  peluca,  recordando  do 
»este  modo  en  castellano  la  materia 
» de  que  se  forma,  traiga  ó  nó  la  voz 
»su  origen  del  griego.»  (Dice,  de 
galicismos,  Pról.,  pág.  XX,  2.a  edi- 
ción; Madrid,  1874.) 

Fr.  O.  M.  O.  S.  Aug. 

Ajedrez. — Tomo  I ,  núm.  118, 
página  105. — Aunque  ya  en  el  Ave- 
riguador se  ha  contestado  á  esta  pre- 
gunta, voy  no  obstante  á  dar  algu- 
nos pormenores  acerca  de  su  inven- 
tor, que  he  encontrado  en  el  Dic- 
cionario histórico  de  Feller ,  artículo 
Sessa  ó  Shesha. 

Dice,  pues,  Feller  en  el  artículo 
citado:  «Sesa,  filósofo  indio  que  vi- 
vió según  se  cree  en  el  siglo  XI,  es 
tenido  por  el  inventor  del  aje- 
drez. He  aquí  lo  que  motivó  el  des- 
cubrimiento de  juego  tan  sa,bio  é 
ingenioso.  Ardschir,  rey  de  los 
Persas  ,  se  vanagloriaba  de  haber 
inventado  el  juego  del  chaquete. 
Scheram,  rey  délos  indios,  envidió  , 
esta  gloria,  y  procuró   hallar  otro 
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equivalente  á  aquél.  Por  complacer 
'  al  Rey  todos  losúndios  se  dedicaron 
á  la  invención  de  un  nuevo  juego. 
Sesa  fué  tan  feliz,  que  dio  con  el  del 
ajedrez ;  presentó  su  invento  al  Rey, 
quien  en  recompensa  ofreció  darle 
cuánto  le  pidiese.  Sesá,  siempre  in- 
genioso, pidió  tantos  granos  de  trigo 
cuantas  casillas  hay  en  el  tablero, 
multiplicando  siempre  esta  cantidad 
por  el  número  de  granos  contenido 
en  cada  casilla ,  e?  decir,  64  veces. 
El  Rey,  ofendido,  menosprecióla 
petición  ,  como  indigna  de  su  muni- 
ficencia. Insistió  Sesa,  y  el  Rey  man- 
dó que  se  le  satisficiese.  Comenzóse 
á  contar  los  granos,  multiplicándo- 
los siempre;  pero  no  habían  llegado 
aún  ala  cuarta  casilla,  cuando  que- 
daron admirados  de  la  prodigiosa 
cantidad  de  trigo  que  ya  había.  Con- 
tinuando la  progresión,  la  cantidad 
llegó  a  ser  inmensa;  y  se  conoció 
que,  por  poderoso  que  fuera  un  rey, 
no  tendría  en  sus  estados  bastante 
trigo  para  satisfacer  una  petición  al 
.  parecer  tan  humilde.  Verdad  arit- 
mética muy.  propia  para  causar  ad- 
miración; pero  que  nada  tiene  de 
nuevo  para  los  que  conocen  el  enor- 
me resultado  de  estas  combinacio- 
nes :  sólo  el  número  24  multiplicado 
poV  el  precedente ,  multiplicado  tam- 
bién por  el  anterior,  y  así  sucesiva- 
mente hasta  la  unidad,  da  por  re- 
sultado la  suma  siguiente: 
620,448,401,633,239,439,360,000.» 

Esto  dice  Feller;  pero  yo  recuer> 
do  haber  leído  en  los  temas  de  una 
gramática  italiana  (cuyo  autor  ig- 
noro) que  el  inventor  de  este  juego 
fué  el  capitán  denlas  tropas  sitiado- 
ras de  Troya;  y  que  le  inventó  con 
el  objeto  d¿  entretener  así  á  los  sol- 
dados, para  que  no  se  entregasen  á 


otro3  vicios.  Apunto  la  idea  coa  el 
fin  de  que  los  aficionados  la  aclaren. 

Pr.  T.  R.  O.  8.  A. 

Orden   de   San   Juan  de 

Dios.— T.  I,  núm.  168,  pági- 
na 171. — Según  me  han  informa- 
do personas  inteligentes,  el  nombre 
con  que  se  designa  á  los  religiosos 
de  esa  Orden  es  el  de  Juaninos. 

Fr.  C.  M.  O.  S.  Aug. 


Adjetivos.— T.  I,  núm.  201, 
pág.  226. — La  mejor  respuesta  que 
puede  darse  al  Sr.  Estudiante  res- 
pecto de  la  colocación  de  los  adjeti- 
vos antes  ó  después  del  sustantivo, 
es  la  siguiente,  tomada  de  la  Filoso- 
fía, de  la  Elocuencia  de  Capmany. 
(Parte  1.a,  Arí.l.0,  pág.  42.— Ma- 
drid, 1842.) 

«Sobre  la  colocación  del  adjetivo 
»que  acompaña  al  sustantivo,  cabe 
»alguna  variación;  ya  atendiendo  á 
»su  oficio,  cuando  se -antepone  ó 
«pospone  al  sujeto;  ya  á  la  mas  so- 
»nora  cadencia  en  uno  y  otro  caso. 
»La  disonancia' ó  contradicción  que 
»cabe  en  el  sentido  de  estas  palabras 
»de  calificación ,  colocadas,  antes  6 
«después  del  sujeto,  se  puede  ver 
»en  este  ejemplo:  No  se  alcanza  h 
»vida  buena  dándose  buena  rida. 
»La  vida  buena  es  la  vida  virtuosa. 
»y  la  buena  vida  es  la  vida  regala- 
»da...  Decimos  papeles  varios  por 
tía  diferencia  de  sus  asuntos,  y  va- 
»riospapeles,  por  muchos  ó  algunos. 
aDícese  un  buen  ciudadano  por  ua 
i  buen  patricio,  y  un  ciudadano  bw- 
uno  por  un  hombre  de  bien,  fíak* 
» faetón  nueua  se  refiere  á  la  cons- 
trucción, y  nueva  habitación  al* 
» mudanza  de  vivienda. 

» Cuando  los  adjuntos  gradúan 


_aí_^ 
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«la  calidad  inherente  é  inseparable 
«del  sujeto,  deben  anteponerse,  co- 
»mo  el  frágil  vidrio,  el  duro  mar- 
*mol ,  la  candida  azucena,  el  tris- 
%te  ciprés.  Cuando  designan  uná>ca- 
lidad  accidental ,  deben  posponerse, 
»como:  el  agua  dulce,  los  cabellos 
-rubios,  el  varón  fuerte ,  el  solda- 
ndo valiente:  porque  ni  toda  agua 
•es  dulce ,  ni  todos  los  cabellos  son 
» rubios,  ni  todos  los  varones  son 
»  fuertes,  ni  todos  los  soldados  va- 
clientes... 

«Diremos  recibió  una  mortal 
^herida,  esto  es,  por  exageración, 
•una  herida  grave  ó  peligrosa  que 
•puede  ocasionar  la  muerte.  Di  re- 
imos recibió  %una  herida  mortal, 
3> esto  es .  una  herida  sin  remedio, 
•que  debe  ocasionar  la  m*erte. 
» Guando  las  palabras  incluyen  re- 
lación á  otras-,  .deben  posponerse: 
»como  órdenes  militares,  porque 

•  las  hay  monásticas;  leyes  civiles, 

•  porque  las  hay  canónicas :  música 
»vocal,  porque  la  hay  instrumental; 
•derecho  natural,  porque  lo  hay 
•positivo,  etc.  Sin  embargo,  deci- 

•  mos,  y  creo  que  por  abusión,  Tes- 

•  tamento  viejo,  y  viejo  Testamento, 
•en  contraposición  á  Testamento 
»nuevo,  que  llamamos  indistinta- 

•  mente  nuevo  Testamento.  Pero  en 

•  otros  adjetivos,   cuando  no  caliíi- 

•  can  la  propiedad  inherente  de  la 

•  cosa,  es  indiferente  su.  colocación, 
•conforme  lo  pida  la  mejor  estruc- 
tura y  aire  de  la  frase :  por  ejem- 
•plo:  pensamientos  nobles,  ó  bien 
y>  nobles  pensamientos;  prosapiaitus 
-pire,  ó  ya  ilustre  prosapia;. virtud 
+ sólida,  ó  sea  sólida  virtud;  insig- 
*ne  varón,  ó  bien  varón  insigne; 
•cielo  santo,  lo  mismo  que  santo 

•cielo ;  supremo  grado ,  ó  si  nó  g^ 


»do  supremo.  Este  «es  el  rigor  de  las 
*  reglas  prescritas  al  prosista,  prin- 
cipalmente atendiendo  a*  la  clari- 
«dad  y  precisión  de  las  ideas,  y  nó 
«á  las  licencias  que  pueden  «conce- 
«derse  alguna  vez,  rompiendo  con 
«las  leyes  de  la  exactitud  ,  para  no 
«faltar  á  la  armonía,  número  y  ele- 
gancia de  la  sentencia.  La  poesia 
«es  menos  escrupulosa,  ó  por  decir- 
vio  de  otra  manera,  más  necesitada:  . 
«la  medida,  el  ritmo  y  la  cadencia 
«del  verso  eximen  al  poeta  de  esta 
«sujeción. 

«En  los  superlativos  no  rige  ya 
«esta  regla,  por  cuanto  exceden  del 
«valor  positivo  y  comparativo  de  la 
«naturaleza  real  de  los  objetos  que 
«realzan.  Lo  mismo  se  puede  decir  • 
«de  los  dáctilos  positivos  que  ordi- 
» nanamente  preceden  al  sustantivo. 
«Así  diremos:  atrocísima  maldad, 
-  ^intrépida  amazona  ,  por  precipi- 
«tar  la  pronunciación  de  la  frase 
«y  darle  más  sonoro  remate  en  la 
«última  palabra.» 

« 

Podemos  añadir,  que  cuando  el 
adjetivo  se-  refie/e  á  persona  ó  cosa 
determinada  é  individualizada,  pue- 
de y  suele  también  anteponerse; 
v.  gr.  el  gran  Cervantes,  el  valiente 
capitán  (refiriéndose  á  uno  ya  nom- 
brado);tlos  rubios  cabellos  de  Elisa, 
las  turbias  aguas  del  Duero.  Y  la 
razón  es  que  entonces,  lo  que  res- 
pecto del  género  ó  especie  es  acci- 
dental ,  viene  á  ser  inseparable  y  ca- 
racterístico respecto  del  individuo. 
Regla  general:  siempre  que  se  quie- 
ra distinguir  una,  cosa  de  otra  por 
medio  del  adjetivo ,  debe  éste  pospo- 
nerse, v.  gr.  luz  eléctrica,  vino 
blanco.. Cuando  eso  no  se  intente, 
I    uede  i  y  en  ocas*ones  Que  teórica- 
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mente  es  difícil  •  determinar ,  debe 
anteponerse. 

Fh.  O.  M.  O.  8.  Aug. 


diablo  está  en  Cantilla- 
na.—Tomo  I,  núm.  281 ,  pág.  370. 
— Paréceme  que  aún  no  se  ha  con- 
testado á  esta  pregunta,  ni  yo  tam- 
poco voy  á  contestarla  jle  un  modo 
satisfactorio :  me  concretaré  á  expo- 
ne r  lo- que  sobre  el  particular  he 
'  oído  á  personas  muy  sensatas  é  ins- 
truidas. 

Dicen  ésta<*  que  tal  frase  trae  ori- 
gen de  una  justicia  hecha  por  Don 
Pedro  el  Cruel  en  Cantillana.  Ha- 

■ 

bianse  reunido  en  dicha  villa  algu- 
nos nobles  con  el  objeto  de  armar 
un  motín  (que  los  motines  son  muy 
antiguos  en  España),  y  sabedor  de 
ello  D.  Pedro  se  dirigió  con  mucho 
sigilo  á  Cantillana  ,  mandó  prender 
á  los  revoltosos,  y  sin  más  sentencia 
que  su  mandato  fueron  ahorcados 
de  un  árbol;  todo  esto  sucedió  de 
noche  y  sin  mucho  ruido.  Guando  á 
la  mañana  siguiente  despertaron  los 
vecinos  y  vieron  aquel  espectáculo, 
cuéntase  que  exclamaron :  «el  dia- 
blo (que  asi  llamaban  á  D.  Pedro, 
según  algunos  por  sus  justicias,  se- 
gún muchos  por  sus  crueldades)  es- 
tá en  Cantillana.» 

A  las  mismas  he-oído  que  en  Bre- 
tón dó  los  Herreros  debe  encontrar- 
se la  explicación  de  esta  frase :  ave- 
rigüenlo los  que  tengan  á  su  dispo- 
sición las  obras  de  aquel  ilustre 
dramático. 

Fr.  T.  R.  O.  S.  A. 

Tampen.— Tomo  II,  núm.  383, 
página,  209. — Al  leer  lo  que  sobre 
esta  palabra  me  replica  el,  señor 
i?.  «A.  Barbieri  enel  número  42 ,  co- 


rrespondiente al  30  de  setiembre  úl- 
timo, no  puedo  menos  de  rectificar, 
sin  pretender  por  esto  entablar  po- 
lémica, como  el  mismo  Sr.  Bar- 
bieA  manifiesta  por  su  parte. 

Se  trata  de  la  palabra  francesa, 
francesa.,  FRANCESA  ctampon,i 
aplicada  á  las  almohadillas  ó  tinteros 
para  los  sellos  que  usan  las  oGcinas 
del  Estado  ó  de  particulares:  ¿se 
lee  en  alguna  edición  del  Dicciona- 
rio de  la  Academia ,  ni  en  las  de  los 
particulares,  con  inclusión  del  En- 
ciclopédico ordenado  por  D.  N.  F. 
Cuesta,  1875,  la  palabra  Jampón? 
Pues,  si  no  existe  en  los  diccionarios 
españoles,  no  hay  tal  palabra  en 
nuestro  idioma. 

¿Por  qué  los  franceses  llaman 
tampon  á  lo  que  aqui  conocemos 
por  almohadilla  en  un  caso,  y  por 
muñeca  en  otro !  Esta  es  la  elimo- 
logia  que  yo  dejo  al  cuidado  ajeno; 
que  nos  den  la  razón  de  esta  pa- 
labra. 

El  Sr.  Barbieri  se  conduele  deque 
haya  españoles  que  califiquen  de 
francesa  la  tal  palabra,  cuando  dice 
que  el  mismo  Bescherelle  confiesa 
que  procede  del  verbo  español  ta- 
par, i  Procede  para  qué?  Para  que 
los  franceses  formasen  el  verbo  tam- 
ponner  y  la  palabra  tarnpon,  que  es 
terme  de  gravure.  Rouleau  dorü 
se  servent  les  imprimeurs  en  taille- 
douce  pour  appliquer  V  enere  sur 
la  planche  gravee.  Tampon  pour 
timbres  humides.  Petit  morceau 
de  taffetas  plié  en  bourse  et  rempli 
de  cotón  pour  ¿tendré  le  vernit 
sur  la  planche.  (Littré,  Dictionnai- 
re  de  la  langue  francaise. 

Apela  también  el  Sr.  Barbieri  ál* 
lengua  portuguesa  y  al  dialecto  ga- 
llego para  decir  que  tampSo  y  tanr 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


34J 


po  son  voces  derivadas  do  la  espa- 
ñola ¿apar,  lo  mismo  que  la  fran- 
cesa tampon ,  sacando  de  todo  esto 
la  consecuencia  de  que  la  etimología 
do  tampon  procede  del  idioita  de 
Castilla  según  la  autoridad  de  Bes- 
cherelle,  que  yo  robustezco  con  la 
de  Littré,  quien  dice  que  el  verbo 
-*aper  fué  tomado  del  .español  fapar 
(aun  cuando  en  su  significado  se  pa- 
recen como  un  huevo  á  una  casta- 
ña) ,  el  cual  tiene  la  misma  signifi- 
cación que  otras  palabras  germáni- 
cas y  de  pueblos  primitivos ;  pero 
-esta  no  es  la  cuestión  :  aunque  de- 
jemos las  palabras  tampon  y  támpo 
tal  como  están,  sin  discurrir  si  sus 
terminaciones  son  debidas  á  solo  el 
f?o nido  prosódico  que  le  dan  los  fran- 
ceses al  pronunciar  nasal  mente  ta- 
pa ,  ó  al  genio  del  dialecto  gallego, 
que  hace  abiertas  la  mayoría  de  las 
vocales,  resultando  una  pronuncia- 
ción gangosa  ó  nasal  como  la  fran- 
cesa ,  nunca  tampon  será  en  caste- 
llano ni  en  gallego  el  objeto  que  los 
franceses  conocen  por  este  nombre. 
Tapa  (pronunciación  orgánica  en 
castellano  y  en  gallego)  se  llama  á 
la  cubierta  movible  de  una  cosa 
llueca;  íampa  y  ¿ampo  (femenino  y 
masculino)  se  dice  por  vicio  prosó- 
dico en  algunas  poblaciones  rurales 
de  Galicia;  tampo  y  Jampa,  pala- 
bras masculina  y  femenina  portu- 
guesas, son  do  formación  orgánica 
en  esta  lengua :  tampao  es  sólo  au- 
mentativo de  la  palabra  anterior. 

La  palabra  lampa  ó  tampo  no  es, 
pues ,  gramatical ,  y  por  lo  tanto  no 
pudo  servir  para  formar  la  francesa 
tampon.  Ira  lengua  francesa  pudo 
formar  el  sustantivo  tampon  de  su 
<vcrbo  tamponner  {que  lo  fué  &  sa- 
car sabrá  por  qué  de  taper)  que  dice 


procede  del  español  tapar,  que  ásu 
vez  se  deriva  sabe  Dios  de  qué  len- 
gua 6  dialecto ;  pero  en  toda  esta 
genealogía  aparece  que 'significa  to- 
pa ,  cubierta  y  sus  análogos;  mas 
nunca  el  objeto  que  se  hace  conocer 
de  pocos  años  á  esta  parte  por  ¿am- 
pón. La  razón  de  esta  palabra,  el 
veriloquium  do  Cicerón,  es  lo  que 
dejo  nuevamente,  al  cuidado  de  los 
franceses,  con  perdón  del  Sr.  F.  A- 
Barbieri. 

Joaquín  Compañel. 

Música.— Tomo  II,  núm.  423, 
página  274. — Es  indudable,  que  la 
música  ejerce  poderosa  influencia 
sobre  nuestra  alma,  asi  como  tam- 
bién lo  es,  que  tales  efectos  eran 
conocidos  desde  tiempos  muy  remo- 
tos. Los  antiguos  solían  llamarla 
incantatio  morborum ,  y  la  aplica- 
ban con  mucha  frecuencia  para  cu- 
rar las  enfermedades  que  traían  ori- 
gen de  alguna  afección  moral.  Re- 
cuerde el  Sr.  Dilettante  que  David 
calmaba  la  melancolía  de  Saúl  to- 
cando el  arpa.  Hoy  día  está  en  uso 
en  alguno 3  establecimientos  de  Fran- 
cia, y  son  admirables  los  resultados 
que  tal  medicina  causa.  Quien  quie- 
ra enterarse  de  algunas  curaciones 
debidas  á  la  música,  lea  á  Descuret, 
Medicina  de  las  pasiones ,  obra  tra- 
ducida al-españolpor  el  Sr.  Monlau. 

Fu.  T.  R.  O.  S.  A. 

Lia  articulación  11 . — T.  II , 

número  446,  página  306. — ¿Me 
permitirá  el  Sr.  P.  M.  que  le  diga 
que  la  suposición  en  que  se  fun- 
da no  es  exacta?  En  castellano  no 
hay  ninguna  letra  puramente  na- 
sal ;  algunas  participan  de  esta 
cualidad,  y  son  la  m,  n  y  n.  I*s 
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pronunciación  de  la  n  final  es  com- 
pletamente la  misma  que  en  princi- 
pio de  dicción,  con  sólo  la  diferen- 
cia de  que  en  el  primer  caso  es  más 
débil  su  sonido ;  lo  cual  sucede  tam- 
bién por  precisión  con  todas  las  le- 
tras consonantes  que  concluyan 
palabra.  En  efecto,  ¿quién  duda 
que,  por  ejemplo ,  en  la  palabra  leal 
el  sonido  de  la  primera  l  es  más 
fuerte  que  el  de  la  última,  sin  que 
por  eso  deje  de  ser  el  mismo  en  am- 
bas? Supongo  que  en  Ijruguoy  se 
pronunciará  la  n  final  comS  en  al- 
gunas provincias  de  España  (Galicia, 
Asturias,  montañas  de  León  y  par- 
te de  Santander)  en  donde  la  palabra 
non,  aducida  como  ejemplo  por  el 
Sr.  P.  M. ,  se  pronuncia  de  un  mo- 
do nasal- que  podemos  representar 
así :  noñg ,  y  que  esto  ha  dado  mo- 
tivo á  la  pregunta.  Pero  la  pronun- 
ciación usual  de  esa  palabra,  alo 
menos  en  ambas  Castillas,  Aragón 
y  Navarra  es  la  mismo  que  suena 
en  el  plural  nones ,  con  sola  la  dife- 
rencia arriba  apuntada.  Por  mane- 
ra que  la  n  es  tan  linguo-paladial  y 
en  parte  nasal  al  fin  como  al  princi- 
pio de  sílaba ,  y  por  consiguiente 
está  bien  representada  en  castellano 
por  un  mismo  signo  en  ambos  ca- 
sos. A  los  franceses  puede  dirigirse 
esa  pregunta. 

Fr.  C.  M.  O.  8.  Aug. 


CURIOSIDADES. 


m  GRAMÁTICO  A  LA  BIRLONGA. 

VARAPALO  PRIMERO. 

Paseaba  mi  escuálida  persona  por 
los  solitarios  caminos  del  Parque 
madrileño  ,  cavilando  sobre  la  ra- 
cionalidad del  alma  de  los  brutos, 


quisicosa  que  tanto  preocupa  hoy  i 
sus  congéneres  de  guante  blane?. 
cuando  uno  de  éstos  me  salió  al  en- 
cuentro, é  interpeló  diciendo  :.;Bin 
merece  la  paliza  que  lleva  en  El 
Averiguador  !..  ¿  Qué  necesidad  tie- 
ne V.  de  provocar  contiendas  que 
le  ocasionan  polémicas  desagrada- 
bles, pudiendo  emplear  más  util- 
mente su  tiempo  en  las  benéfi:^ 
tareas  de  nuestra  Sociedad  proto 
tora  de  los  animales?....  Quédeme 
suspenso,  y  repasando  la  concien- 
cia, esto  juez  inexorable  me  recor 
dó  cierta  cuentecilla  que  tengo  s:r. 
ajustar  en  lejana  tierra.  Entonces 
dije  para  mi  corcova  (otro  dirá 
parami  capote}...  es  indudable  qu. 
el  maldito  peculero  me  sacude  e. 
polvo  por  aquellos  gazapos  que  i; 
atrapé  en  sus  desenfados  literaria 
sobre  el  Chocolate  de  los  Jesuítas  y 
Los  Judíos  delprendimiento...  ¡Q¿ 
remedio !  Recibamos  filosóficamen- 
te el  vapuleo  sobre  la  exuberancia 
posterior,  y  nada  perderé  en  ¡i 
contienda  si  con  este  sinapismo  des- 
aparece la  mochila.  Y  dejando  ai 
protector  de  las  bestias  repasando 
un  cartel  de  toros ,  á  cuya  diversión 
es  furiosamente  aficionado,  escurrí 
el  bulto  antes  que  me  pidiese  algu- 
nos cuartos ,  á  buena  cuenta  de  le* 
empréstitos  que  le  tengo  hechos ,  j 
tomé  presuroso  el  camino  de  mi 
casa,  donde  halló  al  AveAigcams 
relamiéndose  de  gusto  por  el  mal 
rato  que  esperaba  darme.  Sin  eo- 
bargo  ,  llevóse  chasco  mi  pequen* 
amigo,  volviéronse  las  tornas,  j 
bien  pronto  empezó  á  bailar  de  eo* 
raje,  tanto  como  yo  de  risa,  por  Io< 
escalofríos  que  á  D.  Ricardo  Palm> 
ocasionó  mi  artículo..,  las  tontería 
peruleras.  ■ 
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*ues,  señor,  estova  bien,  dije 
endo  la  Contestación  á  una  cri- 
i. . .  parto  monstruoso  de  mi  con- 
loante. No  hay  duda  que  el  Pe- 
ino correspondiente  de  la  Acade- 
a  Española  ejerce  con  mucha 
•feccion  su  derecho  al  pataleo, 
isuelo  que  á  ningún  mortal  debe 
garse.  Por  esta  causa  tomé  á  risa 
conjunto  do  insolencias  que  el 
mpos\tor  de  la  respuesta  emplea, 
reciendo  de  razones  contra  la  cen- 
ra  de  los  .  ridículos  provincialis- 
3S  que  nos  regala  cual  moneda 
rriente,  sin  reflexionar  que  de 
mitirse  tan  peregrina  redacción, 
ual  tolerancia  exigirían  las  demás 
ovincias  de  España,  aun  cuando 
sultase  un  galimatías  gramatical 
>r  demás  curioso. 
Hagamos  las  paces,  y  perdone  el 
r.  Palma  la  inexperiencia,  de  mi 
ventud ;  y  supuesto  me  declara 
tozo  de  provecho,  oculte  lo  de  mi 
>roba,  pues  creo  que  (coroque  en 
i  Mancha)  podré  hallar  en  el  Pe- 
i  alguna  convenencia  ( locución 
luy  alcarreña),  en  cuyo  caso  le 
aplico  avise  á  quien  le  correspon- 
erá  con  fina  voluntad  y  al  auto 
e  lo  que  se  gane  ( estilo  de  la  mon- 
ona de  Santander).  No  haya  (haiga 
n  Castilla  la  Nueva)  entre  ambos 
uestion.  Yo  acepto  humildemente 
l  calificativo  de  ignorante  que  por 
abido  se  calla ,  reconociendo  la 
nvolidad  de  ingenio  de  quien  me- 
ido  antes  de  tiempo  á  literatillo 
uzga  las  cosas  puerilmente.  ¿  Qué 
>uede  esperarse  de  un  estudiantué- 
o  poncho  y  corcovado ,  más  de 
entendimiento  que  del  espinazo? 
,  Quiere  mi  sabio  maestro  que  rece 
mejor  el  mea  culpa?....  pues  ade- 
lante lo  de  criticastro ,  y  lo  de  es- 


critor de  mala  fe  con  sus  conse- 
cuencias de  bellaco  y  necio  de  ca- 
parazón y  de  gualdrapa  (es  decir, 
muía  de  alquiler)  é  iracundo ,  y 
aun  lo  de  embustero...  y  pasen  las 
demás  palabras  corteses  del  reper- 
torio peculiar  de  D.  Ricardo,  si  con- 
este  vómito  de  insultos  rebuscados 
entre  el  vocabulario  que  usan  las 
mujerzuelas,  logra  expeler  la  bílisr 
y  reponerse  del  torozón  que  le  ha 
ocasionado  mi  articulo...  las  tonte- 
rías peruleras. 

Mas  la  dificultad  do  su  remedio 
consiste  en  que  no  hallando  el  aca- 


démico   en 


agraz 


razón    alguna 


contra  mis  observaciones ,  estoy  en 
el  caso  de  decirle  con  Pilátos  :  quod 
scripsi,  scripsi...  aun  cuando  esta 
réplica  le  cause  nueva  timpanitis  : 
por  cuanto  eso  de  escribir  ala  bir- 
longa más  disimulable  es  en  este 
colegial ,  que  en  todo  un  se  mi-aca- 
démico, cuyos  barbarismos  y  sole- 
cismos tan  admirablemente  lim- 
pian, fijan  y  dan  esplendor  á  núes- 
tro  idioma.  Comprenda  el  Cervan- 
tes peruano  que  sus  artículos  cho- 
colateros y  de  chamusquina,  así 
como  la  contestación  crítica  que 
me  dirige ,  y  sus  insulsas  bufona- 
das sobre  el  ombligo  de  Adán ,  son 
la  mayor  birlonga  que  han  malpa- 
rido las  prensas  americanas ,  como 
se  le  probará  en  los  varapalos  que 
pienso  dedicarle,  contestando  á  cada 
uno  do  los  puntos  comprendidos  en 
su  famosa  réplica  :  contando  por 
supuesto  con  la  benevolencia  del 
minúsculo  y  travieso  Averiguador. 
Ante  todo,  de*bo  recordar  al  señor 
Palma  que  mi.  anterior  escrito, 
aunque  en  estilo  festivo ,  no  le  in- 
fiere agravio  personal.  Calificar  de 
tonterías  unas  anécdotas  populares, 
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no  es  llamar  tonto  á  quien  por  un 
fin  moral,  y  aun  por  curiosidad  ó 
pasatiempo,  las  publica  en  periódi- 
eos  de  cierta  índole.  Escritores  muy 
notables  en  esto  género  de  literatu- 
ra tenemos  en  España.  Mas  aten- 
diendo á  la  intemperancia  de  su  cul- 
to estilo ,  el  Académico  in  partibus 
habrá  de  permitir  ciertas  licencias, 
supuesto  que  se  ha  desatado  en  de- 
nuestos dignos  de  lástima  ó  de  risa. 

Admirable  es  el  aplomo  de  D.  Ri- 
cardo para  meter  las  cosas  á  bara- 
to; mas  probando  que  faltó  á  la  ver- 
dad, habrá  de  aplicarse  aquello  de 
bellaco  y  necio  de  caparazón  y  de 
gualdrapa...  albarda  que  en  este 
caso  ajusta  perfectamente  á  su  lomo, 
sin  peligro  de  irritar  las  mataduras 
que  tenga  la  desgracia  de  causarle 
con  esta  y  las  siguientes  réplicas. 
Es  falso  se  haya  censurado  la  pala- 
bra avucdstro...  que  sirve  para  de- 
signar á  una  persona  enfadosa, 
aunque  siendo  voz  anticuada  ya, 
esta  fuera  de  uso.  El  diminutivo 
avucastrito  ,  objeto,  do  mi  critica, 
es  en  tal  concepto  inaplicable  á  di- 
cha frase,  cuya  dismi nación  en  sus 
do^  palabras  sustantiva  y  adjetiva 
no  forma  buen  lenguaje  :  así  es  que 
c\  Diccionario  de  la  Academia  omi- 
te este  diminutivo,  como  inserta 
otros,  por  ejemplo  ,  asnito  ,  borri* 
quito  »  arrima/lío,  salvajito ,  etc. 

Tampoco  censuré  la  palabra  ga- 
rrafal, y  claramente  escribí  que  mi 
académico  en  embrión  se  había 
tragado  algunas  guindas  de  esta 
clase,  aludiendo  á  cierto  plato  de 
dicha  fruta  que  el  Sr.  D.  José  María 
Sbarbi  recogió  años  h¿  para  redac- 
tar una  festiva  censura  de  algunos 
descuidos  gramaticales  cometidos 
por  el  distinguido  escritor  que  en  li- 


teratura  hoy  por  hoy  se  levanta  cien 
codos  sobre  D.  Ricardo.  Considere 
el  amigo  Palma  si  deberá,  ó  nó,  con- 
solarse de. mis  latigazos  pasados, 
presentes  y  futuros  ,  recordando  el 
aliquando  bonus  dormitat  Home- 
rus...  expurgue  sus  escritos  de  tan- 
tas garrapatas  literarias,  y  pelillos 
ala  mar. 

Dice  el  entendido  gramático  quet 
escribiendo  principalmente  para 
el  Perú,  emplea  voces  propias  de 
este  país  ;  pero  no  recuerda  que  ha 
publicado  sus  artículos  en  una  re- 
vista  de  Madrid  :  luego  escribió 
principalmente  para  España ,  si  no 
es  que  ha  descubierto  un  sistema 
especial  de  dar  publicidad  á  sus  es- 
critos en  el  Perú ,  lo  cual  se  llama- 
ría ir  á  Madrid  por  Coria,  como 
decimos  en  Castilla.  Mas  para  lo 
sucesivo  debe  D.  Ricardo,  siguiendo 
el  método  Orbaneja,  anotar  sus 
composiciones  musicales  (pues  mú- 
sica es  cuanto  nos  remite)  advir- 
tiendo al  estampar  algún  barbarig- 
mo: esta  garrafal  es  para  los  gaz- 
naíes  de  mi  tierra...  \  y  asi  nos 
entenderemos.  Sin  tales  prevencio- 
nes, permita  su  merced  que  me  afir- 
me en  lo  escrito,  y  que  conteste 
brevemente  á  su  juicio  critico  sobre 
adopción  de  voces  nuevas. 

Primero.  Que  no  reconocemos 
autoridad  .  fuera  de  la  Academia  de 
la  Lengua,  para  introducir  altera- 
ciones ni  palabras  nuevas  en  el  be- 
llísimo idioma  castellano. 

Segundo.  Que  mientras  dicha 
Corporación  no  acepte  la  palabra 
plebiscitario,  es  imposible  darle  cé- 
dula de  vecindad ,  por  más  que  en 
Lima  los  carros  del  tranvía  la  ha- 
yan adoptado.  ¡  Famosa  autoridad 
alega  el  candoroso  Palma ! 
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Tercero.  Que  de  admitir  en  Cas- 
lilla  los  provincialismos  peruanos, 
igual  privilegio  debe  concederse  á 
catalanes  ,  vizcaínos  y  gallegos,  en 
cuyo  caso  bien  parada  quedaría  la 
gramática  con  tal  potaje. 

Cuarto.  Que  si  D.  Ricardo  con- 
tinúa salpicando  las  réplicas  que  es- 
pero, con  las  desvergüenzas  do  su 
particular  y  privado  uso ,  habré  de 
contestarle  á  estilo  aragonés. 

Procure  el  Sr.  Palma  cuando  es- 
criba para  España ,  no  olvidar  en 
Lima  la  filosofía  del  lenguaje  apro- 
piando mejor  lo  que  por  acá  se  lla- 
man frases   hechas.  Citaré  algún 
ejemplo  saltando  sobre  ciertas  lagu- 
nas en  que  está  delicioso  el  amigo, 
y  es  preciso  atravesar  cerrados  los 
ojos  ó  ,  como  vulgarmente  se  dice, 
pasando  por  todas.  Eytiendo  lo  que 
significa  mirar  á  las  tausarañas  ,  ó 
pensar  en  las  musarañas,  mas  nomo 
cuela  tan  bien  la  frase  detenerse  en 
¡a? musarañas...  que  si  alude  alo 
trivial  de  mis  observaciones,  mejor 
hubiera  expresado  el  pensamiento, 
quejándose  de  haberme  detenido  en 
pequeneces  para  eclipsar  su  gloria 
literaria.  Serán  escrúpulos  grama- 
ticales ,  ó  tal  vez  frases  hechas  del 
Perú,  lo  de  escribir  con  tupé...  es- 
cribid ai  divino  botón...  escribir  á 
la  birlonga...  estar  en  poncho  ..  y 
otras   musarañas   de  esto  género; 
mas  tanta  elegancia  por  aquí  no 
pasa.  ¿En  qué  fuente  quiere  D.  Ri- 
cardo que  yo  beba  para  engullir 
semejantes  gazapos  con  sus  auucas- 
tritos,  atrenzos ,  torniceros,  plebis- 
citarios,  abarrajarse  (única  subra- 
yada) y  otros  barftarismos,  á  quie- 
nes no  da  pasaporte  el  Diccionario 
de  la  lengua  en  su  edición  de  1869? 
Con  tupé ,    tricornio  y  espadin 


llegan  á  Castilla  las  composiciones 
que  el  académico  crisálida  escribe 
á  salga  lo  que  salga,  y  cuya  castici- 
dad (se  devuelve  la  letra  sin  acepta- 
ción) es  peor  que  la  birlonga  más 
birlonga  ,  según  el  descuido  y  lige- 
reza de  unos  artículos  en  tonto,  que 
en  el  orden  crítico,  y  gramatical 
aparecen  tan  desaliñados ,  como  á 
poncho  viven  algunos  estudiantes 
flojos  y  perezosos  del  Perú.  ¿Dónde 
ha  leído  D.  Ricardo  que  Jesucristo 
pasó  tres  horas  entre  el  polvo  y  la 
polilla? ¿Crees  que  exagero,  incré- 
dulo lector  ?...  pues  vaya  el  párrafo 
textual  para  tu  enseñanza  y  solaz... 
No  le  perdono  al  Sr.  García  Rodri- 
go que  me  haya  obligado  á  pasar 
tres  horas  f  que  tan  atroces  no  las 
pasó  Cristo  entre  polvo  y  polilla  (1). 
Con  lo  cual  sabemos  un  detalle  de 
la  Pasión,  que  olvidaron  los  evange- 
listas :  desliz  que  (  omitiendo  otros) 
prueba  como  D.  Ricardo  Palma  es 
el  gramático  birlonga,  á  quien  vie- 
ne tan  acomodado  como  silla  de 
montar ,  el  título  de  este  primer 
varapalo. 

Francisco  Javier  G.  Rodrigo. 


SOBRESCRITOS  POÉTICOS, 


II. 

Nunca  hubiora  imaginado  que 
mis  renglones  publicados  en  15  de 
agosto  último,  presididos  por  igual 
título  que  éstos ,  me  hubiesen  pro- 
porcionado las  valiosas  felicitado- 


(1)  La  imparcialidad  exige  digamos  que 
esta  cita  aparece  desfigurada,  por  haber  omiti- 
do el  Sr.  García  Rodrigo  la  coma  puesta  des- 
pués de  la  palabra  Cristo.  Véase  la  pagine 
312  de  nuestra  Riívista.  —  Nota  d§  la  Re- 
dacción. 
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nes  con  que  estoy  á  dos  dedos  de 
envanecerme.  Esta  pequeña  distan- 
cia es  para  mi  infranqueable  á  poco 
que  considere  la  causa  de  la  felici- 
tación y  las  circunstancias  délos  fe- 
licitantes, que  han  creido  ver  en 
aquellas  lineas  impresas  lo  que  sólo 
es  producto  de  un  exceso  de  minu- 
ciosidad ,  ó  cuando  más,  ligerísimo 
esbozo  de  unaembrionaria  humorís- 
tica teoría  que  reúne  entre  varias 
ventajas  una  total  carencia  de  in- 
convenientes. Tal  es  al  menos  mi 
creencia  de  hoy. 

¿De  qué  se  trata?  De  probar  que 
se  pueden  escribir  en  verso  los  so- 
bres de  las  cartas.  Ya  está  probado 
con  presentar  repetidos  ejemplares 
de  sobres  poéticos.  ¿Cuál  es  la  aspi- 
ración de  los  escritores  que  se  ocu- 
pan en  facilitar  y  multiplicar  los  me- 
dios de  comunicación,  viendo  en 
ellos  una  de  las  más  seguras  bases 
de  la  civilización  y  del  progreso? 
Qué  la  dirección  de  las  cartas  se  es- 
criba de  un  modo  claro  y  preciso 
que  no  deje  lugar  á  dudas  de  nin- 
gún género.  ¿Puede  conseguirse 
este  resultado  escribiendo  en  verso 

las  direcciones?  Ya  hemos  visto 
que  sí. 

Yo  no  sé  de  ningún  escritor  au- 
torizado, que  haya  combatido  en  se- 
rio lo  que  pudiéramos  llamar  poe- 
sía al  por  menor.  Se  escriben  ver- 
sos en  albums  y  en  abanicos,  se  es- 
criben en  la  cuarta  plana  de  los  pe- 
riódicos anunciando  jarabes  pecto- 
rales y  puntas  de  París  ;'se  escriben 
en  las  ventanas  de  algunas  tiendas 
para  que  se  sepa  que  en  ellas  hay 
bacalao  de  Terranova  6  sombreros 
de  copa  alta.  Todo  lo  invade  hoy  la 
poesía  haciendo  esperar  para  nues- 
tra patria ,  si  nó  un  porvenir  de 


bienandanza  y  de  gloria,  un  poi 
pir  más  poético  que  los  siglos 
Augusto  en  Roma  y  de  los  Fclij 
en  España. 

Tal  es  lo  arraigado  de  mis  ci 
cias  ,  que  ya  presiento  los  alm: 
naques  serios  ó  festivos  con 
el  santoral  en  pareados,  como  aqi 
líos  pliegos  de  aleluyas  que"  en 
dichosos   dias  compraba  por  da 
cuartos. 

Otra  consideración  me  mueve  i 
escribir  estos  apuntes.  Los  periodo 
eos  que  han  reproducido  los  ante- 
riores, les  han  tributado  elogios  i& 
merecidos  y  nadie  fué  osado  á  cen- 
surarlos. Algunas  personas ,  ade- 
más ,  me  han  facilitado  nueras 
ejemplos  de  sobres  en  verso ;  voy  * 
probar  estos  asertos. 

El  Dr.  Theiyissem  ,  autoridad  íb- 
disputable  en*  as  untos  de  correos 
y  á  quien  dediqué  las  notas  de!  $ 
de  agosto ,  se  sirvió  escribirme  la 
carta  que  transcribo,  comunicándo- 
me por  cierto  un  vago  temor  de  fu- 
tura controversia. 

Medina  Sidonia  20  de  agosto 
de  1880. 

"    8r.  D.  José  Novo  y  Garda. 

Mi  querido  señor :  Acabo  da  reci- 
bir y  de  leer  con  muchísimo  gusta 
el  lindo  articulo  Sobrescritos  poéti- 
cos, con  cuya  dedicación  V.  me 
honra  y  me  favorece.  Mil  y  mil  gra- 
cias- por  tanta  bondad  y  por  tanta 
finura. 

Cuando  mitigue  un  poco  el  calor, 
trataré  de  escribir  algo  sobre  el 
tema  elegido  por  V. ,  haciendo  ade- 
más algunas  observaciones  á  te 
doctrinas  que  V.  asienta. 

Recibí  las  fojas  cacográficas,?  V 
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dígnese  recibir  las  seguridades  de 
afecto  y  de  amistad  del 

Dr.  Thebussem. 

Mucho  más  extensa  que  esta  car- 
ta es  la  que  me  escribió  en  El  Correo 
Gallego  del  22  de  agosto  último, 
Joaquin  Arévalo,  que  me  distingue 
llamándome  su.  amigo.  Titula  su 
curioso  trabajito:  Sobrescritos  ca.* 
prichosos,  y  entre  los  que  forman 
la  colección  con  que  me  obsequia, 
hay  dos  en  verso  que  vienen  a  au- 
mentar y  enriquecer  la  mia.  De  paso 
que  agradezco  á  Arévalo  su  aten- 
ción delicada,  le  aseguro  que  no  su- 
cederá con  su  carta  lo  que  él  capri- 
chosamente aparenta  temer :  no  pue- 
de arder  en  la  chimenea  lo  que  arde 
én  un  candil. 

El  Noroeste ,  periódico  de  la  Oo- 
ruña ,  en  su  numero  1AB ,  reprodujo 
mi  anterior  artículo ;  poco  después 
un  cartero  ,  riendo  como  un  bien- 
aventurado, llevaba  á  su  destino  la 
carta  contenida  en  el  sobre  siguien- 
te, que,  según  informes,  fué  recibi- 
do con  coro  general  de  juveniles  fe- 
meninas carcajadas. 

Pon ,  cartero,  faz  risueña 
Y  lleva  en  un  periquete 
La  carta  al  número  7 , 
En  el  Campo  de  la  Leña. 

Ya  verás  cómo  la  empuña 

Demostrándote  *u  agrado , 

Mi  amigo  Manuel  Salgado , 

Que  reside  en  la  ' 

CoauÑA.  , 

Es  tan  reciente  como  lacónico  el 
sobre  siguiente,  digno*  de  un  cp- 
merciante  inglés. 


D.  Salustlano  Permuy , 
Pez,  4,3.°, 


Tuar. 


Apostaría  algo  á  que  no  es  de  in- 
glés  ni  de  comerciante  el  sobre  que 


voy  á  copiar.  Revelarla,  ó  un  Teno- 
rio, ó  un  chusco  de  primera  fuerza, 
si  la  dueña  dp  la  carta,  tan  amable 
como  bella,  no  hubiese -explicado  el 
original  carácter  de  un  adorador  * 

Dirijo  en  verso  este  sobre. 
Porque  cuando  me  dirijo 
A  una  muchacha  bonita 
No  sé  emplear  otro  estilo. 

Es  ella ,  Consuelo  Deste , 
Es  decir  :  consuelo  mío ; 
Por  mí  está  loca ,  y  la  prueba 
Es  que  vive :  Leganitos 
Número  7,  2.°, 
Derecha.  Madrid.  He  dicho. 

No  debe  sorprender  á  nadie  la 
dirección  que  sigue,  y  que  es  per- 
fectamente lógica  si  se  atiende  al 
contenido  de  la  carta ,  cuya  forma 
declara  su  autor  en  la  cubierta. 
Esta  fué  encontrada  en  ün  wagón  de 
2.a  viajando  de  Valladolid  á  León : 

Permitidme  que  recobre 
La  lira  ,  pues  me  desvela 
Que  yendo  en  verso  la  esquela 
No  vaya  también  el  sobre.   • 

El  destinatario  es: 

D.  Cosme  Pérez  San  Juan  ; 

4  Su  destino  f  Capitán  ; 

I  El  de  la  carta! 

Aviles. 

Onomatópico,  como  él  solo ,  es  el 
sobre  precedido  de  estas  líneas.  Al 
leerlo,  se  sienten  impulsos  de  echar 
á  correr  ;  helo  aquí : 

Juan  José  Corro  Vega 
calle.... "pues ,  ¡calle  ! 
No  recuerdo  su  nombre 
¡  ah  ,  sí !  del  Carmen  : 
Número  5 , 
Piso  4."  ,  Derecha  , 

Santander  ',  Listo  l 

Aunque  no  está  completamente 
en  verso,  trasladó  el  siguiente,  que 
en  mi  concepto  demuestra  en  su 
autor  deseos  de  cultivar  el  género. 
Esperemos  que  sepa  escribirlos  só- 
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brea  en  verso  quien  empieza  de  tan 
buena  manera. 

Señar  D.  Juan  Bautista  López. 
En  el  tiempo  de  baños 

Yo  me  remojo , 
Que  por  carta  de  menea 

Esta  es  de  Antonio. 

I  Vira  la  Pepa ! 
Que  me  voy  á  loa  baños 

De  la  Barquera. 

Madrid. 

Es  probable  que  á  los  lectores  de 
semejante  sobre  les  importe  un  ar- 
dite que  su  autor  se  remoje  ó  se  se- 
que,-y  se  les  dé  un  comino  de  esa 
incógnita  Pepa  victoreada ;  pero 
no  importa:  cuando  menos,  se  sabe 
que  hay  un  español  contento,  lo 
cual  no  es  poco  saber. 

El  Averiguador  Universal,  re- 
vista madrileña,  número  40,  31  de 
agosto  de  1880,  transcribe  mis  pri- 
meros Sobrescritos  y  añade  de  su 
cosecha  uno  que  me  complazco  en 
añadir  á  los  que  anteceden. 

A  D.  José  Felipe 

De  Zaragoza , 
Número  ochenta  y  nueve , 

Calle  de  Atocha ; 

Allá  hacia  el  (la 

De  lg  cuesta  más  agria 

Que  hay  en 

Madrid. 

Por  analogía  en  el  metro,  copiaré 
á seguida  otra  dirección  pqstal,  que 
én  lugar  de  perjudicar  á  la  misiva 
que  guardaba,  hizo  que  llegase  al- 
gunos minutos  antes  do  la  hora 
acostumbrada. 

Para  D.  Juan  Montalvo 

Que  en  Luoo  se  halla . 
Kemlto  con  urgencia 

La  adjunta  carta  ;     , 

Por  tanto,  ruego 
Que  la  lleven  volando 

9  ,  San  Pedro. 


La  coincidencia  de  estas  cuatro 
seguidillas  de  distintas  proceden 
•cias,  me  hace  pensar  en  la  Manciu 
por  aquello  de : 

Seguidillas  manchegaa 
Son  las  que  canto. 

• 

Y  al  pensar  en  la  Mancha ,  es 
forzoso  pensar  en  D.  Quijote  y  ea 
uno  de  mis  distinguidos  Catedráti- 
cos, que  afirma  que  los  españoles  te- 
nemos algo  de  árabes  y  de  Quijotes. 
De  esto  último  no  cabe  duda:  hay 
algunos  españoles  que  tienen,  cuan- 
do menos ,  una  edición. 

Un  amigo  mió ,  poeta ,  músico, 
dibujante  ,  prestidigitador  ,  actor 
dramático,  periodista,  secretario  de 
ayuntamiento,  casado  y  gallego, 
de  Ferrol,  me  ha  obsequiado  con 
dos  ejemplares  de  sobres,  uno,  obra 
suya,  y  ótrojjrecibido  por  él.  Dice  el 
primero : 

Sin  andarme  por  las  ramas 
T  sin  andarme  en  rodeos 
Uando  esta  carta  á  Correos : 
Sr.  D.  Francisco  Lavws. 

Decir  mis  no  es  menester. 
Si  el  cartero  me  promete 
Meter  ésta  en  el  paquete 
Con  destino  á 

SANTANDER* 

El  segundo  es  como  sigue : 

r 

Santander. 

Sr.  D.  Wences  Velga , 

Jefe  de  Secretaria ; 

I  De  qué?  Del  Ayuntamiento. 

I  De  qué  pueblo  f 

•  De 

Comillas. 

Uno  y  otro,  con  una  carta  lauda- 
toria de  adhesión  completa  á  mi  na- 
ciente teoría  ,  venían  encerrados  en  j 
un  envoltorio  e3crito  casi  por  com- 
pleto con  las  siguientes  palabras* 
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Este  estilo  de  sobres  no  es  cosa  mia  : 
Pero  sigo  el  estilo .  que  nada  cuesta 
(Salvo  el  precio  del  sello  que  me  ahorraría') ; 
Vaya  á  manos  de  Pepe  Novo  y  García 

Li  carta  esta. 

De  Madrid  ha  marchado  ,  según  colijo ; 
Pero  como  no  tengo  ningún  detalle- , 
Porque  de  este  viaje  nada  me  dijo , 
A  Ferrol;  sin  ambages ,  se  la  dirijo; 
Y  si  allí  no  se  halla  ,  donde  se  halle. 

Hasta  aquí  las  pruebas  ofrecidas, 
que  demuestran  ampliamente  mis 
aserciones.  No  sólo  no  soy  el  único 
que  preconiza  las  ventajas  de  escri- 
bir en  verso  los  sobres  de  las  cartas, 
sino  que  hay  ya  un  puñado  de  ciu- 
dadanos que  los  escriben. 

Otra  consideración  se  me  ocurre 
en  este  momento.  Si  Dios  y  el  se- 
ñor Director  general  de  Comunica- 
ciones no  lo  remedian,  los  carteros 
españoles  van  a  parecerse  á  los  poe- 
tas en  lo  de  morirse  de  hambre. 
Por  si  este  fin  es  inevitable ,  contri- 
buyamos todos  los  que  podamos 
hacerlo  á  facilitar  á  los  carteros  al- 
gunos ratos  de  solaz ,  procurando 
que  los  que  aún  escriben  cartas,  es- 
criban en  verso  los  sobres;  mientras 
el  cartero  los  lea,  olvidará  quizás  el 
olvido  en  que  el  Estado  le  tiene. 

Para  terminar  por  hoy,  copio  de 
un  periódico  americano :  « En  la 
tablilla  de  anuncu.s  do  la  Adminis- 
tración de  Correos  de  Sedalia ,  esta- 
lo de  Missouri  (E.  U.)  hay  anuncia- 
la  una  carta  dirigida; 

A  la  muchacTia  más  linda  de 

Sedalia. 

«  Muchos  bellos  ojos  se  detienen 
sobre  aquellas  líneas ,  muchos 
suspiros  se  oyen ;  pero  nadie  re* 
clama  la  carta.» 

¿  Por  qué  apunto  entre  los  sobres 
n  verso  un  sobre  en  prosa?  Porque 


éste*  vale  más  que  la  mayor  parto  de 
los  anotados. 

f  Nada  hay  que  encierre  tanta  poe- 
sía como  una  mujer  hermosa. 
Ferrol  19  de  setiembre  de  1880. 

José  Novo  y  García.  ' 

(De  El  Comercio  Gallego.) 


m%+m 


LA  PESCA  DE  LAS  ESPONJAS. 

Una  revista  comercial  ha  publi- 
cado curiosas  noticias  sobre  la  pes- 
ca y  recolección  de  las  esponjas  en 
las  costas  de  Trípoli,  Bengasi,  Cur- 
cuza,   Tubruche,  Zuaga,   y  otros 
puntos  de  dicha  regencia.  Las  es- 
ponjas más  finas  y  superiores  se  re- 
cogen en  Curcuza  y  Tubruche ;  do 
clase  media,  en  Zuaga  y  Zuara;  y 
las  más  ordinarias,  en  la  costa  sep- 
tentrional de  África.  La  pesca  de  las 
esponjas  en  las  aguas  de  Bengasi 
está  monopolizada  por  los  griegos,, 
así  como  en  las  otras  toman  también 
parte  los  árabes.  El  número  de  em- 
barcaciones que  acuden  anualmen- 
te á  Trípoli  para  esta  exportación  es 
de  ocho  ó  diez  buques  con  ocho  ó 
diez  lanchas  auxiliares  cada  uno ;  á 
Bengasi  acuden  unos  quince  ó  vein- 
te con  el  correspondiente  número  do 
embarcaciones  menores.  La  opera- 
ción do  la  pesca  comienza  en  abril, 
y  termina  en  agosto  en  Bengasi,  y 
en  octubre  en  Trípoli. 

Los  griegos  verifican  de  dos  ma- 
neras la  operación:  con  escafandra,, 
ó  con  tridente  ;  los  árabes,  buzando. 
Las  barcas  que  emplean  el  tridente 
van  tripuladas  por  dos  marinos  ;  y 
las  de  escafandra,  por  ocho  ó  diez. 
El  ejercicio  do  esta  industria  es 
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libre  en  todas  las  costas  de  Trípoli, 
percibiendo  el  Gobierno  otomano 
un  impuesto  de  treinta  pesetas  por 
■cada  barca  que  use  tridente ,  y  sete- 
cientas veinte  cuando  emplean  esca- 
fandra. 

Las  esponjas  se  remiten  á  las  ciu- 
dades helénicas  para  ser  preparadas 
y  exportadas  á  los  mercados  euro- 
peos. 

En  los  alrededores  de  Trípoli ,  las 
•olas,  después  de  los  temporales t 
suelen  arrojar  sobre  la  costa  gran 
número  de  esponjas  que,  recogidas 
por  los  indígenas,  tienen  buena  ven- 
ta en  los  mercados  europeos,  y  es- 
pecialmente en  Marsella. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


Catálogo  GENERAL  DE  OBRAS  ANTI- 
GUAS, raras  ó  curiosas,  que  se  ha- 
llan de  venta  en  la  librería  de 
Santiago  Pérez  Junquera,  Salud, 
14  ,  Madrid.  Precio,  una  peseta. 
(1  folleto  en  4.°  de  1 12  páginas.) 
Al  fin  so  lee  la  siguiente  nota : 
«Hecho  el  presente  Catálogo  con 
gran  premura  ,  y  en  circunstancias 
especiales  ,  esperamos  que  el  buen 
juicio  é  ilustración  de  las  personas 
á  cuyas  manos  llegue ,  sabrán  dis- 
culpar las  faltas ,  y  llenar  las  lagu- 
nas que  necesariamente  tiene,  acor- 
dándose del  adagio  latino  :  Qui  be- 
ne  legitj  multa  mala  tegit.» 


El  Conde  de  Lémus,  protector 
pe  Cervantes.  Estudio  históricopor 
D    José  María  Asensio    Madrid. 


Imprenta  hispano-filipina ,  Bic 
bo,  4,  1880. 

(Un  folleto  en  8.°  mayor ,  d< 
páginas.) 

Curiosa  monografía  hábilme 
desempeñada,  que  viene  á  eas 
char  los  limites  de  la  literatura  < 
vántica. 


Hemos  recibido  el  primer  níi 
ro  del  PALADIÓN  ,  revistaded 
cias  y  de  bellas  artes,  que  sepa! 
cara  en  Barcelona  todos  los  dia* 
20  y  30  de  cada  mes.  Por  las  m¿ 
rias  en  que  se  ocupa,  asi  como; 
el  personal  de  que  se  compone 
redacción  y  colaboración ,  es  de 
perar  que  la  nueva  revista  se  c; 
qufe  en  buen  lugar  entre  las; 
blicacionesf  que  á  las  ciencias } 
las  artes  se  consagran.  Dáinosj.1 
mas  cordial  bienvenida. 
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Precio*  de  •u»crlel«B« 

Madrid  y    jUn  trimestre..  lí| 
Provincias..  (Un  año •*'' 

.  .  .60 


Extranjero.  Un  año. . 
Ultramar.  .  Fijan    el 


precio 


agentes. 


Número  suelto,  4  rs. 
No  se  sirven  los  pedidos  sin 
cipar  el  importe. 


MADRID  :  1880. 

Imprenta  do  A.  Gómez  Faeotenekl 
Bordador*,  10. 
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mones! —Mapa  Postal  de  H60.— Ídem. Curio- 
sidades. Un  crítico  de  tres  al  cuarto.  (Vara- 
palo segundo.)— Cataratas.— La  muerte  de  Je- 
sús. (Poesía,)— Es  costumbre.  (Poesía.)— Pro- 
frrama  del  concurso  á  premios  de  la  Academia 
ie  San  Fernando.  —  Movimiento  bibliográ- 
fico.—Anuncios. 


PREGUNTAS. 


4L7&.  Persignarse. — ¿Deben 
hacerlo  los  circunstantes,  cuando 
el  sacerdote  forma  con  la  sagrada 
hostia  tres  cruces  sóbrelos  labios  del 
cáliz,  diciendo:  Per  ip  +  sum,  et 
cum  ip  t  so,  et  in  ip  f  so,  etc. , 
asi  como  cuando ,  momentos  des* 
pues,  las  forma  con  una  fracción, 
diciendo :  Pax  t  Domini  sit  t  s&m- 
per  vobis  +  cum? 

¿Debe  tocarse  la  campanilla  por 
el  ministro  en  ambos  casos;  en  al- 
guno solo;  ó  en  ninguno  absoluta- 
mente? M.  G.  L. 


47ti.  Perineo. — ¿Cuál  es  el  orí- 
gen  y  significación  de  esta  palabra  ? 
¿Es  asi  como  debe  escribirse  y  pro- 
nunciarse? 

D.  O. 

4L77.  Carta.  —  Etimología  y 
significación  exacta  de  las  variaat 
acepciones  que  tiene  en  nuestro 
idioma. 

L.  F. 

4.9S.  Estafetil!*.— ¿  Cuál  es 
el  origen  y  significación  de  esta  pa- 
labra? 

M.  E.  M. 

4179.  Filatelia.— Los  sellos  de 
un  real  y  de  dos  reales  (1855)  se 
usaron  indistintamente  en  las  Anti- 
llas y  Filipinas.  En  todas  partes  el 
matasellos  era  el  mismo.  ¿Deberá,, 
pues ,  considerarse  en  un  álbum  in- 
distintamente cualquiera  de  ellos 
como  de  uno  6  de  otro  punto  ? 

S.  de  la  G. 

4LSO.  Espadóles  de  euarta 
elase. — De  cuando  en  cuando  sue- 
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le  aparecer  en  la  Gaceta  oficial  avi- 
so de  haberse  concedido  la  naciona- 
lidad española  á  fulano  ú  á  zutano, 
entendiéndose  que  ha  de  ser  de 
cuarta  clase  con  arreglo  á  las  leyes 
de  la  Monarquía.  Se  desea  que  al- 
gún empleado  del  Ministerio  de  Es- 
tado, ó  la  persona  que  lo  sepa,  ten- 
ga la  bondad  de  decir  qué  leyes  son 
las  que  se  citan ,  y  que ,  no  obstante 
las  diferentes  Constituciones,  siguen 
diferenciando  á  los  españoles.  Tam-, 
bien  quisiera  saber  el  que  pregunta, 
(que  es  nacido  en  el  riñon  de  Cas- 
tilla) á  qué  clase  pertenece 

Juan  Garbanzo. 

4M.  Revista  del  ramo  de 
Correos. — Por  circular  de  la  Di- 
rección general ,  fecha  3.0  de  enero 
de  1847  ,  fué  aprobado  el  prospecto 
presentado  por  el  oOcial  de  la  mis- 
ma D.  José  Olona,  sobre  la  publica- 
ción de  un  periódico  semanal,  que 
había  de  llevar  el  titulo  de  Revista 
del  ramo  de  Correos,  disponiéndose 
auxiliar  esta  empresa  recomendán- 
dola á  todos  sus  empleados  y  de- 
pendientes, y  proporcionarle  los  da- 
tos y  noticias  oficiales ,  que  fuera 
conveniente  se  publicasen,  para  su 
importancia  y  trascendencia  admi- 
nistrativa. 

En  10  de  febrero  del  mismo  año, 
ya  había  salido  el  prospecto  de  di- 
cha Revista ,  anunciando  que  su 
primer  número  saldría  á  luz  el  15 
de  dicho  mes.  Debió  de  salir  efecti- 
vamente en  este  dia,  porque  me 
consta  que  en  17  de  febrero  ya  ha- 
bía aparecido  el  primer  número. 

¿Hay  alguien  que  conozca  esta 
Revista ,  é  indique  dónde  podrían 
hallarse  ejemplares? 

A.  F.  D. 


4L&S.    Libre  de  Cerree*.- 

«Defensa  del  Oficio  de  Correo  M* 
»yor  de  la  Ciudad  y  Reyno  de  Va- 
ciencia  ,  donde  se  toca  el  principia 
»de  su  institución.»  Valencia,  16% 
»En  folio. 

Nicolás  Antonio  no  menciona  e& 
obra,  cuyo  autor  fué  D.  P^droft 
Váida  y  Moya,  de  la  Orden  de  Sa& 
tiago  y  Correo  Mayor  de  .Valenáj 
Menciónala  Ximeno  en  el  libro  D- 
critores  del  Reyno  de  Valend 
tomo  II,  pág.  38. 

Me  holgaría  mucho  de  adquirr 
una  amplia  papeleta  bibliografía 
del  libro  de  Váida ,  y  muchísimo  a 
obtener  por  compra  un  ejempkj 
completo  y  bien  conservado  del  m& 
mo.  Advierto,  para  no  ocasionar  le- 
sión al  vendedor ,  que  el  volúmw 
que  se  pretende  es  muy  raro. 

Da.  Th. 


RESPUESTAS. 


Reír ,  reírse. — Tomo¡  h  «* 
mero  13,  pág.  5. —  No  pretenda 
quitar  nada  de  su  valor  á  la  obser- 
vación de  Capmany  aducida  en  £ 
Averiguador  Universal  para  res- 
ponder á  esta  pregunta;  pero  buen? 
será  hacer  notar  que  Fr.  Luisa 
León ,  autor  respetable  si  los  hay. 
al  describir  la  quinta  en  que  pasó  ¿i 
dialogo  que  forma  su  admiraba 
obra  de  los  Nombres  de  Cristo 
dice  que  la' fuente  que  bajaba  de  U 
cuesta  cayendo  y  estropeando 
parecia  reírse. 

Fr.  C.  M.  O.  S.  Aug. 

Peluea.— T.  I,  núm.  27 ,  /#' 
na  10.— No  me  opongo  á  que  la  vtf 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


3S5 


peluca  se  derive  de  la  francesa  per- 
ruque  ,  aunque  tengo  mis  dudas, 
lo  mismo  que  respecto  á  la  palabra 
coronel ,  que  derivan  otros  de  una 
de  las  acepciones  de  la  palabra  co- 
rona. ,  siquiera  sea  muy  respetable 
la  autoridad  del  Sr.  Hartzenbusch. 
Croo  que  ambas  palabras  necesitan 
más  estudio ,  y  que  es  muy  posi- 
ble que  sean  españolas  netas,  sin 
buscarles  su  abolengo  en  Francia. 

En  Aragón  habia  familias  que 
llevaban,  el  apellido  de  Perrucas. 
Un  célebre  literato  de  este  ape- 
llido, natural  de  Maluenda,  dejó 
una  copiosa  biblioteca,  que  pasó 
al  monasterio  de  Piedra  en  el  si- 
glo XV. 

Aunque  esta  noticia  tenga  poca 
conexión  con  las  pelucas,  creo  que 
no  huelga  en  las  columnas  de  El 
Averiguador  Universal. 

V.  de  la  F. 

El  diablo  está  en  Canilüa- 

■ia.— T.I,  núm.  281,  pág.  370,— 
Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  en  el 
tomo  II  de  sus  Quinquagenas  de  la 
Nobleza,  que  está  inédito  (pues  sólo 
se  ha  publicado  el  tomo  I  de  ellas), 
ia  otra  explicación  á  esa  frase,  y  que 
parece  más  exacta.  Según  él,  habia 
por  las  inmediaciones  de  Cantillana 
un  bandido  que  desbalijaba  á  los 
pasajeros  al  pasar  la  barca.  Llamá- 
banle el  diablo.  Por  ese  motivo  so- 
lían los  arrieros  y  caminantes  avi- 
sarse el  peligro ,  diciendo  linos  á 
ítros  ,  cuando  sabían  que  estaba  es- 
3crando  con  su  cuadrilla:  Tened 
cuidado  que  está  él  diablo  en  Can- 
il lana. 

El  que  desee  más  datos  puede  re- 
gistrar dicho  tomo  en  la  Biblioteca 
Nacional  donde  se  conserva ,  pues 


cito  de  memoria ,  y  no  tengo  tiem- 
po para  más. 

La  respetable  autoridad  del  céle- 
bre cronista  de  Indias,  hace  muy 
aceptable  esta  explicación ,  y  quita 
á  Don  Pedro  el  mote  de  diablo  ,  al 
menos  por  ese  lado.  Pedro  Gil  era 
qpmo  le  llamaban  los  partidarios  de 
Don  Enrique,  para  suponerle  tam- 
bién bastardo. 

V.    DE   LA   F. 

Almazan.— Tomo  II,  núm.  359, 
pág.  130. — «El  primero  (Marqués  de 
»Almazan)  fué  D.  Francisco  Hurta- 
ndo de  Mendoza,  cuarto  conde  de 
»Monteagudo,  virrey  y  capitán  ge- 
»neral  de  Navarra,  consejero  de  Es- 
atado  y  Guerra  y  presidente  de  Or- 
»denes.  Esta  ilustrisíma  familia  vie- 
»ne  de  sangre  real,  y  recae  el  título 
»en  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Alta- 
»  mira.» 

Así  Berni  y  Cátala  ,  en  su  Crea- 
ción, antigüedad  y  privilegios  de 
los  títulos  de  Castilla.  Valencia, 
1769,  págs.  179-80. 

S. 

Tampon.—  T.  II ,  pág.  342.  — 
El  Sr.  D.  Joaquin  Compañel  ha  leído 
mal  lo  que  yo  escribí  sobre  la  pa- 
labra que  encabeza  estas  líneas. 

Dijo  que  dejaba  al  cuidado  de  los 
franceses  averiguar  la  etimología 
c(el  sustantivo  tampon :  á  esto  con- 
testé probando  que  ya  la  habían 
averiguado,  y  confesado  que  era 
española. 

Ahora  el  Sr.  Compañel  quiere 
rectificar  ,  y  para  ello  se  sale  en 
cierto  modo  de  la  cuestión,  que  es 
ésta  : 

Etimología  ,  según  la  Academia 
Española,  significa  a  origen  do  las 
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palabras,  raíz  de  donde  se  derivan;» 
ertjo,  si  tampon  se  deriva,  como 
dicen  los  franceses,  del  verbo  espa- 
ñol tapar ,  su  etimología  será  espa- 
ñola ,  espaRola  ,  ESPAÑOLA  ,  con 
perdón  del  Sr.  Gompañel. 

F.  Asen  jo  Barbieri. 

Tradiciones  burlescas  po- 
pulares.—T.  íí,  núm.  412,  pá- 
gina 258. — La  pregunta  que  moti- 
va esta  respuesta,  viene  á  ser  en 
cierto  modo  una  respuesta  á  la  pre- 
gunta núm.  216  que,  bajo  el  titulo 
de  Apodos  ó  Motes ,  se  insertó  en  el 
T.  I,  pág.  242.  Hecha  esta  previa 
aclaración,  voy  á  intentar  satisfa- 
cer, siquiera  sea  exiguamente,  en 
sus  loables  pretensiones  al  Sr.  Don 
Jacobo  Fernández  Brizuela;  no  sin 
manifestarle  antes,  que  el  libro  que 
busca  no  existe  escrito,  que  yo  se- 
pa, en  nuestra  nación,  y  talvez  en 
ninguna. 

Entrando  ya  en  materia,  comien- 
zo por  copiar  la  siguiente  página  de 
D.  Fermin  Caballero  en  su  Pericia 
geográfica  de  Miguel  de  Cervantes, 
que  dice  asi : 

«Observador  por  temperamento 
nuestro  Cervantes,  á  lo  mucho  que 
debía  á  una  vasta  lectura ,  añadió 
mucho  'más  que  le  enseñó  el  trato 
de  gentes.  Asi  es  que  sabia  cuan 
frecuente  es  en  Castilla  que  los  pue¿ 
blos  designen  á  sus  comarcanos  con 
apodos  y  nombres  burlescos ,  origen 
de  rancias  enemistades  y  de  no  po- 
cas pendencias.  Por  eso  finge  la  ba- 
talla campal  de  los  delpueb/o  del  re- 
buzno ,  y  supone  que  el  pacificador 
D.  Quijote  les  dirige  estas  alocucio- 
nes de  paz  y  de  orden:  las  injurias 
particulares  nunca  ofenden  á  un  pue- 
blo entero ,  como  no  daña  á  Zamora 


que  hubiese  en  ella  un  Vellido  • 
gicida :  seria  necedad  el  que  se  a 
tasen  los  del  pueblo  de  La  reí) 
con  quien  se  lo  llama,  ni  los  caí 
leros ,  berengeneros ,  baf  íenafe 
j aboneros ,  ni  los  de  otros  nomra 
que  andan  en  boca  de  gente  de  p 
co  más  ó  menos  (1). 

»De  todos  estos  pueblos,  aunqi 
consta  que  eran  insignes  ó  princ) 
pales,  no  tenemos  hoy  memorias 
ficientes  para  conocerlos  por 
motes.  Sólo  se  sabe ,  que  cazóle: 
ó  cazalleros  eran  los  de  Valladoli 
así  apellidados  por  Agustín  de  Caí 
Ha,  su  paisano,  quemado  por  jefe 
la  propaganda  luterana  en  1S 
berengeneros  los  de  Toledo;  por 
abundancia  de  berengenas  que : 
se  criaban,  y  la  afición  de  los  tai 
tantes  á  comerlas ;  y  ballenatos  1 
de  Madrid ,  porque  diz  que  creyer 
ballena  una  albarda  que  bajaba  p 
la  corriente  del  Manzanares.  L« 
la  reloja  se  presume  que  fuesen 
de  Astorga,  Benavente,  ó  Medina 
Campo,  donde  hubo  relojes  de  exü 
ña  construcción ;  y  los  jaboneros? 
dieron  ser  los  de  Yépes,  Ocaña 
Oetafe,  que  fabricaban  y  conduce 
mucho  jabón  para  las  ferias  de  d 
tilla.  De  los  del  rebuzno ,  únicame 
te  puede  decirse  que  era  pueblo 
signe  hacia  la  Mancha  de  Ara?* 
ó  por  la  serrania  de  Cuenca.» 

La  retratista  popular  Fernán 
ballero,  pinta  con  los  siguientes  c 
lores  los  apodos  de  aíaja-prtwa 


(1)  Entre  los  ejemplos  que  do  aquel  tiff 
omite,  y  los  que  del  presente  pidieras*- 
dirBe  á  esta  nomenclatura  geográfieo-bsr* 
ca .  están  los  del  peine  ( Jadraque).  los  *»  K 
ro  (Baena).  los  brujos  (Barahona).  <«"** 
(Huete),  loe  mantequeros  (Castillejo  dd  *•" 
ral).  los  candileros  (Valdaracete).  etc..  etc. 
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tardíos,  zorros  y  desechados ,  ad- 
judicados en  Andalucía  respectiva- 
mente á  los  naturales  de  Ghiclana, 
Vejer ,  Medina ,  y  Conil.  Dice  así : 

«El  de  ataja-primos ,  mal  nom- 
bre que  pica  de  muerte  á  los  chi- 
claneros ,  dicen  que  debe  su  origen 
á  dos  primos  que,  estando  en  la 
orilla  del  rio ,  vieron  la  luna  refleja- 
da en  él,  y  la  quisieron  coger;  pero 
como  por  más  que  corrían,  el  reflejo 
quedaba  siempre  á  igual  distancia 
de  ellos,  y  nunca  lo  podían  alcan- 
zar, le  dijo  el  uno  al  otro :  «Da 
vuelta,  adelántate  y  atájatk,  primo.* 

»E1  de  tardíos,  que  incomoda  ' 
tanto  á  los  de  Vejer ,  proviene  de 
haber  querido  echar  abajo  un  pe- 
ñasco que  les  estorbaba,  y  que  tie- 
ne vetas  amarillas.  Cuéntase  que  el 
medio  de  que  se  valieron  para  lle- 
var á  cabo  tan  ardua  empresa,  fué 
el  tirarle  huevos,  los  que  se  es- 
trellaron en  él  como  lo  atestiguan 
las  vetas  amarillas.  Habiendo  con- 
sumido sin  obtener  resultado  el  re- 
puesto de  huevos  que  llevaban,  en- 
viaron á  algunos  de  entre  ellos  al 
pueblo  para  que  les  trajesen  más. 
Tardándose  los  comisionados,  y  es- 
tando ellos  tan  enfuncionados  y  tan 
impacientes  por  llevar  su  obra  á 
cabo,  se  pusieron  á  darles  voces, 
diciendo:  «Llegad,  tardíos/* 

»En  cuanto  al  de  zorros,  que  en- 
furece á  los  de  Medina,  refiérese 
que  estando  este  pueblo  en  poder  de 
moros,  y  no  pudiendo  los  españo- 
les hacerse  dueños  de  él ,  discurrie- 
ron una  treta,  que  fué  el  fingirse 
zorros.  Así  sucedió  que  una  noche 
los  moros  de  Medina  oyeron  con  es- 
panto tal  concierto  de  aullidos  de 
zorros  en  todas  direcciones ,  y  un 
tau }  tau,  tan  estrepitoso  y  general, 


que  se  asustaron  y  abandonaron  el 
pueblo,  de  que  se  posesionaron  pa- 
cificamente los  fingidos  zorros. 

»  Tocante  á  los  desechados  de 
Gonil ,  no  hemos  podido,  á  pesar  de 
nuestras  investigaciones,  hallarle 
más  etimología,  sino  el  que,  en 
siendo  de  Gonil,  nadie  los  quiere, 
ni  encuentran  cabida.» 

Transcritos  esos  dos  curiosos  pa- 
sajes, recuerdo  ahora  por  el  pronto 
que  á  los  naturales  del  Puerto  de 
Santa  María  (provincia  de  Cádiz) 
se  les  apoda  coquineros,  á  causa 
de  la  abundancia  de  coquinas  (es- 
pecie de  almeja  más 'pequeña,  y 
proporcional  mente  más  gruesa  que 
la  común)  que  hay  en  aquellas 
costas. 

Con  el  mote  áepepineros  he  oido 
que  suelen  ser  bautizados  los  natu- 
rales de  Legánes,  en  atención  ala 
abundancia  y  buena  calidad,  si  es 
que  en  los  pepinos  cabe  buena  cali- 
dad, que  en  aquellos  contornos  os- 
tenta el  cucumis  sativus  de  Linneo. 

A  los  naturales  de  dicho  pueblo 
les  suelen  cantar  la  siguiente  co- 
plilla:. 

A  SanNicasio, 
Como  era  francés , 
Le  tiran  pepinazos 
Los  dé  Leganes. 

Suele  darse  el  dictado  $e  los  del 
embudo  hueco  á  los  hijos  de  Ciem- 
pozuelos,  á  causa  de  referirse  de 
ellos  que  en  cierta  ocasión  vinie- 
ron dos  individuos  de  aquella  vi- 
lla á  Madrid  con  objeto  de  encar- 
gar á  un  hojalatero  les  construyera 
un  embudo  de  ciertas  dimensiones. 
Convenidos  en  el  trato,  y  cuando 
se  hallaban  en  la  mitad  del  camino 
nuestros  dos  sujetos ,  de  vuelta  á  su 
casa,  oourriósele  á  uno  de  ellos  pre- 
guntar al  otro: 
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— Di,  fulano,  advertiste  al  maes- 
tro que  el  embudo  sea  hueco,,  no 
tengamos  que  nos  lo  vaya  á  sacar 
macizo? 

— Hombre,  nó,  se  me  ha  pasado 
por  alto  semejante  circunstancia. 

— Pues  di  tú  que  se  nos  ha  olvi- 
dado lo  más  esencial. 

— Y  ya*  ¿qu*  remedio? 

— ¿Qué  remedio?  volver  atrás  y 
prevenírselo, 

Y  en  efecto,  cuéntase  que  volvie- 
ron atrás ,  y  encargaron  al  hojala- 
tero que  tuviese  mucho  cuidado  con 
que  el  embudo  saliese  hueco,  lo 
que,  según  la  picara  émula  tradi- 
ción, dio  margen  al  mote  que  que- 
da apuntado. 

He*  oído  referir  asimismo  que 
unos  vecinos  del  pueblo  de  Carran- 
que  vinioron  en  cierta  ocasión  á  la 
corto  con  objeto  de  encargar  á  un 
escultor  les  hiciera  un  Cristo.  Ha- 
biendo preguntado  el  artífice  cómo 
lo  querían ,  si  vivo,  ó  muerto ,  pu- 
siéronse á  conferenciar  entre  sí  los 
palurdos  aquellos,  sin  atreverse  á 
resolver  la  cuestión  ,  hasta  que  uno 
de  ellos,  al  parecer  más  avisado  que 
los  demás,  exclamó: — Nada,  maes- 
tro ¿  hágalo  vivo  su  merced ;  que  si 
nuestros  paisanos  no  lo  quieren 
#vo ,  nosotros  nos  encargamos  de 
matarlo. 

Hemos  dicho  arriba,  copiando  á 
D.  Fermin  Caballero,  que  ballena- 
tos es  mote  de  los  hijos  de  Madrid, 
apodo  que  vemos  atribuido  por  el 
autor  de  la  pregunta  que  promueve 
esta  respuesta,  á  los  naturales  de 
Cevico  de  la  Torre ;  pero  nadie  ig- 
nora que  el  dictado  más  general- 
mente aplicado  á  los  madrileños  es 
el  de  gatos ,  cuyo  motivo,  trans- 
crito á  la  letra  del  Origen  histórico 


y  etimológico  de  las  calles  de  Ma- 
drid ,  por  D.  Antonio  Capmani  y 
Montpalau,  pág.  96 ,  es  el  siguiente: 
«Fué  un  apellido  (el  do  Gato)  muy 
célebre  en  esta  villa,  del  cual  se  ha- 
bla en  la  conquista  de  Madrid  en 
tiempos  del  rey  D.  Alonso  VI,  que 
explican  que  fué  un  soldado  valiente 
que  en  el  asalto  de  esta  plaza  hjzo 
prodigios  de  arrojo,  trepando  por 
una  muralla,  auxiliado  de  su  daga, 
que  clavaba  en  las  junturas  délas 
piedras.  Maravillados  de  su  habili- 
dad, sus  compañeros  de  armas ,  di- 
jeron  que  parecía  un  gato;  este  apo- 
do que  derivó  de  una  hazaña  heroi- 
ca, dio  margen  á  que  aquel  valiente 
y  los  que  de  él  descendieron ,  troci- 
rán su  primitivo  sobrenombre  por 
el  de  Gaío.  Y  según  varios  autores. 
esta  familia  fué  tan  estimada  hace 
más  de  seiscientos  años ,  que  no  se 
tenia  porxnobleza  castiza  en  Madrid 
los  que  no  estaban  emparentados 
üon  aquel  linaje ;  y  de  aqui  la  voz 
vulgar,  que  llega  hasta  nuestros  dias, 
de  llamar  á  los  naturales  de  esta  re- 
ferida villa  gatos  de  Madrid. » 

José  María.  Sbarbi. 

Diptongos.*— T.  I/,  núm.  447, 
p&g.  306. — Los  diptongos  propios 
(mejor  diebo  diftongos)  de  la  len- 
gua castellana ,  son  los  veinte  si- 
guientes, no  pudiendo  ser  más,  ni 
debiendo  ser  menos ,  digan  lo  que 
quieran  en  contra  nuestros  pre- 
ceptistas : 

ae Dánae. 

ai  ó  ay.  . . •  naipe ,  taray. 

ao caos . 

au maula. 

ea áurea. 

ei  ó  ey.  . . .  peine  ,  carey. 

so óleo. 

eu deuda. 
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ia justicia. 

ib serie. 

10 cambio. 

iu triunfo. 

oa Guipúzcoa.. 

üe héroe. 

oí  ú  oy  . . . .  estoico ,  convoy. 

oü..  ......  bou. 

ua agua. 

•  ue santigüe 

ui btd/re,  muy. 

uo triduo. 

José  María  Sbarbi. 

Al  feul- tun-tum.—  T.  II,  nú- 
mero 454,  pág.  321.— Está  bien  es- 
orita  la  frase,  que  proviene  del  latin 
macarrónico  á  bulto  ,  esto  es ,  por 
mayor,  sin  examinar  bien  las  cosas, 
ú  cierra  ojos ,  y  mejor  dicho  ,  sin 
razón  cierta  de  lo  que  se  hace. 

En  1833,  cuando  en  España  in- 
trodujeron los  progresistas-exalta- 
dos la  moda  de  matar  frailes  y  curas, 
y  de  quemar  conventos  (con  méuos 
ruido  que  ahora  expulsan  á  los  PP. 
de  los  monasterios  franceses),  se 
oantaba  por  el  pueblo  cierto  him- 
no donde  se  daban  estas  estrofas : 


Al  tun-tum,  altun-tum 
Paliza ,  paliza  ; 
Al  tun-tum ,  al  tun-tum 
Sablazo ,  sablazo ; 
Al  tun-tum  ,  al  tun-tum 
Mueran  curas  y  frailes ; 
Al  tun-tum ,  al  tun-tum 
Que  defienden  á  Carlos. 


Alúmina.  —  T.II,  núm.  456 
pá0.  322. — La  alúmina  es  el  óxido 
de  aluminio ,  y  cuya  composición 
es  en  100  partes  ,  53,28  de  aluminio 
y  46,72  de  oxigeno ,  y  su  fórmula 
química  APO1. 

La  naturaleza  nos  la  ofrece  con 
profusión ,  unas  veces  libre  y  pura, 
ya  cristalizada  ,  como  el  ^corindón 
con  sus  variedades  zafiro  blanco, 
rubi,  zafiro,  amatista,  topacio  y  es- 
meralda orientales ,  ya  sin  cristali- 
zar ,  como  el  esmeril ,  y  otras  veces 
combinada ,  formando  tas  arcillas, 
margas ,  micas ,  etc.  etc. 

La  alúmina  se  obtiene  precipi- 
tando una  disolución  de  sulfato  alu- 
minico-potásico  (alumbre)  por  el 
amoniaco  en  exceso  ,  lavando  repe- 
tidas veces  el  precipitado,  que  por 
cierto  es  muy  voluminoso,  y  calci- 
nándolo después.  La  alúmina  así 
preparada,  es  blanca,  pulverulen- 
ta, los  ácidos  la  atacan  con  dificul- 
tad en  este  estado  y  es  sólo  fusible 
al  soplete  de  Newman.  M.  Deville 
la  ha  obtenido  cristalizada  y  anhi- 
dra, logrando  así  formar  artificial- 
mente el  rubi ,  corindón  ,  etc.  etc. 

Elías  Romera. 


Paréceme  que  puede  admitirse  la 
respuesta  que  damos  más  arriba, 
pues5 aparte  de  las  razones  que  indi- 
oa  ya  en  su  pregunta  el  Sr.  V.  de 
la  F.,  está  la  admisión  de  la  frase 
somilatina,  por  el  canto  popular 
progresero  de  los  exaltados  de  1833. 

N.  Díaz  y  Pérez. 


Acido  «ilícito. — T.  II,  núme- 
ro 457,  pág.  322. — El  ácido  silícico, 
sílice,  ó  arena,  es  la  combinación 
del  oxigeno  con  el  silicio  en  la  pro- 
porción de  47,07  de  éste  y  52,93  de 
aquél ,  siendo  su  fórmula  química 
SiO». 

También  la  naturaleza  nos  lo  pre- 
senta con  prodigalidad ,  unas  veces 
puro,  cristalizado  y  en  estado  anhi- 
dro, como  el  cristal  de  roca,  las 
ágatas,  el  pedernal,  el  jaspe  ,  otras 
también  puro  é  hidratado ,  como  el 
ópalo,  y  con  no  menos  abundancia 
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00  encuentra  combinado,  constitu- 
yendo el  jacinto ,  los  granates  ,  la 
esmeralda  ,  el  talco ,  la  esteatita, 
etc.  etc. 

El  ácido  silícico  puro  se  prepara 
echando  arena  lavada  con  el  ácido 
clorhídrico  en  la  potasa  fundida  en 
un  crisol  de  plata,  hasta  que  este 
óxido  no  disuelva  más  sílice:  se  tra- 
ta después  la  materia  por  el  agua,  y 
luego  por  el  ácido  clorhídrico,  que 
precipita  el  ácido  silícico.  Asi  pre- 
parado es  hidratado,  soluble  en  los 
ácidos  yen  los  álcalis,  infusible  y 
nó  volátil. 

Si  el  Sr.  Y.  U.  desea  más  deta- 
lles, puede  consultar  alguna  obra  de 
química,  donde  encontrará  tratada 
extensamente  la  materia. 

Elías  Rombra. 

¡Bnern  está  el  enra  para 
•ermones!  —  T.  II,  núm.  462, 
pág.  337. — De  paso  que  se  averigua 
cuál  es  el  origen  de  esta  frase  ó  lo- 
cución ,  creo  que  convendrá  averi- 
guar el  origen  de  las  siguientes: 

No  está  la  Verónica  para  tafetanes  (i). 
No  eatá  el  alcacer  para  hacer  zampona*. 
No  eatá  el  horno  para  bollos. 
No  está  la  masa  para  picos. 

Hay  todavía  tres  ó  cuatro  análo- 
gas :  por  ahora  basta  con  ésas,  pues 
la  cosa  lo  merece. 

Un  Inquisidor  jubilado. 

Mapa  postal  de  1760.— To- 
mo II,  núm.  468,  pág.  33&.— Por 
contestación  á  esta  pregunta  tengo 
la  satisfacción  de  manifestar  á  mi 
distinguido  amigo  y  compañero  se-' 


(1)  En  Andalucía  es  lo  común  decir:  No  «- 
fe  la  Magdalena  para  tafetanes,  en  lugar  de  la 
Verónica. 


ñorN.,  que  poseo  y  pongo  desde 
luego  á  su  disposición  un  ejemplar 
del  mapa  que  desea  conocer,  graba- 
do en  cobré  por  N.  López;  esca- 
la 1 :2.000.000 ,  sobre  papel  de  hilo 
en  hoja  unida  á  las  carreras  de 
posta  de  dentro  del  Reino,  en  el 
Itinerario  Real  (1 )  de  Campomanes, 
cuya  leyenda  dice : 

Mapa  de  las  carreras  de  postas 
de  España.  Dedicado  al  Rey  N.  S. 
D.  Garlos  III.  Por  mano  del  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Ricardo  Wall,  Ca- 
ballero Comendador  de  la  Orden  de 
Santiago,  del  Consejo  de  Estado  de 
j  S.  M.  C,  su  primer  Secretario  de 
Estado  y  de  Guerra ,  Superinten- 
dente general  de  Correos ,  Postas  y 
Estafetas  de  dentro  y  fuera  de  Es- 
España,  etc.,  etc.  etc.  Año  1760. 

A.  F.  Duro. 

Mapa  Postal  de  116*.— To- 
mo II,  núm.  468,  pág.  3b8.— tMa- 
»pa  de  las  Carreras  de  Postas  de  Es- 
»paña.  Dedicado  al  Rey  N.  S.  Don 
»Cárlos  III.  Por  mano  del  Excelen- 
» tí  simo  Sr.  D.  Ricardo  Wall ,  Cava- 
»llero  Comendador  de  la  Orden  de 
«Santiago,  del  Consejo  de  Estado 
»de  S.  M.,  su  primer  Secretario  de 
»Estado  y  de^  Guerra ,  Superinten- 
dente General  de  Correos,  Postas 
»y  Estafetas  de  dentro  y  fuera  de 
«España,  etc.,  etc.,  etc.  Año  1760. 
*Tho.  López  del.  inv.  ét  scuíp.» 

Pone  dos  escalas  ;  una  de  17  X  le- 
guas al  grado,  y  otra  (que  llama  de 
una  hora  de  camino)  de  20. 

La  longitud  se  señala  con  ¿reglo 


(1)  Itinerario  Real  de  Postas  de  dentro  y  fut- 
ra del  Reino.  (Escudo  de  armas.)  De  Orden  ¿' 
S,  M.  En  Madrid ,  én  la  Imprenta  de  Antonio 
Pórezde  Soto.  MDCCLXI. 
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al  meridiano  de  la  Isla  del  Hierro. 

El  mapa  mide  0,40  metro  de  alto, 
por  0,48  de  ancho. 

Las  carreras  de  posta  se  hallan 
señaladas  á  mano,  con  lineas  de 
tinta  verde,  roja  y  amarilla. 

El  mapa  descrito  forma  parte  del 
raroy  curioso  libro  de  Oampomanes, 
intitulado  Itinerario  de  las  Carre- 
ras de  Posta  de  dentro  y  fuera  del 
Beyno:  Madrid,  Pérez  de  Soto.  1761. 

Dr.  Th. 


CURIOSIDADES. 


UN  CRITICO  DE  TRES  AL  CUARTO. 

VARAPALO  SEGUNDO. 

En  mi  articulo  anterior  puse  en 
escena  como  gramaticon  de  tomo  y 
lomo  á  todo  un  señor  D.  Ricardo 
Palma,  y  en  éste  debo  decirle  que 
.  6s  contrincante  zarramplín ,  quien 
á  una  polémica  suscitada  en  Madrid 
responde  en  periódicos  de  lejano 
continente,  desde  los  cuales  se  des- 
pacha á  su  gusto  alterando  los  ar- 
gumentos contrarios,  y  supliendo 
con  groseras  personalidades  su  falta 
de  razones.  Aludo  á  los  insolentes 
calificativos  que  contiene...  la  con- 
testación á  una  critica...  publicada 
en  cierto  periódico  limeño,  donde 
con  suma  delicadeza  se  omite  inser- 
tar el  escrito  que  motivaba  la  res- 
puesta. Mas  llegó  ésta  á  mi  conoci- 
miento por  conducto  del  Averigua- 
dor ,  y  hube  de  formular  una  réplica 
del  mismo  género.  Necesariamente 
quedaron  cabos  sueltos,  porque  li- 
mité mis  observaciones  dentro  del 
orden  gramatical ,  haciendo  ver  al 
tradidonista  y  escritor  al  6u/-íun- 


tum ,  si  nó  éstas  y  las  que  dejé  en  el 
tintero  (como  lo  del  run  run  en  vez 
de  rumor)  otras  y  otras  incorreccio- 
nes, la  impropiedad  de  sus  delicio- 
sas frases  hechas ,  y  su  frecuente  ol- 
vido det  la  filosofía  del  lenguaje. 
Solventando,  pues,  una  parte  de  mi 
deuda,  allá  va  el  segundo  varapalo, 
que  ruego  á  nuestra  Revista  publi- 
que. Mas  permita  que  al  nombrarla 
suprima  los  piropos  de  cajón ,  guar- 
dándome de  llamarla  interesante 
(como  sin  atender  á  su  estado  ho- 
nesto la  nombua  D.  Ricardo)  pues 
aunque  la  lisonja  sea  justa  desde  el 
punto  de  viáta  literario,  podrá  al- 
gún malandrín  tomarla  en  su  con- 
cepto estético  y  aun  medicinal ,  y 
ofender  á  nuestro  Director  la  falta 
de  respeto,  ó  perturbarse  la  Redac- 
ción por  las  pretensiones  de  matro- 
nas y  nodrizas.  Además  de  que  la 
Revista  lleva  nombre  masculino*  y 
para  este  género  no  hay  dias  de  gra- 
cia. Así  pues  el  Averiguador  no 
está,  ni  estará  interesante,  aunque 
oportuno  y  curioso  siempre  sale  á 
luz;  y  seria  de  más  provecho  em- 
pleando su  aticismo  contra  los  ora- 
dores y  escrito rcillos  de  morondan- 
ga que  buscan  celebridad  difaman- 
do á  la  Iglesia  en  los  institutos  y 
tribunales  que  ha  creado ,  aplaude 
y  sostiene. 

Permita  el  Sr.  Palma  una  digre- 
sión que  me  ocurre  á  este  propósito, 
y  le  mitigará  el  escozor  de  mis  res- 
puestas. Sepa  el  escritor  peruano 
que ,  reinando  en  España  D.  Felipe 
Y,  los  cabildos  catedrales  de  Toledo, 
Sevilla  y  Málaga  se  encargaron  res- 
pectivamente de  los  departamentos 
de  Estado»  Guerra  y  Marina;  y  que 
en  dicha  época  la  influencia  clerical 
cegaba  todos  los  gérmenes  de  vida 


36? 


EL  AVERIGUADOR  UNIVERSAL. 


y  de  riqueza  del  pueblo  español, 
milagro  que  hoy  debemos  á  la  cen- 
tralización, quintas,  exageraciones 
tributarias,   consumos  y  otros  in- 
ventos y  zarandajas  de  los  moder- 
nos hacendistas,  economistas,  pu- 
blicistas, estadistas  y,  demás  emi- 
nencias de  igual  consonante,  todas 
significadas  por  la  voz  presupues- 
tívoro, que  todavía  la  Academia  no 
ha  logrado  sacar  de  nuestras  bolsas 
para  colocarla  en  el  Diccionario. 
La  noticia  de  los  canónigos  cova- 
chuelos debe  ser  un  descubrimiento 
histórico  que  el  Sr.  Pedregal  comu- 
nicó á  sus  oyentes  en  cierto  sermón 
que  predicó  ,  según  La  Correspon- 
dencia del  dia  15  de  noviembre.  Y 
como  dicho  cura  no  es  rana  en  pun- 
to á  historia,  los  señores  del  Circulo 
Mercantil  le  aplaudieron  á  rabiar, 
olvidando  ai  célebre    Ministro    de 
Hacienda,  autor  del  Impuesto  sobre 
ventanas  y  balcones,  y  proyectista 
capaz  de  sacar  tributos  de  debajo  de 
las  piedras.  Vayan  á  Lima  estos  da- 
tos á  fin  de  que  el  tradicionista  los 
acople  con  lo  del  chocolate  y  entro 
la  estupenda  colección  de  momias, 
que  le  servirán  para  confeccionar 
alguna    historia   de    España,    tan 
pronto  como  acabe  su  curiosa  gra- 
mática. No  olvide  ,  pues ,  el  futuro 
historiador  que  en  aquellos  tiempos 
de  influencia  clerical  (1),  1?  prince- 
sa de  los  Ursinos  repasaba  las  cami- 
sas de  Alberoni ,  Felipe  V  mandó  á 
sus  hijos  servir  de  acólitos  en  la 


iglesia  de  3.  Jerónimo ,  y  á  estos 
frailes  desempeñar  el  oficio  de  tor- 
niceros,  como  dice  D.  Ricardo  se 
llamaban*  los  que  apretaban  el  tor- 
nillo, aunque  el  socarrón  del  Dic- 
cionario be  lo  calla.  Y  por  fin ,  que 
durante  la  permanencia  del  Rey  mi- 
sántropo en  S.  Ildefonso .  andaba  un 
jaleo  gordo  por  el  palacio  del  Buen 
Retiro  ,   bailando  ,el  fandango  los 
chisperos  con  las  damas  de  la  corte, 
mientras  que   las  manólas  y  los 
Grandes  jugaban  al  escondite...  Mas 
hago  aquí  punto  antes  de  que  el 
gramático  peruano  me  llame  avu- 
castrito ,  ó  más  bien  personita  en- 
fadosita,  y  tan  pesadita  como  la  avu- 
tardita. 

El  Sr.  Palma  califica  de  bellaco  ó 
necio  de  caparazón  y  gualdrapa  al 
critico  de  mala  fe.  Acepto  la  pena, 
y  procedo  á  examinar  quién  de  los 
dos  merece  la  silla ,   y-  cuál  debe 
montarse  en  el  machito.  Suponien- 
do mi  contrincante  que  aplico  á  los 
teatinos  su  cuento  chocolatero,  me 
escribe  lo  siguiente :  Deje  su  mer- 
ced á  los  pobrecitos  padres  de  San 
Cayetano,  y  no  los  traiga  por  los 
cabellos  para  colgarles  el  mochue- 
lo. Lo  que  yo  escribí ,  llegó  á  Lima, 
leyó  el  tradicionista ,  y  hace  objeto 
de  censura,  es   lo    siguiente:   El 
amigo  D.  Ricardo  se  há  creído  con 
autoridad  para  endosar  á  los  je- 
suítas una  conseja  que  se  atribu- 
ye á  los  íeaíinos.  Si  el  crítico  pe- 
ruano fuese  literatillo  de  diccionario 


(1)  Hé  aquí  el  juicio  crítico  que  del  reinado 
de  D.  Felipe  V  forma  un  escritor  nada  sospe- 
choso: Cundió  la  ilustración  en  el  reinado  de 
Felipe  V  medrando  loe  ciencias  y  loe  artei  á  la 
sombra  y ib  yola  protección  del  Trono.  Creáronse 
las  academias  de  la  lengua  y  déla  Historia,  la  de 
Medicina  en  Madrid,  la  de  Historia  en  Barcelona, 
y  la  de  Medicina  y  Ciencias  en  Sevilla,  institutos 


desconocidos  antes  en  España,  &  lo  minos  baje  ¿ 
pié  que  entonces.  Por  aquel  tiempo  empezaron  * 
figurar  y  obtuvieron  gran  boga  los  escritos  prit- 
dicoe,  y  tas  letras  en  general  recibieron  consum- 
óle empuje,  etc.,  etc. 

(Hist.  de  Bsp.  de  Mariana,  y  su  continúanos 
por  D.  E.  Chao.  Tomp  II.  pag.  6tí:  edic  d* 
Gaspar  y  Roiff.) 
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(como  debe  serlo  quien  aspire  á  es- 
cribir con  propiedad)  sabria  que  la 
voz  conseja  significa  un  cuento ,  fá- 
bula, ó  hecho  apócrifo,   y  que  el 
verbo  atribuir ,  que  se  toma  en  bue- 
na ó  mala  parte ,  refiriéndose  á  una 
palabra  que  denota  fábula  ó  hecho 
apócrifo    sólo  admite    la  segunda 
acepción.  De  lo  cual  se  deduce,  que 
lejos  de  colgar  el  mochuelo  á  los 
leatinos,   usé  una  voz  muy  apro- 
piada para  expresar  cuan  arbitraria 
y  falsamente  el  vulgo  imputaba  di- 
cho caso  á  unos  pobrisimos  religio- 
sos: de  lo  contrario  yo  no  habría 
calificado  el  suceso  como  una  con- 
seja despreciable.  No  creo  que  don 
Ricardo  inventó  la  anécdota  choco- 
latera, pero  sus  palabras  la  refieren 
terminantemente  á  los  padres  tea- 
tinos.  Hé  aquí  la  prueba.  El  señor 
Palma  comunica  á  sus  lectores  las 
siguientes  frases  de  un  diputado  pe- 
ruano: Hágole  á  su  señoría  la  jus- 
ticia de  reconocer  que  es  más  pe- 
sado que  el  chocolate  de  los  teati- 
nos.  El  escritor  que  sin  la  debida 
/salvedad  alega  autoridades ,  con  su 
estricto  sentido  'se  conforma.    En 
otro  lugar  mi  contrincante  ratifica 
la  opinión  común  escribiendo  estas 
palabras:  Ocurrióme  por  el  mo- 
mento pensar  que  el  chocolate  de 
Jos  teatinos  debió  ser  indigesto :  y 
por  tercera  vez  se  hace  eco  de  la 
misma  creencia  en  los  términos  se- 
guientes: En  éstas  y  las  otras  se  les 
durmió  una  vez  el  ángel  á  los  tea- 
tinos,  y  un  aduanero  dio ,  en  secre- 
to, aviso  alvirrey'Amat,  de  queuno 
de  los  cajoncitos  pesaba,  como  si  en 
lugar  de  bollos  contuviera  piedras. 
Prescindo  y  hago  caso  omiso  de  la 
redacción  de  este  periodo ,  que  no 
puede  ser  más  deplorable,  y  advier- 


to que  mi  perulero,  cayendo  por  fin 
de  su  burro,  previene  la  confusión 
de  ambas   congregaciones  bajo  el 
mismo  nombre,  pero  siempre  resul- 
tará que  el  vulgo  atribuyó  la  conse- 
ja á  los  teatinos,   sin  necesidad  de 
que  yo  me.  tomara  el  trabajo  de 
traer  á  estos  padres  por  los  cabellos 
(suponiendo  que  ninguno  fuera  cal- 
vo) para  colgarles  el  mochuelo ;  ó 
más  bien  echarles  el  mochuelo,  por- 
que en  Castilla  se  cuelgan  muchas 
cosas ,  y  hasta  los  milagros  alguna 
que  otra  vez.  D.  Santiago  Tavera  y 
demás  personas  ilustradas  del  Perú, 
distinguieron  perfectamente  uno  y 
otro  instituto;  pero  las  gentes  del 
pueblo  no  alcanzaban  tanto :  así  es 
que  dicho  diputado  repitió  ante  el 
Congreso  la  conocida  vulgaridad. 
Luego  es  lógica  mi  aseveración,  y  no 
merece  el  falso  testimonio  que' le- 
vanta el  critico'á  quien  con  sus  fra- 
ses podré  decirle:  ex  ore  tuo  tejudi- 
co.' Ahora  bien;  ¿de  qué  parte  apa- 
rece la  mala  fe?  ¿Del  que  oculta  pro- 
posiciones anteriormente  escritas,  ó 
de  quien  deduce  sus  necesarias  con- 
secuencias? ¿Quién  merece  aquí  el 
caparazón  y  la  gualdrapa?  Mas  ^1 
tradicionista  (mote  que  se   aplica 
D.  Ricardo  sin  permiso  del  Diccio- 
nario) no   quiso  permanecer  ocioso 
cuando  las  iras  revolucionarias  se 
ensangrentaron  de  nuevo  contra  los 
jesuítas,  y  montando  en  Rocinante 
acomete  valeroso...  á  unos  molinos 
de  viento.  ¡Sensible  es  que  los  lo- 
mos de  nuestro  caballero  andante 
salgan   malparados  por  la  inocenta- 
da sin  gracia  de  un  cuento  chocola- 
tero ! 

¡Buena  estala  autoridad  de  Saint- 
Siman  á  que  se  acoge  el  amigo  ! 
Empapele  al  Duque  veleidoso  ,  pri- 
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mero  jansenista  y  después  incré- 
dulo, enemigo  del  absolutismo,  pero 
defensor  de  la  aristocracia ,  única 
clase  del  Estado  que  juzgaba  digna 
de  la  libertad.  Aun  cuando  el  pane- 
girista y  amigo  de  Yol  tai  re  (hijo  de 
su  notario)  pintó  muy  al  vivo  las 
costumbres  de  la  época  ,  no  por  es- 
to ha  de  negarse  que  un  exceso  de 
causticidad  y  la  carencia  de  senti- 
mientos religiosos  son  malos  Conse- 
jeros para  guiar  al  criterio  impar- 
cialmente  y  sin  las  exageraciones 
peculiares  de  este  escritor :  lo  cual 
explica  el  placer  con  que  acogió  un 
hecho  absurdo  como  propicia  co- 
yuntura de  calumniar  á  cierta  con- 
gregación católica.  Los  sansi  moni  a- 
nos  con  sus  aboliciones  de  la  propie- 
dad, del  derecho  de  herencia,  de 
la  familia  por  el  amor  libre ,  y  de- 
mas  locuras  socialistas  ,  forman  hoy 
la  apoteosis  de  su  progenitor,  pá- 
jaro pinto ,  al  parecer  de  quien  le 
cita  como  autoridad  valiosa.  Las 
memorias  de  Saint-Simón  ,  curio- 
sas en  lo  referente  á  la  corte  de 
Luis  XIV  y  Luis  XV  de  Francia, 
con  sus  Cestas  espléndidas,  intri- 
gas ,  depravados  palaciegos  y  mu- 
jeres livianas  ,  sus  diplomáticos  y 
escritores ,  no  sirven  para  demos- 
trar la  verdad  de  un  cuento  forjado 
en  el  Perú.  No  es  posible  asegurar 
que  el  Duque  tuvo  gaznate  eapaz  de 
tragarse  tal  rueda  de  molino;  creo 
difícil  haya  avestruces  con  estóma- 
go dispuesto  para  digerir  tanta  ba- 
zofia perulera,  y  faltaría  grave- 
mente á  la  justicia  ,  si  no  hiciera  al 
señor  Palma  de  mejor  gusto,  en- 
tendiendo que  lo  escrito  con  cho- 
colate fué  una  broma  algo  inocente. 
Mas  dando  por  acabado  este  pun- 
to ,  voy  á  finalizar  con  la  quisicosa 


que  D.  Ricardo  llama  el  coco  de  es- 
te niño  asustadizo...  miedo  al  cual 
mi  pedagogo  aplica  el  siguiente  pal- 
metazo, cuya  exactitud  someto  al 
criterio  de  quien  no  tenga  la  dicha 
de  ser  masón...  Alguien  dijo  que 
hay  dos  clases  de  candorosos  so- 
bre la  tierra:  los  masones  t  y  los  que 
se  ocupan  de  ellos,  (paso  el  galicis- 
mo), y  les  dan  importancia.,.  Y 
luego ,  dirigiéndose  á  mi  asustadiza 
persona,  añade  con  paternal  solici- 
tud... Mal  hace  en  tener  miedo  alo* 
masones,  que  en  puridad  de  verdad 
son  en  el  siglo  XIX  seres  muy  ino- 
fensivos y  bonachones...  Mire  V., 
Sr.  Palma  ,  en  eso  de  tener  miedo 
cada  hijo  de  Adán  se  despacha  á 
su  gusto ,  por  cuanto  es  una  mer- 
cancía que  en  esta  tierra  de  gar- 
banzos, como  en  el  Perú  y  en  todas 
partes ,  se  vende  sin  peso  ,  medida, 
precio  ,  ni  tasa...  Mas  hablando  en 
confianza,  D.  Ricardo ,  lo  que  escri- 
bió Su  Merced  sobre  la  benéfica, 
bondadosa  y  humanitaria  sociedad 
¿es  alguna  orden  deldia?...  porque, 
si  escribe  con  seriedad ,  habré  de 
contestarle  que  es  candido  de  aba- 
rrajarse, tanto  y  más  que  su  coma- 
dre la  célebre  Doña  Nicolasita, 

Su  Señoría  es  el  que  tiene  moja- 
dos y  muy  remojados  sus  papeles, 
porque  sólo  un  escritor  chafaldite- 
ro puede  venirnos  con  noticias  que 
ni  el  mismo  Sr.  Pedregal  dijo  á  los 
de  la  partida  doble.  Mal  conoce  e! 
¿tradicionista  limeño  la  historia  del 
siglo  XIX,  cuando  ignora  la  in- 
fluencia que  ejerce  la  masonería  en 
los  destinos  del  mundo.  De  los  tras- 
tornos y  motines  que  oscurecen  b 
historia  moderna  de  España  fueron 
autores  los  masones  :  es  bien  sabi- 
do que  estos  inofensivos  seres  cop 
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sus  hermanos  los  comuneros  y  car- 
bonarios, ejecutaron  las  horribles 
matanzas  de  1820  al  23,  y  los  fusila- 
mientos y  degüellos  de  1834  y  si- 
guientes ;  y  sólo  un-  escritor  m,uy 
apasionado  se  atreverá  á  negar  que 
dicha  sociedad  es  la  que  prepara, 
arma  y  dirige  el  brazo  de  los  regi- 
cidas. 

EISr.  Palma  debe  leer  la  Historia 
de  las  Sociedades  secretas  que  re- 
cientemente ha  publicado  el  señor 
D.  Vicente  de  la  Fuente;  obra  que 
por  la  galanura  de  su  estilo,  pureza 
de  lenguaje,  recto  ó  imparcial  crite- 
rio, merece  figurar  en  la  librería  de 
todo  hombre  ilustrado.  En  este  li- 
bro hallará  el  amigo  de  los  cando- 
rosos hermanos  cuanto  necesite  pa- 
ra rectificar  su  juicio  sobre  tan  in- 
ofensivas gentes.  Y  si  más  conclu- 
yentes  pruebas  necesita,  puede  con- 1 
sultar  á  D.  Francisco  de  Paula 
Arrangoiz  (Méjico  desde  1808  á 
186?,  tomo  II),  y  el  Establecimiento 
de  la  Masonería  en  Nueva  Granada 
por  D.  José  Manuel  Goot.  Ambos  au- 
tores son  americanos,  y  sin  embar- 
go ,  revelan  todo  el  candor,  bondad 
y  filantropía  de  los  arquitectos  discí- 
pulos de  Hiram...  de  esos  bonacho- 
nes hijos  de  la  viuda  ,  cuya  ambi- 
ción, despuesde  desunirles,  tají  per- 
turbada trae  á  las  repúblicas  del 
Nuevo-Mundo. 

El  juicio  que  D.  Ricardo  formula 
respecto  á  la  masonería,  da  una 
exacta  idea  de  los  puntos  que  calza 
sobre  los  demás  asuntos  indicados 
«en  sus  artículos ,  y  sobrada  razón 
para  llamarle...  crítico  de  tres  al 
cuarto. 

Mas  por  no  impacientar  á  los  lec- 
tores del  Averiguador  ,  y  que  me 
llamen  avucastrito,  suprimo  nuevas 


observaciones ,  y  aplazo  lo  de  la 
Inquisición  y  demás  frioleras  para 
el  siguiente  articulo. 

Francisco  Javier  O.  Rodrigo. 


CATARATAS. 

En  un  manuscrito  del  siglo  XVI 
que  poseo  ,  se  dice  que  padeciendo 
el  rey  D.  Juap  II  de  Aragón  y  Na- 
varra de  taratas  (sic)  en  los  ojos, 
durante  los  últimos  años  de  su  vida, 
se  las  batió  un  físico  con  una  aguja 
de  plata. 

Valga  para  dar  luz  á  los  que  an- 
den en  busca  de  la  etimología  de  esa 
palabra,  por  si  puede  evitarles  el 
viaje  al  Nilo  y  al  Niágara ,  indicán- 
doles que,  al  menos  en  Aragón,  no 
se  llamaba  á  esa  enfermedad  cata- 
rata ,  sino  tatarata. 

V.  de  la  F. 


lOl 
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SONETO . 

De  negras  tintas  se  revisto  el  cielo  ; 
El  valle  cubren  tétricos  fulgores ; 
Los  hijos  de  Judá  con  sus  clamores 
Llenan  al  Justo  de  amargura  y  duelo. 

Clavado  en  una  cruz,  con  triste  anhelo 
Sufre  Jesús  del  pueblo  los  rigores ! 
Muriendo ,  salvará  á  los  pecadores . 

Y  halla  en  la  muerte  celestial  consuelo. 
Sombras  inundan  el  vecino  prado  t 

La  tierra  se  estremece  conmovida  , 

Y  el  pueblo ,  de  la  Cruz  huye  aterrado. 
Brilla  por  fin  la  luz  apetecida  . 

Y  alumbra ,  en  aquel  crimen  consumado, 
La  humanidad  entera  redimida. 

Narciso  Díaz  ub  Escotar. 


— » 
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ES  COSTUMBRE. 


i. 

—«Sabré  morir  primero  que  olvidarte ; 
Sufriré  con  vigor  tan  triste  ausencia ; 
Que  eres  la  clara  luz  de  mi  existencia  , 

Y  sufro  mi  pasión  en  adorarte.» 
A*í  Modesta  á  Julio  le  decía 

De  su  inmenso  cariño  en  el  exceso  . 
Mientras  un  tierno  y  amoroso  beso 
A  tan  dulce  coloquio  fin  ponía. 

II. 

Marchitas  las  preciadas  ilusiones 
Que  iban  en  sus  cerebros  germinando , 
Lentamente  se  fueron  entibiando 
Aquellas  amorosas  relaciones. 

Un  mes  tras  otro  mes,  presto  pasaba , 

Y  sin  dar  á  sus  obras  fiel  respuesta , 
Olvidábase  Julio  de  Modesta, 

Y  Modesta  de  Julio  se  olvidaba. 

III. 

Modesta ,  desoyendo  sus  pasiones , 
Siguió  de  sus  tutores  el  consejo  , 

Y  casóse  bien  pronto  con  un  viejo 
Muy  rico  en  experiencia  y  en  doblones. 

Julio  dio  de  talento  testimonio 
Conquistando  fortuna  en  su  carrera , 

Y  sin  pensar  en  su  pasión  primera 
Al  yugóse  inclinó  del  matrimonio. 

IV. 

Los  años  tras  los  años  transcurrieron , 

Y  al  fin  en-  un  viaje  se  encontraron ; 

Y  hay  quien  dice  que  no  se  saludaron , 

Y  hay  quien  dice  que  no  se  conocieron. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 


REAL  ACADEMIA 

DE    BELLAS    ARTES  DE  SAN  FERNANDO. 


Programa  del  concurso  apremios  en  el 
año  de  1880-81. 

Acordado  por  esta  Real  Academia 
que  se  amplié  el  plazo  para  presen- 
tación de  Memorias  optando  al  pre- 


mio que  se  ofreció  en  17  de  febrtrí 
de  1878  ,  se  repite  el  Programa  ea 
tónces  publicado,  y  cuyo  tenor  ese 
siguiente : 

Articulo  1.°  Se  abre  concunj 
público  para  premiar  al  autor  de  b 
mejor  Memoria  sobre  el  siguíes 
tema  :  La  Escultura  española  dtt 
de  principio*  del  siglo XVI  to 
fines  del XVIII,  y  causas  filosofa 
y  artísticas  que  influyeron  en  á 

decadencia. 

Art.  2.°  .  Podrán  tomar  parte  ea 
el  concurso  todos  los  españoles^ 
lo  deseen ,  excepto  los  Académ^ 
de  número. 

Art.  3.°  El  premio  consistirá  a 
una  remuneración  de  3.000  peseW, 
una  medalla  de  oro  con  el  emblez  i 
de  la  Academia  y  él  nombre  ? 
laureado,  y  300  ejemplares  impií- 
sos  de  la  Memoria  premiada. 

Art.  4.a  Las  Memorias  habrá 
de  estar  escritas  en  castellano. 

Art.  5.°  La  impresión  de  la  )fe 
moria  premiada  será  costeada  po" 
la  Academia  ,  quedando  de  su  im- 
piedad las  ediciones  que  de  elii  ? 
hicieren. 

Art.  6/  Las  Memorias  se  pre- 
sentarán sin  firma  ni  nombre  i 
autor,  llevando  en  su  lugar  un  Ir 
ma ,  acompañadas  de  un  pliego  ce- 
rrado  y  sellado ,  marcado  con  f 
mismo  lema  ,  y  que  contendrá  der- 
tro  el  hombre,  títulos  y  residenc:J 
del  autor. 

Art.  7.°  Las  Memorias  y  pü^ 
se  entregarán  al  Secretario  gencr* 
de  esta  Academia,  el  cual  expedí 
un  recibo  en  que  constará  el  núnw 
ro  de  orden ,  la  fecha  de  presenta- 
ción y  el  lema  de  la  obra. 

Se  recibirán  Memorias  hasta  c' 
dia  31  de  agosto  de  1881  inclusive. 
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Art.  8.*  Cerrado  el  plazo  de  ad- 
misión ,  se  publicará  en  la  Gaceta 
la  lista  de  las  Memorias  por  su  or- 
den de  presentación  y  con  los  lemas 
que  las  distingan. 

Art.  9.°  Examinadas  las  Memo- 
rias y  pronunciado  el  fallo,  se  abri- 
rá el  pliego  del  laureado  y  se  publi- 
cará su  noiqbre. 

Art.  10.  Se  anunciará  con  la  po- 
sible anticipación  el  dia  en  que  se 
haya  de  celebrar  la  Junta  pública  y 
solemne  para  adjudicar  el  premio  y 
entregar  la  recompensa;  en  esta  Jun- 
ta se  quemarán  en  presenqia  del  pú- 
blico los  pliegos  correspondientes  á 
las  obras  no  premiadas. 

Art.  11.  No  se  devolverán  los 
manuscritos  originales  de  ninguna 
de  las  Memorias  presentadas  ;  pero 
se  permitirá  sacar  copia  de  ellos  en 
la  Secretaría  de  la  Academia,  exhi- 
biendo el  recibo  dado  por  el  Secre- 
tario. 

Art.  12.  La  Academia  se  reser- 
va el  derecho  de  declarar  que  no 
hay  lugar  á  adjudicar  recompensa 
alguna,  si  asi  lo  estimase  justo. 

Madrid  l.#  de  noviembre  de  1880. 
— Por  acuerdo  de  la  Academia  ,  el 
Secretario  general  interino,  Simeón 
A  valos. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


Sabemos  que  nuestro  amigo  Don 
Fernando  Belmonte  acaba  de  hacer 
una  excursión  arqueológica  á  Mar- 
chena,  en  unión  de  D.  Claudio  Bou- 
telou ,  y  que  á  su  vuelta  ha  escrito 
un  breve  cuanto  luminoso  infor- 
me acerca  de  su  excursión. 

Contando  desde  luego  con  la  bue- 


na amistad  del  Sr.  Belmonte  ,  espe- 
ramos que  nos  facilitará  copia  de  di- 
cha memoria  para  tener  el  gusto  de 
ofrecerla -á  nuestros  lectores. 


Revista  Agustiniana,  consagrada 
á  ía  Conversión  de  N.  P.  S.  Agus- 
tín, para  ser  vacío  de  la  preclara 
Orden  hija  del  santo  Obispo  de 
Hipona,  exclusivamente  redactada 
por  alumnos  de  la  misma. 

Acabamos  de  recibir  un  extenso 
prospecto  de  esta  publicación  ,  que 
promete  ser  en  extremo  curiosa  é 
interesante  ,  á  juzgar  por  las  cinco 
secciones  en  que  ha  de  dividirse ,  á 
saber : 

1 .'  Fondo  reservado  para  las  ad- 
vertencias ,  indicaciones ,  proyectos 
y  manifestaciones  de  la  Redacción. 

2/  Historia  antigua  y  moderna 
de  la  Orden  ,  biografía ,  etc. 

3.a    Bibliografía  Agustiniana. 

4/  Derecho  regular  ,  bulas  ,  li- 
turgia, etc. 

5.1    Variedades. 

Comenzará  esta  publicación  el  1 5 
de  enero  próximo,  y  su  coste  anual 
será : 

Pesetas.     Cents 


España 7 

Extranjero  (median- 
do unión  postal) . .  11 
Ultramar 15 


50 


La  Corona  Real.-— -A  SS.MM.  los 
Reyes  de  España  D.  Alfonso  XII  y 
Doña  Mari  a  Cristina,  con  motivo 
del  nacimiento  de  S.  A.  R.  Doña 
María  de  las  Mercedes ,  por  Enri- 
que Sierra  y  Rivas.  Madrid.  Im- 
prenta de  D.  Antonio  Pérez.  1880. 
I  — Por  un  reclamo  de  La  Correspon- 

« 
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dencia  de  España,  hornos  sabido 
que  el  autor  de  estas  poesías  es  un 
alumno  de  la  Escuela  de  Comercio, 
joven  de  diez  y  siete  años.  Válgale 
al  tal  su  juventud  para  que  le  per- 
donemos el  malísimo  rato  que  nos 
ha  hecho  pasar  con  la  lectura  de 
duodécimos  como  la  siguiente : 

La  bandera  y  el  farol 
Que  en  el  alcázar  se  ostenta, 
Es  un  fruto  que  alimenta 
A  un  pueblo  de  amor  sediento  ; 
E*  un  célebre  aposento 
Do  dirigiéndose  van 
Los  infelices  sin  pan, 
Los  guerreros  sin  haaaña ; 
Es  una  ilustre  cabana, 
Retrato  de  nuestro  Rey ; 
Es  una  invencible  ley 
Que  engrandece  y  honra  á  España, 

Esto  ni  engrandece  ni  honra  á 
nadie:  por  lo  tanto  aconsejamos  al 
desdichado  poeta  del  farol  y  la  ban- 
dera que  deseche  la  mania  de  com- 
poner versos,  como  afición  pecami- 
nosa ;  apliqúese  exclusivamente  á 
proseguir  sus  estudios  mercantiles; 
y  si  después  de  terminada  la  carre- 
ra ,  el  adorador  de  Mercurio  preten- 
de convertirse  en  alumno  de  las  Mu- 
sas ,  antes  de  publicar  nada  nuevo, 
lea  con  mucha  atención  la  Derrota 
de  los  pedantes,  de  nuestro  Inarco 
Oeienio. 


Catálogo  mensual  de  los  libros 
antiguos  y  modernos  ,  raros  y  cu- 
riosos, que  se  hallan  de  venta  en  la 
Librería  de  los  Herederos  de  J. 
Rodríguez,  calle  del  Olivo ,  núme- 
ros 6  y  8 ,  Madrid, 

Continúa  esta  antigua  y  acredita- 
da casa  dando  catálogos  mensuales, 
en  los.  que  se  encuentran  frecuen- 
temente obras  de  gran  importancia 
en  todos  ios  ramos  del  saber  huma- 
no ,  á  precios  mas  ó  menos  equita- 
tivos. 


ANUNCIOS. 

FABRICA  DE  MAZAPÁN 

DE  ENRIQUE  MARCOS, 

antiguo  dependiente  de  la  cu 


Depósitos  en  Madbid:  Imperial,  5,  í 
quina,  (GraiñoJ  y  Lope  deYeQa&M 


Las  cualidades  que  adornan  en  gM 
á  esta  antigua  y  acreditada  casa ,  $ 
las  más  á  propósito  para  contar  eos 
numerosa  y  escogida  parroquia  q« 
favorece,  pues  al  variado ,  esmerad 
abundante  surtido  de  toda  clase  de? 
ñeros  que  ostenta ,  reúne  el  compert 
miento  más  afable  y  obsequios*  p 
parte  de  sus  dueños  y  dependiente 

De  todo  lo  cual  certifica  esta  Dum^1 
que  hace  algunos  años  tiene  el  gu$t 7 
venir  experimentando  es  una  «s* 
cuanto  queda  consignado ;  por  lo  qo-'» 
vacila  en  recomendar  esta  casa  á 
suscrito  res,  siempre  que  se  m  ti- 
estos en  el  número  de  los  golosos  ¡  ~ 
timos  y  de  gusto. 
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Precios  de  «uacrlcUa. 

Madrid  y    jUn  trimestre..  \** 

Provincias..  (Un  año #' ' 

Extranjero.  Un  %año W ' 

Ultramar.  .  Fijan    el   precio  i» 

agentes. 
Número  suelto,  4  rs. 
No  se  sirven  los  pedidos  sin  ati 
cipar  el  importe. 


MADRID  :  1880. 

Imprenta  de  A.  Oómex  Fuenteoebro. 
Bordaéont.  10. 


CORRESPONDENCIA 


ENTRE  CURIOSOS ,  LITERATOS ,  ANTICUARIOS,  ETC.,  ETC. , 

REVISTA  DE  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES. 
Strector,  ©.fose  Marta  Sbarín,  Fino, 

Dlreccloa,  EV*d*celoa  y  Admlmlatraelon ,  Saa  Juan,  44,  •••  U  ««lerda, 


AÑO  SEGUNDO. 


MADRID  31  DE  DICIEMBRE  DE  1880. 


NÚM.  48. 


SUMARIO.  I 


Preguntas.  Cuestiones  históricas.  —  Reco- 
mendado."-Cinco  tonos  musicales  y  cuatro 
cantos  auténticos  .—Rey  (apellido).  —Arturo.— 
Carne  de  cabra.— Cuestión  histórico-peluque- 
ra.  —  Vaca  española.  —  La  Urraca  ladrona.» 
Respuestas.  Salmos  de  David  en  verso  cas- 
tellano.—Misa.  —  Zarzaparrilla.—  Al  bul-tun- 
tura.  =Cuhi08idadss.  Adiv  inanzas  francesas 
y  españolas.  {Conclusión  j— Movimiento  biblio- 
gráfico. 


PREGUNTAS. 


483.     Cuestiones   htstorl- 

¡. — ¿  Quién  confirió  al  infante  Don 
Pedro  el  señorío  de  Almazan?  ¿Fué 
su  padre  Sancho  IV  ;  6  su  hermano 
Fernando  IV? 

— ¿Dónde  yacen«los  restos  de  Do- 
ña '  Leonor  de  Castilla ,  esposa  de 
D.  Jaime  I  de  Aragón,  y  cuál  es  su 
epitafio  ? 

— ¿  Dónde  reposan  los  del  predi- 
cho  infante  D.  Pedro,  hijo  de  San- 
cho IV,  y  cuál  es  la  inscripción  de 
su  sepulcro? 

— ¿  Cuál  es  el  epitafio  déla  tumba 
del  infante  D.  Sancho ,  hijo  de  Don 
Pedro  el  Cruel,  y  cuyos  restos  mor- 


tales están  en  Santo  Domingo  el 
Real  de  Toledo  ? 

Elías  Romera. 

» 

4S£.     Recomendado,  —  En 

varios  paquetes  de  libros  que  he  re- 
cibido de  Madrid,  viene  esta  palabra 
impresa  con  tinta  azul  en  el  sobre, 
y  el  cartero  me  hace  firmar  su  reci- 
bo como  cuando  se  trata  de  certifi- 
cados. 

Deseo,  pues,  saber,  1.*:  si  estoy 
obligado  á  firmar  y  devolver  el  so- 
bre ;  2.°  :  si  esa  clase  de  recomen- 
dación tiene  lugar  en  provincias  ;  y 
3 ,° ;  si  con  ella  van  los  paquetes  tan 
seguros  como  si  fueran  certificados. 

A. 

485.  Cinco  tonos  musien- 
tes, y  cuatro  cantos  auténti- 
cos.— Entré  las  respuestas  qué  trae 
el  número  45  do  esta  Revista,  hay 
una  sobre  Música  (pág.  327) ,  en  la 
quQ  so  citan  cuMtq  cantos  auténti- 
cos, y  me  ha  heoho  recordar  que 
tengo  una  nota  sacada  de  una  obra 
del  P.  Nierenberg  sobre  los  efectos 
de  la  Música  según  Casiodoro,  quien 
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después  de  muchas  ponderaciones 
dice  así :  «El  tono  dorio  da  ver- 
güenza y  causa  castidad  ;  el  frigio 
despierta  á  la  batalla  é  inflama  el 
furor;  el  eolio  sosiega  las  tempesta- 
des del  ánimo  y  causa  sueño  en  los 
que  están  yaserenosjeljasíio  adelga- 
za el  entendimiento  á  los  groseros  y 
materiales,  y  á  los  que  están  apega- 
dos con  deseos  de  tierra  les  franquea 
apetito  del  cielo,  obrando  en  ellos 
mucho  bien;  el  lidio,  que  fué  halla- 
do contra  los  demasiados  cuidados, 
tedio  del  ánimo,  repara  con  blandu- 
ra, y  con  deleite  esfuerza.» 

Pues  bien,  como  yo  apenas  he  sa- 
ludado este  arte  que  llaman  divino 
(y  no  sé  por  qué) ,  desearía  saber 
dónde  se  encuentran  ahora  los  cin- 
co tonos  musicales  que  llevo  cita- 
dos, ó  siquiera  los  cuatro  cantos 
auténticos,  como  dijo  el  otro ;  pues 
pareciéndome  barata  esta  medicina, 
si  por  otra  parte  los  inteligentes  la 
creen  eficaz,  echaría  mano  cíe,  ó  á, 
ella  (como  se  diga)  en  más  de  cuatro 

ocasiones. 

A. 

486.  Rey  (apellido). — He  oído 
decir  que  cuando  al  apellido  Rey 
precede  del ,  denota  que  quien  lo 
lleva  tiene  su  origen  de  cierta  casa 
de  expósitos  de  una  provincia  de 
Castilla,  donde  lo  ponen  á  los  hijos 
de  padres  desconocidos.  ¿  Qué  hay 
de  cierto  acerca  del  particular? 

A. 


4188.    Carne  de  eabra.- 

algunas  relaciones  dadas  á  Feiir\ 
por  los  pueblos  déla  Alcarria  :;; 
mente  que  los  de  otras  regiones 
cita  entre  los  hechos  notable?  i 
cantes  á  dichos  pueblos,  las  a4.:.! 
dades  y  desafueros  cometidos  j 
un  jefe  de  banda  llamado  Carra 
cabra.  Me  parece  quo  también 
las  Quincuagenas  de  Oviedo. ■ 
cientemente  publicadas  ,  hay  ¿ 
alusión  á  dicho  personaje. 

¿Quién  diablos  era?  Entiendo: 
debió  de  ser  un  jefe  de  navarro? 
aquéllos  que  en  el  reinado  de  Ja« 
se  apoderaron  de  Atienza  y  T«v 
y  dieron  no  poco  que  hacer  al  0: 
destable. 

Si  hay  algún  erudito  que  r. 
más,  le  agradeceré  que  nos  lei" 

J.  C.  0. 

489.  Cuestión  historie 
peluquera. — ¿La  primera^ 
que  se  usó  en  Francia,  fué  la  J 
según  cuentan  algunos  auH 
franceses,  tejió  con  cabello  la  ku 
de  San  Luis,  Doña  Blanca  de  Ci- 
lla ,  para  que  la  calvicie  no  me^ 
cabara  la  majestad  real  de  su  b 

S.  V. 

i 


4189.  Arturo.  — He  conocido 
varias  personas  que  llevan  este  nom- 
bre, y  quisiera  saber  si  se  halla  en 
algún  martirologio  aprobado,  pues 
yo  no  lo  he  visto  en  los  quo  hasta 
ahora  he  consultado. 

A. 


490.     Vaea  española. 

el  periódico  La  Fe,  de  Madrid, 
rrespondiento  al  15  de   dicien  i 
del  actual,  leo  lo  siguiente,  tr.*  I 
cido  del  Fígaro,  de  París .  \l : 
primera,   columna  segunda,  rr't 
12 — 16:  «En  verdad  que  esta  ?:j 
no  es  como  otra  cualquiera.  H** 
ahora  la  palma  del  mugido  la- 
vaba la  vaca  española  de  que  h . 
el  proverbio  popular;  pero  d-.- 
hoy  le  corresponde  á  la  vaca  - 
baldina.* 
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Ahora  bien,  ¿  de  qué  proverbio  se 
trata?  porque  yo,  por  más  que  re- 
vuelvo mi  memoria,  no  doy  con  él. 
¿  Qué  vaca  española  es  ésa  a  que  se 
alude?...  Muy  agradecido  quedaría 
á  quien  se  dignara  sacarle  de  su  ig- 
norancia en  este  particular, 

El  Pobrecito  P&egunton. 

491.    La  Urraca  ladrona. 

— Tendría  sumo  gusto  en  saber  si 
el  suceso  que  dio  margen  al  libreto 
que  tan  felizmente  inspiró  á  Rossini 
en  su  Gazza  ladra ,  es  verdadero,  ó 
de  pura  invención ;  y  caso  de  ser 
cierto ,  dónde ,  cuándo  y  con  quién 
ocurrió, 

U.  0.  P. 

RESPUESTAS, 


Salmos  do  David  en  verso 
castellano. — T.  I,  núm.  175,  pá- 
gina 185. — Entre  las  poesías  de  Don 
Julián  Romea,  que  forman  un  to- 
mo publicado  en  Sevilla ,  se  encuen- 
tra la  traducción  libre  del  sal- 
mo OXXXVI  Super  flurnina  Ba- 
bijlonis.  La  primera  estrofa  dice  asi: 

A  orilla  de  los  ríos  nos  sentamos 
Donde  la  altiva  Babilonia  impera , 
Y  al  dnlce  nombre  de  Sion ,  lloramos , 
Que  su  recuerdo  el  corazón  lacera; 

terminando  la  composición  de  este 


m 


odo: 


Bendito  sea  aquél  á  quien  rindieres  , 
Orgullosa  ciudad ,  el  cuello  impuro ; 
Que  degollando  á  viejos  y  á  mujeres 
Estrelle  al  niño  en  el  peñasco  duro» 

J.  L.  DE  A. 

Misa.— T.  17,  núm.  421,  pági- 
na 274. — Aunque  se  ha  pretendido 
que  esta  palabra  viene  do  la  hebrea 


missah,  oblación,  ofrenda,  creo  que 
es  más  probable  proceda  del  voca- 
blo latino  missio,  verbal  de mittere, 
enviar ,  despedir ,  porque  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  Iglesia  eran 
despedidos  los  catecúmenos  y  peni- 
tentes después  del  Evangelio ,  ó  sea 
antes  del  principio  de  la  principal 
parte  de  la  misa. 

Por  lo  demás,  es  indudable  que 
la  locución  «voy  á  oir  misa»  en- 
traña un  sentido  mucho  menos 
exacto  que  la  de  «voy  á  ver  misa,» 
aun  cuando  el  uso  nos  obligue  en 
todo  caso  á  decir  lo  primero ,  y  nó 
lo  segundo. 

X. 

ZaiteapapriUa. — T.  71,  nume- 
ro 450,  pág.  307.— Véase  lo  que 
acerca  de  esta  palabra  dice ,  entre 
otras  cosas,  D.  Pedro  Felipe  Monlau 
en  su  Diccionario  etimológico  de 

la  Lengua  Castellana.  « Dicen 

«algunos  que  él  primero  que  la  trajo 
»á  Europa,  fue  un  médico  español 
«llamado  Parillo,  y  que  este  nom- 
«bre  propio ,  añadido  al  de  zarza, 
•formó  zarzaparrilla. — Los  france- 
ses la  llaman  salsépareille  ó  sarze- 
«pareitfe,  y  algún  etimologista  de  su 
«nación  ha  dicho  que  esta  voz  so 
«formó  de  saíse  ósarce,sarze,  eufo- 
«nizacion  francesa  de  zarza,  y  del 
«adjetivo pareif,  parejo,  parecido, 
«semejante ;  esto  es ,  parecida  á  la 
«zarza. — Losbotánieos  dan  ala  zar- 
«zaparrillade  Europa,  la  denomi- 
«nacion  genórico-especifica  dé  Smi- 
«fax  áspera;  y  hay  quien  cree  tam- 
«bien  posible  que  empezase  el  vulgo 
«por  decir  zarza-áspera  y  luego 
«zarza-asperi/Ja,  y  por  último  zarza- 
«parrit/a. — A  todas  estas  conjeturas 
«quiero  añadir  yo  una  nueva:  pues- 
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»to  que  las  flores  de  la  zarzaparrilla 
»son  arracimadas,  y  llevan  unas 
»bayas  encarnadas  parecidas  á  las 
»uvas  de  la»  parras  silvestres,  ¿no 
»  sería  posible  qué  el  elemento  yuxta- 
puesto parrilla  fuese  un  diminu- 
tivo de  parra?»  En  vista  de  lo  pre- 
cedente, no  creo  imposible  que  los 
idiomas  francas  y  español,  por 
ejemplo,  escriban  bien  la  palabra 
que  nos  ocupa,  poniendo  salsepa- 
reillé  y  zarzaparritía, 

Z. 

Al  bul-tnn-tum  — T.  II,  nú- 
mero   454  y  páginas  321  y  359. 

Convengo  con  el  Sr.  Diaz  y  Pérez 
en  que  esa  frase  quiere.decir  en  lar 
tin  macarrónico ,  una  cosa  hecha  ó 
dicha  á  bulto)  pero  no  puedo  conve- 
nir en  que  esté  bien  escrita  la  frase 
diciendo  al  bul-tun-tum. 

En  primer  lugar  ,  porque  los  es- 
critores macarrónicos  no  dirian  al, 
sino  ad,  porque  la  palabra  al  no  es 
latina. 

En  segundo  lugar,  no  dirian  bul- 
tun  sino  bultum,  acabando  en  m  y 
nó  en  n,  y  omitiendo  el  guión,  que 
no  les  hacia  falta  para  maldita  de 
Dios  la  cosa;  por  consiguiente  ,  los 
latinos  macarrónicos  dirian  adbul- 
tum,  y  no  al-bul-tun. 

En  tercer  lugar  (y  vaya  de  luga- 
res), porque  los  cantores  de  la  vene- 
rable partida  de  la  porra  no  eran 
latinos  ni  de  fideos,  cuanto  menos 
de  macarrones. 

La  letra  de  aquella  preciosa  poe- 
sía la  publicó  un  tal  D.  Vicente 
de  la  Fuente,  (cuyas iniciales  ¡  mal- 
dita casualidad !  coinciden  con  las 
mías)  en  el  tomo  3.Q  de  la  Historia 
de  las  Sociedades  secretas ,  pág.  700; 
y  allí,  según  dice,  los  músicos  de  la 


leña  no  decían  al-bul-tun-tum . 
tal-íun-tun,  paliza  paliza»,  loe 
tiene  poca  analogía  con  la  ¿r 
macarrónica  ya  citada,  aunque 
se  puede  negar  que  los  cantores 
aquella  especie  de  trágala  eran  g& 
te  que  seiba  ai  bulto,  según  fra 
de  tauromaquia. 

Por  lo  demás ,  la  cosa  no  merr: 
la  pena,  y  por  mi  parte,  concta 
para  definitiva. 

V.  Í>E  LA  F. 


CURIOSIDADES. 


ADIVINANZAS 
FRANCESAS  Y  ESPAÑOLA 


(  CONCLUSIÓN.  ) 

Del  ligero  examen  de  las  den 
tes  y  adivinanzas  contenidas  ec 
colecciones  citadas,  se  desprea^ 
algunas  conclusiones  no  enteran- 
te indignas,  á  nuestro  juicio, 
ser  consignadas ,  siquiera  sean  « 
ceptibles  de  ampliación  ,  y  aun 
reformas.  Hélái  aquí  numeral 

1  .*    El  número  de  adivinanza* 

* 

parece,  por  lo  que  del  estudio  de; 
tos  libros  se  deduce,  tan  formio.-: 
cpmo  exponen  los  enciclopedia 
que  de  esta  materia  han   trac* 
sin  que  esto  sea  afirmar,  ni  me 
menos  ,  que  no  haya  más  dela- 
tes en  Francia  que  las  conten/ 
en  la  colección  de  Rolland ,  ni  n 
adivinanzas  en  España  que  las 
blicadas  en  la  nuestra.  Autoriza 
mejor  dicho,  robustece  esta  afir 
cion  el  escaso  número  de  las  ce* 
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nidas  en  las  colecciones  que  hasta 
ahora  conocemos  :  sólo  la  de  Sim- 
rrock,  no  citada  por  el  Sr.  Rolland, 
y  la  más  abundante  délas  que  hemos 
visto ,  tiene  unas  quinientas  veinte 
producciones  de  esta  clase;  las  devi- 
nettes  bretonnes  ,  que  acaban  de 
salir  á  luz  en  la  Revne  Celtique, 
vol.  IV,  núm.  1/,  pág.  60  á  103,  no 
pasan  de  167;  por  nuestra  parte  po- 
demosaseguraf  que  por  cada  nueva 
adivinanza  castellana  que  tíos  en- 
vían, recibimos  ó  escuchamos  treinta 
por  lo  menos  de  las  ya  publicadas  en 
nuestra  colección,  y  que  en  ésta  el 
número  es  más  aparente  que  real, 
pues,  descontando  las  eruditas  (enig- 
mas) y  las  variantes,  apenas  llega- 
rán á  cuatrocientas  cincuenta.  El 
Romancero  general  de  Duran,  el 
Refranero  español  de  Sbarbi  ,  el 
Cancionero  de  Lafuente  Alcántara, 
y  el  Novísimo  Cancionero  popu- 
lar español,  aún  inédito,  de  nuestro 
amigo  el  señor  Rodríguez  Marin, 
.  prueban  bastante  ,  por  no  acudir  á 
ejemplos  extranjeros  ,  hasta  qué 
punto  es  mayor  el  número  de  ro- 
mances, refranes  y  canciones  que 
el  de  adivinanzas.  Esta  relativa  es- 
casez es  ya  para  nosotros  un  indicio 
de  no  ser  el  origen  de  estas  produc- 
ciones gen  uí  ñamen  te  popular  en  el 
pleno  sentido  de  esta  palabra,  y  qui- 
zas solamente ,  como  indica  Tylor, 
un  testimonio  de  lo  que  fueron  y 
son  en  la  actualidad  las  ideas  de  lo 
que  pudiera  llamarse  el  tipo  salvaje 
superior  :  I03  pueblos  civilizados  no 
crean  adivinanzas,  pero  si  roman- 
ces ,  canciones  y  dichos  que  han  de 
ser  refranes  (esto  es,  referidos  en 
años  venideros) ;  el  hecho  histórico 
de  alguna  importancia  engendra  á 
cada  paso  el  romance  narrativo  ;  la 


empresa  un  tanto  heroica,  acometi- 
da á  distancia  del  poeta*,  la  leyen- 
da ;' el  motivo  de  profundo  pesar  ,  ó 
viva  alegría  ,  y  cuanto  se  relaciona 
con  la  vida  intima  del  individuo ,  la 
oopla  afectiva;  el  desengaño,  la 
lección  aprendida  en  la  experiencia 
diaria  de  la  vida,  el  dicho,  que 
cuando  halla  condiciones  y  circuns- 
tancias favorables  para  su  subsis- 
tencia ,  continúa  viviendo  y  se  hace 
refrán.  Las  adivinanzas,  en  cambio, 
sólo  se  emplean  en  algunas  loca- 
lidades en  éppcas  determinadas; 
por  ejemplo  :  en  Talavera  la  Real, 
provincia  de  Badajoz  ,  donde ,  se- 
gún nos  afirma  nuestro  querido 
amigo  el  .distinguido  profesor  de  la 
Institución  libre,  D,  Joaquin  Sama, 
sólo  se  o^eñ  adivinanzas  en  carna- 
val ,  en  unión  sin  duda  con  esas 
preguntas  y  cuentecillos  que  tienen 
por  objetó  chasquear  al  interrogado 
ó  candoroso  oyente :  cuentecillos  de 
que  hay  tambiejí  algunos  ejemplos 
en  la  excelente  colección  del  señor 
Pitre ,  Fiabe,  novelle ,  etc.  La  adi- 
vinanza ,  esto  es ,  el  enigma  popu- 
lar, cuando  no  tiene  Un  origen  anti- 
quísimo, presenta  casi  siempre  en 
España  un  carácter,  ó  chocarrero,  ú 
obsceno :  por  lo  visto  ,  el  pueblo  no 
parece  que  ha  tomado  nunca  muy 
por  lo  serio  este  género  de  produc- 
ciones. 

2.a  Las  adivinanzas  ó  enigmas 
populares  revisten  con  más  frecuen- 
cia la  forma  métrica  en  España  que 
en  Francia.  A  no  llamar  devinettes 
más  que  á  las  composiciones  en 
verso,  el  número  de  las  francesas 
seria  escasísimo.  De  este  hecho, 
partiendo  de  ligero,  pudiera  des- 
prenderse lo  que  llamamos  comun- 
mente un  favor  y  un  disfavor  para 
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la  nación  vecina ;  seria  el  primero  el 
explicarlo  flor  la  mayor  cultura  ge- 
neral del  pueblo  francés  ,  á  lo  que 
parece  inclinarse  algo  M.  Gastón 
Paris  en  el  prólogo  de  la  obra  de 
M.  Rolland,  disculpando  la  poca 
parte  tomada  hasta  ahora  por  Fran- 
cia en  este  género  de  estudios  ,  ini- 
ciados en  Alemania  y  en  los  países 
eslavos  bajo  la  influencia  del  sen- 
timiento nacional ;  el  segundo,  ver 
en  dicho  hecho  un  testimonio,  ó  del 
mayor,  atraso  de  los  franceses  en 
este  ramo ,  ó  de  su  inferioridad  poé- 
tica y  mayor  dificultad  para  la  ver- 
sificación, cuando  nó  déla  absorción 
del  pueblo  por  la  burguesía.  El 
hecho  consignado,  sinembargo,  no 
autoriza  por  si  solo,  pensando  cuer- 
damente ,  ninguno  de  los  anteriores 
comentarios. 

> 

3.*  A  las  fórmulas  cosa  y  cosa, 
cousa  e  cousa,  una  cósela  de  Dios 
devineta ,  cosa-casadie¿Za-ye ,  co- 
rresportde  en  francés  la7  de  Quy  est- 
ce  ?  ó  Quelle  chose  est-ce  ?  entera- 
mente análoga  á  la  empleada  por 
los  castellanos ,  gallegos  ,  aragone- 
ses y  asturianos.  A  «la  pregunta  qu' 
es  azaró,  de  los  catalanes,  correspon- 
de la  languédociana  De  qu*  es  acó? 
de  qu1  es  acó  ? 

4.'  Tanto  las  devinettes  como 
las  adivinanzas  se  refieren  á  cosas 
ú  objetos  naturales  ó  artificiales,  y 
nó  á  palabras ;  así ,  por  ejemplo,  las 
examinadas  significan  el  cielo,  el 
sol,  las  nubes,  la  nieve  ,  el  año,  el 
tejado,  el  buey,  etc. 

5.'#  Siendo  las  adivinanzas,  en 
su  mayor  parte,  verdaderas  supervi- 
vencias, es  en  la  mayoría  de  los  ca- 
sos posible,  aunque  muy  difícil,  de- 
terminar su  antigüedad  ;  innega- 
ble es  la  de  la  primera  empleada 


por  Cleóbulo  ,  la  de  la  quinta,  an- 
tigua ya  en  el  siglo  XVI,  la  de  la  que 
tiene  su  origen  en  Symposius ,  que 
floreció  seis  siglos  antes  de  Jesu- 
cristo ,  la  de  las  atribuidas  á  Home- 
ro y  á  Alejandro  Magno  (80  y  124 
de  este  artículo),  y  por  último,  la  de 
la  36  : 

Une  chose  entre  en  la  ville , 
A  viy  piez  et  a^six  oreilles, 
etc. 

que  recuerda  la  del  oráculo  de  Déi- 
fos ,  ordenando  á  Témenos  que  eli- 
giese para  mandar  su  escuadra  á 
un  hombre  con  tres  ojos,  lo  cual 
cumplió  aquél  valiéndose  de  un 
tuerto  que  encontró  á  caballo,  idea 
semejante  á  la  del  siguiente  enigma 
escandinavo,  propuesto  por  Odin 
al  rey  Heidrek  :  * 

— ¿Quiénes  son  los  dos  que  van 
ala  Asamblea (Thing)  con  tres  ojos, 
diez  pies  y  una  cola? 

— El  mismo  Odin  que  sólo  tiene 
un  ojo  y  monta  un  caballo  Sleipnir, 
que  tiene  ocho  pies  (1). 

¡  Quién  había  de  decir  al  oráculo 
deifico  y  al  divino  Odin  que  el  su- 
blime enigma  propuesto  por  ellos 
había  de  venir  á  parar  en  la  choca- 
rrera  devinette,  número  36  de  este 
artículo,  y  á  la  adivinanza  española, 
que  ni  aun  á  estampar  me  atrevo 
por  ser  de  aquéllas  análogas  á  la, 
por  su  solución  inefable ,  que  dice : 

Escopeta ,  y  no  caza  perdiz ; 
Apunta  á  las  corvas,  y  da  en  la  nariz! 

Aparte  de  aquellas  adivinanzas 
cuyo  abolengo  es  conocido  por  su 
celebridad  ,  las  demás  son  de  orí- 


(1)    Tylor.  La  Civilizatíon  primitiv,  ton».  I. 
págr.  110. 
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gen  difícil  de  encontrar  en  muchos 
casos,  aunque  de  él  dan  indicios 
la  cosa  significada  y  el  carácter  del 
lenguaje,  cuando  no  se  ha  moderni- 
zado por  completo. 

5.a  De.  cada  cien  devinettes 
hay  trece  ó  catorce  parecidas  á 
nuestras  adivinanzas ;  el  número 
de  analogías  entre  las  catalanas  y 
francesas  es  mucho  mayor  que  el 
de  las  gallegas  y  asturianas,  v.  gr., 
con  aquéllas.  De  las  cincuenta  y  dos 
adivinanzas  gallegas  contenidas 
en  nuestra  Colección ,  sólo  ocho  ó 
diez,  cuando  más,  son  análogas  alas 
francesas;  en  cambio,  de  las  veinti- 
siete catalanas,  lo  son  más  de  la  mi- 
tad. 

Mayor  número  de  consideracio- 
nes, ó,  mejor  dichq,  observaciones, 
respecto  á  las  adivinanzas  france- 
sas y  españolas  ,  haríamos  si  no  te- 
miéramos molestar  por  más  tiempo 
á  los  benévolos  lectores  de  esta  Re- 
vista ;  basten  las  expuestas  para 
fijar  su  ilustrada  atención  en  que, 
boj  o  estas  aparentes  frivolidades,  se 
encubren  problemas  interesantes, 
no  sólo  para  el  literato  y  el  psicólo- 
go ,  sino  para  el  verdadero  filósofo 
que  desee  conocer  á  fondo  y  sin 
mistificaciones  la  historia  verdade- 
ra, la  historia  natural,  del  desarro- 
llo del  ingenio  humano. 

A.  Machado  y  Alvarez. 
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MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 

Los  Toribios  de  Sevilla. — Noti- 
cia del  establecimiento  de  aquella 
casa  correccional  de  jóvenes  indo- 
ciles  y  vagos,  publicada  por  la 
Junta  Superior  de  la  Asociación 
de  Católicos  en  España.  Madrid, 


Compañía  de  impresores  y  libre- 
ros, 1880.— 1  vol.,  8.°,  256  págs.  más 
1  de  correcciones. 

Precede  á  esta  obra  una  curiosa 
y  bien  redactada  Memoria  por  el 
Sr.  D.  Vicente  de  la  Puente. 

Hállase  de  venta  en  la  librería  de 
Aguado  y  en  la  de  Olamendi ,  al  pre- 
cio de  4  reales. 


Historia  dk  una  denuncia  y  Apun- 
tes SOBRE   ALGUNAS  IRREGULARIDADES, 

por  D.  Pedro  V.  Martínez,  etc. 
Primera  par  te.  Madrid,  R.  Velas- 
co,  1879.— 1  voí.,  8.°,  6  hoj.  preli- 
minares, 223  págs. 

Cuadros  tan  tristes  como  verda- 
deros, por  desgracia,  en  que  se  po- 
nen de  realce  algunas  de  las  mu- 
chas infamias  que  pasan  en  este  pi- 
caro mundo,  y  que  tan  en  boga  se 
hallan  en  este  bendito  país ,  es  á  lo 
que  se  reduce  el  contenido  de  este 
libro. 

Elementos  de  Matemáticas  ,  por 
D.  Manuel  Burillo  de  Santiago, 
Catedrático  numerario  de  ésta  asig- 
natura en  el  Instituto  Provincial 
de  Córdoba.  1879-80.— 2  vols.,  4.°, 
comprensivos  de  .más  de  600  pági- 
nas, el  1.°  de  los  cuales  contiene  la 
Aritmética  y  el  Algebra,  y  el  2.f  la 
Geometría  y  la  Trigonometría. 

Se  hallan  de  venta  al  precio  de  28 
y  30  rs.  respectivamente.,  en  Córdo- 
ba, litografía  del  Diario  de  Córdo- 
ba, y  en  casa  del  autor,  Maese  I*uís, 
núm.  22 ,  haciéndose  rebaja  propor- 
cional al  número  de  los  pedidos, 
sien>pre  que  excedan  éstos  de  10 
ejemplares. 

Los  sólidos  estudios  á  que  se  ha 
dedicado  el  Sr.  Burillo ,  junto  con 
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las  varias  cátedras  que  ha  desempe- 
ñado tanto  en  la  corte  como  en  pro* 
vincias,  auguran  un  buen  éxito  á 
la  obra  que  acabamos  de  anunciar. 


Revista  de  Canarias,  publicación 
de  literatura,  ciencias ,  historia, 
filosofia,  viajes,  bellas  artes,  bi- 
bliografia  ,  agricultura  ,  indits- 
tria,  etc. 

Sale  los  días  8  y  23  de  cada  mes 
en  cuadernos  de  24  páginas  en  folio 
(16  de  papel  blanco  y  8  de  color  de- 
dicadas á  anuncios  bibliográficos  y 
otros). 

♦     Precios  de  suscricion. 


Laguna  y  Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Un   mes.     .     .     .    pesetas     1,25 

Tres  meses 3,75 

Seis  meses 7,00 

Resto  de  la  provincia  y  península 

española. 

Tres  meses.     .     .    pesetas    4,50 

Seis  meses 8,50 

Un  año 16,50 

Cuba  y  Puerto  Rico. 

Seis  meses.  .  .  pesos  (oro)    2  i/t 
Un  año »      .5 


tnos  de  real  vellón  linea  por  inser- 
ción ;  y  cuando  las  inserciones  pa- 
sen de  seis  veces ,  á  25  cents,  linea. 
Las  condiciones ,  tanto  literarias 
como  materiales ,  que  adornan  á 
esta  publicación ,  la  hacen  altamen- 
te recomendable. 


Europa. 

Seis  meses..     .    pesetas       12 
Un  año ,24 

América. 

Seis  meses.  .  .  pesos  (oro)    3 
Urbano »       .6 

El  pago  de  la  suscricion  será  an- 
ticipado ,  que  podrá  hacerse  por  me- 
dio de  libranza,  sellos  de  correo  es- 
pañoles, en  carta  certificada,  ú  otro 
medio  de  fácil  cobro. 

So  admiten  anuncios  á  50  centi- 


BlOGRAFtA  DEL  EXCMO.  SR.  TENIEN- 
TE GENERAL  D.  JOAQUIN  MOSSERRVT  T 

Cruílles  ,  Marqués  de  Cruilles, 
Virrey  de  Nueva  España,  de  1760 
á  1766.  Escrita  por  su  biznieto  el 
Marqués  del  mismo  titulo.  Valen- 
cia: %  Imprenta  de  Nicasio  Rins 
Monfort.  1880.— 1  foll.,  4.°,  retra- 
to, 42  págs. 

A  la  galantería  del  autor,  suscri- 
to r  nuestro,  debemos  un  ejemplar 
de  este  opúsculo ,  de  no  escaso  in- 
terés para  la  historia  patria,  en  el 
cual  se  vindica  la  buena  fama  del 
protagonista,  empañada  por  la  li- 
gereza oon  que  plumas  ineptas,  ó 
mercenarias,  forjan  á  veces  cuen- 
tos calumniosos  so  pretexto  de  es- 
cribir historia. 
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Preotts  dto  iraaerlel«B. 

Madrid  y    jUn  trimestre. .  12  rs. 

Provincias..  (Un  año 40  • 

Extranjero.  Un  año 60  » 

Ultramar.  .  Fijan    el    precio  los 

agentes. 

Número  suelto,  4  rs. 
No  se  sirven  los  pedidos  sin  anti- 
cipar el  importe. 

MADRID  :  1880. 

Imprenta  de  A.  Gómez .Fuentenebro. 
Vordadoret.  10, 
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<^>/nr«i  curiosos,  mimos,  anticuarios,  fe,  ic. 

REVISTA   dUINOENAL 

DÉ  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES. 


Sirettor,  j}.  Josí  Jtlaría  JWrarii, 

PRESBÍTERO. 


ipit. 


MADRID:  1878. 


liHíttlM,  IID1CCI0I  I  IMlSISIUClffl,    5  IUPRI.SIA  M  UIIUDRD  GOIIÍZ  HSKIESEBKO. 
San  Juan,  te.  3."  liq.  f  Bordadora*,  la. 


/ 


PRECIOS  DE  SUSCRICION. 


Madrid  y  Provincias.     Un  trimestre.  ....  12  rs.  vn, 

Id.  Id.  Un  año 40      > 

Extranjero Un  año.  .  .  • 60       > 

ULTRAMAR Fijan  el  precio  los  agentes. 

Número  suelto 4      > 

No  se  sirven  los  pedidos  sin  anticipar  el  importe. 
Precio  de  este  tomo :  40  rs.  vn. 
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<^»>    KNTRR  rtlRIOSOS,  LITERATOS,  ANT1C0AB1OS ,  &c,  fe,     jfo 


REVISTA  QUINCENAL 

DE  DOCUMENTOS  Y  NOTICIAS  INTERESANTES. 

iiretíot,  i.  José  Jflaría  gtartó, 

PRESBÍTERO. 

A*«    SEGDMB*. 


MADRID:  1880. 

DIRECCIÓN ,  REDACCIÓN  K  ADMINISTRACIÓN,     f    1HPRBTA  DI  ALEJANDRO  GÓHII  FUENTENtBftO, 

San  Juan,  4fl,  3."  íiq.  If  Bordadores,  10. 
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PRECIOS  DE  SUSCRICION. 


Madrid  y  Provincias.     Un  trimestre 12  reales. 

Id.  Id.  Un  año 40    > 

Extranjero Un  año .    60     > 

(Fijan  el  precio  los  agentes.  —  Ha- 
ITrrwAVfAft  '    ciendo  el  pago  directamente   á 

uijiitAMAiv.   • \    egta  Administración,  lo  mismo 

'    que  para  el  Extranjero. 

Número  suelto 4    > 

No  se  sirven  los  pedidos  sin  anticipar  el  importe. 
Precio  de  cada  tomo :  40  rs.  vn. 
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